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.MUSIA.  [Filosofía.)  A  los  antiguos  árabes, 
uua  de  las  naciones  mas  bárbaras  tlcl  Asia,  se 
les  ha  querido  suponer  dedicados  á  las  espe- 
culaciones filosóficas.  Su  vida  errante  y  vaga- 
bunda 110  les  dejaba  ocuparse  en  los  trabajos 
del  estudio.  Todo  cuanto  se  diga  sobre  estepar- 
ticidar  carece  de  fundamentos,  y  no  se  apoya 
mas  que  en  conjeturas  y  razones  de  poca  valía. 

En  la  edad  media,  poco  después  del  esta- 
blecimiento del  mahometismo  fué  cuando  sa- 
lieron de  su  estado  de  barbarie,  y  se  dedicaron 
á  la  literatura  y  á  las  ciencias ,  iniroduciendo 
Su  gusto  literario  en  Africa  y  en  Europa,  y  sobre 
todo  en  España,  por  donde  ya  habían  estendí- 
do  sus  conquistas . 

Desde  el  principio  del  siglo  IX  hasta 
el  XIII,  fundaron  muy  buenas  escuelas  ,  de- 
biendo mencionarse  como  las  principales  de 
ellas  las  de  Bagdad ,  Basora  y  Bochara  en 
Oriente;  las  de  Alejandría  y  del  Cairo  en  Egip- 
to ;.  las  de  Marruecos  y  Fez  «en  Berbería  ;  y 
otras  muchas  en  varias  ciudades  de  España. 
Ensoñábase  en  ellas  los  idiomas,  lasmatcmóli- 
cas,  la  astronomía,  la  medicina  y  la  filosofía.  Es 
circunstancia  digna  de  llamar  la  atención  la  de 
que  los  árabes  abrazasen  á  la  vez  todo  lo  con- 
cerniente álas  lelras  y  á  las  ciencias.  Su  pri- 
mero y  único  fundador  fue  Aristóteles  á  quien 
estudiaron ,  no  en  sus  origínalos,  sino  en  [ra- 1 
ducciones  hechas  en  su  mayor  parle  del  sirio; 
se  dedicaron  particularmente  á  su  metafísica 
y  su  lógica  ,  ocupándose  monos  de  las  obras 
de  moral  ydelos  fenómenos  de. la  naturaleza. 

Entro  sus  muchos  filósofos  ,  solo  hablare- 
mos de  los  que  merecen  alguna  atención  co- 
mo At-Kindi,  Al-Farabi,  Avicena,  Al-Gasel, 


Aucrrhocs  y  Tophail.  Habiendo  sido  la  metafí- 
sica el  objeto  principal  de  sus  especidaciones 
los  consideraremos  particularmente  bajo  este 
concepto. 

La  filosofía  hizo  oír  su  voz  por  primera  vez 
en  Bagdad.  El  primero  entre  los  mas  célebres 
filósofos  fue  Al-Kindi  ¡  que  dio  lecciones  en 
esta  ciudad  en  el  siglo  IX.  Compuso  muchos 
tratados  do  lógica,  geometría,  aritmética,  mú- 
sica y  astronomía  ,  con  comentarios  sobre  los 
escritos  de  Aristóteles;  también  se  ocupó  de  la 
medicina.  El  celo  que  mostró  por  ilustrar  los 
entendimientos  y  conciliar  la  doctrina  del  is- 
lamismo con  los  principios  de  la  razón,  le  acar- 
reó la  enemistad  de  uno  do  los  intérpretes  del 
Alcorán  ,  que  sin  duda  temió  que  el  progreso 
de  las  luces  descorriese  el  velo  del  absurdo 
que  llevaban,  consigo  las  supersticiones  vul- 
gares. Aquel  sacerdote  manifestó  públicamen- 
te su  violenta  indignación  contra  Al-Kindi ,  á 
quien  acusó  de  herege  é  impío  ,  llegando  al 
cstremo  de  querer  atentar  contra  su  vida.  En 
lugar  de  tratar  de  tomar  venganza  de  su  fa- 
nático perseguidor,  como  hubiera  podido  ha- 
cerlo ,  empleando  el  favor  de  que  gozaba  con 
el  califa  de  Bagdad,  clfilósofomusulman,  proce- 
diendo con  generosidad,  so  conteidó  con  lla- 
mar con  dulzura  á  su  enemigo  y  lo  dijo:  «Tu 
religión  te  manda  que  me  (putos  la  vida  ,  y  la 
nda  me  impono  la  obligación  de  mejorarte,  si 
es  posible;  ven  á  mí,  yo  le  instruiré  primero, 
y  después  me  matarás.»  El  sacerdote  se  so- 
metió á  los  consejos  del  sábio,  estudió  la  filo- 
sofía ,  que  desvaneció  sus  errores  y  aplacó  su 
furor  hasta  tal  punto  ,  que  de  perseguidor  so 
convirtió  en  tolerante. 
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Uno  do  los  filósofos  mas  célebres  déla  es-  ( 
cucla.de  Bagdad  fué  AÍ-Parabi,  que  Jloreciú  en  c 
el  siglo  X:  penetró,  dice  Al-bufnraje,  los  se-  ; 
cielos  mas  profundos  do  la  lógica;  pero  al  es- 
forzarse en  revelarlos  loa  hizo  de  difícil  com-  i 
prensión,  con  sus  pensamientos  tan  ingeniosos  < 
en  el  fondo  como  sutiles  en  las  formas  :  com-  ; 
pieló  las  i nvesf ilaciones  de  Al-Kindi  sobre  el  i 
arle  analítico  y  los  métodos.  I 
Una  de  sus  obras  contiene  una  especie  de  < 
clasificación  metódica  de  los  conocimientos  ¡ 
bullíanos ,  cu  la  que  tas  condiciones  funda-  | 
mentales  de  cada  una  do  las  ciencias,  sus  de-  I 
inficiones ,  sus  principios,  sus  velaciones  re-  i 
el  prosas  se  delcnuinan  con  arreglo  al  método  i 
de  Aristóteles,.;'!  quien. estudió  constantemente,  . 
habiéndole  leído  doscientas  veces ,  según  se 
asegura.  Sobre  la  ciencia  natural  coloca  la  di- 
vina ,  asignándola  tres  divisiones,  compren- 
diendo la  última  las  sustancias  inmateriales. 
«Esta  ciencia,  dice,  establece  que  aquellas  sus- 
tancias ,  en  su  multitud  ,  se  elevan  gradual- 
mente liasta  el  mas  alto  grado  de  perfección. 
La  escala  ascendente  termina  en  el  primer 
principio  anterior  á  todas  las  cosas  ,  á  saber: 
la  unidad  primordial  que  confiere  existencia 
y  unidad  á  todo  lo  que  existe,  existiendo  en 
él  la  verdad  como  en  su  origen  (I).» 

Al-Earubi  encontraba  un  manantial  de  pla- 
ceres -verdaderos  é.  inagotables  en  las  obras 
de  Aristóteles  ,  que  no  cesaba  do  meditar  ,  y 
que  formaron  la  materia  de  sesenta  tratados 
especiales  compuestos  para  la  instrucción  de 
sus  compatriotas :  su  moral  era  austera ,  y 
acostumbraba  á  decir;  Un  pan  de  cebada,  una 
fuente,  tm<¿  capa,  de  lana  son  preferibles  á  los 
placeres  que  terminan  con  el  arrepentimiento. 

Av.icena,  que  nació  á  linos  del  siglo  X,  es 
considerado  entre  ios  árabes  como  el  primer 
filósofo  después  de  Aí-l'ai'abi.  Siguiendo  las 
reglas  y  principios  de  Aristóteles,  trata  de  la 
lógica ,  que  considera  como  ei  cómun  preli- 
minar do  las  diversas  ramificaciones  de  los 
conocimientos  humanos. 

Distinguiendo  con  el  filósofo  griego  el  al- 
iña vegetativa,  sensitiva  y  racional,  so  propo- 
ne demostrar  que  esla  distinción  indica  tres 
modificaciones  do  acción  mas  bien  que  tres 
sustancias  diferentes.  «El  alma  vegetativa,  di- 
ce ,  tiene  tres  facultades  :  la  nutritiva,  la  au- 
mentativa y  la  generativa i  la  sensitiva  dos, 
la  motriz  y  !a  de  aprensión  :  la  primera,  quo 
consiste  en  los  apetitos,  prescribo  ó  produce  el 
movimiento:;  la  segunda  le  presta  su  auxilio  y 
pone  en  juego  los  músculos  por  una  fuerza  di- 
fundida en  los  nervios.  La  facultad  de  apren- 
siones dobles,  pues,  se  ejerce  interior  y  esle- 
riormentc.  Se  cuentan  ordinariamente  cinco 
sentido  esteriores ,  poro  pueden  estenderse 
hasta  ocho  ,  porque  el  tacto  so  subdivide  en 
otros  cuatro ;  el  primero  distingue  lo  frió  y 


caliente,  el  segundo  lo  seco  y  húmedo,  el  ter- 
cero to  duro  y  blando,  el  cuarto  las  aspereza 
y  !o  liso  de  las  superficies  (1).» 

lín  cuan  lo  al  alma  rcoíoKbi,  divido  sus  fa- 
cultades en  faculladcs  de  conocimiento  y  en  fa- 
cultades de  acción.  «La  segunda,  dice,  preside 
ala  facultad  activa  del  alma  sensitiva,  arregla  y 
dírigesus  movimientos;  ta  guia  y  mueve  laiacul 
lad  contemplativa;  presenta,  en  ciertos  modos 
dos  Tases:  una  Inicia  el  cuerpo,  que  no  recibe, 
sin  embargo,  percepción  de  una  naturaleza  cor- 
poral; otra  hacia  sus  principios  elevados  quo 
le  sirven  de  anlorcha.  La  facultad  de  conoci- 
mienlo  se  dirige  ¡i  las  inteligencias  de  prime- 
ro y  segundo  orden.  Véase  ,  pues ,  como  se 
forma  y' se  desarrolla  el  entendimiento.  Lo 
primero  que  el  entendimiento  humano  percibe 
en  las  formas  es  lo  que  le  es  esencial  y  acci- 
dental ,  en  que  se  diferencia  ó  se  asemejan. 
Pero  las  cualidades  por  las  que  se  asemejan 
no  componen  en  el  entendimiento  mas  que 
una  misma  y  sola  idea;  al  contrario  ,  la  per- 
cepción de  las  cualidades  por  las  quo  se  dife- 
rencian, crea  en  el  entendimiento  otras  tantas 
ideas  diversas.  El  entendimiento,  pues,  puedo 
multiplicar  lo  que  es  uno  y  viceversa  (?).» 

El  filósofo  de  que  nos  vamos  á ocupar,  Al 
Gazcl  ,  poseía  raros  conocimientos;  era  teó- 
logo, jurisconsulto  y  pool  a,  sin  tener  rivales 
en  el  increíble  número  de  sabios  reunidos  cu 
Bagdad  para  dar  lecciones  sobre  todas  las 
parles  de  las  ciencias,  lian  llegado  hasta  nos- 
oíros  muchos  tratados  de  filosofía,  esponiendu 
uno  de  ellos  una  clasificación  de  los  eonoei- 
mientos'humanos.  «Hay,  dice,  tres  especies  do 
ciencias  prácticas:  la  primera  tiene  por  objeto 
el  arle  de  discurrir;  la  segunda  la  economía 
doméstica,  la  tercera  la  moral:  del  mismo  mo- 
do hay  tres  clases  de  ciencias  especulativas: 
la  teología,  las  matemáticas  y  la  historia  na  - 
tund,  porque  la  ciencia  se  ocupa  ó  de  las  CO' 
sasquo  se  hallan  colocadas  enteramente  fue 
ra  de  la  materia,  ó  de  las  que  pueden  conce- 
birse, poro  no  existir  realmente  hiera  déla  ma- 
teria. La  primera  trata  de  la  causa  de  la  uni- 
versalidad délos  séres;  porque  estos  se  dividen 
on  causas  y  efeclos.  Esta  ciencia  está  por  lo 
tanto  aneja  á  la  unidad  del  ser,  demuestra  su 
necesidad,  hacc<¡ver  como  do  esta  unidad  pri- 
mordial depende  todo  lo  demás  que  existo  y 
como  está  encadenado,  cuya  ciencia  es  ladi- 
!  vina,  la  ciencia  del  poder.  Las  ciencias  male- 
l  máticas  están  menos  espueslas  á  duda;  las  ir 
'  turulos  distan  mas  de  la  certeza  por  razón  d 
-  la  continua  movilidad  de  ios  objetos  que  abr 
•  zan.  (.1).» 

Al-Gazcl  adopta,  á  ejemplo  de  Aristóteles 
3  y  de  Aviceua,  las  distinciones  de  las  lr.es  al- 
3  mas.  «EL  alma  humana,  dice,  tiene  dos  ns- 
i  pecios:  uno  por  el  que  dirige  sus  miradas 


l\ }  De  Girando ;  Hiíluria  comparada  délos  siste- 
ma! filosóficos. 


;i )  Pe  Geranio:  Oirá  citada. 
|2)   Idem,  idam. 
(3)  Idem  ,  ¡deni. 
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háeia  la  región  inmensa  de  las  cosas  superio- 
res, que  le  suministran  la  lux  tic  la  ciencia,  y 
cuyo  carácter  propio  es  recibir  las  emanacio- 
nes de  aquella  luz;  otro  por  el  que  se  dirige 
háeia  la  parle  inferior  y  gobierna  sus  propios 
órganos.  La  sensibilidad  y  la  imaginación  no 
pueden  ejercerse  mas  que  sobre  objetos  ma- 
lcríales, ni  pueden  inliuir  masque  sóbrelos 
individuos  que  perciben  y  conciben  sometidos 
á  ciertos  accidentes,  de  tiempo ,  lugar  y  fi- 
gura." 

Al-Gnzcl  traza,  de  una.  manera  clara  y 
exacta,  las  condiciones  por  las  que,  en  su  opi- 
nión, las  operaciones  délas  facultades  sensi- 
bles ó  imaginalivas  se  distinguen  de  la  del  en- 
tendimiento. Véase  como  sorpresa  sobrees- 
té punto:  «El  entendimiento  so  percibe  asi- 
mismo; percibe  aun  su  propia  percepción  y  lo 
qni' produce:  linee  una  tranSláün  del  valora 
la  debilidad,  de  la  oscuridad  á  la  lux,  sin  su- 
frir alteración;  se  fortifica  muchas  veces  con 
los  años  en  lugar  de  debilitarse.  La  debilidad 
de  los  órganos  corporales  puede,  no  hay  duda, 
ejercer  influjo  de  dos  maneras  sobre  las 
facultades  intelectuales:  al  principio'caiisando 
una  distracción  al  espirita,  que  es  acompaña- 
da de  dolor;  después  privando  al  mismo  .espí- 
ritu de  los  socorros  que  le  pueden  suministrar 
los  órganos  para  la  inveslígaciou  de  las  cosas 
esteriores;  mas  la  potencia  intelectual  puede, 
por  su  propia  energía,  quedar  libre  de  esta  do- 
ble dependencia.  (1).» 

Averrboes,  honra  de  Córdoba,  donde  nació 
en  el  siglo  XII,  fué  simultáneamente  médico 
y  filósofo.  Le  dominaba  una  admiración  servil 
y  respetuosa  bácia  Aristóteles,  quien,  en  su 
concepto,  elevó  las  ciencias  al  grado  mas  alto 
posible  de  perfección.  En  vista  de  semejante 
aserción  parecía  verosímil  que  hubiese  segui- 
.  do  fielmenle  la  doctrina  del  filósofo  griego, 
pero  fué  lo  contrario  ;  la  modificó  mucho,  con- 
cillando el  nuevo  platonismo  con  la  doctrina 
de  Aristóteles,  como  lo  prueba,  entre  oíros 
ejemplos,  el  siguiente  testo  do  una  de  sus 
relaciones:  «El  movimiento,  dice,  no  puede 
imprimirse  mas  que  por  la  inteligencia;  supo- 
niendo lodo  movimiento  un  moiivo  pertene- 
ciente al  órdeu  espiritual  las  esferas  celestes 
tienen  sus  inteligencias  propias  derivadas  del 
supremo  motor,  del  primer  principio:  este 
movimiento  se  comunica  sucesivamente  á  to- 
das lasregiones  basta  al  menor  sublunar,  di- 
rigido y  trasmitido  por  una  sucesión  de  almas 
inteligentes.ii  Véase  claramente  la  hipótesis 
de  las  inteligencias  y  emanaciones  univer- 
sales. 

Averrboes  filé  considerado  por  los  eruditos 
como,  un  prodigio,  de  sabiduría;  el  catálogo  do 
sus  obras,  desde  el  Arte  de  raciocinar  bas- 
ta el  de  la  jlííísícfi  es  muy  eslenso. 

Vamos  á  ocuparnos  de  otro  filósofo,  con- 
temporáneo suyo,  Topbail,  nacido  en  Sevilla, 

(1)  Do  Garando,  Otm  cíiado. 


autor  de  una  obra  rara,  en  la  que  por  un  con- 
cepto ingenioso,  bace  ver  como  un  hombre  no 
habiendo  tenido  jamás  comunicación  con  sus 
semejantes ,  pudo  gradualmente ,  por  solo  el 
medio  de  lá  razón,  conocer  todos  los  objclos 
de  la  naturaleza,  elevándose  de  este  modo  á 
las  regiones  mas  sublimes  de  la  metafísica,  en 
una  palabra,  llegar  al  conocimiento  de  su  al- 
ma y  al  de  un  Ser  Supremo.  Bajo  el  emblema 
ingenioso  de  una  eslálua  animada  gradual- 
mente, Condillac  y  Bennet  procuraron,  en  el 
siglo  XVIII,  esplienmos  como  podía  el  hombro 
temer  el  senümienlo  de  su  propia  existencia, 
con  que  "orden  podían  nacer  en  éllas  diferen- 
tes sensaciones  y  como  podia  adquirir  los  co- 
nocimienlosde  sus  relaciones  con  los  objclos 
estertores,  í'ero  dista  mucho,  no  tememos  ase- 
gurarlo, la  idea  de  estos  dos  melaí'isieos  de  la 
que  ocurrió  en  el  siglo  XII  á  Topbail.  Sin  em- 
bargo,, lo's  descubrimientos  modernos  y  los 
progresds-'de  iáiieMs  ciencias  hacen  despre- 
ciables en  este  filósofo  algunas  opiniones  pro- 
pias del  siglo  en  qne  tlorcció,  mas  bien  que  de 
su  lalenío.  Es,  pues,  justo  constituirnos  en 
aquel  mismo  siglo,  si  se  quiero  comparar  la 
manera  de  discurrir  de  un  pueblo  y  de  un  si- 
glo tan  remolo  con  nuestro  método  actual  y 
con  las  verdades  que  hemos  descubierto  en 
nuestros  días,  ó  que  al  menos  consideramos 
como  tales. 

Topbail  en  una  obra  titulada  El  Filósofo 
■instruido  por  sí  mismo  (l);  supone  un  niño  (á 
quien  llama  Yotdhan)  arrojado  al  ver  la  luz  á 
unaí'sla  desierta,  en.  la  que  lelactó  una  cabra. 
A  la  edad  de  dos  años  la  seguía  por  lodas  parles, 
como  igualmente  álas  demás,  cuyos  diferentes 
balidos  irmlú  lanío,  que  sabia  distinguir  cuando 
se  llamaban  unas  á  otras,  fío  tardó  en  formar- 
se de  ciertos  objetos  algunas  ideas  que  se 
grababan  en  su  memoria  y  en  su  imaginación, 
de  manera  que  en  la  ausencia  de  estos  objetos 
deseaba  unos  y  aborrecía  oíros.  Llegó  á  la 
edad  de  siete  años. 

Muerta  la  cabra  tpie  le  había  alimentado, 
cslnvo  en  peligro  de  muerte  por  sentimcuto: 
la  llamaba,  pero  en.  vano;  no  veia  en  ella  mo- 
vimiento alguno;  observó  sus  ojos  y  orejas 
sin  encontrar  herida,  como  asimismo  en  nin- 
guna otra  parle  de  su  cuerpo.  Buscó  la  causa 
del  mal  sin  poder  encontrarla.  Había  obser- 
vado que  cuando  cerraba  los  ojos  ó  los  cu- 
bría con  alguna  cosa  ya  no  veia,  y  que  cuan- 
do se  removía  este  obstáculo  veia  de  nuevo; 
qne  colocando  sus  dedos  en  sus  oídos  cesaba 
de  oir  hasta  que  los  separaba,  do  donde  infe- 
ría que  el  uso  de  cada  uno  de  nuestros  sentí- 
dos  puede  suspenderse  por  obstáculos  y  res- 
tablecerse alejándolos.  No  cnconfrando  la  cau- 
sa del  mal  en  los  miembros  esleríores  de  la 
cabra  ni  viendo  qne  fuese  posible  atribuirlo  á 

(1)  Eduardo  Pocockn  publico  una  traducción  lati- 
na' de  osla  obra,  con  el  titulo  di:  Philosophus  nutodi 
f/ttcíus,  ule. Oxford,  1G7I,  en i.<¡,  intercalada  del  les 
lo  árabe.. 


<3 


ARA.BU 


4G 


un  sentido  mas  bien  que  á  otro  se  persuadió 
que  la  enfermedad  podía  existir  en  lo  interior 
del  cuerpo,  sospechando  la  existencia  de  una 
parlo  sin  la  cual  los  miembros  estertores  no 
podían  ejercer  función  alguna,  y  que  su  do- 
lencia debería  comunicarse  á  todo  el  cuerpo. 
Al  Jin  se  resolvió  á  buscar  esta  parto  y  alejar 
este  obstáculo,  persuadido  de  que  si  lo  con-., 
seguía,  todo  el  cuerpo  recobraría  sus  funcio- 
nes. Antes  de  emprender  cosa  alguna  temió 
que  sus  tentativas  de  remedio  fuesen  peores 
que  la  enfermedad,  pues  recordaba  que  jamás 
había  visto  á  un  animal  volver  del  estado  de 
insensibilidad  al  de  sensibilidad.  Con  todo,  el 
deseo  de  curar  á  su  nodriza,  1c  hizo  superior 
á  toda  consideración.  Por.  medio  de  piedras 
afiladas  y  de  fragmentos  puntiagudos  de  ca- 
ñas Mzo  una  abertura  entre  las  costillas  de  la 
cabra  y  observó  el  corazón  compuesto  de  dos 
cavidades:  una  á  la  derecha  llena  de  sangre 
cuajada;  otra  á  la  izquierda  y  vacia.  Juzgó  que 
se  habia  engañado  ,  mucho  mas  al  recor- 
dar que  combatiendo  con  los  animales  ha- 
bía perdido  sangro  sin  perder  el  uso  de  las 
domas  partes  de!  cuerpo.  Finalmente,  no  en- 
contrándolo que  buscaba,  se  persuadió  sola- 
mente que  el  cuerpo  era  perecedero  y  vil 
comparado  con  la  sustancia  que  quería  descu- 
brí*: creyó  que  habia  abandonado  al  cuerpo  y 
hecho  cesar  de  este  modo  todas  sus  funciones. 
Pera  ¿cuál  era  esta  sustancia?  ¿salió  del  cuer- 
po voluntariamente  ó  á  la  fuerza?  esto  es  lo 
que  quería  saber.  En  su  opinión,  en  ella  pro- 
piamente consistía  la  cabra  que  tanto  aféelo 
le  habia  profesado;  aquella  sustancia  habia 
sido  el  móvil  de  todas  las  acciones  de  la  ca- 
bra no  habiendo  sido  su  cuerpo  mas  que  un 
simple  instrumento.  Véase  como  Yokdhan  con- 
siguió pasar  del  conocimiento  del  cuerpo  á  la 
investigación  de  lo  que  le  hace  mover.  Insistió 
siempre  en  querer  conocer  qué  es  esta  cosa 
que  dirige  y  anima  el  cuerpo.  Un  dia  las  ramas 
de  los  árboles  so  agitaron  de  tal  modo  que  se 
inilamaron:  al  ver  el  fuego  se  atemorizó  en  un 
principio;  aproximándose  quedó  asombrado  al 
observar  su  calor  y  su  luz;  quiso  tocarlo  y 
sintiendo  quemarse  su  mano  la  retiró.  Tomó 
después  un  pedazo  de  leño  que  no  estaba  muy 
encendido  y  lo  llevó  á  su  cabana.  Reflexionan- 
do sobre  el  fenómeno  del  fuego,  sospechó  que 
oslo  elemento  podía  muy  bien  ser  lo  que  habia 
buscado  en  la  cabra;  lo  que  acabó  de  persua- 
dirle era  el  calor  que  habia  observado  en  los 
anímales  vivos,  y  que  era  mas  inlenso  en  el 
sitio  en  que  habia  abierto  la  cabra :  quiso 
convencerse  y  al  efecto  bizq  una  abertura  has- 
ta el  corazón  en  un  animal  vivo,  é  introdu- 
ciendo su  dedo  observo  tan  intenso  calor  que 
creyó  quemarse.  Sotó  que  el  animal  moría  tan 
luego  que  el  corazón  estaba  herido;  y  el  vapor 
cálido  y  blanquecino  que  exhalaba  le  pareció 
ser  el  principio  de  lu  vida  y  del  movimiento 
en  los  animales.  Reiterando  el  mismo  esperi- 
mento  notó  que  cada  animal,  aunque  compues- 


to de  muchas  partes,  era  uno  relativamente  3 
este  principio  vital  que  animaba  sus  miembros 
y  ora  su  móvil;  que  asimismo  este  principio 
producía  la  acción  de  cada  uno  de  los  dos  sen- 
tidos; filialmente,  que  si  un  miembro  del  cuer 
po  de  cualquier  manera  que  pudiese  suceder 
quedaba  privado  de  este  principo  cesaba  su 
acción,  y  que  se  convertía  en  un  instrumento 
inútil;  que  si  este  mismo  principio  se  destruía 
ó  separaba  del  cuerpo,  este  quedaba  privado 
de  movimiento  y  reducido  al  estado  de  muer- 
te. Tales  eran  las  reflexiones  de  Yokdh.au  an- 
tes de  tener  veinte  y  un  años. 

Entonces  examinó  todos  los  cuerpos  de  la 
naturaleza,  las  especies  do  animales,  tas  plan- 
tas, los  minerales,  las  piedras,  la  tierra  y  el" 
agua,  etc.  Vió  en  todo  relaciones  generales  y 
enormes  diferencias.  Encontró  una  unidad  en- 
tre ios  cuerpos  que  tienen  muchas  relaciones 
enlre  si,  y  Una  especie  de  pluralidad  entre  los 
que  tienen  diferencias.  Vió  que  las  cualidades 
de  los  diferentes  cuerpos  no  tenia  número  y 
que  la  naturaleza  era  tan  fecunda,  que  era  diíi- 
cil  conoccrlodas  sus  parles. 

fhiaudo  se  consideraba  á  si  mismo  y  sus 
diferentes  miembros  con  su  acción  disttuta  y 
su  propiedad,  creia  que  era  algo  ■  compuesto  co- 
mo lo  halda  pensado  de  los  animales.  Viendo 
después,  que  todos  sus  miembros  tenían  enlre 
Si  lal  correspondencia,  que  la  variedad  de  sus 
movimientos  se  derivaba  de' un  mismo  prin- 
cipio; es  decir,  de  aquel  espíritu  vital  cuya 
natoraleza  y  unidad'hnbia  descubierto,  y  cu- 
yos miembros  no  eran  masque  instrumentos, 
comprendió  que  esta  naturaleza,  y  por  decirlo 
asi  su  esencia,  era  simple  y  una.  Lo  mismo  ob- 
servó' en  tos  animales:  todos  los  de  la  misma 
especie  eran  semejantes  en  lo  estertor;  pero 
interiormente  sus  acciones  y  costumbres  eran 
las  mismas  con  algunas  pequeñas  diferencias, 
de  todo  lo  cual  dedujo  que  el  espíritu. vital  en 
cada  especie  era  uno. 

l'or  la  contemplación  so  aproximó  insensi- 
blemente al  conocimiento  de  las  cosas  intelec- 
tuales: tuvo  desde  luego  una  idea  general  y 
poco  distinto  do  la  noción  de  un  productor  rV 
agenle.  Yokdlian  llegó  á  ¡a  edad  de  veinte  y 
ocho  años. 

Al  cabo  de  muchas  observaciones  so  per- 
suadió deque  el  globo  celeste  y  todo  lo  que 
contieno  era  uno,  aunque  compuesto  de  mu- 
chas partes  y  que  encerraba  á  los  mismos 
cuerpos  terrestres;  que  osle  grande  todo  po- 
día considerarse  como  un. animal  en  que  !as 
estrellas  brillantes  representaban  tos  sentidos 
de  tos  animales,  las  diferentes  esferas  repre- 
sentaban los  diferentes  miembros  del  cuerpo 
animal,  etc.  Como  parecía  evidente  que  este 
inmenso  cuerpo  necesitaba  de  un  agente  ó  mo- 
tor distinto  de  simismo,  hizo  con  respecto  á 
esto  vasto  cuerpo  del  mundo,  loque  habiaeje- 
cnlado  con  respecto  á  cada  uno  en  particular. 
En  un  principio  procuró  investigar  si  este 
cuerpo  colosal  tuvo  ó  no  principio  do  existen- 
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cía,  es  decir,  si  existió  siempre  ó  hubo  algira 
tiempo  en  que  no  existiese.  Mucho  tiempo  in- 
virtió para  decidirse  y  pesar  las  razones  es- 
puestas  en 'pro  y  en  contra.  Admitiendo  la  eter- 
nidad se  le  presentaban  ranchas  objeciones 
por  la  imposibilidad  de  una  existencia  infinita 
t[iie  lo  parecía  ignal  á  la  imposibilidad  de  la 
existencia  de  un  cuerpo  infinito.  Veia  lambien 
que  lo  qno  "encierra  cosas  prodacidas  de  nue- 
vo, es  lambien  producido  del  mismo  modo, 
póripie  no  podia  decirse  que  existiese  antes 
de  eslas  cosas;  lo  mismo,  pues,  qao  no  puede 
decirse  existir  antes  délos  accidentes  produ- 
cidos de  nuevo  no  deja  de  serlo  como  aquellos. 
Si  adoptaba  el  partido  de  admitir  una  nue- 
va producción,  y  por  decirlo  asi,  una  especie  de 
nada,  se  le  presentaban  otras  dificultades.  Lo 
parucia  incomprensible  la  idea  de  una  nueva 
producción  después  de  un  tiempo  en  que  no 
había  existido,  o  debia  suponer  un  tiempo  an- 
terior: ;,el  mismo  tiempo'  no  está  comprendido 
en  la  existencia  de  las  cosas  de  este  mundo  y 
no  es  inseparable  de  ella?  ?ío  puede  por  lo  tan- 
to suponerse  el  mundo  posterior  al  tiempo: 
ademas,  si  el  mundo  fué  producido  do  nuevo 
necesiló  un  productor:  ¿por  qné  este  productor 
que  lo  hizo  nacer  lo  produce  hoy  y  no  antes? 
¿le  obligo  á  obrar  asi  alguna  causa  nueva  ó 
eslraña? 

Esta  espinosa  cuestión  lo  ocupó  por  espacio 
de  muchos  años;  comprendía  que  muchas  ra- 
zones en  pro  y  en  contra  eran  de  un  peso 
igual  y  quedó  perplejo.  Para  decidirse  creyó 
deber  examinar  lo  que  se  seguiría  de  estas  dos 
opiniones;  quizás  sucedería  qaela  consecuen- 
cia fuese  la  misma. 

Suponiendo  que  el  mundo  comenzó  á  exis- 
lir  y  que  hubo  un  tiempo  en  que  no  existía  se 
inferiría  que  tuvo  una  razón  de  existencia  y 
que  no  podiendo  dársela  á  sí  mismo  la  recibió 
ie  un  produefor  inmaterial,  porquesiendo  cuer- 
po debia  comprenderse  en  el  mundo,  recibir  la 
existencia  en  tiempo  y  necesitar  de  algún  ser 
que  se  la  hubiese  dado.  Si  este  segundo  pro- 
ductor era  también  un  cuerpo  hubiera  necesi- 
tado de  un  tercero,  este  de  un  cuarto,  y  asi 
hasta  lo  infinito,  lo  que  es  absurdo.  MI  mundo, 
pues,  debió  tener  un  productor  inmaterial  éin- 
nacccsiblc  á  nuestros  sentidos  porque  osfos  no 
perciben  mas  que  los  cuerposyloque  está  liga- 
do con  ellos.  Si  es  inaccesible  i  nuestros  sen 
(idos  y  no  puede  entrar  en  ia  imaginación, 
que  no  es  mas  que  la  representación  de  los  ob- 
jetos sensibles  que  recuerdan  en  su  ausencia; 
en  una  palabra,  sino  es  cuerpo  no  se  le  pue- 
den atribuir  las  propiedades  de  los  cuerpos; 
sus  tres  dimensiones  no  se  le  adaptan,  como 
asimismo  ninguna  de  las  cualidades  corpora- 
les inseparables  de  las  tres  dimensiones.  En 
segundo  lugar,  supuesto  que  es  la  causa  ¡en- 
ciente del  mundo,  debe  conocerlo  y  tener  po- 
der sobre  él.  ¿El  qiie  creó  no  conocerá?  es  so- 
berano por  el  conocimiento  y  lo  sabe  todo. 

A  mayor  abundamiento  parecía  difícil  á  Yok- 
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dhan  admiih'  la  eternidad  del  mundo.  De  ad- 
mitir que  el  mundo  hubiese  estado  siempre  sin 
privación  de  existencia  se  seguiría  que  su  mo- 
vimiento es  eterno,  sin  término  en  cuanto  á  su 
principio,  supuesto  que  ningún  reposo  prece- 
dió para  que  pudiese  tener  un  principio.  Todo 
movimiento  exige  on  motor  ó  una  potencia  in- 
herente á  ajgun  cuerpo,  ó  al  qne  es  puesto  en 
movimiento  ó  á  otro  ó  una  potencia  que  no 
pertenezca  á  un  cuerpo.  Toda  potencia  in- 
herente á  un  cuerpo,  y  difundida  en  él,  es  sti's- 
ceplibledodismiuucion  y  aumento,  de  división 
y  multiplicación.  Considérese,  por  ejemplo,  la 
gravedad  inherente  á  la  piedra  y  que  la  hace 
descender:  si  se  dividclapiedraendos,  su  gra- 
vedad también  se  dividirá;  al  contrario  si  se 
la  añade  una  piedra  igual,  la  gravedad  será  do- 
ble porque  se  la  añadirá  otra  igual;  y  si  fuese 
posible  qne  la  piedra  creciese  hasta  lo  infini- 
to, su  gravedad  recibiría  el  mismo  aumento. 
Si  la  piedra  no  aumentase  mas  qne  hasta  cier- 
ta cantidad,  esta  serviría  de  limites  á  su  gra- 
vedad. Si  pites  se  ha  demostrado  que  todo 
cuerpo  era  limitado  debe  inferirse  que  lo  es 
igualmente  toda  potencia  inherente  á  él.  Si 
una  potencia  produjese  un  efecto  infinito,  no 
pertenecería  ya  á  un  cuerpo;  el  cielo,  pues,  se 
llalla  en  un  movimiento  perpétuo  sin  limites 
ni  fin.  Si  decimos  que  el  firmamento  es  eterno 
y  sin  principio,  se  inferirá  que  snpolenciamo- 
trlz  no  se  halla  en  él  ni  en  otro  cuerpo,  que  es 
un  ser  distinto  délos  cuerpos  y  que  no  podría 
perlenecerles. 

Por  la  comparación  del  mundo  perecedero 
Yolcdhan  descubrió  que  la  verdadera  razón  de 
ta  existencia  de  cada  cuerpo  es  relativa  á  su 
forma,  que  no  es  mas  que  la  disposición  para 
diferentes  movimientos;  pero  que  relativamen- 
te á  su  materia,  es  tan  débil,  (pie  no  se  puede 
comprender;  que  del  mismo  modo  la  razón  de 
la  existencia  de  todo  el  mundo  es  relativa  á  su 
disposición,  al  movimiento  comunicado  por  un 
motor  diferente  de  los  cuerpos  y  de  todo  lo  que 
les  pertenece  y  que  no  puede  entrar  en  !a  ima- 
ginación. Como '  eso  productor  de  los  movi- 
mientos del  cielo,  por  variados  que  sean,  uni- 
formes sin  embargo  y  continuos,  se  infiere 
que  los  conoce  y  qne  ejerce  poder  sobre  ellos' 

Discurriendo  de  este  modo  Yolalhan  se  en- 
contraba trasladado  al  mismo  punto  en  que  se 
encontraba  cuando  hizo  el  primer  raciocinio; 
le  era  indiferente  que  el  mundo  fuese  eterno  ó 
creado,  porque  de  ambos  sistemas  coucluia 
igualmente  la  existencia  de  un  productor  dis- 
tinto de  los.  cuerpos  y  que  á  ninguno  era  in- 
herente. 

Cuando  Yokdban  adquirió  el  conocimiento 
del  Ser  Supremo  á  la  edad  de  treinta  y  cinco 
años,  quiso  saber  por  qué  medió  habia  podido 
llegar  á  este  conocimiento.  Después  de  haber 
examinado  sucesivamente  todos  sus  sentidos 
vió  que  no  podían  hacerle  conocer  mas  que  los 
cuerpos  y  lo  dependiente  de  ellos.  No  teniendo, 
pues,  relación  alguua  el  ser  necesario  con  la 
t.  ni,  2 
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que  es  cuerpo,  no  puede  percibirse  el  espresa- 
do ser  pomada  que  sea  corporal.  Quedó,  pues, 
convencido  deque  habi a  adquirido  el  conoci- 
miento de  aquel  ser  por  alguna  cosa  incorpo- 
ral que  tenia  en  si,  y  que  por  su  esencia  nada 
común  tenia  con  el  cuerpo  y  debía  ser  incor- 
ruptible, por  cuyo  camino  llegó  al  conocimien- 
to de  la  inmortalidad  del  alma. 

Por  esta  reseña  se  ve  como  Topliail  por  un 
concepto  ingenioso,  supone  que  un  hombre 
aislado  puede  sin  necesidad  de  instrucción  es- 
trnña  elevarse  gradualmente,  con  solo  el  auxi- 
lio do  la  razón,  al  conocimiento  de  las  cosas 
naturales  y  sobrenaturales,  á  la  de  su  alma  y 
del  Ser  Supremo. 

Aunque  pudiéramos  citar  un  gran  número 
de  Olósofos,  bástanos  haber  indicado  á  los  que 
acabamos  do  nombrar  para  hacer  ver  con  cuan- 
to celo  cultivaban  los  árabes  la  metafísica,  in- 
dependientemente de  las  demás  ciencias  á  las 
que  se  consagraban  coa  ardor.  Pero  no  obs- 
tante este  ejercicio  de  sus  facultades  intelec- 
tuales, no  comunicaron  luz  alguna  al  tratar 
las  materias  que  mas  necesitaban  dilucidarse. 
Satisfechos  al  ocuparse  de  las  cuestiones  mas 
abstractas,  no  consultaban  la  naturaleza  ni  es- 
ponencia.  No  obstante,  debemos  confesarlo  con 
gloria  suya,  mientras  la  íilosoí'ia  estaba  aban- 
donada por  las  latinos  y  poco  cultivada  por  los 
griegos,  fué  favorablemente  acogida  por  los 
árabes,  hasta  qué  el  Occidente  despertó  do  su 
vergonzoso  adormecimiento  y  la  acogió  á  su 
vez,  engalanada  con  los  adornos  molestos  con 
que  la  revistieron  los  comentadores  griegos, 
siriacos  y  árabes.  Presentándose  bajo  esta  l'or- 
ma  dio  ¿  luz  al  escolasticismo  de  la  edad  me- 
dia. Debemos  asombrarnos,  dice  Dcnia,  cuan- 
do observamos  que  nuestros  antepasados  adop- 
taron de  los  mahometanos,  á  quienes  inju- 
riaban sin  cesar,  la  mayor  parte  de  las  doc- 
trinas que  se  enseñaron  por  espacio  de  muchos 
siglos  en  las  escuelas  cristianas:  tal  fué  la  doc- 
trina sobre  el  Sor  Supremo  y  sus  atributos,  la 
gracia  yellibrcalbedrio,  lasaccioneshumanas, 
la  virtud  y  el  vicio,  el  castigo  eterno  y  el  ciclo. 
Los  títulos  mismos  de  las  obras  compuestas 
sobre  estas  materias  por  los  árabes  y  por  los 
discípulos  de  las  escuelas  cristianas,  tienen  la- 
Ies  rasgos  de  semejanza  que  parecen  haberse 
copiado  mutuamente.  En  cuanto  á  la  filosofía 
moral,  las  numerosas  obrasqne  los  árabes  com- 
pusieron sobre  esta  materia,  están  llenas  do 
sublimes  preceptos,  de  los  que  citaremos  so- 
lamente el  de  Ehn-Abilnur,  nacido  en  España, 
que  trata  de  los  deberes  do  los  principes,  y 
prescribe  la  regla  de  su  conducta:  el  autor 
después  de  recomendarles  la  agricultura,  las 
oríesyla  disciplinamüitar,  presenta  los  peli- 
gros que  amenazan  á  España  si  se  condenan  al 
olvido  estos  objetos,  sino  se  prodigan  el  apre- 
cio y  estimulo  al  saber  f  probidad,  si  las  pro- 
vincias se  gobiernan  por  agentes  ineptos  y  ve- 
nales, si  no  so  cultivan  los  campos,  si  se  des- 
precian las  artes,  si  screlaja  la  disciplina  del 


soldado,  si  sus  armas  están  cubiertas  depolvo; 
Analmente,  si  existeuna  consternación  univer- 
sal cuando  el  enemigo  amenaza. 

Selimsciders:  Ensayo  sobre  las  escuelas  filosóficas 
entre  las  árabes;  1SI2,  en  8.» 

De  Geraitdo:  Biliaria  comparada  de  los  sistemas 
filosóficos,  2.a  eclic,  1822,  4  tom.  en  8,o 

Diccionario  de  las  ciencias  filosóficas;  art.  árabe 
{Filosofía. ) 

.  ARABIA.  (Historia.)  La  historia  de  la  Ara- 
bia como  la  de  otras  naciones,  y  aun  puede  ser 
que  mas  que  todas  ellas,  tiene  sus  mitos;  razón 
por  la  cual,  Ja  noticia  de  su  origen  ha  Llegado 
á  nosotros  envuelta  en  un  prodigioso  número  ' 
de  tradiciones  fabulosas.  Muchos  cronistas 
orientales  han  dividido  al  pueblo  árabe  en  tros 
razas  principales.  La  primera,  ó  sea  la  délos 
árabes  aribah,  se  coniponia  do  tribus  estingui- 
das  en  una  época  lejana,  y  acerca  de  las  cua- 
les solo  se  han  conservado  algunas  relaciones 
tradicionales,  recogidas  por  el  Alcorán.  Do  las 
dos  restantes,  la  una  llamada  de  árabes  mu- 
iaárribos,  pretende  remonlar  su  origen  hasta 
Kalitan,  á  quien  ordinariamente  se  le  identifi- 
ca con  elJectan  del  Génesis,  y  la  otra  conocida 
con  el  nombre  de  árabes  muslárribos,  se  empe- 
ña en  que  desciende  del  matrimonio  de  Is- 
mael, lujo  de  Abraham,  con  unajóven  de  la  ra- 
za de  los  Jeclauidas.  Los  descendientes  de 
[Cabían,  establecidos  en  las  campiñas  de  la  Ara- 
bia Feliz,  fundaron  en  ellas  ciudades  y  se  dedi- 
caban ú  la  agricultura.  Los  ismaolilas,  por  el 
contrario,  desparramados  por  los  pedregosos 
campos  dcl  Hedjaz  y  las  estériles  llanuras  de 
Tliamah ,  vivían  en  tiendas ,  apacentaban  sus 
ganados,  y  se  entregaban  al  comercio.  Las 
guerras  o  las  alianzas  de  estas  dos  razas  ha- 
cen un  gran  papel  en  la  historia  antigua  de 
ia  Arabia,  una  de  las  mas  difíciles  de  recons- 
truir por  la  escasez  do  documentos  contempo- 
ráneos, puesto  que  los  analistas  orientales  no 
comenzaron  á  redactar  sus  crónicas,  sino  mu- 
cho después  de  establecido  el  islamismo,  Hay, 
por  consiguiente,  que  tenor  en  ellas  muy  poca 
confianza,  si  se  atiende,  sobre  todo,  alas  alte- 
raciones á  que  se  hallan  espuesíaa  las  tradi- 
ciones orales,  que  atraviesen  una  serie  dilatada 
de  siglos.  Pero  la  dificultad  no  está  solo  en  la 
escasez  de  documentos,  sino  en  el  desacuerdo 
que  existe  entre  ellos:  asi  es,  que  Djennabi  da 
á  la  monarquía  de  los  reyes  del  Yemen,  des- 
cendientes del  Jectan,  una  duración  de  3,00í) 
años,  mientras  que  Abulfeda  solo  les  concedo 
2,02(1.  Mas  aun  cuando  admitamos  este  último 
cálculo,  es  con  todo  eso  imposible  suponer 
que  los  veinte  y  seis  reyes,  cuyos  nombres  han 
llegado  hasta  nosotros,  hayan  podido,  con  sus 
reinados,  llenar  este  periodo.  Los  cronistas 
árabes  corlan  la  dificultad,  concediendo  á  algu- 
nos de  estos  principes  3  ó  400  años  de  reinado; 
pero  no  siendo  posible  aun  á  la  critica  históri- 
ca mas  acomodaticia,  hacer  semejantes  conce- 
siones, es  preciso  aclúaitir,  ó  que  el  origen  del 
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poder  monárquico  y  regular  en  el  Ycmeu  es  ríe 
muchos  siglos  posterior  á  Jectan,  ó  que  los 
príncipes,  cuyos  nombres  nos  lian  sido  trasmi- 
tidos, son  solamente  aquellos  que  se  lucieron 
notables  por  su  poder  y  sus  conquistas.  Nos- 
otros, que  en  otra  parte  hemos  dedicado  al  exa- 
men de  esta  cuestión  un  trabajo  especial,  va- 
mos á  consignar  aqui  et  resultado  de  nuestras 
investigaciones. 

Según  ellas,  ílimiar,  descendiente  de  Kahfan 
ó  Jectan  y  de  Saba,  su  biznieto,  por  una  larga 
sucesión  de  antepasados,  debió  reinar  en  el  Ye- 
men á  fines  del  siglo  IV  antes  de  la  era  cristia- 
na (381  ant.  deJ.  C.)  Sus  sucesores  fueron  los 
siguientes:  Ouathit  (348  ant.  de  J.);  Sacsac 
(315);  Yafar  (ni);  Dhou-Iliasch  (260);  El-A'o- 
manben-Djafar  (249);  Asmahben-Koman  (216); 
Schcddad-hen-ad  (183);  Lokman-hen-ad  (172); 
Dhou-sedad-ben-ad  ( i  (i  I ) ;  llarifn-elRatsch  (150); 
Mtou-el-Kamata  (120);  Dhou-el-Menar  (90); 
Atrikis  (00);  Dhou-cl-Azhar  (30);  Seherhabil 
(1  desp.  de  J.  C);  Belkis  (30  desp.  de  J.  C  ); 
Naschir-el-Niam  (40);  Sehamar-Yarasch  (50); 
Abou-Malek  (75);  Akran  (95). 

Detengámonos  un  momento  en  el  reinado 
de  Akran,  señalado  por  un  acontecimiento  im- 
portante, y  notemos  depasoque  algunos  délos, 
principes,  cuyos  nombres  acatamos  de  citar, 
lian  llevado,  según  las  tradiciones,  sus  fabulo- 
sas conquistas  á  las  regiones  mas  apartadas  de 
la  tierra,  y  sometido  á  s«  yugo  pueblos  cuyos 
moradores  eran  de  una  estatura  gigantesca,  ó 
tomado  ciudades  con  murallas  de  hronce  y  de 
un  brido  tal,  que  sus  habitantes  llevaban  ca- 
retas para  no  quedar  ciegos.  Sin  embargo,  con 
el  nombre  de  Dhou-el-Arzha,  hay  únido  un  he- 
cho histórico  de  mas  importancia  que  esas  ma- 
ravillosas espediciones:  queremos  hablar  de  la 
espodicion  de  Elio  Galo,  enviado  por  Augusto  á 
esplorar  la  Arabia  Feliz,  coa  el  objeto  de  atraer- 
se la  amistad  de  los  pueblos  que  la  habitaban, 
o  de  someterlos  á  su  poder.  En  esta  hipiMesis, 
Dhou-el-Azhar  o  Dhi-el-Azhar  seria  el  principe 
que  los  historiadores  romanos  han  conocido 
con  el  nombre  de  Hasaro.  En  cuanto  al  reinado 
de  Akran,  está  señalado,  como  lo  acabamos  de 
decir,  por  un  cataclismo,  cuyo  origen  es  como 
sigue:  el  pais  de  Mareb,  en  el  Yemen,  habia 
sido  por  mucho  tiempo  iuhabilablc  por  las  fre- 
cuentes inundaciones  á  que  estaba  espuesto. 
Uno  de  los  reyes  del  pais,  Lokman-ben-ad,  se 
propuso  oponer  un  obstáculo  á  los  torrentes, 
que  todos  los  inviernos  so  precipitaban  do  la 
cima  de  las  montañas.  Para  esto  construyó  una 
inmensa  presa  á  la  entrada  de  dos  altas  mon- 
tañas, que  formaban  una  profunda  garganta, 
por  donde  las  aguas  se  derramaban  en  la  llanu- 
ra, y  de  este  modo  convirtió  un  gran  valle  en 
lago,  el  cual  se  sangraba  en  tiempo  oportuno, 
para  el 'riego  délas  tierras  situadas  mas  abajo. 
Desde  este  momento  cambió  de  aspee  lo  el  pais 
de  Mareb,  y  llegó  á  ser  uno  do  los  mas  ricos 
del  Yemen;  pero  su  riqueza  dependía  de  la 
.  conservación  de  los  diques,  que  se  rompieron 
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en  el  reinado  de  Akran.  Los  detalles  mas  fa- 
bulosos acompañan,  en  los  autores  árabes,  á 
la  relación  de  esta  catástrofe,  que  volviendo  á 
hacer  inhabitables  comarcas  mucho  tiempo  an- 
tes cultivadas,  produjo  entre  las  tribus  del  Ye- 
men una  emigración  considerable. 

No  obstante,  los  reyes  himaritas  continua- 
ron reinando  en  los  distritos  de  la  Arabia  Te- 
lis,  que  la  inundación  habia  dejado  libres.  El 
sucesor  de  Akran  fué  Dhou  Habsclian  (año  de 
J.  0.  145);  á  este  siguió  Tobba,  su  hermano 
{de  J.  C.  160);  luego  ColaJcarb,  hijo  de  Tobba 
(190);  Asad-Abou-Carib,  que  si  hemos  de  dar 
crédito  ala  tradición,  penetro  como  conquista- 
dor hasta  la  China  (220);  llacan,  hijo  de  Asab 
(238);  Amru,  apellidado  Dhou-el-Airad  (250); 
Abd-Kelal  que,  según  la  crónica  de  Hauza, 
abrazó  el  cristianismo -(273);  Tobba,  hijo  de 
llacan,  al  cual  se  atribuye  la  introducción  del 
judaismo  en  el  Yemen  (297);  Mortlied  (345); 
Abraha,  hijo  de  Sabbah(370);  Sahban$99); 
Sabbah,  hijo  de  Abraha  (440);  Hacan-ben-Am- 
ru  (455);  Dhou-Schenatir  (47S);  Dhou-Nowas 
(480).  Este  último  prmeipe,  no  habiendo  podi- 
do convertir  al  judaismo  á  los  habitantes  de 
Ncd¡ran,  que  eran  católicos,  los  hizo  echaren 
número  de  20,000  en  fosos  profundos,  donde 
estaban  encendidas  enormes  hogueras,  que  los 
quemaron  vivos.  Queriendo  el  emperador  de 
Abisinia  vengar  la  muerte  de  sus  correligiona- 
rios, hizo  pasar  al  Yemen  30,000  soldados,  que 
se  apoderaron  del  pais,  y  pusieron  íin  al  im- 
perio de  los  himaritas.  El  Yemen  quedó  enton- 
ces sometido  á  los  abisinios,  y  no  lo  soltaron 
sino  en  manos  de  los  persas,  que  todavia  con- 
servaban su  dominio,  cuando  los  árabes  abra- 
zaron el  islamismo. 

Reyes  de  Eira.  Entre  las  tribus  emigradas 
del  Yemen,  á  consecuencia  de  la  rotura  del  di- 
que, bobo  algunas  que  llegaron  hasta  la  Me- 
sopotamia,  pasado  un  cierto  tiempo.  Malek-ben 
Fahm,  su  caudillo,  quehabiañjado  su  residencia 
en  Ambar,  situado  en  la  orilla  izquierda  del»  Eu- 
frates, trahajabapara  organizar  el  nuevo  impe- 
rio, del  que  pretendía  ser  gefe,  cuando  fué  ca- 
sualmente muerto  de  un  flechazo,  mientras  que 
se  paseaba  disfrazado  para  asegurarse  si  el  ór- 
deu  reinaba  en  la  ciudad.  Sucedióle  su  hijo 
DjodhaImak,qnc  acabó  de  someterla  vasla  co- 
marca que  riegan  el  Eufrates  y  el  Tigris,  y  su- 
cumbió en  una  espedicion  que  intentó  contra 
las  fierras  del  imperio 'griego,  dejando  el  po- 
der á  su  sobrino  Amru  que  fijó  su  residencia 
en  Ilira,  silnada  en  la  parte  occidental  de  la 
antigua  Babilonia,  sobro  un  brazo  del  Eufrates, 
aclualmcnte  seco,  que  se  desviaba  del  cáuce 
principal  del  río  para  avanzar  directamente  al 
Sur  ,  hácia  las  marismas  donde  mas  tarde  estu- 
vo fundada  Cufa,  Amro-el-Caís,  hijo  de  Amru; 
Amru  II  hijo  de  Amru-el-CaSs;  Aus,  hijo  de  Ka- 
Uam;  Amru-el-Cais  II,  hijo  de  Amru  II  no  se 
ocuparon  de  otra  cosa  que  en  la  caza  ó  en  la 
guerra.  Su  vida  la  pasaban  en  hacer  rápidas  es- 
pediciones  por  las  fronteras  de  la  Siria  ó  del 
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imperio  griego;  en  volver  á  su  capital  con  el  bo- 
tín que  habian  cogido,  y  en  salir  nuevamente 
para  defenderse  á  su  vez  de  las  agresiones  de 
sus  vecinos;  y  la  prueba  mas  clara  do  la  agita- 
da existencia  de  estos  reyes,  es  que  ninguno 
de  ellos  muñó  en  sus  estados.  Nenian  el  Tuer- 
to, que  ocupó  el  ü-ono  por  los  años  300  de  Je- 
sucristo, estendiú  muy  lejos  sus  conquistas  y 
desplegó  en  su  capital  un  lujo  que  rivaliza  cono! 
de  los  monarcas  de  Pesia,  Después  debaberse 
bcctio  cristiano,  abdicóla  corona,  en  118,  y  tuvo 
por  sucesor  ásnbijo  Mondhir  Ique  ayudó  áDah- 
ram,  Lijo  de  Yczded-jerd,  á  recuperar  la  coro- 
na de  Persia  de  que  turbia  sido  despojado  por 
un  nsurpador.  Este  eminente  servicio  le  fué  re- 
compensado con  numerosos  beneficios  y  bri- 
llantes promesas;  pero  el  trono  dolos  Sasani- 
das  quedó  desde  entonces  en  manos  do  una 
raza  valiente;  y  los  principes  de  Ilira,  conver- 
tidos,  por  decirlo  asi,  en  vasallos  de  los  reyes 
de  Persia,  combatieron  desde  aquella  Lora  d  su 
lado  en  todas  las  guerras  que  contra  los  roma- 
nos sostuvieron.  Mondhir  1,  después  de  haber 
reinado muebo  tiempo,  muriócu  462,  y  tuvo  por 
sucesoráNoman  li,  su  hijo  que  reinó  sieteaños, 
en  seguida  áAswad,  su  hijosegnndo, que  reinó 
diez,  yúltmiamenleáMondbirlI,  hermanod'cAs- 
ivard.  Noman  III,  Amru  el-CaisIIT,  y  Mondhii'  III. 
conlinuaronlatarea  de  sus  antecesores.  Enparti- 
cular  este  último  fuó,  durante  un  medio  siglo  de 
reinado  (de  505  á  554),  el  azote  del  imperio 
griego.  «Sus  enemigos  no  podían  jamás  darle 
alcance,  diceProcopio  {de  Bello  Pérsico,  lib.  í 
c.  17;)  porque  estaba  siempre  perfectamente 
informado  de  sus  movimientos,  y  él  Lacia  los 
suyos  con  tanta  prontitud,  que  antes  que  de 
ellos  se  tuviese  sospecha,  ya  se  retiraba  carga- 
do de  botín.  Si  alguna  vez  tropezaba  cotilas 
tropas  enviadas  en  su  busca,  caia  sobre  ellas  y 
las  derrotaba  antes  de  que  bebieran  podido  re- 
conocerle. En  tin,  fué  el  enemigo  mas  temible 
que  tuvieron  los  romanos:  aprovechándose  .de 
la  autoridad  soberana  que  ejercía  sobre  lossar- 
racenos,  vasallos  de  la  Persia,  invadía  por  to- 
dos lados  nuesfras  fronteras,  y  ninguno  podia 
.  resistirle,  bien  fuera  de  nuestros  generales 
griegos,  bien  de  los  que  acaudillaban  á  los  ára- 
bes, aliados  del  imperio.  •  Habiendo  niño  muer- 
to Mondhir  en  una  espedieion  contra  los  gba- 
sanidas,  de  los  cuales  hablaremos  á  sú  tiempo, 
tuvo  por  sucesor  á  su  Lijo  Amru,-  bajo  cuyo  rei- 
nado, Mahoma  nació  cu  ta  Meca.  Kakis  (año  de 
Jesucristo  574),  Mondhir  IV  (580),  Noman  V 
(583),  Ivas  (605)  ocuparon  sucesivamente  el 
poder  basta  el  dia  en  que  la  gran  familia  árabe 
se  reunió  en  nomLro  del  islamismo  pura  fundar 
unpoderoso  imperio. 

Hayes  ¿C  Ghamn.  MuchosLístoriadoreslian 
comprendido  bajo  el  nombre  general  de  gba- 
sanülas  ó  reyes  de  Giiasan ,  á  los  soberanos  ára- 
bes establecidos  al  Sudeste  de  Damasco,  que 
bu  jo  la  autoridad  délos  emperadores  romanos, 
gobernábanlas  tribus  asentadas  en  esta  parte 
de  la  Siria.  No  obstante,  hay  que  hacer  .distin- 


ción éntrelos  gefes  cuyo  reinado  fué  anterior 
á  la  llegada  de  la  colonia  salida  del  Yemen, 
cuando  la  rotura  del  dique,  y  los  que  rcínarou 
después  del  arribo  de  las  familias  emigradas. 
Solamente  estos  últimos,  según  Abulfeda  nova- 
ron el  nombro  deghasanidas.  «Los  reyes  de  Gha- 
san, dice  este  cronista,  traen  su  origen  del  Ye- 
men. Antes  de  su  llegada,  habitaban  en  la  Si- 
ria los  árabes  llamados  dhadja'ima,  de  la  raza 
de  SaliL:  aquellos  los  ecbarou  á  otra  parte  y 
ocuparon  su  lugar,  ii  Estas  tribus,  en  contado 
diario  con  los  griegosque  habílabun  en  la  Siria, 
se  convirtieron  al  cristianismo.  Desde  entonces 
se  hicieron  vasallos  de  los  emperadores  do 
Gonslanlinopla,  (pie  los  empleaban  como  tro- 
pas lijeras  en  sus  guerras  con  la  Persia  ó  coa 
las  otras  tribus  árabes.  De  consiguiente,  la  his- 
toria de  los  reyes  de  Ghasan  viene  ó  sor,  poco 
mas  ó  menos,  el  reverso  déla  de  los  royes  do 
Oirá.  La  ocupación  Labitual  de  estos  gefes  de 
tribu  debió  consistir  en  hacer  razzias  en  el  ter- 
ritorio do  Persia,  en  servir  de  csploradores  á  los 
ejércitos  romanos  mientras  la  guerra,  y  sa- 
quear por  su  propia  cuenta,  las  llanuras  de  Irak 
durante  la  paz,  y  si  los  romanos  nos  lian  habla- 
do menos  de  dichos  gefes  que  de  los  reyes  de 
Mira,  es  por  la  seneOlu  razón  de  que  se  encuen- 
tra mas  satisfacción  en  celebrar  el  valor  del 
enemigo  vencido,  que  no  el  del  aliado  que  nos 
lia  ayudado  á  vencerle.  A  continuación  anota- 
mos, siguiendo  á  Mr.  CaussiudePerceval,  los 
nombres  de  los  reyes  de  Ghasan,  y  la  época 
probable  de  su  subida  al  Irono:  Thalaba  (año  de 
Jesucristo,  300);  tiarithI(303);Djabalal  (3301; 
Ilarilh  II  (360);  Mawia,  mugcrdejHarilh  II  (373); 
lloodhir  I,  Noman  I,  Dj abalan,  Ayham  1,  Am- 
ru 1,  (de  38Q  á  420!;  Dejoma  II  (420);  Noman  II, 
1450);  loman  DI  (451);  Noman  IV,  Ilarith  111  «le 
466  á  472);  Noman  V  (472);  Mondhir  II,  Am- 
ru III,  Hodjr  1  (do  400  á  530);  Abuschamir-lla- 
rith  IV,  El-Aebar-Djabalalll  (de  405  á  520);  Ila- 
rilh V;  El  Awsat  y  El-Aradj  (de  529  á  572);  Dja- 
balalV,  Harith  VÍ  (de  572  á  587);  Amru  IV  (de 
587  á  597);  Noman  VI  (de  507  á  (¡001;  Hodjr  II, 
Amru  V  (de  500  á  615);  Ilarith  Vil,  Schurahbil, 
Ayham II,  Mondhir  111  (de  000  á  630»;  Amru  VI, 
Djabala  V  (de  630  á  0331:  Djabala  VI  (de  633  á 
G36).  Como  se  ve  por  este  cuadro,  algunos  de 
estos  principes  han  sido  probablemente  desig- 
nados con  muchos  nombres  diferentes:  el  rehuí 
de  Ghasan,  igualmente  ijuc  el  de  llira,  fué  des- 
truido desdólas  primeras  conquistas  del  isla- 
mismo. 

'  Ademas  de  los  tres  estados  principales  del 
Yemen,  de  Ilira  y  de  Ghasan,  Labia  un  gran 
número  de  tribus  gobernadas  por  gefes  inde- 
pendientes, formando  otras  tantas,  pequeñas 
potencias  que  no  reconocían  dependencia  feu- 
dal. Las  tribus  de  ICenda,  Maad,  y  Kelab,  fue- 
ron muchas  veces  gobernarlas  por  príncipes, 
cuyo  valor  y  hazañas  reflejaban  por  algún  cor- 
to tiempo  un  gran  brillo  sóbrela  tribu;  porque 
mezclados  siempre  estos  árabes  nómadas  en 
las  querellas  de  sus  vecinos,  íio  vivían  mas 
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■que  de  la  guerra  ó  del  pillage.  Asi  es  que  des- 
do la  era  de  los  Seleucidas  hasta  la  cristiana, 
los  i)  alíateos  que  dominaban  toda  la  Arabia 
Potrea,  lomaron  partido  fan  pronto  por  los  si- 
rios, como  por  los  egipcios,  en  las  guerras 
que  despedazaron  á  estos  paises  Mas  tarde, 
provocaron  mas  de  ima  vez  la  colera  de  los  ro- 
manos, con  sus  frecuentes  incursiones  en  Si- 
ria: l.úeulo,  l'ompeyo,  Scauro,  Gabinio  y  Mar- 
celino, que  fueron  sucesivamente  procónsules 
de  esta  provincia,  emprendieron  cspedicimics 
contra  los  habitantes  de  la  Arabía  ¡'dren,  go,- 
bernados  á  las  sazón  por  caudillos  que  los  ro- 
manos llaman  arelas  (barilu),  melchus  (malek), 
nbodas  (abd-vvaadl;  pero  estos  hábiles  genera- 
les no  pudieron  conseguir  oirás  ventajas  que 
elpago  momentáneo  de  un  tributo,  ó  la  cesa- 
ción de  hostilidades  durante  algunos  meses. 
Solamente'  Pompeyo  alcanzó  triunfos  mas  po- 
sitivos; y  ya  avanzaba  hacia  Pétrea,  después  de 
haberlos  derrotado  muchas  veces,  cuando  la 
muerte  de  Mitridales  le  obligó  á  encaminarse 
al  Ponto.  En  la  espedicion  de  E Lio  Galo,  bajo 
Augusto,  ios  nabatoosnn  se  unieron  á  los  ro- 
munossino  para  hacerles  traición.  Un  siglo  des- 
pués, ('.uaudo  fué  Tito  á  sitiar  á  lerusalen,  sir- 
vió de  vanguardia  de  su  ejército  un  cuerpo  de 
auxiliares  árabes.  Solo  fué  en  tiempo  de  Traja- 
no,  y  eso  momentáneamente,  cuando  la  Ara- 
bia Pétrea  se  sometió  al  poder  romano. 

Ismaelitas  ó  árabes  mustarríbos.  Al  lado 
de  los  árabes  del  Yemen  ó  jectanidas,  cuyas 
colunias  se  bahinn  diseminado  por  Bahrein, 
Nedjd,  Yemana,  Yathreb,  la  Siria  y  el  Irak,  vi- 
vían en  clHedjaz  ó  Tehaniá,  estos  mustarríbos, 
entroncados  con  los  árabes  por  el  matrimonio 
de  Ismael  su  padre,  con  una  hija  del  Yemen, 
de  entre  los  cuales,  debía  nacer  Mahoroa,  Se- 
gún la  tradición  árabe,  Agar  é  Ismael  echados 
de  casa  por  Abraham,  hicieron  alio  desfalleci- 
dos en  el  sitio  donde  en  la  actualidad  se  ele- 
va la  Meca:  un  ángel  hizo  brotar  del  suelo  la 
fuente  en  la  cual  Ismael  pudo  apagar  su  sed, 
y  en  reconocimiento  Abraham  ediíicó  en  esto 
lugar  el  templo,  al  que  desde  entonces  vanen 
peregrinación  todas  las  tribus  árabes.  Ismael 
lité  el  primer  pontifico  de  este  templo  llamado 
la  Kabaa,  quedando  después  de  su  muerte,  vin- 
culada laadniinistracioneula  familia  de  los  Pe- 
iiulijorhoiti,  con  los  cuales habia contraído  alian- 
za por  la  elección  que  hizo  de  una  de  sus  mu- 
geres.  Mas  lárdelos  Bcnu-Khozaa,  venidos  del 
Yemen  después  de  la  rotura  del  dique,  se  apo- 
deraron deten  imporlanles  funciones,  que  con- 
servaron hasta  -principios  del  siglo  V  de  nuos- 
I  ra  era,  en  cuya  época  recupero  el  poder  ¡a 
familia  de  los  koreischitas,  descendientes  do 
Ismael,  Rosal,  el  afortunado  autor  de  osla  re- 
volución,.llama  cu  torno  suyo  á  todos  los  ko- 
roischitas  desparramados  en  las  cercanías; 
hizo  edificar  una  ciudad  que  dividió  en  cuatro 
cuarteles,  y  fué  de  esle  modo  el  fundador  de 
la  Meca,  que  hasta  entonces,  mas  bien  ha- 
bla sido  un  campamento  de  árabes  beduinos 


ipie  una  gran  ciudad.  La  autoridad  de  lío- 
sal  sobre  los  koreisehitas,  en  tanto  que  vivió, 
y  la  de  sus  hijos  después  de  su  muerte,  llegó 
é  ser,  por  decirlo  así,  un  artículo  de  su  reli- 
gión, y  nadie  hasía  el  establecimiento  del  isla- 
mismo, tuvo  el  pensamiento  de  disputarles  el 
poder.  Kosa'i  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  primo- 
génito Abdmenaf,  que  á  su  vez  dejó  el  cetro 
en  manos  de  Hescham:  este  último  fué  el  padre 
y  el  predecesor  de  Ahd-el-Mottalib,  .célebre  por 
mas  de  un  Ululo,  en  los  anales  del  islamismo, 
pero,  sobretodo,  por  haber  sido  abuelo  de  Ma- 
homa, y  el  protector  de  sus  años  juveniles. 
Desde  esta  época  la  historia  del  Iledjaz,  ó  me- 
jor dicho,  la  de  la  Arabia  entera,  se  confunde 
con  la  del  rrofela,  quehizo  desaparecer  ante  el 
islamismo  todas  las  divisiones  adoptadas  basta 
alli  (Véase  ¡apalabra  islamismo.) 

El  rasgo  mas  marcado  del  carácter' árabe, 
y  .que  alternativamente  presenta  en  relieve 
las  cualidades  mas  opuestas,  es  sin  duda  algu- 
na, esa  mezcla  intima  de  ardor  por  el  pillage 
y  de  hospitalidad,  de  fiereza  cruel  y  degenero- 
sídad  caballeresca.  Para  poderse  espücar  estas 
anomalíasperpétuas,  es  necesario  colocarse  ba- 
jo el  punto  de  vista  escepcional  de  una  nación 
aislada  por  su  posición  geográfica,  de  todo 
contacto  con  los  otros  pueblos,  y  precisada  á 
bastarse  á  si  misma  en  un  suelo  sumamente 
ingrato.  La  pobreza  de  su  territorio  les  servia 
de  escusa  para  el  robo:  desheredados  de  las 
abundanles  mieses  y  sustanciosos  pastos  que 
enriquecían  tantos  otros  paises,  reparaban  á 
viva  fuérzala  injusticia  de  la  suerte,  y  creían 
recobrar  de  cada  caravana  atacada  por  ellos, 
la  porción  de  bienes  que  debiera  h  abortos  to- 
cado en  el  reparto  de  la  tierra.  Asi  como  no 
hacían  diferencia  alguna  entre  la  guerra  y  el 
asesinato  alevoso,  del  mismo  modo  parecíales 
igualmente  meritorio  despojar  á  un  viagero, 
que  sujetar  una  provincia,  ó  tomar  una  ciudad 
por  asalto.  Desde  los  tiempos  mas  remotos,  el 
comercio  de  la  India  con  la  Fenicia,  ofrecía  á 
su  sed  de  rapiña  un  alimento  siempre  nuevo, 
y  los  árabes  fueron  tos  principales  agentes  de 
las  relaciones  que  Tiro  habia  organizado  con 
los  pueblos  del  antiguo  mundo.  El  hábito  de 
una  vida  nómada,  su  conslanle  bravura  y  su 
sobriedad,  eran  oirás  tantas  cualidades  esencia- 
les para  vencer  los  obstáculos  del  desierto. 
Recorrían  inmensas  distancias,  y  encargados 
de  las  mas  ricas  producciones,  ponian  en  |eo- 
niuuicacion  las  costas  de  la  India  con  las  del 
Mediterráneo;  pero  el  cebo  de  la  ganancia,  la 
miseria  y  la  rivalidad  de  tribu  á  tribu,  dejaban 
rara  vez  á  ta  caravana  llegar  al  término  de  su 
viage,  sin  haber  tenido  que  evifar  muchas  em- 
boscadas ó  sostener  ataques.  El  robo  á  mano 
armada  era  á  sus  ojos  un  derecho  de  conquis- 
ta, y  en  verdad  que  ninguna  simpaba  mere- 
cieran inclinaciones  semejantes,  sino  hubiesen 
estado  compensadas  por  nobles  virtudes.  Este 
mismo  guerrero  á  quien  la  sed  de  pillage,  la 
venganza  y  el  amor  propio  ofendido,  arrastra- 
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ban  á  cometer  acciones  de  crueldad  inaudita, 
se  convertía  en  su  tienda  en  un  huésped  libe- 
ral y  lleno-de  cortesía.  El  oprimido  que  ñusca- 
ba su  protección, yse  encomendaba  á  suüonor, 
era  recibido,  no  solamente  comoun  amigo,  sino 
como  un  miembro  de  la  familia.  Y  no  se  contenta- 
ban los  antiguos  árabes  conacoger  con  solicitud 
al  viagero  quelacasualidad  conducía  ásu  tienda, 
sino  que  muchas  veces  encendían  hogueras 
durante  la  noche,  ea  las  alturas  que  servían  de 
faros,  para  guiarlos  hacia  el  lugar  donde  les 
aguardaban  protección  y  reposo.  La  genero- 
sidad ha  sido  en  todo  tiempo  la  virtud  que  los 
árabes  han  estimado  mas  que  ninguna  otra,  y 
■la  que  miraban,  por  decirlo  asi,  como  la  he- 
rencia particular  de  su  nación:  el  árabe  del 
desierto  no  tenia  ningún  escrúpulo  en  quitar  á 
la  fuerza  ú  con  la  astucia  alguna  res  del  gana- 
do de  su  vecino,  para  ofrecer  á  su  huésped 
una  hospitalidad  mas  generosa.  Asi  las  anti- 
guas poesías  árabes  estaban  particularmente 
consagradas  á  los  elogios  de  la  liberalidad  du- 
rante la  paz,  y  del  valor  mientras  la  guerra. 
Entre  las  causas  queescilaban  todas  las  pasio- 
nes belicosas  del  beduino,  es  preciso  colocar 
en  primer  lugar  la  venganza. 

La  muerte  de  un  árabe  colocaba  á  la  tribu 
á  que  pertenecía,  en  estado  de  vendetta,  fren- 
te por  frente  de  la  del  matador,  y  organizán- 
dose en  seguida  el  sistema  de  represalias  ,  se 
continuaba  por  una  y  otra  parte  hasta  tanto 
que  el  precio  de  sangre  se  hubiese  satisfecho. 
Este  precio  de  sangre ,  esta  tarifa  de  la  vida 
humana  variaba  según  la  importancia  del  guer- 
rero que  había  sucumbido  á  los  golpes  de  su 
enemigo.  Entre  lps  koreischilas,  el  número  de 
camellos  exigidos  como  compensación  de  la 
vida  de  un  hombre  era  de  diez  á  ciento  poco 
tiempo  antes  del  nacimiento  de  Mahoma.  La 
existencia  de  uu  príncipe  ó  de  un  gefe  no  po- 
día pagarse- sino  con  mil  camellos,  y  aun  al- 
gunas veces  esta  recompensa  era  rechazada 
coa  altanería.  Seguíanse  entonces  largas  Que- 
rellas ,  guerras  interminables  que  hubieran 
destruido  al  fin  tribus  enteras,  si  una  institu- 
ción fundada  en  la  previsión  de  los  escesos  á 
que  podian  ser  arrastrados  por  sus  instintos 
belicosos  en  demasía,  no  se  hubiera  opuesto 
todos  los  años  al  furor  de  los  partidos.  Por  un 
común  acuerdo,  se  suspendían  las  hostilidades 
durante  cuatro  meses  al  año ,  pacto  que  prue- 
ba al  mismo  tiempo  que  estas  tribus  nómadas, 
que  por  lo  demás  no  reconocían  gobierno 
central  ni  poder  legislativo,  estaban  unidas, 
hasta  cierto  punto  ,  por  una  especie  de  lazo 
federal.  Uno  de  estos  motivos  de  tregua  estaba 
consagrado  á  la  feria  de  Okadh;  gran  mercado 
abierto  a  las  tribus  del  desierto,  y  concurso 
de  poesía,  de  gloria  y  do  virtudes  ,  donde  se 
estrechaba  cada  año  el  lazo  que  unía  á  todas 
las  familias  descendientes  de  Ismael.  Aqui  era 
donde,  cada  guerrero  venía  á  hacer  pruebas  de 
elocuencia,  como  las  había  hecho  de  bravura 
en  los  campos  de  batalla.  Y  no  le  bastaba  el 


sentimiento  intimo  de  la  victoria,  sino  que' 
necesitaba  las  emociones  de  la  muchedumbre, 
y  por  decirlo  asi,  la  embriaguez  de  la  tribuna. 
El  ser  citado  entre  sus  iguales  como  un  guer- 
rero bravo  y  liberal,  tal  era  la  esperanza  cons- 
tante de  los  gefes  árabes,  el  mó  vil  de  sus  mas 
nobles  acciones.  Ninguna  palanca  había  entre 
ellos  mas  poderosa  que  la  poesía ;  parque  los 
árabes,  como  todos  tos  pueblos  meridionales, 
y  acaso  mas  que  todos  ellos,  dan  elmayor  mé- 
rito á  la  armonía  de  las  palabras  ,  y  al  brillo 
de  las  imágenes.  Gracias  á  los  poemas  recita- 
dos cada  año  en  Okadh,  delante  del  pueblo  reu- 
nido, se  limaron  los  dialectos  déla  Arabia,  y 
formóse  con  su  fusión  ese  idioma  rico  y  nervio- 
so, cayos  acentos  varoniles  debían,  en  boca 
de  Mahoma ,  llamar  á  su  pueblo  para  la  con- 
quista del  mundo. 

Y  no  era  solamente  la  feria  de  Okadh  laque 
reunía  todos  los  años  las  tribus  de  la  Arabia, 
si  es  que  también  iban  en  peregrinación  á  la 
lleca ,  en  lo  que  probablemente  iniluia  el  co- 
mercio lanío  como  la  religión,  que  poco  á  poco 
habia  venido  á  parar  entre  ellos  en  una  com- 
pleta idolatría.  Be  las  tradiciones  de  los  anti- 
guos árabes,  se  viene  á  sacar  en  consecuen- 
cia, que  habían  abandonado  el  culto  del  ver- 
dadero Dios  que  les  enseñáronlos  patriarcas, 
para  entogarse  á  todos  los  estravios  de  una 
superstición  grosera.  Tero,  ¿podrá  saberse  has- 
ta qué  punto  penetraron  en  la  península  ará- 
biga, el  sabeismo  ó  culto  de  los  astros,  y  el  de 
los  magos  ú  del  fuego?  Cuestión  es  esta  que  nos 
parece  imposible  resolver  de  una  manera  ab- 
soluta. Los  himaritas  se  ditigianmas  particular- 
mente al  sol,  y  bajo  el  cielo  siempre  puro  de 
la  Arabia  Feliz,  observaban  los  astros  mas  bien 
por  motivos  de  religión  y  superstición,  que 
por  conocer  sus  movimientos.  Lo  que  pare- 
ce incontestable,  es,  que  las  relaciones  comer- 
ciales dclos  árabes,  que  los  enlazaban  á  tan- 
tos pueblos ,  habían  introducido  entre  ellos 
una  mezcla  de  todos  los  errores  caldáicos,  ju- 
díos, egipcios  y  persianos.  Como  un  punto  de 
reunión  general  de  este  politeísmo  ridículo,  la 
Kahaa  contenía -trescientos  sesenta  ídolos.  El 
dios  Hobal,  á  quien  algunas  veces  se  ha  queri- 
do confundir  con  Saturno;  dos  estátuas  de  pie- 
dra, Acaf  y  Na'ítah;  Lot,  bajo  la  forma  do  una 
roca;  Ozza  ,  bajo  la  de  una  palmera ;  Woiidd, 
adorado  bajo  forma  humana  por  la  tribu  de 
Kelb  ,  Sawaa  por  la  de  Hmadan ;  Yaulc ,  re- 
presentado bajo  la  efigie  de  un  caballo;  Sasr, 
bajo  la  de  una  águila;  Yaghount,  bajo  la  de 
un  león  ,  y  Menat,  trozo  informe  de  una  pie- 
dra negruzca ,  eran  venerados  por  las  tribus 
en  el  templo  de  la  Kabaa,  del  cual  habían  he- 
cho el  panteón  de  todas  sus  creencias.  Igual- 
mente habían  penetrado  en  la  Arabia  las  doc- 
trinas del  judaismo  y  las  verdades  del  Evange- 
lio. Es  una  creencia  general  de  la  iglesia  de 
Orlenle,  que  el  apóstol  Santo  Tomás ,  predicó 
en  la  Arabia  Feliz  ,  ai  tiempo  de  encaminarse 
á  la  India,  en  donde  fué  martirizado  por  la  fé. 


ARABIA 


30 


San  Vahío  residió  en  la  parte  do  la  Silla  ,  que 
formó  mas  tarde  el  reino  de  los  ghasanidas.y 
Eusebia  nos  dice  que  habiendo  partido  Orígenes 
de  Alejandría  para  trasladarse  ala  península,  á 
invitación  de  un  principe  árabe,  convirtió  á  !a 
verdadera  fe  una  tribu  del  desierto.  Sin  em- 
baído, ni  en  el  Yemen,  donde  Teófilo,  enviado 
á  los  bimaritas  por  órden  de  Constancio,  babia 
obtenido  el  permiso  de  levantar  muebas  igle- 
sias, ni  en  la  Siria,  casi  toda  cristiana ,  pudo 
abolir  la  roFonna  religiosa  los  absurdos  del 
politeísmo.  Fué  para  esto  preciso  que  en  la  lle- 
ca, donde  el  esceso  del  mal  bacia  necesario  el 
remedio,  se  presentase  un  novador,  profeta  y 
legislador  á  la  vez,  el  cual  reemplazó  las  vie- 
jas supersticiones  por  el  dogma  de  la  unidad 
de  Dios.  Dotado  Maboma  de  un  espíritu  vasto  y 
poderoso,  de  una  voluntad  inmutable,  y  de  un 
carácter  cuya  firmeza  sostenía  el  peso  de  su 
genio,  impuso  en  algunos  años  á  las  tribus  de 
la  Arabia  esta  religión  nueva,  de  la  cual  se 
habia  beebo  apóstol.  Obligado  á  esconderse  en 
los  primeros  días  de  su  misión,  para  evitar  los 
odios  sublevados  contra  él,  no  fardó  en  reunir 
á  su  bandera  las  bordas  errantes  de  la  penín- 
sula. A  pesar  de  toda  suerte  de  obstáculos,  su- 
po engrandecer  su  territorio  con  las  armas,  y 
su  poder  con  la  palabra ,  llamando  á  él  á  to- 
das las  naciones  semilicas,  yarrebatando,  tan- 
to á  los  emperadores  de  Constantiuopla,  como 
á  los'reyes  de  Persia,  su  inlíucncia  sobre  el 
pueblo  árabe,  que  babia  preparado  para  aitos 
destinos.  Muerto  Malioma ,  su  vasta  herencia 
fué  sucesivamente  recogida  por  cuatro  de  sus 
discípulos,  que  consolidaron  el  edificio  social 
levantado  por  el  pretendido  profeta.  Predi- 
cando al  pueblo  desde  la  cátedra  de  Mediua,  y 
conduciéndole  enseguida  al  enemigo  ,  esten- 
dicron  en  pocos  años  el  islamismo  desde  lá 
gran  mesa  del  Asia  Central  hasta  las  costas  oc- 
cidentales del  Africa.  Vinieron  luego  los  Om- 
miadas  y  los  Abbasidas  que  añadieron  nuevas 
conquistas  á  las  antiguas:  la  historia  de  los  ára- 
bes tomó  entonces  colosales  proporciones;  ya 
no  so  traía  de  luchas  de  tribu  á  tribu  entre  ios 
habitantes  de  un  desierto,  sino  deunpueblo  or- 
ganizado por  un  genio  potente,  que  se  lanza  á 
la  voz  de  sus  gefes  y  marcha  de  victoria  en 
victoria.  El  imperio  de  los  califas  es  la  época 
mas  brillante  de  este  periodo  de  gloria.  Las 
ciencias,  la  literatura  y  la  geografía  vinieron 
á  ser  tributarias  de  la  Arabia,  entonces  que  la 
civilización  árabe  érala  sola  que  reemplazaba 
á  la  romana  ahogada  por  los  bárbaros^  Pero 
bien  pronto  los  vicios  de  un  estado  social 
fundado  en  la  conquista,  y  que  solo  por  ella 
era  sostenido,  las  pretensiones  rivales  de  fami- 
lias poderosas  y  la  impaciencia  de  tantas  ra- 
zas diversas  enclavadas  en  una  religión  esta- 
cionaria que  se  negaba  á  toda  innovación,  di- 
vidieron el  imperio  de  los  árabes.  Entonces 
süs  numerosas  provincias  formaron  oíros  tan- 
tantos  estados  diferentes;  de  modo  que  hoy 
dia  las  tribus  de  la  Arabia  son,  con  corta  dife- 


rencia, las  mismas  que  en  el  nacimiento  del 
islamismo.  Véanse  para  los  detalles  de  la  his- 
toria de  los  árabes  después  de  Mahoma,  las  pa- 
labras: ISLAMISMO,  CALIFAS,  OJIMIADAS,  y  AB- 
BASIDAS. 


Historio,  impeni  mtmlissimi  .Jndnnirfarum ,  a!) 
Alberto Sehulteus.  Harderovici  Gelrorum,  1786,  en  fl.o 
Monmne.nta  vetusliora  Arable;  ededit  Schuitcns. 
t,n¡rd«ni  Batavorum,  1140,  en  í.o 

Ádítamenla  ad  llisi.  arab.  ex  Ebn  Nabalah,  ¡Vo- 
miri  ntqim  Ebn.  Kotaibab-;  edidit  Itasmusseii,  en  4. o 
limaza  itpahtiiumsit ;  Analium  libri  X,  eJidit. 
GoUvaldt  Lipsisj,  1845,  en  8.0 

Mamaria  sobre  la  Ratafia  de  los  árabes  antes  de 
Mahema,  escrita  en  francés  por  Mr.  Silvestre  de  Sa  - 
cv;  colección  de  memorias  de  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones y  bellas  letras,  t,  XLVI1I. 

Upecimen  Historia!  árabum,  por  Poeock.  Osford, 
1805,  in4.ii 

Historia  dnltislámiea  de  Abíílfelda ,  publicada 
por  Mr.  Fleischer.  ieipsick,4831,  en  í.o 

Nuevo  Diario  asiático,  artículos  de  los  señores 
Esteban  Quatremérc,  Caussin  de  Perceval,  Fulgen- 
cio Fresno!,  ele. 

El  Univers,  Arabie.  París,  18Í5,  en  8.o 


ARABfA.  (Arquitectura.)  Hacia  el  año  G32, 
bajo  Abou-Bekr,  suegro  y  sucesor  del  Profeta, 
los  árabes  penetraron  en  la  Siria;  bajo  el  cali- 
fa Ornar  se  apoderaron  de  Jerusaíen,  de  Antio- 
quía;  y  entretanto  daban  á  las  llamas  la  bi- 
blioteca de  Alejandría,  acababan  á  un  mismo 
tiempo  la  vasta  empresa  empezada  bajo  los 
Tolomeosy  seguida  por  Trajano,  de  unir  el 
mar  Rojo  al  Mediterráneo  por  medio  de  nn  ea-  • 
nal  navegable,  legando  asi  á  los  siglos  siguien- 
tes el  dolor  por  un  acto  de  barbarie  y  la  ad- 
miración por  un  monumento  digno  de  los 
tiempos  mas  esclarecidos.  , 

Algunos  años  después,  Alrbé,  teniente  de 
Ornar,  penetra  hasta  los  bordes  del  Océano,' 
mientras  que  otro  gefe  del  califa  somete  la 
Térsia  al  yugo  de  su  maestro.  Los  moros,  asom- 
brados de  la  rapidez  de  las  conquistas  de  los 
vencedores,  seducidos  por  los  recuerdos  de  un 
mismo  origen  y  por  la  conformidad  de  las  cos- 
tumbres y  del  lenguage,  abrazan  su  religión,  y 
no  forman  bien  pronto  sino  una  sola  y  misma 
nación,  tan  entusiasta  del  aislamiento  como  del 
amor  á  la  gloria,  bajo  e!  califato  de  Naldil  I, 
Mousschben-Nazir  se  apodera  de  Tánger,  en- 
tonces posesión  de  los  españoles.  Este  gefe 
alentado  por  su  victoria  pasa  el  mar  en  el 
año  711,  derrota  a!  rey  Rodrigo,  y  la  España 
queda  en  poco  tiempo  sometida  á  la  doruyia- 
cion  de  los  árabes. 

Elzemagh,  qne  le  sucede,  trata  de  grangear- 
se  el  aprecio  de  su  pueblo,  embellece  Córdoba, 
la  hace  su  capital,  y  amigo  de  las  artes,  com- 
pone una  obra  que  encierra  la  descripción  de 
las  provincias,  de  las  villas,  de  los  rios,  de  los 
puertos  de  España  y  de  los  metales  y  marinó- 
les que  en  ella  se  encuentran. 

Abdalraman  y  Abderramen,  hijos  del  califa 
Aechara  ó  Eschani,  subyugan  la  Castilla,  la  Na- 
varra, el  Portugal,  el  Aragón,  y  llegan  hasta 
Francia,  donde  son  vencidos  por  Carlos  Ylartel. 
Digno  imitador  de  Elzemagh,  Abderramen  so 
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establece  en  Córdoba  y  funda  dos  escuelas, 
construye  un  palacio,  acueductos,  y  eleva  la 
famosa  mezquita  que  se  conserva  hoy  din;  en 
una  palabra,  su  capital  viene  en  poco  tiempo  ¡i 
ser  el  centro  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

No  describiremos  punto  por  punto  estos 
monumentos;  pero  para  atender  aL  objeto  que 
nos  liemos  propuesto,  es  indispensable  recor- 
dar las'conquistas  de  los  árabes  y  la  alianza 
con  los  moros,  ;i  fin  de  indicar  el  origen  de  las 
turmas  y  del  gasto  de  íá  arquitectura,  la  in- 
fluencia que  ella  ejerce  sobre  la  nuestra,  y  po- 
der de  este  modo  motivar  el  lujo  que  ellos 
prodigaron  en  todas  sus  cosas. 

Poseedores  de  una  parte  del  Asia,  el  mas 
grande  interés  do  los  emperadores  de  Oriente 
fué  lijarse  lejos  del  pueblo  pe  les  habla  bocho 
temblar;  después  vemos  que  en  Olí  Constan- 
tino IX  envió  una  embajada  al  califa  Abderra- 
men  III;  y  según  los  historiadores  Cardona  y 
Swinburn,  el  califa,  para  recibir  á  los  embaja- 
dores, hizo  cubrir  los  patios  de  su  palacio  de 
los  mas  bellos  y  hermosos  tapices  de  Persia  y 
del  Egipto,  y  decorar  las  murallas  con  telas 
de  seda  y  oro  de  un  valor  considerable.  En  esta 
misma  época  Abderramenliizo  venir  de  Constan- 
tinopla  los  arquitectos  mas  hábiles,  y  recibió  de! 
emperador  un  obsequio  de  cuarenta  columnas 
de  granito  que  empleó  en  la  construcción  de  ta 
villa  llamada  Zebra,  'nombre  lomado  de  su  fa- 
vorito. Si  consideramos  las  formas  y  la  dispo- 
'  sicion  asiática  de  la  arquitectura  délos  árabes, 
asi  coaio  ei  lujo  que  ellos  desplegaron,  creere- 
mos con  fundamento  que  la  trasportaron  de  la 
Siria  y  de  la  Persia.  Este  gusto  les  fué  mucho 
mas  frasmitido  por  ios  artesanos  enviados  de 
Constantinopla,  eonla  modificación,  sin  embar- 
go, que  traen  consigo  la  religión  y  las  leyes  de 
Mahoma,  que  prohibían  loda  representación  de 
otro  ánimo.  Esta  grande  restricción  fué  sin 
duda  la  cansa  de  la  uniformidad  de  carácter 
que  se  encuentra  en  las  decoraciones,  donde  al 
aspecto  no  se  presenta  mas  que  arabescos  pro- 
piamente dichos,  ó  bordados  á  imitación  de  los 
tapices  y  de  las  telas  de  seda  que  empleaban 
con  profusión.  , 

Toda  la  severidad  de  formas  esteriores  en 
esta  clase  de  monumentos,  se  opone  á  la  lije- 
reza  y  al' encanto  de  las  disposiciones  interio- 
res, lo  que  se  esplica  fácilmente  consideran- 
do los  árabes  como  conquistadores  fijados  en 
metió  de  un  pueblo  que  acaban  de  someter,  y 
mirando  sus  mas  bellas  habitaciones  como  for- 
talezas donde  se  retiraban  por  la  necesidad  de 
defenderse  contra  los  españoles  ó  contra  algu- 
nas delas[tribus  que  constantemente  los  ponían 
en  confusión. 

El  carácter  de  los  árabes,  y  quizá  mas  aun, 
la  influencia  del  aislamiento,  conservaron  en  la 
arquitectura  un  tipo  que  le  es  propio  y  que  es 
fácil  de  reconocer  en  todos  los  editicios  que 
ellos  habitaron  y  en  los  que  habitan  hoy  dia. 
Bien  se  mire  esta  arquitectura  como  clásica, 
bien  que  ae  la  considere  al  contrario  como  el 


delirio  de  una  imaginación  ardiente  que  ¡¡¡qui- 
ne ver  realizados  sns  sueños,  es  fuerza  admirar 
sus  monumentos  como  las  producciones  que  el 
genio  de  un  pueblo  esencialmente  poeta  pudo 
solamente  orear. 

Enefecto,  á  los  dibujos  publicados  sobre  los 
monumentos  árabes  de  toda  España  por  Mr.  de, 
Laborde,  nos  seria  muy  posible  añadir  áia  vez 
las  relaciones  maravillosas  de  los  historiadores 
Eohnenares  y  Swirburn,  en  las  que  se  lee  la 
descripción  de  estos  pórticos  atrevidos,  sosle- 
. nidos  por  delgadas  columnas  de  mármol  blan- 
co; los  salones  inmensos  revestidos  de  már- 
moles preciosos  y  cubiertos  de  inscripciones 
poéticas,  ios  ricos  mosáicos  llenos  de  festones 
y  arabescos,  dorados  y  esmaltados  con  colores 
brillantísimos.  Aqui  están  los  juegos  de  aguas 
que  se  alzan  en  las  bóvedas  de  ias  habitacio- 
nes, los  vasos  magníficos  donde  so  cultivan  las 
plantas  odoriforantcs,  ó  que  sirven  para  que- 
mar perfumes;  mas  lejos,  enün,  en  los  jardi- 
nes deliciosos  se  encuentra  el  mirto  y  el  naran- 
jo tpio,  á  pesar  de  la  vejez,  Llenan  de  encanto  y 
embellecen  estos  lugares. 

En  cuanto  á  los  gastos  escesivos  que  babia 
que  hacer  para  elevar  los  solos  monumeutos 
moriscos  que  nosotros  vemos  ahora  en  Espa- 
ña, es  suficiente  considerar  que  colocado  enlre 
el  Africa,  la  Italia  y  la  Francia,  este  pueblo  ha- 
cia un  comercio  inmenso  de  sedas,  de  lanas, 
de  coral,  de  perlas  cogidas  en  las  cosfas  de 
Andalucía  y  Cataluña,  y  que  esplotaban  las 
minas  de  plata  y  oro,  de  granates,  de  amatis- 
tas y  de  rubíes  descubiertas  cerca  de  Málaga. 

En  recordando  que  la  arquitectura  tudesco- 
sajona  fué  la  que  se  usaba  en  Francia  liasla 
el  siglo  TIII,  es  evidente  que  á  las  relaciones 
con  los  árabes,  poseedores  de  la  España,  de- 
bemos las  mudanzas  que  se  hicieron  en  esta 
época,  en  la  que  no  solamente  se  empezó  á 
construir  arcos  ojivales,  sino  que  se  adopló  el 
género  de  ornamentación  que  ellos  empleaban 
en  sus  decoraciones.  Aqui  eslá  la  reunión  de 
estas  dos  arquitecturas,  que  iluminan  las  bi- 
zarrías groseras  que  nosotros  encontramos 
en  los  monumentos  del  siglo  XI,  en  las  cuales 
los  emblemas  de  nuestra  religión  son,  por  de- 
cirlo asi,  traducidos  en  leuguage  árabe,  por 
el  gnsio  de  los  adornos  con  que  los  vemos 
embellecidos, 

tina  segunda  época,  mas  considerable  aun 
en  la  historia  de  nuestra  arquitectura,  fué  la 
que  introdujo  el  gótico  esbelto  del  siglo  XII  y 
XIII.  Esta  data  de  nuestras  escursiones  á  la 
Palestina,  de  donde  Philiberlo  Augusto,  y  San 
Luis  trajeron  artistas  de  todo  género. 

En  los  monumentos  árabes  o  moriscos  de 
la  Siria  y  de  España,  que  hemos  descrito,  es 
donde  se  encuentra  la  arquitectura  impropia- 
mente llamada  gótica.  Lo  que  distingue  parti- 
cularmente la  arquitectura  árabe  primitiva 
de  esta,  es  el  empleo  del  arco  sobrecargado 
pcrpeiidicutarmente  á  su  diámetro,  por  unas 
especies  de  repisas,  y  el  arco  circuiar  prolon- 
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gado  en  su  parle  inferior  por  medio  de  linas  [ 
ménsulas,  que  forman  canecillos  salientes  so- 
bre los  pies  dereciios  o  columnas  que  le  so- 
portan en  el  arco  ojival.  Los  calados  que 
adornan  frecuentemente  estos  arcos  están  for- 
mados por  una  serie  de  otros  pequeños,  alter- 
nados en  tamaño,  y  terminados  en  anos  reñía- 
les iiaferioresde  lámpara,  son  perpendiculares, 
lanío,  que  el  mismo  adorno  en  el  arco  forma 
«n  trébol,  que  tiende  á  uu  centro  coman,  . 

En  el  árabe  moderno  se  encuentra  olra  es- 
pecio de  arcos  en  las  superficies  inferiores  del 
arco  doble,  ofreciendo  el  desarrollo  de  dos 
cartelas  unidas  por  el  vértice. 

Sea  que  los  árabes  se  sirvieron  de  las  co- 
lumnas que  enconlraron  en  los  pueblos  que 
conquistaron,  sea  que  ellos  las  molerán  ta- 
llar  á  su  gusto,  fio  parece  que  hayan  tratado 
de  establecer  una  relación  entre  el  diámetro  y 
la  allura.  Ellos  emplearon  á  su  capriclio  las 
basas  antiguas,  y  las  suplieron  por  un  gran  cá- 
velo reverso  y  coronado  por  un  fílele. 

Cuando  hicieron  uso  de  los  Capiteles  de  los 
romanos,  les  cambiaron  algunas  parles  de  sus 
adnrnos'en  las  volutas  y  follages  coñ  objeto 
de  introducir  el  gjillo  que  les  era  propio.  Las 
molduras,  que  son  bien  raras,  no  se  componían 
generalmente  mas  que  de  cintas  ó  cavetos 
calados  en  ojiva,  y  formando  cartelas.  (Véase 
la  lámina  V,  Arquitectura. 1 

AliACAClIA  ó  AlUKATSfJIA.  Genero  deplan- 
tas de  l,i  familia  de  las  umbelíferas  ó  umbela- 
das, que  según  los  señores  llookcry  Decando- 
le,  botánicos  célebres,  comprendo  dos  espe- 
cies, laaracaeba  iiioseaia  y  la  aracaeha  me,u- 
hnta,  las  que  so  diferencian  tan  poco,  que 
oíros  muchos  botánicos,  no  menos  recomen- 
dables, y  señaladamente  Mr.  Guillemiu,  creen 
que  la  suculenta  no  es  mas  que  una  variedad 
de  la  máscala.  Escribimos  para  todos,  pero 
principalmente  para  un  orden  de  personas 
que  desean  hechos  positivos,  y  no  largas  se- 
ries de  observaciones  y  de  demostraciones 
técnicas  de  bolánica.  Sin  entrar,  pues,  en  el 
examen  de  una  cuestionque  carecería  do  in- 
terés |iara  el  mayor  número,  nos  limitaremos 
á  referir  al  género  aracaeha  lo  que  se  ha  ob- 
servado y  escrito  acersade  las  dos  plantas  de 
que,  por  ahora,  se  compone  este  género,  por- 
que oslas  dos  plantas  viven  bajo  las  mismas 
condiciones,  y  son  igualmente  alimenticias;  y 
que  por  olra  parte,  las  noticias  que  se  nos  han 
trasmitido  sobre  la  aracaeba  por  cultivadores 
y  botánicos  de  Francia,  y  de  diversas  partes 
de  la  Europa,  nos  condrmau  mas  ymas  en  la 
opinión  que  tuvimos  desde  el  principio,  de  que 
no  existe  aun  mas  que  unaespecie  de  araca- 
eha, que  es  la  moseata  6  silvestre;  que  la 
planta  indicada  bajo  el  nombre  de  aracaeha 
suculenta,  no  es  mas  que  la  especie  prituiliva, 
ú  la  aracaeha  mosc'afá,  perfeccionada  por  el 
cultivo,  que  es  solo  una  variedad  conseguida 
por  el  arte  agrícola,  á  laque  pueden  referirse 
desde  ahora  curan  sub-variaeiones,  una  araca- 
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cha  con  las  raices  blancas,  otra  que  las  tenga 
rojas,  otra  moradas,  y  otra  amarillas;  y  de  es- 
ta suerte  la  monografía  del  género  aracaeha  se 
compondría,  según  nosotros,  de  una  especie, 
una  variedad,  y  cuatro  subvariedades. 

La  aracaeha  es  originaria  de  ¡a  América 
Meridional,  donde  so  culliva  con  abundancia 
como  plañía  alimenticiaporsiisraices,  las  que, 
según  refieren  los  viageros,  tienen  la  forma 
y  volumen  de  un  cuerno  de  vaca,  pero  que 
crecen  y  llegan  á  tener  un  volumen  mucho 
mas  considerable,  según  relaciones  de  los  que 
han  escrito;  sus  tallos  suben  hasta  una  altura 
de  dos  pies,  poco,  mas  ó  menos;  sus  hojas  son 
penatiflolas,  esto  es,  parlólas  en  forma  de  alas, 
y  dentadas  como  sierra;  sus  flores  son  umbe- 
las, eslo  es,  muchas  reunidas  al  tallo,  y  estén-' 
diéndoso  arriba  para  afuera  cu  forma  de  para- 
sol, y  sus  frutos  en  forma  de  urna.  Por.  sus 
llores  tiene  alguna  semejanza  con  la  zanaho- 
ria, por  su  follage  se  asemeja  al  apio,  y  por  su 
aspecto  á  la  angélica,  aunque  mucho  menos 
elevada  que  osla  úllima,  que  tiene  cuatro  ó 
cinco  pies,  mientras  qucla  aracaeha  no  tiene 
mas  que  veinte  y  cuatro  ó  treinta  pulgadas. 

En  la  época,  aun  reciente,  de  la  introduc- 
ción de  la  aracaeha  en  Europa,  todas  las  obras 
periódicas  de  agricultura  y  de  horticultura  ha- 
blaron de  ella  con  elogios,  como  de  una  plañía 
susceptible  de  probar  bien  en  Europa  y  de  en- 
trar en  concurrencia  con  la  patata,  que  se  sabe 
es  originaria  dei  mismo  país;  el  ardor  fué  tal, 
que  habiéndose  repetido  estos  elogios  por  los 
periódicos  que  se  leen  en  lodo  el  mundo,  se1 
habló  con  deseo  y  solicita  curiosidad  de  una 
planta  que  se -presentaba  á  los  europeos  en 
concurrencia  con  la  paiala,  como  para  rendir 
hoincnage  á  esta  úllima,  y  vengarla  de  los 
desprecios  que  sufrió  á  su  introducción  en  Eu- 
ropa y  de  La  ingratitud  con  que  se  recompen- 
saron" sus  primeros  benelicios;  ingratitud  se- 
ñalada con  fuerza  por  Parmentier,  que  la  des- 
lució y  batió  por  todas  parles  ,  haciendo  asi 
triunfar  á  la  patata,  que  por  la  perseverancia 
de  este  filántropo,  llegó  á  ser  un  objeto  de 
cultivo  general  en  la  Europa  entera,  y  tal  vez 
eu  breve  en  todos  los  continentes;  pero  es 
preciso  repetirlo,  no  croemos  que  la  aracaeha 
pueda  justificar  todas  las  promesas ,  que  se 
han  hecho  en  su  nombre;  y  es  necesario  sin 
embargo,  acogerla,  con  tanta  mas  solicitud, 
cuanto  las  raices  alimenticias  de  la  familia  de 
las  umbelíferas  no  son  bastante  abundantes, 
consideradas  en  la  preeminencia  de  ciertas 
cualidades ,  secundarias  en  verdad,  que  los  bou 
propias,  sobro  las  raices  alimenticias  de  las 
oirás  familias.  Es  cierto  que  ninguna  plañía 
de  la  familia  de  las  umbelíferas,  sea  la  zana- 
horia, el  nabo,  el  rábano,  el  peregil  de  raices 
gruesas  y  otras  de  esta  familia,  ni  la  plañía 
de  que  tratamos  que  también  es  una  umbcli Ce- 
ra, no  siendo  tan  abundantes  en  fécula,  y  otros 
principios' alimenticios  para  el  hombre  y  los 
animales,  ni  do  una  aplicación  tan  eslensaen 
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Jas  artes  como  la  patata,  esta  siempre  domina- 
rá á  la  aracacha. 

La  aracacha,  según  réfleré  uno  de  sus 
hiHoriadórés;,  lia  sido  de  lan  cstenso  cul- 
livo'  y  de  un  uso  tan  frecuente  eti  la  Co- 
lombia, como  la  palala  lo  es  entre  nosotros, 
La  arácacha  es  un  alimento  muy  saludable  "pa- 
va lodos  los  temperamentos  y  para  todas  las 
edades;  esta  rabí  se  cuece  fácilmente  y  se  co- 
■cíiul  como  ta  palala.  De  sitiar  agradable  y  fá- 
cil  digestión,  se  prepara'  eoii  ella  un  manjar  de- 
licado y  íijero  al  mismo  tiempo  (|iio  alimenti- 
cio y  sano,  que  prueba  muy  bien  á  los  cóniva- 
lescicnlcs  y  cnyóS  Inicuos  efectos  se  patentizan 
especialmente  en  bis  personas  débiles  y  enfer- 
mas del  pecho  y  en  las  de  nna  complcxion-dc- 
licada,  como  lo  atestigua  el  doctor  Vengas, 
médico  muy  distinguido.  La  aracacha  se  multi- 
plica por  sus  raices,  que  sé  corlan  en  pedazos 
de  manera  que  cada  uno  de  estos  tenga  un 
ojo,  botón  ó  yema;  eslos  pedazos  se  plantan 
como  los  de  las  patatas ,  en  la  misma  época,  y 
exigen  ios  mismos  cuidados  y  la  misma  tier- 
na ;  pero  cuanto  mas  profunda  y  generosa  sea 
esta,  mas  crecidas  serán  las  raices  de  la  ara- 
ñadla, sin  que  por  esto  pierda  nada  de  su  sa- 
bor. Itara  vez  se  multiplica  la  aracacha  ni  ano 
en  sn  misma  patria,  por  semilla,  de  ta  que  está 
planta  produce  pocos  granos,  estando  habitua- 
da á  reproducirse  por  raices.  Sin  embargo,  co- 
mo no  ha  perdido  enteramente  la  facultad  de 
dar  semillas,  podrian  buscarse  y. traerse  de 
América,,  y  sembrándolas  en  Europa,  seria  el 
procedimiento  mas  seguro  para  naturalizar 
aqui  esta  plañía,  y  obtener  ■mieras  variedades 
de  ella. 

La  Inglaterra  es  la  parte  de  Europa,  don- 
do  se  han  hecho  mas  ensayos  con  la  ara- 
cacha,  tal  ves  el  único  país  en  que  las  circuns- 
tancias hayan  permitido  hacer  espértenlos 
sobre  cierto  número  de  individuos,  y  parece 
que  todas  las  tentativas  de  naturalización  han 
quedado  frustradas  hasta  ahora.  Pero  esta  plan- 
ta parece  mas  propia  de  las  partes  meridiona- 
les de'  la  Europa  y  de  la  Francia  que  del  clima 
de  Inglaterra,  y  por  otra  parle  habría  poca  ge- 
nerosidad y  prudencia  en  afirmar  que  ,  una 
planta  cultivada  en  nna  maceta,  encslufa  ó  in- 
vernadero, ij  también  m'omentán'eamdn le  alai- 
re  en  un  jardín,  no  haya. correspondido  desde 
lucg»  á  las  esperanzas  que  se  'tenían;  porque 
si  en  este  momento  nos  trajesen  la  patata  y 
la  j  udia  y  nos  advirtiesen  que  una  y  otra,  eran 
cslrcmadamcnle  sensibles  al  trio,  como  real- 
mente lo  son,  no  hayan  cultivador  que  no  se 
apresurase  á  ponerlas  en-  eslufa,  donde  segu- 
ramente no  obtendría  un  resallado  que  to  pu- 
siere en  la  senda  de  las  inmensas  ventajas  que 
estas  plantas  nos  proporcionan,  ahora  que  las 
cultivamos  al  airo  libre,  eutre  las  heladas  que 
cesaron  y  vuelven  u  comenzar.  Pudiera  hacer 
otras  citas,  tomadas  no  solo  de  las  plañías 
herbáceas  sino  lambien  de  los  árboles  mas  al- 
tos, ¿Quién  no  sabe  que  el  sophosa  japónica, 


(cuyas  primeras  semillas- trajo  A  Francia  en 
1734  el  padre  Direaiivillo!,  sembrado,  criado  y 
conservado  en  estufa  caliente,  durante  veinte 
años,  porque  viniendo  do  un  pais  caliento  no 
se  atrevían  á  ponerlo  al  aire  libre  habiéndose 
'determinado  al  fin á  sacarlo,  ha  permanecido, 
no  se  ira  bulado  jamás,  y  es  boy,  asi  como  sus 
numerosos  descendientes,  uno  do  los  mas  ro- 
hutos  y  mayores  árboles  de  alineación  y  basla 
de  los  árboles  forasteros  'exóticos,  naturaliza- 
dos en  nuestros  bosques? 
<  El  cultivo  de  la  aracacha  debe  comenzar 
por  España,  Palia,  Argel  y  el  Mediodía  de 
la  Francia,  y  aproximarla  después  hácla  el 
Norte,  como  se  hizo  con  la  urachida  ú  caca- 
huate, que  no  debe  confundirse  con  la  araca- 
cha, como  han  hecho  muchos,  á  pesar  de  lo 
desemejante  que  son  estas  tíos  plantas  bajo 
todos  conceptos. 

Mucho  se  lian  ocupado  los  botánicos  de  la 
aracacha:  'Mr.  Kunth  ta  ha  descrito  y  figurado 
bajo  el  nombre  de  cemium  mosthata  y  ta  des- 
cripción que  da  de  ella  este  autor  parece  refe- 
rirse á  la  aracacha  silvestre,  que  al  principio 
de  .este  articulo  hemos  considerado  ■coma  el 
tipo  de  todas  las  domas  aracachas ,  yá  la 
que  nns  parece  justo  referir  la  arañarán  des- 
crita por  Mr,  Eanerost,  cultivada  y  observada 
por  él  mismo  en  el  jardín  botánico  de  la  ,1a- 
niáica,  asi  como  también  .el  conium-iracacha 
(.¡escrito  por  Mr.  ftoofccn.  Sin  embargo,  Mr.  fle- 
cándole, á  quien  no  nos  opondremos,  encuen- 
ira  motivos  suficientes  para  hacer  dos  especies 
de  esta,  planta,  la  aracacha  moschala  y  la  ara- 
cacha  shcnbmta.  El  primer  autor  que  lia  habla- 
do de  esta  planta  ha  sido  Alcedo,  que  la  men- 
cionó en  sii  Diccionario  bisíorico-geogrático  de 
las  Indias  Occidentales.  Mr.  GniUemin  insertó 
una  nota  detallada  y  muy  sábia  sobre  la  ara- 
cacha  en  tos  Anales  de  Fromonl.  Es  menester 
referir  á  la  aracacha  la  sácáfaeliá  de  Hrs'.  tlum- 
boldt  y  BondpLmd,  el  apio  de  los  colonos  es- 
pañoles, la  aralcatscbá  de  los  americanos  y  la 
aralcactsha-sanüioi'fiza.  Es  evidente  que  el 
nombremas  antiguo  de  la  planta  de  que  ¡ru- 
lamos, es  arahatscha,  del. cual  sacaracha  es  un 
diminutivo.  Fué  una  idea  feliz  la  de  Mr.  lloo- 
fceí  el  reemplazas  esloÉnómbres  de  lan  des- 
agradable consonancia  con  el  algo  menos  ás- 
pero de  caracacha,  adoptado  por  los  señores 
Bancrost  y  De'candole;  pero  todavía  hubiera,  si- 
do mas  feliz  la  idea  de  Mr.  Hopker  si  endulzan- 
do del  todo  la  palabra  hubiese  adoptado  el 
nombre  mas  eufónico  do  araeácia  que  yo  creía 
haber  sido  admitido  por  Mr.  flecándole  hasta 
este  momento,  en  que  he  vislo  lo  contrario  con 
motivo  del  género  aracacha  instituido  por  este 
ilustre  botánico. 

APiADO.  (Véase  ixstmijientos  ce  labor.) 
AuACNÓIDES,  (Anatomía)  'Apa^voVorjí,  fino 
como  una  lela  da  araña.  Así  se  ¡lama  la  mem- 
brana serosa  que,  formando,  como  todas  las 
de  esta  clase,  im  saco  s'm  abertura,  libre  y  lisa 
por  su  cara  interna,  y  adhercnle  porta  esler- 


na,  envuelve  ó  reviste  el  centro  nervioso  cé'fa- 
lo-raquidiano.  bolso  y  Galeno  habían  designa- 
do bajo  este  nombre  la  nietnbrana  hiaioides 
que  contiene  el  cuerpo  vitreo.  (Véase  ojo.) 
Huyscii,  por  medio  déla  insuflación,  y  Varóító 
demostraron  lu  aracnoidos.  Lichat  ba  dejado 
tainliien  punosos  trabajos^ acerca  de  esta  mem- 
brana. La  aracnoidos  tapiza  la  cara  interna  de 
la  dura-madre,  se  borre  por  la  base  del  cerebro 
entre  los  lóbulos  anteriores  de  osla  masa,  bien 
(|ue  soSo  inicia  su  parte  anterior;  reúno  los  ló- 
bulos anteriores  coa  los  posteriores  sin  entrar 
en  la  éscísura'de  Silvio,  y  pasa  como  un  puen- 
te (for  encima  de  las  anfractuosidades  que  se- 
paran las  circunvoluciones  cerebrales.' Entra  en 
la  escisura  mediana,  y  se  refleja  de  un  hemis- 
ferio á  otro  por  debajo  del  borde  libre  de  la 
cara  del  cerebro. 

La  aracnoides  no  pendra  en  los  ventrícu- 
los del  cerebro,  como  había  creído  Bicha!;  en 
machos  puntos  de  su  esteasion  deja  espacios 
vacíos  entre  ella  y  el  cerebro ;  pasa  de  ¡a  ca- 
vidad del  cráneo  á  la  del  cáquís,  y  envuelve  la 
médula,  Uo  la  cual  eslá  separada  portuí  espa- 
cio lleno  de  liquido  sub-aracnofcÉo  ó  eefalo- 
raquidiano.  Esle  liquido  de  la  porción  raquidia- 
na esl'á  en  comunicación  con  el  de  los  ventrí- 
culos cerebrales  por  una  abertura  que  Magcuilic 
ha  lieclio  notar  en  !a  estremidad  del  calámus 
scriplorms. 

GrfiveüUier;  Anatomie  descriptiw. 

AUAGQN.  (heiso  de)  Una  délas  provincias 
en  que  antes  de  la  división  territorial  de  1S33 
se  hallaba  dividida  la  monarquía  española: 
comprende  las  provincias  de  Zaragoza,  Huesca 
y  Teruel,  y  confina  por  K.  con  el  reino  de 
Francia;  por  E.  con  el  principado  de  Cataluña; 
por  S,  con  lus  reinos  de  Valencia  y  Castilla  la 
Nueva,  y  por  0.  con  las  capitanías  generales 
do  Burgos  y  Navarra.,  En  estas  provincias  se 
encuentran  las  plazas  de  Zaragoza  y  Jaca  con 
sus  respectivos  gobernadores  y  sargentos  ma- 
yores. También  so  encucnlran'los  castillos  de 
la  Aljafería,  Bqnasque,  Monzón,  Alcaüiz  y  Jte- 
quinesiaa:  los  dos  primeros  á  cargo  de  un  co- 
mandante militar,  y  los  tres  últimos  al  de  oíros 
tantos  gobernadores.,  El  capitán  general  do  esle 
reino  reside  en  Zaragoza. 

Aragón  puede  considerarse  como  una  cen- 
ca rodeada  de  los  Pirineos:  las  montañas  que 
le  dividen  de  Navarra  y  Cajalüfia  y  délas  sier- 
ras de  Soria,  Molina,  Cuenca  y  Moreda  rinden 
sus  venientes  .por  los  parago-s  eme  le  circun- 
dan, hacia  la  gran  caja  del  Ebro,  que  le  cruza 
casi  por  medio  de  N.'  0.  á  S.  E. 

Este  pais  goza  de  distintas  temperaturas 
masó  menos  benignas,  según  la  varia  eleva- 
ción y  asiente  de  los  pueblos;  pero  ledas  np- 
tas  para  el  cultivo  de  los  mas  preciosos  frutos 
de  las  zonas  templadas.  Los  vientos  que  gene- 
ralmente reinan  son  los  llamados  cierzo  y  bo- 
chorno (N.  0.  y  S .  15.),  les  cuates  son  tan  frecuen- 


tes, con  especialidad  en  la  capital,  que  puede 
asegurarse  que  unos,  ñ  oíros  soplan  los  nueve 
meses  del  año,  y  lan  violentos  los  primeros, 
qué  arrancan  hasta  los  árboles  mas  corpu- 
lentos. 

El  Aragón  es  de  los  territorios  mas  monta- 
ñosos de  España.  Las  encumbradas  y  ásperas 
cordilleras  del  Pirineo,  son  las  sierras  mas  al- 
tas y  continuabas,  y  la  frontera  de  Francia  por 
esta  parte  la  que  ofrece  mayores  derrumbade- 
ros: la  mas  alta  y  de  peores  entradas  de  cuan- 
tas separan  á_  España  de  aquel  reino,  ó  sea  el 
punto  mas  culminante,  es  sin  duda  alguna  el 
monte  Perdido,  cuya  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  se  calcula  á  1,745  loesas.  De.  esta 
inmensa  mole  nacen  multitud  de  estribos  que 
se  introducen  en  el  territorio  formando  dife- 
rentes valles  por  los  cuales  se  precipitan  iníi- 
nidad  de  ríos,  arroyos  y  torrentes. 

El  terreno  de  Aragón  es  muy  fértil:  ¡sor  po- 
co que  se  le  ayude  basta  para  producir  prodi- 
giosamente. Las  márgenes  de  los  rios  desple- 
gan la  mas  activa  vegetación:  las  riberas  del 
Ebroy  del  Jalón  principalmente  son  de  lo  mas 
rico  que  se  conoce.  Multitud  de  valles  regados 
por  diferentes  riachuelos  producen  todo  lo  que 
el  labrador  apcíecc:  el  llano  que  se  encuentra 
al  salir  de  Fraga,  y  el  del  Tresno  son  nna  serie 
continuada  de  jardines;  los  de  Daroca  y  de  la 
Almunia  son  .  todavía  mas  líennosos,  mas  fér- 
tiles y  mas  variados  en  sus  productos.  Otros 
semejantes,  se  encuentran  en  diferentes  "pun- 
tos, pero  bay  pocos  que. igualen  en  feraci- 
dad y  riqueza  á  los  huertos  de  Calatayud  y  de 
Ateca.  Las  fértiles  campiñas  que  rodean  á  la 
capital  superan  en  hermosura  á  la  de  los  de- 
mas  parages  que  hemos  mencionado:  tres  rios 
y  un  canal  magnífico  le  rindo  su  tríbulo  para 
fertilizarlas,  y  el  suelo  secunda  admirablemen- 
te la  diligencia  del  agricultor,,  produciendo  á 
competencia  los  nidos  de  toda  especie  y  ¡os 
granos  de  todo  género.  Una  cstensa  llanura 
rodeada  de  montañas  en  los  confines  de  Cala- 
hiña  y  de  Valencia,  es  también  hermosa  y  rica, 
y  de  una  fertilidad  poco  común  en  granos,  acei- 
te, lino,  cáñamo,  moreras  y  fruías  de  íodas 
clases.  Desgraciadamente  la  agriculinra.no  se 
halla  en  este  pais  ál nivel  de  Valencia  y  Cala- 
luna;  si  asi  fuese,  esle  terreno  llegaría  á  ser 
otra  tierra  de  promisión. 

Todos  los  rios  de  Aragón  abundan  en  pesca: 
las  truchas  del  Gallego  y  del  lluccha  son  ri- 
quísimas; las  anguilas  del  estanque  de  Airante 
admiran  por  su  grandor  y  su  delicado  gusto; 
y  las  sabogas  del  Ebro  forman  el  plato  mas 
regalada  de  las  mesas  de  los  pudientes  que 
moran  á  sus  orillas.  • 

Carácter  y  costumbres  de  ¡os  aragone- 
ses. Los  aragoneses  reúnen  tudas  las  circuns- 
tanciasnecesarias  para  progresar  en  las  cien- 
cias: vivacidad  natural,  imaginación  pene- 
trante y  juicio  sólido  .  Es  el  aragonés  orgulloso, 
bahía  poco  y  defiende  su  opinión  con  firmeza: 
ensalza  su  pais  basta  la  hipérbole;  le  enardece 
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la  menor  contradicción;  desconoce. sus  propios 
defeclos  y  rara  vez  confiesan  los  de  sus  com- 
patriotas, sin  embargo  de  ser  naturalmente 
envidiosos  cuando  hablan  con  estrangeros.  Su 
altanería  natural,  su  acogimiento  seco  comun- 
mente, su  aire  serio,  sus  maneras  Mas,  su  to- 
no algunas  veces  brusco,  repugna  á  los  que 
no  les  conocen:  estos  son  los  únicos  defectos 
que  les  ponen,  pero  defectos^  que  se  hallan 
bien  recompensados  por  oirás  mil  cualidades 
estimables.  Si  el  aragonés  es  frío  y  seco,  tam- 
bién es  á  la  vez  prudente  y  reflexivo,  provisto 
de  un  juicio  sólido  y  de  un  juicio  el  mas  recto: 
si  son  altaneros,  son  al  propio  tiempo  atentos 
y  comedidos;  su  acogimiento,  aunque  serio  y 
frío,  es  mas  verdadero  y  de  corazón,  que  el 
afectuoso  y  urbano  de  otras  provincias. .  Son 
hábiles  cortesanos,  sin  .falsía;  vállenles  sin 
fanfarronada;  arrojados  hasta  la  temeridad; 
emprendedores  como  nadie;  y  audaces  y  am- 
biciosos como  ninguno.  Su  carácler  decidido, 
lirme  é  inalterable  les  hace  aparecer  las  mas 
veces  indóciles.  Los  aragoneses  jamas  cedie- 
ron cuando  fué  menester  combatir  en  defensa 
de  las  leyes,  de  la  independencia. nacional,  de 
la  libertad  y  del  trono  de  sus  royos. 

Canal  de  Aragón.  Esta  obra  es  una  de  tas 
mas  importantes  á  que  todos  los  gobiernos 
debieran  fijar  su  atención  con  el  fin  de  lograr 
su  pronta  terminación  pava  que  la  riqueza 
agricola  de  este  pais  se  aumcnlase  considera- 
blemente. Eu  tiempo  del  emperador  don  Car- 
los V,  primero  de  España,  so  dieroivprincipioá 
oslas  obras,  y  aun  cuando  los  reyes  sucesores 
han  venido  prestando  su  poderoso  apoyo. á  un 
objeto -tap  útil  y  privilegiado,  es  et  caso  que 
aun  no  se  halla  terminado.  La  circunstancia  do 
haberse  tropezado  con  algunos  graves  incon- 
venientes, lauto  en  la  parle  topográfica  como 
en  la  material  de  la  empresa,  es  la  cansa  de 
no  haberse  aun  terminado  este  importantísimo 
canal.  íioy  dia  es  uno  de  los  puntos  en  quemas 
Jija  su  atención  el  gobierno,  dispensando  raían- 
la protección  necesita  la  empresa;  y  es  de  pre- 
sumir que  tendremos  lá  salisfaceion  de  ver 
concluida  muy  pronto  esta  importante  mejora 
de  la  agricultura. 

Historia  civil  de  Aragón.  Detenida  y  filo- 
sóficamente observado  esto  pais,  su  mismo 
exámen  va  remontando  la  imaginación  de  si- 
glo en  siglo,  hasta  que  perdida eri la  perpetui- 
dad de'los  tiempos  viene  á  colocarse  en  la  cum- 
bre de  los  Pirineos,  que  geológicamente  recor- 
re: Descendiendo  ¿edad  mas  conocida  encon- 
tramos á  estos  habitantes  divididos  en  tantas 
repúblicas,  cuantas  eran  lasciudades  que  com- 
ponían su  territorio,  aunque  incorporadas  to- 
das en  cuatro  regiones,  estendidas  mas  allá  de 
los  limites  que  después  con  la  palabra  Aragón 
habían  de  significarse. 

Dueño  el  poderoso  Islam  de  toda  España, 
como  antes  estuvo  este  territorio  sujeto  al  im- 
perio de  los  Césares,  quedó  de  los  calilas  de 
Damasco,  fué  adjudicado  álos  bereberes,  par- 


licnlarmenle  sus  monlañas,  por  ser  de  conser- 
vación , mas  trabajosa,  conocida  la  injusticia 
con  que  trató  Múz'a  en  los  reparlimienlos  á  los 
primeros  y  mas  valientes  conquistadores  de 
España.  No  hubieron  de  ocupar,  sin  embargo, 
todas  sus  fragosidades,  y  mientras  la  tiranía 
eslrangora.  campeaba  libre  mas  que  nunca  por 
las  llanuras,  huyendo  el  hijo  del  pais  al  salva- 
ge  nacimiento  de  los  ríos,  encontró  en  lo  mas 
enriscado  de  ios  Pirineos  la  antigua  libertad 
celtibera  donde  por  largos  años  permaneciera 
retirada.  Afirmase  que  huyendo  de  los  con- 
quistadores musulmanes  se  reunieron  basta 
trescientos  orislianos  en  el  monle  Uniel,  pró- 
ximo á  .laca,  y  no  lejos  de  allí  poblaron  en  un 
lugar  que  se  decia  l'tmo,  l'oríilicándose  con 
varios  castillos  y  resueltos  á  defenderse  de  los 
mahometanos;  pero  que  antes  de  haberse  bien 
prevenido,  fueron  atacados,  cautivos  y  muertos 
sin  que  quedase  en  aquella  región  mas  genle 
que  algún  ermitaño. 

La  antigüedad  do  este  reino  se  remonta  á 
principios  del  siglo  VIH.  Respetables  histo- 
riadores encabezan  allí  el  catálogo  de  sus  se- 
ñores con  don  García  Giménez  con  el  titulo  de 
conde,  erigido  entre  los  bijos-dalgo  de  la  mis- 
ma provincia.  Otros  quieren  quelaprov'mcia  de 
Aragón  estuviese  sujeta  al  reino  de  Sobrarbe 
mas  antiguo  que  el  de  Navarra, y  fundan  el  cali- 
logo  de  sus  reyes  en  Iñigo  Arisla,  por  los  años 
de  839,  Entre  "tanto  otros  cronistas  de  aquellos 
tiempos,  como  Diciar,  Isidoro  Tácense,  Sal- 
maíieense,  San  Eulogio  de  Córdoba  ele,  etc., 
ninguno  de  ellos  hace  mención  de  tales  reyes. 
Acudiendo  asi  al  fundamento  de  estos  reinos,  ta- 
les como  se  les  quiere  presentar,  aparece  com- 
pletamente en  el  aire,  sin  que  escritor  ó  do- 
cumento alguno  de  las  épocas  á  que  su  princi- 
pio se  refiere,  ó  inmediato  á  ellas,  autorice  los 
conceptos  que,  á  escritoregmuy  posteriores,  ha 
inspirado  sin  duda  el  laudable  amor  de  su 
pais. 

El  primer  rey  propio  de  Aragón,  lo  fué  don 
Ramiro,  que  con  solo  los  estados  de  Aragón, 
se  tituló  rey.  Murió  en  10ti3  cerca  del  Gra- 
do, en  batalla  con  su  sobrino  don  Sancho  de 
Castilla. 

Sobre  el  año  I  OTfi,  fué,  muerto  en  Roda  don 
Sancho  rey  de  Navarra,  por  su  hermano  don 
Ramón,  y  el  único  hijo  trae  tenia  huyó  lleno  de 
miedo  por  lo  que  los  navarros,  viéndose  sin 
rey,  eligieron  al  de  Aragón  don  Sancho  Ra- 
mírez, uniendo  do  este  modo  las  dos  coronas. 

Por  el  enlacc.de  doña  Urraca,  unió  don 
Alonso  á  su  reino  el  de  Castilla.  Fué  lomada 
por  esto  emperador  ta  ciudad  de  Zaragoza,  y 
su  reino  que  tenían  los  moros..  Zaragoza  fué 
cabeza  de  los  reinos  de  Aragón,  Sobrarbe  y 
Ribagorza,  Este  rey  murió  en  la  batalla  de  Fra- 
ga, año  1134- 

En  las  ciatos  de  Monzón,  decidieron  los 
aragoneses  elegir  por  su  rey  á  don  Ramiro, 
que  ora  d  la  sazón  obispo  de  Roda,  y  fué  pro- 
clamado rey  en  Huesca,  año  de  1135,  Casó  coa 
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doña  Inés,  hermaná  del  conde  do  Poüicrs, 
después  ilc  relujado  e!  velo  por  el  sumo  pon- 
tífice. Murió  en  1147".  Eslc  rey  <üo  su  luja  por 
esposa  á  don  llamón  Bereriguer,  conde  de  Bar- 
celona, cou  lodos  sus  estados,  teniendo  lugar 
iáotórgaeiou  del  ¡nslrumcnlo  en  Burbaslro  el 
año  1 137,  en  eiraes  de  agosto;  y  en  noviem- 
bre del  mismo  año  hizo  lolal  cesión  -del  reino, 
y  se  retiró' del  gobierno  el  rey  don  llanilro. 
ñesníla  que  en  tres  años  fué  "don  Ramiro  nom- 
brado rey,  casóse,  tuvo  una  hija,  la  desposó 
y  se  reliró  al  clanslro  haciendo  renuncia. 

I'or  el  enlacé  de  doña  Petronila  condón 
DamoriBerenguer,  conde  do  Barcelona,  cam- 
bióse la  dinastía  no  inlemnnpida  desde  Ka- 
miro  I.  Don  Alouso  es  el  primero  que  ocupó  el 
(runo  do  Aragón,  siendo  de  la  dinastía  de  los 
rondes  de  Barcelona,  cuyas  armas  trujo  al  es- 
cudo de  Aragón  don  llamón,  y  son  las  que  se 
lian  .conservado.  Slurió  don  Alotisu  año  117-i. 
Doña  Suncha  murió en  1208;  . 

lin  liempo  del  rey  don  Pedro  sucedió  la  fa- 
mosa luilalla  de  las  Navas  de  Tolos  a",  tenida 
contra  los  moros,  cu  el  año  1212.  Fué  el  pri- 
mero de  los  reyes  de  Aragón  que  mereció,  el 
renombre' dé  Católico,  Después  reinó  don  Jai- 
me llamado  el  Conquistador;  él  cual  ganó  las 
islas  Huleares  en  1232.  Posterior  á  su  muerte 
en  127(3  entró  á  reinar  don  Pedro,  llamado  el 
Grande,  para  diferenciarle  délos  (lemas  que  de 
.su  nombre  habita  reinado  en  Aragón.  Empren- 
dió las  mas  arduas  empresas  y  acciones  y  con- 
tra reyes  poderosos,  encontrándose  en  éljim- 
lamenle  el  valor,  la  prudencia  y  la  discreción, 
por  loque  se  hizo  acreedor  al  lifnlo  do  Gran- 
de. Después  de  este  reinó  don  Alonso  III,  que 
minie  á.  la  edad  de  27  años,  y  cuando  se 
iba  á  casar  con  Leonor,  hija  del  rey  de  In- 
glaterra. Dejó  por  sucesor  A  su  hermano  Jai- 
me,  rey  de  Sicilia.  Eslc  rey  eoncerló  su  bo- 
da con  Isabel,  luja  del  rey  de  Caslilla,  que  solo 
IcnlanueVe  años;  mas  se  deshizo  este  enlace  y 
casó  con  doña  Blanca,  hija  del  rey  de  Sicilia. 
Esiamurióón  1 2!)  1,  habiendo  ienidodiea  hijos. 
Casi)  donlaime.cn  forcefas  nupcias  con  filaría, 
hija  del  rey  de  Chipre.  Por  renuncia  del  pri- 
mogénito don  Jaime  en.  el  año  131!),  pasó  la 
corona  ádoh  Alonso,  hijo  segundo. Eslcrcy  ca- 
só siendo  todavía  hilante,  con  doña  Teresa  En- 
lonza,  cuyas  bodas  se  celebraron  en  Lérida. 
Tuvo  siele  hijos  de  ésfaiitngCr,  y  después  ca- 
só cu  sógtmdasí  nupcias  con  doña  Leonor.;  bci,-_ 
mana  del  rey  de  Caslillu,  do  la  cual  luvo  olios" 
dos  hijos.  Durante  el  reinado  de  don  Alonso  so 
oeiiquisfó  el  reino  de  Ñápeles. 

pon  Pedro  IV  sucedió  á  don  Alonso,  el 
cual  se  enlazó  con  doña  Marlaj  hija  del  rey 
de  Navarra,  Muerta  esta  casó  con  Leonor, 'her- 
mana.del  rey  de  Sicilia.  Después  reinó  don 
Juan  1,  que  casó  con  doña  Mullía,  hermana  del 
conde  dé  AráéMcnié,  de  la  cual  tuvo  una  hija 
que  se  llanto  Juana  Luego  se  desposó  con 
doña  Vioianle,  bija  del  duque  fie  Bar, 

Don  Mari in  ],  que  reinó  en  seguida,  luvocuu- 


tró  liijos  que  murieron  antes  que  él;  al  menor, 
qne  fué  Martin,  le  hicieron  rey  de  Sicilia,  por 
haberse  casado  con  la  reino  do  aquel  país. 
Tampoco  dejo  hijos  legítimos.  El  rey  mu- 
rió cu  1410.  Después  de  su  muerte"  estu- 
vieron los  estados  de  Aragón  en  gran,  an- 
.-iee;  i!,  por  no  aparecer  claro  el  derecho  del 
que  halda  de  suceder-  Decían  tenerle  la  rei- 
na de  Ñápeles  con  su  hijo  primogénito  el 
infante  de  Caslilla  don  Fernando;  el  infante 
don  Alonso,  duque  do  Gandía;  don  Fadrique, 
cunde  ile  Luna,  y  don  Jaime,  conde  de  Drgel. 
Trascurridos  dos  años  de  revueltas',  se  decidió 
quien  íenia  mejorderecho  por  los  nueve  ba- 
rones que  representaban  todos  los  estados,  y 
fué  en  Caspo,  recayendo  on  don  Fernando,  ra- 
íanle de  Castilla. 

Sucedióle  en  el  trono  don  Alonso  V,  que 
casó  con  doña  María,  infanta  de  Castilla.  En 
tiempo  de  este  rey  seuuió  el  reino  de  Sicilia  al 
dé  Ai'agon;  A  la  muerte  de  este  entró  d  reinar 
don  Juan  II. 

En  1  í  1 9  en  íróá  reinar  don  Fernando  II,  lla- 
mado el  Católico,  que  casó  con  doña  Isabel  de 
Caslilla,  I'or  este  enlace  se  unieron  las  dos  co- 
ronas, habiendo  sucedido  esta  reina  á  don  En- 
rique IV  el  año  1174,  siendo  proclamados  en 
Segovia'.  Al  siguiente  año,  en  esta  misma  ciu- 
dad, después  de  jurado  don  Fernando,  estando 
présenles  varios  principes  nobles  de  Caslilla, 
se  decidió  lo  que  se  habiu  de  hacer  con  los 
gobiernos  de  Aragón  y  Castilla  y  fué  que  ani- 
llos gobernasen  en  esta  si  se  hallaban  en  ella; 
pero  si  don  Fernando  estuviese  en  Aragón,  dis- 
pusiera en  él  solo,  y  doña  Isabel  en  Castilla. 

Subió  al  trono  de  Castilla  don  Felipe  1,  por 
su  esposa,  doña  Juana,  y  hubo  de  retirarse  á 
Aragón  don  Femando;  mas  por  hi  temprana 
muerte  de  aquel  rey,  y  no  juzgando  capaz  de 
desempeñar  el  gobierno  á  doña  Juana,  fué  lla- 
mado don  Fernando  por  los  castellanos,  Enton- 
ces se  perpetuó  la  unión  de  ambas  coronas. 

Hialuria  éúiesiásticfl:  El  reino  de  Aragón 
recibió  la  fé  de  boca  del  apóstol  Santiago,  y 
según  una  antigua  y  piadosa  tradición,  lanío 
mas  tinao  cuautb  mas  disputada  ha  sido,  fué 
privilegiado' del  cielo  con  na  favor  parlictiiar. 
Este  reino  fué  el  mas.  fecundo  de  mártires  en  la 
primitiva  iglesia,  y  produjo  dos  héroes  como 
San  Loren>;ii  y  San  Vicente,  loa  levitas  mus  l'a- 
mOsqs  de  la  iglesia1  latina.  Antiguamente  se 
contaban  en  osle  reino,  nii  arzobispado,  (i  chis- 
pos; 8  eapiluíoB  colégiales,  29  encomiendas  de 
órdenes  militares,  1,396  parroquias,  228'éon- 
vénteg,  2 1  hospitales)  2  hospicios,  2  universi- 
dades y  5  colegios. 

ARAWCEL.  Se  entiende  por  arancel  una  labia 
ó  tarifa  en  la  que  se  enumeran  y  aprecian  mul- 
litud  de  objetos  que  deben  satisfacer  de  una 
numera  proporcional  á  su  número  ó  peso,  á  su 
valor  intrínseco  á  sii  Volumen.  0  bien  tienen 
por  objeto  apreciar  trabajos  malcríales  que  con 
una  preparación,  estudio  ó  profesión  anterior 
pueden  ejecutarse  en  un  determinado  espacio 
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de  tiempo.  Bajo  este  eonceplo  se  bailan  com- 
prendidas las  tarifas  del  tránsito  de  puentes, 
los  portazgos,  pcazgos,  barcajes;  los  derechos 
que  se  pagan  en  las  aduanas, al  entrar  o  salir 
los  géneros  que  están  gravados  con  oslas  im- 
posiciones; y  por  último,  los  derechos  que  de- 
vengan los  curiales  en  el  despacho  de  causas 
ó  pleitos  que  se  ven  en  todos  los  tribunales. 

.A  csccpcion  de  los  de  aduanas  que  tienen 
por  ohjeto  fomentar  la  industria  nacional  y 
aumentar  los  fondos  del  erario  púhlicu;  los  de- 
más tienen  un  fin  moral,  tratando  dtfcvilar  er- 
bitrariedades  y  demasías,  y  determinar  con  cla- 
ridad y  precisión  el  servicio  ó  derecho  y  evitar 
clahuso  en  su  exacción  ó  pago.  Nuestra  legis- 
facionha  reencafgado  constantemente  su  ob- 
servancia  sin  conseguir  im  éxito  tan  comple- 
to como  convendría,  á  pesar  de  las  muchas 
reales  disposiciones  quesobre  el  asunto  se  han 
acordado.  De  unos  y  otros  vamos  á  ocuparnos. 

Los  géneros  de  licito  comercio  al  introdu- 
cirse eu  la  Península  satisfacen  ciertos  dere- 
chos con  el  fin  do  que  no  puedan  competir  con 
los  elahorados  de  su-claso  dentro  de  España, 
y  eslos  son  los  que  llaman  aranceles  de  adua- 
na. Como  unas  industrias  eslán  mas  adelanta- 
das que  oirás  en  nuestro  país,  de  aqui  procede 
que  para  evitar  sean  destruidas  por  la  compe- 
tencia de  las  eslrangcras  se  hayan  establecido 
imposiciones  variadas  sobre  cada  uno  de  los 
efectos  que  adeudan,  ha  nomenclatura  de  es- 
tos efectos  con  la  indicación  del  tanto  que  cada 
uno  de  ellos  paga,  es  lo  que  se  denomina 
aranceles  de  aduanas  por  satisfacerse  en  ellas 
el  derecho  establecido.  Unos  son  de  importa- 
ción por  gravarse  en  ellos  las  mercaderías  que 
se  introducen,  y  otros  dé  esporlacion  por  re- 
caer sobre  determinados  artículos  que  salen  al 
estrangero.  La  último  reforma  introducida  en 
ellos  en  sentido  liberal  por  la  ley  de  17  de  ju- 
lio de  1S49,  autoriza  al  gobierno  á  reformar 
los  antiguos  aranceles  de  importación  con  ar- 
reglo á  las  bases  de  que  sucintamente  nos  ocu- 
paremos, declarando  asimismo  admitidas  á  co- 
mercio las  manufacturas  de  algodón  que  se 
espresan  con  arreglo  á  delcrminadas  bases  de 
que  nos  haremos  cargo  también. 

Las  bases  parala  reforma  de  los  aranceles 
de  imporlacion  de  los  géneros,  frutos  y  efectos 
estrangeros,  y  de  nuestras  provincias  de  .ultra- 
mar, se  reducen:  1."  á  pagar  de  1  á  [/¿por  100 
sobre  su  valor;,  las  máquinas  é  instrumentos 
que  se  introduzcan  con  deslino  ¿las  industrias 
agrícolas,  minera  y  fabril;  las  materias  prime- 
ras que  no  se  produzcan  abundantemente  en 
España  y  que  sirvan  para  el  trabajo  dcla  indus- 
tria nacional,  sea  cualquiera  la  forma  ó  el  aumen- 
to de  valor  que  adquieran,  entendiéndose  com- 
prendida en  este  artículo  la  madera  de  arbola- 
dura debuques.  Las  materias  primeras  similares 
á  las  que  se  produzcan  abundantemente  en  Es- 
paña, los  agentes  de  producción  que  se  hallen 
en  el  mismo  caso,  corno  el  carbón  de  piedra  y 
el  cok,  y  los  artículos  de  manufacturas  estran- 


geras  que  puedan  hacer  concurrencia  ti  otros 
iguales  de  actual  fabricación  nacional  pagan 
de  25  á  50  por  100.  Los  artículos  estrangeros 
que  el  consumo  exige  y  la  industria  nacional  no 
proporciona,  hasta  15  por  100.  Solo  en  caso 
muy  cscepcional  podrá  aumentarse  este  m ¿si- 
mún hasta  el  20.  Se  alzan  convenientemente 
los  derechos  establecidos  cneldia  á  los  géne- 
ros coloniales  que  sean  produclus  de  países 
estrangeros.  Los  de  posesiones  españolas  pa- 
gan id  azúcar  de  Cuba  y  Puerto  Rico  8  rs.  en 
arroba;  el  de  Asia  2:  el  café  de  Cuba  y. Puerto 
Rico  8  rs.  Al  azúcar  de  retino  y  medio  retino, 
elaborado  en  la  Península,  que  so  esporte  para 
el  estrangero,  se  bonificará  con  8  rs.  por  arroba 
de  azúcar  retinado.  Los  demás  electos  produ- 
cen les  de  las'  posesiones  españolas  de  Asia 
adeudan  por  regla  general  solo  una  quinta 
parte  de  los  derechos  señalados  ú  los  similares 
estrangeros. 

El  derecho  diferencial  do  bandera  es  de  20 
por  100.  lista  proporción  será  mayor  en  los  ar- 
tículos que  contribuyen  efizcamente  á  sostener 
nuestra  navegación. 

Continúa  prohibida  en  el  reino  la  entrada 
de  armas  de  guerra,  proyectiles  y  municiones, 
inclusa  loda  clase  de  pólvora;  el  azogue,  las 
cartas  hidrográficas  publicadas  por  el  depósito 
do  marina  y  reproducidas  en  el  estrangero;  los 
mapas  y  planos  de  autores  españoles  cuyo  de- 
recho de  propiedad  no  haya  caducado;  el  cina- 
brio; las  -embarcaciones  do  madera  que  midan 
monos  de  cuatrocientas  lonchadas  de  veinte 
quintales  cada  una;  los  granos. harinas,  galle- 
ta, pany  pastaparalasopa,  siempre  que  no  es- 
té permitida  su  cidrada  por  la  ley  de  cereales; 
los  libros  é  impresiones  en  castellano  dé  auto- 
res españoles,  á  no  ser  que  so  introduzcan  por 
los  mismos  autores  que  tengan  el  derecho  de 
propiedad;  los-  misales,  breviarios,  diurnos  y 
domas  libros  litúrgicos,"  no  enlendiénclose  in- 
cluidos en  la  prohibición  los  diccionarios  y  vo- 
cabularios que  no  -perjudicasen  los  derechos  de 
propiedad  disfrutados  .por  autores  españoles 
con  arreglo  á  la  legislación  vigente;  las  insig- 
nias, divisas  y  premias  militares;  las  pinturas 
y  liguras,  y  cualquiera  oíros  objetos  que  ofen- 
dan á  la  moral  ó  ridiculicen  la  religión  católi- 
ca; la  sal  común;  el  calzado  y  ropas  ¡techas, 
escepluáudose  las  que  tráiganlos  viagerospara 
su  uso  particular;  y  íinalmenle,  las  preparacio- 
nes, farmacéuticas  que  estuviesen  prohibidas 
por  Jos  reglamentos  sanitarios- 
Ademas  de  estas  prohibiciones  do  importa- 
ción de  algunos  artículos ,  se  grava  á  su  espor- 
taeion  algunas  materias,  aunque  con  derechos 
módicos.  Tales  son  el  alcohol  ó  galeno  argen- 
tífero, el  cobre  negro,  en  estado  do  primera 
fundición;  el  litargirio  de  menos  de  una  onza 
de  plata  por  quintal;  el  plomo  en  galápagos;  la 
seda  en  capullo,  y  las  maderas  para  la  cons- 
trucción de  buques,  quedando  el  gobierno  au- 
torizado para  adoptar  todas  las  disposiciones 
necesarias  á  fin  de  que  no  sufra  perjuicio  la 
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construcción  (tela  marina  de  guerra  mercante, 
nilosinlerescs.de  los  propietarios.  de  mon- 
tes. 

Se  prohibe  también  la  estrnecion  de  algu- 
nos productos  ,  ;'i  saber:  corcho  en  labias,  pa- 
nas ó  panes  do  la  provincia  de  Gerona;  litargi- 
riq  pe  contenga  una  onza  ó  mas  de  plata  por 
quintal;  galena  argentifora;  plomo  que  conten- 
ga veinte  y  cuatro  adarmes  ó  mas  do  piala  por 
quintal,',  y  por  último  los  trapos  de  algodón, 
cáñamo  y  lino,  y  los  electos  usados  de  estas 
materias. 

Los  géneros  .estrangeros  y  de  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar,  después  de  haber  pagado 
ios  derechos  de  introducción  con  arreglo  al 
arancel,  se  declaran  por  la  base  tercera  nacio- 
nalizados y  sujclos  al  pago  de  los  mismos  de- 
rechos de  estráccioii,  consumo,  arbitrios,  ú' 
oíros  que  con  cualquier  denominación  se  co- 
bren, á  sus  similares  del  reino. 

Por  la  base  cuarta  jso  acuerda  él  estableci- 
miento de  aduanas  y  depósitos  cu  los  punios 
de  las  cusías  y  fronteras  que  se  estimen  con- 
venientes para  satisfacer  las  necesidades  do  la 
agrlciüteij  industria  y  comercio,  concillándo- 
las con  los  intereses  del  tesoro  público,  y  se- 
ñalando á  cada  una  taliabilitacidn  que  le  cor- 
responda. Se  podrán  establecer  alguno  ó  algu- 
nos depósitos  generales  donde  se  admita  toda 
clase  de  productos,  géneros  y  efectos.  No  so 
concede  escopetan  ni  rebaja  de  derechos  á  fa- 
vor de  industria ,  establecimiento  público,  "su- 
ciedad ni  persona  ,  de  cualquiera  clase  que 
sean.' 

Los  géneros  de  algodón  se  rigen  por  dis- 
linla  tarifa  que  integra  ponemos  á  conlinua- 
cion. 

ALGODON  HILADO. 


Unidad.  Valor.  Tipo 

Id.  listados,  labrados  al 
telar  ú  estampados.  .  ,      Id.       24  35 

Segunda  clase. 


Muselinas-  y  batistas  de 
■  Escocia,  lisas,  blancas, 
lisiadas  y  estampadas 
de  15  á  20  hilos  conta- 
dos en  el  urdimbre  en 
cuarto  de  pulgada  espa- 

•  ñola.  !   Id. 

Id.,  id.  de  2.5  hilos  CU 
adelanto   Id. 


40-  35 
GO  35 


Uniilail.  Valor,  Tipo. 


Del  número  GO  al  80. 
Bel  80  cu  adelante.  , 


Libra. 
Id. 


10 
13 


JO 
35 


ALGODON  TOnCIDO. 

Algodón  torcido  á  dos  ca- 
bos para  coser  y  bor- 
dar, desde  el  mim.  00 
en  adelante.  .  .  .  ...  Id.. 

Id.  de  tres  cabos ,  desde 
el  núm.  GO. .   Id. 

TEJIDOS  DE  ALGODON. 

Primera  clase. 

finidos  ó  blancos  de  ¿0 
hilos  en  .adelante  corna- 
dos en  el  urdimbre  en 
cuarlo  de  pulgada  espa- 
ñola  

Idem, id.,  id.,  id.,  teñidos. 


15  40 
SO  40 


Id. 
Id. 


16 
18 


35 
35 


Tercera  clase. 

Muselinas  cabidas  y  labra- 
das al  telar  hasfa  15  hi- 
los contados  en  el  ur- 
dimbre en  cuarto  de 
pulgada  española.  .  . 

I)e  15  á  25.  '  

De  20  en  adelante. .  .  . 

Citarla  clase. 


Muselinas  bordadas  á  ma- 
no (lasta  l.S  hilos  con- 
tado? en  el  urdimbre  en 
cuarto  de  pulgada  espa- 
ñola. !   .  Id. 

Id.t  id.  de  10  á  25.  .  .  .  Id. 

Id.,  id.  de  25  en  adelante.  Id. 

Quinta  clase. 

Tejidos  claros  como  lino- 
nes, organdis,  museli- 
nas, chaconadas,  cla- 
rines, lisos  ó  labrados,  . 
blancos  hasfa  15  hüos 
cantados;  cu  ct  urdim- 
bre cu  ruarlo  do  pulga- 
da española   Id. 

Id.,  id.  de  10  á  25.  .  -  .  •  Id. 

Id.  ,  id.  de  20  enádeTan'je.  Id. 
Los  mismos  bordados  pagarán 

muselinas  bordadas. 

Scsta  clase. 


Id. 

2S 

35 

Id. 

38 

35 

Id. 

50 

35 

G0  35 
100  35 
100  35 


50  35 

TU  35 

80  35 

como  las 


Acolchados  y  piqués  blan- 
cos y  de  colores  de  lo- 

das  clases   Id 

Dichos  bordados   Id. 

Sétima  clase.  ' 

Panas  lisas  y  labradas.  .  Id. 

Veludillos   Id. 


50 
100 


20 
■32 


35 
35 


40 
■40 


Octava  dase. 

Jjjijilad.  Valor.  Tipo. 


salisa.  . 
.  labrada. 


Librai 
W. 


60 


35 


Novena  clase 


los  lisos ,  estampados;  .. 
calados  y  labrados  ó  Ho- 
jeados al  telar  cu  pie- 
zas ,  cortes ,  pañuelos,, 
esclavinas ,  liras  ,  cue- 
llos [ó  cualquiera,  otra 

forma.  .'   id  loo 

i'elios  bordados  á  niano;.      Id,.  Avaluó. 

Décima  cíase; 

oa'ges,  enlrcdoscs, pun- 
idlas, lisos  y  labrados, 
al  telar,'  bordados,  ole.  Id. 
iehos  bordados  á  mano.  Id. 

Undécima  clase. 

creatinas, lustrines,  cris- 
talinas y  demás  telas 
t|ue  se  usan  para  ta  fa- 
bricación de  flores  ai-U- 
nciales de  20  hilos  ar- 
riba  Id. 

¡chas  corladas  y  prepa- 
radas en  bnjas,  Semillas 
y  oirás  J'ornias  para  ha- 
cer llores   Id. 

Duodécima  clase. 


125 
250 


70  35 


140 


ñ  1 1  elos  blan  eos  pi  n I adoa 
ó  estampados  de  20  hi- 
los en  adelante.  .  .  . 
[.  blancos  bordados.  .  . 


Id.  30  35 
5d.    Avaluó.  35 


Los  derechos  establecidos  cíi  este  arancel 
se  cobrarán  á  los  [ejidos  comprendidos  en  sus 
respectivas  clases,  ya  vengan  en  piezas,  cor- 
tes, liras,  cuellos,  esclavinas  ó  cualquiera  otra 
fojpna; 

Las  lelas  dublés  destinadas  generalmente, 
para  pantalones  ,  chaquetas  y  demás  ropas  de 
hombre  ó  para  oíros  usos,  lisas,  asargadas, 
rayadas  á  cuadros,  ó  con  olías  labores,  deso- 
ló algodón,  quedan  prohibidas.1 

Los  tejidos  de  seda  ,  lana  ,  hilo  y  cáñamo 
que  contengan  mostela  de  algodón  en  mus  caii- 
lidad  de  la  tercera  parte  ,  continuarán  prohi- 
bidos sino  cuentan  20  hilos  en  cuarto  do  pul- 
gada española.  Los  que  lleguen  ó  escodan  de 
esle  número,  se  admitirán  pagando  en  su  ivs- 
pceliva  clase  lo  siguiente: 

Tejidos  lisos,  asargados  á  cuadros,  ó  con 
otras  labores  con'mczcla  de  soda  6  de  lana,  ó 


con  ambas  materias,  desiinadns  generalmcn  !c 
para  chalecos  ,  llamados  casimires  ,  pelos  de 
cabra  ó  do  otro  modo. 

Si  visiblemcnle  domina  la  seda  ó  la  lana 
pagarán  el  derecho  señalado  á  las  telas  de  es- 
tas materias  respectivamente. 

S:  dominare  el  algodón  conlenicndo  visi 
blemenle  una  parte  mínima  de  sedad  de  lana, 
vara  cuadrada,  ti  reates,  35  por  100. 

Tejidos  lisos,  asargados,  rayados  y  labra- 
dos ,  con  mezcla  de  hilo  ó  de  cáñamo,,  desii- 
nadns generalmente  para  pantalones  y  otras 
prendas  de  verano  ,  llamados- driles,  cutíes  ó 
de  otro  modo,  libra  10  reales,  35  por  100. 

.  Diohos  con  mezcla  de  lana  llamados  casi- 
mires ,  palcncnres  ,  etc. ,  vara  cuadrada  33 
reales,  35  por  100. 

Tejidos  sencillos ,  lisos  o  asargados,  pin- 
tados ,  llamados  muselinas  do  lana  ó  de  olru 
modo^  '  ,  - .  . 

Si  dominase  la  lana,  pagarán  como  los  te- 
jólos de  osla  malcría  ,  y  si  el  algodón  ,  vara 
cuadrada  8  reales,  35  por  100. 

Si  se  presentase  algún  tejido  de  nueva  in- 
vención que  iwpucda  aplicarse  por  analogía 
á  las  partidas  precedentes ,  pagará  sobre  su 
avaluó  40  por  100. 

Por.  real  decreto  de  1843  se  aprobaron  los 
aranceles  reformados  con  arreglo  á  las  bases 
de  la  ley  anteriormente  citada  de  17  de  julio 
del  mismo  oíicr,  en  los  que  se  comprende  el 
de- las  manufacturas  de  algodón  establecidas 
en  el  2.°  arlk'ido.  Por  esto  decreto.,  se  decla- 
ra que  ias  manufacturas  de  algodón  so  admi- 
ten en  la  Península  é  Islas  baleares  por  las 
aduanas  marítimas  do  San  Sebastian  ,  Bilbao, 
Santander,^  Coruña,  Cádiz  ,  Málaga,'  Almería, 
Cartagena,- .Alicaído,  Valencia,  Barcelona,  Pal- 
ma de-MailQi'c'a  y  Habón,  continuajido  los  de- 
pósitos de  aduanas  ó  de  génejos  de  licilo  co- 
mercio en  los  |iiin!os  que  actualmente  existen, 
escopleando  los  que  por  su  poca  hnporlancia 
no  produzcan  lo  necesario  para  cubrir  los  gas- 
tos. El',  derecho  de  depósito  será  el  mismo  eme 
se  satisfacía  en  la  fecha  del  decreto;  Gbn-ttji'inc 
á  lo  dispuesto  en  la  5."  do  las  liases  aproba- 
das por  la-referida  ley  do  julio,  se  establecen 
en  los  pucrlos  de  la  Coruña  ,  Cádiz  y  Mabou, 
depósitos  generales  de  toda  clase  de  produc- 
tos, géneros  y  efcclos. 

Paya  la  observancia  d el  arancel  so  ha  es- 
tablecido que  los  artículos  de  nueva  invención 
se  despachen  imponiéndoles  los  derechos  se-  ' 
flálados  á  sus  similares  ó  análogos  por  la 
primera  vez  ,  remitiendo  muestras  de  ellos  á 
la  dirección  general  de  Aduanas,  para  que  el 
gobierno  acuerde  los  derechos  que  deban  sa- 
lísfacerjJOE  regla,  general.  Si  no  tuvieran  ana- 
logia  (i  Jeme. janza con  ningún  ar líenlo  del  aran- 
cel ,  satisfarán  por  la  primera  vez  el  1 5  por 
100  sobre  avaluó,  en  bandera  nacional ,  y  Is 
por  1.00  en  estrangera.  (jue  todos  ios  artícu- 
los que  se  presentan  en  eolias  cantidades  y  de 
pequeño  valor,  no  comprendidos  esprcsauiciiT 
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te  en  "el  arancel,  satisfarán  el  ¡5  por  100  so- 
bre avaluó  cu  Bandera  nacional,  JS'pnr  100  en 
estriiiigéí.a,  dando  uiirntu  en  cada caso  ataan- 
' perioridad.  Que  paraícl  despacho  de  géneros  por 
avaluó  deberán  presentar  Ies  interesados  ¡i  los 
administradores  de  aduanas la$  facturas1  origi- 
nales deprecies.  Que  losavti'cuJosque  sftao  pro- 
dnclo  y  procedan  de  las  posesione^  españolas 
de  Asia,  y  que  no  tengan  come  lides  señalados 
en  el  arancel  los  derechos  que  hayan  de  sa- 
tisfacer, solo  adeudarán  la  quinta  parle  de  los 
establecidos  á  sus  similares  esfrafigeres ,  si 
viniesen  en  Landera  española.  En  caso  con- 
trario ,  se  exigirán  les  derechos  -impuestos  & 
la  tandera  estrungera  procedente  de  pais  es- 
traño.       ■  '     .'  *  ■  '  '  í  , ,  ' 

Que  las  incidencias  que  ocurran  en  las  tipo- 
raciones  de  aduanas  sobro  punios  comprendi- 
dos 6ú  la.  instrucción  para  el  buen  régimen  de 
las  ¡  mismas  y  exacción  de  los  derechos  de 
a  nmcel,  so  resolverán  en  todos  los  casos  gu- 
bernativamente sin  causar  costas  ni  peS-juicítís 
á  los  interesados.  Que  los  cónsules  españoles 
en  el  esjrangero  espedirán  desde  luego  á  los. 
chpitanes'y  patrones  de  limpies  certificados  ó. 
registros  de  todos  los  artículos  admitidos  á. 
comercio  por  el  precedente  arancel,  enlostér- 

•  minos  cpie  dispone  la  instrucción  tic  adiarías. 
Que  los  intendentes  tle  las  posesiones  espnñ.o-' 
l.csjde  América  dispondrán  que  por -las  aduanas  • 
de  las  mismas,  no  so  espidan-  registros  '  en 

I  caíanlo  á  tabaco- eu,  rama  y  domas  efectos  de 
prohibida  entrada  en  !a  Peniúsulaéislks  Balear 
res,  sino  para  los  puntos  donde  eiisfáh  depó- 
silos  generales.  Que  los  géneros  coloniales  y 
toda  clase  de  mercaderías  de  producción  es-'' 
írangera  que  procedan  de  los  depósitos-  de  la 
llábana  y.  Puerta  Rico  en  buques  españoles, 
satisfarán  i  su  introducción  en  la  Península  é 
islas  Baleares  el  derecho  que  esté  señalado  en 
el  arancel  á  la  bandera  nacional,  y  ademas  la 
mitad  del  recargo  impuesto  á  la  estrangera, 
cualquiera  que  sea  el  palielíon  cu  que  los  efec- 
tos se  hayan  conducido  á  dichos  depósitos;  pe- 
ro si  .viniesen  en  bandera  esírangera,  adeuda- 
rán el  derecho  señalado  á  la  misma  procedien- 
do del  pimío  productor;  y  finalmente,  que  no 
se  hará  'alteración  en  lo  dispuesto  en  el  .avíl- 
enlo 1 1  de  la  ley  de  9  de  julio  de  1841,  acerca 
de  la  exacción  de  C  por  100  de  arbitrios"  sobre 
el  importe  de  los  derechos  de  arancel. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  los  aranceles 
judiciales,  que  no  son  otros .  que' 'los  que  de- 
terminan los  derechos  que  han  de  percibir  los 
jueces,  promotores ,  escribanos,  y  resto  de 
personas  necesarias  en  los  juicios. 

.Atendida  la  índole  de  los  aranceles  y  lo 
difícil  que  es  marchar  de  acuerdo  cuando  de  in- 
terés se  trata  determinaron  las  leyes  su  publi- 
cidad desdo  los  tiempos  -mas  remotos,,  y.  aun' 
mas  terminantemente  cu  I4S0,  los  reyes  Cátó- 

•  lieos;  Eu  1500  los  mismos  reyes  volvieron,  á 
mandar  que  asi  que' un  gobernador  ó  asistente, 
se  posesionara  de  su  cargo  so  informase  Si  Se* 
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hallaba  ya  establecido  el  oportuno  arancel  que 
determinas^  los  derechos  que  cada  cf/al  debie- 
ra percibir.,  j  no  habiéndolo  se  procediese  ásu 
formación  sin  demora  para Tcniilirlo.á  Ja  apro- 
bación del  Consejo,  imponiendo  graves  pecas 
al  qué  á  él  no\sG.íl,fuviese,  En  1S35  se  nombró 
uria'  comisión  para  eme  revisara  los'  trabajos 
hechos  en  la  anterior  época  constitucional 
mandándose  eúíreíaiitb  en  diciembre  del  mis- 
mo que  no  se  percibieran  derechos  duplicados, 
y  en  1837  autorizaron  "las  corles  al  gobierno  pa- 
ra1 poner  eu  práctica  el  trabajo  de  la  citada  co- 
misión empezando  en  su  virtud  á  regir  los  nue- 
vos aranceles  en  l.'J  de-  febrero  de  IS3S.  Des- 
pués de  otras  varias  disposiciones  apareció  por 
fin  el  real  decreto  de  22  de  mayo  de  ,1846  y 
ron  él  el  vigente  arancel  general  que  empezó 
á.  regir  desde  el  1."  de  -  agostó*.  Este  arancel 
compréndela!  siguientes  clases:  tribunal  su- 
premo de  justicia 'con  todos  sus  subalternos; 
audiencias  territoriales  con  los  suyos,  juzga- 
dos de  primera  instancia,  tribunales  eclesiásti- 
cos, y  los  de  comercio;  promotores  fiscales,  al- 
caldes constitucionales,  abogados,  líeles  de  fe- 
chos, secretarios  de  ayuntamiento,  contadores 
y  partidores,  contadores  de  hipotecas,  reviso- 
res do  lefia  antigua,  arquitectos,  agrimenso- 
res, raé'di  eos,  cirujanos  y. prófc sores  do  far- 
macia, "tasadores,  de.  joyas  y  otros -efectos, 
artesanos  y  menestrales. 

Es  de  notar  rjuc  la  diría  de  los  tribunales 
militares  haya  aceptado  el  araúcelde  1S45,  y 
no  sus  reformas  en  1S46  que  notablemente  re- 
bajan los'derecíios!  ■(Véase  costas,  pMtEcfeos, 
tampa'1  *  '.'.••' 

En  ultramar.por  real  orden  de  lS35y+S36, 
sé  ordenó  que  la  audiencia  de  ruerto'.Príncipc, 
única  ala  sazón  de  la  isla,  formase  un  arancel 
para_ todos  los  tribunales  comunes  v  eclesiásti- 
cos y  privilegiados  de  toda  ella,  el  queso  pu- 
blicó en  S  de  marzo  de  1S3S  pero  suspen- 
dióse' su.  ejecución  en  virtud  de 'reclamaciones 
elevadas  á  S.  M.;  pero  habiéndose  creado  catre, 
lanío  la  pretorial  de  la  Habana,  se  autorizó  á  su 
primer  regente  para  que  formúlase  un  arancel 
interino  que  aprobó  el  capitán  general  hasta 
lauto  que  se  formalizarse  el  definitivo,  lo  que  se 
ejecutó  por  la  reaiórden  de  24  de  setiembre 
de  1848  ,  en  la  que  entre  otra  cosas  se  preve- 
nía se  pusiera  en  práctica  desde  luego  ton,ia 
rebaja  de  upa  quinta  parte  en  Ts  ciudad  de.  Ma- 
tanzas y  de  una  cuarta  en  los  demás  puntos  del 
territorio  de  la  misma  audiencia,  recordando  al 
propio' tiempo  que  los  derechos  no  escedan  del 
5- tanto  de  los  que  eii  estos  reinos  se  puedan  • 
llevar. 

Conignal  fecha  de  24  de  setiembre  de  1S4S 
se  remitió  á  la  aiidiencia-chancillería  de  Puerto 
Principe  un  ejemplar  de  los  aranceles  judicia- 
les de  la  Península,  y, una  copia  de  los  refor- 
mados por  el  tribunal  supremo  de  justicia  para 
el  territorio  de  la  pretorial,  á  fin  de  que  en  su 
vistaprocediese  aponerlos  en  'práctica  con  las 
mismas  prevenciones  referidas-ai  tratar  dc'los 
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de  la  [Tabana,  con  la  rebaja  ademas  de  una 
quintil pai-Le paró,  la?  cía  Mes  tic  Cuija  y'puer- 
10.  Principé  y  de  una  ruaría  para  los  deiúas 
pueblos  del  ierriiorin,  encargando  <i  la  yez  la 
reducción  de  las  partidas  eseesivas*  que  contie- 
no el  arancel  de  la-pretorial.. 

ARASJOEZ.  Sitio  fenl,  y  villa  con  ayunta- 
miento,, en  la  provincia  y  audiencia  territorial 
de  Madrid:  corresponde  al  partido  judicial  de 
Chinchón,  á  ia  diócesis  de  Toledo,  esoepto  en 
lo  perteneciente  ¡i  las  reales  dependencias  ,qii£! 
corresponde  á  la, jurisdicción  de  la  patriardaí; 
pcrlcnocé  á  ta  órden  mili  lar  de  Santiago,  y  á  la 
capitanía  genera!  de  Castilla  la  Nueva. 

Situación  y  Sima.  Se  halla  situado  á,  lós1 
40*!.'2{  2ü"laiiluil,.00  4'  h\"  longiliid  E.  del 
meridiano  dq.  Madrid;  á  la  margen  izquierda 
del  rio.  Tajo,  sobre  la  carretera  general  de  Va- 
lencia y  Andalucía, 'al  S.  dp  ta  villa  de  Madrid 
cu  un  esténse  valle  rodeado  do  colillas,  que 
elevándose  después  poco  apoco,  van  á  formar 
las  sierras  que  so  acercan  á  la  ciudad  de  Tole- 
do» Goal  de  cielo  despejado  y  claro,  de  clima 
templado  y  alegre,  apacible  y  delicioso  en  la 
primavera,  y  saludable  aira  en  los  meses  del 
estío;  esto  último  es  hoy  una  nof  edad,  debida  á 
las  progresivas  mejoras  de  la  población,  que 
'  rodeada  aoiigiiamcnle  de  bosjnes  y  matorra- 
les, con  casas  pobrps  y  mezf'punas,  sul'rta  las 
exhalaciones  de  la  marcha  ienla  del  Tajo,  y  dé- 
los pudrideros  de  basura  para  bencueiar  les 
jiu'dine'ff.-  ,  • 

ínterio-vde Ig, población  ¡/.sus  afueras. 'Heu- 
ne'  Aranjuez  cuanto  puede  ser  necesario,  útil  y 
agradable  á-la  vida;  palacios,  santuarios  y  tdi- 
ficib's  de  todas  clases,  calles  espaciosas,  her- 
mosas plazas,  buenas  fondas  y  hosterías,  mu- 
chas posadlas,  cafés,  billares,  tiendas,  iVibri- 
cas^elc.,  etc. 

Para  mayor  claridad  6  inteligencia:,  de 
nuestros  lectores,  describiremos  separadamen- 
te lodos  aquellos  edificios  ú  objetos .  que  me- 
rezcan su  atención.  'i 

Eñprtmerlugar,  el  Palacio  real:  obra  mag- 
nífica y  suntuosa,  tarilo  en  el  inferior  como  en 
el  estertor.  Tnvó  su  origen  en  1387  con  desli- 
no á  los  grandes  maestres  de  la  orden  de  San- 
tiago, que  se  bailaban  cskbteeidos  en  Ocaña, 
y  que  por  razón  de  las  delicias  y  buenas  dis- 
posiciones de;  Aranjuez,  como  también  do  la 
abundante  caza  y  pesca  que  en  61. existían  Fre- 
cuentemente se  tallaban  en  este  pnnto.  El 
maestre  don  Lorenzo  Súaroz  dcRgueroa,  bino 
levantar  en  el  citado  año  un  palacio  de  csce- 
lente.  fábrica,  en  el  mismo  silie  donde  boy 
existe  el  palacio,  real:  su  forma  era  tic  arqui- 
tectura antigua,  con  cuatro  lachadas;  en  el  in- 
terior un  espacioso  patio  adornado  de  colum- 
nas de  piedra  blanca,  que  sostenían  las  gate- 
rías del  piso  principal..  Tenia  dos  cidradas,  al 
E.  y  0:,  y  un  puente  de  madera  y  rainage  que 
después  s.e  hizo  de  piedra,  para  dar  paso  por 
encima  del  canal  de  las  Aceñas,  á  la  isla  donde 


esuin.  los  jardines  y  huerta.  Adquirida  por  los  duraron  algunos  años;  pintándose  por  aquel 


reyes  Católicos  la  administración  perpetua  y 
el  Cargo  do  maestres  de  las  órdenes,  se 'aluja- 
ron muelias. veces  en  este,  palacio,  y.  lo  mismo, 
hicieron  los  domas  reyes.  Felipe  ¡I  quiso  hacer 
mediarlo  real  para  si,  y  al  efecto  eligió  el  si- 
tio al  S  del  palacio  antiguo,  dejando  una  calle 
por  medio:  lo  primero"  que  mandó  hacer,  fué 
una  capilla  pública,  y  unido  á  ella  el  cuartel 
real.  En  estas' dos  obras  se  invirtió  bastante 
tiempo.  En  el  año  ¡59.0  se  hicieron  dos  pasa- 
dizos dpsdeel  piso  alto  para  dar  comunicación 
al  palacio  viejo  de  los  maestres,,  qíic  atravesa- 
ban hicalle  que  quedó  formada  entre  este  y  !:i 
pai  le  inundada  construir  por  Felipe  II.  También 
se  concluyó  fin,  1599  el' jardín  que  sirvió  para 
estas  halula'ciunos  del  rey  (que  es  el  de  las 
Bstátiias)  cercándole  con  tapias,  y.  poniémlnle 
uña'f  tiente  en  el  centro,  pelante  de  lacapillase 
forrad  una  plaza  de  árboles  cercada-de  pillen; 
qiuMÍ  y  puertas  para  correr  toros  y  hacer  los. 
herraderos  al  frenlc.de  los  balcones  de  pala- 
cio. El' viejo  palacio  se.  destinó  para  alojarlos 
gefes'  y  caballeros  de  la  corle,  y  el  nuevo  sir- 
vió para  jiabitaeion  de  los 'reyes.  En  el  palio 
del  antiguo  estuvo  colocada  la  estatua  pedes- 
tre de  bronce,  que  Tonresonlá  el  emperador 
Carlos  V  con  el  Furor  encadenado  á  los  pies, 
■cuya  esl.'itúa  se  mudo  al  Rúen  Deliro  en. el  año  . 
1,034,  colocándola  en  el  jardín  de  San  Pablo',  y 
.hoy  se  halla'  en  el  real  Museo  de  escultura)  de 
esta  corte.  En  LfifiO  se  prendió  fuego  al  pala- 
cio de  los  maestres,  causando  bástanlo  esira- 
•go  en  lós  adornos  y  muebles  interiores,  pero1' 
muy  pricó  en  la  fábrica.  En  1665  volvió  á  su- 
frir igual  desgracia,  quemándose  un  cuarto  so- 
iraiente,  el  cual  se  compuso  luego.  En  ta]  es- 
tado-permaneció hasta  el  año  i 727  que  se 
mandó  derribar  para  concluir  la  obra  del  que 
boy  existe,  hallándose  cu  sus  cimientos  varias 
monedas  del  tiempo  de  su  eonslriiccion.  En  el 
reinado  de  Felipe  V  se  mandó  concluir  el  pala- 
cio nuevo,  completándose  un  cuadro  con  cua- 
tro lineas  de  fábrica  yira  patio  en  el  centro. 
En  1735  se  siguió  la  muralla  de  sillería  en  el 
canal  del  rio,  para  poder  formar  la  plazuela 
delante  de  la  fachada  principal  del  palacio,  y 
se  trabajó  en  el  resto  de  esta  magnifica  obra,  . 
en  el  teatro  y  gabinete  para  la  rehuí.  Ademas 
de  las  pinturas  y  dorados  qnc  se  trabajaron 
para  este  gabinete,  se  puso  en  él  una  fuente  y 
juegos  de  agua  en  un  peñasco  grande  con  cua- 
tro cabezas  de  vientos,  y  oíros  pequeños  con 
conchas  y'taans  de  mármoles,  y  varias  figuras 
de  bronce.  3!n  1740  se  arregló  el  coliseo. 

lisie  palacio  cspcrimenló  la  fatal  desgra- 
cia de- Verse  envuelto  en  un  fuego  voraz  la  no- 
che del  10  de  junio  de  1748  estando  en  él 
88.  MM;  Aun  cuando  se  acudió  prontamente  á 
tin  da  eslinga  ir  el  incendio,  no  se  pudo  evi- 
lai-el  destrozo  de  las  paredes  interiores  y.  ar- 
maduras: las  pinturas  y  adornos  fueron  las 
que  menas  estragos  sufrieron.  Con  este  mo- 
tivóse emprendieron  dé  huevo  las  obras  que 


entonces  al  fresco,  tásala  de  la  Conversación, 
el  t&átfo  y  oirás,  piezas  qnc  aun  se  conscrVun. 
CoSctuifla  ésta  reparación  y  la  escalera  princi- 
pa!, pórtico  y  frontispicio  de  la  parle  de  Oeste,, 
se  colocaron  tres  estatuas  de  piedra  cjnc  repre- 
sentan, al  señor  don'  Fernando  VI  en  el  centro, 
al  señor  don  Felipe  Y  á  la  derecha,  y  al  señor 
don  Felipe  11  ála  izquierda. 

(birlos  111,  uno  de  los  reyes  que  mas  han 
influido , para  la  conslniccioir  de  laníos  ñioiiu- 
iiieidusoiarnilicosqucelernizaráu  su  niemoria, 
perfeccionólas  olxas  de  este  palacio,  y  consl  ro- 
yó el  suntuoso  gaoraeie  para  su  despaciio,  que 
no  tiene  rival:  osla  vestido  por  sus  cuatro  pare- 
des y  bóveda,  con  piezas  de  china  de  infinitas 
ligaras  de  gran  tamaño;  bello  dibujo  y  mucha 
propiedad,  puestas  con  tornillos  que  laeilnien- 
le  pueden  desarmarse.'  Esla  obra  fue  ejecuta- 
da con  prinior  en  la  fábrica  de  porcelana  de  la 
China  que  el.  mismo  rey  había  establecido  en 
el  IJuen-lteliro,  y  de  que  nos  ha  privado  la  en- 
vidia de  los.esfrañgcros.  Este  mismo  monarca 
mando  en  i  77  I ,  se  añadiesen  dos  alas  prolon- 
gadas, unidas  á  los  estrémos.  de  Ja  lachada, 
principal,  guaÑlatfdo  ta,  arquitectura  que  leída 
laobra  anligun,  y mud'audoálaizquicrda  laca- 
pilla  pública:  al  fronte  de  los'dos  estreñios  de 
las  [.liras  adicionadas,  se  hizo  una  plazuela  ún- 
inodio  del  circulo,  y  cu  ella  doce  bancos  de 
piedra  con  respaldos-fabricados  con  un  guslo 
especial,  fcb  grandioso  de  estas  obras  con  el  in- 
menso número  de  árboles  que  las  acompañan, 
forman  elmas  delicioso  y  agra'dable  objeto  que 
pneflé  concebir  la  imaginación. 

Estos  fueron  los  principios ,  variaciones  -y 
adiciones  que  ha  tenido  el  real  palacio  de 
Aranjucü,  hasta  el  estado 'de  perfección  en  que 
boyse  encuentra:  en  su  interior  son  do  admirar 
Insbcllos  cuadrosde  Jofdauquohay en  una  her- 
mosa pieza,  representando  á  Josef  el  Casto: 
también  llama  ía  atención  el  techo  de  esla  sala 
piulado  por  Santiago  Amiconi,  alegórico  y 
muy  bueno.  No  sucede  menos  con  otras  bellí- 
simas pmlurtfs  y  retraíos  <pie  se  encuentran  en 
esla  y  otras  salas,  pioladas  por  los  mas  acre- 
ditados y  famosos  pintores; 

Casa  de  Oficios  y  de  Caballeros.  Para  6Í 
servicio  de  esle  mismo  palaciosc  mandó  cons- 
truir cerca  do' 61,  á  la  parto  del  Mediodía,  una; 
casa  para  los  oficios  de  boca  y  para  alojamton-. 
todo  tos  ..caballeros,  gofos  y  gentiles-honi-J 
tires.  Se 'empezó  esta  obra  en  f  ubi  bajo  la  di-; 
reocion  ¡leí  célebre  arquitecto  Jinin  dcflcrrera,' 
y  se  concluyó  en  17 ti 2. 

Real  capilla  pública.  La  asistencia  de  las! 
dependientes  de  la  real  casa  á  los  divines  oli- 
ciosi  reclamó  desde  muy  temprano  la  alcnoion 
de  Ios'reycs,  y  ni  efecto  el  señor  don  Felipe  II, 
mandó  construir  la  canilla,  de.  que  ya  hemos 
hedió 'metilo  al 'tratar  del  palacio  real.  A. esla 
obrano  sedióqtra  forma  en  suparlecsloriorquc 
el  orden  que  guardaba  'Cl  cuarto  ,reál.  y  una 
cúpula  ó  media  naranja  que  cerraba  su  cuadro, 
imilaiido  en  pequeño  la  del  gr.au  'templo  del 


Vaticano,  y  en  su  remate  se  colocó  el  reloj:  en 
lo  interior  no  tenia  mas  adorno  que  la  fábrica 
seguida  con  pilastra  y  cornisón  cu  sus  cuatro 
lienzos,  y  guarnición  di;  eslueo  en  las  veñia- 
nas;con  lo  que  aumentaba  su  mageslüosidad 
esíamisma  sénCjUez;  otras  varias  obras  se  hi- 
cieron á  esla  capilla  para  darle  mayor  engran- 
decimiento, especialmente  la  tribuna  destinada 
¿las  personas  leales  Eslaeapillase  deshizo  mas 
adelante  en  lo  interior,  reduciéndola  á  meras 
habilaciunes,  y  dejaudola  fachada  estertor  y 
cúpula  conloantes  se  hallaba,  construyéndose 
olraiiiicvacapilhr  ene]  ala  izquierda  que  se  ati- 
meiiíó  en  el  palacio:  esta  es  mas  espaciosa  y  apa- 
rece en  ti  gura  de  cruz  latina  de  ó  rden  dórico;  cor- 
lados los  ángulos  délos  cuatro  principales  pi- 
lares qac  sostienen  laraedia  naranja;  sobre  ta 
entrada  so  hizo  la  tribuna  para  lus  reyes,  y 
otras  menores  en  los  planos  del  corle  de  los 
ángulos:  la  puerta  principal  está  al  Ksle  en  un 
pkflB.jn&Jrior,:  la  media  naranja  con  muchos  es- 
lucos  y.dorados  la  pintó  al  fresco  don  Fran- 
cisco liayeu. 

.  Toa  tro  y  plaza  de  loros:  El  primero  se 
mandó  construir  por  cl  rey  don  Carlos  III,  en 
éLaño  1767,  y  la  segunda  en  1796;  reedifica- 
da en  1  ¡-¡29  conforme  al  plan  creado  por  el 
arquileclo  don  José  de  Hivas.  Esla  última  es 
magnifica/toda  de  ladrillo  y  bóveda  con  210 
pies  dé'  diámetro  cu  el  círculo  interior  de  las 
barreras;  y  coa  99  balcones;,  toda  ella -piolada 
de  buen  gusto,  especialmente  ,el  balcón  prin- 
cipal y  frontispicio  en  que  están  las  armas 
reales  saslenidns-por  dos  famas:  esta  plaza 
se  estrenó  el  I A -dé -mayo  de  1797. ' 

Casas  particulares.  Componíase  Aranjuez 
fínicamente  de  algunas  basigolficantes  casu- 
chas  de  tierra,  y  una-iglesia  que  scitüulaba  de 
Nueslra  Señora  de  la  Estrella:  en  esta  era  don- 
do  se  hospedaba  la  servidumbre  de  los  re- 
yes, ouaúdpíéstos  iban  dejornada:  sufrían.,  no- 
mo era.  consiguiente*,  infinitas  incomodi- 
dades y  fastidies  por  ¡a  estrechez  de  dichas 
viviendas;  y  .¡i  ;pcsar  de  ello  oslaba'  mandado 
teiimlñuntcmeníe  que  solo  pudiesen  estable- 
cerse en  su  félTOittd  los  que  dependían  de  la 
casarca!.;  hasta  que  el  rey  don  Fernando  VI, 
revocó  esta  antigua  prohibioion,  úelerminan- 
do-cn  su  contra,  que  pudieran  vivir  y  fabricar 
casas  lodos  cuantos  quisieren,  á  su  libre"  vo- 
hmlad,  dándoles  el  solar  gratuitamente,  suje- 
tándose Inn  solo  al  plano  y  alineación  de  ca- 
sas y  ¿alies  formado  por  el  maestro  don  San- 
tiago llüuavít.  Desde  esla  épu.-a  lia  ido  pi'o- 
gi'ésandd  rápidamente  esla  población  hasta  cl 
pimío  de  ser  una  de  las  que  nías  cumulan  por 
•su  disposición  y  topografía.  Cüoñta  hoy  dia  ¡n- 
'ñimicrables  edilícios  .grandes  y  •espaciosos: 
hermosas  y  cornudas  plazas  públicas,  amenos 
y  deliciosos  jardmesiqúe  condenen  infinidad 
de  iüoníes  del  mejor  gusto,  y  lirholes  y  -plan- 
Jas  las  mas  raras  y  desconocidas.  Síffi ;  paseos 
son  deliciosos;  sea. cual  fuere-  el  que  se  csco- 
jüasc  pava  distraer  la  'imaginación,  es;-scgui'o 
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qnc  se  conseguiría,  no  lauto  por  Sa  variedad  | 
de  objetos  que  á  nuestra  vista  se  presentaban, 
sino  también  por  el  alegre  cielo  con  que  se, 
cubre  este  deliciosísimo  ¡mis. 

Seria  muy  prolijo  detenernos  á- hacer  una 
minuciosa  relación  de  cuantas  preciosidades  y 
bellezas  se  encuentran  en  Araiijuez,  y  que 
cimlribuyén  á  su  mayor  atractivo,  pues  basta 
decir  qué  es  el  sitio  nías  privilegiado  que  lian 
tenido  y  tienen  los  reyes  para  descansar  en 
las  primaveras  de  las  agitaciones  y  molestia  de 
la  corte,  y  con  lo  cual  puede  suponerse  desdo 
luego,  que  no  escaseara  natía  de  cuanto  pueda 
apetecer  el  deseo  insaciable  del  nombre.  - 

Término.  Confina  por  H.  con  el  de  Cionpo- 
zuéjos-  por  E.  con  el  de  Oreja;  por  a.  con  el 
de  Ocaña,,  y  por  0.  Con  el  arroyo  de  Algodor.. 
Comprende  5  leguas  de.  largo  y  20  de  circun- 
ferencia. Las  riquezas  que  este  suelo  encierra 
son  grandísimas ,  especialmente  '  el  ramo  de 
arbolado,  pues  ademas  de  que  hermosea  y  da 
un  realce  cslraordinarió  á  la  población/  produ- 
ce mucha  utilidad  para  el  pais ,  tanto  por  el 
corle  de  madera  para  construcción,  cuanto  por 
la  que  se  deslina  á  combustible. 

Rios  y  canales.  131  tío  mas  principal  de  Es- 
paña, que  es  el  Tajo,  es  el  que  llega  al  término 
de  Araiijuez  por  la  espaciosa  vega  del  Colme- 
nar al  %,  dejando  aquí'  su  rápido  curso  para 
entrar  con  mansedumbre  en  el  término,  y  pre- 
cipitarse después  en  los  jardines:  sus  aguas 
forman  la  principal  parte  de  las  delicias  y 
pariienlaridades  que  se  notan  cu  esta  dilatada' 
vega,  sangrándose  en  repetidos  cauces  y  ace- 
quias para  el  riego  de  las  inmensas  posesiones 
que  contiene  su  suelo.  Hay  establecidas,  dos 
presas  tituladas  la  de  Soto-Mayor,  y  la  del  Em- 
bocador, con  las  cuales  se  facilita  él  riego.  Este 
rio  cuenta  varios  puentes,  mereciendo  singular 
mención  el  colgante  de  hierro,  con  grandes  y 
vistosos  machones  de  piedra  de  Colmenar,  el 
cual  cousta  de  un,  tramo  de  LIO  pies  de  esten- 
sion;  por  el  se  dirige  la  carretera  de  Madrid  ú 
Valencia  y  Andalucía.  También  existen  piros 
diferentes  puentes  dé  no  escasa  consideración,, 
los  cuales  facilitan  el  paso  á  las  posesiones 
reales.  „  < 

Camino  de  liierfo.  Si  Injiriésemos  ile  enu- 
merar las  inmensas  ventajas  que  reporta  á 
Aranjucz  el  camino  de  hierro,  era  necesario 
prolongar  este  articulo  hasta  lo  infinito  ,  y  no 
quedaríamos  jamás  satisfechos  de  haber  llenado 
nuestro  objeto:  quisiéramos  ser  muy  felices 
para  ¡pie  conociendo  estas  ventajas  los  prime- 
ros capitalistas  de  nuestra  nación,  se  aunasen  á 
ím  de  emprender  otros  caminos  aun  do  mayor 
ostensión,  y  que  llegasen  á  alguno  de  nuestros 
puertos  marítimos  .del  Mediterráneo.  Contenía» 
rémonos,  ya  que  no  con  otra  (fosa  ,  con  hacer 
una  breve  reseña  del  citado  camino  dé  híérro.. 
Este  tiene  su  principio  junto  al  puente  colgante 
de  hierro,  y  frente  al  palacio  rcaf  que  hemos 
citado  anteriormente,  y  después  de  atravesar 
los.  términos,  de  los  pueblos  de  Cicnpozuelos, 


Yalilcrnoro  ,  Pinto  é. inmediaciones  do  Gcíafe  y 
Villaverde,  viene á  pararen  las  huertas  déla 
puerta  ile  Atocha  en  esta  corte,  en  cuyo  punto 
hay  establecida  una  estación. 

ílsíc  camino  se  hubiera  terminado  algunos 
años  áulcs,  si  no  hubiesen  mediado  algunas  cir- 
cun.stau.cias  particulares  en  la  empresa  que  le 
tiene  á  su  cargo,  por  eí'ecto'de  la  crisis  monela- 
riaen.lSA7,  y  algunas  otras  particularidades 
iuvulunf arias ,  y  á  las  eludes  ocurrió  con  su 
constante  celo  el  señor  Salamanca  ,  proporcio- 
nando feudos  y  otros  servicios.  Hoy  dia  se  halla 
concluida  la  vía  de  comunicación  y  en  el  mejor 
estado  y  perfecta  rcgularizacion  en  los  traspin- 
tes. En  el  mes  de  febrero  dei  año  1851  se  ce-, 
lebró  la  inauguración  de  este  camino  de  hierro, 
con  la  mayor  solemnidad  y  pompa,  coiihibu- 
yendo  á  ello  la  presencia  de  SS.  MM.  ,  y  los 
incansables  afanes  y  desvelos  del  director  re-, 
presentante  don  José  de  Salamanca  (hoy  conde 
de  Aranjucz) ,  y  del  director  facultativo  don 
Pedro  Miranda. 

Salen  al  dia  para  Madrid  dos'  convoyes,  y 
llegan  otros  dos  de  este  mismo  punto:  los  de 
Madrid  salen  por  la  mañaná  y  los  de  Aranjucz 
por  la  tarde ;  evitándose .  de  este  modo  el  en- 
cuentro de  los  Irenes'  que  siempre  ofrecen  al- 
guna interrupción.  En  la  actualidad  se  trabaja 
para  abrir  otra  nueva  via,  y  cuando  se  halle 
concluida ,  correrán  do  uno  á  otro  punto  los 
convoyes  con  mas  frecuencia  y  comodidad  pa- 
ra el  público.  El  precio  de  los  asientos;  es  algo 
esecsivo,  mas  esto  desaparecerá  luego  que  se 
pase  el  primer  electo  de  la  novedad ;  pues  en- 
tonces los  empresarios,  comprendiendo  mejor 
sus  Intereses,  nivelarán  el  precio  de  trasportes 
y- asientos  con  el  verdadero  punto  de  ventajas 
que  encuentre  el  público  en  hacer  el  comercio 
por  medio  del  camino  de  hierro  ó  por  los  me- 
dios hasta  aquí  empleados. 

Pasando á  tratar  délas  ventajas  que  reporta 
hoy  dia  Aranjucz  con  este  nuevo  paso  de  nues- 
tra civilización, ,  encoul  ra  reinos,  que  además  de 
lo  que  hermosea  la  población  pdr  los  nuevos 
edificios  que  se  eslán  alzando,  gana  también 
por  que  será  sin  duda  con  el  tiempo  un  gran, 
depósito  comercial  y  mercantil,  y  porque  ser- 
virá de  solas  y  recreo  para  todos  los  habitantes 
de  Madrid. 

Ferias  y  mercados.  Celebra  una  feria  eslraor- 
di  nanamente  concurrida  y  de  grande  importan- 
cia en  los  dias  4,  5  y  G  de  setiembre  de  cada 
año, no  teniendo  necesidad  de  mercado  en  dia 
fijo,  por  cuanto  se  ven  muy  surtidas  todas  las 
plazas1  y  tiendas  de  cuantos  géneros .  y  efectos 
pueden  hacerse  necesarios  á  la  población,  y 
hasta  para  satisfacer  el  deseo  de  los  magnates 
que  gustan  de  un  trato  especial  y  rega- 
lado. . 

Misiona.  El  origen  de  Aranjucz  so  pierde 
nn  la  oscuridad  délos  tiempos.  Algunos  pre- 
tenden buscar  en  el  vascuence  la  etimología 
de  Aranjnez,  y  otros  con  mas  hmdaniento  su- 
ponen existia  en  tiempo  de  la  invasión  caria- 
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ginesa.  La  cierto  es,  que  Anmjucz  fué  teatro 
du  ta  'sangrienta  y  memorable  batalla  en  que 
el  valor  ¡le  los  carpclanos  unidos  á  los  vac- 
ccos  en  número  de  cien  rail,  cedió  á  una  es- 
tratagema de  Auibal,  y  preparo  la  ruina  du 
SaguiítOj.ocurrida  al  siguiente  ano,  2t9  ¡uilc'- 
rior  ¡i  lacra  cristiana.  Ue  ello  es  testigo  infi- 
nidad de  cascos  y  armas  que  se  han  encontra- 
do en  las  diferentes. obras  de  palacio,  y  sobre 
lodo,  la  espada  qtie  se  vé  en  la  Armería  con  su 
vaina  petrificada,  y  que  se  halló  dentro  del 
rio  Tajo. 

Esla  población  oslaba  en  poder  de  los 
árabes  on  tiempo  do  Alfonso  Vi,  á'cuyo  poder 
pasó  con  dlros  varios  pueblos,  por  su  pasa- 
miento con  Zuida,  hija  del  rey  uioro  de  Sevilla 
l!cn-babet. 

Aranjuez  lia  pertenecido  á  los  grandes 
maestres  de  la  orden  do  Santiago  luisla  lauto 
que  pasó  ála  coronado  resullas  de  la  medida 
altamente  política  de  hacerla  reina  Isabel  la 
Católica  votar  por  gran-macsíre  de  la  úrden  á 
su  esposo  don  Fernando,  cortando  de  este  modo 
los  peligrosos  disturbios  que  ocasionaba  la 
elección  (Tetan  inlluyenlc  dignidad. ' 

En  marzo  de  1808  se  alborotó  en  Aranjuez 
c!  pueblo  y  la  (ropa  pidiendo  la  .caída  del  fa- 
vorito don  Manuel  Godoy,  ellcua!  luyo  que  ocul- 
tarse en  un  desván  del  palacio  real,  evitando 
asi  las  consecuencias  del  primerfuror  del  pue- 
blo, que  pudo  calmar  el  rey  don  Reinando,  Vil, 
entonces  príncipe  do  Asturias,  lisie  mismo 
motín  se  repitió  en  la  corle;  llegando  hasta  el 
pmilu  de  hueerima  hoguera  con  los  muebles 
del  gran  valido  que  tuvo  que  emigrar  cou  to- 
da su  familia,  decidiendo  este  acontecimiento 
la  abdicación  de  Carlos  IV. 

En  ugoslo  de  1800  quisieron  penetrarlos 
franceses  en  Aran]  uez ,  dirigiéndose  por  elpuen- 
íe  largo  snbrc  el  .larama,  nías  llegados  al  puen- 
te de  la  Reina  y  hallándole  corlado  y  defendi- 
do por  Iros  divisiones  al  mando  del  general 
(Jirón,  tuvieron  que  retirarse  los  enemigos  sin 
lograr  su  intento.  Don  Fernando  Vil  concedió  en 
1816  á  las  tropas  que  pelearon  cou  valoren 
defensa  de  Aranjuez,  una  cruz  de  disfincion 
con  este  nombre,  que  licne  la  figura  de  una 
estrella  con  cinco  brazos  ó  rayos  triangulares 
é  iguales,  esmaltados  de  color  celeste,  con  11- 
leles  de  oro  y  globitos  del  mismo  racial  on  sus 
verdees:  en  el  centro  «a  circulo  de  oro  en 
campo  blanco,  en  el  que  se  ve  de  relieve  una 
corona  con  una  F  y  un  VII  debajo  de  ella,  y  en 
orla  blanca  coii  letras  de  rojo  en  relieve:  Ac- 
ción de  1800.  Lacinia  es  celeste  con  cantos 
amarillos. 

Población.  Conslado  l,045veeinosy'i,3l0 
habitantes,  piidicndo  alojarse  en  el  casco  de 
su  población  basta  20.000  personas: 

ARAÑA,  aranea,  palabra  derivada,  según 
unos,  de  aere  natus,  nacida  del  aire,  y  según 
otros  do  la  voz  hebrea  umt¡,  qiie  siguí lica 'hi- 
lar;' género  de  animales  que  pertenecen  á  la 
clase  de  los  arácnidos,  y  que,  según  los  seno- 


res  Latreillc  {Reino  aninvil)  y  Dumeril  {Conside- 
raciones sobre  los  insectos)  caracterizamos  del 
mbáoí  siguiente:  odio  píes;  la  cabeza  confun- 
dida con  el  tórax;  abdóracn  pediculado,  re- 
dondeado por  la  cstremidud;  mandíbula  de 
prosa,  que  tiene  cerca  de  su  base  palpos  for- 
mados de  chico  articulaciones.  Las  arañas  líc- 
nen  seis  ú  ocho  ojos  colocados  unos  para  ude- 
Jante  y  otros  en  ltís  costados  del  pecho;  los 
palpos  son  filiformes  en  las  hembras;  pero  en 
•los  machosson  hinchados,  y  tienen  en  su  es- 
Iremidad  el  órgano  copulativo,  que  casi  siem- 
pre está  encerrado  cu  una  pequeña  excava- 
ción; los  órganos  sexuales  de  las  hembras  se 
abren  por  debajo  del  medio  del  vientre;  las 
palas,  que estánunidas  al  pedio,  son  mas  largas 
culos  machos,  y  se  terminan  enlos  dos  sexos 
con  uñas  encorvadas;  el  abdomen  eslá  unido 
al  tórax  por  un  filamento  corto;  termina  con 
seis  pezones,  cuatro  csteriores  mas  grandes  y 
otros  dos  intermediarios  mas  pequeños ,  que 
casi  nunca  se  hacen  visibles  sino  por  medio 
de  una  compresión  fuerte.  Estos  pezoues  dan 
salida  á  un  licor,  que,  concl  contacto  del  aire, 
se  concreta,  de  suerte  que  puede  formar  esos 
hilos  sedosos,  estraordinaríaniente  ténucs  que 
todo  el  mundo  conoce,  y  de  que  se  sirven  las 
aranas,  ya  para  envolver  sus  huevos,  ya  para 
tapizar  su  morada,  ya  para  suspenderse  de 
ellos,  ó  ya,  en  fin,  para  urdir  sus  telas,  ó  mas 
bien  las  redes  dé  continuo  tendidas  al  aire,  y 
con  cuyo  auxilio  se  apoderan  de  los  insectos 
que  les  sirven  de  alimentó.  Todos  ios  animales 
de  esle  género  son,  cu  efecto,  eminentemente 
carnívoros;  se  alimentan  de  insectos,  á  los 
que  en  general  no  hacen  mas  que  chupar;  el 
mayor  número  se  apodera  de  ellos  deteniéndo- 
los en  sus  lelas  ;  pero  lainbicn  hay  mu- 
chos que  no  hilan  telas  y  so  apoderan  de 
su  presa  á  viva  fuerza  precipitándose  sobre 
ella  de  improviso. 

Entre  oslos  últimos,  el  mayor  número  antes 
de  lanzarse  tiene  la  precaución  de  lijar  mi  hilo 
en  algún  cuerpo  sólido,  que  en  caso,  de  necesi- 
dad los  sostiene  y  les  permite  poder  volver  con 
prontitud  a  su  albergue.  Esos  copos  blancos  y 
sedosos  que  se  ven  voltea*  por  el  airo,  y  .que 
se  llaman  vulgarmente  hilos  déla  Virgen,  son 
producidos  por  arañas  do  diversas  especies,  lis 
lili  la  voracidad  de  estos  animales  que  los  de  la 
misma  especie  se  atacan  medias  veces  unos  á 
oíros,  y  el  mas  fuerte  devora  al  mas  débil.  Al 
temor- de  una  suerte  semcjanle  es  á  lo  que  se 
atribuye  la  singular  circunspección  con  que  se 
aproxima  el  macho  á  la  hembra  en  el  momento 
de  sus  amores;  gira  mucho  tiempo  á  su  alrededor 
para  asegurarse  de  sus  disposiciones,  se  adu-- 
lanía  con  desconfianza,  mientras  no  eslá  segu- 
ro do  que  élla  quiera  prcslarsc  á  sus  caricias,  y 
después,  en  fin,  cuando  le  .parece  que  ella  está 
determinada  á  recibirlas,  llega  bruscamente  á 
su  inmediación,  y  le  aplica  alternalivamente 
por  debajo  de!  vientre,  la  eslremidad  de  cada 
uno  de  sus  palpos,  que  relira  con  prontitud  para 
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volver  á-coménáar  después  do  algunos  instan- 
tes ■  reposo,  lis  SBfloleuü!  una  cópula  para  fe- 
cundizar muchas  posturas,  Unsíadeuiiuñbá'íftri}; 
poro  ordinariamente  no  hay  mus  que  una  cada 
año',  que  tiene  lugar  en  üües'rob  climas  háoia  el 
fui  del  eslió:  los  huevos  germinan  tí  Inicia  o!  Bín 
del  otoño  ó  en  la  prirnaverasiguiei-rlc.- Todas  las 
arañas  en  el  momento  que  hacen  lu  postura  Ja 
enviielveií  en  una  capa  de  seda  Manca  en  for-, 
Ultt  de  cascara.  Las  unas  los  abandonan  en  se- 
guida, otras  continúan  cuidándolos  y  cuelmo-* 
incido  que  salen  á  luz  se  ocupan  de  la  educa- 
ción, do  las  "nacidos;  hay  otras  que  llevan  conti- 
nuamente sus  huevos  envueltos  en  un  casca- 
ron redolido,  y  se  las  ve  muchas  veces,  arras- 
trar oa  pos  de  si  esto  cascaron  por  merlio  de 
un  hilo  con  el  que  lo  tienen  unido  á  su  parte 
posterior.  Las  jóvenes  arañas  viven  al  princi- 
pio ca  sociedad,  á  su  salida  del  huevó;  pero  no 
tardan  en  separarse  para  no  volverse  á  reco- 
nocer Blas,  Un  su  juventud  splfreñ  muchas  mu- 
llas y  su  vida  es  mas  o  menos  larga  según  las 
especies.  Hay  un  '.eran  número  que  solo'viven 
un  año;  pero  lambieauay  -cifras  que  viven  mu- 
cbés  años.  La -mayor  parle  de  estas  últimas  ¡la- 
san el  invierno  cu  un  estado  de  adormecimien- 
to, metidas  cu  agujeros  ú  ocultas  bajo  de  pie- 
dras; también  hay  algunas  que  pura  esta  es- 
tación se  forman  una  ciscara  de  seda  que  les 
sirve  de  retiro. 

Son  las  arañas  muy  susceptibles  de  domes- 
ticarse. Dé  1'abricaiilc  de  sederías  que  lumia 
emprendido  hacer* ¡medias  con  la  seda  de  estos 
animales  (y  sogiin  dicen  'lo  consiguml,  ali- 
mentaba na  gran  número  de  ellas  que  se  le 
acéroahaii  cuando  entraba  cu  la  habitación 
donde  estaban.  Pclfeon,  encerrado  cu  \(¡  Basti- 
lla,  había  familiarizado  de  tal  suerte  álina  ara- 
ña eslahli'cida  en  el  borle  de  la  lumbrera  de 
su  prisiep:,  que  acudía  al  sonido  de  la  música  y 
que  á  cierta  señal  abandonaba  -laminen  su  lela 
para  venir  á  coger  ana  mosca.  Olrapariieutari-- 
dad  curiosa  que  presentan  eslos  animales  es  ta 
fuerza  reproductiva,  en  yirtud  .déla  cual  repo- 
nen, corno  so  lia  asegurado  por  esperioneias 
bien  continuas,  lo'smicmbroscpic  han  pet'dMo. 

Esto  género,  csti'crnadamente  numeroso  en 
especies,  se  lia  subdividido  por  los  naturalis- 
tas moderaos  en  un  gran  número  ¡te  secciones 
distinguidas  por  caracteres  especiales.  Ño  per- 
mitiéndonos la  naturaleza  de  esta  obra  entrar 
aqni  en  todos  los  pormenores,  nos  limitaremos 
á  dar  á  conocer  algunas  de  las  especies  mas 
interesantes.  Tales  ion: 

Liiaraüadiadema,  qnese  halla  comunmente 
cri  nuestros  jardines;  tiene  cuates  lincas'  de 
largo;  se  conoce  por  su  abdomen  ovalo,  alar- 
gado, rojizo,  pardusco  ó  negruzco  eori  bha 
linea  longitudinal  de  puntos  ¿mar. Pife  ó  blan- 
cos-; cortado  en  su  longitud  por  fres  lineas 
trasversales  semejantes.  Su telá es  muy  gran- 
de y  presenta  un  plan  orbicular  y  vertical  for- 
mado'por  un  hilo  que' da  vueltas  en  espira!,  y 
cruzado  por  otros  hilos  que  parlen  cu  rayos 


del  centro  común.  Para  fabricar  esta  lela  co- 
mienza la  araña. por  hacer  salir  de  sus  pezones 
una  gola  de  licor  que  aplica  sobre  un  árbol, 
continúa  después  hilando  al  mismo  tiempo-que 
se  aleja  y  forma  di;  esta  suerle  un  hilo  largó;  & 
cuya  punta  se  suspende;  no  tarda  el  viento  en 
llevarla  hacia  otro  árbol  inmediato,  en  donóle 
aplica  el  otro  cabo  de  sa  hilo;  hecho  esto,  se 
vuelve  al  medio  tle  este  hilo  y  añade  allí  un 
soguudü  hilo  del  cual  pega  la  olra  eslremidad 
á  algunas  ramas  cu  la  inmediación  del  prime- 
ro, y  continúa  por  el  mismo  estilo.  Acallada  la 
tela,  forma  en  una  de  las  ,cslrcmidadcs  supe- 
riores entre  hojas  que  estén  juntas  un  peque- 
ño alojamiento,  donde  está  habihialmcri.lt'  y  do 
donde  no  sale  sino  al  amanecer  y  anochecer, 
Ó  Meo  pata  apoderarse  de  los  insectos  que  han 
caldo  on  srts  redes.  Se  acopla  on-cstio-  y  pone 
sus  huevos  en  los  últimos,  dias  del  otoño,  los 
que  germinan  en  la  primavera  siguiente. 

Lu  umita  (lomástieni  Es  la  araña  connin  de 
las-casas,  que  todos  conocen,  y  que  se  distin- 
gue por  su  abdomen  óvalo,  negruzco,  con  dos 
lineas  longitudinales  de  manchas  leonadas  en 
medió  del  lomo.  En  lo' interior  de  nuestras  ha- 
bitaciones, cu  los  ángulos  tic  las  paredes,  en 
tos  valíales  y.  en  las  orillas  de  los  caminos, 
conslruye  una  tela  muy  grande,  casi  horizon- 
tal, en  la  parte  superior  tic  la  cual  hay  una  es- 
pecie de  tubo,- donde  ella  permanece  sin  mo- 
verse. Para' fabricar  esta  lela  aplica  una  gota  de 
su  licor  en  crii  punto,  se  aloja  hilando  y  va  ape- 
gar en  otro  punto  el  cabo  de'su  hilo,  vuelve 
después  por  este  primer  hilo  para  pegar  otro 
al  lado  del  sitio  de  donde  ha  partido,  vuelve  al 
nlro  cabo  y  continúa  esta  maniobra  hasta  ha- 
ber puesto  muchos  en  la  misma  dirección; 
después  de  lo  cual  coloca  otros  que  ■crucen  á  los 
primeros,  y  como  todos  estos  hilos  són  visee- 
sos  ó  pegajosos,  se.  pegan  los  naos  á  los  piros  y 
forman  una  teiu  de  bastante  resistencia. 

La  araná  acuática  es  de  cerca  de  cinco  li- 
ñas do  largo,  el  macho  es  mas  grueso  que  la 
hembra.  Toda  su  cuerpo  es  oscuro  y  con  una 
mancha  .oblongada,  mas  oscura  en  la  parte  su- 
perior del  lomo  ,  y  cuatro  punios  hundidos  en 
medio  do  esta  mancha;  este  animal  raro,  vive 
en  el  agua,  aunque  respira  aire;  nada  boca  ar- 
riba ó  de  espaldas,  y  su  abdomen  está  enton- 
ces envuelto  on  una.  ampolla  tle  aire  que  le  da 
la  apariencia  de  tur  glolmlito  argentino  muy 
brillante.  Muchas  veces  se  la  ve  á  esta  araña 
venir  á'  la  superítele  del  agria  y  mantenerse 
alli  corno  suspendida,  elevando  sobre  la  su- 
perítale la  eslremidad  posterior  de  sil  cuerpo. 
No  se  duda,  de  que  osto  sea  para  respirar  y  pa- 
ra formarse  esta  ampolla  de  aire  conque  rodea, 
su  abdomen,  sobre  el  cual  se  hallan,  como  Cu 
Indas  las  arañas,  los  orificios  de  los  órganos 
respiratorios.  Solo  falla  saber  por  cual  pfo'cedi- 
micnto  hace  que  se  adhiera  esta  pequeña  masa, 
de  aire  á  la  superficie  de  su  cuerpo.  Pira  sin- 
gularidad de  este  animal  es  la  facultad  que  tie- 
ne de  construirse  en  el  fondo  del  agua  un  ai- 


mSgus  aéreo  ,  cu  donde  respira  libremente, 
yívg  en  seguridad,  y  cria  á  su  joven  familia. 
Esle  alvergrie  es  semejante  por  la  forma  y  al 
tamaño  á  la  mitad  de  la  bascará  de  un  huevo 
de  pichón  cortado  al  través.  Esla  morada  cala 
enteramente  Llena  -'de  aire  y  perfectamente 
cerrada,  escepto  por  sn  parte  inferior,  en  don- 
de hayunaaberlura'baslanle  grande  que  ilrt  en- 
trada  y  salida  al  animal.-  Las  paredes  de  está 
especie ,do,.nieiio  son  delgadas  y  de  un  tejido 
de  seda  blanca  , 'fuerte  y  tupida.  Un  gran  nú- 
mero de  hilos  irregulares  la  fijan  á. los  tallos 
ile  las  plautas  ú'á  oíros  cuerpos.  Algunas  veces 
está  fuera  del  agua  la  parte  superior  ,  pero  lo 
neniares  que  se  halle  sTémpre samer^nla-;  f» 
araña  permanece  allí  tranquila  ,  generalmente 
con  la  cabeza  luida  abajo,  situación  que  le  per- 
uiilc  verlo  que  pasa,  acechar  su  presa  y  es- 
capar al  menor  peligro.  Es  fácil  concebir  cómo 
llena  de  aire  su  campana  la,  araña  acuática. 
Al  principio  llena  el  agua  luda  la  cápacldau  de 
rila:  pai-a  sustituir  aire  en  vez  de  agua,  ra  el 
animal  muchas  veces  sucesivamente  á  la  su- 
perficie desagua,  se. carga  en  cada  viage  de 
una  ampolla  de  aire,  la.  trasporla  A  su  habita- 
ción, y  abandonándolo  allí,  desaloja  una  co- 
lumna igual  de  agua  ,  qnc  sale  por  la>  abertu- 
ra inferior,  y  de  esta  suerle  consigne  desalo- 
jar toda  el  agua  de  su  celda.  Esla  especie  Se 
balli  en  Europa,  y  parlicitlarmenle  en  las  cer- 
canias.de  París  en  las  charcas  de  Rcnlilli. 

La  tarántula,  llamada  asi  por  la  ciudad  de 
Tárenlo  cu  Italia,  en  cuyos  alrededores  es  muy 
común,  tiene  cerca  de  una  pulgada  de  largo, 
es  negra  y  por  debajo  del  abdomen  roja,  alra- 
vesada  en  el  medio  poruña  banda  negra.  Esla 
especie  es  del  número  de  las  que  no  tienden 
lela,  habita  en  la  tierra,  y  en  un  terreno  seco 
sclmce  un  agujero  vertical  de  algunas  pulga- 
das ile  profundidad  y  de  cuatro  á  ocho  líneas  de 
diámetro,  cuyas  paredes  consolida  guarnecién- 
dolas con  una  tela  sedosa.  Desde  alli  se  lanza 
sobre  los  insectos  que  se  aproximan  á  su  ino- 
rada ,  los  arrastra  á  su  agujero  y  los  devora 
casi  enteramente.  Lleva  siempre  en  pos  de  si 
sus  huevos  ,  y 'Cuando  la,  cria  sale',  trepan  lo- 
dos sobre  el  lomo  ¿le  su  madre,  lo  queja  hace 
aparecer  deforme  y  desconocida  á  primera  vis- 
la.  En  Invierno  se  retirad  su  guarida,  cuya  en- 
Irada  [lene  la  precaución  de  tapar.  Alli  se 
muere  ó  se  adormece  y  no  sale  hasla  los  pri- 
meros días  buenos  de  la  primavera.  Lo  que  ha 
dado  gran  celebridad  á  esta  arañares  su  pre-. 
tendido  veneno,  que  según  una  creencia  popu- 
lar, produce  una  enfermedad  llamada  íarantii- 
liswo,  cuyos  síntomas  consisten  en  una  nece- 
sidad instintiva  de  cantar,  reír  o  llorar inmoáe- 
radameste  y  sin  motivos  ,  y  una  soñolencia 
letárgica.  Añádese  que  esta  afección  no  puede 
curarse  hasla  tanto  que  la  persona  mordida 
perla  tarántula,  excitada  por  los  sonidos  de  la 
música,  salle  y  brinque  hastaeae?  agolada  de 
cansancio  y  bañada  en  sudor.  Se  ha  llegado 
hasta  marcar  los  aires  que  dobian  locarse  en 


esta  circunstancia.  Kingim  crédito  merece  le- 
da la  historia  de  es  la  enfermedad,  que  debe  ar- 
rinconarse con  esos  errores  que  la  ignorancia 
alimenta,  y  que  explota  el_-, charlatanismo  cu 
los  pueblos  que  tienen  la  imaginación  viva  y  el 
entendimiento  poco  ilustrado. 

La  tarántula  del  Mediodía  de  la  Francia,  que 
no  os  mas  venenosa  que  la  precedente,  y  cu- 
va  manera  de.  vivir  es  la  misma,  se  distingue 
'le  amella  por  su  menor  talla,  su  abdomen  to- 
do negro  por  debajo,  y  rojo  sólo  háciaíosbordes. 

Los-  animales  designados  en  otro  tiempo 
con  los  nombres  de  araña  mazona  y  araña  hu- 
bicular,  no  hacen  ya  parte  del  género  araña, 
la!  como  acabamos  de  caracterizarlos.  Tratare- 
mos de  él  cn'ja  palabra  sircar.. 

AHB1TRAGE.  (Leijislaóion:)  La  sentencia 
pronunciada  por  los  árbitros  en  virtud  de  un 
compromiso.  {Véttsc'smcto  t>e  AnmTnos.) 

AítElTPiAillEDAl).  (Política.)  Asi  se  denomi- 
na á  la  voluntad  individual  sustituida  á  la  ley, 
la  cual  es  ó  debe  ser  la  espresion  de  la  volun- 
tad general.  Se' comete  arbitrariedad,  contravi- 
niendo á  la  ley,  ó  interpretándola  según  el 
capricho,  y  las  pasiones.  Los  empleados  subal- 
ternos y  los  funcionarios  públicos  obran  arbi- 
trariamente cuando  hacen  mas  de  lo  que  sus 
respectivos  reglamentos  prescriben;,  causando 
vej  aciones  innecesarias  á  los  ciudadanos,  Guando 
la  conservación  del  orden  público  no  lo  exige 
imperiosamente.  Esta  especie  de  arbitrariedad  se 
esperimenta'  mas  especialmente  en  las  pobla- 
ciones de  los  grandes  imperios,  cuya  división 
gubernativa  es  de  desmesurada  Ostensión.  La 
arbitrariedad  ministerial  tiene  lugar  cuando 
los  depositarios  del  poder  ejecutivo  deciden 
poF  si  mismos  lo  qnc  solo  la  ley  puede  deci- 
dir, y  se  sustraen  á  la  intervención -de  los  po- 
deres intermedias  establecidos  por  la  consti- 
tución del  lisiado. 

La  arbitrariedad  de"  los'  soberanos  se  as_e- 
meja  mucho  al  despotismo,  y  solo  se  diferen- 
cia uno  de  otra  en  que  aquella  constituye  ana 
infracción  momentánea  de' la  ley;  una  lijereza, 
pasagera  tal  vez,,  de  sustituir  su  voluntad  á  ta 
.  voluntad  pública,  cuyos  órganos  deben  ser  las 
leyes  ,  cuando  el  despotismo  es  una  conlinrta- 
eion  de  esfuerzos  de  esle  género,  y  aun  una 
forma  de  gobierno  ya  existente  ó  que  so  desea 
establecer.  -Por  otra  parte,  un  principe  benig- 
no' y  humano  puede  'obrar  arbitrariamente  en 
algunas  ocasiones;  pero  la  benignidad  se  avíe- 
no  muy  .mal  con  ei  despotismo.  Con  mucha  ra- 
zón puede  aplicarse  esta  observación  a  ja  Ura- 
nia, que  en  el  sentido  que  los  modernos  dan  á 
esta  palabra,  no  es'  oirá  cosa  (pie  la  perseve- 
rancia de  los  dctonladores  del  poder  en  obrar 
con  rigor.y  dureza,  y  en  hacer  de  un  sistema  de 
opresión  un  principio  de  gobierno.  Es  nece- 
sario no  confundir  estas  palabras  que  no  son 
sinónimas;  porque  la  ley  misma  puede  ser  ti-- 
rániea,  y  sin  embargo  incurrir  en  arbitrarie- 
dad traspasándolas  aunque  se  hagapor  Olan- 
tropia  "y  bondad  de  carácter.  La  arbitrariedad 
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legal  existe  cu  donde  ía  ley'  so  presla  dema- 
sia'dp  á  la  interpretación,  ó  sus  mandatos  son 
vagos  y  no  precisos:  este  es  el  nombre  que 
debe  darse  y  qne  mas  conviene  á  las  disposi- 
ciones legales  (pie  en  ciertos  casos  permiten 
cubrir  con  un  velo  la  estatua  de  la  ley,  para 
.  valemos  de  una  espresion  que  ha  llegado  á  ser 
famosa.  Asi  ia  ley  de  los  estados  de  sitio,  que 
suspende  el  derecho  común,  para  sustituirle 
una  legislación  esccpcional,  merece  la  califl- 
cacion  de  arbitraria',  cualquiera  que  scala  uti- 
lidad que  pueda  producir  en  circunstancias 
dadas. La  jurisdicción  prcbostal  délos  primeros 
años  de  la  restauración  en  la  vecina  Francia, 
no  era  otra  cosa  que  una  jurisdicción  arbi- 
traria. 

La  arbitrariedad  reina  en  todos  tos  países 
en  que  se  carece  de  una  legislación  clara,  tija, 
racional,  completaren  ninguna  pane  es  mas  vi- 
tuperable qué  en  la  administración  de  justicia, 
en  quelaimparcialidad  osla  condición  mas  pre- 
cisa é  indispensable,  porque  eljnez  debe  ser  tari 
inlIc.Nil.iIe  como  la  ley  en  cuyo  ¿timbre  ejerce  su 
elevado  ministerio.  En  los  estados  bien  cons- 
tituidos ta  arbitrariedad  en  política  es  la  és- 
•cepcion,  en  los  domas  la  regla,  y  reducida  á 
sistema  loma  los  nombres  de  autocracia,  des- 
potismo é  Urania  según  las  formas  de  que  se 
reviste.  En  Komálpzó  indispensable  una  colec- 
ción de  leyes  que  fué  redactada  con  el  nom- 
bre de  leyes  de  las  Doce  tablas;  dos  códigos 
franceses  que  constituyen  una  regla  inmuta- 
ble de  derecho  y  de  justicia,  lahan  hecho  dos- 
aparecer  de  los  tribunales;  pero  en  ta  mayor 
parte  de  los'  demás  países,  se  halla  desgra- 
ciadamente favorecida  por  una  legislación  con- 
fusa, contradictoria,  y  cuyos  elementos  sedes- 
conocen  muchas  veces.  La  dictadura  y  el 
ridtaut  cónsules,  -  constituían  en  política  una 
arbitrariedad  legal;  y  esta  arbitrariedad  fué 
confosada  con  la  mayor  osadía  por  Luis  XIV 
cu" aquella  palabras:  «El  esiado  soy  yo»  y  nun- 
ca so  llovó  á  tal  estremo  como  en  tiempo  de 'la 
Convención  nacional'.  El  poder  arbitrario  es 
una  cosa  muy  distinta  do  la  arbitrariedad: 
aquel  poder  es  una  esjiccie  de  .despotismo,  ó 
mejor  dicho  el  despotismo  puro.  El  famoso  ar- 
tículo 14  de  la  antigua  carta  francesa,,  susti- 
tuida al  poder  constitucional  de  los  reyes,  otro 
•poder  arbitrario,  cuyo  ejercicio  en  un  país  en 
cu  que  la  ley  no  reconoce  nada  superior  á 
ella,  llegó  á  ser  funesto  al  primero  que  tuvo  el 
atrevimiento  de  ensayarlo. 

En  derecho,  y  sobre  todo'  en,  el  derecho 
administrativo,  se  hace  ama  distinción  muy 
importante  éntrelas  dos  palabras,- poder  arbi- 
trario y  poder  discrecional.  Cuando  tratemos 
de  osle  último  daremos  la  conveniente  espli- 
cacibn. 

¿1TOTM0. JUDICIAL.  '(Legislación.)  Bajo  dos 
aspectos  se  admite  en  la  práctica  el  arbitrio 
del  juez,  ó  bien  considerándole  la  facultad  que 
cu  él  reside  de  determinar  sobre  puntos  de  los 
que  nada  han  decidido  las  leyes,  ó  bien  como 


otra  facultad  discrecional  qnctambien  tiene  do 
decidir  dentro  de  ciertos  limites  acordados  pol- 
las leyes.  Hay,  porto  tanto,  mi  arbitrio  del  juez 
estratega!,  por  decirlo  asi,  pero  que  no  se  opo- 
ne alas  leyes,  y  otro  arbitrio  que  solo  puede 
usarse  contando  con  ciertas  reglas  ó  prescrip- 
ciones üe  las  mismas.  De  estos  últimos,  ademas 
de  otros  casos  civiles,  puede  contarse  la  liber- 
tad que  iiastájU'n  cierto  punto  se  deja  álos  tri- 
bunales por  el  código  criminal  para  agravar  ó 
atenuar  las  peñas,  y  con  especialidad  la  rogla 
45  de  la  ley  provisional  reformada  .prescribien- 
do reglas  para  la  aplicación ' del  mismo  có- 
digo. 

El  arbitrio  -  estralegal  solo  cabe  en  asuntos 
civiles,  pues  que  en  lo  criminal  no  puede  ad- 
nfitrrsé  como  peligroso,  y  por  ser  de  asnillos, 
mas  complejos ;  hay  ademas  de  estas  conside- 
raciones  filosóficas  una  prescripción  espresa 
del  código  penal,  vigente  en  que  se  dispone, 
que  si  los  tribunales  tuvieren  noticia  de  algún 
hecho  qne  ásujuicio  fuera  punible,  . pero  que,  no 
se  halle  penado  por  el  código,  se  abstengan  de 
lodo  procedimiento  contra  él,  dando  en  su  caso 
parte  al  gobierno.  Eacon,  movido  sin  duda  de 
osle  sentimiento  jurídico,  estableció  aquel  afo- 
rismo; Durum  est  lorquere  hge$  ad  hoc  ut  t»r- 
quoaás  himines.  Eñ  lo  civil  Ins-nCgoeins  sen; 
huís  variados  ,  la  sociedad  no  se  halla  casi' 
nunca  interesada'  directamente,  son  capaces 
de  [ransigtrse,  y  pueden  los  interesados  some- 
terse ¡i  unta  decisión  equitativa;  aun  cuando  no. 
sea  pronunciada  sino  con  arreglo  á  la  moral  y 
á  In  justicia  metafísica,  que  en  muchos  casos 
es  la  única  regla  del  juzgador.  De  áqui  la  ne- 
cesidad de  cslos  juicios.  En  osle  particular  de- 
be aspirarse  en  lo'posi&le  á  debilitar,  no  empe- 
ro ¡i  destruir  absolutamente,  el  arbitrio  pru- 
dente del  jñéz.  Asi  lo  reconocía^  los  mayores 
filósofos,  Aristóteles  estableció  el  principio: 
Lagos  üIit,  optimai  quee  arbitrio  judiéis  paucai 
rclinqiíimt.  Y  Bacon  le  reprodujo  mas  tarde  coi¡< 
estas  palabras:  Oplimavi  esselegein  quets  mim- 
mum  felinquii  arbitrio  judiéis. 

Pero  este  arbitrio  judicial,  no  debe  enten- 
derse que  deja  en  libertad  completa  al  juez, 
antes  bien  se, halla  muy  sujeto,  y.  ademáis  de 
seguir  las  prescripciones  de  la  justicia  univer- 
sal y  del  derecho  natural,  liene  que  atenerse  á 
reglas ;  asi  que  debe  tener  presentes  los  casos, 
ó  ejemplares  que  hayan  acaecido  con  anterio- 
ridad; convendrá  también  que  proceda  por  ana- 
logia,  es  de.cir,  ya  que  el  caso  no  exista  es-' 
presamente  en  las  leyes  pueden  estas  haber 
previsto  oíros  análogos,  y  deben  aplicarse  al 
qne  se  ha  de  decidir  las  disposiciones  legisla- 
tivas de  inducción.  Y  solo  cuando  no  haya  es- 
tas circunstancias  es  cuando  el  juez  debe  acu- 
dir únicamente  á  sus  luces,  á  la  rectitud  de 
su  ciencia,  á  las  máximas  eternas  de  la  equi- 
dad, acomodando  por  ellas  su  fallo  á  la  legis- 
lación del  país.  El  juez  no  debe  serun  autó- 
mata, ni  tampoco  un  legislador,  sino  un  regu- 
lador prudente  é  ilustrado  que'rcspeíe  la  ley, 
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y  que  la  orf|i¡ique  y  aplique  dios  casos  prácti- 
cos que  se  ofrezcan. 

Una  cueslion  se  suscita  sobro  el  modo  prág- 
1  ico  de  ejercer  el  arbitrio  judicial:  á  suljcr. 
¿Cuándo  el  caso  esta  previsto  por  ia  5ey  y  esta 
so  hallo  anticuada,  cómo  debe  fallar  el  juez? 
Es  sabido  que  nna  de  las  leyes  do  nuestros  có- 
digos dispone  que  no  pueda  alegarse  contra  su 
observancia,,  el  que  han  caido  en  desuso,  pero 
esla  misma  ley  ba.qucdado  anticuada,  y  ade- 
mas «le  esto,  cuando  la  opinión  general  se  ha 
pronunciado  csplicilamentc  contra  una  ley  ,  y 
es  rechazada  por  la  época ,  í'unos  son  ¡os  es- 
fuerzos que  se  hacen  para  que  se  observe,  y  el 
juez  queda  libre  para  pronunciar  según  su  ar- 
bitrio, sin  esperar  la  decisión  del  legislador, 
porqué  no  puede  abstenerse  do  i'ailar,  siendo  su 
deber  administrar  justicia,  Perodebe  examinar- 
se con  detención  ante  todo,  si  en  efecto  la  ley 
de  que  se  trata  ha  caído  en  desuso,  lo  que  po- 
drá conocerse  por  las  decisiones  de  ios  tribu- 
nales (í  por  la  costumbre  conlra  ley;  porque 
mientras  no  hay  manifestaciones  estertores  de 
que  una  ley  ha  quedado  anticuada  tiene  el  juez 
que  fallar  sujetándose  á  sus  disposiciones. 

Otra  cuestión  se  suscita  también,  que  nues- 
tras leyes  patrias  tienen  sin  embargo  decidida. 
¿Debe  el  juez  sentenciar  por  lo  qnc  conste  en 
el  proceso,  ó  por  sus  propias  convicciones?  Es- 
ta cuestión  es  opinable,  y  aun  hasta  cicrlo  pim- 
ío admisible  en  su  segunda  parte,  ciando  el 
juez  es  un  jurada;  entonces  los  que  le  compo- 
nen son  personas  legas,  sin  conocimientos  ju- 
rídicos, y  por  lo  tanto,  cuando  se  tes  Huma  ¡i 
decidir,  debe  contarse  con  su  instrucción,  qnc 
solo  les  permite  que  sentencien  por  sus  con- 
vicciones morales.  Otra  cosa  será  cuando  el 
juez  sea  y  obre  como  letrado,  entonces  no  tie- 
ne oteas  pruebas  que  las  que  existen  en  aulos. 
Lo  que  no  está  en  el  proceso  no  está  para  él  en 
el  mundo,  y  tiene  que  someterse  única  y  es- 
elusivamente  á  lo  que  determínenlas  leyes, 
haciendo  callar  sus  propios  sentimientos  Gstra- 
Jegales  y  que  posea  como  particular.  Obrar  de 
otro  modo,  seria  conculcarlas  leyes,  y  abrir  la 
puerta  á  multitud  de  abusos  en  la  administra- 
ción de  ¡¡íslicia. 

tó Vil  TRIOS.  [Administración  y  habiendo..,) 
Esta  palabra,  ademas  de  la  acepción  jurídica 
que  la  da  el  sentido  de  sentencia-arbitral,  y  de 
e!  uso  moral  ¡pie  enliende  por  arbitrio  la  vo- 
luntad independiente  del  hombre)  tiene  (¡Iras 
dos,  unadeñtro  de)  dominio  de  la  administra- 
ción, olraen  el  terreno  de  la  hacienda  pública. 
Trataremos  de  ambos  en  un  solo  articulo,  por 
ser  materias  que  las  dos  tienen  alguna  analogía 
entre  ni,  y  perqué  de  este  modo,  bajonn  solo 
punto  de  vista,  puede  comprenderse  todo  lo 
relativo  á  estos  Importantes  asuntos. 

Bajo  el  aspecto  administrativo  conocemos 
los  arbitrios  iinin¡vi¡Hika,  que  son  aquellas 
prestaciones  que  se  exigen,  ora  de  ios  vecinos 
ora  de  los  transeúntes,  con  el  objeto  de  conse- 
guir un  aumento  en  los  ingresos  de  cada  ayun- 
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taniiento,  para  subvenir  ú  los  gastos,  bien  sean 
estos  ordinarios  ó  estraordinarios. 

El  morques  do  Yallcsantos  en  una  escótenle 
obra  que  diúá  luz  con  el  nombre  do  «Elemen- 
tos de  economía  política  con  aplicación  á  Espa- 
ña,» considéralos  arbitrios  municipales,  como 
la  carga  mas  ruinosa  (pie  sufre  el  pueblo  es- 
pañol, ora  se  atienda  á  su  cantidad,  ora  al 
modo  de.su  imposición,  la  que  le  proporciona 
menos  utilidades,  al  mismo  tiempo  que  'des- 
truye su  riqueza,  ahoga  su  existencia,  y  nole 
deja  medios  de  pagar  las  justas  y  necesarias 
Contribuciones  que  deben  alimentar  el  real  era- 
rio. Tales  son  los  perjuicios  que  causan. 

bes  principales  de  estos  derechos  son  los 
impuestos,  1.°  en  barcas  y  puentes:  2.°  sobre 
los  cómesUbles  que  se  producen  ó  pasan  pol- 
los pueblos:  3."  sobre  los,  demás  géneros  co- 
merciales en  tiempo  de  feria  ó  fuera  dé  ella: 
4. ""sobra  las  tiendas  o  venderías:  5  0  sobre  las 
carnes':  6.?  el  estanco  de  los  objetos  de  prime- 
ra necesidad:  7.°  el  ilcrjjcho  de  marca  sobre 
los  carruages  y  Otros  muchos.  f,os  estancos  de 
los  géneros  de  primera  necesidad,  son  la  ruina 
de  la  agricultura,  dé  la  industria  agraria,  del 
tráfico  mas  esencial  do  las  familias  pobres  y 
trabajadoras,  del  espíritu  do  industria  y  de  ac- 
tividad en  el  pueblo;  y  opuestos,  en  fin,  á  las 
sanas  costumbres  y  ab  derecho  natura!.  Todos 
los  arbilcios  municipales  debieran  revisarse 
para  anular  los  que  sean  directamente  opues- 
tos al  foiiienlo  de  la  riqueza,  y  ios  que  no  pe- 
caigan  sóbrelos  vecinos  del  mismo  pueblo. 

has  contribuciones  sobre  los  objetos  de 
consumo;  ademas  de  proporcionar  considera- 
bles ingresos  ála  hacienda  nacional,  son  trmi- 
bien  uno  de  los  arbitrios  municipales  mas  im- 
portantes: pueden  exigirse,  bien  en  el  momen- 
to de  la  producción,  bien  á  su  tránsito  ó  circu- 
lación, ó  lien  en  el  momento  de  sil.  consumo 
definitivo:  en  .ei  primer  caso  el  productor  paga 
el  impuesto  de  lodo  lo  que  produce  sin  saber 
lo  que  podrá  vender;  no  son  muy  generales 
esta  clase  de  arbitrios ,  ponpic  se  sufren  en  el 
momento  perjuicios  de  que  no  se  sabe  si  po- 
drán resarcirse.  También  se  pagan  al  tránsito, 
os  decir,  al  pasar  las  personas  6  cosas  por  los 
porlazgps  establecidos  en  tos  caminos,,  y  al 
entrar  .perlas  puertas  délas  ciudades.  Si  es- 
tos impuestos'  son  arbitrios  locales  para  la 
construcción  de  un  camino  ú  otra  empresa 
pública,  no  parecen  tan  odiosos;  pero  hay  que 
leOSC  mucho  cuidado  con  el  abuso  en  la  impo- 
sición de  estos  arbitrios.  {Véase  consumos.) 

(¡en  el  .nombre  de  arbitrios  esfraord ¡¡¡ti- 
rios da  hacienda  se  conocieron  y  aun  se  co- 
nocen las  contribuciones;,  préstamos  y  luda 
clase  de  recursos  do  que  se  han  valido  los  go- 
biernos para  cubrir  el  déficit  de  los  presn pues- 
tos públicos  desde  los  antiguos  tiempos..  Su 
origen  puede  lomarse  casi  desde  la  restaura- 
ción' líe  la  monarquía  goda  en  las  montañas  de 
toado  nga  y  de  S.ohrnrbe,  pues  desde  aquella 
época  comenzaron  los  apuros  del  erario,  apu- 
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ros  que  hicieron  que  no  se  consultase  siempre 
los  recursos  menos  lesivos  de  la  riqueza  pú- 
blica, que  se  vio  muy  á  menudo  azotada,  por 
exacciones  terribles. 

El  ilustrarlo  autor  del  Diccionario  do.  ha- 
cienda con  aplicación  á  España,  don  .losó  Can- 
ga Argiiellcs,  enumera  y  clasifica  lodos  los  ar- 
bitrios estraordinarios  de  que  la  pericia  de  los 
hacendistas  españoles  se  lia  valido,  desdo  el 
siglo  XV  al  XIX  ,  para  suplir  las  escaseces  del 
tesoro.  Pueden  reducirse  á  once  clases:  I  .*  los 
que  han  recaído  directamente  sobre  la  riqueza 
y  la  población:  2.°  sobre  el  comercio  interior 
y  estertor  de  la  Península:  3."  sobre  la  ley  de 
ia  moneda,  los  pesos  y  las  medidas:  4.a  sobre 
el  crédito  público:  ,5."  sobre  la  cnagenaeion  de 
fincas  y  de  los  atributos  de  la  soberanía:  G.a 
sobre  el  empeño  de  tas  rentas:  7.a  sobre  la 
economía  en  los  gastos:  S.°  sobre  la  suspen- 
sión de  pagos:  ü.°  sobre  adjudicación  de  dere- 
chos a!  erario:  ÍO. 0  sobre  vokmlarias  presta- 
ciones de  dinero:  y  Id."  sobre  el  benclicio  do 
las  fincas  de  !a  nación  ,  y  otros  muchos  artí- 
culos que  seria  largo  enumerar. 

t'cro  á  medida  que  la  ciencia  do  la  hacien- 
da se  ha  ido  perfeccionando,  y  .-con  especiali- 
dad desde  el  reinado  del  señor  don  Carlos  111, 
estas  prestaciones  solían  ido  sustituyendo  con 
impuestos  regulares  y  meditados,  á  punió  i|iie 
en  el  úllimo  sistema  de  presupuestos  de  23  de 
mayo,  de  1 S45  se  hace  -  ya  muy  poco  uso  de 
la  voz  arbitrios.  . 

El  monumento  mas  moderno  y  al  mismo 
tiempo  mas  notable  que  tenemos  de  estos  ar- 
bilrtos  es  la  instrucción  provisional  de  9  de 
ñiáyó  de  lfc¡35,  que  trata  dolos  arbitrios  apli- 
cados ála  amortización  por  los  reales  decre- 
tos de  4  de  febrero  de  1824,  y  31  de  diciembre 
de  1820,  estos  arbitrios  son  hasla  el  número 
de  cincuenta  y  cuatro,  siendo  de  observar  que 
siempre  han  figurado  entre  ellos  las  fincas  del 
lisiado,  pingüe  ingreso, 'y  tal  vez  la  mas  impor- 
tante de  ¡odas  las  rentas  que  CQmpoijiün  estos 
arbitrios.  Pero  como  ya  soba  dicho,  son  pocos 
los  que  quedan  vigentes,  después  del  sistema 
de  1845,  que  formando  un  acervo  común  de 
lodas  las  contribuciones  é  impuestos,  no  abs- 
cribe  con  particularidad  ninguna  renta  al  pago 
ele  determinado  scrviciopúblico.  Sin  embargo, 
boy  pueden  considerarse  como  vigentes  nue- 
ve artículos  de  los  cincuenta  y  cuatro  antes  Pí- 
dalos; ios  domas  directa  ó  mili  rectamente  han 
sido  abolidos.  Hé  aqui  los  que  restan:  I ."  anuar 
lidndes  y  vacantes:  2."  cinco  por  cíenlo  de  ar- 
bitrios municipales  y  particulares:  3."  cinco 
por  ciento  de  rentas  y  arbitrios  enagenados. 
4."  gracias  al  sacar  y  dispensas  de  ley:  5:"  me- 
dia anata  de  mercedes  y  sus  quindenios: 
G."  gracias  de  cruces  españolas  y  cstrangeras: 
7."  oficios  de  hipotecas  con  los  derechos  de 
inscripción:  8.°  quince  y  veinte  y  cinco  por 
ciento  de  adquisición  de  ruanos^  muertas: 
9."  valimiento  de  oficios  enagenados  y  produc- 
to de  arriendo  de  escríbanlas  y  notarlas. 


be  todo  1o  dicho  se  infiere,  conírayéndo- 
ho's  aja  hacienda,  que  la  palabra  arbitrios  se 
ha  aplicado  con  especialidad  á  los  que  se  des- 
tinan á  la  amortización  de  la  deuda  pública, 
con  el  luí  de  inspirar  confianza  á  los  acreedo- 
res deí  Estado,  pues  que  siempre  se  ha  estado 
pensando  en  nuevos  recursos  para  sostener  el 
crédito  y  cslinguir  ó  disminuir  los  fondos  pú- 
blicos. Hoy  so  usa  todavía  de  la  misma  espre- 
sinn  en  el  proyecto  de  arreglo  do  la  deuda,  y 
se  siguen  denominando  arbitrios  tocios  los  me- 
dios que  se  cscogilan  para  suministrar  fondos 
para  su  amortización. 

ARBITROS ,  ARR1TR4H0RES.  (iBfltsMon.) 
Con  esta  palabra  se  designa  á  los  jueces  ami- 
gables que  nombran  las  parles  para  transigir 
sus  diferencias.  Rigorosamente  hablando,  los 
arbitros  no  son  jueces,  porque  les  falta  ta  au- 
torización pública  para  resolver  cu  un  litigio; 
pero  la  reciben  de  las  parles,  que  los  revisten 
de  poder  bastante  para  llenar  el  objeto;  dere- 
cho precioso  que  no  puede  negarse  á  ningún 
español.  La  etimología  de  su  l í Lulo  procede  de 
que  las  parles  son  Arbitras  de  elegirlos;,  (lá- 
manse lambien  compromisarios  y' avenidores, 
por  el  compromiso  que  contraen  y  avenencia 
con  que  se  nombran.  Podemos  dará  los  arbi- 
tros !a  definición  de  ¡wvsanas  de  la  confianza 
de  los  litigantes  nombrados  por  ellos  para  re- 
solver sus  diferencias.  Estos  jueces  pueden  ser 
de  derecho  ó  de  hecho,  l.os  primeros  culera- 
dos  del  pleito,  lo  deciden  con  arreglo  á  las 
fórmulas  y  testo  de  la  ley  :  los  segundos,  lla- 
mados también  arbilradores  ó  amigables  com- 
ponedores, fallan  con  arreglo  á  su  conciencia 
y  sin  sujeción  á  fórmulasni  leyes. 

Todo  el  que  está  en  aptitud  para  compa- 
recer en  juicio  lienc  derecho  para  nombrar 
arbitros;  pero  el  que  fuese  juez  ordinaria  en  la 
misma  causa  podrá  ser  arbi tractor,  y  no  árbi- 
Iro  de  derecho.  Los.  arbitros  podrán  ser  uno  ó 
mas,. y  si  discordasen  en  algún  pimío,  se  de- 
cidirá osle,  por  el  mayor  número  de  votos,  á 
menos  que  el  desacuerdo  sea  con  respecto  á  la 
cantidad  en  que  alguno  fuese  condenado;  filies 
en  este  caso,  es  preferible  y  válido  el  fallo  del 
que  lo  hiciese  por  la  cantidad  menor.  Si  el 
desacuerdo  fuese  en  todas  las  circunstancias 
del  litigio,  y  no  hubiese  mayoría,  podrán  los 
interesados  nombrar  un  tercero  que  decida;  pn 
su  defecto,  lo  nombrarán  los  arbitros  y  si  no 
lo  hiciesen  y  una  de  las  partes  lo  exigiera, 
podrá  el  juez  apremiarles  para  que  ío  veri- 
fiquen. 

El  encargo  de  árbilroes  voluntario,  pero  una 
vez  admitido,  lleva  tras  sí  la  obligación  de  des- 
empeñarlo hasla  la  conclusión  del  litigio.  Sin 
embargo,  hay  casos  en  que  puede  dejarse; 
por  ejemplo,  cuando  el  pleito  se  llevare  al  tri- 
bunal' ordinario,  cuando  las  partos  se  hubie- 
ran comprometido  en  manos  de  otro,  ó  alguna 
de  ellas  le  denostare:  si  fuese  coliartado  con 
amenazas,  y  por  último,  si  hubiere  justa  causa 
por  la  cual  no  deba  entender  en  el  asunto.  En 
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el  caso  de  que  Iüs  arbitros  no  cumpliesen  con 
su  cometido,  y  uno  do  los  litigantes  lo  solici- 
te, deberá  ei  juez  apremiarles  para  (¡no  lo  lla- 
gan, señalándoles  plazo,  y  aun  encerrarlos  en 
una  casa  basta  lauto  quo  lo  verifiquen,  si  el 
apremio  no  bastase.  - 

Puedo  ocurrir  lambicn  el  caso  de  que  algu- 
no de  los  lif  ¡¡fiiiilcs  los  recuse,  bien  por 'can- 
sas posteriores  á  su  nombramiento,  ó  poique 
siendo  anteriores  a  61,  no  hayan  sido  conoci- 
dos lia.ita  después  de  nombrados. 

El  encargo  de  arbitras  cosa  en  el  momen- 
to que  muera  uno  .de  los  nombrados  ó  de  los 
que  sostienen  el  litigio  ,  á  no  ser  que  pe  hu- 
biere hecho  esta  salvedad  al  tiempo  de  elegir- 
lo :  cesa  igualmente  cuando  alguno  de  los  ár- 
bih'os  se  iucapacilase  legalmente  ó  si  la  cosa 
que  produjo  el  Litigio  pereciese  ó  fuera  cedida 
á  una  de  las  parles  por  su  contendiente. 

Tullas  las  diferencias  pueden  confiarse  á  la 
deciMpn  de  los  arbitros  por  regla  general.  La 
vohmiad  de  los  litigantes  es  la  que  determina 
cu  todo  caso  la  duración  de  su  cometido.  Pero 
de  este  principio  so  escepluan  las  causas  cri- 
minales en  lo  que  se  refiere  á  la  imposición 
de  las  penas,  los  negocios  en  que  se  traía  de 
los  intereses  de  los  pueblos  y  los  rpie  median 
entre  el  esposo  y  la  esposa  en  lo  relativo  álos 
lazos  que  les  unen. 

Al  tiempo  de  fallarse  el  litigio  es  indispen- 
sable y  precisa  la  asistencia  de  todos  los  ár- 
liilros,  como  no  sea  que  al  contraer  el  com- 
promiso se  hubiera  convéTuido  lo  contrario;  no 
siendo  asi  ,  no  puede  escusarse  la  asistencia 
de  lodos,  aunque  alguno  de  olios  conviniese 
en  que  se  dé  el  falto  sin  estar  él  presente. 

Deberá  pronunciarse  la  sentencia  dentro  del 
tiempo  señalado  en  el  compromiso;  pero  podrá 
diferirse,  siempre  que  se  faculte  á  los  arbitros 
al  efecto,  porque  baya  causa  que  lo  impida, 
siendo  indispensable  en  pste  caso  (pie  concur- 
ra la  vohmiad  de  las  partes,  y  si  alguna  de 
ellas  no  quiere  consentir,  Oíos  arbitros  se  opu- 
siesen á'la  próruga  de  la  sentencia,  se  tendrá 
por  terminado  el  poder,  aunque  en  el  primer 
caso,  incurrirá  el  que  fuere  causa  de  ello,  en 
la  liona  que  se  baya  acordado  en  el  compro- 
miso, ios  arbitros  deben  procurarla  lermina- 
ciondcl  negocio  fin  el  mas  breve  plazo  posible, 
cuando  no  se  hubiere  señalado  este;  pero  si 
pasados  tres  años  no  se  hubiera  concluido,  ca- 
ducan sus  funciones,  ' 

La  sentencia  (pie  los  arbitros  pronuncian 
licué  la  fuerza  necesaria  y  bastante  para  que 
sin  otro  requisito  se  proceda  á  ponerse  en  eje- 
cución. Podrán,  no  obstante,  apelar  tic  ella  las 
parles,  si  do  antemano  se  hubieren  reservólo 
este  derecho..  Esta  doctrina  admitida  de  poco 
tiempo  á  esta  parle,  deroga  algunas  disposicio- 
nes de  las  leyes  del'arliua. 

Todavía  entraremos  en  algunas  considera- 
ciones mas  estensas  sobre  esta  materia,  cuan- 
do al  ocuparnos  de  la  de  juKtus  consagremos 
uu  articulo  .especial  al  jmwo  vb  aubiíuos. 


ARBOL,  (Lagislacim.)  Bajo  muy  distintos 
aspectos  son  y  lian  sido  siempre  los  árboles  ob- 
jeto constante  de  los  fallos  del  legislador.  Ofre- 
cidos  por  la  naturaleza  al  hombre,  no  solo  pa- 
ra placer  sino  para  su  direcí  a  utilidad,  llegan 
á  considerarse  como  de  particular  propiedad, 
y  en  lal  concepto  la  ley  señala  regios  y  demar- 
ca sus  limites.  La  codiciad  la  mala  fé  pueden 
atacar  esta  propiedad  y  de  airí  las  diferentes 
medidas  y  sanciones  con  que  tan  plenamente 
nuestra  legislación  la  protege  asi  en  su  parte 
civil  como  en  la  penal  y  administrativa. 

Tan  to  por  su  nacimiento  como  por  su  mo- 
do de  nutrirse  y  desarrollarse,  no  puede  me- 
nos de  considerarse  á  los  árboles  como  acceso- 
rios de  la  ¡ierra*.  Pierden,  sacados  del  lorrreno, 
todas  las  condiciones  de  su  existencia ,  y  de 
aquí  se  dice  son  sus  accesorios.  Poro  para  con- 
siderarse como  lides  de  determinado  Icrcno, 
no  baslaballar'se  en  él  introducido,  es  absolu- 
tamente indispensable  que  el  árbol  haya  echa- 
do en  él  sus  raices,  siendo  estas,  como  lo  son,  . 
el  órgano  esencial  de  su  vida ,  por  decirlo  asi, 
trasmisoras  del  jugo  y  sustancia  de  la  tierra. 
Solo  desde  entonces  es  cuando  el  árbol  se  une 
é  identifica  con  ella,  basta  ese  caso  tanto  pue- 
de oslar  en  uno  como  en  oü'o  terreno  ,  no  su- 
friendo detrimento  alguno  sacándole  de  aquel 
en  que  se  encuentra.  Los  árboles ,  pues,  son 
accesorios  de  la  tierra  en  que  echaron  raices, 
regla  general  en  lodos  los  casos.  No  pudicudo 
darse  con  propiedad  el  nombre  de  árboles  álos 
ya  corlados,  sino  el  de  madera  o  lefia,  los  ár- 
boles en  pie  se  consideran  como  inmuebles. 
Los  vivos  pueden  ser  llevados  do  uu  terreno  á 
Otro,  poro  esto  mismo  demuestra  son  cosas  des- 
lindas á  encontrarse  fijas  en  lal  ó  cual  punto. 
El  órden  natural  exige  que  siendo  el  suelo  co- 
sa inmueble  lo  que  no  puede  existir  sino  ad- 
herido á  61  lo  sea  lambien.  Nuestras  leyes  no 
declaran  especialmente  el  punto  que  dilucida- 
mos,- pero  declarándose  por  ellas  como  inmue- 
ble;; los  alfolies  de  madera  ,  las  tinajas  empo- 
tradas en  tierra  y  otras. cosas  semejantes  deben 
serlo  también  los  árboles.  Para  que  estos  se 
consideren  como  tales,  es  necesario  que  ten- 
gan un  tronco  del  cual  pueda  sacarse  madera, 
y  ramas  que  formen  lo  que  se  designa  con  el 
nombre  de  copa.  Las  leyes  romanas  declara- 
ban se  considerasen  igualmente  como'  árbo- 
les las  yedras,  sauces,  cañas  y  vides,  tit.  7  li- 
bro 47  'del  Digoslo  ;  las  españolas  no  lo  con- 
firman asi. 

El  árbol,  sea  quien  fuere  el  plantador,  per- 
tenecerá siempre  al  dueño  del  terreno  en  que 
se  haya  verificado  el  arraigo.  Cuando  los  plan- 
te ágenos,  en  sítelo  propio,  debe  pagar  su  va- 
lor .al  dueño  de  ellos  sin  disüncion  de  planta- 
dor de  buena  ó  mala  fe.  Ley  43  del  tít.  28  de 
hiparle  3a.  Si  lo  plantase  propio  en  terreno  age- 
no,  segira  el  Fuero  íleál,  perderá  el  dominio  del 
árbol.  En  la  ley  I.Hlellit,  4."  del  libro  3. "del 
Código  se  Jijan  hisindemnizaeioiiesparael  caso 
de  píuuiar  en  heredad  común  ó  en  la  que  uuu 
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tic  buena  fé  posee,  recibida  de  olro  que  no  era 
dueña.  Acerca  del  plantador  de  árboles  ágenos 
Bn  iérreno  de  olro,  nada  dicen  nuestras  leyes. 
Esto  no  obstante,  al  dueño  de  los  árboles  'de- 
berá negarse  su  reivindicación, puesto  que  per- 
dió sn  dominio  por  ser  ya  accesorios  del  nue- 
vo terreno,  pero  como  tampoco  es  justo  enri- 
cpieccrse  con  perjuicio  de  olro,  se  le  concede- 
rá la  estimación  contra  el  dueño  de  aquel: 
del  plantador  do  buena  fe  nada  puedo  exigir- 
so,  pero  si  daños  y  perjuicios  del  que  la  tenga 
mala.  El  plantador  de  buena  fe  á  su  vez  debe- 
rá ser  reintegrado  por  el  verdadero  dueño. 
Según  la  ley  43  del  til.  2n  de  ¡a  Partida  3.° 
cu.'indo  tenga  un  árbol  sus  raices  principales 
en  una  heredad,  será  del  dueño  de  ella  ,  aun 
cuando  hubiese  sido  plantado  por -el  de  la  co-' 
lindante  y  sobre  esta  cayeren  las  ramas,  pe- 
re  si  las  principales  raices  que  lo  nutren  se  ha- 
llaren [jarte  en  el  suelo  de  una  heredad  y  par- 
te en  el  de  otra,  será  común  de  sus  dueños. 

Siendo  dueño  del  árbol  el  que  lo  sea  del 
terreno  donde  se  hubiese  arraigado,  es  evi- 
dente que  solo  á  él  pertenecerá u  los  frutos  que 
produzcS;  aun  cuando  sus  ramas-cuelguen  so- 
bre el  campo  vecino.  Pero  no  siéndole  á  nadie 
permitida  la  entrada  en  la  agena  heredad  sin 
venia  de  su  dueño,  ha  sido  ¡ndispen sable  que 
las  leyes  den  al  propietario  algún  recurso  para 
recoger  su  fi  nio  eaiclD  soiire  la  colindante,  aun 
cuando  dicho  dueño  quisiera  impedírselo.  De 
esto  tuvo  origen  entre  los  romanos  el  inter- 
dicto concedido  por  el  pretor  hajo  el  nombre 
de  [¡laude  legenda;  el  cual  tórnía  en  el  Digesto 
cllfl.57  del  libro  45.  Remedio  igual  hállase 
también  consignado'  en  la  ley  18  del  lit.  28  de 
la'Parlida  3. 1  y  enumerado  comounode.los  ca- 
sos en  que  puede  entrarse  cu  heredad  agena, 
pero  entres  dias  y  no  mas,  dice  la  ley,  pres- 
cripción brevísima  que  también  íijabu  la  del 
Di  gesto.  No  debe  omitirse  sin  embargo,  que  1 
esla  disposición  de  las  Partidas  no  se  obser- 
vaba generalmente  cu  todo  el  territorio  espa- 
ñol .  Donde  esté  en  uso  el  Fuero  Real  deberá  re- 
gir laque  este  código  espresa  en  su  ley  tu  ti- 
tulo 4."  libro  3.°  la  cual  dice  «que  si  cayere  el 
fruto  de  árbol  propio  eñ  terreno  ageiio  el  se- 
ñor del  árbol  pueda  cogerlo  en  aquel  dia  que 
cayere,  sin  olro  daño  [pie  faga  al  señor  de  ta 
tierra,  é  si  cayere  ante  el  fruto,  cójalo  al  olro  ¡ 
dia,  é  si  él  no  to  cogiere,  como  sobre  dichoes,  ¡ 
Eca  de  aquel,  cuya  es  la  tierra  do  cayere.»  , 

En  algunas  otras  parles,  por  costumbre  6 
Curro,  los  frutos  que  caen  en  un  campo  puile- 
necen  al  dueño  de  este:  asi  los  fueros  de  Ara-  . 
gon  disponen  que  oi  que  tenga  en  su  heredad  ; 
un  árbol  con  ramas  que  hagan  sombra  en  el  i 
.fundo  ageno  debe  permitir  al  propietario  de  él  1 
tome  Ja  mitad  de  los  frutos,  de  aquella  rama  o  i 
que  en  otro  caso  las  corle ,  como  Irafandu  por  1 
tal  disposición  do  compe'nsat  les  perjuicios  que  I 
pueden  resultar  á  un  propietario  fon  alguna  < 
parle  de  utilidad.  < 

Según  la  ley  7.a del  título  28  déla  Partí-  < 


da  3,  los  árboles  plantados  en  las  riberas  de 
los  tíos,  pertenecen  á  los  dueños  de  los  pre- 
dios inmediatos,  puesto  que  son  suyas  las 
mismas  riberas,  hos  que  con  un  trozo  de  tier- 
ra trae  á  nuestro  predio  una  avenida,  asi  que 
cu  el  arraiguen  serán  nuestros,  pero  debiendo 
abonar  al  dueño  el  menoscabo  que  sufrió ,  la- 
sado por  peritos  agricultores. 

Cierto  es  que  cada  cual  en  síi  propiedad 
puede  hacer  lo  que  le  convenga,  pero  á  pesar 
de  esto,  la  misma  ley  que  le  protege  le  ha  se- 
ñalado los  limites  que  aconsejan  la  libertad  é 
inlcrés,  lanío  de  la  utilidad  pública,  como  la 
do  los  demás  propicíanos.  Por  esto,  el  dueño 
de  un  predio  lo  es  para  plantar,  mantener  ó 
destruir  árboles  en  su  terreno,  pero  con  cier- 
tas restricciones  nacidas  de  lo  que;  dejamos 
éspHésto.  Cuando  su  vecino  se  vea  amenazad» 
de  peligro  á  causa  de  ¡líbeles  grandes  mal  ar- 
raigados, los  cuales  producirían  daño  á  él  ó  á 
sus  casas  cayendo,  puede  reclamar  ante  id 
juez  á  fin  de  que  haga  cesar  el  peligro,  fecnr- 
.so  que  tos  práclicos  colocan  entre  ias  denun- 
cias de  obra  vieja.  Anles  de  dar  el  juez  su  fa- 
llo, oirá  á  los  peritos  para  cerciorarse  de  si 
efeclívarnenlQ  hay  lal  peligro,  si  es  inminente 
y  que  dañus  podría  causar  y  si  en  todas  sus 
[lurics  el  peligro  existe,  el  juez  mandará 
echarlo  á  tierra,  como  se  halla  dispuesto  en  la 
ley  12  del  titulo  32  déla  Partida  3.a 

El  árbol  plantado  en  terreno  vecino  puede 
muy  bien  no  ofrecer  peligro  alguno  inminente 
y  visible,  pero  teniendo  en  nuestro  suelo  in- 
troducidas sus  raices,  puede  coarfar  el  libre 
ejercicio  de  nucslro  derecho  de  propiedad  ó 
hacer  qño  peligre  una  constfuecion  nuestra. 
En  este  caso,  y  considerando  que  nadie  tiene 
derecho  á  que  su  árbol  se  alimento  con  el 
jugo  de  un  terreno  que  es  nuestro ,  previa  au- 
torización del  juez,  podrán  cortarse  sus  raices 
sin  pararse  en  la  consideración  de  (pie  pere- 
cerá el  árbol,  pues  como  ya  hemosvisto  el  do- 
minio de  .él  perleuece  á  quien  tiene  en  su  cam- 
po las,  principales  raices  que  le  nutren.  Goii 
objeto  de  evitar  los  referidos  perjuicios,  tenían 
tos.  romanes  determinada  cierta  distancia  den- 
tro de  la  cual  absolutamente  se  prohibía  la 
plantación  de  árboles ,  ya  desde  el  tiempo  de 
las  Doce  Tablas;  algunos  códigos  modernos  las, 
designan  igualmente:  solo  las  leyes  españolas 
se  limitan  a  decir,  que  cuando  alguno  edificare 
junio  al  camino  pi'ihlico,  guárdela  dislancia 
acosiumfírada,  jior  lo  que  es  preciso  que,  cu 
hiles  casos  sirvan  únicamente  de  ley  las  orde- 
nanzas y  costumbres  de  los  pueblos.  Única- 
mente puede  añadirse,  que  plantado  un  árbol 
detilro  de  la  distancia  que  no  le  corresponda, 
tiene  derecho  el  vecino  perjudicado,  no  ya  á 
que  se  corlen  las  ramas  ó  raices  que  le  estor- 
ben, sino  á  (pie  sea  arrancado  por  completo; 
lo  que  también  disponen  nuestras  leyes,  pero 
en  el  solo  caso  de  que  las  ramas  de  un  árbol 
cuelguen  sobre  un, edificio  ó  heredad,  siendo 
de  Potar  que  no  obedeciendo  el  dueño  la  sen- 
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(encía  ii<j[  juez,  la  puede  ejepiilar  por  si  clllel 
predio  colindante.  Ley  2S  del  Útlflo  15  de  la 
partida  6.a  Para'  no  turbar  el  derecho  de  -su 
vecino,  tampoco  .puede  el  dueño  de  un  predio 
plantar  árboles,  mediando  la  servidumbre  le- 
f$il ¡mámenle  establecida  á  favor  de  aquel,  con 
objelo  de  conservar  espedLIas  las  vistas,  Rés- 
lanos  osponer  brevemente  las  restricciones  in- 
troducidas por  utilidad  pública.  ■ 

Anteriormente  hemos  dicho  que  los  árboles 
nacidos  eu  las  orillas  de  los  ríos  pertenecen  á 
tus  dueños  de  los  predios  inmediatos,  pero  se- 
guii  la  ley  7.*  del  Ululo  28  tic  la  partida  3.1, 
se  les  prohibe  corlar  los  referidos  árboles  cuan- 
do algún  barco  estuviese  atado  á  ellos  ó  con 
tal  ohjelo  viniera  por  el  l  io.  Los  árboles  que 
se  hallan  junto  á  los  caminos  públicps-no  pue- 
den lampoco  obstruirlos  con  sus  ramas.  La 
ley  38  Ululo  15  de  bipartida  7.', 'autoriza  á 
cualquier  fránséuñle  para  que  impunemente 
bis  corle. 

Siendo  los  árboles  una  propiedad  particu- 
lar, lodo  aquello  que  tienda  ú  perjudicarlos  ó 
desteuiiios,  debe  ser  objeto  de  represión  por 
parte  de  la  ley  penal.  Por  las  de  las  Unce  'fa- 
llías se  imponía  pecuniaria  por  lodo  árbol agé- 
ao  (¡iic  se  corlase  sin  derecho;  Nuestras  indi- 
gnas leyes  disltoguierop  entre  frutales  y  no 
Ihilalcs,  castigando  con. mas  severidad  al  que 
atentaba  á  los  primeros.  El  Fuero  Juzgo  y  el 
Real  imponían  igualmente  penas  pecuniarias, 
pero  las  Partidas  con  su  habitual  dureza  auto- 
rizaban las  corporales ,  llegando  á  fulminar 
hasla  la  de  muerte  por  el  daño  causado  á  las 
parras.  En  el  día  con  mejor  aviso  se  han  arbi- 
trado, penas  mas  suaves  y  arregladas,  hallán- 
dose previstos  los  menoscabos  que  puedan 
cansarse  á  los  árboles  en  el  nuevo  código  pe- 
nal. I.os  que  sustraigan  ó  utilicen  las  ramas  ó 
ai  liólos  cortados  en  heredad  agena,  citaAralera 
qué  sea  su  ¡Importancia,  son  considerados  y 
castigados  como  reos  de  burlo.  Los  que  cansa- 
ren igual  daño,  sin  miuella  circunstancia,  son 
tenidos  como  reos  de  falla  y  castigados  mas  ó 
menos,  gravemente  según  su  entidad. 

El  que-  tuviere  una  heredad  en  usufructo 
debe  regular  su  derecho  lanío  por  la  naturale- 
za de  ella  copio  dé  la  voluntad  presunta  del 
que  constituye  en  su  favor,  la  servidumbre.  Sin 
reemplazarlos  con  otros,  no  podrá  .cortar  los 
árboles,  y  según  la  ley  22,  delfit..  3  I  delapar- 
liila  3.",  deberá  hacer  lo  propio  con  los  queso 
secaren.  Si  la'  heredad  estuviese  destinada  á  la 
labor  no  podrá  convertirla  eu  huerta  ó  vivero, 
porque  las  plantaciones  cambiarían  el  uso  na- 
tural de  la  cosa.  Trillándose  de  un  bosque  ó 
moale  puede  aprovecharse  de' sus  producios  y 
Iiüci.t  las  cortas,  si  tales  su  destino/.  Por  lo 
que  respeía  al  marido  que  recibió  en  dote  una 
heredad  hay  que  distinguir  la  estimada  dé  la 
inestimada.  En  la  primen!  es  considerado  como 
verdadero  propiciarlo,  en  la  segunda  dispone 
lalcyde  Partida  2,7, tit.  I  I,  partida  4.fqne  cuan- 
do Jos  árboles  no  sean  ele  los  que  se  acostum- 


bran á  corlar  y  sin  embargo,  los  corlare,  sean 
de  la  muger  porque  no  pueden  ser  considerados 
como  frutos  sino' como  parte  integrante  de  la 
dote.  Igual  declaración  hace  la  ley  acerca  de 
los  que  corlare  un  tercero  ó  arrancaré  el 
viento. 

Debo  por  último  sujetarse  el  arrendatario  á 
las  condicioues  bajo  las  cuales  sé  efectuó  el 
contrato  yá  falta  de  ollas  se  seguirá  la  regla 
de  que  debe  mas  bien  mejorar  que  perjudicar 
ta Üeredad.  Por  tanto  si  causare  algún  menos- 
cabo, en  los  árboles  que  á  su  cuidado  tiene,  ya 
por  su  negligencia,  ú  por  la  de  otros  á  quienes 
hubiere  su  custodia  y  cultivo  encomendado,  el 
juez,  oyendo  peritos,  debe  condenarle  al  re- 
sarcimiento. 

ARBOL  GENEALOGICO.  Véase  Parentesco. 
AliDOL.  [Mecánica.)  Es  uua  pieza  que  tie- 
nen en  las  máquinas  de  rotación  las  ruedas  del 
engrahage  y  las  polcas,  de  la  que  reciben  el 
movimieulo  del molor,  o  á  quien  le  trasmiten, 
para  dar  acción  á  otras  ruedas  de  engranage  ó 
á  otras  poleas.  Tal  es  ta  pieza  que  sostiene 
uria  rueda  hidráulica,  la  que  insiste  vertical- 
mente  en  un  molino  de  agua  y  trasmite  á  las 
muelas  el  movimieulo  de  la  rueda,  y  última- 
mente el  que  acompaña  á  la  rueda  ó  poleas  de 
un  Ionio  y  que  hace  mover  el  objelo  sobre  que 
obra. 

Asi  se  dice,  el  árbol  de  una  rueda  hidráuli- 
ca, el  árbol  de  una  polea,  el  árbol  de  una  tur- 
bina. Ibis  cuando  se  emplea  esta  palabra  para 
hablar  de  árboles  horizontales,  se  la  hace  se- 
guir de  la  palabra  áeámádó.  Asi  /os  árboles  aca- 
mados de  una  hilandería,  son  esa  serie  de  .'li  - 
bóles situados  iiorizontalniente  á  corta  distan- 
cia del  techo  de  cada  sala,  que  sostienen  las 
poleas  que  trasmiten  á  todas  las  .máquinas  el 
movimiento  del  motor. 

Con  el  nombre  de  eje  se  designan  espeeial- 
uienlc  las  piezas  tijas  en  que  eslán  montadas 
otras  piezas  movibles  y  que  giran  sobre  ellas, 
como  las  clavijas  ó  clavos  trabaderos  de  las 
polcas,  los  ejes  en  que  insisten  las  ruedas  de 
los  carrunges  comunes-,  etc. 

Los  árboles  se  mueven  siempre  sobre  dos 
apoyos:  algnnas  veces  donen  tres,  pero  nun- 
ca menos.  Estos  apoyos  so  establecen  de  tres 
maneras:  entre  gargantas,  sobre  ejes  y  enlrc 
dos  puntas.  Muchas  veces  se  combinan*  entre 
si  esios  medios  de  suspensión  para  un  mismo 
árbol.  Las  gargantas  es  el  único  apáralo  (pie 
conviene  á  las  máquinas  de  mucho  vigor,  y  so- 
lamcnle  en  los  árboles  horizontales,  porque 
para  los  verticales  es  indispéitsáble  recurrir  á 
uno  cíe  los  oíros  dos  medios.  Aquellas  son  ge- 
neralmente dos  cilindros  del  mismo  diámetro 
que  tienen  exactamente  el  mismo  eje  y  que 
descansan  en  dos  ctijiñ'éfes  de  cobre.  Estos  úl- 
timos son  cilindros  linceos  cuyo-diámetro  in- 
terior es  exactamente  igual  al  de  la  paríanla 
para  que  no  tenga  esta  movimiento  alguno 
cuando  la  ciña,  y  se  lijan  á  una  pieza  de  fun- 
dición mas  voluminosa  que  se  llama  pkokro  y 
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que  también  se  halla  invariablemente  enlazada  1  neutralizaría  sus  ventajas,  y  ademas  lo  consi- 
á  los  muros  ú  fábrica  que  sustenta  todo  el  J  der'able  del  peso  las  gastaría  pronto.  En  esto 


sistema, 

Las  gargantas,  y  de  aqni  loman  este  nom- 
bre, tienen  siempre  menor  diámetro  que  erai* 
bol 


el  cual  cmhasa  á  derecha  é  izquierda,  á  lin 
de  estorbar  cualquier  movimiento  trasversal, 
siempre  que  están  situadas  á  las  esfremidades 
düim  árbol,  sin  tener  salida  masque  por  un 
lado  y  reciben  el  nombre  de  muñones. 

Los  árboles  que. se  " establecen  sobre  ejes, 
son  los  árboles  '.verticales,;  estos  se  bailan  ter- 
minados en  cono  obtuso  y  descansan  en  un 
gorrón  ó  fejuelo.  Compónesc  esto  de  una  pieza 
deñmdicion suficientemente  ancha,  para  que 
no  se  aplasten  con  el  peso  del  árbol  los  mate- 
riales sobre  que  insiste;  tiene  una  especie  de 
cubilete,  y  en  el  fondo  do  este  hay  un  dis- 
co de  acero  templado  como  lo  está  el  que 
guarnece  el  estremo  del  árbol  que  descansa 
sobre  él.  El  cubilote  se  tiene  siempre  lleno  de 
aceite.  El  terminar  el  árbol  en  foma  de  cono, 
ücne  por  objeto  disminuir  el  rozamiento,  por- 
que estando  representado  el  de  dos  cuerpos  en 
contacto  y  en  movimiento  uno  sobre  otro,  por 
el  producto  de  la  presión  y  del  camino  recor- 
rido por  los  puntos  que  se  rozan,  será  nulo  es- 
te resultado  cuando  lo  sea  el  último  factor,  y 
á  ello  se  aproxima  con. la  disposición  citada. 
En  efecto,  aunque  existen  puntos  del  árbol  en 
contacto  con.  la  rodaja  de  acero,  como  están 
muy  próximos  al  eje  del  cono,  recorren  muy 
poco  eamino. 

Se  ha  imaginado  hace  poco  tiempo  otra 
disposición  muy  ingeniosa,  cuyo  modelo  sella 
presentado  en  la  última  esposicion  de  la  in- 
dustria, -y  que  es  quizás  preferible  id  método 
de  que  hemos  Lecho  mérito.  Consiste  en  ajus- 
far exactamente  el  estremo  del  árbol  en  un 
cilindro,  de  manera  que  pueda  interceptar  [nu- 
la juntura  el  paso  del  agua,  cualquiera  que  sea 
la  presión  queesperimenle,  y  en  cargarla  en  el 
cilindro  por  medio  de  una  bomba  tapíente. 
El  árbol  se  halla  como  suspendido  por  el  liqui- 
do y  da  vueltas,  puede  decirse  siu  resistencia, 
porqué  el  rozamiento  de  los  cuerpos  sólidos 
con  líquidos  eondensados  al  grado  que  lo  es- 
tá el  agua  bajo  el  eje  del  árbol,  es  nulo. 

Los  árboles  establecidos  sobre  dos  punios 
eslán  dispuestos  de  dos  maneras:  o  bien  sus 
estreñios  son  de  forma  cónica  y  entran  en  hue- 
cos ó  agujeros  practicados  en  las  estreniida- 
des  de  roscas  que  insisten  sobre  apoyos,  o 
bien  están  las  roscas  terminadas  por  conos  y 
eóncavos.los  dos  estreñios  del  árbol.  Ninguno 
de  estos  métodos  es  mejor,  porque  ambos  tie- 
nen las  mismas  ventajas  é  inconvenientes,  y 
asi  se  emplea  siempre,  sobre  todo  en  las  má- 
quinas tijeras  y  que  dan  vueltas  con  gran. ve- 
locidad, como  por  ejemplo,  en  los  ventiladores, 
el  modo  de  suspensión  entre  ejes ,  que  pierdo 
menos  por  la  acción  retardalriz  del  rozamien- 
to. So  conviene  tampoco  á  los  árboles  pesados, 
porque  la  presión  que  ejercería  en  las  punías, 


sistema  debo  advertirse  que  es  esencial  que  las 
roscas  estén  menos  templadas  que  los  estre- 
ñios del  árbol,  á  lin  deque  sean  aquellas  las 
que  se  gasten,  porque  siempre  es  mucho  mas 
fácil  y  mas  económico  reemplazar  las  roscas 
que  el  árbol. 

Las  dimensiones  de  los  árboles  dependen 
de  la  intensidad  do  los  esfuerzos  que  espori- 
meulan.  Por  una  parle  es  menester  que  tengan 
un  espesor  tal  que  resistan  á  la  flexión,  con 
objeto  de  no  acumular  los  medios  de  sosteni- 
miento ,  y  por  otra  que  resisla  á  la  torsión:.  He 
aumenta  su  resistencia  á  la  flexión ,  dándoles 
un  poco  mas  espesor  por  el  medio,  ó  refor- 
zándolos can  cinchos  ó  con  cualquier  otro  re- 
curso que  se  juzgue  á  propósito ,  pero  es  me- 
nester que  por  sus  estreñios  cerca  de  los  puntos 
de  apoyo,  tenga  un  diámetro  conveniente.  Es- 
te puede  determinarse  por  la  fórmula  siguien- 
te que  tomamos  del  ayuda  memoria  de  Mr, 
Morin: 


P-h 


pe 


d'=- 


on  la  que  d  representa  el  diámetro  si  se  lí  ala 
deun  árbol  cilindrico,  y  el  Indo  si  de  un  árbol, 
cuadrado ;  P  la  carga  ó  sea  el  poso  de  ruedas  de 
engranaje,  polcas  ó  volantes ;  c,  la  semidis- 
taneia  entre  los  apoyos  y  K  un  coeficiente  cu- 
yo valor  es  de  1 .250,000  si  el  árbol  es  de  hier- 
ro colado;  i. 000,000  si  forjado  y  100,000  si 
de  madera  de  encina  ú  pino. 

La  resistencia  á  la  torsión  depende,  como 
la  resistencia  á  1$  llexion,  de  la  tenacidad  de  la 
materia  que  se  emplea  y  varia  también  con  la 
forma  de  los  árboles,  pues  la  espci'ieiii'ia  La 
demostrado  que  ofrecen  mas  resistencia  los  ár- 
boles cilindricos  que  los  cuadrados.  Las  únicas 
investigaciones  practicadas  sobre  este  particu- 
lar, son  las  de  Dunlop  de  Glascow,  de  fíenme 
y  delíramali,  y  de  los  resultados  que  lian  ob- 
tenido so  ha  deducido  la  resistencia  especifica 
media  del  hierro,  de  la  fundición  y  de  la  made- 
ra. Distingucnsedos  clases  de  árboles  espu'es- 
tes  á  la  rotura  por  torsión,  á  saber:  los  árbo- 
les primeros  motores,  y  los  árboles  segundos 
motores. 

Los  primeros  son  aquellos  en  que  eslriban 
las  ruedas  hidráulicas,  los  volantes  de  las  má- 
quinas de  vapor,  y  últimamente,  los  primeros 
árboles  acamados.  Los  segundos  son  los  árbo- 
les apartados  del  motor  y  quc*no  trasmiten  el 
movimiento  sino  á  una  parte  de  las  máquinas 
sobre  que  obran. 

Nosotros  lomaremos  do  Mr.  Morin  también 
las  fórmulas  que  siguen  á  continuación,  con 
cuyo  auxilio  se  pueden  dclerminar  las  dimeii 
sienes  de  los  árboles  primeros  y  segundos  rae 
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tares,  para  que  insistan  á  la  flexión  con  entera 
seguridad. 


Arbol  primor  AiBol  según1 


motor. 


do  molor. 


«  f 

-8  1 


Ricj'ro  eb- 
iádoV.* 


Madera. . 


'  Hierro  co- 
lado.... 


Madera. 


I 07, 500 

b" 

P  R 

i5;ooo 

p  n 

b' 

p'fí 

.  26,i6Q 

5 1-,  3:3.3 

_  m 

d' 

P  /¡ 

131,000. 

202,000 

_  P  Tí 

d' 

'  P  R 

21,S'1"6 

.43,033 

fin  estas  fórmulas  representa  P  el  esfuerzo 
do  torsión,  R  el  bruzo  de  palancjj  do  este  es- 
fuerzo, 6el  lado  del  cuadrado,  si  el  árbol  os  do 
séceion  cuadrada,  y  tí  el  diámetro  del  círculo 
si  es  do  sección  circular. 

laiando  se  trata  de  determinar  las  flfmé'n- 
sipnes  de  un  árbol  do  trasmisión  de  inoviiiiicn- 
lo,  so  empieza  por  calcularlos  por  la  fórmula 
relativa  á  la  resistencia,  á  la  rotura,  y  después 
por  la  que  concierne  á  la  torsión tomando 
por  dimensión  definitiya  e.1  resultado  mas  con- 
sidoralil.'. 

AlüiOLAUURA.  El  conjunto  de  palos,  vergas 
y  masteleros  dé  un  tiuque.  Al  espresar  los  ma- 
janos con  esa  palabra  ese  imponente  aparato 
que  se  eleva  sobre  un  buque,  destinado  á  re- 
cibir con  sus  velas  la  acción  ó  impulso  de  los 
vientos,  comprenden,  por  lo  común,  ademas 
do  los  palos  principales  que  insisten  perpen- 
dicnlarmcnle  sobre  la  quilla,  del  llamajlo  bau- 
prés, que  safo  inclinado  por  la  proa  (que  son 
como  la  base]  y  . de  los  mas  ó  menos  gruesos 
y  resistentes,  arriba  indicados,  los  lamborc- 
les,  baos,  cotas  y  crucetas  que  sirven  para  la 
unión  do  estos  palos  y  para  cooperar  á  su  llr- 
meza  y  seguridad  en  su  elpvada  posición. 

Él  arte  ele  la  arboladura,  que  constituye 
uno  do  ¡os  ramos  mas  ingeniosos  de  la  arqui- 
tectura naval,  es  el  resultado  de  esludios  teó- 
ricos muy  profundos,  sobre  el  movimiento  de 
los  cuerpos  por  la  fuerza  do  la  palanca,  y  de 
prolijas  observaciones  y  esperi  encías.  Para  la 
elaboración  de  eslos  palos  y  de  cuanto  con- 
cierne ala  arboladura,  suelen  destinarse. car- 
pinlcrosde  ribera,  de  laucha  pericia  en  este 
ramo  de  ta  construcción.  La-de  los  palos  prin- 
cipales exije,  sobro  todo, ra  arle  especia],  peí' 
componerse  do.  una  combinación  de  grandes 
madres  ó  piezas  rectas  de  pino,  endehtadás  y 
trabadas  ingeniosamente  entre  si  y  asegura- 
das pur  su  parle  osterior  por  la  presión  de 
nmelios  aros  de  Morro,  obteniendo  por  este 
medio  palos  mas  fuertes  que  los  que  se  lucie- 
sen de  un  soto  árbol, 
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pieza  ú  objeto  que  apoya  en  firmo  por  uno  do 
sus  estreñios,  üasla  ponerse  vertical  ó  casi 
vertical;  por  ejemplo,  un  palo,  ima  cabria,  .etc. 

■  Levantar  ó  poner  en  alto  alguna  cosa,  como 
la  Mnderá,  la  insignia,  ele. 
.  Colocar  en  el  buque  los  palos  principales. 

ÁRBOLES.  (Agricultura.)  Se  acusa  frecuen- 
temente á  los  agricultores  de  descuidar  el  cul- 
tivo de  los  árboles,  ó  de  no  practicarlo  con  las 
precauciones  y  conocimientos  que  exige:  este 
cargo  es  muy  fundado  y  ya  en  otra  parto  lie- 
mos dado  á  entender  por  qué  este  género  de 
cultivó  soto  difícilmente  encuentra,  aun  entre 
los  grandes  propietarios,  los  medios  de  buen 
éxito  y  de  prosperidad  que  un  gobierno  puede 
imprimirle.  No  estudiaremos  aqni  los  árboles 
en  esas  numerosas  aglomeraciones  que  cons- 
íiluycn  los  bosques  y  selvas,  pues  solo  los  es- 
tudiamos en  sus  relaciones  con  la  agricultura 
propiamente  dicha. 

El  hombre  uaturalmenle  se  apresura  á.dis- 
frular  del  fruto  de  sus  trabajos,  y  solo  de  una 
manera  muy  secundaria  puedo- entrar  en  su 
espíritu  la  idea  de  sembrar  su  campo  para  el 
hiero  de  sus  biznietos:  tales  la  suerte  que  ha 
cabido  á  la  cosecha  do  plantas  leñosas,  y  tal 
la  causa  que  tan  poco  derecho  les  concede  al 
anticipo  de  trabajo  por  parte  de  los  agricul- 
tores. Las  cosechas  anuales  tienen  ademas, 
consideradascorao  especulación  una  superio- 
ridad que  la  producción  de  la  madera  nunca 
podrá  disputarle:  es  una  rotación  de  creifciones 
y  destrucciones,  cuyo  movimiento  rápido  en- 
riquece al  propietario  ilustrado  aumentando  la 
propiedad  bien  administrada,  y  la  naturaleza 
misma  parece  prestarse  con  mayor  compla- 
cencia á  osle  juego  del  arte  que  devuelve  cada 
año  a  la  tierra  una  cantidad  de  elementos 
equivalente  á  la  smninislrada  en  el  año  ante- 
rior. Sotemos,  en  efecto,  la  inmensa  cantidad 
de  materiales  que  un  árbol  toma  de  la  "natura- 
leza, apoderándose  do  ellos  durante  una  larga 
série  de  años,  y  sin  que  los  devuelva  has- 
ta después  de  haber  trascurrido  muchos  si- 
glos.     .  . 

Una  observación  importante  se  presenta 
ahora  á  nuestras  meditaciones,  por  cnanto  lie- 
mos de  estudiar  el  cultivo  délos  árboles  cu  su 
relación  con  la  agricultura.  La  tierra  virgen  to- 
davía á  los  Ciiidadó^  del  agricultor  solo  ofrece 
¡i  üii  vista  árboles  y  plantas  vivaces  que  vege- 
tan sm  cultivo.  Esta  tierra  es  frecuentada  por 
id  sáLvage  y  el  cazador  que  disputa  á  los  .ani- 
males su  madriguera,  su  paslo  y  su  vida.  Poro 
semejante  oslado  de  cosas-  ;.nos  está  reservado 
etermunéule;  y  el  genio  del  hombre,  su  razón 
y  su  industria  ledcslinan  á  pacer  la  yerba  do 
loé  moldes,  y  á  cosechas  sin  cultivo?  La  solu- 
ción de  esta  pregunta  se  halla  totalmente  en 
loa  hechos,  y  donde  quiera  hemos  yisto  caer 
el  arbolado  délos  bosques  bajo  la  segur  del 
nombre  civilizado.  La  tierra  está  conquistada 
para  las  cosechas  anuales  al  ..mismo  tiempo 
que  elbombre  so  halla  conquistado  para  laso- 
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ciedad:  (al  es  al  menos  l¡x  unión  Ínfima  que  la 
espeíiencia  y  la  observación  nos  hianiliestán 
por  lo  que  respecta  al  terreno  y  á  la  marcha 
i  leí' espirita  humano.  Si  Icndcmos  !a  vistasobré 
la  superficie  del  globo  y  comparamos  uíenla- 
mcnle  los  pueblos  que  babilan  en  las  diferen- 
tes secciones  terrestres,  observaremos  que  en 
ludas  parles  la  población  se  halla,  al  parecer, 
en  razón  inversa  de  los  .terrenos  cubiertos  de 
arbolado:  mugan  país  tiene  mas  población  ni 
menos  bosques  que  la  China;  ningún  país  se 
lialla  tan  poblado  de  árboles  como  las  regiones 
desiertas  del  conlinenle  americano. 

En  nuestro  entender  estas  consideraciones 
pueden  oponerse  con  bastante  éxito  á ios  apo- 
logistas eselusivos  de  tas  plantaciones  leñosas, 
los  cuales'se  quejan  amargamente  do  los  nu- 
merosos corles  del  arbolado  que  se  lian  suce- 
dido en  Espala  de  algunos  siglos  áesta  parle, 
y  liasla  nos  amenazan  con  males  de  la  mayor 
trascendencia  por  el  poco  respetó  qirc  nos  me- 
recen estos  reyes  de  la  vegetación .  Según  ellos, 
nuestra  sección  terrestre  se  enfria  insensible- 
mente á  consecuencia  de  estas  talas,  los  ma- 
nantiales de  agua  á  su  vez  comienzan  á  ser 
mas  escasos  y  se  nos  amenaza  con  una  pró- 
xima escasez  por  im.h  cebo  que  en  si  mismo 
solo  tiendo  ;i  multiplicar  nuestros  medios  de 
existencia.  j 

rero  admitamos  únicamente  razonables  [[ne- 
jas por  lo  que  hace  á  la  reducción  del  cultivo 
de  píenlas  leñosas;  quejémonos  de  la  desnu- 
dez de.  mieslras  carreteras,  cuyas  márgenes  ú 
orillas  debian  de  estar  agradable  y  útilmente 
decoradas  de  abrigos  contra  la  lluvia,  de  eor- 
Ü.n'ages  para  contrarestar el  ardor  delso!;  que- 
jémonos de  la  desnudez  de  una  multitud  dé 
montes, .montañas  y  llanuras  incalías  en  que 
los  árboles  podrían  prosperar  y  esleuder  el 
germen  de  la  fecundidad,  haciéndose  de  osle 
modo  mas  accesibles;  quejémonos  también  de 
la  indiferencia  con  que  el  agricultor  deja  de 
utilizar  |iara  plantaciones  de  árboles  algunas 
porciones  de  terreno  aisladas  y  perdidas;  pero 
aqui  deben  concluir  nuestras  quejas  sin  que 
debamos  llevar  mas'  adelanto  nuestro  senti- 
miento, y  si  aplaudir  que  el  interés  (lo  la  agri- 
cultura, acorde  con  el  nuestro  y  con  el  deseo 
de  los  pueblos,  le  induzca  á  sembrar  esclusi- 
vamente  su  campo  de  viñas,  cereales  y  otras 
plantas  que  las  necesidades  del  hombre  recla- 
man del  arle  agrícola, 

Pero  bien  sea  que  un  árhol  se  halle  solo  6 
juntamente  con  otros,  exige  los  mismos  cui- 
dados para  su  plantación,  cultivo  y  cosecha. 
Enlodas  circunstancias  es  preciso  apropiar  su 
esencia  al  terreno  y  al  clima,  en  ledas  parles 
antes  de  deribarlos  es  forzoso  .tener  en  cuen- 
ta todas  las  circunstancias  (pie  pueden  influir 
sobre  su  máximum  de  madurez,  y  seguir  exac- 
tamente en  este  concepto  las  buenas  reglas  que 
prescribe  su  cultivo. 

Los  árboles  en  la  agricultura,  si  se  hace 
.  abstracción  de  algunos  terrenos  ínfimos  y  po- 


co fértiles  que  con  especialidad  pueden  cmi- 
sagr'árselés,  solo  se  emplean  para  cercar  los 
vergeles,  huertas  y  jardines,  y  para  circundar 
las  avenidas,  los  caminos  vecinales  y  las  gran- 
des'carreteras.  Aun  alli  sus  funciones  pueden 
ser  diversamente  ñlilesrcn  torno  de  los verge-, 
les  y  jardines,i sirven  juntamente  con  las  va- 
llas rústicas  dé  cercas  sólidas,  y  fijan  los  limi- 
tes de  las  propiedades,  al  mismo  tiempo  que  se 
oponen  al  acceso  do  ta  malevolencia 

l'laniados  delante  de  las  habitaciones  y  bá- 
cia  el  lado  del  Kerte¡  las  preservan  do  los  vió- 
lenlos golpes  de  viento  sin  interceptar  la  luz 
del  sol  que  es  necesaria  para  sanear  aquellas. 
Plantados  en  linea  í'ecfa  en  las  márgenes  de 
lós  caminos  y  carreteras  guian  al  viagero  en 
la  lobreguez  déla. noche,  y  particularmente  en 
el  invierno,  cuando  la  (¡erra  sehallacubierla  de 
uicvefenlonces  es'  cuando  los  árboles  sirven 
de  guias  útiles  y  protectoras  en  los  caminus  á 
cuyo  lado  se  hallan  precipicios. 

PodriainJs  renovar  aqui  cldeseo,  tantas  ve- 
res reproducido,  deque  lodos  nucstroscaminns 
so  hallen  adornatlos  y  enriquecidos  , con  tan 
útiles  vegetales.  Ei  gobierno  sobre  todo,  que 
es  al  que  mas  interesa  semejante  medida,  en- 
contrarla en  su  adopción  el  manantial  de  un 
producto  incalculable.  Con  tañía  mayor  segu- 
ridad podemos  emitir  este  voto  cuanto  que  sa- 
bemos por  espcí'ieucia  qiie  su  objeto  es  muy 
practicable.' Kn  electo,  por  do  quiera  vemos  al- 
gunos caminos  públicos  ci  Merlos  de  arboles; 
en  el 'Norte  y  en  los  terrenos  blandos  encon- 
tramos la  encina,  el  olmo,  el  fresno,  el  tilo  y 
el  álamo:  en  las  fierras  mas  secas  del  lie. ¡in- 
dia encontramos  el  moral  y  el  castaño  de  In- 
dias; en  las  orillas  del  agua  crecen  maravillo- 
samente elsauce,  el  tilo,  el  álamoyolros  mien- 
tras que  en  oirás  parles  el  nogal,  el  manzanoy 
el  peral  brindan  con  sus  frutos  á'  los  morado- 
res de  aquella  comarca  qne,  cómo  sucede  en  va- 
rias provincias  de  España  ,  encuentran  en  bis 
bordes  de  sus  caminos  una  vegetación  úlil  y 
prodticüva. 

'  La  influencia  que  la  luz  ejerce  sobre  la  ve- 
getación proscribe  la  intercalación  de  árboles 
en  las  tierras  de  lahranüp.  Los  agrónomos  que 
han  recomendado  estas  intercalaciones  lo  Han 
efectuado  como  medio  de  abrigar  las  cosechas 
contra  la  acción  del  viento;  perú  en  osle  caso 
el  remedio  es  peor  que  ia  enfermedad,  siendo 
fácil  concebir  que. semejante  plantación  albor- 
to de  un  cultivo,  confina  con  otro  por  la  parte 
del  ílediodla  é  intercepta  para  este  en  una 
buena  porción,  el  contacto  fecundante  ele  los 
rayos  solares,  boa  consideración  de  mas  iin- 
porlancla  se  eleva  ademas  con  ira  esle  méto- 
do,  que  coloca  en  medio  del  cultivo  vegetales 
de  gran  dimensión,  y  es  la  absorción  conside- 
rable de  materias  nutritivas  que  arrebatan  al 
terreno  el  detrimento  do  la  producción  anual; 
pues  en  efecto,  la  inmediación  de  los  árboles 
perjudica  siempre  do  un  modo  notorio  al  vigor 
de  los  cereales  y  otras  plañías  de  grande  in- 
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terés,  cuyo  fenómeno  encuentra  una  espliea- 
cion  satisfactoria  en  las  leyes  de  la  capitalidad, 
que  de  terminan  la  ascensión  de  la  savia  en  los 
vegetales. 

Véase  en  la  palabra  frutal  todo  lo  perte- 
neciente al  cultivo  de  los  árboles  frutales,  que 
sonmuebo  mas  del  resorte  de  la  agricultura. 
Véase  igualmente  en  la  palabra  poda  todo  lo 
que  interesa  á  esta  especie  de  arbolado. 

La  talla  de  ios  árboles,  este  producto  anual 
qtie  proporcionan  al  propietario,  requiere  ser 
tratada  especialmente,  como  lo  liaremos  en  el 
articulo  poda. 

ARBOLES  FRUTALES.  Compréndense  bajo  es- 
ta denominación  genérica,  todos .  aquellos  ár- 
boles cuyo  fruto  sirve  al  mantenimiento  del 
hombre. 

Críanse  estos,  unas  veces  en  sitios  destina- 
dos al  mismo  tiempo  al  cultivo  de  hortalizas, 
en  cuyo  caso  se  llaman  huertas;  otras  en  un 
parago  especial  llamado  Merlo  ó  vergel;  otros 
en  ni)  patjage  defendido  por  solos  y  por  tapias 
y  destinado  al  mismo  tiempo  á  pasto,  en  cuyo 
caso  se  le  da  el  nombre  de  cercado;  otras  en 
fin,  en  un  terreno  abierto,  consagrado  al  culti- 
vo de  cércalos  ú  otras  plantas,  en  cuyo  caso 
entra  en  la  categoría  genérica  de  los  pian- 
itos. 

Las  tuertas  propiamente  diebas  presentan 
rara  vez  ventajas  al  cultivo  de  los  frutales  por 
cuanto  con  su  sombra  perjudican  á  las  hortali- 
zas, al  paso  que  estas,  por  lo  cdmim,  dañan  a 
lus  •primeros,  ya  esquilmando  la  tierra, "ya mu- 
tilando sus  raices  con  las  frecuentes  labores 
que  exige  el  cultivo  de  aquellas  plantas. 

Hay  árbolcsfrutales  que,  para  madurar  com- 
pletamente y  dar  frutos  de  superior  calidad  .so- 
bre todo  en  los  paises  algún  tanto  frios,  deben 
'bailarse  colocados  contra  las  tapias  en  forma 
de  espaldar  ó  de  abanico,  al  abrigo  de  tapias 
construidas  al  efecto.  [Véase  espaldera.) 

Construidas  estas,  se  procederá  á  distribuir 
el  terreno  en  la  forma  siguiente :  al  pie  y  de- 
lante de  cada  tapia  so  reservará  una  tabla  de 
¡ierra  de  unas  dos  varas  de  ancho  y  paralela- 
mente á  ella  un  camino  de  tres.  En  seguida  el 
espacio  comprendido  entre  tapia  y  tapia  so  di- 
vidirá en  cuadrilongos  do  una  vara  mas.  Hacia 
el  centro  de  este  terreno  habrá  una  alborea  des- 
tinada para  los  riegos.  El  terreno  de  las  tablas 
destinado  á  recibir  los  árboles  se  traspalará 
perfectamente  y  so  abonará  lo  mejor  posible 
basta  una  vara  de  flrafuiulidad.  (Véase'  huer- 
tos.) 

i  Ala  plantación  puede  pvocederse  ,  ya  por 
medio  de  árboles  jóvenes  criados  en  viveros  é 
ingerios  de  antemano;  ya  por  medio  de  plan- 
tones destinados  mas  tarde  al  ingerto. 

Para  obtener  del  primero  de  estos  dos  mé- 
todos, es  decir,  del  plantío  de  árboles  inger- 
tados,  todas  las  ventajas  deseables,  es  impor- 
tante llenar  los  requisitos  siguientes  : 

1.™  tío  escoger  los  árboles  en  vivero  si- 
tuado en  terreno  mas  fértil  que  aquel  á  que 
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se  los  destina,  sopeña  de  verlos  durante  mu 
cbo  tiempo  raquíticos  y  desmedrados. 

2."  Que  el  árbol  que  se  trasplanta  no  lleve 
arriba  de  uno  ó  dos  años  de  ingerfado,  y  que 
en  el  vivero  baya  recibido  una  disposición  ade- 
cuada á  la  forma  que  mas  tarde  se  le  haya  de 
dar. 

'  3."  Que  al  desplantarlo  ,  se  bagaron  las 
mayores  precauciones,  al  efecto  de  conservar- 
le todas  sus  raíces  ó  la  mayor  parte  de  ellas. 

No  pudiéndose  llenar  estas'tres  condiciones 
vale  mas  recurrir  al  segundo  método,  ó  sea  á 
la  plantación  de  arbolitos  para  ingerlarlos  des- 
pués. Por  esto  lo  que  hay  quehaceres  propor- 
cionarse plantones,  de  un  año,  ponerlos  en  los 
sitios  en  que  se  quiero  que  crezcan,  é  inger-' 
tartos,  ya  sea  en  el  mismo  año,  ya  al  siguien- 
te, según  se  vea  que  se  desarrollan  con  mas  ú 
menos  vigor. 

Do  todos  modos  ,  escójanse  ó  no  se  escojan 
árboles  ingerlados ,  débese  para  plantarlos, 
tener  presente  las  siguientes  indicaciones: 

Por  lo  que  respecta  á  la  época  de  la 
plantación,  escoger  el  otoño  si  el  suelo  es  lije- 
ro  y  espucsto  á  las  sequías  de  primavera,  ó  la 
primavera,  si  es  compacto  y  luimedo. . 

2.  a  Echaren  el  sitio  destinado  al  plantío 
y  mezclar  á  favor  de  una  reja  con  la  tierra  de 
la  superficie,  una  cantidad  suficiente  de  estiér- 
col, mantillo,  tarquín  ú  otro  abono  equivalente. 

3.  a  Planto  Los  árboles  de  forma  que  el 
cuello  de  la  raíz  se  hallo  por  base  general  á 
unas  (res  pulgadas  dentro  de  tierra ,  y  hacer 
que  el  ingerto  esté  por  lo  menos  á  dos  por 
encima  de  su  superficie.  ■ 

La  circunstancia  de  poder  la  misma  especie 
de  árbol  ingertarse  en  varias  especies  do  ellos 
y  do  poder  uno  servir  alingerto  de  varios,  hace 
que  no  sea  indiferente  la  elección  de  las  que 
conviene  adoptar  con  arreglo  á  la  calidad  del 
suelo  y  á  la  forma  que  se  quiere  dar  á los  ár- 
boles. 

Las  épocas  propias  para  hacer  ingertos  son 
dos:  la  primera  desde  principios  do  febrero 
hasta  mediados  de  abril,  en  cuyo  tiempo  pue- 
den verificárselos  de  todas  clases;  la  segunda, 
que  es  la  mas  á  proposito  por  los  do  escudete  y 
cañutillo  á  ojo  dormido,  empieza  en  junio  y  du- 
ra hasta  setiembre. 

Pala.  Seis  son  los  principios  generales  en 
que  estriba  la  teoría  de  la  poda  de  los  árboles 
frutales. 

L°  El  vigor  de  un  árbol  que  se  poda  de- 
pende en  gran  parte  de  la  igualdad  con  quo 
en  todas  sus  ramas  se  distribuya  la  sávia. 

2."  La  savia  desarrolla  botones  mucho  mas 
vigorosos  en  una  rama  podada  corta,  quo  en 
una  podada  larga. 

3  ."  La  sávia,  por  la  tendencia  que  natural- 
mente tiene  á  fluir  álas  cstremidades  de  las 
ramas,  hace  que  so  desarrolle  el  botón  termi- 
nal con  mas  vigor  que  los  laterales. 

4.  "  El  número  de  botones  de  flor  que  pro- 
duce la  sáviaes  tanto  mayor  cuanto  mayores  son 
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los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  libre  circula- 
ción. 

Si0   Las  hojas  sirven  para  preparar  la  savia 
delasraices  para  SstLTttrieLon  del  árbol  y  concur- 
ren á  la  formación  de  los  botones  en  las  ramas. 
Todo  árbol  privado  de  effla'sj  esfácspuestu  i  pe 
recer. 

6,°  -.Tlcsde  el  momento  en  que  las  ramas- 
tienen  dos  años,  sus  bolones  no  desarrollados 
aun,  no  lo  iiaceu  como  no  se  proceda  á  nua  po- 
da muy  corla. 

f  urinas  de  los  árboles.  Para  producir  los 
efectos  que  de  la  poda  se  propone  el  cultivador, 
Inur  de  connirrir  en  la  forma  que  á  los  árboles 
se  ilé,  algunas  circunstancias  dignas  de  ser  to- 
madas en  consideración. 

Si  es  en  espaldera  ó  abanico,  deban  1."  las 
diferentes  ruiuiíieaeiniies  presentar  una  dispo- 
sición jJerfectameñte  simétrica,  sin  oslar  mas 
favorecidas  unas  que  otas,  por  lo  que  respec- 
ta á  la  circulación  de  la  savia,  y  2."  las  ramas 


niiirir  con  la  mayor  regularidad  posible  loda  la 
snp'Tlirie  do  la  pared  ocupada  por  el  ¡rabal; 
síi  'Hilo  cate  el  mejor  medio  de  manleiierrl  equi- 
librio de  la  vegetación  en  loda  la  csteanim  de 
ta  muías,  y  de  nbtcucr  proteptós  mas  abnn- 
danles.  Si  se  traía  de  árboles  á  lodo  viento,  las 
formas  que  mas  conviene  darlos  son  las  de  pi- 
rámide, canastillo,  rueca  y  jarrón. 

Distancia  á  que  deben  plantarse  los  árboles 
«nos  de  otros.  Hay  que  distinguir  entre  los 
colocados  en  .espaldera  y  los  plantarlos  á  lodo 
viento.  En  los  primeros  la  distancia  depende  de 
la  especie  'á  qüo  pertenece,  de  la  criad  y  cir- 
cunstancias de  las  pínulas  sobre  que  fueran  in- 
jertados, de  la  calidad  del  terreno  en  que  están, 
y  por  último,  de  la  elevación  de  las  tapias  so- 
bre que  se  apoyan.  En  el  Siguiente  cuadro  da- 
mos todas  las  indicaciones  necesarias  bajo  lo- 
dos estos  conceptos,  suponiendo  que  estos  ár- 
boles oslan  plantados  en  un  suelo  de  mediana 
ferlilidad. 


Superfi- 

Altura 

Dictárt- 

cie délos 

•'      ESPECIES.  • 

PLANTONES. 

de  la  ta  - 
pía. 

ela  da 
árbol  a 

árliob's 
frti  varas 

árbol. 

cuadrar 
das. 

Yaras. 

Yaras. 

Víiras. 

Sobre  peral  franco  

4  . 

12 

36 

id  

—  peral  franco  

4 

3 

3G 

Id..  .  •  

—  membrillero  

1  <j 

8  ' 

24 

Id  

—  membrillero                  .  . 

.  '4 

G 

24 
36 

—  manzano  franco  

3 

:  12 

Id  

4 

9 

3G 

Id  ■.  

3 

8 

24 

Id.  

4 

6 

24 

Melocotoneros  

—  almendro  

3 

8 

24 

Id  

—  almendro.  .  .  .  -  • .  . 

4 

6 

24 

Id  

3 

G 

18 

Id..  .   .'  

4 

4% 

18  ' 

—  almendro.  

3 

G 

18  . 

Id  

4  7, 

18 

Id  

.3 

4 

12 

Id                         .  . 

~4 

3 

12 

3 

4 

G 

,•4  % 

18 
18 

Id..   

—  ciruelo.  ;  

3 

'  21 

Id..  .  

.  4 

57. 

21 

Id-  

—  ciruelo  

3 

6' 

18 

]»  

4 

4  7, 
1 

18 

Viñas  

Dispuestas  según  el  método  de 

H 

3- 

Lá  distancia  que  onlre  si  deben  guardarlos 
árboles  colocados  á  todo  viento,  depende  lo 
mismo  que  en  el  caso  anterior,  de  su  especie, 
de  la  de  los  plantones  sobre  los  cuales  eslán 


inírcrfa'los,  y  de  ta  forma  que  se  les  quiere  dar. 

Adjuntó  es  un  cuadro  que  contiene  estas  in- 
dicaciones, suponiendo,  lo  mismo  que  en  el  ca- 
so anterior,  un  suelo  demediana  calidad. 
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[■erales  . 

Id  

Id. 

Manzanos. 


Ii¡.  .  .  . 
Id.  .  .  . 
Id,  .  .  . 
Ciruelos. 
Id.  .  .  . 
Cerezos  . 
Id.  .  .  . 


\lb;nic0qucr0S. 

Id.  ...... 

Id  
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Rueca .  . 
Pirámide. 
Id.  .  .  . 


Rueca .  . 
Pirámide. 
Id.  .  .  . 


Jarrón .  . 
Canastillo 
llueca .  , 

l'll.¡ii::ill'. 

Rueca..  . 
Pirámide. 
Hueca  .  . 
[d. .... 
Pirámide; 


PLAiTONES. 


Sobro  peral  Tranco,  . 

—  id  . 

—  membrillero.  .  . 

—  manzano  franco. 

—  id  

— camueso  

—  id  

—  manzano  paraste, 

—  ciruelo  

—  id  •.  


cerezo  .  . 
ciruelo .  •. 
almendro., 
ciruelo  .  . 


Id.  .  .  . 
Karanjos. 
Id.  .  .  .* 


Limoneros  

Id  ;  . 

Olivos.  .  

Granado  

Groselleros  de  racimo. 

Id.  espinoso  

Id   .  .  .  : 


llueca  . 

Jarían, 
llueca. 
Jarran , 


Hueca..  . 
Id..  .  .  . 
.lamín.  . 
Id.  .  .  . 

Pirámide. 


almendro . 
ciruelo.  . 
naranjo.  . 
naranjo.  . 
timonero  . 
limonero  . 
olivo .  .  . 
granado. . 


ABIJOLES.  (Historia  natural.)  Considerados 
cu  el  senlLdonue  generalmente  so  da  á  esta 
paiabraj  los  árboles  son  unos  grandes  vegeía- 
lesde tallo  leñoso,);  en  contraposición  á  lapa- 
labra  yerba,  los  colosos  de,  la  vegetación.  Su 
reunión  en  la  superficie  del  terreno  forma  las 
selvas,  orna  los  del  globo,  que  sirven  parásimii- 
nislrar  impcnelrabies  asilos  á  las  razas  de  ani- 
males á  que  el  hombre  declaro'  una  guerra 
cruel;  Eslas  selvas  protegen  ademas  al  globo 
contra  la  desecación  de  que  eslá  amenazado  en 
ludas  las  parles  de  su  territorio  donde  quiera 
(pie  la  segur  imprevisora  estiende  la  devas- 
tación. 

En  efecto,  la  presenciado. los  bosques,  so- 
bre iodo  en  la  cumbre  de  las  montañas  y  en 
la  pendiente  do  las  colinas,  mantienen,  en  las 
llaiitnsáa  unahumedad  provecliosa  y  saludable, 
sin  Ja  cual  no  hay  fertilidad.  Las  cimas  do  las 
anflf&asaetwis  atraen  las  nubes  y  las  nieblas, 
retienen  ios  vapores,  no  permiten  que  sequen 
la  tierra  lus  rayos"e.  un  sol  ardiente,  y  atf- 
uicíilan, -al  despojarse  lodos  los  años  de  su  fo- 
llase, la  capa  de  humus,  cuyo  trasporte  á  las 
regiones  inferiores,  operado  por  las  aguas. plu- 
viah.>s,  enriquece  los  campos  que  roturamos. 

(1  MflSC  BOSQUES,  SELVAS.) 

los  primeros  botánicos,  basta  Tonrnefort, 
dividían  los  vegelales,  según  que  oran  ó  no 
leñosos;  en  árboles  y  en  yerbas.  Lineo  hizo 
desaparecer  esta  clasificación  como  poco  na* 
toral,  porque  hay  vegetales,  evidentemente  do 


un  mismo  género,  de  los  cuales  míos  son  ar- 
borescentes mientras  que  los  otros  son  herbá- 
ceos. Asi  es  que  se  ven  encinas  y  sauces  ele- 
var su  frente  nrgullosa  en  las  altas  regiones 
del  ano  como  para  desafiar  alli  la  furia  de  los 
huracanes,  y  suministrar  á  los  usos  domésti- 
cos su  madera,  mas  ó  menos  tenaz,  mientras 
que  existen  otras  encinas  y  otros  sauces  hu- 
mildemente postrados  sobre  el  terreno,  pues 
casi  no  se  elevan  mas  que-  ciertas  plantas 
anuales. 

.  Tanlo  las  islas  como  las  partes  del  conti- 
nente cubiertas  de  poblados  bosques,  abundan 
en  manantiales  y  ricas  corrientes  de  agua  que 
surcan  el  terreno.  Cuando  los  bosques  desapa- 
recen al  impulso  de  la  mano  destructora  del 
hombre,  la  sequedad  sucede  al  frescor,  y  por 
poco  que  se  prolongue  la  duración  de  osle  es- 
lado  de  despojo,  los  arboles  ya  no  prenden,  ó 
al  menos  se  necesitan  grandes  cuidados  para 
que  vegeten  con  lozanía  en  el  terreno  que  ha- 
bían prolegido  y  del  cual  so  les  Labia  como 
desterrado,  Asi  es  que  la  Pcrsia,  la  Siria  y  olías 
regiones  cu  que  la  barbarie  del  hombre  parece 
complacerse  en  contrariarlos  esfuerzos  de  la 
naturaleza,  na  presentan  mas  que  abrasadores 
y  secos  desiertos  los  parages  donde  debieran 
existir  inmensos  bosques. 

Hay  árboles  que  se  elevan  con  altivez  hacia 
los  cielos,  mientras  que  oíros  se  ramifican  so- 
bre las  roca,  los  unos  son  divididos,  otros 
imitan  por  su  sencillez  unas  coitmiuas  ú  obelis- 
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cosque  tienen  por  coronamiento  un  chapitel 
de  follage.  listos  producen  un  'jugo  resinoso, 
aquellos  nnjugo  balsámico;  otros  gomas  ú  ai- 
gain  líquido  bienhechor  adecuado  para  mitigar 
la  sed  del  viagero.  En  la  palabra  bosque  es 
donde  nos  ocuparemos  de  la  estructura  de  los 
árboles,  siendo  suficiente  notar  aqui  que  .vul- 
garmente se  han  distinguido  es'tas  plantas  con 
diferentes  nombres,  segun  la  altura  y  la  con- 
sistencia de  su  tronco.  Asi  es  que  se  lian 
llamado: 

Arboles  verdes'.  Aquellos  cuyo  follage  re- 
siste á  los  Trios  de  la  estación  de  invierno,  ta- 
les son  las  coniferas,  los  naranjos,  los  mirtos,' 
los  laureles,  el  acebo,  etc. 

Arbolülos.  bos  que  se  ramifican  desde  su 
base  y  nunca  llegan  á  ostentar  el  aspecto  rna- 
gestuoso  que  oaraoieriza  á  la  encina,  el  casta- 
ño, los  pinos,  el  tilo  y  las  palmeras-  tales  son 
los  avellanos  y  las  lilas.'  . 

Sub-arbolillos.  Aquellos  cuyas  humildes 
ramas  solo 'se  elevan  algunos  pies  sobro  el 
terreno  y  mueren  durante  el  invierno,  mien- 
tras que  solo  su  tronco  desafia  ol  rigor  y  crude- 
za de  las  estaciones;  tales  son  los  jazmines, 
lomillos  y  otras  plantas, 

.  Arbustos.  Vegetales  leñosos  mas  pequeños 
aran  que  los  súb-arbolillos  y  que  solo  difieren 
de  las  plantas  herbáceas  por  la  dureza  de  su 
tallo  leñoso,  tales  son  los  brezos  y  las  lau- 
reolas. ,  • 

•El  nombre  de  árbol  acompañado  de  algun 
epíteto,  se  ha  dado  como  específico  á  varios 
vegetales;  pera  debe  proscribirse  dellcnguage 
de  la  ciencia.  Asi  es  que  en  las  relaciones  de 
los  viageros  poco  versados  en  la  botánica  y  en 
los  catálogos  de  ciertos  jardineros,  que  aunque 
desconocen  la  ciencia  de  las  plantas  no  por  eso 
dejan  de  comerciar  con  ellas,  se  encuentran  Ios- 
nombres  siguientes: 

Arbol  del  amor=cera's  siliqmstrum. 

 clavo=cfln;opínjíiís  aromaticus. 

 desmayo=sa¿¿a;  baby Iónica. 

  pan=!W'focíM'pus  incisa. 

 '-.  papel=íi!'oussoíi0íía  papy rifara. 

 paraiso=mc¡¡a  acederah. 

—  de  la  señ&=a$dépias  fruticosa. 
 ■—  vidá=í«fa  occidentalis. 

—  de  los  pistachos=p¡stacea  v&ra. 

Estos  ademas  de  otros  muchos,  tales  como 
los  siguientes: 

Arbol  de  la  cera. 

—  del  visco. 

—  del  coral. 

—  de  los  tordos. 

—  de  indas. 

■ —  de  los  lulipanes. 

—  de  Moisés, 

i  —  santo.  .  . 

—  del  sebo. 

—  del  bermellón. 

—  del  barniz. 


ARCA  DE  LA  ALIANZA.  {Religión.)  Asi  se  de- 
nominaba á  la  que  Moisés  hizo  construir  por 
diden  de  Dios  al  pie  del  monte  Sinai  pura  de- 
positar en  ella  las  dos  labias  de  piedra  en  que 
estaban  grabados  los  diez  mandamientos.  Era 
de  estélente  madera,  de  forma  cuadrada,  de 
esquisifo  trabajo,  de  dos  codos  y  medio  de 
largo  y  uno  y  medio  do  alto  y  de  ancho,  y  cu- 
bierta por  dentro  y  por  fuera  con  chapas  do 
oro.  La  tapa  llamada  propiciatoria  formaba  cu 
derredor  una  especie  de  corona  do  oro  puro,  y 
encima  tenia  dos  querubines  del  mismo  metal 
colocados  á  los  dos  estreñios  frente  uno  á  olro, 
eonlos  ojos  bajos  y  cubriendo  el  propiciatorio 
con  sus  alas.  El  sitio  del  propiciatorio  que  cu- 
brían con  sus  alas  los  querubines, -se  miraba 
como  el  asiento  de  jehova  quehabia  prometi- 
do á  Moisés  que  desde  aquel  lugar  santo  darla 
sus  mandatos..  A  los  dos  lados  del  arca  y  en  sus 
cuatro  costados  Labia  otros  lautos  anillos  de 
oro  destinados  ¿recibir  dos  varas  de  la  misma 
madera  del  arca,  cubiertas  también  de  oro, 
por  medio  de  los  cuales  era  conducida  de  un 
lugar  á  otro.  Esta  arca  era  para. los  israolilas 
el  símbolo  de  la  presencia  de  Dios, .  y  de  su 
unión  intima  con  ellos;  asi  que  daban  una  gran 
importancia  á  su  conservación:  con  ella  se 
creían  invencibles  y  su  pérdida  era  para  ellos 
un  motivo  de  desaliento  y  desconsuelo.  En  el 
desierto  los  precedia  siempre  en  su  marcha;  cu 
los  campamentos,  y  hasla  que  Salomón  cons- 
truyó el  templo,  estaba  colocada  . en  el  taberná- 
culo, especie  de  pabellón  o  tienda  que  servia 
parala  celebración  del  culto.  Cuando  ta  tribu 
de  Levi  fué  separada  del  resto  de  la  nación  para 
encargarse  del  sagrado  ministerio,  le  fué  en- 
comendada eselusiv.ameale'  Ja  custodia  del  ar- 
ca. Después  de  la  entrada  de  los  israelitas  en 
el  liáis  de  Cauaam,  estuvo  depositada  en  Siloc, 
en  donde  permaneció  cerca  de  3:i()  años  hasta 
el  tiempo  de  Samuel.  Desde  alli,  fué  traslada- 
da sucesivamente  á  diversos  lugares,  antes  de 
llegará  Sion  en  la  ciudad  de  David,  de  donde 
Salomón  ¡a  hizo  conducir  al  santuario  del  tem- 
plo que  aeababa.de  dedicar  al  Eterno. 

Bajo  la  dominación  de  los  últimos  reyes  de 
ludá,  que  ofrecieron  sacrificios  á  los  falsos 
dioses  y  colocaron  los  ídolos  hasta  en  el  mis- 
mo santuario,  el  arca  fué  retirada  de  él,  sin 
duda  para  preservarla  de  la  profanación,  t'or 
último,  Jerem  ías,  deseoso  de  impedir  que  ca- 
yese en  manos  de  los  babdouios,  con  los  de- 
mas- objetos  sagrados  que  jpntcnia  el  templo, 
la  hizo  llevar  ¡i  la  montañaTO  Hebo,  donde  mu- 
rió Moisés,  y  la  ocultó  en  una  caverna,  de  la 
que  parece  no  haberse  vuelto  á  sacar;  ó  por  lo 
menos  se  ignora  que  fuese  colocada  otra  vez 
en  el  templo,  después  de  la  vuelta  dé  los  israe- 
litas de  la  ciudad  de  Babilonia. 

AUCA  DE  NOE.  [Relüjion.)  Conócese  con  esL 
te  nombre  una  especie  de  navio  ó  de  oasaito- 
funteque  fué  construida  por  Noé  á  fin  de  piv- 
ser-var  del  djluvio  á  su-  familia  y  á  las  diferen- 
tes especjes  de  animales  que  Dios  habiaman- 
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rlado  á  cslc  patriarca  entraran  en  ella.  {Véase 
diluvio.) 

Los  críticos  lian  hecho  las  mayores  inves- 
tigaciones é  imaginado  diferentes  sistemas,  so- 
bre la  forma,  ¡amaño  y  capacidad  del  arca  de 
Noé ,  sobre  ios  materiales  empleados  en  su 
construcción,  sobre  el  tiempo  que  fue  necesa- 
riu  para  concluirla,  y  acerca  del  sitio  en  que  se 
detuvo  cuando  SO  reliraron  las  aguas  del  dilu- 
vio. Otros,  en  cuyo  número  se  encuentran  los 
autores  de  la  Enciclopedia  moderna  francesa 
han'  tratado  este  asunto  de  una  manera  indigna 
déla  consideración  y  del  alto  aprecio  que  me- 
recen tan.  respetables  tradiciones.  Procurare- 
mos en  este  articulo  seguir  un  término  medio 
cutre  todos  ellos,  esponjen  do  con  ¡a  debida  se- 
paración cuanto  se  refiere  á  cada  uno  de  estos 
liuntos. 

Tiempo  empleado  en  la  construcción  del 
arca.  Se  cree  que  Noé  empleo  cien  años  en 
construirla  á  saber  desdo  el  año  del  mundo  1555 
hasta  el  de  165G,  en  cuyo  tiempo  tuvo  lugar  el 
diluvio.  Esta  es  la  opinión  de  Orígenes,  San 
Agustín  y  otros  muchos  celebres  historiadores. 
Otros  intérpretes  prolongan  este  término  hasla 
ciento  veinte  años.  Eeroso  asegura  que  Noé  no 
empezó  á  construir  el  arca  sino  setenta  y  ocho 
años  antes  del  diluvio;  un  rabino  no  cuenta  mas 
que  cincuenta  y  dos ;  los  mahometanos  no  dan 
á  este  patriarca  mas  que  dos  años  para  cons- 
truirla. I'or  el  testo  del  Génesis  aparece  cierto 
por  una  parte  que  el  diluvio  sucedió  ei  año  G00 
de  ¡toé,  y  por  otra  que  era  de  500  años  de  edad 
cuando  tuvo  á  Sem,  Cam  y  .Tafot;  de  donde  se 
deduce  que  lo  mas  probable  es  la  opinión  de 
Seroso.  En  efecto  según  el  padre  Fournier  en  su 
hidrografía,'  y  según  la  opinión  de  los  padres, 
Noé  fué  ayudado  en  su  trabajo  por  sus  tres  hi- 
jas: 'estas  cuatro  personas  fueron  suficientes 
para  concluirla;  pues  que  Arquias  de  Corinto, 
con  el  auxilio  de  trescientos  obreros,  constru- 
yó en  un  año  el  gran  navio  de  ílieron,  rey  de 
Siracusa. 

Materiales  empleadoscn  la  construcción. 
La  madera  que  se  empleó  para  construir  el  ar- 
ca se  llama  en  la  Escritura  hetsé  gopker,  que 
los  Setenta  traducen  por  madera  cuadrada; 
Uukelos  y  Jonatara,  maderada  cedro;  San  Ge- 
rónimo, madera  tallada  ó  pulimentada,  y  por 
otra  parte  madera  embreada  ó  untada  de  be- 
tún; Iümechi  dice,  que  era  una  madera  Iijera; 
Y  atablo  una  madera  que  permanece  en  el  agua 
sin  corromperse ;  Junio  ,  Tremello  y  Buxlorf, 
una  especie  de  cedroTlamado  por  los  griegos 
kedrelale,  Mr.  Le  Pellelicr  de  Rouen  piensa  ,  del 
mismo  modo,  porque  esta  madera  incorrupti- 
ble es  muy  común  en  el  Asia.  Según  IlerDdoto 
y  Aristófanes,  los  reyes  del  Egipto  y  de  Siria 
empleaban  ei  cedro  en  lugar  del  abeto  parala 
construcción  de  sus  ñolas;  mas  no  debe  darse 
mucho  asenso  á  la  tradición  recibida  en  todo 
el  Oriente,  que  opina  que  el  arca  so  conserva 
hasta  ahora  toda  enlera  sobre  el  maulo  Ararat. 
Bochard  sostiene  que  golfees  el  ciprés,  por- 


que en  la  Armenia  y  en  la  Asina,  en  donde  se 
conslrnyó  probablemente  el  arca,  no  existe 
mas  que  el  ciprés  que  sea  á  propósito  para 
construir  un  largo  navio  tal  como  el  arca.  Ar- 
riano  y  Estnibon,  cuentan  que  queriendo  Ale- 
jandro hacer  construir  una  ilota  en  Babilonia, 
se  vió  obligado  á  hacer  traer  ciproses  de  Asi- 
ría, fuego  no  es  verosímil  que  Noé  con  sus  hi- 
jos, obligados  á  construir  tan  gran  navio  en 
tan  poco  tiempo,  tuvieran  también  necesidad 
de  trasportar  desde  muy  lejos  las  maderas  de 
construcción.  Añadiremos,  por  último,  en  acla- 
ración de  este  punto,  que  según  otros  escrito- 
res, el  hebreo  goplwr  significa  en  general  ma- 
dera gruesay  resinosa,  como  elpino,  elabeloy 
el  terebinto.  No  debecreérsc  en  las  fábulas  que 
los  mahometanos  han  forjado  con  este  motivo. 

Tamaño  del  arca.  Según  Moisés,  el  arca 
tenia  trescientos  codos  de  larga,  cincuenta  de 
ancha,  treinta  de. altura.  Muchos  críticos  dicen 
que  estas  medidas  no  daban  una  capacidad  su- 
íteiente  para  contener  todos  los  animales  y  !as 
provisiones  que  debia  encerraT  el  arca.  Celso 
se  mofaba  de  ella ,  y  lía  denominado  á  esta  ca- 
sa el  arca  del  absurdo.  Con  el  lin  de  dar  solu- 
ción á  esta  dificultad,  los  pudres  y  los  comen- 
tadores han  tratado  de  averiguar  la  longitud 
del  codo  do  que  habla  Moisés.  Orígenes,  San 
Agustín  y  otros  escritores  eminentes  piensan 
que  se  trataba  de  los  codos  geométricos  de  los 
egipcios,  que  contenían,  según  ellos,  seis  co- 
dos vulgares  ó  nueve  pies.  Pero  no  se  ve  que 
hayan  estado  en  uso  estos  codos  entre  los  he- 
breos. En  esta  suposición,  el  arca  tendría 
2700  pies  de  longitud;  lo  que  unido  á  las  de- 
mas  dimensiones  le  hubiera  dado  una  capaci- 
dad enorme  y  superfina.  Algunos  han  dicho  que 
los  hombres  de  aquella  época  eran  mayores 
que  los  del  día,  y  su  codo  era  también  mas  lar- 
go ;  pero  por  la  misma  razón,  los  animales  de- 
bían ser  también  mayores  y  ocupar  mas  lu- 
gar. Suponen  otros  que  Moisés  habla  del  codo 
sagrado,  que  tenia  una  cuarta  mas  de  longitud 
que  el  codo  ordinario,  pero  no  parece  que  'esta 
medida  se  empleara  en  otra  parte  mas  que  en 
los  edificios  sagrados  como  eran  el  templo  y  el 
tabernáculo. 

Número  de  vivientes  que  contenía  el  arca. 
Ademas  de  las  ocho  personas  que  componían 
la  familia  de  Noé,  el  arca  contenia  un  par  de 
cada  especie  de  animales  impuros,  y  siele  de 
animales  puros,  con  su  provisión  de  alimentos 
para  un  año.  A  primera  vista,  esto  puede  pa- 
recer imposible;  pero  cuando  se  calcula  se  ve 
que  él  número  de  animales  no  es  tan  grande 
como  se  imagina.  No  conocemos  mas  que  cien- 
to ó  alomas  ciento  treinta  especies  de  cua- 
drúpedos próximamente,  otras  tantas  de  aves, 
y  cuarenta  especies  de  los  que  viven  en  el 
agua.  Los  naturalistas  cuentan  generalmente 
cíenlo  setenta  especies  de  aves.  Wifkm&i  obis- 
po de  Chesler,  dice  que  no  exislian  mas  que 
setenta  y  dos  especies  do  cuadrúpedos  que 
estuviesen  necesariamente  en  el  arca. 
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Disposición  i/  capacidad  del  arca.  Según  j 
la  descripción  que  Moisés  hace  de  esto  edifi- 
cio, parece  que  tenia  tres  pisos,  teniendo  cada 
imo  diez  codos  ó  quince  pies  de  altura.  Pro- 
bablemente et  piso  mas  bajo  estaría  ocupado 
por  los  cuadrúpedos  y  los  reptiles,  el  de  en- 
medio  por  las  provisiones,  y  el  de  arriba  por 
las  aves,  Noéy  su  familia;  cada  piso  debía  es 
tai'  dividido  en  varias  habitaciones,  1'ilon,  Jo- 
sefa y  otros  comentadores,  imaginan  también 
un  cuarto  piso  debajo  de  los  otros,  que  era  co- 
mo la  sentina  del  navio,  que  contorna,  el  lastre 
y  los  escrementos  de  los  animales. 

Lugar  en  que  se  detuvo  el  arca  después 
del  diluvio.—  Algunos  creen  que  fué  muy  pií- 
simo á  Apamea,  ciudad  de  Frigia  en  el  rio  Mal- 
ayas, porque  esta  ciudad  tenia  por  sobrenom- 
bre el  Area,  y  sus  medallas  tienian  un  arca. 
Pero  lo  mas  probable  es  que  esta  ciudad  so  lla- 
mase Kibotos,  arca,  porque  estaba  situada  en 
un  valle  muy  estrecho,  y  encerrada,  como  en 
un  cofre;  parece  que  es  la  misma  k  significa- 
ción del  nombre  propio  Apamea.  En  los  versos 
sibilinos  se  lee  que  el  monte  Ararat,  en  donde 
se  detuvo  el  arca,  está  en  los  confines  de  la 
frigia,  en  el  origen  del  rio  Jiarsyas,  y  este  es 
mi  error.  Todo  el  mundo  sabe  que  este  monte 
está  en  Armenia.  Josefo  el  historiado*,  hablan- 
do de  Izates,  hijo  del- rey  de  la  Abdiabena,  di- 
ce que  su  padre  le  dió  en  la  Armenia  un  can- 
fon  llamado  Kaeron,  en  donde  se  veían  restos 
del  arca  deNoé.  Cita  á  Seroso,  historiador  cal- 
deo, que  dice  que  en  su  tiempo  se  veían  restos 
del  arca  sóbrelas  montañas  de  la  Armenia. 

Nicolás  de  Damasco,  San  Teófilo  de  Antio- 
quía,  San  Isidoro  de  Sevilla,  citan  la  misma  tra- 
dición; Juan  Stuys,  en  sus  Viagcs,  dice  que 
en  1670  un  ermitaño  de  este  cantón  le  ase- 
guró también  este  hecho;  esto  es  una  fábula. 
Mr.  de  Tournefort  queha  estado  en  estos  sitios, 
atestigua  que  la  montaña  Ararat  os  inaccesi- 
ble, que  desde  la  parto  media  hasta  la  cima, 
está  cubierta  de  nieve,  que  no  se  deshace 
nunca,  y  al  través  de  la  cual  no  es  posible 
«luirse paso.  Los  armenios  mismos  tienen  co- 
rno tradición  que,  en  razón  á  osle  obstáculo, 
ninguno  desde  Noé  ha  podido  subir  á  osla 
montaña,  ni  dar  milicias  délos  restos  del  ar- 
ca; solo  sin  pruebas  y  por  simples  relaciones 
populares  es  por  lo  que  algunos  viageros  dicen 
que  so  vén  todavía  restos. 

ÁaeiBüMaa,  (Ztenftfcftí*.)  Ron  este  nom- 
bre, y  mas  comunmonte  con  el  do  armero,  os 
conocido  el  artesano  que  fabrica  armas  de  fue- 
go de  corto  calibre,  como  fusiles,  mosquetes  y 
pistolas,  que  forja  sus  cañones,  construye  las 
llaves  y  las  monta  sobro  cajas,  que  ordinaria- 
mente son  de  madera. 

Constituyendo  la  parte  mas  difícil  é  impor- 
tante del  arte,  del  arcabucero,  la  fabricación  ¡je 
los  cañones  de  fusil,  nos  ocuparemos  tan  solo 
de  este  ramo  do  construcción  en  el  presente 
articulo,  Ala  palabra  rosit,  referimos  a!  lector 
que  quiera  enterarse  de  la  historia  do  esta  ar- 


ma, y  de  la  esposicion  de  cuantos  medios  se 
han  ideado  para  llevar  basta  el  rotulamiento  su 
fabricación,  desde  los  tiempos  en  que  comen- 
zaron los  mosquetes  de  mecha  á  ('orinar  parte 
del  armamento  del  soldado,  hasl a  que  los  mo- 
dernos inventos  de  Lefaueheux  y  Hobert  han 
proporcionado  al  fusil  toda  la  seguridad  y  con- 
veniencia apetecibles. 

Siendo  la  [listóla  un  fusil  en  pequeño,  ño 
trataremos  de  ella  en  articulo  aparte,  y  si  in- 
tercalaremos, en  el  dedicado  á  tratar  del  fusil, 
cuanto  concierna  A  aquella  arma. 

Conócense  tresdisliutas  especies  do  cañón 
de  fusil,  designadas  por  denominaciones  rela- 
tivas al  método  de  fabricación  que  se  emplea: 
la  L*  y  más  antigua  es  la  del  awm  ordina- 
rio: la  2.'  la  del  cañón  de  herraduras:  la  .'i.1 
la  del  cañón  torcido. 

Apenas  puede  creerse,  al  examinar  un  fusit, 
que  haya  dificultades  que  vencer  en  la  fabrica- 
ción de  aquella  pieza ,  y  á  pesar  de  todo,  su 
ejecución  exige  habilidad,  precauciones  y  es- 
periencia,  todo  con  el  fin  de  que  aparezca  sólido 
y  seguro ,  condiciones  que  indispensable- 
mente debe  reunir  todo  buen  fusil,  y  en  esta 
arma  la  pieza  mas  importante  os  el  cañón,  que 
debe  formarse  del  hierro  do  mas  temple',  y  ser 
forjado  con  el  mayor  esmero. 

Como  en  el  interior  de  esta  pieza  es  donde 
se  liado  efectuarla  detonación  de  la  pólvora, 
es  de  necesidad,  que  la  culata  oponga  una  re- 
sistencia suficiente  para  contrarestar  el  es- 
fuerzo de  aquella,  porque  á  poco  descuido  en 
esta  parte- hay  un  peligro  grave  de  que  revien- 
te el  cañón,  quedando  déoslo  modo  estropea- 
do ó  sin  vida  el  tirador.  Fd  cañón  de  un  fusil 
es  un  lobo  de  hierro,  cuyo  interior  debe  ser 
perfectamente  cilindrico. 

Para  llenar  todas  estas  condiciones,  algu- 
nos artífices  han  creiílo  ventajoso  forjar  una 
barra  de  hierro  poco  mas  ó  menos  del  mismo 
grueso  y  longitud  que. el  cañón  que  haya  do 
fabricarse  y  carenarla  en  frió ,  en  toda  su  lon- 
gitud, liste  medio  se  ha  puesto  en  práctica ,  y 
el  éxito  no  ha  coronado  las  esperanzas  de  sus 
i  e ventores ,  pues  los  cañones  han  salido  de 
mala  calidad. 

El  procedimiento  puesto  en  uso  para  fabri- 
car los  cañones  ordinarios,  es  el  siguiente  :  se 
elige  el  hierro  de  mejor  calidad,  dulce  y  con- 
sisfoiitcy  sin  pajas,  ge  toma  una  barra  do  cer- 
ca de  seis  pies,  dé  unas  veinte  y  ilos  lineas 
de  i-sleiiíion  en  hüilud  vxnatro  <le  espesor,  se 
dobla  en  tres  parles  apiñando  la  una  sobre  la 
oirá,  y  en  osle  estado  se  esponen  á  una  calila 
sudosa,  la  sueltan  y  la  baten  á  fuertes,  golpes 
de  martillo  para  formar  la  lámina  metálica  del 
cañón,  esto  os,  el  trozo  plano  de  hierro  ¡Jesti- 

■  nado  á  ser  encorvado  en  díroeeion  de  sil  lali- 
i  fnd  sobre  una  larga  barra,  de  todo  lo  cual  ha 
i  de  resultar  ya  la  formación  del  tubo  del  cañón. 
;  Todo  el  esmero  del  artesano  debe  lijarse  al 
:  forjar  esta  lámina,  en  no  alterar  la  calidad  del 

■  hierro,  debiendo  ser  mucho  mas  gruesa  por  la 
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culaía  que  por  la  boca,  y  reserva ndo  un  bisel 
de  cada  lado  de  la  lámina,  de  la  ostensión  de 
su  longitud,  pero  colocado  en  sentido  inverso; 
eslos  dos  biseles  bau  de  servir  para  soldar  el 
cañou  en  dirección  de  su  longitud. 

Cuando  la  lámina  es  bastante  ancha  para 
poder  envolver  la  barra  presentando  el  sobran- 
te neee&ara.o  pura  la  soldadura,  se  dobla  en 
caliente  sobre  la  barra  y  se  suelda  por  medio 
del  martillo,  á  benelicio  do  una  calda  sudosa  y 
efectuando  esta  operación  de  dos  en  dos  pul- 
gadas en  la  ostensión  de  toda  su  longitud.  Este 
es  el  trabajo  mas  delicado  y  que  exige  mayor 
habilidad,  y  una  vez  terminado,  el  artesano 
debe  examinar  atentamente ,  si  lian  quedado 
venteaduras,  hendiduras  ó  aberturas  trasvér- 
,-ialcs,  entendiéndose  por  estas  ultimas  ¡asque 
provienen  por  falla  de  material.  En  este  caso 
se  encajan  á  la  parle  defectuosa  láminas  de 
hierro  pegadas  á  cola  de  Milán,  y  en  vez  de 
esponerlo  torcera  vez  á  fuego  lento,  se  vuelvo 
á  soldar  el  cañón  de  uno  á  otro  estremo;  esta 
operación  es  de  nnicha  importancia,  pues  aca- 
bando de  comprimir  los  poros  del  metal  tace 
al  cañón  de  mejor  servicio,  verificado  lo  cual, 
ya  está  forjado  el  canon,  y  dejándolo  enfriar 
leídamente,  se  termina  por  ahuecarlo. 

Va  liemos  advertido  que  la  boca  del  cañón 
es  mucho  mas  pequeña  que  el  calibre  para  el 
queso  lia  fabricado,  y  ademas  fácilmente  se 
concibe  que  al  salir  de  la  fragua,  aparezca  lle- 
no de  prominencias  por  dentro  y  hiera;  y  so- 
bre todo  es  necesario  cuidar  de  que  resulle 
algo  mas  denso  do  lo  necesario ,  á  Un  de  po- 
der separar  interior  y  esteriormeníe  ,  la  parte 
de  hierro  alterada  poT  el  fuego,  para  no  con- 
servar al  canon  mas  que  el  hierro  intermedia- 
rio, que  no  ha  sufrido  alteración  alguna. 

Perforación.  Esta  operación  se  iiace  mecá- 
nicamente. l:n  motor  cualquiera  pone  en  mo- 
vimiento el  eje  do  un  torno,  dispuesto  ya  con 
iüi  taladro,  y  delante  de  este  úllimo  se  coloca 
un  aparato  ,  que  gira  paralelamente  el  eje  del 
taladro:  en  el  aparato  se  lija  con  toda  seguri- 
dad el  cañón,  do  modo  que  el  eje  de  este  últi- 
mo y  el  del  taladro  se  confundan.  El  obrero 
imprime  un  movimiento  progresivo  al  aparato 
á  medida  que  avanza  el  taladro,  aumentándose 
el  calibre  poco  á  poco  á  beneficio  de  veinte 
barrenas  distintas,  cuando  menos,  y  la  opera- 
'cicin  termina  por  pasar  otras  dos  barrenas  qué 
dejan  perfectamente  liso  el  interior  delcañon. 

bespues  de  la  perforación  y  afeamiento,,  se 
prueba  el  cañón  con  una  especie  de  dado ,  quo 
introducido  en  él,  debe  pasar  por  toda  su  lon- 
gitud libremente  y  sin  rozamiento.  El  dado 
•'[insiste  en  un  cilindro  de  acero  de  tres  pulga- 
das de  longitud,  torneado,  de  buen  temple, 
bruñido ,  y  del  diámetro  conveniente  al  ca- 
libre, 

Reajusta  inmediatamente  la  culata,  se  abre 
el  oido  y  se  perfecciona  la  parte  estertor  del 
cañón,  por  medio  de  la  lima  y  la  muela.  Por 
sur  muy  conocidos,  no  entraremos  en  todos  los 


detalles  de  eslas  operaciones,  y  si  liemos  in- 
sistido en  la  fabricación  del  cañón  del  fusil,  es 
por  que  en  general  son  bástanle  poco  cono- 
cidas las  dílicu'tades  ,  que  en  este  arte  pre- 
senta, y  el  cuidado  quo  es  forzoso  lomar  para 
baccr  cañones  de' buena  calidad  y  de  un  ser- 
vicio que  no  comprometa  la  existencia  de  los 
que  hayan  de  hacer  uso  de  !as  armas  do  fue- 
go. Esto  nos  empeñará  en  formar  algunos  de- 
talles sobre  la  fabricación  do  los  cañones  de 
herraduras  y  Ion idos. 

Canon  de  herrarluras.  La  opinión  mas  au- 
torizada es  la  de  que  los  españoles  han  inven- 
tado esta  especie  de  cañones,  y  lo  cierto  es 
qne  cu  España  se  fabrican  inuchos  de  esta  cla- 
se, que  á  pesar  de  esto  son  muy  estimados,  y 
que  se  venden  á  un  precio  muy  alzado,  ponien- 
do su  ahinco;  los  franceses  en  imitarlos  en 
muchas  de  sus  lubricas.  El  procedimiento  es  el 
siguiente. 

Se  funden  á  la  vez  clavos  y  herraduras  vie- 
jas de  caballos,  juntamente  con  hojas  de  hoz 
ya  inservibles,  que  se  tendrá  buen  cuidado  de 
cubrir  con  oirás  clases  de  hierros  viejos  para 
preservarlos  de  la  acción  demasiado  viva  é  in- 
mediata  del  fuego;  se  machaca  bien  esta  masa, 
se  dilata  el  material  hasla  que  forme  una  phin- 
cba  dé  dos  lineas  de  espesor  al  monos  por  un 
eslremo,  y  de  tresliueas  por  el  otro,  con  ocho 
á  nuevo  de  anchura.  Esta  lámina  debe  1ener 
de  seis  á  siete  pies  de  longitud,  según  la  que 
se  quiera  dar  al  cañón,  y  dispuesta  asi,  se  la 
llama  cinta. 

En  tal  estado  se  la  arrolla  sobre  un  canon 
ordinario,  forjado  y  soldado  de  la  manera  cpie 
liemos  dicho,  pero  demás  delgadez  y  ligere- 
za. Este  cañón,  bosquejado  de  1al  suerte,  se 
tfcrap  camisa,  y  sirve  de  molde  para  arrancar 
las  cintas,  debiendo  ser  mas  corta  que  el  ca* 
ñon  en  ciernes,  á  J>n  de  que  al  ser  forjada  la 
cinta  pueda  es  tenderse,  precaución  interesan- 
te, porque  de  la  dilatación  del  hierro  depende 
el  que  salga  bien  balido  y  compacto,  ademas 
de  que  habrá  mas  adherencia  en  sus  partícu- 
las, y  menos  peligro  de  que  se  abplle. 

Se  suelda  (l|  desde  luego  la  esiremidad 
mas  ancha  y  grocsa  de  la  cinta  á  la  mas  espe- 
sa camisa,  cuya  esiremidad  debe  formar  la  re- 
cámara; se  prosigue  la  operación  de  arrollar  y 
soldar  la  cinta  á  lo  largo  de  la  camisa,  y  sol- 
dado el  cabo  á  la  otra  esiremidad,  que  ha  do 
formar  la  boca,  se  estiende  y  remata  del  mis- 
mo modo  ya  que  los  cañones  ordinarios.  Para 
esta  operación,  es  muy  importante  valerse  en 
el  lislon  de  buen  material,  y  de  un  hábil  é  in- 
teligente obrero. 

Es  indiferente  la  calidad  del  hierro,  que  ha 

(I)  Las  voces  toldar  y  soldadura  se  emplean  coma 
léo-nícás,  y  no  envuelven,  en  la  fsWcáCibn  de  tus 
cañones  lie  fusil,  la'HIea  de'  uri  metal  eslraño,  como 
el  latón  ó  ta  piala,  por  medio  de  los  cuales  se  unen 
ciertas  piezas.  Todas  estas  Soldaduras  se  hacen  a  gol- 

Ecs  de  martillo ,  y  sin  emplear  mas  metal  que  el 
ierro  después  de  haberle  suministrado  el  calor  nece- 
sario para  adherir  sus  parles  con  solo  la  percusión. 
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de  servir'de  molde  pava  fabricar  el  cañera.  lie- 
mos dicho  que  dele  ser  delgado,  y  de  consi- 
guiente  en  la  operación  de  la  fragua  y  taladro 
se  depura,  y  ya  solo  queda  el  material  de  las 
hojas  de  hoz  ,  cuhierío  cíe  herrumbre  ,  que  la 
lima  y  la  muela  llevan  á  la  parte  estertor. 

En  general,  los  cañones  de  herradura  re- 
sisten muclio  mejor  que  los  otros  á  la  acción 
de  la  pólvora. 

Cañón  torcido.  Es  un  cañón  ordinario,  mas 
apretado,  en  todas  sus  partes  que  el  que  aca- 
•  hamos  de  describir.  Cuando  está  soldado,  se 
■vuelve  á  poner  la  recámara  al  fuego  ,  basta 
que  esté  casi  blanca,  y  entonces  se  la  asegu- 
ra fuertemente  entre  las  bocas  de  un  torno,  se 
introduce  en  la  boca  una  broca  forzada ,  cuya 
cabeza  sea  plana  ,  y  entra  en  la  abertura  de 
un  ionio  da  torcer  ,  con  el  cual  se  tuerce  el 
cañón,  dándole  casi  á  todo  él  una  media  vuel- 
ta; so  retira  la  broca,  so  vuelve  á  calentar ,  y 
se  repito  la  misma  operación  de  calda  en  calda 
hasta  la  boca  del  cañón,  consiguiendo,  merced 
á  este  remedio,  aumentarle  la  Longitud  do  cua- 
tro pulgadas. 

Cuando  el  cañón  ha  quedarlo  ya  torcido, 
se  le  vuelve  á  esponer  á  la  acción  del  fuego, 
después  de  haber  introducido  una  broca  en  el 
interior,  como  se  hace  en  los  cañones  ordina- 
rios; pero  solo  se  le  dan  caldas  fueiies  si,  pe- 
ro á  pequeños  golpes.  Esta  última  operación 
es  necesario  para  restablecer  el  hierro  que  ha 
sido  quemado,  pues  es  principio  reconocido, 
que  se  altera  notablemente  este  hierro  cuando 
no  ac  le  bate  después  que  ha  sido  espuesto  á 
la  acción  del  calor  ;  para  torcer  ,  pues  ,  estos 
cañones,  se  les  dará  un  fuego  bastante  vivo, 
pero  sin  batirlos :  es ,  pues ,  muy  importante 
una  vez  terminada  esta  operación,  esponerlos 
otra  vez  al  calor  igDeo  y  darles  fuertes  caldas, 
con  el  objeto  de  reparar,  batiéndolos  á  peque- 
ños golpes,  la  alteración  que  las  caldas  ante- 
riores hubieran  podido  causar  á  la  materia. 

Los  cañones  torcidos  son  dilatados,  ende- 
rezados y  puliinenlados  por  dentro  y  fuera  del 
mismo  modo  que  los  demás. 

Pavonar  Jos  cañones.  Se  entiende  por  pa^ 
vonar,  hacer  que  tome  el  cauon  de  un  fusil  un 
colorazulado,  conocido  entre  los  armeros  conel 
nombre  de  color  de  agua ,  y  para  obtenerlo 
hermoso  y  duradero  ,  se  espolie  el  caiion  á  la 
acción  delfaego,  frotándolo  en  seguida  con  clo- 
ruro de  antimonio,  conocido  vulgarmente  baj o 
el  nombre  de  manteca  de  antimonio. 

Gaslinc  y  Ronetto  han  ideado  un  nuevo 
sistema  de  cañones  de  herraduras,  acerca  del 
cual  ha  presentado  Mr.  Seguier  un  informe  muy 
favorable  en  la  Academia  de  Ciencias  de  I'uris. 
En  vez  de  componerse  de  una  lámina  plana,  ar- 
rollada en  figura  de  hélice  ó  espira,  y  solda- 
da por  los  bordes,  este  cañón  nuevamente  in- 
ventado, se  forma  por  juxla-posicion  de  dos 
fajas  ó  cintas  triangulares,  superpuestas  de  tal 
manera ,  (rae  la  estreraídad  del  uno  coincida 
con  la  base  del  otro-  De  esta  suerte,  la  super- 


ficie de  contacto  de  las  soldaduras  se  encuen- 
tra aumentada,  y  se  remedia  do  un  modo  muy 
eficaz  el  inconveniente  délas  hendiduras  tras- 
versales que  puedan  resultar  de  los  vicios  de 
soldadura.; En  pruebas  ensayadas  con  cañones 
de  ochocientas  setenta  y  cinco  gramas  de  peso, 
setenta  y  dos  ceutimetros  de  longitud  y  diez  y 
siete  de  diámetro  interior,  con  cinco  milímetros 
de  espesor  á  la  parte  de  la  culata  y  ciento  cin- 
cuenta en  la  boca,  no  han  estallado  sino  á  be- 
neficio de  cuarenta  y  cuatro  gramas  de  pólvo- 
ra y  doscientas  cincuenta  dé  plomo,  y  aun  ha 
habido  quien  no  ha  cedido  sino  á  la  carga  de 
cincuenta  gramas  de  pólvora  y  doscientas 
óchenla  de  plomo  ,  carga  enorme  si  sé  tiene 
en  cuenta  que  los  cazadores  no  emplean  mas 
que  cuatro  gramas  de  pólvora  y  cuarenta  de 
plomo. 

Mi',  Üernnrd  ha  obtenido  no  menos  satisfac- 
torios resultados  con  cañones  de  fusil,  forma- 
dos de  dos  hélices  arrolladas  la  una  sobre  la 
otra,  y  la  segunda  volviendo  á  cubrir  las  jun- 
turas de  la  primera. 

Los  cañones ,  á  manera  de  los  de  las  ca- 
rabinas ,  rayados  por  dentro  con  surcos  ,  di- 
fieren de  los  ordinarios,  en  que  en  aquellos  se 
practica,  en  el  sentido  de  su  longitud,  un  cierlo 
número  do  muescas  dispuestas  con  arreglo 
á  las  espiras  ó  hélices  muy  prolongadas  y 
paralelas,  lo  que  tiene  por  objetó  imprimir  a 
la  bala  un  movimiento  de  rotación  sobre  sí 
misma,  que  hace  al  tiro  mas  certero. 

Hl  procedimiento  para  rayar  es  el  siguicn-  . 
te:  fijase  liorizontalmcnlc  el  cañón,  y  en  la 
dirección  de  su  eje  se  coloca  con  toda  exacti- 
tud otro  cañón  rayado:  con  antelación  se  ha- 
brá dejado  correr  sobre  una  barra  de  hierro, 
como  eje,  un  émbolo  de  plomo,  que  ajuste  al 
cañón  rayado  ;  osla  barra  llevará  en  la  otra 
cstrernidad  un  mandril  do  madera,  sobre  cuya 
circunferencia  se  fijan  dos  ó  tres  escoplos 
cquidisiantcs,  en  forma  do  limas,  que  deben 
operar  sobre  el  cañón.  Se  imprime  á  la  barra 
de  hierro  un  movimiento  de  vaivén  horizon- 
tal, y  el  émbolo  de  plomo,  siguiendo  las  mues- 
cas del  cañón  que  le  sirve  de  guia  ,  imprime 
ademas  á  los  útiles  un  lijero  movimiento  de 
rotación ,  de  modo  que  las  muescas  del  se- 
gundo cañón  eslén  dispuestas  como  las  del 
primero.  Cuando  lleguen  á  ser 'suficientemen- 
te profundas,  so  hace  girar  el  cañón  que  sirve' 
.de  guia,  [pie  tiene  nn  círculo  graduado,  hasta 
que  forme  el  ángulo  determinado ,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  muescas  que  se  ape- 
tecen ;  se  le  afianza  nuevamente,  practicando 
una  nueva  série  de  dos  ó  tres  muescas,  y  asi 
se  continua,  hasta  que  todo  el  contorno  se  ha- 
lla guarnecido  do  muescas  equidistantes  ,  las 
que  deben  guardar  un  exacto  paralelismo  en- 
tre sí  ,•'  y  no  tener  sino  la  profundidad  nece- 
saria para  imprimir  á  la  bala  el  movimiento 
de  rotación  deseado. 

Puede  consultarse  sóbreosla  materia  la  obra  de 
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Mauricio  Hayer,  titulada:  Manual  histórico  de  la  Ite- 
notoqia  ríe  tai  nrmitsde  fuego,  traducida  del  alemán 
al  francés  porKiéffcl ,  é  impresa  en  París,  1837-38* 
2  rol.  tu  8.i> 

ARCABUCERO.  (Historia.)  Nunca  lia  llegado 
á  generaliaarse  cnEspáña  el  uso  del  arcabuz, 
sirviendo  tan  solo  para  arma  de  una  parlo  de 
los  cuerpos  de  infantería.  Dáñaseles  csle.nom- 
bre  en  contraposición  al  de  lanceros,  que  re- 
cibían los  que  iban  armados  de  pica  ó  lanza. 
Cuando  el  arcabuz  se  habia  sustituido  al  arco 
y  la  ballesta,  que  eran  armas  de  la  iul'anle- 
i'la  tijera,  concluyó  el  dictado  de  arcabuceros 
por  ser  sinónimo  de  tropas  lijeras.  Asi  es  que 
el  nombre  de  arcabuceros  continuó  siendo  no- 
minal en  el  ejército  español  muebo  tiempo  des- 
pués do  haberse  abolido  el  uso  del  arcabuz.  En 
el  reinado  de  l.uisXV  cu  Francia,  año  de  1715, 
existía  bajo  e!  nombre  do  arcabuceros  lijerós, 
un  cuerpo  de  guerrilleros  compuesto  do  infan- 
leríá,  caballería;  artillería,  y  una  compañía  de 
oliveros. 

ARCABUZ.  [Arle  militar.)  Tres  clases  do 
arcabucos  ban  estado  en  uso  en  nuestro  ejér- 
cito, arcabuz  de-ijarfio,  arcabuz  de  mecha,  y 
aveabúz  de  rueda. 

131  primero  es  el  arma  corta  de  fuego  mas 
aníiguá  que  se  conoce,  y  para  prepararla  se 
necesitaba  del  auxilio  de  dos  hombros.  Cons- 
taba de  nn  cañou  de  la  misma  forma  que  el 
do  los  fusiles,  pero  mas  largo,  de  mayor  con- 
sistencia y  de  mas  grueso  calibre,  Eslabamon- 
tado  sobre  un  apáralo  de  madera,  y  sujeto  con 
un  garltu,  teniendo  también  botafuegos  para 
verificar  la  esplosion.  La  longitud  de  los  de  es- 1 
ta  especie  era  de  12ÍIÚ  171  cenlimclros,  y  sn 
peso  de  24  á  28  quilogramos. 

El  arcabuz  de  mecha  constaba  de  un  fuste, 
tm  cañón  y  una'llave:  esta  última  pieza  tenia 
en  su  eslremidad  inferior  un  gatillo,  que  por 
su  forma  tomé  el  nombre  de  serpentín.  Opri- 
miendo con  la  mano  un  largo  fiador,  se  hacia 
obrar  una  váscuía  interior,  que  bajaba  el  ga- 
lillo, cubierto  ya  con  la  mecha  encendida,  y 
dando  sobre  la  cazoleta,  prendía  fuego  aloeho. 
Como  era  arma  demasíalo  pesada,  el  soldado 
que  la  usaba  tenia  un  palo,  guarnecido  con 
punta  de  hierro  por  hiparle  inferior,  y  con  una 
horquilla  cu  la  superior,  y  cuando  iba  á  dis- 
parar, plantaba  en  tierra  el  palo  y  apoyaba  so- 
bre la  horquilla  el  cañón  de  su  arcabuz:  los  de 
osla  segunda  especie,  cuando  so  hicieron  mas 
manuales,  lomaron  el  nombre  de  mosquetes,  ! 

El  arcabuz  de  rueda  distinguíase  del  ante- 
rior en  tener  menos  peso  y  uu  mecanismo 
muy  diferente  en  la  llave.  El  galillo,  en  vez 
tío  estar  envuelto  en  una  mecha,  llevaba  entro 
los '-jwwíiíos  una  piedra,  y  cuando  se  oprimía 
el  liailor,  rozaba  esla  en  una  rueda  de  acero 
acanalada,  echando  chispas,  que  prendían  Fue- 
go en  el  cebo.  •  ■ 

Según  el  padre  Daniel  (I),  el  uso  dolos 

(1 )  Historia  do  la  milicia  francesa,  tomo  1,  p.írí- 
na/iOO.  , 
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arcabuces' de  garfio  en  los  ejércitos  franceses 
se  remonta  tan  solo  al  reinado  de  Luis  XII,  y 
la  invención  de  loa  de  rueda  es  todavía  mas  re- 
ciente, pues  tuvo  lugar  á  lines  del  siglo  XVI, 
y  fué  muy  pocQ  anlerior  á  la  de  iosmosqfi^tes. 
Bu  España,  el  oso  del  nmilm,  dala  de  una  fe- 
cha casi  igual  á  la  del  origen  do  esfa  arma  de 
fuego  en  Francia.  . 

ARCADA.  (Anatomía.)  Este  .nombre  se  'da 
á  las  curvas  que  describen  varias  partes  óseas  _ 
ó  blandas.  Asi  se  llaman  arcos  ó  arcadas  den-  ' 
tafias  las  dos  lineas  casi  parabólicas  sobre 
las  cuales  están  engastados  los  dientes  en  una 
y  otra  mandíbula. 

La  arcada  crural,  llamada  también  liga- 
mento de  Falopio  ó  de  Paupart,  está  cerrada 
por  la  aponevrosis  del  grande  oblicuo,  que  se 
refleja  sobre  si  misma  al  nivel  de  una  linea 
oslendida  desde  la  espina  iliaca  anterior  y  su- 
perior hasta  la  espina  del  pubis.  Esta  arcada, 
ó  este  ligamento  perfectamente  rectilíneo,  for- 
ma la  base  de  un  gran  triángulo  cuyo  vértice 
se  dirige  Inicia  abajo  y  adentro.  Corresponde 
al  pliegue  de  la  ingle,  y  señala  los  limites  en- 
tre el  abdomen  y  el  muslo.  Continúase  con  la 
aponevrosis  femoral,  concurre  á  formar  con  su 
porción  refleja  y  con  su  porción  directa  el  ca- 
nal inguinal;  y  por*  último,ias  fibras  de  su  por- 
ción refleja  van  á  lijarse  en  la'  espina  y  en  la 
cresta  del  pubis,  formando  clUi/amcnto  á  re- 
pliegue  faleiforme  (á  manera  de  hoz),  que  se 
ha  llamado! ligamento  de. Gitnberttat,  eniionor 
de  esle  ilustre  anatómico  y  cirujano  español. 
Este  ligamento  circunscribe  por  arriba  una 
aberl ¡ira  (oí  anillo  crural) 'que  corresponde  al 
vórtice  del  triángulo  de  que  hemos  hablado,  y 
perla  en  al  salen  de  la  pelvis,  para  ir  al  mus- 
lo, los  vasos,  gauglios  y  nervios  crurales. 

lamvadasigomática  eslá  formada  por  la 
unión  de  la  apólisis  ¿igomática  del  temporal 
cou  el  líneso  molar  ó  del  pómulo.  Da  paso  á 
•vasos,  á  nervios,  y  al  músculo  temporal,  que 
ya  á  insertarse  cu  la  apólisis  coronoides  del 
maxilar  inferior. 

lr¿ .arcada  orbitaria  está  formada  por  la 
parle  superior  de  la  base  de  la  órbita. 

Por  úl  limo,  se  llaman  arcados  las  curvas 
que  describen  los  vasos  para  comunicar  entre 
si  ánaslomosándose.  Tales  son  las  arcadas  mo- 
scnléricas,  palmares  y  plantares. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  arcadas 
á  las  curvas  de  los  ramos  nerviosos  que  se  re- 
flejan unos  sobre  otros.  ■  - 

ARCADIA.  '(Historia.)  La  Arcadia  está  situa- 
da en  el  centro  del  Pcloponcso,  y  se  haltacer- 
eada  do  montañas  por  lodos  lados.  Al  Norte, 
hacia  la  Elide  y  la  Acaya,  le  sirven  de  muralla 
los  montes  Cilono,  Enmanto  y  Eoloe;  y  al  Sur 
eslá  protegida  por  el  lado  do  Esparta,  por  la 
cadena  del  Liceo.  De  Norte  á  Sur,  corren  otras 
dos  cadenas  tal  erales,  casi  paralelas,  que  se- 
paran la  Arcadia  al  Oeste  de  la  Trifflia;  y  al 
1  Esto  de  la  Argólida,  Estas  cuatro  cadenas  sos- 
t,  m.  7 
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tienen  una  meseta  elevada  que  cortan  nume- 
rosos ramales: 

La  Arcadia  se  divide  en  dos  regiones  muy 
distintas:  al  Oriente  dé  Norte  á  Sur,  se  eslien- 
do et  largo  y  estenso  vallo  do  Tripoliíza; 
aquel  era  el  pais  délas  grandes  ciudades,  pues 
florecían  en  él  Cáíia,  Tegea,  Mántinéa  y  Orco- 
roeno.  La  vertiente  de  las  montanas  por  el  la- 
do de  la  Argólidaes  ruda  y  escarpada;  su  ca- 
dena es  tan  compacta  que  solót  e  la  misma  me- 
seta de  la  Arcadia,  á  pesar  de  su  elevación, 
forman  todavía  una ealzadaconUriua.. Las  aguas 
conducidas  alli  por  !a  pendiente  de  los  valles,' 
buscan  una  salida,  y  no  hallando  mas  que  un 
mura  impenetrable,  sesumergenen  simas  sub- 
terráneas ó  forman  lagos  y  pantanos.  Al  (les- 
te, por  el  contrario,  lindos  valles  interrumpen 
ias  montañas,  cubiertas  de  encinas,  piálanos 
y  Casianos,  y  descienden  por  una  pendiente 
dulce  liáeiala  Triflliá. 

Esta  simple  ojeada  de  la  naturaleza  física 
de  la  Arcadia,  revela  el  secreto  de  su  historia, 
ó  mas  bien  sirve  para  esplicar  por  qué  la  Ar- 
cadia no  tuvo  vida  estertor  ni  historia. 

Los  árcades  eran  evidentemente  un  pueblo 
pchisgico,  pues  aun  cuando  sobre  este  punto 
no  tuviéramos  los  testimonios  formales  de  la 
antigüedad,  nos  lo  demostrarían  suplentemen- 
te sus  cultos,  tradiciones  y  costumbres. 

Ellos  mismos  se  llamaban  hijos  de  Pclas- 
goy  aüthotiiones.  «La  tierra,  dice  un  antiguo 
poeta,  echó  al  mundo  al  divino  Pelasgo  sobre 
las  montañas  frondosas  de  la  Arcadia,  á  Gil  de 
qué  la  especie  humana  comenzase  á  exis- 
tir (i),  j 

jrero  de  donde  procede  esa  palabra  de  ár- 
cales? ¿Era  originariamente  nacional  entre  los 
pelasgosde  Arcadia,  ó  les  fué  impuesta  por  la 
conquista?  Nos  inclinamos  á  la  última  hipótesis 
por  serla  que  ofrece  mas  verosimilitud!  Según 
los  indicios  que  proporciona  la  misma  tradi- 
ción de  los  árcades,  indicios  corroborados  poV 
el  testimonio  formal  de  Aristóteles,  líuris  y  Pan- 
sanias,  orcemos  que  en  nna  época  lejana  é  ig- 
norada, se  estableció  victoriosamente  un  pue- 
blo de  árcades  en  el  territorio  de  los  pelasgos 
y  te  dió  su  nombre.  Los'  árcades  decian  que  su 
pais  se  llamaba  primitivamente  Pciasgia;  pero 
qac  habiendo  muerto  Nictimo,  último  descen- 
diente varón  de  Pelasgo,  le  sucedió  Arcas,  hijo 
de  su  hija,  acontecimiento  que  en  sus  leyen- 
das eoincide  con  el  recuerdo  confuso  de  un 
cambio  en  la  civilización.  Resulta,  pues,  que 
este  Arcas,  en  quien  la  tradición,  según  la  cos- 
tumbre ha  individualizado  a  los  árcades,  na- 
da tiene  que  ver  con  la  familia  de  Pelasgo,  pues 
ni  siquiera  figura  su  nombre  en  la  lista  arca- 
dia  de  los  hijos  del  pelasgo  licaon,  y  liasta 
después  de  la  emigración  simbólica  de  estos, 
no  aparece  el  mencionado  Arcas.  Los  árcades, 
lo  llamaban  hijo  de  Júpiter,  hijo  desconoci- 
do, y  para  hacerle  descender  de  Pelasgo,  le 
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daban  por  madre  á  Calisto,  hija  de  fíictimo.  La 
indígena  Calisto,  símbolo  de  fusión,  represen- 
ta aquí  el  mismo  papel  que  Lavinia  entre  los 
latinos. 

De  todas  las  naciones  pelásgtcas,  la  do  Ar- 
cadia fué  sin  contradicción  la  que  sufrió  menos 
invasiones,  y  por  consiguiente  la  que  llegó  i 
mezclarse  menos.  Retirada  en  sus  montañas, 
fáciles  de  .defender,  víó  pasar  á '  sus  pies  bis 
grandes  torrentes  de  las  tribus  septentrionales 
quedos  veces  inundaron  la  península.  La  con- 
quista eolia  no  hizo  mas  que  desflorarla,  y  mas 
adelante,  en  el  siglo  Xll  antes  de  J.  C.  las  le- 
giones' dóricas  atravesaron  pacificamente  sus 
montañas.  Sin  que  ?ea  nuestro  ánimo  protón-- 
der  que  la  raza  indígena  se  mantuvo  pura  en 
Arcadia,  podemos  á  lo  menos  asegurar  que  el 
elemento  pelásgico  dominó  siempre  en  olla. 
Colocada  en  el  centro  del  Peloponcso  y  hecha 
indudablemente  con  el  tiempo  enteramente 
helénica,  aquella  raza  debió  helenizarse  por 
la  acción  lenta,  pero  infalible,  da  sus  comuni- 
caciones diarias  con  los  líetenos;  sin  embar- 
go, la.naturaicza  de  su  territorio  y  la  vida  so- 
litaria y  dispersa  (pie  hacia  alli,  -debian  debi- 
litar aquella  misma  acción,  como  sucedió  en 
efecto,  seguimos  lo  demuestra  la  historia. 

Merced  á  este  aislamiento,  guardaron  los 
árcades,  mas  que  ningún  otro  pueblo,  curio- 
sos y  abundan tes»reouerdos  déla  época pelás- 
gica.  Pausanias,  que  visitó  la  Arcadia  en  el 
siglo  II  de  la  era  cristiana,  se  informó  cuida- 
dosamente de  aquellas  tradiciones,  y  recogió 
muchas  de  ellas,  pero  los  limites  rigurososen 
que  debemos  encerrar  este  articula  nos  impi- 
de hablar  de  ellas;  su  exámen  baria  desapa- 
recer toda  la  cuestión  de  la  mitología  pelás- 
gjca. 

La  edad  histórica  para  los  arcados  se  re- 
monta á  poco  mas  de  las  guerras  de  Mesenia. 
Desde  entonces  todo  el  Peioponeso  veia  ame- 
nazada-su  libertad  por  los  dorios  de  Esparta. 
De  este  modo  bailamos  á  los  árcades  aliados 
con  los  mésenlos.  En  el  discurso  de  la  segunda 
guerra  de  Mesenia,  desde  el  año  083  al  Gtí S 
antes  de  Jesucristo,  Aristócrates,  rey  délos 
árcades  y  gefe  déla  tropa  auxiliar  que  hablan 
enviado  al  socorro  de  Aristómenes  fué  acusa- 
do de  haber  recibido  presentes  de  Esparta,  y 
de  haberle  proporcionado,  por  medio  de  una 
traición,  la  victoria  sobre  sus  aliados. Los  árca- 
des le  apedrearon,  y  quedó  abolida  la  monar- 
quía. 

A  escepcion  del  territorio  de  Esparta,  la 
Arcadia  formaba  el  estado  mas  vasto  del  Telo- 
poneso.  Clinton  calcula  su  área  en  1,700  mi- 
llas inglesas  cuadradas  (1). 

La  Arcadia  alimentaba,  según  la  relación 
de  los  antiguos,  una  población  robusta,  que 
desde  sus  elevadas  cumbres,  como  desde  una 
cindadela  que  dominaba  la  península,  podia 
cada  noche  lanzarse  inesperadamente  sobre 

({)'  FasH  hettenioi,  pag.  427,  edición  do  Leipsict. 
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laAcaya,  la  Argólida,  la  TrLBlia  y  la  Laconia; 
pero  encerrados  los  árcades  en  su  fortaleza  de 
montañas,  seguros  de  su  independencia  y  cou- 
íenlns  con  la  fertilidad  de  sus  valles,  que 
¡miaban  con  un  amor  de  montañeses,  jamás 
fueron  un  pueblo  guerrero. 

Sin  embargo,  llegó  una  época  en  que  por 
aumento  de  la  población  se  'bailaron  incómo- 
dos y  demasiado  estrechos  en  sus  montañas, 
y  entonces  salió  de  ellas,  como  sale  hoy  de 
la  Suiza,  un  perpétuo  enjambre  de  hombres, 
(pie  espuísados  por  la  miseria  iban  á  batirse 
indistintamente  al  servicia  de  cualquiera  cpie 
los  pagase;  de  suerte  que  en  mas  de  una  oca- 
sión se  encontró  simultáneamente  en  los  dos 
campos.  Según  refiere  Teofraslo,  los  arcados 
fueron  solicitados  en  todos  los  ejércitos  por  su 
fuerza  '  y  valor,  y  apenas  lnibo  guerra  sin 
ellos  (1).  Eran,  pues,  soldados  robustos,  que 
ganaban  lealmente  su  salario  .  Ko  se  puede  ne- 
gar quehahiaen  Arcadia  hombres  de  instinto 
guerrero,  que  á  falta  de  guerra  nacional,  y  por 
ct  efecto  mismo  de  su  aislamiento,  iban  á  alis- 
tarse fuera  de  su  pais  como  mercenarios;  pero 
ni  en  el  culto,  ni  en  las  instituciones  de  la 
Arcadia,  ni  en  el  genio  nacional  habia  nada  de 
ese  carácter  heroico  que  distinguió  lan  emi- 
nentemente á  los  verdaderos  helenos. 

La  Arcadia  no  pensó  jamás  en  conquistar, 
la  naturaleza  ¡e  había  dadofronlerasbicnniar- 
cadasé  indisputables,  y  se  consideró  satisfecha. 
Su  papel  cu  los  asuntos  del  Peloponeso  fué  mez- 
quino, jamás  tomó  la  iniciativa  y  siempre  se 
mostró ^indiferente  á  la  causa  común  délos 
griegos.  En  tiempo  de  la  invasión  persa  ios 
árcades  no  pudieron  enviar  contra  Gerges  mas 
que  dos  mil  hombres.  Ciento  cuarenta  y  cua- 
tro años  después  dejaron  que  la  cuestión 
de  la  independencia  helénica  fuese  decidi- 
da en  Qucronea  sin  tomar  parto  en  ella,  A  la 
muerte  de  Alejandro,  cuando  las  ciudades  grie- 
gas se  sublevaron  contra  Antipater,  los  área- 
des  se  abstuvieran  también  de  presentarse  en 
el  campo  de  batalla.  En  el  discurso  del  si- 
glo til  antes"  de  Jesucristo,  ciando  los  galos 
iban  á  pasarlas  Termopilas,  los  árcades  se  re- 
sistieron á  marchar,  temiendo,  según  decían, 
que  los  lacedemonios  se  aprovecharan  de  su 
ausencia  para  hacer  una  irrupción  en  la  Arca- 
dia. Tucididesno  cuenta  mas  que  tres  espedi- 
ciones  con  el  consentimiento  general  de  la  na- 
ción, el  sitio  do  Troya,.la  guerra  de  Mosenia  y 
la  guerra  medica  en  tiempo  de  Gerges. 

Pero  á  lo  menos,  ¿guardaron  bien  su  inde- 
pendencia? No,  en  verdad.  Cuando  los  esparta- 
nos los  atacaron  en  sus  montañas,  se  defendie- 
ron aparentemente,  so  defendieron,  si  se  quiere, 
conénergía;  sin|cmbargo,  ápesardelas ventajas 
de  snsituacion  ennna  guerra  defensiva,  fnerpu 
vencidos.  Sin  duda  hubo  en  las  gargantas  de  sus 
montanas  mas  de  un'  pueblo,  cuyo  camino  ño 
supieron  jamás  los  ejércitos  lacedemonios;  te- 
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nian  cumbres  ásperas  é  impracticables,  donde 
se  refugiaba  su  independencia,  cuando  la  do- 
minación estrangera  se  apoyaba,  en  la  llanu- 
ra; pero  es  lo  cierto,  .que  sufrieron,  como  el 
resto  del  Peloponeso,  el  ascendiente  de  Espar- 
ta, y  que  una  parte  de  su  territorio,  el  valle 
donde  florecían  sus  ciudades  principales,  Te- 
geo,  Kantinea  y  Orcomeno,  fué  realmente  sub- 
yugado. Asi  durante  la  guerra  del  l'elopone- 
so marcharon  bajo  las  banderas  deEsparla  con- 
tra los  atenienses,  mas  bien  por  necesidad 
que  por  gusto,  según  dice  Pausanias.  Agesi- 
lao  los  llevó  consigo  al  Asia/y  hasta  la  bata- 
lla de  Leuclra  siguieron  álos  espartanos  contra 
Tebas;  entonces,  estimulados  por  los  desas- 
tres de  Esparta,  se  pasaron  al  ejército  de  Epa- 
mimmdas,  que  los  dominó  á  su  voz;  poro  es 
supcrlluo  acumular  mayor  número  de  hechos? 
corresponden  á  la  historia  de  Esparta!  y  allí  tie- 
nen su  verdadero  lugar.  Esparta  es  la  única  na- 
ción del  Peloponeso  que  tiene  una  historia  re- 
lativa á  aquella  época. 

Con  todo,  para  ser  justos  debemos  decir, 
que  la  diseminación  de  los  árcades  en  multitud 
do  pequeños  cantones  ypueblos  aislados,  débil) 
entorpecer  su  acción.  Algunas  de  las  grandes 
ciudades  do  laArcadia,  como  Tegea,  Maníinea,  y 
posteriormente  Megalópolis,  donde  se  hallaban 
concentradas  en  ún  punto  fuerzas  connsidera- 
btes,  sostuvieron  individualmente  en  defensa 
de  su  independencia  combates  frecuentes  y 
gloriosos,  pero  también  debemos  decir,  que 
esas  ciudades  donde  mas  brillaba  e(  espíritu 
guerrero,  eran  las  que  tenían  mas  mezcla  déla 
raza  helénica. 

¿Fué  de  lina  de  estas  ciudades  de  donde  sa- 
lió aquel  ejército  de  árcades,  que  durante  la 
guerra  tebana,  algún  tiempo  antes  de  la  bata- 
lla de  Maníinea,  cayó  de  improviso  sobro  la 
Elide,  donde  se  distinguió  con  intrépidas  ha- 
zañas, que  presidió  violentamente  a  los  jue- 
gos olímpicos,  y  coronóla  espedicion  con  el 
saqueo  del  templo  de  Júpiter  Olímpico?  Este 
movimiento  parcial  y  fortuito  de  aventureros, 
que  la  nación  arcadia  desaprobó  por  temor  á 
sus  consecuencias,  es  la  única  empresa  atrevi- 
da y  espontánea  rpie  présenla  ¡a  historia  de  los 
árcades,  eseeptuando  la  ridicula  espedicion 
del  año  367  antes  de  Jesucristo,  que  terminó 
con  la  batalla  llamada  sin  lágrimas. 

Las  costumbres,  ias  instituciones,  el  desar- 
rollo interior  de  laArcadia,  ofrecerían,  sin  du- 
da, un  vivo  iulcrés,  si  desgraciadamente  no 
nos  viéramos  reducidos  sobre  esle  punto  á 
datos  insuticientcs,  d  mezquinos  pormeno- 
res perdidos  en  los  monumentos  antiguos, 
Iicchos  tomados  af  azar  y  en  largos  inter- 
valos ,'  sin  que  Jas  mas  de  las  veces  se 
lome  en  cuenta  la  diversidad  délas  épocas. 
Ademas,  entre  eslos  hechos,  hay  unos  que  se 
reüeren  al  pueblo  de  las  ciudades,  y  otros  á 
los  pastores  de  las  moni  añas,  y  ya  se  deja 
conocer  cuanta  seria  !a  diferencia  que  debía 
existir  entre  estas  poblaciones,  de  que  ha  re- 
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sultaito,  i¡aa  agrupando  todas  estos  dalos  sin 
distóclOudcUiempo  y  lugar;  no  se  l¡a  hecho 
oirá  cosa  cjtid  cuadros  níonstruosos  y  falsos. 

La  civiiiisaeion  pclásgR'a,  cuya  presencia 
atestiguan  las  constricciones  de  Lieosura  y 
de  ílaníinea,  se  esünguiú  poco  á  poco  cu  Arca- 
dia, y  á  escepeion  de  ciertas  ciudades,  la  civi- 
lización helénica  no  estuvo  alli  muy  ílorocientc, 
siguiéndose  do  estuque  en  un  tiempo  en  queel 
ruslodcl  Peloponeso,  sometido  á  los  dorios,  se 
había  hechu  bárbaro,  la  Arcadia  merced  á  la  con- 
quista, quedó  tal  vez  civilizada;  pero  andando  el 
íipmpp,  cuando  la  civilización  de  los  helenos 
se  desarrolló  y  eslendió  por  las  inmediaciones, 
la  Arcadia  aniquilada  se  encontró  en  una  bar- 
haric  relativa.  Los  helenos  civilizados  que  la 
vieron  en  este  estado;  que  en  elsiglo  IV  antes  do 
Jesucristo,  la  vieron  alimentarse  de  bellotas,  y 
sacriti car  victimas  humanas,  la  creyeron  ya  á 
salvo  de  la  vida  salvage.  ¡Error  fundamcutal! 
Si  en  Arcadia  se  sostuvo  por  mucho  tiempo 
el  uso  de  los  sacrificios  humanos,  consiste  en 
que  los  profundos  misterios  de  la  religión  an- 
tigua, cedieron  alli  mas  tarde  á  los  misterios 
nuevos  de  los  helenos.  Los  pastores  de  la  Ar- 
cadia se  mantorna  de  bellotas  como  los  cerdos, 
dico  Filostrato,  Si,  comían,  es  verdad,  la  be- 
llota de  la  encina,  como  se  come  la  fruta  del 
castaño;  pero  tomar  esos  hechos  que  se  obser- 
vaban aun  en  c\  siglo  IV  antes  dcJ.  C,  por  los 
rudimentos  de  una  sociedad  que  nace,  es  una 
ilusión  de  los  antiguos,  que  no  tolera  ol  exi- 
men déla  cienciamodorna. 

Después  de  la  muerte  de  Arisíócrates,  y  de 
la  abolición  déla  monarquía  (aüo  668  de  Jesu- 
cristo), no  se  encontró  en  Arcadia  ninguna 
fuerza  preponderante;  de  suerte  que  el  país 
quedó  naturalmente  dividido  en  tantos  peque- 
ños estados,  cuantos  cantones  habia.  Dos  ó  tres 
villorros  formaban  una  ciudad  distinta  é  inde- 
pendiente, (pie  la  aristocracia  local  gobernaba. 
Éstas  ciudades  vivían,  á  lo  que  parece,  en  bue- 
na inteligencia,  y  la  historia  no  dice  que 
ninguna  de  ellas  tratase  de  establecer  su  su- 
premacía por  medio  de  las' armas.  En  rigor  las 
montañas  que  erizaban  el  pais,  favorecían  el 
aislamiento  de  los  pueblos,  y  oponían  en  cier- 
tos lugares  impenetrables  barreras  á  la  inva- 
sión. Asi,  pues,  los  árcades  vivían  diseminados 
sin  otro  vinculo  que  el  sentimiento  de  la  na- 
cionalidad, y  sin  gobierno  central,  y  solo  se 
reunían  en  las  fiestas  Uceas,  establecidas,  se- 
gún se  dice,  en  honor  de  Júpiter.  Esta  reunión 
constituía  una  aníitionla,  donde  se  trataban, 
según  todas  las  apariencias,  las  cuestiones  de 
interés  nacional,  y  las  disputas  de  pueblo  á 
pueblo.  Por  elpasage  do  Pausauias  que  hemos 
citado  mas  arriba,  se  sabe  que  el  uso  primor- 
dial en  las  fiestas  Uceas  era  rogar  el  altar  con 
sangre  humana,  pero  á  medida  que  se  fueron 
dülcifleando  las  costumbres,  y  se  reanimó  la 
fé,  y  penetró  en  Arcadia  la  civilización  heléni- 
ca, aquellos  sacrificios,  sostenidos  sin  duda  por 
el  pueblo  indígena  y  estacionario  de  las  mon- 


tañas del  Oeste  y  delfíorte,  quedaron  reduci- 
dos á  envolverse  entre  tinieblas,  y  los  que  vio- 
laban el  serrólo  introduciéndose  en  el  templo, 
eran  castigados  en  el  acto  con  la  muerto.  Joais 
Lyavi  Icmplum  quo  el-  quis  adecessisset,  mora 
pceu&eml  Arcmhunleye(l).  Las  fiestas  Uceas 
fueron  con  el  tiempo  acompañadas  de  juegos 
públicos,  uso  que  los  árcades  tomaron  sin  du- 
da de  los  helenos.  En  .estos  juegos  se  dos.linri- 
bii  jiara  el  premio  del  vencedor,  una  armadu- 
ra de  bronce. 

Con  lodo,  es  preciso  no  tomar  al  pie  do  la 
lelra,  lo. que  liemos  dicho  déla  eslraürdi'na- 
ria  diseminación  de  la  población  en  Arcadia, 
pues  en  el  gran  valle  del  Este  (llanura  de  Tri- 
polilza),  las  aldeas  mas  espuestas  á  la  inva- 
sión de  los  espartanos,  se  habían  encerrado 
desde  muy  antiguo  dentro  de  una  muralla  co- 
mún, Asi  es  que  las  grandes  ciudades  de  Tc- 
géáydeManttaea,  constaban,  según  Eslrabon, 
la  una  de  nueve  aldeas,  y,  la  otra  de  cinco. 
Una  vez  rodeada  de  murallas,  Manlinea  llegó  á 
ser  bastante  poderosa  para  inquietar  á  los  la- 
cedemonios,  que  por  otra  parte,  dice  Sainle- 
Croix,  no  le  perdonaban  sus  antiguas  relacio- 
nes do  amistad  comAlcnas.  Habiéndose  hecho 
dueños  de  Mnnl inca  por  medio  do  una  estratage- 
ma, después  do  Ja  paz  de  Antatcidas,  el  año 
35S  antes  de  Jesucristo,  derribaron  las  mura- 
llas, y  obligaron  a  los  habitantes  á  diseminarse 
en  sus  pueblos  primitivos.  La  ciudad  no  fué 
restablecida  hasta  después  de  la  batalla  de 
Leuctra. 

En  esta  época,  el  año  37 1  antes  de  Jesu- 
cristo, pensaron  los  árcades  por  primera  voz 
en  formar  una  confederación,  ó  por  mejor  de- 
cir, Epaminondas  les  sugirió  laidea.  Por  conse- 
jo suyo  fundaron  á  Megalopolis,  dónde  reunie- 
ron á  los  habitantes  de  cuarenta  pueblos  es- 
parcidos en  el  interior  del  pais.  Licomedos  de 
Maníinea  trabajó  eficazmente  en  estrechar  los 
vínculos  todavía  muy  flojos  do  la  confedera- 
ción. Una  oligarquía  de  diez  mil  ciudadanos 
principales,  fué  investida  deL  gobierno  cen- 
tral, que  aparentemente  ejercía  por  delegación, 
y  del  derecho  do  paz  y  de  guerra.  Celebraban 
sus  asambleas  en  Megalópolis,  en  un  vasto  re- 
cinto llamado  Thersilion.  Los  antiguos  dicen 
que  la  asamblea-de  ios  diez  mil  ejercía  el  po- 
der ejecutivo  y  judicial,  y  este  hecho  ha  pa- 
recido imposible  hasta  ahora  si,  imposible  en 
cuanto  á  la  asamblea,  pero  no  en  cuanto  á  los 
diez  mil  ciudadanos  privilegiados  ó  prosía- 
íes  de  que  se  componía,  y  que  formaban  la 
aristocracia  de  las  ciudades  y  de  los  pueblos 
donde  estaban  repartidos.  No  solo  no  es  impo- 
sible esto,  sino  que  debia  ser.  Los  antiguos 
añaden  que  el  poder  legislativo  pertenecía  al 
pueblo  culero,  y  no  á  la  asamblea  sola,  lo  cual 
significa  sencilfomcnLc,  que  en  ciertas  ocasio- 
nes, las  mas  raras  que  se  podía,  era  consulta- 
da la  democracia  de  las  ciudades.  luterprclan- 

•   (!)  Higinio:  Poetk.  Astronom,  11,  í. 
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do  do  osle  motlo  el  breve  testimonio  de  los  an- 
tiguos, sobré la'  constitución  ele  la  Arcadia  en. 
ci  siglo  IV  ¡niles  ele  Jesucristo,  nos  parece  que 
llc¡,'¡i  á hacerse  inteligible,  y  puede  ser  admi- 
tido sin  escrúpulo. 

¿Cuánto  tiempo  duró  esla  constitución?  No 
se  sabe;  sin  duda  estaba  abolida  cuando  los 
áreades  entraron  en  la  confederación  arme»,  á 
la  cual  accedieron  desde  luego,  'lín  adelántese 
confunde  su  historia  hasta  la  reducción  de  la 
Grecia  en  provincia  romana.  Observemos,  sin 
embargo,. que  en  tiempo  de  Aralo,  se  hallaba 
una  parlo  de  la  Arcadia  sometida  á  la  domina- 
ción de  los  espartanos,  y  que  en  Plutarco  y  en 
l'ülihio  se  hace  mención  de  una  Arcadia  lace- 
demonia  que  invadió  Arafo,  cuando  el  rompi- 
micntoconCleornenes  el  223  antes  deJesucrisio. 

Durante  estas  diferentes  revoluciones  de  la 
Arcadia,  contando  desde  la  caida  de  la  monar- 
quía hasta  el  momento  en  que  se  fundó  el  im- 
perio romano ,  cada  ciudad  tuvo  su  historia  par- 
ticular y  sus  revoluciones  internas.  Alli,  como 
rii  Indas  liarles,  las  grandes  ciudades  pasaron 
do  la  aristocracia  á  la  libertad  democrática,  y 
el  desorden  engendró  la  (irania;  otras  veces  la 
Urania  resultó  inmediatamente  do  una  conju- 
ración popular  contra  la  oligarquía.  Esta  á  su 
voz  aprovechaba  la  primera  ocasión  de  vencer 
á  la  democracia,  que  por  su  parte  no  se  descui- 
daba en  levantarse  y  luchar  con  una  perseve- 
rancia que  soló  podia  darle  el  esceso  de  su  mi- 
seria. Esto  estado  de  lucha,  do  anarquía  y  de 
perpetuas  ítucfu  aciones,  continuó  bajo  la  cons- 
titución federativa  del  año  370.  La  incorpora- 
don  de  las  ciudades  arcadias  á  la  liga  de  los 
aqucos,  fortificó  la  oligarquía,  pero  subsistió  la 
lucha;  mucho  tiempo  antes  de  Arato,  se  batía 
ya  planteado  !a  cuestión  en  un  terreno  despe- 
jado, y  la  lucha  intestina  se  llamaba  con  su 
verdadero  nombro  la  guerra  de  los  ricos  y  dé- 
los pobres. .  .  ■ 

be  las  costumbres  é  instituciones  privadas 
de  los  arcades  poseemos  datos  muy  .curiosos; 
pero  no  nos  atrevemos  á  hacer  uso  de  ellos  por 
no  saber  á  qué  tiempo  ni  á  qué  parte  de  la  na- 
ción se  refieren,  y  por  lo  tanto  preferimos  el 
silencio  4  dar  noticias  falsas.  Algunos  capítulos 
de  I'olibio  podrían  hacernos  creer  que  en  su 
tiempo  por  los  años  150  antes  de  J.  C.  se  dis- 
tinguía la  población  de  la  Arcadia  en  tres  cla- 
ses principales. 

En  Megalópolis'  y  en  las  ciudades  de  la 
gran  llanura  del  Este  se  bahia  borrado  el  ca- 
rácter nacional  con  el  contacto  y  la  mezcla 
délos  helenos;  estás  ciudades  no  tenían  ya 
nada  de  pelásgicas ,  asemejándose  mas  Bien  á 
las  de  la  Acaya  ó  de  la  Elide. 

Pero  en  las  cumbres  de  las  altas  montañas 
y  en  las  gargantas  de  lo  interior  vivia  un  pue- 
blo de  postores  y  cazadores,  pueblo  rpie  uabia 
permanecido  indígena,  á  el  que  la  civilización 
pelásgica,  estinguidaen  torno  suyo,  no  envia- 
ba yo  luz  ninguna,  y  que  rehusando  ¡a  civili- 
zación del  estrangero  había  vuelto  á  caer  en  la 
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barbarie;  pueblo  vestido  como  sus  antepasados, 
de  piel  de  jabalí;  rudo  y  aun  feroz.  Sin  duda 
fué  este  mismo  pueblo  el  que  acusó  .Polibio  de 
enemigo  do  la  música,  y  el  que  J'ilosírato  nos 
représenla  corno  poco  superior  á  sus  rebaños. 
Acaso  fué  también  osle  pueblo,  donde  la  cor- 
rupción tardó  mas  en  penetrar,  donde  reinaba  la 
hospitalidad,  donde  las  doncellas  y  los  mance- 
bos se  reunían  en  las  fiestas  con  toda  la  liber- 
tad de  la  inocencia ,  y  donde  los  señores  y  es- 
clavos continuaban  sentándose  á  la  misma 
mesa. 

Al  pie  de  estas  montañas,  en  los  frescos  va- 
lles delLadon,  del  Erimanto  y  del  Ali'co,  y  en 
el  delicioso  de  Megalópolis  habitaba  un  pueblo 
pastor  y  agrícola  a  un  tiempo,  y  aficionado  á  la 
música,  raza  de  costumbres  dulces,  que  conser- 
vaba algo  del  carácter  pelásgico-  que  no  se  en- 
contraba yo  en  los  ciudades.  A  este  pueblo  de- 
bemos indudablemente  referir  las  tiernas  imá- 
genes de  la  vida  pastoril  que  los  poetas  anti- 
guos tomaron  do  la  Arcadia. 

Sea  do  esto  lo  que  quiera ,  lo  cierto  es  que 
aun  en  las  ciudades  fué  poco  fecunda  en  Arca- 
dia la  civilización  helénica,  y  que  esceptuando 
solamente  la  música,  no  creemos  que  se  dís- 
tingoiera  ninguna  ciudad  areadia  en  las  cien- 
cias, en  las  artes,  ni  en  la  lilosofía. 

Plutarco:  Villas  de  Arato  y  de  Filopsmen. 
Pausan! as:  libra  VIH. 

G.  A.  Breilonliaucli:  Historiada  la  Arcadia,  1791. 

Sante-Croix:  fio  ton  anliijwn  gobierna  (edtralixmt 
y  ii  la  leqislaaan  di)  Oria,  1798,  en  8.0 

O.  RtuttwMfttforis  de  las  razas  y  de  las  pueblos 
griegos,  2.a  edic,  3  vol.  en  8.0 

■  ARCAISMO.  [Gramática.]  'ApyaToc,  anti- 
guo; «p^aTo-jióc,  antigua  manara  de  hablar- do 
«py->í,  principio,  origen.  El  arcaísmo  es  el  uso 
de  voces  ó  frases  anlicu odas  por  afectación, 
por  capricho  ó  por  cálculo.  Salustio  entre  los 
escritores  latinos,  la  Fontaine  y  Chateaubriand 
entre  los  franceses  y  el  conde  de  Toreno  entre 
los  españoles,  han  usado  mucho  y  de  una  ma- 
nera feliz  del  arcaísmo. 

El  arcaismocí  lo  contrario  del  neologismo., 
y  las  mas  de  las  veces  llega  á  ser,  como  este 
un  defecto,  cuando  se  emplea  sin  gusto  y  con 
afectación.  Hay,  sin  embargo,  monos  inconve- 
niente en  apelar  al  primero  que  al  segundo, 
pues  en  efecto,  con  el  Tieologismo  es  difícil  no 
incurrir  en  barbarismo,  al  paso  que  con  el  ar- 
caísmo se  puede  obtener  un  eslílo  que  no  este 
desprovisto  de  gracia  y  naturalidad. 

ARCANO  ó  ARCANÜW.  Llámase  asi  toda  opera- 
ción misteriosa  de  la  alquimia ,  todo  remedio 
secreto,  cuya  composición  se  oculta,  atribu- 
yéndole gran  eficacia.  Por  io  demás,  este  tér- 
mino so  aplica  mas  especialmente  á  la  ciencia 
antigua,  pues  hoy  los  sabios  y  los  médicos  son 
demasiado  ülósofos  para  que  pretendan  tener 
ocultos  trabajos  ó  descubrimientos  que  pudie- 
ran ser  útiles  á  la  humanidad.  Asi ,  pues  ,  solo 
al  charlatanismo,  á  la  ignorancia  y  á  la  codicia 
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debemos  atribuir  el  empico  de  los  remedios  se- 
cretos, cuya  persecución  es  del  dominio  de  la 
policía  médica ,  y  de  las  atril)  liciones  de  las 
autoridades. 

ARGANSOK.  Brea  seca  ó  resina ,  sustancia 
resinosa,  sólida,  parduzca ,  frágil,  que  es  un 
residuo  de  k  trementina  común  ,  y  que  sirve 
principalmente  para  frotar  los  arcos  de  los  ins- 
trumentos de  cuerdas. 

ARCEDIANO.  (Derecho  eclesiástico.)  Dióse 
antiguamente  este  nombre  al  diácono  mas  an- 
ciano, ó  al  que  elegía  el  obispo  para  presi- 
dirlos, y  hoy  dia  á  un  eclesiástico  provisto  cu 
una  dignidad  qne  le  da  una  especie  de  jurisdic- 
ción. De  esta  palabra  se  formó  la  de  arco- 
diaflatp,  para  designar  el  oficio  y  su  dignidad 
y  k  parte  del  territorio  que  está  sujeta  ála  vi- 
sita del  arcediano,  cuya  estension  ha  designa- 
do el  obispo.  El  origen  de  esta  dignidad  se  re- 
monta al  tiempo  de  los  apóstoles,  que  eligieron 
entre  los  primeros  cristianos  los  que  eran  mas 
celosos  y  vigilantes  para  confiarles  el  cuidado 
de  los  pobres  y  encargarles  la  distribución  de 
las  oblaciones  de  los  fletes.  El  primero  que  se 
honró  con  este  titulo  fué  San  Esteban,  á  quien 
llama  San  Lucas  el  primero  de  los  diáconos. 
Sus  funciones  se  reducían  entonces  á  la  distri- 
bución' de  ks  limosnas;  pero  el  manejo  del 
dinero  y  de  las  riquezas  de  k  iglesia  hizo  que 
se  reputasen  muy  pronto  superiores  los  arce- 
díanos  á  los  presbíteros,  que  limitados  pura- 
mente á  las  funciones  espirituales,  como  k 
oración,  la  instrucción  y  administración  de 
sacramentos  ,  tuvieron  menos  crédito  y  autori- 
dad: esplicaremos  esto  con  mas  detención. 

Los  diáconos  fueron  establecidos  primera- 
mente para  alivia!'  a  los  obispos  y  presbíteros 
de  las  funcionas  esteriores  del  gobierno  de  la 
iglesia:  el  titulo  de  arcediano  se  dió  al  eme  el 
obispo  consideraba  por  mas  hábil  y  vigilante; 
después,  al  tiempo  de  conferirle  este  título  ,  le 
encargaban  una  parte  de  su  jurisdicción.  Asi  es 
t[iie  los  arcedianos  eran  entonces  los  vicarios 
generales  del  obispo,  y  ejercían  en  sn  nombre 
la  jurisdicción  episcopal  en  las  iglesias  de  su 
territorio;  los  consideraban  como  sus  ojos  y 
sus  manos;  en  la  iglesia  cuidaban  de  conser- 
var oí  órden  y  decencia  en  el  servicio  divino; 
eran  ios  maestros  y  superiores  délos  clérigos; 
señalábanles  sus  puestos  y  funciones;  sino  ha- 
bía ecónomo ,  recibían  las  oblaciones  y  reñías 
de  la  iglesia ,  y  cuidaban  de  la  subsistencia  de 
los  clérigos  y  délos  pobres;  eran  los  censores 
de  las  costrrmbres,  y  vigilaban  para  corregir- 
las; advertían  á  las  obispos  todos  los  desórde- 
nes, y  ejercían  casi  las  funciones  de  ¡os  pro- 
motores actuales  para  repararlos. 

La  ostensión  de  su  poder  y  de  las  funcio- 
nes que  ejercían  los  colocaba  en  la  gerarquia 
eclesiástica  inmediatamente  después  del  obis- 
po. En  el  siglo  VI  les  concedieron  jurisdic- 
ción sobre  los  presbíteros,  y  en  el  XI  erao  ya 
como  unos  jueces  ordinarios  que  tenían  de  ofi- 
cia una  jurisdicción  propia  y  potestad  para  de- 


legarla: ejercían  á  nombre  suyo  el  mismo  de- 
recho de  que  gozaban  como  delegados  del 
obispo.  Muchos  tuvieron  también  prelensiones 
de  juzgar  en  primera  instancia  todos  tos  nego- 
cios eclesiásticos  de  su  arcedianato/y  de  poder 
nombrarnn  juez  qne  decidiese  lo  perteneciente 
á  la  jurisdicción  contenciosa.  Pero  á  principios 
delsigio  XIII  halaron  los  obispos  de  reducirá 
sus  justos  límites  estas  pretensiones  de  los  ar- 
cedianos, que  se  babiaa  apoderado  de  casi  to- 
da su  jurisdicción;  quitáronles  la  jurisdicción 
voluntaria,  estableciendo  los  vicarios  genera- 
les, y  la  contenciosa,  nombrando  provisores,  y 
redujeron  la  que  les  quedaba  multiplicando  los 
arcedianatos.  Los  cánones  de  muchos  concilios 
sostuvieron  á  los  obispos  en  su  derecho ;  y 
siempre  que  recurrieron  á  los  tribunales  se- 
culares quejándose  de  las  usurpaciones  de  los. 
arcedianos ,  los  parlamentos  ks  declararon 
abusivas,  yredujeron  la  jurisdicción  délos  ar- 
cedianos ó  sus  limites.  Ya  no  les  lia  quedado 
mas  que  el  derecho  de  visitar  ks  iglesias  de  su 
arcedianato,  formarlas  sumarias  detestado  en 
que  so  hallan  las  parroquias,  oh'  las  quejas  que 
dan  tos  feligreses  contra  los  puras  párrocos, 
examinar  las  cuentas  de  las  rentas  de  fábricas, 
y  establecer  el  arreglo  en  la  recaudación  y 
empleo  de  sus  productos. 

Los  arcedianos  que  están  en  posesión  de 
hacer  reglamentos  en  el  tiempo  de  su  Visita, 
pueden  establecerlo  qne  les  parezca  conforme 
á  las  sinodales  y  costumbres  do  la  diócesis, 
rerativarnente  á  los  vasos  sagrados ,  los  bancos 
de  ks  iglesias,  el  servicio!'  divino  y  otras  ma- 
terias de  semejante  naturaleza;  pueden  tam- 
bién según  la  jurisprudencia  de  los  decretos, 
decidir  en  las  cuestiones  que  merecen  redu- 
cirse á  proceso;  pero  no  les  es  permitido  pro- 
nunciar su  juicio  enks  que  pertenecen  á  un 
tribunal  contencioso,  ni  sobre  los  negocios 
importantes  que  soq  de  la  jurisdicción  volun- 
taria, comoks  dispensas  de  proclamas  y  licen- 
cias de  asistir  al  matrimonio  en  el  tiempo  reco- 
nocido inhábil  por  ¡a  iglesia.  Aunque  en  ge- 
neral pertenece  á  los  jueces  seculares  la  disci- 
plina de  ks  escuelas  ,  puede  el  arcediano  asi 
como  el  obispo,  preguntar  en  el  círculo  de 
su  visita  á  tos  maestros  y  maestras  de  las  es- 
cuelas de  las  aldeas  sobre  su  porie,  y  aun  des- 
tituirlos cuando  no  esté  satisfecho  de  su  doctri- 
na y  de  sus  costumbres.  Por  lo  común  no  tie- 
nen los.  arcedianos  derecho  de  visitar  los  mo- 
nasterios y  colegiatas  de  su  .arcedianato;  pero 
si  estuviesen  en  posesión  de  visitarlos  y  arre- 
glarlos, deberían  conformarse  con  la  práctica. 
Es  permilido  álos  arcedianos  visitar  en  per- 
sona, siendo  á  su  costa,  las  parroquias  en  don- 
de son  curas  los  religiosos,  aquellas  en  donde 
los  cabildos  pretenden  tener  un  derecho  de  vi- 
sita, y  aun  álas  que  pertenecen  á  las  enco- 
miendas de  la  órden  de  Malta.  Por  lo  que  hace 
álas  iglesias  parroquiales,  establecidas  en  los 
monasterios  qne  son  exentos  de  la  jurisdicción 
de  los  ordinarios,  solo  ei  obispo  puede  visitar- 
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las- en  persona.  El  arcediano  solo  debo  visitar 
una  vez  al  año  las  iglesias  parroquiales,  áme- 
nos que  ocorra  algún  motivo  poderoso  que  le 
obligue  á  visitar  segunda  vez  dentro  del  mis- 
mo. Debe  visitar  todas  las  capillas  domésticas, 
y  hacer  que  le  den  cuenta  las  cofradías  que 
suele  haber  en  las  capillas  de  los  palacios  de 
los  señores.  Las  apelaciones  de  lo  dispuesto 
en  la  visita  por  los  arcedianos  se  deben  presen- 
lar  al  obispó  y  no  al  «icario  general;  porque 
los  arcedianos  son  considerados  como  vicarios 
generales  del  obispo,  y  poseen  por  titulo  el  ar- 
cedianalo,  que  los  da  una  especie  de  jurisdic- 
ción. Toca  también  al  arcediano  el  derecho  de 
presentar  al  obispo  los  qnc  deben  ser  ordena- 
dos, asistir  al  examen  de  los  que  deben  recibir 
las  órdenes,  y  poner  ú  mandar  poner  en  pose- 
sión de  los  beneficios  cucados  á  los  que  son 
leglíimártiente  provistos  en  ellos.  El  que  ejer- 
cía antes  las  funciones  de  arcediano  no  podía 
ordenarse  de  presbítero  sin  perder  sn  digni- 
dad; después  que  los  arcedianos  se  hicieron 
ordinarios  y  no  ejercieron  jurisdicción  sobre 
los  párrocos,  como  vicarios  del  obispo,  se  les' 
precisó  á  que  ascendiesen  al  presbiterado,  á 
fin  de  que  los  párrocos  no  estuviesen  sujetos 
á  una  persona  inferior  á  ellos  por  la  ordena- 
ción: los  arcedianos  deben  también  ser  licen- 
ciados en  teología  y  derecho  canónico,  aun 
cuando  no  tengan  que  ejercer  funciones  de  ju- 
risdicción y  de  visita,  porque  son  dignidades 
de  las  iglesias  catedrales.  Aunque  on  lo  anti- 
guo no  hubo  mas  que  un  arcediano  en'  cada 
iglesia  catedral,  la  estension  de  las  diócesis 
hizo  que  se  dividiesen  en  muchos  arcediana- 
tos,  y  en  algunas  diócesis  el  arcediano  de  la 
silla  episcopal  toma  el  titulo  de  arcediano  nía. 
yor.  Cuando  el  arcediano  va  de  visita  le  deben 
recibir  con  muestras  de  distinción.  Una  de  las 
principales  es  que  salga  á  recibirle  el  cura  á  la 
puerta  de  la  iglesia,  y  que  á  presencia  de  este 
se  ponga  aquel  la  estola. 

He  aqui  todo  lo  que  en  la  parte  de  discipli- 
na se  refiere  á  lapersoua  y  á  la  dignidad  del 
arcediano,  según  lo  espone  el  abate  Ilergier 
en  su  escelente  Diccionario  de  teología,  cuya 
versión  española  tenemos  á  lavisla,  y  que  re- 
pulamos como  mi  velo  irrecusable  en  este  gé- 
nero de  ásenlos,  si  bien  sus  doel  riñas  están 
calcadas  sobre  la  práctica  de  la  iglesia  francesa, 
cuyo  defecto  no  se  ha  corregido  en  el  arreglo 
y  traducción  española!  recientemente  hecha  de 
esta  interesante  obra.  • 

AUCHENA.  (baños  de)  Situados  á  medio 
ciiarlo  de  legna  de  la  villa  de  Archena,  á  la 
orilla  derecha  del  Segura,  provincia  de  Mur- 
cia. El  establecimiento  tiene  unas  1 10  habita- 
ciones para  los  bañistas.  El  edificio  donde  es- 
tán encerrados  los  baños  liene  la  figura  de  un 
rectángulo,  cuya  superficie,  de  unos  12,000 
píes ,  comprende  el  manantial  ó  nacimiento. 
Hay  40  baños  ó  pilas  para  hombres  y  18  para 
Jnngeres,  ademas  de  un  gran  baño  general  pa- 
ra cada  seso,  sudaderos ,  piezas  de  descanso 


para  después  do  tomado  el  baño,  etc.  Hay  tam- 
bién un  baño  especial  para  la  tropa,  y  otro  pa- 
ra los  pobres. 

Nacen  las  aguas  minerales  liáeia  la  base  da 
la  montaña  conocida  con  el  nombre  de  Salto  del 
Ciervo.  El  caudal  de  ollas  es  constante  y  con- 
siderable, aumentándose,  no  obstante,  en  tiem- 
po de  lluvias  y  disminuyendo  con  la  sequía. 
Las  piezas  donde  brotan,  y  que  llaman  el  Na- 
cimiento, distan  pocos  pasos  del  sitio  donde 
están  los  baños ,  por  cuya  causa  principal- 
mente, aun  cuando  corren  en  canales  abiertos 
para  registro  de  corto  en  corto  trecho ,  se  des- 
componen tan  poco,  que  ni  aun  de  su  tempe- 
ratura pierden  sensiblemente  al  llegar  á  las  úl- 
timas pilas.  Dicha  temperatura  es  de  42"  Iteau- 
mur  cu  todas  las  lloras  del  día,  y  en  las  diver- 
sas estaciones  del  año.  Las  aguas  son  perfec- 
tamente diáfanas  en  el  momento  que  se  toman 
del  manantial,  pero  pierden  su  trasparencia  á 
medida  que  emiten  el  calórico.  Desde  que  se 
produce  este  último  fenómeno  ofrecen  nn.  viso 
azulado  ,  que  se  disipa  cuando  bajan  á  la  tem- 
peratura atmosférica,  volviendo  á  recobrar  en- 
tonces su  diafaneídad.  Semejante  propiedad 
engaña  á  muchos  bañistas  acerca  de  la  limpie- 
za de  las  aguas ;  pues  juzgan  que  sirvieron  pa- 
ra otros  las  turbias  y  no  las  cristalinas.  Tienen 
olor  fuerte  á  huevos  podridos ,  y  gusto  salobre 
distinto,  siendo  este  último  mas  intenso  cuan  - 
do  están  frias,  y  poco  perceptible  en  el  mismo 
caso,  el  primero,  fío  se  apaga  la  luz  de  una 
vela  dentro  de  las  piezas  donde  nacen  las 
aguas ;  pero  arde  con  escasa  llama:  igual  fe- 
nómeno ocurre  en  las  de  baños,  especialmente 
cuando  se  usan  todas  las  pilas.  Tratadas  las 
aguas  con  la  tintura  de  flor  de  violetas,  toman 
un  viso  verdoso  ;  con  la  de  tornasol  se  ponen 
de  un  color  rojo  avinado.  La  cal  se  precipita  en 
disolución,  mezclándola  con  el  agua  mineral- 
Las  disoluciones  de  Mdroclorato  de  barita,  ni- 
trato de  plata,  ácido  oxálico  y  sub-acetato  de 
plomo,  dan  un  precipitado  abundante  en  el 
momento  que  se  mezclan  con  el  agua:  también 
le  da  ta  disolución  de  sulfato  de  cobre,  si  se 
añade  ;ácido  hidroclórico  antes  de  la  mezcla. 
El  amoniaco  liquido  pone  lechosa  el  agua  mi- 
neral. Los  jabones  son  poco  solubles  en  el 
agua,  mientras  conserva  una  temperatura  su- 
perior á  la  de  la  atmósfera;  y  del  todo  insoln- 
bles ,  cuando  pierden  las  aguas  su  esceso 
de  calórico. — Examinadas  químicamente  estas 
aguas,  presentan  en  su  composición  mucho  gas 
ácido  hidrosuliürico,  ácido  carbónico,  hidro- 
cloratos  de  sosa  y  de  magnesia,  carbonates  de 
cal  y  de  sosa ,  etc.  Son,  por  consiguiente,  sul- 
furosas termales. 

Administranse  en  baño  y  en  bebida  ,  cá- 
llenles y  enfriadas,  en  estufa,  en  chorro,  en 
embrocaciones,  etc.  Tienen  fama  de  muy  enér- 
gicas, y  asi  es  raro  el  bañista  que  las  toma 
mas  de  nueve  dias.  Su  eficacia  es  reconocida 
contra  la  sarna ,  la  liña ,  el  herpes  y  domas  vi- 
cios cutáneos ;  promueven  bienhechoras  reso- 
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luciónos  en  varias  úlceras,  heridas,  edemas, 
debilidades  constitucionales,  etc.  Acítnirtia tridas 
Mas,  son  un  purgante  suave :  en  el  mismo  es- 
tado, y  mejor  calientes,  son  carminativas  ó 
ayudan áespeler  los  ¡latos,  produciendo  á  ve- 
ces particulares  efectos  contra  la  cardialgía. y 
otras  afecciones  gástricas  rebeldes. 

Las  mejores  épocas  de  usar  estas  aguas  son 
la  primavera  y  el  otoño,  'debiendo  preferirse 
en  estas  temporadas  los  periodos  mas  serenos 
y  templados.  El  fuerte  de  la.  concurrencia  (que 
es  demás  de  2,000  personas  de  todas  clases  por 
quinquenio)  empieza  á  fines  deabril,  verificán- 
dose el  lleno  de  ambas  temporadas  en  el  mes  de 
mayo  y  en  la  última  quincena  de  setiembre. 

los  baños  do  Arehcua  se  hallan  en  un  es- 
tado tan  triste  y  abandonado  como  casi  todos 
los  establecimienlos  de  esta  clase  en  España. 
El  concurrente  no  baila  mas  que  el  martán'lialj 
pero  ninguna  de  las  comodidades  y  distraccio- 
nes que  tanto  cooperan  ai  efecto  de  las  aguas. 
El  celoso  médico  director  de  los  baños  lia  he- 
cho repetidas  gestiones  para  remediar  latí 
ineiciisáMe  abandono;  y  en  1844  casi  pudo, 
creer  que  iban  á  verse  coronadas  por  el  mas 
feliz  éxito.  Sin  embargo,  nada  se  lia  hecho, 
quedándonos  solo  la  esperanza  deque  tal  vez 
pase  al  dominio  de  un  particular  el  estableci- 
miento (que  es  de  una  encomienda  vacante  do 
San  Juan,  y  se  llalla  administrado  por  la  Amor- 
tización), y  entonces  el  interés  particular  hará 
loque  en  vano  se  ha  reclamado  de  la  adnii- 
ni&ftacióñ  pública  en  su  provecho  propio  ,  no 
menos  que  en  beneficio  de  la  provincia  y  con- 
suelo de  la  humanidad  doliente. 

Memoria  sobre  las  agita*  minerales  de  Arehena, 
por  «Ion  Mariano  José  González  Crespo.  Madrid.  lBtí. 

Memoria  sóbrelas  mismas  aguas,  por  don  Nicolás 
Snnnhez  di  las  Malas,  médicn-d  ¡rector  del  estable- 
cimiento. Madrid,  18.16. 

APiCIllüUQDE.  {Ristoria.)  Es  un  titulo  que 
denota  una  calidad,  preeminencia  y  autoridad, 
que  eleva  al  que  lo  lia  adquirido  sobre  todos 
los' duques.  En  España  se  ha  usado  también 
este  titulo  durante  la  dominación  déla  casa  de 
Austria  y  en  Francia  se  remonta  al  reinado  de 
hagoberto,  en  el  que  ya  se  conoció  un  archi- 
duque y  después  los  de  borona  y  Erábanle.  Mas 
tarde  ha  llegado  á  vincularse  en  la  casa  do  Aus- 
tria, siendo  uno  dolos  litólos  que  adornan  á  lodo 
principo  ó  princesa  do  osla  familia.  En  su  orí- 
gen,  períenecia  al  ge  fe  de  la  casa,  (filien 
lo  poseia  salo,  antes  de  hallarse  en  posesión 
de  las  coronas  do  Hungría  y  Bohemia,  y  anles 
de  sentarse  en  el  trono  imperial  de  los  Cósa- 
res.Desde  i  15G,  los  duques  de  Austria,  residen-1 
tes  á  la  sazón  en  el  castillo  de  Kahlenbcrg, 
adoplaron  el  titulo  de  archiduques  ,  pero  sin 
que  pasara  á  ser  hereditario  cu  sus  casas  hasta 
la  promulgación  de  la  bula  de  Oro,  no  siendo 
reconocido  por  los  oledores  del  Saniolmperio 
hasta  1453  ,  en  virtud  de  espreso  mandato 
del  emperador  Federico  lil. 

ARCHIPIÉLAGO.  [Historia  natural.)  El  que 


•manda  en  lámar;  de  arque  mando,  y  pclagos, 
mar.  Nombro  dado  á  la  reunión  de  muchas  is- 
las que  pueden  considerarse  como  las  subni- 
dades  de  un  conliuenlc  futuro,  ú  como  tm  con- 
tinenle  sumergido,  que  solo  presenta  en  la  su- 
perficie de  las  aguas  la  cima  de  sus  montañas. 
Asi,  en  la  época  .cu  que  las  grandes  cordilleras 
llamadas  primitivas  han  surgido  del  seno  del 
Océano,  formaron  archipiélagos;  y  el  ejemplo 
délas  catástrofes  qneha/i  trastornado  nuestro 
planeta  ofrece  ni  espíritu  del  geólogo  la  posi- 
bilidad de  una  revolución  que  présenle  un 
continente  donde  ahora  solo  vemos  un  archi- 
piélago, ó  que  convierta  en  islas  escarpadas 
las  cumbres  do  losAlpcs  y  de  los  Pirineos. 

Sin  embargo,  un  hecho  que  debemos  con- 
siderar es,  que  easi  Iodos  los  archipiélagos  que 
losviagcros  han  observado  ofrecen  pruebas 
inequívocas  do  su  formación  Ignea:  tales  son 
el  archipiélago  de  las  Filipinas,  el  de  las 
Sandwich,  lodos  los  del  mar  del  Sur,  las  islas 
do  la  Grecia,  las  Antillas,  las  Azores  y  las  Cana- 
rias. Titulo  alNorte  como  al  Mediodía,  todas  las 
islas  presentan  indicios  incontestables  de  los 
fuegos  subterráneos.  Pero  está  reconocido  rjm? 
los  volcanes  solo  existen  á  la  inmediación  del 
mar;  también  pstá  averiguado  que  son  sub- 
marinos y  qne  pura  abrir  nuevos  respiraderos 
pueden  levantar  el  fondo  de  los  mares  y  formar 
cráteres  en  medio  del  Océano.  Sígnese  de 
aquí  que  tales  archipiélagos  volcánicós'han  de- 
bido do  surgir  del  seno  de  las  ondas  y  apa- 
garse en  una  época  ya  remola,  cuando  las 
aguas; át retirarse  lian  dejado  dichos  volcanes 
en  medio  de  continentes  mas  ó  menos  vastos  y 
lejos  del  Océano.  Pero  por  otra  parte  la  inspec- 
ción de  un  mapa-mundi  y  las  observaciones 
geológicas  parecen  probar  hasta  Ja  evidencia 
que  una  irrupción  de  los  mares  llegó  á  engu- 
llir y  seccionar  los  continentes;  asi  es  que  la 
Inglaterra  ha  sido  separada  de  la  Francia,  el 
Africa  de  la  Europa,  etc.  Preciso  es  por  tanto 
admitir  qne  la  mayor  parte  de  los  archipiélagos 
que  conocemos,  salidos  en  un  principio  del 
fondo  de  las  aguas,  lian  formado  en  seguida, 
al  retirarse  el  Océano,  varias  cordilleras  de 
montañas  en  medio  de  los  contineutes,  y  que 
después  de  cierto  trascurso  de  tiempo,  varias 
catástfQfes  han  sido  causa  de  que  su  hayan 
sumido  dichos  GonttñeiiteSj  cuyos  picos  volcá- 
nicos forman  eh  el  dia  archipiélagos.  Asi  es 
que  ios  volcanes  de.  la  Auvernia  hau'ardido  en 
medio  de  las  aguai  de  donde  han  brolado,  'for- 
mando islas;  y  bien  se  deja  entender  (pie  una 
irrupción  marítima  une  nuevamente  cubriese 
el  suelo  de  la  Francia  dejaría  en  descubierto 
las  cimas  vólcánii-as  di' laÁnvernia  y  presentaría 
á  los  futuros  navegantes  varias  islas  de  un  orí- 
gen  ígneo  análogo  al  de  algunos  archipiélagos. 

A  máyor  abundamiento  las  Invasiones  y 
retiradas  del  Océano  nada  tienen  de  inadmisible, 
puesto  que  una  multitud  de  hechos  geológicos 
acreditan  la  permanencia  periódica  dé  los  ma- 
res en  diferentes  regiones,  y  que  no  conoce- 
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mas  las  cansas  quo  pueden  poner  en  acción  las 
fuerzas  de  la  naturaleza. 

ARCHIPIELAGO.  (Geografía.)  Parle  del  ínar 
Mediterráneo  comprendida  enlre  la  Turquía  del 
Asia  al  Este,  la  Turquía  de  Europa  al  Oeste  ,  y 
la  isla  de  Candía  al  Sur.  Se  comunica  al  A'orle, 
por  el  estreclio  de  los  Dardaiielos,  con  el  mát- 
ele Mármara.  Su  longitud  de  Serte  d  Sur  es  de 
150  lesnas  y  su  latilud  de  Esle  ¡i  Oeste  de  100. 
Este  gran  brazo  de  mar  pertenece  tanto  ¡i  Eu- 
ropa como  al  Asia,  y  su  ostensión,  forma  el  li- 
mite déoslas  dos  parles  del  mundo.  En  las  cos- 
tos del  Archipiélago  se  encuentran  muchos 
golfos,  baldas,  y  puertos  seguros  y  cómodos; 
circunstancias  que  favorecen. mucho  á  los' ma- 
rinos, porque  está  parle  de  mar  es  de  muy  difí- 
cil navegación  ú  cansa  de  las  muchas  islas, 
islotes,  rocas  y  escollos  que  se 'encuentran  con 
bástanle  frecuencia.  Es  muy  peligroso  aventu- 
rarse en  él  en  el  invierno  sin  pilólo,  porque  sien- 
do su  anchura  de  poca  consideración,  es  indis- 
pensable cuando  sclevanlauna  tempestad,  cosa 
que  sucede  con  bastante  frecuencia ,.'  lomar 
precipitadamente un!. puerto,  ó  ponerse  al  abri- 
go de  un  golpe  de  viento  en  una  ensenada, 
detrás  de-  alguna  isla.  En  este  caso,  es  preciso 
que  una  larga  esperiencia  tenga  conocidos  los 
nasos'  que  pueden  arriesgarse,  los  peligros  que 
deben  evitarse,  y  conocer  por  la  sonda  todos 
ios  surgideros  cuque  se  puede  echar  el  an- 
cla sin  esponerse  á  ser  arrojado  y  estrellado 
contra  las  rocas  de  una  cosía. 

El  archipiélago  es  el  AitpotroviLsXorj'ó;  de  los 
griegos,  el  /Egaum  inore  en  los  romanos ,  y 
algunos  antiguos  lo  han  llamado  EJ^nvT-tóv- 
iKÍx-fQí.  Este  mar  Egeo,  que  bañaba  en  Asia 
las  márgenes  de  Jonia  ó  de  Tróade,  de  Misia, 
de  la  Lidia,  de  Caria  y  de  Licia ;  en  Europa  las 
de  Tracia,  Jtaccdonia,  Tesalia,  Beolia,  la  isla 
de  Eubca,  el  Alien  y  el  Peloponeso,  fué  el  prin- 
cipal teatro  de  la  navegación  de  los  griegos  y 
de  sus  espediciones  navales  mas  memorables. 
Cerca  de  Artemisia,  en  Eubea;  en  Salamina  en 
el  golfo  Saronico;  cerca  del  monte  Mycale,  só- 
brela cosía  de  Jonia;  en  todos  estos  puntos 
vencieron  á  los  persas.  El  paso  de  las  Termo- 
pilas oslaba  cerrado  por  los  costados  del  mon- 
te OEta  y  las  márgenes  del  golfo  Maliaeo. 

Las  islas  del  mar.  Egeo  pertenecían,  unas  á 
Europa  otras  á  Asia.  Eufre  las  primeras  sobre- 
salían Esciros,  célebre,  en  la  historia  keréica 
ile  la  Grecia,  por  haberla  visitado  Aquiles  y 
permanecido  en  ella  en  su  juventud.  Mas  larde 
fué  dominada  por  los  dolopes  ,  crueles  piratas 
lanzados  de  ella  por  Couon,  general  ateniense. 

Eubea,  separada  de  la  costa  de  la  llcocia 
por  cl.Euripe,  estrecho  de  cincuenta  pasos  de 
ancho,  donde  se  hace  sentir  el  flujo  y  reflujo 
del  mar,  tenia  por  capital  áChalces,  una  de  las 
llaves  de  la  Grecia,  y  en  la  que  murió  Aristóte- 
les", La  isla  y  la  ciudad  se  llaman  hoy  el  Kegro- 
ponlo. 

Al  Mediodía  de  la  Eubea  se  hallan  nume- 
rosas islas,  aproximadas  entre  si,  formando 
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una  especie  de  barrera  á  la  pirada  meridio- 
nal del  Archipiélago  y  llamadas  en  otra  época 
Ciclados  porque  estaban  dispuestas  en  forma 
circular  al  rededor  de  Délos,  fas  principales 
eran  And  ros,  célebre  por  el  templo  y  fuente  de 
llaco ;  Délos,  mh'ada  con  reverencia  por  ios 
griegos  que  creían  haber  nacido  en  ello  Apolo 
y  Diana,  el  templo  de  Apolo  era  une-de  los  mas 
suntuosos  y  frecuentados  de  la  Grecia,  el  te- 
soro contenia  riquezas  inmensas,  á  nadie  sé 
enterraba  en  aquella  isla  sagrada,  los  cuerpos 
de  los  difuntas  eran  trasladados  á  Lenca,  pe- 
queña- isla  inmediata;  Paros,  célebre  por  sus 
preciosos  mármoles  ;  Jfaxos  que  producía  vinos 
exquisitos;  Theras.  que  nació  del  seno  de  tos 
maros  á  impulso  de  una  erupción  volcánica  y 
cuyo  terreno  humea  atm. 

Cyfera.eslaba  entre  el  mar  Egeo  ,y  el  fóni- 
co; Creía  confinaba  al  Mediodía  con  el  mar  Egeo 
y  daba  su  nombre  á  las  aguas  qué  se  eslemban 
enlre  sus  costas  y  las  márgenes  de  las  Ci- 
clados, 

Las  islas  que  pertenecían  al  Asia  eran  Sa- 
molracia,  célebre  por  los  misterios  instituidos 
en  honor  dé  los  dioses  Cabires:  su  templo  ofre- 
cía á  la  desgracia  un  asilo  inviolablemente  sa- 
gta'tcK  Lemnos,  frecuentemente  espuestaá  los 
terremotos,  lo  que  dio  lugar  á  la  creencia  tra- 
dicional de  que  Yulcanohabilaba  en  ella  y  ba- 
hía establecido  sus  Fraguas,  tenia  un  laberinto 
célebre;  se  atribuían  virtudes  asombrosas  á 
una  especie  de  tierra  arcillosa  que  se  encontra- 
ba en  ella.  Tenedos,  floreciente  en  tiempo  do 
Priamo :  sus  vinos  son  aun-  muy  celebrados. 
Leshos  libio  en  otro  tiempo  gran  papel  en  fa 
Grecia:  su  capital  Mifylén'e  fué  patria  de  Safo, 
ISresa,  otra  de  sus  ciudades,  fué  célebre  por  el 
nacimiento  de  Teo.n-asto.  Las  Arginnsas,  en  cu- 
ya proximidad  se  dió,  el  año  404  aules  de  Je- 
sucristo, un  combale  naval  enlre  los  alenien 
ses  y  lacedemnnios,  se  bailan  al  Oriente  dc- 
Lesbos.  Ohio  fué  en  todo  tiempo  célebre  por  sus 
vinos;  Chio,  su  capital,  fué  una  délas  ciudades 
que  se  gloriaban  de  haber  sido  cuna  de  Ho- 
mero. Sanios  fué  por  mucho  tiempo  un  inolivo 
de  disidencia  enlre  los  griegos  y  persas;  fué  cu- 
na, de  Pitágoras.y  Juno  tenia  en  ellauu  templo 
soberbio.  Á  caria  distancia  se  halla  icaria,  pe- 
queña  isla  que  debia  su  nombre  á  la  funesta 
aventura  del  hijo  de  Dúdalo.  Las  playas  limí- 
trofes se  designaban  con  la  denominación  de 
mar  Icario. 

Al  Mediodía  se  estondian  las  Sporadas,  cu- 
yas islas  contiiian  por  Poniente  con  las  Cicla- 
dos y  por  Oriente  con  la  cosía  del  Asia:  su  pro- 
pia denominación  indica  que  muy  lejos  de  estar 
cerca  unas  de  oirás  se  hallan  dispersas.  En  es- 
te grupo  es  notable  Pallnnos ,  pequeña  isla.llc- 
nade  gratas,  en  la  que  se  enseña  aun  la  que 
se  cree  habitó  San  Juan  Evangelista  cuando 
escribió  el  Apocalipsis.  Cos,  en  otro  tiempo 
Merope,  se  gloriaba  haber  sido  cuna  de  Hipó- 
crates. Rodas ,  en  tiempos  anfiguos  Oplmisa, 
fué  una  república  poderosa,  que  conservó  por 
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largo  tiempo  su  independencia;  faé  célcbrepór 
lasatiduviade  sus  leyes.  Cárpalos  dió  $ú  nbnr.- 
bre  al  marque  la  rodea. 

ta  historia  nos  presenta  las  islas- del  Ar 
ehipiélago  independientes  en  las  tiempos  pri1 
milivos  y  pobladas  de  líetenos;  con' el  trascuiv 
so  de  lossiglosimaspertenecicron  á  (ospersas, 
otras  á  los  griegos;  estas  cou  el  goce  de  su  H- 
.berlad,  suminislrandn  á  la  confederación  lic- 
lénica  cieiio  número  do  embarcaciones.  Siendo' 
Atenas  la  república  mus  poderosa  cu  los  ma- 
res, tenia  con  ellas  las  relaciones  mas  direc- 
tas Hácia  el  año  461.  antes  de  Jesucristo,  Ate- 
nas sustituid  el  subsidio  de  aquellas  embarca- 
ciones con  una  contribución  en  metálico,  lias 
tarde  la  exigió  como  un  tríbulo,  y  arrebató  á 
Jichis  ol  .arca  destinada  Ti  los  armamentos  ma- 
rítimos'; tos  isleños  se  sublevaron  el  año  445,, 
pero  al  fin  los  redujo  Feríeles.  Posteriormente 
tuvieron  lugar  insurrecciones  parciales,  y  al- 
gunas se  emanciparon  de  la  supremacía  de 
Atenas,  produciendo  con  esta  conducta  un  es- 
tado de  turbaciones  casi  continuas.  En  el  año 
3!)'2,  Conon  los' obligó  vivamente  a  someterse 
;i  la  protección  de  Aleñas.  Firmada  Sa  paz  el 
año  3S7,  entre  los  persas  y  lacedcmnnios,  jio 
dejó  á  los  atenienses  mas  que  toninos,  Esciros 
élmbros.  ta  pérdida  de  sus  posesiones  en  el 
mar  igeo,  produjo  la  destrucción  dn  la  marina 
griega.       •  - 

las  islas  del  mar  Egoo  participaron  cicla 
suerte  de  la  Grecia,  y  llegaron  á  someterse  á 
los  romanos.  Con  la  decadencia  del  imperio  del 
Oriente  cambiaron  mücb as  veces  de  .dueños. 
Cuando  los  cruzados  se  apoderaron  de  Gons- 
tantinopia  en  1104,  muebos  señores  griegos, 
aprovechándose  de  la  contusión  en  que  se  en- 
contraba el  imperio,  se  erigieron  en  soberanos 
sobre  el  continente,  y  algunas  de  las  islas  ca- 
yeron en  poder  de  Ids  venecianos.  Naxia  llegó 
á  serla  capital  de  un  ducado  del  Archipiélago 
que  subsistió  hasta  Í55G;  todas  pertenecieron 
entonces  á  los  turcos,  y  forman  con  el  sand- 
jakde  Galipoli  en  el  continente-,  un  gobierno 
particular,  bajo  las  órdenes  del  capilau  bajá. 
Melelim,  Scio  y  Makronisi,  tiene  otros  dueños. 

El  nombre  de  Archipiélago  no  era  conocido 
délos  antiguos;  algunos  escritores  han  pre- 
tendido equivocadamente  qiio  provenía'  de 
que  los  griegos  concretando  generalmente  sn 
navegación  á  es  te  mar,  le  aplicaron  Ja  denomi- 
nación de  Ap^ooitéXafos  para  indicar  su  pree- 
minencia, lo  cual  es  un  error:  archipiélago  es 
una  corrupción  de  Apí-fcííou-sXiyoc  ta  mayor 
paite  de  las  islas  que  comprende,  conservaron 
sns  antiguas  denominaciones,  desfiguradas 
casi  déla  misma  manera:  desnaturalizado  al- 
guna vez  el  nombre  de  la  capital,  se  ha  dado  á 
la  isla;  el  número  menor  lo  ha  cambiado  ente- 
ramente. También  se  ha  escrito  archipelagio 
ó  archipiélago.  Finalmente,  so  lia  pretendido 
que  su  nombre  se  derivaba  de  agio  pelage, 
(mar  Santo),  tos  tarcos  llaman  al  Archipiélago 
jlfc-dejnis  (mar  Blanco),  por  oposición  &  6a- 


m-der/n  iz  (mar  Nc  gro]  .tos  román  os  d  i  s  I  ingiú  an 
en  el  mtósgeo  la  parle  septentrional,  nutre 
Mamlúiiium,  de  la  meridional,  mitre  (Inmim. 

Ofreciendo  los  numerosos  puertos  de  este 
mar,  un  refugió  seguro  á  las  embarcaciones 
pequeñas,  en  laanUguiiedadlomismoquccnlas 
épocas modernas¡  se  hn  vis  t  o  frecuentemente  in- 
festado dé  piratas,  dando  lugar  á  que  se  le  lla- 
me el  bosque  tic  ladrones. 

Las  potencias  marítimas  de  la  Europa,  con- 
servan generalmente  una  estación  do  buques 
do  guerra  en  el  Archipiélago,  para  proteger 
la  navegación  de  sus  subditos.  El  capilan-bajá 
hace  en  él  lodos  los  años  un  viage  de  circun- 
valación, para  exigir  el  tributo  y  limpiar  esto 
mar  de  corsarios,  tárenla  que  estas  islas  pro- 
ducen se  halla  afecta  á  la  conservación  de  la. 
marina  otomana;  flesdeqne  sedisminuyeronpor 
las  vejaciones  continuas  de  una  administración 
tiránica,  el  producto  de  sus  contribuciones  no 
basta  yapara  el  objeto  á  que  estaban  destinadas. 

ta  población  del  Archipiélago  se  compone 
principalmente  de  griegos.  Algunas  de  sus 
islas,  y  sobre  todo  las  mas  pequeñas,  no 
cuenlan  un  solo  hirco  cutre  sus  habitantes;  y 
están  gobernadas  por  funcionarios  salidos  de 
su  seno. 

Todas  oslas  islas  son  montuosas;  en  las 
mayores  hay  eslensos  valles  y  llanuras  muy 
regadas  y  fértiles,  constituyendo  sus  princi- 
pales producciones  el  trigo,  el  vino,  el  aceite, 
los  bigos,  el  algodón,  la  seda,  la  miel  y  la  ce- 
ra, ta  belleza  do  sus  jardines  es  incorapafa- 
blc.'ta  temperatura  permitiría  el  cultivo  de  los 
vegetales  de  la  zona  tórrida,  que  alimenta- 
ria su  riqueza.  El  lentisco,  del  que  se  estrae 
resina  muy  buscada  por  su  agradable  sabor, 
crece  en  todas  las  islas,  y  principalmente  en 
Scio;  finalmente,  se  sacan  de  estas  islas  muy 
preciosos  mármoles,  tos  bosques,  que  en  olro 
liempo  poblaban  las  cumbres  de  los  montes, 
fueron  devastados  hace  mucho  tiempo,  que- 
dando aquellas  enteramente  desnudas;  en  las 
islas  mas  pequeñas  los  habitantes  cultivan  con 
trabajo  las  laderas  de  las  montañas;  gracias  al 
clima  sus  afanes  no  son  infructuosos,  ta  ma- 
yor parte  de  las  aldeas  y  ciudades,  se  hallan 
hacinadas,  por  decirlo  asi,  en  las  alturas,  y 
edificadas  en  forma  de  anfiteatro  como  en  I: 
antigüedad,  habitaciones  intercaladas  con  edi 
licios  suntuosos;  la  tierra  eslá  cubierta  do  rni 
ñas;  las  casas  son  generalmente  de  mezquina 
apariencia. 

Todos  los  vía geros  están  acordes  en  ensal- 
zar la  belleza  de  Jas  mugeres  del ,  Archipiéla- 
go, que.mnchas  veces  desfiguran  con  sus  es- 
trafagantes  y  caprichosos  trages  las  ventajas 
que  tes  concedió  la  naturaleza. 

El  gobierno  de  los  turcos  lia  sido  quizás, 
mas  fatal  á  las  islas  del  Archipiélago  que 
los  demás  paises  que  oprime,  aunque  haya 
parecido  dejarles  una  sombra  de  indepen- 
dencia. Principalmente  en  las  islas  mas  peque- 
ñas, la  suerte  délos  habitantes  abandonados  á 
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si  mismos,  era  deploraijlo-  solamente  se  pro- 
curaha  atormentarlos  y  saquearlos:  asi  es  que 
líi  vista  ile  un  barco  les  causaba  alarmas 
crueles  y  se  refugiaban  en  sus  rocas.'  Desgra- 
ciadamente lenianque  lemer  picos  enemigos: 
los  corsarios  que  recorrían  aquelíos  mares 
nb  fes  eran  menos  funestos  que  los  turcos. 
Los  monos  desgraciados  eran  los  habitantes 
do  las  costas  de  dilfcíl  abordage  por  su  as- 
pereza. 

Es  verdaderamente  notable  que  en  ta)  es- 
tado de  cosas  la  industria.no  baya  hecho  pro- 
gresos; en  algunas  islas,  sin  embargo,  se  fa- 
bricaban tejidos  de  algodón,  cuya  eslremada 
finura  recordaba  las  bellezas  tan  encomiadas 
dejos  antiguas,  No  se  cuidaban  de  esplotar  los 
mefalés  que  encierran  en  su  seno  las  laderas 
de  las  montañas,  y  las  porcelanas  abundantes 
cu  luslerrenos  volcánicos,  y  otros  productos 
del  reino  mineral.  Solo  el  mar  llamaba  la' 
atención  de  los  isleños,  cuyas  cosías  ahondan 
en  pesca,  y  en  ellas  aprovechan  también  el 
coral  y  esponjas.  Navegantes  eiu prendedores, 
despreciaban  ios  peligros  de  las  mas  largas 
navegaciones  ni  Medilerráneo  y  adquirían  Una 
esperieneia  qué  fué  útil  á  los  turcos,  pues  'jilos 
tripularon  después  la  mayor  parte  de  los  bu- 
ques de  la  marina  otomana. 

En  los  últimos  veinte  años  del  siglo  Xííll, 
los  isleños  del  Archipiélago  adquirieron,  por 
el  courcrejo.  y  .una  eslrfcl  á  ¡economía.,  riquezas 
que  los  han  constituido  aun  en  estado  de  cul- 
liyar  su  entendimiento  y  de  'ilustrarse,  lian 
lomado  una  gran  parle  en  los  esfuerzos  ensa- 
yados por  tos  domas  griegos  para  recobrar  su 
libertad;  han  proporcionado  marinos  á  aquellas 
liólas,  que  ya  muchas  veces .  difundieron  la 
devastación  en  la  de  sus  opresores,  quienes  se 
vengaron  á  su  vez,  llevando  su  furor  basla 
aquellas  islas.  Indignada  la  Europa,  lia  leído 
con  horror  el  relato  dé  las  crueldades  qnc  co- 
metieron en  Seto,  donde  los  turcos  degollaran 
en  un  solo  día  cuarenta  mil  griegos  inofen- 
sivos. 

La  voz  archipiélago  ha  llegado  á  ser  en 
geografía  un  nombre  eonmnpor  el  (pie  se  de- 
signan grupos  de  islas,  y  asi  sí1  diec  archi- 
piélago de  las  Antillas^  de  las.  Azores,  de  las 
Canarias,  etc.  Un  archipiélago  se  divide  con 
frecuencia  en  muchos  grupos:  esta  última  pa- 
labra se  emplea  para  indicar  las  islas  reuni- 
das en  corlo  número,  ó  las  de  mas  importancia 
aproximadas  antro  si. 

ARCHIVO,  lincho  se  ha  disputado  sobre  la 
cllmologia  de  osla  palabra,  cuya  significación 
comprende  á  la  vez  el  edificio  ó  parage  en  que 
se.  conservan  documentos  públicos  ó  privados 
y  el  conjunto  de  los  documentos  archivados. 
San  Isidoro  deriva  bala  palabra  archivo  de  arco , 
voz  latina  y  española,  que,  como  todos  sabe- 
mos, espresa  mi  mueble  destinado  á  conservar 
papeles  é  efectos  de  cualquier  género,  y  osla 
última  la  derivan  oíros  a-su  vez  del  verbo  ar- 
tero, cercar  ó  encerrar.  Sin  enumerar  oíros 


muchos  pareceres  que  no  nos  parecen  mas 
¡umiados  qucel  anlérior,  diremos  que  las  leyes 
del  Código  romano  designan  el  archivo  por  la 
palabra  arcMimi,  visiblemente  derivada  déla 
griega  archeiem  con  lo  coa!  se  espresaba  aque- 
lla idea,  y  .  cuya  radical  arclie,  significa  lo  pri- 
mero, lo  principal, -y  en  este  concepto,  archivo 
es  lo  mismo  que  matriz  ti  protocolo  do  docu- 
mentos públicos' ó  privados.  En  la  antigüedad 
se  couoeiau  también  los  archivos  con  los  nom- 
bres de  chartarium,  'grapktarium,  sanctua- 
rtum,, sawarium,  scrinium,  grammatophüa- 
tium,  armaríum,  ba  Enciclopedia  de  derecho 
y  administración  española,  la  francesa  moder- 
na, y  la  de!  siglo  XIX,  y  e!  Diccionario  de  la 
Conversación  traen  sobre  este  asunto  noticias 
curiosas  <!■  interesantes:  ¿ellas  ha  añadido  el 
ilustrado-  escritor  don  Cayelano  Ilossell  otras 
muchas  de  sumo  precio  en  un  trabajo  recien- 
temente publicado  sobre  este  asunto,  de  las 
que  principalmente  nos  servimos  para  formar 
esto  articulo:  todo  esto  nos  ha  movido  á  darle 
alguna  ostensión,  reputando  quena  será  ocio- 
so para  el  estudio  de  ía  historia  el  tiempo  con- 
sagrado á  su  lectura. 

El  deseo  de. trasmitir  d  la  posteridad  su 
nombre  y  sos  hechos  es  natural  en  el  hombre, 
cuya  limitada  existencia  no  se  aviene  con 
Jas  ideas  de  inmortalidad  qoe  abriga  su  alma. 
El  hombro  vive  para  el  porvenir;  desea  pro- 
lou'gar  §U  memoria  mas  allá  de  los  límites  de 
su  vida,  y  osle  deseo  es  fecundo  en  útiles  re- 
sollados. La  inslííucion  délos  archivos  no  es, 
pues,  Una  creación  de  las  sociedades  moder- 
nas. Examinando  el  objeto  de  estos  estableci- 
mientos se  comprende  desde  luego  qut  debie- 
ron existir  desde  el  momento  que  hubo  nego- 
cios arreglados  o  por  arreglar,  enlre  dos 
pueblos,  y  aun  entre  dos  particulares.  La  nece- 
sidad de  conservar  los  documentos  relativos  á 
estas  negociaciones,  y  los  lostimonios  de  las 
transacciones  que  produjeron,  unido  al  deseo 
quemas  arriba  dejamos  apuntado,  dio  origen 
á  eslos  depósitos  públicos  óprivados,  que  for- 
man en  el  dia  los  archivos. 
-  Los  archivos  se  mencionan  en  los  anales  de 
todos  los  pueblos  civilizadosde  la  antigüedad. 
Los  hebreos  le.  tuvieron  en  un  principio  en  el 
arca  y  en  el  lábernáculo,  después  en  el  templo 
de  .lerusalcn,  y  fueron  quemados  durante  el 
sitio  de  aquella  ciudad  por  Vespasiana  En  el 
libro  de  Esdras  se  halla  una  indicación  de  los 
archivos  en  donde  se  conservaban  las  arlas  de 
los  reyes  de  Media  y  de  Babilonia.  Tertuliano 
habla  también  de  los  archivos  de  los  fenicios  y 
caldeos,  y  Joscfo  de  los  tirios.  Pnede,  pues, 
decirse  que  ba  habido  archivos  en  dondequie- 
ra rpie  se  haya  conocido  la  escritura,  y  que 
gozaron  de  mas  consideración  y  fueron  mas 
importantes,  á  medida  que  los  pueblos  se  hi- 
cieron mas  coitos  ó  inslruidos.  La  escritura  es 
el  grande  elemento  de  la  civilización  y  del  or- 
den social/y  el  ageníc  principal  de  los  intere- 
ses de  las  naciones  y  de  los  individuos. 


Los  egipcios  tuvieroij  archivos  nacionales 
siie  los  primeros,  tiempos-  La  antigüedad  so 
aila  ücórdé  en  osle  paulo;  pura  lodos  los  es- 
critures añtI§nos  ¡pie  se  lian  ocupado  de  los 
anales  egipcios,  declaran  que  para  sus  traba- 
jos litó  tenido  á  la  vista  documentos  aitlénli- 
cos  conservados  en  los- archivos.  Estos  se  ha- 
llaban depositados  en  los  templos  y  su  custodia 
se  hallaba  confiada  á  la  clase  sacerdotal,  qite 
en  realidad  era  la  nías  ilustrada  de  la  nación  y 
no  una  corporación  dedicada  única  y  exclusiva- 
mente al  culto  de  los  dioses;  los  archivos  no 
iíodian  estar  abandonados  á  una  influencia  ar- 
bitraria, en  lo  concerniente  á  la  historia  na- 
cional, porque  aquella  historia  estaba  escrita 
en  los  monumentos  públicos  que  adornaban 
las  principales  ciudades  de  Egipto.  Los  bajos 
relieves  y  las  inscripciones  históricas  que  cu- 
brían las  superficies  interiores  y  ésleríores  de 
aquellos. monumentos,  eran  en  efecto  los  docu- 
mentos justificativos  délos  anales  escritos  en 
los  registros  sagrados  que  se  custodiaban  en 
los  templos,  y  por  eso  batí  podido  llegar  has- 
ta nosotros  los  fastos  de la,nácio.n  egipcia,  tan 
íntegros  y  auténticos,  al  menos  desdé  una  Bpo- 
caya  muyanligu»  para  nosotros,  y  que  escede 
en  muchos  siglos  á  los  tiempos  de  nuestro 
Deciden  te,  ifam  ados  1¡  i  'róicos. 

Si  se  quisiera  una  prueba  de  la  utilidad  de 
los  archivos  públicos  debería  buscarse  en  Jas 
ventajas  que  han  asegurado  á  la  nación,  egip- 
cia de  perpetuar  las  pruebas  auténticas  de  su 
ilustración,  sus  trabajos,  su  civilización'  y  su 
genio.  Los  escritores  griegos  pudieron  consul- 
tar eslog  archivos  egipcios,  y  los  monumentos 
que  todavía  existen  corroboran  annestro  modo 
de  ver  la  exactitud  do  sus  aserciones  y  narra- 
ciones históricas,  y  hacen  que,  como  ellos, 
admiremos  también  á  nn  pueblo  que  llegó  á 
ser  tan  sabio  y  poderoso'.  Se  han  hallado  en 
Egipto  documentos  históricos  originales,  cuya 
fecha  se  remonta  al  siglo  XVIll  antes  de  Jesu- 
cristo: monumentos  con  noticias  históricas  an- 
teriores á  este  mismo  siglo;  y  en  Un  las  lisias 
de  las  dinastías  egipcias  desde  el  principie  de 
¡a  monarquía  de  los  Faraones,  y  con  testimo- 
nios contemporáneos  délos  reyes  de  estas  di- 
nastías, desde  2,0.00  años  antes  de  la  era  cris- 
liana.  Sin  el  especial  y  no  interrumpido  cui- 
dado que  los  egipcios  pusieron  en  la  conser- 
vación y  aumento  sucesivo  de  aquellos  archi- 
vos públicos,  ía  gran  celebridad  que  desde  Sos 
mas  hermosos  tiempos  de  la  Grecia,  se  halla 
unida  al  nombre  egipcio,  estaría  en  el  día  su- 
jeta al  imperio  de  las  conjeturas,  y  el  escepti- 
cismo moderno,  en  el  que  no  podemos  menos 
de  decirlo,  hay  también  alguna  parle  do  vani- 
dad, hubiera  podido  negársela  muy  'fácil- 
mente. . 

Las  naciones  asiáticas  que  conocieron  al 
Egipto,  lo  imitaron  sin  duda  en  este  importan- 
te punto  de  sus  instituciones  políticas-  y  efec- 
tivamente; no  puede  comprenderse  la  civiliza- 
ción asiría,  india,  ele.  sin  documentos  públi- 


cos regalar  y  legalmente  reunidos  en  aquellos 
depósitos  consagrados  y  protegidos  por  las 
ieyes. 

.  Los- templos  fueron  entre  los  griegos  el  lu- 
gar de  depósito  de  los  archivos  de  cada  ciu- 
dad, cus  Indi  ándese  también  en  ellos  el  tesoro 
público,  porque  la  santidad  de  aquel  lugar  los 
ponía  á  cúbierlode  toda. violación.  La'Greeia 
entera  depositó  en  ellos,  no  solo  los  documen- 
tos de  interés  general  ó;úttles  álas  familias  de 
los  ciudadanos,  sino  también  los  originales  do 
las  leyes  y  aun  las  obras  de  los  poetas  que 
honraban  á  su  pais  Pausanias  refiere  que  bis 
poesías  do  llesiodo  so  depositaron  en  el  lom- 
plo  de  las  musas  en  Boocia;  y  según  Tácito, 
en  tiempo  de  Tiberio  se  hallaron  en  algunos 
archivos  de  la  Grecia,  documentos  cuya  fecha  . 
era  1 ,000  años  anterior  á  aquella  época. 

Entre  las  ideas  y  pensamientos  de  ciencia 
y  de  gobierno  que  pasaron  de  Grecia  á  Roma, 
se  cuentan  los  archivos ,  que  también  lo  fue- 
ron en  osla  ciudad  los  lemplos,  donde  se  de- 
positaron los  monumentos  escritos  de  sn  his- 
toria, ó  las  actas  que  debían  conservarse.  .Bajo 
la  dominación  de  los  reyes  es  opinión  común 
que  su  palacio  encerraba  los  archivos  del  Es- 
lado;  y  que  después  de  la  espulsion  de  Tarqui- 
no  ,  Valerio  Publicóla  dispuso  su'  traslación  al 
templo  de  Saturno.  Los  de  Júpiter  Capitolino, 
de  .Apolo,  de  Yesfa  y  de  Juno  en  Roma,  sir- 
vieron asimismo  de  depósitos  históricos  y  ju- 
diciales. Su  uso  no  se  limitó  únicamente  á  la 
eapilal  del  imperio  :  i.  Capitolino  refiere,  que 
por  Orden  de  Antonino-Pio  se  establecieron  tam- 
bién en  las  provincias  romanas.  Estaba  con- 
fiada su  custodia  á  funcionarios  públicos,  con 
anuencia  déla  autoridad:  los  reyes  mismos  se 
habían  reservado  el  honor  de  conservar  los 
archivos  ;  y  durante  la  república  llegó  á  ser 
una  de.  las  atribuciones  de  los  cónsules  que 
pasó  después  á  los  emperadores,  y  por  dele- 
gación de  estos.,  á  los  prefectos  del  tesoro,  con 
oficiales  nombrados  esprofeso  .para  el  examen 
y  conservación  de  los  documentos  públicos,  y 
su  arreglo  y  colocación  en  los  archivos.  Hacia 
fines  del  imperio,  un  conde  era  el  inspector  de 
los  archivos  ;  los  emperadores ,  los  reyes  go- 
dos-do Italia,  los  primeros  reyes  de  Francia  y 
aun '  do  los  demás  estados,  dictaron  medidas 
oportunas  para  el  establecimiento  y  conserva- 
don  de  ios  archivos,  que  llegaron  á  ser  un 
depósito  de  documentos  de  interés  general,  ¡i 
donde  potlia  acudir  todo  el  que  quisiese  con- 
SUltarios  ó  utilizar  rupias  de  documentos  cus- 
todiados- en  ellos. 

El  orden  y  sabiduría  que  resplandece  en 
todas  las  disposiciones  económicas  y  de  órden 
interior  adoptadas  en  todas  épocas  por  el  gu- 
íñenlo eclesiáslico  ,  nos  deja  conocer  que  la 
autoridad  pontificia  un  podia  menos  de  haber 
seguido  desde  un  principio  tan  acertado  siste- 
ma. Y  en  efecto,  estableciéronse  por  ella  des- 
de tiempos  muy  remólos,  con  el  fin  de  custo- 
diar los  libros  sagrados,  las  cartas  dé  los  pbis- 
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pos,  las  acias  de  los  concilios,  y  los  nombra- 
mientos y  lilulos  de  propiedad:  el  origen  de 
la  iijsttíHCioiidatadesdémediádos  del  siglóÍH, 
y  su  dirección  se  hallaba  ú  cargo  de  un  can- 
ciller. Los  obispos,  los  monasterios  y  las  igle- 
sias siguieron  aquel  ejemplo:  los  documentos 
que  les  perleneeian  se  colocaban  con  gran 
cuidado  en  mi  silio  seguro  y  á  cubierto  délos 
accidentes  ordinarios.  Como  el  clero  tenia  en- 
tonces el  privilegio  de  la  instrucción  pública, 
los  arebivos  eclesiásticos  poseían  manuscrilos 
preciosos,  tanto  sobro  los  intereses  civiles, 
como  sobre  el  ónlon  judicial,  poi'  lo  qué  los 
monasterios  de  Alemania  eran  verdaderos  ar- 
chivos de  la  historia,  y  lo  mismo  puede  de- 
cirse de  los  ile  casi  todos  los  domas  países. 
•  En  Francia  se  establecieron  los  arebivos 
reales  desde  el  principio  de  la  segunda  raza. 
Kl  analista  de  Mel¡¡ ,  dice  en  SI3  ,  que  los  ori- 
ginales do  los  reglamentos  que  se  hablan  for- 
mado en  los  concilios  celebrados  por  orden  de 
Carlo-Magno ,  se  conservaban  en  los  archivos 
de  palacio,  ltesdc  SI  5,  Luis  el  Benigno  espidió 
varios  decretos  para  que  se  deppsitasep  los 
origínales  en  los  archivos  do  palacio.  Un  can- 
ciller era  el  encargado  de  espedir  las  copias, 
de  orden  del  soberano.  Los  reglamentos  délos 
archivos  reales  subsistieron  hasta  el  principio 
de  la  tercera  raza  -;  pero  desde  aquella  época 
eu  que  la-  Francia  sufrió  grandes  turbulencias 
y  conmociones  por  las  exigencias  de  los  prin- 
cipes estrangeros  y  de  los  señores  feudales, 
el  palacio  del  rey  estaba  en  su  campo  ,  y  se 
introdujo  la  costumbre  de  llevar  los  archivos 
con  los  eqnipages  de  Ja  córte:  desde  entonces 
estuvieron  espuesfos  á  toda  clase  de  eventua- 
lidades y  á  la  destrucción.  Felipe  Augusto  fué 
sorprendido  en  I  l'.tl.  por  llicardo,  rey  de  In- 
glaterra, cerca  de  la  «aldea  de.Bellefnge,  don- 
de perdió  con  todos  sus  efectos,  el  sello  real  y 
sus  archivos.  Se  componían  estos  ,  según  el 
historiador  poeta  Guillermo  el -Bretón,  de  las 
listas  <¡e  los  impuestos  ,  estados  de  las  rentas 
del  lisco,  de  los  tributos  de  los  vasallos,. dé 
privilegios  y  cargas  de  los  particulares  y  de 
un  padrón  de  los  siervos  y  libertos  de  la  ca- 
sa real.  Jil  monarca  se  ocupó  con  actividad  en 
reparar  aquella  desgracia :  se  recogió  todo 
cnanlo  pudo  hallarse  en  otros  depósitos  ;  pero 
no  parece-,  sin  embargo,  que  so  adelantase 
mucho,  atendida  la  rareza  de  los  documentos 
realeí  ánferioties  á  l  ISO:  no  obstante,  á  aque- 
llas resoluciones  do  Felipe  Augusto,  dolió  re- 
ferirse, el  verdadero  origen  del  Tesoro  de  las 
cartas.  En  122(1,  Garin,  obispo  de  Senlís  y  can- 
ciller dé  Francia  ,  recogió  ludas  las  carias,  es- 
tilólos ó  consliluciones  emanados  del  rey 
desTffe  1195,  las  distribuyó  en  diferentes  títu- 
los y,éncárgó'al  clérigo  Esteban  de  final  que. 
las  copiase  y  abriese  un  registro  de  ellas  por 
órden  de  materias.  El  original  de  uno  de  estos 
registros  existe  en  la  Biblioteca  real,  que  po- 
sen también  otros  dos  de  ía  misma  época,  lil 
iintiguo  Tesoro  de  las  cartas  tenia  un  ejemplar 


de  estes  registros  de  copias.  Los  originales 
se  presume  que  fueron  depositados  en  el  Tem- 
plo (Temple),  de  donde  fueron  trasladados  á 
ía  Sania  Capilla  cuando  San  Luís  la  mandó. 
Cüástruh"  el  Tesoro  de  la's  cartas  permaneció 
allí  hasta  la  revolución  :  eu  un  principio  de- 
pendía ilc  un  tesorero  especial;  pero  después 
en  i'582  fué  reunido  aquel  Ululo  al  empleo  de' 
procurador  general  del  rey  ó  fiscal  del  tribu- 
nal supremo. 

Todos  los  grandes  establecimientos  públi- 
cos siguiendo  entonces  el  ejemplo  de  la  co- 
rona, se  ocuparon  en  buscar,  conservar  y  po- 
ner en  órdeu  los  documentos  manuscrilos  que 
les  interesaban :  cada  uno  tuvo  su  archivo,  y 
especialmente  los  monasterios  y  catedrales; 
suoedia  con  bastante  frecuencia  que  los  parti- 
culares depositaban  allí  sus  papeles,  ó  los  Ini- 
cian copiar  en  los  registros  de  aquellos  esta- 
blecimientos, para  recurrir  á  ellos  en  caso  de 
necesidad:  por  último,  las  casas  de  los  gran- 
des tenían  también  sus  archivos:  la  importan- 
cia de  sus  derechos  lo  hacia  indispensable. 
En  17S2  un  trabajo  general  hecho  en  todas  las 
provincias  dé  Francia,  produjo  una  lisia  de  los 
archivos  ó  depósitos  de  lilulos  existentes  en 
cada  dependencia  genera!,  siibdelegacion,  ciu- 
dad, concejo,  corporación  y  castillo:  según  ol 
mismo  estado  ti  número  de  aquellos  depósi- 
tos ascendía  á  mil  doscientos  veinte  y  cinco, 
de  los  que  la  mayor  parle  ha  sido  destruida 
después  de  1789.  ífo  obstante  ,  hay  una  cir- 
cunstancia que  puede  templar  el  sentimiento 
de  esta  pérdida :  en  I7Í>3  el  gobierno  había 
mandado  examinar  todos  estos  depósitos,  y 
osle  encargo  se  confirió  á  los  mongcS  bene- 
dictfuos  y  otros  hombres  instruidos  :  debían 
reconocer  detenidamente  cada  uno  de  los  do- 
cumentos, y  sino  había  sido  impreso  ,  remitir 
á  París  una  copia  cerlilicada,  con  el  dibujo  de 
los  sellos,  si  los  tuviese,  y  un  fac  simile  de 
la  letra  con  que  so  bailase  escrita.  Este  traba- 
jo dió  por  resultado  la  copia  de  cerca  de  cin- 
cuenta mil  documentos ,  que  forman  en  el  dia 
una  de  las  mus  ricas  colecciones  de  la  Biblio- 
teca real,  en  donde  están  clasificados, por  or- 
den cronológico.  Dolbert,  un  siglo  antes,  ha- 
bía mandado  hacer  el  mismo  trabajo  en  los 
archivos  del  Mediodía  de  la  Francia. al  con- 
sejero Doat,  que  le  dirigió  con  inteligencia  su- 
ma y  el  mejor  éxito.. Esta  colección,  clasifica- 
da gcográlieameulc,  existe  también  en  la  Bi- 
blioteca real. 

.I'ocoS  países  de  Europa  eran  lan  ricos  en 
archivos  como  la  Francia:  el  cuidado  especial 
qtie  él  góbiénio  y  las  corporaciones  rienliiiras 
ponían  en  su  conservación;  y  los  cuantiosos 
gastos  que  acarreaban  á  sus  poseedores,  liáo 
sido  plenamente  jüsliUcados  por  las  ventajas 
reiteradas  quedé  ellos  se  han  sacado  para  ilus- 
trar los  anales  de  aquella  nación,  Las  investi- 
gaciones no  se  limitaron  únicamente  á  la  Fran- 
cia: I!ivi|iiigny  hizo  en  Londres  trabajos  con- 
siderables que  duraron  muchos  años,  y  Laporte 
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de  Thoil  en  Roma,  y  de  ellos  resultó  uua'colec- 
cion  do  documentos  históricos  sacados  de  di- 
versos archivos  de  Inglaterra ,  encuadernados 
en  la  aclualidad  cu  cieulo  veinte  volúmenes  en 
folio,  y  otra  eu  cincircnta,  que  contiene  las  le- 
tras apostólicas  de  los  papas,  relativas  á  la 
historia  de  Francia.  Finalmente,  con  el  mismo 
olijcto  se  mandó  examinar  los  archivos  de  los 
Paises  Bajos,  y  una  tercera  colección  de  dos- 
cientos veinte  volúmenes  fué  su  precioso  fru- 
to: aun  existen  todas  estas  colecciones. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  I7S9;  los 
sucesos  de  la -época  no  fueron  favorables  á  mi- 
ras ú  objetas  de  semejante  naturaleza;  las  gran- 
des corpo raciones  fueron  suprimidas;  pero  á 
pesar  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  los  ar- 
chivos que  las  pertenecían  ó  que  estaban  á  su 
cargo,  sufrieron  menos  daño  de]  rjiie  fundada- 
mente debia  esperarse.  Hombres  sabios  Fueron 
llamados  á  desempeñar  las  altas  Canciones  del 
listado  y  usaron  de  su  autoridad  transitoria  en 
benelicio  de  la  ciencia;  protegieron  los  depó- 
sitos literarios,  y  varios  decretos  regularizaran 
su  existencia.  Estableciéronse  en  un  principio 
archivos  particulares  para  los  diferentes  cuer- 
pos del  Estado,  se  depositaron  en  olios  provi- 
sionalmente documentos  que  no  tenían  un  des- 
tino especial,  y  por  un  decreto  de  la  Conven- 
ción de  14  de  julio  de  1794  se  estableciéronlos 
archivos  nacionales  como  depósito  central  para 
toda  la  Francia.  Documentos  históricos  y  ar- 
chivos enteros  arrebatados  á  los  países  estran- 
geros  por  las  armas  francesas,  eran  remitidos 
á  aquel  depósito  establecido  cu  el  Hotel  Soubi- 
sc,  cuya  custodia  se  contió  al  docto  y  labo- 
rioso Mi»,  Daunow,  después  de  la  muerte  de 
Mr.  Camus,  que  estaba  encargado  de  ella  des- 
de un  principio.  Viéronsc  llegar  allí  sucesiva- 
mente los  archivos  del  Piatnonte,  los  diversos 
países  del  Norte  y  los  archivos  pontiüeios.  Es: 
tos  últimos  dieron  lugar  á  muchas  indagacio- 
nes, porque  en  Roma  eran  reservados;  la  parte 
relativa  á  las  misiones  de  Levante  comprendía 
una  multitud  de  documentos  impresos  ó  ma- 
nuscritos del  mayor  interés.  Con  todas  estas 
riquezas  los  archivos  nacionales,  y  sucesiva- 
mente imperiales  y  reales  se  dividieron  en  sec- 
ciones alemana,  italiana  y  francesa.  Cuando 
por  la  inconstancia  de  la  victoria,  la  Francia  se 
vió  compelida  á  la  restitución,  todo  lo  que  pro- 
cedía del  estxangero  fué  devuelto,  y  los  archi- 
vos quedaron  reducidos  á  lo  que  pertenecía 
únicamente  á  la  nación  francesa..  Eos  archivos 
reates,  según  la  planta  que  se  les  dió  en  181 1, 
están  divididos  en  seis  secciones:  legislati- 
va, administrativa,  histórica,  topográfica,  pa- 
trimonial ó  dominical  y  judicial:  esta  última  ha 
sido  separada  eu  1 832  y  agregada  á  las  depen- 
dencias del  guarda-sellos,  los  reglamentos 
permiten  dar  copia  auténtica  de  los  documen- 
tos que  existen  en  los  archivos,  pagando  pol- 
la espedicion  los  derechos  establecidos  en  el 
arancel:  los  archivos  reales  dependen  del  mi- 
nisterio de  Comercio  y  Obras  públicas. 


Ea  nación  inglesa  ha  sido .  también  una  de 
las  en  que  el  gobierno  y  los  sabios  se  han  ocu- 
pado con  mayor  celo  y  esmero  en  la  conserva- 
ción y  aumento  de  los  archivos  públicos.  Mu- 
chos de  los  de  Eóndrcs  gozan  baju  este  aspec- 
to de  un  a  justa  celebridad;  en  aquella  capital  hay 
una  comisión  real  de  archivos,  y  para  tener  una 
idea  completa  de  sus  diversas  colecciones  y 
de  lodo  cuanto  el  gobierno  ha  hecho  en  su  fa- 
vor, debe  consultarse  la  obra  publicada  por 
Mr.  Coopor,  comisario  real  de  estos  archivos, 
con  el  titulo  de  An.account  of  tke  most  ipipor- 
tarit  public  records  of  Great  Urilain  and  Ihe 
publications  of  the  record  commissionnm: 
Londres  1831,  dos  tomos  en  S."  Esta  obra  con- 
tiene también  un  gran  número  de  documentos 
históricos  publicados  por  el  autor.  Por  lo  de- 
mas,  la  atención  que  todos  los  estados  ponen 
eu  la  conservación  de  sus  archivos  públicos,  no 
es  mas  que  el  cumplimiento  de  un  deber  de 
primer  órden,  y  el  interés  de  los  particulares 
y  de  las  corporaciones  so  halla  en  éste  punto 
de  acuerdo  con  el  interés  genera!.  Estos  es- 
fuerzos deben  aplaudirse  y  honrarse,  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  que  el  espíritu  del  siglo  se 
halla  niuy  inclinado  á  menospreciar  las  ideas 
y  documentos  que  los  pasados  siglos  han  le- 
gado á  nuestra  época. 

Después  de  esla  esposicion  histórica  're- 
clama nuestra  pabia  el  puesto  que  le  corres- 
ponde en  el  establecimiento  de  tan  necesaria 
y  útil  institución.  Estensas  son  y  detalladas 
las  noticias  que  sobre  esle  punto  no  da  la 
Enciclopedia  de  Derecho  y  Administración;  pe- 
ro á  un  trabajo  doctrinal  de  tan  profundas  in- 
vestigaciones nos  lia  parecido  mas  conveniente 
en  esla  parte  la  inserción  del  articulb  del  se- 
ñor Rosell,  que  más  arriba  mencionamos.  Se- 
guimos, pues,  basta  el  tinal  de  esle  artículo  h 
esposicion  contenida  en  dicho  trabajo. 

No  es,  ciertamente,  España  e!  pais  que  me- 
nos riquezas  debiera  poseer,  tratándose  de  do- 
cumentos que  ilustran  las  páginas  de  su  histo- 
ria, por  el  gran  número  de  fundaciones  me 
náslicasquc  existían  en  ella,  y  que  como  lodos 
saben  fueron  cu  algún  tiempo  el  refugio  de  ia 
verdadera  ilustración  y  el  depósito  de  susto- 
soros  literarios;  pero  el  descuido  y  la  indolen- 
cia por  una  parte, •por  otra  las  eslrañas  y  fre- 
cuentes vicisitudes  do  sus  gobiernos,  y  hasta 
la  desmembración  y  rivalidades  de  sus  anli- 
guas  provincias,  prescindiendo  de  las  intermi- 
nables guerras  en  que  se  veian  envueltas, 
ocasionaron  en  todas  épocas  trastornos,  con- 
fusiones y  pérdidas  que  no  siempre  bastó  é 
remediar  la  diligencia  dolos  hombres  mas  en- 
tendidos y  celosos. 

Durante  la  dominación  de  los  moros  so 
perdieron  lodos  ó,  la  mayor  partc'de  los  pape- 
les antiguos,  y  lo  propio  sucedió  coivmuchos 
de  los  modernos,  pues  como  el  principal  cui- 
dado de  los  reyes  era  conteneryespulsará  sus 
enemigos,  no  pudieron  designar  lugar  lijo  pa- 
ra su  córte  hasta  el  reinado  de  Felipe  11,  n 


los  papeles  tuvieron  mas  custodia  ó  archivo 
(|iin  las  manos  de  los  secretarios  <í  ministros 
á quienes  estaba  eomeliilo  el  despacho  dolos 
negocios-;  y  siguiendo  aquellos  siempre  ú  los 
royes'én  sus  espediciones  y  correrías  por  los 
pueblos,  no  era  fácil  atender  á  la  conservación 
de  .dichos  papeles. 

Don  Juan  II  y  don  Enrique  IV  mandaron  re- 
coger algunos  en  eí  castillo  de  la  Mola  de  He- 
dina  y  en  el  alcázar  de  Segovia.  Los  reyes 
Católicos  ordenaron  después  que  so  reeonície- 
ran  los  papeles  existentes  en  ambos  puntos,  y 
en  20  de  lebrero  de  14S5,  espidieron. diferen- 
tes reales  cédulas,  firmadas  en  su  ausencia 
por  el  almirante  de  Castilla,  para  que  los  he- 
rederos del  doclur  Andrés  de  Villalon .,  que 
vivían  en  Salamanca,  entregasen  los  registros' 
([iie  eslaban  en  su  poder;  y  dieron  otras  pro- 
videncias para  recoger  y  asegurar  los  papeles 
de  los  secretarios  y  ministros  que  hubo  en  los 
reinarlos  antecedentes,  estendiéndose  el  celo 
y  vigilancia  de  estos  reyes,  no  solo  á  poner 
en  custodia  los  de  sus  reales  oficinas,  sino  á 
que  los  protocolos  de  los  escribanos  públicos 
y  reales  se  conservasen  como  era  debido. 

El  emperador  Carlos  V  reiteró  las  mismas 
•ordenes  para  que  se  adquiriesen  do  poder  de 
ios  herederos  de  Fernán  Alvares  dé  Toledo, 
Francisco  de  Badajoz  y  los  demás  secretarios. 
One  hablan  sido  de  los  señores  royes  fjatóücos, 
los  pa]ieles- que  tenian,  nombrando  para  este 
lina  varios  silgólos  de  confianza;  mas  como 
de  los  dichos  herederos,  unos  vivían  en  Casti- 
lla, la  Nueva,  oíros  en  la  Vieja,  Andalucía, 
Aragón  y  otras  partes,  no  pudo  lograrse  ente- 
ramente el  deseado  objeto,  Posteriormente  to- 
llo él  furor  de  los  llamados  comuneros  .parece 
que  se  redujo  á  quemar  los  papeles  de  la  co- 
rona que  pudieron  haber  á  las  manos;  mas, 
apagada  aquella  rebelión,  dedicóse  nuevamen- 
te el  emperador  á  salvar  los  restos  que  aun 
existían,  practicándose  por  todo  el  reino  las 
mas  vivas  diligencias,  y  obteniéndose  en  1 53 1 
una  bula  del  pontífice  para  que  todos  cuantos 
tuviesen  papeles  en  su  poder  los  entregasen 
inmcdialmnentc,  y  los  que  supiesen  de  su 
existencia  revelasen  su  paradero. 

Muchos  se  recobraron  por  este  medio,  pero 
se  echó  de  menos  gran  número  que  ni  aun 
después  piulo  encontrarse.  Enlro  los  Ingares 
qué  se  señalaron  para  depositar  eslos  papeles, 
fué  uno  el  castillo  de  Simancas,  pues  consta 
que  en  11  de  febrero  de  1544  se  espidió  una 
real  cédula,  mandando  al  abad  y  prior  del  real 
convenio  de  Valladolid  que  entregasen  al  fis- 
cal del  consejo  de  Castilla  los  privilegios  de 
hidalguías  que  estaban  en  aquel  monasterio,  y 
al  alcaide  del  castillo  de  Simancas  que  los  re- 
cibiese en  aquel  archivo. 

El  señor  don  Felipe  II,  que  estableció  su 
coito  en  Madrid,  erigió  yo  formalmente  los 
dos  reales  archivos  de  Simancas  y  do  Roma, 
ocupándose  con  tanta  actividad  en  la  colec- 
ción de  documentos,  quo  obtuvo  felicísimos 


resultados;  mas  aunque  dió  reglas  muy  acer- 
tadas para  asegurar  la  conservación  de  los 
papeles  recogidos  y  do  los  que  en  lo  snccsív 
se  recogiesen,  la  inobservancia  de  ellas  pro- 
dujo una  confusión  imponderable. 

La  mudanza  de  la  córle  en  tiempo  de  Fe 
lípe  lil  ocasionó  también  muchas  é  irrepara- 
bles pérdidas,  pues  habiéndose  formado  varias 
juntas  particulares,  cada  uno  de  sus  individuos 
pedia  y  se  llevaba  los  papeles  de  que  tenia 
necesidad,  y  farde  ó  temprano  se  eslraviaban. 
Encasa  de  don  Rodrigo  Calderón,  secretario 
del  primer  ministro,  que  como  es  sabido  mu- 
rió publicamente  ajusticiado,  so  hallaron  in- 
finitos de  ellos, .lo  cuales  se  restituyeron  el 
año  1022  á  sus  archivos  respectivos. 

Mayor  desórden,  si  cabe,  fnvo  lugar  en  el 
reinado  de  Felipe  IV,  porque  el  valimiento  de 
conde-duque  de  Olivares,  de  don  Luís  de  llar 
y  do  los  demás  secretarios  del  despacho  lo 
autorizaba  para  disponer,  á  su  antojo  de' lo 
papeles  que  podían  ilustrar  cualquiera  de  la 
cuestiones  de  gobierno,  y  ninguno  se  cuidan 
después  de  "devolverlos;  llegó  el  abuso  has! 
el  punió  de  otorgar  dicho  monarca  al  mencío 
nado  conde-duque  la  merced  de  que  conserva 
sen  en  los  archivos  de  su  casa  yquedasen  vil, 
eulados  en  ella  cuantos  documentos  do  aque 
tiempo  y  de  los  anteriores  quisiese  retener  e 
sn  poder;  en  vista  de  lo  cual  no  deberá  pare 
.cer  eslraño  que  muchos  dé  los  mismos  docm 
montos,  los  de  mas  interés  quizá,  pasasen 
enriquecer;  las  colecciones  délos  archivos  e 
trangeros. 

Inútil  es  añadir  que  la  época  do  Carlos  I 
bajo  lodos  aspeólos  tan  funesta,  no  seria  ma 
favorable  á  la  conservación  de  estos  momi 
meólos;  y  aunque  en  12  de  marzo  de  1090  s 
mandó  crear  en  cada  consejo  un  oficio  de  a 
chivero,  fué  un  medio  mas  bien  para  dar  coló 
carien  á  derlas  personas  favorecidas,  que  pa 
ra  poner  término  á  la  monstruosa  confusio 
quo  se  advertía. 

Felipe  V,  á  quien  es  preciso  conceder  al 
gnn  indujo  en  el  renacimiento  de  fas  letras 
miró  con  cierta  predilección  este  impprtant 
asunto  del  orden  y  custodia  de  los  archivos. 
La  larga  guerra  de  sucesión  frustró  en  gra 
parte  sus  buenos  deseos,  pero  terminada  esta 
buscó  nolicias,'  so  sirvió  do  algunas  persona 
inteligentes,  y  si  n'qhizo  cuanto  seria  de  apc 
ffeeer  en  cosa  que  requiere  (anlo  escrúpulo 
actividad  y  vigilancia,  dió  por  lo  menos  pnie 
bas  do  querer  remediar  los  envejecidos  ma 
Ies  de  las  épocas  pasadas.  En  2S  de  enero  d 
172G  mandó  á  don  Santiago  AgnstinjRiol,  hom 
bre  muy  práctico  en  estos  conocimientos,  qu 
previas  las  diligencias  oportunas-,  le  informa 
se  detenidamente  acerca  de  las  vicisitudes',  c 
tado  y  reforma  de  todos  los  archivos  de  la  na 
cion,  y  dicho  Uioi,  lo  ejcculó  cumplidament 
en  un  estenso  informe  que  obra  manuscrito  e 
peder  de  un  amigo  nuestro. 

La  paz  interiorde  que  se  disfrutó  en  lores- 
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tante  del  siglo  permitió  atender  á  este  asunto 
cüii  mayor  solicitud,  y  no  tenemos  necesidad 
de  ponderal  ei  impulso  que  á  este,  como  á  otros 
muchos  ramos  del  saber  y  del  gobierno  huma- 
no, so  dio  en  la  ilustrada  época  del  celoso 
Carlos  til,  nu  solo  por  él,  sino  por  los  hombres 
Integros,  laboriosísimos  y  entendidos  míe  re- 
gían entonces  los  destinos  de  la  nación.  Des- 
graciadamente vino  en  seguida  la  guerra  de  ta 
independencia,  y  con  ella  las  violencias  y  des- 
pojos deán  invasor  acostumbrado á la  victoria, 
que  apoderándose  de  lodo  á  titulo  de  conquis- 
ta, destruyó  los  monumentos  mas  preciosos  de 
nuestras  arles  y  nuestra  historia.  Be  sino  tes- 
timonio de  esta  verdad  el  archivo  de  Simancas, 
royos  preciosos  instrumentos  se  remitieron 
todos  a  !■' rancia  de  Orden  del  emperador,  hasta 
que  por  Un,  como  después  diremos,  se  reco- 
braron en  gran  parte  en  1816. 

l)c  épocas  mas  recientes  ¿qué  puede  aña- 
dirse que  no  sea  de  todos  conocido?  ¿Qué  de  ios 
desórdenes  ocurridos  en  la  postrara  guerra  ci- 
vil, de  la  destrucción  consumada  y  de  las 
pérdidas- cu  tantos  edificios  no  menos  venera-' 
bles  por  su  antigüedad  que  .por  su  objeto?  A 
pesar  de  tan  inuinerables  y  frecuentes  vicisi- 
tudes, aun  se  conservan  eu  España  preciosos 
monumentos  y  riquísimos  depósitos  que  dia- 
riamente son  estudiados  por  gran  número,  asi 
de  naturales  como  de  esirangeros.  La  antigüe- 
dad de  algunos  de  estos  establecimientos,  la 
importancia  de  infinitos  instrumentos  que  en 
ellos  se  custodian,  y  ei  deseo  de  completar  en 
lo  ¡íosiBie  este  articulo  aun  á  riesgo  de  pare- 
cer harto  dii'usos,  nos  obligan  á  hacer  una  lije- 
ra  mención  de  los  dos  principales  que  en  la 
actualidad  subsisten:  el  lamoso  de  Siman- 
cas y  el  no  menos  célebre  de  la  corona  de 
Aragón. 

El  primero  se  estableció,  como  dejamos 
dicho,  en  el  reinado  del  señor  don  Felipe  li  en 
ei  año  1561,  en  que  se  recogieron  las  capitu- 
laciones de  los  señores  reyes  Católicos,  las  de- 
marcaciones de  Indias,  las  bolas  del  real  patro- 
nato y  otros  documentos  no  menos  importan-, 
tes  que  estaban  i  riesgo  de  perderse  para 
siempre  en  casa  do  un  escribano  do  cámara 
residente  en  Valladolid.  El  secretario  Diego  do 
Avala,  oüeial  niayou  de  la  secretaria  de  Estado., 
fué  el  primero  que  tuvo  nombramiento  dé  ar- 
chivero de  esto  real,  archivo  con  amplísi- 
mas facultades  parala  conservación  y  aumen- 
to, cargo  que  por  mucho  tiempo  estuvo  vincu- 
lado en  la  familia  de  otros  Ayalus,  hasta  que 
modernamente,  y  por  falta  de  sucesión,  según 
parece,  pasó  este  destino  á  oirás  personas. 
Eiilaaetualidadlo  posee donHanuel  Sarcia  Gon- 
zález. 

El  mismo  Felipe  II  mandó  formar  otro  ar- 
chivo en  Roma,  bajóla  dirección  de]  erudito 
Juan  de  Brezosa,  oficial  de  la  secretaria  de  Es- 
tado, á  quien  mandó  recoger  y  remitir  á  Espa- 
ña cuantas  noticias  y  papeles  de  interés  pú- 
blico ó  particular  pudiese  adquirir  cu  aquellos 


estados;  y  á  fuerza  de  enormes  dispendios  y 
guiado  por  sus  raros  conocimientos,  pudo  Bre- 
zosa reunir  una  preciosísima  co  lección  do  i ns- 
iriimcutos  y  noticias,  de  que  son  admirable 
testimonio  los  2 1  volúmenes  relativos  á  las  co- 
sas do  Casi  illa  ,  que  con  grande  estima- 
ción se  depositaron  y  deben  conservarse 
todavía  eu  el  mencionado  archivó  de  Si- 
mancas. 

|n  el  y  en  una  de  sus  salas  cxislcnlus  mas 
importantes  de  la  corona,  como  son  los  perte- 
necientes á  sus  derechos  y  regabas,  juramen- 
tos y  pleitos  homenages,  conquistas,  compras, 
cartas  ejecutorias,  balas  de  maestrazgos,  iu- 
corpóracEones  de  ciudades,  poderes  á  embaja- 
dores y  ministros,  bulas  y  concesiones  apos- 
tólicas, reformas  de  religiones,  testamentos  y 
codicilos  de  ios  reyes,  dispensaciones  matri- 
moniales, paces,  rompimientos  de  guerras,  rc- 
mjncíaS  y  otros  muchos,  cuya  ¿numeración  ar- 
ria poco  menos  que  interminable.  En  él  se  de- 
positan laminen  multitud  de  papeles  Curiosos 
cansados  en  el  antiguo  Consejo  Real  do  Casti- 
lla, en  los  de  Indias,  Hacienda,  Guerra,  Estado, 
y  lodos  ios  domas  que  con  diferentes,  denomi- 
naciones hane.vistiilo  eu  .varias  épocas  entre 
nosotros,  tic  los  de  la  suprema  Inquisición,  par- 
te obran  en  aquel  establecimiento,  y  parte  en 
el  ministerio  de  flubernacion  de  la  Península. 

La  copia  y  variedad  de  documentos,  asi  co- 
mo la  fatalidad  de  las  circunstancias,  j  la  dis- 
posición de  un  local  mas  preferible  por  la  so- 
lidez y  fortaleza  de  su  construcción  que  por- 
que realmente  sea  acomodado  al  objeto  que  se 
le  destina,  lian  hecho  que  el  arreglo  de  los 
papeles  no  guardo  toda  la  claridad  y  exactitud 
que  en  semejantes  depósitos  se  requieren. 
Ademas  aquel  punto  es  sobrado  reducido  para 
el  inmenso  número  de  manuscritos  que  com- 
prende, de  tal  manera,  (pie  ya  en  tiempo  de 
Carlos  III se  trató  deampliarlo  convenientemen- 
te, yal  cabo  fué  preciso  desistir  de  este  pro- 
pósito por  las  diliculíades  de  la  empresa.  El  go- 
bierno debe  'dispensar  á  este  asunto  la  predi- 
lección qué  lo* es  debida. 

Otro  que  uos  atrevernos  á  recomendar  á  su 
mucho  celoy  energía,  es  el  recobro  deimpor- 
lo  lilísimos  documentos  quepenlimos  cnlagm-r- 
rade  la  independencia.  En  aquella  época'ár're- 
hatp  délas  alacenas  de  Simancas  un  tal  Mr.  Gíri- 
ler,  comisionado  al  efecto  por  el  gobierno  im- 
perial francés,  lodos,  ó  la  mayor  parte  de  los 
papeles  de  aquel  archivo.  A  consecuencia  de 
las  reclamaciones  que  se  hicieron  por  Fcrnau- 
do  VII,  se  recuperaron  por  Dn  en  1816  gran 
número  de  ellos,  pero  hasta  el  presente  no  sa- 
bemos quehaya  sucedido  lo  mismo  con  la  cor- 
respondencia diplomática  integra  seguida  en- 
tre nuestra  corle  y  la  de  París,  y  otros  instru- 
mentos del 'mayor  interés  que  repetidas  veces 
se  han  solicitado. 

El  archivo  déla  corona  de  Aragón,  formado 
con  los  papeles  que  se  recogieron  cu  Zaragoza, 
Valencia  y  oíros  puntos  de  aquellas  provincias, 
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y  cuya  fniidacion  pei  tcncce  al  misino  tiempo 
("|iii'Ui  de  Simancas,  existe  desde  sus  principios 
bala  ciudad  dé'Barcélqna,  El  órdén  tpieidesde 
lnegp i  presidid  en  su  colocación,  y  la  actividad 
y  singulares  6onocitD,iehtóa  de  su  atina!  arj 
chivero  don  Próspero  de  ¡tofaml]  y  Mascará,  le 
han  colocado  cu  el  nivel  do  los  mejoras  esta- 
blecimientos de  este  genero,  y  hedióle  dignó 
de  la  elevada  reputación  que  goza,  los  señores 
de  aquellos  antiguos1  reinos  que  en  esta  id  lima 
época  se  lian  visto  obligados  por  la  ley  á  ex- 
hibir los  títulos  primordiales  desús  donacio- 
nes, han  tenido  motivos  para  formar  el  juicio 
mas  ventajoso,  tanto  de  los  registros  de  dicho 
establecimiento,  como  del  encargado  de  sn 
custodia. 

J.os  documentos  que  alli  se  conservan 
traca  su  antigüedad  desde  el  ano  848,  es  de- 
cir, desdo  la  lecha  anterior  á  la  unión  del  con- 
dado do  Barcelona  con  la  corona  de  Aragón, 
y  pueden  considerarse  divididos  en  cuatro 
grandes  secpioñes.  En  la  primera  obran  los 
insttumcntós  relativos  al  principado  de  Catalu- 
ña eu  general,  y  en  (¡articular,  á  las  primeras 
poblaciones  de  toda  la  corona  de  Aragón;  las 
concordias  entre  aquellos  reyes  y  los  princi- 
]ies)eslrangeros;  las  capitulaciones  matrimo- 
niales de  sus  espósaseos  tratados  de  paces  y 
alianzas;  los  testamentos  y  codicilos  de  los 
condes  de  Barcelona  y  reyes  de  .Aragón,  y 
muchos  mas  no  menos  útiles  á  la  corona  que 
¡'¡los  intereses  de  los  particulares  y  al  escla- 
recimiento de  la  historia:  eu  la  segunda  sec- 
ción están  ios  registros  originales  de  todos 
aquellos  reyes  desde  el  año  1327:  eu  la  tercera 
los  originales  de  los  despachos  y  decretos  es- 
pedidos desdo  el  tiempo  de  don  Alonso  II  en 
1 IG2:  y  en  la  cuarta,  papeles  varios,  perga- 
minos, bulas  ponlifleias  y  otros  muchos,  que 
alcanzad  hasta  la  remola  época  dé  los  royes 
da  Sobrarte. 

fio  es  oportuno  prolongar  mas  este  articulo 
asá  la  mención  de  los  demás  archivos,  asi  de 
los  públicos  que  existen  en  las  dependencias 
y  éslsiblecmjeritós  literarios  de  La  nación  como 
dolos  particulares  (pie  se  conservan  en  algu- 
nas casas'  titulares,  cutre  ios  cuales  hay  mu- 
chos preciosísimos  y  dignos  del  esplendor  y 
lama  de  sus  ilustres  antepasados.  Y  pues  no 
nos  es  dado  recobrar  todo  aquello  de  que  !a  in- 
curia, la  malicia,  y  las  Vicisitudes  de  los  tiem- 
pos nos  han  privado,  contentémonos  con  evi- 
tar estas  pérdidas- en  lo  sucesivo,  y  trasmite- 
intactos  á  la  posteridad  los  tesoros  que  pode- 
mos llamar  aun  nuestros  verdaderos  anales  de 
nuestros  hechos,  y  vivo  reflejo  déla  gloria  do 
nuestros  mayores. 

AliCHIVfILTA.  [Arquitectura.)  Arco  adorna- 
do con  molduras  que  le  rodean  y  decoran  por 
su  paramento  estertor  vertical  y  terminan  so- 
bre Jas  impostas  del  mismo.  Algunas  veces  es- 
tán interrumpidas  por  la  ctave  que  resalta algu 
mas  y  aumenta  su  decoración. 

la  mayor  parle  de  los  áreos  construidos  en 
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la  antigüedad  nos  ofrecen  buenos  modelos  de 
arcuivolta  ¡t). 

ARGIÉLA.  [Mineraloyia.)  Sustancia  terro- 
silicica,  untuosa  al  tacto,  fácil  de  pulimentar 
por  el  frotamiento  de  ¡a  uúa,  pronta  á  impreg- 
narse de  agua  y  susceptible  entonces  de  tomar 
bajo  los  dedos  las  formas  mas  variables;  cuan- 
do está  seca  se  adhiere  fuertemente  á  la  len- 
gua, y  esparce  un  olor  particular  por  el  con- 
tacto del  aliento,  siéndole  este  último  carácter 
común  con  los  esquistos  y  con  las  sustancias 
análogas  qur;  Contienen'  hierro. 

La  arcilla.afcclacolor.es  muy  variados,  ta- 
les como  el  rojo,  el  amarillo,  el  pardo,  el  gris 
y  el  azulado,  que  debe  á  los  óxidos  ferrugi- 
nosos: algunas  veces  está  vetada  ó  salpicada 
de  pardo  sobre  un  fondo  gris.  Esta  última, 
tjrué  comprendo  algunos  centesimos  decaí,  y 
se  halla  abundantemente  bajo  las  capas  de 
cal  sulfatada  de  Montm'artre,  se  vendo  en  Pa- 
rís con  el  nombro  de  piedra  para  sacar  man- 
chas. 

lincuénlraso  la  arcilla  en  las  formaciones 
que  mas  difieren  por  su  posición  ó  su  anti- 
güedad. El  feldespato,  esta  sustancia  tan  dura 
y  tan  abundante  en  los  terrenos  primitivos, 
espueslo  á  la  acción  del  aire  y  del  agua  pro- 
duce por  su  descomposición  uua  arcilla  per- 
fectamente blanca,  á  que  los  chinos  han  dado 
el  ntunbre  do  kaolín.  Encuéntrase  también  en 
•los  terrenos  volcánicos,  asi  antiguos  como  mo- 
dernos, una  arcilla  blanca,  friable,  farinosa  y 
dé  poca  trabazón,  ademas  de  otra  verdezca  y 
fácil  de  amasar:  estas  dos  especies  son  el  re- 
sillarlo de  la  descomposición  de  las  lavas  po- 
rosas sometidas  á  la  acción  lenta,  pero  conti- 
nua, de  la  atmósfera  y  de  las  aguas, 

En  algunas  localidades  del  Vivarais,  se 
tfbserva  el  tránsito  de  las  lavas  basálticas  á 
esta  ..última  especie  de  arcilla:  este  hecho,  ob- 
servado por  el  sábio  geólogo  Faujas  de  Saint. 
Foud,  está  consignado  en  su  preciosa  obra 
acerca  do  loa  volcanes  estinguidos  del  Viva- 
rais y  del  Velay:  ha  nolado,  cerca  de  Polignac, 
uua  montaña  que  á  partir  desde  su  cima  pre- 
senta grandes  capas  de  basalto,  á  lasque  su- 
ceden unas  lavas  porosas,  grises  á  amarillen- 
tas, ademas  (le  una  lava  muy  blanca,  porosa  y 
lijera,  privada  del  hierro  que  contenia,  y  de 
la  cual  ciertas  parles  friables  y  farinosas  se 
han  convertido  en  una  verdadera  arcilla.  El 
hierro  que  lia  perdido  se  baila  depositado  en 
las  capas  inferiores  eu  e.matiles  globulosas,  cu 
mina  do  hierro  limosa  y  blanda,  ó  en  geodas, 
cuyo  estertor  es  de  un  amarillo  ocrieulo,  y 
cuyo  interior  está  lleno  de  una  sustancia  ter- 
rosa colorada  por  el  hierro.  Debajo  do  eslas 
geodas  so  encuentra  una  verdadera  arcilla 
blanca  y  sólida,  y  finalmente  la  última  capa 
está  formada  por  una  arcilla  vérduzca,  untuo- 
sa, que  se  pega  á  la  lengua,  y  que  parece  haber 

(i)  Víase,  lámina  <¡¡a,  [ig,  i)  n,  lámina 3.n,  fi¡;.  a.»  T 
támiiifi  ¡29,  figuras  i.<¡  y  4,o 
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sitio  colorada  por  el  hierro  que  las  aguas  han 
conducirlo  de  las  dos  capas  superiores  á  cala 
última. 

De  ningún  modo  se  puede  poner  en  duda 
qnc  esta  arcilla  sea  el  residía  lo  de  la  descom- 
posición de  malcrías  volcánicas,  pues  frecuen- 
temente se  encuentran  fragmentos  de  lava,  que 
en  parle  han  sufrido  esta  mbtamórfosís.  Por 
otra  parte  recordamos  haber  visto  en  la  pre- 
ciosa colección  do  Faújas,  ciertos  basaltos  que 
liahian  conservado  su  forma  prismática  por 
mas  que  se  hallasen  totalmente  convertidos  en 
arcilla.  -> 

En  las  formaciones  calcáreas,  siluadas  en- 
cima de  la  greda,  la  arcilla  constituye  clpriu- 
cipal  depósito  de  los  terrenos  terciarios,  y  en 
sus  capas  superiores  está  mezclada  de  ¡fierro 
sulfurado  piritoso,  de  maderas  fósiles  bitumi- 
nosas, reconocidas  como  pertenecientes  al  or- 
den de  !as  monocololidcneas  y  dicotiledóneas; 
Cóntiénen.á  veces  ámbar,  beluii,  despojos  de 
animales,  osamentas  ile  cocodrilos  Vestiglos  de 
mariscos  marítimos,  juntamente  con  otros  de 
agua  dulce.  La  que  so  encuentra  en Montaartre, 
debajo  de  la  masa  de  arena,  solo  ha  conservarlo 
como  despojo  de  tosmoluscosmarij  irnos  su  huE- 
lla  ó  impresión  revestida  de  una  pequeña  capa 
blanquecina,  cuya  presencia  se  debe  á  la  sus- 
tancia calcárea  de  la  concha.  El  espesor'  rio  los 
bancos  do  arcilla  varia  desde  dos  decinjeíros 
hasta  diez  y  seis,  cuarenta  y  óchenla  metros. 

Lo  que  acabamos  de  decir  respecto  á  la  ar- 
cilla de  los  terrenos  calcáreos  se  refiero  mas 
especialmente  A  la  Francia  é  Inglaterra,  pues 
en  Italia  no  descansa  sohre  la  greda  sino  so- 
bre un  calcáreo  tosco  y  futido;  y  según  mon- 
síeur  de  Humboldt,  el  terreno  de  la  América 
Meridional  que  no  le  ha  ofrecido  capas  de  gre- 
da, presenta  ia  arcilla  descansando  sobre  un 
gres  calcáreo. 

Estas  observaciones  no  carecen  de  impor- 
tancia respecto  á  la  geología  y  prueban  cuan 
abnijdantémente  se  halla  la  arcilla  diseminada 
sobre  nneslro  globo;  y  ademas  acreditan  ijup  los 
depósitos  que  constituyen  su  superficie  no  se 
han  efectuado  o'n  la  misma  época  en  el  mis- 
mo orden  para  los  diferentes  puntos  de  la 
tierra. 

Entro  las  numerosas  variedades  de  la  arci- 
lla, muchas  sotíütilmpn'e  empleadas  en  las 
artes  y  el  comercio:  el  dibujante  se  sirve  do 
una  arcilla  ocrienla  con  el  nombró  de  lápiz  ro- 
jo, el  pintor  halla  un  préciosp  color  pardo  cu 
el  empleo  do  una  arcilla  ferruginosa  llamada 
tierra  de  Simna:  oíros  colores  Gpnpcldos'  con 
los  nombres  de  pardo  rojo,  ocre  de  rúa,  tievtd 
de  sombra,  tierra  de  Colunia-)'  rojo  de.  Ingla- 
terra, son  otras  tantas  arcillas  ferruginosas. 

Ef  escultor  traza  su  trabajo  y  so  vale  de  la 
arcilla  para  modelar  sus  figuras.  La  porcelana 
debe  su  finura  y  su  hermoso  aspecto  á  la  ar- 
cilla blanca  llamada  kaolín,  que  en  oh'O  tiem- 
po se  traía  de  la  China,  pero  actualmente  se 
encuentra  en  diferentes  partes,  y  con  especia- 


lidad célica  de  Limosos  en  Francia.  La  yngtlla 
ordinaria  se  fabrica  con  una  variedad  llamada 
arcilla  plástica  de  la  palabra  griega  ¡mso,  yo 
formo,  porque  se  emplea  en  lodo  el  ramo  do 
la  alfarería:  la  do  Móníe,rean  sirvo  para  la  fa- 
bricación de  loza  lina,  que  se  llama  Morra  in- 
glesa ó  tierral  de  pipa. 

La  arcilla  común ,  vulgarmente  llamada 
tierra  arcillosa,  so  emplea  para  fabricar  hor- 
nos, tejas  y  ladrillos,  siendo  su  composición 
de  treinta  y  dos  partes  de  alúmina,  sesenta  y 
tres  de¡  sílice  y  cuatro  ó  cinco  do  hierro.  Hay 
ademas  una  arcilla  que  sirve  en  las  fábricas 
para  desengrasar  los  panos  y  darles  lustre, 
siendo  conocida  con  el  nombre  de  arcilla  e.<¡- 
meüicci  i'i  tierra  de  Bataneras.  Lo  que  los  farma- 
céuticos llaman  611/ de  Armenia  es  una  arcilla 
ocrionta.  Por  último  el  almagre,  tan  común  en 
España,  no  es  otra  cosa  rpro  una  arcilla  que 
sirve  para  pulimentar  los  cristales  y  que  en 
esto  país  mezclan  con  el  tabaco  para  darte  oí 
color  rojizo  qué  lo  distingue:  esta  misma  sus- 
tancia se  halla  adulterando  el  pimiento  que 
sirve  á  Jos  españoles  para  sazonar  la  mayor 
pai'to  de  sus  manjares,  Asi  es  como  la  indus- 
tria humana  ha  sabido  variar  casi  basta  el  in- 
finito el  empico  de  una  sustancia  esparcida 
con  tanta  profusión  sobre  la  liernt. 

ARCILLA.  (Agricultura.)  Vóause  los  arlicu: 

loS  AUO.NOS  y  TERRENOS. 

AllGlLtA .íQuiiniqa.)  Los  diversos  compues- 
tos que  se  han  designado  bajo  el  nombre  ge- 
nérico de  arcillas  ,  conslan  esencialmente  de 
sílice,  de  alumina  y  de  agua;  pero  constituyen 
varias  especies  distintas,  sogqn  las  proporcio- 
nes do. estos  elementos,  y  según  la  naturaleza 
y  la  cantidad  de  las  sustancias  estriñas  que 
.en  su  estado  normal  so  1c  asocian  ron  frecuen- 
cia. Tienen,  por  otra  parle,  todas  las  especies 
de  arcillas,  atraque  cu  diferentes  grados,  un 
carácter  común,*  que  consiste  en  la  propiedad 
física  que  generalmente  so  los  reconoce  do  for- 
mar con  el  agua  una  pasta  dúctil  y  fácil  de  mo- 
delar: esto  es  lo  que  se  entiende  por  propie- 
dad plástica  de  las  arcillas.  ' 

Son  estas,  en  su  estado  de  pureza,  blan- 
cas, granosas  y  untuosas  al  laclo  y  tienen  la 
cualidad  do  pegarse  á  la  lengua.  La  pasta  que 
de  ellas  so  forma  mezclándolas  con  agua,  es 
tan  suave  al  laclo  como  la  masa  do  harina.  Si 
en  este  estado  se  les  deja  al  arre  libre  ,  aban- 
donan püco  á-poco  el  agua  que  habían  ab- 
sorbido ,  csperimenlan  una  considerable  re- 
fracción y  se  resquebrajan  en  todos  sentidos, 
salvo  el  caso  eu  que  la .  disecación  se  efectué 
con  estreñía  Leñlilud! 

Espuestas  á  Ja  arción  del  calor,  las  arcillas 
pierden  poco  á  poco  el  agua  con  que  se  rom- 
binaran  y  se  contraen  progresivamenle.  Pues- 
tas en  contacto  con  un  fuego  en  estrema  acti- 
vo, se  vuelven  completamente  anhidras,  y  de 
tal  manera  se  endurecen,  que  de  ellas  saca 
chispas  el  acero.  Por  lo  demás,  cualquiera  que 
sea  la  temperatura  á  que  se  las  ponga,  nunca 


entras  en  fusión  y  si  solo  esperiraentan  un 
principió  de  vitrificación,  pero  la  construcción 
¡td  un  inslrtinieiilo  pii'oinémco,  se  ha  utilizado 
la  propiedad  que  ofrece  la  arcilla  du  contraerse 
gradualmente  por  la  acción  del  calor. 

til  ácido  sulfúrico,  edneenir^do  é  hirviendo, 
es  el  único  que  ataca  completamente  la  arci- 
lla, y  aun  pata  ello  es  necesario  que  esléliú- 
meda  ó  simplemente  seca, porque  el  ácido  sul- 
fúrico no  tiene  acción  sobre  la  arcilla  bien  cal- 
cinada. 

Los  álcalis  cáusticos  determinan  rápida- 
mente por  la  Via  seca,  la  írasformacion,  del  si- 
licato ile  alúmina,  que  constituyo  la  arcilla  en 
doble  silicalo  do  alúmina  y  de  álcali: 

Otra  propiedad  tienen  las  arcillas,  de  que 
las  arles  lian  sacado.parlido,.cual  es  la  de  ab- 
sorber los  aceites,  con  la  misma  facilidad  que 
el  agua,  y  de  aqui  el  uso  que  de  ellas  liacen 
los  fabrican  tes  de  paños,  ele. 

Las  arcillas  deben,  pues,  considerarse  co- 
mo compueslos  químicos  deliniilus,  siendo  en 
efecto  verdaderos  silicatos  hidratados  de  alú- 
mina. Por  espacio  de  niucbo  tiempo  ba  sido 
admitida  la  hipótesis  de  que  estos  ctemenlos.de 
sílice,  alúmina  y  aguáj  existían  en  las  arcillas 
en  estado  de  simple  mezcla  y  no  en  combina- 
ción; poro  ya  se  lia  reconocido  lo  contrario.  Si 
la  ¡ilumina  estuviese  libre,  la  arcilla  seria  ala- 
cauté  por  las  disoluciones  alcalinas;  y  sin  em- 
bargo, se  ve  que  no  la  'descompone  la  potasa 
cáuslicaliquida';  Háse  observado  ademas,  que  si 
se  somete  á  la  acción  de  oslábase  una  arcilla, 
trillada  antes  por  un  ácido,  y  que  por  lo  tanto 
lia  perdido  una  parte  de  alúmina  ,  la  potasa 
disuelve  en  este  caso  una  cantidad  de  sílice 
proporcionada  ála  de  alúmina  que  el  ácido  ha- 
bía quitado;  de  manera  que  el  residuo  de  estas 
dos  operaciones  sucesivas,  es  idéntico,  por  su 
composición,  con  la  arcilla  primitiva.  Este  he- 
cho prueba  evidentemente  que  la  arcilla  es  mi 
verdadero  silicato. 

Raro  os  que  las  arcillas  se  encuentren  na- 
t'Uralihente  en  el  estado  de  pureza:  por  lo  ge- 
neral  están  mezcladas  con  sustancias  eslni- 
ñw¡  como  son  el  betún,  el  grafito,  el  cuarzo, 
el  óxido  dolí  ierro,  el  carbonato  de  cal,  etc. 
La  presencia  de  estas  sustancias  modifica  mas 
órnenos  sus  propiedades  ;  do  dónde  resultan 
importantes  diferencias  cnlre  las  especies,  y 
parliuularmente  con  rotacional  uso  que  de  ellas 
hacen  las  arles. 

Las  arcillas  se  encuentran  en  todos  los 
terrenos,  desde  los  carboníferos  hasta  los  do 
aluvión  ó  formación  reciente,  y  suelen,  en  me- 
dio de  las  -rocas  calcáreas,  formar  bancos  de 
considerable  espesor. - 

ARC1NIEGA.  Los  que  conocen  la  historia  do 
la  pasada  lucha  ervi!,  comprenden  lo  que  sig- 
nifican y  valen  las  manifestaciones  bochas  en 
Arciniega,  y, la  importancia  que  .han  dado  al 
nombre  de  este  pueblo  déla  provincia  dé  Alava. 

Abrigaba  el  ejército  dedqn  Carlos  en  su  seno 
lanías  rivalidades,  fémulóscoírid  cortesanos  le 


rodeaban,  y  en  continuadapugna  entre  sí,  die- 
ron la  treguas,  cu  lauto  que  marchando  la  espe- 
Sioym  real  liáeia  Madrid,  creía  cada  uno  llenar 
sus  ambiciones  en  el  alcázar  de  Isabel,  Frustra- 
daesta  esperanza,, sé. desencadenaron  los  mu- 
flios rescnfimicnlos,  pusiéronse  enjuego  toda 
clase  de  miserables  intrigas,  ademas  délas  que 
eran  espitadas  por  la  actividad  de  un  comisio- 
nado del  gobierno  liberal,  que  tenia  también 
dos  agentes  en  el  campo  carlista ;  y  con  tales 
elementos  en  acción,  llegaron  á  comprometer 
de  tal  modo  á  don  Cárlos,  que  obrando  con  mas 
precipitación  que  prudencia,  adoptó  las  medi- 
das (pie  vamos  á  ver  á  continuación ,  donde 
claramente  se  manifiesta,  por  mas  que  se  pre- 
tenda lo  contrario,  la  crisis  en  que  se  bailaba 
la  causa  carlista,  y  el  ejército  entonces  man- 
dado por  el  infante  don  Sebastian,  á  quien  im- 
plícitamente se  llegó  á  encausar,  como  vere- 
mos después. 

Tenemos  á  la  vista  el  Suplemento  al  boletín 
da  Navarra  y  provincias  Vascongadas  del 
martes  3 1  de  octubre  de  ÍS37,  y  de  ¿1  sacamos 
los  siguientes  notables  documentos. 

Alvouciim  de  S.  M.  Voluntarios:  La  revolu- 
ción vencida  y  Humillada,  pmsimaá  sucumbir  ¡ 
vuestro  esfuerzo  sobrehumano,  lia  librado  sues- 
peranzaen armas  dignas desu  pcríidiapara pro- 
longar algunos  díassuí'nnesta  existencia.  Mas 
por  fortuna  están  descubiertas  sus  tramas:  sa- 
iné frustrarlas.  Para  realizarlo,  paradictar  pro- 
videncias que  pongan  cuanto  antes  término  ¡' 
esta  lucha  de.  desolación  y  de  muerie,  he  vuel- 
to momentáneamente  á  estas  fidelísimas  pro 
vincias:  pronto  me  veréis  do  nuevo  á  donde,  co- 
mo hoy  aquí,  me  llaman  mis  deberes.  Yuestro 
heroísmo  interesa  demasiado  mi  paternal  co- 
razón para  que  renuncie  á  triunfar,  y  si  preci- 
so fuera  á.morir  cniro  vosotros. 

Voluntarios:  no  bastábala  continuada  sério 
de  hazañas  y  de  prodigios  que  forman}!  a  historia, 
de  vuestras  campañas:  los  cinco  últimos  meses 
llevan  vuestro  mérito  todavía  mas  allá  de 
cuanto  se  habla  visto;  y  el  cuerpo  espedicio- 
nario  que  me  ha  acompañado  ofrece  nn  ejem- 
plar sin  modelo.  Con  solo  la  tercera  parte  del 
ejército  que  opera  en  Navarra  y  provincias 
Vascongadas,  se  han  reducido  las  fuerzas  ene- 
migas á  un  número  ya  menor  de  las  que  hoy 
tengo  disponibles  en  todos  mis  dominios,  ha- 
lléis vencido  ni  ejército  revolucionario  en  los 
llanos  como  en  las  montañas,  sin  artillería  co- 
mo con  cha:  Huesea,  Barbaslro,  Villar  de  los 
Navarros,  Retuerta,  serán  eterno  monumento 
de  vuestras  glorías:  si  la  falla  do  municiones  ó 
do  cooperación  de  algún  cuerpo,  precisó  por 
el  momento  á  ceder  terreno,  dejasteis  harto 
escarmentado  al  enemigo  haciéndolo  siifrirpér- 
dlda  triplicada;  y  en  las  mismas  retiradas  un 
corto  número  ha  podido  marchar  seguido,  no 
hostilizado,  por  mas  do  dobles  fuerzas  que  no 
han  osado  atacaros  cuando  les  habéis  presen- 
tado la  batalla,  que  ni  un  solo  tiro  han  dispa- 
rado contra  vuestras  masas.  Sobra  lodo  habéis. 


hecho  ver  á  la  Europa  que  mis  enemigos  lo  son 
de  loa  pueblos;  que  la  lealtad  ¡r  decisión  dé 
csíos  no  puede  ser  mayor;  quesu  adhesión  á  mi 
persona  y  su  entusiasmo  por  mi  justa  y  sagra- 
da causa  lia  arrostrado  la  sangrienta  venganza 
de  sus  opresores;  que  sólo  esperan  vuestra 
protección  para  sacudir  el  yugo  que  los  escla- 
viza, 1 1)  mismo  en  Aragón  que  en  Cataluña,  en 
Valencia  como  en  Castilla. 

«Si,  voluntarios:  ni  en  vosotros,  ni  en  los 
pueblos  ba  estado  dejar  de  esterminar  la 
usurpación  en  esc  pais  desgraciado,  teatro  de 
sus  horrendos  crímenes  y  de  la  anarquía  que 
devora  á  sus  propios  hijos,  que  acabaría  por 
devorarla  á  ella  misma.  Causas  que  os  soáes- 
trañas,  causas  conocidas,  causas  que  van  a 
desaparecer  .para  siempre  han  dilatado  por  po- 
co tiempo  mas  los  pales  de  ia  patria.  Pero  el 
ensayo  esta  hecho,  se  lia  visto  á  cuanto  puede 
aspirarse,  y  las  medidas  que  voy  á  adoptar  lle- 
narán vuestros  deseos  y  las  esperanzas  de  to- 
dos los  hílenos  españoles. 

«Voluntarios:  testigo  dé  vuestro  herú  ico  de- 
nuedo, compañero  de  vuestros  sacrificios  y 
fatigas,  admirador  de  vuestra  resignación  y 
virtudes,  quiero  ante  todo  daros  la  -muestra 
íayor  de  mi  real  aprecio.  Desde  hoy  me  pon- 
go á  vuestro  frente  y  os  conduciré  por  mi  mis- 
no  á  la  victoria,  preparaos  á  recoger  nuevos 
lauros:  sed  dignos  de  vosotros  mismos,  y  con- 
tando con  la  protección  de  nuestra  Generalísi- 
ma, conliad  en  que  vuestro  general  os  vues- 
tro rey.— Carlos. — Real  de  Arciniega  29  de 
detubró  de  1837. 

n Ministerio  do  la  Guerra.  Excmo.  Sr. — De- 
seando el  Rey  H,  S,  al  regresar  momentánea- 
mente á  estasprovincias  dar  á  la  heroica  leal- 
tad, virtudes  y  sacrificios  del  cuerpo  de  ejército 
espedicionario  que  ha  tenido  el  honor  de  acom- 
pañar á  su  augusta  persona  un  testimonio 
de  aprecio,  digno  de  su  real  munificencia, 
se  lia  servido  concederlo  las  recompen- 
sas siguientes: 

uilos  dos  primeros  comandantes  mas  anti- 
guos de  cada  una  de  las  tres  divisiones  navar- 
ra, alavesa yr  castellana,  pertenecientes  á  di- 
cho cuerpo  do  ejército,  el  grado  do  coronel,  y 
silo  tienen  ya,  el  empico  do  teniente  coronel 
nayor.  Si  hubiere  algún  primer  comandante 
entré  los  dos  mas  antiguos  que.  fuese]  tenien- 
te coronel  mayor  y  tuviese  el  grado  do  co- 
ronel ,  obtendrá  la  efectividad  de  este  em- 
pleo. ■     ,  ■ 

it  A  los  dos  segundos  comandantes  masanli- 
sjüos  de  cada  una  de  las  tres  divisiones  re- 
feridas, el  ascenso  á  primeros. 

«A  los  dos  capitanes  mas  antiguos  de  cada 
no  de  los  batallones  de  aquel  cuerpo  de  ejér- 
cito, el  grado  de  tenientes  corónelos,  y  si  lo 
tuvieren,  el  empleo  de  segundo  coman- 
daule. 

«A  los  dos  tenientes  mas  antiguos  de  cada 
batallón,  si  tienen  , el  grado  de  capitanes,  la  I 
efectividad  de  tales,  y  no  teniéndolo, 'el  grado;  I 


y  por  el  mismo  órden  el  ascenso  ó  grado  de 
tenientes  á  todos  los  subtenientes  mas  anti- 
guos; asi  como  los  empleos  do  subtenientes  á 
los  dos  cadetes  de  cada  batallón  que  reúnan 
Ja  mayor  antigüedad. 

«Un  real  do  vellón  diario  vitalicio  á  todos 
los  individuos  déla  clase  de  tropa  de  infantería, 
caballería  y  artillería  do  las  tres  divisiones 
citadas  que  lian  seguidoconstautemente  la  cs- 
pediciun  hasta  el  dia  de  hoy,  comprendiéndose 
en  esta  clase  á  los  que  estén  ausentes  por  he- 
ridas, enfermedad,  comisión  ñ  otra  causa  le- 
gitima de  orden  do  sus  gefes;  de  modo  que  so- 
lo quedan  excluidos  de  esta  real  gracia  los 
desertores,  y  ios  que  por  cualquiera  otro  mo- 
tivo voluntario  estén  separados  do  las  Jilas. 

¡(.Quince  reales  de  vellón  mensuales  á todos 
Jos  individuos  de  la  referida  claso  de  tropa 
que  se  incorporaron  voluntariamente  á  diebo 
cuerpo  do  ejército  desde  el  17  de  mayo  último 
hasta  el  3  de  selicmhro  próximo,  ya  procedan 
de  suseasas,  de  las  lilas  enemigas,  6  filialmen- 
te do  Sos  prisioneros  hechos  en  la  gloriosa  ba- 
talla del  Villar  de  los  Navarros;  á  todos  los 
que  ofrece, 8.  M,  el  real  de  vellón  diario,  si 
conlinuan  sirviendo  con  buena  conducta  basta 
la  conclusión  de  la  guerra,  o  hasta  que  jior  al- 
gún acto  de  servicio  quedaren  inutilizados  pa- 
ra hacerlo. 

«S.  M.  ofrece  igual  premio  á  todos  los  indi- 
viduos de  la  misma  clase  de  tropa  quehau  in- 
gresado en  el  referido  cuerpo  espedicionario 
voluntariamente,  después  del  8  de  setiembre 
último  bástala  fecha,  si  permanecen  constan- 
temente en  las  filas  durante  la  campaña. 

nías  presentes  gracias  sonestensivas  en  to- 
do á  la  división  de  caballería  correspondiente 
á  la  espedicidn  referida.  .Todas  se  entende- 
rán sin  perjuicio  de  las  recompensas  que  por 
servicios  particulares  han  correspondido  o  cor- 
respondan álos  individuos  de  las  espresadas 
divisiones,  reservándose  la  soberana  bondad 
dispensar  otras  especiales»  los  gefes,  oficiales 
y  voluntarios  que  tenga  á  bien  por  su  mérito 
y  circímstancias  particulares.  Esla  real  reso- 
lución no  deberá  ejecutarse,  respecto  á  los  ge- 
fes  y  oficiales,  hasta  qnesehaya  hecho  efecti- 
va la  de  14  del  corriente,  que  tiene  por  ohjelo 
remunerar  algunos  oficiales  atrasados  cu  la 
carrera  para  evitar  asi  toda  dificultad  y  perjui- 
cios, bo  digo  á  V.  E.  de  real  órden  para  que 
inmediatamente  l'óliaga  saber  en  ladelcjérci- 
(o,  y  fije  unbrevisimo  plazo,  pura  que  se  nu  - 
men y  lleguen  por  su  conducto  á  esta  secreta- 
ria las  relaciones  do  los  comprendidos  en  la 
presente  real  resolución  y  en  la  ya  citada  del 
14. — hios  guarde  á  V,  E.  muchos  años. — Real 
de  Arciniega  29  de  octubre  de  1837.— José 
Arias  Teijeiro.— Sr,  gefe  delE.M.  G.» 

«Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  la 
Guerra.— Xo  satisfecha  todavía  la  augusta  mu- 
nificencia del  rey  nuestro  señor,  y  el  especial 
interés  con  que  mira  los  sacrificios  de  su  he- 
roico ejército  pon  las  gracias  que  ccfiápi 


137 


ARCINIEGA— ARCO 


138 


la  real  urden  de  osla  fecha,  se  lia  servido  de- 
claran que  so  alione  triplicado  liempo  de  ser- 
Tifio,  que  se  contará,  asi  para  licencias  ,  pre- 
mios y  lodos  los  demás  objeíos  á  que  se  es- 
liendo el  abono  de  campaña,  y  á  todos  los  ¡je- 
Ies,  oficiales  y  demás  clases  de  tropa  pertene- 
cientes á  la  espedieion  que  lia  acompañado  á 
S,  11.  mientras  hubiesen  formado  parte  de  ella, 
quedando  esceptuados  de  esta  gracia  ¡os  de- 
sertores ,  aunque  se  hayan  presentado  á  las 
aníorid.adés  en  Navarra  y  1'roVincias  Vascon- 
gadas;— De  real  orden  lo  digo  ¡i  V.  E.  para  su 
¡indigencia,  publicación  en  el  ejército  y  efec- 
tos consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos aíios. — Real  de  Arciniega,  2Í)  de  ocíubre 
tic  1837,— José  Arias  Teijeiro._Al  gefe  del 
1¡.  ¡11.  G.  del  ejército.» 

¡íada  mas  que  lo  espueslo  es  necesario  pa- 
ra demostrar  la  importancia  de  los  sucesos  de 
Arciniega,  origen  do  otros  mas  graves.  Por  de 
pronto,  las  medidas  que  tan  solemnemente 
ofreció  adoptar  don  Garios,  se  redujeron  apa- 
gar con  la  mayor  ingratitud  á  sus  mas  Heles 
servidores;  y  Elio ,  el  mas  intimo  y  allegado  á 
dnn  Sebastian,  fué  encausado' y  preso,  y  Zara- 
tiegui ,  que  con  tanta  felicidad  y  acierto  con- 
dujo su  espedieion  ,  que  casi  salvó  á  la  reíd, 
fué  á  descansar  de  sus  servicios  á  los  calabo- 
zos de  Arciniega,  de  los  cuales  ie  sacó  Maroto 
ou  1830.  Asi  acostumbraba  proceder  don  Car- 
los con  sus  mejores  partidarios;  asioh'óen 
esta  ocasión  , cuando  debiera  haber  empezado 
por  corregir,  sinoá  si  propio,  á  sus  mas  inme- 
diatos consejeros  que  le  conducían  i'uin  abismo. 
Creyó  salvarlo  don  Carlos  poniéndose  á  la  efi- 
beza  del  ejército  ,  en  breve  se  vieron.los  re- 
sultados. 

Después  de  los  decretos  de  Arciniega  lodos 
creían  que  se  inauguraría  nueva  época,  que  se 
aprenderían  las  lecciones  que  diera  la  espe- 
rienria,  y  se  corregirían  las  fallas  cometidas; 
pero  nada  do  esto  se  vio  :  siguieron,  y  se  ali- 
mentaron las  intrigas  ,  se  oividaron  costosas 
tóeciones  y  se  incurrió  en  mas  grandes  erro- 
res, Siempre  lia  sido  el  mismo  don  Carlos.  Se 
traslucía  también  que  temeroso  el  principe  de 
que  el  funesto  resallado  de  la  espedieion  dis- 
minuyese su  prestigio,  y  la  confianza  que  ins- 
piraban sus  .palabras ,  trató  de  atribuir  el  nuil 
éxito  á  sos  mas  leales  servidores  sacrificán- 
dolos en  las  aras  de  su  egoísmo.  ' 

ARCIPRESTE.  {Derecho  eclesiástico.)  Dábase 
este  nombro  en  la  primitiva  iglesia  al  znas  an- 
tiguo ó  gefe  de  los  presbíteros,  asi  como  el  de 
arcediano  al  primero  de  los  diáconos;  aplícase 
en  ei-dia  á'nn  eclesiástico  reveslido  do  una 
dignidad  que  goza  de  varios  derechos.  Del  mis- 
mo modo  se  llama  urcipreslazgo  el  titulo  y  dis- 
trito del  arcipreste.  En  los  primeros  siglos  de 
la  iglesia  había  fres  dignidades  principales 
que  lo  eran  al  mismo  liempo  de  la  iglesia  cate- 
dral y  de  la  iglesia;  ¡i  saber:  el  arcipreste,  que 
era  el  principal  de  los  presbíteros  y  de  los  clé- 
rigos; el  arcediano,  que  era  el  principal  de  los 


I  diáconos,  y  el  primieiero  que  era  el  primero  de 
los  clérigos,  que  mandaba  sobro  todo  el  clero 
inferior.  Se  hizo  referencia  de  estas  tres  dig- 
nidades en  los  cánones  arábigos  del  concilio 
de  Kieea;  y'el  de  Mérida,  celebrado  en  íiGfi, 
mandil  que  cada  obispo  tenga  en  su  catedral 
un  arcipreste,  un  arcediano  y  un  primieiero; 
cuyas  (unciones  no  distingue.  Como  el  nombre 
de  presbítero  tiene  su  origen  de  la  edad  avan- 
zarla en  que  debían  ¡¡aliarse  aquellos  que  se 
honraban  con  esle  carácter,  el  arcipreste,  que 
era  el  primero  do  los  presbíteros,  debía  ser  el 
de  mas  edad.  Con  todo,  los  obispos  dieron  al- 
gunas veces  esta  dignidad  al  mérito,  aunque 
regularmente  no  fuese  debida  sino  á  los  ancia- 
nos. Yernos  que  á  Proterio,  electo  obispo  de 
Alojanilria  después  do  ¡a  deposición  de  Diósco- 
ro  en  el  concilio  do  Calcedonia,  lo  habían  he- 
cho .arcipreste  de  la  misma  iglesia.  San  Geró- 
nimo parece  darnos  ;i  entender  que  en  la  igle- 
sia latirla  tudas  las  catedrales  tenían  un  arci- 
preste, sin  que  hubiese  mas  que  uno  en  cada 
una.  Los  are  i  prest  es  habían  ocupado  en  otro 
tiempo  un  rango  distinguido  en  la  iglesia;  en 
su  origen  ei  arcipreste  éra  la  primera  dignidad 
después  del  obispo,  y  ordinariamente  tenia  el 
cargo  de  vicario  general,  ademas  fiel  gobierno 
de  la  iglesia  cuando  el  obispo  estaba  auseule. 

ARCO.  [Matemáticas.)  A  toda 'porción  de 
una  linea  curva  so  llama  arco.  Como  en  cada 
uno.de  los  artículos  de  las  distintas  especies 
de  curvas,  tratamos  de  las  propiedades  parti- 
culares de  sus  arcos,  (Véase  elipse  ,  iiibeb bo- 
la ,  KABABÓXA  ,  CICLOIDE,  LOGARITMICA  ,  CtC.l, 

nos  concretaremos  ahora  especialmente  a  los 
arcos  de  círculo  y  e.n  cuanto  á  las  teoremas 
generales  que  pertenecen  á  todas  las  curvas, 
nos  remitimos  á  las  palabras  ¡iectii-'icacuw, 

SUPÉBFICÍE  y  VOLUMEN'. 

Está  convenido  considerar  dividida  toda 
circunferencia  de  circulo  en  trescientas  sesen- 
la  parles  iguales  que  se  llaman  grados  ;  cada 
uno  de  estos  dividido  en  sesenta  parles  lla- 
madas minutos,  que  se  divideulamblen  en  otras 
sesonta  llamados  segundos,  ele.  Según  el  sis- 
tema métrico  se  pretiere  dividir  el  cuadrante 
de  círculo  en  100",  el  grado  100' ,  el  minuto 
en  100",  etc.;  mas  nosotros  emplearemos  solo 
la  primera  subdivision ,  porque  es  !a  adoptada 
generalmente  ,  y  según  la  cual  se  hallan  es- 
tablecidas la  mayor  parle  de  las  labias  é  íns- 
(rumenios  de  geometría. 

En  el  articulo  ángulo  queda  espuesla  la 
doctrina  de  que  se  deduce  la  medida  de  los 
angUldé  por  medió  de  ¡os  arcos  de  círculu;  en 
la  palabra  cuerda/,  los  procedimientos  de  sub- 
división tic  los  arcos  y  de  su  valuación  cu 
'grados;  en  la  palabra' circükpbbescia,  las  pro- 
piedades generales  do  ¡os  arcos  de  circulo; 
ahora  daremos  aquí  los:  medios  de  medir  las 
longitudes  de  ¡os  arcos  según  su  número  de 
grados  y  la  magnitud  de.  su  radio. 

Se  dice  que  sou  igmles  dos  arcos  cuando 
rceüíicados  tienen  la  misma  longitud,  y  seme- 
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jantes,  cuando  tienen  un  misino  número  rta  gra- 
dos, no  distante  pertenecer  á  círculos  diferen- 
tes;  es  decir  cuando  son  fracciones  iguales  de 
sus  respectivas  circunferencias. 

Se  sabe  que  una  circunferencia  'contiene  á 
su  diámetro  el  mismo  número  de  veces  que 
otra  contiene  al* suyo,  ó  Lien  que  es  constan- 
1e  la  relación  de  toda  circunferencia  ásu  diá- 
metro, lista  relación  es  por  aproximación, 
(l'ease  la  palabra  círc'dnekiienc&  ) 


-K=-f,  ó  Mil,  o  =3, 1415026536. 

Este  número  tiene  por  logaritmo,  en  el  sis- 
tema de  Briggs, 

log.  7=0,4971408727. 

Fácil  es  concebir  que  si  r  designa  el  nú- 
mero de  unidades  lineales  contenidas  en  el  ra- 
die de  un  círculo,  la  circiinf<xem:ia=lTíT. 

Y  si  un  arco  consta  cLen  grados,  se  encuen- 
tra SÍi  longitud  por  esta  proposición:  si  3(30" 

irn 

Hcncri2iri'  por  longitud,  n  grados  tendrá=-— - 

loU 

como  71  es  un  número  constante  le  liaremos 
180 

=A,  y  se  'tendrá  A=0, 01745320252,  log.  A 
=?, 2418773676  (le  Sonde  longitud  de}  «reo 
ríe  agrados  =anr. 

La  supérñeie  del  sector  circular  limitada 
por  este  arco  es  igual  al  producto  dei  arcopur 
la  mitad  del  radio,  ó 


■J.Arn 


Designemos  por  A  la  longitud  de  un  arco 
de  circulo  cualquiera,  el  radio  por  r  y  por  ()."), 
(X'),  (//'],  el  número  de  grados,  ó  de  minutos 
ó  de  segundos;  tendremos  que  se  podrá  esta- 
blecer la  siguiente  proporción:  si  un  arco  de 
B  grados  tiene  r  de  longitud,  (Xo)  tiene  de  lon- 
gitud A,  de  donde  r(X")=RX.  Y  se  obtendrá  de 
la  misma  manera  para  (A').y  (X");-  etc.,  pues 
que  r(X")=RA;  rtX')=R'X;  r(X'!']=R"X'. 

Si  es  conocida  la  longitud  X  de  un  arco,  es- 
tas ecuaciones  determinarán  (Xo),  (X'),  (X"),  6 
inversamente,  etc..  Es  digno  de  observar  que 
.si  X  es  el  arco  de  un  segundo  y  el  radio  del 
circulo  =1,  se  tiene  1=11  "X  aró  de  1",  de 
1 


donde  R' 


360 

La  del  segmentó  comprendido  entre  este 
arco  y  su  cuerda,  se  obtiene  quitando  de  la 
del  sector  la  del  triángulo  formado  por  esta 
curva  y  los  dos  radios;  esta  área  es 

=4t'r*  (-'1" — sen,  n). 

Muchas  veces  ocurre  tener  que  valuar  el 
número  n  de  grados  de  un  arco  por  su  longi 
tud  ó  inversamente,  y  aunque  lo  espnesto  has 
ta  aquí  basta  para  resolver  las  cuestiones,  de 
esta  especie,  creemos  no  será  fuera  de  lugar 
manifestar  el  medio  mas  frecuentemente  ein 
picado.  Imaginemos  que  se  haya  encorvado  el 
radio  sobre  la  circunferencia  como  si  hubiera 
de  ajustarse  uno  á  otro  exactamente;  este  í 
dio  asi  encorvado,  coincidirá  con  un  arco  (pie 
interceptará  ó  abrazará  entre  sus  pinitos  es- 
treñios, y  del  que  puede  determinarse  el  nú- 
mero R  de  grados,  R'  de  minutes  ó  U"  de  se- 
gundos, ó  lo  que  viene  a  ser  lo  mismo:  este 
arco  igual  al  radio  es: 


are. 


-— ;  asi  pues- 


n=D7°,2D578 
R'=343.7',746 
Ii  "=20626  4",  8 


log.  ¡¡=1,75812  26324- 
lúg.  R'=3, 53627  38827.- 
lag.  R  "=5,3 1442  5133  1 


are 


— ,  R'=- 
Io       are.  1' 


R"=- 


_t_ 

are.  1" 


Como  el  arco  de  ['.  y  de  L"  son  tan  peque- 
ños que  no  dilieren  sensiblemente  de  sus  se- 
nos, se  pueden  trocar  las  dos  últimas  ecuacio- 
nes en  11'= — ! — ,  R'— — i — -limitando  lo 

•  sen.  1  sen.  1 

menos  los  cálculos  i  8  decimales. 

Asi  que,  cuando  entre  en  una  ecuación 
sen.  L  tang.  L,  siendo  el  radio  iguala  1  y  el 
arcoL  muy  pequeño,  pueden  reemplazarse  es- 
tas líneas  por  b,  y  si  se  quiere  que  L  designe 
no  ya  la  longitud  del  arco,  sino  su  número  de 

L" 

segundos,  seria  menester  trasformar  L  en 

L"  sen.  1  "^podría  también  espresarse,  cu  mi- 
nutos cambiando  L  en  L'  sen.  1'.  listas  trasfor- 
maciones  son  de  muy  frecuente  uso. 

En  la  palabra  serie  y  desarrolladas  ense- 
ries infinitas,  espondremos  las  fórmulas  del 
arco  en  función  de  su  tangente  ó  de  su  seno 
é  inversamente. 

Lo  que  concierne  á la  resolución  de  los  pro- 
blemas sobre  valuación  de  la  Longitud  del  arco 
de  una  curva  cuya  ecuación  y  estreñios  se  co- 
nocen y  de  sus  recíprocos,  se  hallarán  en  la 
palabra  rectificación,. 

AHC0.  [Arquitectura.)  Se  llama  asi  á  una 
construcción  que  en-su  "parte  inferior  presenta 
una  curvatura,  que  recibe  los  (res  nombres  si- 
guientes: arco  de  medio  punto  ó  semicircular, 
arco  peraltado  y  arco  rebajado. 

El  arco  de  medio  punlu  es  el  que  eslá  for- 
mado por  un  semicírculo;  el  arco  peraltado  es 
el  que  su  altura  vertical  es  mayor  que  la  mitad 
del  diámetro;  y  el  arco  rebajado  es  el  que  la 
altura  vertical  es  menor  que  la  mitad  del  diá 
metro. 

El  arco  oblicuo  es  aquel  cuyos  pies  dere- 
chos, supuestos  iguales,  no  están  en  un  mismo 
plano,  es  decir,  que  el  uno  sube  .mas  que  e 
otro. 

Aréis  bokircles:  son  aquellos  que  ondina- 
ñámente  se  cpnstruyen  para  contraresfar  el 
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empuje  de  las  construcciones,  y  se  colocan  ge- 
n ocalmente  cu  el  eslcrior  por  se.r  hacia  donde 
suelen  hacer  el  mayor  empuje  los  edificios. 

.'irco  mmp&nte  es  aquel  cuyos  arranques 
están  :i  desiguales  alluras. 

ARCO  DE  TRES'CMTltOS.  (Arquitectura.)  Se 
llama  asiá  lu  curvatura  de  una  bóveda  rebaja- 
da, ciiya  altura  es  menor  que  su  senü-diainetro 
horizontal;  fórma  la  mitad  de  una  elipse,  y  por 
consiguiente  se  traza  desde  muchos  puntos  dei 
centro. 

Los  «reos  recursos  se  empleaban  en  los- ci- 
mientos de  un  edificio  para  eontrarestar  los 
puntos  de  apoyo  aislados,  y  repartirlos  esfuer- 
zos sobre  la  mayor  superficie  que  se  pueda  del 
I  erren  o . 

Los  romanos  hicieron  uso  de  estos  arcos 
cu  la  construcción  dealgunos  de  sus  puentes, 
de  tal  modo  que  la  curvatura  que  le  dahan  en 
el  cimiento, -unida  á  la  del  arco,  formaba  un 
circulo  completo. 

ARCA  1UIS.  (Fiska.)  So  verifica  osle  fenó- 
meno cuando  una  nube  opucsla  al  sol  se  di- 
suelve en  lluvia,  y  para  verlo  es  preciso  colo- 
carse de  espalda-;  á  aquel  astro:  muchas  veces 
vemos  dos  arcos,  el  uno  interior  con  colores 
muy  vivos  y  el  otrocslcrior  y  mas  pálido;  los 
des  se  presentan  con  la  misma  serie  de  colores 
que  el  espectro;  pero  en  el  primero,  el  rojo  es 
el  mas  alto,  y  eii  el  segundo  es  el  violado. 
Uno  de  losearacléros  de  esle  meteoro  os  que 
el  centro  de  los  arcos  eslá  siempre  diainctral- 
mentc  opuesto  al  sol. 

Podemos  imitarlo  aríiíicialmcnle  arrojando 
agua  al  aire,  de  modo  que  se  esparza;  de  esla 
suerte  los  surtidores,  las  cascudaV  y  el  roció 
que  humedece  los  prados,  nos  ofrecen  este  fe- 
nómeno, siempre,  que  nos  coloquemos  conve- 
nientemente para  observarlo. 

El  arco,  iris  resulta  de  ía  refracción  y  re- 
flexión de  bis  rayos  solares  combinados  en  las 
golas  do  agua  esféricas. 

En  <ifeclo,  supongamos  que  un  rayo  de  luz 
dirigido  en  el  sentido  SI.  (Véase- el  Atlas,  Físi- 
ca, lámina  1.a,  üg,  Lfl,  cae  sobrefina  gota  de 
agua  esférica:  la  primera  refracción  que  espe- 
riniotile,  lo  dirigirá  Inicial5;  allí  se  refractará 
de  nuevo  una  porción  y  pasará  al  aire  siguien- 
do]' r';  la  que  queda  se  reflejará  en  lo  interior 
de  la  gola  de  agua  hacia  1",  Aquí  so  verificará 
lo  mismo:  saldrá  una  porción,  en  tanto  que  la 
reflexión  volverá  el  resto  hacia  I'",  donde 
se  producirá  también  un  efecto  semejante,  que 
s,e  repetirá  .de' nuevo,  y  asi  sucesivamente,  y 
colocando  el  ojéenla  dirección  r"t'"do  los 
rayos  emergentes,  se  percibirá  (a  serié  de  los 
'■olores  del  espectro  solar,  á  cansa  de  su  dis- 
persión [Véase  Dispersión  en  ct  arliculo  nir- 
i''aAGcrbií.)  Lo  que  hemos  dicho  para  esta  gola 
de  agua  se  aplica  á  todas  las  que  están  colo- 
readas á  su  inmediación,  con  la  diferencia  de 
que  los  rayos  solares  podrán  caer  sobre  algu- 
nas de  ellas  de  modo  que  solo  haya  una  re- 
flexión interior,  y  todos  los  rayos  emergentes 


que  lleguen  al  ojo  del  espectador  le  ofrecerán 
muliiíud  de  espectros  solares,  cuya  superposi- 
ción compondrá  el  arco  iris.  Falta  demostrar 
como  la  disposición  de  estos  espectros  puedo 
producir  un  arco  de  cierta  latitud,  compuesto 
de  fajas  de  colores,  colocadas  en  el  mismo  or- 
den que  las  del  espectro. 

Para  obtenerlo,  consideremos  desde  luego 
con  jjfr.,  Eiot,  un  solo  rayo  incidente  de  color 
simple,  por  ejemplo,  rojo;  si  acontece  que  es- 
te rayo,  después  de  haber  sido  refractado  en 
el  glóbulo  de  agua,  se  reflejase  una  ó  muchas  * 
veces  en  su  segunda  superficie  y  saliese  en 
seguida  al  aire,  se  concibe  que  hará  en  gene- 
ral, después  de  su  emergencia,  cierto  ángulo 
con  su  dirección  primitiva.  Este  ángulo  será 
Constante  para  todos  los.  rayos  de  la  misma  na- 
turaleza que  penetren  el  glóbulo  bajo  la  mis- 
ma incidencia;  pero  cambiando  esla,  cambiará 
también  aquel.  Para  tener  una  idea  clarado  es- 
las  variaciones,  consideremos  primero  el  ca- 
so parliculur  en  que  el  rayo  no  sufre  mas  que 
una  reflexión  interior,  después  de  lo  cual  vuel- 
ve á  salir  del  glóbulo  al  aire  libre  ifigura  l.0); 
entonces  si  se  calcula  numéricamcnlc  el  valor 
de  la  separación  para  muchos  rayos  incidentes 
paralelos,  repartidos  sobre  la  superficie  del 
glóbulo  eu  pequeñas  distancias,  se  ve  que  íu 
separación  comienza  i  ser  nula  bajóla  inci- 
dencia perpendicular  en  que  el  rayo  atraviesa 
el  glóbulo  en  sucenlro;en  seguida  numeníala 
separación  progresivamente  basta  cierto  limi- 
te de  incidencia,  que  es  de  unos  5ü°  y  medio 
para  los  rayos  rojos,  de  modo  que  entrando  un 
pequeño  pincel  de  estos  rayos  paralelamente 
en  el  glóbulo  en  A,  bajo  esta  incidencia,  y  ha- 
biéndose reflejado  una  ven  eu  su  fondo,  sale 
de  él  ¡gualmenle  paralelo  en  A'r,  aunque  ia 
dirección  general  del  pincel  se  divide  42°;  pero 
para  las  incidencias  de  mas  consideración,  ia 
desviación  disminuye  como  habla  aumentado, 
y  esta  disminución  continúa  hasta  los  últimos 
rayes  tangentes  al  glóbulo;  mas  si  se  reciben 
todos  los  rayos  emergentes  á  gran  distancia 
del  glóbulo  para  que  esle  pueda  ser  considera- 
do como  un  punto,  es  claro  que  lodos  los  que 
correspondan  á  las  desviaciones  desiguales, 
irán  separándose  los  unos  de  los  oíros,  á  me- 
dida que  se  alejen  del  glóbulo,  de  suerte  que 
se  hallarán  al  fin  demasiado  debililados  para 
dar  la  sensación  del  glóbulo' al  ojo  colocado 
uu  su  camino;  por  el  contrario  podrá  aun  ser 
afectado  por  los  rayos  emergentes  que  corres- 
ponden al  máxinuin  de  la  desviación,  puesto 
que  siendo  paralelos  entre  si,  se  Irasmilon  á 
cualquiera  distancia  sin  separarse,  y  su  efeclo 
será  taüto  mas  vivo  cuanto  (pie,  si  son  de  una 
densidad  uniforme,  se  estrechan  y  condensan 
cuando  salen  de  aquella  emergencia.  Figuré- 
monos ahora  una  fila  de  glóbulos  iguales  dis- 
puestos circularmenle  al  lado  unos  de  oíros, 
de  suerte  que  los  rayos  refractados  que  de  ellos 
emanen,  y  que  suponemos  del  mismo  color, 
puedan  llegar  asi  hasta  el  ojo;  darán  la  sensa- 


clon  de  uua  línea  luminosa,  y  muchas  hile- 
ras iguales  colocadas  unas  tras  oirás  produci- 
rán, á  causa  de  la  abertura  sensible  de  la  pu- 
pila, una  faja  de  color  igual  á  aquella  en  la- 
tí Ind. 

las  mismas  consideraciones  .se  aplican  á 
los  casos  en  (pie  tas  reflexiones  ó  refracciones 
son  mas  numerosas,  pues  siempre  hay  para 
cada  una  de  ellas  cierto  limite  de  incidencia, 
en  la  que  los  rayos  emergentes  muy  próximos, 
procedentes  de  un  mismo  pincel,  salen  sensi- 
blemente paralelos  y  pueden  trasmitirse  á  lo 
lejos  sin  debilitarse, 

Supongamos  ahora  ipie  un  observador  co- 
locado en  0,  (íig.  2-.«J-,  mira  unagran  nube  com- 
puesta de  multitud  de  glóbulos  esféricos  de 
agua;  1  iremos  desdo  su  ojo  al  centro  del  so!  la 
línea  SOC,  para  designar  la  direpciolule  lns  ra- 
yos incidentes,  que  supondremos  desdo  luego 
exactamente  paralelos,  loque  hace  considerar 
al  sol  como  un  punto  iníiinlanionle  lejano. 
Hecho  esto  asi,  se  verificará  al  punto  en  la 
primera  superficie  do  los  glóbulos  ana  refle- 
xión parcial  de  todos  los  colores  que  Compo- 
nen la  luís  incidente,  lo  que  formará  una  tinta 
blanquecina  mas  o  menos  oscura,  esparcida 
sobre  toda  la  superficie  de  la  nube;  pero  ade- 
mas de  esto,  si  está  sulicientemente  esfendida, 
se  verán  en  ella  dos  arcos  concéntricos  tenidos 
con  todos  los  colores  del  espectro;  porque  si 
porclojo  0,  se  lleva  la  recia  OV",  formando  con 
OCim  ángulo  de  40"  17',  y  so  la  hace  volver 
alrededor  de  0G,  describiendo  una  superficie 
cónica,  todos  los  glóbulos  de  agua  que  se  ha- 
llen en  la  prolongación  de  esta.superficíe,  ten- 
drán precisamente  la  posición  requerida  para 
quedos  rayos  violados,  que  son  los  mas  re  [Van 
gibles,  después  de  haber  sufrido  dos  refraccio- 
nes,, y  una  reflexión  intermedia,  salgan  de  ella 
paralelos,  y  lleguen  al  ojo  0,  lo  cual  no  se  vo- 
i'iticará  en  ningún  otro  punto  de  la  nube,  de 
suerte,  que  solo  en  virtud  de  estos  rayos,  verá 
el  espectador  sobre  la  nube  un  arco  violado, 
cuyo  eje  será  0C  y  el  centro  C.  Pero  ademas 
de  esto,  verá  en  ella  infinidad  de  oíros  arcos 
eoneéníricos  y  esteriores  al  precedente,  cada 
uno  de  los  cuales  será  íormadu  por  una  sola 
especie  de  rayos  simples,  y  á  medida  que  es- 
tos rayos  sean  menos  refrangibles,  mayor  se- 
rá el  diámetro  de  sus  arcos;  de  modo  ..que  el 
mas  ancho  compuesto  de  rojo  subido,  conten- 
drá un  ángulo  ROC  de  42"  2'.  Por  consiguiente, 
la  latitud  total  de  la  faja  de  color  será  42"  2'— 
40"  17'  é  Io  45',  y  el  rojo  quedará  fuera  y  el 
violado  dentro. 

lo  contrario  sucederá  después  de  dos  re- 
flexiones. En  efecto,  si  llevamos  por  el  ojo  las 
lineas  OR,  OY,  formando  cou  OC  los  ángulos  de 
50°  59',  y  44°  9',  puesto  que  se  las  hace  vol- 
ver á  las  dos  bajo  estas  inclinaciones  alrede- 
dor de  0C  como  eje,  la  primera  encontrará  to- 
dos los  glóbulos  que  después  de  haber  hecho 
sufrir  á  loa  rayos  rojos  estremos,  dos  refrac- 
ciones separados  por  medio  de  dos  reflexiones 


intermedias,  pueden  enviarlos  al  ojo,  parale- 
los entro  sí;  y  la  segunda  dará  él  limite  ami- 
to para  losi'ayus  violadus  estremos.  Entre  es- 
tos dos  arcos,  habrá  otros  de  todos  ios  colores 
intermedios  del  prisma,  y  su  conjunto  forma- 
rá una  segunda  faja  que  tendrá  de  latitud  54° 
9'— 50°  59',  ó  3"  10'.  Esta  faja  tendrá  sus  co- 
lores en  un  orden  inverso  de  la  primera,  es 
decir,  que  el  rojo  ejtárá  dentro,  et  violado  fue- 
ra, y  la  distancia  de  los  dos  arcos  rojos  será 
50*  59  — 42°  2'u  8."  57'. 

Tales,  pues,  deberían  ser  las  dimensiones 
f  ias  distancias  de  los  dos  arcos  iris  que  apa- 
recen en  las  nubes,  si  el  sol  no  fuese  mas  que 
un  panto;  pero  esle  astro  tiene  un  diámetro 
aparente  sensible,  cuyo  valor  medio  puede  su- 
ponerse de  unos  30'.  Según  esto,' si  conside- 
ramos los  arcos  que  acabamos  do  determinar, 
como  producidos  por  los  rayos  emanados  del 
centro  del  disen,  los  rayos  emanados  de  los 
bordes  ó  del  interior,  tendrán  cada  uno  por 
eje  la  linca  llevada  desde  el  observador  al  pun- 
to del  disco  de  donde  habrán  emanado.  Por 
consecuencia;  si  desde  el  punto  C  se  describe 
una  circunferencia  de  circulo  G'  C"  C'"  igual 
al  diámetro  aparente  del  sol,  visto  desde  el 
punto  0,  no  se  formará  solamonlealrededor  de 
esto  centro  un  arco  violado  interior  á  la  distan' 
ciado  40"  17',  sino  que  habrá  tantos  arcos, 
como  puntos  hay  en  el  circulo  0'  C"C'",  que 
pueden  á  su  vez  Hogar  á  ser  centros;  es  decir, 
cpie  se  formará  una  faja  circular  violada  de 
anchura  igual  al  diámetro  aparente  del  sol,  y 
cuyo  radio  interior  será  40°  17' — 15'  ó  40°  2'¡ 
elesterior  40°  17'-M5'  ó  40°  32'.  Del  mismo 
modo  el  arco  rojo  que  se  hallaba  á42°  2'  de  00, 
llegará  á  ser  una  faja  roja,  cuyo  borde  interior 
tendrá  por  radio  4 1°  47 ',  y  el  estertor  42"  17 ', 
de  suerte,  que  la  anchura  total  del  iris  com- 
prendido en  Iré  estos  es  Iremos,  será  42"  17' — 
40a  2'  ó  2°  15',  mayor  do  30°  que  si  el  snl  no 
fuese  mas  que  un  punto.  Asi  también  la  latitud 
del  iris  estertor  que  habíamos  hallado  de  3° 
10' llegará  á  ser  de  3°  40';  su  semidiámetro 
interiór,  que  era  de  50°  59'  llegará  á  tener 
50°  44'  y  el  estertor,  que  era  de  54°  9'  tendrá 
54°  24';  eníin,  la  distancia  de  los  dos  iris, 
que  era  al  principio  de  S"  57',  quedará  redu- 
cida á  80"  27';  pero  á  causa  de  la  lalitud  y  de 
la  superposición  de  los  arcos  parciales  que  los 
componen,  serán  mucho  menos  marcados  que 
en  la  primera  suposición. 

¡Jemos  demostrado  que  en  cada  glóbulo  su- 
frían los  rayos  un  número  indelinido  de  refle- 
xiones, es,  pues,  preciso queácadaconluclose 
escape  de  la  reflexión  una  parte  que  plisará  al 
aire,  loque  debilita  masy  mas  el  número  de  los 
que  qúeflan  en  lo  interior;  y  razonando  delmodu 
que  lo  heñios  hecho,  se  concebirá  que  los  ra- 
yos emergentes,  que  después  de  tres  refle- 
xiones interiores,  llegan  al  ojo  del  espectador, 
pinlaráu  un  tercer  arco  iris  eslertorálos  demás, 
pero  con  colores  lan  débiles,  que  no  será  visi- 
ble Sino  cuando,  siendo  muy  oscura  la  nube, 
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tengan  una  luz  muy  fuei'lo  los  rayos  del  sol, 
■  El  arco' iris  se  compone  de  siete  colores 
llamados  primiiivqs,  y  los  cuales  se  colocan 
por  el  ónlc-n  siguiente:  rojo,  naranja,  amarillo,' 
verde, 'Índigo,  azuj  y  viólela. 

Antonio  Dominis;  ar/obispode  Spalulro,  fué 
el  prinícro  que  demostró  ipu;  el  arco  iris  pro- 
cedía de  la  arción  de' los  rayos  solares  b'n  tas 
golas  de  aguas;  pero  sobretodo  á  New  ion,  so- 
mos deudores  de;una  [ebria  exacta  de  cale  fe- 
nómeno, '. 

En  el  leuguage  bíblico,  el  aren  iris  es  pren- 
da de  alianza  onlre  Dios  y'los  hombres;  par 
medio  del  cual,  brillando  en  las  ni¿és4espües 
del  diluvio  prometió  á  A'oé'uo  destruir  de  nue- 
va at  género  humano  ahogándolo. 

En  lauiilologia  esmensagera  de  les  dioscsi 
Juno  l;i  comisionaba  frecuentemente  copio  Jú- 
püér  á  Mercurio.  Los  poetas  la  represcnlan 
con  idas  brillantes  tic'  ¡oda  clase  de  colores, 
sentada  arlado  del  Irono'  de  Juno, 'como  dis- 
ptieStaié  ejectitar  con  pronlilud  las  órdenes 
de  la  diosa.      '•        <  •    .  ,  - 

ARCONTE.  (///síon'«.)-«Apy.Lrjv,  etqite  man- 
da. Eslc  nombre  era  coninu  á  nueve  magisírá- 
(ios,  que  gobernaban  la  república  de  Afonas,  si' 
bien  en  realidad  este  nombre  iba  esencialmen- 
te unido  al  primero  de  estos  magistrados,  inti* 
telado  lambieu  opónyuio'|iraovupoi;;ií  üe.ir.t  y 
Svo[A'a,  nambrv,)  porque  su  nombre  servia  para 
el  del  año,  durante  cl_  cual  ejercía  su  ma- 
giatrátiira!  ESten/Hase  su  jniisajcciótí  atóelo  ne- 
ííocío  civil  y  religioso,  á  los  pleitos  entre  ma- 
rido y  mugar  y  á  lodo  cuanto,  dijese  relación 
con  lamateria.de  sucesiones,  viudas,  huérfa- 
nos y  menores:  su  ■  Iribunal  estaba  situado  en 
el  Odéon,  y  tenia  :í  sii  cargo  la  inspección  de 
los  juegos  públicos  y  de  ciertas  tiestas  como 
las  Díoiiisiás  y  Targelias-,  Tenia  derecho  de 
imponer  penas  i  les  ciudadanos  que  se  entre- 
gaban á  la  embriaguez,  comenzándola  ejem- 
plárldad  por  si  misino,  quien  si  se- dejaba  do- 
minar por  esto  vició,  era  condenado  á  muerto, 
probnclo'que  fuese  su  desliz.  El  segundo  árcen- 
le leída  ei  sobrenombre  üeBsoiAais,  y  sní 
niugerllwiXicTTa,  rtitia  '.  Tenia  su  Iribñnat  en 
el  l'órlico  regio,  y  sus  alribuciones  so  estén-, 
diana  lodos  los  negocios  y  ceremonias  reli- 
giosas: presidia  ¡i  l'a  celebración  délos  misie- 
■  i'i'os  y  sacrificios  públicos,'  y-  aun  conocía  de 
alP«iios  negocies  civüés  y  criminales,. parli- 
cnlarmenlédel  boniic'ulii),  ¿pie  trastería  inmo- 

•  diatarnonle-al  Arei'ipag'o,  eít  cuyo  tribunal  lo- 
maba Asiento  y  votaba,. mas  no'sin  haber  de- 
puesto la.  corona,  que  era  una  de  tas  insignias 
del  arenjiiado..'.  í 

,  El  tercer  arennlc-sc  llamaba  potemai'ca  (fie 
wfiAepo.i;,  guerrfl  y  apxgiv,.  «innc/dr), '  por  ser 

•  privativo  silyo  el  conoi'imienlo  y  cuidado,  dñ 
todos  los  negocios  y  marcha  do  la  guerra,  fe-' 
niendo  también  -bajo  su  jurisdicción  á  los- pe- 
regrinos ó  eslrangerosy'á  los  domiciliados  cu 
Atonas.  •  '     '-  '  • ' 

I-os-seis  afrontes  restantes  eran  dcsigna- 
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dos'  por  el  nombre  común  de  Ihesmoibetns, 
(hopoorco!,  hfiiakidon's  {do  O'sopOí,  Téij, .  y 
■::rjT|¡j.!,  jionet),  tenían  á  sil  cuidado  la"  inspec- 
ción de. los  tribuñáíeá,  jueces  y  magistrados 
inferiores,  y  se  oponían  álá  ratilieaciim  drtlas 
leves,  que  consideraban  pe'ligi'osas  páia  el  Es- 
tado. .  •  "  '  •*  .' 

En  un  principio  los  arcnnt'os  fiieronperpotuos 
cu  Atenas,  Después  "de 'la  muerte  de  su  último  ' 
rey  Codró,  abolieron  los-  atenienses estelitülo 
otorgando  á  su  bljo  iiedon  el  <lr  avconle  ¡año 
1095  aules.de  .1  i!..),  (pie  ño- salió  do  sil  faifli- 
'liahasfa  la  muerle'de.  Alcmeqn  décimo, -tercio 
arcohlo  perpeluo;  en/teneos-  ja  dignidad  (je  ar- 
contc  llegó  ú'  scr.elecliva,  y  sn  duraciq^rf  se 
concretó  ¡i  diez  años.  Charups''  fue  el  primer 
arennde,  docenal,  clase' di1  arcoulado  que  duró 
desde  el  año  75-Hiastael  fiS-i-aníes  de' J.  C, desu- 
de cuya  época  se  alteró  la  duración  y  él 
ntimere,  pues  se  establecieron  los  anuales  y 
se  crearon  nutfvc  magistrados  de  estarcíase. 
Crcon  toé  'el  'primer  arcontc  amia!,  y  la -dura-  ■ 
clon  no  varió  ya  Basta  ta  destrucción  de  la  an- 
ligiia-Alenas;esto  es:,'  bástala  toma' déosla  ciu- 
dad por  Demetrio  l'otíorcetes,  año  20(J  antes 
tie  ,T.  C. ■    •  ,  A  •     v  „*,     '  - 

A  HEOS  UE.TKIliXrO.  Ur^iteetma.)IiQS  an- 
liguos  cousagrábiln  éstos  man'umenlos  bisió- 
riéos  á  la  memoria  dé  un  vencedor,  de  un  per- 
sonaje distinguido,  o  lo  elevaban  en  ocasión 
de  untéeKo  memorable. 

Los  romanos  tenian.en  uso  hacer  los  hono- 
res del  triuflfoiá  tos  gefe's  vencedores,  elevan- 
do' sobre  el  puente  triunfal,  un  pórtico  de- ma- 
dera, bajo  el  cual  pasaba  el  vencedor  con  toda 
su  corte. La  parte  superior  de  este  edificio  es- 
taba coronada  par  Mina  plataforma  ó  tribuna, 
sobre  la  cual  se  colocaban  -los  músicos  y  los ' 
que  llevábanlos  (roídos.  Las  caras  principales 
estaban  adornadas  de.  imá^ciies  ó  alribulos  do 
lasciudadescoriq'ilisradas,  délas  naciones  ven- 
cidas, de  lós'desjjo.fog  del  enemigo  y  de  pintu- 
ras representando  las  Batallas.  Del  yirlicé  dd 
la  bóveda  descendía  uuavicíoríáalada  que  co- 
locaba uuacorona  sdbre.lacabcaa  del  vencedor 
en  el  momento  de' su  paso  por  el- arco. 

Estos  débiles  ediiieios  que  se  destruyen 
después  del  triurifo-,  iñs'pVáron  álos  romanos 
estos  monumentos  que  la  magnificencia  elevó 
en  seguida,  tanto  en  piedra' como  en  mánnol 
y  que  Pliliío  llama«flOJÍí't»«w  invmtom. 

tos]ir¡nieros  arcos  qiíe  fueron  consírnidos 
on  Roma  ,  parece  -no  haber  consistido  -mas 
nucen  una  arcada  semi  circular,  apoyada  so- 
bredos  pies  derechos:  talfué  el  que  se  elevó 
¡i  la  entrada  de  laVicrSncra  al  c^ñsorí'abio:  Se- 
gún Cicerón  este  monuinenlo  estaba  coronado 
.con  la  eslálua  del  Iriuni'ador  y  dos  trofeos, 
Mas  tarde  sefie  cnrirpieciii  chu pilastras,  colum- 
nas, coronadas  pocun  coruisamenlo,  y  algu- 
nas veces  formaban  un  cuerpo  mas  avanzadn 
coronado  por  fin  l'i'Onlon. 

Sobre  Una  medalla  de  Aiigtistq  se  oncuerr- 
Ira  indicado  un  arco  de  triunto' compuesto  do 
.  •  't.    [IT.    lo"' '  '.  •  , 
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un  gran  arcoy  dos  puertas  cuadradas.  Algunos 
presentan  tres  ateos  del  mismo  tamaño,  pero 
los  que  nos  parecen  de  mejor  gustpj  y  que  son 
los  mas  generalmente  admirados  no  presentan 
mas  que  el  principal  en  el  centro, .  acompaña- 
do «le  dos  pequeñas  pncilas,  disposición,  que 
nos  parece  mecho  mas  conveniente  á  la  pompa 
triunfal,  consagrando  una  abertura  principal 
al  triunfador)  y  otras  dos  ásu  córto. 

Muchas  voces  se  coüfunclon  los  arcos  de 
triunfo  con  las  puertas  de  entrada  á  uua  ciu- 
dad, y  esto  consiste  en  que  liny  una  infinidad, 
de  puertas  de  esta  clase,  que  tienen  impreso 
el  verdadero  carácter  de  los  arcos  de  triunfo, 
por  kis  inscripciones  y  bajas  relieves  con  que 
están  decoradas  por  babor  sido  construidas  en 
memoria  de  algún  hecho  glorioso, 
.  Estos  monumentos  son  por  laniayor  parte 
conocidos  hoy  dia,  asi  que  nosotrostrataromo's 
de  indicar  solamente  su  origen,  y  las  princi- 
pales dimensiones,  para  lo  cual  ponemos  á  con- 
tinuación ík  descripción  de  los  mas  importan- 
tes que  han  sido  construidos  en  la  antigüedad 

Ara)  de  Constantino.  Este  monumento  fué 
elevado  en  honor  á  las' victorias  de  este  em- 
perador, y  construido  eñ  parte  con  Jos  frag- 
mentos del  de  Trajauo:  ofrece  un  contrasté 
sorprendente  de 4a  perfección  del  arte  bajo  es- 
te último,  y  de  la  decadencia  bajo  Constantino. 
Este  arco,  asi  como  el' de  Septimio  Severo,, 
consta  de  una  arcada  principaly  dos  pequeñas, 
Sójbre  cada  cara  hay  ochó  columnas  que  sos- 
tienen un  gran  cornisamiento,',  y  descansan 
sobre  pedestales;  todo  él  rodeado  de  un  ático, 
■  sobre  el  cual  está  colocado  el  "cirio  .en  bronce 
del  triunfador.  La  altara  total  del  arco  de  Co.ns- 
t'dnlino,  comprendido  el  ático,  es  de  6G  pies  y 
10  pulgadas,  por  un  anclio  de73  pies.  Tienc'21 
pies  de  espesor:  su  arcada  principal  es  de  30 
pies  bajóla  clave,  por'lOy  (i pulgadas  de  aber- 
tura. Los  otros  dos  tienen  24  piesde  eleva- 
ción por  11  de  ancho. 

Fué  restaurado  por  Clemente  Vil.  El  papa 
Pió  YI1  tuzo  en  1801  quitar  la  tierra  trae  lo 
cubria  hasla  la  imposta  dé  los  pequeños  arcos 
y  construir  el  muro  de  cerca  y  sostenimiento 
.qnc  se  ve  hoy. 

Arco  de  SeptimioScvero. Está  sitiiiido al  pie 
del  Capitolio,  y  tiene  ¡amisma  disposición  quueí 
anterior.  Sobre  su  ático  descansa  el  carro  del 
triunfador,  y  á  los  estreñios  da  este  mismo 
hay  dos  estatuas  á  caballo  que  representan  dos 
abaiidcradós.       .  ' 

Arco  de  Galieno  Eué  elevado  por  los  cui- 
dados de  Marco; Aurelio  Yiclor,  en  el  año  2G0 
de  nuestra  era,  tiene  pocomas  O  menos  la 
misma  disposición  que  los  anteriores,  con  la 
diferencia 'que  los  dos  pequcfiosaícos  forman', 
dos  nichos,'  en  los  cuales  se  haflaií  las  figuras  y 
trofeos. 

Arco  de  Tilo,  üe  todoslós  arcos  de  una  so-, 
la  arcada  que  los  romanos  erigieron  en  Roma 
y  en  todos  los  puntos  donde  reinaron  sus  ar- 
mas, el  mas  célebre  es  el  que  elevaron  á  Ti- 


lo, en  memoria  de  las  victorias  adquiridas  en 
la  íadeaé  Este  monumento  es  tanto  mas  precio- 
so para  la  historia  del  arte,  porlabellcza  de  sus 
proporciones,  su  ejecución  y  Sos  bellísimos 
bajos  relieves  que  le  decoran,  y  en  los  que  se 
reconocen  los  despojos  sagrados  del  templo 
de  Jerjisalen;  tales  como  un  gran  candelabro  dg 
siete  brazos,  las  tablas  de  la  ley,  etc.  La  altura 
de  este  monumento,  comprendido  el  ático,  es 
de  48  pies,  por  43  de  ancho  y  15  de  espesor. 
Su  árcala  tiene  2G  pies  bajo  la  clave  por  17  do 
abertura.. 

.freo  de  Genérenlo.  Fué  elevado  á  Trajano 
y  tiene,  tanta  semejanza  hasta  en  los  detallos 
con  el  de  Tito,  que  se  cree  que  no  solamente 
es  una  copia,  sino  que  fué  construido  por  el 
mismo  arquitecto. 

Arco  da  Anemia.  Dedicado  al :  mismo  eni- 
pcr.ador,'  y  á  Marciana  y.  Plautüia,  fué  clevadn 
en  medio  del  muelle  de!  puerto  de  esta  villa,  y 
construido  en  mármol  blanco;. los  bronces  que 
le  decoran,  asi  como  la  figura  ecuestre  de 
Trajano,  que  se  elevan  sobre  su  ático,  es- 
tán colocados  en  memoria  dejas  guerras  que 
asolaron  á  sus  contrarios. 

-4rco  de  Rímini.  Consta  de  una  sola  arca- 
da y  está  considerado. como  el  mas  antiguo  de 
los  arcos  elevados  por  los  romanos:  fué  dedi- 
cado á  Augusto  en  ocasión  del  restablecimiento 
déla  vía  l'lamiuia  desde  Rímini  hasta  Komn. 
Está  adornado,  en  la,  parle  ocupada  ordinaria- 
mente poi;  la  fama;  es  decir,  entre  la  archí- 
volla,  y  el  úrden  que  sostiene  el  frontón,  do 
medallas,  representando  los  bustos  en  semi- 
roliev.es  de  Júpiter,  Venus,  Kcptnno  y  Minerva. 
Esto  monumento  fue  constnñdo  en  piedra,  de 
Isíria. 

Arco  de  Verana.  La  puerta  de  fiavins,  que 
se  halla  en  los  monumentos  antiguos  de  esta 
villa,  publicados  por  Caroto,.  participa  del  .ca- 
rácter de  un  arco  de  trio  ufo.  Consta  de  un 
gran  arco  sobre  suscaras  principales,  y  uno  pe- 
queño sobre  las  laterales,  Cna  inscripción  que 
se  ve  sobre  los  pies  derechos  interiores  indica 
que  fué  construido  por  Lucio  Yitrubio  Cerdona. 
Los  fragmentos  de  este  arco  hallados,  nos 
manifiestan  que  ha  sido  destruido. 

Arco  de  Suse  al  pie  del  monte  Cciiis.  Fué 
dedicado  á  Augusto,  Está  muy  bien  conserva- 
do y  enteramente  descargado  dé  las  construc- 
ciones que  le  cercaron  por  mochos  siglos.  íto 
consiste  mas  -que  en.  una  sol  a- arcada,  cuya  ar- 
chivolla  cae  sobre  los  pies  derechos,  formando 
pilastras.  Los  cuatro  ángulos  estertores  del 
monumento  son  de  columnas  corintias,  que 
sostienen  el  cornisamento. 

la  Italia  moderna  también  ofrece  ejemplos 
de  arcos  de  triunfo  muy  considerables,  entro 
los  cuales  citaremos  el  del  rey  Alfonso  en  Hi- 
póles; el  de  paladio,  construido  al  pie  de  la  es- 
calera que  conduce  á  Ja  iglesia  déla  llama  del 
Monte;  enlierlín  la  entráda-delpalaciodelrey  de 
Prusia,  etc.,  etc.  En  cnanto  á  los  arcos  de  Eh- 
siné  ó  Antinoe  y  de  Alejandro,  elevados  en. 
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Egiplo  pov  los romanos,  puedo  verse  la  ojirá 
publicada  porel  gobierno  francés.  Sobre  los  de 
¡u  Oretela,  la  Islriay  la  Dajntácia,  se  podrá  cqn- 
sullar-á  Sluarty  Casas".  En  Éspafi'a  también  se  han 
construido  bastantes  arcos  de  triunfo,  como 
podemos  ver  consnllando  la  obra  titulada  Via- 
g'e  ¡í  España  por  Mr.  de  Laborde,  eu  la  que  su 
encuentra  la  descripción  de  los  de  Mecida, 
SaiítíagOj  Alcánlara  ,  Caparra  en  Eslreniudura, 
los  del  reino  de  Valencia,  los  de  Marlorol,  liara, 
Gabanea  ele. 

tus  chinos  llaman  patjleon  i  los  arcos  de 
trüiitfp,  que  levantan  cu  memoria  de  hombres 
i'cli  bres  6  de  algún  hecho  memorable:  estos 
uiónumentós  son  generalmcnte.deinadera,.  co- 
íim'la  mayor  parle  do  las  conslruccioues  de 
la  Chiiiá  y  están  multiplicados  cu  todo  el  im- 
perio. 

En  Francia,  y  partieularnienté  Inicia  el  Me- 
diodía, hay  algunos  arcos  de  triunfo  elevados 
por  los  romanos,  y  eme  no  son  de  menos  in- 
icies que  los  que, liemos  referido.  Se  cuentan 
taire  ellos  los  de  Garpunlras,  de  Ais,  de  Arles, 
de  latan  y  de  Garváilloii.  También  hay,  aun- 
que mas  modernos,  el  de  San  Rcmi,  el  de  Oran- 
ge,  el  de  Reim's,  el  de  la  puerta  de  San  Anto- 
nio cu  l'aris,  el  de  la  puerta  do  San  Bernardo, 
el  de  la  puerta  de  San  Dionisio,  el  de  la  puerta 
de  Saii  Martin,  eídeí  Oárfousel,  elde  Estrella  y 
oíros  varios  no  menos  considerables. 

ARCOS,  (acción *dk  ios).  Mas  importante 
por  los  resultados  que'por  lo  que  en  si  fué 
esla  acción,  ha  dejado  uunofhbreeu  la  historia 
esc/lio  con  ¡sangré  para  muchos.  Teatro  los 
Arcos  de  la  primera  pelea  que  enrojeció  los 
t  campos  navarros,  lo  fué  posteriormente  de  otras 
'mas  y  otras  menos  sangrientas. 

Acababa  don  Sanios  Ladrón  do  alzarse  cu 
Logroño  el  15  de  ¡diciembre  de  L833,  y  el  II  ya 
estaba  en  los  Arcos  con  su  gente.  Sábelo  el  vi- 
rey  de  Navarra,  pone  á  precio  ta  cabeza  de)  ah- 
Itgao  militar  querido  en  el  paiSj  y  ordena  al 
brigadier  ÜBrehzó  qoeal  frente  de  una  columna 
¡le  80.0  hombres  de  todas  armas  salga  en  sii  per- 
s.e'énbiqn¡  y  le  ataque  donde  le  halle.  Noasustd 
esto  á  don  Santos:  espera  á  su  enemigo,  y  ha- 
fe  mus,  lo  reta  á  formal  balaba  por  medio  de  un 
pliego,  Herido  Lorenzo  en  su  valor  milita»,  y 
deseando  acelerar  el  momento  de  caístigar  al 
gcfepatlista;  mandó  sin  dar  lugar  á  que  la  tra- 
pa comiese  el  rancho  ya  dispuesto,  romper  la 
marcha.  •  1 

Esperábale  ya  don  Santos  en  posición  ven- 
IjjC/Sa;  destaco  Lorenzo  algunas  gnérrilias  so- 
bré tu  derecha  del  enemigo:  dispuso  oíros  ata- 
dnos por  difereules  pimíos,  pero  rompiendo  el 
carlista  im  vivísimo  fuego  debe,  o  por  algunos 
momentos  á  las  ¡ropas  de  la  reina,  Pojándose 
llevar  entonces  Lorenzo  de  su  arrojo,  se  puso 
el  mismo  al  fuente  de  algunas  compañías  del 
reg'imienlb  de  Córdoba  y  provinciales  de  Si- 
glienza,  y  mondando  echar  arma  al  brazo,  di- 
rigióse á¡aquel. pimío  ápaso  de  carga.  Esla  va- 
lerosa resolución  hizo  replegar  al  carlista  que 
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defendía  el  puente  que  se  propuso  tomar  Lo- 
renzo; y  bailándose  á  poco  frente  á  frente  al 
enemigo,  se  hizo  general  el  choque.  En  breve 
se  dieron  lns  carlistas  por  vencidos,  rcliráu- 
dpse  y  abandonando  á  su  denodado  gefe,  que 
al  ver  dispersión  tan  completa  se  lanzó  con 
mas  valor  que  prudencia  comedio  de  las  tropas 
enemigas,  entre  las  que  quedó  prisionero  con 
los  pocos  que  le  siguieron. 

Los  liberales  avanzaron  sin  resistencia  en 
ningún  punto,  dispersándose  á.  sus  casas  todos 
los  voluhlarios  realistas.' 

Al  siguiente  dia  de  la  acción,  el  ¡^empren- 
dió Lorenzo  su  marcha  á  Pamplona,  donde  fué 
recibido  con  aclamaciones,  entrando  losprisio- 
ncros  de  noche  para  ¿Vitarles,  el  disgusto  He 
servir  de  ospecfáciilo  á  ta  curiosidad  pública. 
Llevados  ala  ciudadela  formóse  un  consejo  do 
guerra,  y  al  diasiguienle  fueron  sentenciados  i 
ser  pasados  por  las  armas  don  Sanios  Ladino 
y  el  teniente  don  Luis  lriharron,  y  i" diez  años 
de  presidio  con  retención  los  sargentos.  El  l  4 
fueran  fusilados;  y  sus  amigos  y  paisanos  ju- 
raron vengarlos.  Inútil  habría  sido  este  jura- ' 
nienío,  sitos  liberales  hubieran  sabido  apro- 
vecharse del  triunfo  obtenido  en  los^Arcos. 

Añoymediodcspnes,el22defcbrerodc  1835, 
se  presentó  Xumalacárregm  frente  ¡i  ios  Arcos, 
ya  forlílicados,  y  tomó  posición  de  las  alturas 
inmediatas,  en  donde  colocó  la  poca  artillería 
de  que  pudo  disponer:  un  mortero  de  á  12,  dos 
de  á  6,  dos  piezas  de  montaña  y  un  cañón  vie- 
jo de  hierro  de  á  S.  Mezquino  era  este  tren  de 
batir;  pero  bástanle  para  aquellas  débiles  for- 
micaciones que  uo  se  creyó  llegasen  á  ser  ba- 
tidas con  artilleria  gruesa. 

AI  amanecer  del'2.3  comenzaron  los  car- 
listas su  ataque:  cruzáronse  los-  fuegos  con 
buen  ánimo;  pero  eran  tan  certeros  los  dispa- 
ros carlistas,  que  al  aproximarse  la  noche  cin- 
co délas  cusas  fortificadas  eran  presa  de  las 
(ropas  déZimialacárrcgui.  Pe  uno  en  oli  o  edi- 
ficio llegaron  á  refugiarse  tos  liberales  en  el 
hospital,  que  fué  atacado  con  arrojo  por  el  car- 
lisia  don  Juan  O'Doncll,  seguido  de  un  ba- 
tallón navarro,  cuyos  írritos  de  victoria  reso- 
naron en  breve  dentro  de  los  palios  del  mismo 
hospital;' pero  cobrando  nuevo  brio  los  libera- 
les, les  obligaron  á  abandonar  el  terreno  con- 
quistado. 

Impaciente  Zumalacarregui  y  exasperado 
por  la  tardanza,  y  por  el  huracán  que  acompa- 
ñado de  lluvia  se  desencadenó  para  hacer  mas 
difíciles  sus  intentos,  mandóarrojaral  loso  del 
fuerte  haces  de  paja  mezclaría  con  guindillas; 
á  cuyo  humo  es  preferible  la  muerte,  para 
prenderles  al  amanecer. 

Persuadidos  en  laido  ios  sitiados  de  la  inuti- 
lidad de  sus  esfuerzos,  les  contenía  el. crecido 
número  de  h  cridos  y  de  enterra  os  que  eocerral  la 
aqiiekiüücio,  yera  duró  abandonar; mas  no  ha- 
biaolro remedio: la  indecisloncompronielia mu- 
chas vidas,  y  al  fin  se  decidió  el  sacrificio  de 
los  mepos  para  salvar  á  los  mas.  Ayudados  por 
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Ja  noche  y  en  medid  up  tal  horrible  Icnrooral, 
saltó  tic  los  Arcos  Ja  guarnición:  Ilasla  dcs- 
jHi'es  dp  tres  horas  no  lo  supo  Zumalacarrcgui, 
*j¡ho  envió  un  des  táchenlo  de  caballería  que 
solo  logró  hacer  algunos  prisioneros  ocrea  ya 
de  terin.  .         ,  .,,        ,     . '  .  . 

Etpjipages,  perlree-hos,  municiones,  co- 
mestibles, de  todo  halló  gran  canlidad  d  -car- 
lis  lá  en  los  Arcos,  inclusos  1.50  tomares  entre 
enfermos  y  heridos.  . 

Para  dar  mas  solemnidad  á  sn  conquisto, 
marchó  doñearlos  ú  Jos  Arcos,  siendo  recibi- 
do con  cutera  Ovación  por  los  carlistas. 

AHDALES.  {baKqs.de}  Situados' á  500  va- 
ras de  la  población  de  Fuente-Alamo,  parlido  de 
Alcalá  la  Real,  provincia  de  Jaén.  Sus  aguas 
son ■  sulfurosas,  cristalinas,  de  olor  do  huevos 
podridos,  trasparentes,  ¿toque  depositadas  en 
la  balsa, aparecen  de  color  a/.nhulo.  Su  tempe- 
ratura enlistante  'es  de  unos  14°  del  termóme- 
tro de  Reáúmur:  Mineralizanlas  Jos  gases  .hi- 
drógeno ¡sulfurado  y  ácido  carbónico:  las  sus- 
tancias lijas  son  sulfatas  de  magnesia  y  de  cal 
MdrocloptO  de  magnesia  y  sílice.  Usanse  con 
proyaeho  en  las  alecciones  cutáneas,  en  Jas 
úlceras  deínaturaleza  heipéüca,  en  los  Pujos 
pasivos  ó  por  debilidad,  en  las  tercianas  re- 
beldes, Ote: 

Hay  una  casa-hospedería,  ediíieadáen  183'J, 
en  la  cual  se  alojan  los  bañistas,  que  suelen, 
concurrir  en  número  de  I  50  á  200  durante  la 
temporada,  qué  empieza  el  25  de  junio  y  ,se 
prolonga  hasta  mediados  de  setiembre. 

Bajo  la'dcnommaeion  eomunde tóosí/c  Ar- 
didas, suelen  comprenderse  los  manantiales 
de  Traites;  la  Ribera  y  Fuente-Alamo'.- JSslc  úl- 
timo es  el.  que  mas  parlieúlannentc  se  liento 
ilc Ardales,  y  el  de  epiébasta  ahora  hamos  ba- 
blaáp  espceilieando  sus  propiedades  físicas,  su 
composición  y  sus  virtudes,  ios  tres  manan- 
tiales se"  hallan,  enclavados  en  el  parlido  de  Al- 
calúlaltaal,  y  para  los  tros  juntas  tiene  el  go- 
bierno nombrado  un  solo  médico  director. 

Las  aguas  de  Frailes  están  á  unas  600  va- 
ras de  la  población  de  este  nombre.  Son  de 
la  misma  clase,  y  tienen  las  mismas  propieda- 
des y  virtudes  que  las  de  Fuente-Alamo.  Ati- 
.  mentase  de  dial  en  dia  el  número  de  concur- 
rentes. ,         ,  .    ■     i  ■ 

Las  aguas  de  la  Bibcra  seJiallan  ú  150  va- 
ras aíjSur.  do  la  población  del  mismo  nombre. 
Gozan  do  las  mismas,  virtudes  que  las  de  los 
'manantiales  de  Frailes  y  Fuente-Alamo.  EJ  es- 
tablecimiento data,  do  ISíO,  y  carece  todavía 
do  las  .  comodidades  necesarias  para  alojará 
¡os  bañistas.  Estos  son  en  corlo  número,  pues 
solo  se.-eucnían  unos  40  ó  50  durante,  la. tem- 
porada, que  es  lá  misma  para  los  lr<$ manan- 
tiales, ó.  sea  desde  el  25  de  junio  hasta  igual 
dia  de  setiembre. 

AtólALES  (baños  t}í¡y)  )ínl¿i  provincia  de  Má- 
laga, y'-ája'distáii6ia.de  3QÜ  varas,  al  Este  de 
la  villa  de  Ardides,  partido  judreia^dé  Campillo, 
hay  uña  Cicuta  de  aguas  sulfurosas  ó  hepáti- 


cas. EstóS  DañOS  son  anliquisiinos,  habiemln  go- 
zado  de  gran  fama  cu'liemno  de  la  dominación 
sarracena:  pero,  el  haber  á  tres  cuartos  de  legua 
otr.ó  mañapüal  de  iguales  virludes  y  de  mayor 
caudal,  conocido  por  el  pago  úe,  Aguas  ¡hdiun- 
das,  en  el  dia  baños  do  Carralraca  (Véase  car- 
EATKAca).,  y  ademas  la  oposición  de  los  habi- 
tantes de  Ardales  á  recibir  en  sus  casas  á  los 
enfermos,  hicieron  que  estos  se  trasladasen  al 
referido'pago  de  Aguas  Hediondas,  viniendo  á 
perder  Ardales  su  antigua  nombradla.  Por  lo 
domas,  la  eficacia  de  sus  aguas  es  ineouícsla- 
í)le.  Su  temperatura  es  de  18°  del  termómetro 
de  ftcaumur;  su  olor  es  hediondo  ,  parecido,  al 
dé  los  luicvos  podridos;  son  trasparentes  (-lian- 
do recien  sacadas,  pero  al  poco  rato  toman  un 
color  oscuro;  su  sabor  es  algo  estíptico  ,  y  su 
peso  es  al  del  agita  destilada  como  13,25  '/=••  Itt- . 
neralizalas  el  gas  MdrpsulfMco  del  cual  se 
estrae  '/«del  volumen  de  aquellas.  Adiniuisfran- 
se  con  buenos  resultados  en  las  gaslrodincas, 
en  los  afectos,  nerviosos ,.  en-  la  opilación,  en 
los  álcelos  escruíñlosos  ,  en  los  vicios  allá- 
neos, etc.  ele. 

ARDIENTES,  (mal  oe  los)  (Medicina.*  En- 
fermedad-que  apareció  repelidas  veces  bajo 
forma  epidémica  en  derlas  provincias  dé  Espa- 
ña, Francia  y  Sicilia,  del  décimo  al  duodécimo 
siglo.  Llamóla  Santo  Tomás .  ignis  iñfemalis, 
por  lo  terrible,  ó' incurable  ;  conoeiósela'  igual- 
mente bajo  el  nombre  de  sideración  y  de  fue- 
go sttero  ,  creyéndose  sin  duda  que  oslo  azote 
lenia  algo  de-divino;  otros  la  denominaron 
fuego  pérsico,  sin  que  nos  haya  sido  dado  en- 
oonlrar  el  füiiáámeato  de  tal  denominación,,  y 
mas  comunmente,  por  fin,  se  la  llamó  fuego  de 
San  Antón,  por  cnanto  se  creía  que  la  interce- 
sión de  esto  santo  era  el  único -remedio  que 
delcnia  sus  funestos  efectos.  Y  con  osle  tnolivn, 
no  podemos  menos  de  mencionar  el  origen  de 
los  hospitales  de  San  Antón,  que  es  el  siguien- 
te. Hallándose  Joselmj  alemán,  oriundo,  de  los 
condes  deFoziéres,  de'la  ilustro  casa  de  Ttire- 
na,  en  Constan liiiopl a,  do  vuelta  de  un  viage  de 
la  Tierra  Santa,  pidió  y  obtuvo /hacia  ol  año 
de  1070,  las  reliquias  de  Sun  Antón  ,  ■  que  ha- 
bían* sido  trasladadas  de  Alejandría  á  Constan- 
(inopia  desde  el  siglo  VIU.  Depositario  de  tan 
preciosos- restos,  llevábalos,  según  costumbre 
de-la  época ,  en  todos  sus  viages  y  .espedido- 
nes  militares.  El  papa  y  los  obispos  lo  intima- 
rán luego  que  expusiese  cuanto  áfites  aquellas 
reliquias  ála  pública  veneración  en  uu  lugar 
decoroso.  Obedeció  Joseliñ,  y  eligió  para  .tal 
oLjeto  la  pequeña  ciudad  de  la  Hothe  Saint- 
litó  i  er  (Francia).,  do  la  cual  era  señor,  y  desde 
lluego  comenzó  á  echar  alli  los  cimientos  de  la 
magnifica  iglesia  da  San  Antonio,  qüc;aim  sub- 
siste contada  su  hermosnra.  Por  aquella  épo 
ca  hacia  eslragos  la  cnfermedadipie  nos  ocu- 
pa,  y  fueron  infinitos  Jas  gentes  .que  iban  á  la 
ciutlad  de  laMoJlie,  para  implorar  la  prolec- 
cion  del  santo;  mas  el  número  de  enfermos  lle- 
gó á  ser  tan  considerable  ,  que -no  .hubo  mas 
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remedio  quo  déjaiyuna  multitud  de- ellos  ex- 
puestos i  la  brieníperie  por  falta  de  aloja- 
mientos; •  •  .  . 

.Gajslony  su  hijo  Girontlo  ,  ricos  caballeros 
le  aüía  do  his  primeras  casas  del  Delfinado, 
viéndose  oprimidos  do  aquella  fatal  ont'erme- 
ñaí,  ldcicvon  voló  do  •distribuir  sus  bienes  á  los 
pobres,  y  -consagrarse  al  servicio,  de  San  Antón. 
Apompanadp  Gastón  de  so  hijo,  y  de  oíros  ocho 
fcaballeros  do  la  provincia,  hicieron  labrar  en  la 
pequeña  ciudad  de  la  Mothe  un  hospital  para 
recibir  á  los  enfermos  de  uno  y.olro  sexo,  in- 
fesliidos  del  fuego  de  San  Antonio.  A  estos  hos- 
pitalarios debe  la  orden  Antoniana  so  estable- 
cimienlo  en  él  año  1005,  bajo  el  pontificado  do 
Urbano  H,  siendo  ellos  los  fundadores  y  los 
primeros  profesos,  y  propagándose  luego  su 
fundación  á  casi  toda  Europa  y  parle,  de  Asia  y 
Africa.  Es  muy  natural  que  cuando  en  el  año 
1214  se  estableció  en  España  esta  orden  coa 
el  liri  de  que  sus  religiosos  enfermos  tuvieran 
ira  objelo  en  que  ejercitar  la  hospitalidad,  fuese 
ya  ilc mucho  antes  conocida  dicha  dolencia. 

Las  fundaciones  españolas  se  dividían  en 
dos  encomiendas  mayores:  las  de'  la. Castilla, 
Andalucía,  Portugal  é  Indias,  reconocían  ai 
cqmendador  mayor  de  Castro-Jeíiz;  las  de  Ka- 
varia  ,  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca, 
á  un  preceptor  general,  que  tenia  su  residen- 
cia en  Olite:  todos  sin  dependencia  del"  gran 
abad  de  San  Antonio  de  la  diócesis  de  Vi'ena, 
™  el  DelíjnadOj  según  concordia  hecha  entre 
los  reyes  Carlos  V  de  España  y  Francisco  I  de 
Francia. 

Había  en  la  encomienda  mayor  de  Castro 
.Jeriz  veinte' y  dos  hospitales,  catorce  en  la 
preccploría  general  de  Olite,  y  doce  cnlaKue- 
yaEspaña.  Eslos  hospitales  duraron  en  nuestro 
pais  573  «ños,  o. sea  desde  1214,  según  lleva- 
mos dicho,  hasta  el  24  de  agoslo  do  I.7S7,  én 
que  se  mandaron  estinguir  por  breve  del  papa 
Pió  VI,  á  solicitad  del  rey  Carlos  111,  con  moli- 
vo  de  haber  decaído  la  devoción  de  tos  Heles 
en  estos  reinos,  y  de  la  falta  de  rentas  y  hos- 
pitalidad constitutiva  de  la  orden.  En  2 1  de  ma- 
yo de  1701,  Carlos  IV  por  decretq  de  su  real 
cámara,  hizo  saber  el  citado  breve'  de  su  san- 
tidad al  comendador' y  religiosos,  con  lo  cual 
quedó  cumplida  su- voluntad. 

lista  enfermedad,  llamada  sin  duda  fuego 
sagrado  por  antífrasis,  es  decir,  fuego  maldi- 
to, infernal  y  execrable,  se  cebó  repelidas  ro- 
ces, como  hemos  .dicho ,  en  España',  Francia, 
Italia  y  otras  regiones  dtí  la  Europa  Occidental. 
Sus  sinlomas  .eran,  atroces.  Refiriéndose  un 
historiador  á  la  exacerbación  que  de.  esternal 
so  ésperimenló  en  el  ducado  de '-Lorcha  por 
los  años  de  1 180,  dice  que  los -pobres  enfer- 
mos andaban  por  las  callos  y  plazas  y  acudían 
a  las  puertas  de  los  templos  dando  lastimeros 
alaridos,,  porque  el  mal  abrasado?  los  devora-' 
bajos  miembros  y,  tas  entrañas,  dejando  mu- 
chas yecos  el  estetíqr  frío!  í.a  enfermedad  iba 
consumiendo, el  cuerpo  basta  dejar  solo  tapie! 


cárdena  ó  amoratada,  pegada  á  los  huesos. 
Los  enfermos  se  sentían  atormentados  de  do- 
lores-alroces,  y  alguna  vez  de  convulsiones;  se 
los  caían  ¡i  pedazos  las  carnes  gangrenadas  y 
negras  como  un  carbón.  Les  apestaban  horri- 
blemente .  los  miembros. .  y  abrasados  de  un 
fuego  voraz  invocaban  ia  muerte  como  un  ali- 
vio para  sus  Insufribles  martirios.  La  supersti- 
ción ocupó  por  mucho  tiempo,  el  lugar  de  la 
medicina;  y  de  ahí  et  acudir  por  todo  recurso 
á  la  Providencia,  pidiéndole.. curaciones  mila- 
grosas, y  A.  San  Antón,  solicitando  su  podero- 
.sa  intercesión  para  con  Dios. 

Varias  son  las  descripciones  quédeosla  do- 
lencia se  encuentran  endo.s. autores,  y  aunque 
ditieren  en  órdená  algunas  circunstancias,  en 
el  fondo  son  muy  parecidas.  Sauval  en  sus 
AntiquiÜs  da  París,  dice  de  ella:  «Muchísima 
gente,  así  de  París-,  como  de  las.  cercanías, 
murió  de  tina  enfermedad  llamada  fuego  sa- 
grado ó  mal  de  los  ardientes.  Esle  mal  abra-' 
saba  lentamente,  y  consumía  sin  que  fuese 
dado  aplicarle  remedio....  De  nada  servían  to- 
das las  medicinas.  ,...n 

La  mas  antigua  aparición,  del  mal  de  los 
ardientes  se  remonta  al  año  045.  Menciónala 
Frodoardcn  su  Crónica,  ynótase*que  siguió  de 
cerca  á  la  invasión  de  los  normandos,  ttaoiil 
Glabcr  cuenta  que  en' 903  hubo  en  Francia  una 
gran  mortandad  enlrelos  hombres.  Era,  dice; 
un  fuego  oculto,  que  en  cuanto  se  apoderaba 
de  algún  miembro  ,  lo  despegaba  del  cuerpo 
después  de  haberlo  consumido.  Bastaba  muchas 
veces  el  espacio  de  una  noche  para  producir 
esto  efecto:  algunos  enfermos  quedaron  priva- 
dos de  parte  de  sús  miembros. 

Según  Ademar  de  Chabanais ,  cuyo  testo 
reproduce  Mezeray,  una  epidemia  de  fuego  sa- 
cro arrebato  en  094  ,  en  muy  poco  tiem- 
po 40,000  personas  en  la  Aquilania,  el  Peri- 
gord  y  el  Limosin.  El  mal  se  declaraba, de  im- 
proviso, y  quemaba  las  entrañas  ú  otra  parle 
del  cuerpo,  cayendo  á  pedazos.  Aveces  el  en- 
fermo no  perdía  mas  que  un  brazo  ó  una 
pierna. 

Stgebertodo  Gembloúrs  retierc  que  en  l  080 
so  observó  el  fuego  de  San  Antón  en  la  Baja 
Lorena:  fueron  muchos  ios  invadidos,  y  sus 
miembros,  negros  como  el  carbón,  se  despren- 
dían del  cuerpo.  Mezeray  cuenta  el  mismo  he- 
cho, refiriéndolo  al  año  1000,  y  dice  que  en  ¡a 
Loi'cna  se  reían  por  todasparlcs  personas  ago- 
nizantes ó  que  exhalaban  aves- espantosos,- y 
■oirás  á  quienes  el  mal  habia  devorado  los  pies 
ó  los  brazos,  ó  una. parto  de  la  cara.  En  112S 
y  1130',  según  el  propio  autor,  el  mal  ataca- 
ba las  mismas  parles  presentándose  con  los 
síntomas  siguientes;  estremecimientos  segui- 
dos de  calar,  delirio, 'postración  de.  fuerzas, 
violentos  dolores  de  cabeza  y -de  ríñones,  in- 
duración y  abscesos  de  las  glándulas  axilares 
ó  inguinales;  y  muchas  veces  gangrena.en  las 
estremidades.'  ■ 

Seguu  Hugo'deFteury,  cronista  del  siglo  XI, 
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este  mal  quemaba  los  Mejftbi'os  ó  el  cuerpo  con 
dolores  insufribles,  volvíala  piel  lívida,  y  con- 
sumía tas  carnes  separándolas  de  los  huesos. 
La  muel  le  ikp  sobrevenía  hasta  que,  después  de 
haber  sido  destrozadas  las  esíreiuidades,  el 
nial  atacaba  los  órganos  esenciales  de  la  vida. 
Cansaba  primero  un  frío  glacial  y  luego  un  ca- 
lor ardiente.  Tor  último,  los  autores  reiteren 
también  que  en  epidemias  análogas,  observa- 
das en  el  siglo  XII,  los  miembros  se  volvían 
negros  como  elcarbon,  se  consumían  y  se  gan- 
grenaban.  Algunos  que  habían  curado  del  mal, 
disfrutaban  de  pcrfecla  salud,  aun  cuando  hu- 
biesen perdido  una  parle  de  sus  miembros; 
cuyas  cicatrices  crah. sólidas  y  perfectas. 

Decíase  que  los  enfermos  conducidos  á  la 
abadía  de  San  Antonio,  en  el  bobinado,  cura- 
ban del  séptimo  al  noveno  din. 

Cuando  la  epidemia  de  1 140,  en  París-,  el 
fuego  sacro  atacaba  so!  iré  lodo  las  palles  gc.ni.1a-. 
■  les,  y  entonces  fué  cuando  se  edificó  la  iglesia 
de  Sania  Genoveva  de  los  Ardientes.  En  nues- 
tra Jispaña  reinaba  entonces  ta  misma  enfer- 
medad, presentando  como  sintonía  dominante 
las  convulsiones.  En  1230  se  cebó  en  Mallorca 
el  fuego  de  San  Antón  a!  mismo  tiempo  que  la 
pesie;  ó  igual  azote  sufrió  entonces  Paris.  Por 
último,  en  el  siglo  XY  so  observó  una  epide- 
mia análoga  en  Trápnni  y  en  Palenno. 

Comparando  las  descripciones  que  acaba- 
rnos de  rilar  con  las  quc.Gui  de  Ghauliac,  Am- 
brosio Pareo  y  Fabiicio  de  liilden  nos  han  deja- 
do de  las  enfermedades  por  ellos  designadas 
con  losnombrcs  dé  fuego  de  Kan  Aulou  ó  fue- 
go de  San  Marcelo,  y  comparando  ron  el  fuego 
sacro  las  epidemias  observadas  desde  1030, 
hasla  nuestros  días  cu  Soloña.  el  Satináis, 
Oiivtinu,  Arles  y  Delíiinido,  cu  España,  Italia, 
Suiza,  ele,  no  se  puede  menos  de  convenir 
en  que  esc  lamoso  mal  era  la  afección  que  hoy 
dia  designamos  con  el  nombre  de  crgotismo 
gangrenoso  [Véase  ebgotismo.)  A  veces  si' 
agregaban  á  el  los  accidentes  nerviosos  del  cr- 
golismo espasmódico ,  y  la  gangrena  marcha- 
ba por  otra  parte  mas  órnenos rápidamente. En 
fin,  sin  dejar  de  pertenecerá  mi  mismo  tipo 
todas  esas  epidemias,  cada  una  presentaba  ne- 
cesariamente variedades  y  caradores  diferen- 
ciales, como  lodos  los  fenómenos  y  todas  las 
obras  de  ta  naíuraleza:  (Juizás  también  sea 
cierto  que  se  lian  comprendida  bajo  e!  nombre 
de  mal  de  los  ardientes  muchas  afecciones  dis- 
tiulasen  su  principio,  pero  que  terminaban  por 
la  gangrena:  sabemos  cuan  lo  impol  ta  el  no  ser. 
esclusivos  en  las  ciencias  de  observación,  y 
be  aquí  una  razón  mas  para  admitir  esa  opi- 
nión del  profesor  Ozanam,  de  quien  hemos  sa- 
cado mucho,  como  sacan  por  precisión  lodos 
los  que  escriben  sobre  epidemias. 

Adcnías  ile  las-obras  iíl1  los  autores  citados  e»  es- 
Ití  artículo,  puerie  verse  lina. interesadle  memoria  riel 
alíale  Tessícr  insería  en  el  HeeúeU  de  í'  Atñdemia 
Royate  de  medicine  de  Parta, 

ABB1LLA,  (Historia  natural.)  SciwysA Quién 


no  conoce  este  elegante  anünalillo,  cuyo  ins- 
tinto se  utilizó  para  divertirá  la  infancia  en 
una  jaula  donde  el  cautivo  creyendo  ejercitar- 
se en  el  sallo  y  la  carrera  no  hace  mas  que 
imprimir  un  movimiento  dp rotación  al  ciliinlru 
de  alambre  en  donde  se  halla  cerrado?  Su  liso- 
nomíu  espresíva.  su  vivacidad,  la  gracia  con 
que  endereza  y  desplega  su  magnifica  cola, 
los  pinceles  cu  que  terminan  sus  inquietas 
orejas,  la  pureza  de  las  dos  tintas  qucdüminan 
en.  su  piel,  la  finura  do  su  pelo  brillante,  las 
arqueadas  crines  (pie  forman  á  modo  de  unus 
mostachos  bácia  uno  y  otro  lado  de  su  bórico 
puntiagudo,  sil  escesiva  pulcritud,.  la  gracio'sa 
postura  que  toma  cuando  come,  el  uso  que  ha- 
ce de  susples  delanteros  que  le  sirven  de  ver- 
daderas manos,  la  destreza  con  que  se  lo  ve 
romper  los  (rulos  de  que  se  alimenta,  y  de  cu- 
yo contenido  juzga  sin  equivocarse  nunca  en 
cuanto  los  ha  sopesado,  en  fin,  hasta  e! débil 
gruñido  que  dejaoir  y  se  asemeja  auna  espe- 
cie! de  Icngnage,  todo  concurre  á  hacer  de  la 
ardilla  el  huésped  mas  amable  de  nuestros  bos- 
ques.  Fácilmente  se  domestica  cuando  se  caza 
muy  joven,  y  antes  que  el  ejemplo  de  los  vie- 
jos ¡chaya  inspirado  esa  petulancia  escesiva 
que  ningiin  otro  anima]  manifiesta  en  el  mis- 
mo grado. 

Las  ardillas  viven  sobre  los  grandes  árbo- 
les; Ies  boscpics  do  pinos  délas  Laudas  aquilá- 
nicas  están  llenos  de  estos  animaliílos  que  uti- 
lizan con  maravillosa  destreza  los  conos  ó  pi- 
nas que  producen  los  árboles  resinosos;  y  su 
carne  blanca,  bastante  agradable  cuando  solo 
lian  comido  avellanas,  adquiere  un  olor  de  re- 
sina muy  marcado  donde  quiera  que  se  alimen- 
tan de  piñones.  Nacidos  sobre  los  árboles  en- 
cuentran alli  su  alimento  y  abrigo;  conforma- 
dos ¡aira  brincar  de  rama  en  rama,  su  progre- 
sión no  pudia  ser  olra  que  el  salto,  y  la  nece- 
sidad de  Irepar  por  la  corle  xa  escabrosa  nece- 
sariamente viene  á  ser  en  ellos  un  hábito  do- 
niinaulc,  que  exigían  ademas  las  articulaciones 
y  la  proporción  de  sus  miembros,  asi  como  la 
forma  do  las  garras  corlas  y  aceradas  que  son 
oíros  laníos  pequeños  garfios  que  sirven  al 
animal  ¡jara  aferrarse.  » 

No  menos  se  ha  pretendido  que  la  ardilla 
trepaba,  no  porque  su  disposición  fuese  adecua- 
da paráoslas  tu  liciones,  sino  porque  lo  exigía  asi 
la  conformación  ¿e  su  cerebro,  ftuchose  lia 
martirizado  á  tan  lindo?  animales  para  cstabtcrei 
esta  doctrina,  qíiea.dGpJardjnqs  cuaiMo  se  baya 
demostrado  que  las  aves  no  vuelan  porque  tienen 
alas,  sino  porque  ios  cuerpos  estriados  están 
conformados  de  lal  ó  cual  suerfe,  Cuantío  se. 
hayan  separado  lamina  por  lámina  las  diversas 
partes  del  encélalo  cu  uno  de  los  mas  hábiles 
'académicos  de  París,  á  fin  do  saber  en  que  par- 
le actúala  fuerza  que  le  hace  dar  cabriolas  i 
ocho,  publicaremos  á  voz  en  grito  que  si  los 
émulos  de  Vestías  hubiesen  tenido  siis  estre- 
rpidades  inferiores,  conformadas  como  las  de 
una  foca  ó  una  tortuga  marítima,  nunca  Ijiiíjíc- 
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sen  llegado  al  punió  de  hacer  una  pirueta.  Co- 
mo quiera  que  sea,  la  ardilla  es  para  los  zoolo- 
gislas  el  Upo  de  un  género  muy  .natural,  que 
Buffoü  aseguro  ser  propia  de  la?  regiones  sep- 
tcrilTÍonátes  del  antiguo  y  del  nuevo  contiften- 
le,  pero  ctiya's  numerosas  especies  .so  hallan 
por  el  contrario  principalmente  repartidas  por 
los  países  mas  cálidos,  con  inclusión  del  Afri- 
ca y  de  la  Polinesia.  Conoteenss  como  unas 
treinta  qae  para  facilitar  su  estudio  se  han  snh- 
divitlido  cu  fres  sul-géneros:  el  délas  ardillas 
propiamente  dichas,  en  que  los  pelos  de  la  co- 
la están  dispuestos  en  dos  filas  y  ademas  ca- 
recen de  abazones:  el  dolos  ¡riicrHgnelcs  (pin 
tampoco  tienen  abazones  y  si  la  cola  cilindri- 
ca; por  último,  los  ¡amias  licúen  abazones. 

Snestra  ardilla  común  se  halla  diseminada 
en  lodo  el  anliguo  mundo  boreal,  y  varia  no- 
tablemente en  cuanta  á  su  talla  ypelago  según 
los  diferentes  lugares,  El  grisillo,  cuyas  pieles 
son  tanestimadas,  no  es  olra  ensaque  una  va- 
riedad de  esle  animal  ú  tal  vez  uno  de  sus  es- 
tados en  trago  de  invierno  que  después  de  re- 
clbír  cierla  preparación  curtienle,  pasa  á  cons- 
tituir una  parte  del  nuestro.  En  Siberia  la  ar- 
dilla adquiere  dimensiones  casi  duplas  de  las 
que  generalmente  le  conocemos  Dícese  que 
este  animal  no  suspendo  sil  viage  aunque  en- 
cuentre c!  obstáculo  de  un  rio,  paos  improvisa 
un  bagel  haciendo  uso  de  un  pedazo  de  corte- 
za y  entonces  su  misma  cola  te  sirve  de  vela. 

ABRA  (Matemáticas.)  Nombre  que  se  da  á 
la  ostensión  superficial  comprendida  en  ciertos 
límites,  ó  mas  bien  al  número  de  veces  que 
en  dicha  ostensión  cabo  ta  unidad  de  medida; 
.y  asi  es  como  decimos:  el  área  de  un  triángu- 
lo, el  área  de  un  circulo,  el  área  de  un  co- 
no, etc. 

Para  evaluar  el  número  de  unidades  super- 
ficiales contenidas  en,  una  área  conviene  desde 
luego  escoger  esta  unidad,  y  auuque  pudiera 
servir  ana  ligara  arbitraria;  se  preüere  el  cua- 
drado como  mas  sencillo  de  trazar  y  á  propó- 
sito para  quede  él  se  haga  uso  en  los  cálculos: 
asi  es,  que  si  se  íórma  un  cuadrado  cuyo  lado 
sea  de  un  metro,  ó  un.  pié  ó  una  íoeso,  este 
cuadrado  será  la  unidad  de  sti'perficie.  Medir 
una  área  dada  es  buscar'  cuanlas  Veces  esta 
unidad  se  halla  contenida  en  dicha  área.  Cuan- 
do se  dice  que  un  estadal  tiene  diez  y  seis  va- 
ras cuadradas,  queremos  significar  que,  cual- 
quiera que  sea  el  Contorno  ó  figura  déla  os- 
tensión de  up- estadal,  este  se  puede. descom- 
poner en  diez  y  seis  cuadrados  iguales  al  que 
se  lia  elegido  por  unidad,  que  es  la  vara  eda- 
dradaen  este  caso.  ■. 

ha  geometría  es  la  que  nos  enseña  qué  es- 
pecie de  operaciones  se  deben  efectuar  para 
hacer  la  evaluación  de  una  área. 

ARM.  (Medidas.)  Cuando  se  estableció  el 
sistema  métrico,  se  adoptó  por  ¡anidad  de  me- 
dida agraria,  un  cuadrado  de  diez  nielros  de 
largo  á  que  se  dio  el  nombre  de  ara  6  área,  lis- 
ta unidad  equivale  á  cien  melros  cuadrados  ó  á 


eien  cuadrados  de  un  melro  del  lado  cada  uno 
de  ellos:  se  subdivide  eadeciadas  y  ceníimUis, 
ó  sea  en  dieeáreas  y  centláreas,  es  decir,  en 
décimas  y  centésimas  de  la  unidad  principal. 

Eulre  los  múltiplos  del  área,  solo  se  hace 
uso  de  la  hectárea,  medida  de  cien  áreas.  Las 
superficies  agrarias  se  evalúan  gene  ral  me  ¡He 
en  hectáreas,  áreas  y  centiáreas. 

Para  mayor  desarrollo  de  este  articulo  pue- 
den consultarse  los  de  AGRisiEvsnRi  y  ME- 
DIDAS. 

áftiAS.  (pmNciE'ío  de  las)  (Mecánica.) 
Cuando  sucede  rpue  las  fuerzas  acelera! rices, 
que  solicitan  un  punto  material,  tienen  movj- 
mentos  iguales  y  contrarios  con  relación  i  un 
punto  fijo,  tomado  por  origen  de  las  coordina- 
das, las  ecuaciones  del  movimiento  conducen 
á  noa  consecuencia  notable  que  constituye  lo 
que  se  llama  en  mecánica  el  'principia  de  las 
áreas,  y  se  puede  enunciar  asi:  las  áreas  com- 
prendidas entre  los  radios  vectores  que  se  es- 
tienden  desde  el  origen  á  tres  puntos  de  una 
trayectoria,  sisón  proyéctalos  sobre  un  plano 
cualquiera  que  pase  por  el  punto  departida, 
resallan  proporcionales  á  los  tiempos  emplea- 
dos en  describirlos  arcos  interceptados,  cuan- 
do el  móvil  solo  se  mueve  en  virtud  de  una  im- 
pulsión, ó  cuando  las  fuerzas  aceleratrices 
que  lo  animan  son  constantemenle  dirigidas 
Inicia  el  mismo  pnnton  origen.  La  recíproca 
de  esta  proposición  es  igualmente  cierta. 

<ío  nos  detendremos  en  demostrar  estefeo- 
remaque  no  es. otra  cosa  que  una  consecuen- 
cia de  las  ecuaciones  de  moYímiento. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  principio  déla 
conservación  délas  áreas,  cuyo  enunciado  ha- 
remos únicamente:  en  el  movimiento  de  un 
sistema  de  puntos  materiales,  unidos  fijamente 
entre  sí,  sometidos  ásu  atracción  mutua,  y  no 
solicitados  por  ninguna  fuerza  aceleratriz,  la 
suma  de  las  áreas  descritas  al  rededor  de  un 
punto  cualquiera  son  proporcionales á  los  liem- 
posompleados  en  describirlas,  cuando  no  exis- 
te ningún  punto  fijo  en  el  sistema. 

El  principio  de  las  áreas,  recibe  en  astro- 
nomía una  aplicación  de  grande  importancia. 
Gomo  cada  planeta  se  mueve  en  una  órbita 
elíptica,  cuyo  centro  es  el  sol  (al  monos  si  se 
hace  abstracción  de  las  perturbaciones)  ,  y  co- 
mo esta  revolución  es  producida  por  la  atrac- 
ción múfua  que  eslos  dos  astros  ejercen  entre 
si,  tiene  lugar  en  este  caso  el  principio  dé  las 
áreas  tal  como  queda  esplicado,  ' 

Si  se  imagina  una  recta  desdo  el  sol  al 
planeta,  recta  que  se  llama  radia  vector,  y  si' 
el  planeta  arrastra  esta  linea  en  su  movimien- 
to, formará  en  sus  posiciones  sucesivas  secto- 
res oblicuos  cuya  superficie  será  constante,  si 
se  considera  en  intervalos  de  tiempo  iguales 
entro  si.  Asi  cuando  el  planeta  esté  mas  pró- 
ximo al  sol,  deberá  correr 'con  mayor  rapidez, 
para  que,  en  el  tiempo  de  que  se  trata,  el  sec- 
tor descrito  tenga  la  niisma  superficie;  y  cómo 
ta  altura  de  este  sector  es  mas  pequeña,  irt- 
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indispensable  se  hace  que  sea  la  tase  mas  lar- 
ga para  que  el  área  permanezca  la  misma.  Por 
el  contrario,  y  por  idéntica  razón,-  cuando  el 
pianola  se  llalla  en  la  parle  mas  distante  del 
sol,  deberá  caminar  con  mayor  lentitud: 

líu  esta  proposición  so  funda  la  primera  de 
las  leyes  de  Keplero  que  se  enuncia  asi:  elra- 
dio  vector  do  un  planeta,  describe  alrededor 
de!  su!,  áreas  proporcionales  á  los  tiempos 
empleados  en  recorrerlas. 

Poissiúu:  Tratado  de  mecánica,  2.»  ciliciuii,  2  vo- 
lúmnicn  8.0,1832. 

Francocur:  Uranografía ,  *,»  edición,  1.  vol  li- 
men cu  B.o,  1828,  pag,  141  y  G3. 

A  51 E  nn  AVALE  TA':  (baños  de)  A  corta  distan- 
cia de  la  villa  de  Arechavolela  (provincia  de 
Guipúzcoa),  con  dirección  áEseoriaza,  y  á  300 
pasos  de  ia  carretera  de  Madrid  á  Francia,  se 
encuentra  un  manantial  que,  recocido  en  ima 
elegante  fuente  de'piedia,  da  constantemente 
por  minuto  33  cuartillos-  de  agua  cristalina  d 
la  temperatura  de  14"  del  termómetro  dofícau- 
mui'j  con  olor  y  sabor  á  huevos  podridos.  So- 
bre este  manantial  se  construyó  en  1842  una 
bonita  casa  de  baños  con  1G  pilas  y  una  anchu- 
rosa hospedería  con  8S  aposentos  elegantemen- 
te decurados.  Es  uno  de  los  establecimientos 
mínei'O-medicmáles  mejor  montados. 

Esle  manantial  sulfuroso  esta  mineralizada 
par  oigas  ácido  snlfihldrieo,  el  gas  ácido  car- 
bónico, varios  solíalos,  carbonato?  y  cloruros 
de  sosa,- cal,  magnesia,  ele.  Sus  aguas  surten 
bellísimos  efectos  en  la  curación  dolos  herpes, 
tifias,  sarna  y  demás  enfermedades  cutáneas; 
en  la  de  las  escrófulas,  gota,  reumatismos  an- 
tiguos y  sus  consecuencias;  en  las  anorexiasy 
dispepsias,  y  en  varias  flegmasías  crónicas  del 
canal. digestivo,  del  aparato  respiratorio  y  del 
genílo-urinario;  en  la  sífilis  inveterada  j  en 
las  enfermedades  procedentes  del  abuso  del 
mercurio,  no-menos  que  en  las  afecciones  con- 
secutivas á  los  envenenamientos  y  á  los  cóli- 
cos, como-temblores,  parálisis," etc.  Están  con- 
traindicadas en  los  sugelos  pictóricos,  y  en  los 
predispuestos  á  las  hemorragias  activos.' 
.  Xa  temporada  (luya  desde  junio  á  fines  de 
setiembre.  Ea  concurrencia  es  de  unos  300  á 
400  bañistas,  alimentando  cada 'año,  pues  re- 
pelimos que  en  nueslro  pais  os  difícil  encon- 
trar olro 'establecimiento  do  aguas  minerales, 
donde  el  enfermo  reeíbámejOr'  asistencia'  me- 
jor Irato,  y  píiéda  divertirse  con  mas  .provecho 
pará  la  salud  que  'desea. "Arcchavalcla  es,  por 
■otra  parle,  una  villa  de  clima  templado  y  sano.- 
situada  á  la  orilla  del  Dcva,  distante  unas  9 'le- 
guas de  Tolosa,  y  2  de  Vorgara. 

ARRÍA,  Sustancia  pedregosa,  dividida  en 
granos. muy  pequeños,  y  sin  coherencia.  Si  los 
granos  fuesen  un  poco  voluminosos,  aunque 
mucho"  menores  que  una-  piedra  pequeña';  su 
acumulación  formaría  guijarros.  La  arena  es 
más  ó  menos  filia ,  y  los  guijarros  mas  "ó 
menos  gruesos,  01ra  distinción  esencial  'en- 


tre  estas-  dos  reuniones  de  partículas  incohe- 
rentes, es  que  los  granos  de  guij'arros  Éan 
redondos,  ó  cuando  monos,  sus  ángiilos  eslán 
dcspunlados,  y  su  grueso  y  su  color  varian  ea 
pcqucñds  espacios,  al  paso  que  los  granos  de 
arena  conservan  en  todas  parles  su  forma-pri- 
mitiva,  y  parecen  á  la  vista  iguales,  y  del  mis- 
ino coloren  ostensiones  inmensas.  Todo  pare- 
ce indicar  tpie  estos  tienen  mi  origen  coiniui, 
mientras  que  aqncllosno  soninas  tpie fragmen- 
tos de  rocas  de  diferente  naturaleza,  venidos 
desde  lejos  y  modificados  por  los  choques  y 
frotaciones  que  han  sufrido  durante  su  Irasla- 
cion.  Se  encuentran  arenas  en  la  superficie  de  ' 
la  tierra,  de  la  que  cubren  una  parte  bástanle 
considerable,  y  en  el-interior,  en  donde  forman 
masas  espesas  y  de  gran  estension  en  los 
terrenos  de  aluvión;  las  hay  también  en  las 
terrenos  de  antigua  formación.  Las  de  estas 
masas  son  silíceas,  mezcladas  por  lo  comim 
con  arcilla,  y  en  algunos  lugares  con  cal,  cu 
estado  de  eslremada  división,  de  manera  que 
lavaduras  reiteradas  bastan  para  aislar  los  gra- 
nos silíceos,  que  presentan  entonces  sus  for- 
mas cristalinas.  En  algunas  cosías,  y  con  es- 
pecialidad en  las  de  la  isla  de  la  Ascensión  se 
reducen  á  arma  caliza  las  conchas  desechas 
por  las  olas;  poro  los  países  areniscos  disemi- 
nados sobro  los  continentes,  y  en  el  interior 
de  las  grandes  islas  no  pueden  atribuirse  áesti: 
modo  de  producción,  porque  son  cuarzosos,  sus 
granos  presentan  una  forma  cristalina  regular, 
y  ningún  agente  conocido  pulverizaría  asi  in- 
cas de  cuarzo.  Ademas  es  sabido  que  bañen* 
de  arena  de  esta  clase  han  precedido  á  la  for- 
mación del  asperón,  del  que  han 'formado  en, 
cierlo  modo  la  fábrica,  ála  que  no  fallaba  mus 
míe  el  cimiento.  Si  la  materia  adventicia  qno 
lia  unido  unos  granos  á  oíros,  y  cousolidadr 
¡a  masa,  es  do  la"  misma  especie  que  los  gra- 
nas, el  asperón  es  muy  duro;  asi  hay  I  errónos 
primitivos.  Huando-iiha  disolución  abtadanlé 
decaí  ha  llenado  todos  los  huecos  cnlre  las 
partículas  cuarzosas,  !a  cristalización  calcáre; 
se  ha  manifestado  algunas  «veces  dominando, 
y  masas  bastante  considerables  de  este  aspe- 
ion  lian  lomado  las  formas  caracíeristicas  de 
carbonato  'de.cal,  Esle  asperón,  resiste  á  la  des- 
composición, menos  cuando  su-  cimieriio  es  Si- 
líceo..-En  c-uanlp  ,nl  que  nú  tiene  sus  granos 
unidos  sino  con  arcilla,  cede  CmcEiJ  antes  ála 
acción  de  los  meteoros,  y'-resüluyc  la  aren: 
(pie  le  formó;  sin  embargo,  sé -hacen  con  é 
edificios  de  larga  duración,  cniqp  so  puede  vei 
en  los  monumentos  de  arquitectura  gótica  le- 
vantados en  'varias  dudóles  j'ranccsas  á  los 
orillas  del  Iíliin. , 

¿Es  cierto-  que  las  arenas' conducidas  por  el 
mará  las  costas  del  golfo- do  Gascuña  amena- 
zan, no  solo  á  las  bandas  que  haiiinvadido,  y 
'c.u'ya esterilidad  haceprogresos'  continuos'/  si- 
no también  á  la  ciudad-de  burdeos,  que  iif 
resistirá  á  oslo  temible  enemigo?  Como  no  su- 
cedería sino  hasta  dentro  de  .una  veintena  de 
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siglos  que  la  capital  de  laGironda  seria  ataca- 
da por  este  azole,  hay .  tiempo  para  pensar  en 
los  medios  de  preservarla;  pero  el  cultivo  de 
las  Landas  exige  el  uso  continuo  y  conslante 
délas  precauciones  indicadas  por  el  Uabj]  in- 
geniero Mr.  Lrémontier.  Ensayos  salisfaolorios 
han  probado-  ya  que  las  arenas  de  esta,  parte 
de  la  Francia  no  esperan  mas  que  cuidados 
oportunos  para  recompensar  el  trabajo  de! 
cultivador,  Hay  ¡ambíeo  una  obra  baslanio  bue- 
na de  Mr.  de  Mojrogu.es',  sobre  el  cuttivo  de  las 
arenas  déla  Sologne,  en  el  departamento  fran- 
cés delLoire  y  Ciier.  La  industria  alemana  ha 
triunfado  bace  tiempo  de  la  esterilidad  de  las 
arenas  que  rodean  el  mar  Báltico.  Si  se  esta- 
blecieran en  África  grandes  colonias  europeas, 
conseguirían  también,  á  fuerza  de  trabajo,  de 
estudios  y  de  tiempo,  vencer  los  obstáculos 
que  solían  opuesto  basta  alioraá  toda  produc- 
ción vegetal  en  los  desiertos  areniscos  que 
están  al  Sur  del  Atlas.  Tal  vez  no  será  difícil 
fecundar  las  arenas  del  Asia  entre  las  cadenas 
del  Tauro  y  del  Altai;  parece  que  las  escasas 
poblaciones  de  estos  países  lian  destruido  allí 
toda  la  vegetación  antigua,  y  que  habría  que 
reparar  hoy  antes  que  todo,  las  pérdidas  causa- 
daspor  tan  larga  serie  d_e  siglos  dedovastacion. 

El  vidrierohace mucho  uso  de  la  arena-  cuar- 
zósá.  {Véasu  viorio.)  l'ara  el  trabajo  de  moler, 
se  necesita  una  arena  tina,  y  que  contonga  ar- 
cilla sin  mezcla  do  cal  carbonizada.  Conócese 
ademas  el  uso  de  la  arena  en  otros  varios  ofi- 
cios. (Véase  ajite,  etc.) 

La  movilidad  de  las  arenas  ha  dado  oca- 
cion  i  muchas  comparaciones;  fácilmente  se 
entiende  lo  que  quieren  significar  caracteres 
trazados  sobre  la  arena,  y  que  el  primer  vien- 
to barra,  etc. 

AHEN0SIL10.  (daños  de)  Situados  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  á  tres  cuartos  de  legua  de 
Montero,  en  una  de  las  principales  cañadas  de 
Sierra  Morena,  á  la  falda  de  la  elevada  loma 
del  Cañaejaly  márgenes  del  arroyo  Armqsiüo, 
[¡ue'cs  el  que  les  da  nombre.  El  edificio,  algo 
mejorado  en  1838,  tiene  dos  grandes  baños  ó 
balsas,  uno  para  cada  sexo.  En  1839  se  cons- 
truyó una  casa  de  caridad,  en  cuya  fábrica 
no  se  lian  realizado  lodavia  los  proyectos  con- 
cebidos. No  lejos  de  esta  casa  se  halla  la  de  la 
Salad,  costeada  por  !a  señora  marquesa  de 
íenameji,  y  rpie,  cuando  esté  concluida,  con- 
tendrá 22  habitaciones.  Encl  radio  de  un  cuar- 
to de  legua  se  encuentran  esparcidasunas  veiiv 
te  casas,  pero  sin  comodidades  ni  espacio 
para  la  asistencia  y  trato  que  piden  las  perso-, 
ñas  delicadas.  No  hay,  pues,  que  buscaren  los 
baños  de  Arcnosillo  salones  de  reunión,  ni 
jardines,  ni  galerías,  ni  paseos,  ni  amenidad, 
ni  distracción  alguna  de  las  que  en  oíros  paí- 
ses atraen  numerosa  y  lucida  concurrencia.  El 
que  quiera  tomar  aquellas  aguas  debe  some- 
terse á  incomodidades  y  privaciones  sin  cuen- 
to; y  asi  es  que  solo  acuden  á  ellas  los  enfer- 
mos pobres,  de  la  provincia. 
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El  descubrimiento  dé  la  eficacia  de  estas 
aguas  se  atribuye  al  instinto  de  una  res  vacu- 
na, que  en  18  L7  curó  de  un  afecto  herpético 
bebiendo  en  el  arroyo  Arenesillo.  Referido  el 
caso  por  un  pastor,  y  habiéndose  repetido  con 
buen  éxilo  la  esperiencia  en  unos  perros  ata- 
cados de  arestín  ,  el  ayuntamiento  de  Hontoro 
mandó  reconocer  las  aguas  por  peritos  facnl- 
íativos  ,  y  en  vista  det  informe  se  convirtió  el 
arroyo  en  un  pequeño  establecimiento  minero- 
niedicinai,  habiendo  empezado  la  obra  en  1820. 

Estas  aguas  son  bastante  abundantes  y 
tienen  dos  nacimientos.  Son  trasparentes  Como 
et  agua  destilada  ;  olor  y  sabor  á  huevos  po- 
dridos, cualidades  que  pierden  cuando  han  es- 
tado un  rato  en  contacto  con  el  aire  atmosfé- 
rico. Su  temperatura  constante  es  de  24"  del 
termómetro  de  Reaumur,  Hasta  ahora  no  se 
han  aplicado  á  uso  económico  alguno. 

Sus  principios  mineralizadorcs  son  el  áci- 
do hidroíullMco  y  el  carbónico  ,  hidroclora- 
tos  de  sosa,  cal  y  magnesia,  ete. 

Las  virtudes  de  estas  aguas,  como  las  do 
lodos  los  manantiales  hepáticos  ó  sulfurosos, 
se  revelan  en  el  tratamiento  de  los  vicios  cu- 
táneos, de  las  escrófulas,  de  las  afecciones  del 
inho  intestinal,  etc.  üsanse  en  baño  y  en  be- 
bida. 

Concurren  al  establecimiento  unos  doscien- 
tos enfermos  cada  temporada.  Esta  dura  el  tri- 
mestre de  julio  á  setiembre. 

ARENGA.  De  todas  las  grandes  fórmulas 
oratorias,  la  arenga  ha  sido  sin  disputa  la  mas 
noble ,  importante ,  grave  y  solemne.  Se  la 
define:  «Discurso  que  un  orador  pronuncia  en 
público ,  ó  que.un  escritor  „  historiador  ,ó  poeta 
pone  enhocado  sus  personages.»  No  es  fácil 
designar  la  etimología  de  esta  palabra.  Mena- 
ge  la  deriva  de  la  italiana  aringa,  que  tiene 
la  misma  significación:  Ferrari  de  aringo  (lid, 
justa,  cátedra,  barra.)  Después  de  las  arengas 
consignadas  en  los  libros  santos,  por  ejemplo, 
las  sublimes  profecías  de  Isaías,  Jeremías,  etc., 
que  son  arengas  del  género  mas  elevado,  co- 
mo de  la  elocuencia  mas  verdadera  y  mas  ins- 
piradora, las  primeras  que  han  llegado  hasta 
nosotros  son  las- do  Homero,  poeta  igualmen- 
te admirable  en  sus  descripciones  y  en  los 
discursos  que  atribuye  á  sus  héroes. 

Entre  ios  historiadores  griegos ,  el  mas 
notable  por  sus  arengas  es  Tucídides,  acusado 
por  lo  demás  de  prolijidad  en  este  punto,  Pero 
la  arenga  que  no  es  prestada ,  la  arenga  posi- 
tiva y  real ,  debe  ser  buscada  en  los  oradores 
griegos.  Alli  vive  con  toda  su  vida  de  anima- 
ción; aUi  se  presenta  con  toda  su  belleza,  con 
toda  su  fuerza,  con  todo  su  brillo.  Sonora,  ar- 
moniosa en  Esquines  ,  pero  al  mismo  tiempo 
incisiva  y  punzante;  vehemente,  terrible,  has- 
ta atronadora  en  boca  de  Demóstenes,  subleva 
ó  calma  á  su.  voluntad  las  olas  de  las  tempes- 
tades populares  ,  y  tiene  en  jaque  ,  sobre  su 
mismo  trono,  ai  astuto  déspota  de  Maeedonía. 
Los  hábitos  oratorios  de  los  romanos,  im> 
t.  m.  11 
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culados,  por  decirlo  asi,  onlas  ebsteñlces  pi'i- 
Micas,  introdujeron  la  avenga  en  loa-  historia- 
dores latinos;  16  mismo  que  en  los  Mstpfládo- 
res 'griegos.  De  aquí  provienen  las  numerosas 
obras  .maestras  de  diecion  oratovia  esparcidla 
en  las  obras  de  Tito  Livio,  de  Satnstio,  de  Tá- 
cilo  y  del  mismo  Quinto  tercio,  discursos  que 
presentan  mas  ó  menos  el  sello  del  siglo,  pero 
que  seguramente  llevan  el  sello  del  calilo  del 
autor. 

En  Inglaterra,  la  arenga  política  llegó  M- 
ce  tiempo  1  sa  apogeo.  Pero  lmy  otra  especie 
de  arenga  que  aquei  pais  do  franquicias  y  de 
libertad  posee  particularmente;  la  arenga  del 
criminal  ante  el  suplicio,  en  otros  términos, 
la  arenga  del  .cadalso. 

En  Francia ,  á  pesar  de  las  inuchas  obras 
maestras  de  elocuencia  religiosa ,  judicial  ó 
parlamentaria,  y  aun  académica  que  posee,  las 
únicas  arengas  que  verdaderamente  estaban  eu 
voga  antes  de  la  emancipación  constitucional 
de  aquel  pais  consistían  en  los  cumplidos  de 
felicitación  ó  de  pésame  que  las  sociedades, 
las  compañías,  corporaciones,  y  pueblos  diri- 
gían á  su  soberano  ,  por  medio  de  sus  prela- 
dos, magistrados ,  abogados,  mayores  ó  alcal- 
des. De  esla  manera ,  desdorada ,  privada  de 
aquella  sal  ática  que  estimula;  do  aquella  sáfela 
razón  que  ilumina,  de  aquella  elocuencia  del 
corazón  que  conmueve  y  arrastra ,  lo  perdió 
todo  ,  hasta  sa  perfume ,  y  concluyó  por  fati- 
gar á  sus  dioses  mortales,  a  los  que  no  ofre- 
cía mas  que  grosero  incienso. 

Sin  duda  la  arenga  empieza  &  recobrar  el 
carácter  que  le  pertenece ;  pero  el  siglo,  aun 
al  hacerse  orador,  no  deja  de  .ser  eminente- 
mente positivo.  Por  lo  tanto ,  el  espíritu  de  to- 
da arenga  debe  reasumirse  en  esta  máxima: 
«Habla  poco ,  habla  bien  y  sobre  todo  babla  á 
tiempo.» 

Las  improvisaciones  de  los  generales  de 
ejército  ,  ó  de  los  gefes  de  una  tropa  que  va 
á  entrar  en  combale ,  lian  sido  en  todos  tiem- 
pos uno  de  los  medios  de  oscitación  que  ha 
podido  usar  el  arte  de  la-  guerra,  y  el  de  man- 
dar. Los  himnos  de  los  cantores  griegos  ',  las 
estilaciones  de  Los'dieraldos  caduceadores  (ca- 
duceatores),  las  alocuciones  dé  los  dictadores 
y  de  los  cónsules ,  participaban  mas  ó  menos 
de  ese  género  de  arengas  que  la  imaginación 
de  los  historiadores  ha  puesto  en  boca  de  los 
grandes  hombres  de  la  antigüedad.  En  la  épo- 
ca de  ios  ejércitos  de  mediana  fuerza ,  en  la 
época  del  orden  profundo,  en  la  época  en  que 
la  elocuencia  de  la  tribuna  era  un  poderoso 
elemento  de  victoria,  cada  jornada  de  guerra 
tenia  su  arenga ;  pero  cuenta  con  dar  enteró 
crédito  á  esos  periodos  limados  y  prolijos ,  á 
esas  declamaciones  ampulosas,  conque  llenan 
sus  relaciones  los  narradores  de  batallas.  Ho- 
mero y  Tucídides,  Quinto  Cuvcio  y  l'olibio  no 
las  escasean;  las  arengas  del  mismo  Tácito  son 
obras  maestras  poco  apreciadas  hoy,  y  Tito 
Livio ,  cuyo  ejemplo  siguieron  Pablo  Jove ,  y 
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tantos  otros ,  hubiera  debido  no  ofrecer  á  sus 
lectores  tan  vanos  adornos.  El  cañón,  el  ór- 
don  minucioso,  la  inmensidad  délos  ejércilns, 
no  permiten  ya  mas  que  el  uso  de  la  sencilla 
Orden  del  dia ;  y  los  dos  volúmenes  de  aren- 
gas de  Belleforet  han  llegado  A  ser  uno  de  les 
libros  millláres  menos  útiles.  Nuestro  Sohs  en 
su  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico  ,  nos 
ofrece  buenos  modelos  de  arengas  guerreras. 
(Véase  alocución.) 

ARENQUE.  ( Historia  natural.)  El  arenque 
corresponde  al  género  clupea,  y  Lineo  le  aplicó 
el  nombre  de  clupea  arwnlius,  que  ha  sido 
adoptado  por  todos  los  autores.  Este  pez,  de 
talla  mediana,  tiene  el  cuerpo  comprimido,  el 
dorso  redondeado,  el  vientre  cortante,  y  hasla 
por  la  disposición  de  las  piezas  escamosas  ab- 
dominales se  presenta  recortado  ó  dentellado, 
cuando  el  abdomen  no  se  halla  estendido  por 
el  desarrollo  de  los  órganos  genitales;  su  ca- 
beza es  como  una  quinla  parte  de  su  longitud 
total  ;  tiene  el  snli-opérculo  redondeado,  la  aber- 
tura de  la  boca  pequeña,  los  dientes  muy  Anos, 
pero  fáciles  de  distinguir;  los  oidos  sumamen- 
te ¿linéelas,  las  denfelladuras  do  las  branquias 
largas  y  tinas.  La  aleta  anal  bastante  larga  pe- 
ro baja,  y  con  diez  y  seis  radios;  la  caudal 
ahorquillada,  las  aletas  ventrales  debajo  del 
cenlro  déla  dorsal,  las  escamas  grandes,  del- 
gadas y  fáciles  de  desprender. 

El  color  del  arenque  es  de  un  verde  glauco 
en  el  dorso,  blanco  en  los  costados  y  el  vien- 
tre,  hallándose  todo  el  cuerpo  cubierto  de  un 
color  blanco  de  plata,  perfectamente  brillante 
y  meiálico:  el  verde  del  dorso  se  convierte 
después  de  muerto  el  animal  en  un  azul  de  ín- 
digo, que  resulta  mas  intenso  á  medida  que 
hay  mas  tiempo  que  el  pez  ha  dejado  de  vivir. 
El  esqueleto  conliene  cincuenta  y  seis  vérte- 
bras, veinte  y  una  costillas,  y  un.  número  con- 
siderable de  aristas  dispuestas  con  tal  regula- 
ridad,' que  merece  una  escrupulosa  atención: 
el  estómago  es  un  saco  grande ,  oblongo  y 
puní  ¡agudo,  con  diez  y  seis  ó  diez  y' ocho  aftén- 
dices  en  el  pitera;  el  hígado,  dividido  en  dos 
lóbulos,  es  encarnado;  la  hiél  es  pequeña  y  se 
halla  á  la  izquierda  del  eslómago;  la  vejiga 
natatoria  es  muy  grande,  de  paredes  delgadas 
y  brillantes,  y  comunica  con  el  fondo  del  es- 
tómago por  medio  de  un  canalbaslante  corlo; 
los  ríñones  son  crasos,  la  vejiga  urinaria  es 
pequeña;  en  el  tiempo  de  la  freza,  las  lecheci- 
llas ó  ei  ovario,  según  los  sexos,  son  inuj' 
crasos  y  ocupan  la  mayor  parle  del  abdomen. 

El  arenque  habita  abundantemente  enlodo 
el  Océano  Boreal,  en  las  baldas  de  la  Groenlan- 
dia y  de  la  Islandia,  alrededor  de  las  islas  de 
la  Laponia  y  de  las  -Fevoes,  y  en  todas  las  cos- 
ías de  las  islas  fhilánicas;  puebla  los  golfos  de 
la  Noruega,  de  la  Saecia,  de  Dinamarca  y  del 
mar  del  Norte;  existe  también  en  el  Báltico; 
hállase  por  úllimo  en  el  canal  de  la  Mancha  y 
á  lo  largo  do  las  costas  de  Francia  hasta  el 
Loira,  pero  no  parece  descender  á  mas  corto 
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laliíud  pava  presentarse  en  elgotfo  de  Gascuña, 
y  se  salió  positivamente  fpie  nunca  penetra  en 
el  Mediterráneo,  pues  ili  afra  so  halla  en  las 
costas  meridionales  de  España,  Portugal  y 
Francia.  Algunas  veces  suele  subir  por  el  Sena, 
y  este  heelio,  muy  raro  en  el  dia,  parece  que 
ora  bastante  frecuente  en  oíros  tiempos. 

lisie  pez  se  alimcnla  de  pequeños  crustá- 
ceos, de  peces  recién  nacidos,  y  Hasta  de  la 
freza' de. su  especie,  do  analitlosy  oirás  mate- 
rias animales  mas  ú  menos  semejantes)  y  ai- 
gimas  veces  basía  en  el  oslado  do  descomposi- 
ción. La  fecundidad  del  arenque  es  prodigiosa. 
Son  mas  comunes  las  hembras  que  los  machos, 
y  se  Ha  calculado  que  el  número  de  aquellas 
está  con  eldeeslos  en  razón  de  7  á  ;).  En  cuan- 
to al  número  de  Huevos  contenidos  en  el  ova- 
rio de  cada  hembra,  se  le  hace  variar,  según  la 
níagftitiíd  de  los  individuos,  desde  veinte  y  uno 
á  (rehila  y  seis-mil,  y  Hasta  un  autor  recomen- 
dable ,  llloeh ,  ie  hace  subir  á  sesenta  y 
ocho  mil.' 

Cuando  un  Hanco  de  arenques  se  aproxima 
á  la  costa  para  depositar  su  freza,  so  ve  á  las 
hembras  estar  muy  agitadas;  parecen  frotarse 
el  vientre  ó  el  ano  sobre  las  rocas,  sobre  el 
fondo  de  arena  ó  Sobre  las  ramas  délas  plan- 
tas submarinas,  y  abandonan  tal  cantidad  de 
huevos  sobre  la  arena,  que  cuando  bájala  ma- 
rca se  ve  el  fondo  de  los  diques  cubierto  de  un 
lecho  de  estos  huevos,  que  tiene  con  frecuen- 
cia de  dos  á  cuatro  centimeb'os  de  espesor.  No 
se  sahe  á  punto  lijo  el  número  de  dias  que  los 
huevos  tardan  en  abrirse:  30  ó  40  dias  des- 
pués del  solsticio  de  inviernose  ve  una  prodi- 
giosa é  innumerable  cantidad  -de  pececillos 
cuya  longitud  no  es  mayor  que  la  de  un  alfiler, 
y  míe  los  pescadores  dicen  ser  la  freza  del 
arenque:  también  á  veces  se  separan  en  gran 
numero  "le  muchos  mariscos,  y  particularmen- 
te de  las  ostras.  El  arenque  crece  con  rapidez, 
puesto  que  bácia  eiraes  de  abril  lienon  sus 
individuos  de  diez  á  doco  centímetros,  y  desde 
este  edad  se  comienzan  á  disíingub'  las  leche- 
cillas ó  las  huevas.  Al  llegar  á  esletamaño  co- 
miehzael  arenque  ¡i  alejarse  de  las  cosías;  pero 
cuando  hay  temporal  vuelven  nuevamenlc  á 
las  playas. 

lisie  pez  es  buscado  como  alimento,  sobro 
fodoenvirlud  de  su  abundancia  y  de  su  econó- 
mico precio.  Los  pueblos  del  Norlc  lo  apetecen 
mas  que  los  del  Mediodía,  y  en  otros  liempos 
efe  nías  estimado  que  Irt  es  en  la  actualidad. 
Suministra  ademas  su  acoile,  que  si  liien  ne- 
os de  una  calidad  superior,  las  naciones  del 
Norlc  lo  emplean  pura  los  usos  domésticos. 

Principalmente  en  el  fondo  del 'mar  es  don- 
de vive  el  arenque,  que  se  pesca  á  treinta,  cua- 
renta y  hasta  eincueola  brazasdeprol'undulad, 
y  en  el  tiempo  malo  mas  desciende  todavía.  Por 
el  contrario  en  los  risueños  dias  deleslio  se  ve 
algunas  veces  el  arenque  en  las  bahías  de  Es- 
cocia nadando  tan  á  flor  de-agua,  que  su  dorsal 
y  su  caudal  se  hallan  fuera  del  liquido.  Pmuar 


refiere  que  es  uno  de  los  mas  bellos  espectácu- 
los de  que  se  puede  gozar,  el  ver,  en  una  no- 
che tranquila  cuando  Hrilla  la  luna  sobre  el 
horizonte,  las'  columnas  de  arenques  de  5  á 
G  millas  de  longiíud  sohre  3  ó  4  de  lalílud, 
adelantarse  sobre  la  superficie  del  mar:  los 
bancos  divididos  son  entonces  como  tapices 
argentados  do  los  mas  brillantes,  é  irisados  de 
manera-,  que  reflejan  como  zafiros  y  esmeral- 
das, .Hasta  tal  punto,  que  lámar  parece  cubier- 
ta de  piedras  preciosas:  diñase  qüe  toda  el  agua 
se  halla  encendida,  y  las  ráfagas  fosforescentes 
de  los  peces  contribuyen  á  acrecentar  la  bri- 
llantez y  el  colorido  de  los  movientes  cua- 
dros. 

Las  bahías  en  que  se  vé  algunas  veces  nn 
considerable  número  de  arenques  por  la  ma- 
ñana, suelen  vaciarse  totalmente  en  aquella 
misma  noche.  En  alta  mar  las  tropas  de  estos 
peces  suelen  adelaníarse  con  tal  impeluosidad 
que  parecen  lierulir  las  aguas,  y  los  arenques 
saltan  entonces  á  bastante  altara  para  caer  en 
las  barcas;  pero  en  invierno  pierden  los  aren- 
ques toda  esta  vivacidad,  y  parecen  bailarse 
aletargados  como  todos  los  animales  de  esta 
•clase:  sin  embargo,  resisten  bien  el  frió,  por 
cuanto  se  encuenfran  bajo  los  bancos  de  hie- 
lo en  las  costas  del  Océano  Artico,  y  (ampien 
se  vén  en  tropas,  después  del  deshielo,  sobre 
las  costas  de  Irlanda. 

Las  bandadas  6  bancos  de  estos  peces,  se- 
gún varios  autores,  viajan  de  una  manera  re- 
gular, es  decir,  como  si  en  cierto  modo  tuvie- 
sen trazado  el  itinerario;  pero  este  Hecho  no  es 
exacto,  y  no  se  sabe  con  certeza  á  que  atribuir 
las  emigraciones  de  los  arenques,  y  cdjno  es- 
plicar  por  qué  Han  abandonado  de  todo  punto 
los  lugares  que  en  oíros  tiempos  visitaban 
anualmeute.  Como  quiera  que  sea,  está  averi- 
guado de  una  manera  positiva  la  existencia  de. 
los  arenques  sedentarios  en  número  bastante 
considerante,  y  esto  principalmente  en  las 
aguas  ile  Europa  debajo  del  circulo  árlico.  Si- 
guiendo, pues  la  opinión  de  un  célebre  icliolo- 
gisfa,  Mr.  "Valcnciennes,  diremos  que  las  emi- 
graciones de  los  arenques  de  ningún  modo 
están  demostradas,  y  que  lo  que  tan  solo  pue- 
de considerarse  como  cierto,  es  que  cuando  cs- 
Ins  peces  quieren  depositar  su  freza,  so  alejan 
de  los  allos -maros,  y  se  aproximan  por  el  con- 
trario á  las  costas. 

El  arenque  Sedé  por  enemigos  los  numero- 
sos habitantes  del  Océano,  sin  escoplearlos 
individuos  de  su  especie:  el  Homhre  deslrnye 
igualmente  un  número  considerable. 

Enipléanse  en  general  para  la  pesca  del 
arenque  lodos  los  barcos  disponibles  en  la  cos- 
ía dniante  lodo  el  año;  no  obstante,  á  medi- 
da que  el  pez  se  aleja,  se  Hace  uso  de  hageles 
mas  grandes,  con  lá  dotación  HaHitual  de  diez 
y  seis  hombres,  Llegado  el  Huqueal  sitio  de  la 
pescase  tienden  los  aparejos,  y  quedan  on.  es- 
ta disposición  durante  toda  la  noche:  cuando 
se  juzga  la  red  sudeientemeute  cargada,  lo  cual 
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se  verifica  en  un  espacio  '  de  tiempo  muy  va- 
riable, pero  gencrabnentebaslante -corlo,  se  re- 
tiran las  redes,  y  salen  del  mar  los  arenques 
en  número  prodigioso,  pues  algunas  vecespa- 
san  de  ciento  diez  mil.  Muchos  de  estos  peces 
se  emplean  frescos;- pero  los  mas  se  preparan 
al  humo  o  con  salmuera,  constituyendo  de  es- 
te modo  los  arenques  curados  y  salados;  sabi- 
do es  que  se  consume  anuatmente  una  inmensa 
cantidad  de  estos  pocecillos:  no  eremos  opor- 
tuno estendernos  mas  acerca  de  este  importan- 
te ramo:  diremos  tan  solo  que  la  pesca  del 
arenque  era  mas  abundante  en  otros  tiempos;  y 
que  en  la  actualidad  se  dedican  monos  á  este 
género  de  industria,  lo  cual  debe  ser  notado  en 
la  economía  doméstica. 

Bloch:  Historia,  de  los  peces. 

Lacopedo:  Discursa  acerca  de  las  poseas  en  su 
historia  de  ios  peces, 

G.  Cuvier  y  Valencic unos:  Historia  natural,  ge- 
neral y  particular  de  los  peces,  etc. 

AREOLA  ó  AUREOLA.  Diminutivo  de  aria, 
pequeño  espacio  6  superficie.  Comunmente  por 
esta  palabra  se  entiende  el  circulo  de  varios- 
colores  que  rodea  la  luna,  lo  mismo  que  el 
que  circunda  los  pezones  y  los  ojos  en  la  es- 
pecie humana.  Esta  calificación  se  ha  eslendi- 
do  al  circuló  colorado  que  brilla  al  rededor  de 
ciertos  granos,  como  los  de  la  vacuna,  por 
ejemplo;  pero  en  esta  acepción,  como  en  las 
primeras,  tal  vez  seria  mas  exacto  valerse  de 
la  palabra  aureola;  tal  es,  al  monos,  la  opi- 
nión de  Mr;  Chaussier  en  el  último  caso  de 
que  acabamos  de  hablar.  Entonces  se  reser- 
varía especialmente  la  de  areola  para  designar 
esos  pequeños  intersticios  que  dejan  entre  si 
las  anastomosas  frecuentes,  o  llámense  reu- 
niones de  unas  venas  con  otras,  las  numero- 
sas ramificaciones  de  los  vasos  capilares,  ypor 
último  el  cruzamiento  de  las  fibras  ó  vasos  que 
entran  en  la  composición  de  una  parte  deter- 
minada. La  disposición  areolar  se  observa  en 
ct  tejido  mas  oculto  de  todos  los  órganos:  la 
fibra  ó  láminas  que  constituye  su  trama  pri- 
mitiva y  esencial,  forman  pequeños  núcleos,  á 
los  cuales  se  asocian,  se  identifican  en  cierto 
modo  varios  mnsculillos  nerviosos,  vasculares, 
y  las  areolas  que  resultan  de  esta  disposición, 
están  llenas  de  una  sustancia  mas  ó  menos 
fluida,  cuya  secreción  se  verifica  por  medio  de 
los  ya  citados  masculillos  vasculares,  y  ad- 
quiere por  su  morada  en  ellos,  una  consisten- 
cia y  cualidades,  que  varían  según  la  natura- 
leza y  el  estado  del  órgano;  asi  en  los  hue- 
sos, las  areolas  formadas  por  la  trama  lamino- 
sa, se  llenan  sucesivamente  de  una  sal  fér- 
rea que  les  da  la  cousistenciaque  tienen.  Tal 
es,  al  decir  de  Mr.  Cliaussier  la  idea  que  debe- 
mos formarnos  del  tejido  areolar  do  nuestros 
órganos. 

AREOMETRO.  (Física.)  De  ¿pato;,  ligero,  y 
(j.5xpov,  medida.  Instrumento  que  sirve  para 
medir  la  densidad  relativa  de  los  liquides  en 


los  cuales  se  sumerge  ó  introduce.  Se  le  dan 
los  nombres  de  pe$ali cores,  pesajarabes,  pesa- 
ácido,  etc.  ,  según  sus  diferentes  usos.  La 
construcción  de  un  areómetro  descansa  sobre 
el  principio  hidroslálico  siguiente  :  un  cuerpo 
sólido  sumergido  en  un  líquido  cualquiera, 
pierde  una  parle  de  su  peso  igual  al  del  volu- 
men de  dicho  Uquido  desalojado.  Un  mismo 
cuerpo  sólido  se  sumerge  tanto  mas  profunda- 
mente cnanto  mas  pequeña  es  la  densidad  del 
líquido.  Pueden  compararse  las  densidades  de 
dos  líquidos,  según  los  volúmenes  que  desalo- 
ja de  ellos  un  mismo  cuerpo  para  mantenerse 
dolante' sobre  uno  y  otro.  Si  designamos  por 
D  y  í¿  las  densidades  de  dos  cuerpos  ,  cuyos 
voíúmenos  estén  representados  por  V  y  tí,  y 
los  pesos  por  P  y  p,  tenemos  la  relación  si- 
guiente : 


Asi,  cuando  los  pesos  son  iguales,  haciendo 
t—p,  tenemos  también  Io...  D;  d]  til  V;  os 
decir,  que  las  densidades  están  en  razón  inversa 
de  los  volúmenes.  Con  arreglo  á  esta  forma  es 
preciso  construir  la  primera  clase  do  los  areó- 
metros; poro  si  desciende  el  cuerpo  á  igual 
profundidad  en  los  diferentes  líquidos,  lo  que 
se  puede  obtener  haciendo  variar  su  peso,  en- 
tonces los  volúmenes  desalojados  son  los  mis- 
mos, y  se  tendrá  V  =  v,  y  por  consecuencia 
2o  DI  íí;  '.  P:  p;  es  decir,  que  las  densida- 
des están  en  razón  directa  de  los  pesos.  Sobre 
esta  fórmula  se  funda  la  construcción  de  la 
segunda  clase  de  los  areómetros.  Beaumé  in- 
ventó un  areómetro  que  lleva  su  nombre  y  que 
es  el  mas  usado  á  pesar  de  sus  defectos.  Por 
punto  lijo  de  su  escala  tomó  agua  pura  y  agua 
salada  (hecha  con  una  parte  de  sal  común  seca 
y  nueve  parles  de  agua).  Indicó  por  10"  y  0" 
los  puntos  del  instrumento  que  habla  de  su- 
mergir; dividió  el  iniervalo  en  10  partes  igua- 
les, é  hizo  40  partes  semejantes  en  el  resto 
de  la  escala:  de  este  modo  creyó  poder  dcler- 
minar  de  una  vez  el  grado  de  rectificación  de 
los  licores  espirituosos  y  su  peso  especifico. 

S.  B.  Riehíer  fundó  la  construcción  de  sn 
areómetro  (atcoholómetro)  sobre  el  principio 
de  que  los  grados  iguales  entre  dos  puntos 
hallados  para  el  peso  específico  exactamente 
determinado,  dan  inmediatamente  la  densidad: 
las  escalas  diferían  según  el  estado  de  pureza 
del  atcohol.  Designó  por  0o  ct  punió  hasta 
donde  el  instrumento  se  sumergía  en  el  agua 
pura,  y  para  la  determinación  del  segundo 
punto  normal  lomó  alcobol  de  0,821  pero  es- 
pecífico; dividió  el  iniervalo  en  100"  y  deter- 
minó los  últimos  según  el  cuadro  de  Lse'wilz 
sobre  los  pesos' específicos  de  los  líquidos  es- 
pirituosos, el  alcohol =0,701  á  16"  ¿í;  des- 
pués, según  sus  propias  determiuaciones ,  es- 
tableció el  alcobol  absoluto  — 0,792. 
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'■  Tara  el  uso  práctico  se  exige  generalmente 
que  las  escalas  ai'éométritías  don  por  centési- 
mas las  parles  deunasuslancía  contenida,  por 
cjempio,  en  una  mezcla  tic  alcohol  en  el  aguar- 
diente, de  la  sal  en  la  salmuera,  etc.;  pero  no 
creciendo  las  densidades  de  las  mezclas  por 
una  ley  general,  es  preciso  conocer  desde  lue- 
go la  relación,  del  peso  especifico  coalas  par- 
íes  constiluyeiUes.de  una  mezcla.  Como  enlre 
dos  puntos  dados  se  pueden  graduar  siempre 
¡as  escalas  areométrieas  para  todo  peso'  espe- 
cifico, no  hay  masque  buscar  estos  punios' 
quii  pertenecen  á  las  centésimas  indicadas, 
marcarlos  sobre  la  escala  y  escribir  al  lado 
los  tantos  por  ciento.  Sea  por  ejemplo  el  peso 
especifico  del  agua  en  una  temperatura  deler- 
iiiinada  =  l;  el  de  una  mezcla  de  figuÉty  de 
0,05  de  alcohol  —  0,99 19 ,  por  0,1  alcohol— 
0,9Só7,  por  0,15  alcohol— 0,9802,  etc.,  se 
determinará  en  la  escala  areométriea  los  gra- 
dos 1;  0,9919;  0.9S57;  0,9802...  y  se  escri- 
hiráallado  0;  5;  15....  espresando  por  estos 
números  las  centésimas.  Halladas  de  esta  suer- 
te las  centésimas  de!  alcohol  en  el  aguardien- 
te, es  fácil  desde  entonces  calcular  las  parles 
alienólas  del  contenido;  por  ejemplo,  los  litros 
en  una  medida,  ó  los  hectolitros  en  una  pipa  é 
indicarlos  sobre  la  escala.  En  fin,  no  os  difícil, 
con  arreglo  á  una  división  ya  calculada,  divi- 
dir cualquiera  otra  escala  de  una  longitud 
dada. 

Meissner  ha  tratado  ia  areometria  con  toda 
eslension.  Este  físico  encuentra  las  dificulta- 
des que  se  oponen  á  la  construcción  de  un 
areómetro  exacto,  principalmente  en  la  forma 
de  los  tubos  de  vidrio,  que  no  es  enteraménte 
cilindrica,  y  que,  sin  embargo,  se  puede  obte- 
ner de  un  calibre  exacto  por  medio  de  una 
elección  esmerada  y  según  lo  reclame  el  ta- 
maño de  la  escala.  Si  los  tubos  que  se  han  de 
emplear  en  la  construcción  del  areómetro  no 
son  exactamente  cilindricos,  será  preciso  cor- 
regir el  error  sobre  la  escala;  pero  Meissner 
no  da  sobre  este  particular  indicaciones  espe- 
ciales. 

I.a  segunda  fórmula  D:  d=P:  p,  sirve  de 
principio  á  la  construcción  del  areómetro  con 
peso.  Estos  areómetros  no  tienen  escala  tija:  el 
peso  específico  délos  líquidos,  se  determina 
por  los  diferentes  posos  de  un  cuerpo  que  se 
sumerge  de  igual  volumen.  Nicholson  ha  pro- 
puesto bajo  el  nombre  de  hidrómetro  un  ins- 
trumento que  exige  para  un  volumen  igual, 
-  pesos  variables. 

Consiste  en  un  cilindro  cerrado  por  arriba 
y  por  abajo  por  medio  de  rodajas  de  hoja  de  la- 
la;  en  la  estremidad  superior  enla  dirección  del 
eje,  se  fija  una  varita  do  lalonmuy  delgada, 
sobre  la  cual  se  encuentra  en  un  punto  deter- 
minado un  anillo  de  hoja  de  lata  r:  todo  es- 
lo  osla  coronado  de  una  copa  chafa  B;  un 
alambre  soldado  en  la  estremidad  Inferior  sos- 
licue  un  estribo  y  osle  uu  cono  vuelto  ó  un 
vasilo  á  cuya  eslremidad  ulterior  está  carga- 


da do  un  peso.  Si  debe  servir  para  encontrar 
el  peso  específico  de  los  líquidos,  conviene  de- 
terminar su  peso  absoluto  y  aquel  de  que  está 
recargado  para  sumergirlo  hasta  el  anillo  r 
del  cuello;  y  entonces  acontece  que  los  pesos 
espcciíicos  de  los  dos  líquidos  obran  como  los 
pesos  absolutos  del  instrumento,  cuando  se  su- 
merge en  uno  y  otro  hasta  un  punto  marcado. 
El  inventor  no  quería  emplearlo  únicamente 
para  eslo  objeto,  pues  debía  servir  al  mismo 
tiempo  para  determinar  el  peso  especifico  de 
los  cuerpos  sólidos,  y  bajo  esto  aspecto  lo 
recomienda  principalmente  Hauy  para  deter- 
minar el  peso  especifico  de  los  minerales. 
Si  queremos  obtener  el  peso  absoluto  del 
cuerpo,  no  necesitamos  hacer  mas  que  bus- 
car el  peso  añadido  con  el  cual  se  sumerge 
basta  la  marca  del  cuello,  echar  el  mineral  en 
la  copa  y  quitar'  en  seguida  el  peso  suficiente 
para  que  el  instrumento  se  sumerja  de  nuevo 
hasta  el  punto  precedente.  Poniendo  entonces 
este  cuerpo  en  el  vasito  y  sumergiéndolo  en 
el  agua,  desalojará  de  ella  un  volumen  igual 
al  suyo.  El  peso  del  ultimo  debe  ponerse  en  la 
copa  para  restablecer  el  punto  normal  hasta 
donde  se  sumerge  el  instrumeulo;  eslepeso  di- 
vidido por  el  peso  absoluto  da  el  peso  especi- 
fico del  cuerpo.  Asi,  pues,  si  se  sumerge  el 
areómetro  basla  que  se  salga  delflel,  añadién- 
dole 400  granos  de  peso,  y  echando  un  peda- 
zo de  espalo  calcáreo  en  la  copa  ,  se  restable- 
cerá el  equilibrio,  quitando  2  50  granos;  si  des- 
pués se  echa  el  pedazo  de  espato  calcáreo  en 
el  cubilete  ó  vasito,  añadiéndole  92  granos  pa- 
ra hacer  sumergir  do  nuevo  el  instrumento 
basta  que  se  salga  otra  vez  del  fiel,  tendre- 
mos Hfl=2,7 173  para  el  peso  especifico  del 
espato  calcáreo,  con  relación  al  agua  tomada 
como  unidad  en  la  temperatura  que  tenia  duran- 
te el  esperimento.  Cuando  se  conoce  el  volu- 
men del  aparato  y  el  grueso  del  alambre  se 
puede,  por  un  cálculo  semejante  al  deFahren- 
lieit,  determinar  la  exactitud  que  es  posible 
obtener.  La  mayor  parte  de  estos  areómetros 
están  construidos  de  láminas  de  latón;  pero  se 
adhiere  fácilmente  á  ellas  una  capa  grasienta 
que  impide  la  adhesión  del  agua  y  los  hace 
mucho  menos  delicados;  para  que  estos  ins- 
Irumentos  sean  de  gran  exaclitud,  es  preciso 
hacerlos  de  plata  ó  mas  bien  de  cristal.  Algu- 
nas veces  se  usa  por  economía  un  medio  muy 
incierto  para  conocer,  por  ejemplo,  el  valor  de 
una  agua  salada,  reconcentrando  esta  agua  en 
el  punto  en  que  un  huevo  de  gallina  no  toque 
en  el  fondo;  el  resultado  que  se  obtiene  de  es- 
te modo  es  muy  incierto.  Mas  seguro  es  el 
procedimiento  que  se  usa  en  Londres  para 
probar  las  salmueras  destinadas  álos  arenques 
consiste  en  hacer  nadar  en  esta  salmuera  bo- 
litas de  cristal  cuyo  peso  sea  conocido. 

Grcening  determina  el  valor  del  alcohol  en 
c!  aguardiente  por  la  temperatura  del  licor.  El 
instrumento  al  que  da  el  nombre  de  alcoholó- 
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metro,  se  Tunda  sobre  los  principios  conocidos 
de  la  vap  orizacion  y  ebullición. 

En  fia,  Mr.  Gay-Lussae  poso  término  á.  to- 
das las  dificultades  que  cada  dia  se  suscitaban 
para  apreciar  exactamente  los  aguardientes 
del  comercio;  be  aqui  el  principio  de  que  par- 
tió para  hacer  el  alcohómetro  que  lleva  sn  nom- 
bre: La  fuersa  de  un  liquido  espirituoso,  es 
el  número  decena  sinws  en  volumen  de  alcohol 
puro  que  este  liquido  contiene  en  la  temperatu- 
ra de  tí)"  centígrados.  El  instrumento  que 
Mr.  Gay-Lussae  designa  con  el  nombre  de  ííÍ- 
cohámetro  centesimal  es,  en  cuanto  á  la  forma, 
Ufl  areómetro  ordinario;  está  graduado  en  la 
te  mperalura  do  150"  centígrados.  Su  escala  es- 
tá dividida  en  100  partes  ó  grados,  y  cada  uno 
de  ellos  representa  un  centesimo  de  alcohol: 
la  división  0°  corresponde  al  agua  pura  y  la 
división  100  al  alcohol.  Sumergido  en  un  li- 
quido espirituoso  ala  temperatura  de  I5°daá 
conocer  su  fuerza  inmediatamente.  Acompa- 
san á  estos  alcohómetros  unas  labias  muy  bien 
calculadas  por  Mr.  Collardeau,  y  fascuales  ma- 
nifiestan el  verdadero  grado  en  todas  las  tem- 
peraturas y  la  relación  de  los  grados  corres- 
■  pondientes  de  la  escala  de  Carlier  y  de  la  de 
Beaumé.  Véase  alcohómetro. 

AREOPAGO.  [Historia.]  El  Areópago  era  en- 
tre todos  los  tribunales  de  Atenas  el  mas  an- 
tiguo y  el  mashonorifico.  Las  sesiones  se  veri- 
ficaban en  un  recinto  abierto  por  todas  partes, 
tan  solo  abrigado  por  un  techo  rústico,  y  si- 
tuado sobre  una  altura  á  cierta  distancia  de  la 
ciudadcla.  Del  nombre  de  esta  altura  areiospa- 
gm,  consagrada  ai  dios  Marte,  se  formó  el  de 
Areópago,  sea  porque  este  tribunal  decidía  so- 
bre las  acusaciones  de  asesinato,  sea  porque, 
según  la  tradición,  Marte  fué  ei  primer  acusa- 
do que  compareció  delante  de  este  tribunal; 
sea  en  fin,  porque  las  amazonas,  hijas  de  Mar- 
te, cuando  llegaron  á  sitiar  á  Atenas,  habían 
establecido  su  campo  en  aquel  parage  ofre- 
ciendo un  sacrificio  al  dios  de  los  combates. 

La  fecha  del  establecimiento  del  Areópago 
es  incierta:  encueníranse  indicios  de  su  exis- 
tencia en  el  siglo  de  Cecrops,  al  cual  proba- 
blemente debe  ser  atribuida  su  fundación.  Al- 
gunos autores  se  hallan,  no  obstante,  acordes 
en  conceder  osle  honor  á  Solón,  sí  bien  está 
averiguado  que  esta  institución  es  anterior  A 
la  época  en  que  floreció  esle  legislador;  aun- 
que también  es  cierto  que  por  razones  deseo- 
nocidas,  aumentó  Solón  nolablemenlc  el  cré- 
dito y  el  poder  de  este  tribunal,  confiriéndole 
sobre  el  gobierno  do  la  república  una  auto- 
ridad que  basta  entonces  no  babia  poseído. 

Ignórase  también  el  número  de  los  miem- 
bros que  componían  esla  ilustre  asamblea: 
quieren  algunos  que  hayan  sido  nueve,  oíros 
dicen  treinta  y  uno,  y  no  falla  quien  pretenda 
aumentar  este  número  hasta  cincuenta  y  uno, 
sin  contar  ios  árcenles.  No  falta  quien  afirme 
que  esto  número  era  ilimitado,  ó  que  solo  los 
tesmotelas  eran  admitidos;  de  todo  lo  cual  se 


puede  colegir  que  debió  de  variar  su  constibi- 
cion  conforme  á  ias  diferentes  épocas. 

Los  arcoutes  componían  parte  del  Areópago 
después  de  espirar  sus  fundones;  pero  solo 
después  de  haber  dado  cuenta  de  su  adminis- 
tración. Los  ciudadanos  recomendables  por 
eminentes  virtudes  y  una  conduela  irrepren- 
sible, eran  igualmente  llamados  á  este  honor. 
El  candidato  que,  mediante  alguna  diestra  in- 
triga, úpor  la  influencia  de  su  fortuna  había 
podido  sorprender  la  severidad  de  los  censo- 
res, una  vez  admitido  era  obligado  á  arreglar 
su  -conduela  porla  de  sus  colegas,  y  si  no  era 
virtuoso  se  veía  en  la  necesidad  de  parecería. 
La  mas  mínima  sospecha  de  intemperancia  i  ra 
un  obstáculo  suficiente  para  la  cesión  de  nu 
arconle  en  el  areópago.  Esta  dignidad  era  con- 
ferida vitaliciamente,  lo  cual,  sin  embargo,  no 
impedía  á  la  asamblea'  de  poder  espulsar  de  su 
seno  aquellos  miembros  que  comprometían 
con  algún  esceso  esta  honorable  magistratura; 
les  eslaba  prohibido  el  reír,  como  un  indicio 
imperdonable  de  lijereza,  ni  auu  les  era  dable 
el  componer  comedias,  si  bien  en  los  últimos 
tiempos  de  la  república  se  relajó  la  rigoro- 
sa observancia  de  estos  reglamentos ,  has- 
ta el  punto  de  haberse  sentado  en  tan  auguslo 
tribunal  varios  hombres  de  una  conducta  re- 
prensible. 

La  alta  consideración  que  durante  muchos 
siglos  disfrutaron  los  miembros  del  Areópago 
era  justificada  por  su  conducta  en  todos  tiem- 
pos. Sus  decisiones  tenian  tal  carácter  de  jus- 
ticia é  imparcialidad  que  ninguna  de  Jas  partes 
tuvo  jamás  motivo  de  queja.  El  inocente  (pie 
era  llamado  a  comparecer  delante  de  ellos  se 
acercaba  tranquilo  y  sin  temor;  y  el  culpable, 
después  de  su  condena,  se  retiraba  sin  mur- 
murar siquiera. Esle  tribunal  lenia  tan  arraiga- 
da su  reputación  de  integridad  en  los  demás 
estados  de  la  Grecia,  que  de  todas  partes  acu- 
dían para  reclamar  su  juicio  en  toda  suerte  de 
causas. 

El  Areópago  ejercía  la  mas  severa  inspec- 
ción sobre  la  conducía  de  cada  uno  de  sus 
miembros,  y  frecuentemente  los  castigaba  por 
las  fallas  mas  tijeras;  uno  de  ellos,  por  ejem- 
plo, fué  castigado  por  haber  ahogado  á  nn 
pajarillo  que  se  había  refugiado  en  su  sonó. 
Se  creyó  que  un  hombre  cuyo  corazón  era 
inaccesible  á  la  piedad  no  se  podia  elegir  sin 
peligro  para  decidir  sobre  la  vida  de  sus  se- 
mejantes: la  humanidad  presidia  sus  juicios  no 
menos  que  la  severa  razón.  ■ 

Esle  tribunal  fué  el  primero  que  en  Alonas 
ejerció  derecho  de  aplicar  la  pena  de  muerte;  y 
Solonal  roorganizai'lole  asignó  el  conocimiento 
de  los  crímenes  y  los  delilos  de  toda  especié. 
El  asesínalo,  el  envenenamiento,  el  robo,  el 
incendio,  el  estupro,  los  ataques  dirigidos  á  la 
religión  ó  la  forma  existente  de  gobierno,  eran 
objeto  de  su  vigilancia.  Castigaba  de  muerte  á 
los  incendiarios,  Iraidores  y  prófugos:  el  ho- 
micida incurría  en  el  mismo  castigo;  itero  se- 
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gira  oirás,  tales  causas  eran  remitidas  *  al  tri- 
bunal del  Pilladlo. 

Si  liemos  de  dar  fe  á  ciertos  autores  era 
licito  apelar  al  pueblo  contra  las  decisiones 
del  Areópago;  pero  esta  opinión  está  contro- 
vertida: parece,  sin  embargo,  fuera  de  duda 
que  los  miembros  do  este  tribunal  eran  res- 
ponsables ante  los  logiostai,  siempre  que  en 
la  aplicación  de  las  ponas  escedian  los  limites 
do  la  moderación.  Has  adelante,  por  el  con- 
trario, tuvieron  la  facultad  de  liacor  nulo  el 
juicio  de  las  asambleas.,  cuando  el  acusado, 
aJjsuoltu  por  el  püéWo,  les  parecía  culpable.  En 
algunas  ocasiones  importantes  en  que  el  pue- 
blo, cediendo  á  !a  elocuencia  de  pérlidos  ora- 
dores, se  bailaba  dispuesto  á  adoptar  medidas 
contrarias  á  la  dignidad  del  estado,  se  rió  al 
Areópago  presentarse  encuerpo  á  ta  asamblea, 
hacer  uso  de  sus  luces  y  de  su  notoria  pru- 
dencia y  conducirte  á  la  razón. 

El  Areópago  tenia  la  inspección  y  la  cus- 
todia de  las  leyes, bien  asi  como  el  manejo  de 
ios  caudales  públicos;  todos  los  jóvenes  ciu- 
dadanos se  bailaban  sometidos  ú,su  vigilancia; 
nomfiraba  tutores  ú  los  huérfanos,  recibiendo 
cada  uno  la  edneacion  conveniente  á  su  ran- 
go; concedía  recompensas  ó  la  virtud,  repri- 
miendo la  impiedad  y  la  inmoralidad;  al  efec- 
to los  areopagitas  se  hacían  acompañar  de  los 
gimaimnomio,  frecuentaban  las  asambleas, 
¡as  bodas  y  los  sacrificios  solemnes,  para 
mantener  ai  pueblo  en  los  límites  de  la  de- 
cencia y  la  moderación;' castigaban  la  ocio- 
sidad, la  vagancia  y  el  hurto  i  entendían 
igualmente  en  las  contestaciones  religiosas, 
la  blasfemia  contra  los  dioses,  la  falta  de  res- 
peto á  los  misterios,  la  erección  de  templos  ó 
de  altares,  y  la  introducción  cíe  algunas  cere- 
monias nuevas  en  el  culto  divino.  Rara  vez  in- 
tervenían en  los  negocios  públicos,  y  tan  solo 
tomaban  parte  cuando  el  peligro  ora  inminen- 
te y  para  poner  pronto  remedio  se  hacían  ne- 
cesarias sus  cuerdas  decisiones;  inflexibles  y 
severos  en  el  castigo  de  los  crímenes,  procu- 
raban por  todos  los  medios  disminuir  el  nú- 
mero de  las  faltas  por  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres, y  bacian  siempre  que  la  aplicación 
fle  las  penas  fuese  precedida  de  avisos  bené- 
volos ú  oportunas  amenazas. 

Tan  buena  institución  no  podia  sor  muy 
duradera:  celoso  Tericlcs  de  un  poder  que  tan- 
ta sombra  bacía  al  suyo ,  nada  omitió  para 
destruirla,  y  desgraciadamente  sus  esfuerzos 
no  quedaron  sin  fruto:  desde  entonces  el  Areó- 
pago no  fué  otra  cosa  que  un  tribunal  encar- 
gado de  entender  en  las  causas  de  asesinato, 
envenenamiento,  incendio  y  otros  delitos  que 
acarreaban  ¡a  pena  de  muerte. 

Sus  sesiones  en  un  principio  se.  verifica- 
ban en  los  días  ,21,  2S  y  29  de  cada  mes,  pero 
luego  se  bicieron  diarias.  13a  circunstancias 
urgentes,  el  Areópago  se  reunía  en  el  Pórtico 
real,  y  como  todos  los  domas  tribunales,  solo 
quedaba  separado  de  la .  muchedumbre  de  los 


espectadores  mediante  una  cuerda  pe  servia 
de  barrera. 

Era  costumbre  celebrar  las  sesiones  al  aire 
libre,  en  parte  para  no  reunir  bajo  el  mismo 
techo  al  acusador  y  al  acusado,  y  para  preser- 
var enseguida  á  los  jueces,  cuya  persona  era 
sagrada,  de  todo  contacto  con  un  hombre. pro- 
fano y  vicioso.  Las  causas  se  resolvían  de  no- 
che y  en  medio  déla  oscuridad,  tanto  para  pre- 
venir etinlluj o  que  hubiera  podido  ejercer  la 
presencia  de  los  acusados,  cuanto  para  ocultar 
el  número  ó  el  continente  de  los  jueces, 

Las  causas  de  asesinato  se  presentaban 
al  Areópago  por  el  arcoute  rey,  que  deponien- 
do la  corona  de  mirló,  señal  distintiva  de  su 
dignidad,  tomaba  asiento  entre  los  jueces  y 
aplicaba  con  ellos  las  penas  prescritas  por  las 
leyes,  que  se  bailaban  grab  adasen  las  colum- 
•nas  que  circulan  aquel  recinto. 

He  aqui  el  procedimiento  usado  por  este 
tribunal:  reuníase  el  Areópago  en  masa  y  bacia 
retirar  al  pueblo.  Si  la  multitud  de  los  nego- 
cios no  permitía  dar  cuenta  de  ellos  ante  todo 
cí  tribunal,  dividíase  este  en  diferentes  sec- 
ciones encargadas  de  decidir  sobre  cierto  nú- 
mero de  causas.  Se  procedía  por  sorteo  áia 
formación  de  estas  secciones  y  á  la  distribu- 
ción de  las  cansas,  á  fin  de  poner  mejor  los 
jueces  al  abrigo  de  la  corrupción,  y  de  privar- 
les los  medios  de  resolver  anticipadamente  el 
asunto  que  les  iba  á  ser  sometido.  Los  jueces 
entonces  se  colocaban  en  asientos  de  piedra, 
empuñando  como  signo  de  su  dignidad  un  bas- 
tón en  forma  de  cetro. 

Las  partes  estendian  la  mano  sobre  los  ór- 
ganos sexuales  de  un  morueco,  un  toro  ó  un 
macho  de  cabrio,  procediendo  por  su  orden  una 
invocación  á  las  Turias;  solo  los  parientes  eran 
admitidos  á  pedir  venganza  contra  el  asesino; 
el  querellante  debía  jurar  qpe  era  pariente  del 
muerto,  y  que  se  bailaba  convencido  de  ser  el 
prisionero  autor  del  crimen.  El  acusado  protes- 
taba de  su  inocencia  por  medio  do  un  juramento 
semejante,  y  ambos  ofrecían  su  persona  y  bie- 
nes á  ta  saña  implacable  de  las  Furias,  si  lo 
que  habían  afirmado  no  era  fielmente  la  ver- 
dad. Las  implacables  divinidades,  que  eran  ve- 
neradas en  un  templo  inmediato,  parecían 
recoger  por  si  mismas  tales  imprecaciones, 
y  preparar  anticipadamente  el  suplicio  del 
perjuro, 

Las  partes  se  acomodaban  en  seguida  en  dos 
asientos  de  plata:  el  del  acusador  era  llamado 
de  la  Injuria,  y  el  del  acusado  de  la  Impudicia, 
ó  como  algunos  pretenden  de  la  Inocencia. 
Estas  dos  diosas  tenían  altares  y  templos  cer- 
ca del  Areópago.  El  acusador  dirigía  al  acusa- 
do tres  preguntas,  á  cada  una  de  las  cuates 
debía  dar  este  último  una  respuesta  precisa. 
La  primera  era  la  siguiente:  ¿lías  matado'!  La 
respuesta  debía  ser:  He  miilado  á  no  ka  ■mtila- 
do.  La  segunda:  ¿De  qué  manera  has  matado't 
Í  la  tercera:  iQuién  te  aconsejo  que  matases'! 

En ia  primera  época  del  Areópago  las  par- 
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fes  se  querellaban  personalmente:  tíos  Teces 
era  conceilida  la  palabra  al  acusado  para  de- 
fenderse, y  podia  aun  después  de  la  primera 
sustraerse  al  castigo  por  medio  de  la  fuga  ó  un 
destierro  Yohmtario  cuando  temia  el  resultado 
del  proceso.  Los  bienes  de  los  que  se  apro- 
vechaban de  esta  gracia  de  la  ley  eran  confis- 
cados y  vendidos  por  el  ministerio  de  los 
poktai.  Pero  en  lo  sucesivo  las  partes  fue- 
ron autorizadas  á  elegir  un  jurisconsulto  ó 
consultor:  estos  funcionarios  dependientes  del 
Areópago  eran  en  número  de  diez:  les  estalla 
prohibido  el  hacer  uso  de  esos  exordios,  pero- 
raciones y  digresiones  tan  familiares  á  los  de- 
mas  oradores;  debían  desterrar  de  su  estilo  toda 
pompa  inútil,  y  renunciar  á  esos  movimientos 
apasionados  do  elocuencia  á  propósito  para  he- 
rir vivamente  la  imaginación  y  á  estraviar  fá- 
cilmente los  espíritus  accesibles  á  la  piedad. 

Suficientemente  discutido  el  asunto,  prepa- 
rábanse los  jueces  á  dar  la  sentencia,  obser- 
vando un  orden  y  un  silencio  tan  profundo 
que  se  hizo  proverbial,  y  asi  so  decía:  mas 
silencioso  y  mus  grave  que  un  miembro  del 
Areópago. 

Dos  urnas  de  bronce  hallábanse  colocadas 
á  la' inmediación. del  tribunal :  la  una  llamada 
emprosten  (la  de  delante),  ú  euros,  porque  los 
votos  que  contenía  debían  hacer  valídala  acu- 
sación, ó  bien  tanatm,  porque  de  ella  debia 
salir  la  sentencia  &  muerte  del  acusado;  ta  otra 
que  encerrábalos  votos  de  absolución  era  lla- 
mada usteras  ú  opíso  (la  de  detrás),  6  a-euros  y 
eleon,  urna  de  la  compasión.  Si  las  bolas,  ó  por 
mejor  decir,  las  picdrecillas  de  que  se  hacia  uso 
para  espresar  los  sufragios  entraban  en  núme- 
ro igual  en  cada  urna,  un  magistrado  inferior 
era  llamado  para  depositar  una  en  la  urna  de 
absolución:  este  sufragio  se  llamaba  deMiner-' 
va,  en  memoria  de  un  sufragio  semejante  dado 
por  esta  diosa  que  se  hallaba  presente  al  juicio 
de  Orestcs  delante  del  Areópago,  Esto  secreto 
modo  de  volar  fue  abandonado  roas  fardo,  y  los 
votos  se  daban  públicamente,  depositando  las 
guijas  sobre  dos  mesas,  la  una  de  absolución  y 
la  otra  de  condena.  En  cuanto  se  pronunciaba 
la  sentencia  el  acusado  era  puesto  en  libertad 
ó  conducido  al  suplicio. 

Kl  Areópago  era  llamado  ademas  á  pronun- 
ciar en  otras  causas,  poro  entonces  el  j  uicio  era 
susceptible  de  apelación  ante  los  trjbunalcs  á 
que  correspondía  el  conocimiento  de  eslos  di- 
ferentes negocios. 

No  se  podia  otorgar  coronas  por  sus  servi- 
cios á  ios  miembros  del  Areópago,  puesto  que 
no  les  era  perni  i  I  ido  llevarlas  ;  pero  el  reco- 
nocimiento publico  les  concedía  un  gage  lla- 
mado creas,  y  ademas  tenian  derecho  á  tres 
óbolos  por  cada  asunto  en  que  habían  dado  su 
sufragio. 

Aunquepor  manejo  de  Periclcs  hubiese  per- 
dido este  tribunal  la  mayor  parte  de  su  impor- 
tancia, ó  mas  bien  de  su  poder,  no  por  eso  dis- 
minuyó la  consideración  de  que  gozaba,  y  aun 


continuó  justificándola  dorante  rancho  (lempa 
por  la  noble  conducta  de  sus  miembros  y  la 
imparcialidad  de  sus  decisiones. 

ARE  TOSA.  {Antigüedades.)  Fuente  de  Sici- 
cilia,  en  la  pequeña  península  de  Drtigia,  don- 
de se  hallaba  situado  el  palacio  de  los  reyes 
de  Siracusa,  á  corta  distancia  de  la  ciudad. 

Según  la 'mitología  griega,  referida  por 
Ovidio,  Arelusa,  hija  de  Ñereo  y  de  Doris  ,  era 
una  de  las  ninfas  de'Uíana.  Bañábase  cierto 
dia  en  una  fuente  de  la  Elida,  cuando  fue  des- 
cubierta por  un  cazador  llamado  Álfeo ,  que  al 
punto  se  sintió  inflamado  de  un  viólenlo  amor. 
Asustada  la  ninfa  emprendió  la  fuga ;  perse- 
guíala el  cazador,  y  ya  se  hallaba  á  puulo  de 
alcanzarla ,  cuando  Aretusa  imploró  el  socorro 
de  Diana.  Al  momento  se  halló  convertida  ea 
fugnte  y  Alfeo  fué  metamorfoseado  en  rio.  Da- 
jo  esta  nueva  forma  volvió  Alfeo  á  perseguirá 
Aretusa  y  esla  prosiguió  su  fuga  :  en  cuanto 
llegó  á  orillas  del  mar,  e  hundió  buscando  un 
camino  por  debajo  de  las  olas  y  fué  á  reapa- 
recer en  la  isla  de  Ortígia;  pero  alcanzóla  su 
amante  en  el  camino  y  mezcló  sus  ondas  con 
el  cristalino  raudal  de  !a  fuente  que  ¡miaba. 

De  aqui  nació  la  fábula  tan  acreditada  én 
otro'ticmpo  de  que  Alfeo  ,  pasando  por  debajo 
del  mar ,  iba  á  mezclar  sus  aguas  á  las  de 
Aretusa.  Muchos  escritores  dan  el  hecho  como 
positivo  ,  añadiendo  que  se  encuentran  en  la 
fuente  ios  objetos  arrojados  al  rio.  Plinto,  un- 
iré otros,  afirma  con  gravedad,  que  en  la  época 
de  la.  celebración  do  los  juegos  olímpicos  ,  la 
Aretusa  esparcía  un  olor  de  estiércol  proce- 
dente de  que  los  cscrernentos  de  los  animales 
destinados  á  las  carreras  ü  á  los  §acrit¡eios  se 
arrojaban  en  el  Alfeo. 

ARGAMASA.  (Arquitectura.)  (Véase  mor- 
teros.) 

ARGELIA.  (Geografía.)  I.  Limites.  La  Ar- 
gelia ó  antigua  regencia  de  Argel  confina  al 
N.  con  el  Mediterráneo.,  al  f).  con  el  imperio  de 
Marruecos,  al  E.  con  ei reino  de  Túnez,  al  S.  con 
el  de  Sabara,  üe  ti"  30'  de  longitud  E.  ii"  da 
longitud  0.  en  una  ostensión  de  2 10  leguas  co- 
munes de 25  al  grado.  Sus  limites  son  lai 
conocidos  en  el  dia  como  lo  oran  bajo  el 
bienio  délos  turcos;  piérdense  en  terrenos  tn- 
défenninados  habitados  por  tribus  casi  inde- 
pendientes;  porlaparlcde  Mamieeoslas  innii 
tañas  de  Trava  y  mas  al  S.  el  desierto  de  Air 
gad  forman  mía  especie  de  límite  naltiral;,pe 
ro  muy  inexacto.  Algunos  moros  colocan  1 
mismo  ahora  como  en  los  tiempos  de  Sluvw 
los  límites  de  la  Argelia  y  de  Marruecos  en  el 
cabo  Itone;  pero  aun  en  el  mismo  liloral  soi 
muy  inciertos.  Por  el  lado  de  Túnez,  á  pesar 
de  la  antigüedad  de  los  establecimientos  fran- 
ceses, tampoco  se  sabe  nada  fijamente  y  todos 
los  geógrafos  yviageros,  ciábale  Poirel,  Des- 
fontaines,  Marmol,  Pedro  Dan,  Dapper,  i'cysso- 
neí„  Sliaw,  Sliulcr,  opinan  de  disiinta  maneta 
sobreesté  punto.  El  capitán  Doran!,  á  quien  se 
debe  una  curiosa  descripción  de  las  costas  de 
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k  Argelia,  marca  este  limite  en  el  eanafdel  ja- 
go de  Toriegnc,  á  lesna  y  media  al  E.  de  la 
Calle.  Los  mapas  '<pri¡jidps  al  deposito  de  la 
Guerra,  lo  han  fijado  sucesivamente  en  el  arro- 
yo de  San  Martin,  cerca .  do  la  Galle 'y  en  el 
(itiéd-cl-Zainc,  12  leguas  mas  al  E.  y  los  Vil- 
limos  prolongan  osle  llmile  siguiendo  rma  lí- 
nea que  pasa  por  el  k'ef,  Tibessah  y  Tuggurl: 
por  último j  MÍÍBaude,  qiíé  erinnanota  iñstrnfe- 
tifa  al  final  del  tomo  primero  do  su  obra  sobre 
¡ii  Ai  sT'lia  (11  lia  reproducido  y  reasumido  to- 
das estás  Opibipnes,  cree  que  debe  lijarse  su 
término  en  el  cabo  Rojo  á  tres  leguas  de  la  Ca- 
lle y  de  la  isla  Tabarca.y  en  el  monte  Komnir. 
cavo  cabo  es  una  prolongación  y  sn  iñaccesí- 
ble  arista  divide  el  lerTlJoriQ  en  cuestión. 

l'üFimicbo  tiempo  lia  sido  imposible  clelcr- 
iniTtar  la  latitHd  ile  ta  Argelia  de  N.  á  S.  porque 
ninsjuna  situación,  la  había  determinado  sobre 
el  liiuile  septentrional  de  Sabara,  pero  desde 
la  administración  del  mariscal  Jjugoatid  los  co- 
Dociniimieiilos  geográficos  se  lian  estendido  á 
casi  loda  la  Argelia  y  se  han  llegado  á  desig- 
nar en  muchos  punios  ios  límites  de  Sahara. 

lín  la  provincia  de  Oran  se  1       hecbo  espedi- 

ciCnies  Inicia  el  S.  empezando  por  Tlemcem, 

:  ■..Mascara,  Tagademt,  se  ha  pasado  felizmente 
fitas  allá  de  las fronteras  de  Marruecos  y  pe- 
netrado al  S.  de  Tlemcem,  cu  el  desierto;  se 
.lia  salvado  la  imponente  masa  dei  Ouanseris, 

■  'dado  la  vuelta  á  la  que  divido  ¡IMedeabdeTha- 
za  y  determinado  varias  situaciones  del  alto 
Cliélif;  en  fa  provincia  de  Gonstantina,  se  ha 
qcujJádóá  Msilah,  visitado  ias  pendientes  meri- 
dionales dolos  montes  de  Ouannougah,  unien- 
do nuevamente  á  Tillech  y  Tibesah  con  Guel- 
ma  y  Consíanfina,  y  por  último,  se  ha  esplora- 
do victoriosamente  el  Znb  de  Biskra.  Por  esta 
parte,  al  S.  de  Constantina,  se  encuentra  la 
mayor  anchura  de  la  Argelia. 

I!.  Constitución  geológica.  (21  Todas  las 
montañas  que  separan  ol  Sabara  del  Mediterrá- 
neo, forman  la  masa  del  Atlas,  y  Indivisión  de 
este  en  Atlas  grande  y  pequeño,  es  nnallccion 
do  los  geógrafos  modernos-  que  parece  haber 
sido  desechada  después,  como  todavía  lo  repite 
Mr.  Muuel  cu  sus  últimos  informes  dirigidos  al 
ministro  déla  Guerra  francés  (3).  ¡Jorqué  en 
niNírnna.cordillcra  están  las  montañas  tan  bien 
marcadas,  que  pueda  decirse  donde  empieza  la 
ana  y  donde  concluye  la  otra.  Mr.  Eotiruel  bace 
siibircsadisliiicionálos  tiempos  de  Tolomeo(  '¡) 
y  advierte  con  suma  oportunidad  que  este  ñola 
aplicaba  sino  á  la  parte  del  Atlas  que  llega  al 
Océano:  conrazon,  pues,  Mr.  Divivicr,  no  alrf- 

.(!]  El  ¡jaron  íaude:Iít  Argelia,"!  tom.  en  8.a  Pa- 
rís, iSit,  ' 

(21  Véase Cirilos  JVíímjos  Anales  deviai/ef  i.  LXXXII 
P-  SSO,  rl  estrado  tic  una  memoria  presenlaiia  á  la 
Academia  Jo  Ciencias  p'ot  Mr.  Elias  de  Beaumont 
sabré  ta'ftbolosi.b  ile  la  Affiellsv 

13)  Véase  ci  estiacto  de  este  informe,  inserto  en  la' 
relación  que  se  hizo-de  la  sesión  do  la  Academia  de 
U'ncias  del  -2o  da  enero  delsíü. 

("I)  Véase  Genqrafia,  c.  l.o' 
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buyo  solo  á  los  antiguos  sino  álos  modernos, 
los  errores  que  denuncia  (I). 

Los  geógrafos  modernos  no  entienden  por 
Alias  pequeño,  sino  ésa  cordillera  litoral,  poco 
elevada  pero  escarpada,  que  ofrece  tantas  cor- 
t'ádmfas,  y  que  scesíicmle  desde  el  eslrocliode 
Gibraltar  á  lo  largo  de  las,  costas  de  Berbería, 
atravesando  el  imperio  de  Marruecos  y  la  Arge- 
lia hasta  llegar  á  Túnez,'  Vuelven  á  enlazar  es- 
ta cordillera  al  O,  con  el  elevado  Atlas  de  Mar- 
ruecos y  de  Fez  y  la  señalan  marcadamente, 
siguiendo  al  E.  paralela  á  lacosla  hastalapro-, 
vincia  de  Titteri,  al  S.  E.  de  Argel,  y  formando 
después  una  curva  al  S..  E.  partiendo  déla  ca- 
dena de  Jtirjura,  designándose  esta  curva  in- 
mediata álos  montes  de  Ouannougah,  á  los 
cuales  se  suceden  losáronles  Musteouahy  Au- 
rés.  «Si  se  sostiene  osla  división  de  Atlas  en 
grande  y  pequeño  dice  Mr.  fournel,  el  prime- 
ro debería  estar  ya  determinado  por  la  eonti- 
miacion  de  las  crestas  que  forman  la  linea  de 
división  de  ias  aguas  entre  el  Mediterráneo  y 
el  Gran  Desierto.»  Pero,  según  el  mismo  es- 
critor la  cadena  de  Aurés,  pertenecería  en  ese 
caso  por  mas  de  un  titulo  al  Atlas  grande.  La 
del  pequeño  se  compone  de  varias  hileras  de 
colinas  que  se  elevan  bajo  muy  distintas  for- 
mas hacia  el  interior,  de  una  mediana  altura, 
pobladas  casi  todas  de  árboles  frutales  y  de 
bosques,  cortados  en  algunos  pimíos  por  es- 
carpadas rocas  y  heladas  crestas.  El  intervalo 
que  separa  ambas  cordilleras  casi  paralelas 
llamadas  Atlas  grande  y  pequeño,  es  un  pais 
sumamente  montuoso,  entrecortado  de  nume- 
rosos valles,  de  ríos  y  de  praderas  :  algunos 
geógrafos,  Bifterpor  ejemplo,  que  ha  descrito 
exactamente  el  aspecto  orográíico  de  la  Arge- 
lia ,  llama  á  esla  meseta  el  Atlas  mediano,  y 
advierte,  que  con  una  pequeña  variación  ha- 
cia la  paide  del  Sur ,  por  la  parle,  de  Constan- 
tina,  se  eleva  cada  vez  mas  y  mas  en  esten- 
sos terraplenos  por  hiparle  de  Oeste  ,  dirigién- 
dose háeia  el  alio  Atlas.  Desfoniaines  gradúa 
en  2,400  metros  de  altura  absoluta, las  prin- 
cipales elevaciones  del  Altas  mediano  ,  al  Sur 
de  Argel  y  de  Oran  ;  en  ninguna  de 'ellas  per- 
manece la  nieve  todo  el  año. 

Hasta  el  dia  podia  considerarse  la  enorme 
masa  do  turjura,  como  el  punió  mas  alto  del. 
Atlas,  á  lo  menos  en  el  Africa  francesa;  pero 
según  Mr.  Tournel ,  los  monfes  Aurés  debeti 
ser  todavía  mucho  mas  elevados:  llilter  desig-1 
na  como  el  carácter  particular  de  este  mon- 
tuoso pais,  sus  paredes,  casi  rectas  ,  formadas 
por  las  mismas  rocas  y  las  cortaduras  casi 
verticales  que  descienden  en  pieos  hasta  lo 
mas  profundo  dolos  valles,  dejando  ver- por 
ambos  lados  do  esos  angostos  pasadizos ,  de 
csos.í>eVjíí?í,  como  llaman  los  árabes,  esas  ve- 
ías horizontales  que  forman  las  rocas  adhe- 
ridas. 

II)  Snlueion  de  lo  cuestión  da  la  i5  rjeíto,  en  8." 
París,  1831- 

T.    III.  12 


179 


ARGELIA. 


P80 


Se  lia  observarlo  que  hay  en  Berbería  varias 
clases  ile  terreno;  el  terreno  de  transición,  el 
terreno  secundario,  el  terreno  terciario,  el  ter- 
reno diluviano,  las  composiciones  volcánicas 
y  las  diferentes  imanaciones  de  la  época  ac- 
tual. Una  esquila  trasparente,  que  se  presenta 
en  hojas  muy  inclinadas  Inicia  el  horizonte 
mirando  á  la  parte  del  Sur,  bástanle  relucien- 
tes y  (pie  pasan  con  frecuencia  á  formar  una 
núcaschita  úroca  fúsil  bien  caracterizada,  com- 
ponen la  masa  principal  de  ese  terreno  que 
hemos  llamado  de  transición;  en  una  parte  de 
aquella  escalpada  ribera,  la  esquita  lalcosa  se 
carga  poco  á  poco  de  feldespato,  el  talco  pasa 
á  la  mica  y  la  roca  viene  á  convertirse  en  un 
gneíss  (1),  La  potencia  del  grupo  esquitpso  pa- 
sa de  500  varas,  la  estratificación  es  muy  irre- 
gular; las  montañas  que  forma  presentan  cum- 
bres redondas  y  laderas  muy  pendientes,  y  es- 
tán separadas  unas  de  otras  por  valles  profun- 
dos, en  los  cuales  corren  pequeños  arroyos 
qne  se  secan  en  el  verano,  á  pesar  de  que 
los  alimentan  infinitos  manantiales.  La  estra- 
tificación del  gueisses  también  muy  irregular; 
no  presenta  ningún  resto  orgánico  y  las  mon- 
tanas que  forma  son  menos  elevadas  que  las 
de  las  esquilas;  no  hay  tantos  .manantiales  en 
esta  parle,  y  la  vegetación  es  también  muy  po- 
co activa.  La  masa  de  montañas  del  Atlas  pe- 
queño, particularmente  al  S.  de  la  llanura  do 
Mltidjir,  so  compone  de  margas  (2)  esquito- 
sas  enteramente  semejantes  á  las  de  nuestro 
ií'as  (3)  de  Europa,  alternando  concapas  calizo- 
margosas.  Los  restos  orgánicos  son  muy  esca- 
sos en  estas  rocas,  no  hay  en  ellas  una  impre- 
sión vegetal  entre  las  hojas  de  la  esquita;  las 
especies  minerales  son  asimismo  poco  abun- 
dantes en  la  formación  calizo-margosas  del 
Atlas,  sin  embargo,  a  una  legua  al  Sur  do  la 
garganta  de  Teman,  hay  minerales  de  cobre  en 
abundancia.  Estas  montañas  son  altas,  pero 
poco  escarpadas;  las  dos  vertientes  de  oslas 
cordilleras  presentan  valles  profundas  y  angos- 
tos y  surcos  producidos  por  las  aguas  que  han 
ido  trayendo  la  marga. 

El  terreno  terciario  sabatlántico  no  se  ma- 
nifiesta sino  en  algunas  regiones  hacia  el  Nor- 
te, pero  toda  la  masa  del  Alias  mediano  se 
compone  de  este  terreno  terciario  exactamente 
igual  al  que  se  encuentra  en  Italia  á  los  dos 
lados  del  Apcnino;  forma  dos  cuerpos:  el  pri- 
mero compuesto  de  marga  azul  Cubierta  pe*" 
una  capa dopicaza  arenisca,  calcárea,  alternan- 
do con  arenas  amarillas  ó  encarnadas.  La  po- 
tencia del  primer  cuerpo  escede  á  veces  de 
250,  varas  y  la  del  segundo,  que  no  contiene 
otros  minerales  sino  algunas  vetas  poco  coa* 

fl)  Roca  primitiva  compuesta  de  cuarzo  feldespa- 
to Y  de  mina,  á  que  los  fríínérses  llaman  (jneüs. 

(2)  Mame  en  francés  tierra  blanquizca  y  ^redosa, 
que  íiry^ nata  beneficiar  las  tierras  labrantías. 

(3)  Lias,  palabra  (Ir  origen  inglés,  (¡uesc  hnadjJp- 
lado  para  designar  un  sistema  de  rocas  calcáreas,  ar- 
cillosas ycuarzosas,  que  se  presentan  frecuentemen- 
te en  la  corteza  ó  superficie  del  globo. 


siderables  de  hierro  hidratado,  varia  de  25  i 
G0  varas.  Este  terreno  se  descubre  perfecta- 
mente por  el  lado  de  Oran,  forma  la  gran  lla- 
nura que  se  esliendo  al  Este  de  esta  ciudad;  se 
esliendo  sóbrelos  montes  ftammra,  ú  unas  580 
varas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  forma  la  peque- 
ña cordillera  inmediata  al  paulino  deTlemceni. 
'Bl segundo  cuerpo  es  cu  esta  región  algún  lan- 
ío diferente  de  la  de  Argel,  se  compone  de  ra- 
pas de  marga  y  calcáreas,  alternando  en  tina 
densidad  de  4(1  á  50  varas.  Las  cales  blanque- 
cinas y  arcülosíis,  amarillentas  y  toscas,  ocu- 
pan la  parte  inferior;  después  so  encuentran 
lechos  ó  asientos  calcáreos,  mezclados  con 
margas  amarillas,  unas  veces  csquilosas,  casi 
siempre  areniscas,  entre  las  que  se  iiallan  hin- 
cos de  ostras  y  muchos  mariscos;  la  parte  su- 
perior de  este  segundo  cuerpo  está  formada 
por  una  superficie  calcárea.  Este  terreno  paré- 
ce  poco  á  propúsilo  para  la  vegetación  iiácia  la 
parle  de  Argel,  y  por  el  contrarío,  hacia  la  tle 
Oran  son  muy  fértiles  las  llanuras;  pero  es 
nolalde  que  el  terreno  terciario  de  las  colinas 
situadas  á  orillas  del  mar,  favorece  mucho  mas 
á  la  vegetación  que  et  del  interior.  Hasta  aluna 
son  muy  pocas  las  rocas  volcánicas  queso  han 
descubierto  en  Argelia.  El  abate  Poiret  ha  en- 
contrado señales  positivas  do  antiguos  volca- 
nes en  las  inmediaciones  de  la  Calle.  Desdo 
Oran  basta  el  fuerte  de  Mers-cl-Kebir  se  vea 
entro  las  esquilas  rocas  deungris  azulado,  que 
deben  babor  sido  arrojadas  alli  por  algnn  vol- 
can; flesibntaines  es  el  primero  que  las  hadrí- 
crito,  y  Mr.  Iloret  las  ha  estudiado  detenida- 
mente hace  diez  ti  doce  años.  Parecen  compac- 
tas, pero  se  advierte  en  ellas  una  inlinitlad  tle 
pequeñas  láminas  brillantes;  algunos  pedazos 
de  estas  rocas  azuladas  están  unidas  á  una 
masa  amarillenta  compacta:  estas  rocas  azula- 
das y  amarillas  son  dolomías  ( I),  que  contienen 
una  parte  de  carbonato  de  magnesia. 

El  terreno  diluviano  se  estiende  por  lu- 
da la  llanura  Mitidja,  todo  él  está  formado  por 
aluviones  y  compuesto  de  capas  horizontales 
de  una  marga  arcillosa  gris  y  de  guijarros  re- 
dondos, entre  los  que  no  se  encuentran  minen 
pedazos  grandes.  El  espesor  de  oslas  capas  tic 
marga  varia  según  los  parages;  en  unos  domi- 
na la  marga  y  en  oíros  los  guijarros. . 

Hablando  Saliw  de  las  'cercanías  de  Ttig- 
gurt  había  hecho  la  descripción  de  los  po- 
zos artesianos  abiertos  por  los  naturales,  « 
101)  y  á  veces  200  brazas  do  profundidad,  que 
KiTjninisIraban  un  caudal  de  agua  consideralilc. 
Mr.  Arago  lo  lia  dicho  también  eti  tina  memoria 
especial  sobre  los  pozosarlesianos,  y  Mr.  Ao'nr- 
nel  en  la  suya,  que  hemos  eilado  varias  veces, 
insiste  muy  pnrlieularmciile  en  la  posibilidad 
de  establecer  una  linca  de  estos  pozos  airave- 
sando  el  desierto  desde  Bistra  y  Tuggurt.  lis 

(1j  Dolomía,  especie  de  mármol  primitivo  de  color 
blanco  y  de  granos  muy  finos  que  se  hace  fosfores- 
cente rozando  contra  un  cuerpo  fosfórico. 
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indudable,  on  su  concepto,  que  visla  la  in- 
flexión (lelas  capas  arcillosas,  se  prescnlan 
como  vordatíerós  depósitos  artesianos,  poruña 
parte  el  espacio  comprendido  entre  Consianti- 
Tii)  y  las  montañas  eme  dominan  al  Norte  á 
}|iTdjel-c}-Gii!izi ,  y  por  ojra  la  llanura  do 
El-káulara-  la  inclinación  dctiníliva  de  aquellas 
tupas  del  terreno  Inicia  el  Sur,  dice,  la  compa- 
cidad calcárea  que  forman  los  bancos  superio- 
res, la  porosidad  de  la  marga  intercalada  en  es- 
tos toncos,  todo  induce  á  creer  que  liaciendo 
cscavaciones  en  ei  desierto  ,  se  encontraría 
asna  en  el  panto  que  so  desease,  porque  es  in- 
ilinliilile  que  por  debajo  de  él  hay  una  corrien- 
te que  tiene  su  origen  en  el  Atlas  y  que  delje 
seguir  la  dirección  de  üorle  á  Sur. 

llt.  Hidrografía.  La  hidrografía  de  la  Ar- 
gelia es  aun  muy  poco  conocida;  el  curso  de 
jas  asnas  en  los  mapas,  se  halla  interrumpido 
can  frecuencia  por  eslensas  lagunas,  la  parte 
inferior,  que  es  la  única  navegable,  es  la  que 
seiia  podido  estudiaren  esta  parto  con  mas 
apíovech amiento  y  exactitud.  Gran  número  de 
nos  descienden  del  Atlas  pequeño,  y  después 
de  Haber  corrido,  por  el  leudo  de  un  valle  pri- 
mordial de  esta  cordillera,  atraviesan  la  llanu- 
ra de  S.  á  N.;  después,  al  llegar  al  pie  de  las 
Bolinas  que  se  elevan  entre  el  pequeño  Atlas  y 
la  costa,  forman  uu  recodo  mas  ó  menos  gran- 
de, y  se  deslizan  por  entre  una  cortadura  para 
volver  á  entrar  en  el  mar- 
las  príuci  pales  corrientes  do  las  aguas,  son 
del  E.  al  0.  ViMafragg  (el  Muthut  de  Salus- 
lio,  según  Mr.  Dureau  de  la  Mallo),  que  tiene 
su  embocadura  5  leguas  al  E.  do.  Bonn,  (l)y 
atraviesa  la  llanura  casi  paralelamente  con  la 
Scylxmse,  es  tan  caudalosa  como  esta,  tan  pro- 
funda, y  su  parto  navegable  parece  que  se  en- 
cuentra mas  internada  en  el  continente. 

La  Scybouse  [Rubricaius,  PouSpr/.a-ioc  do 
TolomeoJ,  en  su  parle  superior  corre  desde  el 
líord-esle  al  Sud-esíe:  su  ribera  izquierda  se 
ve  rodeada  y  como  ceñida  por  las  últimas  emi- 
nencias de  los  montes  Aouara  y  Talan,  A  su 
¡taraba  se  encuentra  la  esíensa  llanura  de 
Gnelnui,  La  continuada  serie  de  montañas  que 
forma  el  limite  de  esta,  va  describiendo  un 
arco  basta  unirse  otra  vez  bruscamente  cíon  el 
bjcbcl  I'alaa,  no  dejando  sino  una  estrecha  y 
profunda  corladura  para  el  paso  del  rio:  alli 
sa  inclina  este  repentinamente  al  ángulo  dere- 
cho, y  corriendo  de  Sur  ¡i  Korte,  se  dirige  á 
liona,  á  coyas  pucrlas  desagua  en  el  mar.  El 
depósito  ilc  los  aluviones  de  este  rio  impelido 
par  los  vientos  de  B„  ha  formado  uno  espiona- 
da en  el  espacio  comprendido  entre  la  antigua 
llipona  y  la  ciudad  moderna,  espacio  que  en 
apoca  mas  remota  formaba  una  ensenada  del 
golfo  de  Eona;  muchos  puntos  de  esta  llanura, 
dice  JTr.  Baude,  apenas  están  al  nivel  del  mar; 
clvienloha  formado  en  la  orilla  una  barrera 

(1)  Mr.  Careno  ha  Ic'u'.o  al  Instituto  ru  1S3S,  una 
memoria  sobre  fji  ew!>oc«i¡¡irn  cíe  ía  Hafn/gq.  . 


de  arena,  y  recibiendo  estas  honduras  á  un 
mismo  tiempo  las  aguas  dulces  deEdogulas  del 
valle  do  Kbarezas,  y  las  oleadas  del  mar,  que 
en  los  temporales  salvan  la  barrera,  forman 
una  mezcla,  que  no  encontrando  corriente,  se 
evapora  en  miasmas  perniciosos,  bajo  la  in- 
lluencia  de  un  sol  abrasador.  Esta  es  la  cansa 
de  ([líelas cercanías  deBona,  tan  saludables  en 
otros  tioinpos,  hayan  llegado  a  ser  tan  nocivas 
y  pestilentes. 

El  Boujimah,  pequeño  rio  cuya  corriente 
es  muy  lenta,  va  también  á  verter  sus  aguas 
en  la  llanura,  y  entra  en  el  mar  á  media  milla 
de  Bona. 

El  Oucd-el-Eebiró  Rummcl  (antiguamente. 
Ámpsaya  ó  Fluvius  Ciricnsis),  que  baña  á 
ConsUuitma,  desemboca  cerca  del  cabo  Bouga- 
roni,  por  un  valle  profundo  situado  en  frerife 
de  una  estensa  playa  que  forma  la  costa  en  es- 
te punto,  y  se  incorpora  en  el  mar  por  la  par- 
te del  Oriente  do  la  misma,  después  de  haber 
corrido  en  dirección  paralela  i  ella.  Algunos 
geógrafos  dan  el  nombre  Oued-el-Kebir,  ánn 
rio  cuya  embocadura  se  encuentra  mas  al  Nor- 
deste enla  bahía  Mers-el-Zeitum  (puerto  délas 
Olivas),  y  que  Show  llama  Oued-Zoun. 

El  Bouberak,  uno  de  losrios  mas  conside- 
rables de  la  Argelia,  tiene  su  nacimiento  entre 
los  Zououah;  se  llama  en  su  origen  Nissah,  y 
separa  las  provincias  de  Argel  y  de  Conslanli- 
na;  recibe  frente  á  Bourj  el  arroya  Eugilaura; 
corre  por  espacio  de  3  leguas  al  Oeste,  y 
volviendo  luego  al  través  de  las  montañas  de 
Abdelonairit,  en  dirección  del  Korte,  desembo- 
ca en  el  mar  por  medio  de  un  valle  situado  al 
Este  del  monte  Bouberak,  entre  los  montes  do 
arena  que  las  olas  le  oponen  continuamente: 
de  modo  qno  solo  en  las  grandes  lluvias  vierte 
sus  aguas  en  el  mar,  después  de  salir  de  ma- 
dre, como  lo  hace  en  los  tiempos  de  sequía. 

"Al  otro  lado  del  monle  Bouberak,  desem- 
boca el  hsér,  cuyo  curso  termina  atravesando 
tierras  bajas  y  pobladas  de  árboles. 

El  Ilamise  tiene  su  nacimiento  en  las  mon- 
tañas de  Berii-Taite  á  8  leguas  al  Sur;  y  pasan- 
do por  las  tierras  de  Mogata  y  de  las  El-Iiuthra, 
toma  el  nombre  de  Árba-taack-cl-Mukdah , 
es  decir,  de  ios  catorce  vados.  So  introduce  en 
la  bahía  de  Argel  cerca  del  caboMatifou,  á  1,000 
metros  al  Oc-sle  de  las  ruinas  Rustionum;  es 
poco  considerable,  no  se  soca  jamás,  y  puede 
vadearse  por  muchos  punios.  Entreoí  Hamise, 
y  el  üarrakch  es  pantanoso  todo  ei  terreno  y 
sus  inmediaciones  son  todas  muy  mal  sanas. 
Esle  último  rio  sale  del  pequeño  Alias  por  un 
valle  que  se  encuentra  precisamente  en  la  di- 
recion  del  meridiano  de  Argel,  corro  de  S.  á 
N.  atravesando  la  llanura  de  la  Milidjah;  cuan- 
do llega  al  pié  .délas  colinas  que  terminan  es- 
ta llanura  por  la  parte  del  Korte,  recibe  al 
Oued-kerma,  que  baja  del  monte  Eon-Zaria,  y 
describe  un  semicírculo  corriendo  Inicia  el 
S..E,Enrste  punió  el  llarrach  formaun  recodo, 
se  dirige  hácia  el  N.  E,(  recibe  un  segundo 
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riachuelo  que  salo  de  las  colinas,  después  otro 
que  Tiene  de  la  llanura,  vuelve  á  lomarla  clU 
lección  del  meridiano,  y  pasando  por  una  cor- 
ladura de  las  colinas,  va  á  precipitarse  casi  en 
medio  déla  bahía  de  Argel.  Obstruye  en  mu- 
elles ¡lautos  sn  camino  uii  banco  de  arena 
formado  por  las  olas  que  arrastra  consigo  to- 
dos los  añoseiv  la  época  de  las  lluvias. 

El  Maa-d-Zafran,  uno  de  los  mayores  ríos 
cicla  Argelia,  se  forma  por  la  reunión  de  la 
Chiffah  y  del  Oued-Djir  ó  Ajroun;  reunión 
que  se  verifica  un  poco  al  0.  de  Koleab;  al  S.  de 
la  garganta  de  Teniah  liay  una  cslreclia  len- 
gua de  tierra  llamada  Bosque  de  las  Olivas, 
que  sirve  de  arranque  á  la  CliüTali,  que  corre 
hacia  elE.,  y  álos"  desagües  del  Afmm,  que 
toma  la  dirección  del  0.,  viniendo  á  reunirse 
aliado  opuesto' délas  montañas  en  laMitidja, 
Las  liberas  de  la  CMffah  son  sumamente  eleva- 
das, sobre  todo  en  la  parte  del  E.,  donde  por 
algunos  sitios  tienen  hasta  40  metros  de  altu- 
ra; las  del'  Oued.  por  el  contrario,  no  son  tan 
altas,  y  están  mas  inmediatas.  Estos  dos  nos, 
una  vez  reunidos  con  el  nombre  de  Mazafran, 
continúan  su  curso  hacia  el  E.  en  una  madre 
de  la  anchura  de  20  á  25  metros,  á  cuyas  ori- 
llas hay  muchos  ribazos  escarparlos;  á  tina  te- 
gua de  este  punto  se  incorpora  a!  Mazafran  el 
Bouffarik,  arroyo  de  alguna  consideración,  que 
sale  del  Atlas  por  la  garganta á  cilyo  frente  es- 
tá situada  lílidah;  desde  allí  se  dirige  rápida- 
mente al  mar. 

El  rio  mas  considerable  do  la  Argelia  por 
el  mucho  terreno  que  recorre  y  la  cantidad  do 
agua  que  lleva,  es  el  Ch-eliff;  su  nacimiento 
llamado  Sebaoun  Aioun  (Setenta  manantiales) 
se  encuentra  al  pie  de  Ouannaseris.  El  Cíielifí 
superior  corre  al  Este  por  espacio  de  13  leguas; 
después  en  una  estensipn  de  otras  16  leguas 
ai  Sur  basta  las  inmediaciones  de  la  ciudad  do 
Amura;  inclinándose  desde  este  punto  hacia  el 
Océano,  corre  paralelo  á  este  otras  40  leguas 
y  recibe  por  su  derecha  el  rio  Harbins  y  los 
.arroyos  Tagia,  y  Ron  Cena;  y  de  la  izquierda 
el  Tcddad  el  Átñeaü  y  el  Mina.  Por  último,  el 
Cñeliff  entra  en  el  Mediterráneo  á  una  milla  de 
distancia  al  Sur  de  un  pico  que  se  lia  tomado 
muchas  veces  por  el  cabo  Ibi,  y  que  Mr.  Bcrard 
propone  que  se  le  llame  Punta  del  Cbelifl'  á  55 
leguas  aVOestgde  Argel.  El  ftheliir  no  encuen- 
tra obstáculos  de  arena  como  la  mayor  parte 
de  los  ríos  de  la  Argelia;  corre  libremente  has- 
ta el  mar;  sobre  sus  dos  orillas  se  elevan  gran- 
des montañas  que  dejan  entre  sí  anchurosos 
valles;  á  las  inmediaciones  de  su  embocadura, 
las  de  ia  izquierda  van  siendo  mas  bajas  pro- 
gresivamente, deforma  que  llegan  á  convertir- 
se en  unas  tierras  bajas  ó  de  muy  pequeña  al- 
tura, rodeando  asi  toda  la  háhia  comprendida 
entre  el  Cbeliff  y  el  cabo  Eerrat. 

Concluiremos  la  enumeración  de  los  prin- 
cipales rios  do  la  Argelia  haciendo  mención  del 
Mitgta,  llamado  también  Habrá  en  su  parte 
superior,  del  Rio  Sálalo  eu  U  inmediación 


del  cabo  Bógalo,  y  por  ultimo  del  Tafna,  que  se 
esliendo  por  una  pequeña  ensenada  frente  á  la 
isla  de  Areschgout  o  llarcbgouu. 

La  vertiente  del  desierto  es  todavía  muy 
desconocida  para  que  en  un  trabajo  de  tan 
breves  dimensiones,  pensemos  hacer  una  des- 
cripción metódica  del  nacimiento  do  los  gran- 
des rios  que  por  esta  parte  descienden  de  las 
pendientes  del  grande  Atlas. 

Hay  cu  la  Argelia  algunos  lagos  . muy  con- 
siderables: cu  los  confines  de  la  provincia  de 
Argel  y  de  la  de  Constanlina,  hacia  la  paite 
meridional  de  los  mismos,  se  encuentra  el  lu- 
go Scholt  que  se  esliendo  al  Norte  cerca  de  12 
ó  15  leguas  de  la  ciudad  do  Msilah.  Este  lago, 
cuya  longitud  os  do  unas  15  leguas  por  una 
anchura  menor  de  5,  ocupa  una  estensa  lla- 
nura que  termina  al  Sur  por  la  cadena  do 
montañas  llamada  Saadali  y  marca  con.  bastan- 
te exactitud  el  punto  on  que  principia  el  riu- 
sierto  de  Sahara.  (Páralos  árabes,  el  desierlo 
principia  en  Msilah;  pero  estando  cultivada  la 
mayor  parte  déla  llanura,  parece  mas  aceita- 
do considerar  la  cadena  de  Saadah  como  el  li- 
mite septentrional).  El  higo  Scholt  recibe  va- 
rias corrientes  de  agua  bastante  considerables; 
desde  luego  El  Oued  Sedjid,  el  Ksab  (fiio  de  los 
Arroyos)  formado  por  la  reunión  del  Oued  lie- 
nta y  del  Oued  Sedjid,  el  Ksab  muda  do  nnni- 
bremnehas  veces;  so  llama  üreat  (nombro  de! 
pueblo  en  que  tiene  su  nacimiento)  Selaa  a! 
aproximarse  álas  montañas  del  mismo  nombre 
y  hohuran  á  18,000  metros  'de  Msilah;  aira- 
viesa  esta  ciudad  en  sentido  de  su  longitud 
y  se  dirige  al  Snd-Estc  liácia  el  lago  Scholt, 
El  Owd-Bou-Saa-dah  es  una  corriente  do  aguas- 
bastante  considerable  que  va  á  terminar,  asi 
como  el  Ksab,  en  el  lago  Schott. 

El'dago  Melghegh,  cuyas  aguas  son  salada?, 
ocupad  fondo  de  un  inmenso  estanque  en  el 
pais  de  Üab,  al  Esle  de  Tuggurt,  y  recibo  al 
Oued-el-üjiddi  (Rio  del  Cabrito)  aumentado  con 
todos  los  arroyos  que  corren  de  las  pendien- 
tes meridionales  del  grande  Alias. 

El  lago  de  Titteri  entre  las  provincias- do 
Oran  y  Argel,  locruza  el  Chetill'  on  la  dirección 
de  S.  áff. 

El  litoral  del  Mediterráneo  presenta  lambicii 
varios  lagos  notables  por  muchos  conceptos. 
Et  territorio  de  la  Calle,  eslá  circunvalado  jmr 
tres  lagos,  de  los'cualos,  dos,  el  do  Tonegua  ó 
Tonga  (Cuera-Mta-oned-el-iloul)  y  elílé\0as#on 
ó  lago  Salado  (el  Mclahj  so  preelpilan  en  el 
mar;  el  tercero  llamado  el  Estanque  de  Reau- 
rnarohandY actualmente  lago  Stijicriur  (id  Oii- 
■beira)  cierra  casi  totalmente  el  espacio  que 
dejan  entro  sí  los  dos  primeros,  porque  se 
encuentra  á  2  millas  de!  lago  Salado  y  a  4 
del  Tonga.  . Este  último  os  muy  profundo  y  se 
comunica,  con  el  mar  por  un  hermoso  canal, 
convirtiéndose'  luego  en  un  pequeño  puerto, 
donde  pueden  guarecerse,  las  embarcaciones 
de  escaso  porlo.  El  lago  del  Bastión  ¡ieue  una 
profundidad  do  (res  varas  escasas;  so  iiiter- 
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na  2  leguas  en  las  tierras  y  cubre  una  osten- 
sión de  2,500  hectáreas;  su  esfrefhidad  me- 
ridional es  un  (aliar  pantaaoso  t[ue  solo 
produce  chopos  y  sauces  elovadisimos ,  la  es-, 
¡remidad  septentrional  es  de  un  acceso  fácil,  y 
el  terreno  ofrece  mayor  solidez;  allí  ya  se  en- 
cuentra un  bosque  bastante  espeso,  formado 
de  fresnos  alternando  cou  chopos,  mirios  y 
laureles  y  aun  algunas  Tifias  süYesóéb.  El  ca- 
nal de  comunicación  de  este  lago  con  ctmar, 
que  se  asemeja  á  la  entrada  de  un  rio,  tiene 
tiualongilud  de  mas  de  1,000  raras.  fierde 
tundía  parte  de  sus  aguas  en  el  verano,  y  deja 
formarse  una  especie  de  barra  que  se  destru- 
ye en  el  invierno.  El  lago  Superior  es  también 
de  un  fácil  acceso  en  la  mayor  parte  de  sus 
orillas.  «Estas,  dice  Mr.  Kcrris  en  su  Noticia 
sobra  el  aprovechamiento  del  circuito  de  la 
Calle,  noticia  que  tendremos  ocasión  de  citar 
con  frecuencia,  generalmente  limpias  de  jun- 
cos y  malezas  (ienen  una  pendiente  suave  ha- 
cia su  centro,  y  tienen  un  piso  de  piedras  que 
parece  de  arena  y  so  prolonga  hasta  el  fondo 
il&l  agua.  La  elevación  do  este  lugo  es  de  unas 
40  raras  sobre  el  lago  Salado  ó  el  nivel  del 
mar  y  su  distancia  do  5,500  varas,  del  lago 
Salado  ha  hecho  concebir  la  idea  de  un  canal 
de  comunicación  cnlro  ambos,  con  objeto  de 
trasportar  por  61  ia  madera.» 

A  cuatro  leguas  y  media  al  Sudeste  de 'Do- 
na, el  lago  Efzara  ocupa  una  superítete  de 
10  leguas  cuadradas  ai  pie  del  monte  Edough: 
su  nivel  es  poco  mas  elevado  que  el  del  mar. 
131  valle  de  Khurezas,  que  comienza  en  linea 
recia  do  Eona  al  lago,  entre  el  pie  del  Edough 
y  las  colinas  deBelelida,  según  Uesíoulaiues, 
se  ve  invadido  por  las  aguas  del  Rizara  cuando 
este  lago  se  aumenta  con  las  lluvias  del  in- 
vierno, y  do  este  modo  es  como  sus  aguas  van 
á  parar  ai  mar, 

Los  romanos  hablan  hecho  un  canal  para 
precaverse  de  las  avenidas  del  valle  Khurezas, 
Í  (pie  los  árabes  han  dado  el  nombro  de  Ke- 
lidj-fyol  y  cuya  delincación  está  bien  marcada 
á  dos  leguas  al  Sur  de  Bona  frente  al  puente 
de  Cqnstaritina.  Trataron  sin  duda,  dice  mc-n- 
sienrBaiide,  de  quien  tomamos  estos  datos,  de 
dar  dirección  hacia  la  Seybouse  á  bis  aguas 
(leí  Mebondjah  y  disminuirlas  en  la  misma  can- 
tidad con  que  las  procedentes  del  valió  de 
Kliarczas  inundaban  los  muros  de  Hipona. 

Cerca  de  dos  millas  al  Sur  de  la  Bahiá  do 
Cello,  se  encuentra  un  lago  ,  casi  un  brazo  de 
mar,  que  so  prolonga  hacia  el  interior,  pero 
■pie  eslá  separado  de  la  bahia  por  un  lerreno 
arenoso  de  30O  pies  próximamente. 

Según  las  antiguas  tradiciones  que  aun  se 
conservan  en  el  pais ,  osle  lago  tenia  en  otro 
tiempo  comunicación  con  el  mar  y  formaba  un 
grande  y  hermoso  puerto  llamado  el  Bjeb'ia, 

_  intimamente  en  los  alrededores  de  Oran 
existen  dos  grandes  lagos  que  se  secan  ente- 
ramente en  el  verano.  El  uno,  situado  en  la 
llanura- ó  3  leguas  al  Sur  de' la  ciudad,  tiene 


muchas  leguas  de  estension  de  Este  al  Oeste; 
el  otro,  que  está  una  legua  y  media  al  Sudeste, 
es  elíptico,  y  sii'gran  eje,  colocado  enelseúli- 
do  del  meridiano,  podrá  tener  unas  2,500  va- 
ras de  longitud.  Estos  son  el  Sebgha  ó  Lago 
Salado  y  el  El-Metag  O  Salinas  dcArzeu. 

IV.  Vegétdoi'an:.  Las  montañas  del  literal 
están  llenas  de  espesos. y  frondosos  bosques, 
Alli  se  encuentran  pinos  do  Alepo  de  una  pro- 
digiosa elevación,  parficularmente  eu  el  monie 
Doudjareah,  un  bosquecillo  aislado  que  ocupa 
un  área  de  33,000  hectáreas,  delante  do  la  lla- 
nura de  Mitidja.  Las  cumbres  de  los  Siete  Ca- 
bos (Sebba  líous)  entre  Jijelli  y  Collo,  están 
pobladas  do  arbolado;  desde  Bona  se  divisa 
sobre  la  cima  del  Edough  ,  el  que  so  prolonga 
hasta  el  lado  opuesto  y  va  á  parar  á  los  valles 
de  Seybouse.  La  Argelia  posee  sobre  todo  en 
abundancia  dos  árboles  silvestres,  cuyo  pro- 
ducto es  en  estremo  precioso;  la  encina  de  be- 
llota dulce,  y  el  alcornoque.  Desfontaines  (1) 
ha  hecho  una  descripción  detallada  del  prime- 
ro que  puebla  inmensos  bosqnes  en  las  mon- 
tañas de  Blidah  ,  de  Mascara  y  de  Tlemcem. 
Pero  soure  todo  el  circuito  de  la  Calle  es  el 
que  produce  las  riquezas  de  los  montes  de  la 
Argelia  (2).  Apoca  distancia  de  la  Calle,  el 
terreno,  cubierto  hasla  alli  de  matorrales  y 
maleza,  se  ve  hermoseado  con  algunos  arbus- 
tos. Los  frecuentes  incendios  que  alli  ocurren 
han  perjudicado  "mucho  al  desarrollo  de  estos 
árboles.  El  roble  alcornoqueño  es  el  único  que 
se  ha  librado  de  la  combustión,  por  efecto  de 
su  corteza  poco  inflamable.  En  los  terrenos 
húmedos  y  en  las  orillas  de  los  lagos  Tonga  y 
Superior,  se  ven  renacer  los  álamos  blancos, 
tes  sauces,  los  olmos,  los  fresnos,  los  arces, 
los  pobos  de  llalla,  porque  las  aguas  los  pre- 
rervan  del  contagio  del  fuego.  Sin  embargo, 
el  roblo  es  el  que  alli  campea  sobre  lodos  ios 
demás  En  algunos  sitios  en  que  el  terreno  es 
enjuto,  se  encuentran  encinas  de  una  especie 
particular  llamadas  ~an  en  árabe,  alternando 
con  los  robles.  Con  este  motivo,  advierte  mon- 
sieur  Kerris  qnc  la  nomenclatura  de  los  luga- 
res árabes  se  resiento  de  las  aglomeraciones 
de  los  zan,  porque  hay  muchos  parages  dis- 
tintos cu  Africa  conocidos  con  el  nombre  de 
Zanhá  (sitio  de  los  zan.) 

La  vegetación  del  pequeño  Atlas  es  muy 
parecida  á  la  del  Mediodía  de  Europa.  Los  pac- 
tos, y  los"  naranjos  crecen  hasla  G00  metros  de 
altura  en  la  vertiente  del  Norte,  pero  son  raros 
los  que  se  crian  en  la  del  Sur.  Sin  embargo, 
por  esta  parte  ¡as  higueras  llegan  hasta  1,4110 
melros  de  elevación.  En  las  colinas  al  Sur  del 
pequeño  Atlas,  cuya  altera  por  un  término 
medio  es  de  1,200  varas  sobre  el  mar,  no  se 
encuentran  ya  ni  cactos,  ni  naranjos,  sino  al- 
fil Plora  Atlántica;  2  lomos  4.a  París,  1793. 
|2)  YííiJsc  las  Noticias  subrti  el  aprovechamiento 
del  circuilo  'kla  Calle  )¡  descripción  de  otros  basques 
rlc  tu  Arijdia,  por  Mr.  ¡ícnis,  Anales  marítimos,  oc- 
tubre (Id       ¡Sun).  <H, 
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gunas  olivas  una  acá  y  otra  allá.  La  vegeta- 1 
cion  en  este  país  es  muy  activa;  las  dos  terce- 
ras partes  dél  terreno  á  orillas  del  mar  y  al 
pie  del  pequeño  Atlas  están  llenas  do  matorra- 
les de  una  altura  prodigiosa.  Los  terrenos  pan- 
tanosos, las  orillas  de  los  rios  y  las  de  los 
arroyos,  están  pobladas  de  adelfas.  Al  Sur  det 
Atlas  pequeño,  la  vegetación  no  tiene  tarifa 
vida  como  en  el  Norte.  La  mayor  parle  del 
terreno  es  árido  ;  son  muy  pocas  las  palmeras 
que  se  encuentran,  y  las  enanas  forman  gru- 
pos muy  espesos  en  medio  de  las  malezas.  Los 
naranjos  amargos  y  los  limoneros  son  silves- 
tres. Se  crian  eu  los  valles  de  las  cercanías 
de  Argel.  El  granado  crece  en  mucha  abun- 
dancia en  toda  la  Berbería,  lo  mismo  que  el 
madroño.  Las  viüas  se  cultivan  mucho  en  la 
Argelia,  pero  las  hay  también  silveslres  en  las 
bahías ,  en  los  bosques,  y  aun  enlrc  los  ma- 
torrales. Los  pianitos  de  olivas  sou  numerosos 
y  cstensos,  sobre  todo  en  las  inmediaciones 
de  Bugta,  de  Tlemcem  y  al  pie  del  Atlas,  á 
lo  largo  do  Mitidja.  Ya  no  se  encuentran  en  el 
dia  sino  algunas  moreras  esparcidas  por  el 
campo,  débiles  restos  de  los  numerosos  plan- 
tíos eme  algunas  familias  refugiadas  de  España 
en  Argel,  pusieron  en  la  costa  y  que  Gramaye 
en  el'  siglo  XVII  y  posteriormente  Peyssonel 
han  admirado  tanto.  II  ajenjo  se  cria  también 
con  abundancia  entre  las  plantas  herbáceas. 
Los  umbelíferas  crecen  hasta  una  altura  con- 
siderable; el  acanto  se  encuentra  en  todas  las 
baldas.  Los  criptógamos  sou  muy  escasos; 
apenas  se  encuentra  el  musgo  y  muy  pocos 
liquens.  Por  último,  la  vegetación  por  ta  parto 
del  mar  está  muy  lejos  de  tener  el  vigor  que 
la  de  tierra  internada  en  el  continente. 

Todavía  no  se  conocen  en  Africa  sino  algu- 
nos riegos  imperfectos  en  las  cercanías  de  Eli- 
dah,  de  Tlemcem,  deBiskarah  y  en  la  emboca- 
dura del  Cliolif  f.  Los  que  hay  eu  las  inmediacio- 
nes de  Argely  de  la  tribu  doDjebalah,  no  tienen 
ninguna  importancia  en  concepto  deMr.Bau- 
de.  El  mismo  indica  los  Irabajos  que  debe- 
rían hacerse  para  aprovechar  las  aguas  de  la 
Seybouse  y  de  Mal'ragg  y  aun  quizá  también 
las  del  lago  Efzara.  Con stantina,  dice,  está  si- 
tuada en  la  mejor  disposición  para  sacar  par- 
tido de  la  pendiente  del  Rmnmel;  y  en  la  pro- 
vincia de  Bugia,  todas  las  6,000  hectáreas 
de  llanura,  pueden  regarse  por  medio  do  dos 
derivaciones  del  Soumah.  Con  respecto  á  la 
provincia  de  Argel,  la  distribución  déla  eslon- 
sa  superficie  de  las  aguas  que  bajan  del  Alias 
al  Mitidja]],  de  las  que  brotan  naturalmente  en 
los  pantanos  de  la  llanura,  o  de  las  que  produ- 
jese la  conslruccion  de  unos  pozos  artesianos, 
seria  la  mejor  base  que  pudiera  darse _  al  esta- 
blecimiento de  la  industria  agrícola  en  esta 
provincia.  Ningún  rio  de  la  Argelia  es  navega- 
ble mas  que  en  su  embocadura  y  eso  en  muy 
pocos  parages:  por  consiguiente  el  sistema  de 
riegos  no  se  opone  á  que  la  agricultura  apro- 
veche y  utilice  las  aguas  disponibles  en  los  lar- 


gos planos  inclinados,  cuya  ostensión  es  des" 
de  las  creslas  del  Atlas  hasta  el  mar  y  el  de- 
sierto. 

V.  Dasmpeion  da  las  costas.   Nos  ha  pare- 
cido oportuno  hacer  en  este  lugar  un  resímiou 
de  la  Descripción  de  las  costas  de  la  Argelia 
que  ha  publicado  Mr.  Bcrard  y  que  tan  exacta- 
mente manifiéstala  importancia  marítima  para 
los  franceses  do  sus  posesiones  en  Africa.  To- 
mando Mr.  Berard  por  punió  de  partida  la  ba- 
hía de  Argel,  describe  desde  luego  la  parlé 
del  litoral  que  llega  al  Este  de  esta  bahía,  has- 
ta la  isla  de  la  Galite,  y  después  la  que  se  es- 
tiende  hácia  el  Oeste  entre  Argel  y  las  islas 
Gbafarinas.  La  habla  de  Argel  ocupa  un  espa- 
cio de  ocho  á  nueve  millas  del  lisie  al  Oeste, 
y  su  profundidad  os  de  unas  cuatro  millas:  no 
ofrece  fondeadero  alguno  seguro  contra  los 
temporales  del  invierno.  No  entraremos  atjni 
en  los  pormenores  de  los  proyectos  que  seluui 
propuesto  sobre  el  ensanche  y  mejoras  del 
puerto  de  Argel,  sóbrelas  discusiones  que  es- 
ta grave  cuestión  ha  suscitado,  ni  sobre  la 
oportunidad  o  razones  que  hayan  podido  tener- 
se en  cuenta  para  la  elección  entre  estos  dis- 
tintos proyectos:  nos  limitaremos  á  trasladar 
un  articulo  do  Mr.  Bouíils  publicado  on  los 
Anales  marítimos  (1).  A  distancia  de  casi  una 
milla  do  este  puerto  está  el  puerto  de  Bab- 
Azoun  en  una  posición  notable.  La  costa  eslá 
en  su  principio  llenado  rocas,  después  do  las 
cuales  se  encuentra  una  anchurosa  playa  que 
vuelve  al  Este-sud-oeste  insensiblemente  y  que 
subo  otra  vez  en  dirección  al  Norte,  hasta  el 
rio  Houniz:  allí  ya  no  se  encuonlra  arena,  si- 
no una  ribera  escarpada  que,  elevándose  por 
grados  hasla  el  cabo  Mulifou,  forma  la  parte 
de  Oriente  de  la  bahia  de  Argel.  Este  cabo  ocu- 
pa un  espacio  de  dos  millas,  y  no  ofrece  mas 
que  tierras  bajas.  Hasla  el  de  Bengut,  no  hay 
resguardo  alguno  ni  fondeadero.  Bajo  este 
nombre  comprende  Mr.  Berard,  todas  las  tier- 
ras, altas  que  hay  á  24  y  30  millas  al  Es- 
te-nordeste del  cabo  Malifou  y  entre  las  cua- 
les sobresalen  el  monle  Bonberak  (800  va- 
ras) y  la  larga  y  estrecha  punta  de  Dellys,  que 
protege  á  manera  de  un  muelle  el  buen  fondea- 
dero de  este  nombre.  Al  salir  de  Dellys,  la 
costa  sigue  poco  mas  ó  menos  la  dirección  de 
Este  y  Oeste,  sin  ninguna  sinuosidad  notable 
hasta  el  cabo  Corbelin,  bastante  elevado,  de 
un  color  rojizo  y  fácil  de  conocer,  por  las  ban- 
das inclinadas  que  forman  los  diversos  aspeó- 
los queofrecen  las  rocas  de  que  se  compone.  Ál 
Sur  de  este  cabo,  está  la  montaña  Azcl'oun  (le 
13G0  metros  de  altura.  Una  larga  playa,  que 
terminaen  una  orilla  baja  y  pedregosa,  formad 
cordondela  costa  hasta  el  cabo  Siglí,  designa- 
dopor  Shaw,  bajo  el  nombre  de  Ask-oum,vwn~ 

•  II)  Exposición  tlf.  Ion  proyectos  Robre  clpncrto  ííií 
Argel]  por  Mres',  Mon-Litisánl',  Poirrl,  (ktreHa,  llaffc 
heatí,  tierna'''1  V  Baude,  ínjfniTos,  g  por  3¡ret.  Jw- 
rard,  llana,  fíilatseaux  y  'Lainé,  <!/W«!o«  de  títari- 
v.t.  (Arti  riiaril.  J  colon.  Agosto,  I8Í2,  n.o  18.) 
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ítary  el  cual  se  ha  reconocido  por  el  Va- 
var  do  Tolomco.  Bel  cabo  Sigü  aS  cabo  Carbón, 
la  cosía  sigue  casi  la  dirección  de  Esle-sudcs- 
¡e,  y  ofrece  á  la  parle  del  mar  una  muralla 
perpendicular  formada  de  grandes  rocas,  líl 
cabo  Carbón  eslá  formado  por  la  parlo  Nordes- 
Ic,  por  un  molí  Ion  de  rocas  erizadas  y  cuya 
cumbre  11  amada Gourcya,  esíáunas  1,000  varas 
elevada  sobre  el  nivel  del  mar.  La  cosía  vuel- 
ve alli  liácia  el  Sur,  y  formando  varias  sinuo- 
sidades al  Oeste,  al  Sudeste  y  al  Sur,  da  lugar 
á  una  balita  en  la  cual  está  edificada  la  ciudad 
deBugiayen  donde  ofrece  un  abrigo  segu- 
ro on  todas  las  estaciones.  Describe  en  seguida 
una  curva  pronunciada,  basla  el  cabo  Caballo, 
terreno  bastante  elevado  que  adelanta  hacia  el 
Nor-nor-oeste,  y  al  Esle  de  dicho  cabo  hay  va- 
rias islas  pequeñas  llamadas  islas  de  Caballo. 
Hasta  el  puerto  de  Jijelli  la  cosía  no  es  otra 
cosanias  que  una  serie  de  rocas  bajas" y  si- 
madas con  uniformidad:  este  puerto  se  parece 
al  de  Trípoli  cu  berbería;  pero  es  mas  pequeño 
y  monos  seguro.  Es  un  escelente  fondeadero 
en  el  buen  tiempo,  abrigado  al  Sur  y  al  Esíe 
por  la  parle  de  ¡ierra,  está  defendido  del  vien- 
to por  una  linea  de  rocas  que  se  estiende  del 
Este  al  (teste  á  unas  1,000  varas  escasas  y  la 
construcción  de  un  muelle  que  no  dejase  pe- 
netrar en  ei  puerto  sin  los  vieulos  del  Este,  en 
general  poco  peligrosos,  perita  liria  á  las  em- 
barcaciones .invernar  con  seguridad  ea  Jijelli. 
Desde  al!i  hasta  el  cabo  Bougaroni,  sigue  la 
costa  casi  en  linea  recta  el  Este-nordeste.  Al 
cabo  üongaroni  le  han  dado  este  nombro'  los 
pescadores  de  coral  genoveses.  Los  moros  le 
llamaron  Sabbns  Bous  {los  Siete  cabos);  es  el 
fundo  mas  septentrional  de  foda  la  cosía  de 
Argelia,  Está  formado  por  una  porción  de  tier- 
ras que  abarcan  una  ostensión  de  mas  de  1G 
millas  del  Esíe  al  Oeste;  su  cumbre  mas  elevada 
licno  1,090  mclros,  su  superficie,  es  por  lo 
general  muy  variada  y  en  61  se  encuentra  mu- 
clío  terreno  desmontado.  Las  inmediaciones  de 
la  balda  deCollo  ofrecen  un  cuadro  muypinln- 
resco  y  variado,  escepto  la  península  de  Ald- 
jérda,  gjie  es.de  un  aspecto  bástanle  triste,  y 
en  sus  orillas  hay  muchas  rocas  que  formen 
litaos  como  de  basalto.  A  la  bahía  de  Collo  su- 
ceden el  lia?,  Uibi  que  avanza  en  tina  punía  es- 
trecha y  se  compone  de  varias  eminencias, 
desunes  una  cosía  postenida  por  grandes  ro- 
cas, una  hahia  abierta  en  frente  de  un  valle 
lleno  de  bosques  llamado  Aknios,  nuevas  y 
mas  escarpadas  rocas,  un  gratule  cabo  sinnom- 
bivqnc.se  esliendo  frente  á  la  isla  Srigina,  la 
pequeña  ensenada  .de  Slora,  que  los  moros 
licnen  porelpuerlomas  seguro  de  la  regen- 
cia, rodeada  do  silios  deliciosos  é  inmediata  A 
las  ruinas  de  Rasicada:  el  cabo  SkUdda  (alle- 
facjoíi  visible  de  Rúsicacta;  hns  Sicada,  lias 
Stójla,  como  lo  ha  demostrado  Mr.  Dureau  de- 
la  Mulle),  una  playa  uniforme  do  cerca  de  6 
pillas,  y  el  cabo  FhTila,  que  por  la  parte  del 
mar  ofrece  un  conjunto  do  rocas  escarpadas  y 


cortadas  á  pico.  La  grande  hondonada  com- 
prendida entre  este  cabo  y  el  de  Ter,  se  cono- 
ce general  menfe  con  el  nombre  de  golfo  de 
Stora.  El  cabo  de  Ter  está  formado  poruña  ma- 
sa estrecha  y  elevada  de  tierra  guarnecida 
por  su  base  y  por  su  cumbre  de  rocas  de  un 
color  gris  y  enteramente  peladas.  La  cumbre 
mas  alta  tiene  mas  de  550  varas.  Este  cabo  y 
el  de  bougaroni  están  casi  paralelos;  la  distan- 
cia que  los  separa  es  de  36  millas;  empe- 
zando por  aqui,  la  cosía  sigue  al  Nordeste 
hastaRas  Axin,  yen-seguida  al  Sud-esto  sin 
hacer  sinuosidades:  tres  millas  al  Sur  de  esle 
último  cabo,  hay  un  pequeño  puerto  que  con- 
fina con  una  rambla  profunda:  en  este  puerto 
es  donde  Mr.  Bcrard  coloca  el  Sullucu  de  la 
tabla  de  Poutinger  ú  el  Callos  parvus  de  Tolo- 
mco, K«A},o'iiiw,pQ<r  (lomo A. "cap.  111) (es  aca- 
so el  Coitos  Magnus  KoXXo^pYaaíí  KaXXot}; 
que  debe  asemejarse  al  Sucullu.)  La  costa  se 
dirige  en  seguida  hacia  el  Nord-estc  y  guarne- 
cida por  grandes  rocas  á  manera  de  muralla 
hasta  Felá  negra,  peñasco  cónico  semejanfe  á 
una  vela  latina. 

El  cabo  de  Carde  ú  Ras  el  Hamrad  (el  cabo 
Rojo)  esíá  formado  por  la  continuación  de  una 
cresta  de  montañas  que  parle  del  moníeEdou- 
gle;  en  el  interior,  las  -  tierras  de  este  cabo 
son  eslremadamenle  áridas.  La  playaque  ro- 
dea á  la  ciudad  de  Bona  vuelve  al  Sur,  después 
de  haber  pasado  mas  allá  de  esta.  Partiendo 
de  ta  embocadura  de  Scybouse,  se  dirige  la 
costa  poco  ápocohácia  el  Sud-eslC!  en  segui- 
da hacia  el  Esle,  y  vuelve  á  subir  después  ha- 
cia el  Esíc-nord-esle  ,  para  conünar  13  mi- 
llas mas  allá,  con  el  cabo  Rosa,  formado  de 
(ierras  de  escasa  elevación.  La  eminencia  del 
interior,  que  forma  la  mayorparle  de  ellas,  tie- 
ne 400  varas  de  altara;  pero  el  cabo  mismo, 
formado  de  rocas  corladas  ápico,  no  tiene  mas 
que  100  varas:  es  el  punto  de  ta  costa  de  Africa 
en  que  so  pesca  uuherniosisimo  coral.  La  par- 
fe  de  la  costa  comprendida  entre  los  cabos  de 
Carde  y  de  llosa,  forma  el  golfo  de  Bona.  El 
cabo  Gros  ofrece  contornos  redondos,  pero  eslá 
formado  do  tierras  elevadas.  A  2  millas  de 
distancia  eslá  la  Calle  francesa,  establecimien- 
to anliguo  déla  compañía  de  Africa.  Entre  el 
monto  ilolondo  y  el  cabo  Rojo,  señala  Mr.  Be- 
rard  los  limites  de  la  Argelia  y  de  Tune?,,  co-, 
mo  hemos  dicho  mas  arriba.  Desde  el  cabo 
llosa  al  cabo  Rojo,  las  berras  del  litoral  son  de 
una  altura  mediana,  y  csü'ui  cubiertas  por  to- 
das parles  de  espesos  matorrales.  Mas  alta  del 
cabo  Rojo,  la  costa  se  présenla  ya  mas  alta  y 
escarpada.  El  cabo  de  Tubarea  describe  una 
curvatura  déla  costa,  Inicia  el  Stul-cste  que  for- 
ma ima  bahía  mas  ancha  que  profunda,  á  cuya 
abertura  esta  la  isla  Tabarea,  roca  estéril,  co- 
ronada de  íbrliiicacinnes.  Esta  isla  ha  perte- 
necido por  espacio  de  muchos  siglos  á  la  casa 
délos  Sotasteis  de  Genova  En  1738  una  trai- 
ción la  puso  en  mano  del  bey  de  Túnez. 

Volviendo  ahora  á  Argel,  y  siguiendo  ta 
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cosía  del  Eslc  al  Oeste,  se  encuentra  un  pro- 
montorio de  tierra  que  se  esticude  ni  Este  do 
la  bahia  de  Argel,  de  la  cua!  es  Aboud  Zar- 
jan,  la  cima  mas  elevada,  y  la  pimía  Pesca 
el  estremo  mas  saliente  Inicia  el  Norte:  este 
promonforio  de  tierras  forma  el  cabo  Caxim, 
mas  allá  de  la  punta  laja  de  Baz-Aqualbir, 
da  .vuelta  á  la  costa  hacia  el  Sur  y  forma  una 
ensenada  que  termina  en  la  península  de  Sy- 
dy-Fcrougj;  esta  península,  cuya  anchara  se- 
rá de  un  tercio  de  milla,  se  esliendo  cerca  de 
otra  milla  alKord-esle,  y  forma  de  este  modo 
dos  bahías  muy  abiertas.  Desde  este  pünto  si- 
gue la  costa  una  dirección  general  alSud-os- 
te,  es  poco  elevada  y  do  un  aspecto  monótono 
hasta  ltaz-el-Amousali,  compuesto  de  tierras 
altas,  que  ocupan  una  superíicic  de  Este  á  Oes- 
te, y  cuya  cumbre  .principal,  de  1,000  varas  de 
elevación, -so  llama  Schcnounah.  Ei  puerto  de 
Cherchel,  situado  en  una  pequeña  ensenada 
circular,  cuya  abertura  está  inclinada  hacia  el 
Nord-este,  no  es  en  la  actualidad  practicable 
sino  para  embarcaciones  pequeñas.  Ilasla  el 
cabo  Túnez,  la  costa  sigue  uua  línea  casi  re- 
gular hacia  el  Oeste,  sin  internarse  apenas  en 
el  continente:  forman  este  cabo  una  gran  mole 
de  piedras,  que  se  estiende  del  Este  al  Oeste 
en  una  longitud  de  3  millas,  trente  á  la  is- 
la Colombi  ó  Palomas,  pequeña  roca  de  30  va- 
ras de  altura,  y  separada  de  la  costa  por  me- 
nos de  media  milla.  La  costa  forma  una  curva 
báciael  Oeste,  con  una  entrada  poco  profunda, 
pero  de  mucha  longitud;  Mr  rieran!  cree  que  es 
Ja  misma  que  Sahw  llama  Magroir.a.  tlasta  el 
cabo  lbi  la  costa  se  presenta  escarpada,  y  de 
tierras  de  poca  altura;  pero  á  su  espalda,  y  po- 
co dislanles,  están  las  montañas  de  Chelill',  cu- 
ya elevación  es  de  unas  380  varas.  Desde  la 
escarpada  y  pedregosa  punta  á  que  Mr.  Berard 
llama  ta  punta  dclCtieliíT,  basta  algunas  millas 
el  Sur  de  Mostaganein,  la  costa  sigue  una  di- 
rección constante,  que  es  el  Sur-30u-0cste,  sin 
muchos  rodeos.  Mas  allá  ofrece  la  Sania  de 
Arcén  un  eseelente  fondeadero  en  todos  tiem- 
pos á  los  buques  mercantes.  Conócese  con  el 
nombre  do  cabo  Ferrut  el  grupo  de  montañas 
interpuesto  entre  las  bahías  de  Arcén  y  de 
Oran.  La  cumbre  mas  alta  tiene  700  varas  de 
elevación.  En  el  fondo  de  la  grande  entrada 
que  forma  al  Oeste  el  cabo  Ferrut,  hay  dos 
playas  de  arena,  entre  las  cuales  se  encuentra 
Oran.  La  punta  del  fuerte  Lamouna  protege  el 
fondeadero  de  Oran  contra  los  vientos  Oeste  y 
Kord-este,  mas  allá  de  esta  punta,  la  costa  vuel- 
ve Inicia  el  Oeste,  formauna  curva  ImciaelNorte, 
y  concluye  poruuirse  al  fuertede  Mers-ei-Kcbir, 
que  so  adelanta  como  un  muelle,  y  es  el  mejor 
abrigo  que  pnede  encontrarse  en  todo.cl  liloral 
de  la  Argelia.  La  bahia  de  Mers-ci-Kebir  está 
rodeada  por  todas  partes  de  tierras  elevadas; 
las  del  Sur,  llamadas  montes  Tiammrá  son  muy 
notables  y  forman  unacadena  en  dirección  del 
Oeste  al  Este.  . 

Al  Este  del  cabo  Falcon  está  la  bahia  de  las 
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Aguadas;  al  Oeste  del  mismo  cabo  hay  otra  mas 
profunda,  á  cuyas  orillas  hay  también  rauelms 
playas  y  malezas  que  van  siendo  mas  altas  se- 
gún nos  aproximamos  al  cabo  Lindlés,  forma- 
do por  tierras  altas,  cuyas  aristas  se  dirigen 
Mciá  el  interior,  y  van  á  unir  la  cordillera  que 
íermiua  en  Mers-cl-Kebir.  De  esto  ealüo  áite 
Tegalo,  la  costa  sedirige  generalmente  aliár- 
osle, y  va  elevándose  poco  á  poco;  elcabo'fe- 
galo  osuno  do  los  mas  salientes  de  la  costa, 
muy  escarpada,  casi  cortada  á  pico,  y  al  pie  de 
él  se  encuentran  bancales  de  basalto  _  en  loda 
clase  de  formas  y  direcciones.  Mas  allá  se  pre- 
senta el  cabo  Tíoé,  formado  por  un  terreno  al- 
io y  cortado  á  pico  porja  parle  del  mar,  en  me- 
dio del  cual  sobrcsale  la  montaña  de  Noé,  de 
unas  1,000  varas  de  altura.  Vienen  por  úllhno 
el  cabo  done  y  el  caboMilonia,  de  un  lado  y 
otro  de  los  límites  de  Marruecos. 

VI.  División  y  topografía.  Bajo  la  domi- 
nación de  los  déys,  estaban  gobernadas  las 
provincias  por  beys  que  les  pagaban  un  tribu- 
to anual:  La  regencia  de  Argel  estaba  dividida 
en  cuatro  provincias,  de  las  cuales  solo  tres 
tenián  beys;  eran  estas:  al  Sur,  la  provincia 
de  Tillen,  que  no  comprendía  mas  que  dos  ciu- 
dades, Mcdeah,  la  capital,  y  Millianah;  al  lisie 
la  provincia  de  Constantina,  separada  de  la 
provincia  de  Titlcri  al  Snr-esle  por  las  peque- 
ñas ciudades  de  Sedí  Hadjeres  y  de  Sedi  Ilais- 
sa ;  y  al  Oeste  por  la  cordillera  de  los  Biban  has- 
la  las  aldeas  Oule-Mansour  (la  ciudad  de  Bugia 
y  el  vallo  de  Oukl  Soumar  no  estaban  com- 
prendidas en  su  territorio);  al  Oeste  lapro- 
vincia  de  Oran,  llamada-  en  un  principio  rei- 
ne de  Tlemcem,  y  después  provincia  de  Masca- 
rá. Ademas  el  bey  administraba  directamente 
el  pais  comprendido  "entre  el  pequeño  Altas,  el 
mar,  las  orillas  del  Chitl'ali,  y  las  del  Arrach, 
que  circundaban  tres  ciudades:  Argel,  Blidaliy 
Colean. 

Provincia  de  Argel.  La  ciudad  do  argel 
está  situada  por  30°  4T  y  2;>"  de  latitud  Nor- 
te y  O0  42'  25"  de  longitud  Este ,  contados  por 
el  meridiano  de  París.  Se  eleva  en  forma  a 
anfiteatro  sobre  la  pendiente  de  una  colina,  ca- 
vábase se  interna  en  el  mar,  y  sobre  la  cua! 
se  elévala  cumbre  150  varas  mas  que  el  nivel 
de  sus  aguas:  afecta  la  figura  de  un  triángulo: 
su  base  se  apoya  en  la  costa  y  su  cúspide  sobre 
la  cumbre  misma  de  la  colina;  en  este  pun- 
to está  situada  la  Kasba,  cindadela  que  servia 
do  residencia  al  dcy.  «Bcsüe  lo  alto  deBondja- 
rcuh,  dice. Mr.  Baudc,  la  superficie  que  se  pré- 
senla a  la  vista  es  de  5011  á  C0.0  leguas  cuadra- 
das; secstiende  desde  el  mará  las  cumbres  del 
Alias,  desde  llellys  á  Cherchel,  y  se  divide  mi 
tres  partes  muy  dlslintas,  el  Saheló  píomoñlo- 
rio  de  Argel ;  la  llanura  y  los  costados  del  Alias 
y  sus  malecones.  La.superflcie  del  promontorio 
es  de  25  leguas  cuadradas;  súbase  eslá  bañáis 
por  el  mar  al  Sor  le;  al  Este  por  el  Arrach;  al 
Oeste  por  la  Mazaíran;  al  Sur  tiene  una  rápida 
pendiente  liácia  la  llanura.  Sus  numerosas  ca- 
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fiadas  se  riegan  con  las  "aguas  del  invierno  y 
se  secan  en  el  verano:  el  desmonte  de  la  enor- 
me mole  ha  disminuido  en  estremo  los  manan- 
tiales.» La  vasta  llanura  del  Mitidjaestá  situa- 
da entre  dos  cordilleras ,  cuya  dirección  es 
próximamente  de  Este  á  Oeste;  la  del  Sur,  el 
pepeno  Atlas,  es  mucho  mas  haja  que  la  del 
¡tele:  en  esta  llanura  se  encuentran  toda  clase 
de  terrenos,  desde  el  mejor  hasta  el  mas  malo, 
segimla  espresionde  Mr.  Baude. 

Al  principio  del  siglo  XVI,  Argel  no  era  oirá 
eosaqueet  mercado  de  la  Milidja;  Khayreddin 
(1  Barbaroja  II  fué  su  verdadero  fundador,  por- 
que el  puerto  que  conslrayó,  aunque  muy  ma- 
lo, basta  para  darle  suma  importancia  (1).  Por 
¡o  (lemas  «su  posición  marítima  y  militar  á  me- 
diados de  la  regencia,  la  convergencia  hacia 
susmurosdelasdepresionesdelAtlas  álas  Puer- 
tas de  hierro  y  a  la  cortadura  de  ChLfíali,  la  in- 
mediación déla  Milidja,  la  del  valle  deCholirí, 
que  viene  á  ser  una  prolongación  de  la  Milid- 
ja, constituyen  en  Argel  las  principales  cir- 
cunstancias que  pueden  adornar  á  un  a  capital, » 
)!l  camino  real  de  Argel  áBlidah  se  dirige  ha- 
cia la  Milidja.;  muy  cerca  del  parage  en  que 
oslo  camino  sale  á  la  llanura,  se  encuentra  á 
in  izquierda,  sobre  una  pequeña  eminencia, 
muí  gran  casa  cuadrada ,  antigua  quinta  del 
dey  de  Argel;  desde  alü  el  camino  tuerce  re- 
pentinamente al  Oeste  y  va  á  parar  elOued-Ker- 
ma,  sobre  un  pnenle  de  piedra;  apoco  se  en- 
cuentra el  Haouch  del  bey  de  Oran,  llamado 
asi  porque  dicho  bey  pernoctaba  alli  cuando 
¡levahaá  Argel  los  tribuios  de  su  provincia;  mas 
aDáel  Oued  Bouffarik,  y  después  el  Bouffarik, 
pe  es  el  primer  puesto  que  los  franceses  han 
establecido  en  la  Milidja,  y  que  está  destinado 
á  ser  algún  dia  el  centro  de  sus  establecimien- 
tos en  la  llanura:  este  puesto  ocupa  el  solar 
donde  hubo  un  mercado  muy  célebre.  Pone  en 
comunicación  los  apostaderos  de  Ddueira  y  Bli- 
dali  y  está  fortificado.  El  camino  se  divide  en 
este  punto  en  dos  ramales;  uno  en  dirección  al 
Oeste  para  ir  á  Oran  y  otro  hacia  el  Sudoeste, 
pe  conduce  kBlid'att, 

,yl  sfa  ciudad  está  situada  al  pie  del  pequeño 
A.  ..'  frente  á  la  ¿airada  de  un  valle  muy  pro- 
hni-Jo,  Inmediato  ala  montaña.  Sus  alrededores 
eslan  bastante  cultivados.  Las  montañas  veci- 
nas están  habitadas  por  las  tribus  de  Beni- 
Mcissera,  al  Este;  las  de  Beni-Sala  y  las  de Be- 
ni-Messons,  al  Oeste.  Esta  última  tribu  llega 
hasta  el  valle  de  la  Chiffah,  en  cuyo  lado  opues- 
to empieza  el  territorio  de  la  tribu  de  Monada 
Las  de  Beni-Sala  y  Bení-Mcssous  no  llegan  has- 
ta el  llano  y  concluyen  por  esta  parte  en  el 
Oued-KeMr. 

El  camino  de  Medeah  sale  de  Blidah  por  la 
puerta  de  Oeste,  sigúelas  márgenes  del  Oued- 
Itebir,  pasa  por  la  confluencia  de  este  rio  con 

fl)  Véasela  descripción  de  la  tuerza  v  da  ia  ri- 
antaa  de  Argel  á  principios  del  siglo  XVII  en  J.  B. 
wamaje,  Ap-imiUustrakiiUbridecem,  etc.,  1622. 
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el  de  Chiffah,  forma  un  recodo  en  el  cortijo  de 
Monzaia  y  se  dirige  perpondicularmeníe  á  la 
cordillera  del  pequeño  Atlas,  atravesándola  de 
parte  á  parte.  En  las  montañas  que  atraviesa 
sobresalen  y  le  dominan  las  de  Monzaia,  cuya 
elevaciones  de  mas  de  350  varas  sobre  el  terre- 
no del  mismo.  Por  la  derecha  linda  con  nn  pro- 
fundo valle  después  de  haber  atravesado  ram- 
blas escarpadas  y  llega  á  la  garganta  del  Tenían, 
cuyos  alrededores  están  poblados  de  bosques. 
Al  pie  de  las  montañas  va  costeando  una  llanu- 
ra estrecha,  en  medio  de  la  que  hay  un  espeso  y 
hermoso  bosque  de  olivas,  sube  después  por  u  na 
pendiente  snave  á  la  meseta  delNador,  comple- 
tamente árida;  entonces  ofrece  ála  vista  delVia- 
gero  imgranvalley  en  su  centro  la  ciudad  de  Me- 
deah, consf  ru  id  a  sobre  una  eminencia  escarpada 
por  todas  partes  escepto  por  la  del  Sur,  ¿aña- 
da por  los  afluentes  del  Ohelifi'é  inmediato  al 
pantano  del  Oued-Djir.  lina  fortaleza  romana 
ocupaba  la  parte  superior  de  la  eminencia,  y 
llegaba  a  la  mitad  de  la  pendiente  hácia  el  Sur; 
los  restos  de  estas  murallas  subsisten  todavía. 
La  ciudad  actual  llega  por  esta  parte  hasta  el 
pie  de  la  eminencia,  y  se  divide,  en  alta  y  haja; 
está  á  i,  100  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  en 
verano  se  siente  mucho  el  caloryen  elinvierno 
hace  mucho  frío.  los  olivos  y  naranjos  no  se 
crian  en  este  punto;  Jos  únicos  árboles  que  se 
encuentra  son  moreras,  perales  y  álamos  blan- 
cos. Las  viñas  son  el  objeto  principal  del  cul- 
tivo. Los  franceses  se  establecieron  alli  en  1S40. 
Entonces  estaba  casi  desierta,  pero  está  desti- 
nada á  asegurar  la  comunicación  y  el  comer-  . 
ció  entre  el  Sahara,  losbeni  mzab  y  Argel.  Una 
via  romana,  que  parte  de  Medeah  en  dirección 
primero  al  Sur  y  en  seguida  al  Este  ,  llegaba 
hasta  Constantina  sin  obstáculo  alguno  después 
de  haber  dado  vuelta  al  Djurdura;  otra  comuni- 
caba á  Medeah  con  Milianah. 

Esta  última  ciudad,  de  la  cual  tomaron  po- 
sesión los.  franceses  el  S  de  junio  de  1S40,  es- 
tá situada  en  las  montañas  á  1,000  vai-as  próxi- 
mamente sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  5  millas  de 
la  llanura  del  Chelifí,  edificada  en  la  costa  de 
una  roca;  la  oculta  por  la  parte  del  líorte  el 
monte  Zakkar  al  Éste  un  terraplén  al  cual  domi- 
na, y  otro  al  Oeste,  regado  por  aguas  vivas;  al 
Sur  se  estiende  uuafértil  y  hermosa  vega,  cu- 
yo límite  es  el  pequeño  Goutas.  El  monte  Zak- 
kar, de  una  elevación  de  1,534  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  se  prolonga  al  Este  y  al  Oeste, 
y  sus  eslremidades  llegan  hasta  las  dos  tribus, 
los  rigna  y  los  beni-menasser.  La  población  de 
Milianah  en  la  época  de  la  ocupación  por  los 
franceses,  podía  ser  de  7  á  3,000  habitantes 
árabes  de  tribus  enemigas,  los  righa,  los  be- 
ni-menasser, los  reyra,  los  lachem,  los  heni- 
zong-zong,  etc..,  y  de  moros  ó  koulouglis.  El 
terreno  de  esta  ciudades  sumamente  fértil.  Las 
aguas  que  lo  riegan  tienen  su  procedencia  de 
cierto^iúmero  de  manantiales  del  Zakkar  al  Nor- 
te de  aquella.  Se  ha  querido  suponer  que  estas 
aguas  fluyen  de  depósitos  de  las  alturas  ó  de  las 
T,  im  13 
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cavernas ,  fundándose  en  que  el  Zakkar j  amás  e  s- 
tá  cubierto  de  nieve,  y  en  que  no  disminuyen  su  s 
aguas  ni  aun  en  el  rigor  del  verano.  La  tem- 
peratura es  moderada,  pero  variable;  baee  me- 
nos calor  qne  en  Argel,  Dona  y  Oran;  los  vien- 
tos son  también  muy  variables:  en  un  mismo 
dia  cambia  varias  veces;  sin  embargo,  el  cli- 
ma no  es  mal  sano.  El  terreno  sobre  que  está 
edificada  Milianab,  está  formado  principalmen- 
te de  depósitos  calcáreos  cubierto  s  con  una  ca- 
pa de  tierra  vegetal  en  unas  5  varas  de  es- 
pesor. Con  respecto  á  minerales  se  encuentran 
óxidos  y  carbonato  de  hierro,  y  sobre  todo 
snifato  de  plomo  mezclados  de  antimonio.  í,a 
ladera  de  la  montaña  á  que  la  ciudad  se  halla 
adaptada,  la  forma  un  carbonato  de  cal  de  una 
dureza  regular  y  muy  fácil  de  tallar  con  el  cin- 
cel. Al  Nord-este,  se  encuentran  grandes  cante- 
ras de  mármoles  de  diferentes  colores  y  de  un 
grano  muyBno;  también  sebea  hallado  algu- 
nos pedazos  de  un  mármol  euteramenteblanco, 
que  parece  proceder  de  lo  alto  del  monte  Zak- 
kar.  Todavía  existen  señales  de  una  fia  roma- 
na, en  el  que  conduce  á  la  tribu  de  Sos  righa,  al 
Este  de  la  ciudad.  Lo  que  da  á  Milianab.  mucha 
importancia,  es  que  domina  la  parle  superior 
del  Cheliff  y  las  ricas  tribus  de  la  orilla  de  es- 
te rio,  asi  como  también  el  hallarse  situada  en 
la  linea  de  comunicación  entre  Argel  y  lasprm- 
cipaics  ciudades  do  laprovinciadeOtan. 

Debemos  hacer  mención  de  dos  ciudades 
marítimas  en  !a  provincia  de  Argel:  Cherchel 
y  Deilys.  Cherchel  situada  á  18  leguas  al  Este 
de  Argel,  no  ocupa  en  el  dia  mas  que  una  muy 
pequeña  parte  del  recinto  que  ocupó  la  ciudad 
romana  Julia  Gaesarea:  el  diámetro  déla  actual 
es  de  700  varas:  el  de  la  ciudad  romana  era  de 
mucho  mas  de  2,000.  .Está  situada  sobre  una 
pendiente  septentrional  de  colinas  elevadas 
120  varas  sobre  el  mar,  en  un  pais  sano,  fér- 
til, abrigado  de  los  vientos  del  Sur  por  la  cor- 
dillera del  Zakkar.  En  las  cercanías  hay  mu- 
chos bosques,  cultivados  con  esmero,  y  rega- 
dos por  varias  corrientes  de  agua,  particular- 
mente por  el  Oncd  Bellaa  y  el  Oued-el-Hachem, 
á  las  que  jamás  les  falta.  Antes  de  que  los 
franceses  tomasen  posesión  de  Cherchel  en 
1840,  sus  habitantes  hacían  un  comercio  de 
cabotage  bastante  activo  con  Argel  que  consis- 
tía en  frutas,  leña  y  maderas  de  construcción. 
Cherchel  tiene  la  ventaja  de  dominar  la  parte 
occidental  de  Mitidja,  de  la  que  solo  la  sepa- 
ran colinas  poco  elevadas  y  un  intervalo  de  5 
á  6  leguas,  conocido  con  el  nombre  de  Saeldelos 
Beni-Henad. 

El  puerto  de  Cherchel  está  azotado  por  to- 
dos los  vientos,  esceptopor  los-de  Oesle,  délos 
cuales  le  defiende  una  península  unida  al  con- 
tinente por  una  playa  de  arena. — Dellys,  en 
árabe  Tedies,  está  situada  á  20  leguas  al  Éste 
de  Argel.  Cuando  los  dos  Barbarojas  se  repar- 
tieron la  regencia  en  1517,  Khayreddin  fijó  su 
residencia  en  Dellys.  Nicolás  de  Nicolai  que  la 
visitó  en  1551,  y  Gramaye  posteriormente,  han 


ponderado  mucho  la  industria  y  virtudes  de  sus 
habitantes,  pero  la  opresión  de  los  turcos,  la- 
bia reducido  esta  población  á  000  vecinos. 

Provincia  de  Oran.    Oran,  situada  á  35" 
44'  20"  de  latitud  Norte  y  á  3"  2'  28"  de  lon- 
gitud Oeste-y  por  consiguiente  á  76  leguas  de 
Argel,  ocupa  á  la  orilla  del  mar  dos  pequeñas 
llanuras  ó  mesetas  prolongadas,  separadas  por 
un  valle  escarpado  en  dirección  de  Este  á  Oes- 
te y  por  el  cual  corre  un  caudaloso  arroya.  Es- 
te arroyo  tiene  su  origen  al  Sud-oeste  de  la 
ciudad  en  la  continuación  de  ias  montanas  de 
Rammra :  va  á  parar  al  valle  del  mismo  nom- 
bre por  un  acueducto  subterráneo ;  al  salir  del 
vallo,  este  arroyo,  siempre  por  bajo  de  tierra, 
sigue  al  Norte  una  rambla  muy  escarpada  y  un 
■poco  antes  do  entrar  en  Oran,  en  un  estrecho 
llamado  La  Fuente,  parte  de  sus  aguas  se  es- 
capan por  una  abertura  lateral  que  tiene  el 
conducto  y  sigue  corriendo  por  el  fondo  del  va- 
lle, las  demás  se  reúnen  al  costado  occiden- 
tal de  la  ciudad,  en  un  depósito  desde  el  cual 
se  distribuyen  en  seguida.  Por  mucho  tiempo 
poseyeron  los  españoles  á  Oran  y  fueron  los 
que  la  fortificaron,  recobrándola  y  abandonán- 
dola después  varias  voces,  hasta  que  por  últi- 
mo en  1791,  á  consecuencia  de  un  terremoto 
que  ¡a  arruinó  casi  enteramente,  se  la  cedieran 
al  dey  de  Argel.  Desde  Oran  se  dirige  un  cami- 
no al  Este,  que  conduce  á  Arzen  y  Moslaga- 
nem,  atravesando  la  aldea  de  Kerguenta:  un 
poco  mas  hacia  el  Sur ,  el  de  Mascara  y  Argel 
pasa  por  la  orillade  esta  misma  aldea  y  atra- 
viesa el  terraplén  del  cementerio  de  Oran.  El 
de  Tlemcem  pasa  por  la  ciudad  de  Raz-el-Ain  j 
se  dirige  al  Sud-oeste  flanqueando  los  montes 
Alcebet-Aronu  ,  continuación  del  Harnea.  El 
fuerte  de  Mers-el-Kebir  está  á  8,000  metros 
de  Oran;  Arzen  á  8  leguas  Nor-nord-este;  Jfts- 
taganem  á  25  leguas  Este  y  Mazagran  á  13  le- 
guas Nord-estc.  Hace  cuarenta  años,  dice  Mr, 
Baude ,  los  territorios  de  Moslaganem,  Mala- 
more  y  Mazagrnn  comprendían  desde  la  embo- 
cadura del  ChclifTá  la  de  Magtauna  población 
de  20  á  25,000  -almas.  En  1830  estaba  reduci- 
da á  una  mitad ;  pero  bis  inmediaciones  de  Mes- 
taganem  presentaban  todavía  en  1833  el  mas 
sorprendente  y  agradable  aspecto.  Todo  ha  va- 
riado con  la  ocupación  de  los  franceses;  en  el 
dia  han  desaparecido  los  plantíos  y  los  riegos. 
Abd-el-Iíader  ha  hecho  que  se  traslade  á  Te- 
kedcmpt  toda  la  población  de  Mazagran,  qní 
ha  sido  reemplazada  por  los  refugiados  de  las 
tribus  de  belhowa,  do  mekalia,  de  chourín  ¡' 
sobre  todo  de  la  de  borgia.  Esta  tribu,  que  ha- 
bitaba el  territorio  de  El-Borg  sobre  el  camino 
de  Mosfaganem  á  Mascara,  en  1836  ha  pasado 
ála  de  Musa  cerca  de  Akermas. 

La  ciudad  de  Mascara  situada  en  la  verdeó- 
te meridional  de  las  colioas  que  limitan  por  el 
ííorte  la  llanura  de  Egbrés,  está  unicta  á  dos 
eminencias  separadas  por  una  rambla,  par  1J 
cual  corre  el  agua  en  todo  tiempo :  se  compono 
de  cinco  partes  diferentes ;  la  ciudad,  propia- 
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rpentc  dicha,  está  sobre  la  eminencia  del  Este. 
Hermosas  y  abundantes  aguas  riegan  todo  su 
sudo.  Proceden  de  un  manantial  distante  mas 
de  3,000  varas  de  allí  y  que  no  se  agota 
jamás. 

Tlcmceru  está  edificada  en  una  pendiente 
al  pie  de  las  montañas;  se  divide  en  cuatro 
cuarteles;  Jeidan,  Ain-Haoud  (fuente  venenosa) 
Siáíj  Bouíiamcda  y  Tlemcem.  Detrás  de  ta  ciu- 
dad, hay  cuatro  órdenes  de  montañas  do  las 
cuales  caen  varios  arroyos  formando  vistosas 
cascadas.  Un  hermoso  valle,  situado  al  Sur,  con- 
trasta singularmente  por  su  verdor  y  fertilidad 
con  la  aridez  de  las  montañas  que  se  divisan 
cd  lontananza.  Desfontaines  dice  que  no  ha 
vistojamásunpais  tan  bien  regado,  y  la  des- 
cripción que  hace  de  las  cercanías  de  Tlemcem 
es  encantadora  (1). 

Esta  ciudad  está  situada  áunas  14  leguas 
del  mar;  fué  celebre  en  otro  tiempo  por  la  mag- 
nificencia de  sus  establecimientos  públicos, 
por  la  inteligencia  y  riqueza  de  sus  comereia- 
fcs.  Los  geuovcses  y  venecianos  la  frecuenta- 
ban en  la  época  en  que  Oran  cayó  en  poder  de 
los  españoles  El  reino  de  Tlemcem  compren- 
día eiilonccs  toda  la  ribera  del  ChelilF;  y  en  el 
siglo  XIII,  aun  la  misma  provincia  de  Bugia 
dependía  do  aquel.  Dirigiéndose  desde  Tlem- 
cem á  los  conlines  de  Marruecos,  se  encuentra 
al  Un  de  la  hermosa  llanura  de  esta  ciudad  el 
Oued-Ztitoun  (Rio  de  los  Olivos):  3  leguas  mas 
allá  se  pasa  el  Souf-Neurours;  y  por  último 
uua  legua  después  el  Oued-Tama,  el  mas- cauda- 
loso de  estas  comarcas.  Elpais  comprendido 
desde  el  Taina  hasta  Marruecos ,  es  arenoso, 
estéril  é  inculto;  ei  Oued-el-JIelchc,  que  des- 
agua eu  este  rio,  corre  al  pie  de  la  cordillera 
de  montañas  de  Trava,  que  se  estiende  del  Sur 
al  Norte  en  una  longitud  de  15  á  16  le- 
guas. 

Provincia  de  Constantina.  Esta  provincia 
lia  sido  mejor  estudiada  y  descrita  con  mas 
exactitud  que  la  de  Oran  (2). 

El  inmenso  territorio  que  comprende  esta- 
ba distribuido  en  cuatro  grandes  divisiones 
enteramente  geográficas  y  de  ningún  modo 
aduiiaisti'aüvas;  al  Este  [Ghark)  comprendía 

(1)  _  Víase  la  relación  del  víase  del  profesor  Des- 
tontaine»  á  Argel  y  Tlemcem.  (Nuevos  ¡males  de  los 
viwcs,  t.  SLV1.J  y  una  noticia  del  abóte  Bargés  sobro 
fkwein  eslraclada  del  Diario  asiático,  en  8."  Pa- 
rís iSil. 

ÍÜ  Véase  Dureau  de  la  Halle.  Ñutidas  tobre  la 
frwtncio d»  Cnnstantina,  en  8, o,  París  1837.  Algcne- 
ral  Barón  Joachcroau  de  Saint  Denis:  Considerado - 
net  sobre  la  provincia  de  Cnnslaniina  (Espectador 
müar,  enero  de  18¡¡8.)  SIrcs.  Puillon  Boblaye  y 
BsrliniEger  han  presentado  ,  en  1838  al  Insumió 
Mas  memorias  tituladas  las  del  primero,  Ojeada ¡o- 
íre  la  geografía  fisifa  de  la  provincia  de  Constanti- 
**>  X  las  del  segundo  Descripción  da  la  provincia  de 
tpiufaniina.  Por  último,  se  encuentra  enña'Descrip- 
c|on  (fe  la  titilación  de  los  establecimientos  franceses 
mía  Argelia  en  isíft,  publicada  en  el  ministerio  de 
■la  Guerra  en  1s.il,  una  lanía  é  interesante  memoria 
sobro  la  organización  y  situación  de  esta  provincia 
(¡n  la  época  de  la  ocupación  (octubre  de  1837)  re- 
flectada poiMres.  Orbaín  y  YVarnier. 


el  terreno  entre  Constantina  y  la  frontera  de 
Túnez;  al  Oeste  [Guarb],  el  que  hay  desde 
Constantina  á  la  cordillera  de  los  Biban;  al  Sur 
{Kiblah,  esto  es,  la  parte  que  está  de  frente 
mirando  eu  dirección  á  la  Meca);  y  después 
Constantina  hasta  el  gran  desierto.  La  división 
de  Saltara  era  la  siguiente:  al  Norte  (Dharah, 
es  decir,  el  que  queda  á  la  espalda,  volvién- 
dose biela  la  Meca),  comprendía  todo  el  lito- 
ral llamado  Sahel;  y  luego  Bona  hasta  Eugia. 

La  población  de  esta  provincia  se  divido 
en  tres  razas  distintas:  1."  los  árabes  que  ha- 
bitadlas regiones|meridionales;  2.aloseÁjoiíia, 
establecidos  en  la  zona  central;  3."  los  habad- 
les, que  se  han  fijado  en  la  parte  septentrional, 
sobre  el  litoral.  Los  árabes  viven  en  tiendas 
de  campaña:  andan  errantes  consns  ganados; 
han  construido  ciudades  en  los  puntos  que 
pueden  utilizarse  con  este  objeto,  y  cultivan 
en  ellos  las  palmeras  y  árboles  frutales;  des- 
precian álas  otras  dos  razas. 

Los  chaouia  son  agrícolas  y  se  dedican  es- 
clusivamenle  al  cultivo  de  cereales;  hablan 
una  lengua|dislinta  de  la  de  los  árabes,  y  prac- 
tican muy  mal  el  mahometismo.  Los  kubayles 
son  muy  industriosos,  funden  y  forjan  hierro, 
fabrican  pólvora  y  son  naturalmente  sedenta- 
rios y  pacíficos.  Los  chaouia  representan  la 
raza  mas  débil.  Los  kabayles  han  sabido  de- 
fender mejor  su  independencia.  Esta  pobla- 
ción se  hallaba  en  todas  partes  dividida  en 
tribus  (1);  las  mas  célebres  de  ellas  son  las  da 
haueucíiah,  de  origen  árabe,  establecidas  en 
la  frontera  de  Túnez;  las  de  haractah,  las  de 
nemtunehah,  situadas  al  Sur  de  la  ciudad  de 
Tibcssab;  las  de  semmtl ,  originarias  de  las 
inmediaciones  de  Msilah,  tribu  enteramente 
guerrera  que  se  habia  aproximado  mucho  á 
Constantina ;  los  bamniah  vecinos  de  Zcmoul 
(este  título  baraniah  significa  estraugero  y 
da  á  entender  que  esta  tribu  se  habia  esta- 
blecido últimamente  en  el  territorio);  los  aa- 
mer  cheragah,  que  pueblan  la  hermosa  llanu- 
ra de  Mehris  y  la  conocida  por  Sera  de  los 
aa-mer,  al  Este  de  Constantina  los  ouled-abd- 
el-nour,  gran  tribu  de  raza  chaouia;  los  talag- 
mah,  también  de  raza  chaouia,  al  Sudeste  de 
Constantina.  Los  aa-mer  gberabah,  cuyo  vasto 
territorio  termina  al  Norte  por  el  Djebel  Ma- 
gris  y  e!  Sael  Babour,  los  oued  molerán,  de 
origen  árabe,  que  son  la  aristocracia  de  la 
llanura  de  la  Medjauah.  Independieutemenle 
de  estas  grandes  tribus,  había  otras  pequeñas 
en  distintos  puntos  de  la  provincia,  que  esta- 
ban administradas  por  kaids,  y  que  se  llama- 
ban tribus  de  beylik,  porque  se  revelaron  di- 
rectamente contra  el  bajá. 

ElSaeí,  comprendido  entre  Bona  y  Bugia, 
cuyo  nombre  en  árabe  significa  orilla  del 
mar,  está  limitado  al  Sur  por  la  cordillera  de 

(l)  Véanso  las  bases  de  la  administración  de  las 
tribus  en  la  provincia  de  Constantina,  en  la  Deserip' 
don  de  los  establecimientos  franceses  en  Arge^  en, 
1840.  Página  314-318. 
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montañas  que  se  estiende  sin  interrupción 
desde  Raz-el-Akabah  al  Djebel  Maghris,  al 
Norte  de  Setif,  y  cuyos  principales  puntos  to- 
man los  nombres  de  Djebel  Metáyad,  Djebel 
Oubech,  Djebel  Segaou,  Djebel  Klietab,  Djebel 
Zouagbah,  Djebel  Aras  y  montes  Babour:  se 
dividían  en  yarias  partes  llamadas  Sahel  de 
Skiddah,  Sahel  de  Callo,  Sahel  de  Djidjeli, 
Sahel  Babour,  Sahel  de  Bugia  y  eran  tres 
loskaidatos.  El  Shael  de  Skiddah  comprendía 
el  territorio  de  Storah;  en  cuanto  al  pais  de 
Collo,  el  abate  Polret  (1)  da  (tit.  1."  pág.  120) 
una  memoria  bastante  detallada  sobre  los  alre- 
dedores de  esta  ciudad  y  sobre  el  Saliel  de 
Cóllo,  debida  á  Mr.  Hugues,  agente  de  la  com- 
pañía de  Africa.  Nos  limitamos  á  esta  indica- 
ción remitiendo  al  lector  al  original; 

Djidjeli,  antigua  Igilgilis,  punto  interme- 
dio de  la  costa  entre  Bugia  y  Collo,  lindantes 
con  un  terreno  montuoso  poblado  por  los  ka- 
bayles,  está  ocupada  por  los  franceses  desde 
el  13  de  mayo  de  1839.  Sus-  cercanías  están 
muy  pobladas.  La  ciudad  ocupa  una  península 
escarpada  unida  á  la  tierra  por  un  istmo  muy 
bajo  dominado  por  alturas  inmediatas,  por  lo 
cual  se  ha  establecido  en  el  inferior  la  fortifi- 
cación de  la  plaza.  En  otro  tiempo  hacia  la 
Francia  im  comercio  muy  considerable  con 
este  punto  de  la  regencia,  y  se  apoderó  de 
él  en  1664,  pero  le  evacoó  al  poco  tiempo;  en 
esta  época  se  ñabian  ya  propuesto  muchos 
proyectos  para  nacer  del  mismo  un  puerto  mi- 
litar. Las  ciudades  de  Collo  y  Djidjeli  y  las 
tribus  que  ¡¡abitaban  esta  parte  del  Sahel  no 
reconocías  la  autoridad  del  bajá  (2). 

Bugia  está  edificada  en  donde  estuvo  la 
antigua  Salda,  una  de  las  principales  ciudades 
de  la  Morería  Cesárea  de  los  romanos  y  del  im- 
perio de  los  vándalos.  Los  sarracenos  se  apo- 
deraron de  ella  en  682  y  prosperó  mucho  ba- 
jo el  reinado  délos  principes  árabes  de  la  fa- 
milia Beni-Hamah,  que  la  conservaron  desde 
el  año  991  hasta  el  de  1151.  Entonces  fué 
cuando  Addel  Moumen,  sultán  de  Marruecos, 
geíe  de  los  Almohades,  conquistó  el  estado  de 
Bugia.  En  1240,  pasó  esta  provincia  del  rei- 
no de  Tlemcem  al  de  Túnez.  En  1510  la  tomó 
Pedro  de  Navarra  y  en  1555  pasó  al  poder  de 
los  turcos.  Entonces  corrió  su  dirección  á  car- 
go de  un  gobernador,  que  tomó  el  titulo  de 
kaid,  pero  que  era  turco:  tenia  derecho  de  vida 
y  muerte  sobre  sus  habitantes  y  sobre  los  1ra- 
bayles  de  las  afueras.  Las  montañas  qne  cir- 
cundan' á  Bugia  están  muy  pobladas;  en  un 
radio  de  12  leguas,  se  cuentan  30  tribus.  El 
kaid  de  Bugia  no  podia  imponer  tributos  fuera 
de  la  ciudad,  sino  á  la  tribu  muy  inmediata  de 

¡i)  Yiage  &  Berbería  ó  cartas  escritas  desde  la  m- 
íigm  Xmnidia,  parios  años  1785  y  1786,  ¡obre  la 
religión  y  costumbres  de  tos  moros  y  do  los  árabes 
beduinos:  %  t.  en  8.e  Paris  1769. 

(2)  Véase  la  Descripción  de  la  situación  de  tos  cs- 
tablecimienlos  franceses  en  Argelia  en  1838,  pá- 
gina 108. 


mzala,  los  beni-messaoud,  los  ouled-abd-cl- 
djebbar,  los  tenaia,  los  senhadjali,  y  en  nene- 
ral  todas  las  que  pueblan  la  estension  del  vafc 
He  Oued-Bou-Messaoud,  estaban  también  bajo 
su  dominio;  pero  las  restantes  vivían  en  com- 
pleta independencia  (t). 

La  ciudad  de  Bona,  Blaid-el-Áneb,  en  ára- 
be, está  situada  por  los  3G°  52' de  latitud  Nor- 
te y  5o  50"  longitud  Este,  a  35  leguas  Nor- 
deste de  Constantina  y  á  95  al  Este  de  Argel. 
Hemoshablado  ya  estensamente  délo  fértil  do 
la  llanura  de  Bona  el  curso  de  la  Seybousey 
Mafragg  y  del  golfo  de  Bona:  no  volveremos, 
pues,  á  ocuparnos  délo  mismo  en  este  lugar. 
Bajo  !a  proleeeiun  de  los  franceses,  habitad 
las  puertas  de  la  ciudad  y  entre  los  dos  ríos, 
la  tribu  de  los  beni-nrdjin,  qne  estableció  «lli 
el  general  d'Uzer,  cuando  dicha  tribu  iba  hu- 
yendo de  las  persecuciones  de  Ahmed-Bey:  se 
lia  enriquecido  mucho  con  la  venta  de  sus  gé- 
neros. 

La  pequeña  ciudad  de  la  Calle  situada  ¡i 
50  leguas  al  Este-nordeste  de  Constantina,  lia 
sido  incendiada  en  1827.  Los  franceses  la  re- 
cuperaron en  183G.  Los  primeros  estableci- 
mientos que  estos  lian  fundado  en  la  costa, 
datan  déla  misma  fecha  que  los  de  ios  turcos. 
En  1520,  unos  negociantes  del  pais  hicieron 
un  tratado  con  las  tribus  de  Mazoule,  sobróla 
pesquería  del  coral,  desde  Tabarca  hasta  Bona. 
Selim  II,  en  tiempo  de  CárloslX,  concedió  ála 
Tracia  el  comercio  con  las  plazas  de  Malfaca- 
rel,  de  la  Calle  ,  de  Collo,  deí  cabo  de  Rosa  y  de 
Bona;  yen  1 560  acabó  de  construir  El  Baluar- 
te de  Francia;  esta  concesión  se  confirmó  en 
1624  por  AmuratIV.  El  baluarte  se  abandonó 
desde  1G77. 

Bona,  Djidjeli  y  Bugia,  forman,  pues,  el 
litoral  de  Constantina.  Debemos  añadir  el  nue- 
vo puerto  de  Pbilippeville  que  es  el  puerto  na- 
tural de  Constantina:  22  leguas  separan  á  estas 
dos  ciudades,  y  aunque  en  la  actualidad  se  ha- 
cen los  trasportes  á  lomo,  sus  relaciones  mer- 
cantiles son  cada  dia  mas  frecuentes  y  adquie- 
ren mayor  importancia.  Desde  1830  han  cesa- 
do enteramente  las  comunicaciones  por  tierra, 
entre  Argel  y  Constantina  estableciéndolas  por 
Bona  y  Pbilippeville:  Collo  se  ha  puesto  tam- 
bién en  relaciones  por  mar  con  este  ulumo 
puerto. 

La  ciudad  de  Constantina  eslá  silnada  por 
los  36"  24'  de  latitud  Norte  y  3"  48'  de  longi- 
tud Este:  hállase  asentada  sobre  la  cumbre  de 
una  colina  bañada  casi  por  todas  parles  por  el 
Oued-cl-Kebir,  que  enla  parlo  alta  de  la  ciu- 
dad está  á  600  pies  sobre  el  nivel  de  la  llanu- 
ra y  sale  de  un  subterráneo  formando  una  cas- 
cada que  todos  losvijgeroshan  descrito. 

(i)  Véase  sobre  los  kabaylra  de  las  cercanías  (lo 
Bu  Ría  ,  un  capitulo  que  hov  al  fin  dé  la  Désiirifs"*** 
de  ta  situación  de  ios  establecimientos  franceses  un  U 
Argelia  "en  18ÍÍ.  Véase  también  ñ  Jnam  Pbaraoii:  m 
Poíiíínsi/  Butfia  en  8.0  Argel  1833-IÍIr.  Carde  lia 
presentado  al  Instituto  una  memoria  sobre  la  ciudad 
de  Bugia  (Saldce). 
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Constantina  es  un  centro  cíe  movimiento; 
es  el  mercado  de  todos  los  productos  agrícolas: 
i  él  van  á  hacer  sus  provisiones  todas  las  tri- 
tios por  mas  retiradas  que  vivan,  mas  Lien 
que  á  los  mercados  de  Telagmah,  de  Ouled- 
Abd-el-Nour,  de  Bcrdjionah  y  de  Setif(l). 

Setif,  antigua  Setif  is  Colonia,  está  situada 
en  una  vasta  y  fértilísima  llanura,  regada  por 
el  Oued  Bou  Sellam;  era  uno  de  los  estableci- 
mientos mas  considerables  que  los  romanas 
fundaron  en  Africa.  De  ella  tomó  el  nombre  tina 
división  de  la  Morería.  Los  historiadores  ára- 
bes hablan  mucho  de  su  prosperidad  y  en  par- 
ticular de  sus  plantíos  de  algodoneros.  «Esta 
fecundidad  del  suelo  se  dice  cu  documentos 
publicados  en  el  cuartel  general,  f  la  situación 
central  de  la  ciudad  llamaron  la  atención  de 
los  franceses,  que  colocaron  desde  luego  un 
destacamento  de  500  ó  600  hombres:  después 
nu  almacén  de  víveres  y  municiones,  en  se- 
guida la  cabeza  de  un  partido  ó  distrito  con- 
fiada á  un  mariscal  de  campo.  Por  último,  se 
cambió  esta  denominación  de  distrito  en  la  de 
subdirisiony  se  instaló  alliiin  cuerpo  compues- 
ti)  de  2,600  liombres.ii  En  otra  parte  se  dice. 
"La  comunicación  quemas  importa  abrir  cnan- 
to Sutes,  pata  convertir  á  Setif  en  una  posi- 
ción imponente  es  la  de  Bugia,  Setif  debe 
abastecerse  de  Bugia  como  Constantina  lo 
liacede  l'büippevilte.»  has  tribus  vecinas  sou 
por  lo  general  de  un  carácter  pacifico  y  están 
dedicadas  á  la  labranza.  Los  caminos  que  con- 
ducen desde  Setif  á  Constantina  no  son  mas 
que  sendas  trilladas  por  las  recuas  de  los  ára- 
bes: hay  varias  entre  ellas:  una  pasa  por  Mi- 
lah,  Maalah  y  Djimilah,  todo  pais  montuoso, 
ofro  por  el  de  los  telamagu,  de  los  ouled-abd- 
ol-nmsr,  y  de  los  eulmali  de  bazr. 

Gnelmá  está  situada  al  Sur,  y  muy  cerca 
(le  la  orilla  derecha  de  la  Seybouse  Superior,  al 
pie  de  la  alta  montaña  de  Maoima,  Fué  cons- 
truida con  materiales  sacados  de  las  minas  de 
la  antigua  Caluma,  de  que  hace  mención  San 
Aguslin  y  también  Pablo  Orosio;  pero  el  terre- 
no que  ocupa  no  es  el  mismo  en  que  estuvo  la 
ciudad  romana.  Muchas  vias  romanas  tenían 
su  punto  de  partida  en  Caluma;  dos  de  ellas 
van  á  Hipona,  siguiendo  las  dos  márgenes  de 
la  Seybouse,  otra  á  Constantina,  pasando  al 
líorte  del  monte  Maoima,  atravesando  el  Üned- 
Cherff,  y  subiendo  basta  Amotina  por  una  sua- 
ve pendiente.  Otras  dos,  por  lómenos,  se  di- 
rigen hacia  el  Sur,  probahlemenlc  áZamay  Tif- 
fe-cliy  desde  alli  se  ramifican  hasta  lo  infinito 
por  indas  aquellas  hermosas  y  dilatadas  lla- 
nuras [2). 

(I)  Hemos  sido  mny  sobrios  en  los  detalles  topo- 
polleos  de.Consíniuina  puiiiendo  remitir  al  lectora 
la  descripción  exacta  y  completa  que  Mr.  Duroaud 
ne  la  Mallo  ha  hecho  de  esta  ciudad  con  referencia  á 
los  autores  griegos  y  latinos,  pero  sobre  todo  ¡i  los 
acabes  Bekri  y  Edrisí  y  á  los  viapyras  modernos  Show 
t  onel,  tlolieus-treit  y  Deslomantes,  p.  ¿0-37  de  su 
obra  sobre  la  provincia  de  Constantina. 

¡2)  Mr.  Judas  presentó  en  1830  al  Instituto  una 


La  ciudad  de  Msilah,  situada  por  35"  42/ 
30"  de  ¡atitud  Norte  y  2o  12'  longitud  Este, 
está  dividida  en  tres  cuarteles,  délos  cuales  el 
mayor  ocupa  la  márgen  izquierda  y  los  dos 
■restantes  la  derecha  del  Oued-ksab,  La  super- 
ficie de  los  jardines  es  tres  veces  mayor  que 
la  que  ocupa  la  ciudad.  Esta  fué  construida  con 
los  materiales  de  una  ciudad  romana  derruida 
y  situada  5,000  varas  al  Este,  la  antigua  Siu- 
lia  ó  la  Bechñgu  de  los  árabes.  Los  franceses 
se  establecieron  en  Msilah  en  junio  de  1841 . 
.  Al  Sur-sudoeste  se  eleva  el  Djehel-Salah,  y 
al  pie  la  ciudad  de  Bou-Saadah,  con  una  po- 
blación de  cerca  de  2,000  almas,  y  rodeada  de 
jardines  mejores  y  mas  grandes qrje  los  de  Msi- 
lah. En  la  mitad  del  camino  de  estas  dos  ciuda- 
des, distantes  una  de  otra  de  16  á  1S  leguas, 
se  encuentra  una  estación  romana  llamada  El- 
Benian. 

Recordaremos  aquí,  á  pesar  de  haberla  di- 
cho mas  arriba,  que  para  los  árabes  el  desierto 
de  Sallaran  empieza  en  Msilah,  y  que  compren- 
den en  él  la  inmensa  llanura  que  se  descubre 
al  Sur  de  esta  ciudad,  terminada  á  una  distan- 
cia de  20  leguas  por  la  cordillera  de  los  mon- 
tes Saadah.  El  gefe  de  Sallaran  tenia  el  titulo 
de  cheikh-el-arab;  su  autoridad  se  esíendia  al 
Norte,  desde  las  montañas  de  Auré  y  de  Belez- 
mah,  que  separan  á.Saharah  del  Tell,  hasta  el 
pais  de  Msilah  (el  Sahara  propiamente  dicho  es 
ia  llanura  inculta;  el  Tell  es  la  región  de  las 
colinas);  al  Sur  hasta  el  pais  de  Souf  de  Este  á 
Oeste,  desde  Tuggurt  que  marca  el  limite'  del 
Beled-el-Djeriddc  Túnez,  hasta  el  territorio  de 
la  ciudad  de  Aghonath.  Este  territorio,  casi  tan 
grande  como  la  provincia  entera,  tiene  dos  cla- 
ses de  poblaciones  muy  distintas;  los  árabes 
nómades,  que  pasan  el  invierno  en  Sabarab,  y 
los  habilantesde  las  pequeñas  ciudades  de  los 
oasis.  Biskarah  era  la  capital  de  todas  estas 
pequeñas  ciudades,  obedecía  á  un  kaid,  y  el 
territorio  á  que  se  estendia  la  autoridad  de  este 
oticial  llevaba  el  nombre  de  Zab  (pais  de  oasis, 
donde  se  crian  las  palmeras  con  dátiles):  se 
encuentran  en  el  40  ciudades  qae  forman  un 
circulo,  en  cuya  csfreniidad  oriental  estaba 
Biskarah.  TAZab  de  Tuggurt  contenía  14  ciu- 
dades pequeñas  menos  pobladas.  El  chaiqua 
de  Tuggurt  ( t)  era  casi  independiente,  á  causa 
de  lo  distante  que  estaba  de  las  demás.  El  pais 
Sé  Soiif  sé.  dividía  en  7  grandes  tribus.  Las 
ciudades,  formadas  por  la  reunión  de  algunas 
cabañas,  eran  en  su  mayor  parte  miserables, 
pero  rodeadas  de  hermosos  y  ricos  jardines. 
Las  relaciones  de  comercio  de  Constantina  con 

memoria  acerca  da  las  anticue  da  des  de  Guelma.  La 
obro  del  general  Duvivier  titulada,  Apantes  y  natos 
tabre  taparte  de  la  Argelia  al  Sur  de  Guelma  desdi 
la  frontera  de  Tintes  kaata  el  monte  Xurés  inclusi- 
ve, etc.  en  i.°  París,  lsil,  no  se  halla  do  venta  y  es 
muy  dilicil  encontrarla.  Indicaremos  lambían  pata 
que  pueda  formarse  una  idea  de  este  importante  tra- 
baje, la  relación  hecha  por  M.  A.  C.  Charlier.  que 
publicó  el  Espectador  Militar  de  Francia. 
,  (1)  Gefe  de  una  tribu  entre  los  árabes. 


203 


ARGELIA. 


204 


el  desierto  son  las  mas  antiguas  y  mejor  esta- 
blecidas. En  ningún  tiempo  se  lian  interrumpi- 
da porque  los  habitantes  del  país  de  Tuggurt 
y  del  Zab  de  Biskarah  (1),  necesitan  para  ellos  y 
para  sus  ganados  de  los  alimentos  de  la  pro- 
vincia de  Constanlina,  sin  cuyos  granos  no 
pueden  subsistir. 

Terminaremos  este  articulo  con  esta's  pala- 
bras.de  Mr.  Daude:  «Si  se  consideran  en  con- 
junto las  bases  principales  del  comercio  do  la 
regencia,  observaremos  que  el  pais  está  divi- 
dido en  fres  zonas  casi  paralelas  á  la  costa,  y 
que  cada  una  de  ellas  está  situada  de  manera 
que  por  sus  recursos  y  sus  necesidades  tienen 
una  mutua  dependencia  de  las  otras  dos.  La 
primera,  bañada  por  el  mar,  abordable  por  mu- 
chos puntos,  recibe  directamente  ios  productos 
de  la  industria  europea,  que  con  el  tiempo  pe- 
netrarán á  hacer  sus  cambios  hasta  el  fondo  del 
Africa;  la  segunda  comprende  las  mesetas  dei 
Atlas,  las  llanuras  del  interior,  tan  fértiles  y 
abundantes  que  es  preciso  para  agotar  sus  fru- 
tos llevarlos  á  vender  muy  lejos  de  allí ;  la  ter- 
cera es  aquella  región  seca,  arenisca,  abrasa- 
dora, que  se  estiende  basta  las  márgenes  del 
Miger,  rica  en  preciosos  productos,  que  no 
puede  consumir  por  si  misma,  y  desprovista 
de  los  artículos  de  primera  necesidad.» 

Ajamas  do  las  obras  (jue  Hemos  (unido  ocasión  do 
cilar  en  esle  articulo,  casi  todas  posteriores  á  1830, 
debemos  indicar  todavía  las  siguientes: 

Abou-Obeid-Becói:  Desci'ipcion  del  A  frica,  reseña 
poT  JIr.  Elienne  Qualrcmere,  t.  Sil  de  las  fínticia't  y 
estrados  de  Manuscritos,  1831,  en  i.° 

Edriset:  Africa,  ed.  i.  M.  Earlmman,  en  8.°  Got- 
tiu¡r,  1796. 

Abnlfeda:  Descripción  de  los  países  de  Sfaghreí; 
testo  árabe  con  una  traducción  Irancesa  y  notas  por 
Ch.Solvel,  en  8.0  Argel,  1838. 

Hartmtmnus:  Descriplio  locorum  in  prima  expedi- 
lione  adversas  turcas  atgerienses-  observatorum  d 
.  mato  1609  ad  aprilem  1671,  en  12.  Londini,  1671. 

Roé|ucv¡l!c:  Relación  de  las  costumbres  y  gobierna 
de  los  turcos  de  Argel,  en  8.o,  187$. 
"  Ch.  Resteiins:  Descripción- histórica  y  política  del 
reino  y  la  ciudad  ils  Argel,  desde  1S1C  a  1732  (en  sue- 
co) Apartes  en  4.0, Stockholm, 1737. 

Dureau  de  la  Malte:  Viages  á  las -regiones  de  Ar- 
gel y  Tunes  en  1724  y  1725,  por  Peyssokncl,  y  de  1783 
a  Í786  por  Desfontaines:  2  tomos  eri  8. o  Paris,  1838. 

D'Avezae:  Estudios  de  geografía  critica  sobreuna 
parte  del  A  frica  Septentrional,  Itinerario  ds  tíadji, 
liba-el-Dipi-el^Aíihonalh,  iu  8.»  1836. 

W.  Janson:  A  viere  oflhe  presenl  conditicn  of  the 
states  o f  Bárbaro  etc.  in  12.  London,  lBlo. 

Pananti:  ífarrative  afáresidencein  Algier,  ¡n4.o 
London,  1818. 

Sbaler:  Sketch  of  the  ¡late  of  Alqicr.  Boston,  183G, 
trad.  en  fran.  porX.  Biancbi,  1830. 

Graber  iti  HtlMoe:  Ccnui  statitici  ó  aeografici  delta 
regenta  di  Algieri,  in  8.°  Milán,  1830. 

Aristide  Gúilbert:  De  ta  colardicition '  du  nord  de 
l'Afrique,  1  lomo  in  8.°,  1838.  Esta  conliene  ia  pri- 
mera lista  bibliográfica  completa  de  cuantas  solían 
publicado  antiguas  y  modernas  sobre  el  Africa  Sep- 
tentrional. 

ARGELIA.  (Historia.)  81  hemos  da  creer  á 

(I)  Véase  sóbrela  Sabnrah  argelina  algunos  apun- 
tes interesante)  en  ol  Moniteur  únioermí  del  martes 
18  de  Febrero  de  181$;  una  ñola  inserta  en  el  número 
de  febrero  del  JJoMéíj  de  la  Socicdai  de  Geoqrafia 
(año  1814). 


Salustio,  que  habia  sido  gobernador  de  la  Kn- 
midia,  y  que  se  apoyaba  en  tradiciones  popu- 
lares y  en  los  libros  del  rey  munida  Iliemp- 
sal,  toda  la  región  conocida  actualmente  con 
el  nombre  general  de  Berbería ,  y  por  consi- 
guiente, la  Argelia,  tuvo  por  primeros  morado- 
res ¡os  getulos  y  ¡tutos,  pueblos  indómitos  que 
vivían  sin  leyes  y  sin  gobierno ,  se  alimenta- 
ban de  la  carne  de  las  lleras  y  de  la  yerba  de 
los  campos  ,  descansando  donde  quiera  que  la 
noche  los  sorprendía. 

A  la  muerte  de  hércules ,  que  pereció  en 
España,  según  la  opinión  difundida  en  Africa, 
su  ejército,  compuesto  de  hombres  de  todas  las 
naciones  se  encontró  sin  gefe ;  asi  es  que  no 
tardaron  en  dispersarse.  Entre  los  pueblos  que 
le  constituían,  los  medos ,  los  persas  y  los  ar- 
menios ,  pasaron  al  Africa  para  establecerse 
en  las  costas  dei  Mediterráneo.  Los  persas  se 
acercaron  mas  al  Océano,  y  utilizando  sus  mis- 
mos bageles  construyeron  cabanas,  contraje- 
ron unión  con  los  getulos  casándose  con  mn- 
gores  de  esta  nación ,  y  como  en  sus  frecuen- 
tes escursiones  habian  solido  cambiar  de  vi- 
vienda ,  se  dieron  á  sí  mismos  el  nombre  de 
numidás.  Aun  actualmente  los  edificios  de  Jos 
paisos  munidas,  llamados  mapalos,  se  parecen 
bastante  por  su  forma  oblonga  y  sus  lechos 
abovedados  á  las  carenas  de  los  buques. 

A  los  medos  y  los  armenios  uniéronse  los 
libios ,  pueblo  mas  inmediato  al  mar  de  Afri- 
ca que  los  getulos,  que  so  hallaban  mas  cerca 
del  sol  y  de  la  región  del  fuego.  No  tardaron 
en  edificar  ciudades  ,  porque  como  solo  esla- 
ban  separados  de  España  por  un  estrecho,  pu- 
dieron establecer  con  esle  pais  cambios  y  de- 
mas  operaciones  comerciales.  Los  libios  alte- 
raron insensiblemente  el  nombre  de  los  mo- 
dos y  en  su  idioma  bárbaro  les  llamaron  moros. 

Los  persas  fueron  los  primeros  cuyo  poder 
tomó  un  crecimiento  mas  rápido,  y  en  breve 
el  esceso  de  su  población  obligó  á  los  jóve- 
nes á  separarse  de  sus  padres  ó  ir  á  ocupar 
cerca  de  Cartago,  el  pais  que  lleva  actualmen- 
te el  nombre  de  Kumidia. 

Mas  adelante  los  fenicios,  los  unos  para  li- 
brar á  su  pais  de  un  csceso  de  población,  los 
otros  con  ambiciosas  miras,  indujeron  (pío  se 
espatriasen  algunos  hombres  ávidos  de  nove- 
dades y  una  multitud  indigente  :  fundaron  en 
la  costa  marítima  llipona,  Hadrumeta  y  Lei>tis, 
y  estas  ciudades,  muy  pronto  florecientes,  vi- 
nieron á  ser  el  apoyo  y  el  orgullo  de  la  pa- 
tria. Por  lo  que  respecta  á  Cartago  prefiero  no 
decir  cosa  alguna  aules  que  decir  muy  poco. 

Sin  discutir  la  mayor  ó  menor  verosimili- 
tud de  estas  tradiciones,  cuya  responsabilidad 
ni  aun  es  aceptada  por  su  autor  Báluslio,  refe- 
riremos otra  que  nos  lia  sido  conservada  por 
l'rocopio.  Según  este  historiador,  cu  la  época 
de  la  invasión  do  la  Palestina  por  Jesús  (Jo- 
sué), hijo  de  Nave,  todos  los  pueblos  que  ha- 
bitaban en  la  región  marítima  ,  desde  Sidoii 
■hasta las  fronteras  del  Egipto,  y  que  obede- 
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cian  áun  solo  í'ey  ,  los  gergescos,  los  Jéte- 
seos y  las  demás  tribus  de  que  se  hace  men- 
ción en  los  libros  de  los  hebreos,  abandonaron 
su  patria,  para  huir  ante  la  segur  estcrmina- 
dora  de  los  israelitas,  atravesaron  el  Egipto, 
fueron  á  establecerse  en  Africa,  cuya  costa 
septentrional  ocuparon  hasta  las  columnas  de 
Hércules  ,  y  fundaron  en  esta  región  un  gran 
número  de  ciudades  en  las  que  todavía  era 
asada  la  lengua  fenicia  en  su  tiempo,  es  de- 
cir ,  en  el  siglo  VI  de  la  era  cristiana.  Estos 
emigrados,  añade,  han  edificado  una  fortaleza 
en  el  paTage  donde  se  eleva  hoy  dia  la  ciudad 
do  Tigisis:  alli,  á  la  inmediación  de  un  manan- 
tial muy  abundante,  existen  dos  monolitos  de 
mármol  blanco ,  con  una  inscripción  en  ca- 
ractéres  fenicios ,  que  significa:  Somos  los 
que  hemos  huido  la  persecución  del  infame 
Jesús,  hijo  de  Navé;  según  refiere  la  misma 
tradición  y  mencionan  igualmente  tales  ins- 
cripciones. 

Estos  testimonios  tan  formales  no  han  de- 
jado de  tener  impugnadores,  puesto  que  Gibon 
admite  la  existencia  de  los  monolitos  aunque 
duda  de  las  inscripciones ;  Mannert  considera 
la  Iradicion  misma  como  absurda,  é  intenta  re- 
futar el  pasage  entero  deProcopio.  La  comisión 
nombrada  por]  a  Academia  de  las  Inscripciones 
y  Bellas  letras  de  París  para  ocuparse  de 
reunir  datos  acerca  de  la  geografía  antigua 
del  Norte  de  Africa,  piensa  de  un  modo  distin- 
to. «Cierto ,  dice  en  su  relación  publicada  en 
1835,  la  esperanza  de  encontrar  unos  monoli- 
tos Jan  curiosas  para  la  historia  y  que  se  ha- 
llan indicados  con  tanta  precisión  por  un 
autor  verídico,  por  un  testigo  ocular  ,  merece 
que  se  hagan  escavaeiones  y  esploraciones 
entre  Lambasa  (Tezzuta)  y  Taumgadis  ,  donde 
se  liallaha  situada  la  antigua  Tigisis.» 

Como  quiera  que  sea  ,  cuando  los  emigra- 
dos de  Tiro  alzaron  ,  no  lejos  del  parage  que 
ocupa  actualmente  Túnez,  los  muros  de  la 
ciudad  que  debia  contrarestar  la  fortuna  de 
Roma ,  toda  la  región  que  lleva  actualmente 
el  nombre  de  Argelia ,  se  hallaba  ocupada  por 
los  munidas  que  tenían  por  vecinos  ,  al  Oeste 
los  moros,  al  Estelos  libios  y  al  Surtos  getulos. 

Cartago  vino  á  ser  rica  y  poderosa ,  pero 
su  dominación  en  Africa  no  ha  sido  tan  es- 
tensa ni  tan  incontestable  como  generalmente 
se  cree.  Yeldad  es  que  al  comenzar  la  segun- 
da guerra  púnica  ,  es  decir,  en  el  tiempo  do 
su  mayor  esplendor,  ocupaba  lodos  las  costas 
dü  Africa  desde  la  pequeña  Sirte  (golfo  de'Ca- 
hes)  hasta  las  columnas  de  Hércules  (estrecho 
rie  Oibrallar) ;  pero  como  ambicionaba  el  do- 
minio cíe  los  mares  y  no  el  del  continente, 
limitábase  ála  posesión  délas  costas,  dejando 
á  los  munidas  el  interior  de  las  tierras,  y  cí- 
ñfindose  á  imponerles  tributos  y  rcchtfar  en- 
tre ellos  soldados,  que  mas  de  una  vez  los  hi- 
cieron guerra  con  sus  propias  armas. 

La  dominación  de  los  cartagineses  contaba 
ya  un  período  de  bastantes  siglos ,  cuando  se 


encontraron  en  Sicilia  con  los  romanos  (266 
años  antes  de  Jesucristo),  encendióse  .al  punto 
la  lucha  entre  los  dos  pueblos,  y  sabido  es  que 
concluyó  con  la  ruina  de  Cartago  (146  años 
antes  de  Jesucristo.} 

Después  de  haberse  apoderado  de  Cartago, 
conquistáronlos  romanos  toda  la  Numidia,  aun- 
que sin  conservarla,  pues  cedieron  su.  mejor 
parte  á  Boco  ,  -rey  de  Mauritania,  que  les  ha- 
bia  ayudado  á  destruir  á  su  enemigo,  y  aban- 
donaron el  resto  á  un  príncipe  indígena ;  ar- 
rebataron á  Juba  esta  nueva  Numidia,  fracción 
de  la  antigua ,  abandonándola  á  otro  Juba, 
basta  que  después  de  heredar  los  estados  del 
rey  moro  se  los  dieron  al  segundo  Juba ,  re- 
cobrando, no  obstante,  la  nueva  Numidia.  Por 
último,  ochenta  años  después,  á  su  turno  fué 
recobrada  la  Mauritania  para  formar  dos  nuevas 
provincias,  de  las  cuales  la  mas  oriental,  lla- 
mada Mauritania]Cesariana,  era  precisamente  la 
fracción  occidental  desmembrada  no  lia  mu- 
cho tiempo  de  la  antigua  Numidia.  La  Argelia 
actual ,  entonces  representada  por  la  Nueva 
Numidia  y  la  Mauritania  Cesariana  reunidas, 
se  hallaba  constituyendo  dos  provincias  su- 
bordinadas á  un  pueblo  que  no  estaba  en 
su  territorio:  este  eentroera  Cartago,  realzada 
por  los  Gracos ,  embellecida  por  Augusto  y 
hecha  capital  de  una  provincia  gobernada  por 
un  procónsul.  La  Numidia  ylaEizacena,  am- 
bas limítrofes  de  la  provincia  cartaginesa,  eran 
gobernadas  por  consulares;  y  para  completar 
la  simetría ,  las  Mauritanías  Cesariana  y  Siti- 
íiana,  que  seguían  á  la  Numidia,  y  la  Tripoli- 
tana  que  seguía  ála  Bizacena,  tenían  cada  una 
ciertos  gefes  de  segundo  órdenque  se  llamaban, 
presidentes.  Los  territorios  mas  distantes  per- 
tenecían a  otros  centros;  la  Tingitana  estaba 
unida  á  los  destinos  de  España  como  la  Cire- 
nálca  á  los  destinos  de  Egipto. 

la  provincia  de  Africa,  (que  asi  se  llamaba 
el  conjunto  de  las  posesiones  romanas  en  esta 
parle  del  mundo],  casi  por  entero  en  el  poder 
de  los  romanos  (1),  era  en  tiempo  de  los  empe- 
radores el  granero  de  Roma  y  de  Italia,  llegan- 
do á  convertirse  por  último,  y  por  decirlo  asi, 
„en  jardín  de  Roma:  por  tanto,  todos  los  empe- 
radores tuvieron  empeño  en  asegurar  su  tran- 
quilidad: sin  embargo,  no  siempre  lo  han  con- 
seguido, pues  las  exacciones  délos  gobernado- 
res provocaron  frecuentemente  la  rebelión,  y 
en  tiempo  de  Tiberio,  el  levantamiento  de  las 
poblaciones  indígenas,  acaudilladas  por  Tac- 
farinas,  estuvo  apunto  de  comprometer  séria- 
meníe  la  patencia  romana. 

No  obstante,  cuando  el  imperio  de  Occiden- 
te parecía  desplomarse  por  todas  partes,  el 
Africa  era  mas  romana  que  la  Italia:  los  nom- 

(1)  Se  lee  en  Plinio  que  seís  propietarios  poseían 
por  si  solos  la  milad  del  Africa  cuando  Nerón  los  hi- 
zo malar.  En  Liempo  de  Vespasiana  había  en  la 
Mauritania  Cesariana  ¡provincia  de  Argel),  iroce  co- 
lonias romanas,  y  doce  en  la  Numidia,  provincia  Uo 
Conslanlina. 
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bres  mas  esclarecidos  de  la  literatura  latina 
■  en  los  últimos  tiempos,  le  pertenecen:  citemos 
entre  otros  á  Apuleyo,  Tertuliano,  Amonio,  San 
Cipriano  y  San  Agustín.  Las  artes  no  estallan 
menos  cultivadas  que  las  letras:  en  todas  par- 
tes edificaban  ciudades  y  monumentos,  cuyas 
ruinasaun actualmente  admiran  á  losviagcros. 

Efectivamente  se  puede  leer,  en  una. His- 
toria de  la  Argelia,  por  el  doctor  Vagner, 
escritor  alemán  que  siguió  ¡i  las  tropas  fran- 
cesas en  su  espedicion  de  Constantina,  cual 
pudo  ser  la  admiración  del  ejército,  cuando 
marchando  por  la  antigua  capital  de  Yugürla, 
y  admirado  de  la  tristeza  y  uniformidad  de  la 
Calle,  descubrió  de  repente  las  romas  de  la  an- 
tigua Calama (Ghelma) .  «Nadie,  dieeel narrador, 
esperaba'est  e  encuentro:  [aquéllas  inmensas?  tiir 
nasdestacadas  en  lasoledadrcanimaronel espi- 
ritad del  ejército,  al  cual  advertían  solemnemen- 
te, que  antes  de  la  Francia  hábia  existido  un 
pueblo  qneliabiaconqusstado  y  civilizado  aque- 
lla tierra,  y  que  no  se  encontraba  un  rincón 
del  Africa  Septentrional,  por  estéril  que  pa- 
reciese, que  no  presentase  algún  monumento 
imprevisto  desde  el  cual  Roma  en  su  dia,  ob- 
servaba á  la  Francia.» 

Cuando  los  bárbaros  desolaron  la  Italia,  al- 
gunas tentativas  Recias  en  Africa  para  separar- 
se de  la  metrópoli,  fueron  fácilmente  reprimi- 
das, pero  en  428,  Bonifacio,  que  mandaba  en 
nombre  del  emperador  Yalentiniano,  se  rebe- 
ló abiertamente,  llamando  en  su  auxilio  á  los 
vándalos,  dueños  entonces  de  la  España.  Gon- 
sorico,  uno  de  sus  gefes,  habiendo  pasado  el 
mai'  al  frente  do  una  poderosa  armada,  apode- 
róse de  todas  las  plazas  que  auD  se  Rallaban 
devotas  al  emperador,  y  avanzó  hasta  los  mis- 
mos muros  de  Cartago,  que  Bonifacio  ocupaba. 
Viendo  este  que  en  vez  de  amigos  se  Rabia 
captado  dominadores,  Rizo  inútiles  tentativas 
para  que  el  gefe  bárbaro  se  retirase,  pero  no 
pudiéndolo  conseguir ,  le  atacó  y  fué  ven- 
cido. 

Dueños  ya  de  una  de  las  mas  hermosas 
provincias  del  imperio,  estableciéronse  en  ella 
los  vándalos,  hicieron  de  Cartago  su  capital, 
y  quedaron  tranquilos  poseedores  del  país  por 
espacio  demás  de  un  siglo.  Llevaron  sus  es- 
cursiones  hasta  la  misma  Italia;  Roma  fué  to- 
mada y  saqueada  por  Genserico,  y  vengada 
Cartago,  se  enriqueció  con  los  despojos  roma- 
nos. Ocupaba  Gelimerel  trono  que  Rabia  usur- 
pado á  su  sobrino,  cuando  Justiniano,  pe  rei- 
naba en  Constan! inopia,  resolvió  nuevamente 
reunir  el  Africa  al  únperio.  Belisario,  general 
de  los  ejércitos  imperiales,  tomó  á  Cartago, 
espulsó  á  los  vándalos,  y  redujo  todo  el  pais" 
bástalas  columnas  de  Hércules. 

Ilácia  fines  del  siglo  VII,  los  árabes,  ya 
poseedores  del  Egipto,  invadieron  el  Africa 
Septentrional, obligaron  á  los  cristianos  á  abra- 
zar la  religión  de  M  ahorna,  y  no  tardaron  en 
establecer  sobre  toda  el  África  romana,  una 
dominación  que  á  principios  del  siglo  siguien- 


te estendieron  en  España,  donde  fueron  llama- 
dos  por  la  traición  del  conde  Julián. 

La  invasión  arábiga  trastornó  completa- 
mente el  estado  político  del  pais,  nuevas  de- 
nominaciones reemplazaron  á  los  nombres  ro- 
manos, y  los  conquistadores  musulmanes  hi- 
cieron desaparecer  hasta  los  últimos  vestigios 
de  las  doscientas  noventa  y  tres  iglesias  epis- 
copales, que  ya  la  persecución  délos  vándaíba 
Rabia  herido  de  muerte  en  solo  los  limites  del 
moderno  territorio  argeliano. 

Varias  dinastías  árabes  se  sucedieron  ea  el 
imperio  fundado  en  Africa  por  los  musulmanes; 
la  de  los  AgRlavitas,  cuya  capital  fué  Kairuan, 
y  mas  tarde  Túnez,  y  la  de  los  Ediisilas  fue- 
ron sustituidas  par  la  de  losFalimilas,  que  ocu- 
pados de  la  conquista  del  Egipto,  dejaron  en 
seguida  usurpar  sus  posesiones  occidenlules 
porlos  Zeidilas,  á  los  cuales  sucedieron  en  las 
provincias  de  Túnez  y  de  Constantina,  los¡Ha- 
madilas,  y  en  la  de  Tlemcem  los  Vaiiedilas. 
A  su  vez  las  tres  dinastías  que  acabamos  de 
mencionar  fueron  reemplazadas  por  los  Almo- 
rávides, y  eslos  ;i  su  vez  destruidos  por  los 
Almoliades.  La  dominación  pasajera  de  estos, 
fué  brevemente  reemplazada  por  la  de  los  Ma- 
nilas de  Tlemcem,  y  los  Hafsitas  de  Bugia,  al- 
ternativamente dueños  de  Argel,  conforme  al 
éxito  de  la  guerra,  y  asi  se  conservaron  hasta 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVI. 

Con  la  toma  de  Granada  se  bahía  desplo- 
mado para  siempre  la  dominación  musulmana 
en  el  territorio  español:-  los  últimos  descea- 
dientes  délos  conquistadores  africanos,  se  vie- 
ron en  la  precisión  de  escoger  entre  el  ostra- 
cismo y  la  abjuración  de  sus  creencias,  y  co- 
mo en  su  mayor  número  Rayan  preferido  el 
desfierro,  se  refugiaron  al  Africa.  Fernandoper- 
siguió  á  sus  enemigos Rasta  esta  tierrales!  raña; 
en  1504,  las  tropas  españolas  atacaron  y  to- 
maron el  fuerte  de  Mcrs-el-ICebir  cerca  de 
Oran,  y  cuatro  años  después  el  célebre  carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros,  al  frente  de  una  po- 
derosa armada,  se  apoderó  por  si  mismo  de  es- 
ta última  ciudad;  entró  en  Cartagena  cinco  dias 
después  de  babevpartido,  dejando  á  Pedro  Na- 
varro el  cuidado  de  cstender  una  conquista  á 
la  que  ya  había  conlrihuido  con  su  valor  y  su 
destreza.  Después  de  haber  sometido  todas  las 
plazas  próximas  á  Oran,  Navarro  sedió  á  la  ve- 
la para  Bugia,  de  la  cual  se  apoderó  sin  la 
menor  violencia.  Una  victoria  tan  rápida,  y  que 
nada  RaRia  costado  á  los.  cristianos,  ditundió 
el  espanto  por  todo  el  pais;  las  ciudades  veci- 
nas enviaron  á  porfía  sus  diputados  al  vence- 
dor para  implorar  su  protección  y  someterse 
ála  obediencia  de  Fernando:  Argel  fué  la  pri- 
mera en  dar  ejemplo;  el  bey  de  Túnez  no  tar- 
dó en  manifestar  su  sumisión;  y  todos  basta 
el  soberano  de  Tlemcem,  ylos  moros  de  Mosla- 
ganem,  enviaron  al  general  español  sus  em- 
bajadores para  demandar  la  paz,  y  pttra  .ofre- 
cerse á  ser  tributarios  de  la  corona  do  Castilla: 
todos  estosacontecimientos  sucedieron  en  1510. 
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Pero  estas  conquistas  tanrápidarneníe  efec- 
luadaspor  los  españoles,  las  perdieron  con  la- 
misma  rapidez:  Argel  y  Túnez  cayeron  nueva- 
mente r.n  poder  de  los  moros  auxiliados  por 
los  Hircos, 

Según  ya  hemos  indicado,  los  españoles  se 
liabian  apoderado  do  Argel  cu  1510:  para  de- 
fender su  conquistahácialupartedel  mar,  alza- 
ron sobre  una  roca aislada delaitóé  de  laciudad, 
na  fuerte  que  dio  grande  imporfancia  al  puer- 
to, y  aseguró  durante  algunos  años  su  domi- 
nación en  estos  parages,  pero  trataron  la  ciu- 
dad con  tan  escesivo  rigor,  que  solo  esperaban 
los  habitantes  una  favorable  coyuntura  para  re- 
belarse y  recobrar  su  libertad. 

La  muerte  de  Fernando,  que  sobrevino  en 
1518,  fué  la  señal  de  la  rebelión:  los  argólla- 
nos llamaron  en  su  auxilio  a  Salem-ebn-Temi, 
principe  árabe,  de  gran  nonibradia  por  su  bra- 
vura y  talentos  militares,  y  csie,  para  asegu- 
rar mejor  la  empresa,  hizo  causa  común  con  un 
¡  in  sano,  el  primer  Barbaroja  (Araudj) ;  este  hom- 
bre, lujo  de  un  renegado  siciüatio  llamado  Ya- 
cub,  establecido  en  Metcl'ma  (Lesbosl  y  tam- 
bién pírala,  se  babia  hecho  temible  en  todo  el 
Mediterráneo.  Había  perdido  un  brazo  delante 
de  Btijíia,  queriéndola  arrebatar  á  los  españo- 
les, pero  mas  afortunado  en  Gigel  acababa  de 
apoderarse  de  osle  punto,  de  concierto  con  su 
hermano  líhairedino,  que  mas  tarde  adquirió 
aun  mayor  celebridad. 

Bárbaro]  a  se  apresuró  en  acudir  á  la  esci- 
tacion  del  gefe  ó  cheílí  Salem-ebn-Temi;  y  ata- 
có por  mar  á  Argel ,  mientras  que  el  árabe  le 
acometía  por  tierra.  Los  dos  ataques  fueron 
coronados  por  el  mejor  éxito:  el  fuerte  y  laciu- 
dad fueron  tomados,  lagfiarnicíon  española  de- 
puso las  armas,  y  en  vez  de  quedar  libre  Ar- 
gel no  hizo  otra  cosa  que  mudar  de  dueño. 

Sin  embargo,  los  dos  vencedores  no  estu- 
vieron por  mucho  liempo  en  una  cordial  inte- 
ligencia. Barbaroj a"  se  deshizo  cuanto  antes  de 
sn  rival,  y  quedó  único  poseedor  de  la  ciudad, 
juntamente  con  sus  turcos,  que  vinieron  á  ser 
el  origen  de  la  rpilit-ía  argeliana. 

El  hijo  do  Salem-ebn-Temi,  que  á  lamner- 
le  de  su  padre  se  habia  refugiado  entre  los  es- 
pañoles, obtuvo  de  ellos  una  armada  y  una 
Hola,  bajo  la  conducta  de  Francisco  de  Vera, 
1'™  osla  Ilota  no  focó  á  las  playas  sino  para 
estrellarse  en  ellas,  y  las  tropas  do  desembar- 
re, atacadas  por  Barbaroja  mientras  que  se 
entregaban  al  pillage,  fueron  casi  totalmente 
destruidas.  Enardecido  por  este  nuevo  suceso, 
Barbaroja  resolvió  espulsar  completamente  á 
Jos  españoles  délas  cosías  de  Africa,  y  proba- 
blemente lo  hubiera  conseguido,  si  en  una  és- 
pMlicion  contra  Tlemeein,  no  hubiese  sido 
muerto  al  combatir  con  los  españoles  de  Oran 
(15,18.) 

Antes  de  abandonar  á  Argel,  Barbaroja  ba- 
™«  llamado  a  Khairedino  para  reemplazarle 
duranle  su  ausencia:  á  la  nolicia  de  la  muerte 
de  su  hermano,  Kliairedinó,  también  denomi- 
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nado  Barbaroja,  no  menos  hábil  ni  menos  te- 
mible, le  sucedió  en  el  mando.  Apenas  en  po- 
sesión del  poder,  se  vió  este  amenazado  por 
una  ilota  devoiulcy  seis  bagólos  españoles 
que  conducían  sobre  seis  mil  hombres;  pero 
retardado  el  desembarque,  se  levantó  una  tem- 
pestad que  hizo  perecer  la  mayor  parte  de  los 
buques  y  con  ellos  unoscuatro  mil  hombres: 
con  mucha  diflcullad,  el  resto  de  la  espedicíon 
pudo-llegar  álbiza,  una  de  las  Baleares,  y  los 
moros  quedaron  dueños  de  Argel  y  de  toda  la 
costa. 

Sin  embargo,  líhairedino  obligado  por  el 
odio  de  los  árabes  y  las  acometidas  de  los  es- 
pañoles, viendo  por  otra  parte  que  disminuía 
su  ejército  por  instantes,  recurrió  al  sullan 
Selim  1,  y  obtuvo  (1520)  en  cambio  de  un  ac- 
to formal  de  sumisión,  el  título  de  bey  de  Ar- 
gel, un  socorrp  de  dos  mil  genizaros,  ademas 
de  alguna  artillería  y  dinero.  Con  estos  re- 
fuerzos el  nuevo  bey  se  apoderó  del  fuerte  es- 
pañol que  ocupaban  todavía  sus  bubitantes,  é 
hizo  construir  por  esclavos  crisliauos,  la  esco- 
llera qne  uno  á  la  tierra  firme  el  islote  sobre 
el  cual  se  destaca. 

En  1533,  el  sullan  Solimán  llamó  cerca  de 
élá  líhairedino,  al  cual  confirió  la  dignidad  de 
capilan-pachá;  á  sil  partida,  et  bey  dejó  el 
mando  cíe  Argel  á  un  eunuco,  renegado  sardo, 
llamado  Ilassam-Aga  de  una  bravura  igual  á 
su  crueldad,  y  cuyos  talentos  militaies  pare- 
cían recordar  los  del  eunuco  Narses.  LTassam, 
antiguo  pirata;  continuó,  durante  su  gobierno, 
su  pillage  y  sus  tropelías  con  tal  audacia,  que 
el  papa  Paulo  111  solicitó  de  Carlos  Y  el  reme- 
dio de  estos  males. 

Ya  este  principe,  habia  conseguido  derro- 
car, algunos  años  antes  el  poder  creado  por 
Barbaroja  en  Túnez.  Muley-Hassem,  reinaba 
en  esta  ciudad,  siendo  feudatario  de  España, 
cuando Khairedino  llegó  á  Conslantínopla  acon- 
sejó al  sultán  qne  reuniese  á  su  vasta  domina- 
ción los  estados  de  Muley,  y  habiendo  seguido 
el  aullan  esíc  consejo,  confió  á  su  capilan-pa- 
chá el  mando  de  una  escuadra  por  cuyo  medio 
en  breve  se  apoderó'  de  Túnez.  Dueño  de  la 
ciudad  y  delfnerle  de  la  Goleta,  cuyas  fortifica- 
ciones aumentó,  Barbaroja  infestó  el  mar  con 
sus  piraterías,  y  amenazó,  no  tan  solo  á  !a  Cer- 
deña  y  la  Sicilia,  sino  también  á  la  Italia  y  la 
España.  Pero  deseando  Carlos  V,  poner  coto 
á  tales  escesos,  reunió  en  Cagliari,  treinta  mil 
liouibres  de  tropas  escogidas,  a  las  órdenes 
del  marqués  del  Guasto,  dispuso  quinientos 
buques  para  la  espedicion,  y  personalmente 
se  dirigió  con  su  armada  el  1G  de  julio  de 
1555.  Después  do  una  feliz  navegación,  al  lle- 
gar el  emperador  frente  á  Túnez  hizo  desem- 
barcar sus  tropas,  que  ocuparon  las  mismas 
lineas  que  San  Luis,  según  observan  los  histo- 
riadores. 

La  rendición  del  fuerte  de  la  Golela,  toma- 
do por  asalto,  hizo  dueño  al  emperador  de  las 
fuerzas  navales  y  del  arsenal:  mediante  una 
t,   ni.  14 


211 


ARGELIA. 


capitulación  le  fué  entregada  la  ciudad,  y  ape- 
nas habia  trascurrido  un  mes  desde  la  gárddá 
de  Cagliari,  cuando  Mulcy-Hassem,  subió  sobre 
su  trono,  reconociéndose  nuevamente  feuda- 
tario de  la  España.  Veinte  mil  esclavos  crislia- 
nos  debieron  su  libertad  á  tan  gloriosa  espe- 
dicion, cuyo  regreso  fué  cicrfauiente  menos 
feliz,  pues  una  violenta  tempestad  dispersó  la 
escuadra. 

El  éxito  de  esta  primera  espedicion  era  de 
un  feliz  agüero  para  el  porvenir:  el  emperador 
correspondió  por  tanto  ;ila  estilación  del  so- 
berano pontifico,  y  dio  órden  para  que  se  reu- 
niesen en  las  costas  de  España  é  Italia,  dos  ar- 
madas compuestas  de  sus  mejores  tropas,  alas 
eriales  se  unió  lo  mas  escogido  de  la  nobleza 
italiana  y  española.  Distinguíase  entre  esta  úl- 
linia  rternanGortés,  conquistador  de  Méjico,  pre- 
sentándose como  voluntario  con  sus  tres  lu- 
jos. El  gran  maestre  de  Malta  envió  quinientos 
caballeros  acompañados  cada  uno  <dc  dos  com- 
batientes. Las  dos  ilotas  en  que  debían  embar- 
carse ambas  armadas  fueron  puestas  al  mando 
del  célebre  Andrés  Doria,  reputado  por  uno  de 
los  mas  bábilesmarinos  de  aquellaépoca(  t  Di  I ). 

No  obstante,  los  preparativos  se  babian  ve- 
rificado con  suma  lentitud,  tanto  que  ni  aun 
el  emperador  mismo  so  hallaba  á  fines  de  agos- 
to en  el  punto  de  reunión.  Por  fin  llegó  alta- 
ba, y  el  16  de  setiembre  tuvo  en  buca  una  en- 
trevista con  el  papa,  el  cual,  aunque  la  guerra 
se  hacia  á  instancia  suya,  conjuró  al  monarca 
á  que  por  mas  tiempo  no  pensase  en  una  espe- 
dicion demasiado  tardía  para  que  pudiera  tener 
buen  éxito.  El  marqués  del  Guasto  y  Doria  lo 
dirigieron  también  la  misma  súplica:  todo  fué 
inútil,  y  las  dos  escuadras  se  hicieron  á  la  ve- 
la llegando  el  26  de  octubre  delante  de  Argel, 
no  sin  grandes  dificultados.  El  desembarco  se 
liizo  con  órden  y  celeridad  como  media  legua 
al  Este  de  la  población. 

Las  fuerzas  reunidas  ascendían  entonces  á 
veinte  y  dos  mil  hombres  de  infantería  yá  mil 
y  cien  caballos;  pero  el  mal  tiempo  se  opuso 
al  completo  desembarque  de  los  bagajes,  vi- 
veres  y  municiones.  A  pesar  de  esta  enojosa 
ocurrencia  las  acometidas  del  enemigo  fueron 
enérgicamente  rechazadas.  El  ataque  dado  á 
la  plaza  era  vigoroso  y  casi  completo;  el  mo- 
narca se  había  colocado  personalmente  en  la 
altara  de  Sidi-Jacoub,  que  domina  tila  ciudad, 
y  donde  mas  tarde '  se  ha  construido  el  fuerte 
del  Emperador;  el  ataque  general  -estaba  pro- 
meditado,  y  dispuesto  para  la  mañana  siguiente, 
y  lodo  hacia  presagiar  el  éxito  mas  brillante, 
cuando  una  tempestad  acompañada  de  granizo 
y  de  torrentes  de  lluvias  se  desplomó  sobre  la 
armada  sin  abrigo,  al  mismo  tiempo  que  una 
impetuosa  ^borrasca  dispersó  la  flota.  Aprove- 
chándose Hassam-Aga  de  los  desastres  de  la 
armada  cristiana  para  acometerla,  hizo  ,  vigo- 
rosas salidas,  y  en  una  de  ellas  destruyó  casi 
radicalmente  el  cuerpo  de  los  caballeros  de 
Malta. 


Habiéndose  calmado  un  poco  el  temporal, 
ya  fué  posible  reconocer  en  el  dia  2!)  la'  pérdi- 
da de  los  dos  anteriores,  y  se  vio  que  habiai 
perecido  tiento  cincuenta  buques  y  ocho  mil 
bombros.  Habiendo  ya  el  emperador  pérfido 
toda  esperanza  de  poderse  apoderar  de  la  ciu- 
dad, y'codiendo  á  los  consejos  de  Doria,  que 
le  babia  escrito,  se  decidió  á  la  retirada;  pp 
detenido  por  el  crecimiento  de  las  aguas  del 
Haratcb  y  del  Hammiz,  hasta  el  dia  31  no  pu- 
do  llegar  al  caboMatifú,  donde  le  esperaban 
los  restos  desordenados  de  su  flota,  Al  ver  nue- 
vamente Carlos  á.su  almirante  lo  confesó  que 
habia  sido  castigado  por  no  haber  atendido  i 
sus  amonestaciones.  Se  hizo  saber  á  la  arma- 
da en  órden  general,  que  el  sitio  de  ArgeLse 
habia  suspendido  hasta  el  año  siguiente,  he- 
cho lo  cualseuizo  á  la  vola  para  Bugit).  Alli 
fué  donde  el  emperador,  después  de  remune- 
rar álos  oficiales  que  le  babian  acompañado  cu 
tan  poco  afortunada  espedicion,  abandonóla 
armada  para  volverse  ¿España  por  Cartagena. 
Libre  ya  de  los  españoles,  llassam-Agá  em- 
prendió una  espedicion  conlra  el  rey  de  Tlem- 
cem,  al  que  hizo  tributario,  y  murió  poco 
tiempo  después  de  haber  regresado  á  Argel 
(1543)  La  milicia  tarca  eligió  al  punto  para 
reemplazarle  uno  de  snsgcíes  llamado  Ha;¡% 
que  conservó  el  mando  basta  el  momento  de 
haber  llegado  el  nuevo  pacha  elegido  por  la 
Puerta:  era  este  El-Hassam,  hijo  de  ¿bate 
diño  ( 1 5-14). 

Después  de  la  espedicion  de  Carlos  V,  los 
españoles,  no  lan  solo  no  inquietaron  por  mas 
tiempo  á  los  argelianos,  sino  que  ademas 
perdieron  sucesivamente  todas  las  posesiones 
de  Africa,  Bugla  les  fué  arrebatada  en  155!; 
por  mucho  mas  tiempo  conservaron  á  Oran  y 
Mers-el-Kcbyr,  quelos  argelianos  no  consiguie- 
ron recobrar  basta  1708. 

Envalentonados  por  la  impunidad  los  pira- 
tas de  Argel,  asi  como  los  de  Túnez  y  Trípo- 
li, amneutaron  en  número,  y  se  hicieron  cada 
vez  mas  audaces.  Durante  mas  de  un  siglo,  di- 
fundieron el  terror  y  la  desolación  hasta  las 
costas  de  España  y  de  Italia,  pues  desembar- 
caban de  improviso,  devastaban  las  poblacio- 
nes, reduciendo  sus  habitantes'  á  la  esclavitud. 
Luis  XIV"  se  encargó  por  último  de  vengar  el 
honor  do  la  cristiandad:  nuevo. espedieiones  se 
pusieron  á  la  vela  bajo  su  reinado,  desde  1603 
á  16GS;  pero  solo,  la  segunda  fué  acompaüaJa 
del  desembarco. 

En  lfiü.T,  el  duque  de  Beaufort,  con  seis 
buques  mayores,  y  otras  tantas  galeras,  du> 
caza  álos  piratas  "de  Argel,  les  echó  á  pi(|M 
unos  veinte  bagóles,  y  les  obligó  á  permane- 
cer por  algunos  meses  encerrados  en  sus  puer- 
tos. Pero  al  año  siguiente  comenzaron  de  nue- 
vo sus  rapiñas,  y  el  mismo  duque  de  Beaufort 
f  ié  nuevamente  encargado  de  reducirlos  á ra- 
zón. Diez  y  seis  naves  fueron  á  de'sémbaTcar 
delante  de  Gigon,  como  unas  cincuenta  legas3 
al  Oeste  de  Argel;  seis  mil  hombre  que  se  apo- 
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deraronde  la  ciudad  construyeron  en  ella  un 
fuci  le,  y  batieron  nn  cuerpo  considerable  do 
moros:  sin  embargo,  poco  tiempo  despuestodo 
fué  abandonado. 

>En  ItifiS,  el  duque  de  Beaufort  encontró  la 
Bola  argelina  á  la  altura  de  Túnez  y  la  hizo 
esperimentar  tales  pérdidas,  que  durante  diez 
y  seis  años,  los  corsarios  delrgel  no  pudieron 
acometer  empresa  alguna. 

En  )G8t,  üuqnesney  Tourville ,  que  sema 
¡i  sus  órdenes,  destruyeron  casi  complejamente 
til  (iota  tripolitana  delante  de  tibio:  lapaz  fué 
establecida  después  por  mediación  del  gran 
señor. 

Al  año  siguiente  Duquesne  y  Tourville  se 
situaron  delante  de  Argel  con  fuerzas  consi- 
derables; incendiaron  fres  buques  argelianos, 
y  bombardearon  la  ciudad;  pero  la  mala  esta- 
ción fué  causa  de  que  volviese  la  ilota  á  los 
puertos  de  Francia,  que  á  su  regreso  bizo  es- 
perimenlai'  nuevas  pérdidas  á  la  marina  de 
Argel. 

fin  1G83  fué  emprendido  nuevamente  el 
bombardeo:  unas  bombardas  de  nueva  inven- 
ción, construidas  en  el  puerto  de  Tolón,  bá- 
jela dirección  del  famoso  Renaud,  produjeron 
el  mayor  cTeclo.  Ya  habían  derribado  la  mitad 
de  las  habitaciones,  cuaudo  el  dey  fuémuerto, 
justamente  cuando  se  preparaba  á  capitular. 
El  nuevo  dey  Ilussayn,  por  sobrenombre  Mez- 
a-Jforta,  que  había  trastornado  las  negocia- 
ciones de  su  predecesor  haciéndole  asesinar, 
Mzo  atar  al  cónsul  de  Francia  á  la  boca  de  tvn 
cañón,  y  sacrificar  iodos  los  cautivos  france- 
ses: solo  la  fuga  le  pudo  sustraer-  ála  exaspera- 
clundcl populacho.  Su  sucesor Ibfiilíim,  para 
apaciguar  á  luis  XIV  solicitó  solemnemente 
cimas  humilde  perdón  por  medio  deiJjáfar- 
Agá;y  sin  embargo,  fué  preciso  que  Tourville 
en  16S7,  ycl  mariscal  de  Estrees  en  KiSS, 
se  encargasen  nuevamente  de  castigar  á  estos 
iiicóiTcgibles  piratas,  arrojando  mas  de  diez 
mil  bomlias  sobre  sus  hogares.  Solo  algunos 
años  después,  es  decir,  en  169-4,  es  cuaudo  el 
gobierno,  de  Argel  reconoció  los  derechos  de 
propiedad  de  la  Francia  sobre  ei  litoral  entre 
Eohtt  j.Thahargali,  independientemente  de  la 
concesión  ésclpsiva  de  la  pesca  del  coral,  y  del 
comercio  entre  Bonn  y  Bugia. 

En  tfi  85  el  mariscal  de  Estrees  había  Im- 
puesto la  paz,  bajo  rigorosas  condiciones, 
á  ios  fripolilanos  y  al  dey  de  Túnez. 

Todas  esliis  espediciones  fueron  honorífi- 
cas para  Ja  Francia,  y  gloriosas  para  su  mari- 
na, pero  no  dieron  resultado  alguno  decisi- 
vo,-puesto  que  los  argelianos  volvían  ¡i  Ja 
mar  Eli  cuanto  habían  repucslo  sus  pérdi 
das. 

Tallemos  visto  mas  arriba  que  Khairedi- 
nó  habla  solicitado  la  protección  del  sultán: 
desde  entonces  la  Fucila  huida  continuado  re- 
mitiendo oficiales  con  el  titulo  de  pacha,  para 
gobernar  á  Argel,  cuyo  estado  de  cosas  duró 
basta  principios  del  siglo  XVII,  En  esta  época, 


descontenta  la  milicia  del  gobernador fnreo,  quo 
lapagabamal,  solicitó  y  obtuvo  del  gran  señor 
facultad  de  elegirse  un  dey  ■  ó  gefe,  que  resi- 
diendo continuamente  en  Argel,  tuviese  la  ad- 
ministración del  estado,  pagase  á  la  milicia,  y 
enviase  tributos  regulares  á  Constantinopla, 
en  vez  de  cobrar  el  sueldo  délos  genizaros  ar- 
gelianos. El  pacha  nombrado  por  la  Puerta  de- 
bía conservar  sus  honores  y  su  tratamiento; 
pero  solo  tenia  voto  en  el  diván  cuando'  se  le 
pedia,  ó  cuando  versaba  la  deliberación  sobre 
un  asunto  interesante  á  la  Puerta. 

Argel  poseía,  por  tanto,  unpacíiáy  un  dey, 
hasta  el  inslanle  de  la  elevación  de  Ali  (1710). 
Este  hombre,  salido  délos  últimos  rangos  de 
la  milicia  turca,  bailábase  dotado  de  una  gran 
bravura,  y  de  un  carácter  no  menos  tenaz,  asi 
es  que  ningún  obstáculo  le  detenía.  Habiéndo- 
se organizado  un  complot  en  contra  suya,  no 
vaciló  un  punto  en  aplicar  el  cas1igo,pues  bi- 
zo rodar  mas  de  mil  setecientas  cabezas  en  el 
primer  mes  de'su  advenimiento.  Un  rigor  se- 
mejanteprodujo  nuevos  complots,  deque  el  pa- 
cha fué  el  factor  principal;  Alí  le  hizo  pren- 
der y  embarcar  para  Constantinopla,  y  envió 
al  mismo  tiempo  al  sultán  Ahmed  ilí  varios 
embajadores  cargados  de  ricos  presentes.  El 
diván  no  pudo  monos  de  aprobar  la  conduela 
de  un  hombre  que  empleaba  tales  medios  de 
justificación:  Ali  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
pacha  ,  y  recibió  la  investidura  de  esta  dignidad 
juntamente  con  tres  colas:  desde  entonces  los 
deyes  gobernaron  sin  dar  participación  a  otras 
autoridades  locales. 

Al  comenzarse  el  siglo  XVTTl,  mientras  que 
los  españoles  estaban  ocupados  por  la  guerra  de 
sucesión,  hallándose  debilitadas  sus  fuerzas, 
Oran,  conquista 1  del  cardenal  Jiménez,  había 
caído  en  poder  de  los  moros.  Consolidado  el 
trono  de  Felipe  V  pensó  este  monarca  en  1732, 
recobrar  esta  importante  posesión:  encargó  de 
la  espedieion  al  conde  de  Montemar  que  la 
desempeñó  con  una  felicidad  justificada  por 
sus  buenas  disposiciones ,  su  actividad,  su 
prudencia  y  su  audacia.  Oran  y  Mers-el-Kebyr 
fueron  recobrados  por  los  españoles  tres  días 
después  de  su  desembarco.  El  dey  Ali  que 
mandaba  la  armada  musulmana,  avergonzado 
de  su  derrota,  y  lemiendolaindignaciondelos 
suyos,  se  fugó  al  interior  juntamente  con  su 
familia  y  sus  tesoros. 

En  un  mismo  día,  en  1732,  presenció  Ar- 
gel la  elección  de  cinco  deyes,  que  fueron 
asesinados  unos  después  de  otros,  y  sus  tum- 
bas se  ven  todavía' fuera  del  barrio  de  tlab-el- 
Oued. 

El  ano  1775  fué  notable  por  una  espedi- 
eion de  los  españoles  contra  Argel:  aunque 
■bien preparada,  tuvo  resultados  desastroso.-:,  y 
como  fué  la  íiíliraa  tentativa  de  desembarco 
sobre  la  cosía  africana  antes  de  la  conquista 
rrancrwi,  hizo  ó  las  espediciones  un  disfavor 
exagerado.  El  general  Oreguiquela  mandaba , 
fracasó  completamente  con  treinta  mil  Iioni? 
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bres  y  cien  piezas  de  artillería,  cuya  mayor 
parto  quedó  en  poder  délos  enemigos. 

Es  do  notar  que  el  dey  Mohammed,  que 
mandaba  eu  Argel  en  esta  época,  se  bailaba 
gobernando  desde  176G,  y  conservó  el  poder 
hasta  17'Jt,  por  mas  que  bajo  su  dominación 
se  hubiese  verificado  un  bombardeo  de  la  ciu- 
dad por  los  daneses  (1770),  la  espedicion  de 
Oregui  (1775)  y  otras  dos  tentativas  de  bom- 
bardeo (1783  y  1784)  por  el  almirante  Carée- 
lo. Mobammed  murió  eu  su  lechó,  cosa  rara,  en 
Argel,  á  la  edad  de  mas  de  80  años.  Hassam, 
su  primer  ministro,  le  sucedió  sin  oposición;  y 
en  el  segundo  año  de  su  reinado,  los  españoles 
le  cedieron  Mers-el-Kebyr  y  á  Oran,  cuya  rui- 
na se  habia  verificado  mediante  un  fuerte  tem- 
blor de  tierra. 

En  1703,  habiendo  tenido  precisión  la  Fran- 
cia de  suplir  con  las  provisiones  recogidas  pol- 
los buques,  lo  insuficiente  de  la  cosecha  en 
las  provincias  meridionales,  el  dey  Hassam  au- 
torizó las  esportaciones  de  trigo  que  suminis- 
traron las  casas  judias  de  Bacri  y  Btisnach.  La 
liquidación  y  el  pago  de  los  suministros  que 
continuaron  durante  muchos  años,  y  ascendie- 
ron á  sumas  considerables,  fueron  la  causa 
primordial  de  desavenencia  de  la  nación  fran- 
cesa con  Argel,  y  por  consiguiente  de  su  con- 
quista. 

En  la  época  de  la  espedicion  francesa  al 
Egipto,  la  Puerta  indujo  al  dey  de  Argel  para 
que  declarase  la  guerra  á  la  Francia:  los  fran- 
ceses fueron  por  tanto  espulsados  de  sus  pose- 
siones de  Bona  y  la  Calle,  y  el  cónsul  de 
Francia  quedó  reducido  á  prisión.  Pero  esta 
mala  inteligencia  no  fué  muy  durable,  por 
cuanto  un  tratado  de  paz  con  la  regencia  que- 
dó firmado  en  1S01.  Napoleón  exigió  que  no 
tan  soío  la  Francia,  sino  también  iodos  los  es- 
tados reunidos  bajo  la  dominación  francesa  ó 
comprendidos  en  su  alianza,  fuesen  respetados 
por  los  corsarios:  Argel  se  sometió  á  esta  con- 
dición , 

Sin  embargo,  como  los  disturbios  politicos 
y  las  guerras  que  babian  desolado  á  la  Europa 
durante  veinte  años,  babian  sido  causa  de  que 
se  hubiesen  suspendido  todos  los  ataques  con- 
tra Argel,  esta  potencia  aprovechó  tal  coyuntu- 
ra para  ponerse  en  un  estado  de  defensa  formi- 
dable y  para  llenar  su  tesoro  por  las  correrlas 
de  sus  corsarios. 

Después  de  la  paz  general  de  1815,  algu- 
nos ingleses  babian  sido  maltratados  en  Bona, 
y  por  lo  mismo  lord  Exmouth  fué  encargado  por 
su  gobierno  de  ponerse  al  frente  de  una  escua- 
dra para  pedir  satisfacción  al  dey  de  Argel.  En 
las  primeras  negociaciones-,  el  almirante  in- 
glés habia  consentido  cu  acoplar  el  arbitrage 
de  la  Puerta,  ó  por  mejor  decir,  habia  conse- 
guido hacerle  aceptar  por  el -dey  Omar-Ebn- 
Moíiammcd;  pero  como  el  gabinete  de  Lóndres 
no  aprobó  este  convenio,  otra  espedicion  aun 
mas  formidable  que  la  primera  fué  dirigida 
contra  Argel.  El  27  de  agosto,  la  escuadra  in- 


glesa, cuya  fuerza  ascendía  i  treinta  y  sirle 
velas,  en  seis  de  las  cuales  ondeaba  el  pabe- 
llón holandés,  so  presentó  delante  de  Argel,  i 
hizo  saber  al  dey  que  la  Inglaterra  exigía: 
i.."  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  de 
los  europeos:  2.°  una  reparación  cumplida  de 
los  insultos  y  perjuicios  que  los  súbditos  in- 
gleses acababan  de  esperimentar  en  los  esta- 
dos de  Argel. 

Pero  como  el  dey  rechazara  estas  propo- 
siciones con  menosprecio,  el  bombardeo  co- 
menzó inmediatamente.  Muy  en  breve  loa 
fuciles  y  los  baluartes  de  la  marina,  asedia- 
dos por  la  artillería  inglesa,  quedaron  sin  de- 
fensores, y  los  buques  anclados  en  el  puerto, 
vinieron  á  ser  presa  de  las  llamas.  Poro  tan 
brillante  suceso  se  pagó  bien  caro,  pues  mu- 
chos buques  ingleses  quedaron  sin  arboladura, 
y  dos  mil  cuatrocientos  hombres  fuera  de  com- 
bate. Sin  embargo,  como  !a  ciudad  habia  su- 
frido horriblemente,  rebelándose  el  pueblo  hi- 
zo que  el  dey  pidiese  la  paz  á  lord  Exmoutli, 
que  no  hallándose  ya  en  estado  de  comenzar 
un  nnevo  ataque,  estaba  á  punto  de  volver  á 
Giiraltar. 

El  almirante  exigió  la  abolición  absoluta 
de  la  esclavitud  cristiana,  la  manumisión  sin 
rescate  de  los  cautivos  de  todas  las  naciones 
europeas,  la  restitución  de  una  cantidad  consi- 
derable pagada  recientemente  para  rescatar 
trescientos  setenta  esclavos  napolitanos;  por 
último,  ta  franquicia  de  todo  tributo  preceden- 
temente impuesto  al  pabellón  holandés,  que 
desde  entonces  debia  disfrutar  de  las  mismas 
ventajas  que  el  de  Inglaterra. 

El  8  de  setiembre  de  18 17,  una  do  esas  re- 
voluciones- tan  frecuentes  en  Argel,  arrebató  á 
Ornar  el  trono  con  la  vida.  Cierto  es  que  ba- 
jo su  reinado,  Argel  babia  sido  sucesivamente 
humillado  por  los  Estados  Dnidos  y  por  la  In- 
glaterra, pero  habia  sufrido  estos  reveses  coa 
la  mayor  constancia,  habiéndose  repuesto  con 
toda  eu_ergía:  las  fortificaciones  de  la  marina 
eran  cada  vez  mas  formidables,  y  los  buques 
de  Argel  surcaban  de  nuevo  el  mar. 

En  18 1 5,  una  división  americana  se  habia 
presentado  delante  de  Argel,  y  sus  moradores, 
aunque  tenían  todos  sus  biurues  montados  en 
corso,  accedieron  casi  sin  réplica  á  las  p repo- 
siciones de  la  paz  que  le  fueron  dictadas:  á  os- 
lo hacíamos  referencia  al  indicar  la  humilla- 
ción de  Argel  por  parte  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

Ali  Coilgia,  que  habia  hecho  morir  á  Ornar, 
le  sucedió  en  el  trono:  pasabapor  letrado,  pero 
era  sanguinario  y  de  pasiones  desordenadas. 
A!  poco  tiempo  estalló  una  conspiración  contra 
é!,  por  lo  cual  trasportó  de  noche,  basta  el 
Kasbah,  su  residencia  y  sus  tesoros.  Después, 
rodeándose  de  una  guardia  compuesta  de  ára- 
bes y  de  negros,  no  ocultó  su.  designio  ile 
fundar  una  dinastía  hereditaria  y  estén 
e!  cuerpo. de  los  gentzaros;  ya  habia  hecho 
recérmas  de  mil  quinientos,  cuando  la  pesie 
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\\e"i  á  poner  término  á  sus  proyectos  y  sus 
crueldades  (181.8). 

Iliisseim-]Niobá-(el-IIosayn-ebn-cl-IIassaml 
le  sucedió,  ttícp  can  la  herencia  que  lehabian 
legado  sus  predecesores  (las  fortificaciones  de 
la  marina  y  la  residencia  de  [i  Kasbah},  re- 
chazó con  vilipendio  la  notificación  que  aca- 
taban de  hacerle  en  tS  19  los  almirantes  Ju- 
rien  y  Frccmanüo,  en  nombre  del  congreso 
de  Aquisgran  y  respondió  que  oonüimaria 
¡ilacaudo  ios  buques  de  las  potencias  que  con 
¿1  no  estuviesen  coligadas. 

En  1824,  una  ¡tota  inglesa  se  presentó  de- 
lante de  Argel  para  exigirlo  satisfacción  de 
algunos  actos  do  piratería  empleados  contra 
suliditós  ingleses,  cuya  diferenciase  terminó 
mediante  una  negociación.  Desde  esta  época  es 
cuando  las  relaciones  do  la  Francia  con  Argel 
tomaron  un  eanicicr  de  acritud  que  prouto  de- , 
generó  en  abierta  hostilidad;  ■ 

«Ño  í'ué'uri  hecho  aislado,  decia  cu  1829  el 
ministro  de  Negocios  estrangeros  a  la  cámara 
de  los  diputados,  lo  que  originó  el  rompimien- 
to cutre  la  Frauda  y  la  regencia  de  Argel. 

«Muestras  agravios  ascienden ji  la. época 
en  que  se  encargó  del  poder  el  dey  actual, 
Husseim-Pachá;  pero  sobre  lodo  desde  1825  es 
cuando  ban  llegado  á  adquirir  mayor  gra- 
vedad.» 

En  esta  época,  contra  el  espreso  tenor  de 
los  tratados,  se  hicieron  pesquisas  en  la  casa 
consolar  de  liona,  bajo  el  capcioso  protesto  de 
contrabando;  varias  autorizaciones  ilícitas  de 
permanecer  y  comer  ciar  en  esta  ciudad  y  en  las 
rustas  do  la  provincia  de  Conslantina,  fueron 
otorgadas  á  diferentes  negociantes  ingleses  y 
mahometanos;  un  derecho  arbitrario  del  diez 
por  cíenlo  fué  establecido  sóbrelas  mercancías 
introducidas  porcuenta  del  agcnlo  délas  con- 
cesiones francesas. 

En  182(5,  algunos  buques  pertenecientes  á 
la  Sania  Sede,  pero  en  los  cuales  ondeaba  el 
pabellón  blanco,  teniendo  la  protección  de  la 
Francia,  fueron  injustamente  apresados  y  su 
restitución  rehusada.  Quedaron  confiscados  di- 
ferentes artículos,  propiedad  de  los  franceses, 
a  Lordo  de  un  buque  español.  Asi  so  llegaron 
a  violar  dos  principios  que  constantemente  han 
sonido  de  base  á  nuestras  transacciones  con 
las  regencias  do  Africa:  que  el  pabellón  fran- 
cés cubre  la  mercancía  cualquiera  que  sea.  y 
que  la  mercancía  francesa  os  inviolable,  aun 
Np  «I  pabellón  enemigo.  Algunas  visitas  ar- 
bitrarias y.  diferentes  gabelas  se  ejecutaron 
a  bordo,  de  los  bagóles  franceses.  El  dominio 
de  la  Francia  sobre  esa  porción  de  territorio 
que  se  halla  comprendido  enlrc  laSeyhouse  y 
el  cabo  Roux,  y  de  la  ciialeslá  en  posesión  des- 
de mediados  del  siglo  XV,  fué  desconocida. 
Una  cantidad  de  dos  millones  de  francos,  resto 
de  nn crédito  ya  reembolsado  a  ciertos  judíos 
argeliauos  por  el  abastecimiento  dé  granos 
<[ue  se  hizo  en  los  primeros  años  delarepú- 
PilCá,  cantidad  depositada  en  la  caja  de  los  de- 


pósitos y  consignaciones  para  amortizar  los 
créditos  franceses  de  los  señores  Busnach  y 
hacry,  en  ejecución  de  una  transacción  pasa- 
da el  28  do  octubre  de  I8fi),  entre  los  comi- 
sarios det  rey  y  los  apoderados  de  los  subdi- 
tos argelianos,  fué  violentamente  reclamada  en 
términos  muy  inconvenientes ,  asi  como  el 
reembolso  de  otra  cualidad  de  dos  millones  de 
francos  que  el  dey  de  Argel  acusaba  al  cónsul 
do  Francia  de  haber  recibido,  como  precio  de 
los  pretendidos  buenos  oficios  que  liabia 
prestado  ¡i  Bacry ,  privado  entonces  de  su 
libertad  y  cargado  de  cadenas  por  su  sobe- 
rano. 

«Por  último,  dice  un  escritor  francés, 
mientras  que  el  gobierno  se  disponía  á  dar 
á  estas  reclamaciones  una  respuesta  que  hu- 
biese contenido  la  enumeración  de  nuestros 
agravios  y  el  requerimiento  de  tales  exigen- 
cias, en  el  dia  30  de  abril  de  1827,  cuan- 
do el  cónsul  general  de  Francia  acababa  de 
presentarse  al  dey  en  una  ocasión  solemne 
para  cumplimentarle,  como  es  usanza,  en  la 
víspera  de  las  fiestas  musulmanas,  correspon- 
dió latr  solo  al  acostumbrado  homenage,  coa 
un  insidio  grosero. » 

Efectivamente  ,  habiéndose  prcsenlado 
Mr.  Delval,  cónsul  de  Francia,  en  la  camarade! 
dey  en  el  dia  de  la  fiesta  del  Bairam,  junta- 
mente con  los  demás  residentes  europeos, 
liusseim,  á  consecuencia  de  una  discusión,  se 
encolerizó  de  tal  manera,  que  haciendo  uso  do 
su  mosquitero  hirió,  á  Mr,  Delval  en  el  rostro. 

Eu  1830  subiendo  á  la  tribuna  el  minis- 
tro de  marina,  so  espresó  en  estos  ter-' 
minos. 

«Informado  el  gobierno  del  rey  del  insidio 
hecho  á  núes  leo  cónsul,  le  envió  la  órden  de 
abandonar  á  Argel,  y  á  la  salida  de  este,  en  1 5 
de  junio,  al  instante  el  dey  dio  sus  disposicio- 
nes para  deslruir  los  establecimientos  france- 
ses en  Africa,  y  con  especialidad  el  fuerte  de  la 
Calle,  que  fué  despojado  completamente,  y  ar- 
ruinado de  todo  punto,  cuando  en  21  de  junio 
lo  evacuaron  los  franceses. 

«Solo  entonces  comenzó  el  bloqueo  que 
desde  esta  época  nos  cuesta  anualmente  mas 
de  siete  millones  sin  ningún  resultado. 

«En  el  mes  de  julio  de  1820,  reconociendo 
el  gobierno  la  ineficacia  de  tal  sistema  de  re- 
presión y  pensando  tomar  medidas  mas  deci- 
sivas para  terminar  la  guerra,  creyó  no  obs- 
tante que  antes  de  llevar  á  cabo  sus  proyectes 
debia hacer  al  dey  la  última  intimación. 

«Mr.  de  la Eretonnicre  fué  enviado  á  Argel, 
llevando  al  dey  basta  su  mismo  palacio  nues- 
tras justas  reclamaciones.  El  dey  rehusó  los 
pactos  que  se  le  proponían,  y  cuando  Mr.  de 
la  lirelonnicre  se  disponía  á  alejarse  del  puer- 
to, bis  balerías  mas  próximas  hicieron  fuego 
ludas  á.  la  vez,  sobre  el  buque  parlamentario, 
a  imn  señal  dada  desde  el  mismo  castillo  del 
dey';  el  fuego  duró  media  hora  hasta  que  la 
nave  en  que  Mr.  de  la  Brelonniere  se  alejaba 
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pudoponerse  al  fin  fuera  del  alcance  de  las  ba- 
las enemigas. 

«Desde  entonces  todo  pensamiento  de  con- 
ciliación quedó  mío,  y  el  rey  debió  buscar  en 
la  fuerza  de  sus  armas  una  venganza,  que 
consideraciones  de  un  orden  mas  elevado  le 
habían  inducido  á  suspender.» 

La  guerra  contra  Argel  quedó  por  íanlo  de- 
cidida, y  los  preparativos  de  jiña  espediciou 
formidable,  destinada  á  vengar  la  Francia  y 
destruir  la  piratería ,  fueron  comenzados  en  el 
acto  y  llevados  á  término  con  ta  mas  vigorosa 
actividad. 

En  ráenos  cintres  meses,  35,000  hombres 
de' tropas  escogidas,  perfectamente  armados  y 
equipados,  abundantemente  provisfos.de  cuan- 
to se  necesita  en  un  pais  en  que  el  calor  del 
dia  y  el  frescor  de  las  noebes  son  enemigos 
temibles,  sé  reunieron  en  Tolón.  La  (Iota  que 
debia  conducir  al  Africa  esta  bien  nutrida  ar- 
mada se  componía  de  cien  buques  de  guerra, 
en  cuyo  número  contábanse  once  navios, 
veinte  y  cuatro  fragatas  y  cerca  de  cuatrocien- 
tas naves  de  bajo  bordo. 

El  vice-almü'ante  Duperrey ,  cuyo  nombre 
disfrutaba  entre  los  marinos  de  una  brillante 
reputación,  se  puso  al  frente  de  este  armamen- 
to. El  general  Bourmont ,  ministro  de  la  Guer- 
ra, tomó  por  si  mismo  el  mando  de  las  tropas 
de  desembarque:  entre  los  generales  que  se 
bailaban  á  sus  órdenes,  se  citan  los  tenientes 
generales  Bcrlhczene,  Loverdo  y  Escara,  los 
mariscales  de  campo  Achard ,  Damremont, 
Mímele  d'l'zer  y  Tbolozc;  LaMtte,  de  artillería 
y  Valazé  de  ingenieros. 

El  embarque  del  material  se  Mzq  en  todo 
el  mes  de  abril  y  en  los  primeros  dias  demayo; 
en  11  de  esto  mismo  mes,  comenzaron  á 
embarcarse  las  tropas  que  constituían  tres  di- 
visiones; pero  esta  operación  fué  interrumpida 
por  el  nial  tiempo  y  no  quedó  terminada  basta 
el  18. 

Después  de  haber  esperado  por  mas  de 
ocho  dias  viento  favorable,  la  ilota  se  hizo  á  la 
vela  en  2,5  de  mayo  y  salió  majestuosamente 
del  puerto  de  Tolón.  Las  alturas  vecinas' ha- 
llábanse cubiertas  de  un  numeroso  concurso 
que  acudió  do  todas  las  partes  del  reino 
para  asistir  á  este  magnifico  espectáculo: 
en  efecto,  muchos  años  habla  que  la  marina 
francesa  no  hahia  ofrecido  tal  desarrollo;  asi 
es  que  un  noble  sentimiento  de  orgullo  presi- 
dia á  esta  fastuosa  ostentación  del  poder 
naval. 

Separadas  por  un  golpe  de  vienlo  las  tres 
divisiones  de  la  dota  fueren  á  reunirse  en  Pal- 
ma de  Mallorca,  sin  abandonar  esto  panto  de 
descanso  basta  el  10  de  junio. 

Dos-dins  después- á  las  cuatro  de  la  maña- 
na presentáronse  á  la  vista  de  las  costas  de 
Africa;  el  13  hallábase  la  Hola  fondoada-cn  la1 
doble  rada  que  forma  el  protnonlorío  de  Sidi- 
Feruoh;"  á  cinco  leguas  al  Oeste  de  Argel,  y 
pl  14,  al  despuntar  el  dia,  comenzó  el  desem- 


barque. FJ  enemigo  cometióen  estacircunstan- 
cia  una  falta  grave  que  ocasionó  su  ruina  ase- 
gurando el  éxito  de  la  espediciou:  en  la  con- 
fianza de  poder  batir  la  armada  francesa  y  de 
apoderarse  de  cuanto  en  ella  había,  ¡a  dejó 
desembarcar  sin  inquietarla;  hasta  desarmó 
algunas  baterías  do  la  costa,  conduciendo  (as 
piezas  á  su  campo ,  situado  en  la  llanura  de 
Staoueii,  entre  Argel  y  Sidi-Teruch,  á  mas  de 
media  legua  del  mar. 

El  15  la  armada  había  desembarcado  com- 
pletamente: el  campo  de  Sidi-Feruch,  presen- 
taba entonces'  el  aspecto  de  una  ciudad  ;  in- 
mensos almacenes  so  elevaban  por  todas  par- 
tes; las  distribuciones  eran  regulares;  el  agua 
se  hallaba  cu  abundancia,  no  fallaban  maderas 
para  los  fuegos  del  vivac;  por  último,  él  esta- 
do sanitario  de  las  tropas  era  satisfactorio  y  el 
calor  soportable. 

La  intención  del  general  en  gefe  era  la  de 
no  avanzar  hasta  que  el  campo  quedase  esla- 
blecido  y  efectuado  el  material  del  desembar- 
que; también  era  preciso  construir  un  camino: 
habíase  establecido  ya  hasta  la  posición  ocu- 
pada por  los  generales  Ecrlhczona  y  Lovcnin, 
debiendo  ser  con  f  inundo  á  medida  que  el  ejér- 
cito fuese  adelantando  hacia  Argel. 

Sin  embargo,  el  enemigo  que  diariamcnle 
recibía  refuerzos,  atribuía  á.  teriior  la  Inacción 
aparente  del  ejéreilo  francés.  Lleno  de  con- 
fianza se  puso  en  Imovimicnto  el  tí)  á  los  pri- 
meros albores  del  día  y  vino  á  atacar  las  líneas 
francesas.  Rechazado  por  [odas  parles,  ¡i.  posar 
de  su  vigorosa  acometida,  fué  perseguido  has- 
ta sa  mismo. campo,  que  abandonó  cayendo 
en  poder  de  los  vencedores.  Las  tiendas  de 
los  gefes  eran  do  una  magniücencia  nolalile, 
sobro  todo  la  de  lbrahim,  yerno  de  iJusseíra- 
Pacliá,  que  mandaba  la  armada  con.  el  titulo 
de  agá;  tenia  mas  de  veinte  metros  de  largo  y 
se  bailaba  dividida  en  varias  cámaras  adorna- 
das de  tapices  y  matizadas  de  preciosos  co- 
lores. 

El  ejéreilo  permaneció  hasta  el  24  sin  ser 
inquietado,  cu  la  posición  de  Staoueii,  do  la 
cual  había  lanzado  al  enemigo :  el  general 
hasta  llegó  á  recibir  do  los  árabes  algunas pro- 
mesas de  sumisión  que  ciertamente  distaron 
mucho  de  ser  realizadas,  pues  á  pesar  de  todo 
se  dió  un  nuevo  ataque  general  el  24;  pe- 
ro los  acometedores  no  salieron  mejor  libra- 
dos que  la  primera  vez;  se  desbandaron,  y  solo 
se  detuvieron  á  dos  leguas  delante  de  Argel. 
En  este  combate  ',  que  recibió  el  nombre  do 
Sidi-líalez  es  donde  fué  herido  mortaluionto 
uno  de  los  hijos  de  Mr.  Bourmont  ministro  de 
la  Guerra. 

Los  argelianos  después  de  la  derrota 
del  24  se  retiraron  á  una  posición  ventajo- 
sa donde  permanecieron  durante  cuatro  dias: 
niñeados  durante  toda  la  noche  del  quinto, 
fueron  arrollados ,  perdieron  toda  la  artille- 
ría, y  solo  tuvieron  tiempo  para  llegar  has* 
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(a  los  muros  del  castillo  del  Emperador  ( t), 
que  dominando  i  Argel  defiende  también  los 
puntos  próximos;  pero  como  los  fugitivos  que- 
rían penetrar  en  la  ciudad,  hizo  el  doy  cerrar 
las  puertas  para  decidirles  asi  á  emprender 
nuevo  combate. 

En  el  mismo  dia  el  ejército  francés  se  si- 
tan dotante  de  Argel  y  comenzó  el  ataque  de 
la  plaza:  de  noebe  quedó  abierta  la  trinchera 
(luíanlo  det  castillo  del  Emperador;  y  los  tra- 
bajos liel  sitio  ocuparon  cinco  dias:  en  el  cuar- 
to se  fijaron  las  balerías,  el  fuego  se  rompió  á 
las  Ires  de  la  mañana,  y  ¡i  las  diez  ya  no  se 
dia  el  del  enemigo,  los  muros  del  fuerte  esta- 
ban casi  demolidos  y  ya  comenzaban,  pues,  á 
ser  balidos  en  brecha,  cuando  una  espantosa 
csplosion  acompañada  de  una  densa  nube  de 
humo  y  do  polvo  y  seguida  de  una  horrible 
lluvia  do  cenizas,  piedras  y  despojos  humanos 
anunció  que  ya  no  existía;  pues  desesperados 
los  turcos  de  poderla  defender  por  mas  tiempo 
n  liahiau  aplicado  poniendo  fuego  á  la  pól- 
vora. 

Las  tropas  francesas  se  apoderaron  inme- 
iatamouto  de  las  ruinas  ,  fortificándose  en 
efás,  y  se  ocuparon  de  la  construcción  de  dos 
haterías  destinadas  una  y  otra  al  ataque  de  la 
Kasbah: 

No  obstante ,  la  ciudad  hallábase  llena  de 
congoja  y  confusión  :  el,  pueblo  que  Icmia  el 
«salto  pedia  á  voz  en  grito  que  se  capitu- 
lase: Uusseim-Pachá,  envió,  pues,  un  ple- 
nijotenraario  para  ofrecer  con  ci  reembolso 
(le  los  gastos  do  la  guerra,  unas  escusas  que 
ya  no  eran  admisibles.  La  respuesta  del  gene- 
ral cu  gefe  tuvo  por  objeto  manifestar  que  la 
Lase  de  toda  negociación  debia'  ser  la  ocupa- 
ción inmediata  de  la  ciudad  por  los  franceses. 
Husseim-Pacha  viendo  que  se  desmoronaba  su 
reinado,  consintió  en  una  capitulación,  me- 
diante lá  cual,  entregaba  á  la  armada  francesa 
el  Kasbah  con  todos  los  demás  fuertes  que 
dependían  de  Argel,  y  la  ciudad  misma  coa 
tal  que  1c  fuese  reservada  la  libre  posesión  de 
sus  riquezas  personales ,  asi  como  la  facultad 
de  retirarse  con  su  familia  al  parage  que  le 
conviniera  fijar  fuera  del  territorio  de  la  re- 
gencia. 

En  el  5  de  julio,  los  franceses  tomaron  po- 
sesión de  Argel:  á  su  entrada  la  ciudad  dislalia 
mucho  de  ofrecer  el  aspeólo  triste  y  desolado 
tic  una  población  vencida.  Las  tiendas  se  ha- 
llaban cerradas,  pero  sentados  los  mercaderes 
delante  de  sus  puertas  parecían  aguardar  el 
instante  de  abrirlas.  Veíanse  por  do  quiera  al- 
gunos grupos  de  moros  y  de  turcos,  cuyas  mi- 
radas distraídas  anunciaban  mas  indiferencia 
que  temor.  Algunas  musulmanas  con  el  velo 
echado  so  dejaban  entrever  á  favor  délas  an- 

¡V  Va  hemos  visln  que  esto  tuertó  fué  edifico  do 
sobro  la  misma  posición  en  que  Carlos  V  colocó  su 
cuartel  general  cuando  su  iriíoHunadá  espedicion 
contra  Argel:  en  el  país  recibía  el  nombre  de  Sullati- 


gostas  lumbreras  de  su  habitaciones;  mas  osa- 
das las  judías  asomábanse  á  las  azoteas  de  sus. 
casas  sin  que  al  parecer  les  sorprendiese  el 
nuevo  espectáculo  que  á  sus  ojos  se  ofrecía. 
Los  soldados  franceses  menos  impasibles  ten- 
dían por  todas  partes  sus  miradas  ávidas  y  ca- 
riosas; y  todo  escitaba  su  admiración  en  una 
ciudad  donde  su  presencia  á  nadie  admiraba 
al  parecer.  La  resignación  ante  los  decretos 
de  ¡a  Providencia,  tan  profundamente  grabada 
en  el  espíritu  de  los  musulmanes,  el  conven- 
cimiento del  poder  de  la  Francia  que  debia  ha- 
cer creer  en  su  generosidad,  eran  otras  tantas 
causas  que  escitaban  la  confianza;  asi  es  que 
no  tardó  eu  establecerse,  y  si  después  se  lia 
debilitado,  la  falta  consistió  en  tos  que  han 
gobernado  con  tan  poco  tino  una  población  lan 
fácil  de  conducir. 

La  conquista  de  Argel,  poniendo  fin  á  la 
vergonzosa  piratería  que  la  Europa  había  con- 
sentido resignada  durante  trescientos  años,  va- 
lió -á  la  Francia  rail  quinientas  piezas  de  arti- 
llería, con  municiones  para  alimentarias  por 
espacio  de  tres  años,  un  tesoro  de  50.000,000 
de  francos  y  una  inmensa  cantidad  de  merca- 
derías de  toda  especie. 

Después  de  tomada  la  ciudad,  el  ejército  se  ■ 
concentró  al  rededor,  levantando  atrinchera- 
mientos sobre  la  posiciones  mas  importantes 
para  ponerse  al  abrigo  del  ataque  de  los  ára- 
bes y  de  los  kábayles  á  lus  órdenes  del  bey 
de.  Tileri  que  aun  hacían  correrías  y  mero- 
deos por  aquellas  inmediaciones. 

Al  apoderarse  de  Argel,  Ja  Francia  sucedió 
de  becho  al  poder  del  dey.  El  reconocimiento 
de  sus  derechos  dio  lugar  á  uu  gran  número  de 
espediciones  que  estendieron  progresivamente 
su  dominación  en  la  Argelia  tal  como  se  halla 
en  el  dia.  Pero  antes  de  trazar  la  bisloría  de 
los  años  que  han  trascurrido  después  de  la 
conquis la,  vamos  A  presentar  algunos  detalles 
sin  !o  cual  quedaría  incomprensible  la  relación 
de  los  sucesos. 

Limilada  al  Oeste  por  el  imperio  de  Mar- 
ruecos,, al  Sur  por  el  gran  desierto,  al  Ésíe 
por  la  regencia  de  Túnez,  y  al  Ñor  lo  por  el 
mar,  la  regencia  de  Argel,  dividida  apilgua- 
mente  en  varios  reinos  y  después  en  numero- 
sas provincias,  cuando  los  franceses  se  apode- 
raron de  su  ciudad  capital,  no  ofrecía  mas  que 
tres  beylicks,  el  de  Tlcmccm  al  Oeste;  el  de  Ti- 
leri al  Sur;  y  ci  de  Constanlina  at  Esle.  Argel 
y  sus  inmediaciones  constituían  una  cuarla 
división  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  dey, 
cuya  autoridad  tan  solo  se  ejorcia  mediana- 
mente sobre  las  otras  tres. 

'.Argel,  llamada  Al-Djezair,  (la  isla)  por  los 
habitantes  del  país,  y  que  parece  ocupar  el  si- 
fio  déla  anticua  Icosium,  se  eleva  por  escalo- 
nes ó  gradualmente  desde  la  orilla  del  mar, 
hasta  una  altura  de  ciento  diez  y  ocho  metros, 
medidos  á  la  puerta  déla  Kasbah  que  domina 
la  ciudad.  Sus  cusas  enjalbegadas  ó  enlucidas 
de  cal  brillan  á  los  rayos  del  sol  y  la  anuncian 
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á  lo  lejos.  Dos  islotes,  reunidos  para  formar  no 
mas  que  uno,  llamado  valgamente  Si  Marina, 
que  á  su  vez  se  une  á  la  .ciudad  por  medio  de 
una  escollera,  abrigan  al  Sur  un  pueríccillo,  á 
continuación  del  cual  está  la  rada;  un  faro  se 
eleva  á  la  estremidadde  la  escollera;  algunas 
haterías  forman  un  recinto  no  inlcrrmnpido  en 
tomo  de  la  plaza,  y  algunos  fuertes  poco  dis- 
tantes presentan  un  frente  armado  de  nume- 
rosas piezas  de  artillería. 

,  Argel  comprende  algunos  edificios  notables; 
olmas  importante  es  el  Kasbah,  en  que  habi- 
taba el  dey;  sus  altos  muros  blancos  erizados 
de  cañones  á  la  entrada  de  los  franceses,  en- 
cerraban el  palacio  del  soberano,  un  polvorín, 
una  mezquita,  una  casa  defieras,  varios  cuar- 
teles, vastos  almacenes,  la  casa  de  moneda  y 
dos  lindos  jardines. 

Diez  grandes  mezquitas  elevaban  sus  mi- 
naretes en  los  diferentes  barrios  de.  Argel:  la 
mas  grande  y  lamas  bella  bailábase  á  la  en- 
trada de  la  calle  de  la  Marina:  algunas  fueron 
demolidas  después  de  ocupadas  por  los  fran- 
ceses, y  olra  se  lia  consagrado  al  culto  cató- 
lico. Ademas  de  las  grandes  mezquitas  contá- 
banse como  cincuenta  capillas  llamadas  niara- 
bús  en  el  país.  Los  cuarteles  de  los  genízarps, 
el  antiguo  palacio  del  dey  en  la  parle  baja  de 
la  ciudad,  y  diferentes  casas  ocupadas  por  los 
gefes  de  la  milicia  y  por  algunos  íleos  habi- 
tantes merecen  aun  una  distinción  especial. 

La  ciudad  en  masa  se  halla  no  obstante  mal 
construida :  se  ve  en  ella  un  gran  número 
de  callejones  sin  salida:  las  calles  son  tan  an- 
gostas que  un  camello  cargado  toca  en  ambas 
partes  aun  en  las  mas  anchas,  pues  hay  algu- 
nas en  que  apenas  dos  hombres  pueden  cami- 
nar de  frente.  La  mas  linda  y  la  mas  espaciosa, 
aunque  apenas  tiene  tres  metros  de  latitud,  es 
asimismo  la  mas  mercantil,  y  comunica  la 
puerta  Bab-Azoun  con  la  puerta  Eab-el-Oued. 
Las  casas  morunas,  cuadradas  y  sin  luces  á  la 
callo,  tienen  todas  un  patio  interior  provisto  en 
los  diferentes  pisos,  de  galenas  á  que  corres- 
ponden las  diferentes  dependencias.  Aunque 
bien  repartidas  en  general  presentan  un  in- 
conveniente que  por  lo  demás  seria  fácil  de 
corregir,  pues  por  falla  de  aberturas  esterio- 
res,  el  aire  circula  mal,  pero  practicando  chi- 
meneas y  ventanas  se  produciría  una  ventila- 
ción perfecta.  Estas  habitaciones  asi  reslaura- 
das  pudieran  igualar  en  comodidad  á  las  habi- 
taciones europeas  que  se  construyen  á  toda 
costa,  y  álas  cuales  superan  en  lo  pintoresco. 

Bajo  la  dominación  turca',  las  autoridades 
de  Argel  solo  toleraban  un  movimiento  silen- 
cioso; y  algunos  rastrillos  do  hierro  que  se 
dejaban  caer  todas  las  noches,  interceptaban 
la  comunicación  entre  los  diferentes  cuarteles. 
Pero  no  es  este  el  Argel  de  nncslros  días. 

Tomaremos  de  la  reciente  obra  de  Mr.  Bao- 
tic,  el  cuadro  que  hace  el  autor  del  aspeólo  de 
la  ciudad  á  su  arribo. 

«En  la  sanidad,  en  la  aduana  y  en  la  policía 


se  creería  cualquiera  en  Europa,  pero  friera  de 
estos  lugares  cualquiera  pensaría  hallarse  en  un 
nuevo  mundo:  una  multitud  de  individuos,  di- 
ferentes en  tragos,  fisonomías,  caracteres,  cu- 
lor  y  longuage ,  zumba  alrededor  de  nosotras: 
negros,  malícscs  y  kabaylos,  se  precipitan  so- 
bre vuestros  efectos  como  los  palanquines  de 
Aviñou,  y  solo  se  esceptuan  en  que  ofrecen  sus 
servicios  en  vez  de  imponerlos.  Por  una  defe- 
rencia debida  a  los  nuevos  compatriotas,  esco- 
géis á  los  kabaylos,  que  suspenden  vuestro 
equipage  á  unos  largos  palos,  cuyas  osjremi- 
dades  posan  sobre  sus  espaldas  y  se  dirigen 
acompasadamente  hácia  el  alojamiento  indica- 
do. Uu  turco,  que  al  ver  el  modo  de  ceñir  y 
llevar  sn  tnrbanteos  hace  recordar  las  escenas 
de  carnaval,  corre  hácia  vosotros  y  os  halláis 
entre  los  brazos  de  un  antiguo  cainalada  áé 
colegio:  al  pasar  tropezáis  con  uu  judio  (pie 
medianté  olra  asociación  ó  maridaje  enlrc  el 
Africa  y  la  Europa,  ostenta  una  grasienta  pelu- 
ca y  un  sombrero  redondo  sobre  su  trago 
oriental. 

« Un  polv/) sofocante  oscurécelas  calles  don- 
de hay  nuevas  construcciones.  Mientras  que 
atravesáis  por  entre  una  turba  de  carretas  y  de 
soldados,  antes  igualmente  descono.Gjd.os  en  la 
ciudad,  y  que  contempláis  el  elegante  focado 
de  las  judias,  una  Iropa  de biskrís  provista  iti; 
odres  de  aceite',  penetra  como  una  cuña  cutre 
aquella  multitud.  En  breve  seguís  una  de  las 
calles  de  la  antigua  Argel:  apenas  las  casas 
desprovistas  de  ventanas  dejan  dos  metros  de 
laUtiid  para  el  tránsito,  ni  las  salientes  above- 
dadas de  los  pisos  superiores,  permiten  ver  ei 
cielo  sino  es  por  cortos  intersticios.  Esta  falla 
de  amplitud  y  esta  oscuridad  ,  chocan  desde 
luego  á  un  europeo,  pero  la  vivificante  frescu- 
ra que  reina  en  las  calles  Jes  reconcilia  rany 
pronto  con  una  disposición  tan  adecuada  al 
calor  del  clima.  Llegáis  por  idtiraoáunapuer- 
fa  completamente  arqueada  y  esculpida;  sutris 
por  una  escalera  provista  de  su  rnosáico  de  lo- 
za hasta  un  patío  cuadrado  enlosado  de  már- 
mol: el  harem  anles  impenetrable  á  todos  lia 
sido  trasformado  en  taberna,  y  el  destino  dado 
á  uua  casa  refleja  toda  una  revolución . " 

Al  salir  de  Argel  pur  la  puerta  de  líab-cl- 
Oued,  situada  al  Norte,  se  encuentra  el  fuerte 
Nuevo  y  mas  lejos  el  que  los  franceseshan  dis- 
tinguido con  el  nombre  de  fuerte  de  las  Veinte 
y  cualro  floras:  hácia  el  lado  opuesto  existe  el 
inerte  de  Bab-Azoum,  y  el  castillo  del  Empera- 
dor so  eleva  al  Sudoesle. 

El.  término  do  Argel  6  el  Fhos  es  un  país 
delicioso  que  la  naturaleza  se  ha  complacidncii 
adornar  con  sus  mas  risueñas  producciones: 
eslá  cortado  por  barrancas  tapizadas  por  una 
vegetación  abundante  y  vigorosa,  y  la  vistasi: 
pasca  sobre  una  multitud  de  objetos  á  cual 
mas  pintoresco.  El  Fhos^  limitado  por  el  mar, 
por  el  Sahel,  cordillera  de  colinas  que  le  se- 
para de  la  Hilidja,  y  por  el  Ouet-cl-ltaraclli, 
comprendo,  comenzando  por  el  Oeste,  los 
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csl¡iIdccimienlos  siguientes,  como  solo  cxis- 
Icii  de  algunos  años  A  osla  parte;  y  son  ,  el 
campo  y  .el  pueblo  do  Dolhi-Ibrnhim,  el  cam- 
poile  Byr-Kadcm  ,  el  de  Müslafá-Pachá  ,  y  el 
pueblo  de  Kouba,  la  Quinta-Modelo,  y  por  úl- 
lirao  la  Casa  Cuadrada,  mas  allá  do  jlaracth. 
Penelrasflo  en  el  Salíel  y  en  el  camino  do  Bli- 
diih  se  encuentra  el  campo  de  Dnerra ,  y  des- 
pués, aunque  más  lejos,  en  el  Mitidja  el  cam- 
po y  el  pnebleeillo  de  Itouílarik. 

La  población  de  la  Argelia  se  repartió  en  dos 
grandes  clases  completamente  distintas  en 
cuanto  ásus  costumbres,  sus  hábitos,  su  con- 
dición social  y  su  trage:  la  nna  habita  en  las 
ciudades  y  la  otra  está  diseminada  en  los  cam- 
pos. Consta  la  primera  de  cinco  elementos 
principales:  los  hircos,  los  ltulubris  ,  los  mo- 
i  rus,  los  judíos  y  los  negros;  la  segunda  úni- 
camente comprende  los  árabes  y  los  berberis- 
cos o  kabayles,  como  actualmente  se  les 
llamá. 

Los  kabayles  son  los  pueblos  autóctonos 
dclAfricaSeptentrLonal;  sus  tribus  independíen- 
les representan  los  munidas,  primeros  habi- 
tantes del  pais.  Sin  embargo,  es  de  presumir 
que  cada  una  de  las  invasiones  que  se  suce- 
dieron sobre  el  territorio  africano,  vino  á  au- 
menlar  el  número  de  las  poblaciones  berberis- 
cas y  á  complicar  los  elementos  que  las  consti- 
Iniau;  porque  los  antiguos  usurpadores  del 
pais  debieron  de  hacer  causa  común  con  ellos 
para  oponerse  á  los  progresos  de  los  nuevos 
conquistadores.  Por  tanto,  en  realidad  pueden 
considerarse  los  kabayles  como  una  mezcla  de 
todas  ias  razas,  cuyo  carácter  independiente  ha 
resistido  á  las  diversas  invasiones.  Por  lo  de- 
más, según  Mr  Eelissier  '{ÁtUtlM  oúrgeliános)  su 
organización  física  se  presta  á  esta  suposición 
porque  no  tienen  tipo  bien  determinado:  los 
rasgos  característicos  del  Mediodía  se  encuen- 
tran á  la  par  de  los  de  las  razas  del  Norte,  y 
liasla  existe  una  tribu  que  portradicioo  lia  con- 
servado el  recuerdo  do  un  origen  europeo. 

Los  kabayles  se  hallan  cstendidos  por  todo 
elterriforio  de  la  regencia;  pero  mas  numero- 
sas que  en  cualquier  olra  parle  en  las  inme- 
diaciones de  Engia,  en  aquellas  montañas  don- 
de las  próximas  cordilleras  del  Alias  lian  brin- 
dado un  asilo  mas  seguro  á  los  descendienlcs 
de  las  antiguas  poblaciones,  forman  un  cuerpo 
de  nación  que  ni  los  árabes  ni  los  turcos  lian 
podido  atacar.  Hábiles  y  laboriosos  se  dan  al 
eullivode  la  oliva,  á  la  cria  de  diferentes  gana- 
dos, especialmente  caballos  y  asnos,  y  á  la  re- 
colección de  miel  y  cera:  á  ellos  se  debe  el 
ieneflcio  del  corto  número  de  minas  explota- 
das en  la  regencia;  ellos  son  los  que  fabrican 
las  armas  que  nos  importan  de  Europa  ó  de  Le- 
vante; ellos  son  .por  último  los  que  fabrican 
casi  toda  la  pólvora  que  se  consume  en  el  pais. 

Los  árabes  en  su  mayor  parte  descienden  de 
los  conquistadores  del  Africa  en  sétimo  siglo; 
ocupan  lasllanuras,  y  cnanto  mas  distantes  del 
toar  los  parages  en  que  habitan,  mejor  conser- 

151    BIBLIOTECA  POPOLAn. 


van  la  pureza  de  su  tipo  original.  Enlre  las 
tribus  árabes,  las  unas  so  dan  al  cultivo  de  la 
tierra  y  casi  son  sedentarias;. otras  se  entre- 
gan á  la  cria  do  los  rebaños,  viven  bajo  Mon- 
das y  llevan  una  vida  nómada:  estas  últimas 
reciben  mas  particularmente  elrnombre  de  be- 
duinos. 

Las  tribus  que  habitan  en  el  Atlas  y  en  tos 
conllnes  del  desierto,  se  enriquecen  por  el  co- 
mercio que  hacen  con  el  inferior  del  Africa,  por 
una  parte,  y  los  estados  de  Túnez  y  Marruecos 
por  la  otra:  habitan  gcucralmcnle  en  tiendas 
cuyo  conjunto  forma  los  aduares. 

Estas  tiendas  cubiertas  con  un  tejido  do 
pelo  de  camello  negro  y  pardo,  están  dispues- 
tas en  círculo,  y  de  tal  manera,  que  dejan  en 
el  centro  un  grande  espacio  vacío  donde  los 
ganados  se  acomodan  de  noche.  Los  caballos 
están  sujetos  con  cuerdas  tendidas  al  pie  de 
las  tiendas;  tas  armas  y  las  sillas  están  siem- 
pre dispuestas  y  á  la  mano,  de  suerte  que  en 
caso  de  alerta,  todo  el  aduar  pueda  hallarse  á 
caballo  en  menos  de  cinco  minutos. 

Entre  los  árabes  cultivadores,  en  la  llanura 
déla  Milidja,  por  ejemplo,  seencucnírunpohla- 
ciones  bástanle  lindas,  llamadas  djemaa:  al- 
gunas de  las  casas  son  de  piedra,  y  las  otras 
llamadas  gurbis  son  de  argamasa.  Un  hauk  lie- 
ne  menos  esíension  que  un  djemaa:  todas  es- 
tas habitaciones,  generalmente  bien  situadas, 
están  circuidas  de  jardines  y  de  preciosos  ár- 
boles que  hacen  grata  su  permanencia. 

La  distinción  del  rango  ó  de  la  alcurnia,  es 
notada  entre  los  árabes:  los  guerreros  y  los 
marabutes  forman  en  cada  ".tribu  el  órden  de 
los  grandes,  pero  aunque  un  nacimiento  ílus- 
tre  es  de  gran  peso,  la  grandeza  se  halla  es- 
peditapara  cualquiera  que  posea  un  caballo, 
buenas  armas  y  valor  para  servirse  de  ellas, 
Los  marabutes  son  unos  hombres  que  se 
consagran  enteramente  á  Dios,  distinguiéndo- 
se por  la  práctica  de  las  virtudes  y  de  las  bue- 
nas obras:  fuera  de  toda  gerarqnia  sacerdotal 
son  unos  santos  vivienles  colocados  por  la 
opinión  entre  los  ángeles  y  los  hombres.  Los 
marabutes  muertos  en  opinión  de  santidad  son 
enterrados  con  gran,  pompa:  erígense  sobre 
sus  sepulturas  pequeñas  capijlas  y  algunas  ve- 
ces hasta  mezquitas,  á  donde  los  creyentes  se 
encaminan  en  peregrinación. 

La  cualidad  de  marabut  es  inherente  á  las 
familias  y  se  trasmite  de  padres  á  hijos;  pero 
cada  generación  debe  conquistar  mediante  las 
mismas  virtudes  y  la  misma  piedad,  la  in- 
fluencia religiosa  que  va  unida  á  dicho  ti- 
tulo. 

Las  artes  y  las  ciencias  han  'desaparecido 
por  completo  entre  los  árabes:  apenas  se  en-  ' 
cuentran  algunos  restos  de  instrucción  cientí- 
fica entre  los  marabutes  de  primer  rango  y  en- 
tre los  hombres  de  la  ley;  pero  la  instrucción 
elementa!  eslá  difundida,  y  no  hay  aduar  ó 
población  que  no  posea  una  escuela  de  lectu- 
ra y  de'  escritura;  For  lo  demás  este  pueblo 
t.   m.  15 
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tiene  nna  grande  aptitud  para  los  trabajos  in- 
telectuales, y  á  ellos  se  entregaría  con  buen 
éxito  si  su  carrera  se  bailase  espediía, 

Cada  una  do  las  tribus  árabes,  cuyo  nom- 
bre consta  casi  siempre  de  la  toz  oulad  6  ben- 
dito (hijo  ó  niño!  y  de  un  nombre  propio  [lleui- 
Semitin,  Oulad-Maadi,  por  ejemplo)  está  go- 
bernada pairiarcalmenle  por  un  cheijk  ó  gefe, 
recomendable  por  su  nacimiento  ú  por  sus  ta- 
lentos. Completamente  independientes  las  unas 
délas  otras,  frecuentemente  estas  tribus  se 
declaran  la  guerra  por  los  motivos  mas  trivia- 
les, cuando  no  se  bailan  mantenidas  por  uu  go- 
bierno fuerte,  ó  reunidas  cordra  un  enemigo 
común;  pero  estas  guerras  son  poco  sangrien- 
tas y  de  corta  duración,  pues  se  reducen  á  al- 
gunas correrías  y  á  sorpresas  llamadas  razzia, 
on  las  cuales  se  saquean  las  poblaciones  y 
aduares  y  arrebatan  los  ganados. 

Los  árabes  combaten  casi  siempre  á  caba- 
llo: están  armados  de  un  largo  fusil  del  caal 
Lacen  uso  con  maravillosa  destreza,  de  una  ó 
dos  pistolas  acomodadas  en  una  especie  de 
dnturon,  y  de  im.  yatagán,  sable  o  aifange 
de  que  so  sirven  para  cortar  la  cabeza  de  sus 
enemigos.  Su  manera  de  combatir  se  lia  mo- 
dificado desde  el_ arribo  de  los  franceses,  y 
sobre  lodo  desde  la  organización  de  los  cuer- 
pos regulares  de  Ahd-el-Jíad'er,  Sin  embar- 
go, pocas  veces  esperan  el  cboque  enemigo, 
pues  se  dispersan  al  acercarse  las  columnas 
contrarias,  para  volver  en  seguida  á  ostigarlas 
en  sus  movimientos  de  retirada.  Esta  táctica, 
que  por  lo  demás  es  la  mejor  para  ellos,  les 
lia  salido  algunas  veces  perfectamente.  A  fin 
de  poder  tributar  á  sus  muertos  los  últimos 
deberes,  ó  mas  bien  á  fin  de  prevenir  ia  mu- 
tilación, y  al  mismo  tiempo  para  ocultar  sus 
pérdidas  al  enemigo,  todos  los  caballeros  ára- 
bes están  provistos  de  una  cuerda  de  pelo  de 
camello,  mediante  la  cual  arrastran  los  cadá- 
veres al  galope:  algunas  v^ces  estas  cuerdas 
les  sirven  de  armas  ofensivas,  como  los  lazos 
délos  gaunchos  de  Buenos  Aires. 

La  población  de  las  ciudades,  consta  como 
ya  bemos  dicíio  de  turcos,  kuluglis ,  moros, 
judíos  y  negros. 

Siempre  en  corto  número  desde  que  se  lu- 
cieron dueños  del  país  on  el  siglo  décimo  ses- 
to,  los  turcas  se  componían  de  los  descendien- 
tes délos  compañeros  de  Barbaroj  a,  de  escla- 
vos adquiridos  en  Turquía  y  vueltos  á  la  li- 
bertad, ypor  último,  de  renegados  cristianos 
(y  estos  eran  los  mas}  que  desde  que  babian 
abrazado  el  islamismo,  disfrutaban  de  los  mis- 
mos privilegios  é  igual  consideración  que  los 
turcos. 

Todos  los  turcos,  eran  soldados,  y  cadanno 
de  ellos  podía  aspirar  á  !a  dignidad  de  dey, 
siendo  por  lo  mismo  muy  raro  que  trascurrie- 
sen algunos  años  sia  que  el  ge  le  del  Estado 
fuese  atacado  violentamente.  El  gobierno  era 
despótico,  el  dey  tenia  derecbo  de  vida  y 
lauerte  sobre  todos  sus  vasallos,  pero  como 


se  deja  ver,  este  poder  absoluto  bailábase  mo- 
dificarlo por  la.revolucion  y  el  asesinato.  Sin 
embargo,  al  principio  un  consejo  superior  i 
diván  leída  la  alta  dirección  gubernamental  y 
el  poder  legislativo,  perteneciendo  á  este  di- 
ván la  elección  de  los  deyes.  ¡No  obstante  esta 
institución,  en  vez  de  ser  la  elección  el  resul- 
tado do  una  pacifica  deliberación  del  diván, 
convertíase  casi  siempre  en  un  tumulto  solda- 
desco. En  tiempo  del  último  dey,  el  poder  del 
diván  solo  existia  en  nombre. 

El  doy  tenia  cierto  número  de  ministros 
encargados  de  los  diferentes  ramos  de  ht  ad- 
ministración; pero  como  la  acción  de  su  go- 
bierno no  podía  estenderse  direclamenle  sobre 
los  puntos  lejanos,  varios  gobernadores,  coa 
el  titulo  de  deys,  ejercían  el  poder  en  su  nom- 
bre en  las  diferentes  provincias.  Los  beyes,  en 
número  de  Lres  (los  de  Oran,  Tillen  y  Constan- 
tina)  debían  acudir  cada  tres  años  á  Argel; 
para  dar  cuenta  de  su  administración.  Por  lo 
demás,  su  poder  era  tan  ilimitado  en  sus  res- 
pectivas provincias  como  el  del  dey  Jen  Ai'ge!; 
con  tal  que  enviasen  cada  seis  meses  á  sn 
soberano  la  mitad  del  tributo  con  que  anual- 
mente tenían  oldigaeion  de  contribuir,  potian 
administrar  el  .territorio  como  mejor  les  viniese 
en  cuenta;  establecíanlos  impuestos  conforme 
á  su  capricho,  y  pasaban  ú  percibirlos  al 
frente  de  sus  tropas,  cuando  los  kaidos  en- 
cargados de  sn  recolección  no  lo  podían  con- 
seguir. 

En  caso  de  guerra  cada  bey  estaba  obliga- 
do á  ponerse  á  las  órdenes  del  dey,  con  un 
número  lijo  de  tropas;  y  con  todas  las  que  ¡10- 
dia  reuuii'  cuando  se  trataba  de  la  defensa  del 
país  contra  una  potencia  europea.  Cuando  los 
franceses  desembarcaron  en  Africa,  las  fuer- 
zas de  las  tres  beylias,  reunidas  a  las  de  Ar- 
gel, constituyeron  un  ejército  de  25,  á  30,000 
hombres. 

La  milicia  turca  se  hallaba  dividida  en  ocios 
ó  compañías,  mandadas  por  oficiales  superio- 
res, á  cuyas  órdenes  estaban  otros  oficiales 
subal  Ionios. 

El  doy  y  los  beyes  tenia  para  su  custodia 
cierto  número  de  soldados  turcos  que  cons- 
tituían su  guardia:  estos  ¡jenízaros,  porque 
asi1  es  como  se  les  llamaba,  disfrutaban  ciertos 
privilegios  y  una  gran  consideración. 

Los  kuluglis,  procedentes  del  matrimonio 
de  loe  turcos  con  las  mugeres  moras,  eran  ad- 
mitidos en  la  milicia,  pero  sin  poder,  llegar  a 
los  grados  superiores.  Hasta  comenzar  el  si- 
glo XVtl  eran  tratados  del  mismo  modo  que 
los  turcos;  pero  habiendo  conspirado  para  es- 
peler  á  estos  últimos  del  pais,  descubierto  que 
fué  su  complot,  fueron  escluidos  de  todos  los 
empleos  de  alguna  importancia  y  sometidos  á 
una  rigorosa  vigilancia.  Algunos,  sin  embar- 
go, eleváronse  á  los  mas  altos  puestos:  en 
efecto,  Aschmel,  el  último  bey  de  Conslantiini, 
era  un  kulugli. 

Las  fuerzas  militares  del  gobierno  argo 
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lino  no  se  limitaban  á  la  milicia,  turca,  pues 
cada  una  de  las  tribus  árabes  que  1c  estaban 
sometidas,  tenia  cierto  número  de  caballeros 
a  sii  disposición. 

ha  marina  argelina ,  tan  temible  en  algún 
tiempo,  cuando  Argel  cayó  en  poder  de  los 
franceses  bailábase  reducida  á  tres  fragatas, 
una  de  ellas  en  carena,  ademas  de  algunos  tu- 
pes lijeros. 

Los  moros  habitan  en  las  ciudades  y  po- 
blaciones circunvecinas,  pero  su  origen  es 
muy  difícil  de  establecer.  Ya  liemos  visto  que 
se  llamaron  asi  los  primeros  balitantes  cono- 
cidos  de  la  parte  occidental  de  la  Berbería, 
cayo  nombre  conservaron  en  tiempo  de  los 
«Himnos,  tal  como  lo  indica  el  de  Mauritania 
dado  á  supais.  Conquistada  el  Africa  por  los 
árabes,  se  establecieron  poco  en  las  ciudades, 
de  donde  los  alejaban  sus  costumbres;  por  el 
contrario,  los  moros  se  concentraron  cu  ellas 
por  lo  mismo  que  no  debian  encontrar  allí  á  sus 
vencedores.  Do  aqui  sin  duda  nace  la  costumbre 
de  dar  c!  nombre  do  moros  á  lodos  los  habitan- 
tes délas  ciudades,  aunque  á  la  larga  muchas 
familias  árabes  hayan  debido  mezclarse  con 
ellos.  Es  de  notar  que  los  árabes,  después  de 
haber  conquistado  la  España,  recibieron  délos 
cristianos  el  nombre  de  moros,  que  conserva- 
ron, y  bajo  este  nombre  ya  espulsados  de  la 
península,  volvieron  á  habitar  en  la  tierra  de 
sus  mayores. 

Tratados  con  desden  por  los  hircos,  los  mo- 
ros son  mal  vistos  de  los  árabes,  que  los  con- 
sideran como  poco  superiores  á  los  judíos:  de- 
dicansc  con  especialidad  al  comercio. 

Lnsjudfos,  tan  numerosos  como  los  hircos 
y  los  kuluglh ,  hacen  ascender  su  arribo  al 
Africa  á  la  época  de  la  destrucción  do  .Icrnsa- 
len  por  'filo;  pero  es  probable  que  la  mayor 
parlo  de  olios  so  hayan  refugiado  en  esle  país 
desde  sti  espuísjcm  de  Europa  en  e]  siglo  XIII. 
Por  lo  demás  no  debieron  estar  mas  salisferlms 
ilela  hospitalidad  délos  deyes  quede  la  tole- 
rancla  de  los  antiguos  reyes  crjslianos:  des- 
preciados por  los  turcos,  no  menos  que  por 
los  moros  y  los  árabes,  veíanse  aun  obligados 
cu  estos  últimos  tiempos,  como  en  España 
durante  la  edad  media ,  á  distinguirse  de  las 
demás  razas  por  una  señal  cslerior:  solo  po- 
íiau'Veslií  tragos  negros,  y  sus  menores  fal- 
tas conlra  el  gobierno  eran  castigadas  con  la 
itllima  pena. 

En  Argel,  antes  de  la  conquista ,  les  estaba 
designado  un  barrio  de  la  ciudad,  y  prohibido 
como  aun  hoy  íia  en  liorna,  habitar,  en  qlro 


fué  acogida  con  regocijo  por  la  población  de 
los  judíos,  que  creyó  ver  en.  este  aconteci- 
miento la  señal. de  su  emancipación. 

Los  negros  son  unos  esclavos  que,  habiendo 
recobrado  su  libertad,  se  han  lijado  en  el  pais, 
para  desempeñar  generalmente  los  oficios  de 
albañiles,  palanquines,  carniceros,  etc. 

Ademas  de  la  población  fija  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  las  ciudades ,  y  Argel  sobre  to- 
do, encierran  una  población  flotante  ó  movi- 
ble (pie  constituyen  los  berberiscos  de  Beni- 
Mozadb,  y  los  biskris  del  Zabd,  entre  los  cua- 
les se  recluían  los  criados,  mozos  do  cuer- 
da, aguadores,  etc.:  hay  ademas  un  gran  nú- 
mero de  kabayles  y  de  árabes,  llamados  me- 
demj  (plebeyos!  que  ejercen  la  mayor  parte  de 
los  oficios:  cada,imá  de  estas  razas  forma  una 
corporación  regida  por  estatutos  particulares. 

Después  de  la  conquista,  una  nueva  pobla- 
ción so  ha  unido  á  los  elementos  ya  jan  va- 
riados de  la  antigua.  En  30  de  setiembre 
de  1S43,  el  número  de  los  europeos  estable- 
cidos eii  la  Argelia  ascendía  a  58,4-44,  y 
mas  tarde  aun  se  hizo  mayor.  Pero  esta  nueva 
población  presenta  á  su  vez  elementos  distin- 
tos: asi  es  que  en  Argel  los  franceses  son  los 
mas  numerosos ,  mientras  que  en  Oran  abun- 
dan mas  los  españoles,  y  enBona  los  ingleses 
y  malleses:  la  sihiacion  de  estas  dos  últimas 
localidades  es  suficiente  para  esplicar  este  do- 
ble resultado. 

La  religión  mahometana  dominante  en  toda 
la  estension  de  la  regencia ,  está  dividida  en 
varias  sectas:  los  turcos  y  kuluglis  son  sun- 
nitas,  es  decir  ortodoxos;  los  árabes  los  ber- 
beriscos y  los  mozahifas  se  alejan  mas  ó  me- 
nos de  esta  ortodoxia.  Formas  que  los  árabes 
tengan  una  Je  viva,  por  mas  que  estén  sincera- 
mente ligados  á  su  creencia,  no  les  son  estra- 
ñas  las  ideas  de  tolerancia:  respelan  todo  acto 
religioso,  cualquiera  que  por  otra  parle  séa  el 
culto  que  á  él  se  consagra,  pero  no  com- 
prenden la  carencia  de  toda  idea  religiosa. 

Mr.  Pelissler  refiere  baberse  hallado  bajo 
las  tiendas  árabes  con  judíos  viageros  como  él: 
estos  haeian  sus  oraciones  delante  de  sus 
huespedes,  acompañadas  de  mil  ceremonias 
estravaganlcs  sin  oscilar  el  mas  lijero  indicio 
de  desaprobación  ó  de  desden:  asi  los  árabes 
parecían  admirados  de  alguna  cosa,  añade  el 
narrador,  era  el  observar  que  yo  no  tuviese 
plegarias  para  dirigir  al  cielo,  como  ellos  y 
como  los  judíos;  y  confieso  que  movido  por  la_ 
circnnslancia  de  no  creer  que  aquellos  hom- 
bres formasen  mal  concepto  de  mi,  y  arraslra- 
parage.  Los  judíos  forman  no  obstante  la  parte  I  do  por  su  ejemplo,  los  di  á  conocer  mediante 


mas  Industriosa  de  la  población  de  las  ciudades: 
ejercían  con  frulo  bis  arles  mecánicas  ,  pero 
como  en  todos  los  países  preferían  el  olicio  do 
chalanes  y  revendedores,  si  bien  algunas  casas 
judias  después  de  entregarse  al  comercio  por 
mayor  habían  llegado  á  adquirir  grandes  ri- 
quezas. Parece  inútil  decir  que  la  revolución 
tpic sirvió  para  derrocar  la  dominación  'turca, 


algunos  signos  esteriores,  que  también  yo  te- 
nia creencias  y  un  culto....» 

La  lengua  árabe  es  la  que  mas  se  halla  di- 
fundida; la  lengua  berberisca  se  habla  entre 
los  Icabaylcs,  ora  sola,  ora  juntamente  con  el 
árabe;  la' lengua  turca  era  el  idioma  oficial;  la 
lengua  franca,  patois  mezclado  de  italiano, 
provenzal  y  un  poco  de  árabe  corrompido,  se 
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empica  ptira  las  comunicaciones  de  los  in- 
dígenas y  de  los  europeos  sobre  lodo  él  litoral 
argcliano,  no  monos  que  en -las  i  lemas  cosías 
del  Mediterráneo  ocupadas  par  los  musulma- 
nes. Después  do  la  conquista,  la  lengua  fran- 
cesa sp  ha  radicado  en  la  regencia. 

Situada  en  la  Miad  mas  cálida  de  la  zona 
templada,  pero  aun  lejos  del  trópico,  la  Argelia 
debe  A  esla  escótenle  posición,  asi  como  á  la 
elevación  del  terreno  y  á  la  vecindad  del  mar, 
un  clima  iienigno  y  saludable,  sobre  lodD  en 
las  pendientes  boreales  del  Atlas.  Raro  es  que 
durante  el  invierno  descienda  el  termómetro  ¡i 
menos  de  10°,  y  si  llega  en  el  estío  de  20  ;i 
32,  los  vientos  frescos  y  las  brisas  del  mar 
vienen  en  breve  á  moderar  esta  alta  tempera- 
tura. Las  estaciones  se  suceden  regularmente: 
desde  abril  basta  octubre  el  ciclo  está  cons- 
tanlemente  puro  y  después  vienen  las  lluvias 
que  duran  basta  el  mes  de  marzo.  Los  vientos 
mas  comunes  son  los  del  Norte  y  el  Noroeste, 
y  este  último  causa  durante  el  invierno  violen- 
tas tempestades.  El  viento  del  Sur,  simoun  de 
los  árabes,  sopla  tres  ó  cuatro  veces  cada  mes 
produciendo  un  calor  sofocante,  aunque  feliz- 
mente raro  es  que  dure  mas  de  24  boras. 
•  So  obstante,  en  diferentes  parag'és  del  pais, 
varías  cansas  locales  de  insalubridad  confra- 
restan  de  una  manera  enojosa  las  ventajas 
del  clima:  las  cercanías  de  Dona,  y  entre  otras 
la  parte  septentrional  de  la  Milidja,  están  cu- 
biertas de  lagunas  de  agua  salada,  donde  se 
renueva  sin  cesar  el  gérmen  de  esas  terribles 
y  perniciosas  fiebres  intermitentes  que  cada 
año  Lacen  numerosas  víctimas,  determinando 
por  su  acumulación  en  los  hospitales,  esas 
epidemias  de  tifus  y  de  disenteria,  cien  veces 
mas  temibles  que  el  fusil  ó  el  yatagán  délos 
árabes.  Preciso  es  añadir  que  los  soldados  se 
ven  fatigados  por  reiteradas  espediciones,  y 
que  á  las  privaciones  que  esperimentan  cuan- 
do están  en  campaña,  hacen  suceder  todo  lina- 
ge  de  esCesos  cuando  regresan  á  sus  acantona- 
mientos. 

Sin  embargo,  es  de  presumir  que  se  podría 
poner  remedio  á  tantos  males:  la  espedicion 
francesa  á  la  fllorea,  región  que  presenta  una 
analogía  completa  de  clima  con  la  Argelia  su- 
ministra un  ejemplo  palpable  délo  que  pue- 
den una  buena  administración  y  unos  cuida- 
dos higiénicos  bien  entendidos.  Durante  los 
seis  primeros  meses  de  la  ocupación  la  espedi- 
cion, cuya  fuerza  ascendía  á  unos  12,000  hom- 
bres perdió  1,200  á consecuencia  délas  fiebres 
intermitentes  producidas  por  los  pantanos  de 
Navarino  y  dePatras,  como  que  algunos  regi- 
mientos se  vieron  reducidos  á  la  mitad  de  su 
efectivo.  En  el  mes  de' abril  de  1820,  una  parte 
del  ejército  entró  en  Francia  dejando  en  el 
pais  una  brigada  de  4,000  hombres  al  mando 
del  general  Schneider.  Las  primeras  diligen- 
cias del  comandantc  engefe  fueron  el  dar  ór- 
denes para  acuartelar  las  tropas,  mejorar  su 
régimen  alimenticio,  modificar  su  servicio  con- 


forme alas  exigencias  del  clima,  etc.  Tan  es- 
merada ó  ilustrada  solicitud  produjo  los  mas 
felices  resultados,  piles  no  solamente  disminu- 
yó la  mortandad,  sino  que  residió  inferior  á  la 
que  se  advierte  en  las  regiones  mas  favoreci- 
das de  nuestro  pais:  hasta  el  número  de  enfer- 
mos disminuyó  á  una  proporción  tan  míni- 
ma, que  en  el  moni  en  lo  de  embarcar  la  bri- 
gada para  entrar  cu  Francia  en  18S3,  solo  qnc- 
dó  un  cnlermoen  los  hospitales  y  sin  einharg'o, 
en  los  dos  últimos  años  de  la  ocupación  el  tra- 
bajo había  aumentado  considerablemente:  el 
pais  estaba,  por  decirlo  asi,  en  revolución,  y  la 
espedicion  reducida  á 3,000  hombres  necesitó 
ocupar  los  puntos  mas  distantes  del  l'eloponeso, 
y  atravesar  por  consiguiente  la  península  en 
todos  los  sentidos  y  en  todas  las  estaciones. 

Aunque  el  terreno  de  la  Argelia  es  bastan- 
te vario,  las  tierras  dominantes  son  ajeras  y 
ferruginosas,  como  se  deja  conocer  por  se  tin- 
ta rojiza.  Cuando  no  están  cultivadas  so  cubren 
debrezo,  lentiscos,  mirtos  y  palmeras  enanas, 
cuyos  detritus  forman  una  capa  espesa  de  bu- 
mus  que  disfraza  la  naturaleza  del  fondo.  En 
las  llanuras  las  tierras  son,  ora  negras  y  fuer- 
tes, ora  mas  lijeras,  pero  casi  siempre  fértiles. 

Las  rocas  que  constituyen  las  montañas  so- 
lo se  han  estudiado  en  algunos  puntos  poro 
distantes  del  litoral,  siendo  probable  que  el 
granito  forme  la  principal  saliente  del  grpnds 
Atlas.  Los  esquistos,  los  calcáreos  antiguos  y 
de  grano  tosco,  margas  azules  y  blanquecinas 
y  arenas  mas  ó  menos  ferruginosas  se  encuen- 
tran en  las  diferentes  montañas  y  en  los  diver- 
sos terrenos;  seguirla  época  de  su  formación, 
algunas  rocas  volcánicas" se  han  observado  ert 
varias  localidades.  La  sal,  cuya  abundancia 
acusan  los  numerosos  manantiales  que  la  tie- 
nen en  disolución,  se  halla  enrocas  de  un  gris 
azulado,  en  Gebel-el-Malechch  (Montaña  de 
sal)  á  fres  jornadas  de  Dona  y  otros  diversos 
parages. 

Encuéntrense  en  las  monlañas  algunas  ge- 
mas yhnsla  diamantes:  este  trecho,  anunciado 
porPlinioy  puesto  en  duda,  ha  sido  confirma- 
do de  algunos  años  á  .esta  parte,  puesto  que 
muchas  grandes  colecciones  mineralógicas  cu 
Taris,  poseen  actualmente  diamantes  recogi- 
dos en  las  arenas  auríferas  del  Oued-cl  Hura- 
meí,  que  corre  por  Constantina.  Otros  ríos  son 
igualmente  auríferos,  y  hasta  parece  que  el 
oro  afecta  el  estado  nativo  en  ciertos  puntos: 
últimamente,  ricas  minas  de  plomo,  hierro  y 
hasta  cobre,  prometen  fructuosas  esputacio- 
nes álos  que  de  ellas  quieran  ocuparse. 

•  La  vegetación,  en  las  cercanías  de  Argel, 
tiene  un  vigor  notable,  debido  á  la  influencia 
de  una  benigna  temperatura  y  de  abundantes 
aguas.  Los  terrenos  incultos  están  cubierlosde 
malezas  en  medio  de  las  cuales  se  elevan  pal- 
meras, mirlos  y  granados,  juntamente  con  oli- 
vos y  naranjos  silvestres.  Las  ciudades  y  aun 
las  poblaciones  de  menos  importancia  se  ven 
cercadas  de  jardines  donde  se  ostentan  las 
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mas  bellas  llores,  y  sobre  iodo  la  rosa,  esla 
reina  del  Oriente,  asi  como  vergeles  en  que  los 
frutos  de  Europa  maduran  á  la  par  de  los  de! 
Africa.  Las  cercas,  formadas  de  agaves  (pita) 
y  de  nopales,  suministran  á  sus  moradores 
una  hebra  solida  que  emplean  en  tejidos. 

A!  comenzar  la  primavera,  la  verILeute  de 
las  colinas  desprovista  de  malezas  se  cubre  do 
umt  multitud  de  gramíneas,  cuya  altura  se  ele- 
va con  frecuencia  á  muchos  pies,  dando  un 
escalente  forruge.  La  viña  cultivada  tan  solo 
para  el  fruto,  suministra  con  aiúndáncia  esce- 
tente  uva.  Los  olivos  adejuieren  en  las  cerca- 
nías de  Argel,  enormes  dimensiones,  pero  co- 
no uu  estáí  ingertados,  solo  producen  olivas 
muy  pequeñas  que  no  se  utilizan;  y  única- 
mente en  los  valles  del  Atlas  es  donde  esto  ár- 
bol se  cultiva  y  da  abundante  cosecha  de  acei- 
to. Los  dátiles  maduran  mal  bajo  el  clima  de 
Argel,  siendo  preciso  atravesar  el  Atlas  para 
obtener  este  fruto  en  un  estado  perfecto  de 
madurez.  El  moral  es  común  aunque  no  se  uti- 
liza para  la  crianza  de  los  gusanos  de  seda. 

El  cultivo  principal  como  en  tiempo  de  los 
romanos  es  el  trigo  y  la  cebada;  ademas  se 
cosecha  maíz,  una  especie  de  mijo,  el  tabaco 
y  algunas  legumbres:  entre  las  cucurbitáceas, 
tienen  la  preferencia  los  melones,  sandias,  cala- 
bazas, etc.:  también  va  estando 
patata. 

El  kremes,  pequeño  insecto  análogo  á  la 
cochinilla  es  común  en  todo  el  pais,  pero  sobre 
todo  hacia  la  parle  do  Oran,  y  suministra  un 
precioso  color  de  escarlata.  La  rubia  y  el 
henné,  plañía  de  que  las  aiugeres  se  sirven  pa 
ra  leñir  sus  cabellos  y  sus  uñas,  son  también  el 
objeto  de  un  cultivo  do  bastante  ostensión.  El 
algodón  y  la  caña  de  azúcar  que  no  ha  mucho 
tiempo  se  cultivaban  en  la.  regencia  se  hallan 
en  el  mayor  abandono.  Los  habitantes  refiererj 
acerca  de  este  particular  que  en  oiro  tiempo  se 
había  establecido  un  molino  de  azúcar  en  el 
barrio  de  Harmna,  cerca  de  Argel,  pero  que  la 
Inglaterra  compró,  al  precio  de  300,000  fran: 
eos,  del  doy  que  reinaba  en  aquella  época ,  la 
destrucción  de  esta  industria,  pues  temía  la 
competencia  con  sus  colonias.  , 

En  las  montañas  del  Alias  menor  y  sobre 
todo  en  su  vertiente  boreal,  se  encuentran  al-  • 
gimos-bosques,  el  pino  de  Alepo,  el  ciprés  y 
la  encina,  el  alcornoque,  etc.,  s"on  los  árboles 
raas  comunes. 

Los  Icones,  las  panteras  y  algunos  otros 
carniceros  del  género  felis  (gato)  son  comu- 
nes en  el  Atlas.  La  liiena  y  el  chacal  reempla- 
zan al  lobo  que  no  se  encuentra  en  Africa.  La 
zorra,  la  gineta  y  el  icneumón  se  encuentra» 
también,  ademas  del  oso,  cuya  existencia  ne- 
gaba Cuvier,  aunque  por  otra  parte  es  bastante 
raro.  Entre  los  roedores,  se  distingue  el  ger- 
bo, pequeño  animal  que  en  su  forma  y  aspec- 
to se  asemeja  á  los  sarigas  de  la  América  y  los 
canguros  de  la  Nueva  Holanda.  Algunas  espe- 
cies de  monos,  la  gacela  y  el  jabalí,  comple- 


tan la  fauna  silvestre  de  la  Argelia.  Los  ani- 
males domésticos  son  el  caballo,  el  asno,  lamu- 
la,  el  camello,  el  dromedario,  el  buey,  el  car- 
nero y  la  cabra.  El  gato  y  eí  perro,  encuentran 
también  asilo  bajo  la  tienda  o  en  el  kurbis, 
pero  este  último  animal,  fiel  compañero  del 
hombre  en  nuestras  regiones,  es  desdeñado  del 
árabe  que  reconcentra  todas  las  afecciones  en 
su  caballo. 

Las  aves  son  á  corta  diferencia  las  mismas 
de  la  Europa  Meridional,  si  se  escepfua  el  aves- 
truz que  solóse  encuentra,  no  obstante,  en  los 
confines  del  desierto,  y  la  piulada,  que  oriunda 
de  Numidia,  se  halla' abundantemente;  sobre 
todo  en  las  inmediaciones  de  Constantiua. 

Los  reptiles  son  bastante  comunes,  particu- 
larmente algunas  serpientes  temibles  por  sus 
mordeduras ;  el  sapo  llega  algunas  veces  á  una 
talla  monstruosa,  y  el  camaleón  se  encuentra 
frecuentemente. 

Entre  los  insectos  nocivos,  citaremos:  las 
langostas,  cuyas  emigraciones,  felizmente  bas- 
tante caras,  son  un  azole  terrible;  los  mosqui- 
tos, las  chinches  y  las  pulgas,  que  se  multipli- 
can por  millares  hasta  en  los  mismos  campos; 
elescorpion,  cuya  picadura  suele  algunas  veces 
originar  lamucrle;  la  tarántula  que  causa  mas 
terror  que  daño  físico.  Las  charcas  contienen 
en  boga  la  una  muilitud  de  pequeñas  sanguijuelas  casi 
imperceptibles ,  que  cun  frecuencia  ocasionan 
dolorosos  accidentes,  asi  á  los  hombres  como 
á  los  animales  que  alli  acuden  para  mitigar 
su  sed. 

Terminaremos  esta  larga  enumeración  ano- 
tando doszoóíitos,  que  forman  un  ramo  de  co- 
mercio bástanle  importante  y  son  el  coral  de 
Dona  y  la  esponja,  de  las  cercanías  de  Argel. 

Después  de  estos  detalles,  que  en  nuestro 
entender  no  serán  considerados  como  snper- 
íluos  por  el  lector,  volveremos  á  la  historia  de 
los  acontecimientos. 

Elgenerai  en  gefe,  después  de  haber  dirigi- 
do sus  primeros  cuidados  á  la  administración 
déla  conquista,  se  ocupó  de  estenderla  domi- 
nación francesa  á  las  provincias  de  Constantina 
y  de  Oran:  á  este  efecto  encargó  al  general 
Damremont  el  ir  á  tomar  posesión  de  Eona  coa 
uua  brigada,  y  envió  á  uno  de  sus  hijos  á  re- 
cibir la  sumisión  del  bey  de  Oran,  habiendo  di- 
rigido personalmente  una  espedicion  á  Blidaeh 
aunque  sin  producir  los  mejores  resultados.  A 
su  regreso  de  esla  espedicion  es  cuando  reci- 
bió la  investidura  de  mariscal  de  Francia. 

Sin  embargo,  como  la  nolicia  de  los  acon- 
tecimientos de  julio  habia  llegado  á  Argel 
el  11  de  agosto,  Mr.  de  Eourmont  sintió  la  ne-- 
cesidad  de  concentrar  todas  sus  fuerzas ;  se 
apresuró  por  lanío  á  decretar  el  regreso  de  las 
fuerzas  de  que  se  habia  desprendido  conüan- 
dolas  al  mando  de  su  hijo  y  del  general  Damre- 
mont, como  ya  queda  indicado.  Esta  evacua- 
ción, y  la  inacción  del  general  desde  esla  épo- 
ca hizo  aumentar  de  tal  modo  la  insolencia  de 
los  árabes,  que  el  ejército  fué  por  decirlo  asi 
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bloqueado  en  sus  líneas,  sin  atreverse -a  sepa- 
rarse do  ellas.  El  2  de  setiembre  el  general 
Clausel.  nombrado  para  sucesor  .del  mariscal 
de  Baiirmont,  llegó  á  la  rada  de  Argel:  el  día 
mismo  de  sn  llegada  entró  cu  la  capital  de  la 
regencia,,  y  al  siguiente  Mr.  de  Bourmont  se 
embarcó  en  un  pequeño  bric  austríaco ,  coa  dos 
de  sús  hilos:  el  mayor  habia  pasado  á  Francia 
para  conducir  las  banderas  tomadas  al  enemi- 
go, y  el  menor  liabia  muerto  en  campaña. 

El  general  Clausel  se  ocupó  desde  luego  de 
restablecer  la  disciplina  del  ejército  cpie  se 
babia  relajado  desdólos  últimos  acontecimien- 
tos,1 y  después  se  dedicó  á  establecer  iaS  bases 
principales  para  el  gobierno  dé  la  conquista. 
Sin  embargo,  el  bey  cíe  Titteri  inquietaba  sin 
cesar  los  puestos  avanzados  y  asesinaban  sus 
merodeadores  á  los  soldados  qae  podían  pillar. 
Para  dar  término  á  tales  sucesos,  el  general  re- 
solvió atacar  al  enemigo  basta  en  sus  ¡monta- 
ñas: una  columna  de  8,000  hombres  con  dos 
balerías  montadas,  partió  de  Argel  el  19  de 
noviembre  bajo  las  órdenes  personales  del  ge- 
neral en  gefe:  atravesó  el  Mitidja,  se  apoderó 
de  Blidaeh,  que  el  enemigo  defendió  débilmen- 
te, atravesó  el  pequeño  Atlas,  después  de  un 
sangriento  combate  en  las  gargantas  de  Te- 
ninh,  y  llegó  delante  de  Medeab  ,  cuyos  habi- 
tantes abrieron  las  puertas  al  ejercito  francés. 
En  la  mafíana  siguiente,  el  bey,  que  babia  ¡rai- 
do al  llegar  las  columnas  francesas,  abando- 
nado de  los  suyos,  y  temiendo  caer  en  manos 
délos  árabes  del  desierto,  quiso  mejor  entre- 
garse a  los  europeos  por  lo  cual  se  rindió  pri- 
sionero con  todos  sus  genizoros. 

Un  nuevo  bey  fué  al  punto  instalado  por  la 
diligencia  del  general  en  ¿efe,  qne  dos  dias 
después  por  fulla  de  viveros  y  municiones  efec- 
tuó su  retirada,  dejando  una  guarnición  cnMc- 
deoh;  aunque  permaneció  muy  poco  tiempo. 

El  general  CjátiséJ  tenia  grandes  proyectos 
acerca  de  la  colonia  de  Argel:  mediante  un  re- 
conocimiento de  vasallage  y  un  tributo  anual 
gnnmüdo  por  el  boy  de  Túnez,  pensaba  ceder 
las  dos  beylias  de  Constantina  y  de  Oran  á  dos 
príncipes  de  la  familia  de  este  soberano.  Va 
se  había  firmarlo  un  ¡catado  con  los  enviados! 
de  Tiinejs,  habíanse  designado  los  dos  beyes 
de  Oran  y  de  Constantina,  y  ya  el  general  llam-/ 
remont  babia  lomado  posesión  de  Oran,  cuan- 
do el  general  jjíajisel  fué  llamado  á  Francia. 

ba  corla  administración  de  este  general 
se  dislingnió  (por  la  organización  de  dil'e- 
renles  servicios  públicos,  tales  como  la  justi- 
ciadla aduana,  el  establcclmieulo  de  la  (Jninfa 
Modelo,  la  creación  de  los  zuarus  y  cazadores 
argelianos,  la  instalación  de  lagnardia  nacio- 
nal argeliana,  conocida  con  el  nombre  demi- 
licia africana,  cíe. 

El  20  de  febrero  de  1831,  j(r.  Clausel  aban- 
donó la  colonia  >  llevando  tras  de  sí  el  senti- 
miento del  ejército,  y  sobre  todo  de  la  pobla- 
ción europea  de  Argel,  que  ya  escedia  de 
lies  mil  almas. 


El  general  Berlhezcne,  sucesor  del  gene- 
ral Clausel,  habia mandado  una  división  duran- 
te la  campaña  de  1S30.  A  su  arribo,  el  ejérci- 
to de  Africa,  del  cual  varios  regimientos  ra- 
bian sido  llamados  sucesivamente  á  Francia, 
tomo  el  nombre  do  división  de  ocupación.  El 
mando  de  Mr,  Berthezene  fué  desastroso  para  la 
colonia.  En  un  reconocimiento  que  intentó  so- 
bre Medeab,  se  vio  rechazado  por  los  árabes  y 
los  kabaylos  que  le  pusieron  300  hombres  fuera 
de  combate. 

Algunos  dias  después,  habiendo  incorpora- 
do el  enemigo  todas  sus  fuerzas  en  número  de 
10,000  hombres,  se  encaminó  á  atacar  vigo- 
rosamente las  avanzad;!:-:  francesas,  adeliuitán- 
dose  hasíauna  legua  de  Argel,  y  comenzó  una 
lucba  obstinada  que  no  sostuvo  sin  diñeullad 
la  división,  reducida  por  las  enfermedades  ¡i 
5,000  hombres  á  !o  sumo.  Felizmente  los  ¡ira- 
bes  por  falta  de  víveres  y  municiones  fiieron 
abandonando  el  campo,  hasta  que  un  ataque 
general  determinó  su  retirada. 

Una  espedicion  sobre  Bona  mal  concebida, 
y  cuyos  resultados  fueron  deplorables,  acabó 
de  perder  al  general  en  el  espíritu  del  ejército. 
■  Casi  siempre  ocupado  en  rechazar  al  ene- 
migo, poco  tiempo  tuvo  Mr.  Berthezene  para 
dedicarse  á  la  administración  interior  de  la  co- 
lonia: débenseíe,  no  obstante,  algunos  estable- 
cimientos útiles,  y  entre  otros  magníficos  cuar- 
teles situados  fuera  de  la  ciudad  mas  allá  del 
arrabal  de  Bab-Azoun,  un  matadero  en  la  puer- 
ta del  mismo  nombre,  la  plaza  del  gobierno  de 
Argel,  la  reparación  de  la  escollera  que  forma 
el  puerto,  reuniendo  la  marina  ála  ciudad,  etc. 

Desde  el  mes  de  mayo  de  .  1831,  Casimiro 
Poner,  presidente  del  consejo  de  ministros, 
queriendo  reservarse  una  amplia  influencia  en 
la  diréceion  de  los  negocios  de  Africa,  hizo  lo- 
mar al  gobierno  la  resolución  de  separar  ea 
Argel  la  autoridad  civil  do  la  militar,  medíanle 
la  creación  de  un  intendente  civil  independien- 
te del  general  en  gefe.  ba  aplicación  do  este 
nuevo  sistema  no  seel'ectnó  s¡ncmbargo,bas1a 
algunos  meses  después.  Las  funciones  separa- 
das del  gobierno  militar  y  de  la  administración 
civil  se  confiaron  al  general  Savary,  duque 
de  Iíobigo,  ministro  de  Policía  en  tiempo  del 
imperio,  y  áMr.  Picbon,  consejero  de  estado, 
que  habia  desempeñado  ya  varias  c  imporlan- 
les  misiones  diplomáticas. 

Esla  separación  de  las  dos  animidades  du- 
ró muy  poco  tiempo,  porque  un  decreto  del  13 
de  mayo  de  1832  abrogó  ¡a  del  mes  de  diciem- 
bre anterior,  restableciendo  la  unidad  gulier- 
namcníal  en  la  colonia. 

El  nuevo  general  llegó  á  Argel  con  la  reso- 
lución bien  formada  de  no  dejar  mas  que  una 
parle  de  las  tropas  en  la  ciudad  y  diseminar  el 
resto  en  los  puntos  principales  del  Josh  y  del 
Babel;  dispuso  por  tanto  la  formación  de  dife- 
rentes campos;  se  ocupó  también  de  abrir  car- 
reteras que  no  existían,  uniendo,  los  campos 
I  entre  sí  y  cstcndicndosc  desdo  Argel  álos  pun- 
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los  mas  Importantes;  en  Kouba y  en Delliy- 
Ibrahim,  fueron  construidas  dos  poblaciones 
para  recibir  algunos  centenares  tic  colonos  ale- 
manes. 

Sin  embargo,  una  espedieion  sangrienta 
contra  una  de  las  tribus  de  la  Milidja  volvió  á 
encender  la  guerra:  hacia  fines  de  setiembre, 
las  hostilidades  tomaron  un  carácter  grave,  y 
la  guerra  santa  se  proclamó  en  Colea,  ta  in- 
surrección, aunque  parecía  muy  formidable  en 
un  principio  quedó  no  obstante  prontamente 
reprimida,  y  la  tranquilidad  se  restableció  en 
las  inmediaciones  de  Argel. 

Al  Este  de  la  regencia,  el  emperador  de 
Marruecos,  obligado  á  renunciar  á  sus  preten- 
siones sobre  la  provincia  de  Oran,  y  especial- 
mente, sobre  el  distrito  de  Tlcmcetn,  que  codi- 
ciaba particularmente,  quiso  al  menos  ejercer 
unainllucncia  oculta  en  los  asunlosdeestapor- 
cion  de  la  Argelia:  se  puso  al  efecto  en  rela- 
ción con  el  jóven  Abd-el-Kader,  que  comenza- 
ba á  darse  á  conocer  y  que  por  su  juventud 
parece  qnedebia  sor  mas  dócil  que  los  demás 
gefes:  existia  por  otra  parte  entre  el  monarca  y 
el  joven  emir  una  especie  de  parentesco  ,  pues- 
to que  ambos  se  decían  descendientes  del  Pro- 
feta. Abd-el-Kader,  como  nombre  hábil,  acep- 
tó el  patronato  que  se  ie  habia  ofrecido,  reser- 
vándose emplearlo  en  su  propio  engrandeci- 
miento. 

Digamos  algunas  palabras  acerca  de  este 
hombre  que  ha  sabido  erigirse  en  Africa,  un 
poder  rival  de  la  Francia. 

Abd-el-Kader  (El-lladji,  nombre  que  se  da  á 
los  musuLmanes  que  hacen  su  peregrinación  á 
la  Meca)  Oulid-Malüddin  pertenece  á  «na  anti- 
quísima familia  de  marabutes,  que  hace  ascen- 
der su  origen  á  los  cabías  Fatimitas;  nació  en 
laGuédna  de  Sidi-Mahiddin,  ú  las  inmediacio- 
nes do  Mascara  ,  sobre  el  territorio  de  los 
aehe-ms.  Esta  Guedna  era  una  especie  de  se- 
minario en  que  los  marabutes  sus  antepasados 
reunían  á  los  jóvenes  para  instruirlos  en  las 
letras,  la  teología  y  la  jurisprudencia.  Abd- 
el-Kader  se  educó  tan  bien  como  un  árabe 
puede  serlo,  por  su  padre,  que  reconoció  en  él 
unanatiiraleza  inteligente  y  vigorosa. 

Todavía  muy  jóven,  comprendía  todos  los 
pasages  del  Coran,  siendo  rhas  luminosas  sus 
(aplicaciones  que  las  de  los  comentadores  mas 
hábiles:  también  se  entregó  con  celo  al  estu- 
dio de  la  elocuencia  y  de  la  historia,  siendo 
actualmente  el  hombre  mas  ilustrado  de  supais, 
ventaja  inmensa  entre  los  árabes,  y  que  co- 
noce perfectamente  la  historia  de  su  nación,  y 
los  puntos  que  la  nuestra  tiene  de  común  con 
la  suya.  Tampoco  descuidó  los  ejercicios  cor- 
porales, en  los  cuales  sobresale  y  pasa  gene- 
ralmente por  el  mas  hábil  caballero  de  Ber- 
bería. 

Abd-el-Kader  es'en  estremo  valiente,  y 
sin  embargo,  su  talento  parece  mas  organiza- 
dor que  militar. 

El  viejo  Maliiddin,  padre  de  Abd-cl-Kacler, 


era  sumamente  venerado  de  los  árabes:  las  tri- 
bus próximas  á  Mascara  quisieron -en  1832 
reconocerle  por  gefe,  supremo  ;  pero  pro- 
testando su  edad  avanzada,  rehusó  este  honor, 
ofreciendo  en  su  lugar  á  su  jóven  hijo  que  con 
él  fué  agraciado,  aunque  apenas  tenia  veinte  y 
cinco  años.  Poco  tiempo  después,  la  ciudad  de 
Mascara,  que  desde  la  espulsion  délos  turcos 
se  gobernaba  en  república ,  reconoció  por 
emir  á  Abd-el-Kader,  que  desde  entonces  tu- 
vo una  conocida  ventaja  sobre  sus  rivales. 

En  el  mes  de  mayo  del  mismo  año,  algu- 
nos millares  de  árabes,  acaudillados  por  el 
viejo  Éabídáaí  y  su  hijo  se  dirigieron  á  atacar 
á  Oran.  Por  mas  que  este  ataque  baya  quedado 
frustrado,  Abd-el-Kader  se  hizo  distin  guir  por 
su  sangre  fria,  y  aumentó  considerablemente 
la  confianza  de  los  suyos. 

has  hostilidades  continuaron  sin  interrup- 
ción hasta  fines  de  año,  época  en  que  el  gene- 
ral Eoyer  fué  sustituido  en  el  mando  por  el  ge- 
neral besmicbels. 

Desde  la  desastrosa  espedieion  de  Dona, 
esta  ciudad  habia  quedado  en  poder  de  un  an- 
tiguo bey  de  Gonstantina,  llamado  ibrahim:  si- 
tiado por  Ben-Aissa,  lugarteniente  de  Aelunét, 
bey  actual  de  la  provincia,  y  reducido  al  últi- 
mo estremo,  de  concierto  Ibrahim  con  aquellos 
moradores,  pidió  auxilio  á  los  franceses.  El  du- 
que de  PiOvigo  acogió  favorabl emente  á  los  envia- 
dos de  Ibrahim  é  hizo  partir  con  ellos  ásuregre- 
so,  para  informarse  del  verdadero  estado  de  los 
negocios  al  capitán  José,  mas  conocido  con  el 
nombre  de  Joussouf.  Este  militar,  cuyo  origen 
es  incierto,  lo  mismo  que  su  historia,  parece 
ser  italiano  de  nacimiento.  Hallábase  en  1S30 
al  servicio  del  bey  de  Túnez,  cuando  por  una 
intriga  amorosa  se-  vió  precisado  á  tugarse  de 
su  país  de  adopción,  arrojándose  en  brazos  de 
los  franceses,  ocupados  en  el' sitio  de  Argel: 
ha  sido  nombrado  mariscal  do  campo,  después 
de  la  batalla  de  Isly,  en  cuyo  buen  éxito  tuvo 
una  parto  no  escasa. 

Bajo  la  relación,  pues,  de  este  oficial,  el 
general  en  gefe  dirigió  sobre  Dona  la  polcra 
llamada  la  Fortuna,  con  algunas  municiones, 
y  nombró  al  capitán  de  artillería  Armandy, 
para  auxiliar  á  los  habitantes  y  prolongar- 
la defensa  do  la  ciudad  hasta  el  punto  en 
que  fuese  posible  enviar  socorros  mas  di- 
rectos. 

Mr.  Armandy  habia  apenas  llegado  á  Dona 
(29  de  febrero  de  1833,)  cuando  Bon-Aissa  se 
apoderó  de  la  ciudad,  cuyas  puertas  le  fueron 
abiertas  por  sus  partidarios,  y  el  capitán  fran- 
cés sulo  tuvo  tiempo  de  refugiarse  en  la  polcra. 
Aun  fallaba  tomar  la  cindadela  y  Ben-Aissa  ame- 
nazaba dar  el  asalto  sino  le  era  entregarla:  en- 
tonces fué  cuando  Mr.  Armandy  auxiliado  por 
Joussouf  y  seguido  por  un  corto  destacamento 
de  marinos,  que  le  habia  dado  el  comandante 
de  la  goleta  la  Bearnaise,  se  introdujo  en  el 
fuerte,  no  obstante  la  oposición  de  una  parto 
de  la  guarnición,  c  hizo  flotar  sobré  sus  muros 
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el  pabellonfraneés.  Ben-Aissa,  habiendo  perdi- 
do ¡oda  esperanzado  un  nuevo  triunfo,  se  retiró 
después  de  haber^aqueadolaciudad,  y  obligada 
á  sus  habi laates  á  seguirle.  Después  de  esle  acto 
de  energía  y  de  sangre  fría  (pie  aseguró  á  la 
Franciaín.  posesión  de  liona,  elcnpitanArmandy 
fué  provisionalmente  nombrado  comandante 
superior  de  esta  ciudad,  y  recibió  tropas  en 
los  primeros  dias  do  abril.  Poco  tiempo  des- 
pués, e!  general  Monck-d'Uzev,  ya  conocido  en 
el  ejército  do  Africa,  donde  babia  mandado 
una  brigada  en  1S30,  pasó  á  tomar  el  mando 
de  la  provincia. 

Después  de  estos  hechos  de  armas,  ataca- 
do el  duque  de  Rovigo  por  ana  enfermedad 
cruel,  obtuvo  licencia  para  regresar  á  Fran- 
cia. El  general  Avizard,  el  mas  antiguo  de  los 
mariscales  de  campo  del  ejército  delinca,  to- 
mó el  mando.  Durante  su  breve  administra- 
ción fué  instituido  el  Consulado  árabe,  útil 
creación  quedebia  dar  á  los  europeos,  con  res- 
pecto á  sus  relaciones  con  las  tribus,  una  re- 
gularidad y  una  ostensión  de  que  liasla  enton- 
ces habían  carecido.  El  primer  get'e  desdo  esta 
institución  fué  el  capitán  do  Lamoriciore,  cu- 
yo nombre  debia  unirse  mas  tarde  á  los  mas 
célebres  hechos  de  armas  del  ejército  francés. 

En  los  primeros  dias  de  abril,  el  general 
Yojrpl  llegó  A  Argel  como  comandante  inspec- 
tor de  las  tropas;  y  debia  ejercer  las  funciones 
do  gobernador  basta  reemplazar  al  duque  do 
Rovigo,  que  murió  en  París  en  los  primeros 
dias  de  junio.  Teniendo  pocas  tropas  á  su  dis- 
posición, el  nuevo  general  solo  pensó  en  con- 
servar lo  que  ya  se  poseía,  y  en  mantener 
amistosas  relaciones  con  los  árabes,  y  los  ka- 
bayles,  y  puede  decirse  que  bajo  su  gobierno 
es  cuando  estas  posesiones  africanas  disfru- 
taron la  mayor  tranquilidad,  habiendo  sido 
empleado  este  tiempo  de  calma  en  perfeccio- 
nar los  diferentes  establecimientos,  y  mejo- 
rar ios  caminos. 

En  Bona,  el  general  Monck-d'Uzer,  siguien- 
do las  mismas  doctrinas  supo  hacerse  temer  y 
respetar  de  los  árabes,,  haciendo  reinar  la  se- 
guridad en  su  provincia,  de  la  cual  un  nuevo 
punto,  Dugia,  fué  ocupado  por  los  franceses, 
después  ¿le  una  resistencia  enérgica  por -parte 
de  los  kabaylcs. 

En  Oran,  el  general  Desmichels,  luchando 
incesantemente  contra  Abd-el-Iíader,  que  pa- 
recía encontrar  nueva  fuerza  en  sus  derrotas, 
hacia  ■ocupar  áMostaganem  y  Arcén,  puntos 
amenazados  por  el  emir.  Sin  embargo,  des- 
pués de  un  combate  decisivo  que  tuvo  lugar  el 
C  de  enero  de  1834,  bajo  los  muros  de  Oran, 
los  dos  partidos,  igualmente  abrumados  por  las 
fatigas  de  la  guerra,  prefirieron  transigir  y  se 
firmó  un  tratado  muy  ventajoso  para  Abd-el- 
Knder,  (fue  de  este  modo  consiguió  una  im- 
portancia que  nunca  hubiera  conseguido  por 
sus  armas. 

En  el  mes  de  agosto  de  IS33,  habia  pasa- 
do al  Africa  una  comisión  de  pares  y  diputa- 


dos, encargada  por  el  gobierno  de  examinar  el 
pais  y  de  ilustrar  la  Francia  acerca  de  las  ven- 
lajas  é  inconvenientes  de  su  conquista.  Des- 
pués de  una  permanencia  demás  de  dos  meses 
en  Africa,  la  comisión,  de  regreso  á  París,  so- 
metió su  trabajo  á  una  nueva  comisión  presi- 
dida porílt.  Decazea,  y  que  en.  un  largo  in- 
forme  decidió,  mediante  una  mayoría  de  dij-j 
y  siete  votos  contra  dos,  que  la  Argelia  debía 
ser  consérvada. 

Después  de  este  informe  y  de  esta  delibe- 
ración, apareció. un  decreto  fechado  en  clines 
de  julio  del  año  siguiente,  mediante  el  cual  se 
instituía  sobre  nuevas  bases  la  alta  adminis- 
tracion  de  la  regencia  de  Argel,  á  la  que  se 
dióel  nombre  signilicativo  de  Posesiones  frim- 
oesas  en  el  Norte -de  Africa.  La  comandancia 
general  y  la  administración  fueron  cotifladas  ¿ 
un  gobernador  general  que  debia  ejercer  sus 
funciones  bajo  las  órdenes  del  ministro  do  la 
Guerra,  siendo  auxiliado  por  un  oficial  general 
para  el  mando  délas  tropas,  otro  par*a  mandar 
la  marina,  ademas  de  un  procurador  general, 
un  intendente  militar  y  un  director  de  liacien- 
da.  Estos  diversos  funcionarios  formaban  mi 
consejo  bajo  la  presidencia  del  gobernador,  ¡i 
que  debiau  asistirlos  gefes  dolos  servicios  es- 
peciales, civiles  y  militares  cuando  fuesen  ob- 
jeto de  discusión. 

El  conde  deErlon,  coninvesliduradegobr:r- 
nador  general,  y  lok  demás  funcionarios  nom- 
brados en  virtud  del  decreto  de  organización, 
llegaron  á  Argel  hácia_  fines  de  setiembre  da 
1834.  El  general  Yoirol,  después  de  haber  re- 
husado el  mando  de  las  tropas  que  se  le  hahia 
ofrecido,  lo  entregó  al  general  Rafate!,  y  salió 
de  Argel  en  el  mes  de  diciembre.  Su  partida 
fuénn  verdadero  triunfo:  todos  los  geles  de 
las  tribus  se  reunieron  para  despedirle  y  ofre- 
cerle en  nombre  de  sus  administrados ,  armas 
del  pais:  la  población  casi  entera  le  acompa- 
ñó basta  el  puerto  espresando  bien  á  las  «la- 
ras  cuanto  sentía  su  ausencia:  por  ultima,  una 
medalla  de  oro  le  fué  ofrecida  por  los  colonos, 
como  un  testimonio  del  reconocimiento  de  la 
colonia. 

Los  tres  actos  mas  notables  de  la  adminis- 
tración del  conde  de  Erlon  fueron  el  estable- 
cimiento del  régimen  municipal  en  la  regen- 
cia, la  division  del  término  de  Argel -en  ron- 
cejos,  y  la  creación  de  un  colegio  en  esta 
ciudad. 

Los  acontecimientos  políticos  fueron  poco 
importantes  en  la  provincia  de  Bona  y  en  la  lie 
Argel,  por  mas  que  fuesen  continuadas  las  líos-  > 
tilidades  con  los  hadjutas:  no  sucedió  lo  mis- 
mo en  la  beylia  do  Oran,  donde  el  poder  de 
Abd-el-líader  recibía  diartameete  nuevo  incre- 
mento. 

Poco  satisfecho  del  tratado  concluido  por  el 
general  Desmichels,  el  gobernador  le  habia 
llamado  á  Argel  dándole  por  sucesor  al  ge- 
neral Trezel,  que  debia  oponerse  á  todas  las 
pretensiones  del  emir;  pero  por  una  contra- 
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¿lición,  singular  mientras  que  daba  instruccio- 
nes enérgicas  respcclo  ¿la  provincia  de  Oran, 
sorprendido  él  mismo  por  el  judio  Duvand, 
agente  de  Abd-el-Kader,  dejaba  á  este  último 
pasar  impunemente  el  Sebclyf  (para  el  árabe 
era  el  llubicon)  é  instalar  en  Milianali  un  bey 
á  su  devoción. 

Sin  embargo,  como  una  parte  de  los  dua- 
l-es y  de  los  esmelas  se  babian  decidido  á  se- 
pararse del  emir,  acudieron  á  pouerse  bajo  la 
protección  del  general  Treael,  que  escribió  á 
.M-cl-Kader  que  debia  renunciar  á  lodo  dere- 
cho de  soberanía  sobre  eslas  dos  tribus:-el 
árabe  respondió  con  alíivezque  su  religión  no 
le  permitía  dejar  á  los  musulmanes  bajo  la  do- 
minación francesa,  y  que  no  cesaria  de  perse- 
Mjit  á  las  tribus  rebeldes,  aunque  estuviesen, 
encerrarlas  dentro  de  los  muros  de  Oran.  Asi 
declarada  la  guerra  por  una  y  otra  parte  ya  no 
se  pensó  mas  que  en  combatir;  pero  por  esta 
vez  la  fortuna  fué  contraria  á  las  armas  france- 
sas: la  jornada  desastrosa  de  la  Macta  (28  de 
junio  de  1835)  costó' al  ejército  300  nombres 
muertos,  200  bcridos,  y  la  mayor  parte  de  su 
maíerkd.  La  conducta  del  general  Trezel,  en 
medio  de  estas  penosas  circunstancias  ,  fué 
noble  y  digna:  en  sus  parles  y  en  su  orden  del 
dia,  no  intentó  encubrir  la  eslcnsion  del  mal 
ni  tararlo  recaer  sobro  las  tropas;  aceptó  la 
responsabilidad  y  se  mostró  resignado  á  acep- 
tar todas  las  consecuencias. 

A  la  noticia  de  ¡a  derrota  de  la  Macta,  el 
conde  de  Erlon  separó  al  general  Trezel,  dán- 
dole ó.rdéjj  de  entregar  el  mando  al  general  Ar- 
larles. 

Completamente  snbyugado  por  el  astnto 
agente  del  emir,  el  gobernador  aun  tenia  la 
esperanza  de  restablecer  la  paz;  Abd-cl-Kader 
por  su  parte  casi  embarazado  con  su  victoria, 
se  mostraba  bastante  dispuesto  ¿negociar.  Pe- 
ro en  breve  cambio  la  escena:  el  conde  do  Er- 
ran fué  llamado  ala  metrópoli,  y  la  elección  de 
su  sucesor  hizo  saber  a  los  árabes  que  la  Fran- 
cia estaba  decidida  áno  reconocer  enla regen- 
cia otra  soberanía  que  ta  suya. 

El  mariscal  Clausel  llegó  el  10  de  agosto  de 
1835  .á  la  ciudad  de  Argel,  que  el  conde  de 
Erlon  liabia  abandonado  dos  dias  antes.  Una 
de  las  primeras  diligencias  del  nuevo  gober- 
nador debia  ser  la  de  rengar  la  afrenta  de  la 
Hacia;  pero  á  causa  de  la  aparición  del  cóle- 
ra, se  suspendió  la  remesa  de  los  refuerzos 
(pie  esperaba,  por  lo  cual  la  proyectada  cs- 
pedicion  _se  dilató]  basta  el  mes  de  noviem- 
bre. 

En  esta  época,  el  gobernador  se  volvia  á 
Oran  con  el  duque  de  Órleans,  que  quiso  com- 
partir los  trabajos  del  ejército,  y  aiti  reunió 
las  (ropas  destinadas  á  bacer  la  campaña. 

El  55  de  noviembre,  el  cuerpo  espediciona- 
rio,  cuya  fuerza  ascendí  a  á  11,000  nombres, 
divididos  en  cuatro  brigadas,  se  puso  en  mar- 
cha, y  después  de  varias  refriegas  con  el  ene- 
migo llegó  el  6  de  diciembre  á  Mascara,  que  la 
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población  musulmana  babia  abandonado  eorr^ 
pletamente, 

Dos  dias  después,  quedó  decidido  que  la 
ciudad  seria  evacuada  é  incendiada;  y  en  efec- 
to, en  la maüana  dclO, después  de  líaber pues- 
to fuego  por  todas  parles,  el  ejército  volvió  á 
emprender  el  camino  de  Oran,  seguido  de  la 
población  judia,  que  desde  entonces  babia 
quedado  sin  asilo;  y  el  18  entraron  en  sus 
atrincheramientos. 

Do  regreso  A  Oran,  habiendo  resuello  el 
mariscal  una  nueva  espedicion  sobre  TIemcem, 
se  ocupó  sin  levantar  mano  de  los  indispen- 
sables preparativos,  que  no  se  interrumpieron 
;1  pesar  de  algunos  conatos  de  transacción  con 
Abd-el-Kader,  y  entró  en  campaña  el  8  de 
enero  de  1836.  El  13  el  ejército  ocupó  la  ciu- 
dad que era  el  objeto  de  la  espedicion.  Sorpren- 
dido do  Iamagniliea  posición  de  TIemcem,  el 
gobernador  se  dícidió  &  dejar  en  ,este  punió 
una  guarnición  compuesta  de  voluntarios,  ba- 
jo las  órdenes  del  capitán  de  ingenieros  Ca- 
vaignac.  La  ocupación  de  esta  plaza  imponía 
la  obligación  de  asegurar  las  comunicaciones 
con  Oran,  y  por  tanto  el  general  en  gefe  creyó 
que  debia  establecerlas  por  la  embocadura 
del  Tafna  y  la  isieta  de  Racbgoum,  puesto  que 
solo  hay  10  leguas  de  camino  por  tierra  pu- 
diendo  hacerse  el  rosto  por  mar. 

Este  camino,  pues,  fué  el  que  siguió  el  ejer- 
cito á  su  regreso,  y  á  pesar  de  dos  brillantes 
ventajas  obtenidas  sobre  los  árabes,  debió  re- 
nunciar la  comunicación  con  Racbgoum,  y  en- 
tró cu  TIemcem,  si  bien  el  mariscal  no  Sabia 
conseguido  el  objeto  que  se  proponía,  y  que 
distó  mucho  de  hacer  que  se  reconociese  la 
autoridad  francesa  en  el  pais,  no  por  oso  per- 
sistió menos  en  dejar  una  guarnición  en  el 
Mecbouar  (cindadela  de  la  ciudad).  Después  de 
baber  puesto  esta  plaza  en  estado  de  defensa, 
abundantemente  provista  y  confiada  al  denue- 
do é  inteligencia  del  capitán  Cavaignac,  el  ejér- 
cito recobró  el  1  de  febrero  el  camino  de  Oran, 
adonde  llegó  el  12,  después  de  una  refriega 
bástanle  reñida  con  los  árabes  mandados  por 
Abd-el-Kader  en  persona.  Durante  su  perma- 
nencia en  TIemcem,  el  mariscal  agració  al  co- 
mandante Joussouf  con  el  titulo  de  bey  do 
Constantina,  cuyo  nombramienlo  fué  el  origen 
de  los  acontecimientos  que  terminaron  de  una 
manera  tan  desastrosa  en  el  año  1836. 

Al  volver  á  Argel,  el  gobernador  empren- 
dió mas  allá  del  Atlas  una  nueva  espedicion, 
después  de  la  cual  partió  para  Francia  á  lin  de 
defender  los  intereses  de  la  colonia  en  la  cá- 
mara de  los  diputados:  el  general  Rapatel  que- 
dó encargado  interinamente  del  mando.  En  la 
misma  época  fué  separado  el  general  Lueer  y 
reemplazado  por  el  coronel  Duverger,  que 
acompañó  á  Joussouf-Rey.  El  establecimiento 
del  campo  deürean,  via  recta  del  camino  de 
Constantina,  tuvo  lugar  casi  inmediatamente. 

Al  abandonará  Oran,  el  mariscal  babia  dado 
órdenes  al  general  Arlanges  para  ir  á  estable- 
t.  m.  16 
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cer  un' campo  en  la  embocadura  del  Tafna,  á 
fin  de  abrir  comunicaciones  con  Tlemccm:  la 
espedicion  tuvo  efecto,  pero  fué  desastrosa, 
y  el  ejército  estrechamente  bloqueado,  en  su 
campo  so  halló  fuertemente  comprometido.' 

Cuando  fué  conocida  en  París  la  posición 
do  las  tropas  en  el  Tafna,  se  espidieron  las 
órdenes  oportunas  á  fin  de  que  la  división  de 
Oran  recibiese  sobre  la  marcha  un  refuerzo  do 
tres  regimientos.  El  general  Bugeaud,  desig- 
nado para  tomar  el  mando  de  estas  tropas,  des- 
embarcó el  6  de  junio  en  el  Tafna,  y  entró  en 
campaña  después  de  haber  provisto  abundante- 
mente él  campo  de  víveres  y  municiones,  la 
rehabilitación  de  Tlemcem,  y  una  vícloriacom- 
pleta  obtenida  el  6  de  julio  á  las  márgenes  del 
Fig,  sobro  Abd-el-Kader  y  los  suyos,  señalaron 
esta  gloriosa  espedicion,  que  estuvo  á  punto  do 
derrocar  el  poder  del  emir.  El  18  y  el  19  del 
mismo  mes  entró  el  ejército  en  Oran,  y  el  ge- 
neral Bugeaud  sin  haber  trasíimitado  su  misión 
eme  ora  puramente  militar,  y  después  de  ha- 
ber dejado  el  mandu  de  la  provincia  al  gene- 
ral VEtang,  se  embarcó  para  Argel  y  de  allí 
para  Francia,  donde  le  esperaba  el  grado  de 
teniente  general. 

Pasaremos  en  silencio  los  acontecimientos, 
por  otra  parte  de  corto  interés ,  que  sucedieron 
en  los  demás  puntos  de  la  regencia,  hasta  el 
regreso  del  mariscal,  cuya  presencia  imprimió 
nueva  actividad  á  las  operaciones  militares. 

Siendo  lacspedicion  de  Cmlstautinauna  con- 
secuencia de  la  aprobación  concedida,  aunque 
Ciertamente  con  repugnancia,  por  parte  del  mi- 
nistro al  nombramiento  de  Joussouf,  el  gober- 
nador se  ocupó  de  los  preparativos  necesarios; 
pero  todo  parecía  conspirar  contra  este  proyecto, 
concebido  con  demasiada  lijereza,  y  puesto  en 
ejecución  durante  una  eslacionpoco  adecuada, 
con  medios  incompletos  y  bajo  la  fe  de  un  hom- 
bre intrépido  y  fiel,  pero  que  sin  embargo,  no 
merecia  tan  entera  confianza.  íío  reproducire- 
mos los  tristes  detalles  do  esta  fatal  espedi- 
cion: nos  comentaremos  con  recordar  á  nues- 
tros lectores  que  en  su  retirada  tal  vez  debió  el 
ejército  su  salvación  á  la  bizarría  y  habilidad 
del  comandante  Changarnior  y  á  la  intrepidez 
de  los  bravos  del  2."  iijero. 

En  el  I de  diciembre  las  columnas  espe- 
dicionarias  regresaron  a  Dona,  y  aunque  en 
campaña  su  pérdida  no  había  pasado  de  qui- 
nientos hombres  entre  nmerlos  y  heridos,  en 
breve  perecieron  en  tanto  número  en  los  hos- 
pitales, que  la  pérdida  total  puede  fijarse  én 
3,000  hombres. 

El  campo  de  Ghclma  quedó  ocupado  por  el 
coronel  Duvivier  cou  dos  batallones. 

Apenas  entró  en  Argel,  el  mariscal  tuvo 
que  ocuparse  de  la  provincia  de  Oran,  dnnde 
los  negocios  distaban  mucho  de  presentar  un 
estado  satisfactorio.  Algunas  negociaciones  ce- 
lebradas con  la  casa  de  Duran,  'ciertamente 
permitieron  avituallar  la  división;  pero  esto 
era  en  perjuicio  de  ios  franceses,  porque  las  | 


provisiones  que  los  Duran  suministraban  ¿Uj 
tropas  estrangeras  eran  cedidas  por  Abd-el- 
Kader,  que  se  proporcionaba  asi,  mediante ¡el 
cambio,  las  municiones  de  guerra  que  necesi- 
taba- El  Mcciiuar  fué  rehabilitado  de  la  mista 
suerte. 

En  tal  estado  de  cosas,  el  general  Brosarí 
reemplazó  en  Oran  al  general  de  l'Elang,  é  li- 
no ocupar  de  una  manera  permanente  el  talle 
de  Misergino  y  el  campo  de  la  Higuera:  estos 
dos  punios  restablecieron  la  seguridad  en  las 
cercanías  do  Oran,  y  sobre  todo  fueron  iii¡|K 
á  los  duares  y  los  esmolas. 

El  mariscal  Chmsol  había  abandonado  á  Ar- 
gel en  el  mes  de  enero  de  1837,  con  la  cspii- 
ráriza  de  regresar  muy  en  breve,  y  ño  ósblánie- 
fué  reemplazado  en  febrero  portel  general 
Damremont,  que  solo  llegó  á  Argel  á  principio 
de  abril. 

!¡n  lanío  que  el  nuevo  gobernador  tomata 
posesión  de  su  destino,  el  general  Biigcaud 
Regaba  á  Oran  cou  una  autoridad  definida  har- 
to vagamente,  pero  de  hecho  co.u  independen- 
cia  de  ta  del  general  Damremont.  ha  misión 
de  Mr.  Bugeaud  era  la  de  combatir  al  emir  i 
ludo  trance,  ó  bien  firmar  con  él  una  paz  de- 
finitiva y  conveniente:  se  estrenó  con  mi  ma- 
nifiesto en  que  dirigiéndose  á  los  árabes  se 
propoma  atemorizarlos  jurando  una  guerra  es- 
terminadora;  pero  apenas  se  habia.  esíendido 
cuando  entabló  negociaciones  con  Abd-el-lía- 
der  por  mediación  del  inevitable  Duran,  y  el 
tratado  del  Tafna  fué  el  resultado  de  tales  ne- 
gociaciones. Este  tratado  fué  calamitoso;  al 
establecer  una  autoridad  en  torno  de  la  cual 
se  podían  agrupar  ios  árabes,  vino  á  ser  para 
los  franceses  un  manantial  de  embarazos  y  de 
desastres,  y  amagó  comprometer  la  soberanía 
de  la  Francia  en  Africa.  He  aqni  los  principales 
artículos: 

Artículo  i."  El  emir  Abd-el-Kadcr  reconoce 
la  soberanía  de  la  Francia  en  Africa  (el  emir 
rehusó  obstinadamente  la  cláusula  del  Iribulo 
que  por  si  sola  establecía  vasallaje.) 

Articulo  2.°  La  Francia  se  reserva:  en  la 
provincia  de  Oran,  Moslaganem,  3fazagr.ui  f 
sus  territorios;  Oran,  Arzeu,  mas  un  territorio 
limitado  al  Esto  por  el  Macla  y  la  laguna  de 
donde  sale;  al  Sur  por  una  linea  trae  partiendo 
de  esta  laguna,  pasa  por  la  margen  meridional 
del  lago  Sebea,  y  se  prolonga  hasta  el  rio  Sala- 
do (Ouet-oI-Jlalehhl,  en  la  dirección  del  Sidi- 
Saiil,  y  de  este  rio  al  mar,  por  manera  que  todo 
el  territorio  comprendido  en  esle  perímetro  sea 
territo/io  francés. 

En  la  provincia  de  Argel:  Argel,  el  Saliel, 
clllilídja  limitado  al  Este  hasta  el  Ouet-Kadda- 
ra,  y  lo  restante:  al  Sin  por  taprimera  salien- 
te del  Atlas  menor  haslaelChiiTah,  (afluente  del 
ífiizafran)  incluyendo  Glidah  y  su  territorio;  al 
Oeste  por  el  Chiffah,  hasta  el  recodo  de !taa- 
fran,  y  desde  alli  mediante  una  linca  tecla 
hasta  el  mar,  incluyendo  Coleah  y  su  territo- 
rio, por  manera  que  todo  el  terreno  comprca- 
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•'  fliilocn  este  pcrírnelro  sea  territorio'  francés, 
itdpulo  3."  El  emir,  administrará  la  pro- 
vincia de  Oran,  la  de  Tillen,  que  no  eslá  com- 
pi-endiáaal  Oeste  cu  el  Límite  indicado  en  el  ai> 
tjculo.segundo.  No  podrá  pcnclrar  en  ninguna 
oirá  parle  de  la  regencia. 

Artículo  0.°  La  Francia  cede  al  emir:  Rach- 
«■oiim,  llemcem,  el  Mechouar  y  los  cañonea 
que  antiguamente  estaban  en  esla  cinda- 
dela, etc.  etc. 

-  e¡  general  dió  conocimiento  del  tratado  a 
los  oficiales  generales  y  gefes  del  ejército  que 
partieron  aprobarlo,  y  el  l."  de  junio  se 
avistó  con  Abd-et-k'adcr.  Este  habia  tenido 
la  labilidad  de  atraer  hasta  el  medio  de  los 
suyos  al  general  francés,  seguido  de  una  dé- 
bil escolla;  asi  parecía  á  los  ojos  de  los  árabes 
cómo  que  iba  a  implorar  la  sumisión;  pero 
Mr.  Bugeaud,  por  sn  continente  altivo  y  su 
Hiuducla  digna  y  enérgica  en  breve  estable- 
ció el  ceremonial  bajo  el  pie  de  igualdad. 

Un  la  provincia  de  Joña,  como  las  negocia- 
ciones con  el  bey  de  Consfanlina  hubiesen  fra- 
casado, quedó  resuella  una  nueva  espedici'on, 
y  el  gobierno  que  hubiera  querido  poder  evi- 
tar esta  guerra  honrosamente,  ya  decidido  á 
proseguirla  con  energía  nada  omitió  para 
afianzar  su  buen  resultado. 

Desde  los  primeros  días  de  agosto,  el  ge- 
neral Dararemont  se  estableció  en  Mecjed-Amar 
delante  de  Guclma,  con  intención  de  hacer  de 
esto  punto  su  base  de  operaciones:  hacia  fines 
de  setiembre  todo  el  personal  y  todo  el  mate- 
rial de  la  espedicion  hallábanse  alli  reunidos. 
El  cuerpo  espodÍGionario  estaba  dividido  en 
cuatro  brigadas  bajo  Jas  órdenes  del  duque  de 
(íemoacs,  del  general  Treze!,  del  genera!  Iíu- 
licre  y  del  coronel  Comves;  la  artillería  estaba 
al  mando  del  general  Vanee  y  los  ingenieros 
al  del  general  Eleury; 

fl  L.°  de  octubre  el  ejército  se  puso  en 
movimiento,  y  llegó  el  6  á  la  vista  de  Cons- 
tantino. De  la  misma  suerte  que  en  1836,  Ben- 
Aissa  defendía  la  ciudad,  y  Acbmet-Bcy  sos- 
teófá  la  campaña  con  su  caballería.  El  mismo 
diadel  arribo  quedó  hecho  el  reconocimiento 
de  la  plaza  y  determinada  la  situación  de  las 
baterías,  y  el  12  se  abrió  la  brecha.  El  gefe 
fiel  ejército,  descoso  de  evitar  la  efusioií  de 
sangre,  requirió  á  los  silíados  para  que  se  rin- 
diesen, haciéndoles  ver  cuan  peligrosa  era  su 
situación.  «Los  franceses,  respondieron,  no  se- 
rán dueños  de  Constantina  hasta  después  de 
liabbf  muerto  el  último  de  sus  defensoras.»  A 
esta  respuesta,  el  general  en  gefe  esclamó: 
«Cierlamenle  son  hombres  que  tienen  denuedo 
y  corazón:  pues  bien,  si  los  vencemos  mayor 
será  nuestra  gloria.»  Pocos  momentos  después, 
al  dirigirse  hacia  la  balería  de  Nemours,  una 
bala  de  cañón  despedida  desde  la  plaza  le  dejó 
sin  vida;  el  general  Perregáux,  al  inclinarse 
sobre  él  paca  socorrerle,  recibió  una  bala  en 
lalrcnie  y  cayó  mortalmeote  herido  sobre  el 
cuerpo  del  que  habia  sido  su  gefe  y  su  amigo. 


habiendo  tomado  el  mando  el  general  Va- 
llée,  como  le  pertenecía  do  derecho,  por  sus 
buenas  disposiciones,  se  hizo  dueño  de  la  ciu- 
dad que  fué  tomada  por  asalto"  el  13.  El  coro- 
nel Comves,  aunque  herido  mortalmento  en  la 
brecha,  tuvo  aun  bastante  valor  para  cercio- 
rarse del  buen  éxito  y  acudir  á  dar  cuenta  al 
dnqne.de  íicmours,  que  mandaba  las  columnas 
de  ataque.  Mas  afortunado  el  coronel  lamorr- 
ciere,  aunque  sufrióla  esplosion  de  unamina, 
pudo  salvarse  de  la  muerte,  si  bien  por  algu- 
nos inslantes  se  habla  llegado  á  temer  por  su 
vida. 

Aehmet-Bey,  seguido  de  algunos  centena- 
res de  caballeros,  huyó  biela  el  desierto;  y 
en  los  quince  dias  que  sucedieron  á  la  toma 
de  Constantina  muchas  tribus  hicieron  su  su- 
misión á  la  Francia. 

Después  de  haber  atendido  á  la  administra- 
ción y  á  la  defensa  de  la  ciudad,  cuyo  mando 
confió  al  general  Eeruelíe,  el  general  en  gefe 
se  puso  en  camino  el  29  de  octubre  con  el 
resto  del  ejército,  y  llegó  sin  obstáculo  áBo- 
na,  donde  recibió  su  nombramiento  para  des- 
empeñar las  funciones  de  gobernador  de  Ar- 
gelia. Poco  tiempo  después,  el  baslon  de  ma- 
riscal de  campo  le  recompensó  del  glorioso 
hecho  de  armas  al  cual  habia  enlazado  su 
nombre. 

Un  nuevo  método  de  organización  admi- 
nistrativa se  introdujo  en  la  provincia  de 
Constantina,  y  muchas  autoridades  subalternas 
nombradas  por  los  franceses  se  difundieron 
por  todo  el  pais:  con  ayuda  de  estos  funcio- 
narios elegidos  entre  las' notabilidades  indíge- 
nas, los  franceses  tuvieron  á  su  disposición 
fuerzas  agresivas  y  represivas  para  subyugar 
sus  enemigos,  proteger  sus  aliados  y  afianzar 
su  dominación  que  se  hizo  mas  fácil  mediante 
el  empleo  de  la  fuerza  suficiente  al  mando  de 
sus  gefes  respectivos. 

El  año  de  1S3S  trascurrió  sin  otros  acon- 
tecimientos importantes  que  la  ocupación  de 
Storah,  que  ofrece  un. punto  de  desembarco 
mucho  mas  próximo  á  Constantina  que  lo  esia 
líoná.  Una  ciudad  francesa  con  el  nombre  de 
Philippevillc  se  construyó  bien,  pronto  á  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  mora.  Ilácia  la  par- 
le de  Argel  y  de  Oran  surgieron  algunas  difi- 
cultades para  la  interpretación  del  tratado  de 
faina:  pudiérase  esperar,  no  obstante,  que 
fuesen  orilladas  por  la  convención  suplemen- 
taria del  'i  do  julio  de  1S3S,  firmada  por  el 
agente  de  Ábd-el-Kader  en  Argel,  aunque  este 
último  rehusó  ratificóla.  Desde  entonces  fué 
fácil  preveer  que  la  paz  no  ora  mas  que  una 
tregua,  y  mas  de  un  síntoma  hacia  ya  presa- 
giar una  ruptura  próxima.  La  administración 
déla  colooia  se  aprovechó  de  ella,  no  obstan- 
te, para  ocuparse  de  hacer~progresar  sus  di- 
ferentes establecimientos. 

Una  parle  dei  año  1839  se  fué  deslizando 
sin  rompimiento  de  hostilidades.  Encimes  de 
mayo,  la  ciudad  de  Gigen  f oé  ocupada;  la  for- 
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macion  de  un  establecimiento  definitivo  en  es- 
ta plaza  se  juslificaba  tanlo  por  la  necesidad 
de  ocupar  los  franceses  ó  sus  aliados  todos  Lis 
l(Wtos  importantes  en  la  cstoncion  de  la  re- 
gencia, y  ademas  sostener  la  ocupación  de 
Djernilah  y  la  consolidación  del  poder  en  el 
califato  de  Hetjauali. 

Sin  embargo,  Abd-el-Kader,  después  de  ha- 
ber reducido  la  ciudad  de  Ain-líadi,  y  haberse 
cerciorado  de  la  asistencia,  o  al  menos  de  las 
simpatías  del  emperador  de  Marruecos,  envió 
sus  emisarios  á  la  provincia  de  Constantina  á 
fin  de  suscitar  en  ella  enemigos  para  !a  Fran- 
cia, las  intrigas  de  los  agentes  del  emir  en 
esta  parle  de  las  posesiones  francesas  Inician 
sentir  cada  vez  mas  la  precisión  do  fortificarla 
contra  las  invasiones  (pie  la  amenazaban:  el 
general  Galbois  so  dirigió  en  consecuencia  á 
Setif,  en  donde  estableció  un  puesto. 

En  el  mes  de  setiembre  se  verificó  laespe- 
dícion  del  Biban  ó  de  las  Puertas  de  Hierro;  te- 
nia por  objeto  reconocer  toda  la  parte,  de  la 
provincia  do  Constantina  que  se  ostieude  desde 
esta  capital  al  Eiban,  y  desde  el  Biban  al  Oued- 
Kaddara,  pasando  por  el  tuerte  de  llauiza.  El 
cuerpo  espedicionario,  separado  en  dos  divi-, 
sionos  mandadas,  la  una  por  el  duque  do  Or- 
leans,  la  otra  por  el  general  Calbois,  y  ambas 
álas  órdenes  del  mariscal  Valí éc,  se  reunieron 
en  MiJab,  de  cuyo  punto  salieron  el  18,  diri- 
giéndose por  Deniilah  á  Setif.  Después  de  ha- 
ber atravesado  esta  última  plaza,  separáronse 
las  dos  divisiones:  la  primera,  álas  órdenes 
del  general  Galbois,  quedó  en  la  provincia  de 
Constantina;  la  segunda,  de  3,000  hombres, 
mandada  por  el  gobernador  y  por  el  principo- 
real  á  sus  órdenes  se  encamisó  hacia  el  Biban. 

El  28  al  medio  día,  comenzó  el  paso  de 
aquellas  temibles  rocas  que  los  turcos  nunca 
habian  atravesado  sin  pagar  tributo,  y  adonde 
jamás  habian  llegado  las  legiones  romanas: 
cuatro  horas  bastaron  apenas  para  esta  difícil 
operación.  Después  de  haber  dejado  en  los 
flancos  de  aquellas  inmensas  murallas  que 
elevó  la  naturaleza  á  mas  de  cien  pies,  esfa 
sencilla  inscripción:  {ejército  francés,  1839! 
la  columna  salió  al  vallo  de  namza,  y  empren- 
dió su  marcha,  sin  ser  vivamente  osligada  ¡ja- 
cta Argel,  adonde  llegó  el  2  de  noviembre, 
después  de  haberse  reunido  en  el  día  anterior 
con  las  tropas  que  la  esperaban  en  el  campo 
de  Fondón!;. 

Abd-el-Kader  aun  no  habia  declarado  la 
guerra,  poro  claramente  se  dejaban  versusma- 
las  disposiciones.  Ya  en  los  primeros  dias  de 
octubre,  los  hadjulas  habian  ejercido  rai.~i.as 
en  las  tribus  aliadas  do  Francia  y  habian  su- 
cedido varios  encuentros,  For  último,  des- 
pués de  repetidos  actos  de  hostilidad,  dejando 
el  emir  á  un  lado  toda  simulación,  proclamó 
la  guerra  santa:  los  establecimientos  franceses 
fueron  atacados  en  lodalalinea,  y  no  obstante, 
el  denuedo  de  las  tropas,  obligados  los  colo- 
nos á  evacuar  sus  posesiones,  se  dirigieron  á 
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Argel  para  buscar  asilo:los  corredores  del  ene- 
go  penctraronen  algunos  punios  de  importan, 
cia  y  las  tribus  aliadas  se  refugiaron  a¡  campo, 

A  la  primera  noticia  de  la  agresión  de  bj 
árabes  y  de  los  acontecimientos  desgraciados 
que  á  ella  se  habian  seguido,  todas  las  medí- 
das  necesarias  se  tomaron  en  Francia,  para  po- 
ner al  gobernador  general  en  el  estado  do  em- 
prender cuaito  antes  la  ofensiva.  Se  espidie- 
ron órdenes  con  la  mayor  rapidez  para  equi- 
par un  número  considerable  de  tropas  y  acele- 
rar su  marcha  y  embarque,  así  es,  que  cubre- 
ve,  pudo  el  ejército  rechazar  al  enemigo  por 
todas  partes. 

Eos  límites  de  este  articulo,  ya  escesiva- 
menle  largo,  no  nos  permiten  entrar  en  lodos 
los  detalles  de  esta  guerra,  durante  la  cual  se 
han  añadido  brillantes  páginas  á  la  historia 
militar  de  los  franceses:  los  soldados  del  ejér- 
cito de  Africa,  cuyas  fatigas  y  penalidades 
compartieron  con  él  los  principes  de  la  sangre, 
ss  mostraron  dignos  de  sus  predecesores,  en 
Mazagram,  en  Tcniah  y  en  otros  veinte  luga- 
res.Medcah,  Jíilianaii,  Cherchel  fueron  ocupa- 
dos sucesivamente,  no  obstante,  la  resistencia 
enérgica"  del  emir  y  de  sus  bien  organizadas 
(ropas.  Sin  embargo,  aunque  la  guerra  quedó 
encendida  por  todas  partes  en  la  provincia  de 
Argel,  de  Tiíteri  y  de  Oran,  la  de  Couslanliaa 
continuó  disfrutando  de  una  tranquil klud  que 
no  llegaron  á  turbar  ni  los  emisarios  de  ibii- 
ol-Kaderni  el  mismo  emir.  " 

El  general  Bugeaud  llegó  á  principios  de 
1 84 1 ,  para  reemplazar  al  mariscal  Vallée:  des- 
de su  llegada  á  Africa  se  apresuró  á  coucea- 
trarsus  tropas  en  la  provincia  de  Argel,  mo- 
diánte  la  evacuación  de  varios  puntos  poco  im- 
portantes. Se  habia  contado  con  su  ertergía  y 
su  carácter  emprendedor  para  obtener  un  prós- 
pero ó  inmediato  resultado,  quiso  realizar  las 
esperanzas- que  en  él  se  fundaban,  y  para  que 
sus  golpes  sobre  Abd-el-Kader  fuesen  mas  se- 
guros, resolvió  arrebatarle  todo  lo  qne  consli- 
tuia  sirdci'onsa  y  reducirle  á  solo  sus  recur- 
sos, arruinando  la  influencia  que  ejercia  cu 
ciertas  tribus,  sobre  lodo  en  la  provincia  de 
Oran,  de  donde  incesantemente  sacaba  nuevos 
recursos  para  continuar  la  guerra. 

El  año  de  1841  comenzó  felizmente  por  una 
victoria,  mediante  la  cual  se  apoderó  de  Bcn- 
Tharay,  califato  de  Abd-el-ÍCader,  una  colum- 
na do  cuatro  mil  hombres,  salida  de  Oran  á  las 
órdenes  del  comandante  de  la  plaza  (noche  de 
12  al  13  de  enero.!  At  llegar  la  jirimaveni, 
después  de  haber  avituallado  á  Medcali  y  311- 
lianab,  el  gobernador  general  se  puso  á  laca- 
boza  do  una  espedicion  que  partió  deMostagn- 
nem  dirigiéndose  ¿Tekedempt,de  cuya  polilu- 
cioñse  apoderó  después  do  una  obstinada  lu- 
cha, aunque  ios  árabes  la  prendieron  fneso 
antes  de  abandonar  la  plaza.  Este  primer  suce- 
so que  conmovió  el  poder  de  Abd-el-Kader  1c 
sugirió  -sentimientos  mas  apacibles  que  en 
otras  ocasiones:  rescatáronse  muchos  prisio- 
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ñeros,  y  Mr.  Dupuclii.it,  obispo  de  Argel,  pudo 
conseguir  un  cange  que  devolvió  la  libertad  á 
138  franceses. 

La  columna  espedícionaria,  sin  dejar  mas 
pe  minas  en  el  lugar  donde  se  hallaba  la  for- 
taleza de  Telíedempt  se  dirigió  á  '¿aseara,  cu- 
Iré  en  la  ciudad  sin  resistencia,  y  la  halló  cora- 
plelamenlo  desierta.  Dejó  alii  una  guarnición 
y  entró  en  Mpstaganem,  después  de  babee  sos- 
tenido una  reñida  lucha  en  el  destiladera  de 
Akij-el-líredda.  Al  mismo  tiempo  el  general 
Bái'águay  df  Hilliers  enviado  al  bajo  Cliolií, 
obligaos  al  emir  á  quemar  sus  plazas  fuertes 
de  Boyhar  y  Thagas,  dando  un  severo  castigo 
á  la  tribu  de  tosoulad-ouracli  ipic  era  hostil  al 
ejército  francés.  Estos  sucesos  no  quedaron 
sin  fruto,  pues  al  cabo  de  algunos  meses,  va- 
rias tribus  se  separaron  de  la  devoción  de  Abd- 
el-líader,  pidiendo  ;i  los  aliados  de  Francia 
protección  contra  el  emir. 

Habiéndose  hecho cnMascara  el  competente 
número  de  provisiones,  á  fin  do  que  en  ella 
pudiern  pasar  el  invierno  una  división-  tenia 
esto  por  objeto  impedir  á  los  hachemes  do  en- 
vegarse al  cultivo  y  conseguir  de  este  modo 
que  tan  poderosa  tribu,  base  y  origen  del  poder 
de  Abd-cl-Kader  se  sometiese, determinando 
asi  la  sumisión  de  lodas  las  demás.  A  18  leguas 
al  Sur  de  lascara  se  elevaba  el  fuerte  dcSaida, 
r(iic  por  sil  posición  era  muy  importante  para 
Abd-el-Kader  y  le  servia  para  contener  el  pais 
de  la  Yakoubia,  que  estaba  descontento  de  su 
yugo.  Este  fuerte  fué  tomado  y  .  arruinado,;  el 
pueblo  de  laGuelua,  cuna  de  la  familia  del  emir, 
sufrió  la  misma  suerte,  y  al  instante  seis  ti'Iíjils 
acudieron  á  establecer  alianza  con  el  ejército 
francés,  al  cual  han  servido  después  de  cons- 
tantes auxiliares  en  los  ataques  dirigidos  con- 
tra la  gran  tribu  do  los  hachemes. 

«Habiendo  hecb.0  el  enemigo  una  irrupción 
contra  los  aliados  déla  Yakoubia  que  la  guar- 
nición de  Mascaraharto  insignificante  para  de- 
fenderlos se  vió  obligada  á  abandonarlos  ¡i  sus 
propias  fuerzas,  el  gobernador  general  sintió 
la  necesidad  de  establecer  en  esta  plaza  tropas 
sufleientespara  dominar  el  pais,  l'orconsigmen- 
te,  el  general  Lamoriciere  recibió  Orden'  de  ir 
á  instalarse  con  su  división,  y  lo  ha  conseguido 
después- de  sostener  un  encuentro,  en  la  gar- 
ganta de  Bótfj;  con  Den-Thamy,  califato  de 
Abrt-el-Kader.  Asi  colocado  en  el  centro  del 
pats  enemigo,  fácilmente  pudo  eslendorse  en 
todos  sentidos,  y  después  de  muchas  espedi- 
ciones,  sserapro  coronadas  de  buen  éxito,  con- 
siguió pacificar  la  comarca  y  atraer  liáclá  sí 
tortas  las  poblaciones.  Las  tribus  de  Tafna,  asi 
como  el  aga  de  Ghozel  ya  no  contenidas  por  el 
temor,  levantaron  el  estandarte  de  la  revolu- 
ción contra  Abd-el-lCader,  y  nombraron  por  su 
gofo  al  marabú  Abda!la-0uld-5idi-Chigr,  que  en 
mía  entrevista  solemne  con  el  geíe  de  ta  colum- 
na francesa  y  el  general  Mustafá,  proclamo 
caducado  el  poder  del  emir. 

En  el  año  que  acababa  de  trascurrir,  el  país. 
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había  dado  un  gran  p aso  Inicia  su  pacificación, 
pero  mucho  faltaba  todavía  para  obtener  el  re- 
sultado apetecido.  Animado  por  las  intenciones 
y  por  las  esperanzas  manifestadas  en  el  discur- 
so que  había  pronunciado  el  rey  en  la  apertu- 
ra de  las  cámaras,  el  gobernador  general  con- 
tinuó su  obra.  Desde  principios  de  1842,  el  ge- 
neral Lamoriciere  y  el  gobernador  mismo  dis- 
persaban -y  perseguían  á  los  árabes  en  todas 
las  direcciones:  el  fuerte  de  Sebdu,  única  pla- 
za de  la  segunda  linea  que  todavía  quedaba,  al 
emir,  cayó  en  poder  de  sus  contrarios  que  re- 
c-i  hieren  ademas  ¡a  sumisión  de  quince  tribus. 
Al  mismo  tiempo,  las  propiedades  de  ios  ára- 
bes emigrados  so  hallaban  sometidas  á  una 
nueva  organización. 

Entré  tanto,  la  decisión  tomada  por  la  cá- 
mara de  los  diputados ,  adoplando  por  último 
los  proyectos  del  gobierno  acerca  del  Africa, 
vino  á  prcsíariiuova  actividad  á  las  operacio- 
nes. Al  llegar  la  primavera,  el  general  Bugeaud 
castigó  á  los  beni-menaccr ,  tribu  kabayla  de 
las  cercanías  de  Cherchel,  y  obtuvo  la  sumi- 
sión ~de  mas  de  veinte  tribus.  Dirigióse  en  se- 
guidahácia  el  CheliíV.  y  envolviendo  enun  mo- 
vimiento coneéntricolas  montañas  que  servían 
de  refugio  á  las  tribus  no  sometidas,  libró  á  la 
llanura  de  Argel  mediante  esta  inmensarazzia, 
de  las  incursiones  de  los  montañeses  ,  afian 
z  ando  I  as  común  i  eaciones  entre  Medéah  ,Mi  1  ianah 
y  Cherchel.  líl  general  Lamoriciere  por  su  par- 
te acallaba  do  hacer  una  brillante  espedieion, 
y  por  último,  Abd-cl-Kader  se  vió  obligado  á 
penetrar  nuevamente  en  el  desierto. 

De  vuelta  ya  las  columnas  espedicionarias 
se  han  ocupado  do  trabajos  mas  pacíficos.  Se 
emprendió  la  construcción  del  camino,  que 
media  entro  Medeali  y  Blidah;  también  se  em- 
prendió la  eseavacinn  del  foso  de  lliiirlja.  Al 
mismo  tiempo  so  arreglábanlos  contingentas 
que  baldan  suministrado  los  aliados. 

El  mes  de  setiembre  se  inauguró  con  una 
grande  concentración  de  tropas  en  Mascara  y 
en  Mostaganem,  pues,  se  trataba  de  dar  un  gol- 
pe decisivo  á  Abd-el-Kader  que  babia  sufrido 
ademas  la  defección  de  algunas  tribus,  y  des- 
pués de  haber  atacado  cu  vano  las  columnas 
del  general  Lamoriciere,  combatió  durante  dos 
dias  las  del  general  Changamicr;  pero  habien- 
do previsto  que  se  trataba  de  circundarle  ,  ar- 
rojándose sobre  los  desfiladeros  del  Alias  me- 
nor, se  dirigió  hacia  el  desierto  sobre  f  üggptt . 

El  invierno  habla  llegado  ya,  pero  AM-eí- 
Kadrr  so  babia  establecido  en  las  montañas 
del  Va-rrénseris,  desde  donde  dominaba  lodo  el 
pais  comprendido  entre  el  Chelín'  y  la  Mina,  y 
contenia  por  el  terror  á  las  tribus  (lelas  inme- 
diaciones afectas  al  partido 'de  los  franceses, 
era  de  temer  que  una  permanencia  nías  dila- 
tada en  el  pais,  le  devolviese  su  anterior  pres- 
tigio por  lo  cual  era  forzoso  alejarle  á  toda 
cosía.  Una  campaña  de  invierno  se  ha  organi- 
zado antes  de  mucho:  el  resaltado  de  las  ope- 
raciones correspondió  perfectamente  á  las  ml- 
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ras  del  general  en  gefe,  y  en  veíale  y  dos  días 
casi  toda  la  cordillera  del  Vagrenseris  hasta  el 
Ved-Iülioti,  el  valle  todo  do  Clieliíf,  muchas  tri- 
bus en  masa  y  la  mayor  parte  de  los  Jlitas  se 
liallaroa  al  dominio  del  general  Changarnier, 
que  no  tardó  en  fomentar  una  espedicion  con- 
tra las  poblaciones  inmediatas  áTenés,  que  aun 
no  habían  sido  ostigadas  por  el.ejército. 

El  año  de  1843  pareció  comenzar  bajo  eno- 
josos auspicios:  Abd-cl-liadcr,  penetró  en  el 
valle  del CheliU',  vió  correr  hácia  él  las  poblacio- 
nes, invadió  el  agaíifc  de  Braz  é  intentó  un. 
ataque  sobre  Cherche!:  por  todas  las  parles  del 
Oeste  recobraban  las  hostilidades  un  nuevo  vi- 
gor. Pero  los  generales  de  Bar  y  Changarme!' 
se  dirigieron  al  instante  al  encuentro  del  emir, 
mientras  que  el  duque  do  Aumale  por  nume- 
rosas ventajas  obtenidas  sobre  sus  aliados,  in- 
demnizaba á  los  franceses  de  las  pérdidas  que 
les  habían  ocasionado  las  razzias  do  Ábd-el- 
Kadcr.  El  gobernador  se  paso  personalmente 
á  la  persecución  del  emir,  castigó  á  ias  tribus 
culpables  de  defección,  dispersó  á  Los  kabay- 
les,  y  últimamente  biza  que  el  emir  buscase  su 
refugio  ea  las  montañas:  razzias  Incesantes 
vinieron  en  seguida  á  confirmar  este  suceso 
acarreando  la  definitiva  sumisión  de  un  gran 
número  de  tribus.  Pero  de  (odas  estas  operacio- 
nes-ejecutadas  con  audacia  y  habilidad  ,  nin- 
guua  tuvo  un  resultado  tan  importante  como 
la  toma  de  la  Smalah  de  AM-ei-Kader, 

ha  Suialah  era  una  poblacionnémade,  com- 
puesta de  la  Familia  del  emir  y  de  las  de  los 
principales  persouages  quo  seguían  su  causa, 
constituyendo  un  conjunto  de  doce  á  quince 
mil  personas,  cuya  guardia  se  hallaba  confia- 
da á  las  bizarras  tropas  del  emir.  Encargado 
por  el  general  cu  gefe,  de  apoderarse  de  ella, 
el  duque  de  Aumale,  se  encaminó  hácia  Ucssek- 
U-Eekai,  en  donde  acampaba.  La  encontró  en' 
Taguin  (10  de  mayo)  y  al  punto  se  precipitó 
sobre  esta  población  formada  de  tiendas,  sola- 
mente con  quinientos  caballos  y  auxiliado  por 
Joussoiíf,  coronel  de  los  spabis,  y  el  teniente 
coronel  Morris.  Al  cabo  de  dos  horas  ,  todo  lo 
que  podia  huir  se  puso  en  fuga,  internando 
los  rebaños  en  los  desiertos,  y  tres  rail  seis- 
cientos prisioneros  quedaron  en  poder  de  los 
franceses,  asi  como  las  tiendas  de  Abd-el-lCa- 
der,  sa  correspondencia,  su  tesoro,  cualro 
banderas,  un  cañón,  dos  cureñas  y  un  gran 
número  de  objetos  preciosos.  El  general  Lamo- 
ricicre  corló  la  retirada  i  los  fugitivos,  c  hizo 
nuevamente  numerosos prisionerp's  y  consiguió 
unbotin  considerable.  Un  nuevo  encuentro  cou 
'  los  despojos  de  la  Smalah  tuvo  lugar  el  22  de 
junio,  y  nuevamente  la  fortuna  fué  contraria 
á los  árabes. 

Terminaremos aqui  la  narración  délas  ope- 
raciones del  ejército  francés  en  la  Argelia; 
pues  ya  tendremos  ocasión  de  ocuparnos  de  la. 
campana  de  1844  en  el  articulo  m.uihuecos. 

Ilespues  de  la  toma  de  Argel,  por  varias 
veces  se  ha  suscitado  la  cuestión  de  si  esta 


conquista  era  ó  no  parala  Francia  una  carga 
pesada,  y  si  la  metrópoli  podia,  en  im  tiempo 
mas  ó  menos  inmediato  obtener  algunas  ven- 
tajas: precisóos  añadir  que  esta  cuestión  [rafa- 
da  en  las  cámaras,- no  poco  ha  contribuido  pa- 
ra complicar  la  situación  de  los  franceses  en 
la  Argelia.  Se  ha  hecho  valer  contra  la  conser- 
vación de  Argel,  el  gasto  de  hombros  y  dinero 
que  esta  posesión  lia  costado  ya  á  la  Francia; 
se  ha  pretendido  que  en  caso  de  guerra  conti- 
nental, tendría  necesidad  esta  potencia  de  ex- 
plotar todos  sus  recursos,  viéndose,  por  consi- 
guiente, en  la  imprescindible  necesidad  ue 
abandonar  el  Africa;  se  ha  dicho  pur  otra  parte 
que  en  caso  de  guerra  con  la  Gran  Bretaña  blo- 
queado el  ejercito  francés  de  la  parto  deimar 
por  las  flotas  enemigas  y  asaltado  do  la  parte 
de  tierra  por  los  árabes,  no  podria  menos  que 
rendirse  á  discreción. 

Pero  veamos  de  disip  aruna  á  únalas  diversas 
dificultades  quo  se  suscitaron,  ypor  de  pronto 
resolveremos  la  primera  apelando  á  la  histo- 
ria. La  provincia  de  Africa  era  sin  contradicción 
una  de  las  mas  ricas  y  mas  florecientes  del 
imperio  romano.  ¿Y  es  de  creer  que  Roma  ha- 
ya establecido  su  dominación  en  solo  doce 
años?  no,  ciertamente.  Un  siglo,  y  aun  mas, 
tesoros  y  armadas  enteras,  nada  se  omitió  pa- 
ra realizar  esta  conquista,  que  fué  mas  tarde, 
y  por  espacio  de  cinco  siglos,  el  mas  bello 
florón  do  la  corona  imperial.  Lleguemos  á  los 
tiempos  modernos,  y  preguntemos  á  los  in- 
gleses cuanto  les  han  costado  sus  estableci- 
mientos de  las  indias.  Mas  los  romanos  de 
otros  tiempos  so  dirá,  mas  los  ingleses  de 
nuestros  dias  no  tuvieron  que  luchar  con  po- 
blaciones fanáticas  que  considerasen  la  guur- 
ra  contra  sus  enemigos  como  un  acto  de  reli- 
gión, y  pudieron  por  tanto  preveer  el  término 
de  la  obstinada  pelea.  Admitido  que  estos  dos 
pueblos  sehaflascnbajo  este  concepto  en  con- 
diciones mas  favorables  que  la  Francia,  poro 
no  exageremos  el  fanatismo  musulmán  como 
lo  hacen  muchos.  Gracias  al  pocofonocimion- 
to  del  pais,  los  franceses  han  conseguido  le- 
vantar en  contra  suya  razas  enteras,  quo  por 
ser  diferentes  en  sus  costumbres,  lenguage, 
intereses  y  sectas,  so  hallaban  en  perpétua  lu- 
cha, bajo  la  dominación  de  los  beyes.  En  ver- 
dad que  no  conviene  á  la  Francia  emplear  co- 
mo medios  de  gobierno  los  mismos  que  em- 
plean los  turcos,  pero  pudiera  granjearse  la 
voluntad  de  las  poblaciones  musulmanas,  por 
la  dulzura  y  los  buenos  procedimientos.  Itc- 
cordemo^antetodo  que  en  ellos  el  fanalismo  es 
el  fundamento  de  la  religión,  y  si  vieran  la  for- 
taleza á  la  par  de  la  jusliciaylasevoridadjiai'a 
reprimir  los  díscolos  y  turbulentos,  pronlo  to- 
das estas  poblaciones  aceptarían  la  domina- 
ción de  los  europeos  como  impuesta  por  la  vo- 
luntad de  Dios.  Ilonaparte,  con  25,000  hom- 
bres á  lo  sumo,  consiguió  la  conservación 
del  Egipto,  á  pesar  de  los  turcos  y  los  in- 
gleses, Al  Oeste  de  la  regencia,  la  mala  po- 
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litiea  de  Francia  ha  despertado  una  nueva  am- 
Jñcion  que  lia  creído  poderse  disputar  el  tape- 
fio  de  esta  parte  del  Africa,  pero  en  la  provin- 
cia de  Constautiiia  nada  de  oslo  luí  sucedido: 
en  efecto,  Aclimet  cayó  en  desgracia:  era  mu- 
sulmán,/ y  sin  embargo,  ni  un  solo  ali'ange  se 
deslío  para  darle  apoyo,  y  en  toda  la  osten- 
sión del  país,  la  autoridad  de  los  franceses,  se 
rió  establecida  y  respetada.  ¿Querrán  tomarse 
cu  cuenta  como  consecuencia  del  fanatismo 
religioso  los  merodeos  de  los  hadjutas  y  de  ai- 
punas  otras  tribus?  ¿Y  por  ventura,  los  mismos 
hechos  no  se  presentan  en  la  Siria  y  en  Arabia, 
cuando  las  caravanas  de  los  verdaderos  cre- 
yentes, al  dirigirse  á  la  Meca,  no  pueden  atra- 
vesar aquellas  reglones  si  no  es  pagando  im 
Ilibato,  ó  caminando  con  escolta  tpie  no  siem- 
pre contiene  la  rapacidad  délos  beduinos?  Se- 
guramente se  lia  necesitado  todo  el  vigor  de 
¡lebemet-AIi  para  poner  coto  á  estos  escesos 
rpie  nuevamente  lian  comenzado  desde  que  él 
ha  desaparecido  de  la  escena  política. 

Examinaremos  ahora  el  caso  de  guerra  con- 
tinental. Nadie  puede  poner  en  duda  que  los 
eomhaíes  sostenidos  desde  hace  quince  años 
en  Africa,  hayan  sido  una  buena  escuela  para 
el  ejército,  pues  no  en  la  vida  ociosa  de  las 
guarniciones  se  hubiera  formado  esa  valiente 
falange  de  jóvenes  generales,  qtte  son  la  gloria 
y  la  esperanza  del  pais,  y  aunque  la  Argelia  no 
ofreciese  otra  ventaja,  ciertamente  no  es  esta 
de  escaso  interés;  pero  examinemos  la  cues- 
tión bajo  olro  punto  devisfa.  ¿Acaso  es  insig- 
nificante el  sostener  en  Argelia  un  ejercito  in- 
trépido y  aguerrido,  que  trasportado  ch  algu- 
nosdlas  por  mar  hasta  el  punto  vulnerable  del 
enemigo  pueda  cnivclenerle  con  buen  éxito? 
Pregúntesele  al  Austria  si  el  ejército  de  Africa 
al  llegará  las  cosías  de  la  Lombardtá,  no  le 
causaría  mas  recelos  que  otro  ejército  de  igual 
tuerza  á  las  márgenes  del  RMn,'  ó  al  pie  de  los 
Alpes.  Pregúntese  ála  Rusia  si  vería  sin  in- 
quietud que  oí  ejército  de  Africa  desembarcase 
á  orillas  delBrtsforo.  La  ocupación  argeliaua 
dlfiromoye  los  recursos  de  la  metrópoli.  ¿Pero 
cual  seria  la  fuerza  de  la  Francia  para  que  su 
salvación  dependiese  de  algunos  millares  de 
hombres  que  custodian  sus  posesiones  afri- 
canas? 

Dicese  generalmente  que  el  Mediterráneo 
deheser  un  lago  francés.  ¿Será  preciso  para 
justificar  esta  palabra,  que  abandono  la  Fran- 
cia 200  leguas  do  costa,  que  por  un  lado  mi- 
ran á  Gílíraltar  y  España  por  Oran  y  sus  puer- 
tos, y  por  otro  á  Malta  é  tialia  por  Dona? 
Admitamos  la  hipótesis  de  una  guerra  con  la 
Inglaterra,  la  España  seria  en  tal  caso  aliada 
de  Francia  ó  su  enemiga,  encualquicradecllos, 
dueña  asido  toda  esta  porción  de  mar  que  baña 
las  etístas  de  A  Trica  y  de  España,  tendría  á  ra- 
ya ías'fuéraas  inglesas.  Añadamos  ademas  que 
el  abandono  de  Argel,  suponiendo  que  debili- 
tase directamente  á  la  Francia  aumentarla  la 
Tuerza  de  sus  rivales. 


No  existe  nación  ni  pueblo  en  Argelia;  diez 
razas  diferentes  se  distribuyen  su  vasto  ter- 
ritorio en  donde  ninguna  domina;  el  Africa,  por 
otra  parte,  tal  como  nos  lo  enseña  la  historia, 
ha  estado  siempre  sometida  á  la  dominación  de 
los  estrangeros:  cartagineses,  romanos,  vánda- 
los, griegos,  árabes  y  turcos,  la  lianposeido  al- 
ternativamente. Abandonada  por  los  franceses, 
las  débiles  fuerzas  del  sultán  serán  insuficien- 
tes para  conservarla:  vendrá  por  tanto  á  ser- 
vir de  presa  á  algún  nuevo  üarbaroja  que  res- 
tablecerá la  piratería,  ó  lo  que  es  mas  proba- 
ble^ peor  auri,  caerá  en  poder  dolos  ingleses. 

Argel  parece  que  ha  sido  otorgado  pol- 
la Providencia  para  indemnizar  de  ¡odas  sus 
pérdidas,  y  para  hacer  á  recobrar  á  los  france- 
ses el  rango  que  habían  perdido;  solo  Argel 
puede  ponerlos  en  posición  de  luchar  con  la 
Inglaterra,  su  irreconciliable  enemiga,  que  lo 
es,  no  por  sistema,  no  por  pasión,  sino  por- 
que el  abatimiento  francés,  es  una  condición 
indispensable  de  su  existencia.  Todos  los  días 
se  oye  encomiarla  importancia  délas  colonias 
tras-atlánticas  para  la  marina  francesa,  y  pa- 
rece como  que  se  mira  con  desden  la  co- 
lonia do  mas  estimación  que  en  tiempo  algu- 
no ha  poseído,  porque  estando  ásu  alcance, 
porque  constituyendo  parte  de  un  inmenso 
continente,  le  ofrece  por  el . desarrollo  de 
su  comercio  y  de  su  poder  marítimo,  todas 
las  ventajas  de  los  demás  establecimientos 
coloniales,  sin  tener  ninguno  de  sus  incon- 
venientes. La  ostensión  que  las  relaciones  co- 
merciales han  lomado  en  los  puertos  franceses 
del  Mediterráneo,  con  posterioridad  á  la  con- 
quista de  Argel  es  un  hecho  sin  réplica:  aban- 
dónense, y  muy  pronto  Marsella,  Tolón  y  to- 
do el  Mediodía  de  Francia,  sufrirán  las  con- 
secuencias lamentables  de  esta  impericia,  y  el 
comercia  quedará  reducido  á  la  nulidad. 

¿Por  craé  medios  se  conseguirá  que  cuan  lo 
antes  la  colonia  de  Argel  sea  realmente  pro- 
ductiva para  la  Francia,  ó  al  menos  de  qué 
modo  se  podrá  verificar  que  se  baste  á  sí  mis- 
ma? Favoreciendo  simultáneamente  los  progre- 
sos del  comercio  y  de  la  agricultura,  porque 
en  un  país  donde  aquel  solo  está  sostenido  por 
los  productos  de  esta,  el  incremento  que  re- 
cibiría el  cultivo  délos  cereales,  de  los  olivos, 
ile  tas  moreras,  del  algodón,  de  la  cria  de  to- 
da clase  de  ganados,  y  particularmente  el  ca- 
ballar, pudieran  influir  poderosamente  en  la 
masa  de  las  [ransacciones  comerciales.  Tal  vez 
convendría  mejúr  dejar  el  cuidado  de  semejan- 
tes progresos  á  las  necesidades  y  á  las  ten- 
dencias de  los  indígenas,  que  por  su  propio  in- 
terés formarán  causa  coniim  con  los  franceses 
cuando  vean  que  su  dominio  en  Africa  es  un 
hecho  ya  consumado  que  deben  aceptar,  sino 
con  alegría,  con  resignación  al  menos. 

La  naturaleza  de  esie  articulo  no  consiente 
mas  amplio  desarrollo  :  el  lector  que  quiera 
conocer  mas  á  fondo  todo  lo  concerniente  á  la 
colonización  de  Argel,  puede  consultar  la  obra 
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ya  citada  de  Mr.  Baudó  ,  donde  este  adminis- 
trador la  lia  tratado  con  toda  la  superioridad 
de  im  hombre  acostumbrado  a  los  negocios  y 
conocedor  del  pais.  Igualmente  puede  consultar 
uua  obra  mas  reciente  de  Mr.  Evaristo  Bayoux, 
que  tiene  por  titulo  Viagc  político  y  descrip- 
tivo al  Norte  del  Africa,  en  cuya  obra  en  me- 
dio de  ideas  atrevidas,  se  encuentran  detalles 
del  mayor  interés  y  varias  consideraciones 
que  denotan  grande  inteligencia  y  estensiou 
de  conocimientos.  El  lector  podrá  también  ver 
con  fento  la  Relación  heclia  por  Mr.  Blanipii  á 
la  Academia  dc  las  Ciencias  morales  y  políti- 
cas de  París,  sobre  e/  estado  actual  de  la  Argelia. 
En  cuanto  ti  los  documentos  de  estadística  se 
hallarán  reunidos  en  la  Noticia  (Tableaud), 
anual  tpie  hace  aparecer  eí  ministro  de  ía 
Guerra  acerca  de  la  situación  de  los  estableci- 
mientos fratiéeses  en  ta  Argelia. 

ARGENTINA  (Botánica.)  Planta  perenne  de 
la  familia  dclasrosáceas:  es  astringente,  vul- 
neraria y  detersiva.  Su  jugo  es  litoniríptico  y 
sus  raices  íénues  y  á  veces  fibrosas. 

Sus  vastagos  crecen  hasta  mas  de  un  pie: 
tiene  sus  liojas  divididas  en  cinco  gajos  en  fi- 
gura de  cufias  ;  la  parle  superior  de  ellas  es 
verde  y  la  inferior  de  un  blanco. reluciente  y 
como  plateado,'  míe  es  de  donde  toma  nombre 
la  planta,  cuyas  flores  son  de  un  hermoso  color 
amarillo. 

ARGOLLA.  Es  propiameate  hablando  ua  co- 
llar de  hierro  fijo  á  un  poste ,  con  el  cual  se 
sujetan  ciertos  penados  para  esponerlos  á  la 
espectaclon  pública  ó  sacarlos  ála  vergüenza. 

En  Francia  desde  1719,  se  ba  incluido  en 
el  número  de  las  penas  aflictivas  y  corpora- 
les, habiéndose  ordenado  por  una  declaración 
del  1 1  de  julio  de  1749,  que  las  condenas  por 
contumacia  álapena  de  la  argolla  fuesen  tras- 
critas en  una  tablilla  que  el  verdugo, debí  a  su-' 
jetar  á  un  poste  en  la  plaza  pública.  En  Espa- 
ña ora  la  argolla  uno  de  los  principales  atri- 
■butos  de  nuestros  tiempos  inqnisistoriales  y 
quemas  afl ijian  á  los  atormentados;  pero  hoy, 
por  fortuna  ha  desaparecido ,  asi  como  todo 
castigo  inhumano  y  bochornoso.  Hace  poco 
tiempo  que  aun  no  estaba  derogado  en  Fran- 
cia el  artículo  penat  que  se  espresaba  del 
modo  siguiente:  o  Cualquiera  que  haya  sido 
condenado  á  una  de  las  penas  de  trabajos  for- 
zados á  perpetuidad,  ó  por  tiempo  determina- 
do, ó  á  reclusión,  antes  de  sufrir  su  condena, 
será  sujetado  con  la  argolla  en  la  plaza  pú- 
blica ;  permanecerá  espucsío  á  la  vista  del 
pueblo  por  espacio  de  una  hora;  encima  de  su 
cabeza  se  colocará  un  rótulo  que  en  caracte- 
res grandes  y  legibles  esprese  su  nombre, 
profesión  ,  domicilio ,  condena  y  la  causa  de 
su  sentencia.» 

ARGONAUTA.  (Historia  natural.)  Género  de 
moluscos  cefalópodos  establecido  por  Lineo,  y 
que  anles  do  osle  gran  naturalista,  se  confundía 
con  los  nautitas,  bajo  el  nombre  de  nauiitas  vi- 
treos. L03  argonautas  atrajeron  por  mucho 
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tiempo  la  curiosidad  de  los  naturalistas ,  y  ñ 
Aristóteles ,  Eliano  y  Opiano  los  Rabian  hecíio 
célebres  describiendo  las  maravillas  ó  singu- 
laridades de  su  navegación  Tal  vez  de  ellos 
aprendió  el.  hombre  el  arle  de  dirigir  la  nave 
con  ayuda  de  la  vela  y  del  timón.  Por  iñudo 
tiempo  se  ha  ignorado  si  el  argonauta  vive  su- 
jeto  á  su  coucha,  y  este  punto  ni  aun  lioy  día 
cálá  suficientemente  ■  aclarado.  Esta  concha 
tiene  la  forma  de  una  góndola  y  una  t|Ttta 
ladea  que  le  hace  muy  notable  ;  su  lijéroza 
es  estraordinaria ,  y  la  cubierta  frágil,  traspa- 
rente y  c afeitada.  El  animal  tiene  la  mayor 
analogía  de  conformación  con  las  especies  de 
sepias,  que  vulgarmente  se  llaman  pulpos 6 
póiipos.  Eutre  dos  de  sus  largos  brazos,  ó  mas 
bien  de  sus  pies ,  existe  una  membrana  que 
desplegan  para  recibir  el  empuje  del  vienta; 
sus  domas  miembros  les  sirven  de  remos  y  de 
gobernalle:  con  auxilio  del  aparato  que  resul- 
ta de  la  reunión  de  estos  miembros  ,  es  como 
elevándose  el  argonauta  á  la  superficie 
mar,  presenta  á  la  onda  la  quilla  de  su  frágil 
buque ,  y  remontándose  por  encima  do  ella 
atraviesa  los  mares.  Los  navegantes  lo  perci- 
U:u  frecuentemente  viajando  como  ellos,  pero 
nada  es  mas  difícil  que  darle  alcance ,  pues  al 
menor  peligro  recogen  sus  jarcias  y  se  hunden, 
en  las  profundidades  del  abismo.  En  el  Medi- 
terráneo es  -donde  mas  abanda,  y  Plinio,  que 
conocía  este  animal,  se  empeñó  en  añadir  á  su 
historia  las  fábulas  mas  absurdas:  dice  que  el 
nautilo  abandona  su  coucha  para  presentarse 
en  tierra  ,  y  que  solo  se  acomoda  en  su  inte- 
rior para  trasportarse  de  playa  á  playa. 

Conócenso  varias  especies  de  este  género 
en  las  colecciones  conquidiológicas,  pues  cu 
su  mayor  parte  no  son  raras:  en  el  Museo  de 
Historia  natural  de  París  se  encuentran  dos 
juntamente  con  sus  habitantes.  Cuatro  argo- 
nautas se  han  hallado  fósiles  que  fueron  mo- 
radores del  antiguo  continente. 

Después  de  la  redacción  del  articulo  qus 
acabamos  de  insertar,  se  han  practicado  nuevos 
estudios  acerca  de  este  interesante  molusco. 
Mr.  Alcides  d'Orbiguy,  entro  otros,  ha  demos- 
trado por  observaciones  prolijas  y  minuciosas, 
que  el  argonauta  no  es  parásito,  que  la  concita 
en  que  se  aloja  le  pertenece  realmente,  sien- 
do el  resultado  de  una  secreción  particular, 
cuyos  órganos  parecen  ser  los  brazos  palma- 
dos de  que  está  provisto  el  animal. 

Alcides  d"  Orbigny :  Monografía  do  los  cefaló- 
podos. 

ARGONAUTAS.  {Historia.)  Be  aqni  uno  de 
los  asuntos  que  mas  vivamente  han  preocupa- 
do la  atención  de  los  historiadores  antiguos. 
Las  versiones  semi-fabulosas,  semi-hisló ricas 
de  que  han  sido  objeto  los  argonautas,  varían 
hasta  lo  infinito,  si  tomamos  en  cuenta  las  tra- 
diciones y  leyendas  de  la  Grecia  antigua,  ps- 
otroSj  sin  embargo,  no  entraremos  al  habli 


257 


ARGONAUTAS 


258 


délos  argonautas,  en  prolijas  irivesi ilaciones 
sobra  los  miios  y  símbolos  de  la  Grecia.  Nos 
lidiaremos  á  afirmar  aqui,  como  dcmoslraro- 
mos  mas  adelante,  que  hay  en  la  fáliula  mito- 
ldsrica  ¿ñ  ibudo  histórico  y  real,  llesacértado 
nos  pnrecetóa  paliB'cüi  de  mira  liccion  ó  de  ale- 
goría astronómica  la  Iradieion  de  los  argonau- 
ta como  ¡o  hicieron  muchos  sabios  en  el  últi- 
inu  siglo.  II  viage  de  los  argonautas  es  cono- 
cido liasla  de  los  nidos,  y  lo  mismo  las  aven- 
turas de  Jason,  por  cuya  razón  haremos  de 
ellas  ana  brevísima  reseña. 

He  aqui,  pues,  el  fundo  histórico  de  la  tra- 
dición referida.  Jason,  hijo  de  Eson,  rey  dé 
yolebs,  en  la  Tesalia,  fué  despojado  de  la  he- 
rencia paterna  por  la  usurpación  de  Pelías, 
hermano  del  mi  sino  Eson.  Para  rescatar  su  t'éi* 
no,  se  empeñó,  en  una  empresa  larga';  difícil  y 
llena  de  peligros.  Resolvió  ir  á  Cólquide  á  ro- 
llar el  Vellocino  de  oro,  que  hahia  dejado  al  ti  el 
eolio  I'rixo.  Ayudado  de  .Minerva,  Argos  cons- 
truyó en  Ai  niinia  el  mayor  buque  que  se  ha- 
bia'conocido  hasta,  entonces,  el  cual  del  nom- 
bre dc>sa  anlor,  fué  llamado  Argo.  Embarcá- 
.ronsc  en  él  Ios-héroes  mas  célebres  do  la  Ure- 
cia  en  número  de  cincuenta.  Bu  lisia  varia  se- 
gún tus  diversas  tradiciones,  porque  cada  pue- 
blo quiso  colocar  en  ella  so  héroe  nacional. 
Hay,  sin  embargo,  nombres  como  los  de  Hér- 
cules, Castor  y  Potos  y  Teseo,  en  cuyo  apoyo 
están  de  acuerdo  lodos  los  pareceres. 

Eslos  guerreros  llevaron  consigo  al  divino 
y  pocla  Orfco.  Saliendo  de  Yoloos,  se  dirigie- 
ron primero  á  la  isla  de  leumos,  en  Olro  tiem- 
po habitada  por  piratas.  Las  nmgcres  de  eslos 
piratas,  irritadas,  del  l'rccueiiio  abandono  on 
pe  se  las  dejaba,  y  de  los  enlaces  que  en  sus 
largos  viages  contraían  sus  esposos  con  mo- 
gereseatcangefas,  concibieron  ixa  diaelplan 
de  asesinarlos,  como  lo  ejecutaron  ála  vuelta 
(le  sus  maridos. 

Esta  fábula,  referida  por  Apolonio  de  no- 
fliis,  viene  en  apoyo  de  un  liecho  que  suponen 
diversas  Inunciones,  á  saber:  la  frecuencia  di: 
Ja  piral  eria  en  el  Mediterráneo  en  aquella  época 
de  condonas  emigraciones,  hecho  que  acaso 
no  sea  estrado  ála  espedicionde  los  argonao> 
tas,  podiendo  muy  bien  haber  tenido  esla  por 
objeto  la  destrucción  de  los  piratas. 

Sin  hacer  mérito  especial  de  eslas  opinio- 
nes, es  lo  cierto  que  desde  Lemnos,  doude  las 
mugeres  trataron  de  detenerlos,  reinaron  hácia 
laMysia,  Perdieron  allí  á  Hércules,  que  seinter-» 
nú  en  busca  de  Hfías,  á  quien  las  náyades  ha- 
bían robado,  enaiiioradas.de  su  hermosura.  To- 
caron después  en  liebricia,-  donde  tuvieron  un 
cómbate e.íi  que  quedaron  vencedores.  Amico, 
rey  de  la  comarca,  dice  la  fábula,  fué  muerto 
perfólüx  en  el  combate  riel  cesto.  Según  Apo- 
lonio, bajaron  después  á  la  costa  de  Ditgamia', 
(lontío  hallaron  un  anciano,  el  profela  Finen, 
iiorribl emente  atormentado  por  las  harpías,  á 
tos  cuales  le  había  entregado  Júpiter  para  cas- 
tigarle de  una  indiscreta  predicción.  Los  dos 

!53    UJliUOTJSCA  POPULAR. 


hijos  alados  de  Bóreas,  Cefes y  Calos,  lé  libra- 
ron, ahuyentando  á,  las  harpías  á  través  de  las 
nubes.  Él  profeta,  reconocido  a  este  beneficio, 
dió  á  los  estrangeros  los  consejos  qne  les  eran 
necesarios  para  llevar  á  término  su  empiv.-a. 

Si  hemos  de  creer  á  los  poetas  de  aquel 
tiempo,  la  entrada  del  Ponto  Euxino  estaba  in- 
terceptada por  rocas  flotantes;  las  eri  ales  al  pa- 
sar un  objeto  entro,  ellas,  se  acercaban  y  cho- 
caban, con  una  velocidad  tan  prodigiosa,  que 
ni  el  ave  nías  dijera  hubiera  podido  atravesar- 
las impunemente.  Sin  embargo,  el  buque  Ar- 
go, por  un  favor  especial  do  Juno,  salió  libre 
del  riesgo,  y  entró  en  el  Paso,  en  Cólquide,  sin 
haber  tenido  ningún  otro' accidente  digno  do 
atención.  Enterado  líeles, rey  do  Cólquide,  por 
el  mismo  Jason  del  motivo  que  le  llevaba,  pro- 
metió entregarle  el  Vellocino  de. oro,  &  condi- 
ción de  que  unciría  dos  loros  que  tuYíeSen  l¡  .« 
patas  dé  bronce  y  vomitasen  llamas,  y  baria 
que  arasen  una  tierra. 

Después  de  sufrir  esta  prueba,  le  esperaba 
otra  aun  mas  terrible.  J!n  el  campo  labrado, 
hahia  de  sembrar  Sos  dientes  de  un  dragón 
muerto  en  trlro  tieitigo  por  Cadmoj  y  de  esta 
siembra  lenian  que  nacer  ¡nslanínueamenlc'  en 
vez  de  mieses,  gigantes  armados  de  punta  en 
blanco,  á  los  cuales  debería  ademas  vencer. 
Jason  consiguió  superar  ambas  dificultades  con 
el  auxilio  de  Mcdea,  hija  de  Eetes,  la  cual  se 
habia  enamorado  de  él. 

Entonces  Eetes  se  negó  á  cumplir  lo  pro- 
metido. El  Vellocino  eslaba  en  un  bosque  sa- 
grado, colgado  de  un  árbol  y  guardado  por  un 
dragón;  y  Jason  consiguió  -rali arto  clandestina- 
mente, por  medio  de  los  encantos  de  lledea, 
que  huyó  con  su  amante. 

El  regreso  do  los  argonautas  nó  ofrece  otra 
circunstancia  digna  do  atención,  sino  la  ostra 
ña  rula  que  siguieron.  La  tradición  refiere  que 
no  fué  por  la  entrada  ordinaria  del  Ponto  Eu- 
xino por  donde  volvieron,  sino  que  el  navio 
habia  hallado  otro  paso  mas  septentrional, 
que  comunicaba  con  el  Mediterráneo  mas  allá 
de  Italia.  Pero  ¿cuál  era  esta  salida,  este  paso 
septentrional  de  mi  mar  á  otro?  sin  duda  qne 
hallaremos  tantos  itinerarios  como  hubo  en  la 
antigüedad  poelas  ó  historiadores  que  habla- 
sen dolos  argonautas.  Suponíase  que  salieron 
del  Ponió  Euxino  por  uno  de  los  rios  que  tenían 
alli  su  embocadura;  y  como  las  corrientes  do 
estos  rios  eran  desconocidas  para  los  griegos, 
cada  cual  las  dirigía  á  su  manera. 

Si  nos  empeñamos,  pues,  en  descubrir  el 
verdadero  camino,  tropezaremos  con  tantos 
itinerarios  como  hubo  enla  antigüedad  poetas, 
historiadores  ó  mitógrafos,  que  Miaron  dolos 
argonautas.  La  ■menos  inverosímil  de  todas, 
eslas  hipótesis,  aunque  sea  falsa  en  el  hecho, 
es  la  que  supone  canales  de  comunicación  en- 
tre uno  de  lqs  dos  grandes  rios  que  se  pier- 
den en  el  Mediterráneo,  y  otro  de  los  que  tie- 
nen su  embocadura  en  el  l'onlo  Euxino.  Tal  es 
la  tradición  do  Apolonio  de  Rodas,  la  cual  re- 
ír,  nt  17 
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iiore  que  el  navio  Argo,  perseguido  por  la  flo- 
ta del  rey  de  Cólquide,  entro  en  el  Ister,  y  de 
allí  por  un  brazo  de  agua  pasó  aun  rio  (el  Ró- 
dano sin  duda),  que  desemboca  en  el  Mediter- 
ráneo al  Oeste  de  Italia. 

.  En  opinión  de  Tltneo,  loa  argonautas  su- 
bieron por  el  Tañáis,  desde  donde  pasaron  á 
un  ¡'io  que  no  nombra,  y  desagua  en  el  Océa- 
no. Entraron  luego  en  el  Mediterráneo  por  el 
estrecho  de  Gibrallar.  Pindaro  les  lleva  al  mar 
Rojo,  acaso  por  el  Océano  Indio  y  el  lago  Tri- 
tón. El  poeta  que  tomó  el  nombre  de  (Meo, 
dice  que  subieron  por  el  Tañáis  al  mar  Báltico, 
y  volvieron  á  Grecia  por  el  estrecho  de  Gihfal- 
tar.  Estos  itinerarios  son  curiosos,  porque  de- 
muestran las  nociones  que  tenían  los  griegos 
de  las  comarcas  cercanas  á  su  territorio. 

Hay  indudablemente  un  fondo  de  verdad,  á 
lo  menos  un  fondo  histórico,  que  se  descubre 
bajo  la  fábula  antecedente.  El  historiador  Clide- 
mo,  de  quien  nos  habla  Plutarco,  crcia  que  el 
objeto  principal  do  la  espedicion  de  los  argo- 
nautas fué  la  destrucción  de  los  piratas  que 
infestaban  los  mares.  Esta  opinión  seconíor¡na' 
con  la  idea  que  tenemos  del  beroismo  de  los 
griegos.  Oíros  dicen,  por  el  contrario,  que  los 
mismos  argonautas  no  eran  sino  una  banda  de 
piratas;  y  no  andan  acertados  en  aplicarles  la' 
'  calificación  injuriosa  de  piratería.  Es  cicrlo  que 
los  argonautas  no  desaprovechaban  cuando 
se  les  presentaba  la  ocasión  de  robar  los  bu- 
ques eslrangeros;  pero  la  piratería,  tal  como 
la  conocemos  hoy,  no  existía!  entre  los  grie- 
gos en  tiempo  de  los  argonautas.  Todo  es- 
írangero  era  entonces  un  enemigo,  todo  ene- 
migo un  pirata,  cuando  se  hallaba  dentro  de 
un  buque.  La  piratería  no  era  otra  cosa  que  un 
acío  natural  y  legítimo  de  hostilidad.  Asi  es, 
que  destruir  la  piratería  era  robar  y  dcstyiii- 
euando  so  podia  el  buque  del  cstrangero;.dc 
esta  manera  se  entendía  entonces  el  derecho 
de  gentes,  y  las  leyes  de  navegación. 

El  mismo  Clidemo  opina,  que  la  espedicion 
se  compouia  no  de  un  solo  navio  llamado  Argo 
sino  de  una  Ilota,  y  se  permitió  á  Jasen  reunir 
en  ella  todos  los  hombres  que  se  le  presentaran. 
Caronte  atestigua  igualmente  que  la  flota  de 
Jason  se  componía  de  gran  número  delinques. 
Puede  creerse  que  el  deseo  de  apoderarse  de 
los  tesoros  de  la  Cólquide  entró  por  mucho  en 
esle  armamento,  Nada  en  efeelo  está  tan  averi- 
guado como  la  riqueza  metálica  del  suelo  de 
aquella  comarca.  Estrabon  habla  de  las  abun- 
dantes minas  de  oro  y  plata  que  alli  se  encon- 
traban; Minio  hace  do  ellas  la  descripción  mas 
magnifica,  y  cita,  ■  como  .  Arrío,  el  río  Cliobx, 
que  llevaba  oro  en  sus  aguas.  Cuslathes  habla 
de  fórrenles  de  oro  que  corrían  por  el  país  de 
los  soanes  y  filkirófagos,  pueblos  vecinos  á 
la  Cólquide;  y  la  manera  que  tenían  de  reco- 
gerlo los  groseros  habitantes  do  estas  comar- 
cas, sugirió  sin  duda  á  los  poetas  la  fábula  del 
Ycllocinn  de  oro. 

La  tradición  atribuía  á  loa  argonautas  la 


fundación  en  diversos  punios  de  gran  mañero 
do  establecimientos  y  ciudades.  Es  verosímil 
en  efecto,  que  acompañasen  ó  siguiesen  de 
cerca  á  los  navegantes  las  emigraciones  de 
algunos  pueblos,  y  que  todas  las  poblaciones 
que  fueron  su  consecuencia,  se  átribuyúsen 
mas  tarde,  como  sucedo  siempre,  á  un  solo 
origen,  á  los  argonautas.  La  tradición  refiere 
que  Jason  hizo  otro  viage  ademas  del  referido 
ARGUMENTO.  [Lógica.)  Designanse  con  es- 
ta palabra  lodos  los  medios  á  propósito  pata 
persuadir  y  convencer  por  medio  del  rariri-i- 
uio.  En  este  sentido,  se  llaman  argumentos  las 
pruebas  que  présenla  el  orador  parajismos- 
Irar  las  proposiciones  que  sostiene.  En  lúgita 
Pél  argumento  solo  se  diferencia  del  razona- 
miento, en  que  el  primero  se  dirige  siempre  i 
alguno  que  se  quiere  persuadir  ó  instruir, 
cuando  el  segundo  no  es  mas  que  la  manera  os 
convencerse  é  ilustrarse  á  si  propio.  Hay-várlas 
especies  de  argumentos,  pero  todos  ellos  no  se 
diferenciau  mas  que  en  la  forma,  es  decir  en  l;i 
manera  de  presentarlos.  Tales  son  el  silogis- 
mo-, el  prosilogismo,  el  enlitema,  el  Epiífuere- 
ma,  la  gradación,  el  dilema,  !a  inducción  y  la 
analogía.  Siguiendo  la  misma  etimología, tu 
argumentación  es  la  acción  de  reunir  mnota 
argumentos  para  refalar  un  error  que  se  com- 
bate, ó  para  demostrar. una  verdad  que  sesos- 
tiene.  En  oratoria,  se  llama  asi  la  parte  del  dis- 
curso en  que  el  orador  se  dedica  á  la  demos- 
tración de  sus  proposiciones  y  de  sus  doctri- 
nas, y  á  la  refutación  de  las  objeciones  qno  se 
le  hacen,  liste  punto  es  el  mas  importante  y  el 
mas  esencial  del  discurso,  porque  si  en  él  no 
se  propusiera  demostrar  una  verdad  ó  comba- 
tir un  error,  no  tendría  ni  miras  ni  objeto.  Sin 
embargo,  no  es  necesario  emplear  siempre 
una  argumentación  lógica  y  cu  forma  escolás- 
tica; los  grandes  maestros  tienen  una  arp- 
mentación  oi'atoria,  variada  en  sus  giras  yi¡- 
ca  en  sus  formas,  que  la  hace  mas  agradable 
y  armoniosa,  sin  quitarle  nada  de  su  visor  ni 
de  su  fuerza.  Has  para  emplearla  con  buen 
óxilo  es  necesario,  anlcs  de  todo,  acomodar  si 
espíritu  á  las  reglas  de  argumentación  ésa- 
lástica;  porque  no  se  puede  apreciar  bien  el 
mérito  de  la  argumentación  oraloiía,  sino  H 
lanío  que  pueden  someterse  sus  diferentes  ar- 
gumentos álas  pruebas  de  una  severa  lógica; 
lo  cual  supone  un  conocimiento  profundo  y 
práctico  del  arte  do  raciocinar  y  de  sus  reglas. 

Ate  c.vrnvA  o  mala  aulv  ,  íiteralmt»ie 

aire  malo.  Ljámanse  asi  en  italiano  las  ema- 
naciones pantanosas  que  producen  liebres  in- 
termitentes y  de  mal*  carácter.'.  111  crío  coito 
ejerce  sus  estragos  en  las  rsefcaiilas  de  Salón» 
y  ele  las  lagunas  I'ontinas,  'cuyos 'vapores  le- 
vantados por  el  esecsivo  calor  del  estío,  caen 
durable  la  noche  sobro  la  superficie  de  la 
iierra;  asi  es  que  los  viageros  evitan  cnanto 
pueden  pasar  de  noche  por  aquellos  lugares. 
En  las  inmediaciones  de  Roma  tampoco  se  eslá 
completamente  al  abrigo  de  esta  influencia 
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míese!  (luja  sentir  éntla  parle  baja  déla  ciudad 
I  mía  ha  hecho  trasladar  varias  veces  la  re- 
sidencia del  Vaticano  al  Montó  CavaHo. 

En  una  tragedia  muy  notable  de  Marenco 
Daceva,  el  autor,  apoyándose  para -producir  su 
i-alííslróre  sobro  Inversión  del  Dante,  hace  mo- 
rir á  su  heroína  víctima  del  aria  euiliva.  Pia- 
da Tolcnnncy,  víctima  de  las  sospechas  de  su 
¿poso,  es  enviada  á  las  lagunas  Ponliuas,  y  la 
influencia  prevista  realiza  los  designios  del 
celoso  marido.  El  aspecto  de  aquellos  lugares 
desolados  y  los  estragos  eme  ejerce  la  enfer- 
medad, han  suministrado  al  autor  asunto  para 
hermosas  y  poéticas  descripciones. 

AMISTA.  [Música.)  Diminutivo  de  aire,.  Una 
anata  es  tm  aire  de  un  solo  carácter:  se  dice 
con  bastante  frecuencia,  aricta  marcial;  á  uo 
ser  en  osle  caso,  muy  pocas  veces  sobaco  uso 
(letal  espresion.  No  está  admitido  decir,  una 
miela  do  espresion ,  de  movimiento  agitado, 
pues  se  dice  un  aire  ele  espresion  do  movimien- 
to agitado;  y  aun  mas  comunmente,  se  dice  un 
¡iin;  ([lie  una  árlela  marcial  ó  belicosa  ,  pues 
esla  espresion  casi  no  se  usa  en  el  lenguage 
musical, 

ABIETE.  {Arteniilitar.)  Máquina  de  guerra 
ilc  que  se  servían  los  antiguos  para  batir  una 
muralla  ó  abrir  brecha,  trabajo  trac  boy  se 
hace  fon  el  cañón.  La  palabra  ariete  procede 
de  la  latina  aries,  carnero  ,  y  se  llamaba  asi 
porque  la  viga  ([«0  consiituye  esta  máquina, 
tenia  cu  la  punta  una  cabeza  de  camero  de 
hierro.  Algunos  atribuyen  la  invención  del  arie- 
te á  Epeo,  el  mismo  rpie  fabricó  el  famoso  ca- 
imito do  Troya.  "Virreino,  por  el  contrario,  dice 
pe  fué  su  inventor  un  ingeniero  sirio,  em- 
pleado por  los  cartagineses  en  el  sitio  de  la 
antigua  Cades,  500  años  antes  de  J.  C.  Se  cree 
que  esla  máquina  fué  perfeccionada  por  Po- 
lidoro  el  Tcsnliense,  durante  el  sitio  que  Filipo, 
revele  Maccdonia,  puso  á  Bizanclo  en  33S  an- 
tes de  J,  C.  Los  benedictinos,  por  su  parte, 
piensan  que  la  invención  del  ariete  es  mocho 
mas  anbgíiá  en  el  Oriente,  puesto  que  los  judíos 
del  tiempo  de  David,  1048  antes  de  .1.  C. ,  cono- 
cían esta  máquina  de  guerra,  ¡labia  tres  clases 
de  arietes  que  se  usaban  según  la  importancia 
de  los  casos:  unos  eran  simplemente  llevados 
á  brazo,  otros  suspendidos,  y  los  terceres  se 
colocaban  sobre  unos  rodillos.  Estos  fueron 
empicados  en  el  sitio  do  Jerusnicn  por  Vespa- 
siana, viéndose  uno  cuya  cabeza  equivalía  al 
grueso  de  cltcx  soldados,  y  el  cual  ora  mane- 
ja.]» por  una  fuerza  ele  1500  hombres.  En  unos 
alíelos  la  cabeza  era  redonda  para  romper  las 
piedras,  y  en  otros  tenia  forma  de  barreno  para 
taladrarlas  y  desunirlas. 

ARIETE  ilIünAUUCO.  Esta  máquina,  inven- 
tada por  Monlgoliier,  que  la  aplicó  á  su  fábri- 
ca de  papel  de  Annonay,  eleva  parte  del  agua 
de  una  caida  cualquiera  por  medio  del  impulso 
que  le  comunica  el  resto  de  la  masa  puesta  en 
movimiento  por  su  mismo  peso. 

En  efecto,  cuando  cae  una  masa  de  agua 


cu  un  tubo,  su  viveza  se  acelera  y  produce  una 
cantidad  de  movimiento  que  se  trasmite  á  otra 
masa  de  liquido  qae  lleva  menos  rapidez;  esla 
masa  adquiere  mayor  viveza  con  el  impulso 
que  aquella  fuerza  le  da  y  sube  á  una  altura 
dependiente  de  las  circunstancias  que  acom- 
pañan A  lamáemina,  tales  como  la  lijereza  de 
la  corriente,  el  tamaño  de  los  tubos,  la  masa 
de  liquido  elevado,  etc. 

La  forma  del  ariete-  hidráulico  ha  variado; 
al  principio  fué  construido  de  la  manera  si- 
guiente: 

Sea  el  tubo  a  (Véase  el  Atlas,  Hidrostática 
é  Hidrodinámica,  pl.  V,  íig.  9,')  por  el  cual  su- 
be el  agua,  y  cerrado  en  su  esfremo  h,  y  otro 
tubo  cd  que-  suba  verticalmente.  Coloqúense 
dos  válvulas,  la  una  e  en  la  unión  de  lós  dos 
tubos,  y  la  otra  /  en  el  tubo  horizontal.  La  pri- 
mera e  se  abre  de  denlro  afuera,_  y  cuando  el 
liquido  llega  con  rapidez  le  deja"  entrar  en  el 
tubo  vertical  cd.  Por  el  contrario,  la  sngunda  f 
se  halla  cerrada  por  esla  acción;  pero,  cuando 
esta  fuerza  no  llega  á  cierto  limite,  queda 
abierta  por  medio  de  un  resorte,  y  se  pierde  el 
agua  saliendo  fuera. 

Conocidas  las  diferentes  piezas  de  la  má- 
quina, lie  aquí  el  efecto  que  producen:,  mien- 
tras cp.ié  el  agua,  que  llena  el  conducto  a,  está 
en  reposo  ,  oprime  sus  paredes  interiores  cotí 
toda  la  carga  cpie  debe  á  su  altura  en  el  re- 
ceptáculo de  donde  viene;  pero  tan  pronto  co- 
mo llega  al  tubo  otro  golpe  de  liquido  para 
reemplazar  al  que  ha  salido  por  la  válvula 
abierta  e,  el  liquido  aumenta  su  viveza  por  el 
efecto  de  su  caida,  y  esta  viveza  llega  instan- 
táneamente a  tal  grado  que  la  potencia  del 
resorte  no  basta  ya  para  mantener  la  válvula/ 
abierta.  Cerrada  esta  válvula,  la  columna  de 
agua  se  encuentra  detenida  de  pronto  én  un 
tubo  sin  salida,  de  que  resulta  una  fuerza  que, 
obrando  en  todos  sentidos  ,  obliga  por  consi- 
guiente á  la  válvula  a  á  abrirse  y  á  dejar  pe- 
netrar el  agua  en  el  tubo  ascendente  cd;  pero 
desde  entonces  se  'debilita  la  viveza  del  liquido 
y  no  tarda  en  hacerse  nula,  no  existiendo  ya 
la  presión  que  mantenía  abierta  la  válvula  /"  y 
cerrada  la  válvula  e,  y  por  lo  tanto  las  cosas 
vuelven  al  esludo  en  que  se  encontraban  al  em- 
pezar, hasta  que  un  nuevo  golpe  de  agua  vuel- 
va á  poner  todo  el  mecanismo  en  movimiento. 

De  este  modo  subo  el  agua  al  tubo  ascen- 
dente por  una  sucesión  alternativa  de  choques 
que  cierran  y  abren  las  válvulas.  Asi  se  oye 
cada  vez  un  ruido  semejante  al  de  un  marti- 
llazo y  se  pueden  coniar  fácilmente  las  pulsa- 
ciones de  la  máquina.  Puede  hacerse  conlínua 
la  corriente  del  conducto  vertical  con  el  auxi- 
lio de  un  receptáculo  de  aire  g,  que  interrum- 
pe el  tubo  vertical  cd  ,  y  cuya  acción  es  fácil 
do  concebir;  porque  desde  que  el  aire  conden- 
saelo  por  el  agua  que  se  ha  introducido  en  el 
receptáculo,  ha  alcanzado  un  resorte  suficien- 
te; ejerce  sobre  la  superficie  de  esta  agua  la 
necesaria  fuerza  do  presión  para  obligarla  i 
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lanzarse ,  casi  sin  interrupción ,  por  el  tubo 
de  ascensión  d. 

líahieaáo  demostrado  laesperiencia  tpio  la 
forína  quo  acabamos  de  describir  no  era  la 
mas  conveniente,  se  adoptó  esla  otra. 

El  agua  de  la  fuente  llcga.por  un  tubo  de 
conducto  en  la  dirección  ab  (la  misma  lámi- 
na, flg.  10)  con  cierta  vi  veza  debida  á  la  altu- 
ra del  receptáculo.  El  tubo  de  ascensión  c.í  se 
adhiere  á  la  parte  inferior  del  receptáculo  de' 
aire  e,  que  está  t;miliieu  herméticamente  uni- 
do al  tullo  de  conducto. 

-  En  el  centro  de  la  baso  del  receptáculo  de 
aire,  hay  un  orificio  circular  f,  guarnecido  de 
un  pequeño  cilindro  por  la  parle  inferior  jí  cer- 
rado por  una  válvula.  Llámase  cuerpo  del  ariete 
el  tubo  que  conduce  el  agua,  y  aihe-a  la  por- 
ción del  mismo  tubo  que  cnutiene  las  válvu- 
las y  el  receptáculo  de  aire;  y  es  la  válvula 
do  comprensión  o  de  salida,  y  f  la  de  ascen- 
sión. Estas  válvulas  están  formadas  de  balas, 
sujetas  por  medio  de  frenillos,  y  su  peso  no 
debe  pasar  de  un  kilogramo  (poco  mas  de  dos 
libras.)  Los  oríllelos  sobre  los  cuales  se  apli- 
can tienen  el  borde  guarnecido  de  cuero  ó 
de  tola  embreada. 

Las  csplicacioncs  dadas  anteriormente  ha- 
cen muy  fácil  la  inteligencia  de  esla  última 
máquina.  La  columna  de  agua  levanta  la  bala 
que  cien-a  el  oriíicio  g  ,  y  se  detiene  el  des- 
agüe ;  pero  al  mismo  tiempo  levanta  !a  bala  e 
y  penetra  en  el  receptáculo  de  aire  y 'desde 
alli  al  tubo  de  ascensión.  Disminuyendo  gra- 
dualmente la  viveza  del  agua  ascendente  y  de 
la  que  afluye  para  echarla,  vuelven  á  caer  las 
dos  balas;  la  diña g  sobre  el  frenillo,  y  la  otra 
c  sobre  el  oriíicio  de  ascensión ,  y  cesando 
de  entrar  el  agua  en  é  ,  busca  su  salida  este- 
rtor en  b ;  pero  la  viveza  de  la  corriente  no 
tarda  en  levantar  de  nuevo  las  balas  y  se  re- 
produce la  acción.  El  receptáculo  do  aire  es- 
tá destinado  al  mismo  uso  que  en  la  máquL- 
na  precedente. 

Aunque  se  comprende  muy  bien  el  juego 
del  ariete  hidráulico,  son  sin  embargo,  dema- 
siado poco  conocidas  las  circunstancias  de  es- 
te juego  para  proporcionar  las  bases  de  una 
teoria  matemática,  pues  todos  los  esperimen- 
tos  que  se  han  hecho  no  han  servido  mas  que 
para  establecer  una  fórmula  aproximaüva. 

Cuando  se  busca  el  cfeeloútilde  un  ariete, 
no  es  necesario  ocuparse  en  lá  viveza  dclrno- 
vimiento  y  en  referirlo ,  todo  á  la  unidad  de 
tiempo  :  basta  estimar  el  peso  de  agua  ascen- 
dida á  cierta  altura  durante  cierto  tiempo,  que 
se  tiene  cuidado  de  indicar;  si  p  es  este  peso 
y /¿  la  altura  ,  el  efecto  será  ph.  Siendo  F  el 
peso  del  agua  dado  por  corriente  durante  el 
mismo  tiempo,  y  siendo  tí  la  altura  de  la  caula, 
la  potencia  del  .motor  será  I1!!.  Asi ,  pues ,  la 
relación  entro  el  efecto  útil  y  la  potencia  ab- 
soluta sGvá  ~.  Si  se  considera  al  volumen  de 


agua  gastado  por  la  corriente  y  el  del  agm 
elevada  por  la  máquina  ,  se  tendrá  también 

la  relación  '¿  llamando  q  al  volumen  eleva- 
do y  Q  al  que  smüía  la  corriente,  pues  so  tiene 
ta  proporción  fr  q]  ;  V\  p.  Se  cuenta  ordinit- 
ñámente  la  altura  de  la  columna  motriz  y  la 
de  la  columna,  ascendente  partiendo  desile  el 
medio  de  ta  válvula  de  ascensión,  por  ser  el 
pitido  en  que  la  potencia  parece  obrar  contra 
la  resistencia 

En  Francia  ha  sido  donde  se  lian  hediólos 
primeros  esperimenlos  del  ariete  hidráuüco. 
Los  dos  primeros  del  estado  siguitente  que  os- 
tracismos del  estado  de  hidráulica  deMr.  d' 
Aúbuisson,  fueron  hechos  en  179S  en  presen- 
cia de  una  comisión  del  Instituto  ;  el  tercero 
se  ejecutó  en  la  Escuela  politécnica,  y  el  cnar- 
to  lo  hizo  el  misinó  Montgoilier  con  un  ariete 
que  habia  establecido  en  la  casa  que  W.Muw. 
cu  París  ;  los  tres  siguientes  se  hicieren  con 
arietes  que  existen  en  las  cercanías  de  París, 
y  finalmente;  el  úllimo  se  verificó  con.  un  ¡irie- 
¡e,  el  mayor  que  se  ha  construido  cu  Francia, 
establecido  por  Montgolller ,  hijo,  en  Mello, 
cerca  de  Clormont  del  Oise.  Él  cuerpo,  qno  es 
de  bronce,  no  tiene  menos  de  O'",  108  dé  di;i- 
metro  interior;  su  lougitud  es  de  33m,  y  pesa 
1,450  kilogramos. 
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Ei  término  medio  do  estos  esperimenlos 
da  0,05  para  la  relación  entre  el  efecto  útil  j 
la  potencia  absoluta  del  motor.  Asi,  pues,  el 
efecto  seria  las  dos  terceras  parios  de  lá  po- 
tencia, resultado  que  se  presenta  muy  pocas 
veces  en  las  demás  máquinas. 

En  1S04  el  célebre  hidráulico  Éytelwcln 
hizo  en  Ecrlin  muchos  esperimenlos  muy  com- 
pletos con  dos  arietes  diferentes.  Varió  suce- 
sivamente las  dimensiones  de  sus  parles  im- 
portante?; tuvo  cuidado  de  averiguar  el  cierto 
producido  en  cada  uno  de  los  casos  y  pinto 
deducir  regias  que  dan  las  dimensiones  mas 
convenientes  á  estas  parles  para  obtener  el 
mayor  efecto  útil. 

Estractamos  ademas  de  la  obra  precitada 
el  cuadro  siguiente  que  da  de  ios  resultados  dé ' 
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alanos  esperimentos  hechos  con  el  mayor  de 
es(0S  dos  arietes ,  luego  (¡ue  cada  una  de  sus 
partes  había  rccilddu  las  disposiciones  que  pa- 
recieron mas  ventajosas,  á  saber: 

Longitud  del  cuerpo.  .......  13m33 

Diámetro.  .    01-0567 

Capacidad  del  receptáculo  de  aire.  CimOOSS 
Aína  de  la  abertura  de  la  válvula 

de  detención   0m0024 

jg|á  área  en  el  primer  esperimento 

eía  áe   O"S0O4O 
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Ejlehvein  hizo  1,123  csperimenlos.  El  pri- 
Caéro'de  los  rtüe  esláu  indicados  en  la  úllima 
liiliTú  es  el  que  lo  produjo  mas  efecto,  siendo 
los  0,90  de  la  potencia  absoluta  del  motor,  fío 
hay  máquina  qué  dé  1111  resultado  ion  Ventajo- 
so, y  el  ariete  peupariá  indiidaljlemciile  el 
primer  rango  si  su  efecto  úlil  fuese  el  mismo 
en  lodos  los  casos,  Desgraciadamente  no  sube 
luato,  si  110  cuando  es  poco  considerable  la  al- 
tura áqne  debe  elevarse  el  agua.  Gühiidb  mí- 
menla esta  altulá;  disminuye  el  rápidamente  y 
Concluye  por  ser  méñor  que 'el  de  las  oirás 
máquinas.  Paca  tener  una  idea  de  la  rapidea 
conque  disminuye,  ¡insta  dirigir  ia  visla  ;i  la 
penúlílina  columna  de  la  tabla,  donde  pprótj'a 
liarlo  se  lian  colocado  los  esperimenlos  per  el 
urden  de  magnitud  de  las  elevaciones  eompa- 
ratiyaniente  con  las  (10  las  caídas. 

Eytéhvetfl  buscó  la  relación  cpin  1  :-:!.!■•  •  :i- 
ire  la  proporción  del  electo  útil  con  la  pbieñ- 
cia  del  imilor  y  la  allnra  á  la  cual  debe  subir 
oí  agita,  y  solo  pudo  obleuer  esta  espresiun 

1,12—0,2 — - — que  tiene  el  mérito  déla 

sencillez,  pero  que  es  .solamente  aproximaliva. 
Sin  embargo,  simplificándola  todavía  un  poco 


y  dándulc  una  exactitud  algo  mayor,  se  podría 
admitir  para  los  esperimentos  de  Berlín: 


OH 


:  1,42—0,28  V 


II 


Con  osla  fórmula  sé  han  calculado  los  nú- 
meros de  la  úllima  colmnna  de  la  tabla  prece- 
dente; los  de  la  penúltima  son  debidos  al  es- 
perimento. Como  puede  observarse,  'hay  casi 
igualdad  entre  ciertos  limites;  pero  traspasán- 
dolos, bien  sea  bácia  abajo  ú  hacia  arriba,  se- 
rán siempre  muy  considerables  los  resultados 
del  cálculo. 

Eyíehvctn  publicó  una  memoria  donde  dis- 
cutió las  dimensiones  mas  ventajosas  que  po- 
drían darse  á  las  diferentes  partes  de  los  arie- 
tes hidráulicos:  be  aquí  sus  conclusiones: 

1.  "  Una  gran  longitud  del  cuerpo  del  aric- 
fe  es  ventajosa  al  efecto,  y  110  es  preciso  re- 
ducir esta  longitud  á  menos  do  las  Ircs  cuartas 
parles  de  la  altura  á  que  debe  subir  el  agua. 

2.  "  El  diámetro  det  cuerpo  del  ariete  se 
dará  conveniente  por  la  espresion  1,71/Q, 
pues  Q  es  el  volúmen  de  agua  suministrado 
parala  corrienlc  del  niolor  en  un  segundo. 

3.  °  El  del  tubo  de  ascensión  podrá  serla 
milad  menor, 

4.  "  Aunque,  sea  necesario  al  buen  efecío 
del  ariele  el  recepláculo  de  airo,  no  parece 
que  su  capacidad  tenga  influencia  sobre  este 
electo;  esta  capacidad  se  hará  igual  á  la  del 
tubo  de  ascensión. 

5.  °  Las  dos  válvulas  deben  estar  muy  [Tró- 
xiinas  la  una  á  la  otra,  sin  que  importe  que  la 
de  compresión  este  hacia  ,  arriba  ó  hacia  abajo 
del  receptáculo  de  aire. 

G.°  Es  esencial  que  la  abertura  de  esta 
válvula  no  sea  mas  pequeña  que  la  sección  del 
cuerpo  del  ariete;  peí  i  desde  el  momento  que 
ha  bogado  ála  ostensión  de  esta  sección,  ó  la 
baya  íraspasado  un  poco,  su  aumento  ño  acre- 
ce ya  el  pícelo. 

.!.  M.  Slontgbifler.  varios  artículos  acerca  del  a  rió- 
le liiflráitlícb  en  el  Diario  de.  las  Mmnt,  Inmos  XHl 
y  XV,  18(8,  (omoXYHI,  1S03,  y  aa  el  Diaria  de  la 
Escuela  poUtécnlca,  lomo  VI,  1S0R. 

'B'AuüuissiÍH  de  Voisiiis:  Tratado  de  Hidráulica 
¡tara  el  aso  de  las  ingenieros;  2.a  edición.  Paris,  18*0, 
en  8.0 

ARISTOCRACIA.  {Política.)  Voz  griega  com- 
pneslu  do  aristón ,  mejor,  y  eraros,  manilo, 
(¡ornóla  sociedad  so  compone  do  ciudadanos 
que  desempeñau  en  ella  las  funciones  que  Ies 
son  mas  propias,  según  el  mérito  y  el  valor 
moral  de  cada  ano,  pudiera  decirse  con  arre  ■ 
glo  á  esle  sistema  ,  que.  es  el  bello  ideal  de  la 
sociedad,  que  lodo  ciudadano  pertenece  á  la 
aristocracia  si  le  consideramos  bajo  el  pimío 
líe  vista,  social ,  pues  si  bien  tiene  deberes, 
lienc  tamílico  derechos  y  superioridad  respeí- 
lo  de  los  demás.  Mas  este  sistema  tiene  por 
fundamento  la  igualdad  relativa,  esto  es  el  es- 
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tablepiimento  de  cada  ciudadano  por  lo  que 
vale,  sin  atender  á  su  clase;  y  como  su  reali- 
zación en  el  orden  social  es  lan  difícil,  sino 
imposible,  rara  vez  se  da  á  esln  palabra  la  sig- 
nificación indicada.  La  aristocracia  so  Tunda  y 
establece  de  ordinario  por  los  derechos  del  na- 
cimiento, y  as!  vamos  nosotros  á  considerarla 
en  este  articulo,  empezando  por  los  distintos 
derecbos  que  al  hombre  deben  concederse  pa- 
ra que  la  sociedad  se  sostenga,  y  manifestan- 
do después  de  que  manera  es  justificable  la 
distribución  de  estos  derecbos  por.  ei  principio 
hereditario,  Probaremos  lo  falso  de  semejante 
principio,  considerado  en  términos  absolutos 
y  procuraremos  indicar  los  medios  que  la  so- 
ciedad debe  emplear  para  anular  la  influencia 
de  aquel  y  encaminarse  á  la  igualdad,  que  es 
su  fundamento  y  objeto  Anal. 

No  siendo  todos  los  hombros  .aptos  para  un 
mismo  fin  y  estando  sujeta  la  sociedad  á  va- 
rias clases  de  servicios,  los  miembros  que  la 
componen  se  han  de  dedicar  necesariamente 
al  desempeño  de  distintas  funciones,  por  lo 
cual  las  relaciones  que  entre  ellos  se  estable- 
cen, han  de  ser  también  de  índole  diferente. 
Como  no  es  posible  conocer  á  la  simple  vista 
Ja  aptitud  de  cada  cual  para  las  funciones  que 
está  llamado  á  desempeñar,  no  puede  hacerse 
una  clasificación  exacta  basada  cu  un  principio 
sólido.  Es,  pues ,  indispensable  para  la  distri- 
bución de  estas  funciones,  establecer  una  gc- 
rarquía  que  determine  la  posición  de  cada  in- 
dividuo. El  principio  mas  antiguo  de  la  gerar- 
quia  social,  es'lá  fundado  en  el  derecho  here- 
ditario, aunque  casi  nunca  ha  sido  de  una 
aplicación  absoluta,  principio  do  euyoTigorismo 
se  ha  prescindido  en  la  sociedad  para  todas  las 
funciones  indiferentes,  conservándolo  solo  para 
establecer  las  que  el  derecho  sobre  los  domas 
hace  apetecibles.  Sin  embargo,  debe  preferirse 
este  principio  á  que,  por  falta  de  él,  se  sujetara  á 
la  apreciación  de  la  gerarquia  de  cada  cual,  el 
acaso  ú  la  arbitrariedad  ó  el  capricho  de  otro 
hombre.  Es  indudable  desde  luego  la  semejanza 
que  generalmente  existe  entre  padres  é  hijos, 
semejanza  que  forma  un  lazo  con  el  cual 'se 
une;  por  decirlo  asi,  una  generación  á  la  que 
le  sucede:  en  lo  que,  y  aun  sin  entrar  en  ave- 
gnacion  de  la  causa  misteriosa  do  semejanle 
fenómeno,  no  podemos  menos  de  reconocer  la 
alta  sabiduría  de  Dios,  que  se  propuso  conci- 
liar la  unidad  de  la  raza  humana  con  la  de  la 
familia.  El  primer  fundamento  de  la  aristocra- 
cia consiste,  pues,  en  ese  lazo  esencial  á  la 
naturaleza ;  pero  todavía  hay  otro  de  grande 
importancia  para  su  justificación,  que  es  el  de 
la  educación,  por  cuyo  medio  se  trasmiten  tam- 
bién de  una  en' otra  generación  de  familia  los 
mismos  sentimientos  y  principios.  Siendo  lo 
general  que  los  hijos  se  eduquen  bajo  la  in- 
mediata dirección  de  los  padres,  naturalmente 
se  desarrollan  en  aquellos  los  mismos  inslin- 
tos  é  inciinaciones,  que  luego  han  de  ejercer 
sobre  ellos  tañía  influencia  en  la  edad  madu- 


ra: por  otra  parte,  el  deseo  de  mantener  ileso 
el  honor  del  nombre  que  llevan;,  los  anima  i 
vencer  todos  los  obstáculos  que  en  su  natura- 
leza pueden  hallar,  y  á  igualarse  cuando  me- 
nos con  el  autor  do  sus  días.  Estas  son  ias 
causas  que  á  falta  de  otro  principio  nías  á  pro- 
pósito  para  establecer  la  verdadera  clasiiica- 
cíon  do  los  individuos,  lian  hecho  adoptar m¡ 
base  el  hereditario :  adolece,  sin  embargo,  de 
dos  vicios  esenciales;  consiste  el  primero  en 
la  falsedad  misma  del  principio  mclafisieo  de 
que  se  deriva  la  aristocracia,  y  el  segundo  en 
que  por  su  institución  tiende  constantemente 
á  la  estabilidad,  es  un  obstáculp  natural  y  di- 
recto contra  la  marcha  progresiva  de  la  socie- 
dad hacia  sn  perfección. 

El  fundamento  de  las  genealogías  artsjqi 
oráticas  está  basado  en  la  suposición  falsa  de 
que  la  vida  se  Irasniile  solo  por  via  masculina, 
y  en  otra  no  menos  falsa  laminen,  á  saber:  que 
la  rama  primogénita  es  mas  noble  que  la  se- 
gunda. Ambas  suposiciones  so  hallan  desmen- 
tidas por  la  filosofía  y  por  la  esperioncia.  Esta 
nos  hace  ver  que  los  hijos  se  parecen  imliíe- 
renlemenle  al  padre  ó  á  la  madre ;  y  por  con- 
siguiente el  hombre  pertenece  á  la  familia  del 
uno  lo  mismo  que  á  la-de  la  otra.  «Sí  viésemos 
establecido,  dice  un  ilustrado  escritor  hablan- 
do de  este  asunto,  que  los  hijos  estaban  liga- 
dos á  su  madre  por  un  conjunto  de  relaciones 
tan  intimas  y  habituales  como  las  que  los  en- 
lazan al  padre,  necesariamente  se  confeSari? 
que  no  es  una  la  fuente  del  nacimiento  en  k 
especie  humana  sino  dos,  puesto  que,  el  recién 
nacido  se  asemeja  del  mismo  modo  á  uno  ú 
olro  de  los  dos  seres  que  lo  procrearon:  coa 
que  la  esperioncia  nos  .demuestra  cada  dia  alia 
é  incontestablemente.  El  hombre,  pues,  perte- 
nece del  mismo  modo  a  la  -  familia  de  la  ma- 
dre que  á  la  del  padre.  [Principio  capital,  cuyas 
consecuencias  son  inmensas!»  Asi,  pues,  siei 
primer  grado  de  parentesco  tiene  dos  origeaes, 
el  segundo  tendrá  cuatro,  el  tercero  ocho,  y 
asi  sucesivamente;  elmimero,  pues,  de  los  as- 
cendientes se  aumenta  en  proporción  que  vm 
separándose  de  la  rama  primitiva;  su  unidad  y 
su  estricta  individualidad  no  existen  sino  cuan- 
do se  consideran  sus  miembros  inmediato! 
y  aunque  llevan  el  mismo  nombre  en  las  ge- 
neraciones mas  distantes  del  tronco,  esto ei 
solo  por  una  convención  humana,  pneslo  que 
cruzándose  las  familias,  como  sucede  ¡¿¿listan- 
temenle,  ninguno  puede  tener  pretensiones  de 
proceder  do  una  sola  sino  de  mochas. 

Las  distinciones  fundadas  en  la  antelación 
del  nacimiento,  no  tienen  principio  de  equidad, 
pues  su  valor  consiste  solo  en  los  designios 
particulares  de  la  sociedad  que  los  autoriza;  asi 
es  que  la  naturaleza  no  crea  .en  el  corazón  de 
los  padres  preferencia  entre  sus  hijos,  ba  aris- 
tocracia  está  pues  fundada  en  un  principio  de- 
fectuoso en  esta  parte.  La  institución  de  1» 
aristocracia  es  cunlraria  al  objeto  do  la  políti- 
ca social,  que  es  la  igualdad.  Ademas recibicn- 
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do  los  aristócratas  los  beneficios  de  suposición 
lioi'  sólo  el  liecíio  riel  nacimiento,  necesarin- 
jnonle  üati  de  juzgar  ventajosa  la  conslituuion 
mío  se  ios  concede  y  se  liau  de  esforzar  en 
mantenerla:  de  manera  que  aunque  sus  senti- 
mientos sean  otros,  el  interés  particular  les  ha- 
ce resistir  eualqtóef  mejora  cu  snpais,  si  se 
¿illa  en  contradicción  con  el  orden  de  cosas 
establecido.  Por  eso  la  institución  aristocrá- 
tica está  en  contradicción  con  la  ley  de  re- 
novación y  de  movimiento  continuo  á  que  toda 
suciedad  obedece  ,  puesto  qne  en  ella  se  re- 
presenta y  por  ella  se  sostiene  el  principio  de 
la  iumovibilidad. 

Puede  concebirse  á  pesar  de  lo  dicho,  una 
alfa  idea  de  la  aristocracia  si  la  consideramos 
romo  un  contrapeso  para  moderar  el  Impetu 
ile  la  democracia  hasta  que  llegue  la  época  en 
que  esta  sepa  contenerse  á  si  misma.  Su  in- 
fluencia, pues,  debe  variar  conforme  se  vayan 
perfeccionando  las  relaciones  que  los  hombres 
adquieran,  siendo  la  civilización  laque  debe 
¡ntlair  on!a  disminución  de  su  prepotencia  so- 
cial, porque  ui  es  posible  disminuirla  reprnti- 
.  aamente  ni  tampoco  que  la  sociedad  se  per- 
feccione de  la  misma  manera. 

las  reformas  que  van  estrechando  poco  A 
poco  las  relaciones  humanas  y  estableciendo 
comunicaciones  cómodas  y  seguras  son;  el 
pmfcccionamienlo  del  ienguage  y  de  la  escri- 
tura; la  propagación  de  la  enseñanza;  los  pro- 
gresos de  la  imprenta;  la  distribución  délos 
productos,  yporúlíimo,  la  facilidad  en  los  me- 
dios de  trasporte,  haciéndolos  seguros,  rápidos 
y  económicos.  Esta  época,  que  llegará  sin  du- 
da, no  pertenece  á  nosotros  sino  á  las  genera- 
ciones fuleras;  pero  debemos  contribuir  por 
nuestra  parte  á  adelantaría  todo  lo  posible.  La 
estadística  y  la  economía  política,  ciencias  fo- 
rMa nacientes,  fijarán  el  orden  que  conviene 
establecer  en  la  distribución  de  los  trabajos; 
pero  no  sou  las  únicas  que  conducen  á  este  fin: 
el  conocimiento  do  todas  esas  cosas,  cuya 
ciencia  es  superior  al  materialismo  de  los  fra- 
bajos  manufacturarlos,  la  investigación  profun- 
da del  espíritu  de  las  naciones,  de  su  gobier- 
no y  de  su  posición  cu  el  mundo,  esíáu  inti- 
mamente enlazados  con  el  desarrollo  de  las 
ciencias.  El  sentimiento  de  igualdad  dispone  á 
los  hombres  á  adoptar  una  clasificación  que 
no  oslé  basada  en  el  nacimiento,  pero  ella  no 
hasta  por  si  misma  para  formar  una  regulación 
perfecta. 

AltlSTOTELlSMO.  (Fiíosopa.) Aristóteles,  el 
genio  mas  vaslo  y  mas  profundo  que  ha  ilus- 
Irado  la  Grecia,  después  de  haber  estudiado  por 
espacio  de  veinte  años  las  lecciones  de  Plafón, 
otó  una  escuela  en  un  sitio  llamarlo  el  Liceo, 
donde  íilosofaba  con  sus  oyentes,  paseándose, 
y  de  aquí  tomó  su  secta  el  nombre  de  peripa- 
tética, de  la  voz  griega  iwpiiMrrstv,  que  signi- 
fica pasearse.  Siguiendo  el  uso  establecido,  en- 
señaba en  ella  una  doctrina  pública  y  otra  se- 
creta, es  decir,  daba  dos  clases  de  lecciones; 


enlas'unas  se  admitía  á  todo  el  mundo  y  tenían 
por  objeto  los  conocimientos  mas  usuales  de  la 
vida  común;  las  oirás  estaban  reservadas  es- 
clusivameute  para  sus  discípulos  particulares. 

Abrazando  todas  las  ciencias  conocidas  en 
su  tiempo,  Aristóteles  las  había  dividido  en  di- 
versas clases,  dándoles  una  forma  sistemáíica: 
lógica,  metafísica,  moral,  política,  matemáti- 
cas, física,  historia  natural,  retórica,  poéíica, 
lodo  fué  objeto  de  sus  investigaciones  y  de  sus 
meditaciones,  como  lo  demuestra  loque  lia 
llegado  basta  nuestros  días  de  las  numerosas 
obras  que  compuso,  Al  entrar  en  la  carrera  fi- 
losófica comenzó  por  destruir  la  obra  de  todos 
los  que  le  habían  precedido  en  ella,  y  muy  par- 
ticularmente la  del'Ialon  ¡ cuya  doctrina  com- 
batió en  muchos  puntos. 

Creóse  un  método  mas  sencillo  y  al  mismo 
tiempo  mas  seguro  que  el  de  su  maestro.  El 
primero  de  sus  principios  os  que  hay  una  cien- 
cia, contra  la  opinión  de  l'lalon,  que  no  lo  ad- 
mite, no  estimando  nada  como  cierto  en  la  na- 
turaleza, y  que  supone  que  el  entendimiento 
del  hombre  se  oscurece  en  el  cuerpo  al  entrar 
en  él;  que  el  conocimiento  que  tiene  de  todas 
las  cosas,  por  la  grandeza  de  su  origen  divino 
é  inmortal,  se  pierde  totalmente  con  el  contac- 
to de  la  materia;  y  que  asi  la  ciencia  que  ad- 
quiere por  el  uso  y  la  esperieneia  no  es  mas 
que  una  reminiscencia  pura.  Aristóteles  es  de 
muy  distinta  opinión;  dice  que  el  alma  no  tie- 
ne por  si  misma  ninguno  principio  de  conoci- 
mientos al  unirse  al  cuerpo  ;  que  los  adquie- 
re por  los  sentidos,  que  lá  comunican  lo  que 
pasa  por  fuera,  y  que  de  estos  conocimientos 
particulares,  trasmitidos  por  conducto  de  lus 
sentidos,  se  forma  por  sf  misma  conocimientos 
generales,  ciertos  y  evidentes,  que  son  los  que 
constituyen  ia  ciencia.  Asi,  el  método  de  Aris- 
tóteles es  contrario  al  de  Piaton,  que  supone 
que  {rara  adquirir  el  conocimiento  de  las  co- 
sas, es  preciso  empezar  por  las  generales,  y 
descender  después  álas  particulares.  Aristóte- 
les sostiene  que  del  conocimiento  de  las  cosas 
particulares  y  sensibles,  se  pasa  al  conocimien- 
to de  las  cosas  generales  y  materiales,  fundado 
en  el  principio  de  que  nadapuede  penctrarhas- 
ta  el  entendimiento  sino  por  medio  de  los  sen- 
tidos. El  orden  que  sigue  es  c!  mismo  con  que 
concibe  el  entendimiento,  que  no  va  á  ia  causa 
sino  pormerlio  del  efecto.  Pero  como  este  cono- 
cimiento de  las  cosas  generales,  formado  por  el 
de  las  cosas  particulares,  tiene  en  sí  mismo 
un  principio  sujeto  á  error  que  es  la  percep- 
ción pormerlio  de  los  sentidos,  procura  Aris- 
tóteles rectificar  esle  principio  haciéndolo  in- 
falible por  medio  de  su  Organon  universal,  en 
el  que  establece  el  arte  do  la  demostración  por 
el  del  silogismo.  Se  comprende  bajo  el  nom- 
bre de  Organon,  todas  sus  obras  de  lógica,  que 
son  las  Categorías,  el  Tratado  ríe  la  interpre- 
tación, los  Analíticos ,  las  Trágicos  y  los  So- 
fismas: iodo  lo  cual  constituye  la  parle  instru- 
mental de  la  filosofía  de  Aristóteles,  Sin  em- 
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bargo,  es  preciso  convenir  en  [fue  el  objeto 
principal  de  la  lógica  no  es  el  de  enseñar  á 
raciocinar,  porque  esto  lo  sabe  naturalmente  el 
hombre,  sino  el  de  dar  reglas  para  ttisliiigtiir 
los  raciocinios  verdaderos  de  los  falsos.  ¡Jebe 
leiierse  presente,  'que  en  tiempo  de  Aristóteles, 
los  sofistas  habían  puesto  en  boga  un  método 
falso  de  raciocinar,  que  se  propuso  destruir 
dándole  á  conocer:  este  fué  ei.  Objeto  de  su  ló- 
gica. No  entraremos  en  largos  detalles  sobre  la 
filosofía  de  Aristóteles,  limitándonos  áesponor 
sucintamente  sus  opiniones  sobre  la  Divinidad, 
sobre  el  alma,  ta  física,  la  moral  y  la  política. 

Admilia  un  Dios  supremo,  una  inteligencia 
espiritual,  i n finita,  invariable,  dotada  de- todas 
las  perfecciones,  y  suponía  oíros  muchos  dio- 
ses emanados  de  él.  El  Dios  supremo  no  se 
mezclaba  en  lo  qno  pasa  en  el  universo,  de- 
jando esc  cuidado  á  los  dioses  inferiores  des- 
prendidos de  su  sustancia,  que  daban  movi- 
miento á  los  cuerpos  celestes,  y  gobernaban 
el  mundo,  bajo  la  dependencia  del  destino,  á 
quien  estaban  sometidos.  Gomo  todo  sucedía 
por  efecto  de  una  necesidad 'fatal,  Aristóteles 
miraba  el  mal  moral  como  un  trastorno  indis- 
pensable de  que  no  respondían  los  hombres, 
y  el  mal  físico  como  una  consecuencia  de  los 
acontecimientos  y  vicisitudes  que  ocurren  en 
el  universo.  Sin  embargo,  aunque  fatalista,  ad- 
mitía una  providencia,  pero  una  providencia 
general  que  no  se  estendia  hasta  los  indivi- 
duos, porque  si  se  estendiese  hasta  ellos  decía, . 
ó  las  acciones  soriani'orzadas,  ó  siendo  casua- 
les, sus  efectos  trastornarían  los  designios  de' 
esta  providencia.  Asi,  no  sabiendo  como  con- 
ciliar la  presciencia  con  el  libre  arbitrio  en 
las  acciones  humanas,  niega  que  la  providen- 
cia se  es  tienda  a  los  individuos. 

Aristóteles  no  creia,  como  otros  filósofos, 
que  Dios  ó  los  dioses  hubiesen  sacado  la  mate- 
ria de  la  nada  para  formar  con  ella  el  univer- 
so: creia  [pie  el  mundo  era  eterno;  pero  no  se 
esplica  ceta  claridad  en  la  cuestión  de  la  exis- 
tencia eterna  de  los  dioses  inferiores  y  del  hom- 
bre, lo  que  da  lugar  á  creer  que  en  sn  concep- 
to el  supremo  Dios  había  gobernado  en  'un 
principio  elmundo  por  si  mismo,  y  que  luego, 
para  quitarse  oslo  cuidailo,  había  oreado,  de 
su  propia  sustancia  los  dioses  inferiores,  for- 
mando también  al  hombre,  en  el  tiempo  mar- 
cado por  sus  decretos,  para  habitar  sucesiva- 
mente una  pequeña  parte  del  vasto  universo, 
que,  según  aquel  filósofo,  no  tuvo  principio,  ni 
ha  detener  fin  jamás. 

Para  probar  la  eternidad  del  mundo,  sos1 
tenia  Aristóteles  que  Dios  y  la  naturaleza,  no 
serian  lo  mejor  que  hay  en  él  sino  fuese  in- 
mortal, puesto  que  habiendo  juzgado  Dios  que 
la.  creación  del  mundo  ora  un  bien,  halda  de- 
jado de  crearlo  durante  toda  la  eternidad  an- 
terior. A  este  argumento  añadía  el  siguiente: 
Si  el  mundo  ha  sido  creado,  puede  ser  destrui- 
do; •porque  lodo  io  que  tiene  un  principio  debe 
tener  sufln;  el  mundo  es  incorruptible  é  inal- 
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ferahle,  luego  és  eterno,  fie  aqni  como  prucij 
que  el  mundo  es  incorruptible:  si  el  miind» 
puede  ser  destruido,  ha  de  ser  por  el  que  lo  £ 
creado,  que  no  tiene  poder  para  ello.  Biu  ú 
prueba  Aristóteles  de  este  modo:  si  se  atíy  ,\K 
que  Dios  tiene  poder  para  destruir  ei  ü¡é¡4> 
es  preciso  sabor  antes  si  el  mundo  es  pertix- 
to;  sino  lo  es,  no  puede  ser  obra  de  Diósy.péü 
to  que  una  cansa  perfecta  no  puede  piouSia 
nada  imperfecto,  y  seria  preciso  entoBoes  « 
Dioslofuese,  lo  que  es  absurdo.  Si  por  el  con- 
frailo,  el  mundo  es  perfecto,  Dios  no  lo  ja^ 
destruir,  porque  la  maldad  es  contraria  ¡i  su 
esencia^yel  querer  destruir  las  cosas  pi 
tas  es  propio  de  un  ser  malvado. 

Para  apreciar  la  doctrina  de  Aristóteles  sa- 
bré el  alma,  es  preciso  tener  présenle  ií,  -,. 
luego,  que  en  su  sistema,  todo  cuerpo  nalurnl 
comprende  dos  sustancias,  la  materia  y  la 
formó,;  que  la  forma  de  lodos  los  cuerpos  na- 
turales es  un  ser  corruptible,  y  que  perece  re- 
gularmente con  las  partos  que  te  componen; 
es  decir,  por  ejemplo,  que  un  árbol,  un  ¡«tro, 
un  pájaro,  se  convierten  en  otra  espaeie  ja 
cuerpo  natural.  Consiguiente  á  esto  ,  según 
Arislóleles,  ios  animales  üenen  un  alma  sensi- 
tiva, es  decir,  capaz  de  discernir,  di^lesear,  y 
aun  de  pensar,  pero  sin  inteligencia  ni  i> 
zon.  Es(a  alma  es  material,  sin  ser  ni  cuerno 
ni  espirilu:  los  peripatéticos  la  llaman  forma 
sustancial,  que  se  produce  en  la  materia,  y  que 
es  mortal  y  corruptible;  de  manera  que  pernee 
al  pi'opio  tiempo  que  la  materia  ¿trate  va  uni- 
da, y  de  la  cual  forma  srjslancialineuto  una 
parle,  se  convierte  en  otra  especie  de  cuerpo 
natural. 

Aristóteles  concede  al  hombre,  sóbrelos 
animales,  el  entendimiento  ó  la  inteligencia, y 
la  razón.  Esta  inteligencia  racional,  oo3;,  aña- 
de, ha  evistidosiempre;  es  una  emanación,  una 
porción  que  se  desprende  del  Dios  supremo; 
en  los  dioses  inferiores,  emanados  del  sobera- 
no Dios,  es  mucho  mas  perfecta  que  mi  los 
hombres;  y  por  esta  razón  hace  el  filósofo  una 
segunda  distinción  con  respecto  á  los  últimos. 
Él  entendimiento  humano,  es  activo  y  pasivo; 
y  de  estas  dos  clases  de  entendimiento,  el  pri- 
mero es  inmortal  y  eterno,  y  el  scgunJo 
mortal  y  corruptible'  Por  inteligencia  pasiva 
entiende  las  sensaciones,  los  deseos,  las  pa- 
siones del  alma,  que  cree  deben  cesar  con 
la  muerte.  En  su  opinión,  estas  pasionesy  sen- 
saciones emanan  de  un  alma  material  y  muy 
sutil,  <\>w/;r¡,  unida  al  espíritu  divino,  y  que  cor- 
responderá ía  forma  sustancial  de  que  ha  sido 
parte;  esto  es  á  lo  que  llama  inteligencia  pasi- 
va, eme  perece  con  el  cuerpo;  a!  paso  qncln  i»h- 
eióp  de  sustancia  divina  que  constituye  la  /«- 
teligeneia  activa,  subsistelsiempre  después  de 
ta  muerte,  y  se  reúne  á  su  principio,  es  decir, 
al  Dios  supremo,  de  donde  ha  salido.  Por  últi- 
mo, según  el  sistema  de  Aristóteles,  á  la  muer- 
te de  cada  hombre,  la. porción  de  la  sustancia 
divina  ó  la  inteligencia  activa,  que  durante  su 
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vida  Babia  estado  sujeta  á  la  ignorancia  y  á  la 
ilusión  de  los  sentidos,  seve.libre.de  esas  im- 
perfecciones y  se  vuelve  áunir  á  su  principio, 
como  una  gota  de  agua,  que  sacada  del' mar 
se  corrompe,  y  arrojado  otra,  vez  á  él,  vuelve 
í  su  primitiva  pureza.  Eu  cuanto  al  alma  ma- 
(ürial  ó  ¡ktéíigeñ,cia  pasiva  que  prodnee  las 
sensaciones,  los  deseos  y  las  pasiones,  si: 
corrompe,  perece  y  se  evapora.  En  h'n,  el  cuer- 
po se  disuelve  y  se  reúne  á  la  masa  de  la  ma- 
teria. 

Poco  diremos  de  la  física  de  Aristóteles.  Se- 
pia su  doctrina,  ios  principios  de  las  cosas 
naturales  son  opuestos  entre  si,  por  cualida- 
des y  privación.  Llama  principios  á  ciertas 
cosas  que  no  son  reciprocamente  unas  de  otras 
(tai  que  son  ó  existen  por  si  mismas,  y  de 
las  cuales  emana  todo.  Hay  tres  principios  de 
las  cosas  naturales:  dos  contrarias  que  son  la 
forma  y  la  privación;  y  un  tercero  sujeta  tam- 
ílica á  los  Otros  dos  ,  que  es  la  malcría;  la 
forma  y  la  materia  constituyen  la  cosa.  La 
privación  es  solo  accidental,  y  rio  entra  en  la 
materia;  no  tiene  ninguna  conexión  con  ella. 
Lu  ([110  da  origen  á  las  cosas  es  un  poder  que 
os  la  materia  primera.  La  materia  ni  se  engen- 
dra nj  se  destruyo;  porque  es  la  primera,  la 
base  de  lodo.  Las  cosas  se  forraaa  en  su  prin- 
cipio no  por  si  mismas,  sino  por  un  accidente. 
Esíus  se  resolverán  al  cabo,  ó  se  resuelven  en 
aquella. 

Las  causas  son  cuatro:  la  material ,  de  que 
procede  todo:  la  formal,  por  la  que  existe  todo, 
y  qoe  es  la  causa  de  la  esencia  de  cada  cosa: 
la  eficiente,  que  lo  produce  lodo,  y  la  final,  a 
quien  va  á  parar  todo.  La  naturaleza  no  obra 
ntmea  sin  proponerse  algún  fin. 

Por  lo  que  toca  al  movimiento,  es,  dice 
Aristóteles,  el  acto  que  emana  de  todo  aquello 
que  tiene  el  poder  de  obrar.  En  61  no  hay  va- 
cio: el  tiempo  es  el  cálculo  ó  número  del  mo- 
vimiento, por  el  cual  se  distingue  el  movi- 
miento que  precede  del  que  sigue.  Como  el 
movimiento  tiene  fin,  es  precisa  que  baya  un 
primer  molor  infinito  é  inmóvil:  este  es  Dios. 

Ko  hablaremos  de  otras  partes  de  la  física, 
que  lian  sido  el  asunto  de  muelles  tratados  de 
Aristóteles;  esie  examen  nos  ocuparía  dema- 
siarlo; ümcame/afG  haremos  mención  de  su 
Historia  natural  de  los  animales,  obra  forma- 
da bajó  un  vasto  y  eslenso  plan;  iodos  los  se- 
res  animados,  hombres,  cuadrúpedos,  peces, 
anfibios,  aves,. insectos,  los  presenta  el  filóso- 
fo á  la  vista  del  lector.  Esta  historia,  dice 
Buf;fen¡  es  tal  vez  la  mejor  que  tenemos  de  su 
genero.  Por  lo  respectivo  ala  moral,  Aristóte- 
les la  trató  mas  bien  como  filósofo  quo  como 
declamador.  El  último  lindel  hombre,  dice, 
debo  ser  su  verdadera  felicidad.  Después  de 
establecer  que  hay  una  felicidad,  la  hace  con- 
sistir, no  cu  los  placeres  de  los  seuüdos,  ni 
ealas  riquezas  ú  oíros  bienes  corporales  ,  ni 
en  los  honores,  sino  en  la  práctica  de  la  vir- 
tud. La  verdadera  felicidad,  sogtm  él,  es  un 
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bien  generalmente  codiciado  de  todo  el  inun- 
do, que  se  desea  por  él  mismo,  y  por  el  cual 
se  desean  todos  los  domas  bienes.  Como  este  - 
bien  no  puede  obtenerse  sino  por  medio  de  la 
virtud,  esplica  lo  que  so  entiende  por  virtud: 
es  una  inclinación  al  bien,  (¡ue  consiste  en  un 
justo  medio;  igualmente  distante  de  los  dospnn- 
tosestremos  y  opuestos  en  uno  de  los  cuales  pe- 
ca el  hombre  por  esceso,  y  en  elolro  pordefee- 
to.  Fija  clara  y  distintamente  este  medio,  por 
la  relación  de  las  principales  virtudes;  61  mo- 
dera el  placer  y  el  dolor,  y  reduce  uno  y  otro 
á  mi  justo  temperamento  que  constituye  la  vir- 
tud, llay  en  él  una  propensión  que  nos  inclina 
á  desear  el  placer,  y  olra  que  también  nos  ha- 
ce, temer  el  dolor.  La  templanza  modera  oslas 
dos  debilidades,  y  forma  de  ellas  una  virtud 
por  el  temperamento  ríe  una  y  otra. 

La  virtud  es  una  operación  libre  do  la  vo- 
luntad que  se  decide  ó  determina  por  el  bien, 
eligiendo  entre  este  y  el  mal. 

Después  de  haber  establecido  la  esencia  de 
la  virtud  privada,  Irata  Aristóteles  de  la  virtud 
civil.  Empieza  por  la  justicia,  cuya  naturaleza' 
esplica,  y  distingue  sus  clases.  La  justicia  es 
general  ó  particular.  La  primera  es  la  observa- 
ción de  las  leyes  establecidas  por  la  conser- 
vación de  la  sociedad  humana;  la  segunda,  qne 
da  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde,  es  ódis- 
li  i liuiiva  ó  comunicativa;  distributiva  cuando 
concede  los.  honores  y  las  recompensas  en 
proporción  del  mérito;  se  funda  en  una  pro- 
porción geométrica.  Lajusticia  os  comunicati- 
va, cuando  en  los  cambios  .tiene  en  cuenta 
el  valor,  de  las  cosas;  está  fundada  enunapro- 
porción  aritmética.  Laequidadsediferencia.de 
la  justicia;  la  equidad  corrige  los  defectos  de 
la  ley:  el  hombre  equitativo  no  la  interpreta 
nunca  en  su  favor  de  una  manera  demasiado 
rígida. 

Aristóteles  pasa  en  seguida  á  las  virtudes 
del  entendimiento,  y  después  á  las  de  la  vo- 
luntad. Entrelas  virtudes  der entendimiento 
pone  en  primer  lugar  la  prudencia,  porqué 
ella  constituye  la  recta  razón,  sin  la  cual  no 
puede  haber  virtud.  Partiendo  de  esfa  base,  es- 
plica  las  disposiciones  y  los  obstáculos  que  hay. 
en  el  individuo  para  la  práctica  de  la  virtud;  la 
molicie  y  la  impaciencia  son  los  obstáculos, 
asi  como  la  paciencia  y  lamoderacion  son  las 
disposicioues  favorables.  Añade  que  el  placer 
y  el  dolor  son  la  materia  ordinaria"  de  estas  cos- 
tumbres; porque  lo  reduce  todo  al  placer  y  al 
dolor,  que  son  los  principales  resortes  de  los 
movimienlos  del  alma  y  el  principio  mas  gene- 
ral .de"  las  pasiones. 

Para  dar  una  idea  de  la  felicidad,  que  es  el 
principio  y  el  fin  de  la  moral,  Aristóteles  des- 
cribe la  naturaleza  del  placer  verdadero;  y  aun- 
que confiesa  qne  la  virtud  es  el  único  medio 
de  adquirir  la  felicidad,  dice  que  la  prosperi- 
dad^ las  riquezas  pueden  también  contribuir 
para  conseguirla;  y  después  de  haber  demos- 
trado que  la  felicidad  suprema  consiste  en  .  la 
T.    ni.  18 
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acción,  la  divide  en  felicidad  práctica  y  felici- 
dad especulativo,  finio  relativo  á  nuestra  con- 
duda  y  á  nuestras  accionOá  no  Jinsl'a,.  dice,  es- 
pecular y  conocer;  es  preciso,  practicar.  Los 
discursos  pueden  hacer  impresión  onlas  g'enles 
Lien  nacidas,  y  encender, en  el  corazón  de  los 
jóvenes  el  amor  de  la  virtud;  pero  no  producirán 
jamás  este  efecto  en  el  vulgo,  que  no  se  rige 
por  e]  recato  y  la  vergüenza,  sino,  por  el  temor, 
y  que  no  so  abstiene  de  cometer  un  crimen 
por  la  infamia,  sino  por  el  castigo,  1'uramcnie 
pasivo  yesclavo  en  lodo  de  sus  sentidos,  solo 
busca  el  placer  y  los  medios  de  procurárselo  y 
no  evita  sino  lo  que  le  aféela  ' desagradable-' 
monte;  no  concibe  la  idea  ni  pl.  gusto  de  lo 
bueno.  ¿Cuál  será,  pues  el  medio  de  ponerlo  en 
perfecta  armonía  con  los  hábitos  regulares  de 
la  vida  civil?  Porque  no  es  posible  destruir  con 
exortaciones  las  costumbres  inveteradas.  Bas- 
tante bueer  es  d  decidirnos  á  ser  virluosos 
cuando  contamos  con  todos  los  recursos  nece- 
sarios para  ello:  entre  ellos  podemos  enumo- 
Tur.trcs  principalmente:  las  disposiciones  na- 
turales, la  costumbre  y  la  instrucción.  Las 
disposiciones  naturales  no  dependen  de'  no- 
sotros ;  son  un  don  del  cielo.  La  palabra 
y  la  instrucción  no  tienen  la  misma  in- 
fluencia sobre  todos:  es  preciso  preparar  de 
antemano  el.  alma  del  oyenlcy  como  se  trabaja 
la  tierra^  si  queremos  hacer  brotarlos  buenos 
deseos  y  lar. j asta  aversión  al  mal.  El  vuígo  do- 
minado por  la  impresión  de  los  sentidos',  no 
oye  ni  comprende  Otro  len¿¡taíre.  ¿lióme  hemos 
dedisuadir  ii  hombres  tan  maí  dispuestos  para 
escuchar  el  acento  de  la  razón  j  dé  la  filoso- 
fía? La  pasión  no  escucha  al  raciocinio  y  solo 
cede  á  la  fuerza.  Si  se  quiere  que  nazca  la  vir- 
tud en  el  corazón  del  hombre,  es  preciso  que 
le  preceda  el  amor  a  lo  bueno  y  el  horror  A  lo 
malo,  sin  cuya  preparación  es  difícil' que  la 
Luena  educación  llegue  á  su  término  ,  aun 
.cuando  se  empiece  desde  muy  temprano.  El 
vulgo  no  encuentra  ningún  atractivo  en  la  fuer- 
za de  alma  que  resiste  al  dolor,  y  mucho  me- 
nos la  juventud;  las  leyes  deben,  pues,  ante 
lodo,  prescribir  cual  hade  ser  la  educación  de 
esta  edad,  y  cuando  se  lia  de  poner  en  práctica. 
Acaso  no  basten  los  cuidados-de  la  infancia  y  la 
juventud;  es  preciso  seguir  al  hombre  en  una 
edad  mas  avanzada,  y  no  abandonarle  en  nin- 
guna época  de  la  vida;  resta  saber  lo  que  las 
leyes  pueden  hacer.  La  mayor  parle  de  ios 
hombres  cedenmas  bien  á  la  necesidad  que  á 
la  razón,  al  castigo  que  á  los  sentimientos. 
Asi,,  algunos  creen  qne  un  legislador  debe  em- 
pezar por  aconsejar  y  cantará  la  virtud,  cu- 
yas bellezas  liaran  impresión  en  las  almas  bien 
dispuestas,  pero  cpie  debe  también  añadir  pe- 
nas y  castigos  para  los  rebeldes;  en  fin,  des- 
terrar para  siempre  á  los  incorregibles.  Los 
hombres  pundonorosos  y  honrados  obedecerán 
sin  titubear;  pero  el  populacho,  semejante  á 
los  animales  de  carga,  llevado  por  las  sensa- 
ciones agradables,  no  se  reprimirá  sino  por 


medio  de  sensaciones  contrarías;  es  decir,  pof 
las  [lenas  opuestas  á  los  placeres  que  desean 
con  mas  afán.  Para  llegar  á  ser  hombre  do 
bien,  es  preciso  haber  sido  bien  educada,  lia. 
ber  contraído  buenas  costumbres,  abrazar  m 
género  de  vida  acomodado  á  este  primer  pago 
y  no  liaccrninguna'bajeza  ni  por  vplantaü  ¡j 
cediendo  á  la  violencia.  Esto  no  puede  Icnexin. 
gar  cu  el  estado  social  no  estando  gobernado 
por  una  inteligencia  y  una  constitución  rcite 

provistas  de  una  fuerza  suficiente  que  bu¡  ' 

gan  la  necesidad  de  obedecer;  esta  fuerza  couc- 
Üva  solo  se  encuentra  en  ia  ley  míe  es  la  a- 
presión  de  la  inteligencia  y  de  id  sabiduría 

general.  Cuando  manda  uno  solo,  no  Oíd  m- 

do  sino  lo  que  es  justo,  se  le  aborrece  si  con- 
traria  las  pasiones;  por  el  contrario,  se  lotera 
la  ley,  con  lal  que  no  perjudique  á  la  equidad. 

considerando  Aristóteles  la  política  cunto 
el  complemento  de  la  moral,  presenta  en  mu 
obra,  fruto  do  lina  larga  lectura  y  de  las  ma- 
yores meditaciones  ,  los  verdaderos  princi- 
pios do  la  legislación  y  del  órdeu  social, 
como  también  la  marcha  pura  de  la'  auto- 
ridad legitima;  el  gobierno, so  establece  en 
ella  sobre  una  base  Arme  y  sólida.  Está  (Ies- 
arrobada  la  doctrina  del  autor  de  una  ínímera 
tan  convincente,  cjúé  sus  conclusiones,  porpo- 
co  que  se  estudien,  bastan  para  hacer  renun- 
ciar á  esos  sistemas  erróneos  que  sirven  je 
apoyo  al  despotismo,  y  á  las  máximas  peligro- 
sas y  contrarias  á  la  libertad,  que  han  lioclio 
muchas  veces  sublevarse  á  las  naciones. 

Hubiéramos  podido  esteuderuos  mas  sobre 
la  filosofía  de  Aristóteles;  pero  por  no  dar  de- 
masiada ostensión  á  este  trabajo,  solo"  liemos 
presentado,  sobre  un  asunto  tan  vasto,  albi- 
nas tijeras  ideas,  enyp  complemento  se  en- 
contrará en  el  articulo  peripatéticos. 

La  primera'  edición  d«  las  obra*  de Aristótckt.-t 
(lió  en  Van  reía  en  149U,  1497  y  1.508.  por  Aldccl  aiíti- 
tiguo,  en  o  lomos  en  folio. -La  mas  completa  da  Im 
publicadas  después  en  la  de  Syllmrgc,  Frattrf-xt, 
io87, 11  lomos  en  4.°  La  edición  que  forma  parte  tic 
la  colección  de  D:mx-P(ints  corregida  por  J.  Th.  Pulí- 
le  (Í7yi  y  afios  siguientes,  ;i  tomos  cu  S.u)  no  eitá 
completa;  la  que  publica  la  Academia  de  Berlín, iltli 
cual  se  han  dado  d  luz  4  lomos,  contiene  el  les  lo  J 
una  nueva  traducción  latina,  pero  le  falta  un  comea- 
lario. 

M.  ti.  Saint-Hllnirq  lia  empezado  una  tradúcelos 
■francesa  de  las  obras  completas  de  Aristóteles;  va  s 
lian  publicado  muchos  lomos.  •  ■" 

Entre  los. trabajos  especiales  sobre  las  diferenlc» 
obras  de  Aristóteles,  se  pueden  Citar:  ■ 

En  túqk-a  la  traducción  alemana  de  Zelln  Slnll- 
líard,  ¡8361  la  traducción  francesa  de  M.  B.  Sninl-lli- 
laire:  la  obra  de  Mr.  Franck,  titulada  Ex-ámtm  i) 
um  historia  de  ta  lógica.  París.  4838,  en  í'.o,  l  b 
memoria  de  31.  B.  Saiiit-Hilairc,  premiada  por  el  I» 
lilutó,  1838,  -2  tomos  en  8.u 

En  física,  la  traducción  alemana  y  las  notas  d« 
VVelssi!.  Leipsick,  tS2'l,  cni'.n 

En  el  Tratáis  del  etilo,  el  comentario  de  Parius. 

En  la  Meteorología,  la  edición  de  Mr.  Idcler,  2  to- 
mos en  8,o  Leipsick,  1834. 

En  el  Tratado  del  alma,  la  de  Mr.  TrcndeJenborá- 
Jaita,;  1 833;  én  8.» 

En  la  Úiítória  de  los  animales,  la  edición  con  tra- 
ducción francesa  de  Camas,  2  lomos  en  8. o,  1783,1 
la  de  Sclinoider,  1  lomo  en  S.o  Leipzig,  1811. 
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En  ¡lectiniea,  la  edición  con  traducción  y  ñolas 
,  ¡f'ée  Cappelte  Amsterdam  «12,  oiv 8.» 

l!n "lfcW/í«i™,  I11  edición  di!  Mr.  DrnudU.  IJorlin, 
(«3  cnS.o;  y  dos  obras  premiadas  por  la  Acad smio 
iVí'ii'iicias  inóralos  v  políticas:  c!  Examen  critico  de 
S|(i&tcB;áe.l»?tfíí5íefes,  por  Mr.  Micholot  deUcr- 
,¡,  jg:a,  cu  8.U,  y  el  Exsnyn  sobre  la  metafuica  de 
V'<**<*»>  l'"r  Ravnisson,  2  lomos  en  8. o;  por 

Sliiaio  i(i  W aducción  rrancesa  de  la  obra  > ío  1  flloso.fo 

Slasirc  par  Mres.  Pterron  y  Zevorl.  París,  Wtí, 
2  tamos  en  8.» 

En  Mm-id,  la  trniliiccism  francesa  ib  Thurot,  2  lo- 
mos en  IH-3:  lfl  edición  do  Corayí  i  lomo  en  8.a, 
ISSai  S  la  lie  Mr.  Miobolct  de  Berlín,  2  tomos  en  8. o, 

En  la  Potito,  la  edición  de  Gcettlingi  182S,  en  8.°, 
v  las  das  Iradu;  ciiraes  francesas  de  Thurot  (182*,  cu 
¡m,  y  tic  SI.  B.  Saint-IIilniro  (IS37,  2  lomos  en  8.n  j 
'  'feñ  la  Emndmica,  la  edición  de  J.  G.  Schueider, 
lííüj  h  12  o  . 

En  Perlica.  la  edición  del  ilustre  God.  Hermaim, 
iBlla.  eit  8."  '  / 

En  fof'in'ai,  la  do  ímen.  Beklier^lMó,  en  8.a 

¡>or último,  fiara  la  ¡listnria  de  la  doctrina ari<lo- 
tíifal,  la  obra  'le  .1.  Lannoy,  titulada,  líe  acuri  A  i'íi- 
attclej  í»  neademia  Paritumi  fcrlnna  ,  edición  de 
VVitianherS,  1 '2-2,  en  S.o  y  los  Exáineitcs  criltron  sór 
Ira  le  édud  w  uiiítc  el  origen  de  las  Irad  acciones  lali- 
misdc  Arishllelcs.  por  jóurdain,  ISI'.I,  en  8." 


AR1TEX0IDES.  (Anatomía)  'Apútaiva.-ew&ií- 
•do,  y  siooc,  furnia.  Asi  se  llaman  (los  pequeños 
cartílagos  sitiados  arriba  y  cleü'úa  de  la  larin- 
ge, encima  del  cartílago  c'rieoides.  Forman 
parte  integfáaíe  délas  paredesdel  lariux,  con- 
curren i  formar  hi.lengüela  que  prevenía  la 
glotis,  y  dan  inserción  á  los  músculos  arite- 
uoideos,  liro-arilcnoideos  y  crico-at'ileiroideos 
posteriores  y  laterales,  y  á  los  ligamentos  de 
la  gtótifi-. 

AI!lTllAÍ\,(;iA,deiip[0[x4:;,niíiní>rD,y¡j.avT:t:t, 
adivinación.  Arte  de  adivinar,  cou  el  auxilio 
ile.  inri  números.  Entre  los  judíos  modernos  for- 
ma la  secunda  parte  de'  la  Cabala  de  que  os  pri- 
mera la  leomancia.  Una  délas  maneras  mas 
comunes  de  usarla  es. buscar  en  el  valor  nu- 
meral de  las  letras  de  un  nómbrela  revelación 
de  los  acontecimientos  futuros.  Determina  es- 
te valor  el  uso  habitual  ó  bien  se  establece 
¡atgun  el  orden  del  alfabeto.  Por  ún  cálculo 
tle  este  género  se  calcula  lo  que  durará  la  vi- 
da do  un  hombre;  so  predice,  comparando  las 
sumas  por  la  adicc.ion  de  dos  nombres,  cual  de 
las  dos  personas  que  los  llevan  sobrevivirá. á 
la  otra  ó  triunfará  de  ella.  Se  ha  querido  des- 
cubrir por  los  números  el  nombre  de  la  bes- 
tia del  Apocalipsis. ,  que  San  Juan,  desig- 
na con  el  número  667.  Scgnn  las  simpa- 
das ó  antipatías  diversas  se  ha  encentrado 
este  número. en  el  nombre  de.  Napoleón,  en  el 
nombre  alemán  del  .rey  de  Roma  (Kéñvg  voun 
Ron),  y  en  el  del  papa  Rmmischer  Papal. ' 

lisie  género  de  adivinación  fué  inventado 
por  los  caldeos.  Por  lo  demás  las  diferentes 
combinaciones  de  número  lian  tenido  en  todas 
épocas  aplicaciones  místicas.  1.a  doctrina  de 
los  pitagóricos  es  una  prueba  de  ello  y  entre 
los  orientales  es  todavía  muy  común  la  creciir 
cía  de  que  ciertas  combinaciones  aritméticas 
poseen  virtudes  secretas  é  influencias  podero- 
sas. Asi  los  números  492,  357  y  31C,  dispues- 


tos en  formado  cuadrado,  tienen  el  poder  do 
obrar  encantos,  de  encontrar  las  cosas  ocultas 
alejar  el  incendio  y  bacor  inútiles  las  tenta- 
tivas de  los  ladrones;  en  fin  son  un  talismán 
casi  universal.  El  número  15  que  se  encuentra 
siempre  en  los  guarismos  de  este  cuadrado,  en 
cualquier  sentido  que  se  los  adiccione,  es  1am- 
bien.vensvmil:',  y  precioso  para  los  judíos.  En 
efecto,  los  dos  guarismos  de  15,  representan 
las  dos  primeras  letras  déla  palabra  Jebovali, 
nombre  inefable  del  Ser  Supremo;  nombre  con 
cuyo  auxilio,  según  su  creencia,  se  obraron 
los  milagros  contados  en  la  Biblia. 

ARITMETICA.  Ramo  de  las  matemáticas  que 
tiene  por  objeto  combinar  los  números,  según 
ciertas  reglas,  para  deducir  resultados  propios 
■i  st'üíi'acer  á  condiciones  dadas:' estas  reglas 
espuestas  metódicamente  forman  nn  cuerpo  de 
doctrina  á  que  se  dá  el. nombre  de  aritmética. 
No  se  espere  bailar  en  este  diccionario,  sea 
las  generalidades  respecto  ács'la  ciencia,  sea 
la  historia  de  los  descubrimientos  con  que  su- 
cesivamente se  ha  enriquecido:  nos  limitare- 
mos por  tanto  á  esponer  aquí  las  principales 
subdivisiones  que.se  han  formado  en  ellu  pun  a 
facililar.su  estudio,  sin  perjuicio  de  que  se 
consulten  los  diferentes  artículos  en  que  se 
trata  de  cada  una  de  ellas  en  particular. 

En  la  palabras  hítmeracios  se  encontrarán 
esplicados  'los.  procedimientos  mediante  los 
cuales  se  consigue  enunciar  y  escribir  todos 
los  números  posibles,  por  medio  de  un  nú- 
mero limitado  tío  palabras  y  de  caracíéres  ó 
cifras. . 

Ea  «'dicción,  lasitslraecion,lamulüplicacion 
la  división,  las  fracciones  comunes,  las  deci- 
males y  la  estraccion  de  raices  so  tratan  en 
artículos  separados;  las  aproximaciones  son 
objeto  de  otro  articulo;  por  último  las  propor- 
ciones, progresiones,  reglas  do  interés,  de 
descuento,  de  sociedad  ó  .compañía,  de  aliga- 
ción conjunta  ole,  dan  también  asunto  á. es- 
piraciones especiales,  clasificadas  en  cada 
uno  de  los  términos  que  las  contienen. 

Se  han  publie.ado.un  gran  número  de  tra- 
tados de  aritmética,  apropiados  á  las  díferen- 
Ice  clases  de  la  sociedad  que  tienen  precisión 
de. estudiar  el  arte  de  los  cálculos.  Eos  unos, 
tales  como  los  de  Lacroix,  Clairaut,  Bezpnt, 
Müniiiniit,  están  destinados  á  lo»  jóvenes  que 
qoieíraúi  dedicarse  á  la  enseñanza  ó  tomar  par- 
to en  los  divers'os  ramos  de  ingenieros  chiles 
ó  militares;  otros  tales  cómodos  de  Mrcs.  Grc- 
diileí.  Guerret,  .longueive,  Juwigny,  etc.,  es- 
tán mas  especialmente  consagrados  al  comer- 
cio y  las  arles. 

Él  célebre  íewton;  considerando  que  el  ál- 
gebra se  propone  y  resuelve  las  mismas  cues- 
tiones que  la  aritmética  elemental,  pero  que  es 
susceptible  de  mayor  desarrollo,  prestándose  á 
la  solución  do  los  problemas  de  un  orden  nías 
elevado,  dio  al  álgebra  el  nombre  de  arit- 
mética universal:  este  es  el  titulo  de  una  de 
las  mas  preciosas  obras  que  se  han  puhli- 
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cado  acerca  do  esta  ciencia  y  hasta  abra- 
za cuestiones  de  géometria  muy  complica- 
das. 1 

ARLABAS.  No  lia  sido  solamente  en  la  últi- 
ma guerra  civil  en  la  que  ha  adquirido  ana 
ruidosa  celebridad  esa  cordillera  de  montes 
quesepara  las  provincias  de  Alava  y  Guipúzcoa. 
Sin  que  sea  nuestro  intento  hacer  la  descrip- 
ción topográfica  de  aquel  pintoresco  terreno, 
daremos  de  él  una  tijera  idea  para  que  pue- 
dan comprenderse  mejor  las  operaciones  que 
vamos  á  referir.  A  dos  leguas  escasas  de  Vilo- 
rta comienza  la  pendiente  de  aquella  dilatada 
cordillera,  cubierta  de  perenne  verdor  y  pobla- 
da de  fresnos,  seculares  algunos.  El  terreno 
es  desigual  y  lleno  de  cortaduras,  por  lo  que 
hace  imposible  una  accioa  decisiva;  pero  muy 
á  propósito  para  un  continuado  combato  de 
hombro  á  hombre,  parapetándose  en  las  ro- 
cas, ó  tras  de  un  árbol,  que  habrá  pocos  á  cu- 
yo pie  no  se  haya  abierto  la  huesa  de  algún 
español.  La  cima,  ó  cresta  de  Arlaban,  desde 
la  cual  se  desciende  por  Salinas  deLeniz  don- 
de está  el  nacimiento  del  pintoresco  rio  Deva, 
es  de  grande  altura,  y  penoso  su  ascenso.  Un 
-valiente  general  del  ejército  déla  reina,  des- 
cribió con  estas  poéticas , frases  las  montañas 
do  Arlaban  á  las  cuales  se  refiere  en  su  brillan- 
te alegoría. 

«Mis  soldados  han  hollado  las  nieves  de 
mayo,  y  vislo  volar  las  águilas  á  sus  pies.  » 

Siendo,  pues,  Arlaban  tm  punto  sino  esen- 
cialmente estratégico,  favorable  al  menos  para 
combate  de  guerrillas,  fué  elegido  primera- 
mente por  Mina  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia, en  la  cual  la  mañana  del  25  de  mayo  de 
i  811,  los  guerrilleros  á  su  mando  atacaron 
eiaboscado's  al  mariscal  Massena;  que  camina- 
ba á  Francia  con  un  crecido  convoy  mal  ad- 
quirido y  1,042  prisioneros  ingleses  y  españo- 
les, resultando,  después  de  seis  horas  de  com- 
bate, apoderarse  de  todo,  rescatar  los  prisio- 
neros, y  hacer  un  número  considerable  de 
ellos,  perdiendo  los  franceses  mas  de  800  hom- 
bres. Herido  con  esta  derrota  su  pundonor,  é 
iridiado,  redoblaron  sus  esfuerzos  persiguién- 
dole sin  descanso;  pero  sufriendo  nuevos  gol- 
pes, y  convencidos  de  su  impotencia,  trataron 
de  ganarlo  al  partido  del  emperador  con  gran- 
des promesas.  Infructuoso  eslemedio,- apelaron 
al  desesperado  y  deshonroso  recurso  de  pre- 
gonar su  cabeza  en  G.000  duros,  como  si  el 
patriotismo  español  eñlonucs  tuviera  precio. 
Otro  hecho  igual  vió  el  año  1813  en  el  mismo 
sitio.  Esta  vez  ascendíanlos  franceses  á  2,000, 
y  custodiaban  otro  convoy  de  gran  valía,  al  cui- 
dado de.Mr.  Dcslaudcs,  secretario  de  José  Bo- 
naparle,  que  llevaba  una  Correspondencia  in- 
teresante: avistante  los  guerrilleros  españoles, 
y  sin  mas  detención  que  la  primera  descarga, 
les  acometen  á  ¡a  bayoneta.  Mueren  TOO  fran- 
ceses, caen  150  prisioneros,  y  pierden  el  rico 
bofiu  y  dos  banderas,  y  ios  españoles  que  con- 
duelan. Deslaudes  quedó  entre  los  muertos;  su 


esposa  y  otras  señoras  fueron  respetadas:  iDní 
envtó  á  Vitoria  cinco  niños,  cuyos  padresse  ig- 
noraban, y  en  su  parteal  gobierno  decía: « eSOs 
angelitos,  víclimas  inocentes  en  los  primeros 
pasos  de  su  vida,  han  merecido  de  mi  división 
todos  los  sentimientos  de  compasión  y  de  cu- 
riño  que  dictan  la  religión,  la  humanidad,  edad 
lan  tierna,  suerte  tan  desventurada..'..  Los  ni- 
ños  por  su  candor  tienen  sobre  mi  alma  el  nía, 
yor  ascendiente,  y  son  la  única  fuerza  que  re- 
prime y  amolda  el  corazón  guerrero  de  Cmclia- 
ga.»  Estas  espresiones  del  segundo  de  Jüna 
desmienten  la  Jicroza  que  se  ha  supuesto  á  los 
guerrilleros  españoles.  ¡ 

1,03  gloriosos  recuerdos  de  la  guerra  contra 
los  franceses,  llamaron  á  .los'  carlistas  hacia 
este  punto,  en  cuanto  se  fué  organizando  la 
lucha  en  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Ocupada  va 
ía  capital  de  Alava  por  las  tropas  dé  la  reina, 
las  espesuras  y  bosques  de  Arlaban  facilifakui 
ventajosa  posición  á  sus  contrarios  . para  obser- 
var en  atalaya  Jas  tropas  enemigas.  A  este  Hit 
acudió  Égida;  cuando  desde  Gnernica  fué  í 
Alava  para  estar  en  acecho  de  los  movimientos 
del  general  en.  gefe  del  ejército  de  Isabel. 

Villareal  de  Alava,  cuya  fortificación  erad 
objeto  de  la  maniobra  combinada  que  Cénlova 
iba  á  dirigir  sobre  Arlaban,  está  situada  en  el 
camino  do  Viloria  á  üunmgo,  y  su  posición 
podia'scrvir  para  alejar  á  los  carlistas  que  por 
aquella  parto  asediaban  á  Vitoria,  y  asegurar 
el  paso  de  las  tropas  á  Bilbao.  Como  Egnia,  si- 
tuado en  Arlaban^  podía  posesionarse  do  Villa- 
real  cuando  conociera  esle  pensamiento  de 
Cúrrlova,  trató  este  do  atacar  á  Eguia  en  sns 
posiciones,  y  evitar  por  este  medio  todo  obs- 
táculo á  tas  tropas  que  se  destinasen  á  la  forti- 
ficación de  Villareal.  Pero  difícil  la  empresa, 
dispuso  el  gefe  liberal  que  la  posición  que 
ocupábanlos  carlistas  fuese  franqueada  al  mis- 
mo;  tiempo  que  con  bizarría  le  atacaba  de 
frente. 

El  16  do  enero  emprendió  la  marcha  al 
ejército  de  la  reina,  dividido  en  tres-  cuerpos: 
el  uno  al  mando  del  general  inglés  Evans,  que 
con  la  legión  de  su  nación  y  algunos  hatallonés 
españoles,  debía  llauqúoar  por  la  derecha  al 
enemigo  abordando  la  sierra  por  la  parle  de  la 
Borunda:  otro  por  la  izquierda  á  las  órdenes 
del  general  Espartero,  destinado  á  posesionarse 
y  fortificará  Villareal;  y  el  tercero,  bajo  la  di- 
rección de  Góivlova  debia  atacar  por  el  ccnlro 
de  la  linea.  Los  ataques  debían  ser  simullá- 
neos,  y  á  esle  Un  se  señalo  el  día  17. 

Combinadas  las  tropas  españolas  con  las 
legiones  francesa  é  inglesa;  mandando  una 
brigada  de  aquellas  don  Felipe  Ribero;  dos  ba- 
[aliones  del  regimicnlo  de  ta  Princesa  don  lla- 
món Mítria  rjarvaéz1,  y  otra  brigada  el  coronel 
do  la  guardia,  conde  de  Cleouard,  rómpese  el 
movimiento  con  resolución  y  esperanzas.  Como 
al  llegar  á  Arroyave  no  se  hallase  aun  al  ene- 
migo, el  ardor  de  Córdova  Irisóle  dejar  en 
aquel  punto  el  grueso  de  sus  (ropas  y  ajelan- 
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larse  can  las  demás  luista  las  venías,  que  con 
¿nombre  de  Arlaban  se  encuentran  en  la  car- 
relera  inmediatas  á  la  sierra.  Ya  .desde  este 
limito  se  veían  las  avanzadas  carlistas  para  en- 
torpecer la  marcha;  y  llevado  Córdova  de  su 
deseo  de  combatir,  mandó  adelantar  algunas 
faenas,  liando  al  mismo  tiempo  orden  para  que 
lesigujesirHas  tropas  que  habían  quedado á 
ritaffíaídíaí  Empeñóse  mi  vivo  luego  entré  las 
Iropas  isabolinas  que  avanzaban  Inicia  el  des- 
(¡ladero  y  las  que  defendían  tan  estrecho  paso, 
y  como  los  carlistas  manifestaban  mas  deseos 
Ifc  resistir  que  de  replegarse,,  arrojóse  á  ellos 
KaMez,  y  cayó  llorido  de  un  balazo  en  la 
cabeza: 

Itcpléganse  los  carlistas  paso  á  paso  para 
mejor  sostenerse  parapetándose  nuevamente 
en  la  espesura  y  en  las  eminencias,  lo  que 
liada  inútiles  las  mejores  combinaciones  de 
Córdova.  En  la  alternativa  de  retirarse  sin  glo- 
ria ó  vencer ,  se  decidió  á  desalojar  do  aquella 
eminencia  formidable  al  carlista,  y  ordena  á 
Hiberfj  lo  ejecute  á  toda  costa,  como  sucedió, 
ejecutándose  al  mismo  tiempo  oíros  movimien- 
los  victoriosos  para  Jas  armas  libéralas. 

Cuando  esto  pasaba  i  la  izquierda  de  la 
linea  tenazmente  defendida  por  los  carlistas, 
osles  combatían  fuertemente  en  su  derecha  á 
los  legionarios  franceses  que  sabían  morir  co- 
mo valientes. 

Tone  íln  la  noche  á  esta  lucha  que  no  es- 
peraban los  rebeldes;  y  tanto  las  I  ropas  que 
.entraron  en  acción;  como  las  que  iban  llegan- 
do del . resto  del  ejército,  acamparon,  en  las 
venias  unas,  en  las  posiciones  ganadas  por  la 
tarde  otras,  y  las  restantes  inmediatas  al  desfi- 
ladero para  guardarle. 

Conocidos  los  hechos  del  centro  de  la  li- 
nea de  operaciones  que  Córdova  halda  trazado 
cii  su  proyecto,  fáltanos  referir  que  i  la  iz- 
quierda y  á  la  derecha  de  la  base,  también  el 
silbidó  itólas  balas  se  bacía  sentir  en  las  tilas 
de  las  tropas  de  la  reina, 

El  teniente  general  Lacy  Evans  había  se- 
snido  con  sus  i  ropas  la  via  que  conduce  de 
Vitoria  á  Salvatierra,  variando  luego  do  direc- 
ción á  la  izquierda.  Los  celadores  de  Alava 
en  Iré  tan  lo  arrojaban  de  Mcndijur  á  los  carlis- 
tas que  reforzados,  les  hubieran  batido,  á  no 
ser  socorridos  eslos  á  su  vez  por  ingleses  y 
españoles  al  mando  del  brigadier  generad 
Oiiucliester. 

be  nuevo  intentan  los  carlistas  posesio- 
narse de  Mendijur,  trayendo  para  su  logro  cin- 
co batallones  y  de  300  á  400  caballos,  pero  al 
emprender  tan  arrojado  ataque,  fueron  socor- 
ridos los  liberales  por  los  granaderos  de  West- 
miaster,  que  rechazaron  denodados  á  los  car- 
listas por  segunda  vez.  lteíiranse  estos  á  bis 
alineas  de  Mal orana,  y  los  liberales  pernoctan 
en  Altalo  y  Lubeana,  como  lo  habia'dispuesto 
Córdova. 

Mega  Espartero  á  Villareal  venciendo  algu- 
nos obstáculos:  le  reconoce,  y  hallando  difícil. 


allanar  su  fortificación,  lo  comunicó  al  gene- 
ral en  gefe. 

Por  lo  lijeramente  espuesto  es  fácil  cono- 
cer que  el  demasiado  ardor  de  Córdova  preci- 
pitó la  operación  del  centro,  y  se  frustró  el 
ataque  simultáneo  para  vencer  á  los  carlistas 
en  los  altos  de  Arlaban,  Menoscabóse  la  repu- 
tación del  general  en  gefe;  pero  se  aumentó  la 
del  militar  valiente.  Después  de  una  noche  fría, 
lluviosa,  y  en  la  que  el  ejército  de  Isabel  tu- 
vo rrue  vivaquear  sin  lumbre,  ni  agua,'  sufrien- 
do penalidades,  amaneció  el  dia  17  para  tor- 
nar á  nuevos  combates  y  á. nuevos  riesgos. 

No  podiendo  permanecer  Espartero  en  Vi- 
llareal, marchó  por  la  misma  sierra  de  Aria- 
barí,  flanqueando  las  posiciones  de  los  carlis- 
tas, y  envolviéndolos  por  aquella  parte  de  su 
línea.  Ribero  y  los  demás  gefes  de  división 
ocupaban  sus  anteriores  puestos.'  Todas,  las 
fuerzas  .esperaban  la  serial  del  combate. 

Eguia,  por  su  parte,  hahia  estacionado  sus 
tropas  en  nna  linea  paralela  á  la  ocupada  por 
las  contrarias,  como  indicando  que  podía  diri- 
girse á  cualquiera  de  los  plintos  do  ella ,  si 
bien  con  el  solo  objeto  de  encubrir  sn  intento 
de  atacar  reciamente  y  envolver  la  derecha 
de  las  posiciones  ;  intento  que  no  solo  se  diri- 
gía á  la  conocida  maniobra  de  flanquear  las 
alturas  ocupadas  por  un  enemigo  fuerte ,  sino 
con  el  íln  de  hacerse  dueño  de  un  punto  des- 
de donde  era  fácil  con  algnn  arrojo  pasar  á 
cortar  la  linea  de  retirada  del  ejército  de  Isa- 
bel, toda  vez  que  por  haber  Córdova  situado  el 
mayor  número  de  sus  tropas  hacia  la  derecha 
de  ia  l  inea,  ni  ora  por  parle  do  Eguia  descabe- 
llado el  proyecto,  ni  muy  fácil  quizá  á  Córdo- 
va el  frustrarlo  si  el  general  carlista  conseguía 
avanzar  algunas  tropas  que  infundiesen  entre 
las  de  la  reina  el  temor  de  ser  cortadas. 

Un  movimiento  poco  acertado  que  Córdova 
ordenó  á  Espartero  ,  fué  el  preludio  del. ataque 
general  que  emprendieron  los  carlistas  á  las 
diez  y  media  de.  la  mañana  bajo  una  densísima 
niebla  ;  merced  á  \a  cual  intentó  Villareal  por 
los  altos  de  Elguela  envolver  las  posiciones, 
llegando  hasta  tiro  de  pistola  del  batallón 
francés ,  que  por  aquella  parto  guardaba  el 
flanco,  sicndo'al  fin  rechazado  cuando  preten- 
día llevará  cabo  las  órdenes  de  Eguia.  Com- 
batido también  con  bravura  el  centro  ,  fueron 
arrojados  con  decisión  y  valentía  del  desfila- 
dero los  carlistas  que  pretendieron  pasarle. 

En  la  izquierda  de  la  linea  era  mas  vivo 
el  combale,  y  horrible  la  mortandad.  Los  va- 
lientes que  mandaba  Rivero. ,  tornaron  á  coro- 
nar la  altara  que  habían  ganado  y  perdido  el 
1  fi  á  costa  de  sangre,  y  que  defendían  con  he- 
roicidad el  17  perdiendo  mil  vidas;  reforzando 
ál  fin  Córdova  aquellas  tilas  diezmadas  por  la 
bravura  y  tenacidad  de  los  carlistas.  ■ 

üvans ,  por  su  parte,  no  se  conducía  con 
menos  bríos  ,  avanzando  su  flanco  izquierdo, 
posesionándose  de  cuatro  puentes  sobre  el  Zo- 
dorra  cerca  de  Anzua,  y  estendiendQ  sus  co- 
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lumnas  ítaslá  Marieta ,  'dominando  asi  toda 
aquella  liarle  del  valle  de  la  [torunda. 

En  tal  estado ,  la  respectiva'  situación  de 
los  gafos  liberal  y  carlista,  era  por  demás  crí- 
tica. Agotadas  las  fuerzas  de  entrambos  ,  "te- 
míanse mutuamente':  la  noche,  como  si  quisiera 
cubrir  con  sus  sombras  ,  eti  el  un  campo  las' 
indecisiones  del  jóvon  caudillo  ,  y  cu  el  otro 
sus  temores.,  líegú  ¡i  poner  íin  al  combale,. 
Eguía  rcplsgó  sus  tropas  ¡i  las  posiciones  á 
que  filé  á  parar  el  1,6  después  de  su  primera 
embestida  ,  y  Cúrdova  previno  la  retirada  de 
sus  batallones  á  favor  de  la  oscuridad,  y  ocul- 
tándola con  las  fogatas  que  dejó  encendidas. 

Arabos  combatientes  se  atribuyeron  la  vic- 
toria; y  ambos  crearon  cruces  de  distinción;  y 
en  verdad  que  uno  y  otro  la  ganaron  ,  y  mío 
y  otro  la  perdieron. 

.  Los  resultados  para  la  patria  fueron  es- 
tériles ;  ó  mas  bien  dicho,  funestos.  Quinien- 
tos carlistas  y  seiscientos  isabelinos,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  ,  mil  y  cien  españoles  quedaron 
fuera  de  combate.  El  campo  de  batalla  quedó 
abandonado;  y  aquellas  montañas  enrojecidas 
con  la  sangré  derramada  en  dos  diás ,  queda- 
ron como  una  linea  divisoria  para  los  dos  ejér- 
citos: quedaron  como  puede  decirse  que  esta- 
ban antes. 

Desdo  entonces  continuaron  siendo  los 
montes  de  Arlaban  teatro  de  encarnizados  en- 
cuentros, como  puede  verse  detalladamente  en 
la  Memoria  del  genera!. Cúrdova,  en  la  Biogra- 
fía de  Esuia  y  en  las  historias  de  Espartero. 

ARLEQUIN,  ARLEQUINADA.  (Arle  dmmáVh 
co.)  El  papel  de  Arlequín  data  de  la  mas  re- 
mota antigüedad,  puesto  que  los  hubo  en  el 
teatro  griego  y  romano.  Entre  los  bufones 
griegos  liabia  además  del  sátiro  barbudo  ,  el 
sátiro  imberbe,  que  se  presentaba  vestido  con 
una  piel  de  león  d  tigre  muy  ajustada  al  cuer- 
po ,  con  una  varita  de  madera  blanca  cn.la 
mano ,  un  sombrerito  blanco  ó*  negro  en  la 
cabeza  y  un  antifaz,  cuyo  color  imitaba  la  tea 
morena  do  los  campesinos.  En  liorna  repre- 
sentaba este  papel  ol  esclavo,  y  el  bufón.,  lla- 
mado srmnio,  se  presentó  en  la  escena  con  el 
rostro  embadurnado  do  .hollín,  la  cabeza  rasa- 
rada  ,  el  calzado  sin  talón  (plani-pes) ,  y  un 
vestido  compuesto  de  retazos  de  diferentes 
colores  [bentunaulvs.) '  Su  nombre,  procedía  de 
sanna,  burla,  mofa  y  gesticulación.  De  estos 
dos  tipos,  idénticos  en  el  fondo,  destinados  á 
ridiculizar  los  mismos  vicios  y  defectos  ,  la 
Italia  moderna  ha  hecho  su  Arlequín  ;  pues  le 
ha  dado  la  máscara,  el  sombrero  y  el  sable  de 
madera  del  primero,  y  los  zapatos  ,  el  vestido 
de  botarga  y  el  nombre  del  segundo  (el  arle- 
quín italiano  se  llama  zannio)  ,  y  la  malicia, 
la  astucia  y  la  alegría  de  los  dos.  En  cada  una 
de- sus  individualidades  estaba  representada 
antiguamente  una  clase:  el  campesino  griego 
y  el  esclavo  romano  ;  después  llegó  á  ser  un 
tipo  de  otra  clase  y  fué  la  personificación  de 
los  bergamascos ,  como  Pantalón  lo  era  de  los 


venecianos  y  Scapln  de  los  napolitanos.  Todos 
estos  personáges  pasaron  á  Francia  ,  y  Arle- 
quín no  irá  mal  recibido  por  los.  franceses 
con  cuyo  carácter  tanto  so  conformaba  el  pj! 
peí  que  aquel  representaba;  jamás  buhóla ¡j 
escena  ninguu  personago  que  fuese  mejor com- 
prendido  de  sus  oyentes  que  lo  fué  Arlequín  ¡i 
su  aparición  en  el  teatro  de  la  l'oyre.  Estj 
buena  acogida  estimuló  álos  demás  attiátas  y 
Arlequín  fué  representado  por  cómicos  de  pvj. 
mor  urden  ,  cairo  los  cuales  debémós "fllfáí  ¡i 
Dominico  Viancolelli  (lti7a),  Vicentiui  (ITífl), 
Thomnssin  y  el  célebre  Carlin  (Cario  Bemniijail 
0'ii). 

Las  arlequinadas  ópiezas  en  que  Arlequín 
desempeñaba  el  principal  papel,  eran  rerda< 
deras  comedias  ó  simples  remedos  de  etíaspé 
el  actor  se  encargaba  de  ejecutar,  Éesrjgej 
Autreau ,  üeltsle  Maribaux  y  Cailhava,  presta- 
ron á  la  fantasía  de  Arlequín  el  socorro  d¿  feu 
pluma  En  17Ü2  los  nuevos  teatros  se  disputa- 
ron la  herencia  de  la  comedia  italiana  (p 
acababa  de  morir.  En  los  teatros  de  Varíale, 
des  y  Vaadeoillé ,  se  representaron  también 
arlequinadas.  En  el  segundo  de  estos  teñiros 
se  distinguió  un  tal  Laporle,  quesegnn  diera, 
no  tuvo  otros  profesores  que  un  mono  y  gatos 
con  los  cuales  le  encerraba  sn  madre  ,  Bienio 
tal  el  estudio  que  hizo  de  ellos  que  llegó  á 
adquirir  un  gran  talento  de  imitación.  Lasque 
le  conocieron  hablan  todavía  de  ia  perfección 
con  que  parodiaba  á.  Taima.  Como,  so  ve  la  ar- 
lequinada se  convertid  en  parodia  y  por  espa- 
cio de  veinte  y  cinco  años  fué  inmenso  e!  con- 
sumo que  se  hizo  de  este  género  de  piezas  en 
todos  los  teatros  de  Parts.  Desde ,  Arlequín  a 
ajficheur  hasta  la  pieza  titulada  :  el  Nece-wü 
ij  el  superfino;  Laporté  creó  mas  de  ciento  cin- 
cuonla  papeles  de  Arlequín.  La  abuntktoeii 
produjo  la  saciedad  y  se  pasó  á  otra  cosa. 

El  Arlequín  ,  propiamente  dicho  ,  hades- 
aparecido  completamente,  por  mas  que  lleven 
este  nombre  los  que  vestidos  de  botarga  toman 
parle  cu  las  escenas  mímicas  groseramente 
representadas  por  algunas  compañías  de  tite- 
reros. 

AÍÍMA.  (,'lr/e  militar.)  Todo  instrumento 
propio  para  ofender  á  otro  y  defenderse,  ti 
desequilibrio  ó  desigual  distribución  délos  in- 
tereses y  de  los  elementos  para  adquirirlos ci 
toda  esta  tierra,  que  Dios  formó  para  el  sus- 
tento, de  toda  la  humanidad,  constituyo  á  esta 
en  general  y  á  cada  taimarlo  en  particular;  se 
la  dura  necesidad  de  conservar  ó  cohcrulslit 
lo  que  aquella  ó  cada  uno  de  estos  necesita.  E' 
ciu'iño  paternal,  el  respeto  filial .  la  amislad.c 
amor,  lodos  cuanlos  instintos  nobles  puso  Dios 
en  él  corazón  del  hombre  para  que  lo  sirvieran 
de  lazo  coa  cada  uno  de  sus  inmediatos  y  SI- 
versos  semejaules,  consocios  suyos  en  la-vida, 
para  que  le  sirvieran  de  eslabón  indestructi- 
ble con  la  sociedad  en  general,  han  servido  J 
sirven  aun  á  aquel  para  emplearlos  en  el  es- 
polio de  los  oíros  y  usar,  como  móvil  i« 
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egoísmo  entronizado  desde  el  origen  del  mun- 
do en  cofiirá  del  prójimo  y  en  proveclio  pro- 
rao  el  instinto  y  los  sentimientos  que  Dios  le 
dio 'pura  el  bien  propio  yol  del  prójimo.- Un 
padre  para  su  familia  es  el  Irasunlo  de  lo  que 
iiii  gobierno  ó  rey  debe  ser  para  sus  subdi- 
tos asi  como  esté  debe  serlo  de  lo  que  Dios 
es  para  los  cristianos.  Pero  si  no  siempre  los 
hijos  de  una  misma  familia  están  acordes,  en 
materias  de  intereses  principalmente,  tampoco 
los  consúlidilos  suelen  estarlo  unánimes  en 
esto  ó  aquel  modo  de  ser  regidos,  en  osla  ó 
aquella  opinión.  De  aquí  nace  la  guerra  civil 
de  las  naciones.  Si  dos  familias  cohabitarnos 
de  un  pueblo  suelen  á  veces,  por  estrechos 
que  hayan  sido  sus  lazos  é  intereses,  romper 
los  vínculos  de  su  alianza,  también  dos  nació- 
nos dé  un  mismo  continente  quiebran  á  veces 
¡os  lazos  políticos  que  anlcs  las  unian.  De 
api  nace  la  guerra  eslrangcra. 

El  desequilibrio  constante  de  intereses  y  de 
necesidades,  el  oslado  viólenlo  de  la  humani- 
dad que  aquel  produce,  la  inversa  aplicación 
qae  por  consecuencia  hace  el  hombre  de  sus 
instintos- y  sentimientos,  divide  la  opinión  y 
los  deseos,  establece  !a  guerra  sorda  que  efer- 
vesce  eternamente  en  la  sociedad  entera.  Esta 
guerra  al  iiri  desembozada  se  hace  necesa- 
ria alguna  vez,  y  de  aqni  nace  la  ocasión  en 
el  hombre  de  ofender  á  les  domas.  Pero  al 
hombre,  en  su  insaciable  odio  contra  sn  pró- 
jimo; no  han  parecido  bastantes  las  fuerzas  y 
elcn¡cn!os  que  le  dió  lá  naturaleza,  é  invenid 
oíros  medios  mas  mortíferos,  y  por  eslo  las 
armas  del  hombro  admiten  dos  especies  gene- 
rales :1c  división:  la  primera  especie  de  divi- 
sión, que  admiten  las  anuas  del  hombre,  es 
eh  nuluralesy  artificiales,  se  dividen  en'o/en- 
sftjís  y  defensivas ,  cuya  división  comprende 
oirás-  subdivisiones  que  también  diremos  y 
forma  la  segunda  especie. 

'Áfmas  naturales  del  hombre.  Dios  ha  dado 
al  hombre  en  el  tálenlo,  que  lo  sobrepone  á 
los  domas  seres  que  le  rodean  ,  sn  principal 
arma,  porque,  maleriallnente  examinado  ,  po- 
cos vivientes '  seres  irracionales  cxis'len  infe- 
riores al  homhro.  Eslo  posee  en  sus  miembros 
armas  natwtil0s  muy  débiles  comparativamen- 
te; has  uñas  y  dientes  del  hombre  son  de  in- 
ferior fortaleza  á  las  del  tigre;  sus  pies  ,  pier- 
nas y  mazos  mas  menudos,  fuerlcs  y'  lijercs 
que  los  del  leo» ,  y,  en  lin  ,  ledas  sus  armas 
«atúrales  son  insuficientes  para  conlrarcslar 
las  de  los  seres  irracionales  y  sosleuer  al  boni- 
ta! en  SHpGriqjfidád  ante  éliós,;  Empero  el  llóra- 
te posee  un  arma  negada  á  los  domas  seres, 
posee  la  imaginación,  el  (aleulo.  L'slc  le  hascr- 
Tidd  en  la  materialidad  para  establecer  su  do- 
minio, y  el  hombre  inventó  las 

.<l™«s  artificiales.  Importuno  fuera  enu- 
merar la  multilnd  de  armas  que  desde  el  ori- 
gen del  mundo  inventaron  y  aplicaron  los  boni- 
tas para  el  csicmiinib  do  los  demás.  Las 
unías  son  tan  antiguas  como  el  mundo,  y  esto 


mismo  prueba  la  primera  familia  de  los  hom- 
bres sobre  la  1  i  erra,  cuando  Caín  malo  á  su 
hermano  Abel:  la  guerra  en  osla  primitiva  ¿po- 
ea.ya  existía  y  el  uso  de  las  armas  arí//íV.:«- 
les  era  conocido. 

Las  armas  artificiales  son  para  las  socieda- 
des,-como  para  los -individuos,  un  objelo  de 
lii  iii ¡<  ra  necesidad.  La  vida  de  los  pueblos  es 
un  cómbale  continuo:  pueden  perder  suliber- 
IíkI;  pero  su  esclavitud  siempre  es  pasagera  si 
los  pueblos  conservan  armas. 

La  hispiría  de  todos  los  tiempos  y  de  todos 
los  pueblos  demuestra  esta  verdad.  El  pueblo 
romano  conqnislú  el  mundo  conocido  en- 
tonces; pero  se  vio  en  la  necesidad  de  aliarse 
á  sus  mismos  pueblos  conquistados  y  por  con- 
secuencia de  no  quitarles  las  aunas,  los  pue- 
blos vencidos,  los  esclavos  que  le  habiari  da- 
do sus  Ticlorias,  destruyeron  después  el  mis- 
ino poder  romano  que  los  sojuzgara.  Sunca  los 
pueblos  vencidos  pueden  perdonar  á  un  poc- 
ilio cslraño,  por  dulce  que  sea  su  dominio,  la 
opresión  en  que  los  puso. 

Todos  los  cuerpos  duros  son  muy  úlilcs  ' 
para  la  fabricación  de  las  armas,  cuya  es  la 
razón  por  ta  que  el  hierro,  el  acero  y  el  bron- 
ce son  lan  usados  para  ellas.  Empero  todos  ¡os 
cuerpos  de  la  naturaleza  pueden  servir  do  ar- 
ma artificial  al  hombre  de  genio  superior.  Ar- 
quimedes  en  el  sitio  de  Siracusa  incendiaba  la 
flota  romana  por  medio  de  la  reílejacion  del 
sol  producida  sobre  un  grande  espejo  cónca- 
vo. Toussaint-I.ouvcrture  en  la  isla  de  Santo 
Domingo  abandonó  á  los  efectos  de  aquel  cli- 
ma ardiente  ía  defensa  del  territorio  contra  los 
franceses:  en  poco  mas  de  dos  meses  hizo  pe- 
recer sin  combatirá  40,000  de  ellos.  La  Rusia 
venció. á  Napoleón,  no  con  las  batallas,  sino 
algodonando  su  ejército  á  la  cruda  aridez  y 
crispante  frialdad  del  clima  del  Norte. 

Las  armas  artificiales  hemos  dicho  que  se 
dividen  en. ofensivas  y  defensivas. 

Minas  ofensivas..  Insliumcntospropios  pa- 
ra ofender,  como  la  lanza,  el  rusil.  etc.  Muchas 
de  estas  armas  sirven  lambien  como  defensa 
y  por  eso  las  armas  ofensivas  pueden  servir 
casi  todas,  según  las  ciiemislaneias,  desarmas 
defensivas  á  mi  mismo  tiempo.  Un  sable,  por 
ejemplo,  sirve  para  herir;  pero  puede  al  mis- 
mo tiempo  servirpaea  parar  un  golpe  de  otro. 

jibias  defensivas:  Todos  los  objetos  des- 
uñados á  preservarnos  de  densa.  Ya  hemos 
dieliu  que  las  armas  ofensivas  pueden  servirá 
la  vez'  como  defensivas. 

Las  anuas  ofensivas  se  dividen  en: 
1."  Arma  de  mano.  Toda  arma  que  se  tie- 
ne y  maneja  en  la  mano,  como  el  sable,  pis- 
tola, ele. 

Arma  arrojadiza.    La  que  se  lanza  de  lejos 
para  ofender,  com'o'el dardo,  piedra,  etc. 
El  arma  de  mano  se  divide  en  Otras  dos: 
tí*  Arma  blanca.  Es  la  que  no  tiene  asta  y 
ofendo  sin  necesidad  de  fuego  ni  ser  arrojada, 
como  el  sable,  la  daga,  etc. 
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Arma  de  fuego.  La  que  se  dispara  por  I  que  refiera  sucesos  marítimos  sin  que  en 


medio  de  la  pólvora  como  o]  I'lisíí 
Las  amias  se  dividen  también  en: 
Armas  movibles.    Las  que  el  Lumbre  pue- 
de llevar  consigo,  como  el  sable,  el  fusil. 

Apnks  inmovibles.    Las  que  sirven  al  hom- 
bre sin  que  las  innova,  como  el- cañón.  , 

Las  armas  defensivas  se  dividen  eu  dos  es- 
pecies: 

Amias  defensivas  portátiles.  Las  que  el 
hombre  pi icde  trasportar  consigo  para  su  de- 
fensa, como  la  coraaa/ete.  ( Véase  AiiMAbinu.) 

Armas  defensivas  no  portátiles.  Las  tftté 
no  podiendo  ser  trasportadas,  deliendeii  al 
hombre:  tal  es loda  fortificación. 
•  Se  ve,  pues,  como  el  hombro,  poco  temi- 
ble por  lo  débil  de  sus  armas  naturales,  sé  ha 
bocho  invencible  á  los  demás  seres  por  medio 
ile  su  talento,  inventando  los  anteriores  é  infi- 
nitos inslruinentos  que  hemos  clasificado  y 
que  se  llaman  armas. 

AUMA.  (al)  {Arte  militar.)  Sirve  comogrilo 
para  avisar  á  las  ¿opas  contra  eb  enemigo." 

ALGIA  FALSA.  {Arle  militar.)  Acometida  fin- 
gida con  cualquier  objeto  eslralégico. 

ARMABA.  {Marítima,)  Lnliéndcse  por  el  to- 
tal de  fuerzas  mar! limas  que  posee-iinauacion, 
y  en  general  cualquier  re unionde buques  bas- 
tante numerosa. 

La  igual  aplicación  y  composición  de  esta 
palabra  en  varias  lenguas,  eslrnngeras  bastaría 
Lt  indicar  por  si  sola  el  predominio  antiguo  do 
nuestra  marina  en  el  mundo  civilizado  ya  que 
la  historia  universalno  lo  demostrase.  España, 
la  nación  marítima  por  escelencia,  sin  mas 
comunicación  con.  el  confínenle  que  los  mon- 
'tes  Pirineos,  ha  sido  en  varias  épocas  el  empo- 
rio de  la  fuerza  marítima  militar  del  mundo, 
asi  como  lo  fué  de  la-  riqueza  metálica,  y  lo  es 
aun  de  la  mejor  y  mas  probada  iníanlerfa  mi- 
litar del  universo. 

Desdo  antiguos  tiempos,  cuando  ' el  suelo 
español  hallábase  malamente  .repartido,  mitad 
de  los  moros  y  milad  entre  distintos  reyes  cris- 
tianos, la  marina  española  ba  surcado  triun- 
i'anlo  los  mas  remólos  maros  y  sostenido  con 
.  envidiada  gloria  en  todas  parles  su  nunca  do- 
minado pabellón. 

Los  turcos  y  los  griegos;  las  cosías  berbe- 
riscas y  argelina,  la  ilalia  y  la-Sicilia,  el  Asia, 
la  Oceauia,  la  Europa  enteca  vieron  con  asom- 
bro nuestras  antiguas  armadas  y  navios  y  an- 
te ellas  mal.de  su  grado,  rindieron  humildes  ei 
izado  pabellón.  Xo  solo  de  las  osadas  galeras 
españolas  recibieron  leyes  las  escuadras  délas 
mas  formidables  potencias;  pero  laminen  á 
aquellas  deben  su  descubrimiento  y  cultura'  el 
mayor  número  de  las  islas  oceánicas,  las  Fi- 
lipinas, las  Canarias  y  el  inmenso  continente 
que  boy  lleva  e!  nombre  de  America,  el  cual 
debe  á  los  españoles,  como  asimismo  se  lo 
deben  la  mayor  parle  de  las  islas  hoy  cono- 
cidas. , 

Apenas  se  leerá  en  la  historia  una  página 


se  vean  b'iunfantes  las  escuadras  aragonesas 
catalanas  ó  castellanas.  Ya  el  desigual  combate 
que  en  las  cosías  do  la  Trovenza  sostuvieron 
contra  45  navios  ingleses,  solos  12  españo- 
les; ya  la  conquisla  de  las  islas  Baleares  y  Si- 
ciliana por  los,  aragoneses,  ó  bien  la  espedi- 
CLondc  eslos  y  los  catalanes  contra  turcos  y 
gi'iegos;  en  cualquier  página,  en  cualquier  ren- 
glón de  la  hisluría  marítima  militar  halláronlos 
á  las  escuadras  y  'galeras  españolas  casisiea- 
pre  vencedoras,  yjsi  alguna  vez  vencidas,  sien- 
do la  narración  del  combato  en  que  sucumbió- 
ron  mas  honrosa  que  la  misma  victoria.  Ejem- 
plo y  muy  reciente  dc'eslo  último  présenla  la 
honrosa  batalla  naval  del  cabo  de  Trafalgar. 
Los  buques  españoles,  unidos  á  los  franceses, 
atacaron  denodadamente  ála  escuadra  i  aglcsj', 
y  abandonados  en.  lo  recio  del  combate  por  l;í 
escuadra  francesa,  que  huyera  indignaincnii i, 
sostuvieron  solos  contra  lodo  el  poder  maríti- 
mo de  la  soberbia  Albiomm  horrible  eumbate, 
pereciendo  casi  lodos  ellos  y  causando  calos 
ingleses  una  inmensa  pérdida,  y  lamas  sensi- 
ble de  su  famoso  -  almirante  iVí/.so)!.  limpcio, 
Mr.  Tliiers,'  autor  de  la  obra  contemporánea  ti- 
tulada ¿'Historia  del  consnlado  y  del  imperio,» 
se  atrevió,  sin  duda  para  ocultarmejor  la  men- 
gua de  sus  compatriotas  en  esta  jornada,  i  (In- 
dar del  valor  y  gloria  de  la  escuadra  española. 
Los  numerosos  documentos  que  actualmente 
han  visto  con  esle  motivóla  luz  pública  en  vin- 
dicación y  desagravio  de  nuestra  ullrajadn  mi- 
rilla, dicenharlo  bien  denuestragloríaenat|ud 
día  y  devuelven  á  la  imparcial  y  verdadera  Ins- 
taría de  aquel  suceso  su  inmarcesible  verdad. 

Ya  hemos  cilado  la  importancia  de  las  ar- 
madas y  galeras  españolas  desde  tiempos  1"- 
janos.  Durante  la  desaslrosa  guerra  de  diez 
años  que  ardió  ámediados  del  siglo  X.1V,  entril 
los  soberanos  de  Castilla  y  Aragón,  las  escua- 
dras de  ambos  reiuos  sostuvieron  con  ríñida 
porfía  numerosos  combales.  El  comercio  yrc- 
Iaciones  que  Aragón  sostenía  con  la  Sicilia  y 
oíros  países,  como  asimismo  los  continuos  re- 
batos do  los  corsarios  berberiscos  en  las  cos- 
tas de  España,  obligaron  á  ios  sobcraiios'ile 
Casiilla  y  Aragón  ¿sostener  permanentemente 
escuadras  bien  apercibidas.  Con  la  uñ'ioii  fu 
el  siglo  XV  de  les  reinos  do  Aragón  y  (¡astilla, 
uniéronse  ambas  escuadras,  y  constituyeran 
una  armada  formidable.  Descubierto  el  Nuevo 
Mundo  aumentóse  por  la  necesidad  de  comuni- 
cación y  conservación  de  aquellos  vaslns  dí- 
minios  la  armada  española,  basta  el  reinalu 
de  Felipe  11,  durante  el  cual  esta  halló  jnsli 
ocasión  de  confirmar  sobre  los  mares  el  alio 
renombre  que  lograron  en  tierra  firme  loses- 
foraaüos  tercios  españoles.  Durante  esle  pi- 
nado, una  escuadra  española  apoderándose  del 
puerto  de  Ostia,  desembarcó  en  Italia  y  sote 
liorna.,  un  fuerte  ejército  que  di  ó  la  ley  al  pana 
Paulo  IV.  Otra  escuadra  escarmentó  á  loa  tor- 
cos que  'bnbian  embestido  la  islade  Malla,  üna 
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armada  di  doscientas  volas,  casi  todas  espa- 
íiolaSj  el  mando  del  insigne  don  Juan  de 
tattiá/peleú  eñ  el  golfo  de  Lcpanlo  con  otra 
aitaada  turca,  fuerte  de  trescientas  velas, 
ecnando  á  pique  y  apresando  doscientas  de  égf 
las,  cansando  mas  devcinle  y  cinco  mil  muer- 
tos'6  prisioneros  á  los  turcos,  y  rescaiando 
veinte  mil  cautivos.  Otra  armada  española 
do  doscientas  velas  so  apoderó  de  Túnez  BU 
Berbería.  El  marqués  de  Sun  ta  Cruz,  genc- 
rnl  dentia  escuadra  española,  batió  por  los 
tnísrlaos  años,  y  apresó  casi  toda  una  armada 
de  sesenta  velas,  con  que  el  prior  de  Qeráto 
pensaba,  íorfilicándose  en  la  isla  Tercera,  Ma- 
tee valer  sus  prolcndidos  derechos  á  la  coro- 
na do  Portugal,  recientemente  incorporada  ¡i 
h  corona  de  España.  El  mismo  marqués  se 
alindero-  poco  después  do  dicha  isla  á  viva 
fuerza. 

Empero,  á  pesar  de  los  muchos  y  brillantes 
[nimios  de  nuestras  invictas  armadas  croe  de- 
jamos referidos,  de  los  no  menos  gloriosos  do 
nuestros  célebres  lorciosen  Flandes,  en  Fran- 
cia, en  i  talia  y  en  Africa,  y  do  los  inmensos 
recursos  que  España  poseía  entonces,  no  se 
bailaba  bastante  respetado  nuestro  pabellón 
por.  parle  de  la  Inglaterra.  Esto  decidió  á  Fe- 
lipe li,  á  mandar  equipar  la  armada  mas  pode- 
rosa que  hasta  entonces  ostentaron  jamás  los 
mares.  Habiendo  dedicado  á  esta  armada  un 
articulo  especial,  ú  él  romiíimos  á  los  que 
deseen  mus  pormenores  sobre  la  gigantesca 
cnanto  desgraciada  empresa,  concebida  por 
aquel  orgulloso  monarca  para  castigar  los  re- 
ndidos ültriges  que  recibía  do  la  reina  de  In- 
glaterra; Desde  el  aciago  dia  en  que  la  hmen- 
ctftte  sirvió  de  presa  á  las  tempestades  y  los 
mares,  iiúestra  armada  herida  do  muerte  con 
tan  terrible  golpe,  continuó  en  mas  ó  menos 
decadencia  al  mismo  paso  que  la  monarquía. 
Empero  tina  época  do  prosperidad  y  prepaude- 
raucia  la  csíaba  reservada  todavía.  En  id  si- 
glo XVill  durante  el  reinado  del  bonéíico  rey 
Carlos  111,  tomó  mi  gran  acrecentamiento,  y  el 
sol  de  la  victoria  volvió  á  lucir  sobre  los  más- 
tiles y  entonas  de  nuestros  bagóles.  Los  arse- 
nales de  España  y  América  botaron  álas  aguas 
tan  prodigioso  número  do  navios  y  oíros  ba- 
góles que  oti  poco  tiempo  la  armada  española, 
no  solo  cobró  lodo  su  antiguo  esplendor,  siuo 
<|ue  por  su  número  y  brillantes  aprestos  y 
equipo,  subió  á'un  punto  á  donde  nunca  Labia 
alittfs  llegado.  La,  primera  armada  española 
(pie  se  presentó  delante  de  Argel  durante  esta 
época  constaba  de  cuatrocientas  veías  entre 
flavio's,  fragatas  y  buques  de  guerra  de  menor 
porte; 

la  batalla  de  Trafalgar  dió'en  esta  segun- 
da época  de  esplendor,  el  segundo  golpe  mor- 
tal h  nuestra  armada,  y  los  mares  del  procelo- 
so cabo  sirvieron  de  tamba  i  nuestros  mejores 
navios  y  almirantes,  fes  arsenales  y  úeparta- 
uienlos  de  guerra  quedaron  desde  entonces 
abandonados,  y  los  pocos  vasos  que  se  salva- 
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ron,  yacen  boy  en  nuealros  arsenales  como  gi- 
gantes recuerdos  de  nuestra  antigua  y  porten- 
tosa armada.  En  estos  últimos  años  ha  recibi- 
do la  marina  militar  un  nuevo  y  regenerador 
impulso,  capaz,  ,si  el  empeño  de  les  gobernan- 
tes no  cejase,  ele  devolverla  en  poco  tiempo 
á  rfn  estado  respetable.  Los  arsenales  bau  vuel- 
to á  sentir  en  estos  años  la  bulliciosa  anima- 
ción do  los  antes  parados  operarios  ,  se  ban 
compuesto  diques,  se  acopian  buenas  maderas, 
se  construyen  algunos  vapores  y  navios,  y  tal 
es  el  aumenlo  que  se  va  haciendo  notar  en 
nuestra  armada,  que  de  unos  treinta  ó  cuarenta 
buques  que  hace  algunos  años  componían  el 
total  de  ella,  cuenta  hoy  en  total  con  los  bu- 
ques y  fuerzas  siguientes,  incluyendo  los  des- 
uñados'al  resguardo  de  las  costas: 


3 

26 

5 

6 

14 

[Bergantines.  .  .  . 

Buques 

|l!erganlines--gole- 

destina- 

1   tas ......  . 

3 

dos  al  ser- 

10 

vicio  dc^ 

.Balandras  

1 

guerray 

ulísticos  

5 

resguardo 

2j 

de  las  cos- 

¡Faluchos de  l.5 

tas. 

1  clase  

1G 

f  ldem.de  2a.... 

tü 

Trincaduras,  fu-  "i 

lúas  y  escampa- 1 

118 

22S 


Buques  (Fragatas  .....  5 
para  tras-  {Bergantines.  .  . 
pfjrtes  .  .  (bergantin-goleta. 


i 


Buques/',.  . 
para  ser-  *UVI(* 
vicio  de  y»",  -y 
ig  ^  Bergaulsm-golela. 

Total. 


pontones 


.  240  bu- 
ques de 
guerra. 


Inclúycnso  en  eslarelacion  algunos  buques, 
que  hallándose  aun  en  astillero,  eslán  casi  con- 
cluidos y  próximos  para  ser  bolados  á  la  mar. 

Fuerza  da  cañones,  guarnición  y  tripulación. 

.Fuerza  total  de  artillería  cn\  .  w  -.„,,„„ 
Jdos  los  anteriores  bu- ]  ^J8gj£( 

Id  tío  las  máquinas  de  va- 
por G,GQ2  caballos. 

Oílcialesdcguer 

ra   320 

202 


Total  do- 
tación de 


,  Id.  mayores.  . 
°.„  Individuos  de 

1   infantería  y  ar- 


t.  ni.  19 


201 
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Total  do- 
tación de 
g  Liar  ili- 
ción. 


tillerfa  de  ma- 
rina  

Marineros  .  ,  . 
Empleados  de 
máquina..  .  . 

Total  de  personal.  .  . 


I,  501 

9,028  . 

2G3 

II,  314  hombres. 


Este  es  el  verdadero  estado  actual  de  nuestra 
armada ,  teniendo  en  cuenta  que  casi  todos 
los  buques  son  nuevos  ó  renovados ,  y  que  su 
construcción  española  aventaja  á  todas  las  de- 
mas  en  galanura  y  propiedades  marineras.  Ilá- 
lláuse  actualmente  en  los  arsenales  varios  bu- 
ques de  mayor  porte  en  constvucciion  ,  y  los 
departamentos  y  escuelas  marítimas  están  re- 
cibiendo mejoras  de  considerable  importancia, 
y  se  lia  instituido  bajo  brillantes  bases  el  cuer- 
po de  ingenieros  hidráulicos  y  el  de  construc- 
tores de  la  armada. 

Armada  mercante.  En  punto  A  nuestra  ar- 
mada mercante,  poco  ó  nada  tenemos  relativa^ 
mente  que  envidiar  ¿  las  mejores  de  Europa. 
Numerosos  astilleros  existen  en  nuestras  eos  tas, 
buenas  maderas  en  nuestros  bosques,  fábricas 
de  jarcias  y  clavazón,  y  aquellos  hállanse  di- 
rigidos por  esperimentados  constructores.  Si 
los  buques  franceses  ni  ingleses  ,  pueden  en 
el  dia  competir  en  finura  y  galana  construc- 
ción con  los  nuestros.  Uu  número  considera- 
ble de  miles  de  buques  españoles  de  toda  clase, 
cruza  en  el  dia  los  mares  mas  remolos,  y  Si  el 
comercio  é  industria  en  nuestro  suelo  llegan 
á  tomar  el  vuelo  que  necesitan,  es  de  esperar 
que  nuestra  armada  mercante,  hoy  en  tan  re- 
gular estado,  llegue  entonces  á  aventajar  á  to- 
das las  armadas  mercantes  mas  numerosas. 
Exisíen  varias  escuelas  de  náutica  y  pilotage, 
asi  del  gobierno  como  particulares  para  la  ins- 
trucción del  piloto  para  la  armada  mercante. 

ARMADA  INVENCIBLE.  (nisToaiA  de  la)  La 
ejecución  do  la  pena  capital  en  la  persona  déla 
desgraciada  y  católica  reina  María  Estuardo, 
verificada  por  disposición  de  la  protestante 
Isabel  de  Inglaterra,  la  protección  que  esta 
concedía  en  los  Países  Bajos  á  aquellos  habi- 
tantes sublevados  contra  la  dominación  espa- 
ñola, y  cu  Portugal  al  pretendíanle  de  ia  coro- 
na don  Antonio;  y  finalmente  las  correrías  é  in- 
vasiones del  célebre  almirante  inglés  sir  Fran- 
cisco Dralce  ,  que  había  incendiado,  en  Cádiz 
parte  de  la  escuadra  española  ,  decidieron  á 
Felipe  II  á  humillar  para  siempre  el  poder  de 
la  Inglaterra  y  poner  fin  á  sus  desmanes.  Pro- 
puso este  asunto  al  Consejo  de  Castilla  y  fueron 
varios  los  pareceres.  Idiaqucz,  uno  de  los  mi- 
nistros mas  hábiles  de  su  época,  opinó  porque 
no  se  atacara  á  la  Inglaterra,  por  ser  casi  im- 
posible la  conquista  de  aquella  isla,  aun  cuan- 
do se  lograra  desembarcar  con  felicidad  en  ella 
nn  ejército  respetable  ,  oosa  ya  de  por  si  difí- 
cil. Felipe,  que  había  ya  formado  su  resolución 
invariable  de.atacar  á  su  enemigo,  pidió  diclá- 
men  al  ilustre  Alejandro  Farnesio,  que  manda- 


ba con  buen  éxito  la  guerra  do  los  Falsos  Bajos 
y  do  quien,  como  de  mili  lar  bizarro  eratle  es- 
perar eme.  viese  con  buenos  ojos  la  empresa 
grande  qtie  su  monarca  le  proponía,  y  otila 
que  debia  hacer  el  principal  papel,  pues  á  q 
en  caso  de  llevarse  á  cabo ,  había  de  pcrhW 
cer  el  mando  délas  tropas  espedicionarias.Pe. 
ro  aquel  'consamado,  y  hábil  capitán  conoció  al 
momento  lo  difícil  y  arriesgado  del  proyecto 
y  aconsejó  á  surey  quedcinorase  su  ejecucipj 
á  lo  menos  hasta  que  él  se  apoderara  do  tío 
puerto  en  Holanda  ó  en  Zelanda,  que  sírvieiji 
de  cenlro  á  las  operaciones  de  la  armada ydel 
ejército.  Felipe  Tí,  sin  embargo  ,  mandó  que 
desde  luego  se  hiciesen  los  preparativos  pira 
reunir  en  Lisboa  una  escuadra  lau  grande  y  p 
derosa  como  jamás  anlcs  de  entonces  liabia 
surcado  ninguna  olra  los  maros,  y  para  que 
Alejandro  Farnesio  dispusiera  lo  convenientcen 
los  Paisas  Bajos  para  poder  embarcarse  enn 
sus  tropas  en  cualquier  puerto  del  Canal  de  la 
Mancha,  y  desembarcar  con  ellas  cu  la  cosía 
de  Inglaterra.  Obedeciéronse  sus  órdenes,  y  j 
principios  de  mayo  de  1 588  estaba  pronta  pan 
salir  de  las  aguas  de  Lisboa  una  espedicion  ma- 
rítima, armada,  equipada  y  provista  coa  lal 
abundancia  y  riqueza,  que  los  historiadores 
contemporáneos  no  saben  con  que  comparar  su 
grandeza,  y  toda  la  Europa  la  llamaba  con  el 
epíteto  déla  Invencible. 

«Era,  en  efecto,  dice  el  historiador  italiano' 
Gregorio  Leíi,  una  asombrosa  maravilla,  y  In- 
dos convenían  en  que  en  mas  de  dos  siglos,  y 
aun  en  todo  lo  que  alcanza  la  memoria  de  los 
hombres,  la  mar  no  babia  sustentado  bagóles 
do  un  tamaño  tan  prodigioso,  provistos  do  latí 
gran  cantidad  de  artillería  y  de  municiones  de 
guerra,  y  de  una  fuerza  tan  enorme.  El  tama- 
ño y  la  altura  de  los  bagelcs  era  cosa  desme- 
surada, y  mas  parecían  caslillos  que  naves. 
Los  mas  medianos  tcnian  60,0  00  lauda- 
das. Veíanse  mas  de  60  galeones  de  una 
Construcción  tan  regular  como  magnifica.  Las 
galeazas  . eran  de  estraordinaria  belleza,  ador- 
nadas de  cámaras,  de  capillas,  de  torres,  de 
pulpitos  para  los  predicadores,  y  de  otras  mu- 
chas cosas  de  adorno  y  comodidad,  La  cantidad 
de  municiones  de  guerra  tenia  mucho  tío  ia- 
concebible;  habia  cu  los  almacenes  de  3a  es- 
cuadra 100,000  balas  de  cañón,  do  lasque  las 
mas  pequeñas  pesaban  30  libras,  y  eran  mu- 
chas las  que  ascendían  del  peso  de  110  liLras. 
En  cuanto  á  las  provisiones  de  boca  las  había 
de  todas  clases  en  (anta  abundancia,  como 
apenas  se  puedo  imagipar,  En  especia!  so  con- 
taba con  que  dar  á  cada  persona  f>0  libras  de 
pan  y  de  bizcocho  por  mes,  y  esto  por  espacio 
de  seis  meses,  ¡o  cual  hacia  en  todo  60,000 
quíntales.» 

La  reunión  de  la  Invencible  no  cansarla 
boy  la  admiración  que  produjo  en  el  si- 
glo XVI,' pues  los  armamentos  navales  .lian 
crecido  muchísimo  en  importancia  desde  en- 
tonces, lo  mismo  que  los  de  los  ejércitos  ter- 
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slres,  y  aquellos  galeones  que  tanto  llama- 
ron la  atención  por  su  grandeza  eran  poco  mas 
los  mayores  que  los  bergantines  de  nuestros 
d¡as.  Como  quiera  que  sea,  aun  ahora  seria  ad- 
mirable la.  prontitud  con  que  aquellos  aprestos 
fueron  hechos.'  Todos  los  reinos  y  provincias 
de  España  acudieron  á  la  empresa  con  su  con- 
tinúate. Portugal  dio  10  galeones  de  los  mas 
pandes,  y  2  pataches  con  1,300  marineros, 
3  000  soldados,  y  350  cañones.  Esta  división 
i¿a  mandada  por  el  duque  de  Medinasidonia. 
Vizcaya  habia  enviado  á  susespensas  10  ga- 
lemiof  j  i  pataches,  700  marineros  2,000  sol- 
tolos  y  250  piezas  de  artillería.  Guipúzcoa  |10 
galeones,  4  pataches,  700  marineros,  2,000 
soldados,  y  250  cañones.  La  Andalucía  10  ga- 
leones, un  patache,  800  marineros,  2,400  sol- 
dados, y  2G0  cañones.  Italia  10  galeones, 
IDO  marineros,  2,000  soldados,  y  310  piezas 
de  artillería.  Y  ílnalmen le  Castilla  contribuyó 
para  armar  y  mantener  13  galeones,  1,700 
marineros,  2,400  soldados,  y  300  cañones, 
Mandaba  la  división  de  Vizcaya  don  Juan  Mar- 
tínez de  llicaldo,  la  de  Guipúzcoa  Miguel  de 
Oquendo,  ta  de  Andalucía  don  Pedro  deValdés, 
la  de  Italia  Martin  de  Battendonaj,  y  la  de  Cas- 
lilla  dmi  Diego  Flores  de  Valdcs.  Ademas  de 
eslas  divisiones,  había  una  de  23  urcas,  con 
700  marineros,  3,200  soldados,  y  400  caño- 
nes, la  cuat  iba  á  las  órdenes  de  don  Juan  Lo- 
pi'adoítodina;  otra  de  4  galeazas  de  Ñapóles, 
remadas  por  l,300eondenados,  yqueálas  ór- 
denes de  don  Diego  de  Moucada,  conducían 
500  marineros,  800  soldados  y  200  cañones: 
oirá  de  4  galeras  pagadas  por  Portugal,  man- 
dadas por  don  Diego  de  Medrana,  y  que  lleva- 
ban 000  esclavos,  400  marineros,  y  120  caño- 
nes; y  finalmente,  22  pataches  con  550  mari- 
neros, 400  soldados  y  180  cañones,  que  reco- 
nocían por  gefe  á  don  Antonio  Buceado  de  Men- 
doza. Los  18,600  soldados  que  componen  las 
snmas  anteriores  iban  distribuidos  cu  5  ter- 
cios, mandados  por  los  maestres  de  campo 
don  Diego  Fimonlcl,  don  Agustín  Mcjia,  don 
Alonso  Luzou,  don  Nicolás  de  Lira,  y  don  Fran- 
cisco de  Toledo.  Embarcáronse  ademas  multi- 
tud de  voluntarios,  entro  los  que  había  gran- 
des y  caballeros  de  las  primeras  casas  dé  Es- 
paña, y  aventureros  de  otros  países,  y  los  sol- 
dados que  ¡banal  servicio  de  estos.  El  total 
de  las  tuerzas  reunidas  de  la  escuadra  ascen- 
día:! unos  U0  buques,  10,000  marineros  y 
18,000  soldados,  y  2,000  cañones.  El  manilo 
superior  de  estas  tuerzas  estaba  encomenda- 
do al  famoso  don  Alvaro  liazan,  marqués  de 
Santa  Cruz. 

No  nos  detendremos  á  enumerar  las  canti- 
dadw  ¿é  numicimies  de  guerra,  y  do  provisio- 
nes,]' víveres  que  so  encerraron  en  los  buques, 
liaste  decir  que  el  número  de  quintales  de  pól- 
vora era  500,  el  de  quintales  de  balas  de  mos- 
quete 1,000,  el  do  quíntales  demedias  1,200, 
que  el  almacén  do  reserva  tenia  7,000  mos- 
quetes y  arcabuces,  10,000  partesanas  ó  ala- 
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bardas,  y  grannúmero  de  culebrinas;  que  el 
vino,  harinas,  vinagre,  habas,  arroz  y,  domas 
víveres  estaban  en  bastante  abundancia  para 
proveer  á  la  armada  durante  seis  meses;  y 
que  los  utensilios  de  recomposición  de  los 
buques  y  demás,  guardaban  la  misma  pro- 
porción. 

Entretanto,  Alejandro  Farnesío  se  prepara- 
ba por  sú  parto  en  Flandes  para  la  grande  es- 
pedioion.  Con  parte  del  ejército  que  tenia,  y 
que  reservó  bajo  sus  órdenes  después  de  poner 
el  resto  bajo  las  del  conde  de  Mansfeld  para 
que  quedase  guarneciendo  los  Países-Bajos,  y 
con  nuevos  regimientos  alistados  en  Italia, 
Alemania  y  Suiza,  reunió  un  escogido  cuerpo 
de  30,000  hombres  de  infantería,  y  4,000 
caballos,  los  cuales  se  hallab'an  en  las  cer- 
canías de  -  Nic(iport,y  de  Dunquerque,  puertos 
en  que  pensaba  Alejandro  hacer  su  embarque. 
Contaba  con  los  buques  de  la  Invencible  para 
proteger  su  traslación  y  la  de  sus  tropas  á  In- 
glaterra, é  hizo  construir  gran  número  de  bar- 
cas chatas,  y  de  embarcaciones  de  menor  por- 
te, de  modo  que  sirvieran  para  el  trasporte, 
pero  sin  artillarlas,  ni  armarlas  en  guerra.  Re- 
liándose do  los  marineros  del  país,  los  hizo  ve- 
nir del  Báltico.  No  atreviéndose  á  que  fuesen 
por  el  mar  las  barcas,  que  habían  sido  bochas 
en  Amberes,  dispuso  que  desde  este  punió  fue- 
ran conducidas  basta  Gante  por  el -Escalda: 
que  de  Gante  se  llevaran  á  Brujas  por  el  caual 
que  unía  i  aquellas  dos  ciudades,  y  para  veri- 
ficar la  traslación  desde  Brujas  áNieuporí  man- 
dó abrir  otro  canal  y  fosos,  obra  en  la  que  tra-" 
bajaron  millares  do  trabajadores.  Tomó,  en  fin, 
Alejandro  Farnesío  todas  las  medidas  conve- 
nientes para  el  embarqne,  empleando  en  lodo 
la  aclivídad  y  la  habilidad  que  distinguieron 
siempre  todas  sus  empresas. 

La  Europa  toda  tenia  fijos  los  ojos  en  los  mo- 
vimientos de  las  fuerzas  españolas ,  y  á  pesar 
de  que  la  guerra  contra  la  Inglaterra  no  estaba 
abiertamente  declarada,  y  aun  se  estaba  nego- 
ciando diplomáticamente ,  para  nadie  era  un 
misterio  el  objeto  contra  que  se  iba  á  dirigir  el 
rey  de  España.  Podia  este  estar  confiado  en  el 
éxito  do  su  proyecto.  La  escuadra  surta  cu 
Lisboa  no  solo  érala  primera  de  Europa,  si  no 
que  no  tenia  ni  había  tenido  igual.  Los  lerdos 
que  mandaba  Farnesio  tenían  acreditada  su  su- 
perioridad sóbrela  mayor  parte  délas  milicias 
de  su  época.  Don  Alvaro  Bazan,  marqués  de 
Santa  Cruz,  ora  tenido  por  el  mas  hábil  entre 
los  marinos,  asi  como  Alejandro  Farnesío,  du- 
que de  Parma,  que  hal?ia  eclipsado  en  Flandes 
las  administraciones  anteriores  del  duque  de 
Alba  y  de  don  Juan  de  Austria,  era  el  mas  gran- 
de de  los  capitanes  de  su  siglo.  Contaba  ade- 
mas Felipe  con  las  simpatías  de  la  católica  Ir- 
landa, con  las  de  Jacobo,  rey  de  Escocia,  na- 
turalmente irritado  conlra  Isabel  por  la  muerte 
de  su  madre  liarla  Estnardo,  y  aun  con  la  de 
los  católicos  de  Inglaterra,  oprimidos  y  vejados 
por  el  protestantismo,  Por  olra  parte,  si  Isabel 
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ténia  que  desconfiar  de  sus  propios  súhdilos, 
nopodia.en  cambio  contar  con  el  auxilio  de  ca- 
rrañas. En  Francia  era Felipe limas  poderoso  ó 
influyente  que  el  mismo  ¡'ey  í'raucés,  gracias  á 
kll  ¡¡lianza  con  la  célebre  Liga,  y  coñlos  omni- 
polenles  Gnisas,  sobre  los  que  ejercía  una  in- 
fluencia decisiva.  En  Alemania  era  Felipe  res- 
petado, y  los  príncipes  luteranos  estaban  de- 
masiado agoviddos  para  que  pudieran  pensar 
en  enviar  socorros  á  Inglaterra.  En  Flandes, 
la  adminislracion  de  Farnesio  tenia  sujelos  á 
los  hereges.  Nunca,  pues,  se  comenzó  espedi- 
ciott  con  mayores  probabilidades  de  buen  éxi- 
to; nunca  tampoco  loa  resultados  correspon- 
dieron menos  á  las  esperanzas  concebidas. 

Entretanto,  las  negociaciones  habían  se- 
guido su  curso;  pero  ni  dieron  resultado  algu- 
no, ni  era  posible  que  lo  dieran,  pues  de  una 
y  otra  parte  np  se  pensaba  mucho  en  negociar, 
y  toda  la  atención  y  actividad  eslaban  em- 
pleados en  prepararse  para  la  lucha,  ba  rcina 
Isabel  de  Inglaterra  no  se  había  descuidado  en 
vista  délos  grandes  arniamcníos. españoles,  y 
las  medidas  que  tomó  para  defenderse  del  gol- 
pe quela  amenazaba  muestran  has  la  que  punto 
inspiraron  temor  á  ella  y  ú  sus  ministros  los 
aprestos  navales  y  militares  de  Felipe.  Convocó 
el  parlamento,  se  presentó  en  él  enpersona,  le 
pintó  con  vivos  colores  el  peligra  que  corría  el 
reino,  y  pidió  los  socorros  necesarios  de  gente 
y  dinero  para,  resistir  á  la  cólera  de  Felipe,  y 
hasta  prometió  solemnemente  pelear  como  un 
simple  soldado  en  estas  notables  palabras  con 
que  terminó  su  discurso:  «No  soy  mas  que  una 
muger;  pero  siento  el  valor  y  la  fortaleza  de 
un  hombre:  iré  en  esta  ocasión,  con  tapio  ar- 
dor como  él  soldado  mas  valiente,  á  arrostrar 
Jos  peligros  y  hasía  la  muerte;  no  temeré,  si 
es  preciso,  sacrificar  mi  vida  por  la  defensa  de, 
lunación.»  Las  cántaras  entusiasmadas  en  vista 
de  la  actitud  de  la  soberana  le  concedieron,  en 
nombre  del  reino,  cuanto  les  pidió.  En  su  con- 
secuencia, fué  reforzada  la  armada  y  el  ejér- 
cito. Se  hizo  un  alistamiento  de  80,000  hom- 
brea, se  formó  im  cuerpo  de  tropas  respetable 
para  la  defensa  especial  de  Londres,  so  esta- 
hleció  en  el  Canal  de  la  Mancha  una  división  de 
iroiuta  naves  para  que  cruzará  entro  Calais  y 
Uouvres,  y  se  reunió  en  Plmioulli  una  escua- 
dra, tan  considerable  como  se  pudo,  mandada 
por  lord Howard KfHngham ,  que  tenia  bajo  sus 
órdenes,  entre  otros  tenientes,  al  terrible  sil 
Francisco  Drake.  A  la  escuadra  inglesa  que  de- 
bía bloquear  los  puertos  de  Fiandes  para  impe- 
dir el  embarque  de  Farnesio  y  sus  tropas,  se 
reunió  una  división  de  30  bageles,  qué  bajo  la 
dirección  de  Justino  de  Nassau  enviaron  los 
holandeses.  AI  mismo  tiempo  que  aumentaba 
y  disponía  asi  sus  fuerzas,  trató  Isabel  de  ase- 
gurarse el  afecto  y  el  entusiasmo  de  sus  sub- 
ditos, y  publicó  una  proclama  prodigando  in- 
sultos á  los  españoles,  achacándoles  cruelda- 
des cometidas  eu  América,  refiriendo  con  ne- 
gras colores  los  horrores  de  au  Inquisición,  y 


no  omitiendo  nada  que  pudiera  hacerlos  odio- 
sos á  los  ingleses,  listos  so  pusieron  todos  con 
el  mayor  ardor  de  parle  de  su  reina;  los  cató- 
licos, de  los  cuales  tenia  que  temer  mas  ¡YiuU 
dad  porque  á  nadie  se  ocultaba  (pie  una  de  hy 
principales  causas  de  la  guerra  era  la  cuestión 
religiosa,  se  decidieron  también  en  su  favor,  ,á 
lo  cual  contribuyó  la  mayor  suavidad  con'qwj 
los  católicos  fueron  tratados  por  entonces.  M 
mismo  Jaeobo  do  Escocia,  á  pesar  del  atrope- 
llo comelido  contra  su  infortunada  madre,  no 
olvidó  que  era  heredero  inmediato  y  necesario 
de  Isabel,  y  que  por  lo  tanto  no  le  coevcuin 
que  las  posesiones  de  osla  fueran  invadidas  ni 
menguadas  porral  poder  estrangero. 

Preparados  de  este  modo  los  de  una  y  otra 
parte,  y  cuando  solo  faltaba  ya  que  la  Inrm- 
cibk  avanzara  por  el  Atlántico  para  llevar  á  las 
costas  inglesas  las  fuerzas  espedicionarias, 
empezó  la  suerte  á declararse  contra  les  espil- 
lóles', cou  la  muerte  acaecida  en  Lisboa  del 
marqués  de  Santa  Cruz,  caudillo  de  la  armada, 
y  una  de  las  mejores  garantías  de  la  victoria 
por. sus  eminentes  cualidades.  So  paró  aqui  la 
desgracia,  sino  que  al  mismo  tiempo  fáttqcií 
también  el  duque  de  Faliano,  su  vice-almiran- 
le,  y  persona  la  mas  indicada  para  reempla- 
zarle. La  pérdida  era  irreparable,  y  Felipe  íl 
estuvo  perplejo  algunos  dias  sobre  el  noinhra- 
miento  que  debía  hacer.  Mandaba,  como  queda 
dicho,  la  primera  división  de  la  escuadra  don 
Alonso  de  Guzman  el  Bueno,  duque  de  üledina- 
sidonia,  que  debía  esle  mando  mas  á  su  glo- 
rioso nombre  y  á  lo  principal  de  su  casa,  que  i 
su  capacidad  para  ejercerle.  Es  verdad  que  ha- 
bia  probado  en  ocasiones  anteriores  ser  un 
bravo  militar,  y  un  entendido  capitán,  y  que 
en  el  año  pasado  había  impedido  á  Dralce  (pie 
desembarcando  en  Cádiz  se  apoderara  de  usía 
ciudad;  pero  esfas  buenas  circunstancias  no 
jjñpedián  tjjBS  fuera  poco  á  propósito  para  su- 
ceder al  marqués  de  Santa  Cruz,  bastando  para 
creerlo  asi,  el  saber  que  era  esta  la  primera 
vez  que  el  duque  tomaba  parle  en  una  espedi- 
cion  de  mar.  Y  ciertamente  que  el  manilo  de 
¡a  in  vencible  no  era  cargo  de  tan  poca  im- 
portancia que  debiera  empezarse  con  él  la 
carrera  do  marino.  Felipe  11,  sin  embargo,  se 
decidió,  después  de  pensarlo  con  madurez,  á 
nombrar  al  de  Medinasidonia,  gel'd  de  la  espe- 
dicion,  atendiendo  á  sus  distinguidas  circuns- 
tancias de  valor,  inteligencia  y  nacimiento,  y 
á  la  alta  posición  social  de  muchos  de  los  que 
'en  la  escuadra  habiau  de  ser  sus  subalternos. 
Para  su  consejero  y  segundo,  eligió  á  Juan 
Martínez  de  llicaldo,  mariúo  esperto  que  man- 
daba las  naves  de  Vizcaya.  Salió,  pues,  la  es- 
cuadra de  Lisboa  con  sus  nuevo?  gefes  uno  de 
les  últimos  dias  de  mayo,  ó  uoo  de  los  prime- 
ros de  junio  de  dicho  año  de  ¡!5£¡8,"  que  en  es- 
to no  están  conformes  los  historiadores,  y  na- 
vegó hacia  el  Norte  con  buen  viento  hasta  Fi- 
álaterra;  pero  al  llegar  &  este  pimío,  fué  aco- 
metida dé  una.  fuerte  borrasca,  que  la  dispersó, 
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Y  averió  gran  número  de  embarcaciones.  Po- 
co ;'i  pooo^fueron  entrando  los  buques,,  según 
hada  uno  pudo,  en  el  puerto  de  [¿  Coruña,  es- 
uepto  mi  nú  mero  no  despre  cinl.de  de  ellos,  'qao 
d  fueron  á  piquo,  ó  se  estrellaron  en  las  cos- 
ías de  Cantabria  y  Guipúzcoa.  Fué  tan  conside- 
rable esla  primera  tempestad  sufrida  por  la 
hiwneibte,  que  los  ingleses  so  persuadieron 
de  ipie  la  espedicion  no  se  baria  ya  en.  aquel 
año,  y  basta  pasaron  i  desarmar  algáfio's  de 
sus  buques  mas  grandes.  So  obstante,  el  rey 
apremió  con  sus  órdenes  ;d  duque  de  Mcdími- 
stdtíníá  para  que  la  tardanza  fuera  lo  mas  bre- 
ve posible;  y  después  de  seis  semanas,  pudo  la 
recuadra  hacerse  nuevamente  ata  vola,  nave- 
gando con  buen  viento  llácía  el  .eslrceho  de  flu- 
íais. El  inglés  salió  lámblen  de  Plimoulli  con 
sus  naves,  y  el  30  do  julio  se  avistaron  las  dos 
escuadras;  pro  sin  tratar  de  atacarse  uua  a 
olru,  la  española  siguió  avanzando,  y  la  in- 
so  colocó  detrás.. Entonces  el  duque  de 
ilcilinasüloiiia  reunió  á  los  principales  g-efes 
cu  consejo,  para  decidir  lo  que. convendría  ha- 
cer, líl  consejo  se  dividió  en  dos.  opiniones. 
Boa  Diego  de  Plmcntc!,  Mures  de  Valdés,  don 
Pedro  do  Valdés,  Miguel  deOquendo,  douAlon- 
so  fia  Leina,  ftóii  Diego  Jlabionado,  y  otros, 
faetón  de  dielámen  de  no  continuar  adelante, 
de  arrojarse  sobre  Plimoutb,  y  desembarcar 
desde  Juego  en  Inglaterra,  y  dejar,  á  Alejandro 
famesio  el  cuidado  do  trasladarse  por  su  par- 
te con  sus  tropas  á  las  islas  Británicas.  Esta 
upiuion  era  sin  duda  la  mas  acertada,  porque 
lialia  menos  en  los  azares  del  mar,  porque  i'li- 
moutli  era  el  puerto  mas  accesible,  y  porque 
no  dejaba  tiempo  parala  defensa  á  los  ingle- 
ses; pero  oíros  miembros  del  consejo,  á  cuyo 
diclánien  se  adhirió  el  duque  de  Medinasidonia, 
aunque  no  deseonOeianlas  ventajas  de  esle  plan, 
creyeron  mas  conveniente  obedecer  en  todo 
las  instrucciones  recibidas  del  rey,  y  del  con- 
sejo de  Estádíij  las  cuales  disponían  que  la  es- 
cuadra se  pusiera  do  acuerdo  ron  el  duque  de 
fauna,  auxiliara  el  embarque  do  su  ejercite,  y 
lo  escoltaran  Inglaterra  para  que  desembarcan- 
do én  el  Támesis  se  dirigiera  sobre  Londres. 

Siguió,  pues,  la  escuadra  basta  penetrar  en 
el  Canal  de  la  Mancba,  y  detrás  de  ella  entró 
lamtiten  la  inglesa.  Esla  úllbna  comprendió 
lijen  pronto  que  las  .naves  españolas,  tan  supe- 
riores á  las  suyas  por  su  grandeza  y  fortaleza, 
les  eran  muy  inferiores  en  lijereza,  y  aunque 
se  diciiliii  á  evitar  tm  combate  general  formó 
e!  plan  Je  seguir  de  cerca  á  su  enemigo  para 
inquietarlo  con  esÉár'anitizás,  y  atacar  á  los 
fluíjués  que  tuviesen  la  desgracia  de  separaisc 
o  quedarse  airas,  tos  españoles,  por  el  con- 
trario deseaban  empeñar  batalla,  y  formaron 
desde  luego  sus  naves  en  disposición  conve- 
ukmle.  Caminaban  con  este  olijefo  en  forma 
lie  media  lona,  de  manera,  que  todos  los  bu- 
tjUcs  se,  velan  fácilmente  unos  á  otros.  Los  his- 
toriadores refieren  con  minuciosidad  el  mag- 
nifico tópenlo  que  presentaba  una  escuadra  tan 
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numerosa  y  do  embarcaciones  tan  grandes 
adelantándose  de  frente  inagcsluosameiite  por 
el  mar.  ba  derecha  iba  mandaba  por  don  Pedro 
Valdés,  la  izquierda  por  Miguel  de  Oqucndo, 
el  centro  por  Flores  de  Valdé.s,  y  .  la  retaguar- 
dia por  tticaldo.  El  duque  de  Medinasidonia 
ocupaba  un  puesto  en  el  centro  sobre  el  navio 
San  'Martin,  célcJn'c  ya  desde  antes  por  babor 
sido  el  que  .montaba  el  marqués  de  Sania  Cruz 
cuando  conquistó  las  islas  Terceras. 

A  poco  demarebar  de  este  modo,  el  viento 
que  soplaba  por  la  popa  á  ambas  escuadras,  y 
que  ejercía  mas  su  poder  sobre  la  iuglesa  pel- 
mas tijera,  las.  acercó,  y  á  pesar  de  la  repug- 
nancia de  los  ingleses  por  batirse,  hubo  un 
pequeño  encuentro,  en  que  sacaron  estos  toda 
la  ventaja.  Vióse  entonces  cuanla  Uevaljaujpara 
la  maniobra  naval  Ja  ligereza  de  los  buques 
bril árdeos  sobre  Ja  pesada  grandiosidad  de  los 
españoles.  El  navio  que  montaba  don  Pedro 
Valdés  perdió  su  palo  mayor  en  un  choque 
que  tuvo  coa  otro  navio,  y  fué  apresado  por 
sir  Francisco  Drabe.  En  manos  de  este  mismo 
cayó  -después  otro  galeón,  que  se  babia  incen- 
diada casualmente.  Ambos  fueron  llevados  á 
Plimonlb.  bos  españoles  no  hicieron  presa 
ninguna. 

Tocos  dias  después  volvieron  á  encontrarse 
las  dos  escuadras,  y  también  de  las  escaramu- 
zas que  hubo  salieron  mejor  los  ingleses,  bas 
baterías  de  eslos  no  desperdiciaban  bala  con- 
tra la  mole  de  los  navios  españoles,  los  cuales 
perdían  casi  todos  sus  tiros  por  ser  sus  bate- 
rías demasiado  altas  y  pasar  sobre  los  enemi- 
gos sin  dañarlos.  Habiéndose  quedado  atrás  el 
buque  en  que  iba  don  Juan  llarlinez  de  Ri cal- 
do, lodos  los  ingleses  le  cercaron;  pero  acu- 
dió prontamente  el  duque  de  Medinasidonia 
-con  su  San  Martin,  y  sostuvo  victoriosamente 
el  alaque  de  toda  la  armada  enemiga,  á  pesar 
de  que  esla  rcdobllí  sus  esfuerzos  por  apresar 
las  dos  embarcaciones  mas  importantes  y  los 
dos  gefes  principales  de  los  españoles: 

El  duque  de  Paites,  que  babia  sido  avisa- 
do por  el  de  Medinasidonia ,  contestó  que 
lo  tenia  todo  dispuesto  para  embarcarse  en 
Kicnport  y  Dunquerquc  ,  pero  que  no  podía 
salir  á  lámar  hasta  que  so  Melera  alejar  por 
fuerza  a  la  escuadra  holandesa,  situarla  delan- 
te de  aquellos  puertos,  tas  embarcaciones  que 
él  tenia,  no  servían  mas  que  pava  el  trasporte, 
y  no  babian  sido  construidas  para  combatir, 
por  lo  que  no  podía  atravesar  el  Ranal  de  la 
Mam-ha  sino  bajo  la  protección  de  la  escua- 
dra <píc  iba  desde  -España.  Esta  se  adelantó, 
pues,  y  llegó  basta  la  vista  de  Dtrnqu erque, 
pero  una  calina  que  sobrevino  la  obligó  á  que- 
dar estacionaria,  y  entre  las  escuadras  inglesa 
y  la  holandesa.  Durante  la  noche,  preparó  lord 
tloward  ocbo  buques  vi  ejos  con  pez  azufre  y  o  I  ras 
materias  inflamables,. y  el  viento,  que  constan- 
te en  perseguir  á  los  españoles  se  alzó  de  re- 
pente, arrojó  entro  sus  embarcaciones  las  ocho 
incendiadas,  Para  comprender  el  efecto  que 
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produjo  esta  estratagema,  es  tle  advertir  que 
poco  tiempo  antes  habia  producido  en  el  sitio 
de  Amperes  resultados  horribles  y  espantosos 
el  uso  de  brulotes.  Creyéndolos  españoles  que 
eran  de  la  misma  clase  los  que  en  medio  del 
horror  de  la  noche  y  favorecidos  por  el  viento 
los  habian  invadido,  trataron  de  salvarse  en 
la  mayor  confusión,  la  cual  llegó  hasta  el  pun- 
to de  abordarse  unos  á  otros.  Para  colmo  de 
desgracia,  se  levantó  una  furiosa  borrasca,  y 
mnelios  buques  se  perdieron  ó  encallaron.  Los. 
ingleses  atacaron  al  dia  siguiente,  8  de  agosto, 
á  los  que  no  habían  podido  reunirse  al  cuerpo 
de  la  escuadra,  y  lograron  apresar  dos,  aunque 
no  sin  trabajo.  El  uno  fué  el  San  Maleo,  y  el 
otro  el  San  Felipe.  El  duque  de  Mediuasidonia 
acudió  á  socorrerlos  con  su  capitana,  pero  esta 
recibió  tantos  balazos,  que  tuvo  que  pensar  en 
su  propia  seguridad.  La  tripulación  del  San 
Mateo  se  rindió  á  los  ingleses;  la  del  San  Fe- 
lipe, ¡mandada  por  don  Francisao  de  Toledo, 
quiso  evitar  caer  en  sus  manos,  se  arrojó  en 
una  lancha,  y  murió  toda  ahogada  -Ahogados 
murieron  también  los  tripulantes  de  una  galea- 
za italiana,  que  después  de  encallar,  quisieron 
llegar  á  la  escuadra  á  nado.  En  un  navio  que 
se  fué  á  pique  luchando  coa  los  ingleses ,  pro- 
puso un  oficial  rendirse  cuando  ya  no  quedaba 
salvación,  y  no  solo  no  fué  escuchado,  sino 
que  su  consejo  fué  oido  con  indignación,  y- fué 
condenado  á  muerte  y  ejecutado  eu'cl  acto  por 
haberlo  dado.  Las  pérdidas  de  este  dia  y  de  la 
noche  anterior,  fueron  muy  graves.  Entre  los 
buques  incendiados,'  encallados  y  apresados ¡ 
los  habia  de  los  principales,  y  su  número  no 
era  pequeño.  Eu  vista,  pues,  de  tantos  desas- 
tres, y  de  la  deseoníiauza  que  inspiraban  los 
azares  del  mar,  tan  constantemente  contrarios, 
y  sabiéndose  ademas  que  la  reina  Isabel  se 
Labia  preparado  de  un  modo  formidable  y  se- 
guro, presentándose  á  caballo  á  sus  soldados  y 
manteniendo  vivo  el  entusiasmo  de  sus  súbdi- 
tos,  se  decidió  desistir  de  la  empresa  por  en- 
tonces, y  regresar  á  los  puertos  de  España  con 
los  restos  de  la  escuadra.  No  podiendo  volver- 
se atrás  por  ser  contrario  el  viento,  y  no  pu- 
díendo  permanecer  quietos ,  el  duque  de  Medü- 
nasidouia  determinó  seguir  hacia  el  Norte,  y 
volver  á  España  dando  la  vuelta  a  las  islas 
Británicas.  Pero  apenas  habían  andado  algunos 
dias  por  aquellos  mares  para  ellos  desconoci- 
dos, cambió  repentinamente  el  viento,  y  esta- 
lló la  tempestad  mas  horrorosa  que  puede  ima- 
ginarse. La  dispersión  fué  completa;  las  pér- 
didas y  las  averias  muchas;  los  horrores  por- 
que pasaron  algunos  buques  indecibles;  los 
apresados  pocos,  pues  los  enemigos  !no  su- 
pieron aprovecharse  como  debían  del  desastre. 
Por  íin,  después  de  mu cbos  trabajos,  y  unos 
después  de  otros,  piulo  el  duque  de  Medina- 
sidonia  desembarcar  en  Santander,  Oqneudo  en 
San  Sebastian,  y  Ricalclo  en  la  Coruña.  Este 
último  murió  pocos  días  después,  El  duque,  no 
atreviéndose  a  presentarse  delante  de  Felipe, 
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envió  a  don  Antonio  Méndez  para  que  le  lie- 
várala  noticia  del  resultado  de  la  espedicion. 
Este  no  nos  es  bien  conocido.  Hay  historiador 
que  hace  subir  luspérdidas  á  80  naves  y  I5,(li)n 
hombres.  Otros  la  hacen  consistir  en  menos. 
De  todos  modos  fué  tan  considerable,  que  apc- 
ñas  buho  en  España  familia  aiguua,  particular- 
mente entre  las  clases  acomodadas,  que  no 
hubiera  perdido  á  alguno  de  los  suyos.  La 
desgracia  fué  tan  general ,  que  se  tuvo  que 
prohibir  llevar  luto.  Considérese,  pues,  lu 
consternación  que  traia  por  España  con  büs 
noticias  el  mensagero  don  Antonio  Monde».  En 
Inglaterra  y  Holanda,  por  el  contrario,  la  nlo- 
gria  fué  general,  se  celebraron  funciones,  se 
dieron  gracias  á  Dios,  y  se  acuñaron  medalla 
que  perpetuasen  la  memoria  del  regocijo  de 
aquellos  países.  Solo  Felipe  II  en  toda  Europa 
supo  sin  conmoverse  la  suerte  de  su  espedi- 
cion. Después  dé  oir  la  relación  que  Metida 
le  hizo  llorando,  y  en  medio  de  la  conster- 
nación de  los  palaciegos,  Felipe  le  contesté 
sin  dejar  que  se  percibiese  en  él  la  inucslta 
de  la  menor  alteración,  aquellas  notables  y 
famosas  palabras:  «Habia  enviado  mi  escuadra 
para  castigar  á  los  ingleses,  pero  jamás  perisi 
enviarla  á  combatir  contra  los  vientos  y  la 
mar.»  Después  escribió  al  duque  do  Medina- 
sidonia  dándole  gracias  por  el  celo  que  habia 
manifestado  en  el  mando  de  la  espedicion,  que 
solo  habia  fracasado  por  la  constancia  con  que 
las  tempestades  la  habian  perseguido.  Lncuu- 
ducta  de  Felipe  en  esta  ocasión  es  superior  ¡i 
todo  elogio.  Su  heróica  entereza  fué  el  mayor 
consuelo  que  la  nación  encontró  en  su  dolor, 
Los  que  se  complacen  en  atribuir  la  impasibi- 
lidad con  que  supo  la  victoria  de  Lepanio  á  un 
movimiento  de  celos  y  de  envidia  hacia  su 
hermano  don  Juan  de  Austria,  no  podrán  me- 
nos de  confesar  que  soló  la  grandeza  de  su 
alma  basta  para  esplicar  la  serenidad  con.  qnt 
oyó  la  pérdida  de  la  Invencible. 

A1UIADIA.  (Marina;)  Balsa  ó  conjunto  de 
maderos  unidos  ó  trabados  entre  sí  qno  se 
conducen  en  esta  forma  por  el  rio  y  por  el 
mar  hasta  su  destino  en  los  arsenales  ó  asti- 
lleros. 

ABMÁDOB.  (Marina.)  En  sif  natural  y  pro- 
pia acepción  se  da  este  nombre  al,  capitán  de 
un  buque  particular,  armado  y  autorizado  para 
hacer  el  corso  contra  los  de  una  potencia  ene- 
miga. También  se  llama  asi  al  que  lo  arma  p 
habilita  para  el  mismo  uso,  y  aveces  tonina 
esta  misma  denominación  los  accionistas  ca- 
tre quienes  so  divide  su  propiedad. 

Los  armadores  ó  propietarios  de  esta  clase 
de  buques  comercian  con  ellos  en  tiempo  de 
paz,  y  hacen  el  corso  en  el  de  guerra:  en  nues- 
tro código  de  comercio  se  prescriben  leyes  es- 
peciales y  condiciones  para  el  régimen  do 
esta  clase  do  tráfico  é  industria. 

En  las  costas  de  Cantabria,  Cataluña  y 
otras  de  la  Península  se  llaman  armadores  á 
los  que  íy  Oslan  y  contraían  la  marinería  para 
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ln  pesca  en  alia  mar,  como  la  de  la  ballena  o 

¿cl  bacallao. 

Armar  en  curso,  ó  en  corso  y  mercancía. 
lil  armar  un  buque  en  pie  de  guerra  pava  ser 
empleado  sol°  cn  cl  corso>  ú  mearle  de  gé- 
neros de  comercio  con  alguna  artillería  y  él 
número  de  marineros  conveniente  pava  suma- 
nejo  y  la  defensa. 

ARMADURA.  (Anl.)  (Arte  militar.)  Lo  mis- 
itinque  arnés,  guarnés:  el  conjunto  de  armas 
defensivas  qoo  vestían  los  caballeros  antiguos 
cuando  iban  á  pelear. 

Son  innumerables  las  distintas  piezas  y 
adoraos  de  armadura  que,  culos  últimos  tiem- 
pos en  que  esta  se  usaba,  llegaron  á  conocer- 
se. La  total  armadura  de  un  caballero  llegó  á 
eouipcmersede  laspiezas  siguientes,  sináneluir 
las  accesorias.  El  escudo,  en  cuya  cara  este- 
rio!  llevábanse  las  empresas,  nwtes  y  Maso- 
nes, y  en  la  de  adentro  las  tíos  asas  que  ser- 
YÜÍná  sujetavic  al  brazo  izquierdo  para  parar 
con  cl  los  golpes  del  arma  enemiga.  El  casco 
cansa  cimera,  nasal  j  visera,  cl  cual  defen- 
día la  cabeza  y  el  fostró:  El  gorjal  rj  gola, 
(jorgueru  6  guardacuello,  que  defendía  cl  cue- 
llo encajando  con  el  casco  y  Ja  coraza  ú  cóse- 
tele, que  guardaba  cl  pecho  y  se  enlazaba  con 
hebillas  ü  espaldar,  que  derendia  las  espaldas. 
Les  (juaníabrazos,  que  defendían  el  antebra- 
m.  Loa  codales,  que  encajando  con  cl  anterior, 
defendian  el  codo  y  encajaban  ademas  con  los 
brazales,  que  guardaban  los  brazos.  Las  ma- 
nopías;  que  defendían  las  manos,  y  eran  unos 
guaníes  de  ante  fuerte,  por  la  parte  de  afuera 
de  la  mano  guarnecidos  de  escamas  de  acero. 
Las  escarcelas  que  defendían  cl  vientre,  pen- 
dían del  volante  del  peto  por  medio  de  hebi- 
llas y  era  un  poco  mas  corla  que  la  izquierda 
la  derecha  para  que  no  impidiese  al  caballero 
montar  á  caballo;  lomaron  su  nombre  estas 
piezas  Je  las  bolsas  ó  escarcelas  que  asimis- 
mo pendientes  de  la  cintura  llevaban  los  ca- 
balleros': escarcelones  llamábanse  á  las  es- 
wHíis  grandes.  Los  quijotes,  que  defendian 
los  muslos  Mista  las  rodillas  y  pendientes  del 
pelo:  las  -musteras  defendían  igualmente  los 
muslos  hasla  las  rodillas;  pero  no  pendían  del 
polo  como  los  quijotes.  Las  rodilleras,  que  en- 
cajaban con  el  quijote  ó  la  musiera,  defendian 
la  rodilla  y  encajaban  ademas  con  los  grebo- 
nés  que  cubrían  enteramente  la  pierna:  las 
'lijaban  sin  cubrir  la  parte  interior  ele 
la  pierna,  y  la  esquinella,  canillera,  carrille- 
ra  ó  espinillera  solo  cubrían  la  espinilla.  El 
¡/Tífon  solia  pasar  del  tobillo  y  cubrir  el  (alón 
del  pío,  y  entonces  se  (¡jaban  las  espuelas  en 
esto  misma  pieza.  Otras  veces  la  groba  ó  cl 
greboniro  pasaban  del  tobillo.  La  bragueta 
ilul'endia  las  partes  naturales  del  hombre;  por 
filtffflo";  completaban  La  armadura  entera  del 
caballero  los  escarpes,  borceguíes  ó  zapatos 
ferrados,  que  cubrían,  encajando  con  la  greba, 
toda  La  parto  superior  del  pie.  Los  escarpes 
'mamaban- en  punta  aguda  ó  en  junta  roma, 


en  cuyo  segundo  caso  se  distinguían  con  el 
nombre  de  escarpes  de  pico  de  ánade,  escarpes, 
de  pico  de  pato.  Estas  modas  de  escarpes  de 
pico  y  cuadrados  lomaron  su  origen,  la  prime- 
ra del  calzado  de  igual  forma,  que  según  se 
cree,  introdujo  Enrique  11  de  Inglaterra  para 
ocultar  mejoría  cscesiva  longitud  de  sus  pies, 
y  la  cual,  seguida,  como  era  consiguiente, 
por  sus  cortesanos, ,  se  difundió  á  las  demás 
clases  y  so  generalizó  en  Europa.  Desde  una 
longitud  de  mas  de  dos  pies  que  eradislintivo 
del  rey,  hasta  la  de  medio  pie  que  osaba  la 
llamada  plebe,  se  adoptaban  varias  otras  in- 
termedias según. la  calidad  del  que  llevaba  el 
calzado.  A  esta  moda  sucedió  la  esirema  y 
opuesta  del  calzado  de  punta  cuadrada  y  largo, 
que  es  la  segunda  que  dejamos  apuntada  y  que 
algunos  atribuyeron  á  lámanla  del  duque  de 
Lerma  por  ocultar  la  deformidad  de  los  jua- 
netes de  sus  pies,  cuya  moda  seguida  por  sus 
favoritos,  avaros  del  beneplácito  del  ministro,, 
pasó,  como  la  anterior,  á  ser  uso  entre  las  de- 
mas  clases.  Esta  moda  sustituyó  á  la  del  cal- 
zado cié  punta  eu  e!.  siglo  XV,  y  duró  poco, 
listo  fué,  pues,  el  origen  del  calzado  de  punta 
aguda  y  del  de  pico  de  pato  ó  ánade.  La  pim-, 
ta  del  escarpe  se  trajo  adiada,  larga  y  postiza 
alguna  vez,  para  eu  el  momento  de  embestir  el 
caballero  clavarla  en  el  vientre  ó  pecho  del  ca- 
ballo cnemigoy  dejársela  dentro.  Esto  fue  poco 
común  y  aun  es  inverosímil;  usáronse  también 
en  vez  de  escarpes,  unas  láminas  quintuplos 
de  piel,  que  encajaban  en  la  parle  inferior  de 
la  greba  y  defíendia  el  empeine  del  píe. 

Todas  las  piezas  que  dejamos  descritas- 
componia  ta  armadura  entera  y  simplemente 
defensiva  del  caballero.  Todas"  estas  piezas 
oran  holgadas,  con  escamas  ele  acero,  y  tenian 
ejes  para  que  fueran  giratorias  en  las  partes 
correspondientes  á  las  coyunturas  del  cuerpo. 

Ademas  de  la  armadura  del  caballero,  se 
tenia  cn  la  edad  media  otra  para  defensan  del 
caballo,  y  llamábase  la  barda.  Esta  se  compo- 
nía de  las  piezas  siguientes:  fes/era  ó  testuz, 
que  derendia  la  testa  del  caballo,  y  las  mas 
tenian  unas  piezas  también  de  acero  y  salien- 
tes que  le  guardaban  las  orejas,  llamadas  ore- 
jeras. Cuando  la  testera  tenia  una  rejilla  en  la 
parte  correspondiente  á  los  ojos  del  animal,  se 
¡limaba  testera  con.  visera,  según  se  creo: 
leslera  de  unicornio,  cuando  cn  el  centro  tenía 
una  punta  aguda  satiente,  y  tosiera  mocha, 
cuando  á  esta  fallaban  una  6  las  dos  orejeras.  La 
testera  solia  ser  corta  y  no  cubrir  el  "bocico  del 
caballo,  y  esta  es  la  que  hoy  se  llama  propia- 
mente testuz.  La  testera  ó  testuz  se  unía  por 
la  parto  superior  á  la  capisana,  pieza  compues- 
ta de  un  escamado  de  láminas  movibles,-  la 
cual  defendía  la  parle  superior  del  cuello  del 
caballo.  Ko  es  muy  segura  la  significación  que 
damos 'de  esta  palabra.  Elpeíraí'ópecYiera,  de- 
fendía el  pecho  del  caballo  y  se  unía  al  cuello 
ó  collera,  qne  le  defendía  el  cuello,  y  á  las 
flanqueras,  que  defendian  los  flancos  y  parte 
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de  los  hijares,  y  enlazábase  con  hebillas'  y  cor- 
reas, también  á  la  grupera;  Por  úUirno,  el 
guarda-muslo,  rjue  defendía  el  mrusjü  deíáni- 
mal.  Todas  estas  piezas  constituían  la  barda 
dél  caballo. 

Ademas  estaba  armada  la  .silla  de  láminas 
'de  acero,  y  dividíase  en 'dos  clases:  silla  «rv 
mada,  bridonu.  ó  de  arma*,  era  la  que  tenia 
los  arzones  chapeados  de  acero  y  se  empleaba 
en  batallas  y  torneos.  La  otra  especie  era  la 
silla  á  la  yineta ,  antiguamente  siella  rm-m, 
tenia  el  l'usíc  trasero  mas  bajo  que  el  delan- 
tero y  servia  paral  paseo. . 

Todo  el  pesado  aparato  de  lanías  piezas 
soportaban  á  mas  de  sus  ferradas,  armas 
ofensivas  ,  los  caballeros  de  la  edad  media, 
lisia  íoi/ta}e,2¡'a  de  aquellos ,  comparada  á  la  de 
las  actuales  generaciones ,  sorprende ;  pero 
mas  aun  parece  fabuloso  el  poder  soportante 
de  ios  caballos  de  aquellos  tiempos,  que  amas 
de  sús  pesadas  bardas ,  sostenían  la  acerada 
silla  y  sobre  ella  al  caballero  cubierto  de  tan- 
tas piezas  de  armadura  y  armado  á  mas  con 
su  malla,  sobrevesta,  garzotas  ,  pesado  nion- 
lanlc  y  ferrado  lanzon.  En  los  tiempos  actuales 
lúcese  inconcebible  tan  prodigiosa  fuerza. 

Ademas  délas  anteriormente  descritas,  exis- 
tían un  sinnúmero  de  otras  armas,  que  fuera  de- 
masiadoprolijo  enumerar.  Lo  mismo  sucede  en 
punió  á  los  adornos  y  trofeos  que  caballeros 
y  caballos  llevaban  á  guerras  y  torneos.  Ala- 
gónos caballeros  llevaban  sus  armaduras  úni- 
cámeulc  grabadas  ,  doradas  y  .con  bordes  so- 
gueados. En  los  cascos  ostentaban  riquísimos 
ptaviuges ,  vuelos  ,  llorones  ,  gar-otas  ,  pena- 
chos y  martinetes ,  que  mecidos  por  el  ano, 
contrastaban  lujosamente  con  el  brillo  de  sus 
armaduras,  y  lo  mismo  llevaban  en  la  testera 
sus  caballos.  Suprimimos  ,  como  dejamos  .di- 
cho, la  prolija  enumeración  de  oirás  piezas  de 
armadura  como  pauzellas,  gócete  ,  pavés,  tar- 
pu ,  pezonera,  hombrera  ,  carrillera  y  otras 
de  innumerable  copia.  Solo  añadiremos  que 
ristre  era  una  pieza  fija  en  el  lado  derecho  de 
la  armadura  para  apoyar  on  ella  lá  lanza  al 
acometer,  á  lo  cual  decíase  enristrar  ó  poner 
enristre  la  lanza,  y  volante  lodu  pieza  de  re- 
fuerzo que  se  sobreponía  á  la  armadura.  Va- 
mos ahora  á  decir  algo  de  la  parte  Jnstúrica 
eonvcnienle  á  tas  armaduras.. 

lláela  el  siglo  XI  fué  cuando. los  caballeros 
empezaron  á  usar  k  armadura  completa'  que 
dejamos  descrita  y  á  bardar  sus  caballos.  Si 
bien  muchas  de  estas  piezas' fueran  usadas  y 
conocidas  antes ,  no  se  llegó  á  reunir  y  com- 
binar unacomplcta armadura  hasta. dicho  siglo. 

Antiguamente  los  españoles ,  los  galos  y 
los  francos  ,  se  sirvieron  de  la  adarga  de  ma- 
dera cubierta  de  cuero;  pero  esta  sufrió  mu- 
chas modificaciones  durante  la  edad  media. 
La  caballería  llevaba  el  escudo  grande  cua- 
drado, los  infantes  conservaron  ta  rodela,  que 
era  un  escudo  redondo,  hasta  mediados  del 
siglo  XVII. 


El  uso  de  los  cascos  pertenece  ¡i  la  mw 
oscura  .antigüedad,  y  en  ia  edad  media  scdi¿ 
lingnian  los  siguientes: 

1.  "  El  yelmo,  que  guardaba  la  calicza 
y  dejaba  descubierto ''el  rostro,  (flés&é  él  si- 
glo XV  se  usa  el  yelmo  de  fíenlo  cu 
blasohcS.  El  ' yelmo  abierto  dolióla  áufeíe- 
dad  "y  cerrado  moderno  linage.)  El 
tefíla;  I."  la  cimera,  empresa  ó  divisa  que  en- 
la  cima  del  yelmo  llevaban  los  caballeros,  cu- 
ya empresa  érala  ([gura  de  un  reptil,  ciiailúl- 
podó  ú  oirá  estravaganfe  :  2.°  los  tambrapii- 
ñus,  airones,  penacheras  6 penachos,  gafábMi 
■nielas,  martinetes,  etc.  ,  que  saltan  do  lá'c¡. 
mera  y  adornaban  el  yelmo:  3.°  la  visera,  que 
so  componía  de  ¡res  parles;  nasal ,  la  que  de- 
Teudia  la  ñaría;  vista,  ab'e'rfqfoi  üqfizopull an- 
te los  ojos  para  ver;  y  ventalla,  parle  cércala 
á  la  barba  por  donde  entraba  el  ¡ere  para  res- 
pirar. La  ventalla  soba  ser  independiente  é 
la  visera,  y  dirás  veces  no:  í."  la  ctí6ré4iíícs 
ó  r/uartlu-nuca,  que  gnardába  ta  nuca  y  esto, 
ba  fija  al  yelmo.  El  yelmo  se  usaba  lleno  fe 
ricas  cinceladuras. 

2.  °  La.  celada,  que  no  tenia  créala  ni  ci- 
ñiera. 

3".°  El  morrión  que  llevaba  la  ¡hfanlerie, 
era  mas  abierto  que  la  celada  y  leuia  dos  car- 
rilleras que  se  unían  en  ¡a  barba.  Elmorrionera 
muy  usado  entre  los  oricnlales  J  africanos,  r 
de  ellos  se  cree  tenga  su  origen.'  Su  forma  m 
un  poco  cónica  ,  con  una  cresta  casi  cúrtante, 
ata  ancha  y  levantada,  ahorquillada  y  en  pun- 
ta por  delante  y  por  detrás :  en  la  cumbre  í 
cima,  casi  siempre  curva,  presentaba  ya  mu 
especie  de  gancho,  uña  ó  bolón,  ya  una  pun- 
ta aguda.  También,  aunque  muy  lujosos,  solían 
usar  morriones  los  caballeros  para  mas  desaho- 
gas el  rostro,  Iloy  se  usa  en  el  ejército  es,piol 
el  casco  con  cimera,  esprit,  nasal,  guarda-iiiKJ 
y  carrilleras,  por  los  regimientos  1,"  del  Rey  y 
2."  Reina,  que  son  los  dos  regimientos  dc  a- 
balleria  de  línea  llamados  de  carabineros.  Los 
guardias  municipales  á  caballo  do  la  oirlc, 
usan  el  casco  forrado  de  piel"  atigrada  en  i 
mitad  superior  y  con  cola  pendiente  de  la  li- 
mera y  esprit.  El  regimiento  de  zapadores  los 
usa  de  suela  con  una  punta  de  metal  blanco 
en  vez  de  cimera.  Los  nombres  de  yelmo ,  á- 
mete,  celada,  morrión,  borgoñota,  capacé', 
sombrero  ¡i  capel-  (¡a  perro ,  cuquillo  ó  éspílíí 
na,  bacinete  ,  bán&tq  ó  birrete  y  c«»/itt'«  i  1 
aigim  otro,  son  nombres  do  otras  armádiins 
de  cabeza ,  que  su  loen  á  cada  paso  en  H 
crónicas  antiguas. 

La  coraza  dche  traer  su  origen  do  los  fran- 
cos bajo  el  reinado  de  Pepin  el  firebe.  Afta* 
mente  la  llevaron  los  dos  regimientos  M  í 
Reina  mencionados:  las  del  primero  eraiiáe 
acero  y  de  suela  las  del  segundo. 

Ya 'hemos  dicho  que  hasta  el  siglo  XI  no  m 
vieron  reunidas  todas  las  piezas  de  armadna 
pero  desde  esla  época  los  caballeros  Ítem 
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polea  Codos  cubiertos  de  armas,  á  lo  cual  se 
decía  ir minado  de  punta  en  blanco. 

ta  la  Armería  nacional  y  en-el  Museo  de 
artillería  se  conservan  armaduras  y.  piezas  de 
incafculalíle  valor,  asi  por,  el  intrínseco  de  al- 
gunas como  por  su  mérito  hislórico  y  arqueo- 
lógico; Entre  las  innumerables  preciosidades 
rae  calos  museos  contienen  cilaromos  en  la 
Armería  nacional  las  armaduras  enteras  de  Fe- 
lipe II  y  Hernán  Cortos  y  ías  espadas  de  don  Pe- 
luyo,  el  Cid  (¡a  Calada\,  la  de  Bernardo  del  Car- 
pió, .'dé  i'izarro,  Hernán  Cortés,  el  Gran  Capi- 
lon,,  IterDál  Fiiaz  del  Castillo,  los  Garcilasos, 
la  copiade  ¡a  que  se  tomé  en  Pavía  al  prisionero 
rey  de  Francia,  Francisco  I,  pues  la  verdadera 
í[iie)wbia  fué  una  délas  presas  del  saqueo 
(pe durante  la  guerra  do  la  independencia  hi- 
cieron los  franceses  en  nuestros  muscos.  En  el 
Museo  de  artillería  citaremos  el  peto  que  fué 
dd  cardenal  Cisneros,  y  que  tiene  en  muestras 
de  sa  dureza  varias  abolladuras  de  balas;  la 
espada  del  célebre  Aliatar,  el  prisionero  en  la 
batalla  de  bucena,  y  la  pica  del  Empecinado 
(don  Juan  Martin)  célebre  partidario  español  en 
¡a  guerra  de  la  independencia  y  en  las  luchas 
civiles. 

Varios  fueron  los  lugares  de  Europa  en 
donde  so  conslruycron  armaduras  y  como  mas 
notables  se  menciona  á  España,  Flandes,  Italia 
y  Alemania,  y  el  emperador  Carlos  V  estableció 
cu  España,  de  donde  salían  las  mejores,  fábri- 
cas en  Tolosa,  Pamplona,  Euqui,  VaUadobd  y 
Barcelona,  que  fabricaban  los  mejores  broque- 
les. En  Fez  se  constriñan  armaduras  y  armas 
magnificas  y  escelcnles  como  lo  prueban  las 
crintóas,  y  la  del  rey  Chico  Boabdü  que  está  en 
la  Armería  nacional. 

Desde  el  siglo  XVI  en  adelante  casi  todas 
ías  piezas  de  armadura  estañan  mimadas  de 
tres  cuerpos:  uno  interior  de  hierro  dúctil  y 
maleable,  y  dos  esloriores  de  acero,  las  cua- 
les dieron  sin  duda  ocasión,  si  no  al  invento,  á 
la  aplicación  de  la  pólvora.  Aun  asi  las  arma- 
duras eran  inlraspasaMes,  pues  si  la  bala  pa- 
saba las  capas  de  acero,  la  interior  de  hier- 
ro dulce  se  dilataba  y  la  rechazaba.  Por  eso 
fueron  tan  buscadas  las  armaduras  á  prueba  de 
bula  ó  á  prueba  de  pelota,  como  entonces  se 
decía. 

La  introducción  de 'las  armas  de  fuego  hi- 
zo abandonar  progresivamente  el  uso  de  las 
armaduras,  que  después  se  qu  iso  restablecer  en 
vnlile.  El  invento  de  las  armas  de  fuego -¡js-tan- 
lomas  imporlnnle  para  la  causa  del  pobre, 
cimillo  que  una  baladisparada  hiere  con  igual 
peligro  al  noble  y  al  plebeyo  sobre  el  campo 
de  batalla,  Las  armaduras  mejores,  mas  com- 
pletas y  templadas,  que  antes  de  Inaplicación 
uela  pólvora  usaban  los  magnates,  les  daban 
una  seguridad  casi  completa  de  la  vida,  mien- 
tras que  el  infeliz  mesnadero  sin  mas  armas  de- 
lonsivas  que  su  morrión  abierto,  y  á  lo  mas 
mi  pétg  y  una  greba,  llegaba  rendido  de  can- 
sancio ó  los  campos  de  batalla  á  rendir  por  el 

I5C    UIBLIOTECA  POrULAn, 


capricho  á  los  inlpresesde  sn  señor  ingrato, 
que  ni  aun  se  dignaba  mirarle,  el  triste  tributo 
de  su  vida.  Tavannes  en  sus  Reflexiones  sobre 
las  antiguas  armaduras  dice  lo  siguiente: 

«Las  bardas  de  acero,  caparazones  forrados 
de  fuertes  pieles,  mallas,  yelmos,  etc.  servían 
bien  en  ¡as  anllguas  batallas,  que  solo  se  en- 
tretenían con  la  lanzíi  y  con  la  espada:  el  poco 
peligro  de  los  caballeros  armados  las  hacia  de- 
masiado largas.  Esto  se  liizo  tan  sensible  en 
Italia  que  de  200  combatientes  bien  armados 
y  lo  mismo  sus  caballos,  apenas  en  dos  horas 
dé  combate  llegaban  á  morir  cuatro.  Las  armas 
de  fuego  han  hecho  inútiles  las  armaduras  y  las 
bardas,  yon  el  peligroso  choque  del  cual  desea 
salir  cada  uno,  haciendo  mas  rápidos  y  san- 
grientos, pero  mas  cortos  los  combates,  el  pro- 
digioso número  de  muertos  y  heridos  y  el  es- 
panto eme  ponen  á  los  domas  hace  mas  pron- 
tas ¡as  victorias.  Los  caballos  bardados  serian 
hoyimililes  á  causa  del  eseesiro  peso  de  las 
piezas  de  aquellas:  el  peso  del  ginete,  de  sus 
armas  y  de  la  silla  es  el  que  íioy  prudencial  - 
mente  puede  soportar  el  caballo  destinado  ála 
fatiga.» 

«¡Las  armas  de  mallas,  cuero  batido,  etc. 
servían  á  los  antiguos  cuando  el  hierro, era  po- 
co conocido  y  las  naciones  no  estaban  aun  ci- 
vilizadas. Las  lanzas  y  espadas  produjeron  el 
uso  de  los  coseletes  y  celadas;  las  armas  do 
fuego  produjeron  las  corazas  y  cascos  aprueba 
de  pelota. " 

Concluimos  diciendo  qne  los  españoles  tie- 
nen la  gloria  de  haber  dado  al  mundo  el  des- 
cubrimiento de  convertir  el  hierro  en  acero,  y 
poroso  sin  duda,  habiendo  empezado  á  cons- 
truirse las  armaduras  finas  antiguas  en  Espa- 
ña antes  que  en  otra  parle  alguna,  ías  fábricas 
español  as  de  armas ,  com  o  ya  dej  amos  apuntado, 
gozáronla  primera  reputación  del  mundo.  Esto 
mismo  prueba  no  solo  una  multitud  ele  citas  de 
nuestras  crónicas  anliguas,  sino  también  los 
mismos  autores  eslrangeros.  Véase  en  prueba 
de  esto  dos  siguientes:  Mineralogie  de  Branl, 
l'orignie  de,s  arts  por  Gogue,  Damemme  y 
otros. 

ARMAMENTO.  [Milicia.)  Total  de  aprestos 
de  materiales  y  de  armas,  que  se  guarda  para 
las  guerras  de  mar  y  las  de  tierra, - 

Si  el  armamento  marítimo  de  España  no  es 
muy  considerable  como  en  Inglaterra  y  oirás 
potencias,  lo  es  mas  que  suficientemente  el 
armamento  para  la  guerra  en  tierra  firme,  Nu- 
merosos almacenes  y  depósitos  existen  en  Es- 
paña, que  guardan  un  numeroso  apresto  de 
armas  para  la  infantería  y  arreos  parala  caba- 
llería. Ifay  fábricas  de  armas  y  municiones  eon 
profusión,  y  establecimientos'-  de  remonta  no- 
solo  para  la  atención  sino  también  para  el  me- 
joramiento del  ganado  en  la  caballería. 

El  material  de  apresto  para  la  marina  de 
guerra  existe  en  los  arsenales  y  apostaderos, 
nacionales,  y  es  demasiado  reducidOj  al  menos 
por  ahora.  • 
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No  nos  ocuparemos  mas  de  esto,  porque  en 
los  artículos  respectivos  a  cada  clase  de  arma 
so  tratarán  con  latitud-  los  pormenores  de  todo 
el  material  y  de  estas. 

La  palabra  armamento  en  particular  se  usa 
boy  en  la  infantería  del  ejército  español  para 
distinguir  uno  de  los  Iros  conjuntos  parciales 
en  que  se  divide  el  total  eqnipage  del  soldado, 
y  son  los  tres  siguientes:  vestuario,  equipo  y 
armamento.  Al  vestuario  corresponden  las 
prendas  siguientes:  el  capote,,  casaca  do  paño 
y  morrión  completo,  que  son  las  prendas  11.a- 
madas'íZfl'jjran  masa,  y  las  llamadas  ¿le  m.asñfc, 
que  son  pantalones,  bolines,  camisas,  corbati- 
nes, zapatos,  gorra  de  cuartel,  tirantes,  cha-, 
quelade  abrigo,  bolsa  do  asco,  guantes  y  to- 
balla. Ai  equipo  del  soldado  corresponden:  la 
mochila  con  todos  sus  accesorios,  maletín  con 
la  limeta,  fiambrera,  morral  (cuando  se  usa)  y 
dragonas.  l'or  Vdtimo,  al  armamento,  pertene- 
cen: el  fusil  ó  carabina  con  bayoneta  y  vaina, 
el  porta-fusil,  las  piedras  de  chispa  ó  los  pis- 
tones (según  la  clase  de  arma], 'tahalí,  escobi- 
lla y  agujeta,  cartuchos,  cartuchera  cotí  el 
correage,  sable,  cin turón  coa  su  chapa,  las  ca- 
jas de  guerra  y  las  cornetas.  . 

El  armamento  actnal  del  ejército  español, 
es  en  parte  inglés,  y«  ló  demás  español  de  la 
fábrica  de  Oviedo.  Aquel  ba  quedado  de  la  pa- 
sada guerra,  y  por  lo  tanto  se  halla  bastante 
deteriorado;  pero  el  armamento  español  de 
Oviedo  se  baila  en  muybuen  estarlo  y  á  todo  el 
ejército  se  está  distribuyendo  armammio  de 
pistón  en  lugar  del  de  chispa,  que  usó  hasta 
ahora. 

La  rigurosa  policía  que  hoy  se  exige  en  los 
cuerpos  del  ejército  hace  que  su  armamento 
se  ostente  en  un  .  estado  brillantísimo.  {Véase 

FUSIL.) 

El  armamento  de  toda  la  infantería  españo- 
la es  fusil  y  bayoneta,  habiendo  ya  recibido 
muchos  cuerpos  el  fusil  de  percusión  que  se 
adoptó  desde  el  año  1S47.  El  regimiento  único 
de  Granaderos,  y  los  sargentos  de  todos  los 
demás,  usan  el  sable  ademas;  el  correage  es 
blanco  y  la  mochila  de  piel  de  ternera. 

En  la  caballería  española  usan  por  arma- 
mento los  regimientos  Reyj  Reina,  llamados 
do  carabineros,  espada  recta  y  carabina;  los 
regimientos  de  lanceros,  sable  semirecto  y 
lanía,  llevando  carabina  en  lugar  de  lanza  las 
secciones  de  tiradores  de  estos  cuerpos,  los 
escuadrones  de  cazadores  y  de  remonta  y  el 
Establecimiento  central  de  instrucción.  Todos 
los  cuerpos  usan  las  pistolas;  el  correage  es 
blanco  en  todos  los  institutos,  y. la  montura  con- 
siste, en  sitia  de  las  llamadas-  de  tejuelo,  man- 
ta, caparazón  blanco  y  rendage  negro. 

El  armamento  de  la- artillería  consiste:  en 
los  regimientos  y  brigadas  fijas  en  carabina 
rayada  con  bayoneta,  y  machete;  el  de  las 
brigadas  montadas  yji&montaña  en  mosqne- 
ton  y  machete.  El  correage  en  todos  es  blanco. 

El  armamento  del  regimiento  único  de  In- 


genieros, consiste  en  fusil  con  bayoneta  y  mí. 
chelo. 

El  armamcnlo  de  la  Guardia  civil,  cónsfe. 
le  en  fusil  con  bayoneta  y  sable  píiia  la  ¡11% 
teríáj  y  en  carabina  larga  con  bayoneta  y  pis- 
tolas y  cu  espada  recia  para  la  caballuna.  El 
correage  en  todos  es  amarillo.  La ¡Montura  que 
úsala  caballería  es¡tle  las  llamadas  á  la  dragona. 

El  armamento  de  los  carabineros,  consistí 
en  fusil  con  bayoneta  y  sable  para  la  infante, 
ría,  y  en  carabina,  pistolas  y  sable  pava  la  ca- 
balluna, siendo  el  correage  de  ambas  negro. 
-  Lá  infantería, y  artillería  de  marina  mu\ 
el  mismo  armamento  que  la  de  ápie,  llevando 
ademas  los  buques  toda  clase  de  armas  pata 
abordago,  ele. 

Para  el  armamento  de  la  infantería  y  cala. 
Hería  en  la  primera  y  segunda  era,  véase  ah- 

.TE  MILITAU. 

ARMAMENTO,  {Marina.)  Aunquepor  eslavo; 
se  entiende  en  rigor  la  acción  do  armar  uno  o 
muchos  buques,  cualquiera  que  sea  su  objelo, 
en  su  acepción  mas  común,  espresa  los  prepa- 
rativos militares  que  prcefeden  á  algún  prpyec- 
to  de  guerra  ó  espedteion. 

También  se  llama  armamento  el  conjunta 
de  efectos  que  sirven  para  ponerlos  buque*  eii 
píe  de  guerra,  y  el  total  de  armas  que  lleva 
cualquiera  de  ellos. 

AIUIATi..  (Arle  militar.)  Antiguamente,  ves- 
tir áotro  las  armas  ofensivas,  y  defensivas,  y 
•hoy  se,  dice  por  el  acto  de  proveer  de  armas  á 
la  ¡ropa. 

ARMAR  CABALLERO.  {Antigüedad.)  Declarar 
á  otro  del  órdendela  caballería.  Entre  los  ro- 
manos el  mismo  principe  solía  ceñir  el  cingté 
dislinlivo  á  alguno  que  era  promovido  A  aila 
dignidad,  y  cuando  la  promoción  no  era  de  al- 
ta categoría  se  daba  el  ángulo  distiiiiivi)  ul 
promovido  ppf  un  magistrado  déla  república. 
Además,  cuando  las  juntas  públicas  en  Roma 
declaraban  á  alguno  apto  para  el  servicio  de 
las  armas  se  sabe  que  el  padre  ó  un  pariciilo 
del  recluía  le  adornaba  con  el  escudo  y  le  en- 
tregaba su  espada.  Este  era  ya  el  distintivo 
de  la;  varonil  edad,  de  su  aptitud  para  las  armas. 
Luego  que  entraba  en  las  Alas  del  ejército  se 
le  surlia  de  todas  armas,  y  áesto  se  dice  adop- 
tarse in  mililuui,  de  donde  provinc  ia  fórmu- 
la de  la'  edad  media  adobare  militum,  miles 
adóbalas  (por  adóptalas)  cuya  fórmula  signi- 
ficaba armar  caballero  cow  todas  armas. 

Ademas,  entrólos  godos  sedaban  por  los 
señores  feudales  armas  a  sus  vasallos  para  mío 
estuviesen  apercibidos  á  la  guerra,  lo  que  va- 
lia cnlre  olios  tanto  como  dedicarlos  á  la  guer- 
ra y  hacerlos  sus  soldados.  Los  godos,  como 
los  demás  pueblos  del  Norte,  tenían,  cuando 
alguno  carecía  de  sucesión  en  su  familia.  la 
costumbre  de  adoptar  á  huérfanos  ,  á  lo 
cual  llamaban  adopción  per  arma.  Los  jóve- 
nes deseaban,  pues,  ser  adoptados  y  de  aqui 
tomó  origen  la  costumbre  de  armar  caballera. 
Loa  cristianos,  que  recibieron  esta  costumbre 
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pacana  y  no  pudieron  aijancarla  de  raiz,  como 
lánjioco  oirás  muchas,  no  tuvieron  mas  re- 
curso que  darle  cierta  índole  religiosa  agre- 
canoole  cierlos  ritos  que  se  conservaron. 
0  Armábanse  los  caballeros  durante  la  edad 
media  ante  el  altar,  y  esto,  se  liacia  por  me- 
dio de  una  solemne  ceremonia  religiosa.  Asis- 
tían al  acto  muchas  personas  de  mas  ó  menos 
Éistincioñ  segnu  la  calidad  del  caballero  que 
iba  á  armarse  ó  del  padrino  que  le  armaba  (al. 
Tomábase  al  profesante  sobre  los  evangelios 
juramento  de  no  cometer  ct)Í)aTdÍá  ni  villanía 
alguna,  de  amparar  á  los  débiles  y  de  todo  lo 
principal  que  manda  nuestra  iglesia.  Jurado 
((no  ¡íabia  el  caballero,  el  sacerdote  bendecía 
las  armas,  f  el  padrino  (que  debia  ser  ya  ca- 
ballero) i  se  las  cenia,  calzándole  también  la 
espuela  do  oro, y  dándole  antes  con  la  misma 
espada  un  golpe  en  el  pescuezo  y  otro  en  las 
espaldas,  Alo  cual  llamaban  pescozada  y  espal- 
jjra-.o.  (.o  primero  era  el  juramento,  lo  se- 
gundo la  conlirmaeion,  y  después  que  el  pa- 
drino-; fllpiéndoie  una  exorlacion  y  oración 
que  había  para  estos  casos,  le  ceflia  las  armas 
benditas  y  le  calzaba  la  espuela,  el  caballero 
quedaba  armado  y  admitido  por  consiguiente 
en  la  vida  fié  caballería.  Para  ser  armado  ca- 
ballero necesitábase,  antes  haber  acreditado 
bien  sn  valor,  su  nobleza  ó  sus  virtudes,  y  ha- 
ber servido  como  page  de  lanza,  escudero  6 
doncel  á  otro  caballero.  Antes  déla  ceremonia 
rl  ciiliiillcro  sul'ria  sos  pruebas  como  eran  la 
de  velar  su&armús  y  otras  muchas  penitencias 
mortificantes^  Incorporados  por  Temando  el 
Católico  los  maestrazgos  de  las  cuatro  ordenes 
militares  á  la  corona,  y  éstingüido  después  el 
DSpifltü  religioso-aventurero  de  la  edad  media, 
quedaron  estas  costumbres  olvidadas,  y  ya  en 
el  día  solo  so  usa  esla  ceremonia  con  los  que 
se  cnt-an  de  algunas  de  dirjias  órdenes,  ó 
para  los  que  reciben  alguna  grande  cruz,  de- 
biendo sor  armados  por  olro  de  la  misma  or- 
den en  que  ingresan. 

Los  armados  caballeros  de  la  edad  media 
tomaban",  según  las  circunstancias,  las  varias 
denominaciones  siguientes: 

Caballero  de  espuela  dorada,  el  hidalgo 
que  era  armado  del  modo  que  queda  dicho. 

Caballero  novel,  el  que  aun  no  tenia  divi 
sa  por  no  haberla  ganado  en  batalla. 

Caballero  pardo,  el  que  no  siendo  noble 
gozaba  por  el  rey  el  fuero  do  no  pagar  contri- 
bución {non  pechar)  y  oirás  exenciones  de  los 
hidalgos. 

Caballero  mesnadero,  el  caballero  que  des- 
cendía de  gefes  de  mesnada  (que  era  el 
contingente  de  tropas  que  daba  cada  pue- 
blo.) 

Caballero  de  premio,  el  que  debía  siempre 
tener  armas  y  caballo  para  la  guerra. 

Caballero  de  cuantía,  el  caballero  rico  de 
las  costas,  que  debia  mantener  tropas  para  re- 
di azar  á  los  moros  en  trance  de  rebato  6  cor- 
rería, 


Caballero  de  alarde,  el  que  siempre  debia 
pasar  muestra  6  revista  á  caballo. 

Caballero  en  plaza,  el  que  salia  con  gar- 
rochón ó  rejoncillo  á  torear  en  plazal 

Estas  y  oirás  denominaciones  teníanlos  ca- 
balleros antiguamente. 

Caballero.  (Foríf/5cacion.)Fuertequeenuna 
plaza  ó  trinchera  se  construye  dominando  la 
fortificación  para  enfilarla  y  defenderla. 

ARMAR  U  RAYOSE  TA.  (Arle  militar.)  El 
movimiento  o  el  acto  de  colocar  el  soldado  la 
bayoneta  en  el  fusil. 

'  ARMARIO  DE  HIERRO,  (Historia.)  Se  ha  ha- 
blado mucho  del  armario  de  hierro  colocado  en 
uno  de  los  corredores  de  las  Tullcrías,  y  he- 
cho por  un  mecánico  llamado  Gamin,  bajó  la 
dirección  de  Luis  XVI,  eme  era  .también  hábil 
cerragero.  Este  armario  consistía  en  un  agü- 
ero hecho  en  el  espesor  de  la  pared  guarneci- 
do por  una  puerta  sólida  de  hierro  y  oculto  pol- 
la tapicería.  Cuando  la  Asamblea  legislativa 
mandó  hacer  una  visita  á  la  real  cámara,  el 
obrero  que  había  trabajado  con  Luis  XVI,  re- 
veló la  existencia  de  aquel  armario,  donde  se 
encontró  multitud  de  piezas  qu'e  no  se  im- 
primieron hasta  1703,  y  de  las  cuales  algunas 
ofrecen  interés.  Estas  notas  secretas  prueban 
completamente  las  relaciones  de  Luis  XVI  con 
los  emigrados  y  las  potencias  aliadas,  y  forman 
iros  volúmenes  en  S.u,  impresos  en  caractéres 
linos  y  compactos. 

El  resumen,  mas  completo  do  todos  los  do- 
cumentos hallarlos  en  el  armario  de  hierro  es 
el  que  facilitó  á  la  Asamblea  nacional  el  dipu- 
tado Gohicr,  encargado  de  presentar  un  infor- 
mo sobre  este  asuufo.  Finalmente,  el  armario 
de  hierro  no  contenia  tantas  piezas  curiosas 
como  se  dijo  en  atgun  tiempo;  pero  si  las  sufi- 
cientes para  probar,  que  Luis  XVI  no  se  adhirió 
jamás  do  corazón  á  los  principios  revoluciona- 
rios, y  que  por  el  contrario,  favoreció,  aunque 
liñudamente,  con  la  intención  y  de  hecho  los 
proyectos  de  los  emigrados,  y  protegió  i  los 
enemigos  de  la  Francia. 

ARMAS.  (Arte  militar.)  Las  tropas  de  una 
nación  en  general,  üicese  las  anuas  de  España 
vencieron  á  las  armas  de  Francia  en  Pavía,  etc. 

ARMAS,  (pasar  por  las)  (Arle  militar.)  Fu- 
silar á  alguno.. 

ARMAS.  {Véase  blasón.) 
ARMAS'  BLANCAS  DE  TOLEDO,  (fabrica  de) 
(Véase  espada). 

ARMAS.  (Historia  natural.)  Si  algunas  cria- 
turas han  sido  abandonadas  en  la  naturaleza 
sin  medios  de  ataque  ó  de  defensa,  hay  otras 
que  por  el  contrario,  fueron  provistas  de  ar- 
mas temibles .  Los  animales  y  las  plantas  pre- 
sentan un  gran  número  de  ejemplos  de  espe- 
cies favorecidas  y  que.  no  teniendo  que  temer 
cosa  alguna  de  las  razas  que  amenazan  su 
existencia,  lienen  por  el  contrario  la  facultad 
de  atacarlas  ó  de  preservarse  de  sus  acome- 
tidas. 

Tal  vez  parezca  estreno,  al  primer  golpe  de 
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vista,  que  concedamos  á  los  vegetales  medios 
de  destrucción  que  empleen  con  cierto  discer- 
nimiento: nada,  sin  embargo,  es  mas  exacto. 
La  dionea  (dionea  misüieula),  entre  oirás,  sabe 
relenér  las  moscas  que  se  posan  imprudente- 
mente sobro  sus  hojas.  Esta  planta  eslá  pro- 
vista en  sn  cstremidad  de  dos  paletas,  guarne- 
cidas de  cerdas  punzantes  ó  de  gardos.  Des- 
graciado el  insecto  que  llega  á  pasear  sobre 
la  planta  traidora  y  cuyas  paletas  eslán  abier- 
tas y  coino  en  emboscada,  pues  al  punto  se 
cierrau  para  inmolar  la  victima.  Les  espinas 
mas  órnenos  duras,  sencillas  ó  ramosas,  los 
aguijones,  que  son  espinas  no  adherentes  á  la 
madera,  los  pelos  susceptibles  de  desprender- 
se déla  superficie  de  las  hojas  y  de  producir 
en  la  piel  cíe  los  animales  una  sensación  ar- 
diente, completan  el  aparato  defensivo,  ó  las 
armas  de  los  vegetales. 

En  el  remo  animal  sobre  iodo,  se  multipli- 
can los  aparatos.  En  el  rango  de  los  primeros 
cilarenios,  eníre  los  mamíferos,  las  uñas  y  los 
dientes.  En  las  bestias  carniceras,  estos  dos 
medios  están  siempre  en  relación,  es  decir  que 
con  el  gusto  de  la  carne,  los  dientes  y  las 
uñas  se  hacen  cada  vez  mas  temibles,  en  pro- 
porciones semejantes.  Las  uñas  retráctiles  ó- 
garras  son  inseparables  de  un  sistema  dentario 
completo  y  vigoroso:  tales  uñas  resultan  inú- 
lilesal  rúndanle,  por  ejemplo,  que  no  ha  de, 
hacer  uso  de  ellas  para  desgarrará  una  presa. 
Esceptúase  el  elefante  y  el  dugongo,  cuyos  in- 
cisivos so  convierten  en  armas,  siendo  en  gene- 
ral los  colmillos  ó  caninos  los  que  constituyen 
la  fuerza  principal  de  sns  mandíbulas.  El  cuer- 
no mismo  del  narval,  .vulgarmente  llamado- 
unicornio  do  mar,  es  un  diente  canino,  cuyo 
escesivo  desarrollo  se  verifica  en  un  senlido 
vertical.;  Los  dientes  del  carnicero  no  eslán  in- 
dispensablemente subordinados  á  las  garras, 
puesto  que  los  animales1  desdentados  tienen 
uñas  muy  grandes;  pero  entonces  estas-  uñas 
no  están  dispuestas  .para  coger  y  matar  oíros 
animales,  sino  mas  bien  destinadas  á  cscavar 
la  tierra  ó  bien  á  levantar  la  corteza.  De  todas 
las  uñas,  las  mas  peligrosas  son  los  espolones 
del  ornitorinco,  por  cuya  longitud  atraviesa  un 
can  al  destinado  á  conducirjun  liquido  emponzo- 
ñado: este  estraño  carácter  hace  que  se  parez- 
ca á  la  víbora  un  animal  que  tiene  la  cabeza 
parecida  á  una  ave.  Las  víboras  tienen  por  ar- 
mas dos  dientes  particulares,  6  mas  bien,  dos 
colmillos  situados  háciala  parte  media  del  pa- 
ladar, contra  el  que  el  animal  los  tiene  gene- 
ralmente tendidos,  pero  que  movibles  con  el 
hueso  maxilar,  pueden  enderezarse  para  infil- 
trar en  las  heridas  que  ocasionan  un  humor 
venenoso  capaz  de  causar  la  muerte. 

Los  cuernos  son  asimismo  armas  ofensivas, 
particularmente  para  el  toro  y  el  rinoceronte. 
Una  sustancia  análoga  al  cuerno  y  constituida 
por  consolidación  del  pelo,  forma  las  armas  de 
los  emos  y  puerco-espines,  las  cuales  consis- 1 
ten  en  púas  mas  ó  menos  fuertes.  El  animal  que  | 


las  tiene,  puede  enderezarlas  á  voluntad,  pero 
no  lanzarlas  como  dardos  según  el  vulgo  pión- 
sa.  La  piel  endurecida  de  los  armadillos  car- 
gada de  algunas  sales  calcáreas,  forma  airo- 
dedor  de  su  cuerpo  corazas  impenetrables  poro 
estas  corazas  solo  sirven  de  defensa;  siendo 
por  el  contrario  ofensivas  en  los  pangelines,  y 
fatagines,  que  están  cubiertos  de  escamas  cor- 
tantes, susceptibles  de  herir  cuando  el  animal 
las  endereza. 

lil  pico  y  las  garras  son  las  principales  ati 
mas  del  ave:  algunas,  tales  como  el  cani- 
chi,  ciertos  pluviales  y  el  casoar,  tienen  ado- 
rnas verdaderas  uñas  que  nacen  en  la  eslío- 
midad  del  alón.  Las  gallináceas  están  ademas 
provistas  de  espolones  que  en  el  gallo  todavía 
son  mas  temibles  que  el  pico. 

En  los  reptiles,  los  dientes  son  con  fre- 
cuencia muy  fuertes,  y  el  cocodrilo  bajo  eslt 
concepto  está  tan  bien  armado  como  el  tigre, 
Ya  hemos  visto  que  los  colmillos  envenenados 
do  cierías  serpientes  vienen  á  ser  su  mas  ter- 
rible medio  de  ataque.  El  cuerpo  entero  de  ias 
especies  no  venenosas,  resulta  á  su  vez  101 
medio  de  destrucción:  por  medio  de  sus  re- 
pliegues es  como  las  boas  y  las  grandes  cule- 
bras enlazan  sus  victimas,  las  aprietan,  las 
ahogan  y  les  quebrantan  los  huesos. 

Tamiieií  los  peces  están  provistos  de  dien- 
tes mas  ú  menos  temibles,  pero  en  su  mayor 
parte  üenen  ademas  otras  armas.  El  pez  espada 
y  el  pez  sierra  tienen  cuchillas  agudas  ó  den- 
tadas en  la  cstremidad  de  la  cabeza,  cuyos  en- 
tervaxi  lares  se  prolongan  para  formar  oslas 
palles,  frecuentemente  tan  íimesias  á  los  gran- 
des cetáceos.  Otras  muchas  especies  están  ar- 
madas de  espinas  en  lodo  el  cuerpo,  ó  de  es- 
cudos que  no  son  otra  cosa  que  dientes  sumi- 
dos en  la  superficie  de  la  piel.  Otros  tienen  ra- 
dios acerados  en  las  aletas,  y  el  animal  los 
tiende  ó  los  endereza  á  su  albedrío  como  el 
pucrco-espin.  listos  radios  parecen  ser  veneno- 
sos en  el  vivo  ó  peje  araña:  al  menos  las  pica- 
duras do  este  pez  causan  un  dolor  inso- 
portable. 

En  los  siluros  y  en  ciertas  Ballestas,  el  pri- 
mor radio  de  las  aletas  pectorales  y  de  la  dor- 
sal se  hunden  6  se  enderezan  mediante  mi 
mecanismo  aun  mas  singular:  armados  de 
dientes  á  modo  de  los  de  sierra,  estos  radios 
semueven  como  hojas  do  cuchillo  sujetas  a! 
mango  por  medio  de  un  resorte.  Una  familia 
de  las  rayas  tiene  un  aguijón  nomenos  temible 
en  su  larga  cola,  que  nunca  hiere  impunemen- 
te su  presa:  Se  puede  considerar  el  aparalu 
eléctrico  dé  las  tremielgas  y  de  los  günotos 
como  armas  ofensivas.  En  varias  especies,  las 
placas  d  escudos  que  cubren  el  cuerpo  enlodo 
ó  en  parte,  son  armas  defensivas.  En  los  cofres 
el  endurecimiento  déla  piel  les  sirvo  de  cora- 
za, Algunos  grandes  lagartos  tienen  entre  los 
reptilcsdos  mismos  medios  pasivos,  pero  se- 
guros de  defensa,  tal  como  las  tortugas. 
Las  armas  de  los  insectos  son  muy  varia- 
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das-  consisten  generalmente  en  sus  mandíbu- 
las 'prolongadas  en  cuernos  ramosos  en  el 
ciervo  volante,  muy  cortantes  en  muchos  gé- 
neros destructores.  El  tórax  6  corselete  se  pro- 
longa á  modo  de  cuerno  eu  algunos,  pero  ta- 
jes prolongaciones  son  como  el  doble  pico  de 
los  calaos  y  el  casco  de  los  casoares  eu  las 
aves,  mas  bien  una  exuberancia  y  un  incon- 
veniente, que  medios  de  ataque  ó  de  defensa. 
Los  aguijones  sirven  bario  mejor  para  aplacar 
la  saña  de  los  insectos  que  de  ellos  están  pro- 
vistos: estos  aguijones,  generalmente  situados 
en  la  estromidad  del  abdomen,  pueden  ser  fá- 
cilmente estudiados  cu  los  apiarios. 

En  ios  crusláceos  las  pimías  les  sirven  par- 
licularmcnle  de  armas  ofensivas,  mientras  que 
una  cubierta  sólida  protege  su  cuerpo  contra 
todo  maque  de  sus  semejantes,  mas  no  contra 
los di.eütes  de  algunos  peces  o  contra  el  pico 
de  las  sepias  que  triunfan  de  Su  dureza.  Este 
pico  es  igualmente  un  arma  poderosa:  situada 
«n  el  cculro  de  los  brazos  del  animal,  que  se 
sirve  do  ellos  para  abrazar  su  victima,  penetra 
hasta  las  concluís;  y  como  si  la  naturaleza  hu- 
biese querido  proteger  las  sepias  y  oíros  ccía- 
lúpodos,  cuyo  cuerpo  es  blando,  contra  sus 
numerosos  enemigos,  dio  á  muchos  de  ellos 
un  saco  interior  lleno  de  una  sustancia  negra 
y  espesa,  que  esparcida  cu  el  instante  del  pe- 
ligio,  forma  álo lejos  una  nube  oscura,  en  me- 
dio de  la  cual  sabe  sustraerse;  el  hediondo 
usa  de  un  medio  análogo:  cuando  les  amena- 
za algua  peligro  desprenden  una  orina  de  tal 
modo  fétida  que  el  olor  aleja  al  enemigo. 

No  lodos  los  mariscos  tienen  armas  defen- 
sivas y  escudos  protectores,  puesto  que  mu- 
chos de  ellos  están  contenidos  en  el  interior 
del  animal;  pero  en  el  interior  de  su  concha 
se  abrigan  eslos  débiles  aninudillos.  que  son 
incapaces  de  defenderse  volviendo  malporinal. 

Demasiado  frágiles  en  la  mayor  parte  de 
los  moluscos  terrestres  para  ponerse  totalmen- 
te al  abrigo  de  sus  enemigos,  preservan  mejor 
á  los  conchíferos;  la  mayor  parte  de  eslos  úl- 
timos casi  nada  tienen  que  temer  de  los  demás 
habitantes  de  las  aguas,  cuando  no  son  sor- 
prendidos, ó  cuando  después  de  entreabierta 
tu  mansión  calcárea  no  se  esponen  á  que  les 
iuipida  de  cerrarla  algún  cuerpo  duro  coloca- 
do entre  sus  valvas,  Refiérese  que  depositando 
unas  piedreciilas  entre  los  dos  batientes  de  la 
ostra,  es  como  los  monos  muy  aficionados  á  su 
sustancia  ,  les  impiden  cerrarse,  y  las  co- 
men sin  temor  de  quedar  presos.  Dudoso  es 
que  los  monos  se  alimenten  de  ostras,  y  mas 
dudoso  aun  que  tengan  bastante  instinto  para 
emplear  contra  ellas  estos  ardides  que  antes  de 
¡a  invención  de  la  pólvora  se  usaban  en  los  si- 
tios para  impedir  la  acción  de  ciertas  máqui- 
nas de  guerra. 

Chupadores,  garfios  y  pelos,  arman  los  gu- 
sanos inleslinalcs  y  los  equinodermos,  de  los 
cuales  algunos  están  cubiertos  de  corazas 
pétreas. 


En  el  número  de  estos,  el  eqnizno  común 
se  distingue  por  sus  púas,  que  obran  á  la  ma- 
nera do  las  délos  peces  y  puerco-espines,  pero 
cuya  fragilidad  resulta  tanto  mayor,  cuanto  que 
son  mas  puntiagudas.  Las  cianeas  ó  medusas 
tienen  por  armas  un  humor  acre  y  ardiente 
que  las  circundan,  y  que  produciendo  en  la  piel 
del  hombre  la  misma  ssnsacion  que  la  ortiga, 
les  lia  hecho  llamar  vulgarmente  ortigas  de 
Imfer.  Las  celdillas  pétreas  délos  pequeños  pó- 
lipos que  habitan  entre  las  producciones  madre-, 
póricas  y  los  corales,  les  sirven  como  asilos 
defensivos,  en  el  fondo  de  los  cuales  se  hunde 
el  animal  intmietado,  como  las  tortugas  en.  su 
escudo  ó  cubierta  calcárea. 

No  debemos  olvidar  los  reptiles  al  citarlos 
animales  mejor  defendidos,  pues  no  solamen- 
te las  tortugas  están  generalmente  conforma- 
das de  manera  que  puedan  despreciar  todos  los 
ataques,  sino  que  el  hombre  lomó  de  ellas  el 
uso  do  las  armas  defensivas,  pues  parece  que 
Ja  costra  calcárea  de  las  especies  mayores  han 
sido  los  primeros  escudos  de  que  se  sirvieron 
nuestros  padres  cuando  todavía  eran  salva- 
ses. 

ARMAS,  (hombres  de)  [Historia.)  Los  escri- 
tores dan  generalmente  este  nombre  á  lodos 
los  soldados  regularmente  armados  que  ser- 
vían en  las  guerras  de  la  edad  media.  Sin  em- 
bargo, la  palabra  hombres  de  armas  no  tiene 
solamente  esa  acepción  general  é  indetermina- 
da, sino  que  se  aplica,  particularmente  en  los 
siglos  XII,  XIII  y  XIV,  á  los  hombres  de  noble 
raza  que  los  documentos  contemporáneos  lla- 
man ordinariamente  milites ,  chevaliers  en 
francés,  y  caballeros  en  español.  Queriendo 
Cárlos  VII  regularizar  las  milicias  en  Francia, 
mandó  al  principio  formar  quince  grandes  com- 
pañías de  caballería  que  son  conocidas  con  el 
nombre  de  compañías  de  ordenanza..  Cada  com- 
pañía constaba  de  100  lanzas  ó  caballeros,  y 
cada  caballero  llevaba  consigo  cinco  personas, 
tres  arqueros,  un  contillier  ( l)  y  un  page.  Los 
100  hombres  que  formaban  lo  mas  escogido  de 
la  compañía  eran  los  únicos  que  se  llamaban 
hombres  de  armas.  Pertenecían  á  la  nobleza. 
«Los  gendarmes  u  hombres  de  armas,  dice  el 
padre  Daniel  en  su  Historia  de  la  milicia  fran- 
cesa, eran  gentiles -hombres  y  continuaron 
siéndolo  aun  en  el  reinado  de  Luis  XII.  Esto  fué 
lo  que  el  caballero  Bayardo  hizo  declarar  al 
emperador  Maximiliano  en  el  sitio  de  l'ádua 
que  este  principe  habia  puesto  con  los  france- 
ses. Maximiliano  propuso  á  los  comandantes 
franceses  que  dieran  otro  asalto  á  la  plaza  por 
medio  de  sus  gendarmes  y  lasquenetes.  Layar- 
do  se  opuso,  alegando  por  razón  que  no  habia 
en  las  compañías  de  ordenanza  del  rey  perso- 
nas que  no  fueran  gentiles-hombres;  y  que  si 
el  emperador  quería  que  la  gendarmería  fran- 
cesa se  encargase  de  este  asallo,  era  preciso 
que  fuese  acompañada  de  la  suya  y  no  de  sus 

¡1)  Soldado  que  usaba  doJ  estoque. 
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lasqneuefc-s  (1).»  En  Iré  los  allegados  de  los  I 
hombres  <le  armas  había  también  muchos  sol- 
dados qiic  pertenecían  á  ilustres  familias.  Morí- 
tliit.!  nos  dice  rfii'e  hizo  su  primera  campaña  en 
la  cimipañia  de  los  gendarmes  del  mariscal  de 
l-'oix  en  calidad  de  arquero.  Por  lo  demás,  los 
arqueros,  el  pago  y  lodos  los  que  servían  como 
subalternos,  so  preparaban,  si  podemos  esprc- 
sarnos  asi,  por  medio  de  nu  duro  uoviciado  en 
los  grados  inferiores,  a  ser  ellos  también  hom- 
bres de  armas. 

Los  decretos  de  los  reyes  relativos  á  las 
compañías  de  ordenanza,  no  tienen  número, 
y  cada  edicto  hizo  en  la  organización  primiti- 
va alguna  modificación  importante.  Kh  general 
los  reyes  restringían  ó  aumentaban  con  éstos 
decretos  el  número  do  los  íjüe  acompañaban  a 
ios  hombres  de  armas;  pero  llegó  un  dia  en 
que  fué  tan  cscesivo  el  número  de  estos,  que 
si  liemos  de  creer  á  Fleurangcs,  una  compañía 
de  10(1  hombres  de  armas  en  tiempo  de  Luis  XII 
comprendía  algunas  veces  hasta  1,200  ca- 
ballos. 

Antes  de  Carlos  VII  no  había  milicias  ver- 
daderamente regularos  y  permanentes;  empe- 
ro no  sucedió  lo  mismo  cuando  este  rey  creó 
las  compañías  de  ordenanza.  Los  hombres  de 
armas  debían  estar  siempre  bajo  pie  de  guer-' 
ra  con  un  equipo  completo,  y  daban  guarni- 
ción ¿las  ciudades  de  las  fronteras.  Cuando  se 
trasladaban  en  cuerpo  de  un  punto  á  otro,  se 
arreglaban  sus  marchas  por  etapas,  determi- 
nándose de  antemano  lo  que  debían  tomar  pa- 
ra !a  manutención  de  sus  hombres  y  de  sus  ca- 
ballos. Tenían,  hasta  cierto  punto,  un  vestido 
uniforme,  las  revistas  de  las  compañías  de  or- 
denanza, se  hacían  cuatro  veces  al  año;  habia 
dos  generales,  á  las  que  acostumbraba  asistir 
un  mariscal  de  Francia,  y  en  las  cuales  se  pre- 
sentábanlos hombres  de  armas  equipados  con 
su  armadura  completa  como  si  fuesen  á  mar- 
char á  la  guerra.  Las  otras  dos  revistas  eran 
particulares  para  cada  compañía,  y  se  hacían 
en  presencia  de  un  comisario.  La  compañía  no 
se  presentaba  con  armas,  sino  solamente  con 
la' librea  del  capitán.  Los  hombres  de  armas 
hacían  ademas  frecuentes  ejercicios. 

las  compañías  de  ordenanza  adquirieron 
gran  celebridad  en  tiempo  de  Carlos  Vil, 
Luis  XII  y  Francisco  I,  y  en  las  guerras  de  II  a- 
liafué  principalmente  donde  mas  se  distinguió 
la  gendarmería  francesa;  pero  desde  el  reinado 
de  Francisco  II,  cayó  en  una  completa  deca- 
dencia, y  desde  fines  del  siglo  XVI  cesó  do 
estar  en  uso  la  palabra  de  hombres  de  armas. 
Las  palabras  gendarmería  y  (¡endarmc.s.  se 
conservaron  mas  tiempo;  pero  acabaron  tam- 
bién por  perder  su  primera  significación. 

ARJfEXIA.  [Geografía.)  És'íavásía  provincia 
del  Asia  Occidental,  ocupa  ;una  estensinn  de 
250  leguas  de  Norte,  á  Sur,  desde  la  Georgia  y 

(!  )  Dauict:  Uiríoria  de  la  milicia  francesa,  tomo  I, 
póg-3».  . 


el  pie  del  Cáttcaso,  hasfa  las  llanuras  de  la  Mc- 
sopulumia;  y  300  del  Este  al  Oeste,  desde  la 
embocadura  del  líour,  en  el  mar  Caspio,  Imsia 
las  orillas  del  Súfralos.  Es  nn  país  cortado  ¿e 
altas  montañas,  algunas  do  las  cuales,  tal  co- 
mo el  Ararat  y  diversas  ramificaciones  del  Tau- 
ro, están'  cubiertas  de  nieves  perpetuas,  tüe- 
gan  esla  provincia  muchos  ríos  célebres,  cutre 
otros,  el  Tigris,  el  Entrales  y  el  Aras:  -  el  aire 
'es  generalmente  frío,  y  el  clima  duro  en  c!  país 
montañoso;  pero  mas  suave  en  ios  valles  y  lla- 
nos donde  se  cogen  granos,  frutas  y  algodón. 
Los  naturalistas  creen  que  el  altoaricofuie  es 
oriundo  de  la  Armcuia. 

Las  montañas  encierran  minas  de  oro,  co- 
bre, plata  y  otros  metales,  y  sn  laboreo  !fonri) 
uno  de  los  ramos  mas  importantes  de  la  in- 
dustria. También  se  encuentra  sal  gcmmay 
fuentes  de  nafta.  Los  habitantes  so  dan  á  si 
mismos  el  nombre  de  hal  y  á  su  pais  el  de  lla'ís- 
dan;  pretenden  que  la  palabra  Armenia  proce- 
de tic.  Aram,  uno  de  sus  antiguos  reyes  queso 
hizo  célebre  por  sus  graudes  conquistas,  y  ¿ 
quien  los  escritores  griegos  llamaron  Armen. 
Los  armenios  son  generalmente  hermosos:  tie- 
nen los  ojos  y  los  cabellos  negros,  la  mirada 
viva,  la  nariz. aguileña  y  la  tez  algo  morena. 
Las  rangeres  son  notables  por  la  regularidad  ¡ 
delicadeza  de  sus  facciones.  El  armenio  es  fru- 
gal, económico  ,  hospitalario  y  agradecido; 
su  corazón  no  abriga  el  ruin  sentimiento  déla 
venganza:  es  grave  y  probo;  demuestra  suma 
habilidad  en  las  especulaciones  comerciales, 
y  se  distingue  sobre  todo  por  su  amor  infati- 
gable al  trabajo:  su  deseo  de  ganancia  le  ha- 
ce avaro;  es  pausado,  tranquilo  y  reflexivo; 
no  brilla  por  el  valor,  y  tiene  mucho  apego  á 
los  usos  de  sus  aniepasados;  es  amante  do  su 
familiay  sobre  lodo  do  sus  hijos.  Las  mngeres 
no  salen  sino  cubiertas,  y  viven  nmy  retiradas. 
Generalmente  se -taclia  á  los  armenios  de  gas- 
trónomos y  de  muy  alicionados  al  vino,  y  cs- 
pecialmcnle  al  dinero. 

Los  geógrafos  armenios,  asi  como  los  grie- 
gos y  latinos,  dividen  generalmente  la  Arme- 
nia en  dos  partes  :  la  Gran  Armenia,  cuyos  li- 
mites heñios  descrito  mas  arriba,  y  la  Pequeña 
situada  al  Occidente  de  la  grande,  y  la  cual  se 
subdivhlecn  primera,  segunda  y  tercera.  Agiv- 
gansc  á  esla  también  la  Cilíeia  y  la  éstremitlad 
septentrional  de  la  Siria.  La  Pequeña  Armenia 
estaba  limitada  por  el  Ponto  y  por  la  Couiageua; 
la  Grande  era  limítrofe  de  la  Mesopotamia,  de 
la  Siria,  de  la  Media,  de  la  Albania,  de  la  Ibe- 
ria y  de  la  Cólqui  Je. 

«La  Armcuia,  dice  Mr.  Saint-Martín,  no  lia 
representado  jamás  un  papel  notable  en  las  re- 
voluciones del  Asia:  colocada  casi  Siempre  cu 
un  rango  secundario,  participó  del  deslino  de 
los  poderosos  imperios  que  se  sucedieron  en 
aquella  hermosa  parle  del  mundo. » En  los  tiem- 
pos antiguos,  la  Armenia  fué  gobernada  algu- 
nas veces  por  reyes  independientes;  mas  por  lo 
general  fueron  alternativamente  vasallos  de 
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los  asitios,  de  los  modos,  tío  loa  persas  y  de 
los  niacedonios.  Entre  los  primeros,  Tigranes, 
ñas  reino  hacia  el  mío  530  antes  de  Jesucris- 
to, dio  á  conocer  los  armeaios'á  las  'naciones 
csírinigeras.  Genofonlc  nqs  lia  hablado  de  osle 
principe. . 

Después  de  la  muerte  de  Alejandro,  la  Ar- 
menia, libre  por  un  momento  ,  fué  sometida 
después  á  los  reyes  de  Siria,  y  á  la  cuida  de 
Aiitiuco  el  Grande,  Arlaxias,  á  quien  uijuel  mo- 
narca habia  nombrado  gobernador,  se  declaró 
soberano  de  ella.  Juguete  de  iu  -polilicu  de  los 
reyes  partes,  que  eran  sus  parientes,  y  de  lude 
los  romanos,  les  reyes  de  la  Armenia  vieron 
sus  estados  asolados  por  aquellas  dos  po- 
tencias. Establecióse  cuiouces  la  división  de  I¡¡ 
Armenia  en  grande  y  pequeña.  La  iudole  del 
gobierno  ponia  ñ  los  reyes  de  Armenia  en  la 
¡mppsibílidatl  de  resisür  ;i  los  engmlgQS  que  los 
atacaban,  pues  La  may  or  parte  de  los  valles  que 
componen  el  pais,  estaban  sometidos  á  una  es- 
pecie lio  grandes  vasallos  que  no  reconocían 
¡a  autoridad  del  monarca  sino  cuando  la  obe- 
diencia convenia  á  sus  intereses  privados;  casi 
siempre  servían  á  los  proyectos  de  loseslran- 
geros  contra  su  patria,  importándoles  poco  que 
su  rey  ocupase  un  trono  envilecido,  siempre 
que  ellos  pudieran  conservar  sus  privilegios. 
Jlslo  era  el  régimen  feudal  en  toda  su  deformi- 
dad. El  número  de  estos  pequeños  principes 
era  tan  considerable  ,  que  en  el  siglo  IV  denues- 
Im  era,  se  contaban  en  Armenia  mas  de  ciento 
sesenta  familias  soberanas,  algunas  de  las  cua- 
les podían  rivalizaren  poder  con  los  reyes. 

Todos  los  acoutecimientos  que  afligieron  A 
!a  Armenia,  son  suficientemente  conocidos  por 
ios  historiadores  griegos  y  romanos.  Un  Táci- 
to puede  leerse  la  relación  de  las  victorias  de 
Corbulpn-  el  poder  de  Farasmano,  rey  de  Ibe- 
ria; el  establecimiento  de  su  bermano  Mirrida- 
Jes  sobre  el  trono  de  Armenia  y  su  desastroso 
fin;  ¡as  hazañas  militares  ,  los  talentos,  la 
crueldad  y  los  reveses  de  Hadaniisto,  bija  de 
Farasmano,  y  por  úilüno  el  advenimiento  de  Ti- 
ridafes,  hermana  de  Vologesio,  rey  de  los -par- 
ios, que  pareció  poner  término  a  las  calamida- 
des déla  Armenia.  Pronto  volvieron  ¿empezar 
las  guerra.';  Trajano  la  redujo  á  provincia  ro- 
mana y  ledió  sus  reyes.  Recubro  su  indepen- 
dencia]'supo  defenderla  contra  los  reyes  par- 
Ios.  En  050  la  conquistaron  los  árabes  y  cam- 
bié alternativamente  de  soberano  ,  entre  los 
cuales  so  viú  figurar  a  los  mogoles  y  los  tur- 
cos, siendo  por  último  dividida  cu  muebos  peque- 
ños principados.  Poseyéronla  después  los  per- 
sas hasta  1552,  en  cuya  época  Selim  II,  empe- 
rador otomano,  les  quitó  la  mayor  parte  de 
ella. 

1-a  Pequeña  Armeniafuvo  sus  reyes  particu- 
lares, en  cuyo  número  figuró  Beyótaro,  cliente 
de  Cicerón,  y  los  cuales  eran  vasallos  de  los 
romanos.  Al  decaer  el  imperio  de  Oriente  pasó 
a  los  persas,  y  después  á  los  árabes,  y  mas  ade- 
lante participó  de  la  suerte  do  la  Gran  Arme- 


nia. En  1514,  Selim  II  laconvirlió  en  provincia 
turca. 

Desde  la  destrucción  total  de  los  reinos  y 
de  los  principados  de  la  Gran  Armenia  por 
los  emperadores  griegos  y  los  sultanes  turcos, 
las  divisiones  territoriales  de  aquel  pais  lian 
experimentado  cambios  considerables,  pues- 
to que  no  queda  ya  ningún  vestigio  de  las 
denominaciones  nacionales,  que  estaban  an- 
tiguamente en  uso ,  y  que  se  encuentran  en 
los. antiguos  libros  armenios,  l'or  todas  partes 
los  nombres  árabes,  persas,  turcos  ó  georgia- 
nos ban  hecho  olvidar  los  que  se  conocían  en 
los  tiempos  antiguos.  Actualmente  esta  dividi- 
do el  reino  entre  los  turcos ,  persas ,  rusos,  y 
algunos  principes  kurdos  independientes. 

Ademas  de  toda  la  Pequeña  Armenia  y  de 
la  Cilicia,  donde  existieron  los  últimos  reyes, 
poseen  los  turcos  la  parte  occidental  de  la 
Gran  Armenia,  que  se  estiende  desde  las  mon- 
tañas de  la  Georgia  al  Surte  basta  las  delaSíc- 
soputamia  al  Sur,  y  desde  las  márgenes  del 
Ejifratep  al  Oeste  basta  mas  allá  del  lago  de 
Var  y  del  moiilo  Masis  al  Este.  Este  espacio  de 
pais  está  dividido  cu  cinco  gobiernos  ó  bajala- 
íos  que  son  Aihal-Tzikué ,  Kars  ,  Arzroum, 
Amid  y  Van. 

La  parte  de  la  Armenia  que  está  en  poder 
délos  rusos  se  encuentra  al  fiord-este  y  com- 
prende los  territorios  que  conquistaron  anti- 
guamente álos  armenios  los  reyes  de  Georgia 
ó  los  persas,  y  los  cuales  se  cstienden  ú  lo  lar- 
go del  Konr  y  dei  Aras.  Hace  poco  tiempo  qno 
existían  todavía  en  la  parte  montañosa  de  la 
Armenia  situada  al  Oeste  y  al  Sur  del  Eour  mu- 
chos pequeños  principes  armenios  tributarios 
de  los  persas,  que  lomaban  el  titulo  de  melik'h, 
derivado  del  árabe,  y  que  significa  rey.  Los 
persas  no  tienen  ya  en  la  Armenia  sino  la  par- 
te del  Aran  al  Norte,  del  Aras,  donde  se  encuen- 
tran las  ciudades  de  Erivan  y  de  Nakkdjevam  y 
todo  lo  que  está  al  Sur  haslu  ei  lago  de  Oar- 
miak  y  las  montañas  de  los  kurdos. 

Los  cantones  de  la  Armenia  situados  al  Sur 
del  lago  do  Van  en  dirección  del  Kurdistan  y 
de!  Tigris,  están  sometidos  á  diferentes  prínci- 
pes kurdos. 

Todos  los  paises  comprendidos  bajo  los 
nombres  de  Grande  y  Pequeña  Armenia,  la  Ci- 
licia sobre  el  Mediterráneo  y  el  Cbirvan  sobre 
jas  orillas  del  mar  Caspio  no  tienen  mas  idio- 
ma qne  la  lengua  armenia,  á  escepcion,  sincm- 
bargo,  de  la  de  los  hircos,  que  solo  usan  co- 
munmente los  musulmanes,  y  aun  muchos  do 
estos  lian  adoptado  el  armenio  vulgar,  que  no 
es  otra  cosa  sino  una  mezcla  del  armenio  lite- 
nal  algo  alterado  y  del  turco. 

La  lengua  armenia  pertenece  á  la  clase  de 
los  idiomas  indo-germánicos.  Es  ruda  y  abun- 
da en  consonantes  para  formar  los  enlaces  y 
trabazones;  aparte  de  una  cantidad  de  raices 
que  denotan  su  origen,  ofrece  muchos  puntos 
de  contacto  con  la  lengua  finesa  y  otras  que  se 
hablan -en  el  Norte  deí  Asia..  No  es,  pues,  sor- 
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préndente  cuando  se  allende  al  origen  de  que 
procede,  el  hallar  en  sus  formas  gramaticales 
y  en  su  sintaxis  mas  semejanza  coti  las  lenguas 
de  Europa  que  con  las  que  llamamos  orienta- 
Ies.  «Los  armenios,  dice  Mr.  Klaprolh,  leyeron 
y  tradujeron  los  libros  griegos,  caldeos  y  per- 
sas, y  de  este  modo  conservaron  una  parte  de 
la  historia  del  Asia  Occidental ;  su  propia  histo- 
ria se  remonta  al  año  2107  antes  de  la  era 
crisiiana  y  concluye  en  1080  de  dicha  era; 
época  en  que  cesaron  de  existir  como  cuerpo 
donación,  y  en  que  una  parte  se  esparció  por 
el  Asia  y  Europa.  Nosotros  conocemos  muy  po- 
co su  literatura,  y  puede  suponerse  con  algún 
fundamento,  qno  los  conventos  de  su  patria  en- 
cierran muchos  manuscritos  absolutamente 
ignorados.  ■ 

Al  dispersarse  los  armenios  por  los  diferen- 
tes países  de  la  Europa  Oriental  y  del  Asia,  lle- 
varon á  ellos  snlengnage.  Se  cree  que  su  nú- 
mero enTurquiaesprúsimamcnlcde  1.000,000; 
euénfahse  poco  mas  órnenos  100,000  en  Per-; 
sia  y  acaso  oíros  tantos  en  Rusia  y  otras  par- 
les; porque  en  muchas  proTincias  de  eslos  di- 
ferentes estados  se  encuentran  armenios  ,  y 
principalmente  como  comerciantes  residen 
multitud  de  ellos  en  todos  los  países  compren- 
didos entre  la  frontera  del  imperio  chino  en 
Asia,  y  las  márgenes  del  Támcsis  en  Europa; 
abundan  en  Egipto,  y  en  la  India.  Flan  adopta- 
do, en  la  lengua  do  que  se  sirven  ordinaria- 
mente para  sus  cartas  y  en  algunos  de  sus  li- 
bros modernos,  muchas  palabras  árabes,  per- 
sas y  turcas.  Donde  quiera  que  se  han  fijado 
cu  gran  número  han  establecido  imprentas  pa- 
ra publicar  las  obras  de  los  escritores  de  su  na- 
ción, y  demuestran  el  mayor  celo  por  el  culti- 
vo de  las  letras. 

líajo  este  'aspecto  son  menos  conocidos  que 
como  comerciantes  de  una  actividad  Increíble. 
A  esla  nación  laboriosa  debe  la  Turquía  parte 
de  sus  manufacturas,  y  los  turcos  le  confian 
la  fabricación  de  la  moneda  y  la  dirección  de 
sus  molinos  de  pólvora.  Los  armenios  deben 
á  su  moderación  y  á  su  probidad  haber  conse- 
guido monopolizarlos  empleos  delosbanqueros, 
de  los  miuistrosy  dolos  principales  personages 
del  imperio,  y  suplantar  á  los  judíos  en  esle 
ramo  de  comercio,  si  bien  coi»  sus  contratiem- 
pos funestos,  porque  muchas  veces  el  banquero 
paga  con  su  cabeza y  con  la  confiscación  de  sus 
bienes,  la  fama  de  rico  que  le  alribuyen.  Los 
armenios,  naturalmente  pacíficos  y  tímidos, 
delcstan  las  revoluciones,  y  verían  con  dolor 
la  eaida  del  imperio  otomano.  No  inspiran  en- 
vidia álos  turcos,  quienes  para  caracterizarlos 
de  una  manera  tan  exacía  como  éspresiva, los 
comparan  a  los  camellos,  animales  de  suyo 
útiles  y  pacíficos. 

Las  caravanas  ffiie  vienen  de  la  India  y 
atraviesan  la  Persia,  el  Asia  Menor  y  las  dife- 
rentes provincias  del  imperio  otomano,  se  com- 
ponen en  gran  parte  de  comerciantes  arme- 
nios; vienen  también  muchos  en  las  que  de 


diferentes  puntos  del  Oriente  llegan  á  Eusia. 
Una  carta  de  recomendación  de  un  eclesiástico" 
armenio  dirigida  á  sus  correligionarios,  es  de 
mucha  utilidad  al  viagero  que  se  provee  fe 
ella  para  recorrer  los  países  mas  remólos  por 
donde  se  hallan  dispersos. 

En  efecto,  no  une  menos  estrechamente  í 
los  armenios  entro  si  el  vínculo  do  una  misma 
religión,  que  el  deunlengnagecomun.  En  los 
tiempos  mas  antiguos  siguieron  sin  duda  la  de 
los  parios,  es  decir,  probablemente  una  nica- 
ola  de  las  opiniones  de  üoroastro,  'muy  alie- 
radas  con  el  culto  de  las  divinidades  griegas 
y  otras  supersticiones  importadas  do  la  Siria. 
Veíanse  en  sus  templos  multitud  do  imágenes 
de  divinidades,  á  las  cuales  sacrificaban  ani- 
males, lo  cual  no  se  practicaba  en  la  religión 
de  üoroastro.  En  el  año  276,  bajo  el  reinado  de 
Dersat  ó  Tiridatcs  II,  predicó  San  Gregorio  ;el 
Iluminador ,  la  fé  cristiana  en  Armenia,  que 
no  llegó  á  establecerse  sino  después  de  mu 
resistencia  obstinada  por  parle  de  los  sacerdo- 
tes idólatras. 

Los  armenios  lian  perseverado  en  la  reli- 
gión cristiana;  y  pertenecen,  como  los  jaculd- 
tas  y  los  coptos,  á  la  secta  de  los  éuiigileos  A 
monofisitas;  desechan  el  culto  de  las  imáge- 
nes y  celebran  pocas  tiestas;  pero  en  caminí 
tienen  muchos  dias  de  ayuno  rigoroso,  y  se- 
gún dicen  algunos  escritores,  -observan  cna 
lauta  eficacia  esta  práctica,  que  al  oírlos  ha- 
blar, cualquiera  diría  que  toda  la  religión  con- 
sistía en  ayunar.  La  misa  se  celebra  en  anti- 
guo armenio,  y  como  esta  lengua  diüerede  la 
nneva  ó  vulgar,  el  pueblo  no  entiende  fácil- 
mente la  liturgia.  Su  traducción  de  la  Biblia 
sé  ha  hecho  por  la  del  griego  de  los  Setenla; 
Están  sometidos  á  dos  patriarcas  principales: 
el  uno  toma  el  titulo  de  católico  y  reside  ea 
el  convento  de  Edchmiadzin,  en  la  Gran  Arme- 
nia, y  el  otro  es  el  de  Sis  en  Cílicia,  capital  del 
ultimo  reino  de  la  Pequeña  Armenia;  los  titu- 
lares residían  en  Alepo. 

El  clero  se  compone  de  eslos  dos  patriar- 
cas, de  los  arzobispos,  obispos,  vevsabicdcs  <i 
doctores,  sacerdotes,  seglares  Ó  mongos.  Al- 
gunos arzobispos  han  tomado  el  titulo  de  pa- 
triarcas; muchos. obispos  carecen  de  diócesis 
y  habitan  en  los  monasterios  de  que  son  aba- 
des. La  cualidad  de  doctor  es  tan  grande  enlre 
los  armenios,  que  la  dan  con  las  mismas  ce- 
remonias qne  se  confieren  las  órdenes -sagra- 
das. Estos  versabiedes  dicen  misa  muy  pocas 
veces,  pues  su  principal  des  lino  es  la  predi- 
cación, y  juzgan  las  diferencias  que  so  susci- 
tan entre  los  particulares.  Los  sacerdotas  se- 
glares se  casan,  del  mismo  modo  que  en  la 
iglesia  griega,  pero  no  pueden  pasar  á  segun- 
das nupcias;  muchos  ejercen  una  profesión 
para  ganar  su  vida.  Los  monges,  como  todos 
los  del  Oriente,  son  del  órden  de  San  Basilio, 
y  su  régimen  es  eslrem  adámente  austero. 

El  conven  lo  de  Edclimiadzin  está  á  3  leguas 
do  Erivan  en  Persia  y  lo  rodea  un  pueblo:  los 
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turcos  lo  llaman  Ontch-lclissé  (las  Tres  ¡glo- 
sias.)  El  convenio  es  espacioso  y  Lien  cons- 
truido, y  van  con  frecuencia  ú  él  muchas  ca- 
ravanas para  practicar  sus  devociones',  es 
decir,  para  confesarse,  comulgar  y  recibir  la 
bendición  del  palriarca.  Sus  jardines  son  muy 
agradables  y  están  bien  conservados;  la  iglesia 
palriarca!  se  halla  edificada  en  medio  de  un 
inmenso  patio  y  dedicada  á  San  Gregorio  el 
Iluminador;  los  armenios  creen  que  ocupa  el 
wifino  lagar  en  que  Jesucristo  se  apareció  á 
aquel  apóstol  de  su  pais,  y  por  lo  tanto  la  vi- 
silan  con  veneración  profunda. 

Todos  los  armenios  que  reconocen  al  pa- 
lriarca de  Edclnniadzin,  le  pagan  un  tributo, 
jiiny  escaso  ala  verdad;  pero  que  atendido  al 
gran  número  de  aquellos,  produce  una  suma 
considerable.  Las-personas  acomodadas  le  dan 
mas,  y  recibe  donativos  de  todos  los  viageros 
i¡iic  visitan  ei  convento;  pero  no  por  eso  es 
mas  rico,  porque  emplea  la  mayor  parte  de 
sus  rentas  en  sostener  á  los  pobres  do  sn  co- 
munión. 

Edchmiadzin  está  en  un  campo  hermoso- y 
férlil.  Tournefort,  que  lo  ha  examinado  como 
botánico,  dice  que  entre  los  vegetales  útiles, 
solo  se  celia  de  menos  el  olivo. 

La  proximidad  del  monte  Ararat,  aumenta 
la  veneración  de  los  armenios  al  territorio  de 
Kdclitniadzin.  Tournefort,  que  intentó  inútil- 
mente subir  á  su  cumbre,  nos  da  una  buena 
descripción  de  61.  Su  forma  es  estraordinaria, 
y  su  altura  gigantesca;  elévase  sobre  una  base 
inmensa,  primero  en  pendiente  suave,  y  des- 
tines se  separa  en  dos  partes ,  una  de  ellas 
mas  Baja  que  la  otra;  ia  parte  superior  es  muy 
escarpada,  y  eslá  rnbieria  de  nieves  perpé- 
íuas.  Al  pie  del  Ararat,  se  eslienden  pantanos 
y  arenales;  después  présenla  un  montón  de 
peñascos,  alguno  de  los  cuales  so  desprende 
«leYCi.cn  cuando  con  horrible  csSrúpilo.  Ha- 
cia la  mitad  de  la  pendiente  se  abre  un  abis- 
mo inmenso,  en  el  cual  las  nieves  derretidas 
eñcrientiarJ  un  receptáculo  que  gengralinente 
eslá  lleno  do  hielo.  Los  pastores  conducen  sus 
retóos  á  la  mayor  abura  que  pueden.para 
ponerlos  ni  abrigo  de  los  ataques  de  las  fieras 
i]iie  infestan  aquella  comarca. 

tina  parte  de  los  armenios  están  unidos  á 
laijdesia  latina,  y  sometidos  al  arzobispo  de 
Mhlchivau  sobre  el  Don,  colonia  armenia  en 
la  l'eqiieña  Rusia:  generalmente  se  confiere 
esla  dignidad  á  un  religioso  dominico. 

Tinges  ilc  Tournefort,  de  Chaviün,  de  Tavortijer 
}'  di*  Marler, 

^íptovi&s  ItistfiM-az  u  Qeon'Páftc&t  Stib?6  ItiAnnc- 
«ts,  par Saiñl-Martin.  París,  ISIS;  2  vol. 

Afta  pnlitjltilti.  de  .1.  Klaiirolh.  París,  1823,  1  vo- 
lumen en  i¡,¿ 

Historia  de  la  trertteia-  y  rotlumbrri  Sé  ín»  na- 
«»»« tlK  Lmítmta,  por  de  Moni.  ÍRidiarú-Simon.)  Pa- 
rís, <U84,1  vnU'o  !2.o 

ARMENIA.  .(Wfs/orí'o.)  Los  analistas  do  la 
Armenia  no  comenzaron  á  trabajar  muy  lem- 
157   biiíliotkca  norcLAn. 


prano  para  la  posteridad.  La  lentitud  del  mo- 
vimiento intelectual  en  aquel  pais,  unida  á  la 
indiferencia  con  que  los  principes  miraban  los 
juicios  del  porvenir,  han  dejado  muy  oscuros 
los  acontecimientos  que  precedieron  á  la  era 
cristiana,  y  si  los  pueblos  circunvecinos,  cal- 
deos, sirios  ó  griegos,  no  hubiesen  provisto 
de  historiadores  á  aquel  pueblo  atrasado,  ia 
hisloria  armeniahabria  quedado  completamen- 
te desconocida  para  nosotros.  Mas  adelante 
los  autores  nacionales  trabajaron  sobre  estos 
documentos;  pero  ninguno  precedió  á  la  era 
cristiana.  Según  ellos,  el  origen  de  su  nación 
se  remonta  ú  la  época  que  siguió*  inmediata- 
mente al  diluvio,  y  en  la  cual  se  señálala  for- 
mación de  las  principales  monarquías  del 
Oriente.  T)e  ellos  lomaremos  la  Teíacion  do 
algunos  de  los  acontecimientos  que  marca- 
ron los  primeros  tiempos  de  la  historia  ar- 
menia 

«El  tercer  patriarca  despiies  de  Jafet  en- 
gendró tres  lujos,  Askanaz,  Riphad  y  Thorgom, 
y  como  poseía  en  propiedad  y  personalmente 
el  pais  de  los  tracios,  juzgó  conveniente  divi- 
dir en  tres  lotes  aquel  reino  y  sus  demás  pose- 
siones, para  darlas  en  herencia  á  sus  tres  hi- 
jos; testamento  que  se  llevó  á  debido  electo. 
De  este  modo  dió  la  Sarmacia  á  Askanaz,  que 
al  principio  habla  impuesto  su  nombre  á  nues- 
Ira  nación;  Riphaz  recibió  el  pais  de  los  sará- 
mades,  y  en  cuanto  á  Thorgom,  habiéndose 
apropiado -después  la  Armenia,  y  siendo  por 
consiguiente  el  soberano  de  ella,  tomó  el 
nombre  de  su  dinastía  aquel  reino  que  hasta 
entonces  llevaba  el  de  Askanaz. 

«Resulta,  pues,  que  descendemos  á  la  vez 
de  Askanaz  y  de  la  casa  de  Thorgom,  único 
medio  de  creer  en  la  autenticidad  de  las  tradn 
ciones  concernientes  á  los  primeros  gefes  de 
nuestra  nación,  aunque  algunos  adoplen  so- 
bre osle  ponto  una  opinión  diferente. 

«Las  sagradas  letras  -guardan  nn  silencio 
absoluto  hasfa  los  tiempos  anleriores  á  Thor- 
gom, y  después  no  han  juzgado  conveniente 
dar  á  conocer  el  origen,  la  sucesión  y  estado 
de  sus  descendientes,  ni  enumerar  todos  los 
royes  de  Armenia  ó  decirnos  como  fué  regida 
ulteriormente  por  los  sátrapas;  pero  tnj  tal 
Máribas  Calina,  natural  do  Siria,  fuéporórden 
de  nuestro  rey  Yagorschag  á  visitar  los  archi- 
vos de  Kis  reyes  de  Persia.  Dolado  de  sagaci- 
dad y  de  penetración  y  versadCLcn  las  lelras 
caldeas  y  griegas,  descubrió  en  ellas  después 
ilciargasinvestigaciones  un  libro  anténlicoquo 
Alcjandrobijn deKectanébe,  babiamandado  tra- 
ducir del  caldco  al  griego.  Almenando  conte- 
nía muchas  noticias  sobre  !a  hisloria  de  otros 
varios  pueblos,  Mar-Abbas-las  despreció  como 
ostrañas  á  su  trabajo,  y  recogiendo  únicamen- 
te lo  que  concernía  á  nuestra  nación,  vino  á 
preséntelo  &  Vagarschng. 

«Gracias  á  él,  nuestra  historia  ha  sido  co- 
nocida y  ha  adquirido  una  autenticidad  indu- 
dable. Asi  sabemos  que  el  hernioso  y  valiente 
t.    m.  21 
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héroe  llaig,  de  éslatura  gigantesca,  era  hijo  de 
Thorgom  que  fué  el  primer  ge'fe  y  padre  de 
nuestra  nación.  La  his loria  nos  enseña  tam- 
bién, que,  de  acuerdo  con  la  raza  primilivade 
los  gigantes,  trabajó  en  la  construcción  de  la 
torre,  monumento  colosal  del  orgullo  que  los 
hombres  en  sus  pensamientos  eslravagantes 
imaginaban  poder  acabar;  pero,  según  la  re- 
lación; de  la  Sagradas  Escrituras,  pennilió  Dios 
(pie  soplara  un  viento  terrible  sobre  aquella 
torre  y  la  derribase,  poniendo  asi  en  descu- 
bierto la  impotencia  de  su  trabajo. 

«Poco  después  Ncmbrod,  que  es  el  mismo 
personagequeBél,  hombre  orgulíosoy  empren- 
dedor, quiso,  levantándose  desmesuradamen- 
te, dominar  sobre  toda  la  raza  de  los  gigantes. 
Pero  nuestro  robusto  ilaig  no  dobla  la  cabeza, 
y  se  sustrae  á  su  obediencia,  man-hando 
pidameute  hacia  nueslro  paií.  enn  su  hijo  Ar- 
menag,  que  había  lenklo  en  Babilonia,  y  se- 
guido de  sus  bijas,  de  sus  hielas,  de  sus  crhí- 
dos,  y  de  oirás  personas  estrañus  agregadas  á 
su  persona;  y  como  Ncmbrod,  ó  por  otro  nom- 
bre Bél,  le  segura  con  sus  soldados,  hombres 
Lábiles  en  disparar  Hechas  y  en  manejar  la  es- 
pada y  la  lanza,  se  encontraron  en  iin  valle 
como  dos  torrentes  hulosos  que  se  preeipilan 
con  estruendo,  llevando  á  todas  ias  ¿taras  el 
terror  mas  profundo;  pero  del  arco  de  nuestro 
Haigsale  una  flecha  de  hierro  triangular  que 
atraviesa  ei  pecho  de  Nenibrod,  y  va  á  clavarse 
después  en  la  tierra.  Asi,  pues,  habiendo  ma- 
tado Haig  á  Bél,  reinó  sobre  el  pais  que  le  ha- 
blan legado  sus  padres,  y  de  su  nombre  lo  lla- 
mó huig,  ocupándose  en  arreglar  sus  eslados, 
y  después  de  haber  vivido  muchos  años,  mu- 
rió trasmitiendo  su  reino  á  su  hijo  Armenag. 

«Unico  y  pacifleo  poseedor  de  la  Arme- 
nia, fijó  Armenag  su  residencia  en  una  . llanu- 
ra do  aspecto  agradable,  la  cual  estaba  cer- 
cada de  una  muralla  de  altas  montañas,  de  ne- 
vada cima,  y  regada  de  rios,  cuyas  aguas 
bulliciosas  la  corlaban  infiltrándose  en  las 
tierras,  y  la  atravesabau  en  toda  su  longitud. 
Habiéndose  después  edificado  una  ciudad  cer- 
ca de  la  montaña  situada  al  Norte,  la  llamó  de 
>stl  nombre  Aralcadi,  y  el  llano  que  se  eslien- 
de  á  su  pie  lomó  el  de  Arakoilzeden.  Tuvo  un 
hijo  á  quien  llamó  Armáis,  y  torio  después  de 
haber  vivido  algunos  años  mas, 

<iEn  esla  misma  llanura,  donde  se  encuen- 
tra uua  pequeña  colina  cerca  de  las  márgenes 
del  Araxes,  fué  donde  Armáis  edificó  una  ciu- 
dad, y  un  palacio,  obra  admirablemente  ejecu- 
tada con  piedras  de  gran  solidez.  Llamó  á  la 
ciudad  Aimavlr.  Los  demás  antiguos  historia- 
dores  han  contado  circunstanciadamente  todas 
las  hazañas  debidas  á  su  valor.  Dallábase 
ya  en  una  edad  muy  avanzada,  cuando  tu  vo  ¡i 
su  hijo  Amasias,  y  después. vivió  todavía  algún 
tiempo  y  murió, 

«Amasias so  estableció  en  esta  misma  ciu- 
dad de  Armavir,  y  edificó  muchas  casas  al 
pie  de  la  montaña  situada  al  Mediodía,  que  de 


su  nombro  llamó  Masig;  todo  el  llano  que  se 
esliendo  alrededor  tomó  el  de  Masisodenj 
Después  de  algunos  años  engendró  ¿  lícglmu^ V. 
al  poco  tiempo  terminó  sus  dhis. 

«Kcgliam  vino  á  establecerse  sobre  el  lado 
Kord-csic  de  un  pequeño  lago,  y  habiendo  edi- 
licudo  alli  pueblos  y  quintas,  llamó  con  su 
nombre  á  la  montaña  Kcgliam,  y  la  orilla  del 
lago  donde  halda  hecho  aquellas  construccio- 
nes tomó  el  nombre  de  Kerarcuni.  Tuvo  dos 
hijos,  Harina  y  Sisag;  señaló  al  primero  por 
residencia  la  ciudad  de  Armavir,  y  lo  confióla 
administración  del  reino.  En  ennnto  ú  Sisng  tu- 
vo  el  pais  que  se  estiende  desde  la  orilla  del 
lago  al  Sud-este,  bástala  llanura  que  atrayie- 
sa  el  Arases,  cuyas  aguas  rápidas  se  precipi- 
tan con  eslniendo  porta  abertura  estreñía  di 
una  caverna,  de  donde  proviene  que  muclios 
hayan  llamado  á  éste  lugar  Karayagh.  fe 
gliam  construyó  después  un  edillcio  vasto  v 
hermoso,  que  se  llamó  al  principio  Eegiiini. 
y  después  le  clió  el  principe  Quarnig  el  nom- 
bre de  Qnarnl.  Murió  Keghani,  y  su  hijo  Karaia 
engendró  ¡VArám. 

«Se  cuonlan  de  Arám  multilud  de  hechos 
gloriosos.  Su  valor  guerrero  ensanchó  las 
froulcras  de  la  Armenia  en  lodas  direcciones, 
y  ú  causa  délas  acciones  ilustres  de  eslc  hé- 
roe se  debe  que  las  naciones  vecinas  uos  lla- 
men de  su  nombre  armenios.  Esle  prinripeno 
se  apoderó  solamente  de  los  países  que  era 
fácil  conquistar,  sino  lambien  do  la  Capadoria, 
que.  sometió  á  viva  fuerza  ( li. » 

Losasiriosno  hablan  renunciado  á  sus  pre- 
tensiones, y  el  vencido  Bolo  no  se  llevó  al  se- 
pulcro la  ambición  de  su  raza,  pues  Semira- 
rais  quiso  agrea-ar  la  Armenia  á  sus  demás  con- 
quistas, y  he  aqui  la  relación  que  hace  el  his- 
toriador Moisés  de  IChorcn  de  aquella  espedí- 
cion,  de  sus  motivos  y  resultados. 

«Pocos  años  antes  do  la  muerlo  de  Niño, 
Ara  gobernó  como  soberano  su  pah'ia,  habien- 
do obtenido  de  aquel  principe  el  mismo  favor 
qntfle  había  dispensado  su  padre  Arám;  pero  la 
impúdica  y  volupíuosa  Semiraniis,  que  hacia 
muchos  años  había  oblo  hablar  de  su  hermo- 
sura, árdia  en  deseos  de  apoderarse  de  su  per- 
sona, aunque  siu  atreverse  á  emprender  nada 
abiertamente;  pero  después  de  la  muerte  ii 
mas  bien  de  la  fuga  de  Niño  á  la  isla  de  Gre- 
ta, como  yo  creo  (2),  dando  Semiraniis  rienda 
suelta  á  su  pasión  envió  mensageros  al  hermo- 
so Ara,  cargados  de  dones  y  présenlos,  y  lis 
cuales  debian  emplear  la  súplica  y  la  amenaza 
para  obligarle  á  pasar  á.Ninivc,  bien  fuese  pa- 
ra casarse  con  ella  y  reinar  en  todo  el  país 
que  administraba  Niño,  ó  solamente  para  sa- 
lí) Juan  VI:  Historia  de  Armenia,  manuscrito 
armonio  (lo  la  Biblioteca  real,  n.o  01,  pág.  11,  12,  13, 
17  y  80. 

(31  El  historiador  habla  en  dos  ocasiones  diferí»- 
tos  ilo  ese  destierro  Voluntario  ilcKino  á  la  isla 
Creía,  para  no  ser  testigo  de  los  cscesos  de  la  reina 
su  esposa.  No  dice  en  que  autoridad  apoya  esta  opi- 
nión r¡ne  solo  en  él  encontramos. 
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tisfaccr  su  amor  y  volverse  pacíúcaincnte  á 
sus  oslados  coa  ricas  preseas, 

nCouio  ios  niensages  se  repelían  sin  que 
Ara  ¿era  su  consentimiento,  Semírainis.  monté 
od  cáera,  puso  término  á  las  negociaciones, 
vá  la  cabeza  de  fuerzas  considerables  logró 
alcamir  coa  marchas  forzadas  al  .principe  en 
Anneida.  A  juzgar  por  las  apariencias,  no  era 
su  intención  matar  ó  perseguir-  á  Ara,  sino  so- 
meterle y  obligarle  á  la  fuerza  á  que  accediese 
á  sus  impuros  deseos.  E!  ardor  de  su  pasión 
era  lid,  que  cuando  se  hablaba  de  el  caiaeiiun 
cúmplelo  delirio  como  si  la  viese.  Llega,  pues, 
precipitadamente  a  la  llanura  denominada 
Ararat,  dúl  nombré  de  Ara,  y  después  de  ba- 
te formado  sus  tropas  en  batalla,  recomienda 
i¡  bus  generales  que  tomen  las  medidas  posi- 
bles para  conservar  la  vida  al  principe;  pero 
cuando  se  trabo  el  combate,  el  ejército  do  Ara 
fué  den  olado,  y  pereció  él  mismo  ea  la  pelea 
á  manos  do  uno  de  los  hijos  de  Semü'anÜB; 
Estay  sia  baccr  caso  de  su  victoria,  envía  al 
campo  de  balallahombres  para  quebusquen  en- 
tre los  cadáveres  el'dc  su  querido  amante.  En- 
conlrarou  á  Ara  entre  los  valientes  que  ha- 
Man  sucumbido,  y  S.emiranús  maridó  que  lo 
llevaran  ásu  palacio. 

«Cuando las  tropas  délos  armenios,  deseo- 
sas de  vengar  la  muerte-dcAra,  vinieron  á  ata- 
car en  otro  corábale  ala  reina,  dijo  esta:  «lie 
mandado  á  los  dioses  que  cierren  sus  heridas 
y  le  resucitea. »  Muchas  veces  en  el  esceso  de, 
su  pasión,  recurrió  á  los  encantos  de  la  hechi- 
cería para  volverle  á  la  vida.  Cuando  la  putre- 
facción se  apoderó  del  cadáver, mandó  arrojarlo 
y  ocultarlo  cu  una  gran  huesa.  Después,  te- 
niendo en  secreto  á  uno  de  sas  favoritos,  ador- 
nado como  Ara,  esparció  esle  rumor:  «Los  dio- 
ses han  carado  las  heridas  do  Ara,  le  baa  re- 
sucifaáoj  y  han  colmado  mis  deseos,  lie.  aqui 
porque  merecen  recibir  mayores  honores, 
pues  lo  que  se  han  mostrado  tan  propicios  a 
nuestros  votos.»  Erigió  otracsíáíua  á;los  dioses, 
y  la  honró  ofreciéndola  muchas  victimas,  que- 
riendo hacer  creer  á  todos  que  los  dioses  ha- 
hian  resucitado áAra.  Propagando  este  rumor 
eu  la  Armenia  y  acreditándolo  entre  el  pueblo 
filé  como  apaciguó  la  guerra.  (1) 

La  raza  llaigana  reinó  cu  la  Anaeaia  cerca 
de  diez  y  ocho  siglos,  lió  aqui  la  lista  do  los 
principes  pertenecientes  á  la  misma. 

Anles  de  Jesucristo. 

2107  Ilnig. 

2026  Armenag,  su  hijo. 

1980  Araiais,  su  hijo. 

1940  Amasias,  su  hijo. 

1908  Kegham,  su  hijo. 

1S58  Harma,  su  hijo. 

1S27  Altai,  su  hijo. 

17G9  Ara,  su  hijo. 

(t)  Moisés  de  Khorcn,  1¡¡),  I„  cap,  XII, 


1743    Gaatos,  su  hijo. 
1725   Anouschavan,  su  hijo." 
1CG2  Dared. 
1612  Arpag, 
1508  Zavau. 
153 1   F arnacos  I. 
1478  Souz. 
1433  llavaaag. 
1403  Yaschdag. 
1381  Ilaigagl. 
1303    Anrpag  I. 
1349  Arhaag. 
1332   Schavavsch  I. 
i-326  NoTair. 
1302  Vesdaiu. 
1289  (lar. 
1285  Koriiag. 
12G7  Orontcs. 
1242  Eodsag. 
1227  Kelag. 
1107  Horsi. 
1194  Zarmair. 
•  1182  Interregno. 
.1180    Schavarseh  II. 
1137    Ilcrdj  I. 
1102  Arpona. 
1075    Bcrdj  II. 
1035   Pazoug. ; 

985  Iloi. 

941  Ilousag. 

910  AmpaglI. 

883  Gaibag. 

838   Farnabaces  I. 

805   Farnaecs  II. 

705  Sgaiorli. 

74S  Baroir. 

700   Hratcbea,  sn  hijo. 

G78   Farnabaces  II. 

C65   Badjoidej,  su  hijo. 

630    Gprnhag,  su  hijo. 

622   Favos,  su  hijo. 

005    Ilaigag  II,  su  lujo. 

5G9   Evorantl,  su  hijo. 

565    Tigranes  I,  su  hijo. 

520    Vahaltan,  su  hijo. 

493    Arhavau,  sa  hijo. 

475   Korseh,  sa  hijo. 

440    Zarch,  sahijo.' 

394   Armóle,  sa  hijo. 

385   Paikam,  su  hijo. 

371    Van,  su  hijo. 

351    Vahé,  su  hijo. 

Desdo  la  mnerte  de  Ara  (1743  antes  de  J.  C), 
hasta  tfaroír  (748  antes  de  í.  Ó.)",  todos  estos 
priacipes  peraaanecieroa  tributarios  y  depen- 
dientes do  los  asirios;  pero  Baroir  representó 
na  gran  papel  en  la  coaspiracioa  de  Varbag, 
gobernador  de  Media  (el  Arbaces  de  los  grie- 
gos) contra  Sardanápalo;  e!  imperio  de  Asiría 
ftié  derrocado  y  la  Armeaia  quedó  indepen- 
dicnlc.  Los  últimos  soberanos  de  esta  familia 
sufrieron  otra  dominación,  la  de  los  persas. 
TigranesI  hnbia  ayudado  4  consolidar  esto 
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nuevo  imperio:  aliado  de  Ciro  liabia  contribuido 
poderosamente  i  su  victoria  sobre  Asliagés, 
rey  de  los  ruedos.  Digamos  una  palabra  de 
Vahakan,  hijo  de  Tigranes  (420  antes  de.1.  ü), 
iau  afamado  por  su  fuerza  y  por  sus  hazañas, 
que  ocupa  en  los  antiguos  cantos  nacionales  el 
lugar  det  Hércules  de  ios  griegos.  Después  del 
reinado  de  este  héroe  fué  cuando  la  Armenia 
se  sometió  á  la  dominación  persa. 

Cuando  Alejandro  sustituyó  su  poder  veni- 
do del  Occidente  ala  gran  monarquía  asiática, 
la  Armenia  l'uó  comprendida  en  la  conquista,  y 
por  un  momento  tuvo  ai  -  conquistador  por  li- 
bertador; pero  Alejandro  no  admitía  rivales  y 
la  Armenia  fué  administrada  por  un  simple' 
gobernador.  En  la  partición  que  hicieron t  los 
sucesores  del  héroe  macedonio ,  fué  compren- 
dida la  Armenia  en  el  lote  del  que  obtuvo  la 
Siria;  pero  Arschag  ó  Arsacg  puso  fln  á  la  do- 
minación griega  en  Asia,  y  reinó  á  la  vez  sobre 
los  medos,  los  persas  y  los  babilonios,  colo- 
cando sobre  el  trono  de  Armenia  á  su  hermano 
Vagharschag. 

Este  reinó  con  prudencia  y  habilidad ;  fun- 
dó ciudades,  promulgó  leyes,  estableció  el 
urden  en  las  dignidades  del  estado  ,  en  la  ad- 
ministración del  palacio  y  en  las  relaciones 
entre  los  ciudadanos.  Se  atrajo  asi  los  hom- 
bres distinguidos,  y  civilizó  á  las  hordas  sal- 
vajes, llamándolas  á  participar  de  las  venta- 
jas que  concedia  á  sus  subditos.  En  fin,  en  los 
veinte  y  dos  años  que  pasó  sobre  el  trono,  no 
hubo  día  en  que .  no  labrase  gloria  para  él  y 
prosperidad  para  su  pueblo. 

Los  descendientes  de  Vagharschag  recha- 
zaron ,á  los  griegos  hasta  mas  alia  del  Eu- 
frates. Tino  de  los  individuos  de  esta  casa, 
llamado  Vagharschag,  como  su  fundador,  reci- 
bió por  patrimonio  la  Armenia,  y  en  su  perso- 
na comienza  una  nueva  dinastía,  que  subsislió 
hasta  la  usurpación  del  trono  do  Pcrsia  por  los 
Sasanides. 

A  los  antiguos  enemigos  de  la  Armenia 
habian  sucedido  otros.  El  imperio  del  mundo 
soñado  por  -Alejandro  habia  tocado  á  la  repú- 
blica romana,  y  la  Armenia  se  encontraba  es- 
puesta á  peligros  continuos  por  su  odio  á  los 
romanos,  dice  Tácito,  y  por  su  rivalidad  con 
los  partos,  Tigranes  II  adquirió  nombre  glorio- 
so entre  los  príncipes  de  esta  familia;  conquis- 
tó la  Siria,  venció  á  los  partos  y  equilibró  la 
fortuna  de  Roma.  Fué  íntimo  y  fiel  aliado  de 
Mítrídates,  elmayor  enemigo  que  tuvo  él  pue- 
blo-rey. Artavasde,  hijo  y  sucesor  de  Tigra- ; 
nos,  fué  sorprendido  por  Marco  Antonio  y  lle- 
vado cautivo  á  Alejandría,  donde  le  decapitaron 
para  satisfacer  nn  capricho  de  Cleopatra.  La 
Armenia,  sometida  á  los  romanos ,  continuó 
siendo  administrada  por  sus  principes  conver- 
tidos eñ  gobernadores,  muy  semejantes  á  los 
procónsules  que  Roma  enviaba  á  las  provincias 
conq  instadas. 

Un  importante  cambio  iba  á  sobrevenir  pa- 
ra la  Armenia,  un  cambio  que  ya  se  presentía 


en  todo  el  mundo.  El  cristianismo  iba  á  reem- 
plazar á  las  creencias  ó  mas  biená  las  supers- 
ticiones  paganas;  pero  antes  de  hablar  de' las 
consecuencias  de  esta  reforma,  digamos  [[u  io- 
nes fueron  los  principes  que  ocuparon  el  liona 
de  Armenia  desde  Artavasde  hasta  dicha  épo- 
ca, y  cuyos  nombres  conocemos  principauiicu- 
te  por  los  historiadores  griegos  y  latinos. 

Antes  de  J.  C.  30  Artaxes  II,  que  espulga 
á  las  hopas  romanas  que  liabia  dejado  Antonio. 
.   20.    Tigranes  II,  su  hermano. 

15.  Tigranes  III,  su  hijo,  deslronadoyres- 
tahlecidopor  los  romanos. 

C.   Artavasde  II. 

2.  Erate,  viada  de  Tigranes  111.  Después  de 
ün  reinado  de  corta  duración  se  vió  obligada  i 
abdicar.  . 

Después  de  J.  C.  2.  Ariobarzanes,  príncipe 
medo,  á  quicu  los  romanos  declaran  rey. 

i.  Artavasde  III  ó  Artabaees,  su  hijo,  des- 
tronado al  poco  tiempo. 

5.  Erato'vuelve  á  subir  al  Irono.'A'su  muir- 
te sigue  un  interregno, 
-  16.  Vanones,  rey  délos  partos,  hijo  ds 
Fralmtes  IV.  Espulsado  por  Arlaban  III ,  fué  jj 
buscar  un  asilo  entre  los  armenios  que  Ir.  ru- 
Iocaron  en  el  trono,  donde  no  pudo  conser- 
varse. 

17.  Interregno. 

18.  Zenon,  hijo  do  Polemon,  rey  del  Ponió. 
Fué  coronado  por  Germánico  y  tomó  el  nom- 
bre de  Ártáxias. 

23.  Tigranes  IV,  hijo  de  Alejandro,  que  lo 
fué  de  Heredes,  rey  de  los  judíos.  Le  dieron 
muerte  porórden  de  Tiberio. 

35.  Arsaces  II,  hijo  do  Artabau  III,  rey  de 
los  partos. 

45.  Mítrídates,  padre  de  Farasmano,  rey 
de  Iberia.  Fue  muchas  veces  destronado  pol- 
los partos  y  restablecido  por  los  romanos,  has- 
ta que  le  asesinó  su  sobrino  Radamisío. 

51.  Radamisío,  hijo  de  Farasmano. 

52.  TiridatesI,  padre  de  Vologesio  I,  rey 
de  los  partos.  Fué  destronado  muchas  veces 
por  los  romanos. 

60.  Tigranes  V,  hijo  de  Alejandro,  de  la 
raza  de  Herodes  y  sobrino  de  Tigranes  IV.  leí 
partos  le  destronaron. 

G2.  Tiridales  es  restablecido  en  el  trono 
por  orden  de  Nerón.  Tareco  que  reinó  todariii 
otíce  años.  Véase  Saint-Martin,  Memoria  sobre 
la  Armenia,  1. 1,  pág.  410.' 

Abgaro  estaba  en  el  trono  cuando  el  cris- 
tianismo penetró  por  primera  vez  en  Armenia. 
A  su  muerte  fué  repartido  el  reino  entre  su 
hijo  Ananéj  Sanadroug,  su  sobrino.  La  am- 
bición de  este  último  encendió  la  guerra  fíl- 
trelos dos  primos.  Triunfó  la  mala  causa,  Sá- 
nadrüug  se  apoderó  de  Edesa  y  destruyó  ls 
posteridad  de  Abgaro,  Duranle  su  reinado  do 
30  años  se  manchó  con  ¡oda  clase  de  críme- 
nes y  fué  perseguidor  acérrimo  déla  religión 
naciente.  Por  úllimo  murió  en  una  cacería. 

Erovant  H,  de  la  familia  de  los  Arsacidcs, 
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I  Je  sucedió.  Quiso  destruirla  raza  de  Saua- 
I  droug;  puro  uil  uuí°  Be  escapó  roilagrosamen- 
I  te  fué  conducido'  &  la  córte  del  rey  de  Persia 
I  y  habiendo  quedado  incompleto  el  crimen  de 
Jirovantdejó  un  vengador  ¿i  sus  victimas 

Ardasohij,  que  asi  se  llamaba  el  niño,  se 
liizo  liumbre,  y  entonces  marchó  contra  el 
usurpador,,  á  quien  sostenían  los  romanos  y  el 
rey  de  Georgia.  Erovant  fué  vencido  y  muerto,  y 
Arduschy  pacifico  poseedor  del  trono  que  ííamS 
reconquistado,  reinó  como  principe  sabio  y 
valiente.  Contuvo  las  invasiones  de  los  alanos 
y  de  otros  pueblos  del  Cáucaso  queaninnnzahaii 
á  la  Armenia  é  hizo  después  alianza  con  clips; 
poro  fué  vencido  por  los  romanos,  y  viendo 
Trujano  volver  victorioso  el  ejército  que  eonira 
él  íialjia  enviado,  pudo  agregar  á  su  sobre- 
nombre de  I'árlico  el  de  Armónico. 

Tigranes,  Iiijo  de  Ardaschy,  fué  mas  feliz 
al  principio  contra  estos  eternos  enemigos, 
pues  venció  á  Severiano,  gobernador  de  la  Cá- 
pamela; mas  Vero,  enviado  por  Marco  Aurelio, 
reparé  y  vengó  esta  derrota. 

El  año  1U8  de  nuestra  era  sucedió  Ehosfbv 
¡i  su  padre Vagharscb.  Durantes»  reinado  (22G) 
los  Sasanidas  reemplazaron  en  Persia  á  la  an- 
t¡gna  dinastía  de  los  Arsacidcs.  Kbosrov  perte- 
ueciaáosta  última  familia;  comprendiendo  que 
este  cambio  poli  tico  amenazaba  á  él  y  ;i  su  rei- 
no, declaró  la  guerra  á  Artashir,  nuevo  rey  de 
Persia,  le  venció  y  le  obligó  á  huir  á la  India. 
Artashir  vengó  su  derrota  con  una  traición.  Dn 
lalAnag,  enviado  por  él,  vino  á  pedir  asilo  á 
Armenia  y  asesinó  á  Kbosrov.  151  asesino  fué 
muerlo  con  su  familia,  salvándose  solo  un  ni- 
ño, el  cual  fué  conducido  á  Cesárea  é  instrui- 
do cu  la  fé  cristiana,  en  tanto  que  Tiridates, 
hijo  de  Khosroy  era  conducido  alloma,  se  edu- 
caba según  las  costumbres  romanas,  obtenía 
en  las  legiones  algunos  triunfos  militares  y 
ocupaba  su  trono  que  le  devolvía  Dioclcciano. 
Viw  de  los  primeros  actos  de  su  poder  fué 
manijar  arrojar  en  una  cisterna  al  predicador 
Qrégorio,  hijo  de  Anag.  Al  cabo  de  catorce 
años  Tiridates  cayó  enfermo,  y  desauciado  ya 
por  los  médicos,  fué  milagrosamente  curado 
por  Gregorio,  á  quien  habían  sacatlo  de  la  cis- 
terna. Convirtióse  entonces  al  cristianismo  y 
casi  todo  elreino  siguió  su  ejemplo.  'Gregorio, 
apóstol  ya  de  la  Armenia,  fué  apellidado  el 
Iluminador. 

_  Izt  nueva  religión  debía  prestar  otros  ser- 
vicios á  los  reyes  de  Armenia;  pues  Kbosrov,, 
hijo  de  Tiridates,  debió,  su  trono  al  patriarca 
verlbanes:  Kbosrov  había  sido  destronado  por 
Snadro'ug,  prefecto  de  Jaidagaran,  y  fué  resta- 
blecido'.por  el  emperador  Constancio  ¿ruegos 
del  patriarca. 

piran,  su  sucesor,  renunció  sin  embargo 
la  fé  de  Cristo,  y  martirizó  al  patriarca  ílousig, 
Arschag  se  sublevó  contra  Valentiniano,  y 
obtuvo,  gracias  al  patriarca  ti ersés,  una  recon- 
ciliación que  no  duró  mucho  tiempo.  Valenle 
sucedió  á  Valentiniano,  y  envió  tropas  á  Arme- 


nia; pero  Teodosio  subió  al  trono  imperial  y  se 
mosl  romas  favorable  con  los  armenios.  Puso  i 
l'ap  en  el  lugar  de  su  padre  Arschag,  reem- 
plazándole después  epu  Varasdat.  Habiéndose 
negado  Varazdat  á  reconocer  la  soberanía  '  del 
emperador,  le  destronó  Teodosio,  le  envió  al 
destierro  y  repartióla  Armenia  cutre  los  dos 
hijos  de  Varazdat,  Arschag  y  Vagharscbag,  es- 
perando como  hábil  poülico  míe  la  rivalidad  y 
la  oposición  de  intereses  tendrían  respectiva- 
mente á  raya  dios  dos  príncipes,  y  debilitarían 
proporcional  me  ule  su  poder.  En  fin,  un  tratado 
concluido  entre  el  imperio  y  la  Persia ,  dió  ¿ 
cada  una  de  estas  dos  potencias  !a  mitad  de  la ' 
Armenia.  Sin  embargo,  Schakpour  y  Vrhtim- 
Schaboah  conservaron  el  titulo  de  rey;  pero  el 
ijijo  de  esle  último  por  su  carácter  brusco  y  sus 
actos  de  opresión  dió  á  los  verdaderos  dueños 
del  pais  un  prelcslo  para  quitar  á  la  nación  la 
apariencia  de  independencia  que  le  quedaba: 
rui  vista  de  las  quejas  y  reclamaciones  de  sus 
subditos,  fué  encerrado  por  el  roy.de  Persia  en 
la  fortaleza  del  Olvido,  concluyendo  do  este 
mpdo  en  Armenia  la  raza  de  los  Arsacidcs.  He- 
mos nombrado  algunos  principes  de  esta  fami- 
lia y  referido  varios  de  los  acontecimientos 
que  contribuyeron  á  su  elevación  y  decaden- 
cia. Jle  aqui  ahora  la  lista  de  los  príncipes  Ar- 
sacidcs por  elórdende  sucesión. 

Antes  deJesucristo.  3 S.  Arscham,  hermano 
de  Tigranes  1  reinó  en  Edesa  por  órden  de 
Orodes  i,  rey  de  los  partos.  Josefo  y  Moisés  de 
Kboren  le  llaman  lambien  Monobrzes  y  Mano- 
yaz,  En  la  crónica  siriaca  de  Dionisio  de  Tél- 
Mahar  es  llamado  Maanu-Safelul. 

10.    Maann,  hijo  deSafelul. 

Después  de  ,T.  C.  5.  Angaro,  hijo  de  Ars- 
cham, apellidado  por  los  sirios  Ouchama  (el 
negro,)  y  Monobaces  por  Josefo,  como  los  de- 
mas  principes  de  su  familia. 

32.  Anaué  ó  Anauoun,  hijo  de  Abgaro,  rei- 
nó en,  Edesa,  y  Sanadroag,  hijo  de  nna  her- 
mana de  Abgaro,  reinó  en  una  parte  de  la  Ar- 
menia y  de  ía  Adiahcne. 

3G.  Sanadroug  mandó  dar  la  muerte  al  lu- 
jo de  Abgaro  y  reinó  solo.  Josefo  llama  á  este 
príncipe  Izato.  Los  descendientes  de  Abgaro 
continuaron  reinando  en  Edesahajo  su  auto- 
ridad. 

5S.  Evorant,  descendiente  por  su  madre 
de  la  raza  de  los  Arsacides,  se  apoderó  des- 
pués de  Sanadroug,  de  la  porción  de  la  Arme- 
nia que  le  pertenecía.  Los  descendientes  de 
Abgaro  y  de  Izato  ó  Sanadroug  continuaron  rei- 
nando en  Edesa  y  en  la  Adiabene.  Evorant  es- 
tendió  su  imperio  sobre  toda  la  Armenia  des- 
pués déla  muerte  de  Tiridates  I,  hermano  de 
Vologesio  I,  rey  de  los  partos. 

78.  Ardaschés  111,  hijo  de  Sanadroug,  es 
restablecido  sobre  el  trono  de  su  padre  por 
Yologeslo  I,  y  reina  sobre  toda  la  Armenia.  Los 
griegos  le  llaman  Excedares  ó  Axidares.  Fué 
machas  veces  restablecido  y  destronado  pol- 
los romanos,  y  tuvo  por  competidor  á  un  prin* 
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cipe  parió  llamado  Parthamasiris ,  que  fué  mu- 
chas veces  culocado_  cu  el  trono  por  los  reyes 
partos  y  destituido  por  Trajano. 

120.  Ardavazt  IV,  hijo'  de  Ardasenos  111, 
que  solo  rciDÓ  algunos  días, 

121.  Dirán  I,  su  hermano. 

1-12.  figtaries  IV,  Btihciiiurno;  oslo  rey  fué 
destronado  por  Lucio  Vero,  (pío  puso  en  su  la- 
gar, por  los  años  161 ,  á  un  tal  Soberao,  des- 
eendient  e  de  otra  rama  de  la  familia  de  los  Ar- 
sacides. 

17S.  Vagharscb  é  YologCsio,  liij o  cíe  Tigra- 
nes  VI. 

1 5Í8í  Oosroes  ó  Khosrov  I,  llamado  Mcdz  (el 
grande),  su  hijo,  asesinado  por  Anag,  principe 
Arsacida  de  Persia. 

23f<  Ardeschir,  primer  rey  de  Tersia,  de  la 
raza  de  los  Sasanidas  ,  se  hace  dueño  "de  la 
Armenia,  ijue  queda  somclida  á  los  persas  du- 
rante 27  años,  bajo  su  reinado  y  el  de  su  hijo 
Schalipour  h 

259.  Dertad  o  Tiridates  H,  apellidado  B&dz 
(el  grande!,  hijo  de  Cosroes,  fué  reslahlceido 
por  los  romanos  en  el  trono  de  su  padre.  El 
general  Ardavazt  Mantagourai  ,  que  íe  había 
educado  y  sacado  de  las  manos  de  los  persas, 
fué  nombrado  sbarabiedy  tuvobajo  su  reinado 
una  parlo  muy  (principal  en  el  gobierno.  Sin 
duda  es  él  mismo  que  un  tal  Artabacdes,  que 
Trebeiio  Poílion  [iii  Valer.)  llama  rey  de  los 
armenios. 

314.  Interregno  después  de  la  muerte  de 
Tiridates.  Sanadrqug,  principe  Arsacida,  usur- 
pó entonces  el  título  de  rey  en  oí  Norte  de  la 
Armenia,  y  Sagonr,  do  la  raza  de  los  Ardzrou- 
njos,  hizo  otro  tanto  en  el  'Mediodía;  pero  su 
usurpación  fué  muy  breve. 

3 la.  Cosroes  ó  líhosrov  II,  apellidado 
FhoVhr  (el  pequeño),  hijo  de  Tiridates. 

335.    Dirán  1!,  su  hijo. 

341.    Arsaces  ó  Arcbag  III,  su  hijo. 

370.  Pap,  su  hijo,  llamado  Para  por  Amia- 
no  Marcelino. 

377.  Yarazlad.  hijo  de  Anob,  hermano  de 
Arsaces  Bl. 

382.  Arsaces  TV  y  Yalarsaccs,  Yagars- 
chag  .11,  hijo  do  Pap. 

3S3.    Arsaces IV,  solo. 

387.  Divídese  el  reino  de  Armenia  entrero- 
raanos "y  persas.  Arsaces  continué  gobernando 
la  porción  occidental,  como  vasallo  del  empe- 
rador de  Gonstautinopla.  El  rey  de  Fcrsia, 
Schapotir  111,  dió  la  parle  que  le  habia  tocado 
á  Khosrov  II!,  descendiente  de  otra  rama  de  la 
raza  de  los  Arsaoides. 

380.  Después  de  la  muerte  de  Arsaces  IT, 
el  emperador  griego  dió  el  gobierno  de  la  Ar- 
menia griega  al  general  Kazavon. ,  hijo  de 
Sbaulnrad,  de  la  familia  de  los  Samsaraganos, 
descendieute  de  la  raza  de  los  Arsacides  de 
Persia.  Este  general  se  sometió  pronto  á  Kos- 
rov  til,  que  se  reconoció  entonces  tributario 
del  imperio;  pero  esta  conducta  desagradó  al 
rey  do  Persia,  Bnhrani  IV,  y  Khosroy  fué  des- 


tronado y  encerrado  en  la  fortaleza  del  Olvido 
en  Ja  Susiana. 

302.  Yrham-Schabou  ó  Baharau-Schapoiir 
hermano  de  Khosrov  111,  colocado  ca  ei  tronó 
por  Baliáran  IV. 

414.  vlthosroY  III,  restablecido  ¿espires  do 
la  muerte  de  su  hermano  por  el  rey  deBcraii 
Jezdedjerd  I. 

415.  Schabouh  ó  Schapour,  hijo  del  rey 
Jezdedjerd  1. 

429,  Interregno.  El  patriarca  Sahag  Ht  su 
sobrino  el  general  Varían,  de  la  raza  do  los 
Mamigoneanos,  principe  de  Barón,  gobernaron 
la  Armenia. 

423.  ArdaschesIY,  llamado  después  Anfas- 
chir,  hijo  de  Yrham-Scbabouh,  es  colocadoeu 
el  trono  por  el  rey  de  Persia,  Bahran  V. 

428.  Es  destronado  por  el  mismo  principo 
y  queda  destruido  el  reino  de  los  Arsaclilas. 

Entonces  se  verificó  la  repartición  dctlni- 
va  cnire  el  imperio  y  la  l'ersia.  Esta  obturo 
la  parte  oriental,  que  era  lamas  Tica  y  her- 
mosa. El  rey  de  Persia  dió  su  administraoinná 
un  gobernador  á  quien  nombró  marzban  o 
guarda  de  la  frontera.  Desde  428  á  632  so  su- 
cedieron veinte  gobernadores  persas.  He  riqui 
sus  nombres,  con  la  fecha  de  su  elevación: 

42S.  Yob  Mihir  Schahponr,  nombrado  per 
Bahran  Y.  El  príncipe  Vahan,  de  la  raza  de  los 
Amadnnios,  fué  encargado  de  la  administra- 
ción interior  del  pais  y  Varían  Mamigoneanos, 
príncipe  de  üaron,  apellidado  Medz  (el  frrai- 
de!,  desempeñó  por  espacio  de  diez  y  nuevo 
años  el  cargo  de  sbarabied  ó  generalísimo. 

442.  Yasag,  principe  de  los  Sionniescs, 
nombrado  niarzban  por  Jezdedjerd  II ,  rey  * 
Persia. 

452.  Adrormizt-Arschagam ,  persa,  nom- 
brado también  por  Jezdedjerd  11. 

464.  Aderveschnasb-Iozmentean  ,  persa, 
nombrado  por  Fyrouz. 

481,  Sahag,  asbied  ó  caballero,  de  la  tm 
de  los  Pa'gratMfes,  Se  rebeló  contra  los  persas 
y  murió  peleando  contra  ellos,  después  do  lia- 
ber  gobernado  un  año  y  sirle  meses. 

483.  Schapoiir-Jlihraneam,  persa,  nombra- 
do por  Fyrouz,  gobierna  durante  seis  meses 
Niklior-Veschnabs-'i'ad,  persa,  nombrado  íam- 
bien  por  F.yrouz,  gobierna  por  espacio  de  cia- 
1ro  meses. 

$84  -  Aniegan  persa,  nombrado  por  Fyronz, 
gobierna  siete  meses. 

485.  Yaham,  apellidado  Medz  (el  grande), 
do  la  mzn  de  los  Mamigoneanos  ,  príncipe  de 
Daron,  hijo  de  Hmatcag,  hermano  de  Varían  el 
Grande.  Habíase  sublevado  contra  los  persas  y 
obligó  al  rey  Bnláseh  á  nombrarle  moraban. 
Fué  después  confirmado  en  su  dignidad  por 
ICobad,  hermana  de  Balascli  é  hijo  de  l'y- 
roQz. 

5M.  Yart,  ^hermano  de  Valiam.  So  rebeló 
contra  Kobad,  que  le  destituyó  y  llevó  prisio- 
nero á  Clesifonte.- 

515.   Pouraaiij  persa,  nombrado  por  Kobad, 
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518.  MejcJ,  príncipe  do  la  raza  do  los  Ki  ■■ 
nauniós,  nombrado  por  Kóbad  f  rnníírmado 
por  su  liijo  Ghosroes  ot  Grande  ó  Kosróv-Anon- 
schrevan. 

548,  Tenschabohh  ó  Tenschalinoui-,  persa, 
colorado  laminen  por  el  mismo  reí". 

552.  Vosclmasvahran,  persa,  nombrado  por 
el  mismo  rey. 

ifggj  Varaztd,  persa,  nombrado  también  por 
fjiosroes. 

5¡;i.  Souren-Djihrvesehnasnonhcn ,  persa, 
"obernadbr  nombrado  por  el  mismo  rey.  Mu- 
rió á  manos  de  Varían,  principe  de  los  mami- 
eonsaWfl,  que  sc  sublevado. 

571,  Varlán,  denominado  P'hok'hr  (el  pe- 
queño), pMnbipe  de  harón  ,  de  la  raza  de  los 
Mapiigoneanós,  hijo  do  Vasag,  hijo  de  Vart, 
principo  independiente  sostenido  por  los  ¡grie- 
go* pero  al  lin  loó  destituido  por  los  persas. 
"  678;  Miliran-Pjihrvcglion,  persa,  nombrado 
pordioseóos  el  Grande. 

693.  Sempad,  jipeUMadó  Pnzmaiaghtíi  (el 
victorioso),  de  la  raza  do  los  l'agralides,  márfc- 
bao  do  Armenia  y  del  pais  de  Vorgau,  nombra- 
do por  Chosrocs  II  ó  K.hbsrou-Per\viz. 

COI.  David,  principe  de  la  raza  de  los  Sa- 
liariiuuios.  nombrado  por  el  misino  rey. 

G25.  Varazdirots,  de  la  raza  de  tos  l'agra- 
tides,  liijo  de  Sempad,  nombrado  también  pó-, 
KosroY  t'erwiz ,  gobierna  por  espacio  do  siete 
años. 

Entre  las  vicisitudes  que  cambiaban  la 
suerte  de  la  Armenia,  una  sola  cosa  quedaba 
constante  y  uniforme,  la  persecución.  Motiva- 
bala  en  la  parte  sometida  al  imperio,  una  Leve 
divergencia  de  doctrinas;  y  en  la  parte  some- 
tida ¡i  la  Persia,  la  diferencia  completa  de 
creencias,  En  el  ano  £42  Mflrif  Nerseh,  gene- 
ra! persa,  fué  enviado  con  muchos  sacerdotes 
y  soldados  para  convertir  al  magismo  á  los 
principes  del  pais.  Muchos  se  niaultivieron  fir- 
mes, pero  oíros  apostataron.  Semejante  debi- 
lidad indigna  al  pueblo  que  corre  á  las  armas, 
reciura  á  ios  idólatras,  derriba  los  templos  y 
destruye  las  fortalezas;  pero  contó  el  enemigo 
era  lau  poderoso ,,  no  esperaba  que  durasen 
rnneíto  sus  triunfos.  Vendidos  los  sublevados 
por  el  emperador  Marcío  ,  á  quien  habían  pe- 
dido socorro  y  que  quiso  mejor  tratar  con  los 
persas  paganos  que  con  los  armenios  hereges, 
Mcierqn,  sin  embargo,  resistencia,  y  reunidos 
bajo  las  órdenes  de  Varían,  consiguieron  al 
principio  una  victoria  completa  sobre  el  após- 
tata Vasag;  poro  el  2  de  junio  de  451,  abru- 
mados por  el  número  .fueron  derrotados  á  su 
vez  en  las  llanuras  de  Téllis.  Do  00,000  hom- 
bres reunidos  allí,  solo  escaparon  700,  pues 
los  demás  murieron  en  el  momento  de  la  ac- 
ción ó  perecieron  poco  después  al  querer  ha- 
cerse paso. por  el  ejército  enemigo  que  tenia 
bloqueados  en  ana  fortaleza  á  los  restos  de 
aqiiel  ejércilo, 

EL  apóstala  Vasag,  fué  investido  del  go- 
bierno del  pais,  pero  se  aumentaron  las-  des- 


gracias de  la  Armenia,  y  Sahag,  de  la  familia 
rio  los  Papaüdes)  que  obtuve  ta  dignidad  de 
marzban,  apenas  pudo  alijerar  aquella  pesada 
carga,  i'or  lo  demás  los  padecimientos  de  aquel 
desgraciado  pais  debían  hacerse  mas  difíciles 
de  soportar. 

«En  aquellos  días,  dice  Juan  el  Historiador, 
apareció  Malioina,  audaz  innovador,  que  sedé- 
ela enviado  dé  Dios  para  predicar  las  verdades 
de  la  le  de  Abraham,  y  de  la  ley  de  Moisés. 
Injusto  en  su  justicia,"  deshonrado  cu  sus  ho- 
nores, perjuro  en  sus  juramentos,  sus  ofren- 
das no  podían  ser  gratas  i  los  ojos  de  Dios,  y 
su  piedad  era  cruel.  \"o  podía  ser  de  otro  mo- 
do, porque  jamás  el  hijo  del  esclavo  ha  podido 
ser  el  heredero  del  liijo.  libre,  y  el  fiel  jamás 
ha  podido  ceder  sus  derechos  al  incrédulo. 

«Las  fuerzas  del  ismaelita  eran  grandes,  y 
derrotó  ;i  todas  las  tropas  del  emperador  Hcrá- 
clio.  Pronto  fué  invadido  el  campo  del  Ararat, 
y  Toóm  fué  lomada  por  asalto,  perdiendo  la 
vida  na  número  considerable  de  habitantes,  y 
35,000  fueron  vendidos  y  conducidos  á  la  Siria. 

«Habíase  eslinguido  totalmente  la  fuerza  de 
la  nación,  cuando  fué  desgarrado  el  velo  som- 
brío del  Sur,  y  se  levantó  contra  nosotros  un 
viento  mortal  y  abrasador,  que  secando  todas 
las  tiernas  plantas  del  jardín  de  nuestra  igle- 
sia, las  marchitó  con  su  aiiento:  entonces  al 
cabo  de  pocos  años  se  apoderó  de  todo  el  país 
la  raza  de  los  ismaelitas,  después  de  haber 
sembrado  en  el  Norte  la  confusión  y  el  desór- 
den.  Ante-  este  espectáculo,  sobrecogidos  de 
espanto  Teodoro  y  oíros  grandes,  se  sometie- 
ron á  aquellos  bandidos,,  haciendo  pacto  con 
la  muerte,  y  alianza  con  el  infierno.  Rabian 
abandonado  el  parlído  del  emperador,  que  des- 
pués de  haber  reunido  un  ejército  numeroso, 
acudió  presuroso  á  Armenia  para  someterlos; 
pero  solo  encontró  obediencia  en  los  georgia- 
nos,, lo  cual  redobló  la  cólera  de  Constantino  de 
tal  modo,  que  pensó  esterminar  nuestro  país. 
Afortunadamente  las  súplicas  del  patriarca  ¡íér- 
sés  cambiaron  la  resolución  del  rey,  que  vino 
entonces  con  sentimientos  pacíficos  á  la  ciu- 
dad de  Tovin,  y  se  hospedó  eu  el  palacio  pa- 
triarcal (l).» 

Los  árabes  se  hicieron  dueños  de  la  Arme- 
nia después  de  algunas  batallas,  y  volvieron 
de  ella  llevando  consigo  en  rehenes  á  las  mu- 
geres,  á  los  lujos  6  hijas  de  los  principes  del 
pais.  Apenas  habían  partido,  cuando  el  patriar- 
ca tíersés  volvió  á  su  silla.  Los  armenios  se 
sometieron  al  emperador,  que  permitió  que 
llamazasb,  Mamigoneano,  principe  sabio,  há- 
bil y  valiente,  tomase  el  titulo  de  curopalalo, 
y. gobernase  la  Armenia.  Entonces  se  introdu- 
jo la  discordia  entre  los  árabes;  el  emir  fué 
muerto  reemplazándole  Mata,  que  hizo  reinar 
la  paz  en  su  imperio,  y  la  Armonía  gozó  de  un 
instante  de  reposo;  pero  esta  calma  no  debia 
de  ser  duradera.  Sempad  el  Pagratide  era  cu- 

(i)  Juan,  palr.,  pág.  1C3,  17-5. 
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ropalato,  cuando  el  califa  sirvió  al  pais,  como- 
prefecto  ú  osdigan  al  emir Merwan,  que  empe- 
zó de  nuevo  las  persecuciones,  turad  la  isla  de 
Seván,  situada  en  el  lago  de  KheghaB,  y  en- 
tregú  á  la  muerte  ó  á  la  esclavitud  á  gran  mi- 
mero  do  cristianos.  Las  persecuciones  conti- 
nuaron durante  el  califato  de  Abrl-cl-}tetek  [S5 
déla  era  délos  árabes),  de  Velid  y  de  Ornar. 
Bajo  la  administración  de  este  último  se  susci- 
taron cuestiones  religiosas'  en  la  Armenia,  j 
los  perseguidos  ,  dignos  de  la  compasión  de  la 
historia,  mientras  sufrieron  juntos  contra  el 
enemigo  común,  parece  que  se  propusieron 
alejar  de  ellos  la  piedad,,  y  merecer  su  des- 
gracia, llamando  unos  sobre  otros  la  cólera  de 
sus  verdugos. 

"Durante  el  patriarcado  de  Elias,  un  tal 
ííersés,  arzobispo  de  Albania,  estraviado  por  úii 
orgulloimplo,  sedcclarópai'fidariodclascclade 
Calcedonia,  y  habiendo  ganado  á  la  princesa, 
qde  estaba  entonces  encargada  del  gobierno 
de  aquella  provincia,  trabajaron  de  común 
acuerdo  en  precipitar  al  pais  en  la  escandalosa 
licregia  de  Leen,  que  solo  veta  cu  Jesucristo 
un  hombre.  Habiendo  llegado  este  hecho  á  no- 
ticia de  los  grandes,  lo  participaron  al  gran 
patriarca  Nersé's,  que  á  pesar  del  celo  que  des- 
plegó, y  de  las  mucbascartasqneles  envió  en  dos 
ocasiones  diferentes  para  explicarles  la  verda- 
dera fé,  no  pudo  aparlarlos.de  su  funesto  error. 
Entonces  el  patriarca  poniendo  en  ejecución 
'  los  consejos  de  su  prudencia  y  longanimidad, 
escribió  nna  carta  al  califa  Ornar  concebida  en 
estos  términos:  «Tenemos  cu  nuestro  país  un 
prelado  y  una  princesa  que  saliéndose  de  las 
vías  de  la  sumisión  que  deben  á  V.  M.,rehu- 
san  también  obedecernos  á  nosotros,  que  ci- 
tamos siempre  vuestro  nombre  en  nuestras 
plegarias,  en  tanto  que  ellos  traían  de  someter 
nuestro  pais  al  rey  de  la  ciudad  de  Roma,  y  si 
no  os  dais  prisa  á  separarlos  de  aqui,  se  en- 
tenderán con  los  romanos  en  lo  que  concierne 
á  los  tributos  y  tí  los  demás  reglamentos,  i 

«Al  recibir  el  califa  esta  carta,  trató  con  la 
mayor  distinción  al  enviado  del  patriarca,  y 
él  mismo  le  despachó  al  gofo  de  sus  eunucos, 
con  la  órden  de  traerle  inmediatamente  á  los 
dos  culpables-.  Cuando  llegó  á  Armenia„se  apo- 
dero de  sus  personas,  los  cargó  de  cadenas,  y 
haciéndolos  montar  en  camellos,  se  volvió  al 
palacio  del  califa.  De  esla  suerte  la  prudencia 
del  patriarca,  alejó  de  su  rebaño  la  muerte  es- 
piritual, haciendo  castigar  á  Nersés  y  á  la 
princesa.  Enseguida  consagró  á  otro  arzobis- 
po, y  lo  colocó  en  lugar  del  herege(i),» 

Tésepocs,  asiporeí  hecho,  como por  laraa- 
nera  aprobativa  con  que  es  referido,  hasta  donde 
puede  llegar  el  fanatismo  religioso,  mas  ren- 
coroso en  general  contra  la  heregía  que  con- 
tra el  ateismoóuna  doctrina  completamente  di- 
ferente. 

La  codicia  dé  los  dueños  del  pais  estaba 

(1)    Juan,  paLr. 


también,  interesada  en  aquellas  ejecuciones 
que  se  verificaban  en  nombre  de  Mahoma. 'AS| 
es,  que  ol  osdigan  Ecliid,  mandó  degollar  ¡i 
mas  de  cuarenta  frailes  del  convento  de  saa 
Gregorio  en  la  provincia  de  Pakreváp;  para 
apoderarse  de  las  riquezas  de  la  iglesia.  Algri- 
nos  sobreyi  vieran,  y  apelando  ala  fuga,  se. 
ocultaron  en  las  montañas. 

De  oste  modo  pasaron  muchos  siglos,  los 
armenios luehando  parcialmente  contra  laopit- 
sion,  ó  sometiéndose  a  ella ,  perseguidos  por 
los  árabes  ó  por  los  griegos  si  les  portiiin  so- 
corro. El  número  de  los  mártires  que  precedió 
y  siguió  al  año  302  de  la  era  Armenia,  ascien- 
de á  ciento  cincuenta  en  una  sola  provincia,  y 
es  de  advertir  que  siempre  caiau  las  rabeas 
mas  principales;  Sin  embargo,  una  familia,  |,¡ 
de  los  Pagraüdcs,  se  levantaba  sobre  bis  rui- 
nas déla  aristocracia,  y  echaba. los  cimienta 
de  un  poner  que  sirvió  para  defender  los  últi- 
mos restos  de  la  nacionalidad. 

En  859,  Achod  el  Pagralide,  recibió  el  tílir- 
lo  de  Principa  de  los  príncipes.  Supo  inanb;- 
nerse  en  perfecto  equilibrio  entre  el  empera- 
dor griego  y  el  califa  árabe,  y  acabó  \m\r» 
le  reconocieran  uno  y  otro  como  rey.  Su  capi- 
tal era  Gars,  Kars  ó  Garonls,  si  Miarla  sobre  el 
rio  Atchourcan,  en  ol  pais  de  Vananl.  Henos 
afortunado  fué  Scmpad,  hijo  de  Acbotl.pins 
tuvo  que  luchar  contra  la  envidia  de  los  groa- 
dos, los.  cuales  acabaron  por  prestar  cnnlnnl 
sus  socorros  al  general  árabe  Voussouf.  Vencido 
Sempadmimd en  cautiverio.  Qujerléadb.yengarlí 
su  hijo  Achod,  llamado  Brazo  de  hierro,  derrfc 
tó  á  Yonssouf,  reinó  paciíicamenle,  y  eshiblo- 
ció  de  plano  su  preeminencia  sobre  los  prin- 
cipes sus  vasallos,  por  lo  que  le  dieron  el  titula 
pomposo  de  Bey  de  los  reyes.  Bajo  el  reina  la 
de  Apas,  su  hermano,  los  emires  árabes  y  kur- 
dos del  Diarhelcre  se  sublevaron  y  conquista- 
ron una  independencia  que  algunos  no  lian 
perdido  desde  agüella  época.  Achod  III,  hijo  de 
Apas,  preparó  el  fin  del  poder  de  su  raza, 
nombrando  á  su  hermano  rey  de  Kars,  y  ílid 
diendd  de  este  modo  so  poder,  cuya  Ufipil! 
costaba  ya  tanto  Irabnjo  conservarse.  Sem- 
pad  II.  hijo  du  Achod  111,  tuvo  laminen  un  rei- 
nado brillante,  pero  desde  el  momento  3íj  sil 
macrle  la  monarquía  restaurada  fue  de  mal  i 
peor.  En  1079  fué  asesinado  Kakig  11  por  los 
griegos  en  la  fortaleza  de  Gibis-lra,  querbfiji) 
complelamenle  eslingnida  la  monarquía  (lelos, 
l'agralidcs  en  Armenia. 

DINASTIA  DE  LOS  PAGüATIDES.. 

Después  de  Jesucristo  748.  Acliotf,  Iiíjr  .ite 
Vasag,. nombrado  palricio  y  gobernador  i  ¡ti 
Ai-meuiapor  Merwan  11,  último  califa  de lf. ra- 
za de  los  Ommiadas 

758.  Sempad,  hijo  de  Acntidj!  qiiemtc  iii  pi- 
teando contra  los  árabes. 

781.  Achod,  apellidadolfesager^carfl-  hora, 
su  hijo. 
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820'.  Sempad,  denominado  el  Confesor,  su 
Lijo*  Sufrió  el  martirio  cu  Bagdad. 

g's'9,  jfoliod',  apellidado  el  Si'ande. 

gOOf.  Sempad  1,  llamado  el  Mártir,  su  hijo. 

fl'[i/¿,  Jiclioil  lí,  Brazo  de  li ierro1,  su- hijo'. 

gtt'I,.  Acliod'.  fcerMno  dte  Sempad  I,  se'ha- 
ccifeolajfiBr  íe/ en  íóWa  con  el  apoyo  de  los 
árafes.- 

Apirs  sucede  a  sil  hermano  Achod  II. 

952.  Achod  HI,  llamado  el  MisericWdiosó. 

977'.   Sempad  II,  llamado  el  Dominador. 

S8D.  Kalrig-  i,  .apellidadlo  Rey  de  los  reyes, 
hermano  de  Sempad  II. 

[{lid.  Juan,  llamado  también  Sempad1,  M- 
jii  de  KalnS  1- 

lUiO.  Interregno. 

10421   Jialíig- II,  hijo'  de  Achod  Ñ. 

BI  leiTOt'  que  tos  turcos  Sekljricida's  le  ins- 
piraban .  $Pfm  al  rfey.  creí  Vaslionragand'  la 
idea  de  ceder  sus  estados  al  emperador  Basilio, 
bajo  condición  de  que  le  daría  en  cambio  la  ciu- 
dad de  Sebasto.  Apenas  los  griegos  habían 
senlado  el  pie  sobre  esta  tierra,  cuando  trata- 
ron" de  aumentar  sus  posesiones  á  sus  es- 
pensas.  En  efecto",  Constantino  Moriomacó  se 
encontró  dueño  de  toda  la  Armenia;  poro  los. 
griegos'  se  vieron  pronto  obligados  d  ceder  sn 
conquista  á  los  turcos'  'Después  de  los  turcos, 
espiil  saiíos  por  David  11-,  rey  de  Georgia,  toco 
a  los  mogoles,  mandados  por  Djinguiz-Khan, 
conquistar  la  Armenia.  Del  antiguo  poder  na- 
cional no  quedaba  ya  mas  que  un  pequeño 
principado',  fondado  en  las  gargantas  del  Tau- 
ro, por  mi  tal  Rhoupeti,  cuando  filé  estinguida 
la  raza  de  los  l'agratides.  Los  principes  de  es 
la  casa  se  aliaran  con  los  gefes  latinos  que  la 
cruzada  atraía  al  Asia  y  los  auxiliaron  con  to- 
do so  poder.  La  casa  dé  los  Rhoupenios  sub 
Bistió  cerca  de  cuatro  siglos,  y  dio  vcinle  y 
cuatro  principes.,  que  reinaron  por  el  órden  Si- 
guiente: 

Después  de  Jesncristo  10S0.  Hhoupcn  t, 
andlirlado  Medz,  el  Grande,  pariente  de  Ka- 
liig  !¡,  último  rey  Pagrallde. 

ÍQ.95.   Gosdantino  ó  Constantino  I,  su  hijo. 

1100.   Thoros  ó  Teodoro  I,  su  hijo. 

1123.  Levon  ó  León  I,  su  hermano,  lleva- 
rlo prisionero  á  Constautinopla,  donde  muere 
en  su  cautiverio. 

113S.  Interregno. 

tt4í.  Thoros  ó  Teodorn'II,  hijo  de  León  1 
116H.   Tomás,  principe  latino ,  suegro  de 

Thoros  II ,  gobierna  con  el' titulo  de  bailo  ó 

regente.  " 

1 1(i9.   Meleh,  hermano  de  i'horosll. 

1 174.  Rhoupen  II,  hijo  de  Esteban,  herma- 
no de  ThoroslIydeMcleh. 

í  JS'SJ  León  II,  apellidado  el  Grande,  her- 
inano de  ftoupen  II. 

U08,  lis  coronado  rey  por  Conrado,  arzo- 
bispo de  Maguncia. 

1219.  Zabel  ó  Isabel,  su  hija. 

1220.  Telipe ,"  su  marido,  hijo  de  Rohe- 
mundo  IV,  principe  de  Autiorraia. 
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1222.  Interregno, 

3224.  Jletboim  ó  Maytbon  I,  hijo  de  Cons- 
tantino, señor  de  Pardserpert,  descendiente  de 
la  familia  real. 

12G7.    León  III,  su  hijo. 
1289.    Kaythonll,  su  hijo,  abdica. 
129;;,    Teodoro  It,  sii  hermano; 
1295.    ilayfhon  %  restablecido1,  vuelve  á 
ahdícar.  - 
1 2  9'6:.    S  empad,  su  hermano . 
Í29H.    Constantino  TI,  su  hermano, 
f  300'.    llayfhoii  II,  restablecido  nuevamen- 
te, ahdica  por  tercera  y  última  vez. 
1305.    León  IV,  hijo  de  Teodoro  III. 
t  :¡08.    Oschin,  hermano  de  Haython  II. 
f32'0.    Lemi  V,  su  hijo. 

1342.  Constantino  lit  de  Lusiñan,  llamado 
arttes  Juan,  (en  armenio Bjivan),  nijode.Amau- 
ri  do  Lusiñan,,  principe  de  Tiro,  hermano  de 
Enrique  II ,  rey  de  Chipre  ,  y  de  una  hija  de 
León  11  f,  rey  de  Armenia. 

1343.  Gnido ,  (en  armeniano- Kovidon  ó 
(ii'l),  su  hermano. 

13-43.    Constantino  IV  ,  también  de  la  casa 
de  Lusiñan, 
1363.  Interregno. 

13G5.  LeouVI,  pariente  de  Constantino  IV. 
El  fin  de  esta  raza  fué  el  mas  miserable  del 
mundo,  pues  desde  León  IV  ,  llovieron  sobre 
ella  todas  las  calamidades  ,  y  principalmente 
en  el  reinado  de^ponVl,  último  rey,  parece* 
que  el  destino  se  habia  propuesto  acabar  con 
con  ella. 

«El  reinado  cíe  León  IV  fue  hrove;  este  prin- 
cipe pereció  en  1308  con  sn  tio  Hethoun,  por- 
ta perfidia  de  un  general  mogol,  llamado  Bi- 
larghou,  qae  mandó  asesinarlos.  El  hermano 
de  Hethoun  Oschin,  condestable  y  principe  de 
Gaustchoy,  se  pnso  inmediatamente  á  la  cabeza 
de  las  tropas  para  vengar  la  muerte  de  sn  sobri- 
no, venció  á  Bilarghou,  le  espulsó  déla  Cilicia 
y  fué  proclamado  rey.  Murió  en  1320,  después 
denn  reinado  de  doce  años  y  algunos  meses, 
no  dejando  mas  que  un  hijo  de  diez  años  de 
edad,  llamado  León,  que  hahia  tenido  de  una 
hija  del  rey  de  Chipre,  de  la  casa  de  Lusiñan. 
Las  discordias  civiles,  las  invasiones  délos 
mamelucos,  de  los  tártaros  y  de  los  turcoma- 
nos, acabaron  de  reducir  al  último  estremo  el 
reino  de  Armenia,  ya  considerablemente  debi- 
litado á  fuerza  de  incesantes  devastaciones  y 
saqueos. 

«A  la  muerte  de  León  V,  los  grandes  de  Ar- 
nenia  eligieron  por  rey  á  Juan  de  Lusiñan,  so- 
brino defrey  de  Chipre  y  aliado  de  la  raza  real, 
á  quien  dieron  el  nombre  de  Constantino  ID,  y 
le  coronaron  en  la  ciudad  de  Sis.  Este  principe 
no  reinó  mas  que  un  año;  se  condujo  tan  mal 
y  se  hizo  tari  despreciable  por  su  bajeza,  que 
los  nobles  se  rebelaron  contra  él,  Ie'mataron  y 
llamaron  al  trono  á,su  hermano  Guido,  célebre 
en  el  imperio  por  su  valor.  En  1345  eligieron 
otro  principe  de  la  casa  de  Lusiñan  que  reinó 
bajo  el  nombre  de  Constantino  IV- 
1:   (ir.  22 
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aMuer'0  este,  fué  eligido  por  consejo  del 
papa  Urbano  V,  un  príncipe  de  la  casa  de  Lu- 
siñan,  que  llevó  el' nombre  de  León  VI  y  fué  el 
úllimo  rey  de  la  Armenia.  Apenas  se  senlii  en 
el  trono,  cuando  los  egipcios  entraron  en  Cili- 
cia. y  para  oponerse  á  su  marcha  envió  contra 
ellos  á  su  condestable  Libarid,  que  fué  vencido 
y  muerto,  después  de  haber  liectio  prodigios 
de  valor.  León  entonces  pidió  humilde  la  paz 
al  sultán  de  los  mamelucos,  que  se  la  conce- 
dió, exigiendo  d'e  él  gruesas  sumas  de  dinero. 
Pero  informado  después  de  míe  elrey  de  Arme- 
nia habla  enviado  embajadores  á  Europa  para 
eseifar  á  los  príncipes  cristianos  contra  él,  re- 
solvió anonadar  el  reino  de  Armenia,  y  al  efec- 
lo  dió  n  su  general  Seliachar  Oghli,  la  órden 
de  entrar  en  la  Cilicia  con  numeroso  ejército, 
mandándole  ademas  que  persiguiese  al  rey  á 
todo  trance  y  sin  ningún  género  de  consideraT 
cion.  Los  egipcios  penetraron  sin  dificultad  en 
la  Cilicia,  tomaroné  incendiaron  elañó  de  1.37 1 
la  ciudad  de  Sis,  vencieron  al  rey  León  y  á  su 
general  Sobaban,  principe  de  Gorigos,  que 
habian  acudido  á  atacarlos.  El  rey  fué  herido 
y  obligado  a  refugiarse  en  montañas  inacce- 
sibles, donde  permaneció  oculto  mucho  tiem- 
po, hasta  el  pinito  de  que  se  llegó  á  creer  que 
habia  muerto;  pero  en  1373  volvió  á  la  ciudad 
de  Tarso,  precisamente  en  los  momentos  en 
que  su  mugor  María  iba  á  casarse  con  Othon, 
duque  de  llrunswicic ,  que  t^bia  ser  coronado 
rey  de  Armenia.  León  írató™o  entablar  nüc- 
varaeiílc  negociaciones  con  el  sultán,  que  se- 
guro del  resultado  de  aquella  lacha,  no  quiso 
oir  ninguna  proposición.  Los  egipcios  empren- 
dieron de  nuevo  la  guerra  con  mayor  furor 
en  1374,  desvastaron  el  país  ,' tomaron  todas 
las  ciudades  y  todoslos  castillos,  y  obligaron 
en  fin  al  rey  á  encerrarse  en  la  fortaleza  de 
Gabán,  con  su  esposa,  con  su  hija  y  el  princi- 
pe Schalian  y  sostuvieron  un  sitio  de  nueve  me- 
ses, hasta  que  toreados  por  la  falta  de  víveres, 
se  entregaron  á  discreción.'  Este  triste  aconte- 
cimiento ocurrió  et  año  1375.  León  VI  fué  con- 
ducido con  su  familia  á  Jerusalcn  ,  y  desde 
allí  al  Cairo,  donde  quedó  cautivo  por  espacio 
de  seis  años.  En  13S1,  obtuvo  su  libertad  por 
la  mediación  de  Juan  ¡,  rey  de  Castilla,  Pasó 
entonces  á  Europa,  dirigiéndose  primero  allo- 
ma y  después  á  España,  á  lacórtc  do  su  liber- 
tador; después  se  encaminó  á  Francia  y  fijó 
allí  su  residencia  (t).i 

Destinada  la  Armenia  á  servir  de  victima  á 
todos  los  perseguidores  y  de  presa  á  todos  los 
conquistadores  ,  no  podía  evadirse  de  caer  en 
poder  de  Timour  Leng  ó  Tamerlan  ,  quien  se 
lanzó  sobre  ella,  después  de  haber  conquista- 
do la  Persia.y  la  Siria.  En  1(503  Shahabbas 
renovó  la  matanza  y  el  saqueo  en  Julia,  que 
tomó  por  asalto  ,  llevándose  consigo  a  (oda  ta 
población ,  concluyendo  entonces  para  la  Ar- 

(l)  Saint-Martin,  Memorias  tobré  la  Armenia, 
1. 1,  pág.  too. 


menia,  cuanto  pudiera  semejarse  á  una  nacio- 
nalidad, ó  á  un  gobierno  independiente.  Per- 
tenecía á  la  T  tuquia  y  estaba  dividida  en  mu- 
cíios  liajaiatos,  á  cscepcion  de  las  partes 
orientales,  sometidas  á  la  Persia.  A  principio 
de  este  siglo,  la  Rusia  ,  dueña  de  la  Georgia, 
ha  penetrado  en  las  provincias  armenias  ;  pul 
see  ya  una  parto  de  ella,  y  si  se  atiende  ú  los 
frecuentes  castigos  que  imponen  á  los  arme, 
nios,  á  la  conformidad  de  religión  entre  satos 
y  los  rusos  y  ú  la  ambición  paciente  6  ince- 
sanie  de  la  Rusia,  no  seria  difícil  creer  que 
antes  de  mucho  tiempo  se  haga  rusa  toda  la 
Armenia.  Ya  se  han  verificado  importantes 
emigraciones  de  uno  &  otro  pais,  y  ¡as  ritme- 
zas  llevadas  por  los  emigrados  á  su  p¡'ilría 
adoptiva  en  cambio  de  su  hospitalidad  ,  hacen 
comprenderlas  inmensas  ventajas  que  la  po- 
sesión completa  de  la  Armenia  reserva  para 
en  adelante  á  los  czares. 

Sfanoriai  históricas  y  geográficas  sobre  la  Arme- 
nia, seguidas  del  testo  armenia  de  la  Historia  de  ■ 
principes  urpelianos  ,  por  Esteban  Orpoliais ,  y  ded 
de  las  Geografías  atribuidas  á  Moisés  de  Kliorcn  pal 
doctor  Varían,  con  una  traducción  franela  y  notas 
por  Mr.  J.  Saint-Martin;  rSÍS-26.  3  toI.  en  8,« 

h\  vcstiqac iones  curiosas  sol/re  ía  historia  antigua 
del  Asia,  sacadas  de  tos  manuscritos  orientales,  ñor 
Cliahan,  Cirbied  J  Saint-Martin.  tSOG  en  ¿.o 

Descripción  de  la  an-ligua  Armenia,  por  el  P,  J.itu 
Indjidjian  fen  armenio).  Venecia  ,  183S  ,  3  yol,  en  i» 

Mosis  Chorene-nsis:  Historia  Armeniacm,  lib.  til, 
Londres,  1733.  en  4.0 

Historia  de  Armenia;  por  Fausto  da  Bizaudn, 
Constantinopla,  173D,  en  i.o 

Historia  de  Armenia;  por  el  patriarca  Juan  Vi: 
llamado  Juan  Katólicos,  traducida  del  armenio ,  por 
Mr.  J.  Saint-Martin.  lSJl,  en  8.0 

El  resto  de  la  Historia  déla  Armenia  y  defh 
Georgia:  publicado  por  Scharuir  (en  armenio).  Ma- 
dras, 177ÍÍ,  en  J.o 

Historia  de  los  armenios,  por  ol  P.  Mi¡rucl  Tcliinl- 
chian  (en' armenio,).  Venecta,  1784,  3 yol.  en  8.0 

Compendio  ¡torito  sopra  la  nasionc  Arrncna,  Ja 
G.  Serpos.  Venecia  1780. 

Tahram's  Chroniele  of  Ihe  Armenian  hingdom  in 
Cilicia ,  during  Ihe  orig,  Armenian  ,  tcüh  notes  tmi 
ültislraliansi ,  bj  Fried.  Ncwmann.  Londres,  iBit 
on  8.0 

TÍ10  Hiüor»  of  Partan  and  of  ihe  ballla  afilie  Ar- 
menian, byEliiiuus.  Londres,  1830  on  l.o 

ARMENIA.  {Lengua.)  Los  armenios,  que  se 
llaman  á  si  mismos  haiks  ,  designan  su  idio- 
ma con  el  nombre  de  lengua  haicana  ó  liaicia- 
na,  y  pretenden  que  la  habló,  no  sólamentosti 
antepasado  llaig,  biznieto  de  Gomer,  Hijo  ilr.ln- 
phot,  sino  también  el  mismo  Adán,  y  que  por 
consignienlo  no  es  un  idioma  de  composición 
secundaria,  ni  de  los  que,  según  la  tradición 
biblica,  se  formaron  simiilláneameníe  en  la 
época  dé  la  confusión  de  las  lenguas  y  de  U 
dispersión  de Ids  coustrnctores  de  Babel;  sino 
laque  ensenó,  ó  por  lómenos  inspiró  el  Cria- 
dor á  nucslro  primer  padre.  Scgim  ellos,  la 
lengua  primitiva  debe,  á  pesar  de  las  revolu- 
ciones del  globo,  haberse  conservado,  desde  el 
dia  de  la  creación  del  hombre,  en  aquel  paie  ie 
Ararat,  donde  se  detuvo  el  arca  después  del 
diluvio,  y  donde,  anlc9  de  la  caida  de  Adán, 
balda  existido  el  jardín  de  Edén. 


ARMENIA 


342 


Los  partidarios  de  ese  sistema  citan  en  apo- 
to (le  su  opinión  t'l  nonlBre  do  muchos  lu- 
gares célebres  de  la  Armenia,  nombre  del  cual 
flédúceii  un  sentido  que  está  en  relación  á  lá¡ 
vez  con  la  tradición  local  y  con  la  relación  sa- 
grada. Erivan  (aparición),  es  según  dicen,  la 
primera  fierra  rrae  vio  Noe  elevarse  sobre  las 
aguas  ni  retirarse  estas;  Tíal;hdehavan  (primera 
roaaíióri];  enúgar'cloBd0''se;fljO  aquel  ni  salir 
del  arca;  Agori  (el  Vastago  del  sarmiento), 
düiiile  plantó  la  vid;  Marant(el  campo  déla  ma- 
dre] el  lugar  tío  la  sepultura  déla  muger  de  Noó, 
segunda  ntadre  tlel  género  humano;  y  Arnoio- 
ilen  (el  pie  de)  hombre) ,  el  lugar  de  la  sepul- 
tura de)  mismo  patriarca. 

Si  dejarnos  á  un  lado  el  testimonio  de  los 
armenios,  no  hallamos  en  su  lengua  ni  en 
las  relaciones  de  los  autores  de  la :  antigüedad, 
sino  noticias  muy  vagas  cuando  no  evidente- 
menlc  falsas.  Asi  Ilerodolo  en  el  libro  VII  de 
siihisloria,  nos  halda  do  los  armenios  como  de 
una  colonia  tic  frigios,  y  Estrabou  en  el  li- 
bro, I  de  su  Geografía  nos  dice  que  los  ar- 
menios, los  sirios  y  los  árabes  tienen  grande 
relación  entre  si,  lanío  por  su  lengua  como  por 
sus  costumbres.  El  sabio  Varron  admite,  sin 
embargo,  !a existencia  de  uu  idioma  particular 
á  [a  Arnieuia;  porque  en  el  libro  IV"  de  su 
Tratado  de  la  lengua  latina,  al  investigar  la  eti- 
mología del  nombro  del  rio  Tigris,  le  da  un 
origen  eseUisivamenle  armenio,  por  mas  que 
esle  nombre  pueda  esplicarse  igualmente  por 
el  persa. 

Entre  los  modernos,  Andrés  Acohith,  autor 
del  Obadius  armenus  que  ha  sido  la  primera 
prueba  de  impresión  armenia  hecha  en  Alema- 
nia, piensa  que  el  armenio  debe  ser  idéntico 
al  antiguo  egipcio,  suposición  que  desecha 
Leibnitz  con  mucho  fundamento.  Calmet  en  su 
comentario  del  Génesis,  hace  derivar  el  arme- 
uiodel  hebreo,  al  paso  que  el  jesuíta  Bcsnier, 
cu  un  discurso  sobre  la  ciencia  de  las  climolo- 
gias,  que  ha  colocado  id  frente  del  diccionario 
de  Mcnage,  pretende  que  los  armenios  se  va- 
naglorian de  haber  comenzado  la  antigua  len- 
gua de  los  partos.  Voyssiere  de  La  Crozecrce, 
por  el  contrario,  hallar  en  ellos  la  lengua  de 
los  modos.  Verdad  es,  que,  según  lo  han  veri- 
ficado los  hermanos  YVhiston,  so  consigue  es- 
pllear  por  el  armenio,  muchos  términos  que 
Iferoiíoto,  Genofonlc,  Estrabon,  Quinto  Cúrelo 
yPlioio  daban  como  módicos  ó  persas. 

Diremos  de  paso,  que  por  el  armenio  se 
justifica  también  el  aserto  do  Salustio,  cuando 
«lien en  su  historia  de  la  guerra  contra  Yugurta, 
(picol  nombre  de  los  moros  es  una  corrupción 
del  délos  modos.  Con  el  mismo  auxilio  se  ha 
logrado  poner  de  acuerdo  de  '  un  modo  muy 
plausible  las  dos  relaciones  de  Joscfc  y  de  Syn- 
celle  cuando  dicen:  el  uno  que  Gomcr  fué  pa- 
dre de  los  celtas,  y  c\  otro  que  lo  fué  de  Los 
capmiocios. 

A  pesar  do  la  oscuridad  qnc  envuelve  su 
origen,  ó  tal  vea  á  causa  de  esta  misma  oscu- 


ridad, no  se  puede  dudar  que  el  armenio  es 
uno  délos  idiomas  mas  antiguos  del  globo. 

Schrrcdcrhaco  del  armenio  unalengua  cn- 
leramenle  aparte,  y  Cirbíed  lo  declara  «una 
lengua  aislada,  sin  fusión  y  sin  mezcla  con 
ninguna  olralougna,  ¿  Tero  volviendo  á  su  aser- 
ción estos  dos  autores  nos  dicen  en  seguida, 
el  primero  «qne  se  pueden  sacar  del  armenio 
tantas  palabras  que  han  pasado  al  hebreo,  al 
caldeo,  al  siriaco,  al  pefsa,  al  turco,  al  grie- 
go y  al  latiu,  como  se  han  sacado  del  he- 
breo: »  y  el  segundo  oque  las  lenguas  antiguas, 
con  las  que  el  armenio  tiene  mas  conexión, 
son  los  diferentes  idiomas  de  la  Escitia,  las  len- 
guas persa,  sánscrita  y  griega.»  Adehmg,  au- 
tor del  Mitridates,  al  mismo  tiempo  que  no 
ha  querido  reconocer  en  el  armenio  relación 
con  niugun  olro  idioma,  le  da  en  su  clasifica- 
ción el  lugar  que  ocupa  en  el  mapa  el  pueblo 
que  lo  habla,  y  sabido  es,  que  este  pueblo,  que 
linda  por  el  Norte  con  iaregion  caucasiana,  por 
el  Sud-cste  confina  con  el  dominio  de  la  raza 
persa  y  por  el  Sud-oeste  con  el  de  la  raza  se- 
mítica. Pallas,  en  su  Vocabulario  comparado  de 
las  lenguas  del  globo,  coloca  á  este  entre  los 
diatectos  turcos' y  los  del  Cáucaso  ;  pero  esto 
lugar  que  le  designa  podria  convenir  á  lo  sumo 
á  alguno  de  los  dialectos  mixtos  de  los  ar- 
menios modernos.  "Whillian  Jones  [Asiatic  re- 
seharces,  t,  III  pág.  12)  dice,  que  la  base  del 
armenio  es  clanljgfuo  persa  qne  pertenece  como 
el  zendo  al  origen  indio. 

Las  relaciones  que  presenta  con  el  zendo 
el  idioma  que- nos  ocupa,  se  esplicarán  fácil- 
mente, si  como  pretende  Anquetil  Du  Perron- 
se  propagó  esta  lengua  antes  do  la  era  crislia, 
na  por  la  Georgia  y  por  el  Aderbaidjan,  es  de- 
cir, por  la  mayor  parle  de  la  frontera  oriental 
y  septentrional  déla  Armenia.  Por  lo  demás, 
es  cierto  que  existen  en  el  armenio  multitud 
do  voces  do  origen  zendo,  las  cuales  no  pare- 
ce que  las  haya  obtenido  por  medio  do  la  len- 
gua de  la  Persia  moderna,  puesto  que  entre  es- 
tos términos  no  hay  ninguno  que  se  pueda  re- 
ferir al  pehlvi,  que  es  olro  de  los  elementos 
constitutivos  del  persa. 

Klaproth,  en  stt  Asia  poliglota,  hace  del 
armenio  la  sosia  y  idtima  rama  asiática  de  la 
familia  indo-germánica,  y  encuentra  en  ella 
adcmas,rélacion  de  parentesco  con  las  lenguas 
finesa  y' algunas  otras  septentrionales.  En  esta 
familia  indo-germánica  clasifican  también  los 
señores  Pelermann  de  Berlín,  Tíemnann  Wbin- 
discumann  de  Munich  el  idioma  armenio,  re- 
conociéndose asimismo  en  sos  raicea  numero- 
sas relaciones  con  las  lenguas  metio-persas. 

Basta  dirigir  la  vista  al  vocabulario  arme- 
nio para  reconocer  en  él  multitud  de  radica- 
les.queleson  comunes  con  el  sánscrito  y  el 
persa;  y  no  se  encuentran  voces  tomadas  con 
posterioridad  á  la  época  en  que  se  fijé  la  len- 
gua; porque  estas  radicales  se  refieren  á  ideas, 
buya  espresion  pertenece  ai  fondo  de  todo 
idioma  y  forman  los  nombres  de  una  multitud 
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de  objetos  que  corresponden  á  las  primeras 
sensaciones  ó  a  las  primeras  necesidades  del 
hombre,  y  en  gran  parte  también  forman  los 
términos  que  espresan  las  primeras  relaciones 
¡sociales,  cuales  son  las  de  la  familia.  Los  nom- 
bres numerales  presentan  semejanzas  tan  va- 
rias como  admirables. 

Por  odo  lado,  á  consecuencia  de  Ja  domi- 
nación sucesiva,  tan  pronto  directa  como  in- 
directa de  ios  asidos,  macedonios,  romanos  y 
partos  sohreel  suelo  armenio,  y  también  á  cau- 
sa de  haberse  incorporado  á  la  nación  muchas 
tribus  de  raza  estrangera,  tales  como  las  de  los 
rzefounis,  .que  .se  decían  descendientes  de 
Sennackerib,  la  de  los  kentouius  que  dqsccn- 
diau  de  los  cernamos,  la  dolos  pqw.adoms  que 
eran  hebreos,  1.a  de  los  anadounis  que  oriundos 
de  la  Palestina  hablan  emigrado  on  otro  tiem- 
po al  Asia,  de  donde  á  la  sazón  llegaban;  -la 
de  los  vianiifjQnios  que  venian  de  las  fronteras 
de  la  China,  asi  como  en  toda  la  población  de 
la  Pequeña  Áxoieuiaj  donde  antes  de  Aran,  que 
hizosu  conquista,  se  hablaba  un  idioma  diíe- 
rcule  del  de  ios  hijos  de  Harg,  debió  introdu- 
cirse en  la  lengua  armenia  desde  una  época 
muy  remota  cierto  número  de  términos  caldeos, 
siriacos,  griegos,  latinos,  persas,  tártaros,  ele. 
Es!  as  voces  (ornadas  no  fuerou,  sin  embargo, 
tan  numerosas  que  alterasen  de  una  manera 
notable  la  fisonomía  de  la  lengua  nacional. 

.Cualquiera  quesea,  en  efecto,  el  número  de 
las. palabras  armenias  en  las  que  podemos  en- 
contrar vestigios  :de  una  derivación  esirange- 
ra,  es  evidente  que,  fuera  de  este  fondo  exóti- 
co, queda  todavía  á  esta  lengua  una  cantidad 
considerable  de  palabras  que  la  pertenecen  en 
propiedad  y  cuyo  fondo  indígena  es  la  parte 
mas  importante  de  su  vocabulario.  Asi,  pues, 
la  lengua  aimenia-.es  en  último  resultado  una 
-de  las  que  presentan  en  su  composición  mas 
homogeiiidad,  y  como  consecuencia  de  este 
hecho  puede  citarse  que  el  pueblo  que  la  ha- 
bla ha  ocupado  siempre,  desde  el  principio -de 
los  tiempos  históricos,  el  mismo  suelo,  donde 
ha  conservado  hasta  el  dia,  á  falla  de  naciona- 
lidad política,  el  tipo  primitivo  do  su  raza. 
Kada parece  corroborar  la  aserción  de  lierodo- 
to  respecto  á  esa  emigración  de  Frigios  que  su- 
pone fueron  los  primeros  habitantes  del  pais 
de  Ararat. 

331  armenio  cuenta  cerca  de  cuatro  mil  rai- 
ces que,  en  la  composición  de  las  palabras, 
.  se  combinan  .entre sí segnn  las  leyes  regulares 
'  semejantes  á  las  que  se  observan  en  el  sáns- 
crito, griego,  alemán,  y  por  último  en  todas  las 
lenguas  sbiléticas.  La  nomenclatura  que  resul- 
ta de  las  combinaciones  mas  ordinarias  de  es^ 
tas  raices  es  bastante  rica  para  que  pueda  el 
armenio,  sin  necesidad  de  emplear  elementos 
estraños,  traducir  (odas  las  espresiones  de  las 
lenguas  de  los  pueblos  sus  vecinos. 

Cierto  es  que  hasta  en  los  mas  antiguos 
autores'  que  lian  llegado  á  nuestras  manos, 
'encontramos  empleadas  cierto  número  de  es- 


presiones  griegas;  pero  este  heciwno  .prueba 
pobreza  de  la  lengua,  .sino  que,  .debiendo  |, 
Armenia  su  educación  .Utqraria  jaróicipalmegie 
á  la  Grecia,  resulta  de  aquí  en  Jos  escritoios 
•un  gusto  A  veces  desmedido  por  ol  helenismo 
Por.qira  parte,  los  armcmosprcíioron  tamb^'i 
con  .frecuencia  reproducir  los  'nombres  pro- 
pios de  los  griegos  traduciendo  las  raices,  . cj 
¡lugar  de  pronunciarlos. 
.  Es, evidente,  sin  embargo,  q,ue|lain4ucnc.ia 
griega  se  deja  sentir  A  cadfi  naso,  cu  ¡a  fnt. 
ina.  con  que  couocomos  la 'lengua  armonio.  Es- 
ta influencia  es  admirable  en  laLvuiitacitiu  ¡H 
sentido  délas  palabras,  porque  al  lado  de  ojflj 
término  griego  se  puede  colocar-  mi  Xéi'jninó 
armenio  q»e  le  corresponde  :cx,ac.tíiu)ewle  asi 
por  la  ostensión  corno  .porjla  comprensión,. 

Por  lo  .demás  nos  fallan  monumentos  njra 
seguir,  por  otro  medio  que  por  conjeturas,  Jas 
diferentes  faecs  por, que  Ira  pasado  cHuiomarie 
la  Armenia;  pues  los  mas  antiguos  que  ppsesp 
son  posteriores  á  las  mas  importantes  ileljj 
revoluciones  que  ha  podido  sufrir,  y  no  csisie 
ninguno  donde  podamos  observarlos  tal  como 
era  antes  de  haber  esperhnentado  la  acción 
griega. 

Si  las  famosas  inscripciones  cuncifonnK 
de  Van  deben  esplicarse  por  .el  armenio,  como 
preienden  algunos  sabios,  será  preciso  'recons- 
truirla en  ese  estado  primitivo  para  intentar, 
con  alguna  esperanza  de  éxito,  la  aclaración 
de  sus  misteriosas  .columnas. 

Las  inscripciones  armenias  que  hasta  «llo- 
rase conocen,  no  ofrecen  mas  interés  al  filó- 
logo que  al  anticuario.  En  181.8  dio  Klaprolhla 
traducción  de  veinte  y  ocho,  que  habían  sitio 
recogidas  en  diferentes  punios  déla  Armenia, 
y  Saiul-Martin.en  183Í  la  de  tres  que  acababan 
de  ser  descubiertas  en  las  rubias  de  la  antiwi 
ciudad  de  Bojghari,  en  Rusia.  Todas  estas  ins- 
cripciones se  bailaban  en  las  iglesias  ó  sobes 
los  sepulcros  cristianos,  y  la  mas  antSgl» 
data  del  siglo  X  de  naestra  era- 
La  numismática  no  arroja  mas  !o_z  sobre  k 
cuestión  que  la  epigrafía.  Las  monedas  arme- 
nias mas  antiguas  que  se  conocen,  y  las  cua- 
les alcanzan  solamente  á  la  época  de  los  Arsn- 
cides,  contienen  leyendas  griegas.  Las  en  ip 
se  lee  el  armonio  pertenecen  al  reino  de  la  Pe- 
queña Armenia,  6  Cilicia,  y  solo  datan  d.el  si- 
glo XI. 

Cii'bied  pretende,  aunque-no  se  sabe  sobre 
uo  datos  se  funda,  que  en  una  época  mas  re- 
mota, pero  que  no  determina,  se  distinguían 
ene!  armenio  sois  dialectos  principales,  que 
eran  el  de  Ararat,  el  gordiano,  el  agovanio  el 
kulcariano,  el  dialecto  de  la  Pequeña  Armenia 
y  el  persa-armenio.  El  segundo  de  estos  su- 
puestos dialectos  no  era  sin  duda  otracosa  pe 
.?!  caldeo,  que  todavía  hablan  boy  los  halá- 
tanfes  de  la  antigua  provincia  do  Gordjaik  ,  se- 
gnn nos  dice  ífe  Eugenio  Boré  en  sus  Jl/«nto- 
riasdeun  viac/mn  en  Oriente;  el  tercero  eu 
un  idioma  igualmente  distinto  del  armenio,  y 
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arítejlav  ¿  1  os  .agh.u.aftos  ó  al^a^eses,  pueblo 
miG  luiPaba  al  !íw<Msle  de  te  Armeate. 

¿jaléelo  de  Ararat  lia  sobrevivido  á  los 
olios  («es,  peipctaéíidose  splo  en  el  ámente 
IjjwJj  m  como  le  conocernos  perlas  produc- 
ciones literarias  de  la  Armenia  cristiana.  Sin 
ímte'gOj  parecía  fin  un  principio  queia  njieya 
religión  debiaserje  fatal;  porque  los  griegos  y 
los  "sirias  que  habían  sido  instrujsento  de  la 
conversión  de  tes  hijos"  de  ffaig,  aplicaron  por 
largo  tiefnpo  y  á  porfía  sus  lenguas  respecti- 
vas í  los  ritos  de}  íaistianisnao,  con  esetosion 
de  la  ]en¡nia  nacional.  Este  fue  reintegrada  en 
sus  dcncclios  al  principio  -delsjglo  y,  merced 
al  celo -piadoso  y  palrtolteo  de  dos  pontífices 
armenias.  La  versión  compleja  que  hie-ieron 
de  los  libros  sanios  fljó  la  lengua,  y  el  estilo 
dr  etím  fletes  traductores  llegó  *  ser  el  único 
nioilelo  que  copiaron  ,en  sus  escritos  los  litera- 
tos que  tus  siguieron. 

La  pronunciación  del  armenio  no  £s  muy 
agradable  á  ios  flidos.de  los  europeos,  no  tanto 
po-rlá  multitud  de  consonantes  que  se  siguen 
sin  )¡i  intermisión  de  ninguna  vormI  (porque 
sw  fleimiulaeion  no  tiene  m  la  boca  ;Ae  los  na- 
cionales ja  rudeza  que  podría  esperarse);  sino 
mas  bien  por  la  frecuencia  de  las  aspiradas, 
y  sobre  .todo  de  la»  aríiculacioaes  silbantes,  y 
ios  sonidos  nasales  ¡que  se  encuentran  en  ellas. 
A  esto  se  agrega  na  acento  proauneiado,  que 
cargando  uniformemente  sobre  la  última  silaba 
délas  palabras,  produce  por  su  misma  fuerza 
una  monotonía  molesta  y  cansada. 

El  alfabeto  de  los  armenios,  tal  como  exis.- 
le.  dala  de  principios  def  siglo  V.  Antes  de  es- 
la  época  se  servia  aquel  pueblo  para  escribir 
su  idioma  de  los  caracteres  de  los  persas,  de 
¡os  sirios  y  d,e  los  griegos.  6in  embargo,  es,- 
los  alfabetos  no  estaban  bastaalemente  gene- 
ralizados para  representar  todos  los  valores  de 
la  pronunciación  armenia.  Un  sacerdote  lla- 
mado Abel  trato  de  aplicar  á  la  lengua  liaicana 
los  caracteres  que  liaMa  inventado  el  obispo 
Daniel,  farecoque  esfe  alfabelo,  como  el  de 
las  ¡ensilas  soniiüeas,  que  el  inventor  h«foia 
tomado  sin  duda  por  modelo,  solo  se  componía 
do  cousonanles;  asi  .es  qne  no  pudo  todavía 
salisfaecr  eomplelaiiienle  en  este  estado  á  los 
armonios,  á  guta  seducía  mucho  mas  el  sis- 
tema ffráaco  de  los  griegos.  Mesrob  completó  .el 
sllabeio  nacional  con  la  invención  de  siete  le- 
tras  vocales,  que  según  la  tradición,  le  fueron 
revelarlas  por  el  cicle.  Esta  adición,  .c.nva  fe.- 
cliase  fija  en  el  año  406,  hizo  subir  k  3C  el 
miaiero  áf¡  los  caracteres  armenios.  Rn  olsi- 
jlo  XII  se  agregaron  otras  dos,  destinases 
principalmente  á  la  trascripción  de  las  pala- 
bras'griegas,  donde  se  cnconfranan  la  omega 
yh  phi.  A  eseepciou  de  un  númem  muy  re- 
(tópjflp  de  caracteres,  quetp  acecen  recordar  tas 
letras  zondas,  y  aun  algunas  letras  confitas, 
las  formas  de  este  alfabelo  no  pare.ee  que  iinyan 
sido  lomadas  de  ningún  otro  conocido, 
ios  armenios  harj  conservado  en  su  alfabe- 


to el  úi'den.ieldc  tes  griegos  (á  lo  meaos  para" 
las  tetras  qne  es-presan  «alores  análogos.;  ¡fia* 
hemos  eoa  todo  observar  q.ne  se  lia  verificado 
fracuentemeníe  una  sustitución  de  las  suaves 
y  las  fuertes  y  leoípreoainente.  fie  .este  modo 
los  armenios  de  Constamtinopla  y  del  Asia  Me- 
nor prenuncian  como  p,  fe,  •£,  las  letras  q+ie 
corresponden  á  beta,  .gamma,  delta,  y  cómo 
b,  g,  d,  las  que  corresponden  á  pi,  ¡cappa, 
lau.  En  Las  partes  .orientales  de  la  Armenia  se 
encuentra,  según  dicen,  una  pronundaeioa 
conforme  á  la  de  los  griegos. 

Las  letras  armenias,  se  escriben,  como  las 
nuestras,  de  izquierda  á  derecha,  y  presentan 
hoy  dos  .órdenes  de  caracteres  distintos,  ias 
mayúsculas  reproducen  siempre  sobre  poco 
mas  ó  menos  la  forma  de  las  de  Mesrob;  pero 
¡as  minúsculas  cuya  introducción  no  data  mas 
que  del  siglo  XI,  se  separan  de  ella  considera- 
blemente. í,a  escritura  cursiva  moderna  -difie- 
re también  mucho  de  la  de  los  antiguos  ma- 
nnsf  rilos,  guehan  setvido  <te  modelo  para  los 
caracteres  deque  se  hace  aso  en  la  impresión. 
La  ortografía  armenia  está  en  perfecta  armonía 
con  la  pronunciación. 

Los  armenios  empleaban  antiguamente  pa- 
ra escribir  multitud  de  abreviaturas,  algunas 
de  Jas  cuales  pertenecían  al  género  geroglifi- 
eo.  Estas  abreviaturas  hacen  muy  difícil  la  lee- 
fu  ra  de  ciertos  manuscritos  antiguos.  Su  uso 
es  mucho  menos  frecuente  hoy,  pues  se  limi- 
ta, principalmente  en  los  impresos,  A  supri- 
mir algunas  vocales  ó  finales  que  el  lector 
puede  suplir  fácilmente. 

Del  mismo  modo  qne  los  sirios  y  griegos, 
y  lamayor  parte  délos  pueblos  orientales,  los 
armenios  se  sirven  de  los  caracteres  alfabéti- 
cos en  vez  de  números,  indicando  entóneos, 
con  una  rayila horizontal  colocada  encima,  la 
nuevn  íimeiini  que  tiene  que  desempeñar. 

Para  la  transcripción  del  turco  y  del  persa, 
en  loga*  del  alfabelo  árabe  usado  por  los  mu- 
sulmanes, emplean  el  suyo  propio. 

Ko'es  fácil  «onocersi  el  sistema  gramati- 
cal de  los  armenios,  so  aproxima  mas  al  de  los 
oíros  pueblos  del  Oriente,  que  al  de  las  griegos 
y  latinos,  lie  aquí  en  pocas  palabras  tes  ras- 
gos principales  que  lo  caracterizan.  La  distin- 
ción de  los  géneros  no  existe  eciél,  y  «o  (lene, 
asi  en  los  nombres  como  en  tes  verbos,  mas 
de  dos  números.  La  declinación  ofrece  liles 
casos,  que  se  distinguen  asi  por  las  termina- 
ciones-como por  los  prefijos.  Tiene  ademas  de 
los  seis  de  los  griegos  y  latinos,  el  instrumen- 
tal dei  sánscrito  y  del  ruso,  el  loeal  o  locativo 
del  sánscrito,  y  en  fin,  el  narrativo  y  el  cir- 
cunferencial que  le  son  particulares.  Los  gra- 
máticos admiten  siete,  oeho,  diez  y  hasta  vein- 
te declinaciones,  y  ademas  de  los  pronombres 
que  son,  como  en  todas  las  lenguas,  muy  ir- 
regulares, se  encuentran  afijos  personales  que 
afectan  sobre  todo  á  los  nomhres,  ordinaria- 
mente con  el  sentido  posesivo. 

En  armenio/ como  en  persa,  el  verbo  sus*' 
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tanüvo  forma  la  base  de  toda  conjugación,  y 
se  encuentra,  á  lo  incnos  por  sus  consonantes, 
enlas  terminaciones  de  todos  los  tiempos'.  Los 
verbos  tienen  Ires  modos  personales,  el  indi- 
cativo, el  subjuntivo  y  el  imperativo.  Declinase 
el  iiiliiiiíivo,  y  el  participio  es  ademas  suscepti- 
ble de  los  trcsr  tiempos.  Se  cuentan  cuatro 
conjugaciones  regulares,  y  se' distinguen  en- 
tre si  por. la  vocal  do  la  terminación  del  iulini- 
livo,  la  cual  se  encuentra  también  en  la  pri- 
mera persona  del  presento  de  indicativo.  Una 
de  estas  conjugaciones  forma,  propiamente  ha- 
blando, la  voz  pasiva  y  media. 

El  lema  o  radical  de  las  palabras,  se  cstrac 
en  ios  nombres  del  caso  genitivo,  y  en  los  ver- 
bos, del  tiempo  pretérilo  ó  aoristo. 

ba  gramática  armenia  présenla  ciertos  ras- 
gos que  le  son  particulares,  y  que  no  se  en- 
cuentran  en  ninguna  otra.  Tal  es  el  empleo  de 
la  articulación  asi  en  los  verbos  como  en 
los  nombres,  para  indicar  el  plural.  ¿No  parece 
que  esto  demuestra  ana  especie  de  lucha  entre 
dos  sistemas  de  gramática  diferentes,  la  una 
indígena  y  la  olra  estrangera? 

Lo  que  mas  dificultad  presenta  en  el  estu- 
dio de  la  lengua  armenia,  es  la  naturaleza  va- 
ga de  su  sintaxis,  la  poca  fijeza  de  las  leyes  de 
concordancia  y  de  régimen,  y  la  libertad  .que 
se  toman  los  autores  de  someterse  ó  no  á  ellas. 
•  según  su  capricho ,  libertad  que  perjudica 
constantemente  al  análisis. 

Por  la  construcción,  el  armenio  literal  se 
aproxima  mucho  al  griego,  pues  la  frase  ar- 
menia puede  imitar  !a  frase  helénica  en  sus 
giros  con  tal  fidelidad,  que  se  puede  decir  con 
verdad  que  las  traducciones  armenias  son  un 
trasunto  fiel  de  los  originales. 

Las  reglas  de  la  versificación  armonía  son 
muy  sencillas.  Las  primeras  poesías  no  esta- 
ban rimadas  y  aun  el  ritmo  estalla  |fuudado  mas 
bien  sobre  el  número  de  las  silabas  que  sobro 
su  valor  prosódico.  Los  versos  tienen  de  cinco 
á  quince  silabas  y  hoy  son  rimados.  . 

Este  cambio  en  la  poética  de  los  armenios, 
parece  que  se  debe  ai  contacto  que  en  la  edad 
media  tuvieron  con  los  árabes. 

El  armenio,  tal  como  hoy  le  habla  el  pue- 
blo, es  muy  diferente  de  la  lengua  de  los  li- 
bros, !o  cual  se  concibe  fácilmente ,  porque  las 
relaciones  frecuentes  que  la  nación  tuvo  con 
los  persas,  árabes,  tártaros  y  turcos,  debieron 
dar  lugar  ala  introducción  de  multitud  de  pala- 
bras exóticas  en  la  lengua  usual,  concluyendo 
por  dividirla  de  nuevo  en  muchos  dialectos. 

Círbica  fija  en  30  el  número  do  los  que  ya 
existían  en  fin  del  siglo  XIV,  cada  uno  de  los 
cuales  era  designado  por. el  nombre  de  la  pro- 
vincia donde  se  hablaba..  Sclrrseder  no  admite 
mas  qne  cuatro  principales,  á  saber :  los  del 
Asia  Menor,  de  Siounik,  de  Gogbthan  y  de  Julfa. 

En  la  obra  titulada  Missianaru  reseanhes 
in  Armenia,  y  publicada  en  Londres  en  1834, 
los  señores  Smilli  y  Ihviglit  reducen  á  dos'  el 
número  de  los  dialectos  de  la  Armenia  moder- 


na. El  tino  ,  el  de  Constantínopla,  es  comnn  á 
todos  los  armenios  que  habitan  el  Asia  Menor 
y  aun  la  Siria:  este  dialecto  es  el  mas  mixto  d? 
los  dos  ;  el  otro,  el  de  Ararat,  se  habla  en  ¡g 
provincias  rusas,  antiguamente  provincias  per. 
sas:  este  se  aparta  mucho  menos  de  las  formas 
deljliteral.  Dícesc  que  entre  las  dos  regiones,  ra 
las  partes  montañosas  de  la  Armenia  Ccnlrály 
en  las  gargantas  dei  Tauro,  lugares  macees!- 
bles  á  los  eslrangeros,  se  conserva  ia  lengua 
haicana  en  algunas  poblaciones  en  un  cstaüo 
próximo  á  su  pureza  primitiva. 

En  el  armenio  vulgar  ha  desaparecido  una 
parte  de  las  inflexiones  gramaticales,  suplién- 
dolas con  el  empleo  raas  frecuente  délas  par- 
tículas.  Ademas,  cierto  número  de  términos  de 
la  lengua  literal  han  quedado  fuera  de  «so  y 
han  sido  reemplazados  por  los  términos  corres- 
pondientes, lomados  de  la  lengua  de  los  nue- 
vos poseedores  del  suelo.  La  sintaxis  del  dia- 
lecto occidental  está  calcada  sobre  la  sintaxis 
turca,  cuyas  construcciones  largas  ha  adop- 
tado. 

Los  armenios  instruidos  admiten  entre  la 
lengua  antigua  ó  literal,  y  la  lengua  vulgar  que 
hoy  habla  el  pueblo,  unhlioma  intermedio,  al 
cual  Schrcoder  da  el  nombre  delengua  eclesiás- 
tica ó  civil.  En  el  fondo  es  el  mismo  idioma  li- 
teral con  alteraciones  hechas  solamente  en  la 
gramática,  ó  si  se  quiere,, en  el  idioma  vulgar, 
á  escepcion  de  los  términos  de  introducción  es- 
trangera. En  este  armenio  moderno  mas  casti- 
gado están  escritos  los  periódicos  que  se  pu- 
blican en  Esmirna,  en  Venecia,  etc. 

Las  numerosas  colonias  armenias  estable- 
cidas en  el  estrangero  han  adoptado,  en  sus 
relaciones  con  los  pueblos  en  medio  de  los 
cuales,  viven,  el  idioma  de  estos,  conservando 
entre  si  como  un  lazo  común  la  lengua  nacio- 
nal. Asi- es  que  fuera  de  la  Armenia  hablan  to- 
davía el  armenio  un  número  considerable  do 
familias  en  casi  todas  las  ciudades  comercian- 
tes del  Asia  rusa  y  del  Asia  otomana ,  de  la 
Arabia,  de  la  Persia,  del  Tnrlcestan,  de  la  India, 
principalmente  en  Madras  y  Calcuta,  en  la  In- 
do-China y  hasta  en  el  imperio  chino,  en 
Transilvania,  en  Gallilzia,  y  en  Crimea.  Pueda 
citarse  alguna  de  estas  colonias  que  lia  con- 
servado su  lengua  en  un  grado  de  pureza  ad- 
mirable. Ife  aqui  porque  los  armenios  de  Astra- 
cán se  jactan  de  hablar  con  mas  perfección  su 
■  lengua  hereditaria  que  lo  hacen  hoy  los  lialii- 
tantes  de  las  ciudades  de  la  Armenia. 

Pr.  RÍVola:  Qrammtica arnutna.  Milán  102),  eiit ' 
Cl.  Galamts:  Grammiticce  el  laniao  inslitticwííis 
Ungu®  litteralis  armeiiiacie.  Roma,  1015,  en  <•» 

;  1.  Afrop:  P tiritas  haiijam,  sen  g'rommatica  orm> 
nica,  Roma,  1673,  un  4.»' 

i.  1.  Selirtcdcr:  TftM«ur»«  lingual  antiqwi  íirme- 
nho!  eí  haüiernm.  Amslenlam,        en  *.o 

íttékhítfír  ¿fe  Potro:  Graníilióa  armenia,  escrita  en 
armenio.  Venecia,  1770,  en  N.o 

Belland:  Easay»  sohre  la  lengua  armenia.  Par 
ría,  1  Si 2,  en  B. o 

G.  Avédikían:  dramática  a  rmenia,  escriío  eiml'- 
menio.  Venecia,  1815,  en  8.u 
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jídhél'í'iWnitchlSlí:  Gramática  armenia,  en  ar- 

J  H.  Petermana:  (rfantrnattea  ¡injirn:  armemacw. 
telín.  Wí,  enS.o  _ 

Id  ifreni»  ormefiíacoj  fframmrritcíi,  íiíe>-fl- 

í«Bi'  í.'frressuwxilfit»  eun»  ffíujsaríü.  Büriin,  1841, 

'"l'ród.  Winiüsrlimam;  Bie  Griimllaot;  Aer  Armenis- 
A/n  iñ  irtí'ehen.  sprachstmnme.  (Memorias  de  la 
¡eauemin  lia  Muiiitli;  1.?  clase,  O  yol.  2.«  p.-irt.}  _ 

Pr  Rívola:  Didionarium  Inlino-armcnum.  mi- 
lan  1031,  en  folio  y  Vafis.  1633,  en  *.o 

fjii^r/,c  Sovíuz.  BicUonuriwii  l&luw-armcftüm*  Ko- 
ran! 11)95,  en  ... 

j  TilJiMie:  Dtchonarium  nucí»)»  [aline-arment- 
(»m'.B«iu»,««,;'n  folio. 

Mekliimr:  VJiciriomarto  de  lo  lenguc  armemá  iwih- 
jiisj  morfema  (todo  armenio).  Ye'uceia,  1749,-2  yol., 

""p'srai  Ancbcr:  Diccionario  francéi-armmio  y 
umexú^-hancés.  Véncela,  1H12, 1817,  3  yol.  en  Lv 

0,  Ayediliian:  Caseliiuilour,  Swuruiellan  j  ¡.  B. 
Aisctieri  j/uero  DfeefoMfarfo  de  la  lungwt  armenia  an- 
líiróítouo  armenio).  Vrnecia,  ÍSití.  (3:37,  2  jroE  en  \.u 

p.  Anciiut:  diccionario  /i-u?«'iií-aT-mcnio-í«n». 
Veiictia,  1810,  cu  8.» 

AWIEMA.  [Literatura.)  Las  producciones 
del  género  literario  rio  la  Armenia,  en  la  época 
pagina,  se  han  pcnlitlo  indudablemente  para 
sietopre,  y  (ocio  lo  que  conoceremos  de  ellas 
Bciím  los  fragmentos  insigniíicantes  de  anti- 
guos canlos  populares  que  nos  han  conservado 
algunos  de  sus  primeros  escrilores  cristianos. 
Estos  cantos  oran  crónicas,  que  se  rocilaban 
al  sonido  de  los  instninienlosdc  música,  y  tra- 
taban la  historia  de  personages  poco  conoci- 
dos de  los  historiadores  de  la  nación;  pero  en 
Jos  cuales  so  puede  reconocer,  como  observa 
Ur,  Neumasin,  algunos  de  los  héroes  de  la 
epopeya  persa  do  CLiah-Nameh.  El  cantón  de 
Coghíea  era  céledre  por  sus  tradiciones,  mas 
falrálijsas  que  históricas.  Hablase  también  de 
poesías  nacionales  que  por  mucho  tiempo  r'c- 
ptliec'on  los  montañeses  de  Daron;  pero  asi  los 
unos  como  las  otras  han  caido  hoy  cu  un  com- 
pleto olvido. 

Los  primeros  monumentos  escritos,  cuyo 
lítalo  á  lo  menos  ha  llegado  hasta  nosotros 
con  el  nombre  de  sus  autores,  son  posteriores 
i  la  csüncion  do  ja  dinastía  nacional,  la  de 
los  principes  de  la  familia  de  llaig,  y  el  pri- 
mer nombre  es  el  de  un  eslrangoro,  un  sirio, 
alar-Apas-Gadina,  ó  Mar-Ibas  de  Calina.  Hacia 
neníanos  del  siglo  II  antes  de  nuestra  era, 
este  sirio,  versado  igualmente  colas  letras 
griegas  y  caldeas,  fué  por  órdeu  de  Vagars- 
cjiag  ú  Valarsacc,  primer  rey  Arsácida  en  Ar- 
menia, á  reconocer  en  los  archivos  de  Ninive 
lorio  lo  {pie  so  referia  á  Ja  historia  de  la  na- 
ción armenia.  A  tas  nociones  que  sacó  de  ellos, 
principalmente  de  una  antigua  historia,  •tra- 
ducida, según  su  relación,  del  caldco  al  griego 
por  orden  de  'Alejandro  el  Grande,  añade  él, 
lomando  los  dalas  de  algunas  oirás  fuentes  y 
njirovcchaudo  ademas  los  que  le  suministra- 
ron sus  propios  conocimientos  personales,  la 
Malaria  de  los  hechos  ocurridos  desde  el  tiem- 
po dé  Alejandro  hasta  el  en  eme  61  escribió)  y 


compuso  un  volumen  que  liaza  en  caracteres 
sirios  y  griegos;  pues  la  Armenia,  como  ya 
hemos  visto,  no  tenia  todavía  en  aquella  épo- 
ca alfabeto  particular.  Los  armenios  ven  en 
"este  níar-Apás  al  padre  de  su  historia,  á  su 
LTerodolo,  y  sobre  los  datos  de  su  libro  han 
reconstruido  los  diez  y  ocho  primeros  siglos 
de  sus  anales.  Desgraciadamente  se  han  sus- 
citado dudas  sobre  la  autenticidad  do  este  mo- 
numento, dudas  á  las  {pie  da  gran  peso  la  au- 
toridad de  Mr.  Esteban  Quatremere. 

El  segundo  autor  es  Lernbnu,  que  escribió 
la  historia  del  rey  Abgar  y  la  de  su  sobrino  y 
sucesor  Sanadroug,  anillos,  como  él,  contem- 
poráneos de  Cristo.  Llícese  que  la  obra  íle  Le- 
rubna  se  ha  conservado  en  los  archivos  reales 
do  Edesa,  su  ciudad  natal,  por  espacio  de  mu- 
chos siglos. 

En  el"  reinado  de  Ardaehes  ó  Arlajerjes  I, 
Olimpo,  sacerdote  pagano ,  agregado  al  tem- 
plo del  castillo  fuerte  de  Ani,  en  la  afta  Arme- 
nia, escribió  un  libro  sobre  el  culto  de  los 
ídolos  famosos"  adorados  en  Sinope ,  y  por 
los  años  210,  Bardasano  de  Edesa,  de  quien 
¿mee  mención  Eusebio  de  Cesárea  en  su  His- 
toria eclesiástica  (libro  IV,  cap.  III,),  esírajo 
de  los  archivos  de  aquel  mismo  templodil'e- 
rentes  documentos  relativos  al  culto  pagano 
que  en  él  se  practicaba.  Compuso  ademas  en 
siriaco  una  historia  de  los  acontecimientos  do 
su  época. _ 

Viene  en  seguida  Ardi  te,  que  sacerdote'paga- 
no  al  principio  y  convertido  después  y  consa- 
rado.obispo  en  300 ,  pdr  San  Gregorio  e!  ilumi- 
nador, escribió  la  vida  del  piadoso  patriarca  asi 
como  la  de  sus  hijos.  En  Dn,  podemos  nombrar 
á  Conmuto,  que  persa  de  nación  y  secretario 
de  Sapor,  compuso  en  griego  ana  historia  de 
este  principe,  de  Juliano  el  Apóstata,  y  de 
Cosrroes  rey  de  Armenia,  y  traduj  o  á  la  misma 
lengua  ios  escritos  de  su  compatriota  Bar- 
suma. 

Aunque  los  armenios  reivindiquen  como 
pertenecientes  á  la  primera  edad  de  su  litera- 
tura todas  las  obras  que  acabamos  de  citar,  se 
ve  que  muchas,  6  son  debidas  á  eslrangeros, 
ó  están  compuestas  en  una  lengua  eslrangera. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera;  no  quedan  ya  de 
unas  y  otras,  sino  vagas  indicaciones  en  las 
de  la  época  siguiente. 

En  cuanto  á  los  archivos  de  que  se  trata, 
y  que  se  conservan,  según  parece,  mas  conmu- 
te en  los  templos,  su  composición  no  es  mas 
conocida  que  la  época  de  su  formación,  y  hace 
mucho  tiempo  que  están  destruidos;  porque . 
en  efecto,  trabajo  hubiera  costado  salvarlos 
de  todas  las  causas  de  destrucción,  que  se  han 
sucedido  sobre  el  suelo  armenio,  durante  tan- 
tos siglos. 

Vemos  en  primer  lugar  á  Sino,  según  re- 
fiere Moisés  de  Khorene,  mandar  quemar  las 
colecciones  de  anales  compuestos  antes  de  sn 
reinado;  y  después,  en  302,  á  los  obispos  des- 
truir igualmente  por  medio  del  fuego  lodos  los 
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libros  que  trataban  del  cuito'  do  los  Molos".  Los1 
doeiHneníos  listóneos  deque  hastia'  entonces 
labia»  sido-  únisos-  depositarios  fes  sacer- 
dotes  paganos,  se- encontraren  eiwueltosen  ta 

lW0SCll]WiiOD. 

Ochenta  años  después,,  el  apéstala'  Mcrou- 
jan  obtiene  de  l'a  corte  dte  Persia  y  íiac'e  eje- 
cutar per  represalias', .lnósitetiileénfréga?  Alas 
llamas  los-  libros  qnié  contentan  fe  dectriíia  de 
losi  cristianos.  El  rey  de  Persia,  Yesdegueid-  II, 
renueva  este  edicto  en  43-9>-  y  manda  incen- 
diar muchas  ckKlaictes,  en  cuyas  iglesias  Babia 
bibliotecas  considerables',  Efl  1064-  Alp^Aiifláif, 
seguntlo  sullan  de  la  dinastía  de  los  geljuei- 
das,  saqueé' la  antigua  ciudad!  reaí  de  A»  en 
el  cantan  de  Gb'irag,  píéifMcif  de  A*waí,  d-on- 
de  había,  según  dicen,  Sáffl  igte'shís,  en  las 
cuales  se  conservaban  multitud  de  mñusem-í 
tos.muy  antignos.En'  1 ti-l,  los  píeoiosos  archi- 
vos de  Edesa  teeron  reducidos-  &  cenizas  cabi- 
do Omnd-Eddili-Zengbi ,  principe  de  Ifossoul, 
se  apoderó-  de  la  ciudad.  En  "1-292  al  demoler 
Ka-lil-Ascbiiaf,.  sultán  de  Egipto,  el  castillo1  de 
Iteiisjla,  destruyó  las  riquezas-  literarias  que 
los  patriarcas  habían  llevado  aíli  con  su-  silla 
desde  1 147.  En  fin,  en  Vtm,  Tiuioür-leng  (Tá- 
luerian]  hace  pasar  k  Tartaria  eáantos5  manus- 
critos armenios  pudo  reunir  paras  encerrarlos 
en  la  cindadela-  de  Samarcanda*. 

El  abate  Garata!,  en  una  nota  que  pone  á' 
continuación  de  su  Historia  del  levantctmienlü 
nacional  de  la  Arinmia  en  el  siglo  V  contra  la 
hy  de  Zoroastro,  traducida'  de  Elíseo,  nos  dice 
que  un  armenio',  natural  de  Ispahan,  Klaíca- 
(Ioiit  Hovanisienv  había  logrado  en  1835'  pene- 
traren la  Guevá  donde  babian  sido  arrojados 
estos  libros.  Entre  otros  títulos  leyó  en  ellos 
el  de  nna-  Historia  de  tos  antiguos'  héroes 
de  todas  las  naciones  por  hs  pontífices  del  tem- 
plo de  Diana  y  de  Marte,  historia  redacta- 
da en  lengifa'  armenia,  y  transcrita  en  caracte- 
res griegos. 

A  ¡tantas  c'ausa's  de  violen  ta  destrucción  es 
preciso  añadir  el  cuidado  que  tomaban  frecóen- 
temente  los  armenios  para  sustraer  los  libros 
. .  de  las  manos  d'e  los  infieles,  y  ocullavlos  en  las 
paredes  y' en  los  sepulcros,  donde  han  sido 
.  presa  de  los  gusanos-  y  de  la  humedad,  y  en 
íta,  lacoslnmbre  que  todavía  existe  de  enter- 
rar, poruña  estravagante  superstición,  los  ma- 
nuscritos difíciles  de  descifrar. 

-  A-  pesar  de  la  pérdida  de  tantos  volúmenes, 
acaso  tiaya  algo  de  exagerado  en  decir,  como 
lo  hace  el  patriarca  Juaii  en  una  carta  escrita 
desde  Edchmiadzin,  en  1833,  á  Clossius,  pro- 
fesor de  derecho  de  la  universidad  de  Dorpat,  é 
insería  en  el  Dorpaser  Jahrbücher  del  mismo 
año,  qne  «apenas  ha  llegado  á  nosotros  nn 
libro  enlre  mil. » 

.  Lo  que  todavía* subsiste  de  la  literatura  ar- 
menia no  data  mas- que  del  siglo  IV,  y  segura- 
mente es- bastante  para  hacernos  sentir  lo  que 
■  geha  perdido.  Esta  literatura  presenta,  sin  em- 
bargo, nn  carácter  smgtfiarmenfó  nniforine  y' 


éscfu'sivo.  Todas  las'  obras  de' (pie  se  co%o»¡ 
tienen  una  dirección  religiosa,-  siendo  los  g£ 
tados  teológicos  los  que1  forman  en.  ella  la  clase' 
dé  estrilos  mas  nttínerosá-.  Lá'  lisforhi-,  tik 
ocnpa  en  efe  el  segundo-  lugas,  es  inu^ 
si€Ktpp(B  bafs  el  -panto  d©  vMw  moral,-  ú 
mejor  dccii',  bajo  el  punto,  de,  vista  eclesiás- 
tico. . 

Si  la  literatura  armenia  es  esencialse* 
cristiana  en  cf  fondo;  en  cuánto  á  kr  l'oi'ma  es 
frecuentemente,  según  y*  hemos  indiain, 
casi  griega.  En  las  escuelas  de'-  A-teuan,  fc 
Constaéfinnpfa  y  d'é  Alejandría'  fué  donde- ik 
escritores  de  los  primeros- siglos  del  cíísMaufe. 
ino  perfeccionaron  su  educacion-lileraife  Cual- 
quiera que  sea  la  tal  [a  de  originalidad  (pie  lu- 
ya en  sus  producciones  iuleleet'uaíes-,  esta  na- 
ción se  recomienda  al  lilótogo  Sol*  el  gran 
uúmcío  de'  autores  tan  apreefables  por  la  & 
vacio»  doí  pensamiento,  cora»' por  k  sencilla 
del  estilo.  «La  Armenia  desde-  el-  siglo  í 
al  XV,  dice  el  abale  Villofroy  en  una  paría  pn- 
blica'ía  por  el  Diario  da  Tfetoux,  en-  fí% 
prodíijo'  mas  I'ileriitos  relativamente  que  fotliilj 
Europa  diñante, este  tiempo. >i  El  estilo  délos 
armenios,  sencillo  A' la  veis  que  pintoresco, 
conserva  algo'  de.ía'3  dos  escuelas-  del  GVieñfe 
y  del  Occidente.  Acaso  tenga  mas  calor  qjhé 
pirrexa;  sin  cmM'go-,  no  se  encuentra- en í:l ese 
abuso  de  ía  metáfora,  y  esos  esti'avtas  díinia- 
gimieron  que  tan- comunes  son  en  los  escrito- 
ves  de  las  demás  náeiones  asiáticas.  Los  lihln- 
riadores  no  se  presentan  siempre  ilustrados  póY 
una  erítieá  muy  segura;-  pero  tienen  nn  carác- 
ter de  rectitud  y  veracidad-,  qne  les  grangeala 
estimación  del  lector*. 

El  académico  Saint-Mari  ta;  áquiense  deis, 
según  ha  dicho  Mr.  NevedeLoraina,  «la  pirita- 
ra  aplicación  de  las  riquezas  de  la  historiografía 
armenia  á  la  ciencia  histórica»,  reconoce  y  se 
complatee  en  proclamar  en  sus  Memorias  sobtt 
laArmenia,  «que los  historiadores  armentts'sii- 
ministran  grandes  luces  y  noticias  iraporlaa- 
tes  para  la  historia  de  los  griegos  de  (lonsfai- 
tinopla,  de  los  reyes  de  Persia  y  de  la  dinastía 
de  los  Sassauidas,  de  les  árabes  musulmanes, 
de  los- turcos  Seldjueidas,  d'e  las  cruzadas, de 
los-mogoles,  y  en  general  de  todo  el  Oriente, 
desdo  el  principio  del  siglo  IV.» 

El  primer  escritor  que  se  presenta  eri  elfjr- 
den  cronológico,  es  San  Gregorio  el  Unmim- 
dor,  que  convirtió  al  rey  Tiridates,  aunque  la 
autenticidad  de  los  sermones  que  se  le  alriba- 
yen,  pueda  suscitar  alguna  duda. 

Agatanges,  secretario  del  rey  Tiridates,  lia 
referido  la  vida  de  este  príncipe  y  la  misión 
apostólica  de  San  Gregorio.  Algunos  críticos 
suponen  que  esta  obra  fué  escrita  originará- 
ménte  en  griego,  y  qae  el  testo  armenio  no ¡s 
mas  que  una  traducción. 

Fausto  de  Enrancio,  que  cita  Procopio,  con- 
tinuó  la  relación  de  Agatanges  has!  a  el  año  $9Í. 
Zenob  de  Clág  escribió  una  historia  de  la  W 
■  vincia  de  Daron,  y  Santiago  de  Nisibo,  sü  con- 
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temporáneo,  dejó  un  libro  do  homilías  dogmá- 
ticas y  moi'LÜes. 

Elpafriarea  Ncrsés  el  Grande,  que  citare- 
mos en  seguida,  no  es  autor  mas  pe  de  ni0- 
nos  escritos  ascéticos;  pero  lavo  por  discípulo 
álsiiac  el  tlrande  y  á  Mesrob,  y  este  es  su  mas 
Íii  i  1 1  n  n  1  e  tí  Hilo  1 

Estos  dos  escritores  abren  el  siglo  V,  que 
se  considera  como  la  edad  de  oro  de  lalilcra- 
¡ma  armenia.  Con  el  auxilio  do  sus  discípulos 
tra'dntíeri,  Isaac  el  Antiguo  Testamento,  y  Mes- 
rolj  el  Nuevo,  y  ambos- de  común  acuerdo  ar- 
[■en-lan  el  breviario,  la  liturgia  y  el  calendario 
(¡(Asíi  iglesia.  Los  traductores  do  la  biblia,  no 
habiendo  tenido  al  principio  á  su  disposición 
eíiost'Ó  griego;  paréeé  que  emprendieron  su 
Ipaíiicclon  soibte  mía  jrersiem  siriaca,  comen- 
zándola por  un  ejemplar  auténtico  que  obtuvie- 
ron del  tercer  sínodo  general  do  Efeso.  Pero 
(ionio  tampoco  esla  vez  quedó  él  trabajo  con- 
cluido, fué  rehecho  de  nuevo  cuando  los  dis- 
cípulos de  los  dos  sanios  doctores  pasaron  a 
Alejandría  para  perfeccionarse  en  el  conoci- 
miento de  la  lengua  griega;  asi  que  la  Iraduc- 
ricn  detinitiva  no  pudo  concluirse  sino  por  los 
años  433'.  . 

Hila  versión  de  ios  libros  santos  tiene  la 
rnilaja  do  haberse  hecho  antes  de  la  época  en 
ijucia  iglesia  de  Occidente  adoptó,  la  Vnlgata, 
y  con  oí  auxilio  de  testos  y  comentarios  que  ya 
i'in  poseemos.  En  el  Antiguo  Testamento  solo 
por  su  medio  puede  restablecerse  do  una  iua- 
wr»  satisfactoria  el  testo  do  los  Setenta,  y  en 
el  Nuevo  se.  notan  diferentes  pasages  qneno  se 
encuentran  ya  sino  en  la  versión  siriaca.  Ha- 
llando Lacroze,  en  noa  caria  al  padre  Leu- 
íant,  del  trabajo  de  Mcsrob  y  de  sus  discípu- 
los,'lo  llama  la  reina  de  todas  las  versiones 
del  Nuevo  Tostamcnló;  y  no  creemos  imi- 
[íl  observar  aquí  que  la  versión  de  osla  Bi- 
blia, impresa  en  o)  siglo  XVII  en  Holanda,  por 
mandado  doUscan,  obispo  de  Erivan,  habla  si- 
do  alterada  por  varias  correcciones  hechas  en 
laVulgata. 

Discipitlq  y  colaborador  de  Isaac  y  de  Mes- 
rob,  Moisés  de  Khorene  es  el  mas  célebre  dé 
¡Os.escrilores  de  Armenia.  Con  la  histeria  que 
escribió,  lia  erigido  un  monumento  cierno  á  la 
gloria  de  su  nación.  Acaso  ha  admitido  enn  de- 
masiada faciliilaü"  cicrlns  autoridades;  pero  se- 
gún el  tono  de  buena  Té  que  reina  en  toda  su 
relación,  no  podríamos,  del  mismo  modo  que 
loiiacó  su  concienzudo  traductor,  Mr.  le  Vai- 
lianl  de  Florivnl,  admitir  con  Saint-Croix,  au- 
tor del  Examen  critico  do  los  historiadores  de 
Alejá'itdVo,  que  Moisés  de  Khorene  haya  su- 
[Htéslo  los  dftCnjñerttps  históricos,  bos  tres  li- 
bras que  poseemos,  abrazan  la  historia  do  la 
nación  desde  su  origen  hasta  el  año  441  de' 
nuestra  értL  El  IV  que  contenía  nuevos  por- 
menores sobre  la  caula  do  la  monarquía  de  los 
Areliagouni,  (i  Arsacidas  de  Armenia,  parece 
que  se  ha  perdido. 

Moisés  de  Khorene,  es  laminen  autor  de  un 
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tratado  de  retórica,  asi  como  de  una  vida  de 
Santa  IUfipsina  y  de  sus  compañeras  vírgenes 
y  mártires,  que  veneran  mucho  los  armenios. 
Se  le  atribuye  ademas  un  tratado,  de  geografía, 
contra  cuya  autenticidad  lia  hecho  Saiut-JIar- 
tin  fuertes  objeciones,  la  traducción  dé  una 
vida  de  Alejandro  el  Grande,  cuyo  original  grie- 
go' so  ba  perdido;  y'  por  último,  ta  de  la  cróni- 
ca-de Ensebio. 

Mambré,  .apellidado  Verzanogh  ó  el  Lector, 
hermano  de  Moisés,  tradujo  diferentes  autores 
clásicos  griegos,  y  dejó  algunos  escritos  re- 
ligiosos. Yesnig  ha  compuesto  una  refutación 
de  las  principales  creencias  religiosas,  opues- 
tas al  crisiianismo.  Múllanse  en  su  libro  pro- 
fundas noticias  sobre  el  'magismo.  Elíseo;  en 
quien  los  armenios  ven  á  su  Xenofonle,  ha  es- 
crito con  tanta 'pu roza  como  elocuencia  la  his- 
toria de  bi  guerra  que  sus  compatriotas  sostu- 
vieron por  la  defensa  de  su  fé 'contra  los  per- 
sas, bajo  el  mando  del  príncipe  Manigonio 
Varían,  de  truien  aquel  escritor  era  secre- 
tario. 

David  de  Herben,  llamado  el  Filósofo  ó  el 
Invicto,  es  autor  de  un  Iralado  de  filosofía,  en 
que  combate  las  opiniones  de  los  pirronianos, 
y  de  una  traducción  de  Aristóteles. 

Lázaro  de  Parné  ó  Pliarbe,  que  conlinuó 
hasla  845  la  relación  dé  Fausto,  es  sobre  todo 
apreciable  por  las  noticias  que  da  acercadelos 
primeros  progresos  de  la  literatura  armenia. 

En  fin,  la  mayor  parte  de  los  padres  de  la 
iglesia  griega,  lian  sido  traducidos  por  los  au- 
tores de  aquel  siglo. 

El  siguiente  es  casi  nulo  para  la  historia  li- 
teraria, pues  desde  el  concilio  do  Calcedonia, 
la  polémica  religiosa  se  apoderaba  cada  dia 
mas  del  espirito  de  los  armenios.  La  cuestión 
déla  unidad  ó  la  dualidad  de  la  naturaleza  de 
Cristo,  dio  lugar  entonces  d  multitud  de  obras 
llenas  de  viciosos  sutilezas,  y  tan  medianas  en 
él  estilo  como  en  la  concepción .  Se  puede-  ci- 
tar solamente  el  discurso  de  Juan  de  Ozoim  con- 
tra los  monofisitas. 

Después  en  la  formación  del  cisma,  según 
observa  Mr.  Boré  en  sus  Memorias  de  un  via- 
l/ero en  Oriente,  los  armenios  cesaron  de  par- 
ticipar de  la  vida  intelectual  y  del  movimiento 
científico  de  que  era  único  foco  el  Occidente. 
El  solo  hecho  notable  de  esla  época  es  el  es- 
lablonimieiilode  la  era  armenia,  cuyo  princi- 
pio lijó  el  patriarca  Moisés  de  Elivart  en  II  de 
julio  del  año  de.  Cristo  de  55?'; 

En  el  siglo  VI!,  Ananias  de  Chirag  compu- 
so una  obra  sobre  los  diferentes  ramos  délas 
matemáticas;  .luán  MamEgtíni  prosiguió  hasta 
el  año  640  la  relación  de  Zenoh  de  Clag,  y 
refirió  con  la  historia  de  la  provincia  de  Daron, 
la  lucha  que  dura  todavía  entre  los  príncipes 
armenios  y  los  persas;  y  en  fin,  Moisés  de  G'at- 
gyírnt  escribió  una  historia  de  los  Aguvanos. 

El  siglo  VIH  no  nos  pres_enta  ningún  escri- 
tor digno  de  mención;  en  él  IX,  después  del 
patriarca  Zacarías  de  Zag,  autor  de  dos  cartas 
t.   in.  23 
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sobre  el  concilio  de  Calcedonia,  asi  como  de 
un  comentario  dolos  cuatro  .Evangelios  y  del 
Cántico  dolos  Cárnicos,  y  MacMpts  de'EUyat, 
á  quien  se  atribuye  la  redacción  del  ritual  ar- 
menio, todavia  en  uso  éntrelos  cismáticos,  ve- 
íaos aparecer  al  historiador  .Tuan  VI,  llamado 
todavía  Juan  Catholicos,  es  decir,  el  patriarca. 
La  historia  nacional,  que  se  debe  ¡i  este  último, 
y  que  termina  en  la  mitad  del  siglo  en  que  vi- 
vió,, es  sobre  todo  preciosa  por  el  animado 
cuadro  que  traza  de  los  acontecimientos  con- 
temporáneos. 

Debemos  citar  dea  pues  de  él,  á  Tomás  Ardz- 
roirai,  autor  de  una  historia  dé  los  principes 
de  esté  nombre,  la  cual  liega  hasta  el  año  930 
de  Jesucristo,  y  está  enriquecida  con  multitud 
de  hechos  de  un  interés  ruis  general. 

El  siglo  X,  nos  ofrece  á  León  Ycrets,  que 
escribió  una  historia  del  imperio  de  Mahoma  y 
de  los  califas;  á  Gregorio  de  Nareg  que  los  ar- 
menios se  complacen  en  comparar  á  l'indaro 
y  Tibulo,  y  cuyas  elegías  sagradas  están  llenas 
de  siiblimidiufy  de  gracia;  yá  Esteban  Assolik, 
autor  de  una  historia  de  Armenia  que  concluye 
en  el  año  1000,  y  es  muyestimada'por.la  exac- 
titud de  las  fechas. 

En  el  siglo  XI  hallamos  ú  Gregorio  ífakís- 
dros,  erudito  gramático  y  poeta  á  un  mismo 
tiempo,  autor  de  muchos  escritos  de  teología  y 
de  filosofía,  y  de  diferentes  traducciones  del 
griego  y  del  siriaco.  Dicese  que  compuso  en 
tres  días  un  poema  de  mil  versos  sobro  el 
Antiguo  y  Suevo  Testamento.  En  la  historia  que 
nos  ha  dejado  Arisdagues  de  Lasdivcrd,  la  cual 
parte  desde  el  año  989  y  concluye  en  el  de 
1071,  el  autor  hace  una  pintura  muy  intere- 
sante del  saqueo  de  la  ciudad  de  Ani. 

Llegamos  ahora  á  la  época  mas  fecunda  de 
Ja  literatura  armenia;  al  siglo  XII,  época  no 
menos  notable  por  el  mérito  que  por  el  núme 
ro  delas  obras  que  produjo.  Los  conventos  de' 
la  Armenia,  principalmente  los  de  Sanahin,  do 
llalbaty  de  Sevan,  fnerun  entonces  un  plantel 
de  escritores  verdaderamente  sublimes.  Nom- 
braremos en  primer  lugar  á  Nersés  de  Cía, 
apellidado  Chonorhali  ó  el  Gracioso,  que  fué 
á  un  liempo  poeta  y  prosista  distinguido,  y  el 
primero,  segnn  algunos,  que  empleó  la  rima 
en  poesia.  Se  le  debe/  entre  otros  escritos, 
una  cronología  en  verso  de  los  reyes  de  Ar- 
menia, un  poema  sobro  la  toma  de  Edesa,  y 
una  magnifica  plegaria1  dividida  en  veinte  y 
cuatro  partes,  correspondientes  á  cada  una  dé 
las  horas  del  dia.  01ro  autor  del  mismo  nom- 
bre Sersés  deLampron,  obispo  de  Tarso,  com- 
puso muchos  escritos  de  teología  y  devoción  y 
merece  un  lugar  honroso  como  orador  por  el 
interesante  discurso  que  pronunció  en  el  con- 
cilio de  honda,  en  1170  con  el  objeto  de  con- 
seguirla reunión  de  las  iglesias  armenia  y 
griega. 

El  tratado  de  cronología  de  Juan  el  Diácono 
su  contemporáneo,  no  existe  hoy. 

Mateo  do  Urha,  llamado  Mateo  deEdesa,  es- 


cribió una  historia  de  los  principes  Pacrasides 
poco  elegante,  pero  del.  Esta  historia,  que  ,„J 
comprende  mas  que  un  periodo  de  SO  fftfa 
desde  052'hasta  1132,  está,  sin  embargo,  tí 
de  preciosos  pormenores  sobre  las  primeras 
cruzadas.  Gregorio  Yercts  la  continuó  después 
hasta  1136. 

Samuel  Yerets.de  Ani  dejó  una  crónica  úM, 
versal  que  abraza  desde  el  principio  del  mun- 
do hasta  el  año  1170. 

Mekhitar,  el  Médico,  compuso  un  frátídi) 
sobre  las  fiebres,  csíractado  de  los  escritos  ti¡ 
los  médicos  griegos,  árabes  y  persas. 

En  fin,  debemos  al  fabulista  Mekhilnr  Ko» 
ó  Coche,  á  quien  sus  compatriotas  companu, 
con  Esopo  ó  Pedro,  una  colección  de  ciento  lío- 
venlaapólogos,  Henos  de  gracia  y  origiualiilul. 

Al  siglo  siguiente  pertenece  Meliiitai  fe 
Ani.  Su  obra  sobre  las  antigüedades  do  la  Ar- 
menia, de  la  Pcrsia  y  de  la  Georgia,  qiie  pof 
mucho  tiempo  se  creyó  perdida,  se  encuentra 
en  la  biblioteca  déla  residencia  g&tólarcnl  do 
lidchmiadzin,  y  es  uno  de  los  manuscritos  mas 
preciosos  que  cu  ellas  se  encuentran. 

Arisdagucs  pl  Gramático,  ha  dejado  itu  fai  n 
tratado  del  arle  de  escribir,  y  Juan  Vauagan  0 
el  Cenobita,  una  historia  déla  invasión  üe  tus 
tártaros  en  el  Asia  Occidental  en  Í.23G,  obra 
que  desgraciadamente  se  ha  perdido. 

Varían  de  Partzrpert,  apellidado  el  Grande, 
es  acaso  uno  délos  primeros  historiadores  je 
su  nación  por  su  conocimicnlo  del  árabe,  del 
persa,  del  mogol  y  de  otros  muchos  idiomas 
del  Asta,  asi  como  por  la  facilidad  que  este  C(i- 
nocimienio  le  dá  para  sacar  de  las  fuentes  ori- 
ginales los  hechos  relativos  á  las  naciones  k- 
iraugeras.  La  historia  universal  de  pía  ■ 
autor,  alcanza  hasta  el  año  12G7.  Es  probable 
que  la  colección  de  fábulas  medianas  que  lle- 
va su  nombre  no  le  pertenezca. 

Guü'agos  de  Kantsag  dejó  una  historia,  cp 
comprende  desde  o¡  año  300  hasta  ¡'.'cu,  y  ri- 
ta llena  de  noticias  interesantes  sobré  los  sar- 
racenos y  tártaros.  La  historia  de  la  irrupción 
de  los  tártaros  por  Malaqnias  el  Mongo  Jlea-a 
basta  1272, 

El  secretario  del  rey  León  III.  Yahram  ik 
Edesa,  llamado  Plapoun,  ó  el  Maestro,  conti- 
nuador de  Nersés  de  Cía,  escribió  en  verso 
una  crónica  de  los  reyes  armenios  ,de  Cüicin, 
que  alcanza  hasta  el  año  12S0. 

Juan  de  Ercinga,  á  quien  los  armenias  lla- 
man el  último  de  los  antiguos  doctores  de  su 
iglesia,  y  que  enseñaba  la  gramática  y  la  elo- 
cuencia en  lá  escuela  del  famoso  monasterio 
Tzortzor,  ha  dejado  ademas  de  las  obrásascé- 
ticas  muy  estimadas  por  sus  compatriotas,  una 
traducción  de  la  gramática  de  Dionisio  de  Tra- 
cía,  y  un  tratado  de  astronomía. 

Esteban  Orpclian,  arzobispo  deSionnik,  es- 
cribió la  h  istoria  de  aquella  provincia;  pero  se- 
gún Mr.  Suidas  Somal,  La  Croze  y  después  de 
él  Saint-Marün,  le  han  atribuido  infundadn- 
mente  una  historia  de  los  orpeüanos. 
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En  el  siglo  XIV  asistimos  ;i  ana  nueva  lu- 
eto  (lelas  opiniones  religiosas,  y  ;'i  una  se- 
üimda  decadencia  délas  letras.  Xa  disidencia 
nja  se  BiÍs|íto  cu  aquella  época.,  nu  versaba, 
fin  cuiten'"11-  sino  sobre  una  cuestión  de  for- 
ma, Los  hermanos  unidos,  nombro  que  liabian 
fomaíb  alalinos  misioneros  dominicos  eslable- 
tides  en  Armenia  ¿tí  el  monaslerio  de  Ciahug, 
ven  la  provincia  deSionnilc,  querían  sustituir 
al  rilo  nacional  eí  rom'ano,  ó  á  lo  menos  bkcar 
adpnjftr'i  (reincida  literalmente  del  lalin¡  la 
Jitunria  de  los  cristianos  de  Occidente.  A  esto 
efecto  comenzaron  por  poner  en  armonía  mul- 
lilnil  de  ultras  medianas,  que  liabian  sido  escri- 
bís i'ii  el  laüu  barbaíb  de  !a  época,  y  cuya  ma- 
yor parle  eran  producciones  de  la  escuela  es- 
(ioftstica,  La  cnllnra  de  la  lengua  latina,  que 
habiau  nlimzado  con  fervor  los  partidarios  de 
los  hermanos  unidos,  ejercía  su  influencia  sp- 
bre  los  (lemas  estudios,  y  latinizaba,  por  decir- 
lo asi,  la  lengua  armenia. 

El  rilo  nacional  tenia  por  defensores  á  los 
iliitcvistas,  asi  llamados  del  monasterio  de  San 
Eustasio,  ó  de  Batey,  de  que  era  abad  su  gefé 
Gregorift  listos,  por  equilibrar  la  inlluencia  de 
sus  adversarios ,  escribieron  por  su  parte  una 
multitud  de  folletos  con  que  inundaron  el  pnis. 
Ambas  sociedades  rivalizaban  en  pedantismo 
y  mal  gusto  en  todas  sus  producciones. 

los  únicos  autores  de  este  siglo  ,  que  de- 
bemos citar  de  paso  ,  son  Aitón  ,  príncipe  de 
regia  estirpe  ,  que  publicó  en  francés,  bajo  el 
lítelo  de  Historia  maravillosa  del  Gran  han, 
cariosas  noticias  sobre  las  naciones  orienta- 
les, principalmente  los  tártaros  ;  sn  pariente, 
el  rey  Aitón  11,  que  murió  siendo  religioso 
franciscano  y  dejó  versos  ,  riólas  sobre  la  Li- 
bia (él  fué  el  qnc  sometióla  versión  armenia 
i  la  censura  de  Roíña) ,  y  diferentes  documen- 
te relativos  á  los  negocios,  asi  políticos  co- 
mo religiosos  de  su  época;  y  cu  fin ,  Sempad, 
generalísimo  de  León  I.  La  historia  que  dejó 
este  último  )  comienza  en  la  época  de  la  des- 
tracclon  de  Ani ,  y  llega  hasta  la  en  que  es- 
cribió el  autor. 

En  el  siglo  siguiente  no  tenemos  que  citar 
mas  que  dos  nombres:  en  primer  lugar  el  de 
Tomás,  abad  de  Medzop,  que  escribió  una  liis» 
loria  ilelas  expediciones  de  f  amorten,  y  de  los 
acontecimientos  sobrevenidos  después  de  la 
muerte  deLconqnístadór  hasta  1447,  y  en  se- 
llando lugar  Amírdokat,  ólmirel-Bonlat,  mé- 
dico de  Amasia,  hombre  igualmente  versado  en 
el  conocimiento  del  armenio»  del  griego,  del 
siriaco  y  del  árabe,  qne  publicó  bajo  el  pere- 
grino titulo  de  Inútil  A  los  ¡¡inorantes.'  tina 
colección  de  tratados  sobre  los  diferentes  ra- 
mos de  la  medicina. 

l'or  la  disminución  del  número  do  los!  es- 
critores se  ve,  que  la  Armenia  se  resontiadelos 
ácoüteciftjcñfóS,  que  acababan  de  dar  cnCous- 
lantinopla  ut!  golpe  ían  fatal  á  las  letras  grie- 
gas. 

En  el  siglo  .XVI  solo  bailamos  dignos  de 
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mención  á  Tadeo  de  Sebastey  Juan  de  Zara, 
que  dejáronla  relación  de  los  hechos  históricos 
de  que  fueron  testigos. 

Sin  embargo,  en  el  discurso  de  ..este  siglo 
fué  cuando  se  introdujo  enArmcnia  la  impren- 
ta; acontecimiento  que  despertó  en  sus  habi- 
tantes la  actividad  intelectual. 

A  principios  del  siglo  siguiente  se  impri- 
mía igualmente  el  armenio  en  Constantiuopla, 
en  Julpha  cerca  de  Ispahan,  en  Lemberg  (Polo- 
nia ,  en  Ainstordam,  en  París,  en  Marsella,  en. 
Milán  y  en  Liorna. 

En  osle  mismo  siglo  XVII  no  vemos  apare- 
cer en  la  escena  literaria  sino  pocos  persona- 
ges  nuevos,  y  ninguna  obra  verdaderamente 
impórtente.  Citamos,  sin  embargo,  la  traducción 
hecha  por  Esteban  de  Polonia,  sobre  una  ver- 
sión latina  de  la  historia  de  la  guerra  de  los 
judíos  por  Joseí'o,  asi  como  de  las  obras  de 
Dionisio  el  Areopagita,  y  la  composición  por  el 
mismo  de  una  gramática  y  un  diccionario  de 
su  lengua.  Digamos  también  que  Aratel,  de 
Tanris,  dejó 'una  histeria  de  su  tiempo  (desde 
1001  hasta  .1602);  que  Gomidas  Keomurdji, 
martirizado  en  Cnnstanlinopla  en  1707,  escri- 
bió una  cronología  en  verso  de  las  naciones 
armenia,  griega  y  persa,  y  que  su  hermano 
Jeremías  dejó  unas  Memorias  históricas. 

El  siglo  XVS1I  es  para  las  letras  armenias  la 
época  del  renacimiento.  Citaremos  ea  primer 
lugar  á  Híalaquias,  apellidado  Diralson,  ó  el 
Clérigo,  el  patriarca  Abrahan  in  y  á  Tamburi 
Arliii,  que  escribieron,  el  primero,  conalgunas 
memoritís  históricas,  una  crónica  de  los  pa- 
I i-larcas  armenios  de  Conslantinopla;  el  segun- 
do una  historia  de  la  guerra  de  los  turcos  y 
los  persas,  en  1731,  y  el  tercero  la  vida  de 
Tb;iti¡]];i>p-kon!i-Llmn,V  apresurémonos  alte- 
ara r  á  MeKMÍar  de  Pietro,  llamado  laminen,  por 
el  lugar  de.  su  nacimiento,  Mekhilar  de  So- 
baste. 

Este  escritor,  mas  que  como  teólogo,  gra- 
mático y  lexicógrafo,  señala  una  era  nueva 
como  fundador  de  esa  sabia  sociedad  de  reli- 
giosos armenios,  que,  establecidos  por  él  cu 
la  isla  de  San  Lázaro,-  en  Venecia,  prosiguen 
boy  todavía  con  animosa  perseverancia  la 
obra  de  la  regeneración  intelectual  de  su  pa- 
tria?. Celosos  propagadores  (telas  ciencias  en- 
tre el  Asia  y  la  Europa,  tan  pronto  ofrecen  á 
nuestras  estudiosas  investigaciones  algún  nue- 
vo resto  escapado  délas  ruinas  de  la  antigua- 
civilización  de  Oriente,  como  obligan  á  su  an- 
tiguo idioma  nacional  á  plegarse  bajo  su  plu- 
ma hábil  para  traducir  á  sus  compatriotas  al- 
gún nuevo  secreto  de  la  ciencia  de  la  Eofo- 
jpa  moderna. 

En  laimposiMidaddeí-rlarlodosloRlrabajos 
de  los  melíbítaristas,  nos  limitaremos  á  niefi- 
Gióttar  nqui,  ademas  de  las  obras  que  rtehcmrn 
consignaren  el  boletín  bibliográfico  rolo  -mío 
al  fk  dé  este  arliculo,  la  grande  historia  de 
Arnicniadol padre-Miguel  Tchamchian,  ijm-mi- 
sumo  cou  método  todos  los  trabajos  de  los  hís- 
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1  orladores  precedentes  hasta  el  año  do  1784; 
la  escótente  geografía  de  la  Armenia  anligua  y 
moderna  del  padrolndjid¡iaii,.yeii  lio,  las  anli- 
.gliedades  de  Armenia  del  mismo  aiitor,' colec- 
ción de  memorias  interesantes,  que  desgra- 
ciadamente le  impidió  la  muerte  coordinar  en 
un  plan  general. 

So  hay  ramo  de  conocimientos,  que  merced, 
á  la  estudiosa  actividad  de  los  padres,  no  haya 
sido  tratada  en  lengua  armenia.  So  podemos 
hacer  otra  cosa  que  remitir  á  los  catálogos  de 
la  hermosa  impronta  del  convento  al  curioso 
lector  que  quiera  conocer  los  pormenores  de 
estas  publicaciones. 

"Al  lado  dé  los  melchltaristas  citaremos  tam- 
bién á  Jorge  Oghulldan  y  á  José  de  Metro,  que 
han  escrito  la  histeria  de  la  revolución  turca 
en  tiempo  de  Seliin  111,  y  mencionaremos,  eo 
fln,  Las  musas  del  Ararat,  lindo  volumen  de 
poesias  de  los  discípulos  de  Ja  escuela  Laza- 
ref,  en  Moscou,  publicada  en  .'182!l,  como  una 
prueba  de  lo  familiar  que  es  hoy  todavía  k  la 
juventud  armenia  el  noble  idipmade  suspadres. 

Hemos  pasado  en  silencio  multitud  de,  es- 
crilos  ascéticos  y  dogmálicos;  pero  no  debe- 
mos omitir  cuan  magesluosa  é  interesante  es 
la  liturgia  de  la  iglesia  armenia,  eula  que  la 
piutura  .de  las  grandevas  del  cristianismo  ha 
conservado  iodos  los  brillantes  colores  del  ge- 
nio oriental. 

Preciso  nos  ha  sido  pasar  lijeramente  so- 
bre las  traducciones,  tan  elegantes  como  cor- 
rectas,, hechas  por  los  armenios,  de  las  pro? 
ducciones  déla,  Grecia,  asi  profana,  como  cris- 
tiana. Sin  embargo,  la  mayor  parle  do  estas 
traducciones  son  de  una  fecha  muy  anligua,  y 
algunas,  casi  contemporáneas  del  teslo  origi- 
nal, y  pueden  prestar  á  los  eruditos  europeos 
verdaderos  servicios,  permitiéndoles  restable- 
cer con  su  auxilio  muchos  pasagés;  que  de 
olro  modo  hacen  incomprensibles  ia  pérdida  ó 
el  estado  truncado  de  ios  testo?  originales.  Re- 
cordaremos de  nuevo  aquí  la  importante  ver- 
sión armenia  de  la  crónica  de  Ensebio,  sobro 
la  cual  han  hecho  simultáneamente  en.  1818 
dos  traducciones  latinas  los  íábios  doclores 
armenios  Zohrab  y  Juan  Bautista  Aucüer,  y  es- 
taremos también  do  esto  ultimóla  traducción 
de  diferentes  tratados  del  platónico  judío Phi- 
lon,  cuyo  original  completo  no  ha  podido  en- 
contrarse. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parle  cuan  grande 
os  la  facilidad  que  présenla  la  lengua  armenia 
para  dar  todos  los  detalles  de  !a  fisonomía  de 
los  autores  griegos.  Mencionaremos  aqui  la 
existencia  de  una  traducción  de  Homero  en 
hexámetros  armenios. 

A  las  imprentas  armenias  que  liemos  indi- 
cado mas  arriba,  debemos  añadir  las  estableci- 
das en  Esmirna,  Madras,  Calcuta,  Viena,  San 
Petershurgo,  Moscou,  Tillis,  Coucha,  y  Makhd- 
chivan.  Las  ediciones  de  Véncela  sobresalen 
tanto  por  la  corrección  de  los  testos,  como  por 
la  belleza  de  los  tipos. 


Millliíud  de  obras,  aun  de  tas  que  hemos 
citado,  no  se  hau  impreso  todavía  y  la  ciis- 
tcnc.ia  de  muchos  manuscritos  sigue  siendo 
problemática.  'Desgraciadamente  los  mísníos 
armenios  no  pueden  conocer  exactamente  h 
ostensión  dé  las  ri¡ piezas  que  han  coiiservailn' 
porqué  las  fatales  preocupaciones  que  dividí 
ála  nación,,  prohiben  á  cada  una  de  las  dos 
sectas  de  católicos  y  'cismáticos  lá  .euü'ada'eii 
los  conventos  y  la  adquisición  délas  cóleccia- 
nes  de  la  otra. 

En  1S3Í!  visitó  Mr.  lloré  la  biblioteca  do 
'Edclimiadzin,  cuyo  catálogo  publicó  Mr.  Uros- 
sef  en  San  Peters hurgo.  Este  catálogo  no  bbíi- 
tiene  mas  queiSl  níuneros  de  obras  armeaiSB; 
muchas  de  ellas  sin  embargo  eran  desconoci- 
das hasta  ahora  de  los  armenios. 

Olro  catálogo  interesante  es  el  de  los  li- 
bros armenios,  formado  por  líoudahachef,  agre- 
gado al  deparlamento  asiático  del  ^misterio 
de  Negocios  eslrangeros  de  Rusia.  Esfe  catá- 
logo lia  sido  publicado  en  IS.tí),  y  comprende 
233  artículos  Éntrelos  diez  manuscritos  que 
se  indican  en  él  hay  una  ¡tefutacion  del  Di- 
rán compncsla  por  Esteban  dePolouia  en  1736, 
y  una  'esplicnoinii  de  los  pasages  difieilesde 
David  el  Filósofo,  cuya  fecha  es  do  1742. 

La  Biblioteca  real  de  l'aris  posee  cerra  dé 
200  manuscritos  armenios,  aunque  muy  ¡iu- 
cos  son  de  gran  valor.. 

La,  colección  mas  rica  es  indudablemente 
la  del  convento  de  los  meldiilarislas,  pesio 
que  el  número  de  los  manuscritos,  que  coate-, 
nc  asciende  á  1500.  Es  sensible  que  no  se 
haya  impreso  su  catálogo. 

■  Lo  qne  hemos  dicho  de  la  literatura  arme- 
nia bastará  sin  duda  para  dar  una  idea  dcsti 
importancia,  y  hacer  comprender  al  lector 
que,  aun  sin  contar  con  el  interés  frHe  na- 
turalmente inspira  una  lengua,  cuyos  ringénos 
dejan  lodavia  un  campo  tan  vaste  á  las  inves- 
tigaciones dellengiiista,  existe  en  armenio  muí 
masa  bastante  considerable  y  preciosa  de  es- 
critos para  prometer  amplia  recompensa  á  las 
investigaciones  del  filósofo. 

Sukias  Somal,  ariobispn  de  Siounitt,  ah.id  puitr.il 
de  los  mokliílarblas:  Qntdro  delleopore  di  variante- 
ri  áulicamente  tradalti  in.armcno.  Vcnceia,  cu  8A 
1823. 

Id.  Quadro  delta  síoria  Mlcraria  di  Aritunm. 
Yenucin,  en  S.o,  1820. 

E.  Borfi:  De  [oiüJfjiwi  t/  de  la  literatura  arintnw,. 
en  pin  vnlúmcn  titulado:  San.  tisaro  d  hif.torin  Ac  ta 
Kocinlad  religiosa  arritmia  de  MekhUar.  Yeneria, 
lS3;í;  capitulo  reproducido  eti  1838,  en  el  Vnian 
pítloresijtte. 

Cari.  Fried.  Natmiinn,  Ve.rsuch  einer  Gestium 
der  armenischen  liieraltir.  Leipsick,  on  S.'1 . 1 830 

Le  Vaillanl  de  Florival:  Cuadro  de  la  UlrriUvr» 
armenia,  en  un  volumen  Ululado  MekKitarisUu  « 
San  ¡Azara.  18.V. 

Ghiseppe  Cappelletli:  L' Armenia  (ctl  2T.  Ldiera- 
tara  es  afU.)  Florencia,  3  vol.  en  8. o  1841-1843.  ¡ 

ARMENIA.  {Religión.)  La  primitiva  religión 
de  Armenia  se  fundó  en  las  creencias  que 
Thorgom,  lujo  de  Japhet,  tenia  respecto  ¡le 
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los íiriiucros  patriarcas.  Después  en  aquel  pais, 
coDio  en  ül  resto  del  mundo,  se  corrompieron 
sus  creeiVelás:  el  sabéismo  introdujo  en  el  sus 
¡dolos'  el  magismo,  regenerado  por  Zoroastro, 
laiubién  introdujo  allí  su  euito'al  luego  jvá  los. 
asljó's.  1.a  ludia  ejerció  <:n  61  una  influencia 
[iodéro.sat  por  último  ,  bajó  del  cielo  el  cris- 
tianismo, y  llevó  á  la  Armenia  la  ilustración, 
lii  civilización  y  las  ideas  de  libertad  ,  óbli- 
giuilola  ;i  defender  su  independencia  al  mis- 
mo liempo  que  su  fé  contra  ia  ambición  y  la 
intolerancia  de  los  persa:;. 

Laliistoriaalribuye  áSnn  Gregorio, llamado 
el  ífcífflíBÓdór,  la  gloria  do.  haber  introducido 
eri  ln  Armenia  las  p'Mmerás'  nociones  del  cris- 
Hanisnió;  pero  según  la  tradición,  Aligar,  rey 
delidesa,  se  puso  en  comunicación  con  Jesu- 
cristo ,  quien  le  envió  á  Tadeo  ,  uno  do  sus 
setenta  y  dos  discípulos  ,  para  librarle  de  una 
enfermedad  incurable. 

Como  quiera  que  sea,  Gregorio,  hijo  de  un 
lal  Aaag,  enviado  por  los  Sasánides  para  ase- 
sinar á  Kliosrov,  rey  de  Armenia,  se  libró  del 
castiga  que  ¡tabla  merecido  su  padre,  fué  per- 
seguido por  Tiridato  por  su  creencia,  le  curó 
en  seguida  milagrosamente ,  y  le  persuadió  á 
que  abrazase  el  cristianismo ,  que  vino  á  ser 
desde  entonces  la  religión  del  tufado,  ül  pa- 
triarcado se  mantuvo  largo  tiempo  cu  la  fami- 
lia de  Gregorio. 

En  lauto,  las  bcregias  nacianen  todas  par- 
les; la  de  Eutiquio  era  una  de  las  mas  gene- 
ralmente difundidas.  Condenada  por  ci  cuarto 
concilio  ecuménico  de  Calcedonia  ,  fué  defen- 
dida en  un  concilio  reunido  en  Tovin,  por  el 
patriarca  Aschdnrag ,  que  se  declaró  abierta- 
menté  en  favor  délas  opiniones  atacadas.  Mu- 
chos de  sus  sucesores  profesaron  su  doctrina, 
fuiste  que  por  último  en  622  ,  Esrou-Esdras  la 
Un  roudeuar  y  volvió  á  los  armenios  á  la  fe 
de  Calcedonia.  Sin  embargo,  cien  años  des- 
pués, bajo  las  órdenes  de  Ornar,  y  con  la  asis- 
tencia de  los  califas  ,  un  patriarca  celebró  un 
concilio  compuesto  cíe  obispos  armenios  y  si- 
rios, en  el  que  se  declaró  que  Jesucristo  no 
tenia  nías  una  sola  y  única  naturaleza ,  y  uua 
sola  y  única  voluntad  ;  una  naturaleza  com- 
puesta de  la /naturaleza  divina  y  la  naturale- 
za humana,  sin  mezcla  ninguna;  y  como  en 
los  sanios  misterios,  la  mezcla  del  agua  y  del 
Wno  indicaba  las  dos  naturalezas  do  Cristo, 
se  prohibió  esta  mezcla  en  un  sinodo ;  y  por 
ni  esceso  de  severidad  ,  se  prohibió  también 
el  uso  de  los  pescados,  del  acoile  de  olivo  y 
del  vino  en  los  días  de  ayuno. 

Juan  IV,  Jmasdaser  (el  Filósofo) ,  impugnó 
los  errores  de  aquellos  obispos,  y  sostuvo  la 
Autoridad  del  concilio  de  Calcedonia.  F.l  mono- 
teísmo invadió  el  patriarcado  y  se  mantuvo  en 
el  liasla  SG2.  Algunos  patriarcas  que  inferna- 
ron por  lados  los  medios  que  oslaban  á  su  al- 
calice, acreditar  las  decisiones  de  Calcedonia, 
ftiei-ob  espulgados.  (Uros,  para  facilitar  lami- 
nen de  la  iglesia  armenia  eou  la  latina,  tras- 


ladaron l  a  silla  patriarcal  á  'otra  ciudad.  En  1 178 
hubo  grandes  negociaciones  para  reunir  la 
iglesia  do  Armenia  ala  iglesia  griega.  Kl .pa- 
triarca Gregorio  IV,  celebró  á  este  fin  dos  con- 
cilios enIMiomgla,  donde  tenia  su  residencia; 
pero  no  dieron  resultarlos  satisfactorios:  la 
mayor  ¡jarte  de  los  obispos  de  la  Armenia  ,  se 
resistieron  á  entrar  en  acomodo  de  ninguna 
clase  con  los  griegos. 

Lo  mismo  sucedió  después  con  los  latinos.' 
fin  Sis  y  en  Tarsis  se  celebraron  muchos  con- 
cilios, que  terminaron  sin  haber  podido  incor- 
porar por  completo  la  iglesia  de  Armenia  á 
la  comunión  rumana.  Ka  1291  Gregorio  Ylt 
Añazarzatü'i,  fijó  su  residencia  en  Sis,  residen- 
cia que  escogieron  también  sus  sucesores  ;  y 
en  1307  se  celebró  un  concilio  por  treinta  y 
seis  obispos, diez  vertabieds  ó  doctores  y  siete 
abades,  en  el  que  se  adoptaron  los  siete  con- 
cilios ecuménicos,  l'cro  Giragos  ó  Ciríaco,  fun- 
dó en  1441  un  nuevo  patriarcado  en  Edch- 
miadzin;  y  desde  aquella  época,. los  armenios 
reconocieron  .adem  as  de  aquel  patriarca,  otros 
dos  gefes  espirituales  ,  tino  que  está  en  Ada- 
ma, al  pie -del  monte  Tauro  ,  y  otro  en  la  isla 
de  Agthamav,  en  medio  del  lago  de  Van.  Esta 
división  del  patriarcado  fué  el  origen  de  mu- 
chos disturbios  y  desuniones;  cada  patriarca, 
quería  tenor  el  relicario  que  contiene  ta  mano 
derecha  de  San  Gregorio  Lousavoritch  ,  como 
la  insignia  de  su  dignidad ;  y  de  aqui  provi- 
nieron un  sinnúmero  de  decepciones  y  de  si- 
monías. 

La  diferencia  esencial  que  existe  entre  la 
iglesia  latina  y  la  armenia  sobre  la  fé  ,  es  que 
esta  no  admite  las  decisiones  del  concilio  do 
Calcedonia.  Su  doctrina  se  encierra  en  esta 
fórmula  que  los  ordenandos  están  obligados  á 
pronunciar  antes  de  la  ordenación.  «Creemos 
que  Jesucristo  es  una  persona  y  una  naturale- 
za compuesta;  y  conformándonos  con  los  san- 
tos padres  ,  despreciamos  y  aborrecemos  el 
concilio  de  Calcedonia  ,  y  la  carta  de  León  i 
FlaviafiQ  :  lanzamos  anatema  á  toda  secta  que 
introduce  dos  naturalezas.» 

Es  verdad  que  cu  la  liturgia,  los  armenios 
no  lian  adoptado  la  adición  de  las  palabras  /?- 
liuque  al  símbolo  ;  pero  el  dia  de  Pentecostés, 
cantan  una  prosa  en  la  que  se  encuentran  es- 
tas palabras.  «Sanad,  Señor,  Señor  ele  virtu- 
de§  y  verdadero  bies,  manantial  de  luz  y  de 
vida,  Espíritu  Santo,  procedente  del  padre  y  del 
h  i  ja .  ii 

■  Sus  siete  sacramentos,  que  ellos  llaman 
fnistetiósi  tienen  la  particularidad,  de  que 
en  el  bautismo,  bañan  al  niño  tres  veces  en  la 
pila  bautismal,  á  cuyo  acto  sigue  inmediata- 
mente el  de  la  confirmación:  en  la  comunión 
liaren  uso  del  vino  sin  mezcla  y  de  panferaien- 
tado  que  empapan  en  él  al  dárselo  á  los  co- 
mujganiés;  por  último  no  dan  la  estrema  un- 
ción mas  que  á ios  eclesiásticos,  y  estodespues 
de  su  muelle.  Reverencian  á  los  santos  y  sus 
imágenes,  pero  no  creen  en  el  purgatorio.  Son 


363 


ARMENIA 


mas  rígidos  que  los  griegos  en  sus  ayunos,  y 
sino  celebran  í antas  fiestas  tienen  a!  menos 
mas  devoción.  En  Turquía  celebran  el  servicio 
divino  casi. siempre  de  noclie;  la  misa  si;  dice 
en  armenio  antiguo, y  solo  usan  el  moderno  en 
eí  sermón. 

Su  gerarqnin  se  diferencia  muy  poco  de  la 
délos  griegos.  Elígete  de  la  iglesia,  el  caihó- 
2¿cos,  tiene  su  silla  .en  Kdchmiadzin  convenio 
situado  al  pie  del  monte  Ararat,  cerca  Se  Eri- 
van, capital  déla  antigua  Armenia  persa,  de- 
pendiente en  el  di  a  de.  Rusia.  La  iglesia  de  es- 
te convento,  fundada  por  Gregorio  Naciancctto, 
fuS  la  única  en  la  que  los  mahometanos  per- 
mitieron que ¡hubiese  campanas.  El  aceite  sa- 
grado que  fabrica  el  calí  óticos  ■  pafa  venderlo 
al  clero  ,  las  frecuentes  peregrinaciones  de 
armenios,  cuando  van.  á  EVIcbmiadzin,  que  to- 
do armenio  debe  visitar  al' menos  una  vez  en 
su  vida,  íe  proporcionan  íos  snlicienícs  medios 
para  atender  á  los  gastos  del  cutio,  y  mante- 
ner escótenles  escuelas  normales.  Alli  es  don- 
de pone  en  posesión  de  sus  dignidades  á  los 
patriarcas  de  .Terusalcn  y  Consfantinopln,  álos 
obispos  y  arzobispos  de  Armenia  ,  y  cada  fres 
años  los  confirma  en  sus  dignidades,  ó  los  rele- 
va..Los  eclesiásticos  son,  en  cuanto  á  su  ran- 
go y  ministerio,  en  un  lodo  jgüates  á  los  sa- 
cerdotes déla  iglesia  orthocloxa.  Los  mongos 
signen  la  regla  de  San  Basilio.  Los  vertahirtlz, 
especie  de  sabios  graduados,  forman  una  cla- 
se aparte,  y  so  dedican  principalmente  ¡i  las 
ciencias.  Los  legos  están  obligados  á  Rasarse 
una  vez  ,  peto  no  pueden  contraer  segundas 
nupcias. 

Et  Diccionario  teológico  del  abate  Bergior, 
en  la  versión  española  que  tenemos  ú  la  .Tis- 
1a,  da  las  siguientes  noticias  religiosas  sobre 
los  armenios  en  su  articulo  de  este  nombre, 
que  merecen  alguna  consideración,  por  la  fuen- 
te de  donde  proceden. 

El  cristianismo  se  conservó  entre  Ios'arme- 
nios,  pero  coft  mucha  alteración  entre  los  cis- 
málicos.  Según  e!  padre  Galano,  luán  ííermnc, 
armenio  católico',  asegura  que  siguen  ta  here- 
gia  de  Kidirpiio,  respecto  á  la  unidad  de  na- > 
turaloza  en  Jesucristo;  que  creen  que  el  Espl- 
ín Sanio  no  procede  mas' que  del  Padre  ;  (pie 
•las  almas.de  los  insto?  no  entran  en  el  paraíso, 
ni  las  de  los  condenados  en  el  infierno  antes 
del  juicio  final;  que  niegan  el  purgatorio;  que 
separan  del  niirncro  de  los  sacramentos  la 
eonürmacion  y  la  Eslrema-Uncion,  conceden  ál 
pueblo  la  comunión  bajo  las  dos  especies,  la 
dan  a  los  niños  antes  de  que  tengan  uso  (Te 
razón,  y  por  último  ,  piensan  que  todo  sacer- 
dote puede  absolver  indiferentemente  toda  cla- 
se de  pecados  ;  de  manera  que  no  hay  casos 
reservados  ni  para  los  obispos,  ni  para  el  pa- 
pa. Miguel  Lefebre  ,  en  su  Teatro  de  la  Tur- 
quía, dice,  qjie  los  armenios  son'  monoíisitas; 
es  decir  ,  que  no  admiten  en  Jesucristo  mas 
que  una  naturaleza,  compuesta  de  la  naturale- 
za divina  y  ele  ia  humana,  sin  que  por  esto  se 


mezclen.  Eí  mismo  aufor  añade  que  loa  mí 
montos  rechazando  el  purgatorio ,  no  dejan  4 
orar  y  celebrar  misas  por  los  difuntos,  ■  cuyas 
almas  creen  que  esperan  el  dia  tlcl  jnicío'oji 
un  lugar  en  donde  ios  justos  esperimeníait 
sentimientos  de  alegría  con  la  esperanza  ile 
la  eterna  felicidad,  y  los  malos  impresiones  de 
dolor,  teiniendo  los  suplicios  que  conocen  ha- 
ber merecido  ;  que  otros  piensan  quo  jio  hjy 
infierno  desde  que  Jesucristo  lo  destruyó  ba- 
jando á  los  limbos,  y  que  la  privación  So 
Dios  será  el  suplicio  de  los  reprobados  ¡  (pie 
la  Estrema-Uneioo  no  la  administran  hace  Cer- 
ca de  doscientos  años  ,  porque  el  pueblo  ere- 
yendo  que  oslo  sacramento  tenia  la  yirtu'á  de 
remitir  por  si  solo  lodos  los  pecados  ,  lláJjfg 
lomado  de  aquí  motivo  para  descuidar  de  luí 
suerte  la  confesión,  que  insensiblemente  hu- 
biera sido  abolida  do  lodo  pimío;  (jae  iiimpií 
no  reconozcan  el. primado  del  papa,  le  llaman 
no  obstante  en  sus  libros  el  pastor  universal 
y  vicario  de  Jesucristo;  que  están  de  acuerdo 
con  los  griegos  sobre  el  articulo  de  la  Hura- 
resfin  ,  cscepto  que  no  mezclan  el  agua  coi 
el  vino  en  el  sacrificio  de  la  misa,  y  que  lisin 
en  ella  pan  sin  levadura  para  la  consagra- 
ción como  los  católicos. 

Sin  embargo,  Galano  y  Lefebre,  atritmyen 
á  los  armenios  cismáticos  errores  de  qiio  110 
son  culpables,  ó  que  al  menos  no  son  comu- 
nes entre  ellos.  El  padre  ¡Leí)  run,  antes  de  refe- 
rir su  liturgia ,  prueba  que  á  csccpcinn  de  1 
heregia  de  los  monofisitas  ,  no  se  les  puedo 
upjwtár  ninguna  opinión  enféríttíiéhts  w¿- 
Iraria  á  la  creencia  de  la  iglesia  eatSflca;  qwi 
están  de  acuerdo  con  nosotros  en  el  nímuvi 
y  naturaleza  de  los  sacramentos,  sobre  la  ptfl- 
sencia  rcai  de  Jesucristo'  en  la  Éiieaíéélía,  so- 
ice  la  iransubsfanciaclon  en  el  sacrificio  dría 
misa,  el  culto  de  los  santos  y  el  orar  por  te 
difuntos.  En  vano  han  tratado  los  protestantes 
de  encontrar  entre  ellos  sus  propios  erroreí, 
no  han  podido  bailar  ningún  vestigio.  Sin  em- 
bargo, los  armenios  ei'scaálicos  se  encuentra» 
separados  de  la-  iglesia  romana  hace  mas  i!c 
mil  y  doscientos  años. 

Sin  motivo  fundado  para  ello  lian  sido  nm- 
sados  por-  Brorelvood,  de  que  favorecían  b 
opinión  de  los  sacramentarlos  y  do  qne  no  cu- 
mian los  animales  qne  la  ley  de  Moisés  con- 
ccplnaha  como  inmundos;  sin  tener  en  Cuenta' 
la  i'iistnmbrc  de  todas  las  sociedades  cristiana 
de  Oriente,  que  era  no  comer  sangre  ni  canir; 
sofocadas,  en  lo  cual,  según  et  espíritu  dfib 
primitiva  iglesia,  no  b'ay  superstición.  Ha? 
grandes  ayunadores,  que  si  los  oimos,  creea 
que  lo  esencial  de  la, -religión  consisto  cu 
ayunar. 

Tienen  muchos  monaslcrios  de  la  ófrica  de 
San  Basilio,  cuya  reírla"  observan  los  cismáti- 
cos; pero  los  míe  oslan  reunidos  á  la  iglesia 
romana  abrazaron  lado  Santo  Domingo,  ilesífe 
que  los  dominicos. enviados  á  la  Armenia  por 
Juan  KXlf,  contribuyeron  mucho  para  unirlos 
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{ la  Sania  Sedo.  Esta  nnion  lia  sido  rota  y  re- 
noviiifa  miitíliiis  veces,  sobro  todo  cu  el  con- 
cillo de  Florencia  bajo  el  puntilleado  do  liu- 
kciiío  IV.  ' 

"  ei  oikio  eclesiástico  se  vosa  en  la  anligua 
lengua  armenia,  muy  dlferciUe  de  la  modBrna 
mic'no  la  eniiendo  el  pueblo.  En  la  misma 
lengua  tienen  toda  la  Biblia,  traducida  séffnii 
la  torsión  de  los  Setenta.  Los  que  están  sáje- 
los al  napíi  rezan  laminen  ol  oficio  en  'esta 
longíja,  y  tienen  la  misma  errauna  quo  |q  igl£- 
sia católica,  sin- ninguna  mezcla  de  los  erro- 
res <|iic  ¡irofcsan  los  cismáticos. 

liaremos  notar,  por  úllimo,  quo  entre  los 
armemos  es  nías  respetado  el  titulo  "de  verta- 
),¡fd  ó  doctor,  que  el  de  obispo;  lo  confieren 
con lus  mismas  ceremonias  quo  se  dan  las  pr- 
■kw*  sagradas,  porque  scguii'Clloa,  osla  dig- 
nidad representa  la  de  Jcsuerislo,  que  se  lla- 
maba rahbi  ó  doctor.  Estos  vcrlabieds  Heneo 
ci  déreclio  do  predicar  sentados  ,  y  do  llevar 
una  cruz  semejante  ú  la  del  patriarca,  al  paso 
(|iio  los  obispos  licúen  una  démenos  disliunnu 
y  predican  de  pie;  la  ignorancia  do  los  obis- 
pos ha  procurado  esla  consideración  á  los  doc- 
tores.. ■ "  ■"  .  '  .  •  . 

ARMERO.  (Tucnulogia.)  Después  de  la  in- 
vención de  la  pólvora  se  dividió  el  arle  del 
armero  cu  dos  ramos;  el  armero  propiamente 
didiO;  conlirfuó  'fabricando  las  armas  blancas, 
y  el  arcabucero  empezó  á  fabricar  las  armas 
do  fuego,  como  arcabuces,  fusiles,  pistolas,  ele. 
Bajo  el  nombro  de  armas  blancas  se  compren- 
do la  lanza,  el  sable,  la  espada  y  la  bayoneta, 
porqnc  estando  templado  y  bruñido  el  . acero 
deque  se  forman, llegan  i  sernalurnlmente  de 
un  Illanco  brillante. 

La  lanza  ó  la  pica  es  la  mas  sencilla  de  to- 
das armas,  y  probablemncle  la  mas  antigua;  so 
forma  de  mi  pedazo  do  acero  ó  liierrp  plano  y 
puñüagud'o,  encajado  por  medio  de  un  cufio  ¡5 
de  una  espiga  en  el  eslremo  de  una  vara  de 
madera  de  dos  metros  de  largo.  Siendo  la 
lanza  un  arma  que  se  fabrica  con  prontitud  y 
siendo  su  uso  tan  fácil,  os  la  que  se  pretiere 
para  armar  en  poco  tiempo  una  población  que 
se  lévaijta  en  masa.  Los  franceses  á  imitación 
ilc  los  polacos  lum  formado  en  diferentes  épo- 
cas encinos  do  lanceros,  es  decir,  regimientos 
cuya  arma  principal  era  la  lanza;  bacian  el 
servicio  <le  caballería  líjeni  y  combatiau  con 
la  lanza  como  el  cosaco  con  la  pica.  El  arma 
de  esie  no  os  otra  cosa  que  un  clavo  de  un  de- 
címetro do  largo  plantado  en  la  punta  de  un 
paludo  dos  metros  y  medio,  la  arroja  desdo 
lejos  cernirá  el  enemigo  y  ta  retirá  por  medio 
de  una  cuerda  cuyo  estrenuo  tiene  agarrado. 

Las  espadas  son  de  dos  clases  ,  de  boj  as 
planas  rj  I  ñangotares.  La  espada  no  es  mas 
pe  mi  arma  de  parada  que  el  oficial  tísid  é'n 
tieriípp  de  paz;  en  la  guerra  so  sirve  del  sable 
destinado  al  cuerpo  de  tropas  que  manda. 

Hay  muchas  especies  de  sabios;  los  unos 
son  rectos  y  los  otros  son  corvos;  los  que  pro- 


smíftn  cu  su  superficie  dibujos  ondeados,  ó 
yermiííuládas,  toman  el  nomore  de  sables  da 
Damasco.  Unos  y  otros  sirven  para  armar  res- 
pectivamente los  diferentes  cuerpos  de  caba- 
llería, la  .artillería  de  á  pie,  de  á  caballo  y  la 
infantería.  La  espada  de  los  antiguos  consistía 
en  una  hoja  de  dos  filos  casi  paralelos,  con 
una  moldurila.  en  medio.  La  punta  era  pira- 
mida]. 

El  puñal  es  un  arma  puramente  defensiva 
trae1  solamente  sirve  para  pelear  cuerpo  á 
cuerpo,  cuando  los  que  la  emplean  lian  perdi- 
do ó  rolo  su  arma  ofensiva.  La  boja  es  de  dos 
decimelros  de  larga,  es  puntiaguda,  tiene  uno 
ó  dos  (ilos  y  una  empuñadura  como  .un  sable, 
y  se  lleva  cu  el  cipturoto,  Esta  arma,  comiin 
entre  los  orientales  y  particularmente  entre 
los  turcos,  se  usa  poco  entre  las  tropas  eu- 
ropeas. 

Los  oficiales  do  la  marina  española  llevan 
un  puñal  ó  machete  de  un  solo  tilo,  de  que  se 
sirven  liara  corlar  encaso  de  necesidad,  los 
cables  en  las  maniobras.  Los  artilleros  y  zapa- 
dores franceses  usan  también  de  esta  arma. 
{Véase  mimas  blaxcas.) 

A11M1X1AS0S.  ( Historia  religiosa.  )  Eslo 
nombre  se  da  á  la  doctrina  de  Antonio,  célebre 
ministro  do  Amsterdam  y  después  profesor  e;i 
loologia  de  la  academia  de  Leyde  y  de  los  ar'mi- 
niaiios  sus  sectarios. Caívino,  fleza,  Zanquio  y 
otros,  habían  establecido  dogmas  demasiado 
severos  sobre  el  libro  albedrio,  la. predestina- 
ción, la  justificación,  la  perseverancia  y  la  gra- 
cia; los  arminianes  tuvieron  sobre  estos  punios 
opiniones  mas  moderadas  y  aproximadas  en  al- 
gunos puntos  á  las  do  la  iglesia  romana.  Go- 
mar, profesor  de  teología  en  la  academia  de 
fironinga  y  calvinista  rígido,  se  levantó  con- 
tra la  doctrina,  de  Armiuio  después  de  muchas 
disputas  que  tuvieron  principio  en  1(509,  ame- 
nazando encender  la  guerra  civil  en  las  Pro- 
vincias Unidas:  se  discutió  la  materia  y  se  de- 
cidió á  favor  de  los  gomaristas,  por  el  sínodo 
de  Dordrecht,  celebrado  en  IG1S  yon  1019. 
Ademas  de  los  teólogos  de  Holanda,  asislioron 
á  este  sínodo  diputados  de  todas  las  iglesias 
reformadas,  monos  de  las  francesas. 

lío  os  posible  comprender  bien  el  estado  do 
la  cueslinn  que  hnbia  que  decidir,  sinsabor  que 
los  teólogos  adheridos  á  las  opiniones  de  Dal- 
viuo  sobre  ln  predestinación  ,  no  estaban  de 
acuerdo;  porque  tos  unos  sostenían,  come  su 
macslro,  que  Dios  ab  wterito,  y  aun  antes  de 
proveer  el  pecado  de  Adán  íiabia  predestinado 
una  parte  del  género  humano  ó  la  felicidad 
eterna,  y  otra  parto  á  los  fórmenlos  del  infier- 
no; que  por  consiguiente  Dios  tenia  resuelto 
ilc  tal  modo  la  calda  de  Adán  y  halda  prepa- 
rado de  tal  suerte  los  acontecimientos ,  que 
nuestros  primeros  padres  no  podían  menos  de 
pecar.  Eslos  teólogos  fueron  llamados  su¡n-*i~ 
lapsarios\  porque  suponían  una  predestinación 
y  una  reprobación  absolutas  ttntelapsum  ó 
supralapsurm ;  opinión  horrible,  que  pinta  á 
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Dios  como  el  mas  injusto  y  mas  cruel  de  todos 
los  tiranos.  Oíros  decian  que  Dios  no  predeter- 
minó positivamente  la  caída  de  Adán,  que  solo 
la  permitió,;  que  por  esta  caida  habiéndose  con- 
vertido todo  el  género  humano  en  una  masa 
de  perdición  y  condenación,  resolvió  Dios  sa- 
car un  cierto  número  de  hombres  y  epralncir- 
los  por  sus  gracias  ni  reino  eterno,  al' paso 
que  deja  á  los  demás  en  esta  masa  y  les  re- 
husa las  gracias  necesarias  para 'salvarse.  Asi, 
según  estos  teólogos  ,  la  predestinación  y  la 
reprobación  sé  verifican  supralapsam  ó  iufm- 
lupsum,  y  por  esto  fueron  llamados  siipuAj  ap- 
Samos  ó  israALAPSARios,  véase  esla  palabra. 
Estos  dos  partidos  se  reunieron  bajo  el  nom- 
bre de  gomaristas  para  condenar  á  los  amú- 
nianos.  - 

Reducíase  por  entonces  ta  disputa  A  cinco 
punios  principales:  el  primero  era  relativo  a 
Ja  predestinación;  el  segundo  á  la  universali- 
dad de  la  redención;  el  tercero  y  cuarto,  (pie 
siempre  se  trataban  á  la  vex,  correspondía n  á 
la  corrupción  del  hombre,  y  su  conversión;  el 
qtiinlo  era  concerniente  á  la-perseverancia. 

Deeian  Ies  arminianos  acerca  de  la  predes- 
tinación «que  no  se  debe  reconocer  en  Dios 
ninsun  dorecho  absoluto,  por  el  cual  haya  re- 
suello dar  ¡i  Jesucristo  á  solo  los  elegidos,  ni 
dar  á  ellos  únicamente,  por  medio  de  una  vo- 
cación eficaz,  la  te,  la  justificación,  la  perse- 
verancia y/la  gloria;  sino  que  ha  dado  á  Jesu- 
cristo por  redentor  común  á  iodo  el  mundo,  y 
resuelto  por  este  decreto  justificar  y  salvar  á 
tocios  los  que  crean  en  él,  y  al  mismo  tiempo 
darles  á  todos  los  medios  suñeieutes  para  sal- 
varse; que.ningnno  perece  por  no  tener  estos 
medios,  sino  por  abusar  de  ellos;  que  la  elec- 
ción absoluta  y  precisa  de  los  particulares  se 
hace  en  vista  de  su  fó  y  de  su  perseverancia 
íntura;  que  no  existe  mas  que  elección  condi- 
cional, que  la  reprobación  se  verifica  del  mis- 
mo modo,  en  vista  de  la  infidelidad  y  de  la 
perseverancia  en  el  nial.»  Esfe  sistema  estaba 
en  oposición  directa,  tanto  con  el  de  los'  sa- 
pralapsariós,  como  con  el  de  los  infralap- 
sarios. 

Los  principios  acerca  de  la  universalidad 
déla  redención,  eran_«qiic  el  precio  pagado 
por  el  hijo  de  Dios  no  solo  es  suficiente  para 
todos,  sino  actualmente  ofrecido  para  todos  y 
cada  mío;  que  ninguno  está  csrluido  del  fruto 
fle  la  redención  por  un  decreto  absolnlo  ni  de 
otro  modo  que  por  sil  Culpa.»  Doctrina  del  to- 
do diferente  de  la  de  Cal  vi  no  y  de  los  .goma-' 
ristas,  que  establecían  como  dogma  indudable 
que  Jesucristo  no  ha  muerto  en  senliilo  alguno 
por  los  reprobos,  sino  por  los  predestinados. 

Acerca  de  los  puntos  tercero  y  cuarto,  des- 
pués de  haber  dicho  que  la  gracia  es  necesa- 
ria para  todo  bien,  no  solo  para  acabarle,  sino 
también  para  comenzarle,  anadian  qué  la  gra- 
cia no  es  irresistible,  es  decir,  qno  se  puede 
resistir  á  ella;  soslcnian  que  aunque  la  gracia 
eea  dada  desigualmente,  « Dios  da  ú  ofrece  una  ¡ 
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suficiente  á  todos  aquellos  ¡i  quienes  ha  sic|0 
anunciado  el  Evangelio,  aun  á  los  que  n6'& 
convierten,  y  la  ofrece  con  un  deseo  sincero V 
formal  de  salvar  i,  todos.' Es  indigno  úa  fy¡¡ 
decian,  el  aparentar  que  quiere  salvar.  yc¡j 
el  fondo  no  quererlo;  el  inducir  secrelaijienla 
á  (os  hombres  á  los  pecados  (pie  prohibo  ni- 
hlicamen¡e:i>  dos  opiniones  monsthiosrís  m¡<¡ 
introdujeron'  los  primeros  reformadores  ¿cer- 
ca del  quinto,  es  decir,  sobre  la  perseverada 
decian,  «que  Dios  da  á  los  verdaderas  Hules' 
regenerados  por  su  gracia,  medios  para  ¿¿ 
servarse  en  este  oslado;  erne  pueden  perder  | 
verdadera  le  justificante,  é  incurrir  pn  pechos 
incompatibles  con  la  justificación;  pnenlos 
ci'jtjienes  atroces  perseverar  y  morir  en  ellos, 
levantarse  de  ellos  por  la  penitencia,  y  ||g 
que,  no  obstante,  la  gracia  les  obligue  ¡i  k- 
cerio.!'  Honesta  opinión  destruían  laricios 
calvinistas  rígidos;  á  saber,  qne  el  apmlirij 
una  ve'z  justificado  no  puede  perder  la'gra'cii 
ni  lo'.al  ni  finalícente,,  es  decir,  ni  abscW 
mente  por  cierto  tiempo,  ni  para  siempre  i 
sin  que  vuelva,  ¡.os  arminianos  han  sido  ¡to- 
mados también  remontantes,  por  una  úmub 
ó  representación  que  dU'igibron  á  los  EíWos 
Generales'  de  las  Provincias  Unidas  en  tfilt.j 
en  la  cual  espusieron  los  principales  artlcúlis 
de  su  creencia  y  principios  religiosos  fíirida- 
menlales. 

El  sínodo  de  Dordrecht  condenó  saleiúne- 
mente  sus  cinco  artículos  de  doctrina;  se  lis 
privó  de  sus  plazas  de  ministros  y  do  sus  ni- 
ledras;  y  se  decidió  que  en  -  adelante  ningu» 
fuera  admilidoála  función  de  enseñar  sinliata 
suscrilo'  á  osla  condenación.  Los  -gomarislai. 
supralápsándi  hicieron  los  mayores  estaos 
para  que  se  aprobara  por  el  sínodo  sn  npinúro, 
con  respecto  A  la  predestinación,  pero  no  I» 
pudieron  conseguir;  los  teólogos  ingleses  f 
otros,  se  opusieron  á  ello;  asi  es  que  la  doctri- 
na establecida  en  Dordrecht  es  la  de  los  ín- 
fnitapsarios.  Eos  decretos  de  la  ásarahlon  il« 
Dúrdreehl  fueron  recibidos  y  adoptados  porte 
calvinistas'  de  Francia  en  un  sínodo  nacional 
celebrado  en  Cliarcnton  en 

Los  arminianos  llevaron  desde  su  conde- 
nación su  sislcma  mas  allá  de  lo  (¡ue  líililí 
hecho  el  mismo  Arminio;  cayeron  en  el  po-ga- 
nismo,  y  se  acercaron  mucho  á  los  socinlaos, 
principalmente  cuando  luvieron  por  geteís.S]- 
mon  Episcopio.  Cuando  los  calvinislas  les  ani- 
san de  renovar  unaheregía  anligua,  coadenadi 
ya  en  los  pelagianos  y  en  los  seioiípetágianos, 
replican  que  la  simple  autoridad  de  jos  lío* 
hres  nc  puedo  pasar  por  una  prueba  lcgltiM 
mas  qne  en  la  iglesia  romana;  que  los  calvi- 
nistas mismos  introdujeron  en  la  religión* 
manera  de  decidirlas  diferencias;  que  notos- 
la  el  hacer  ver  que  una  opinión  ha  sído  w- 
(leñada,  sino  que  es  preciso  demostrar 
osla  condenada  con  justicia.  Fundados  en  (* 
principio,  que  no  están  en  estado  de  reí* 
I  los  calvinistas,  los  arminianos  suprimían  1* 
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I  (¡rafes  artículos  de  religión,  ¡i  que  los  prime- 
ros llaman  fundamentales,  porque  no  se  en- 
cuentran suüeientemeníe  esplicados.cn  la  Es- 
critura. Desechan  con  desprecio  los  catecis- 
mos y  las  confesiones  do  fe'  ú  /pie  quieren 
atenerse  los  calvinislas.  Por  eso  eslos  en  el 
siiiododeDordrecht  influyeron  nuxclio  para  que 
,  ivlablueiera  la  necesidad  de  decidir  las  di- 

!  fereñeiás  de  religión  por  vía  de  autoridad, 
volviendo  de  esta  manera  á  los  principios  de 
los  fatídicos,  contra  los  cuates  declamaron 
titulo. 

Lus  arminianos  han  abandonadota  doctrina 
¡a  bú  prinier  maestro  sobre  la  predestinación 
oleccipn  liedlas  al>  (eterno,  en  consecuen- 
cia da  ííí  previsión  de  tos  méritos;  Episcopio 
ha  ¡aventado  que  Dios  no  elige  á  los  fieles 
Bjnp  en  liempo  y  cuando  creen  actualmente: 
juzgan  que  la  doctrina  de  la  Trinidad  no  es 
1  necesaria  p;u-a  salvarse,  y  que  rio  existe  en  la 
1  Escritura  ningún  precepto  que  nos  mande  ado- 
rar al  Espíritu  Santo.  Por  ultimo,  su  gran  prin- 
cipio es  que  se  deben  tolerar  todas  las  sectas 
cristianas,  porque  dUvn  que  entre  los  cristia- 
nas son  los  que  lian  abrazado  la  religión  mas 
Tcrdadera  y  Ja  mas  conforme  á  'la  palabra  de 
Dios, 

ARMIÑO.  (Historia  natural.)  Pequeño  ani- 
mal de  la  familia  de  ios  carnívoros  ,  tribu  de 
lÓS  digiligrados,  grupo  de  lusdigitigrados  ver- 
vifuriues,  ó  de  un  so!o  dicute  tuberculoso. 

El  armiño  pertenece  al  género  hediondo  ó 
mofeta  (m</or¡'usi,  que  comprende  la  comadre- 
ja, el  hurón,  el  veso,  etc.,  recibe  el  nombre  de 
pulorius  harmellanus,  mustela  herminca,  Li- 
neo; mustcla  alba,  fiesner;  arminio,  Iinffon 
Da  poco  mayor  que  la  comadreja,  el  armiño  se 
halla  en  las  parles  templadas  de  uno  y  otro 
continente,  aunque  sin  embargo,  es  poco  co- 
nijtn  en  todos  los  países  á  no  ser  en  los  trios; 
en  el  verano  adquiere  una  tinta  bermeja,  pero 
en  invierno  su  pclage  es  de  un  Illanco  km  lo 
mas  puro  cnanto  que  mas  rigoroso  es  el  cli- 
ma :  la  cstremidad  de  su  cola  queda  siempre 
negra. 

til  armiño  tiene  las  mismas  costumbres  que 
la  comadreja,  á  la  cual  se  asemeja  mucho,  aun- 
que tiene  constantemente  la  punta  de  la  cola 
de  un  negro  intenso  ,  y  blanca  la  eslremidad 
de  las  orejas  y  de  las  patas.  Es,  sin  embargo, 
de  un  carácter  mas  arisco,  pues  vive  en  tos  hos- 
tiles mus  inaccesibles,  sin  acercarse  en  liem- 
i'"  algtuió  d  los  lugares  habitados:  se  alimeu- 
la  de  ardillas  ,  raías  y  pequeños  mamíferos, 
y  Itasta  algunas  reces  se  aventura  á  penetrar 
en  los  prados  y  pantanos,  parabuscar  huevos, 
á  que  tiene  suma  afición.  Lo  mismo  que  la  co- 
madreja, se  cria  bien  en  la  domeslicidad,  y 
hasta  so  hace  mas  familiar  y  mas  adíelo  al 
¡inmbre.  Sin  embargo,  á  pesar  de  su  belleza,  el 
nial  olor  que  exhala  hace  quesc  le  busque  muy 
Paco.  Su  piel,  que  hace  mucho  tiempo  se  em- 
plea en  adornar  el  manto  de  los  reyes  y  mag- 
nates, asi  como  el  trago  do,  los  magistrados  y 
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doctores,  es,  como  se  sabe,  el  objeto  de  un  co- 
mercio importante,  siendo  estimada  entre  tas 
aaas  preciosas,  sobretodo,  cuando  tiene  su  pe- 
culiar y  deslumbradora  blancura,  que  pierde 
mas  ú  monos  al  paso  que  envejece  para  tomar 
una  tinta  aígo  amarillenta. 

Encuéntrase  el  armiño  en  Francia,  pero  aun- 
que se  estima  sn  piel,  no  tanto  como  la  pro- 
cedente del  Norte,  porqué  nunca  es  tan  blan- 
ca, y  porque  ademas  aun  en  los  mayores  trios 
conserva  siempre  una  lijera  tinta  amarillenta 
que  le  hace  perder  una  parte  de  su  valor. 

ARMONÍA.  {Música.)  Esta  palabra,  tomada 
en  su  sentido  absoluto,  sirve  para  espresar  la 
coherencia  y  las  relaciones  intimas  que  tienen 
entre  si  las  diferentes  partes  de  pe  se  com- 
pono un  todo. 

Dícese  por  ejemplo:  armonía  de  los  cuer- 
pos celcsies,  la  armonía  del  universo,  de  las 
leyes,  de  los  pueblos,  délas  familias,  etc.,  ete. 
También  se  dice  :  esla  poesía  es  armoniosa, 
el  colorido  de  este  cuadro  es  armonioso,  ana 
voz  armoniosa,  sonidos  armón/osos,  y  por  lo 
tanto  croemos  que  sin  dejar  de  espresarse  con- 
venientemente, so  podría  decir,  la  melodía  de 
esta  pieza  de  música  es  armoniosa  ;  porque 
una  melodía  se  forma  de  uña  serie  de  sonidos 
diferentes,  asi  como  una  pieza  de  verso  scí'or- 
ma  do  una  serie  de  muchas  palabras  diferen- 
tes, y  puesto  que  podemos  decir  de  esta:  esta 
versificación  es  armoniosa,  creemos  que  se 
puedo  decir  también  esla  melodía  es  armo- 
niosa. 

En  nuestra  música  moderna  se  emplea  par- 
ticularmente la  palabra  armonía  para  desig- 
nar la  ciencia  de  los  acordes  ,  parte  del  arte 
que  los  antiguos  llamaban  sinfonía,  entendien- 
do por  es|a  palabra  lo  que  hoy  queremos  es- 
presar por  la  do  armonía,  es  decir,  la  conve- 
niencia y  las  relaciones  de  muchos  sonidos 
distintos  oídos  simultáneamente.  Es  probable 
quo  esta  manera  de  calificar  la  simultaneidad 
regular  de  los  sonidos  ,  ha  sido  la  que  ha  he- 
cho decir  á  algunos  eruditos  que  ios  antiguos 
desconocían  loque  entendemos  por  .armonio, 
musical.  En  efecto,  puede  desde  luego  asegu- 
rarse que  su  sistema  no  era  igual  al  nuestro; 
pero  no  por  eso  podemos  negar  que  tuviesen 
en  su  música  cantos  ó  melodías  acompañados 
por  otras  melodías  o  cautos  diferentes;  porque 
esto  seria  desmentir  los  mas  célebres  escritos 
(jeta  nnligiíedad.lnvitanios  á  las  personas  des- 
preocupadas que  lean  con  atención  lo  que  so- 
bre este  apuntóse  dice  en  los  comentarios  de 
Eoritóo  sobre  las  Armónicas  de  Euclides,  y 
se  convencerán  de  que,  puesto  quelos  antiguos 
hacían  uso  en  sn  música  del  efecto  producido 
por  la  reunión  de  muchos  sonidos  distintos 
oídos  simultáneamente,  tenían  también  lo^  que 
nosotros  llamamos  armonía.  «La  sinfonía  es 
la  cadencia  y  mezcla  simultáneas  de  dos  soni- 
dos diferentes,  del  grave  y  del  agudo;  porque 
es  preciso  que  los  sonidos  ,  producidos  á  un 
tiempo,  causen  al  oido  el  efecto  do  un  solo  so- 
T.   ai.  24 
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nido,  ríe  suerte  míe  no  sobresalga  ni  predo- 
mine el  agudo,  ni  el  grave  tampoco;  pero  qué 
sea  tal  la  fusión,  quede  los  sonidos  mezclados, 
no  se  oiga  aluno  dominar  al  otro,  ni  la  fuerza 
de  osle  parezca  superior  ni  inferior  á  la  del 
otro.  En  erecto,  si  en  la  percusión  simultá- 
nea so  oyese  el  grave  antes  ó  después  del  agu- 
do, semejante  sonido  no  seria  ya  sinfónico 
Ul  lo  menos  antes  o  después  de  la  percusión 
del  otro  sonido)  ( \).  j> 

Dejamos  á  los  hombres  impareiales  que 
juzguen  del  valor  ¿de  nuestra  observación ,  II- 
miií'mdmios  aqui  á  tratar  de  la  ciencia  de  los 
a.cdhles,  tal  como  se  pretende  designarla  con 
la  palabra  armonía  [Véase  ,\mv.t>E.) 

En  música  la  palabra  fundamental  sirve 
para  indicar  el  sonido  grave  de  donde  sé  lia 
partido  para  formar  tales  6  ¡males  acordes,  bien 
rea  cu  su  orden  primitivo  ó  en  sus  varia- 
ciones. 

Los  acordes  se  componen  de  una  reunión 
de  diferentes  intervalos:  et  uso  ha  establecido 
que  se  represen  Ion  las  relaciones  do  estos  di- 
ferentes intervalos  por  medio  do  guarismo.  El 
unisono  se  Teprescnta  por  1,  la  segunda  por 
un  2,  la  tercera  por  un  3,  ele. 

la  nota  mas  grave  de  un  acordó,  cuando 
está  en  su  posición  natural,  es  decir,  en  pro- 
gresión de  terceras,  como  dó,  mi  sól,  se  llama 
nota  fundamental.  Rada  intervalo  espresa  la 
distancia  que  bay  de  un  sonido  á  otro.  Asi  se 
llama  segunda  el  intervalo  qne  se  encncnlra 
entre  un  sonido  y  el  {pie  está  mas  próximo  á 
61,  tercera  ci  comprendido  entre  dos  sonidos 
separados  por  un  tercero,  cuarta  el  que  com- 
prende cuatro  sonidos  y  asi  sucesivamente. 
Un  intervalo  en  cuanto  á  su  grado  de  ostensión 
es  disminuido,  menor,  mayor  ó  aumentado, 
y  en  cuanto  el  efecto  que  produce  en  nneslro 
oido,  es  consonante  ó  disonante.  Los  interva- 
los consonantes  son  la  tercera,  la  cuarta,  la 
quinta,  la  sesfa  y  la  octava  ;  y  ios  disonantes 
son  la  segunda,  la  sAlima  y  la  novena.  Los 
acordes  que  no  contienen  masque  los  interva- 
los consonantes  son  'acordes,  consonantes,  to- 
dos los  domas  son  disonantes.  Losintcrvalos  y 
acordes  tienen  la  propiedad  de  trastornarse; 
es  decir,  que  todas  las  notas  que  los  compo- 
nen pueden  colocarse  en  una  posición  superior 
ó  inferior  respecto  unas  de  otras.  Desde  luego 
se  concibe  la  inmensa  variedad  que  debe  re- 
sultar ile  esos  numerosos  cambios  ,  porque  la 
armonía  de  los  acordes  puede  presentarse  á 
nuestro  sentido  auditivo  bajo  tantas  formas 
cuantas  notas  entran  en  la  composición  de  los 
acordes.  Los  intervalos  consonantes  son  agra- 
dables por  sí  misinos  ,  y  los  otros  solo  pueden 
serlo  por  ciertas  combinaciones  con  los  pri- 
mcros.  Sigúese  de  aqui  necesariamente  que  se 
puede  hacer  una  progresión  de  consonancias 
tan  estensa  como  se  quiera,  pero  que  no  se 
puede  emplear  sino  una  disonancia  á  la  vez, 

(1)  Tomo  III,  p".  2fií)  tic  la  colección  do  VVailis. 


tepiendo  cuidado  de  salvarla  ó  resolverla  con 
una  consonancia.  Lañóla  disonante  debí;  des- 
cender de  mí  grado  invariablemente,  Esto  es 
á  lo  menos  lo  que  decian  ios  maestros  an[i 
iguós;  pero  los  modernos,  míjor'insWáos  cj 
los  secretos  maravillosos  dota  armonía,  ctlcea. 
que  una  nota  disonante  puede  resolverse  Jn 
tres  maneras  igualmente  buenas:  quedáhúosd 
én  el  mismo  grado,  subiendo  ó  bajando.  Tu. 
dos  los  acordes  se  derivan  de  un  solo, acordó 
porcscclencia,  que  sollama  acorde  perfecta, 
Coinpnnesé  de  una  tercera  y  de  una  quinta,  j 
añadiéndole  una  tercera  menor  se  obtiene  t\ 
acorde  dé  sétima  dominante.  Los  demás  no 
son  sino  modificaciones  de  estos  dos  acordes 
principales,  sobre  los  cuales  descansa  el  sis. 
lema  entero  de  la  armonía,  cualesquiera  m 
sean  las  formas  con  que  hayan  querido  reves- 
tirlo el  genio,  la  preocupación  ó  la  inrornw¡- 
ble  rutina".  El  encadenamiento  de  los  acoráis 
está  encadenado  sobre  las  notas  fnndamCtira- 
les,  GSpresadas'  ó  sobreentendidas,  porque  por 
medio  del  trastorno  de  que  hemos  baldado, 
pueden  colocarse  oslas  ñolas  en  otras  parles 
distintas  que  la  base,  y  deben  producir  caire 
si  los  intervalos  que  proscribo  la  esperiencia, 
el  oido  y  el  guslo.  Asi,  pues,  si'haciendo  oír 
sucesivamente  muchos  acordes,  se  tiene  cui- 
dado de  observar  las  reglas  dadas  sóbrela 
marclta  de  las  notas  fundamentales,  podemos 
estar  seguros  de  que  la  armonía  que  resalle 
será  no  solamente  agradable  ,  sino  también 
esenla.de  gravedad  y  rica  de  efecto.  Conócese 
desde  luego  la  venfaja  de  un  sistema  tan  sen- 
cillo, y  cuando  so  sepa  que  se  aplica  con 
igual  éxito  al  encadenamiento  do  los  aconte 
mas  complicados  y  disonantes  ,  y  que  nohy 
un  pasage  de  nuestros  autores  mas  difíciles, 
que  no  se  pueda  analizar  y  esplicar  clara- 
mente con  el  socorro  de  las  reglas  qne  emanan 
de  él,  no  podemos  menos  de  admirarnos  do 
qiie.no  se  adopte  este  sistema  para  la  ense- 
ñanza de  las  escuelas  públicas,  aunque  lo  usen 
la  generalidad  de  los  artistas. 

En  la.  armonía  hay  notas  cstraiias  A  los 
abordes',  sóbrelos  cuales  no  hacen  mus  qno 
deslizarse;  estas  ñolas  se  colocan  ordinaria- 
mente en  los  tiempos  débiles  de  la  medida,  ó 
rodean  á  otras  notas  iuieligentes  de  un  acor- 
de, formando  una  especie  de  adorno  melódico. 
Llaman  se  estas  notas  «oías  de  paso  ó  apoyatu- 
ras. Hay  otros  también  que  se  encncnlran  en 
los  tiempos  fuertes  y  que  se  llaman  suspensio- 
nes: su  nombre  denota  bastante  que  suspen- 
den la  nota  integrante  de  un  acorde  duranlo 
cierto  liempo  de  la  medida  para  hacerte  oír 
en  seguida. 

Tales  son  los  materiales  propios  para  cons- 
truir el  edificio  de  la  armonía  musical;  pero 
las  reglas  que  sirven  para  seguir  el  arle  do 
emplearles  convenientemente  se  hallarán  com- 
prendidas en  los  artículos  compositor  ,  coja- 

POSICION,  flONTR APUNTO. 

ARMONIA.  {Literatura.)  La  armonía  es  cier- 


373 


ARMONIA 


374 


lo  acorde  de  las  partes  qiic  concurren  á  for- 
mar un  conjunlo  reguíanneníe  agradable,  pro- 
pió  jjara  eflcáJiíar  luí  sentidos,  que  gastón  dpi 
orden?  de'm-sünéli-tó:  ' 

En.  la  naturaleza,  la  armonía  resulta  de  ese 
sublime  espíritu  de  arreglo  que  ha  colocado  tq- 
dak'las  obrás  ije  ¡a  creación  en  el  lifgax  prc- 
uioso  f [íic  conviene  á  cada  riñ  a  y  las  lia  cnca- 
dciiaüb  con  leyes  inmutables  y  cun  itdras  llé- 
nasele profundidad j':Guyq  sentido  por  mas  6 
menos  tiempo  ignorado,  se  revela  todos  los 
jias'.á  nuestra  admiración.  En  la  música,  la 
armonía  proviene  del  Miz  empleo  de  las  re- 
glas, combinadas  de  tal  modo  que  produzcan 
cu  el  oído  mas  delicado  el  mejor  ci'edo  posi- 
]i!e,  y  del  acorde  hábilmente  dispuesto  de  los 
sonidos  con  el  sentimiento  que  espresan.  En 
las  artes  del  dibujo  Ja  armonía  nace  de  la  per- 
Tecla  sii.nelria.de  las  proporciones,  de  la  per- 
fección de  las  formas,  de  la  hábil  educación 
de  la  sombra  y  déla  luz,  de  la  fusión  de  las 
(iiitás,  del  lono  general  y  de  los  contrastes,  y 
suare  lodo  de  la  unidad  de  acción,  de  movi- 
miealo  y  de  senjiirienlo,  condición  necesaria 
en  loda  obra  artística,  finalmente  en  el  len- 
guado la  annoiiia  residía  de  la  Mi:',  alianza  de 
los  sonidos,  de  la  diestra  combinación  de  las 
palabras  y  do  las  silabas  mas  adecuadas  para 
recrear  el  oído,  y  al  mismo  tiempo  del  acorde 
dé  la  palabra  con  la  idea  y  del  p< 


aienjo 

con  la  espresion. 

Serla  muy  difícil  esplicar  porque  misterio- 
sa ¡ni!  ueneia  sigue  la  armonía  del  estilo  ordi- 
nariamente ála  aruionfa  de  las  ideas,  haden- 
do  glandes  escritores  de  todos  los  grandes 
pensadores,  asi  como  lo  seria  también  demos- 
Iriirpor  que  secreto  poder  encuentra  la  verda- 
rlcra  inspiraciou .  con  tanta  oportunidad  "sú'S 
mágicas  cspresloncs,  y  trasl'orma  en  caníos 
melodiosos  ,  fácilmente  y  sin  esfuerzos,  los 
sentimientos  que  quiere  hacer  pasar  del  espí- 
ritu del  poela  al  de  sus.  oyentes,  pero  él  hecho 
es  cierto.  Sin  embargo,  osle  don  no  es  general, 
y  liay  escritores,  que  sin  duda  por  falta  de  oí- 
do, no  han  llegado  jamás  á  esa  iraduceiou  casi 
musical  del  pensamiento,  que  añade  tanto  en- 
tumo á  la  gracia,  tan  la  elevación  á  la  grande- 
za y  tanta  fuerza  inleresanle  al  sentimiento. 
La  inteligencia  y  lápvcconcepnon  de  esle  po- 
der de  la  armonía  son  las  que  lian  formado  y 
pulido  las  lenguas,  medido  hasla  la  prosodia  y 
simetrizado  hasta  el  verso  los  cantos,  ujformi  s 
ulpriiicipio,  salidos  do  esos  admirables  instru- 
mentos. Luego  que  se  inventó  el  verso,  se  le 
perfecciono  uniendo  d  número,,  a  la. medida  y 
¡u  cadencia  á  la  simetría'.  Sabidos  son  los  ma- 
nurtUbs  resultados  que  obtuvieron  en  esla  par- 
to los  griegos,  cuyo  lenguage  tan  rico  y  sono- 
ro so  preslaba  tan  pcrferiamenlc  á  los  melo- 
diosos caprichos  de  la  poesía,  asi  como  tam- 
bién los  romanos  ,  Ocles  imitadores  de  los 
griegos. 

Algunas  veces  la  armonía  del  estilo,  prin- 
cipalmente en  los  versos,  aléela  derla  ten- 


dencia á  presentar  las  imágenes  por  medio  do- 
los sonidos  y  con  el  auxilio  de  las  aliteracio- 
nes y  do  las  onomafopoyas.  Asi,  por  ejemplo, 
el  célebre  poeta  cubano  lleredia  dice  en  uno  de 
sus  mejores  sonólos: 

El  rudo  hender  de  la  cortante  prora. 

Esto  es  lo  que  constituye  la  armonía  imita- 
tiva; pero  para  que  esla  sea  digna  de  elogio, 
es  absolutamente  preciso  que  sea  mas  bien 
bija  de  la  inspiración  que  del  estudio. 

títMGJftí  IMITATIVA.  (Retórica.,)  Los  anti- 
guos ademas  de  la  mezcla  do  sonidos,  em- 
pleaban, los  acentos,  por  medio  de  los  cuales 
alzaban  lavoz  en  una  silaba,  la  bajaban  eh 
otras,  ó  la  subían  y  bajaban  en  una  misma. 
Sí  las  lenguas  modernas  carecen  de  acento  de- 
monial y. prosódico,  tienen  por  lo  menos  su 
modulación  natural;  La  interrogación,  la  nd- 
mi ración,  la  conminación....  con  las  entona- 
ciones é  iulie.vioncs  que  les  son  propias,  su- 
plen por  d  acedo  délos  antiguos.  Así.  pues, 
la  armonía  del  esliloen  nuestra  lengua  no  de- 
pende, copió  un  aquella,  déla  mezcla  de  soni- 
dos agudos  y  graves,  sino  de  la  combinación 
de  los  sonidos  lentos  ó' rápidos,  unidos  y  sos.- 
E&üdos  por  articulaciones  fáciles  y  distintas: 
En  la  naturaleza  es  en  donde  debemos  buscar 
íos  principios  de  la  armonía  del  estilo.  Cada 
pensamiento  tiene  su  ostensión , ,  cada  ima- 
gen su  carácter,  cada  movimiento  de  alma  su 
grado  de  fuerza  y  rapidez,  y  cada  mío  su  len- 
guage, su  giro  y  su  sonido,  correspondientes 
á  las  ideas  que  espresa.  Asi  los  objetos  agrada- 
bles y  suaves  se  piularán  con  sonidos  agrada- 
bles y  dulces;  los  desagradables  con  ásperos, 
los  lentos  y  fijos  con  graves,  los  movibles  por 
sonidos  de!  mismo  género.  Por  la  analogía  de 
los  sonidos  podemos  espresar  objetos  de  tres 
especies:  primero,  oíros  sonidos:  segundo,  las 
pasiones  y  conocimientos  del  alma:  tercero, 
d  movimiento.  Primero,  por  los  sonidos  se 
pueden  representar  o  imitar  el  murmurio  tic 
un  arroyo,  el  ruido  del  trueno,  el  silbido  de 
locrientos,  el  ludido  de  las  ovejas,  y  todo  lo 
que  se  comprende  bajo  d  nombre  genérico  de 
onomatopeya. 

oLtt  abeja  susurrando, 
El  trueno  horrisonante  retumbando.» 
vRompa  el  cielo  en  mil  rayos  encendido 
Y  con  pavor  horrísono  cayendo 
Se  despedace  en  hórrido  estampido.» 

Herrer. 

El  sonido  déla  caida  y  el  golpe  de  un  ani- 
mal corpulento  se  oyen  en  este  verso: 

aSterniíus,  exammisque  írement  proenmiit  hwmí 

tos.» 


El  de  los  remos  y  proas  que  hienden  el  mar 

en  la  uspese/.u  de  las  silabas. 
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.Canvitlsuiii  rcmis  roslrisque  stridsnlihus  wquor.t 

Segundo:  el  sonido  délas  palabras  repre- 
senta las  pasiones  ó  las  conmociones  del  alma 
A  las  pasiones  violentas  convienen  sonidos 
ya  fuertes,  ya  precipitados,  y  ahogados;  a  las 
ideas  melancólicas,  medidas  lentas;  A  las  de 
importancia,  sabiduría,  magnificencia,  reposo 
y  salisiaecion,  sentencias  rotundas  y  numero- 
sas; á  la  impaciencia,  al  temor  y  á  las  pasio- 
nes muy  vivas,  periodos  corlados,  como  se  ve 
por  estos  ejemplos  de  Tr.  Luis  de  León  y  de 
Virgilio: 

t  Acude,  acorre,  vuela,  efe.» 

«3ff  me:  ailsun  qm  /ce»:  imne  amvcrtUe  ferrum; 
¡Oh  RuCúlí!  nwafruusomnis:  ntkü  isU,  líee  aums, 
I\'ec  politit. 

Tercero,  las  sílabas  largas  espresan  la  di- 
ficultad y  lentitud  del  movimiento. 

«VIH  inter  sese  magna  vi  brachia  iollunt.r, 
«Lucíanles  ventos,  tempestafesque  sonoros.» 
(i  Ter  sunt  connati  imponere  Polio  Os$up%. « 

jirg. 

«Subo  con  tanto  -peso  quebrantado  ' 
Por  esta  alta,  empinada,  aguda  sierra. 
Del  golpe  y  de  la  carga  maltratado,  , 
Me  alzo  apena  » 

Herrera. 

Las  breves  denotan  la  celeridad  y  viveza 
del  movimienlo. 

"QumlrupcdarJc  ptitrcm  sanüa  quati  ttttjiHá  cam- 


o  Cual  súbita  relámpago  brillante. » 
«Rodéase  en. la  cumbre.* 

Ninguno  iguala  á  Virgilio  en  la  poesía  imi- 
tativa. ¿Describe  la  carrera  de  las  galeras?  el 
verso  es  ya  vivo,  ya  pesado;  se  precipita  con 
la  de  Cloauto,  ó  con  la  de  Mnesíéo:  se  rompe  y 
arrastra  con  la  de  Sergesto.  En  la.  lueba  de  Da- 
lés  j  de  Entelo,  los  versos  pintan  lodos  Jos  es- 
fuerzos, tocias  las  actitudes  de  los  robustos  at~ 
leias,  y  parecen  evitar  ó  detener  los  golpes -da- 
dos alternativamente  por  ellos:  levantarse  con 
la.  flexibilidad  de  sus  brazos,  ó  caer  con  el  pa- 
so del  cesto;  en  una  palabra,  todos  los  movi- 
mientos se  hacen  imágenes.  Aquí  se  alzan, 
alii.se  encorvan,  allá  se  encojen,  aquí  so  alar- 
.  gan,  álli  se  detienen,  y  acullá  se  apresuran. 

ARMÓR1CA.  [Geografía  histórica.)  De  la  pa- 
labra gala  armar  que  significa  marítimo:  es- 
la  palabra  en  bretón  vulgar  tiene  la  misma 
significación.  Háse  convenido  en  dar  el  nom- 
bre de  Armóricu  á  la  única  provincia  de  lire- 
taña,  y  sin  embargo,  esta  palabra  tuvo  aníi- 
guawenfp  ima  sigiri'ilcacioii  muclio  mas  esten- 


sa,  pues  se  aplicaba  en  general  á  (odas  las  pro- 
vincias  limítrofes  del  Océano,  según  lo  jn. 
muestran  muchos  pasages  de  los  comentarlos 
de  César:  Universís  civitatibus,  quee  Opeajjnüi 
aUinguut,  quirqae ,  Callorum  'consnetudiiie 
Armoricce  appellantur;  et  plus  loiii:  Ocutcncnué 
chilates  posila;  inullimisGallio;  finiJnis.  j¡ 
no  conj  únete,  qiue  Armoricíe  appollantiir  ote 
(.1.  César,  veli,  gatt.) 

Cuando  los  romanos,  dueños  délas  Cafe, 
arreglaron  su  gobierno,  dieron  el  nombre  «Te 
Antuvien  á  todas  las  provincias  .comprenáSilaj 
en  la  comandancia  qué  tenia  á  su  cargo  laílc, 
fensa  de  las  cosías  y  el  cuidado  de  la  nomina 
militar  de  aquella  porción  del  imperio,  lista  co- 
mandancia designada  con  el  nombre  de  Tnt- 
tus  ormor» canos,  se  cstendia  sobre  las  dos 
Aquilanias,  la  Senonesa,  y  la  Segunda  y  TercD- 
ra  Leonesa; 

En  los  primeros  años  del  siglo  V,  cuando 
el  imperio  estaba  desolado  por  el  doble  azule, 
de  la  invasión  bárbara  y  déla  guerra  civil,  b¡ 
provincias  armoricanas  se  sublevaron,  espuf 
saron  á  los  magistrados  romanos  y  se  consti- 
tuyeron en  una  especie  de  república;  pero  los 
nrmoricauos,  en  guerra  siempre,  ya  coa  los 
bárbaros  y  con  ios  romanos,  y  perdiendo  ca- 
da dia  terreno,  acabaron  por  incorporarse  cu 
■406  en  la  monarquía  de  Clodoveo.  lie  aquí  co- 
mo el  historiador  Frocopio  da  ouenla  de  oslo 
Itceho  histórico; 

«•Habiendo  invadido  los  visigodos  el  impe- 
rio romano,  subyugaron  á  la  España,  asi  coa» 
las  provincias  de  las  Galías,  situadas  áí  otra 
lado  del  Ródano  y  las  lucieron  tributarias,  loa 
arborychs  (armoricanos)  auxiliaron  calones 
con  sus  fuerzas  á  los  romíiuos;  pero  fueron 
atacados  por  tos  francos  sus  vecinos,  qne  vien- 
do que  hablan  rolo  con  el  imperio,  y  querien- 
do someterlos  á  su  obediencia,  comenzaron  i 
hacer  correrlas  por  su  territorio,  hasta  i[tic 
consiguieron  atacarlos  en  regla:  los  arboryclis 
moslraron  gran  valor,  y  sostuvieron  vigorosa- 
mente aquélla  guerra;  pero  los  francos,  vien- 
do que  de  nada,  les  servia  la  fuerza,  los  pro- 
pusieron una  alianza,  á  que  accedieron  los 
arborychs  de  buen  grado,  porque  unos  y  oíros 
eran  cristianos:  de  esta  suerte  se  encontraron 
reunidos  en  una  sola  nación,  y  se  acrcccnlii 
su  poder.  Entretanto  los  soldados  romanosqne 
estaban  estacionados,  cu  las  orillas  del  Loira, 
nopudiendo  volver  á  Roma,  ui  queriendo  tu- 
sarse á  los  arríanos,  sus  enemigos,  se  entre- 
garon A  los  arborychs  y  álos  francos  con  sus 
estandartes  y  ;elpais  q\té guardaban.» 

ARMUELLE,  ORZAGA,  MARISMA.  (AMpltS 
hortensis.)  Planta  áuua  que  crece  espontánea- 
mente en  el  campo,  y  que  solevanta  á  la  altu- 
ra do  dos  pies. 

Tournefort  la  coloca  en  la  sección  2.°  (¡c 
laclase  5."  que  comprende  las  flores  apétala? 
ó  sin  pétalos,  con  estambres,  cuyo  pistilo  ft 
convierte  en  una  semilla  cubierta  por  el  cáfe. 
utlriplas  hortensis  qlby,  sivo  pallide  vitm, 
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lineo  la  clasifica  en  la  poligamia  monoccia. 

pus  flores,  Jiermafrodilaa  ó  hembras,  ca- 
[íj  sobre  el  misino  pie,  "las  primeras  coloca- 
tóéú  una  cápsula  dividida  en  cinco  partea,  y 
¡as  segundáis  en  un  cáliz  dividido  en  dos  i'ulio- 
taaplaaás,  recias,  ovales,  agudas  y  comprimi- 
lító,  Sus  hojas  son  estriadas,  triangulares, 
Manquccinas  y  bastante  parecidas  á  las  del 
peral,  aunque  muy  pequeñas.  Su  rniz  fibrosa  y 
de  lin  pie  de  largo. 

Esta  planta,  originaria  de  Tartaria  y  culti- 
varla?» nuestros  jardines,  tietie'uu  sabor  insí- 
pido v  os  disolvente,  refrigerante  y  de  poco 
alimento.  Su  semilla  es  inodora  y  (¡ene  un  gus- 
to nauseabundo  y  algún  tanto  acre,  espocinl- 
méfíté  ruando  es  fresca. 

AKNKIMLLO.  (baños  de)  A  7  leguas  de  Lo- 
proñn.  provincia  de  este  nombre,  partido  judi- 
cialde  Arncdo.y  término  jurisdiccional  de  la 
villa  de  Arncdillo,  se  Mita estos  baños  sali- 
nos,  cuyo  manantial  brota  al  piedeuna  montaña 
de  400  varas  de  elevación,  y  que  da  unos  tres 
cántaros  por  segundo.  La  montaña  matriz  con- 
tení i-anteras  de  mármol,  yeso  y  hierro  en  es- 
coria, y  . de  igual  índole  geológica  es.el.lerrc- 
uq  por  ¿onde  corren  las  aguas:  todo  es  volcá- 
nieo,  y  está  impregnado  de  las  mismas  sales 
que  conduce  en  disolución  el  liquido  termal. 

El  establecimiento  ó  casa  de  baños  es  poco 
notable:  contiene  treinta  y  oelio  habitaciones  y 
diez  baños.  De  estos,  unos  sou  de  (¡gura  cua- 
drilonga y  otros  circulares:  en  cada  uno  pueden 
bañarse  cómodamente  seis  personas  á  la  vez. 
En  tres  de  dichos  baños  hay  la  conveniente 
disposición  .para  los  golpes  ó  chorros  de  di- 
ferente fuerza  y  calibre:  y  por  último,  hay  dos 
grandes  estufas,  y  un  estanque  de  graduación. 

Examinadas  tísicamente  estas  aguas,  se 
ven  trasparentes;  y  son-  muy  saladas,  sobre 
tullo  cuando  están  trias.  Tienen  la  alta  tempe- 
ratura de  42°  del  termómetro  de  Rcauúmr  en 
todas  las  estaciones,  con  absoluta  independen- 
cia de  las  vicisitudes  atmosféricas.  Su  grave- 
din]  específica  es  á  ia  del  agua  destilada  como 
1  n  1.004.  ' 

Mine'íalMn  estas  aguas  muy  particular- 
mente el  hidroclorato  de  sosa,  el  de  magne- 
sia, y  el  sulfato  y  carbonato  de  cal,  pqjrte'ne- 
ciétido  por  consiguiente  al  grupo  de  las  sútinas 
hiilrúrforadas.  No  se  estraen  para  puntos  dis- 
tantes, y  solamente  cerca  del  manantial  las 
usan  los  enfermos  en  bebida,  baños,  chorro  y 
estufa. 

Sus  virtudes  son  verdaderamente  maravi- 
llosas en  la  curación  de  las  gastritis  crónicas, 
debilidades  de  estómago,  enícro-mesenlerilis, 
liislcrismo,  intermitentes  sostenidas  por  tu- 
farlos del  hígado  y  demás  visceras  abdomina- 
les, clorosis,  amenorreas,  parálisis  generales 
y  parciales,  neuralgias  articulares,  gola,  reu- 
ma, etc.  líslán  contraindicadas  en  los  indivi- 
duos muy  pictóricos,  en  las  afecciones  acom- 
pañarás de  liebre,  en  las  hemoptisis,  yon  los 
(¡tío  padecen  herpes  ó  erupciones  antiguas. 


La  temporada  empieza  el  15  de  junio,  y 
concluye  el  20  de  setiembre;  pero  laépoca mas 
conveniente  es  en  julio  y  agosto.  Concurren 
ááu&lméñteá  ealoelleaeisiuio  manantial  de  sa- 
lud, unas  ochocientas  personas  de  todas  clases; 
pero  seria  doble,  mayor  al  menos  su  número,  si 
hubiese  un  camino  carretero  que  á  él  condujese 
desde  Logroño. 

til  establbcimiento  tuvo  el  título,  de  real;  y 
fué  patrimonio  de  la 'nación  basta  julio  de 
183G,  cuque  ci gobierno  lo  ccoüo  ála  villa  do 
Arncdillo,  á  cuyos  propios  pertenece  en  el  dia. 

Descripción  de  los  rmktiufSot-ée  Arnedill»,  y 
análisis  de  sus  anuas,  piir  don  pudro  GuUurri'Z  Bue- 
no. Ma«tid,íSM; 

Ensayo  subre  las  o/juas  ríe  Arncdillo.  Madrid, 
1800. 

AP.0.  El  aro  es  uno  de  los  mejores  medios 
gimnásticos  para  desarrollar  las  gracias  de  la 
infancia,  y  que  está  perfectamente  introducido 
en  sus  juegos;  también  se  usaba  con  el  mismo 
objeto  entre  los  antiguos,  que  lo  mezclaban 
en  todos  sus  ejercicios:  pero  parece  que  no 
lo  hacían  girar  como  nosotros  sobre  su  eje,  y 
se  limitaban  á  agitarlo  sobre  su  cabeza,  á  lan- 
zarlo y  recibirlo  cu  unas  vaquetas,  poco  mas 
o  menos  como  hacemos  con  el  volante,  fie  aquí 
los  detalles  que  acerca  de  esto  se  encuentran 
en  una  Recopilación  de  antigüedades..  «Este 
ejercicio  era  de  dos  especies,  una  de  las  caá? 
les  se  llamaba  ertedadia,  de  dos  voces  grie- 
gas que  significan  agitación  del  aro,  según 
Gribase:  el  que  se  dedicaba  á  su  manejo  ó 
ejercicio,  tomaba  un  grande  aro,  alrededor 
de]  cual  habia  una  porción  de  anillas;  lo  levan- 
taba en  el  aire,  y  lo  hacia  dar  vueltas  trasver- 
salmenlc  sobre  su  cabeza  molido  en  una  vari- 
ta. El  movimiento  comunicado  á  el  aro,  era  al- 
gunas veces  muy  rápido,  y  entonces  no  se  oia 
et  ruido  de  las  sortijas  que  giraban  en  la  cir- 
cunferencia; otras  veces  se  le  agitaba  con  me- 
ntís violencia,  á  fin  de  que  el  sonido  de  las 
anillas  produjese  en  el  ánimo  una  agradable 
sensacion.ii  lisia  reflexión  de  Oribasc  nos  en- 
seña que  ci  juego  del  aro  era  un  ejercicio  ca- 
paz de  contribuir  á  la  salud.  La  otra  especie  de 
aro  era  el  /roe/tus  de  los  griegos  y  de  los  ro- 
manos, mas  pequeño  que  el  que  se  usaba  cu 
el  ejercicio  que  acabamos  do  describir.  Jeno- 
fonte hace  mención  de  él,  hablando  de  una 
bailarina  que  turnaba  en  la  mano  doce  aros, 
los  cebaba  al  aire,  y  los  vecibia  bailando  al 
son  de  una  (¡aula.  >'ada  dice  en  el  pasage  ci- 
tado de  las  sortijillas  que' adornaban  la  cir- 
cunferencia de!  irochus,  pero  se  habla  de  ellas 
en  varios  epigramas  de  Marcial. 

AbOlliEAS,  (Botánica.)  Plantas  monocotile- 
doncas,  vivaces,  de  raiz  generalmente  tuber- 
culosa y  carnuda,  do  hojas  frecuentemente  ra- 
dicales, y  algunas  veces  alternas  en  ellalto;  de 
llores  dispuestas  en  espádices  circuidas  gene- 
ralmente de  una  espala  de  forma  variable.  Es- 
tas (lores  son  unisexuales  monoicas  y  están 
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desprovistas  de  cubiertas  florales,  ó  Lien  son 
hermafrodilas  ,  y  enlonces  están  guarnecidas 
de  un  cáliz  con  cuatro,  cinco  ó  seis  divisiones. 
En  el  primer  cuso,  loa  pistilos  ocupan  Jn  parlo 
inferior  de  la  espádice  y  deben  .ser  considera- 
das como  otras  tantas  llores  hembras,  mientras 
que  los  estambres  forman  igual  número  de  lie- 
res  machos,  sin  rpie  haya  indicio  alguno'  de1 
Cubierta  floral  propiamente  dicha.  En  el  segun- 
do caso,  se  halla  un  pisfiío  central  rodeado  do 
seis  estambres  y  de  un  pelianlo  formado  de 
sois  escamas  opuestas  á  los  estambres  ;  sin 
embargo,  á  pesar  de  ésta  apariencia,  pueden 
considerarse  los  flores  liermat'rodilas  como 
liña  colección  de  llores  unisexuales,  pueslo  que 
cada  estambre  con  su  escama  constituye  una 
flor  macho,  y  el  pistilo  central .tina  flor  hem- 
bra. El  arum,  tipo  de  la  familia,  ofrece,  un- 
ejemplo  de  monoeeia,  y  el  acoro  üp  ejemplo  de 
hermafroditismo. 

El  ovario  tiene  una  sola  cavidad,  siendo  el 
frnío  tina  Laya,  y  con  mas  frecuencia  una 
cápsula. 

Mr.  Richard  ha  dividido  la  familia  ,  de  las 
aroideas  en  li'cs  tribus  :  las  aroideas  verdade- 
ras (Upo  arntar),  las  orioníaceas  (tipo  oron- 
¡inm),-  y  las  pisliáeeas  (tipo  pistia).  El  trabajo 
mas  completo  y  el  mas  reciente  acerca  do  esta 
familia  es  el  de" Mr.  Scholl,  por  el  cual  las  aroi- 
deas representan  una  clase  compuesta  de  cua- 
tro familias:  iks  ciclánteás,  las  pandánaas,  las 
arcuxas,  y  lasacordícZeoi. 

Las  raices  tuberculosas  de  la  mayor  parte 
de  las  aroideas  contienen  una  gran  cantidad  de 
fécula  que  puede  resallar  alimenticia  ,  cuando 
por  medio  de  manipulaciones  variadas,  pero 
fundadas  todas  en  la  torrefacción  y  el  lavado, 
se  ha  desprendido  del  principio  acre  y  cáusti- 
co con  que  se  halla  mezclada.  No  obstante,  las 
dos  especies  mas  usadas  como  comestibles  mas 
bien  lo  son  por  sus  hojas  que  por  sus  raices-, 
pertenecen  ambas  al  género  caladitim,  y  son 
conocidas  vulgarmente  en  las  Indias  y  en  Amé- 
rica con  el  nombre  de  coi  caraibe. 

Las  aroideas  suministran  pocas  sustancias 
medicamentosas,  pues  la  única  planta  de  esta 
familia  usada  en  medicina  es  el  acoras  ca¡lamus 
(calamus  aromaticus  de  la  materia  'medical): 
es  aromática  y  lijeramcntc  estimulante.  A  los 
tallos  del  acoras  que  se  hace  macerar  en  aguar- 
diente debe  la  de  Danlzick  su  olor  particular. 

Do  un  aspecto  generalmente  triste ,  las 
aroideas  solo  figuran  en  losjardinés  ácausa de 
la  estrañeza  de  su  forma  ó  de  alguna  otra  par- 
ticularidad, pudiéndose  citar  el  arum  muscipa- 
rum,  cuyo  nombre  indica  sus  propiedades ;  el 
arum  dracunculus,  los  cáladium  cordifolium 
ct  bicolor  y  el  calla  ethiopica. 

Las  flores  de  ciertas  aroideas  presentan  mi 
fenómeno  notable,  observado  hace  ya  bastan- 
tes años,  por  Lamarcky  Dory  de  Saint-Viu- 
cent ,  y  de  nuevo  comprobado  muy  reciente- 
mente por  Mr.  Brongniart :  desprenden  en  la 
época  de  la  fecundación  una  notable  cantidad 


de  calórico,  puesto  que  según  los  ínfimos  cs- 
perimcnlos  practicados,  la  bola  de  un  teinii. 
niefro ,  situada  en  la  parte  superior  fie  las  fJ. 
padices  de  varias  llores  de  arum  próximas  en- 
tre si,  indicó  una  elevación  de  femperatórj 
qno  varia  desde  7  á  Mr.  Brontrniart  t[!ic 
multiplicó  estos  experimentos  en  las  ciroañí 
taricias  raes  favorables,  atribuyo  cale  despren- 
(üuiientn  de  calórico  á  tma formación  de  ácido 
Carbónico:,  y  ve  en  é!  un  efect  o  análogo  al  do 
la  respiración  en  ios'animales. 

AROMA.  Esla  palabra  viene  directamente 
del  griego  «popa,  perfume.  Llámase  aai  biun 
sea  n'n  principio  parlictilar,  vehículo  de  ios 
olores  contenidos  en  las  plantas  y  tos  lemji 
cuerpos  odoríferos,  sea  la  impresión  conducid» 
el  aparato  olfatorio  por  las  partículas  mismas 
de  estos  cuerpos,  volatilizadas  y' divididas  has- 
ta el  infinito.  Esla  s6gtmda  opinión  eshm¡a 
generalmente  admitirla  en  la  actualidad  .  aun- 
que no  esté  sancionada  por  una  completa  ra- 
lidunibre.  En  efecto  ciertas  sustancias,  tales  co- 
mo el  almizclo,  no  resultan  sensiblemente  odo- 
ríferas sino  cuando  se  combinan  con  el  oriio 
niaco;  otras  parecen  no  deber  sus  emanacio- 
nes sino  á  una  combinación  particular  ron  el 
azufre;  el  tabaco  debe  una  parte  de  su  olor  ;i 
las  sales  de  amoniaco  (pie  so  le  mezclan  cuan- 
do so  prepara.  Los  antiguos  considerando  el 
aroma  como  un  prinetnin  particular,  le  llama- 
ban espíritu  rector;  habían  sido  inducidos  á  es- 
ta creencia  por  la  presencia  reconocida  calos 
aromas,  de  un  aceite  volátil  que,  después  de 
cstraido,  constituyelo  que  se  llama  mía  esen- 
cia. Una  cosa  bastante  notable  es  que  nim  lias 
plantas  cuyo'i  olor  es  demasido  fuerle  .  dan. 
cuando  se  destilan  con  agua,  un  liquido  inodo- 
ro ,  mientras  que  comunican  el  olor  que  les  es 
propio,  es  decir,  luí  aroma  ó  perfumo,  al  accile 
en  que  se  las  hace  macerar. 

AWlu\S.[Tenwlor/ia.)  Los  aromas  snu  sus- 
tancias queesparcen  un  olor  mas  ó  menos  sua- 
ve y  se  emplean  en  medicamentos,  guiso?, 
cosméticos  ó  perfumes;  la  mayor  parte  se-  sa- 
can del  reino  vegetal  y  contienen  un  aceite- ó 
esencia  muy  olorosa  a  la  cual  deben  sus  pro- 
piedades aromáticas.  Son  tanto  mas  penetran- 
tés  y  suaves  cnanto  mas  cálidos  son  los  climas 
de  que  proceden;  raras  veces  se  emplean  solos 
y  en  su  estado  natura!,  lo  mas  común  es  mo- 
dificarlos previamente  y  mezclarlos  unos  con 
otros  para  producir  olores  mas  suaves  ó  fuer- 
tes, (iencralmonte  se  los  dispone  bajo  forma 
de  jabones,  pastas  y  pastillas;  otras  veces  sir- 
ven de  baso  á  las  esencias,  tinturas  etc.;  pero 
como  el  principio  aromático  es  en  general  muy 
fugaz,  se  usan  vasijas  cerradas  y  alambique; 
páralos  cuerpos  olorosos  volátiles,  ó  seespo- 
nen  solamente  á  un  calor  muy  moderado. 

El  número  de  aromas  de  naturaleza  anima1 
es  muy  reducido:  tales  son  el  almizcle,  el  ám 
bar,  la  algalia,  y  el  castóreo;  pero  los  que  so 
sacan  del  reino  vegetal  son  mas  numerosos, 
pues  se  encuentran  en  las  flores  de  las  plan- 
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tós  eii  los  cálices,  en  las  hojas,  en  la  corteza 
las  raices.  Aljamias  veces  luJaJ  las  partes 
Lúnspltót3  sou  arotattíieas,  rumo  en  elaa- 
ra[!i(j  ,i  bion  no  tiene  mas  que  lina  Sola;  corno 
jjngí  éa  el  lirio,  la  flor  eo  el  rosal,  ote.  ■ 

Losáronlas  mas  es  lima  dos  y  usuales  sen 
el  incienso,  la  mirra,  el  estoraque,  el  beiij  dl> 
lns  bálsamos,  la  vainilla,  la  badiana,  la  aniba-' 
filia  la  canela  y  el  palo  de  áloe.  A  este  núme- 
ro pertenecen  también  el  calamüs  aromálie,tis', 
|¡i  júnela,  el  gengibre,  la  ccüoaria,  el  amorno, 
¿  laoscááá,  el  maclas,  el  alliclf,  el  pimiento, 
clketcl,  el  Ghissang  y  la  pimienta  redonda  y 
Imiffj  á  quepodemos  añadir  el  unis,  elhlnojo, 
(ilUlláptro,  la  angélica,  el  lomillo,  el  romero, 
clespliégcí,  la  salvia  y  oíros  muchos  vegetales 
do  jmosUos  climas. 

Fnra  desarrollar  Lien  el  olor  de  ciertos  aro- 
mas es  preciso  combinarlos  coa  otras  sustan- 
cias mas  activas;  asi  es  como  el  ámbar  gris, 
poco  aromático  de  suyo,  toma  un  olor  muy 
pronunciado  en  cuanlo  se  le  metala  con  el  al- 
mizcle ó  el  amoniaco.  Esto  espiiea  por  qué  los 
perfainláta's  dejan  por  algún  .tiempo  el  almiz- 
clo én  álcali  volátil  á  lin  de  aumentar  el 
perfume,  y  por  la  misma  rnzdu  las  ollas  po- 
dridas 0  mezclas  de  diferentes  aromas,  dan  un 
olor  tan  esquisito  en  virtud  de  la  fermentación 
¡'combinación  de  sus  principios. 

AM'A  (¡listaria  natural:*  A.  Lamarcl;  es 
á  ijitien  doliomos  la  creación  del  género  arpa, 
grupo  natural  de  la  clase  de  los  moluscos  que 
tinco  confundid  con,  los  bucinos.  La  concita 
do  las  arpas  es  ovalada,  abotagada,,  y  está 
guarnecida  de  cordoncillos  longitudinales  pa- 
ralelos y  cortantes,  que  los  lian  valido  el  nom- 
ine que  reciben:  su  espira  os  corla;  su  abertu- 
ra, que  está  escolada  por  debajo,  carece  Je  ca- 
nal; la  coiumcla  lisa  está  aplastada  y  es  pun- 
Lwgua>  en-su  ¿asé;  carece  de  opérenlo;  pero 
su  pie,  guarnecido  de  gran  cantidad  de  fibras 
muy  resistentes,  no  puedo  entrar  por  entero 
en  ¡a  concha  y  puede  asi  reemplazar  al  opér- 
enlo. El  animal  do  lá  arpa,  que  no  se  lia  cono- 
cido hasta  estos  últimos  tiempos,  se  asemeja 
mucho  al  de  los  bucinos,  y  mas  todavía  al  de 
los  toneles.  Su  cabeza  es  de  mediano  volu- 
men, está  sostenida  por  un  cuello  estrecho  y 
eí  bifurca  hácia  adelante  cu  dos  largos  tenia- 
culos  cónicos,  sobre  los  cuales  están  situados 
los  ojos  en  el  costado  eslerno,  en  una  dilata-* 
cion'tpie  eslá  próxima  á  la  base.  El  manto  que 
reviste  el  inferior  de  la  concha  es  amplio;  su 
tale  izquierdo  se  muestra  báeia  el  estertor, 
llegando  á  cubrir  la  dilatada  superficie  barni- 
zada y  brillante  que  lapiza  la  superficie  inte- 
rior de  la  concha;  bácia  adelante  este  manió 
se  prolonga  en  un  tubo  carnoso,  hendido,  ci- 
liialrácco  y  abierto  en  su  estreinidad  anterior: 
rale  sifón  pasa  por  la. escotadura  de  la  concha, 
y  sirve  para  dirigir  el  agua  sobre  el  órgano 
branquial,  el  pie  es  enorme,  glossoide,  está 
ensanchado  Inicia  adelante,  y  naturalmente 
dividido  en  dos  partes  muy  desiguales* 


Las  arpas  son  unos  lindos  mariscos  de  mu- 
cha valía  entre  ios  aficionados,  tanto  por  la 
elegancia  do  sus  formas  y  la  vivacidad  de  sus 
.coloros  como  por  la  delicadeza  de  su  carne. 
Estos  anímales  se  encuentran  en  los  lugares 
pedregosos  á  profundidades  de  mas  ú  monos 
consideración  bajo  el  nivel  del  mar,  al  abrigo 
de  los  ataques  del  hombre,  aunque,  éspuestos/á 
los i  de-tina  infinidad  de  enemigos  no  menos 
temibles.  Cuando  un  peligro  inminente  le 
amonaüit,  están  dolados  de  la  facultad  de  en- 
trar casi  loialnienle  en  sus  conchas,  á  cep- 
cion  no  obstante,  de,  la  porción  de  pie  que  les 
sirvo  de  operado;  y  hasta  en  casos  de  penuria 
y  mediante,  hna  propiedad  que  le  es  .peculiar 
pueden  sumirse  de  todo  punió  en  sus  conchas. 

Unicamente  se  conoce  un  número  baslanto 
I iridiado  de  las  especies  de  este  grupo;  eu  el 
oslado  vivo  se  bailan  en  los  mares  de  la  India 
y  del  grande  Océano;  en  el  estado  fósil,  algunas 
especies  muy  poco  numerosas  se  bailan  tan  so- 
lo en  los  terrenos  terciarios  de  las  cercanías 
de  Pnris. 

Citaremos  no  mas  que  una  especie:  la  arpa 
den!  ra  Ja  {arpa  ventricosa,  L.  A.  M.)que  es  an- 
cha y  de  vientre  abultado;  sus  costados  sa- 
lientes y  muy  lisos,  cubícelos  de  manchas  púá- 
drnngu  lares  de  un  precioso  color  de  rosa  pur- 
púreo que  alterna  con  oíros  de  color-oinpaña- 
do;  arista  muy  aguda  en  la  parle  superior, 
debajo  déla  cual  se  halla  otra  menos  saliente; 
ol  intervalo  de  sus  aristas  está  cubierto  de  es- 
trías longitudinales;  color  blanco  violáceo  con 
manchas  bermejizas  festonadas;  la  cálmela  es- 
tá teñida  de  púrpura  y  de  negro  brillante,  En- 
cuéntrase este  marisco  en  el  Océano  do  las  In- 
dias. 


DoLamsrck:  Aftlmtmss  seros  vertebren. 
'  G„  Caviíír:  Regnc  animal, 

Quov  el Ga  i  m¡i  n  I:  Vmjjgedel'Ásirohib».  sousles 
ordre»  de  Dnmouf  d'f'rrilte.  (Zoolcgie.) 

Gucriu  Heneville:  honoqraphio  dw  regna  animal 
de  ü.  Cuvitr. 


AUPA.  [Múéisá.)  Instrumento  de  música  do 
gran  des  dimensiones  y  de  forma  triangular,  com- 
puesto do  cnerdas  un  tanto/elásticas,  dispuestas 
vcrticalniento  pura  pulsarlas  con  ambas  manos, 
y  sacar  de  este  modo  sonidos.  El  origen  del 
arpa  está  envnello  en  la  mas  grande  oscuridad. 
Todos  los  instrumentos  de  cnerdas  de  que  ha- 
cen mención  la  Sagrada  Escritura  y  las  obras 
de  los  antiguos,  licúen  cierta  analogía  genéri- 
ca con' el  arpa,  tal  como  puede  considerársela 
en  su  estado  de  sencillez  primitiva.  Todos 
salían  que  el  rey  David  cantaba  las  alabanzas 
del  Señor  acompañándose  con  el  arpa;  pero 
si  no  nos  es  infiel  la  memoria,  el  testo  sagra- 
do dice  también  que  David  bailaba  delante  del 
Arca  al  mismo  tiempo  que  tocaba  el  arpa,  lo 
que  ciertameute  no. hubiera  podido  hacer  con 
un  instrumento  de  las  formas  y  dimensiones 
de  las  arpas  que  en  la  actualidad  conocemos. 
¿(Juo  podremos  decir  en  consecuencia  respecto 
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al  origen  del  arpa?  )\'ada,  sino  que  soba  hecho 
mención  de  un  inslrumciilo  de  oslo  nombre  en 
iodo  tiempo,  en  todas  paites;  pero  qne  ningu- 
no sabe  exactamente  de  donde  procede,  ni 
guíenle  haitíyentítdo; 

El  arpa  está  compuesta  detrespiezas  prin- 
cipales, ramillas  cu  forma  de  triángulo,  á 
saber:  la  consola,  ]& columna,  y  el  cuerpo  sa- 
lmo. Estas  dos  últimas  piezas  están  reunidas 
en  sn  parte  interior  por  otra  pieza  llamada 
cubeta,  que  l'oraiu  el  bajo  de!  instrumt-nio.  El 
cuerpo  sonoro  es  una  caja  convexa,  fabricada  de 
madera,,  mas  ancha  en  la  parte  baja  que  en  la 
alta,  y  cubierta  con  una  plancha  de  pino,  ía'e 
se  Huma  tabla  de  armonía,  sobre  la  cual  oslan- 
lijos  los  botones,  que  sirven  para  alar  las  cner- 
das. La  consola  es  una  banda  lijernraenlo  en- 
corvada en  J'orma  de  s,  y,  guarnecida  de  clavi- 
jas, por  medio  do  las  cuales  se  suben  las  cuer- 
das lijadas  á  la  eslremidad  opuesta  sobre  la 
labia,  de  armonía.  Estaconstiíuye  la  parle  su- 
perior del  insimúlenlo,  líníin,  la  columna  es 
ün  niontanle  sólido  ó  hueco,  según  que  el  ar- 
pa es  sencilla  ó  de  movimiento.  El  arpa  anti- 
gua no  tenia  en  un  principio  mas  que  1rece 
cuerdas,  que  estaban  anudadas  según  el  or- 
den natural  de  la  gamma  diatónica:  sucos  iva- 
mcnle  se  la  fueron  añadiendo  muchas  mas; 
pero  á  pesar  de  todas  estas  adicciones  era  im- 
posible .modular,  con  un  instrumento  los'me- 
(¡ins  tonos  naturales  de  la  gamma.  Lucas  Anto- 
nio Eustaquio,  caballejo  napolitano ,  y  chambe- 
lán del  papa  Pió  V,  imagino  para  obtener  lodos 
estos  medios  tonos  de  la  escala,  poner  al  arpa 
setenta  y  ocho  cuerdas  dispuestas  en  tres  hi- 
leras. La  primera  componía  cuatro  orlaras, 
la  segunda  iiacia  los  medios  tonos-, y  la  terce- 
ra era  la  octava  del  primero;  pero  las  dificul- 
tades insuperables  que  so  siguieron  a  la  eje- 
cución de  la  música  en  un  instrumento  ian 
complicado,  contribuyó  muy  pronto  a  que  fue- 
se abandonado  este  pensamiento,  y  se  inventó 
en  seguida  c!  .arpa  doble,  qno  era  verdadera- 
¡mer.lc  nn  instrumento  compuesto  de  dos  ar- 
pas juntas;  pero  que  tampoco  tuvo  mas  éxito 
que  el  arpa  triple  ó  de  tres  hileras  del  cham- 
belán napolitano. 

En  íin~  á  principios  del  siglo  XVIII  floeh- 
brucke  inventó  un  arpa  mecánica  que  se  hacia 
mover  con  los  pies  y  que  de  aqui  tomó  el  nom- 
bre de  pedato:  esta  arpamecánica  íue.perfec- 
cionadapor  Nardemann,  Célebre  arpista  de  Pa- 
rís; pero  últimamente  prevalecieron  lasque  se 
usan  hoy,  y  que  son  admitidas  en  todas  par- 
tes, tanto  por  |ú  sencillez,  cuanto  por  su  ar- 
monía. El  arpa  es  sin  disputa  uno  de  los  ins- 
imúlenlos mas  agradables  y  dulces  que  se  co- 
nocen; pero  es  muy  difícil  obtener  de  ella  una 
.gran  variedad  de  efectos.  El  arpa  se  empica 
generalmente  para  el,  solo  y  raras  veces  para 
la  orquesta;  sin  embargo,  puede  producir  muy 
ucn  efecto  en  este  último  caso,  en  razón  de 
la  diferencia  de  su  timbre'.  Este  efecto  será 
mas  seguro  todavía,  bí  en  vez  de  un  arpa  sola 
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se  quieren  emplear  muchas  a  la  vez  en  el  con- 
junto  de  la  orquesta. 

ARPEGIO.  (Música.)  Se  deriva  de  la  pnla- 
bra  arpa,  y  se  usa  para  cali II car  los  parases 
en  que  se  imitan  con  diferentes  instrbrbntos 
de  cuerdas  los  arpegios  que  se  ejecutan  gu* 
raímenle  en  el  arpa,  y  que  siendo  mas  propios 
de  la  naturaleza  de  esté  instrumento  quédela 
de  ningún  otro,- han  recibido  el  titulo  de  ar. 
pegios  para  recordar  su  origen  conmii. 

El  arpegio  se  forma  de  sonidos,  que  se 
oyen  unos  iras  otros  y-perienecen  á  la  armo- 
nía  del  acorde,  en  el  que  s,e  hace  uso  de  id  por 
el  orden  yla  misma  sucesión  de  intervalos  cu- 
que se  compone  este  acorde. 

ARPEO*!  "(Marina.)  Instrumento  de  hierro 
semejanle  en  su  forma  á  un  ancla  pequeña  sin 
cepo,  con  cuatro  uñas,  garfios  ó  ganchos,  usa- 
do  en  la  guerra  maritfma  para  aferrarse  dos 
embarcaciones  en  un  abordage.  También  suele 
destinarse  este  instrumento  para  rastrear  ii 
buscar  en  el  rondo  del  mar  los  objetos  perdi- 
dos, uniéndolo  á  un  calió  que  se  hace  pasar, 
con  el  movimiento  de  la  embarcación  frjp 
está  hecho  íirme,  por  el  parage  donde  .se  creo 
se  encuentran  tales  objetos. 

Cuando  uno  de  los  buques  combatientes  re- 
suelve terminar  la  lucha  por  medio  del  alior- 
dágc,  teniendo  ya  distribuida  la  gente,  asi  de 
maniobra  como  de  pelea,  provista  de  pistolas, 
chuzos,  hachas  y  saldes,  dispuestos  los  arpeos 
unidos  á  fuertes  cabos,  so  emprende  el  movi- 
miento con  el  aparejo  mas  manejable  y  la  vela 
absolutamente  necesaria,  jugando  entonces  la 
artillería  con  mayor  frecuencia;  y  cuando  el 
buque  se  encuentra  á  conveniente  distancia, 
se  lanzan  aquellos  con  destreza  á  la  parte  del 
contrario. donde  puedan  hacer  presa  mas  Dteij 
y  segura,  tesando  inmediatamente  los  cabosá 
que  están  unidos  para  detenerlo  en  su  marera 
y  conseguir  el  contacto.  Momento  terrible,  espe- 
rado como  la  señal  del  asalto,  y  que  se  anun- 
cia por  el  choque  tremendo  do  los  cascos  y  el 
estruendo  y  crujido  de  las  maderas. 

Se  cree  que  el  uso  del  arpeo  como  medio 
de  proporcionar  el  abordage,  dala  desdejn 
primera  guerra  púnica,  ocurrida  porrlañoWM 
(líS  antes  de  J.  C.)  Encendida  esla  guerra 
terrible  entre  cartagineses  y  inmain>#,  y  viín- 
closc  estos  tan  inferiores  en  el  arle  de  pelear 
en  la  mar,  después  de  improvisar  en  el  es- 
pacio de  dos  meses  una  escuadra  bien  üipula- 
da  de  120  galeras,  de  tres  y  cinco  órdenes  de 
remos,  idearon  una  especie  do  arpeo  á  (¡no 
dieron  el  nombre  de  cuervo.  Eslablecieron  en 
la  proa  de  cada  galera  una  máquina  que  sér- 
via  para  lanzarlo  sobre  las  enemigas ,  y  en- 
ganchándolas por  este  medio,  proporcioanta 
el  abordage  á  los  romanos.  De  este  modo  el 
combate  marítimo,  en  que  eran  muy  superio- 
res los  cartagineses,  venia  á  reducirse  á  ana 
pelea  de  cuerpo  á  cuerpo,  en  que  llevaban  la 
ventaja  los  romanos  acostumbrados  á  luchar  en 
tierra  íirme.  La  invención  del  cuervo  valia  a 
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[ionio!  general  de  la  escuadra  romana,  una 
eompJetíi  victoria  sobre  la  cartaginesa  manda- 
da por  su  almirante  Aníbal ,  y  esta  victoria  fué 
seguida  ele  muchas  y  entre  ellas  de  una  mayor 
¡obro  oirá  escuadra  púnica,  mas  numerosa 
aira,  que  mandaba  el  almirante  thmnon. 

También  en  la  edad  media,  en  la  que  el 
combate  entre  las  galeras  se  terminaba  y  de- 
sidia, ]ior  lo  común,  por  medio  del  abordage, 
cada  nave  armada,  provisto  de  su  terrible  es- 
polón acerado,  escogía  su  adversario,  y  al  mo- 
jo que  dos  paladines  de  los  antiguos  tiempos 
corrían  á  rienda  suelta  y  lanza  en  ristre  a  en- 
contrarse cu  mortífero  choque,  los  buques 
enemigos ,  movidos  por  muchos  y  vigoro- 
sos remeros,  tomaban  nn  arranque  violento, 
empleando  gran  destreza  en  el  manejo  del 
limón,  ya  para  esquivar  el  espolón  contra- 
río, ó  ya  pura  clavar  el  suyo  enlaparte  mas 
débil  de  la  opuesta  nave.  Usábase  también  de 
los  cuervos  o  arpeos,  y  ya  una  vez  aferrados 
los  buques  combatientes,  seguíase  una  luclia 
al  arma  blanca,  de  qne  era  teatro  uno  de  los 
dos,  en  la  que  solo  el  número  y  el  valor  deci- 
dían de  la  victoria. 

He.  este  género  fueron  los  innumerables 
combates  dados  por  nuestra  marina  contra  sar- 
racenos, ingleses,  franceses,  holandeses,  na- 
politanos y  portugueses,  aun  después  de  intro- 
ducida el  uso  de  la  mosquetería,  siendo  en  la 
mayor  parte  nuestra  la  prez;  y  los  nombres 
itlos  Lamias,  Niños,  Bazanes  y  oh'os  mu- 
chos héroes,  recuerdan  y  atestiguan  los  copio- 
sos laureles  cogidos  por  los  marinos  españo- 
les en  aquellas  lides. 

Pero  entre  tantas  victorias  descuella  por  su 
importancia,  asi  como  por  su  influencia  en  los 
destinos  y  aun  la  libertad  de  Europa,  como  uno 
de  los  timbres  mas  gloriosos  de  nuestra  his- 
toria, logran  batalla  de  Lepanto,  lucha  gigao- 
lesca,  inmenso  abordage,  en  donde  mas  de 
cualrocienlas  cincuenta  galeras  y  buques  ar- 
mados disputaron  entre  sí  el  imperio  de  las 
ola?,  y  cuque  fue  al  fin  abatido  para  siempre 
el  insolente  orgullo  de  los  otomanos;  triunfo 
que  llevó  al  templo  de  la  inmortalidad  los  pre- 
claros nombres  de  don  Juan  de  Auslría  y  de 
laníos,  héroes  españoles  y  aliados  que  en  aque- 
lla célebre  jornada  se  distinguieron. 

los  recuerdos  gloriosos,  los  estímulos  del 
Imnor  nacional  ayudados  y  sostenidos  por  la 
disciplina,  pueden  producir  héroes  en  cu  siquie- 
ra de  los  naciones  que  hoy  figuran  en  el  vasto 
leatro  del  Océano,  flay,  sin  embargo,  autores 
péj  llevados  de  un  escusable  amor  por  su  país, 
se  adelantan  á  calificar  en  reiterados  escritos, 
la  respectiva  aptitud  y  grado  de  valor  de  la  su- 
J*  I  otras  naciones  para  este  género  de  com- 
bate^ y  cediendo  desde  luego  generosamente 
'a  primacía  marítima  y  la  superioridad  en  el 
manejo  do  la  artillería  á  los  ingleses,  se  de- 
claran modestamente  á  si  propios,  sin  rivales 
y  como  losmas  aptos  para  el  abordage.  So  pen- 
samos que  laupinion  de  estos  escritoress  fran- 
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ceses  deba  considerarse  como  un  fallo  sin  ape- 
lación. Nosotros,  sinnegar  el  valor  guerrero  de 
que  indudablemente  está  dotada  su  nación, 
sostendremos  con  el  testimonio  di ¡stórico  de 
nuestras  comunes  contiendas  navales,  que  los 
marinos  españoles  transido  en  todo  tiempo,  no 
solo  por  él  pasagero  ardor  del  entusiasmo,  ni 
por  los  apremios  de  una  severa  disciplina,  si- 
no por  un  valor  natural  y  rellexivo,  tan  valien- 
tes é  impetuosos  en  el  ataque  como  los  prime- 
ros soldados  del  mundo. 

Concluiremos  este  artículo  diciendo,  que, 
con  posterioridad á  la  épocade  su  invención,  se 
ha  empleado  también  el  cuervo,  ó  sea  el  arpeo, 
en  la  defensa  de  las  plazas  terrestres.  Una 
enorme  palanca  de  primera  especie,  construi- 
da de  madera  fuerte  y  elaslica  ,  se  situaba  en 
los  adarves  de  la  muralla,  recibiendo  el  movi- 
miento de  una  máquina.  Del  brazo  esterior  de 
esta  palanca  pendia  una  cuerda  y  de  su  cstre- 
mo  el  cuervo.  Comunicando  á  la  palanca  cier- 
to movimiento,  hacían  que  este  instrumento 
recorriese  con  celeridad  la  parte  del  campo 
enemigo  que  se  hallaba  debajo  del  maro,  y  al 
rasar  la  tierra  con  una  especie  de  oscilación, 
enganchaban  -los  hombres  y  los  efectos  de 
guerra:  entonces  los  del  muro  bajaban  el  bra- 
zo interior  de  la  palanca  ,  suspendiendo  por 
este  medio,  el  hombre  ú  objeto  enganchado,  y 
al  llegar  al  muro  se  apoderaban  de  su  presa 
los  sitiados.  Se  hizo  uso  de  este  ingenio  ,  no 
solo  en  los  asedios  de  la  edad  antigua ,  sino  ' 
también  en  las  guerras  feudales. 

ARPIAS.  Los  primeros  navegantes  pelasgos 
ó  helenos,  que  salieron  probablemente  de  Ar  - 
gos para  reconocer  el  Ponto  Eusino,  cuya  exis- 
tencia había  ignorado  la  Europa  antes  de  la 
ruptura  del  ITelesponlo  y  del  Bosforo,  quisie- 
ron saber  por  qué  caminos  las  aguas  desbor- 
dadas que  habían  desolado  el  Archipiélago, 
habían  podido  penetrar  hasta  allí,  dando  nue- 
vas formas  á  sus  costas.  De  golfo  en  golfo,  y 
de  cabo  en  cabo,  llegaron  por  un  nuevo  estre- 
cho bástala  residencia  del'anciano  Fineo,  rey 
de  Tracia,  cuyos  estados  se  estendian  en  ta  es- 
tremidad  de  la  tierra  conocida  hasta  los  confi- 
nes de  las  regiones  en  que  el  impetuoso  Bó- 
reas reinaba,  como  todos  saben,  sobre  los  vien- 
tos. Fineo  era  el  único  de  los  principes  griegos 
que  podía  dar  algunas  noticias  sobre  el  pro- 
blema geográfico  que  los  argonautas  iban  á 
resolver,  y  estos  consiguieron  que  les  diera 
guias  que  los  condujeran  por  entre  las  quebra- 
das rocas.  Estos  argonautas  encontraron  al 
desgraciado  monarca  atormentado  por  las  ar- 
pias, que  la  antigüedad  nos  dice  qne  eran  hi- 
jas de  Neptuno  y  del  Océano,  y  que  los  poetas 
nos  representan  como  monstruos  alados,  cu- 
biertos con  anchas  escamas,  de  fuertes  brazos, 
provistos  de  terribles  garras,  y  concluyendo 
en  cola  de  dragón;  con  la  frente  armada  de 
amenazadores  cuernos,  y  con  las  facciones  y 
el  pecho  de  muger  horrible.  Estos  monstruos 
infestaban  el  pais,  y  turbaban  los  festines  del 
T.    Ilt,  25 
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rey.  La  presencia  de  los  guerreros  aliados  de 
Fineo,  arrojó  á  las  arpías  á  sus  guaridas. 

¿Representan  las  arpías  mitológicamente  á 
esos  facinerosos  que  Mv.  Pouquevillc  llama 
plagiarios,  pero  que  el  Diccionario  de  la  len- 
gua designa  con  los  nombres  de  ladrones,  cor- 
sarios ó  pimías?  ¿Serian  sus  alas  las  velas,  y 
sus  escamas  de  pez,  y  la  cola  que  les  sirve  de 
timón,  significarían  que  los  vientos  y  las  aguas 
favorecían  sus  incursiones?  Acaso  aluden  su 
roslro  y  su  pedio  á  esas  figuras  que  coronan 
la  popa  de  las  embarcaciones  de  guerra.  Y  fi- 
nalmente, los  cuernos  y  las  garras,  ¿serian  los 
medios  de  ataque  y  de  rapiña,  usados  por  los 
bandidos?  Esta  es  la  opinión  de  Danier,  que 
parece  mas  verosímil  que  la  de  Leclerc,  de 
Vossio  y  de  Pluehe,  los  cuales  creen  que  las 
arpias  eran  langostas.  El  ornitologista  YiciUot 
La  hecho  de  ellas  una  nueva  especie,  clasifi- 
cándola entre  las  de  las  águilas:  el  tipo  de  es- 
tas es  para  él,  y  para  Cuvier,  el  falco  harpya, 
de  lineo,  la  gran  águila  pescadora,  ó  flestrue* 
tora  de  Gaudin.ó  clizqmnizli  de  Fernandez, 

Volviendo  á  la-fábnla,  añade  que  Cetes  y 
Hales,  hermosos  beleños,  hijos  de  Bóreas  y 
Orilia,  los  cuales  tenian  también  alas,  lo  que 
indica  que  también  viajaban,  ayudados  por 
los  vientos  de  donde  ellos  procedían,  persi- 
guieron á  las  arpias  hasta  las  islas  Estóvales, 
en  donde  se  refugiaban;  y  sobre  las  cuales 
Eneas  y  sus  íroyanos  fugitivos"  las  volvieron  á 
encontrar  mas  adelante  con  rebaños  que  les 
pertenecían.  Hoy  los  viageros  que  pasan  cerca 
de  aquellas  islas,  no  encuentran  en  ellas  ar- 
pias, ni  rebaños,  ni  aun  yerba  para  alimentar 
un  cordero;  lo  cual  prueba  que  las  cosas  lian 
cambiado  mucho  en  los  mares  de  Grecia,  pues 
basta  los  piratas  lian  desaparecido.  Apolodoro 
mienta  que  una  de  las  arpias,  perseguida  por 
los  dos  hermanos  voladores,  cayó  en  el  Tigris, 
en  las  costas  del  Peloponeso,  en  donde  anti- 
guamente se  hizo  también  la  piratería,  pero  ya 
no  se  oia  hablar  de  ella  en  tiempo  de  Capo 
d'Istria. 

ARPON.  (Pesca  de  cetáceos.)  El  arma  que 
arrojada  por  un  marinero  vigoroso  y  hábil,  ase- 
gura la  presa  de  una  ballena  tan  voluminosa 
como  una  nave,  es  el  arpón ;  un  hierro  ancho 
de  forma  de  flecha,  cuya  punta  está  bien  afila- 
da, adherido  á  un  mango  sujeto  á  una  cnerda 
larga,  es  lo  que  compone  este-instrumento  de 
destrucción,  cuyo  efecto  ha  sido  tan  funesto 
á  los  gigantes  de  los  animales  marítimos,  y 
que  ha  disminuido  prodigiosamente  el  número 
de  aquellos  colosos  en  todos  los  mares  del  he- 
misferio boreal.  El  arponero  tenia  hecho  su 
aprendizage  anteriormente;  debia  conocer  las 
parles  del  cuerpo  del  animal,  en  que  el  arpón 
hace  una  herida  mortal,  y  no  podria  ser  arran- 
cado por  los  violentos  sacudimientos  del  heri- 
do, que. huye  y  arrastra  consigo  la  cuerda  fa- 
tal, y  la  lancha  en  que  están  sus  matadores. 
La  distancia  desde  la  que  lanzaba  su  arma  era 
próximamente  la  misma  é  que  el  soldado  ro- 
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mano  hacia  uso  de  su  venablo  (pilmn)  contra 
el  enemigo;  pero  el  peso  del  arpón  esccdla « 
tres  ó  cuatro  libras  al  del  pilum;  su  hierro  era 
muy  ancho,  y  se  debia  hundir  á  unagran  pro. 
iVmdidad  en  las  carnes  del  cetáceo;  ademas,  la 
cnerda,  arrastrada  por  el  proyectil,  disminuía 
la  velocidad  del  golpe,  y  el  arponero  HU% 
perdido  completamente  su  objeto  si  sus  faer. 
zas  no  hubieran  sido  mayores  que  las  del  so|. 
dado  romano.  En  la  actualidad,  el  arte  del  prjj. 
cador  ballenero  lia  hecho  grandes  progresos,  y 
su.  resultado  no  depende  ya  de  la  fuerza  de  luí 
solo  hombre:  et  arpón  es  lanzado  por  ia  polvo- 
ra  desde  uua  distancia  mucho  mayor,  y  dtósj. 
do  con  mas  seguridad  por  un  canon,  cuya  for- 
ma y  dimensiones  son  á  propósito  para  este 
uso.  Se  tiene,  pues,  todo  lo  necesario  parase- 
gtiir  esterminando  los  grandes  cetáceos,  bosta 
que  esta  osplotacion  deje  de  ser provediiuj, 
lo  cual  no  parece  muy  lejano.  El  hemisferio 
austral  se  agotará  bajo  este  punto  también; 
sus  mares,  frecuentados  por  los  buques  balle- 
neros de  todas  las  naciones,  no  pueden  bailar 
mucho  tiempo  á  una  concurrencia  tan  fuerte. 
De  este  modo  el  arte  del  arponero,  llegado  al 
mas  alto  punto  de  perfección  que  puede  alcan- 
zar, habrá  apresurado  el  fin  de  la  industria  que 
le  da  ocupación:  observación  igualmente  apli- 
cable al  arte  del  cazador  y  á  sus  armas,  jgj 
podria  es  tenderse  también  á  las  arles  déla 
guerra,  aunque  laa  materias  sobre  que  se  ejer- 
cen se  hagan  cada  vez  mas  abundantes,  y  las 
pasiones  que  las  provocan  no  pierdan  nada  de 
su  actividad? 

ARQUEO.  [Marina. }  Asi  se  denomina  la 
operación  que  so  practica  para  medir  y  calen- 
tar geométricamente  la  capacidad  de  una  em- 
barcación, como .  dalo  necesario  para  consta 
el  espacio  de  su  bodega  espresado  en  tonela- 
das, y  deducir  el  número  de  quintales  de  peso 
que  pueden  en  ella  colocarse,  sin  perjuicio  da 
su  flotación  y  regular  andar.  Este  cálculo  se 
ejecuta  bajo  ciertas  reglas  y  por  facultativos 
autorizados  al  efecto,  cuyos  certificados  hacen 
fé  en  el  comercio  y  en  los  actos  judiciales.  De- 
be advertirse,  que  la  tonelada,  considerada 
como  unidad  ele  medida,  tiene  dos  significacio- 
nes distintas;  una  que  se  refiere  al  peso, y 
otra  á  la  capacidad.  La  primera  consta  de  !0 
quintales,  y  la  segunda  de  8  codos  cúbicos  út 
ribera.  La  ostensión  lineal  de  esta  clase  di 
codos,  equivale  á  24  pulgadas  y  9  lineas  do 
Burgos. 

Se  llama  también  arqueo,  ó  quebranto,  li 
curvidad  que  forma  la  quilla  y  el  casco  del  liar 
que;  vicio  que  puede  proceder  de  diferentes 
causas . 

ARQUEOLOGIA.  Todos  los  conocimientos  ¡ro- 
manos lian  hecho  en  el  espacio  de  dos  siglos 
progresos  memorables,  y  estos  progresos  son 
el  efecto  seguro  del  perfeccionamiento  de  los 
métodos  ó  del  arte  de  estudiar  para  conocer. 
La  arqueología,  ¿  su  renacimiento  en  Europa, 
debió  sufrir,  como  laa  (lemas  ciencias,  el  i* 
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(te  las  equivocaciones  y  de  los  errores  de  la 
oca, Preciso  es  no  acusar  al  espíritu  humano 
í  j>  lanzándose  con  laudable  ardor  bácia  la  laz 
jcsde  que  columbró  sus  primeros  rayos,  cor- 
prfásii  objeto  sin  ocuparse  en  marcar  su  ca- 
mbio, sin  esplorarlo  atentamente,  aguijado 
como  estaba  por  el  deseo  de  tomar  posesión 
del  dominio  entero  de  la  inteligencia.  Apresu- 
ráronse, pues,  los  primeros  observadores  á 
construir  ios  sistemas  generales,  después  de 
haber  reconocido  apenas  algunos  hechos  par- 
Hculares,  y  la  influencia  de  las  ideas  del  siglo, 
ííinosl in  habitualmente  aun  en  estos  recono- 
cimientos aislados.  Los  inventores  y  los  que 
Ies  imitaron,  los  orígenes  y  sus  derivaciones, 
lodo  fué  contundido  por  el  efecto  de  una  sola 
¡dea, y  las  antiguas  sociedades,  susmominien- 
tos  y  su  fama  reducidos  á  las  estrechas  pro- 
porciones de  un  tipo  preferido,  no  encontraron 
ja  en  la  escala  de  ios  tiempos  sino  el  mezquino 
puesto  concedido  áesle  mismo  tipo.  Todo  fué 
concretado  á  la  unidad,  á  una  sola  fuente  oo- 
iium;  los  pueblos,  las  costumbres,  las  creen- 
cias, las  instituciones  y  las  lenguas;  pero  esto 
no  fué  para  la  ciencia  sino  una  fuente  de  error 
uniTersal.  La  duda,  causa  ¡un  poderosa  de  ¡üs- 
Iruceion,  llamo  pronto  el  eximen;  este  engen- 
dró la  critica;  las  analogías  y  las  diferencias 
aparecieron  con  todos  sus  earactéres;  el  mé- 
todo las  clasificó  en  familias,  y  estas  familias 
fueron  oirás  tantas  sóries  dé  hechos  puestos  en 
¡Oda  su  evidencia.  Ilasla  entonces  no  conoció  el 
espirito  humano  sus  verdaderos  anales,  sus 
obras  primitivas,  en  lns  dilerentcs  regiones 
donde  habia  ejercido  simultánea  ó  sucesiva- 
mente su  poder;  la  arqueología,  recogiendo 
religiosamente  los  restos  materiales  de  aquellas 
obras auliguas,  se  dedicó  pronto  á  descubrir 
tambiea  cu  ellos  los  vestigios  de  las  antiguas 
ideas  y  los  procedimientos  de  las  arles  que  sir- 
vieron á  los  hombres  antiguos  para  manifestar- 
liisvlrasmilir-iioslas.  Tales  el  noble  objeto  que 
la  arqueología  debe  proponerse,  y  en  esta  al- 
iara no  Ikme  por  motivo  una  simple  satisfac- 
ción de  la  curiosidad,  sino  que  busca  en  la 
larga  esperiencia.  de  los  pueblos  antiguos 
ejemplos  ó  euseñanzas  útiles  á  las  naciones 
modernas;  escudriña  la  fuente  de  todos  los 
buenos  modelos,  y  saca  por  consecuencia  que 
si  las  ciencias  de  observación  deben  á  los  últi- 
mos siglos  importantes  mejoras,  solo  á  los  an- 
tiguos podemos  pedir  los  verdaderos  modelos 
en  las  artes  útiles  y  en  las  bellas  artes.  Sobre 
ella  también  funda" la  historia  sus  mas  positi- 
Tas  certidumbres:  la  arqueología  le  espirea  los 
monumentos  de  los  hombres,  y  la  historia  en- 
cuentra en  ellos  los  príncipes  y  los  pueblos  de 
nue  tiene  que  hablar,  ia  época,  el  lugar  y  las 
acciones  de  cada  uno  de  ellos.  El  monumento 
mas  oscuro  está  ligado  ú  un  hecho  de  la  anti- 
gua civilización,  y  el  filósofo  que  trabaja  pol- 
la luimanidad  no  hace  todo  loque  debe  para 
cumplir  su  misión,  si  no  combina  con  ios 
lampos  presentes  las  nociones  positivas  que 
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están  grabadas  sobre  los  restos  de  los  tiempos 
pasados. 

La  arqueología  le  revela  estas  nociones,  y 
para  verificarlo  registra  en  el  polvo  de  los 
pueblos  primitivos,  los  cuales  trazaron  su  his- 
toria en  sus  propios  monumentos :  los  tem- 
plos de  sus  dioses  nos  revelan  sus  creencias; 
las  obras  públicas,  sus  necesidades  sociales  y 
los  medios  que  supieron  inventar  para  lle- 
varlas á  cabo  ;  sus  muebles  y  sus  utensilios, 
las  costumbres  y  los  gustos  individuales  su- 
bordinados álas  costumbres  generales  y  álos 
gustos  nacionales;  su  lujo  nos  prueba  sus  ri- 
quezas y  el  estado  de  su  economía  pública,  y 
por  último,  las  obras  maestras  de  sus  artes  y 
literatura  todo  el  poder  del  estudio  y  de  la 
imaginación.. 

Un  atractivo  irresistible  nos  conduce  á  esos 
tiempos  oscuros  para  la  misma  historia ,  y 
este  atractivo  nos  domina  porque  á  cada  pa- 
so encontramos  lo  que  nos  interesa  en  el  mas 
alto  grado,  el  hombre.  Y  este  gusto  tan  no- 
ble en  su  objeto  no  es  un  vano  egoísmo,  sino 
el  laudable  orgullo  de  la  inteligencia  que  se 
busca  i  si  mismo  ávidamenie  entre  todas  las 
generaciones  estinguidas  y  donde  quiera  que 
puede  manifestarse ;  quiere  reconstruir  sus 
propios  anales,  y  demostrar  qué  fué  constan- 
temente, álo  menos  por  sus  esfuerzos  y  por 
sus  votos  ,  liel  á  si  misma  y  á  la  divinidad 
que  la  dió  el  poder  y  marcó  sus  limites. 

El  mundo,  en  otra  tiempo  habitado  por  las 
naciones  que  yacen  hoy  bajo  el  suelo  qnc  sus- 
tenta las  naciones  vivientes,  es  el  dominio  ele 
la  arqueología.  Su  estudio  es  inmenso,  y  el  que 
quiera  recorrer  sus  caminos  casi  borrados  né- 
cesita  de  un  guia  hábil  y  seguro.  Las  tradi- 
ciones de  la  historia  han  conservado  el  re^ 
cuerdo  de  los  hechos  de  lo  pasado,  y  la  criti- 
ca arqueológica  ha  dado  á  cada  monumento  su 
verdadero  origen.  Asi ,  pues ,  el  anticuario  de 
nuestros  tiempos  entra  en  la  carrera  con  la 
esperiencia  de  los  que  le  han  precedido  en 
ella.  Dos  objetos  debe  proponerse :  adquirir 
toda  la  ciencia  de  sus  antecesores  en  esta  cla- 
se de  estudios  y  estender  el  dominio  de  esta 
ciencia  por  sus  propios  esfuerzos.  A  ello 
pueden  estimularle  el  atractivo  que  natural- 
mente inspira  este  estudio  y  los  hechos  gene- 
rales y  caracleris lieos  en  la  vida  de  las  anti- 
guas naciones  que  no  puede  menos  de  revelar- 
le, Bajo  un  solo  aspecto  ,  el  del  arle  propia- 
mente dicho,  le  mostrará  qu  e  cada  pueblo  adop- 
tó, por  razones  que  no  podrían  deducirse ,  un 
estilo  que  lo  fué  propio  y  que  conservó  por  un 
respeto  reflexivo  á  sus  antiguas  costumbres, 
como  para  perpetuase  por  medio  de  las  ideas 
nacionales  y  consagradas ,  ó  que  abandonó 
cuando  detenido  en  su  marcha  natural  por  tina 
dominación  nueva ,  tuvo  que  renunciar  á  un 
tiempo,  á  la  existencia  social  y  á  sus  progresos 
eventuales  en  las  arles.  El  Egipto  es  el  ejem- 
plo del  primer  orden  de  cosas,  y  la  Erraría" del 
segundo:  el  uno,  conquistado  por  los  persas  y 
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por  los  griegos  ,  hizo  respetar  sus  hábitos  y 
siguió  trabajando  á  vista  de  sus  dominadores 
como  en  tiempo  de  Sesoslris;  la  otra  dejándo- 
se llevar  de  la  influencia  de  las  colonias  grie- 
gas de  la  Italia  ,  se  perdió  en  seguida  bajo  los 
golpes  de  la  espada  romana.  La  Grecia  por  el 
contrario  pasó  por  todos  los  grados  de  perfec- 
cionamiento de  las  artes  desde  el  mas  grose- 
ro bosquejo  basta  las  mas  sublimes  concep- 
ciones. Be  aqui  tres  hecbos  característicos  en 
la  historia  de  tres  pueblos  célebres.  Asi,  pues, 
la  arqueología  debe  enseñar  el  estilo  de  cada 
pueblo-  y  aun  las  épocas  de  cada  estilo  :  la 
historia  escrita ,  los  preceptos  recogidos  por 
la  crítica  literaria  y  el  estudio  de  las  lenguas 
antiguas  son  los  demás  medios  que  con  el 
conocimiento  del  arte  guiarán  al  aficionado  y 
al  sabio  en  el  estudio  y  conocimiento  de  la 
antigüedad.  La  geografía,  la  cronología  y  la 
bistoria  de  las  religiones  y  de  las  costum- 
bres antiguas  deberán  completar  esta  ense- 
ñanza. 

La  palabra  arqueología  en  la  generalidad 
de  su  acepción  y  según  su  etimología  {ar- 
chaios,  antiguo;  y  logos,  discurso} ,  compren- 
de el  estudio  de  la  antigüedad  toda  entera  por 
medio  de  los  monumentos  y  de  los  autores, 
Limitada  ,  según  ha  querido  el  tíso  ,  á  la  des- 
cripción de  los  monumentos,  e!  nombre  de  ar- 
queografia  convendría  mejor  á  esta  ciencia, 
considerada  para  este  único  objeto;  pero  seria 
casi  ociosa  una  distinción  demasiada  absoluta; 
el  verdadero  arqueólogo  no  puede  pasarse  sin 
el  socorro  de  los  autores  clásicos  para  cspli- 
car  los  monumentos,  y  á  su  vez  los  monumen- 
tos esclarecen  gran  número  de  dificultades  in- 
solübles  sin  ellos  en  los  testos  de  los  escrito- 
res antiguos.  Conformémosnos  ,  pues,  con  el 
uso  adoptando  la  palabra  arqueología. 

La  arqueología  difiere  esencialmente  de  la 
historia  del  aria  de  los  antiguos  y  de  la  eru- 
dición. La  primera  nos  enseña  los  ensayos 
contemporáneos  ó  sucesivos  de  los  antiguos 
pueblos  y  sus  esfuerzos  para  representar  los 
objetos  que  componen  el  universo  material, 
los  que  el  espíritu  del  hombre  creó  después  do 
Dios;  cómo  desde  una  imitación  servil  se  ele- 
vó hasta  el  bello  ideal ,  que  añade  al  universo 
las  bellezas ,  de  las  que  no  encierra  un  tipo 
completo ,  y  cómo  con  el  auxilio  de  la  alego- 
ría y  de  los  efeclos  mágicos  de  una  lengua 
convencional,  supo  realizar  todas  las  creacio- 
nes del  genio.  La  segunda  se  refiere  mas  par- 
ticularmente al  testo  mismo  de  tos  escritos  de 
los  antiguos  ,  los  interpreta  y  pnrifica  de .  las 
manchas  que  la  ignorancia  y  el  error  introduje- 
ron en  ellos;  y  si  es  verdaderamente  filosófica 
deduce  de  la  comparación  de  hechos  constantes 
y  bien  observados  cual  fué  el  estado  real  del 
espíritu  y  de  las  costumbres  de  los  hombres 
de  la  antigüedad.  La  arqueología  se  limita  a 
describir  y  á  esplicar  los  monumentos  que 
aquellos  hicieron.  No  hay,  pues,  que  confun- 
dirla con  la  historia  del  arte,  ni  con  la  erudi- 


ción ,  pues  aun  cuando  estos  tres  géneros  de 
conocimientos  se  ayudan  é  ilustran  mútuamen. 
te  ,  cada  una  de  ellas  se  propone  un  objeto 
especial  y  tiene  su  sistema,  sus  preceptos  y  su 
nomenclatura  propia.. 

La  utilidad  de  la  arqueología  está  doma, 
siado  probada  para  que  nos  detengamos  ami 
en  demostrarla.  Ella  es  el  guia  mas  fie]  pjta 
la  historia  de  los  tiempos  antiguos,  y  a  menos 
de  negar  la  utilidad  de  la  historia ,  no  puede 
ponerse  en  duda  la  de  la  arqueología.  Para  i03 
siglos  anteriores  á  Homero  ,  toda  la  hkloía 
está  en  la  arqueología;  las  relaciones  abundar 
sobre  los  tiempos  que  siguieron  á  aquel  genio 
sin  modelo  y  sin  rival ;  pero  el  estudio  pro. 
fundo  de  estas  relaciones  descubre  en  ellas  j 
veces  los  vestigios  de  algunas  influencias  que 
mostraron  al  escritor  la  verdad  alti  donde  no 
estaba  ,  ó  bien  bajo  otra  forma  de  la  pe  to- 
ida  en  realidad.  Los  monumentos,  por  el  coa- 
frario,  no  son  de  ningún  partido:  los  hccLos 
que  enuncian  llevan  consigo  una  sencilla  cer- 
tidumbre ,  y  si  contradicen  al  historiador,  lo 
condenan  como  culpable  de  error  ó  de  menti- 
ra. Por  su  testimonio  se  aclara  ó  engrandece 
la  historia  antigua;  para  los  hombres  coleta 
encuentra  en  ellos  sus  nombres  verdaderos, 
su  retrato  ;  para  los  pueblos  ,  su  origen ,  m 
opiniones  ,  su  religión  y  su  culto  ,  su  ciencia 
civil,  política,  económica  y  administrativa,  sus 
progresos  en  los  conocimientos  útiles  á  la  ci- 
vilización ,  sus  costumbres  públicas  y  prira- 
das,  su  régimen  general,  en  fin  lo  que  liioieraa 
por  la  verdad  y  los  errores  que  no  pudieroa 
evitar ;  para  los  lugares  ,  los  documentos  au- 
ténticos ,  de  donde  la  geografía  saca  las  no- 
ciones importantes  que  le  faltarian  sin  su  au- 
xilio ,  y  para  los  tiempos ,  las  épocas  cierta*, 
que  como  faros  luminosos  disipan  una  parlo 
de  las  tinieblas  con  que  la  sucesión  de  los  si- 
glos envolvió  los  viejos  anales  Sel  espíritu 
humano,  y  nos  señalan  al  mismo  tiempo  sus 
progresos. 

Propónese,  pues,  la  arqueología  trazar  el 
cuadro  del  estado  social  por  medio  de  los  mo- 
numentos, debiendo  ser  el  verdadero  ohjclode 
su  estudio  el  hombre  y  sus  obras:  todos  los 
monumentos,  aun  los  mas  comunes  y  grose- 
ros, deponen  de  algunos  hechos,  y  el  conjun- 
to de  estos  hechos  forma  la  estadística  moral 
de  las  antiguas  sociedades.  Considerada  des- 
de esta  abúrala  arqueología  merece  elnombre 
de  ciencia;  su  utilidad  es  desde  luego  recono- 
cida, y  pronto  nos  cautiva  la  variedad  do  los 
medios  propios  para  su  estudio.  Ella  nos  lu- 
ce vivir  y  conversar  con  todos  los  hombres 
grandes  y  pueblos,  de  los  tiempos  pasados; 
buscamos  nuestra  historia  en  la  suya,  y  uo sa- 
bemos resistir  al  placer  de  comparar  nuestras 
creencias  con  sus  opiniones,  nuestros  gustos 
con  sus  usos,  y  nuestras  esperanzas  can  sus 
deslinos. 

Muchos  métodos  se  presentan  para  el  es- 
tudio déla  arqueología;  el  uno  es  cronológico 
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y  el  olro  analítico,  y  ambos,  si  se,  aislan;  pe- 
san en  algunos  punios  esenciales. 

SI  método  cronológico  consiste  en  tratar 
los  monumentos  de  cada  nación  en  particular., 
{cufl  el  órden  de  prioridad  que  la  historia  les 
designa;  yero  este  mótodo,  aunque  inas  cómo- 
do, no  carece  de  graves  inconvenientes;  se 
síilírá  desdo  luego,  si  se  quiere,  lonuehieieron 
los  egipcios  •  y  después  los  griegos,  y  niego 
los  romanos;  pero  las  analogías  que  deben 
sacarse  de  eslas  esposicionos,  que  abrazan 
laalos  objetos  diversos,  serán  necesariamente 
menos  provechosas,  porque  sus  elementos  osla- 
ría! aias  dispersos,- y  este  trabajo  del  espíritu 
(¡lie  busca  con  tanta  avidez  los  orígenes  cu 
las  analogías,  y  las  singularidades  en  las  de- 
semejanzas, será  por  lo  mismo  mas  penoso  c 
incierto,  y  perderá  tanto  de  su  encanto,  como 
je  su  certidumbre. 

El  método  analitico,  tratando  de  cada  asun- 
to en  particular,  relativamente  á  todos  los 
pueblos  a  la  vez,  aunque  menos  defectuoso 
([lie  el  primero,  está  demasiado  sujeto  al  arbi- 
Irio  del  arqueólogo,  que  comenzará  á  su  anto- 
jo por  tratar  ó  do  la  religión,  ó  dei  estado  de 
las  arles,  ó  do  los  usos  civiles  y  militares,  de 
¡os  monumentos  funerarios,  ó  de  los  monu- 
mentos religiosos.  Este  plan  puede  agradar  por 
su  generalidad,  y  por  la¿  libertad  misma  que 
deja  al  escritor;  pero  donde  nos  fallan  los  mo- 
numentos ¿qué  podrá  decir  el  arqueólogo?  La 
ciencia  no  abarca  mas  que  los  hechos  conser- 
vados por  esos  mismos  monumentos;  ella  re- 
coge esos  hechos,  los  coordina,  los  interpreta, 
y  estas  interpretaciones  son  las  que  van  á  to- 
mar su  puesto  en  los  diferentes  capítulos  de 
la  historia  misma  de  los  antiguos,  no  perdien- 
do de  vista  que  la  ciencia  se  compone  sola- 
mente de  estas  interpretaciones,  se  concibe 
i[iie  su  teoría  no  debe  venir  sino  después  do 
estos  hechos,  y  que  debe  estar  subordinada  á 
sus  resultados,  fundados  sobre  la  naturaleza 
misma,  y  la  diversidad  de  espresíon  de  los 
monumentos. 

.  Creemos,  pues,  poder  satisfacer  á  las  con- 
diciones mas  precisas,  adoptando  un  método 
que  sea  á  un  mismo  tiempo  cronológico  y 
analítico.  El  mismo  asunto  será  considerado 
en  diferentes  pueblos  á  la  vez;  pero  según  su 
antigüedad  relativa.  Este  método  conservará 
el  orden  de  los  orígenes  y  délas  modifica- 
ciones; establecerá  la  conveniente  distinción 
entre  los  primeros  maestros  y  sus  discípulos, 
í  entre  la  invención  y  la  imitación  mas  ó 
menos  completa,  nos  mostrará  las  prácticas 
de  toda  género,  recorriendo  el  mundo  con  las 
colonias,  esportadas  por  las  cniigraciones  de 
los  filósofos  viageros,  y  cuando  se-  observe  el 
Mismo  uso  á  la  vez  cu  dos  pueblos  de  época 
distinta,  la  historia  escrita  uos  esplicará  ordi- 
nariamente el  tiempo,  las  causas  y  las  cir- 
WBlancias  de  aquella  comunicación,  ó  si  la 
lusloria  calla,  la  arqueología  suplirá  tal  vez 
osle  silencio  y  llenará  sus  lagunas.  Asi,  pues, 


este  método  nos  enseñará  lo  eme  se  ha  hecho  en 
cada  país  1  en  tas  circunstancias  comunes  á 
todos,  y  en  las  particulares  á  cada  uno,  y  có- 
modas diferentes'  arles  concurrieron  á  la  rea- 
lización de  estas  miras  análogas  ú  opuestas. 

En  efecto,  cada,  monumento  es  el  producto 
de  un  solo  arte  ó  de  muchos  á  la  vez;  pero  la 
clase  y  el  deslíno  de  cada  monumento  se  re- 
fieren mas  particularmente  á  uno  solo,  y  aun- 
que un  tein}lto  haya  sido  erigido  con  los  ausi- 
lios  conibj.iudos  del  arquitecto,  del  pintor,  del 
escultor  y  del  grabador,  el  arquitecto  hizo  mas 
que  los  otros,  y  por  lo  tanto,  como  obra  de 
arquitectura  debcüer  mas  particularmente 
considerado.  En  este  principio  hallamos  otro 
medio  de  completar  nuestro  método:  1."  clasi- 
ficando lodos  los  monumentos  según  el  arte 
quo  los  ha  ejecutado;  2.°  considerándolos  co- 
mo sagrados,  civiles  ó  militares  y  funerarios, 
subdivisión  que  pertenece  igualmente  á  cada 
una  de  las  grandes  divisiones  fundadas  sobre 
la  diversidad  de  las  artes. 

El  cuadro  siguiente  esplicará  por  completo 
nuestro  pensamiento. 

/  Murallas,  ca- 
Monumen-Í  sas,  templos,  co- 
tos religio-\  lumnas,  obelis- 
sos,  civiles, <  eos,  pirámides, 
militares,  fu  i  teatros ,  sepul- 
ncrarios,  etcf  cros  ,  caminos 
V públicos,  etc. 

'■'■Estatuas,  bus- 
tos, bajos  relie- 
ves, etc. 

r  '  Frescos  ,  es- 
■  enturas  pínta- 
I  da  i,  cuadros  so- 
|  bre  piedra,  ma- 
i  dera,  lienzo  y 
'  papiro  j  vasos 
pintados  y  mo- 
l  sáleos. 

e  v.     •„  f  Piedras  graba- 


I."  AnQüITEC- 
TUiU.  .  ,  . 


2.°  Escultura  ídem 


3."  Phtura.  .  ídem. 


Grabado. 


Inscripcio 
Jnes. .  .  .  . 


Gra- 
ba- 
(das. 
Tra- 
z  a  - 


/■Materias, 
aífabelos 
lenguas , 
abrevia- 
turas, se- 


Medallas . 


idas,  yios,  etc. 

Epocas,  mate- 
rias ,  alfabetos, 
|  lenguas,  monc- 
'  das  o  medallas: 
I  orientales,  grie- 
gas,itálicas,  ro- 
manas, gálicas; 
t  abreviaturas. 
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Existe  una  clase  de  monumentos  que  no 
tenían  este  carácter  en  la  antigüedad  y  que 
abundan  en  todas  las  colecciones  públicas  y 
particulares;  hablamos  de  esa  multitud  de  ob- 
jetos antiguos  que  fueron  de  uso  gene  ral  y  ser- 
vían para  el  arle  de  alimentarse,  vestirse  y 
adornarse;  para  las  necesidades  y  comodida- 
des de  layida  domestica,  paralas  ceremonias 
de  la  religión,  para  el  arto  de  la  guerra  y  para 
los  ritos  funerarios.  Estos  objetos,  son,  como 
los  demás,  producto  de  un  solo  arte  ó  de  mu- 
chos; pero  las  artes  que  los  han  producido,  so 
muestran  en  ellos,  no  .como  objeto  sino  como 
medio,  y  he  aquí  la  razon>por  que  han  podido 
ser  eliminados  de  la  clasificación  adoptadapara 
los  monumentos  de  mayor  importancia,  á  lo 
cual  nos  ha  obligado  también  la  variedad  infi- 
nita de  muebles,  armas,  utensilios,  pesos,  me- 
didas, etc.  La  estension  sola  de  su  nomencla- 
tura basta  para  justificar  el  partido  que  hemos 
tomado  de  formar  con  ellos  una  clase  general, 
enteramente  distinta  de  las  otras. 

Para  hacer  un  estudio  particular  y  com- 
pleto de  la  arqueología  es  preciso  ante  todas 
cosas,  poseer  lien  no  solo  las  lenguas  an- 
tiguas sino  las  modernas,  á  fin  de  no  dar 
por  nuevo  lo  que  ya  está  descrito,  y  sobre 
todo  el  anticuario  español  debe  ener  un  cono- 
cimiento profundo  del  árabe,  á  causa  de  los 
muchos  monumentos  que  nos  dejaron  en  su 
larga  dominación;  es  necesario  ademas  apli- 
carse á  la  historia  en  general  y  conocer  la  de 
la  Grecia  y  homa  en  particular;  para  esplicar 
los  monumentos  de  los  tiempos  heroicos  con- 
viene no  ignorar. nada  de  cuanto  pertenece  á 
las  diferentes  partes  de  la  mitología;  es  preci- 
so pasar  después  á  la  historia  del  ai' te,  de  los 
artistas  y  dé  sus  obras;  conocer  las  medallas  y 
¡as  inscripciones,  hacer  una  leelurarazonadadc 
los  clásicos,  y  estar  iniciado  cnelcoiioeimien- 
to  de  la  mecánica  y  de  la  poética  de  las  arfes. 

Siendo  el  principal  íin  de  la  arqueología 
ilustrar  la  historia,  puede  dividirse  en  dos 
grandes  secciones,  ia  primera  por  lo  que.  res- 
pecta-á  las  nociones  que  dan  los  escritores  an- 
tiguos independientes  de  los  monumentos  y 
qne  auxilian  su  espiieacion  á  que  puede  deno- 
minarse arqueología  literaria,  y  la  segunda 
qne  se  saca  de  los  mismos  monumentos  y  de 
todos  los  objetos  relativos  á  las  artes,  la  cual 
puede  designarse  con  el  titulo  arqueología 
artística.  A  la  primera  pertenece  la  teogonia, 
la  topografía  antigua,  la  ética,  la  literatura 
antigua  en  general  y  el  conocimiento  déla  an- 
tigüedad por  los  autores;  y  á  la  segunda  la 
arquitectónica,  la  plástica,  la  gráfica,  la 
glíptica,  la  numismática,  la  epigráfica,  la 
toréutica,  la  dacthyliothéca,  lá  iconología, 
simbología  la  diplomática,  la  heráldica,  y 
otras  auxiliares:  estas  dos  divisiones  son  las 
generalmente  admitidas  en  las  obras  elemen- 
tales de  la  ciencia. 

Cuando  en  la  arqueología  no  se  busca  mas 
que  la  suficiente  instrucción  para  dar  mas  in- 


terés alas  lecturas  y  á  los  viages,  basla  lo.  | 
mar  una  tintura  de  estos  diferentes  conoci- 
mientos en  las  obras  de  los  sabios  que  los  haa 
resumido,  .luán  Albert  Fabricius  ha  dado  un 
catálogo  do  los  libros  relalivos  á  las  antigüe- 
dades, bajo  el  titulo  de  Biblioteca  anticuaría 
(un  yol.  en  4.°  Hamburgo  17C0.) 

El  conde  Caybis  en  su  Colección  de  anli-  I 
güedades,  en  siete  vols.  ei"i4,0no*ha  seguido 
una  marcha  metódica;  pero  su  obra  está  llena, 
de  observaciones  curiosas  sobre  los  monu- 
mentos, y  -de  pequeños  tratados  particulares 
sobre  diferentes  asuntos  relativos  á  la  historia 
de  las  artes  enlre  los  antiguos. 

La  Historia  del  arte  de  Wincltelman,  Le- 
cha con  método,  es  verdaderamente  clásicaen 
esta  parte.  El  gran  tesoro  de  las  antigüedades 
griegas,  de  Groevins,  y  el  Tesoro  de  tas  anti- 
güedades romanas,  de  Gronovius,  son  inmen- 
sas colecciones  de  monografías  sobre  diferen- 
tes asuntos  de  la  antigüedad,  aunque  es  poco 
melódico  el  orden  con.  que  están  reunidas. 

'  La  única  obra  general  sobre  la  parte  de  las 
costumbres  y  usos  de  la  antigüedad  es  la  del 
célebre  Monífaucon ,  titulada  :  la  Antigüe- 
dad esplieada  (cinco  val.  en  folio  y  suple- 
mento.) 

El  Diccionario  de  antigüedades,  que  for- 
ma parte  de  la  Enciclopedia  metódica  y  que  es 
debido. al  sábio  Mtmgez  puede  ser  útil  para  fa- 
cilitarlas investigaciones  por  su  forma  mis- 
ma de  diccionario.  El  Diccionario  abrevimln 
de  antigüedades  de  E.  J.  Monchahlon,  al  rníe 
precede  un  pequeño  tratado  titulado:  Obser- 
vaciones sobre  el  estudio  de  las  antigüedades, 
es  útil  por  su  forma  elemental;  pero  en  el  día 
puede  reemplazarle  con  ventaja  nlDiccionario 
clásico  de  las  antigüedades  griegas  y  romanas, 
de  WilíiamSmith.  (Londres,  18-15,  en  12."  coa 
grabados  intercalados  en  el  testo.) 

Muchos  autores  han  escrito"  sobre  las  dife- 
rentes partes  de  la  arqueología;  pero  pocos  sg 
han  ocupado  de  demostrar  suutilidad.  A.  L.  Mi- 
lita publicó  el  año  de  L79G  en  París  una  intro- 
ducción al  estudio  de  la  arqueología  en  latine 
no  solo  pondera  los  goces  del  estudio  de  esta 
ciencia,  sino  que  de  muestra  que  olesludiode  la 
antigüedad  es  indispensable  aun  al  que  solo  bus- 
ca uuainslrucciou  fácil  y  vulgar.  En  efeelo  ¡as 
obrasde  los  buenos  escritores  antiguos  y  mo- 
dernos están  llenas  de  alusiones á  las  costum- 
bres;, á  los  usos,  á  las  opiniones  y  á  la  religión 
de  los  pueblos  antiguos. 

La  arqueología,  según  ya  liemos  indicado, 
abraza  las  diferentes  partes  del  arte,  y  el  que 
la  estudia  observará  desde  luego  la  arquitec- 
tura, que  le  arraslra  á  investigaciones  sobre 
los  diferentes  edillcios  de  los-  diversos  pue- 
blos, sobre  sus  proporciones  y  sus  adornos. 
Exaniináráenprimerlugar,  lostemplo3,lospala- 
cios  y'los  edificios  públicos,  y  cu  seguida  las 
edificios-  particulares.  íEnlos  de  los  persas  y 
egipcios,  admirarála  grandeza  y  solidez,  des- 
collando entre  loa  de  estos  últimos,  la3  piráiat- 
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des  los  obeliscos,  los  colosos,  el  laberinto, 
los'sutterráneos,  etc. 

Entre  los  griegos  so  encuentra  el  estadio, 
donde  se  daban  los  juegos  celebrados  por  du- 
dare; el  hipódromo  y  los  gimnasios  donde  se 
Djráottalja  la  juventud;  los  teatros,  los  templos 
y* los  sepulcros. 

Entre  los  romanos  se  ven  edificios  desco- 
nocidos para  los  griegos:  los  anfiteatros,  los 
taños,  las  puertas  de  arco  en  la  entrada  délos 
puentes,  los  arcos  de  triunfo,  las  basílicas 
donde  se  administraba  justicia,  los  mojones  ó 
columnas  miliarias. 

Como  las  obras  del  arte  se  han  hecho  para 
einLclleccr  los  templos,  los  palacios  y  demás 
cdillcios,  pasamos  naturalmente  á la  escultura, 
en  (pie  se  distinguen  las  estatuas  y  los  bajos 
relieves.  En  olla  se  debe  examinarlo  que  tiene 
relación  con  la  estatuaria,  con  U  plástica,  que 
es  el  arte  de  modelar  (de  ttA«^w,  fingo)  y  con 
la  forcnlka,  que  es  el  arte  de  cincelar  ó  es- 
culpir (de  iropEíju),  torno,  terebro.)  Se  buscan 
las  materias  de  que  se  han  servido  los  anti- 
gaos escultores:  el  mármol,  la  piedra,  el  barro 
y  la  cera;-  se  examinan  sus  instrumentos,  sus 
procedimientos  y  el  estilo  de  los  diferentes 
pueblos  en  las  distintas  épocas.  Se  adquiere 
conocimiento  ele  la  vida  y  de  las  obras  de  los 
principales  estatuarios,  y  se  aprende  la  signi- 
ficación de  los  términos  empleados  para  defi- 
nir las  estatuas,  según  sus.  trages  y  atri- 
butos. 

la  pintura  nos  conduce  á  consideraciones 
relativas  á  su  origen,  á  la  fabricación  y  ai  em- 
pleo de  los  colores,  ¡i  la  manera  de  pintar  so- 
toe  mármol,  marfil,  madera,  lienzo,  al  fresco, 
é  al  encáustico.  Se  aprende  la  historia  de  las 
diversas  escuelas  de  la  Jonia  y  del  Alica  y  de 
los  pintores  que  las  han  hecho  célebres.  Se 
aprende  á  conocer  las  pinturas  mas  curiosas 
halladas  en  los  edificios  antiguos,  y  cuyo  es- 
tudio ha  sido  siempre  lan  útil  á  los  artistas. 

El  grabado  en  piedras  tinas  ú  glíptica,  me- 
rece un  articulo  aparte  en  el  cual  trataremos 
de  los  camafeos,  etc. 

Los  mosaicos  nos  ofrecen  asuntos  de  ob- 
servación sobre  las  materias  de  que  se  compo- 
nen, sobre  el  arte  de  arreglarlos  y  los  asun- 
tos que  representan  y  sobro  su  uso  para  el  pa- 
rálenlo de  los  templos  y  de  los  comedores. 

Los  vasos  son  interesantes  por  su  forma 
elegante  y  singular,  por  los  relieves  ó  las  pin- 
taras que  los  embellecen.  Los  de  barro,  llama- 
dos por  mucho  tiempo,[aunqiie  impropiamente, 
etruscos,  y  que  se  deben  llamar  griegos,  nos 
dan  una  idea  del  gusto  de  los  artistas  mas  an- 
tiguos,  y  sirven  para  completar  el  circulo  de 
los  conocimientos  mitológicos,  y  de  los  cuales 
(¡aremos  un  artículo  en  su  lugar. 

Los  vasos  de  sardonis  nos  presentan  sus- 
lartcias  de  infinito  precio,  cuya  patria,  y  natu- 
raleza son  todavía  un  problema  para  los  na- 
turalistas y  anticuarios.  Los  vasos  de  porce- 
lana y  do  cristal  nos  dan  una  idea  de  la  habili- 
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dad  de  los  antiguos  en  la  manera  de  trabajar 
el  vidrio.  * 

Los , instrumentos  religiosos,  militares,  ci- 
viles y  domésticos,  forman  un  estudio  intere- 
sable para  la  inleligencia  de  los  antiguos  au^ 
(ores  y  para  la  do  la  historia;  ellos  adornan  los 
gabinetes  de  los  curiosos  y  completan  las  co- 
lecciones de  antigüedades.  Entre  los  monu- 
mentos religiosos,  citaremos  los  altares,  las 
lámparas,  el  hacha  (secéspita)  que  servia  para 
degollar  á  las  victimas;  las  copas  ó  tazas  tpa- 
terá)  para  recibir  la  sangre;  el  prafericuliim, 
que  era  una  vasija  de  cobre  sin  asas,  y  de  que 
usaban  en  los  sacrificios  de  Opis,  el  sgmpu- 
llam  y  a&pérgüte  para  recibir  y  ecbar  él  agua 
liistral.  Entre  los  instrumentos  militares,  se 
distinguen  los  cascos,  las  espadas,  los  escu- 
dos* Iís  enseñas,  etc.  Entre  los  instrumentos 
civiles  se  cuentan  los  candelabros,  las  lámpa- 
ras, los  anillos,  las  armilas  ó  brazaletes,  las 
fíbulas  ó  hevillas,  y  los  diversos  adornos  del 
vestido  de  los  tambres  y  de  las  mugeres;  en 
fin,  los  muebles  y  utensilios  de  cocina. 

La  [numismática  ó  ciencia  de  las  medallas, 
ilustrada  primero  por  los  españoles,  entre  los 
que  fué  el  primero  el  célebre  prelado  Antonio 
Agustín,  y  después  por  Yaillant,  Spanlieim, 
Pellerin,  Eckhcly  Sestini,  merece  un  articulo 
particular,  y  pertenece  al  número  délas  cien- 
cías  que  en  'nuestros  días  lian  adquirido  grSn- 
de  importancia  por  la  aplicación  que  se  ha 
llegado  á  hacer  á  la  astronomía,  á  la  historia, 
á  la  cronología,  á  la  iconografía  y  á  fas  artes. 

La  iconografía  es  también  una  parte  muy 
interesante  de  la  antigüedad.  El  ilustre  Yiscon- 
li  le  ha  levantado  un  monumento  digno  de  su 
importancia  en  su  preciosa  obra  titulada  ico- 
nografía griega  y  romana,  interrumpida  á 
causa  de  su  muerte,  y  continuada  por  el  sabio 
Mongez. 

{ Véase  epigrafía  y  diplomática,  glíptica, 

NUMISMATICA,  ICONOLOGIA,  Sl.MBOLOGIA,  HERAL- 
DICA, ETICA,  TEOGONIA,  DACTUYLIOTECA,  VASOS. 

A  las  obras  indicadas  en  este  articulo,  agre- 
garemos solamente: 

O.  Miiller:  Manual  de  arqueología,  traducido  at 
francés  por  51.  Kitard;  3  vol.  en  18. 

Balissicr:  Elementos  de  arqueología  nacional, 
i  vol.  en  12.o,  18.13. 

Qualremére  ele  Quincy:  Diccionario  de  arquitec- 
tura; 3' va],  en  4-0 

Lo  Historia  y  ios  Memorias  de  la  A  cademia  de  las 
Inscripciones  y  Sellas  letras  de  París, 

Las  Memorias  del  Instituto  de  Francia, 

Las  Memoria*  de  la-  Academia-  céltica  y  déla  Sa- 
ciedad real  de  lo  Anticuario»  de  Francia. 

Las  Memorias  de  la  Sociedad  arqueológica  de  Lán- 
dres. 

Las  Memorias  de  la  Academia  de  anticuarios  del 
Norte,  ¡en  Copenhague. 

El  lidelin  y  los  Anafes  del  Instituto  de  correspon- 
dencia ari¡ueóiÓ!iii-a. 

La  Revista  arqueológica  de  Paris. 

El  Diario  arqueoMgico  de  Berlín. 

Las  Memorias  de  la  Academia  imperial  dé  arqueo-, 
logia  de  San  Petcrsb  urgo. 

Las  de  la  Acadcmit  arqueológica  de  Atenas. 

Las  di!  la  Sociedad  de  arquealogUi  de  Bélgica,  en 
A  m  futres. 
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ARQUEOLOGIA— ARQUIJAS 


Lecciones  de  arqueología  del  alemán  Etchcnburg , 
publicadas  por  Craner  en  Paris,  17ÍI8. 

Tratado  elemental  dé  arl¡iíeologid,  pnr  Charapo- 
Hiuu  Fijjeác,  2  volúmenes  16."  París,  1828  y  184-2. 

¡itt  mentas  de  arqueología,  por  Amonio  íiibbi.  Ro- 
ma, isas. 

Lerdones  elementales  de  arqueología,  2  lomos  8," 
Perilla,  1822,  por  Vermiglioli. 

Curso  de  arqueología,  par  M.  Raoul-Rocholte.  Pa- 
ris. en  8.0,  ÍS2S. 

Diccionario  de  arqueología,  por  el  padre  Potisco, 
3  vol.  8a  Paris,  1798. 

Diccionario  manual -para  el  estudio  de  antigüe- 
dades, por  don  Feli*  Ponzoa  Cebriañ  y  don  Joaquín 
Mália  llover  de  Rosselln.  Palma,  -I84G. 

Simbologia  arqueológica.  Galantería  etpaSdá, 
por  don  Basilio  Sebastian  Castellanos;  1  tomo'  en  8. o, 
en  Madrid,  18-iR: 

<  Iconología  cristiana  y  gentílica,  y  simbologia  ge- 
neral, par  don  Basilio  Sebastian  Castellanos  de  Lo- 
sada; 1  vol.,  en  8.°  Madrid,  1851. 

Ademas  de  estas  obras  generales,  cada  una 
de  las  partes  de  la  ciencia  tiene  su  bibliografía 
peculiar,  de  la  que  daremos  razón  al  tratar  de 
ellas  en  sns  voces  respectivas. 

En  presenciade  la  mayor  parte  de  las  obras 
citadas  en  este  articulo,  y  de  otras  muebas,  se 
compuso  !a  siguiente,  que  es  la  única  obra  de 
arqueología  en  general  que  hay  en  español,  y 
en  la  que  se  puede  ver  la  bibliografía  mas  com- 
pleta de  la  ciencia  en  todas  sus  partes: 


Compendio  elemental  de  arqueología,  literaria  y 
artística,  por  don  Basilio  Sebastian  Castellanos  de 
Losada,  bibliotecario-anticuario  y  conservador  de  los 
museos  de  medallas,  y  gabinetes  de  antigüedades  de 
la  Biblioteca  Nacional,  y  casa  del  Excmo.  señor  du- 
que de  Osuna  y  del  Infantado,  3  tomos  en  8. o  Ma- 
drid, 1844 

Arqueología  artística  y  monumental,  por  el  mis- 
rao  autor;  ^  tomo  en  8.o,  Madrid,  18-45, 


ARQUIJAS.  (acción  de)  Mediaba  el  mes  de 
diciembre  de  1834,  cuando  las  ¡ropas  de  Oór- 
dova  .divididas  en  dos  columnas,  marchaban 
en  busca  del  enemigo.  La  primera  mandada 
¡;or  el  brigadier  Oráa.  debia  caer  sobre  el  pue- 
blo de  Zúñiga,  con  objeto  de  reconocer,  batir 
y  dominar  el  bosque  de  la  derecba,  y  envol- 
ver al  propio  tiempo  las  terribles  posiciones 
del  pueblo  de  Arquijas.  Oráa  con  su  respetable 
columna  llevaba  instrucciones  para  emprender 
desde  luego  un  ataque  vigoroso,  en  la  seguri- 
dad de  que  Córdova,  que  dirigía  la  segunda, 
embistiendo  por  el  centro,  entretendría  á  ios 
carlistas  hasta  el  momento  de  la  llegada  de 
aquel,  en  cuyo  instante  atacaria  á  la  bayone- 
ta, y  dando  por  supuesta  !a  derrota  del  ene- 
migo, baria  entrar  á  la  caballería  en  acción 
para  arrollar  los  rebeldes. 

La  señal  del  combate  general  que  diese 
Córdova,  debían  ser  unos  disparos  de  cañón. 

Una  tercera  columna,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral don  Felipe  Ribero,  atacaria  entonces  por 
un  vado  que  se  encuentra  en  el  molino  de  Zú- 
ñiga. 

Por  último,  dos  brigadas  al  mando  de  los 
coroneles  barrena  y  Gurreá,  estaban  oportu- 
namente distribuidas,  completándose  asi  el 


plan  del  general  en  gefe,  mejor  combinado  que 
ejecutado,  como  veremos. 

Llega  Córdova  á  la  ermita  de  .Arquijas,  toma 
posesión  de  la  altura,  sitúa  ventajosamente  í 
retaguardia  y  en  escalones  el  mayor  grueso 
de  las  tropas,  coloca  al  pie  de  la  ermita  dos 
jñezas  de  montaña,  encierra  en  so  cerca  ios 
equipages,  y  manda  ocupar  con  tres  campa- 
ñias  el  puente  do  tablas. 

Los  carlistas  por  su  parte  presentaban  cua- 
tro batallones  en  la  margen  de  la  ermita,  y 
jimio  al  puente  de  Orbizu:  la  caballería  estaba 
en  este  punto  y  en  Robieudo,  á  la  otra  parle 
del  rio. 

Rompen  el  fuego  á  las  doce  y  media  del 
dia;  y  contestado  eu  breve,  se  lince  nutrido. 
Peleaban  animosos  los  rebeldes  guarecidos  de 
los  árboles  y  grandes  peñas;  pero  aumentado 
con  la  resistencia  el  ardimiento  de  los  leales, 
se  arrojan  al  rio  sin  el  apoyo  de  una  columna, 
baciendo  por  dos  veces  retroceder  á  los  carlis- 
tas lrastfilas  mismas  crestas,  y  aun  mas  allí 
de  sus  alias  posiciones;  teniendo  al  finque  re- 
tirarse y  continuar  el  fuego  bástalas  cuatro, 

La  tardanza  de  Oráa  impacientaba  á  Górúto- 
va  porque  frustraba  soplan;  y  lo  estaba  en 
efecto.  El  hábil  Zumalacárregui  había  adivina- 
do su  intento,  y  destacó  contra  Oráa  la  división 
de  retaguardia  al  mando  de  Ilurralde,  que, 
aunque  rechazada,  le  entretuvo  obligándole  á 
penetrar  en  Zúñiga.  Aprovechando  Zuntalacár- 
regui  la  falta  dé  Oráa,  ocupó  su  lugar  coaita 
Córdova,  quien  tuvo  que  marchar  por  Mendoza 
y  Nazar  á  hacer  noche  en  los  Arcos,  á  donde 
llegó- á las  nueve  déla  noche,  sin  otra  noveW 
quelas  pérdidas  esperimentadas  durante  el  día, 
que  no  fueron  leves,  ascendiendo  en  uno  y 
otro  bando  á  l  .000  bajas. 

Otra  vez  el  5  de  febrero  del  año  1896,  lle- 
gó Zutnalacárregui.á  las  alturas  de  Arquijas. 
No  era  entonces  Córdova  su  contrario,  éralo  el 
general  Lorenzo,  que  ansioso  de  pelear,  inten- 
tó desde  luego  salvar  el  rio  que  se  le  presen- 
taba delante,  posesionándose  del  puente,  que 
no  pudo  tomar  por  estar  bien  defendido 

Lorenzo  eligió  para  punto  de  ataque  el  ya 
célebre  puente  de  Arquijas,  Santa  Cruz  dis  para- 
pezu  y  los  molinos  de  Santa  Cruz,  mas  consi- 
derando que  el  puente  seria  el  sitio  donde  mas 
sangriento  fuera  el  combate,  quiso  evitar  la 
pérdida  de  soldados  haciendo  uso  de  la  artille- 
ría que  jugó  sobre  aquel  punto.  Los  proyec- 
tiles no  abrían  paso,  y  la  lucha  era  cada  ves 
mas  porfiada  y  reñida  en  tan  reducido  parage; 
entonces  Lorenzo  lanzóse  á  la  cabeza  de  un 
batallón  á  abrirse  paso  con  la  punta  de  las  ba- 
yonetas, y  lo  consiguió  merced  al  acierto  y 
rapidez  de  la  operación,  buyendo  el  enemigo 
después  de  haber  perdido  á  su  brigadier. 

Noticioso  de  este  suceso  Zumalacárregni, 
y  al  ver  el  espanto  de  los  suyos,  vuela  con 
un  batallón  de  guias  de  Navarra,  á  disputar 
resueltamente  á  Lorenzo  su  costosa  victoria. 
El  choque  de  aquellos  dos  batallones,  guia- 
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¿a  cada  uno  por  $  principal  caudillo  de  su 
huido,  fué  terrible.  Cruzábanse  con  saña  las 
linvonetas,  nóvente  allí  no  se  gastaba  pólvora; 
heríanse  de  muerto,  y  todos  por  su  parte  riva- 
lizaban en  dejar  airoso  á  su  respectivo  genc- 
rii¡.  pero  fué  la  victoria  del'  carlista;  y  el  libe- 
ral alumnado  de  cansancio  y  de  fatiga,  dcjrí 
sembrado  de  victimas  el  terreno  que  había 
contiuistadotancii.ro,  llevándose  300  heridos, 
y  dfijando  á  Ziinialacárrcgui  dueño  á  mucha 
cosía,  de  aquellas  terribles  alturas  en  las 
rae  creyó  Lorenzo  poder  entonar  bimuos  de 
Iriunío. 

AKüUniAJiDRITA  ó  ARCHIMANDRITA.  (Hk- 
totiu  religiosa.}  Término  derivado  de  \i.áwpa, 
recinto,  convento,  y  empleado-  para  designar 
a|  .oipcrior  de  un  convento  griego,  particular- 
mente ¡i  un  prior  de  primera  clase  ó  de  un  mo- 
nasterio de  primer  Orden,  como  por  ejemplo, 
el  ilel  nionlo  Albos  ó  de  San  Salvador  en  Mesi- 
lla, El  Inige  de  ún  arquimandrita  consiste  cu 
ropa  talar  larga  y  ancha,  llamada  mandilas,  y 
licclia  de  paño  negro.  Lleva  en  la  mano  un  bá- 
culo y  un  rosario;  una  cruz  de  oro  pendiente 
de  una  cadena  del  mismo  metal  cao  sobre  sis 
pedio.  Cuando  celebra  el  oficio  se  pone  elplie- 
loiiion,  rica  vestidura  sin  mangas,  y  cl  epif/o- 
iujííoí!,  pedazo  de  tela  cuadrada,  sujeto  ala 
cinto,  se  cubre  la  cabeza  con  un  bonete 
adornado  de  piedas  preciosas.  El  arquimand  ri- 
la se  reviste  de  este  trage  en  el  santuario  mis- 
mo (leíanle  dolos  fieles,  y  con  la  cara  vuelta 
liécia  cl  Críenle. 

¡m  Itusin  hay  priores  de  muchos  gra- 
jos: un  prior  es  un  arquimandrita,  ó  igoumen, 
o  slruitd. 

Pos  último,  debemos  decir  que  este  titulo 
de  arquimandrita  soba  hecho  ostensivo  útoda 
clase  de  superiores  eclesiásticos,  habiéndose 
dudo  algunos  veces  á  los  arzobispos,  aun  cn- 
Ire  los  latinos,  y  en  este  sentido  lo  hallamos 
en  la  vida  de  San  Severo,  obispo  de  llávena. 

ARQUIMIMO.  De  dos  palabras  griegas, 
que  significan  principal  é  imitador.  Llamá- 
base asi  en  Roma  á  ciertos  sngetos,  cuyo  ofi- 
cio consistía  en  remedar  los  modales,  los  ges- 
tos, y  Hasta  el  .sonido  de  la  voz  délos  muertos 
ó  de  los  vivos.  Empleados  al  principio  úniea- 
moiite  en  el  teatro,  se  les  admitió  después  en 
los  feslines,  y  se  concluyó  por  hacerles  re- 
presentar papel  en  ios  funerales,  en  los  que 
caminaban  detrás  del  ataúd  ,  con  la  cara  cu- 
liiorlaconun  antifaz  que  representaba  las  fac- 
étales del  difunto.  Mientras  la  fúnebre  comi- 
tiva caminaba  al  compás  de  mía  música  lúgn- 
líe,  el  arquimimo  se  esforzaba  con  su  panlo- 
rnima  en  representar  el  paso,  los  gestos,  las 
pósteras  del  difunto,  yhasta reproduciendo á 
menudo  lo  que  hubiera  podido  decir  ó  hacer 
íenotable  en  su  vida,  y  usando  algunas  ve- 
ces en  esta  ocasión  do  una  libertad  de  critica 
y  que  nos  parece  eslrnñn,  pero  que  se  esplica 
bien  por  las  costumbres  y  las  preocupaciones 
de  !a  época. 
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En  los  funerales  del  emperador  Vespasia- 
no,  cl  arquimimo  Favon,  encargado  de  seguir 
■su  ataúd,  preguntó  á  ios  que  presidian  la  ce- 
remonia cuanto  costaría:  «Cien  mil  sester- 
cios»  le  respondieron.  «Dádmelos,  dijo  Favon, 
y  en  seguida  arrojadme  sin  cumplimientos  al 
tibor.»  Alusión  atrevida  á  la  notoria  avaricia 
del  emperador  difunto. 

En  el  reinado  de  Tiberio,  otro  arquimimo, 
envegó  á  un  muerto  á  quien  acompañaba  á 
la  hoguera,  que  dijese  á  Augusto  que  se  ha- 
blan olvidado  de  cumplir  los  legados  que  al 
morir  había  hecho  álos  romanos.  Tiberio,  al 
cual  se  dirigía  esla  acusación  alegórica,  man- 
dó llamar  al  arquimimo,  hizo  que  se  le  paga- 
se inmediatamente  la  parte  que  le  correspon- 
día en  los  legados  de  Augusto,  y  después  le 
envió  al  suplicio  encargándole  que  anuncíase 
de  su  parteen  el  oíro  mundo  al  divino  Augusto, 
que  al  fin  se  habían  empezado  á  pagar  en  es- 
te sus  disposiciones  lestanicnlarias  en  fa- 
vor del  pueblo. 

Balbnena  en  su  Dicción-ario  latino  deline 
el  arquimimo  con  estas  palabras:  «Elgefeó 
maestro  de  los  mimos  que  en  las  comedias 
antiguas  enlrelenian  al  pueblo  eonvisages  y 
ademanes  ridiculos.» 

'  ARQUITECTO.  [Arquitectura.)  La  arquüec- 
lura  exigeuna  gran  reunión  de  conocLmienlos, 
y  el  hombre  que  la  ejerce  debe  hacer  un  es- 
tudio profundo  de  la  teoría  y  de  la  práctica 
de  este  arte.  En  apoyo  de  esla  verdad,  pode- 
mos citar  á  Platón  y  Cicerón,  que  cuando  que- 
rían designar  una  ciencia  de  un  vasto  esludio, 
la  comparaban  con  la  arquitectura,  con  la  me- 
dí (Si  na  ó  con  la  moral. 

Llamada  ¡i  dirigir  no  solamente  los  obre- 
ros de  toda  especie,  sino  los  artistas  do  lodo 
género,  elnrquitccto  deberá  adquirir  un  grado 
de  conocimientos  suficientes  para  hacerles  co- 
operar á  la  ejecución  de  su  pensamiento,  y 
obtener  un  resultado  general  hijo  de  su  buen 
juicio ,  y  que  no  podría  verificarse  sino  de 
uña  solayúnica  voluntad.  Esto  está  conforme 
con  Vilrubio,  cl  soio  arquitecto  de  la  antigüe- 
dad que  nos  ha  dejado  un  tratado  completo  de 
nrquileclnra,  del  que  nosotros  indicaremos  no 
solamente  sus  cualidades  morales,  sino  los 
conocimientos  que  se  deben  adquirir  de  aquel 
libro,  conlas  modiflcacionesqueüraeconsigo  el 
siglo  en  que  vivimos. 

Este  autor  recomienda  al  arquitecto  la  ti 
losofiay  la  moral,  persuadido  de  que  su  con- 
ducta fundada  eu  la  equidad  y  el  desinterés, 
puede  por  solo  este  mérilo  adquirirla  esliim- 
ciony  confianza  de  sus  conciudadanos,  cuan- 
do ha  desempeñado  con  probidad  el  encargo 
que  ha  recibido.  Prevenido  contraía  avaricia  y 
sus  viles  especulaciones,  Vilrubio  dice  que  no 
debe  tener  otro  objeto  que  el  interés  de  otro  y 
su  propia  reputación. 

Instruido  en  la  jurisprudencia,  deberá  cons- 
truir según  las  leyes  del  país  que  habita  y  de- 
I  fender  el  interés  de  sus  clientes  contra  los  ve- 
%   nr.  26 
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cinos,  y  evitar  en  lo  posible  los  pleitos.  La 
historia  le  dará  na  conocimiento  profundo  de 
las  costumbrcsyusosdelos  antiguos.  Las  no- 
ciones de  fisiología,  de  física  y  de  química, 
le  hará  conocer  la  naturaleza  y  las  propiedades 
de  la  materia,  y  el  medio  de  suplir  á  los  ma- 
teriales que  él  podría  encontrar  en  tal  6  cual' 
pais. 

Debe  tener  una  gran  habilidad  en  el  dibujo, 
pues  no  solamente  el  arquitecto  coordinará  to- 
das las  partes  de  su  composición ,  dándole  el 
aspecto,  el  carácter  y  las  proporciones  que  le 
son  convenientes,  sino  que  esplicará  y  hará 
comprender  su  pensamiento  al  que  le  ha  con- 
fiado sus  intereses;  suhdividirá  sus  trahajos, 
y  los  distribuirá  á  los  distintos  brazos  que  se 
lian  de  emplear  en  ellos  aisladamente,  pero 
que  tienden  todos  á  un  mismo  objeto. 

Auxiliado  de  la  geometría,  podrá  hacer  las 
nivelaciones  de  las  aguas  y  délos  terrenos, 
para  construir  un  edificio,  y  le  facilitará  medio 
de  ejecutar  las  operaciones  de  estereotúmia, 
aplicables  al  corte  de  piedras  ó  al  tratado  de 
carpintería  que  se  va  á  hacer  ejecutar.  La 
aritmética  le  será  indispensable  para  el  desar 
rollo  y  aplicación  de  las  operaciones  geomé 
tricas.  La  óptica  ó  perspectiva  le  darán  el  me 
dio  de  producir  las  ilusiones  del  todo  y  detalles 
de  su  composición,  y  le  harán  juzgar  de  ante- 
manoel  efecto  que  producirá  después  do  ejecu 
tado.  La  mecánica,  fundada  en  los  principios 
de  la  geometría,  le  proporcionará  los  medios 
mas  fáciles  para  hacer  mover  las  masas. 

Pithéus  que  construyó  el  templo  de  Miner- 
va en  Prienne,  dice  en  sa  tratado ,  que  el  ar- 
quitecto debe  ser  mas  hábil  en  las  artes  y  en 
las  ciencias,  que  el  que  depende  de  ellas  y  las 
profesa  especialmente.  Vitruhio,  mas  indulgen- 
te no  exige  mas  que  el  estudio  de  la  pintura  y 
de  la  escultura,  ayudado  de  la  astronomía,  de 
la  medicina  y  de  la  música,  haslando  solo 
nnos  conocimientos  superficiales :  la  música 
para  disponer  un  teatro  según  las  leyes  de  li 
acústica;  la  astronomía,  para  situar  un  ediñ- 
ció  según  la  posición  que  le  es  mas  convehicn 
te;  la  medicina,  para  apreciar  la  clase  de  ga 
ses  que  puede  haber  contiguos  á  la  habitación 
Estos  razonamientos,  fundados  en  la  corta  du- 
ración de  la  vida  humana  ,  no  nos  deben  ser 
apreciables  ahora  en  razón  á  los  progresos  de 
las  ciencias  y  del  desarrollo  de  las  artes  me- 
cánicas é  industriales. 

Si  nos  hemos  abstenido  de  hablar  del  ga 
nio  del  arquitecto ,  mencionando  las  cualida- 
des que  particularmente  le  deben  distinguir, 
es  porque  hemos  supuesto,  en  el  que  nospro- 
ponemos  por  modelo,  un  almasensible  y  fuerte, 
bastante  ¡  flexible  para  recibir  las  emociones 
que  esperimenfa,  y  bastante  fuerte  para  resis- 
tir al  acarreamiento  que  trae  consigo  una  ma- 
la imitación.  Nosotros  te  hemos  supuesto  ar- 
rastrado por  una  pendiente  quele  ha  inspirado 
la  naturaleza,  animado  de  este  fuego,  creador 
que  puede  solo,  guiado  por  la  razón ,  hacerle 


crear  producciones  dignas  de  la  admiración  di 
la  posteridad. 

En  esta  situación ,  y  después  de  haberse 
entregado  en  las  academias  al  estudio  de  las 
ciencias  que  le  han  ceñido  la  frente  con  k  co- 
rona merecida  por  'sus  talentos,  le  seguiremos 
al  centro  déla  Grecia  y  de  la  Italia,  donde  la 
munificencia  del  gobierno ,  ayudando  á  sns 
necesidades,  le  proporciona  medios  de  estu- 
diar los  monumentos  que  estos  paises  encier- 
ran. AHI  le  veremos,  iniciado  en  los  usos  do 
los  antiguos-por  el  estudio  déla  historia,  Jmj. 
car  y  descubrir  en  las  ruinas  casi  infórmese 
insigniücaules  para,  cualquier  otro,  los  secre- 
tos de  un  arte  que  estos  pueblos  han  llevado 
al  mayor  grado  de  perfección. 

Este  es  otro  estudio  al  cual  se  deberá  en- 
tregar nuestro  arquitecto,  y  que  le  ofrecerá  d¡- 
Acuitados  no  menos  grandes :  ¿habla  de  ios 
monumentos  de  la  Italia  moderna?  ¿Qué de' ob- 
jetos de  meditación  no  hallará,  cuando,  recor- 
riendo esta  tierra  clásica,  la  encuentre  cubier- 
ta de  edificios  elevados  por  Vignola,  Baííajsr 
Peruzzi,  Paladio  y  sus  célebres  contemporá- 
neos? Entonces  es  cuando  usando  de  una  reli- 
giosa observación,  deberá,  por  decirlo  asi,  sa- 
carlo e!  jugo  ,  comparando  los  preceptos  con 
las  producciones,  y  tratando  de  averiguarlos 
medios  que  ellos  han  empleado  para  producir 
tal  ó  cnal  efecto,  aprenderá  qué  partido  se  lia 
de  sacar  de  la  arquitectura  de  los  antiguos,  y 
qué  se  puede  explotar  para  aplicarla  á  los  usos 
modernos.  Dejando  la  parle  del  gusto,  por  no 
decir  de  la  moda,  á  la  cual,  por  desgracia,  et 
arquitecto  pn  todo  tiempo  está  sujeto,  descu- 
brirá todavía  los  grandes  maestros  á  Iravós  de 
las  csti'avagancias  del  Bernin  y  de  Boromini. 

Tal  debe  serla  educación  del  arquitecto,  y 
tales  son  los  que  forma  el  gobierno  en  la  Es- 
cuela especial  de  Arquitectura,  dotada  de  pro- 
fesores de  lorió  género,  y  en  laque  después  de 
examinados  y  aprobados  los  alumnos,  reciben 
un  titulo,  el  cual  les  autoriza  para  ejercer esle 
noble  arte,  siendo  su  cometido  ejecutar  los 
correspondientes  diseños,  dirigir  las  obras  y 
tener  á  sus  órdenes  todos  los  operarios. 

ARQUITECTURA.  La  arquitectura  es  el  arle 
de  edificar  conforme  á  ciertas  reglasy  propor- 
ciones adecuadas  al  carácter  y  destino  de  los 
edificios. 

Creada  para  satisfacer  nuestras  primeras 
necesidades,  la  arquitectura  es  considérala  ca 
casi  todos  los  pueblos  como  el  batómetro  del 
estado  de  cultura  y  la  espresion  mas  propia <M 
peculiar  ingenio  de  cada  .uno,  y  si  la  oscuridad 
de  los  tiempos  no  nos  permite  reconocer  sa 
origen,  podemos,  sin  embargo,  rcmotiiulonosá 
aquellas  sociedades,  descubrir  ahora  los  lipos 
que  les  sirvieron  de  base.  En  efecto,  si  nos- 
otros nos  representamos  at  hombro  en  su  Mia- 
do primitivo,  le  veremos  errar  por  las  riñeras, 
trepar  las  rocas,  avalanzarse  sobre  los  anima- 
les, ó  zambullirse  en  las  aguas  para  sacar 
mariscos,  y  en  seguida  buscar  en  las  grutas  i 
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!  ¿  seno  de.  las  selvas  la  seguridad  y  el  re- 
mso.  Aquí  amontona  piedras  para  hacer  una' 
muralla  delante  de  su  retiró;  allí  cruza  rama- 
jes para  resguardarso.de  la  .intemperie  y  de 
las  fieras,  que  tratan  do  disputarle  su  alhnen- 
l¿  ó  pizas  de  arrebatarlo  la  cxislcucia.  Mas 
larde  no  duda  en  abandonar  estos  primeros  asi- 
los para  lijarse  en  las  orillas  do  un  claro  arror 
yo  v  cultivar  y  reproducir  con  mas  abundan- 
cia'las  plantas  sustanciosas  que  la  naturaleza 
le  proporciona. 

Si;  en  esle  lugar  se  apodera  de  este  nuevo 
y  precioso  dominio,  y  eleva  la  primera  caba- 
lla, donde  se  acrecienta  su  familia,  y  donde 
la  necesidad  de  vivir  en  sociedad  le  hace  agran- 
dar ymulliptioar  sus  habitaciones.  Todos  estos 
esfuerzos,  reunidos poruu  interés  común,  ó  por 
un  sentimiento  mas  dulce,  le  obligan  luego  á 
explotar  los  bosques,  y  rodar  de  la  cumbre  de 
lasuionfañas  trozos  de  piedra,  que  su  genio  in- 
ventivo le  bacen  de  día  en  dia  componer  con 
jnas  habilidad.  Entonces  nace  la  arquitectura 
que  en  todo  se  aleja  de  sus  primeros  modelos, 
conservando  entre  tanto  en  los  pueblos  mas 
civilizados  la  espresion  de  los  tipos  primitivos 
que  parece  nos  descubren  ahora  su  origen. 

Resulta  de  una  profunda  combinación  de  la 
Icoria  y  de  la  práctica,  que  nosolros  ensaya- 
remos el  medio  de  seguir  la  arquitectura  en 
su  progreso,  pero  no  trataremos  de  definirle 
bajo  este  doble  producto  ó  momento  donde 
ella  ha  alcanzado  el  mayor  grado  de  perfec- 
ción. 

La  teorja  encierra  los  principios  del  arle, 
la  práctica  hace  su  aplicación.  Considerada  ba- 
jee! primer  punto,  como  una  combinación  de 
los  medios  que  la  naturaleza  lia  ofrecido  al 
hombre  para  prolejer  su  debilidad  o  suavizar 
su  existencia,  pide  quizás  mas  imaginación 
que  las  otras  artes,  para  imprimir  á  sus  pro- 
ducciones un  carácter  tal  que  no  encuetilre 
otro  ejemplo  en  la  naturaleza,  y  que  el  Orden, 
la  inteligencia  y  la  armonía  reinen  en  toda 
ella;  mientras  que  en  la  pintura  y  la  escultura 
sacan  no  solamente  los  modelos  que  ellos  re- 
presentan, sino  también  la  espresion  de  los 
scisliniieutos  que  les  hace  animar  los  sugelos. 
Trataremos  de  encontrar  en  el  arle  de  la  ar- 
quitectura el  genio  y  el  gusto  que  le  consti- 
tuyen. 

Esta  es  la  fuente  fecunda  del  genio  que  la 
arquitectura. sacada  la  invención  conforme  las 
reglas  constituye  el  gusto,  y  sin  auxilio  del 
cual  no  engendraría  frecuentemente  mas  que 
producciones  ostra  vagantes.  El  gusto  y  senti- 
miento de  conveniencias,  preside  á  la  distri- 
bución y  á  la  relación  de  las  masas  con  los  de- 
talles, y  coordina  los  principios  de  equilibrio 
con  los  encantos  del  arle.  Es  tal  su  inllueucia, 
que  apartado  de  la  ruta  ordinaria,  un  arqui- 
tecto puede  dulcificar  ú  infringir  la  monotonía 
de  la  regla,  y  ayudado  de  una  transición  que 


una  sábia  y  profunda  combinación  que  no  pre- 
senta por  la  justa  disposición  de  todas  sus 
partes,  mas  que  la  apariencia  de  una  creación 
fácil,  constituya  el  gusto,  en  una  palabra,  que 
dé  la  última  mano  á  la  obra.  De  la  reunión  del 
genio  y  del  gusto,  resulta  el  carácter  que  es 
la  espresion  de  la  arquitectura,  fundada  por 
una  parte  sobre  la  utilidad  y  la  disposición  de 
'un  edificio,  y  por  la  otra  sobre  la  sensación 
que  debe  hacer  esperimentar  su  aspecto.  Por 
medio  del  carácter,  la  arquitectura  imprime  en 
un[monumento  un  sentimiento  de  severidad,  de 
nobleza  ó  de  elegancia,  viniendo  á  establecer 
una  distinción  positiva  entre  la  habitación  ru- 
ral y  la  habitación  de  villa,  la  casa  de  un  rico 
y  el  palacio  del  soberano,  la  prisión  y  la  man- 
sión del  placer. 

Si  los  ejemplos  que  acabamos  de  citar  en- 
cierran oposiciones  faies  que  sea  difícil  errar 
en  las  composiciones  que  ellos  presentan,  hay 
otros  muchos  edificios  que  ofrecen  una  infini- 
dad de  degradaciones  intermedias  muy  difíci- 
les de  conocer.  Desgraciadamente  muchas  ve- 
ces, por  ejemplo,  se  confunde  la  puerta  de 
entrada  auna  ciudad  con  un  arco  de  triunfo, 
la  casa  de  detención  con  la  prisión,  la  capilla 
con  la  iglesia,  y  en  íln  la  iglesia  parroquial 
con  la  basílica.  En  este  caso  que  la  íeoria  es 
insulieiente,  el  arquitecto  no  tiene  mas .  guias 
que  esta  finura  de  juicio  y  este  dictamen  poco 
común  que  le  hacen  apreciar  su  justo  valor, 
y  le  indican  el  tamaño  sin  exageración,  la 
simplicidad  sin  mezquindad,  ó  la  riqueza  sin 
profusión. 

Bajo  el  segundo  concepto,  la  práctica  de  la 
arquitectura  consiste  en  la  aplicación  de  los 
principios  del  arte,  y  no  se  puede  alcanzar  sino 
ayudado  de  las  ciencias  exacias  y  naturales, 
que  someten  á  su  poder  las  producciones  de  la 
naturaleza,  para  hacerlas  concurrir  á  la  ejecu- 
ción de  los  pensamientos  del  genio.  Por  esto 
no  han  clasificado  sin  razón  los  antiguos  la 
arquitectura  en  la  altura  de  ¡as  grandes  cien- 
cias.- 

Caracterizado  por  nn  genio  que  le  es  pro- 
pio, cada  puéblele  manifiesta  en  las  artes  que 
cultiva;  sea  que  él  la  baya  recibido  de  la  na- 
turaleza, sea  que  la  haya  desarrollado  por  su 
civilización,  siempre  se  le  conoce  por  su  ar- 
quitectura, como  por  su  poesía;  asi  le  es  fácil 
al  ojo  práctico  seguirla  en  todas  las  regiones 
donde  ha  elevado  monumentos;  bien  que  haya 
csplotado  su  propio  suelo,  ó  que  apropie  las 
producciones  do  países  mas  remotos ,  como  la 
piedra,  el  mármol,  los  metales,  etc.,  que  in- 
dican su  presencia  y  llevan  el  selto  de  su  ca- 
rácter, de  sus  costumbres,  de  sus  usos,  de  su 
civilización,  y  en  una  palabra,  de  sus  facul- 
tades. 

Nosotros  no  pretendemos  deducir  de  esta 
definición  del  genio,  que  todos  los  pueblos  ha- 
yan tenido  igual  grado  de  perfección  en  su^ ar- 


el sabe  hacer  casi  insensible,  aproximar  las  quitectura;  pero,,  que  guiados  por  un  sénlt 
formas  opuestas  ó  de  distintos  colores,  tal  que  |  miento  de  conveniencia  particular  á  sus  nece 
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sidades,  lian  tendido  á  un  misino  objeto  por 
í;aniinos  opuestos  y  medios  diferentes,  por  los 
cuales  han  darlo  curso  á  la  imaginación,  en  la 
aplicación  á  su  clima  y  á  las  producciones  de 
su  sucio,  lista  verdad  la  creemos  tanto  mas 
fundada,  que  apropiando  cada  dia  las  concep- 
ciones á  nuestros  usos,  nos  imponemos  la  obli- 
gación de  reconocer  el  grado  de  superioridad 
que  ha  adquirido  ,  al  menos  en  algunas  par- 
tes la  arquitectura. 

No  convenir  en  la  utilidad  propiamenle  di- 
cha de  la  arquitectura,  seria  demasiado  absur- 
du:  mas  si  por  la  utilidad,  nosotros  entende- 
mos las  ventajas,  los  goces  que  ella  nos  pro- 
cura, la  carrera  sedesarrolla  presto  á  nuestros 
ojos  bajo  el  mas  vasto  y  mas  brillante  aspec- 
to, y  con  ventajas  que  las  otras  artos  no  le 
pueden  contestar.  Asi  es  que  la  vemos  erigir 
templos  á  la  Divinidad,  palacios  á  los  sobera- 
nos, monumentos  honoríficos  en  memoria  de 
hombres  ilustres  ó  de  acciones  célebres;  cons- 
truir las  Bíblicas,  las  máquinas,  fuentes  de  la 
industria  y  de  la  prosperidad  de  los  pueblos; 
levantar  murallas  al  rededor  de  las  ciudades  y 
villas,  para  prole jer  el  comercio;  disponer  los 
circos  y  los  teatros  para  los  placeres,  los  acue- 
ductos y  paseos  públicos,  para  suministrar  el 
agua  con  abundancia. 

Tales  sonlos  principios  que  nosotros  tra- 
taremos de  desarrollar  en  los  artículos  á  los 
cuales  nos  referimos. 

Este  será  el  lugar  mas  oportuno  de  dar 
una  idea  general  ele  la  historia  de  la  arquitec- 
tura, empezando,  por  las  de  la  India  y  del  Egip- 
to que  se  miran  como  las  mas  anliguas;  pero, 
debiendo  ocuparnos  particularmente  bajo  un 
titulo  especial  de  tolas  ellas,  no  iralarc-nios 
aq-ui  mas  que  de  la  de  los  griegos,  en  que  la 
belleza  forma  el  regulador  de  la  teoría  y.  de  la 
práctica  de  este  arfe  basta  los  tiempos  .mo- 
dernos. 

Los  dorios  parece  haber  sido  el  primer 
pueblo  de  la  Grecia,  que  determina  las  pro- 
porciones del  orden  que  mas  en  uso  esluvo  en 
toda  la  Grecia,  bajo  el  nombro  de  dórico,  y  ad- 
quirió una  perfección  (al,  que  ningún  pueblo 
lo  pudú  sobrepujar.  El  dórico,  esclusivamente. 
empleado  en  los  monumentos  etruscos,  indi- 
ca bien  positivamente  que  cuando  los  pelas- 
gos  trasportaron  á  Eiruria  las  artes  de  la  Gre- 
cia, este  órden  era  solo  conocido  en  Atonas: 
solamente  que  ellos  le  adoptaron  una  base.  En 
este  estado  fué  cuando  le  introdujeron  on  Ro- 
ma bajo  el  nombre  de  toscano. 

En  tiempo  de  I'ericles,  Atenas  se  habita  he- 
cho el  centro  de  las  ciencias  y  de  las  artes, 
y  habia  dejado  fijos  tos  (res  órdenes  que  des- 
pués sirvieron  de  base  ala  arquitectura:  el  dó- 
rico, el  jónico  y  el  corintio. 

En  el  año  614  antes  de  la  era  cristiana, 
Tarquino  hizo  venir  etruscos  para  construirla 
gran  cloaca  conocida  hoy  bajo  el  nombre  de 
Cloaca  máxima,  y  para  levantar  pórticos  al- 
rededor de  la  plaza  pública,  de  lasescue- 
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las,  etc.  Estos  fueron  en  Roma  los  primeros 
monumentos  que  sepiicieron  en  piedra  que  m[,. 
rezeau  ser  eilados.  j'orquc,  segun  la  relata 
délos  historiadores,. los  templos  y  las  ]iab¡|a. 
ctones  particulares  no.  han  sido  cuLierlas  ¿ 
ta  entonces  mas  que  de  rastrojos  y  arcilla. 

Tarquino  el  Soberbio,  sobrino  del  Ulterior 
elevó  el  templo  de  Júpiter  Capitolino. 

Augusto,  que  Tito  Livio  llama  el  res,laura- 
áor  de  los  templos,  trajo  los  mas  celebres  ..¡a-, 
qititcctos  y  escultores  de  ¡a  Grecia,  f  prestía! 
ayuda  á  ¡as  bellas  artes,  paria  cubrir  los 
ros  á  donde  se  encadenaban  les  romanos. 
Después  hace  venir  do  la  Sicilia  y  dd  Eglntj 
los  máníioles  nías  preciosos  para  couslrnir  los 
magníficos  monumentos  que  inmórtáliaitii  síj 
siglo,  y  de  los  cuales  podemos  citar  como  qem. 
pío  el  templo  de  Júpiter  Tonantc.  lisia  03  |¡i 
época  mas  hrilianlo  de  ta  arquitectura  romano 
que  como  dice  Viiriíbio  Pollion  cu  su  ohin,  m¡ 
trasmito  tos  principios  ó  medios  por  los  cualet 
el  arte  habia  llegado  á  un  alio  grado  do  neríce- 
cton. 

Bajo  Tiberio  y  Claudio,  la  arquitectura  em- 
pieza á  degenerar,  bajo  Nerón,  el  lujo  y  Ib  pt<j. 
fusión  la  elevan  sobre  el  gusto,  asercíoa  jus- 
tificada por  la  descripción  del  palacio  qae  buce 
coi'istruirconelnoiiibredeCasa  Dorada  que ctM- 
prende  lodo  el  monte  Palatino,  y  la  parte  M 
Viniinal  hoy  ocupada  por  el  templo  de  la  íat, 
Trajano  llama  por  algún  tiempo  la  arquitectura 
á  su  primera  pureza,  como  podemos  juzgar  por 
los  fragmentos  que  restan  del  arco  y  de!  foro 
que  fueron  levantados;  mas,  luego  decae  des- 
de el  tiempo  de  Adriano,  bajo  el  cual  se  intro- 
duce el  gusto  de  la  argjiiteétttrft  dé  diferenies 
pueblos  sometidos  entonces  á  la  domíiiacM 
romana;  y  por  último  sucumbe  bajo  Galieuü. 

La  traslación  de  la  silla  del  imperio  roma- 
no á  Eizaucio,  es  sin  contradicción,  á  lo  que  se 
atribuye  este  aniquilamiento  de  las  arles  en 
Roma.  En  efecto,  ¿cómo  podrán  ellas  sostener- 
se cuando  Constantino  y  sus  sucesores,  no 
contentos  de  llevar  el  pequeño  nombre  de  ar- 
tislas  que  tenían  entonces,  hicieron  demoler 
algunos  monumentos  para  llevarse  las  colum- 
nas y  los  mármoles  que  tos  decoraban?  Sise 
une  á  estos  motivos  las  incursiones  frecuentes 
de  los  bárbaros  cu  osle  imperto  desnii'iubra'.li). 
se  sorprenderá  de  hallar  aun  hoy  dia  ruinas 
interesantes,  y  una  enorme  cantidad  de  fleta- 
lies  preciosos  que  se  lian  escapado  del  estrago 
dedos  siglos  y  de  la  barbarie  de  los  váwlal't-. 

El  gusto  déla  arquitectura  romana,  altera- 
do  sobre  su  propio  suelo,  110  puede  resistir  i 
una  colonización  si  peligrase  por  ella.  El  lujo 
asiálico  y  una  ordenación  sin  regías  ni  prin- 
cipios le  hacen  presto  sucumbir,  y  so  ve  na- 
cer la  arquiteefura  bizantina,  resultado  de  es- 
ta reunión,  en  la  cual  la  habilidad  del  obrero 
sustituye  á  la  ciencia  del  arquitecto. 

El  primer  monumento  considerable  que  se 
consli'uyó  de  esta  clase,  filé  la  basílica  de  Sim- 
ia Sofía,  construida  por  Jusíiniano  011  el  si- 
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ilo  VI  y  Que  se  considera  con  justa  razón  co- 
l  ]S níüicipál  cbr'aMél  Bajo  Imperio.  En  el 
¡¿«iirso  de  los  siglos  X  y  XI,  los  arquUee- 
L  '.j,¡egosleYímfarori  sucesivamente  lasigle- 
¿Vsau  Marcos  en  Venecia,  Sao  Miníalo 

SiíjaiStíci"»  í  la  ca[earal  de  PÍSa>  Var!í  la 
fiminuschetlo  hizo  venir  los  mármoles  del 
lírica.  La  torre  de  Pisa  fué  elevada  en  el  siglo 
:  míenle;  en  el  XIII,  Jacobo,  arquitecto  floren- 
tino construyó  Nuestra  Señora  de  Asis,  tan 
considerable  por  la  disposición  de  sus  dos  pi- 
tos Mino  por  la  riqueza  de  las  pintaras  grie- 
íts'qiiB  In  aecofaii.  En  esta  misma  ¿poca  Ar- 
nolpliodi  Lop'ó  eleva  en  Florencia  la  cúpula  de 
ogjHg  ¡latía  de  las  Flores,  y  Pablo  Barbetta 
conslítiye  Santa  María Formosa  en  Venecia,  la 
üiipiteclura  de  este  último  monumento  es  un 
efoeió  del  género  bizantino  adoptado  por 
mellos  que  nosotros  acallamos  de  citar,  y 
se  aproxima  ya  á  i  a  antigüedad,  ¡loma  no  se 
quedó  atrás  bajo  este  producto  del  arte;  la  Mar- 
¡¡US  eleva  ta  capilla  en  mármol  de  Sania 
Maria  la  Mayor;  y  el  gusto  de  la  arquitectura 
se  reparle  de  din  en  día  en  el  resto  de  la  Euro- 
pa, cáelos  V  hace  trabajar  en  el  Lonvre,  empe- 
zado por  Felipe  Augusto,  y  en  el  palacio  de 
San  Germán  enLaye,  que  Carlos  VI  hizo  aumen- 
lar  considerablemente.  En  Inglaterra,  Eduar- 
do l!I  hace  levantar  el  palacio  de  Wíndsor.  A 
la  Italia  lo  estaba  reservado  dar  á  la  arquitec- 
ra  ua  nuevo  lustro;  este  es  el  que  en  el  si- 
¡du  XV  produjo  Brunellesehi  y  León  Bautista 
Altarlo,  que  los  primeros  estudiando  áVitrubio 
cnipezaron  á  dibujar  y  medir  los  monumentos 
¡gaos  de  Roma.  Gracias  á  la  protección  in- 
mediata y  a!  gusto  de  los  Mediéis,  la  arqui- 
tectura alcanzó  presto  este  grado  de  perfección 
,  ¡'superioridad  que  hizo  por  segunda  vez  con- 
siderarla ciudad  de  Boma  como  la  reina  del 
mundo;  estos  son  los  que  trazaron  la  marcha 
que  con  lan  buen  éxito  siguieron  el  Bramante, 
Saji  Sallo,  Baltasar  l'ernzzi,  Serlio,  Prieto  Li- 
gorio,  Vignola,  i'alladio,  y  este  es  el  resplan- 
dor do  bis  vivas  luces  derramadas  por  estos 
célebres  arquitectos  y  que  la  Francia  debe 
por  lina  Filiherto  del  Orme,  Juan  Bullüüt,  Du- 
coreca,  Mausard  y  Francisco  Bloudel. 


ESPIICACIOM  DE  LAS  LAMINAS  DE  AUQU1TEC- 
TUBA. 

LAMINA  I. 

Orden  egipcio. 

Fitj.  I.»  Planta  de  un  ángulo  del  pórtico 
del  gran  templo  de  Kdlbir. 

Fig,  2.a  Fachada  del  mismo  pórtico,  to- 
mada sobre  el  ángulo. 

Rig¡  .'1.a  Elevación  o  alzada  del  ángulo  su- 
perior del  gran  templo  de  ¡Icrmouthis. 

Fig.  4.»  Parte  de  una  puerta  del  gran 
fcmplo  Phüni.  Se  ven  encima  (res  grandes 


molduras  decoradas  de  globos  alados,  que  se 
encuentran,  semejantemente  colocados  en  to- 
das las  puertas  de  los  edificios  egipcios. 

Fig,  5.a  Decoración  esterior  de  los  muros 
de  intercolumnio  del  gran  templo  de  Phite. 

Fig.  0.a  Capitel  y  basa  de  uno  de  los  edi- 
ficios del  Mediodía  en  Philae. 

Fig.  7.a  Planta  y  alzada  de  uno  do  los  ca- 
piteles del  pórtico  del  gran  templo  de  EdI'ou. 

El  capitel  de  la  fig.  6.a  ofrece  una  de  las 
variedades  que  están  mas  en  uso  en  la  arqui- 
tectura egipcia,  es  una  imitación  del  cáliz  de 
una  flor,  que  sin  duda  es  ladel  Mus.  El  borde 
del  cáliz  es  circular  y  corlado  en  lóbulos  con- 
vexos, formando  una  serie  de  pétalas  que  caen 
al  rededor  con  gracia.  En  otros  capiteles  el 
cáliz  está  rodeado  do  hojas  de  palmera  como 
en  la  fig.  7.a,  ó  de  liojas  do  plantas  acuáticas. 
Eslus  dos  variedades  de  capiteles,  que  son  las 
mas  considerables,  corresponden  á  la  bella 
época  del  arte.  Según  sea  el  destino  de  estos 
capiloies,  casi  se  les  .recubría  de  gerogliticos 
esctdpidos  y  pintados  de  colores  variados  y 
brillantes.  La  tercera  variedad,  que  es  bastan- 
te rara,  es  la  que  tiene  los  capiteles  do  las  co- 
lumnas del  gran  templo  de  féntyris;  enDcnde- 
rah  {véase  la  fig.  2."  de  lahim.X.)  Ésiálbrma- 
da  de  una  masa  rectangular,  sosteniendo  so- 
bre cada  una  de  sus  caras  una  cabeza  de-Isis 
en  relieve,  y  sobrepuesta  de  una  parle  que  fi- 
gura una  puerta  piramidal;  algunas  veces  la 
cabeza  de  Isis  está  reemplazada  por  una  de 
Typhon  ó  genio  delmal,  llamado  asi  entre  los 
egipcios.  Las  columnas  son  de  forma  lij era- 
mente  cónica,  pero  sin  gracia.  La  parte  in- 
ferior está  decorada  de  triángulos  curvilíneos, 
entre  "los  cuales  se  encuentran  adornos  forma- 
dos de  lotus  y  otros  símbolos;  por  último,  des- 
cansa sobro  una  base  cilindrica,  y  general- 
mente lisa  y  do  un  drAipetro  considerable. 

Los  detalles  representados  en  OEta  lámina 
comprenden  casi  todo  el  sistema  de  ornamen- 
tación del  estilo  egipcio,  que  fué  -consagrado 
desde  Ies  primeros  tiempos,  y  continua,  por 
decirlo  asi,  invariable.  ¡ 

LAMINA  II. 


Orden  dórico. 

Fig.  1.*  Fachada  del  ángulo  occidental  de 
uno  do  los  templos  llamados  Fropylos  en 
Atenas. 

Fig.  2.a  Detalles  déla  reVnett.á  del  ángulo 
del  IVonlon  del  Ptirthtmon  en  Aleñas. 

Fig:  3. 6  Detallo  de  un  capitel  del  Par- 
thenon, 

Fig.  4a.  Detalle  de  las  armellas  del  mis- 
mo capitel. 

Fig.  5;«  Orden  dórico  del  teatro  de  Mar- 
celo, en  liorna.  Esle  órden  (pío  ha  servido  de 
lipo  áí  dórico  romano,  conserva  aun,  en  algu- 
nas partes";  la  pureza  del  arte  griego,  y  reúne 
á  la  solidez  la  elegancia. 
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Fig,  6. 4  Detalle  en  grande  del  cornisa- 
mento, del  capitel  y  del  platón  bajo  el  alero. 

Fig.  7.4  Cornisamento  de  un  órden  dóri- 
co descubierto  en  Albano,  cerca  de  Roma,  y 
planta  del  plafoñ  del  alero. 

Fig..  8.4   Angulo  de  un  orden  dórico  pri- 
milivo  de  la  Sicilia. 

Esta  lámina  encierra  los  tipos  principales 
de  este  orden,  que  fué  creado  por  los  griegos, 
y  constituye  eíla  sola  el  estilo  de  la  arquitec- 
tura, y  quizás  considerada  como  la  espresion 
mas  verdadera  de  la  fuerza,  de  la  solidez,  de 
la  pureza  y  de  la  severidad. 

la  fig.  8.a  nos  maniüesta  el  carácter  que 
tuvo  el  órden  dórico  en  los  primeros  templos 
construidos  en  Grecia;  es  decir,  anteriormente 
al  siglo  VI  antes  de  nuestra  era,  Este  ca- 
rácter ha  sido  conservado  en  una  época  pos- 
terior en  Sicilia,  en  algunas  partes  de  la  Ita- 
lia y  en  Egina,  ¿onde  la  encontraremos  en  el 
templo  de  Júpiter,  y  cuya  construcción  no  se 
remonta  mas  allá  del  siglo  V,  y  se  conoce  co- 
mo el  tipo  del  estilo  que  se  considera  noy, 
por  esta  razón,  bajo  el  nombre  de  estilo  egi- 
netico. 

Este  fué  éntrelos  famosos  edificios'  cons- 
truidos en  Atenas  bajo  la  administración  de 
Pericles,  el  órden  dórico  trae  reunía,  mas  per- 
fección. Las  figs.  1.a  y  2.a  pueden  dar  una 
idea  de  la  belleza  de  sus  proporciones,  de  la 
finura  de  sus  detalles  y  de  la  pureza  de  sus 
formas.  Casi  todos  los  edificios  de  esta  época 
están  construidos  en  mármol  blanco;  asi  á 
causa  de  la  riqueza  y  belleza  de  la  materia 
empleada,  se  hizo  entonces  un  uso  monos 
general  de  los  colores  que  en  los  tiempos 
primitivos,  que  estaban  construidos  con  pie- 
dra calcárea  porosa,  y  revestidos  de  estuco 
coloreado.  Lqs  magníficos  adornos  que  habia 
pintados  en  los  templos  hechos  de  toba  , 
fueron  después  esculpidos  en  los  templos  de 
de  mármol,  donde  las  grandes  superficies  lisas 
quedaron  aparentes. 

El  orden  dórico  fué  casi  solo  empleado  por 
los  griegos,  los  cuales  de  sus  costumbres 
simples  y  severas  hablan  inspirado  ol  gusto 
de  todo  lo  que  es  digno  y  magestuoso.  Los 
romanos,  por  el  contrario,  en  el  gusto  mas 
móvil  y  suntuoso,  se  acomodaban  mejora  una 
arquitectura  mas  rica  y  mas  risueña,  em- 
pleando muy  raramente  este  órden,  dándole 
un  carácter  muy  diferente,  alargando  sus  pro- 
porciones, multiplicando  sus  detalles,  y  ele- 
vando, en  una  palabra,  el  tipo  de  simplicidad 
y  de  nobleza  que  los  griegos  le  habían  sabido 
imprimir.  Estas  son  las  partes  de  que  se  com- 
pone la  columna  que  llevan  variaciones  mas 
notables  como  se  puede  ver  comparando  las 
figs.  1.a  y  3.*,  donde  se  vé  que  el  dórico  de 
los  romanos  no  tiene  relación  con  el  de  los  grie- 
gos mas  que  enlos  triglifos  y  las  gotas;  la  cor- 
nisa forma  enteramente  otro  perfil,  y  el  capitel 
es  en  un  todo  diferente  del  de  los  griegos. 


LAMINA  III. 


Orden  jónico. 


Fig  i.«  Vista  del  ángulo  al  Norte  del  por- 
tico  de  Erecteo,  enAtenas. 
Fig.  2.a  Detalle  del  cornisamento  del  mis- 


mo  pórtico 
Fig}  3.a 
lumna. 

Fig:  4 


Detalle  do  la  base  de  una 


Fachada  del  órden  jónico  del  lea. 
tro  de  Marcelo,  en  Boma. 

Fig.  5.a  Detalle  del  cornisamento  ikl  niij. 
mo  órden. 

Fig.  G.4  Cornisamento  del  templo  de  la 
Fortuna  v  iril,  en  Roma. 

Fig.  7.a  Capitel  visto  de  frente  y  de  perfil, 
de  la  iglesia  de  Sania  María  Trastavera,  n 
Roma. 

1  Los  griegos  no  hicieron  un  uso  muy  (re. 
cuente  del  órden  jónico;  y  casi  se  puede  ci- 
tar que  seis  fueron  todos  los  ejemplos  que  Im- 
bo  de  este  órden  cu  toda  la  Grecia  propiamca- 
te  dicha.  Los  romanos  no  lo  emplearon  mas 
que  accidentalmente.  Se  le  encuentra  en  Roma 
en  el  templo  de  la  Fortuna  viril,  en  el  lejiro 
de  Marcelo  y  en  las  termas  de  Diockciam. 
En  las  colonias  griegas  de  Asia  se  le  ve  emplea- 
do en  los  templos,  sobre  todo  en  los  de  li 
Jouia,  donde  se  cree  haber  sido  empleada  por 
primera  vez. 

-  La  invención  del  órden  jónico  no  es  tan  an- 
tigua como  la  del  dórico;  pues  no  data  mas  que 
del  año  560  antes  de  Jesucristo;  antes  de  esla 
época  el  órden  dórico  es  el  que  solo  se  empleaba 
en  la  construcción  de  los  templos.  En  el  prinqi- 
pío  del  siglo  VI,  antes  de  nuestra  era,  es  cuaudo 
empieza  á  desarrollarse  esta  arquitectura  mas 
risueña  y  que  conviene  mejor  que  laarquitec- 
tnra  dórica  á  los  gustos  y  á  las  costumbres  de 
los  jónios,  entre  los  cuales  reina  un  espirite 
menos  severo,  un  pensamiento  mas  decidido 
que  éntrelos  griegos  de  Europa  por  las  ter- 
mas elegantes  y  graciosas. 

El  órden  jónico  varia  poco  de  carácter  en 
los  edi  Ocios  del  Asia,  tiene  bellas  proporcio- 
nes, pero  está  sobrecargado  de  una  ornamcnla- 
cion  de  mal  gusto,  y  frecuentemente  ejecuta- 
da sin  cuidado.  En  la  Grecia  propiamentedicua, 
es  fácil  buscar  el  bello  tipo  de  este  órden;  allí 
conserva  en  efecto  la  nobleza  y  la  simplicidad 
del  dórico,  aunque  tiene  mayor  elegancia  y  mas 
iijereza.  El  de  Erecteo,  que  representa  la 
fig.  I.1  es  el  mas  rico  que  los  griegos  lian 
empleado. 

Los  romanos,  como  se  ve  en  la  fig.  7.\ta 
reunido  á  la  riqueza  de  ornamentación  dei  ca- 
pitel jónico,  el  cornisamento  de  la  fig.  6  1  muy 
sobrecargado  de  detalles,  que  le  hace  formar 
un  todo  muy  pesado,  y  no  reúne  la  esquísitall- 
nuradel  cornisamento  griego.  Lacolurana,  co- 
mo se  ve  en  la  fig.  4.a  es  poco  mas  ó  mentó 
como  la  griega;  el  capitel  corto  de  dimensiones, 
haperdido  la  semejanza  del  que  está  formado 


y  no  renne  el  aspecto  de  solidez  y  elegancia 
míe  presentan  todas  las  pai'tes  del  orden  jóni- 
co empleado  por  los  griegos. 

LAMINA  IV. 

Ordenes  corintio  y  compuesto. 

Fig.  1.*  Vista  en  alzado  del  ángulo  del 
púrtiw  del  Panteón,  en  Roma. 

Fig'.  2.1  Detalle  en  grandedel  cornisamen- 
to del  órden  del  mismo  púrtteo;  planta  dolos 
modillones  y  sofitos  de  bajo  la  corona. 

fig.  3.a  Elevación  por  mitad  del  capitel  y 
de  la  basa  de!  mismo  órden. 

Fig.  4.a  Planta  de  la  coarta  parte  del.  ca- 
pitel. 

fig;  5.a  Capitel  y  basa  compuesta  del  ar- 
co ie  Tito. 

Fig.  6.»  Planta  de  la  cuarta  parte  del  mis- 
mo capitel. 

fig.  7.*  Corai ¡sámenlo  del  órden  del  mismo 
arto;  planta  délos  modillones  y  délos  solitos. 

Fig. i.'   Dasa  compuesta. 

La  arquitectura  corintia  no  constituyó  ja- 
más un  tipo  particular  cu  los  bellos  tiempos 
de  la  Grecia;  no  estaba  considerada  cu  éste 
país  sino  como  un  accesorio  del  lujo,  y  no  se 
ve  en  ninguna  parle  como  ordenación  comple- 
ta de  uu  edificio.  Los dos  solos  ejemplos  de  es- 
ta arquitectura  existen  aun  en  la  Grecia  propia- 
mente dicha,  son  en  el  peqneño  monumento  de 
bjikraUs,  en  Atenas,  y  en  el  templo  de  Apolo, 
eii  Phigalie;  no  es  empicada  mas  que  aislada- 
mente y  como  subordinada  á  las  otras  partes 
del  edificio.  No  fué  mucho  tiempo  después  la 
iavencion,  pues  data  del  siglo  IV  antes  denues- 
to era,  en  que  se  ve  el  lipo  corintio  detenerse 
ante  las  formas  canónicas,  yescluiren  su  em- 
pleo el  de  otro  órden.  La  historia  antigua  atri- 
buye su  invención  á  Calimaco,  pero  esto  no  os 
cierto,  pues,  lo  que  hizo  fué  perfeccionar  al- 
gunas partes  de  su  ornamentación. 

Puera  de  la  Grecia,  es  fácil  encontrar  los 
modelos  en  los  cuales  ciarle  se  convino  en  re- 
conocer las  reglas  del  órden  corintio,  se  le 
encuentra  frecuentemente  en  Asia,  donde  está 
muy  sobrecargado  de  adorno,  y  donde  se  tra- 
tó de  perfeccionar  otro  lanto  aun  su  tendencia 
natural  en  la  decoración.  El  máximo  de  rique- 
za y  lujo  se  encuentra  en  los  monumentos  de 
Bolleo  y  ral-mira. 

El  órden  corintio  pertenece  á  la  arquiíectu- 
raromana,  como  el  órden  jónico  á  la-arquitec- 
tura del  Asia  Menor,  y  el  órden  dórico  á  la  ar- 
quitectura de  la  Grecia.  La  fig.  1.a  nos  mani- 
fiesta el  carácter  mas  bello  que  los  romanos 
imprimieron  á  este  órden,  antes  que  el  dema- 
siado amor  al  lu¡o  no  alterase  con  detalles  mal 
motivados,  la  pureza  que  en  un  principio  no 
esolQiati.su  riqueza  y  su  elegancia. . 

.  Asi  es,  que  este  amoral  lujo,  con  la  nece- 
sidad de  formas  nuevas,  da  origen  á  el  órden 
designado  con  el  nombre  de  compuesto,  Esteór- 
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den  no  posee  ningún  carácter  que  le  sea  propio, 
pues  eso  no  es  mas  que  un  compuesto  de  órde- 
nes jónico  y  corintio,  délos  cuales  se  ha  apro- 
piado las  parles  mas  ricas  y  mas  adornadas. 
En  el  siglo  XV  este  órden  fué  señalado  por  la 
primera  vez  por  los  arquitectos  eme  estudiaron 
los  monumentos  dé  la  antigüedad,  y  le  mira- 
ron como  moda  en  la  época  del  renacimiento. 

Este  órden  fué  empleado  por  primera  vez 
en  el  ai'co  de  Tito,  y  se  ha  adoptado  con  prefe- 
rencia en  los  arcos  de  triunfo  ,  aunque  se  en- 
cuentra ahora  en  \h  termas  del  Diocleciano,  en 
las  de  Caracalla  y  en  el  pórtico  de  Octavio. 
fío  tiene  la  gravedad,  la  simplicidad,  la  unidad 
de  carácter  del  Panteón  y  del  templo  de  Anto- 
nino  y  Faustina.  La  profusión  de  sus  adornos, 
repartidos  sin  razón  sobre  todos  sus  miembros 
y  ejecutados  con  negligencia,  le  da  pesadez 
j  le  quita  ¡a  pureza  de  las  lineas.- 

Esla  es  la  Tazón  por  que  se  considera  el 
compuesto  como  una  ordenación  particular;  y 
no  es  en  efecto  mas  que  una  variedad  del  co- 
rintio, en  que  la  elegancia  y  la  sencillez  no 
es  suficiente  á  la  magnificencia  y  al  lujo  de 
los  emperadores.  Esta  combinación  de  dos  ór- 
denes, en  que  los  elementos  bellos  que  ellos 
mismos  tienen  no  reúnen  de  natural  mas  que 
el  ser  semejantes,  es  ya  un  paso  en  la  decaden- 
cia del  arte  y  presagio  de  declinación  de  la  ar- 
quitectura romaua. 

LAMINA  V. 

Orden  morisco. 

Fig.  1.*  Representa  nua  de  las  arcadas 
del  pórtico  que  recorre  el  patio  de  los  Leones 
del  palacio  de  la  Alhambra. 

Fir¡.-'2.i  Decoración  délas  arcadas  de  la 
sala  de  las  Dos  Hermanas. 

Fig.  3.*  Decoración  de  un  arco  de  lasaía 
de'Albercad. 

Fig.  4."  Detalle  del  capitel  y  de  la  basa 
perteneciente  á  la  fig.  1  .* 

Fig.  5.a  Capitel  del  pórlieo  del  patio  del 
Estanque. 

Fig.  0.a  Trozo  de  una  fachada  en  la  sala 
de  la  Mezquita 

Si  se  quieren  tener  mas  detalles,  véasela 
palabra  AiiABE. 

LAMINA  VI. 

Orden  gótico. 

Fig.  1.a  Representa  una  de  las  arcadas  de 
la  nave  de  la  catedral  de  Bayona. 

Fig.  i.*  Campanario  de  una  iglesia  de 
Rúen. 

Fig.  3.a  Campanario  tomado  de  la  cate- 
dral ele  Fribourg. 

Fig.  4.*-  Florón  en  que  terminan  ordinaria- 
mente estos  campanarios. 

Fig',  6.a   Pechina  de  la  catedral  de  Colonia. 
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■Fig.  6.a  y  7."   Capitel  de  este  edificio. 

Fitf.  8.a  Parte  de  una  vidriera,  de  la  mis- 
ma catedral. 

Si  se  quieren  tener  mas  detalles,  véase  el 
articulo  gótica  {arquitectura.) 

LAMINA  VII. 

Ordenes  del  renacimiento. 

Fig.  i,;*  Orden  dórico  de  la  galería  del 
Louvre,  lado  de  la  ribera. 

Fig.  2.a  Orden  jónico  del  pavellon  de  los 
Relojiss,  en  las  'fullerías  (París.) 

Fig.  3.a  Cariátide  de  la- tribuna  de  Juan 
Gonjon,  en  el  Louvre. 

Fig.  4.a   Orden  del  palacio  de  Gailhm. 

Fig.  5.a  Cornisamento  del  gran  orden  del 
por  I  ico  de  Ecouen. 

Fig.  G.*  Capitel  de  la  casa  de  Francis- 
co I,  en  Orleans. 

Para  obtener  mas  detalles,  véase  el  articu- 
lo RENACIMIENTO. 

LAMINA  VIH. 

Monumentos  célticos  y  de  la  antigua  Calía. 

Fig.  í.a  y  2.a  Roca  en  las  hadas  de  Bag- 
ne\ix,  cerca  de  Saumuv. 

La  fig.  1,»  represéntala  planta,  y  la  fig.  2.a 
una  vista  de  esta  galería  cubierto,  la  mas  con- 
siderable que  se  conoce  por  su  estension  y 
conservación,  y  por  la  dimensión  de  tos  trozos 
cpie  la  componen.  La  abertura  de  este  monu- 
mento-está practicada  al  Sud-esie,  y  formada 
por  dos  gruesas  piedras  que  no  dejan  entre  si 
mas  qne  el  espacio  de  una  puerta  ordinaria. 
Estas  piedras  tienen  unos  7  '/sPies  de  altura, 
el  espesor  varia  desde  un  pie  basta  2  '/.  •  ta 
longitud  del  monumento  por  el  eslcrior  es 
de  62  pies.  Cada  uno  de  los  dos  lados  mayores 
está  formado  por  cuatro  piedras  que  componen 
una  longitudtotal  de  poco  mas  de  15  pies.  Una 
sola  piedra  forma  el  fondo  del  monumento,  y 
se  estiende  en  la  mayor  longitud.  Esta  piedra 
tiene  mas  de  25  pies  de  largo;  es  por  el  estilo 
de  las  que  forman  los  grandes  lados,  inclinada 
en  el  interior  del  monumento.  Las  dos  piedras 
de  la  fachada  tienen  una  posición  perfectamen- 
te vertical.  El  techo  eslá  compuesto  de  cualro 
piedras,  la  mayor  tiene  25  pies  de  longitud 
por  22  d  e  ancho  y  3  V-  de  espesor.  Es  la.  enor- 
me labia  está  rajada  en  toda  su  longitud,  y 
sostenida  por  una  piedra  en  su  estremo,  aisla- 
da en  medio  del  monumento  y  de  4  pies  de 
largaporl  '/.  de  espesor.  Sobre  la  plañíase 
ve,  fig.  1.a,  el  lugar  que  ocupa  esta  piedra.  De- 
lante de  la  entrada,  hácia  el  ángulo  oriental, 
hay  dos  piedras  de  unos  4  píes  de  altura. 

Fig.  3.a  y  4.a  Planta  y  corte  del  Túmulo 
de  Neto-Grange,  cerca  de  Drogheda,  en  el 
condado  de  Meafh,  en  irlanda. 

La  altura  de  este  monumento  es  de  82  'A pies; 


está  rodeado  en  súbase  de  un  gran  número  de 
piedras  muy  gruesas.  El  interior  représenla 
una  larga  galería,  cuya  entrada  está  prácttoa'ij 
á  mas  de  47  pies  en  el  fondo  de  la  cueva;  csia 
galería,  de  36  pies  de  larga  por  4  de  atieStí 
termina  en  una  sala  do  forma  octógona,  ¿eimá 
altura  do  43  pies,  y  termina  en  una  especie  ile 
cúpula  formada  con  piedras  aproximadas  por 
fuera  del  muro-  A  los  lados  de  la  sala  hay  \m 
celdas  irregulares,  que  uo  tienen  mas  anclo 
que  el  corte  de  la  piedra. 

Fig.  5.a  Finirá  de  poca  base  de  Peri» 
Gayrcch  (lados  dcl.Tforte.) 

Esta  piedra  tiene  cerca  de  50  pies  delargi 
por  25  de  espesor.  Su  superficie,  naturalniim. 
te  aplastada,  ofrece  una  escavacion  central  y 
una  especie  do  canal  ó  vertiente  que  parece 
hecha  por  mano  del  hombre;  de  tlontte  se  si- 
gue que  Éste  gran  monumento  lia  podido  ser- 
vir de  altar.  La  superficie  interior  presenfitijia 
forma  mamelonada,  por  la  punta  de  la  cual  |¡ 
piedra  descansa  sobre  una  roca  mas  girjésa 
que  ella.  El  equilibrio  es  tan  peri'ei'lo  ipic  ira 
solo  hombre  puede  fácilmente  hacer  batanea 
esta  masa  con  un  peso  valuado  en  500,000  ti- 
logramos. 

í'/f/.  6.a  Mcnhir  tallado  en.  forma  de  era 
en  Karnac. 

Fig.  7.'  Piedra  de  poca  base  de  físí- 
JJoadleg,  en  el  condado  de  Sussex,  ea  logia. 
Ierra.  Es  el  mas  considerable  de  los  monumen- 
tos de  esle  género  que  posee  la  Gran  Bretaña, 
m:  TliomPoval,  en  una  noticia  insería  encl 
tomo  VI  de  la  Arqueología  valúa  su  pe* 
en  500  toneladas. 

Fig.  8.»  9.a  y  10.  Motos  ¿ralos  del  mu- 
seo de  Avignon. 

LAMINA  IX. 

Templo  de  Tmbyris. — Pyloncs  del  templo  iÍü 
Ároeris  en  Edfou. 

Fig.  t . 1  Planta  del  pórtico  del  gran  tcinpli 
do  Tentyris. 

Fig.  2.a  Elevación  de  la  fachada  del  mis- 
mo templo. 

Fig.  3.a  Planta  del  pylone  del  gran  bu- 
pío  de  Edfou. 

Fig.  4.*  Elevación  de  la  fachada  deliq- 
uio pylone. 

Los  temidos  egipcios  están  casi  tiSt 
construidos  poco  mas  ó  menos  por  un  a»1 
plano  ;  las  partes  esenciales  consisten  cnuu 
serie  de  puertas  magnificas,  de  pórticos,  i 
grandes  salones  decorados  con  bajos  reliéis 
que  representan  escenas  religiosas  ó  comba- 
tes, y  en  el  estertor  esculpidos  en  relieve. 

El  pylone,  accesorio  ordinario  de  los  I» 
píos  egipcios,  varia  en  nombre  y  en  din» 
siones.  Como  se  leve  en1  la  fig:  3.a  es  na  di* 
macizo  de  forma  piramidal,  dejando  un  e# 
ció  entro  sus  parles.  Los  pylones  .sirven  i  «■ 
observatorio  ó  de  medio  de  defensa;  se  5# 
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poí  dos  escaleras  cscusadas,  sea  en  ano  de 
¡os  macizos,  sea  en  los  dos.  Las  cavas  están 
como  las  de  los  templos,  cubiertas  de  adornos 
«(¡«¡eradas  en  los  dias  de  iicsta  de  máslilcsy 
iitinderolas.  Delanle  de' los  pylonos  se  Ye  al- 
gunas veces,  como  en  el  templo  do  Kamac,  una 
linca  doble  do  esfinges;  después  se  halla  el 
mfsHio  ipio  consísle  en  un  grao  patio  rodea- 
do  de  piírlícos ;  este  es  el  pronaos  do  los  tem- 
plos griegos,  en  seguida  hay  una  gran  sala, 
h'postyto.í  o  naos,  ;l  la  rpic  precede  otra  pie7 
(igenéraúneXlfíi  de  pequeñas  dimensiones,  di- 
vidida en  bóvedas,  y  que  sirve  fle  snnínario: 
osla  disposición  está  generalmente  adoptada 
culos  templos  egipcios,  cuando  las  ciiferenlcs 
parles  se  suceden  en  el  ■misino  orden  que  el 
iiub  nosotros  acabamos  do  indica!'. 


LAMINA  X.. 


PMfa  y  alzado  del  Parthenon ,  en  Atenas. 


ni  tm¡ih  ié  .Uinerua  ó  Parthenon  fué  1c- 
van!ad'o|por  ['críeles  en  la  cumbre  del  Acrópolis 
i!c  Aleñas;  la  ejecución  fué  confiada  á  lidias, 
iemotídobajo  su  dirección  los  mas  hábiles  ur- 
(piilédosde  laépoca,  letynus  y  Gallieratés  111- 
jolo  construir  en  bello  mármol  blanco,  sacado 
de  la. montaña  l'rnlHira.  El  templo  es  dórico 
oclosfylo,  períptero  éhypctro.  Su  longitud,  to- 
rada ilc.'ile  el  ángulo  de  Jas  Ires  gradas  que  le 
soslicnnn,  es  de  125 pies;  sil  ancho  de  55  pies. 
Al  rededor  del  templo  reina  un  peristilo  com- 
puesto de  cuarenta  y  seis  columnas,  ocho  en 
cada  lachada  y  diez  y  siete  en  cada  uno  de  los 
costados.  Estas  columnas  no  lienen  basa,  la  al- 
iara, comprendido  el  capitel,  es  de  poco  mas  de 
3G  pies,  el  diámelro  es  de  unos  3  pies;  las  de 
los  ángulos  son  mas  robustas  y  el  diámelro  es 
un  poco  mas  crecido.  Todas  están  estriadas  con 
arisias  vivas  en  toda  la  altura.  Sostienen  un 
i'Miisamenlo  que  tiene  1 1  pies  de  altura,  y  que 
tu)  es  píenos  admirable  por  el  carácter  de  sus 
perfiles  que  por  la  belleza  del  mármol  de  que. 
eslá  formado.  En  cada  una  de  las  í'acbadas  el 
pwllcp  os. doblo,  las  columnas  del  segundo 
pirJtcp;  elevadas  sobre  dos  gradas,  son  de  un 
diámelro  mas  pequeño  que  las  del  primero,  y 
rio  corresponden  todas  perfectamente  con  su 
'i1'-  Estás  irregularidades  que  la  teoría  conde- 
na, son  insensibles  en  la  ejecución  y  conenr- 
Wipár  el  'contrario  á  hacer  el  efecto  de  jml- 
larac.. 

M interior  del  templo  eslá  dividido  en  dos 
Jrirtesj  Ja  primera,  ó  vestíbulo,  está  sostenida 
per  seis  columnas  sobre  dos  cuerpos;  la  se- 
Scinla  ú  la  celia,  tiene  veinte  y  Cuatro  colum- 
nas, once  á  cada  lado,  con  una  en  cada  estre- 
tnulad.  Algunos  dicen  que  las  columnas,  en  lu- 
(Jiií  desee  en  número  de  seis  en  esta  parte,  no 
tienen  mas  que  cu  airo. 
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LAMINA  XI.  \ 

Templo  de  Ántonino  y  Faustino, ,  en  Roma. 

Fig.  I.5  Planta  del  templo  con  la  restau- 
ración del  períbolo. 

Fig.  2."  Elevación  (Je  la  fachada  del 
templo. 

Fig.  3.a  Elevación  lateral ,  haciendo  ver  el 
friso  y  el  muro  hendido  de  la  celln. 

Fig.  A.*  Medallas  de  Marca-Aurelio.—  Es- 
tas medallas  han  servido  en  la  restauración  y 
en  la  ornamentación  del  frontón. 

t]  templo  de  Antonino  .y  -Faustino  ,  que 
existe  aun  casi  entero  en  el  Campo-Vaocino,  en 
Roma,  fué  construido  por  Marco-Aurelio  en  ho- 
nor de  Antonino,  su  predecesor,  y  de  Eausti- 
na,  su  esposa,  hija  de  esto  principe.  Después 
ha  sido  convertida  en.  iglesia  y  lleva  hoy  el 
nombre  de  San  Lorenzo  en  Miranda. 

Esle  templo,  aunque  de  pequeñas  dimensio- 
nes, es  de  un  gran  interés  por  su  conserva- 
ción, su  simplicidad,  la  severidad  y  la  pureza 
desu'esfilo.  Su  construcción  es  de  una  perfec- 
ción que  se  encucnlra  rara  vez  en  los  mouu- 
mcn(os  de  esla  época.  El  estilo  es  corintio 
prostyló  y  emastylo.  Sus  columnas  de  una  b,e- 
Ua  proporción,  los  capiteles  tallados  en  már- 
mol blanco,  asi'como  las  basas  que  reúnen  la 
sencillez  y  la  belleza.  El  cornisamento  es  uno. 
délos  mas  sencillos  del  orden  corintio,  y  no 
lleva  ni  dentículos  ni  modillones.  El  friso,  eje- 
cutado de' un  modo  admirable,  está  compuesto 
de  grifos,  de  adornos  y  candelabros  de  muy 
buen  efecto  y  que  ofrecen  mucha  variedad.  En 
una  palabra ,  este  templo  es  uno  de  los  tipos 
mas  bellos  de  arquitectura  corintia.  Descansa 
sobre  un  estilóbato ,  disposición  que  se  en- 
cucnlra en  los  templos  primilivos,  y  qüq  fué 
generalmente  adoptada  desde  el  tiempo  de  í)o- 
miciano,  cuyo  >cínado  tocaba  ya  los  últimos 
bellos  dias  de  la  arquitectura." 

LAMIN" A  XII. 

Basílica  de  Pampeya. 

Fig.  1.a  Planta  del  gran  edificio  del  foro 
de  Pompeya,  que  se  designa  bajo  el  nombre  de 
Hasilica  de  esta  villa. 

Fig.  5.a  Corte  trasversal  de  este  edificio, 
supuesto  en  su  estado  primitivo. 

¡Fig)  3.a  Cornisamento  del  primer  orden 
de  la  tribuna  del  fondo. 

F i¡/ .  4.a  Mi I  ad  de  capitel  y  de  basa  del  pri- 
mer orden  ffe  la  tribuna  del  fondo. 

Este  edificio  no' está  conforme  de  lodo  pun- 
to con  la  descripción  que  Yitrubio  nos  ha  deja- 
do de  las  basílicas  romanas,  y  con  las  nocio- 
nes que  nosotros  hemos  encontrado  sobre  la 
disposición  general  de  esta  clase  de  monu- 
mentos. 

'Las. basílicas  en  efecto,  eraii  unos  Tastos 
edifleios  donde  los  magistrados  rendían  -justi- 
T.    ni.  27 
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cía,  y  donde  los  jurisconsultos  talaban  sus 
asuntos  y  consaltas.  Tenían  una  gran  nave  en 
el  centro,  y  de  cada  lado  uno  ó  muchos  pórti- 
cos á  dos  sitios  diversos;  estaban  cubiertos  y 
alumbrados  por  los  lados.  Los  marchantes  ocu- 
paban los  pórticos  inferiores.  La  estremidad 
opuesta  á  la  entrada,  estaba  terminada  por  un 
semicírculo  donde  se  colocaba  el  tribunal.  Es- 
la  era  á  la  vez  un  lugar  de  comercio  y  de  jus- 
ticia. 

La  basílica  de  Pompeya  no  tiene  semicír- 
culo; la  estremidad,  como  se  vé  por  la  plañía, 
eslá  ocupada  por  un  departamento  decorado  de 
columnas,  y  no  parece  que  haya  podido  tener 
una  galería  superior.  Por  osla  razón  algunos 
autores  ven  en  este  editicio  no  una  basílica,  si- 
no el  eomitium,  donde  el  pueblo  so  reunía  pa- 
ra nombrar  sus  magistrados;  según  estos  auto- 
res, el  sitio  del  fondo  estaba  destinado  á  los 
que  dirigían  las  elecciones. 

De  cualquier  modo  que  sea,  esto  edificio 
tiene  mucha  semejanza  con  las  basílicas  roma- 
nas, pues  las  primeras  iglesias  cristianas  no 
son  mas  que  una  imitación,  y  a  las'  cuales  se 
les  ha  imputado  el  nombre  y  la  disposición. 

La  basílica  de  Pompeya  fué  descubierta  en 
1813.  Toda  la  parte  superior  está  destruida 
hasta  la  mitad  de  la  altura  del  gran  orden;  pe- 
ro toáoslos  elementos  de  la  restauración  de  la 
fig.  2  a  están  colocados  en  su  verdadero  lugar. 
Como  la  mayor  parte  de  los  edificios  de  Pom- 
peya, está  construida  de  pequeños  (rozos  de 
material,  reeubiertos  de  estuco  pintado;  sulon- 
gitud  total  es  de  uuos  200  pies,  por  7S  de  an- 
cho. Su  entrada  principal  está  en  el  lado  del 
foro.  Cinco  puertas  conducen  desde  el  vestíbu- 
lo que  precede  á  la  gran  sala,  liste  vestíbulo 
está  ricamente  adornado,  a  juzgar  por  los  pe- 
destales y  una  estatua  de  bronce  dorado  encon- 
trada en  las  escavaciones.  De  las  nombradas 
y  preciosas  ruinas  descubiertas  en  el  interior, 
se  supone  que  la  decoración  de  esta  parte  del 
edificio,  no  es,  ni  menos  rica,  ni  menos  va- 
riada., 

LAMINA  XTIÍ. 

Iglesia  de  San  Marcos  en  Venecia. 

Los  venecianos  levantaron  en  la  milad  del 
siglo  IX,,  la  primera  'basílica  dedicada  á  San 
Marcos,  pero  este  edificio  fué  destruido  por  un 
incendio  en  Ó7G,  y  eldux  1 1)  San  Piefro  Orsco- 
lo,  empieza  algunos  años  después  la  recons- 
trucción, que  no  fué  acabada  hasla  cerca  de 
un  sigio  después  bajo  la  administración  del 
dux  Morosini.  Esle  llamó  á  Venecia  para  diri- 
gir los  trabajos,  un  arquitecto  griego  llamado 
Giiristadulus,  de  la  misma  familia  que  el  ar- 
quitecto del  mismo  nombre  que  habja,  por  or- 
den de  Mahomed  II,  trasformado  en  mezquita 

(1J  Dnx,  nombre  del  gefe  délas  repúblicas  de  Ye- 
necia  y  Genova. 
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la  basílica  de  Santa  Sofía  en  Constantino^, 
Como  se  ve  en  la  lámina,  la  plañía  di:  lj 
iglesia  de  San  Marcos  ofrece  en  toda  su  pur(;. 
za  una  cruz  griega  en  la  estremidad  década 
uno  de  los  cuatro  brazos,  esíá  sobrepuesta  una 
cúpula,  rodeada  en  su  cintura  do  ventanas  cu- 
ino en  Santa  Sofía.  La  inlersepccion  del  cru- 
cero y  de  la  nave,  eslá,  conío  en  casi  loáoslos 
edificios  religiosos  de  la  misma  época,  corona- 
da  de  una  cúpula  que  tiene  mas  elevación  que 
las  otras  cuatro. 

San  Marcos  contiene  los  mas  ricos  y  mas 
bellos  adornos  de  la  antigüedad,  y  eslá  cons. 
.fruida  de  preciosos  materiales  de  diverjas  ¿¡ in- 
cas y  de  distintos  estilos,  que  le  dan  mi  ca- 
rácter original  y  un  aspecto  pintoresco;  y  55 
veá  la  vez  la  elegancia  griega,  el  lujo  bizan- 
tino,  la  severidad  romana  y  toda  Ja  imu-iim- 
cion  de  la' escocia  veneciana.  Sus  bóvedas  ¡je 
oro,  sus  adornos  de  mármol  los  mas  variados, 
sus  brillantes  compartimientos,  sus  ricos  11». 
sáicos,  pus  columnas  de  bronce,  de  pártldo, 
de  alabastro,  de  serpentina,  producen  el  efec- 
to mas  pintoresco  que,  uno.  se  puede  imaginar, 
poro  comoen  toáoslos  edificios  de  esta  ¿naca, 
■no  es  fácil  poderse  fijar  en  los  detalles. 

Algunos  autores,  y  parlicularmenle  jasar!, 
han  encon  Irado  en  la  iglesia  de  San  Marees, 
el  modelo  mas  bello  del  estilo  bizantino;  oíros 
por  el  contrario  han  encontrado  un  eslilo  011- 
lerameute  original,  y  niegan  la  inlíuencia de 
la  arquitectura  griega  sobre  los  monumentos 
de  la  Italia.  Sin  adoptar  de  todo  punto  estas 
opiniones,  cuando  se  han  visto  los  edificios 
cristianos  construidos  en  Ojíente  en  el  primer 
período,  es _dccir,  anteriores  al  siglo  VI,  no  se 
pueden  negar  y  reconocer  los  primeros  el  - 
meatos  de  una  arquitectura  en  que  ct  cafáeta 
debe  ser  necesariamente  modificado  por  di- 
versas escuelas,  todas  nacidas  de  las  teorías 
romanas,  y  délas  necesidades  del  resto  de  ¡a 
iglesia  latina,  que  no  puede  acomodarse  á  los 
edificios  en  que  la  planta  y  la  ordenación  ofre- 
cen disposiciones  particulares  al  rito  de  la  igle- 
sia griega.  Sin  duda  alguna  los  edificios  cris- 
tianos de  Italia  tienen  un  carácter  que  le  es 
propio,  pero  es  el  mismo  que  el  de  los  cons- 
truidos en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Sicilia,  y 
eñ  los  cuales  ha  sobresalido  sienipre,la  inlliicn- 
cia  bizantina.  Por  olra  parte,  en  Venecia  no 
debe  admirar  esta  influencia,  sobre  torio  cuan- 
do se  sabe  que  las  conslruccioncs  lian  sido 
confiadas  á  arquitectos  griegos. 

LAMINA  XIV. 

Iglesia  de  Isoire. 

Esto  edificio,  uno  de  los  mas  completos  y 
de  los  mas  interesantes  del  departamento  del 
Puy-flo-Dome,  forma  parte  del  monasterio 
San  Auslremon;  fué  construido  por  el  abailOil- 
bert,  y  consagrado  por  Bornard,  obispo  da 
Auvergne.  Algunas  partes  de  las  conslraccio- 
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cs  *m  caen  en  la  fachada  del  Oeste,  parecen 
da  una  época  anterior  al  décimo  siglo,  pero  se- 
íuminü  crónica  del  St'gle,  V[,  conservada  enlos 
ircliivoa  de  ta  rÜ\n  Se  Isoire',  hacen  remontar 
jj  fundación  al  principio  del  siglo  IV. 

tela  iglesia  ofrece  uno  de  los  ra'as  bellos 
ejemplos  que- se  conocen  de  los  tipos  ra  ma- 
nos tas  bóvedas  de  la  gran  nave  son  ojivales; 
pero  ao  lian  sido  construidas  hasta  el  siglo  XII. 
La  regularidad  del  eslerior  es  considerable, 
¿as  cti el  interior  el  trabajo  está  bastante  des- 
cuidado: las  columnas  son  efe  diámetros  dife- 
rentes y  sus  alturas  desiguales.  Los  materia- 
jes  empicados  son,  el  asperón  de  grano  grue- 
sa paralas  masas,  y  el  calcáreo  páralos  ador- 
nos. Los  mosaicos  del  estertor  están  hechos 
coa  escorias  encarnadas  y  negras. 

Gamo  en  muchas  iglesias  de  esta  época,  los 
paramentos  son  aparentes,  y  las  juntas  guarne- 
cidas acusan  la  forma  de  morrillo;  las  abertu- 
ras de  las  andamiadas  son  casi  visibles.  Este 
edificio  padeció  considerablemente  en  tiempo 
¡e  ja  revolución;  y  el  abandono  en  que  le  tu- 
vieran después  le  huso  llegar  i  un  estado  casi 
de  ruina.  Está  clasificado  entre  los  monumen- 
los  históricos,  y  algunas  partes  se  han  restau- 
rado con  bastante  inteligencia. 

Fijt.  £*  Representa  uno  de  los  capiteles  de 
la  nave  lateral.  Los  restantes,  que  son  por  el 
mismo  estilo,  representan  monstruos,  esfin- 
ges, ele. 

Fig.  2.a  Capitel  de  una  de  las  capillas  ad- 
yacentes: representa  el  Divino  Pastor  llevando 
la  oveja  descaminada.  Esta  alegoría  está  exac- 
lomcnte  según  la  representan  en  la  iglesia  de 
ISDirc,  en  la  cual  hay  una  gran  variedad  en  la 
composición.  Las  hojas  de  los  capiteles  están 
generalmente  quebradas  y  de  poco  relieve;  al- 
gunas son  de  muy  buen  efecto,  aunque  el  tra- 
bajo cs  tosco  y  bastante  descuidado. 

La  lámina  deja  conocer  la  altura  de  esta 
iglesia  del  lado  del  ábside,  con  las  capillas  ad- 
yacentes y  la  decoración  en  mosaico  de  que 
liemos  hablado  un  les. 

LAMINA  XV, 

Catedral  de  Reims. 

lisie  edificio  cs  uno  de  los  monumentos 
nías  helios  do  la  arquileclura  gótica  del  si- 
gló'XlIl,  fuéeslroiiada  en  121  L  Construida  esta 
talcdral  desde  los  primeros  siglos  de  la  cra 
cristiana,  ha  sido  destruida  y  vuelta  á  levanlar 
machas  veces.  Quemada  en  1210,  fué,  en  un, 
reedificada  tal  corno'-  está  hoy  por  el  arquitecto 
Roberto  de  Couey. 

la  longitud  total  del  edificio  es  de  4 38  pies, 
por  93  de  ancho  y  125  de  altura  hasta  la  cu- 
Merla.  La  portada  principal  de  la  iglesia  está 
compuesta  de  tres  arcadas  en  ojival,  la  del  me- 
dio mas  ancha  y  mas  larga  que  las  otras,  y  de 
te  fotones  adornados  con  muchas  figuras.  El 
vano  de  la  arcada  del  medio  os  de  85  pies,  y  el 


de  los  otros  de  21.  Mas  de  530  estatuas  gran- 
des y  petf nenas  hay  distribuidas  en  osla 
portada. 

Las  torres  estén  compuestas  de  arcadas,  de 
pilares,  de  capiteles,  do  pirámides;  ia  luz  en- 
tra por  unos  calados,  y  terminan  en  una  espe- 
cie de  bonete  cuadrado:  cada  una  tiene  21  pies 
cuadrados;  alrededor  de  los  capiteles  hay  35 
estatuas  de  obispos.  La  torre  meridional  mas  ba- 
ja que  la  otra,  no  fué  acabada  hasta  ílfSO. 
■  La  cubierta  de  la  iglesia  es  de  plomo.  A  su 
estremidad  está  el  campanario  del  Angel,  asi 
llamado  por  la  estatua  en  que  termina;  este 
campanario  tiene  35  pies  de  altura  y  35  pies 
en  su  mayor  diámetro;  22  pilares  en  arcos  bo- 
tareles  ó  dobles  arcadas  reinan  alrededor  de  los 
muros  de  la  iglesia. 

En  la  parte  lateral  izquierda  del  edificio  hay 
dos  puertas  de  la  misma  altura  y  ancho  que  las 
dos  mas  pequeñas  do  la  portada  principal,  y 
cubiertas  igualmente  de  ricas  esculturas.  Un 
gran  número  do  ventanas  y  tres  ó  cuatro  rose- 
tones dan  paso  á  la  luz,  á  través  délas  magni- 
ficas vidrieras;  el  gran  rosetón  de  la  portada 
principal  cs  una  obra  admirable  por  su  trabajo 
y  buen  gusto. 

LAMINA  XVI. 

Iglesia  de  San  Vicente  de  Paul,  en  París. - 

Esta  iglesia,  empezada  en  IS24,  no  ha  sido 
concluida  hasta  1814,  porque  los  trabajos  han 
sido  largo  tiempo  interrumpidos.  La  parte  de 
arquitectura  está  hoy  completamente  -  termina- 
da; la  ornamentación  ofrece  aun  algunos  blan- 
cos sin  llenar. 

El  edificio  está  construido  sobro  un  terreno 
elevado  mas  de  29  pies  sobre  el  nivel  del  suelo 
ordinario;  se  sube  por  dos  largas  escaleras  y 
por  dos  rampas,  dispuestas  de  modo  que  su 
pendiente  cs  bastante  suave. 

La  fachada  tiene  133  pies  delongilud;  eslá 
precedida  do  un  pórtico  de  6  columnas,  al  cual 
se  sube  por  15  peldaños.  Este  pórtico  contiene 
dos  puertas  laterales,  y  la  principal  en  el  cen- 
tro. Está  revestido  de  bronce,  y  contiene  en 
doce  nichos  las  figuras  que  representan  los  doce 
apóstoles:  encima  de  la  imposta  se  eleva  «na 
figura  mayor  que  las  anteriores,  y  es  la  ima- 
gen del  Salvador.  La  columnata  está  termina- 
da por , un  frontón  adornado  de  escultura  que 
representa  San  Vicente  de  Paul  con  la  Fé  y  la 
Caridad.  A  los  dos  lados  de  la  fachada  se  ele- 
van dos  campanarios  de  una  altura  do  194  pies. 
Ilay  encada  uno  un  nicho  donde  están  de  pie 
en  un  lado.  San  Pedro  y  en  el  otro  San  Pablo;  en 
un  lado  hay  un  reloj  que  indica  la  hora,  y  en 
el  otro  un  equivalente 'quemarca  el  dia  del  mes. 
Los  campanarios  están  ligados  entre  si  hacia 
el  tercio  de  la  altura  por  una  terraza  rodeada 
de  un  parapeto  sobre  el  cual  se  elevan  las  es- 
tatuas de  los  evangelistas. 

Las  fachadas  laterales,  de  una  longitud  da 
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323  pies,  esliin  decoradas  de  pilastras.  La  fa- 
chada poslerior,  decorada  do  la  misma  mane- 
ra,  está  algo  mas  elevada  por  un  segundo  ór- 
den  de  pilastras  que  coronan  mi  frontón  for- 
mado por  el  piñón  del  remalo  de  la  gran  nave.' 

El  interior  de  la  iglesia  ofrece  cuatro  órde- 
nes de  columnas  distribuidas  dos  á  dos,  de  de- 
recha á  izquierda,  y  dividiendo  (oda  la  longi- 
tud del  edificio  en.  cinco  partes, "enque  la  cen- 
tral présenla  la  nave,  las  dos  divisiones 
intermedias  la  mitad  de  los  huios,  y  las  dosad- 
timas  las  capillas,  en  número  de  ocho.  El  coro 
ocúpalos  tres  úilimos intercolumnios:  una  arca- 
da de  72  pies  de  altura  indícala  entrada.  Por  una 
disposición  particular,  el  coro  empieza  en  los 
costados,  y  ocupa  loda  la  longitud  de  la  igle- 
sia, menos  las  capillas.  Forma  un  semicírculo 
sostenido  por  calorec  columnas  de  orden  jóni- 
co, y  con  la  bóveda  tiene  144  pies  de  desar- 
rollo en  su  base. 

Todo  alrededor  de  la  nave  y  del  ábside,  se 
desarrolla  en  el  orden  inferior  un  friso  de  unos 
10  pies  de  altura,  sobrepuesto  de  tm  segundo 
orden  de  columnas  conidias  que  sostienen 
otro  friso  y  que  forma ,  encima  de  los  lados 
laterales  de  la  nave  ,  tribunas  altas  ,  y  en  la 
entrada  un  departamento  para  el  órgano  y  la 
orquesta. 

El  plafón  de  la-nave  tiene  100  pies  de  ele- 
vación, y  sigue  en  su  forma  á  la  del  reñíalo. 

Por  último,  á  derecha  é  izquierda  del  san- 
tuario, están  las  dos  sacristías  y  en  ¡os  ángu- 
los de  la  cabecera,  dos  entradas  particulares. 
Los  tres  intercolumnios,  por  los  cuales  se  co- 
munica cada  lado  con  las  entradas  y  las  sa- 
cristías están  cerrados  por  medio  de  unas  rejas. 

lamina  xvn. 

La  Álhambra  en  Granada. 

El  palacio  de  la  Alhambra  es  un  monu- 
mento del  período  árabe  que  no  cuenta  menos 
de  seis  siglos  de  existencia  ,  y  que  encierra 
un  número  inliniío  de  edificios  suntuosos.  Nos- 
otros vemos  la  coní  ilinación  (te  este  eslilo  en 
los  monumentos  de  Venccia,  de  la  Lomóardia, 
de  Florencia,  de  Alemania,  de  la  Francia  y  de 
Inglaterra  ,  en  los  cuales  se  ha  modificado  de 
todas  mañeras  y  constituido  este  titulo  adop- 
tado en  Occidente  por  mas  decuatro  siglos  con 
el  nombre  general  de  lombardo  y  gótico. 

Esla  lámina  nos  hace  ver  una  sección  dada 
por  el  patio  de  los  icones,  y  una  elevación  de 
esto  patio  en  sentido  de  so.  longitud;  debajo 
de  esta  elevación  se  encuentra  la  plañía  general 
del  palacio  con  sus  dependencias. 

Las  fígs.  1.a  y  '2.a  presentan  la  planta  y  el 
abado  cíe  la  fuente  adornada  de  leones  que  se 
ve  en  el  centro  de  este  palio. 

Este  patio,  como  se  ve  por  la  planta,  tiene 
la  forma  de  un  paralelógramo  de  unos  100  pies 
de  largo  por  61  de  ancho  ,  con  pórlicos  cu- 
biertos ,  dando  comunicación  á  los  departa- 


montos  del  palacio  ,  como  indican  la  disposí- 
cion  de  la  planta  general.  Los  pórticos  de  ks 
eslremidades  son  mas  anchos  que  los  do  lss 
partes  laterales,  y  dan  paso  á  dos  salones  m. 
bicrlos  formando  una  especie  de  antesala.  Dj 
la  fuente  que  ocupa  el  centro  del  palio  ,  n¡u. 
ten  dos  canales  que  distribuyen  el  ayuu'á  to- 
dos los  sitios  necesarios. 

E¡5te  edificio,  uno  de  los  mas  ricos  dbl-eap 
tilo  morisco  ,  da  una  idea  de  loda  la  mggg||i 
cencía  oriental,  por  la  riqueza,  la  profusión  <k 
esculturas,  la  multiplicidad  de  adornas,  rctir- 
hiertos  con  una  variedad  infinita  de  colores, 
la  riqueza  de  los  mármoles  ,  la  ingeniosa  dis- 
tribución de  las  aguas  que  se  elevan  en  medio 
de  los  salones  haciendo  mil  juegos  diferente, 
los  vasos  adornados  de  llores  con  variedad  At 
formas  y  de  colores  ,  todo  contribuye  á  for- 
mar una  arquitectura  al  mismo  tiempo  pj 
elegante,  severa.  [Véase  para  mayor  olaridi 
el  articulo  AMAiiunA.} 


LAMINA  XVUJ. 

Castillo  de  Ecouen,  cerca  de  Parh 

Este  castillo  está  construido  por  los  disp- 
fios  de  Juan  Cullant,  bajo  el  reinado  do  Frcin- 
cisco  I.  Forma  un  cuadrado  peifécfo  de  230 
pies  de  lado.,  flanqueado  por  cuatro  pabello- 
nes y  un  gran  foso  al  rededor.  La  fachada  dij 
lado  de  París  ,  presenta  un  pórtico  decorado 
do  orden  dórico  y  jónico,  con  un  ático  cnbiaio 
con  nna  cúpula".  Un  patio  casi  cuadrado  de 
172  píes  de  longitud  por  157  de  ancho  es- 
tá formado  por  los  cuatro  cuerpos  de  Mil  li- 
ción que  reúnen  los  pabellones  de  los  ángu- 
los. La  puerta  del  fondo  está  compuesta  de  huí 
arcada  y  dos  columnas  dóricas  con  sus  pala- 
tales, y  coronada  por  un  cornisamento.  I'orú!- 
timo,  los  dos  cuerpos  laterales  ofrecen  dos  pór- 
ticos que  son  los  gefes  de  la  obra  por  su  gra- 
cia y  elegancia  como  se  ve  en  ta  lámina. 

El  castillo  de  Ecouen  ,  aunque  ha  snfiiib 
mucho  con  la  revolución,  es  aun  uno  de  te 
mas  bellos  modelos  que  existen  de  la  arqui- 
tectura del  renacimiento. 


í^MINA  XIX. 

Castillo  de  Madrid  ,  en  el  bosque  JeCo/oiiín, 
cerca  de  París. 

1  Francisco  f  hizo  construir  este  easlilo,  sl- 
gim  tiempo  después  de  su  regreso  de  Espaús, 
do  donde  se  cree  le  fué  dado  osle  nombre.  Se 
ignora  quien  fué  el  arquitecto  que  dió  él  pla- 
no. Luis  XVI  le  hizo  demoler  algún  tiempo 
después  de  su  advenimiento.  Era  uno  dote 
mas  antiguos  y  mas  bellos  modelos  deanjm- 
tectura  dul  renacimiento. 
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Palacio  del  Louvre,  en  París, 

laminas  xx  y  xx  (duplicada.) 
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Bl  ori'gen  de  Louvre ,  una  de  las  mas  có- 
[elifés  residencias  reales,  es  muy  antiguo;  ba- 
jo l'clipe  Augusto  no  fue  mas  que  una  casa  do 
renco;  esle  principe  lo  hizo  una  fortaleza  que 
fué  3e¿olidí  en  1528.  En  1541 ,  Francisco  1 
fgidi)  un  nuevo  palacio  que  construyó  sobre 
el  mismo  terreno  del  castillo  de  estilu  gótico, 
cd  el  (jifia  fué  recibido  Carlos  V  cuando  atra- 
vesó la  Francia  para  ir  á  ílandes.  Enrique  11 
liizo  continuar  por  Pedro  Leseáis,  lo  obra  em- 
pezada por  su  padre. 

femagnifloa  estancia  del  louvre,  tal  como 
lavemos  hoy,  empieza  por  la  fachada  de  un  pa- 
ís ció,  comprendiendo  solamcnle  los  tres  cuer- 
pos avanzados,  coronados  de  frontones  circu- 
lares como,  se  ve  en  la  lámina  20  duplicada  á 
izquierda  del  gran  pabellón  central.  A  esta  fa- 
chuda se  unió  sucesivamente  el  gran  pabellón 
ücl  coairo  para  completar  la  simetría,  y  por 
ilirnó,  los  oíros  tres  lados  para  completar  el 
terrado  del  palacio.  Estas  diversas  reformas  y 
mímenlos  fueran  empezados  por  Enrique  H, 
cítitiauadas  por  Enrique  IV,  por  los  dibujos  de 
Serlio;  por  Luis  XIII  por  los  planos  de  Mote- 
an, Dupeyrnc  y  Lemcreier;  por  Luis  XIV,  que 
hizo  empezar  por  los  planos  de  Bernini  y  de 
l'eiraull,  la  fachada  de  la  columnata  y  las  alas 
de  alrededor;  en  lio  por  Luis  XV,  que  lüdcjó  al 
cuidado  de  los  cortesanos  y  de  los  hombres 
de  tarar.;  los  cuales  se  ocuparon  poco  en  aca- 
llar los  trabajos,  y  los  confiaron  á  Gabriel  y 
Souffioí,  pero  no  debieron  ser  en  toramente  ter- 
minados hasta  el  tiempo  de  Napoleón. 

En  su  fachada,  el  palacio  dei  Louvre  ofrece 
dos  sistemas  difcrcnlcs .de arquitectura;  el  uno 
ilejiati  ¡i  l'cdro  Lescot,  bajo  cf  reinado  do  Fran- 
cisco I  y  Enrique  II  y  que  se  esiendió  por  todo 
el  lado  occidental,  el  otro  debido  á  l'erranlt, 
wnsiriiirto  cien  años  después  y  que  compren- 
de los  otros  tres  lados. 

1¡I  lado  occidental  que  se  ve  en  la  lámina  20 
itrjtlioáfla,  presenta  ilos  órdenes  de  arquitectu- 
ra muy  ricas,  coronadas  por  un  órden  álieo  de 
muy  lujen  efecto:  esle  úllimo  piso,  con  pilas- 
tras salientes,  ha  sido  reemplazado  en  la  obra 
I '  I  -iranH,  por  un  tercer  órden  que  corona 
mía  balaustrada.  La  fachada  de  Lescot  ofrece  la 
MlcMcaraclerlBlica  unida  en  sus  detalles;  á 
la  (jue  el  gusto  tiene  de  puro,  <le  sencillo  y  ele- 
gíale. Está,  dividido  en  su  aliara  en  tres  parles 
bien  distintas.  El  pabellón  del  centro  présenla 
cuatro,  lisias  divisiones  manifiestan  claramente 
raí-I  estertor  los  pisos  del  interior:  elbajo  es  de 
órden  corintio,  el  principal  de  órden  compues- 
to, el  segundo  de  un  orden  álico,  y  el  tercero 
eslá  decorado  con  un  órden  de  cariátides. 

Toda  esta  fachada. está  cubierta  de  alribu- 
[c,s .•  i(  genios,  de  figuras  alegóricas  de  ias  ar- 
fes, (le  las  ciencias,  de  la  guerra,  de  la  victo- 
ria, de  la  abundancia;  etc.;  en  las  partes  supe- 


riores, los  grupos  do  genios  sostienen  guirnal- 
das de  frutos  y  de  flores  enlazadas  de  cifras  y 
de  símbolos.  Todo  esto,  coronado  por  una  cor- 
nisa llena  de  riqueza,  y  decorada  de  mascaro- 
nes; de  antorchas  y  inedias  lunas,  es  de  un 
efecto  muy  armonioso.  Las  cariátides  encima 
del  álico  también  fe  dan  un  aspecto  severo  é 
imponente. 

Eoi  ludas  parles  se  encuentra  en  este  edifl- 
cioíá  asociación  y  la  armonía  de  dos  grandes 
talentos  reunidos.  La  escultura  de  .luán  Goujon, 
aunque  alguna  vez  subordinada  al  edificio,  es 
10) re,  original,  llena  de  gracia  y  de  potencia; 
para  juzgar  bien. del  efecto  de  esta  famosa  obra 
de  arqui  lectura,  será  conveniente  ver  fodas 
las  planchas  de  mármol  llenas  de  adornosylos 
nichos  cubiertos  de  estatuas. 

La  plantadcl  palacio  del  Louvre  (lárninaíO) 
es  un  cuadrado  perfecto;  y  se  entra  por  cualro 
grandes  vestíbulos,  que  corresponden  á  los 
cualro  ejes  y  están  perfectamente  orientados 
con  los  cuatro  pantos  cardinales. 

El  piso  bajo  eslá  reservado  para  las  colec- 
ciones de  antigüedades,  páralos  vaciados  en 
yeso,  los  mármoles,  los  talíeres  de  ladrillo;  en 
el  piso  principal  son  grandes  galerías  de  cua- 
dros de  escuela  moderna  española,  la  galería 
egipcia,  el  museo  de  dibujos  hechos  por  gran- 
des maestros;  el  segundo  piso  contiene  el  mu- 
seo naval ,  depósitos  y  habitaciones.  A  estos  di- 
versos pisos  se  sube  por  dos  magnificas  esca- 
leras colocadas  en  las  esfremidades  de  la  fa- 
chada oriental. 

LAMINA  XXt. 

Casa  gálica  en  Nuremberg, 

Esta  casa,  que  es  actualmente  el  presbite- 
rio de  San  Laurent,  revela  en  su  construcción 
la  obra  de  épocas  diversas,  aunqucpocolcjauas. 
Las  partes  mas  antiguas  datan  de  1439,  oirás 
son  de  1480.  En  1836  el  rey  de  Bavicra  hizo 
restaurar  esta  casa,  de  modo  que  se  reproduje- 
ra absolutamente  su  estado-  primitivo.  Esta 
restauración  fué  hábilmente  ejecutada  por  Raí?] 
Iloidoioff,  autor  de  una  obra  sobre  los  adornos 
déla  edad  media  (Nurembcg,  1845.) 

'  LAMINA  XXII. 

Casa  de  arriendo  en  Paris. 

Esplicationde  laplantadclpiso  bajo.  1 ,  Ta- 
so de  ta  puerta  cochera. — 2.  Conserjería. — 
3,  Vestíbulo  y  gran  escalera. — 4.  Salas  con- 
tiguas alas  tiendas. — 5,  Tiendas. — C.  Antesa- 
la de  ladiendá, — 7.  Cocina  del  mercader. — 
8.  Palio. —9.  Cocheras.— 10.  Cuadras. 

.Esplicaeion  de  la  planta  del  piso  princir. 
pal. — a.  Vestíbulo. — o.  Antecámara. — 6.  Sata 
de  comer.— tí.  Spípjn principal. — e  Dormitorio. 
— /.  Retrete.' — g.  Cuarto  para  un  criado.— h. 
Cocina. — i.  Comunes— i.  Escalera  de  servicio. 
— 7?z.  Guardaropa. 
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LAMINA  'XXni. 

Circo  de  Caracallu,  en  Boma, 

Esta  lámina  contiene  la  planta  del  circo  y 
dos  elevaciones  interiores.  AG,  BD,  son  las  ca- 
ras laterales  retiñidas  por  una  parte  circular 
que  se  llama  meniana  (AeB);  por  et  otro  lado 
están  unidas  poruña  faenada  un  poco  mas  rec- 
ta donde  se  encuentran  las  careares  (d) — a, 
spina. — 6,  c  sitios  ó  recintos  reservados,  si- 
tuados al  lado  de  cada  meici  ó  limite,  y  puede 
servil' igualmente  tic  pul  vinar e^d,  carceres.  El 
ala  que  las  contiene  no  es  recta,  pues  descri- 
be uua  porción  de  círculo  un  poco  oblicuo  con 
relación  álas  caras  laterales,  y  cuyo  centro 
corresponde  al  punto  f,  que  es:  el  centro  entre, 
el  primer  limite  y  la  cara  recta.  Las  canteres 
,   son  en  número  de  doce. — e,  puerta  triunfal; 

De  las  dos  elevaciones,  la  que  está  encima 
de  la  planta  representa  la  faenada  donde;eslán 
las  barreras;  está  precedida  de  .una  puerta  en 
su  centro,  y  á  sus  dos  esiremidades  se  levan- 
tan dos  torres  cuadradas. 

La  otra  representa  laporcion  llamada  me- 
niana,  las  gradas  que  la  guarnecen,  y  la  puer- 
la  triunfal. 

Si  se  quieren  tener  mas  detalles  vóásc  el 
articulo  cincos.  [Arqueología.) 

,  lamina,  xxrv. 

Anfi teatro  de  Nimes. 

El  anfiteatro  de  Nimes  es  uno  de  los  mejo- 
res edificios  de  este  género  que  se  conservan 
de  la  antigüedad;  da  una  gran  idea  déla  poten- 
cia de  la  colonia  romana  que  so  estableció  en 
estos  contornos  un  siglo  antes  de  nuestra  era. 

No  se  puede  precisamente  fijar  la  época  de 
la  construcción  de  este  edificio;  algunos  au- 
tores le  suponen  del  tiempo  de  Agrippa,  oíros 
de  Antonino  et  Piadoso.  Unamscripciou  hallada 
en  el  interior  parece  señala  por  límites  estre- 
ñios de  la  época  de  su  construcción  del  año  77 
al  82  de  ia  era  cristiana,  es  decir  en  tiempo 
de  los  reinados  de  Vespasiano,  de  Tito  y  de 
Domiciano. 

La  planta  del  anfiteatro  de  Nimes  presenta, 
como  se  ve  en  la  lámina,  uua  elipse  perfecta, 
cuyo  eje  mayor,  que  va  de  Oriente  á  Occiden- 
te, es  de  470  pies,  y  el  menor  de  370,  toma- 
do esteriormente. 

La  planta  general  de  la  lámina  XXIV  es- 
tá tomada  en  cuatro  al! uras  diferentes. 

La  parte  a  á  la  altura  del  último  escalón 
de  la  última  gradería. 

La  parte  6  ala  altura  de  la  segunda  gra- 
dería. 

La  parte  e  á  la  altura  de  la  primera  gra- 
dería. 

La  parte  tí  al  nivel  del  suelo. 
Como  se  ve  por  la  facbada,  esfe  edificio 
está  compuesto  en  el  esterior  de  dos  órdenes 


de  arcadas.  El  inferior  está  decorado  de  pilas- 
tras  toscanas,-  y  el  superior  de  semi-colum- 
nas  empotradas,  igualmente  toscanas,  y  termi- 
nan por  uu  estilóbato  corrido.  Elaufltealro  tie- 
ne al  rededor  60  arcadas.  A  las  es'trémidafe 
de  los  ejes  se  encuentran  oúatro'puei'tiisjirin.- 
cipales,  la  del  Norte' solamente  está  adornada 
de  un  frontón.  Su  altura  total  es  de  75  rúes, 
Tiene  en  su  interior  32  órdenes  de  ásientosi 
que  pueden  contener  17,000  espectadores,  sé 
entra  á  eslos  asientos  por  tres  órdenes  de  vo- 
mitorios, situados  álas  estremidades  de  lases 
caleras  que  parlen  de  los  pórticos.  Todo  al  re- 
dodor  del  edilicio  y  encima  del  ático,  eslán 
dispuestas  á  distancias  iguales  120  cartelas 
destinadas  á  recibir  los  pilares  que  sostie- 
nen lávela;  las  figs.  L»  y  2.a  bacen  ver  los 
detalles  de  esta  disposición. 

De'  los  grandes  acueductos  subterráneos 
bailados  bajo  el  mismo  edificio,  y  otras  dispo- 
siciones inútiles  para  los  espectáculos  ordina- 
rios del  circo,  se  supone  que  en  algunas  oca- 
siones la  arena  ba  sido  reemplazada  con  agua 
hasta  la  altura  de  7  pies,  suficiente  para  las 
maniobras  de  las  pequeñas  galeras,  y  á  cuya 
espectáculo  se  le  debe  el  nombre  do  ñau. 
maquia. 

Para  obtener  mas  detalles  véase  el  articu- 
lo ANFITEATROS. 

LAMINA  XXV. 

Teatro  de  Herculano. 

Fig.  £■;■  Planta  del  teatro  en  dos  altaras 
diferentes;  La  parle  de  la  derocba.es  una  [limi- 
ta con  seccGion  horizontal  á  la  altura  do  lapfl- 
mera  cernea-;  la  parle  de  la  izquierda  es  una 
sección  á  la  altura  de  la  cuarta  grada  de  la  se- 
gunda cavea. 

Fig.  2.a  Corle  trasversal  del  teatro,  y  vis- 
la  dé  la  facbada  restaurada  deuna  mitad  do  la 
escena. 

Fig.  S.1  Corte  trasversal  del  teatro,  y.  vista 
de  la  cavea. 

El  teatro  de  Ucraniano  fué  descubierto  en 
el  año  1720,  escavando  en  un  punto  á  la  milla 
del  mar,  cerca  de  Pórlici.  Fué  hallado  á  mus  de 
3G  pies  bajo  la  lava.  El  príncipeElbmuf,  y  Eui- 
manuelde  Lorraino  babian  adquirido  los  Ierre- 
nos  que  cubrían  este  edificio,  é  hicieron  eje- 
cutar nuevos  registros,  y  despejar  las  prl« 
mas  importantes  de  este  teatro,  en  el  cual  se 
encuentran  diversos  objetos  preciosos. 

Ei  descubrimiento  del  teatro  de  Herculano 
fué  muy  importante,  pues  díó  á  conocer  mas 
eslensameníe  la  forma  de  los  teatros  antiguos, 
y  los  magníficos  detalles,  con  el  gustoy.pl 
género  de  su  decoración.  Como  este  eflljUo 
no  ba  sido  despojado  enteramente  debí  lava 
que  le  cubría,,  no  se  ha  podido  registrar  del 
todo,  pero  se  ha  hallado  lo  suficiente  para  po- 
der reunir  los  elementos  do  una  buena  res- 
tauración. 
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Eslc  (cairo  eslá  adornado  do  arcadas  y  de 
coitmjnas  corintias  en  el  estertor.  La  parte  in- 
|Ciior  eslá  hilada,  asi  que  en  el  proscenio  se 
conservan  las  esláluas  de  las  musas  en  bron- 
tcqnc  adornaban  los  nichos.  Su  diámetro  uni- 
do á  la  aliara  de  la  última  grada  es  de  2M0 
,,¡(5,  y  puede  contener  10,000  espectadores. 

¿ira  particularidad  ofrece  este  edificio,  y 
P3  un  cdieulo  colocado  sobre  su  eje,  mirando  á 
la  escena,  y  en  la  parte  superior  ele  las  gra- 
:  este  pequeño  templo  eslá  sin  duda  des- 
uñado á  recibir  una  divinidad,  una  eslálua  de 
(acó,  hallada  al  pie  del  muro  del  pulpilum,  po- 
jrániuv  bien  Haber  tenido  este  destino,  pues 
se  sabe,  en  efecto,  que  Baco  era  la  divi- 
nidad protectora  del  arte  dramático. 

Este  teatro  es  de  una  gran  magnificencia, 
los  muros  están  revestidos  de  mármoles  varia- 
dos, de  estucos  cubiertos  de  arabescos;  á  los 
Justados  (1R  1»  escena  están  las  estatuas  eqtíes- 
Ircs'de Nonios  Balbus,  padre  é  hijo,  estatuas 
que  se  lian  encontrado  intactas. 

MMÍJTA  XXVI. 

Teatro  de  Burdeos. 

Esta  lámina  presenta  el  edificio  en  su  plan- 
la  y  fachada. 

Este  teatro,  que  tiene  un  carácter  verdade- 
ramente monumental  fué  construido  por  el  ar- 
(tlifóétó  Luis  á  (lúes  drd  último  sigilo;  Es  el 
m  is  vasto  y  el  mas  propio  de  todos  los  que  hay 
coírancia.  Tiene  un  úrdon  de  pórticos  forma- 
do por  arcadas,  sobre  los  pilares  de  las  cuales 
se  eleva  un  orden  de -pilastras  corintias  que 
coge  kula  la  altura  del  piso  bajo  y  principal. 
Encima  de  este  orden  único  reina  un  ático, 
loe  lo  da  mas  altura  y  que  la  disimula  en 
parle  la  vista  de  las  cubiertas,  siendo  muy  ne- 
cesaria esta  mayor  altura  para  el  juego  escé- 
nica de  las  decoraciones. 

Esta  gran  cubierta  no  es  de  un  buen  efecto 
íii'lífaGlíada  de  la  lámina  XXVI ;  pero  en  la 
ejecución  una  gran  parte  desaparece  á  la  vis- 
la.  Todo  este  edificio  esta  perfectamente  con- 
ccliido,  en  las  necesidades,  en  las  exigencias, 
finios  accesorios,  y  está  muy  bien  combinado 
l conciliario  con  cl.cáráctér  monumental  del 
[danoi  Se  puede  proponer  este  monumento  por 
moilele,  como  et  mas  apropiado  á  los  usos  del 
teatro  moderno. 

l.miixa  xxvn. 

Thermas  de  Tito ,  en  Roma- 

Tifo,  queriendo  alejar  los  tristes  recuerdos 
do  ln  última  erupción  del  Vesubio  y  de  un  ter- 
rible incendio  que  Babia  destruido  los  priiu-i- 
pflles Qcliflci'oá  dé  Boma,  concibió  el  proyecln 
|lo.cojistrutr  un  vasto  edideio  que  contuviera  á 
lave?,,  salas  para  las  representaciones  dramá- 
ticas y  thermas  suntuosas.  Este  edificio  fué 


construido  sobre  ias  ruinas  del  palacio  do  Ne- 
rón, que  un  incendio  Babia  destruido,  como  pa- 
ra hacer  desaparecer  hasta  el  recuerdo  de  los 
tiempos  pasados. 

Este  inmenso  edificio  da  una  idea  de  la 
magnificencia  romana  y  do  este  lujo  prodigio- 
soque  presagia  una  decadencia  generaL.Fué, 
no  obstante,  construido  en  una  época  en  que  el 
arte  habia  tomado  un  carácter  grandioso  y 
magnifico,  y  donde  se  empleaba,  ademas  de  la 
necesidad,  ciertas  formas  variadas  y  elegantes. 

Sobre  todo,  en  las  (bermas,  que  debían 
prestarse  á  las  diversas  exigencias  y  á  las  ver- 
daderas necesidades ,  es  donde  los  romanos  han 
mostrado  comprender  el  bien  estar ,  las  como- 
didades, y  han  s¡mido  conciliario  todo,  y  dis- 
ponerlo convcnienlemenle  sin  sacrificar  nada. 
Estos  edificios  son  sobre  todo  sorprendentes 
por  ta  elegancia  y  la  solidez  de  su  construc- 
ción. Algunos  pueden  recibir  mas  de  tres  mil 
bañándose  á  la  vez,  y  ocupan  una  superficie  de 
mas  de  100,000  pies  cuadrados. 

Por  !a  planta  de  esta  lámina  se  ve  ¡a  es- 
ícnsion  de  los  .establecimientos  de  este  géne- 
ro; esta  planta  se  compone  de  dos  cercados 
comprendidos  el  uno  en  el  otro.  El  primero 
contiene  los  pórticos  para  ponerse  á  cubierto, 
las  salas  para  los  atletas,  las  bibliotecas  ,  tea- 
tros para  las  representaciones  dramáticas  y  los 
combates  de  gladiadores,  las  escuelas,  lasexe- 
dras  guarnecidas  de  baUcos¡  donde  los  iiloso- 
fos  y  los  sabios  se  reunían  para  discutir.  La 
segunda  comprende  los  baños  propiamente  di- 
chos, y  contiene  la  sala  en  la  cual  se  desnudan, 
llamada  entre  los  romanos  apodyterium ;  otra 
sala  donde  se  untan  de  olores  y  se  perfuman, 
llamada  unctuarimn.  En  seguida  está  la  sala 
donde  hacen  ejercicios  antes  de  entrar  en  el  ba- 
ño y  que  lleva  el  nombre  de  coryeeum  ó  de 
spkiwristerium;  ilespncs  siguen  las  cuidaría  ó 
salas  de  baños  que  tienen  esté  nombre  y  al  re- 
dedor de  las  cuales  cslánlas  galerías.  Después 
del  baño  pasan  á  uua  sala  de  un  temperamen- 
to agradable,  llamada  tepidarium,  por  que  pre- 
viene para  pasar  á  la  sala  del  baño  frió  ,  llama- 
da frigidarium.  Esla  última  sala  es  muy  es- 
paciosa porque  se  bañan  muchos  á  la  vez  y 
está  ricamente  adornada  con  columnas  y  está- 
tiras.  Ademas  hay  otra  sala  con  tubos  para  los 
baños  de  vapor  que  lleva  el  nombre  de  suda- 
ría, y  piezas  subterráneas  destinadas  á  calen- 
tar las  salas  y  que  se  designan  con  el  nombre 
de  hijpocaustes. 

Los  antiguos  habían. reunido  en  estos  edi- 
ficios ,  todo  lo  que  puede  agradar  á  la  vista  y 
recrear  la  imaginación.  La  decoración  es  es- 
pléndida, el  pavimento  de  mosaico  con  már- 
moles de  colores,  los  techos  cubiertos  de 
magnificas  pildoras,  las  salas  y  los  pórticos 
adornados  de  tableros  con  bajos  relieves  ,  de 
bustos,  de  estáluas,  de  los  mejores  maestros 
de  todas  las  artes.  En  las 1  (hermas  de  Tito  fué 
hallado  el  famoso  grupo  de  Laocoon,  el  tron- 
co antiguo,  el  toro  Faruesio,  etc.  Los  gladia 
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dores  decoraban  las  tUerraas  de  Caramlla. 

Para  mayor  estension  y  detalles  véase  el 
artículo  baños. 

LAMINA  XXVIII. 

Baños  del  Monte  de  Oro. 

Explicación  de  la  ¡planta  del  piso  bajo. — 
i  Paseo  eou  mentes  de  agua  mineral  para  él 
uso  de  los  que  quieran  beber.—  2,  Bafjosi.de 
pies. — 3.  Vestuarios.—  4'  Baños  do  vapor.— 5. 
Caños  de  vapor  y  friegas.— G.  Sitio  para  las 
calderas  que  relucen  el  agua  ú- vapor. — 7.  Ca- 
ños ascendentes  internos. — S.  Grandes  esca- 
leras practicables  para  las  habitaciones  de  los 
pnrleros. — 9.  Sala  de  espera.— 10.  Fuente  do 
agua  caliente  de  Ranioud. — 11.  Acueducto  de 
desagüe.— 12.  Fuentes  de  agua  tria. —  ¡3;  la- 
muilial  de  agua  caliente  de  Lésar. 

Espliaaaian  de  la  planta  del  piso  princi- 
pal.—a.  Sala  de  reunión. — b.  Antecámaras.— 
c.  Salas  de  .juego. — el.  Salas  de  consulta. — 
e.  Calería  en  la  cual  están  cuatro  de  los  por- 
teros. 

LAMINA  XXIX.  ' 

Monumentos  triunfales. 

Figs.  1.a  y  2.a  Planta  y  elevación  del  arco 
de  triunfo  de  la  plaza  del  Carrousel,  en  París. 

Figs.  3:*  y  4.a  Planta  y  elevación  del  arco 
de  Tito,  en  liorna. 

Fig.  5.a  Columna  del  Grande  ejército,  en 
París. 

Fig.  6.a    Obelisco  de  Lonqsor. 
Ademas,  pueden  verse  los  artículos  arcos 

EE  TMUNFO  y  OBELISCOS. 

LAMINA  XXX. 

Sepulcros  antiguos. 

Figs.  l.*y  2."  Plañía  y  elevación  del  se- 
pulcro deTcodorico,  enRávcna. 

Figs.  3.a  y  4.a    Sepulcro  de  Arios.  Diomc- 
des,  en  Pompeya. 
•  Figs.  5.a  y  6."   Sepulcro  de Ksevolia  Tycbc, 
en  Pompeya. 

Fig.  7.a  Sarcófago,  en  'pórfido,  del  sepul- 
cro de  Santa  Constancia  en  Roma. 

Fig.ü*   Sepulcro  cirusco,  en  Corneto. 

LAMINA  XXXt, 

Sepulcros  modernos. 

Figs.  1.*,  2.a  y  3.a  Sepulcro  de  Casimiro 
Perier,  en  el  cementerio  del  padre  Lacliaise,  en 
París. 

Figs.  4.a  y  5.a   Sepulcro  del  mariscal  Lo- 
fevre,  en  el  mismo  cementerio. 
Fig.  G.a   Sepulcro  del  mariscal  Massena. 
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Sepulcro  para  una  familia, 


LAMINA  XXXII. 


Fuentes. 


Fig.  1.a  Fuente  del  mercado  do  los  ¡no- 
centes, en  París. 

Esta  fuente  fué  construida  en  1550  jíofPe- 
dro  Leseo!,  y  adornada  de  escullirás  por  fiiín 
Goujon.  Está  situada  en  el  ángulo  que  forman 
las  callcs  dc  San  Uenis  y  Fcrs,  y  no  tenia  m;l3 
que  fres  arcadas  cuando  en  1788  se  demolió 
la  iglesia  do  los  Inocentes,  y  se  traspaáá  ou 
medio  de  !a  plaza  añadiéndole  un  cuarto  "lado, 
Mrcs.  Poyct,  Lcgrandy  Molinos,  fueron lo*  un- 
cargados  de  este  trabajo,  y  el  monumento  fui 
dispuesto  como  se  le  encuentra  boy. 

Fig.  2.*-  Fuentes  de  los  Cam'pps '  Elíseos 
en  París,  por  Mr.  iltttorf,  arquitecto. 

Figs.  3.a  y  4.a  Fuente  de  la  plaza Lobvois, 
en  Parití,  por  Mr.  Visconti,  arquiíoclo. 

Fig,  5.a  Fuente  de  la  calle  de  Sévrcs,  en 
París. 

Figs.  7.a  y  8.a  Fuentes  arrimadai  i-lí 
pared; 

LAMINA  XXXIII. 

Hospicio  de  San  Miguel,  en  San  Mandé 

Esplicacion  déla  planta  del  piso  bajo.— 
1.  Vestíbulo. — 2.  Capilla.— 3.  Confesional' y 
sacristía.— 4.  Refectorio. —  5.  Cocina.— 6,  la- 
vadero.— 7.  Refectorio  para  los  criados  do  ser- 
vicio.— S.  Panadería.  —  9.  Carnicería.  — ip. 
Despaclio  del  ecónomo. — 11.  BibUotcca.— I!. 
Laboratorio  de  farmacia,— 13.  Baños.  — 14. 
Lencería. — 15.  Escalera  deservicio. 

LAMINA  XXXIV. 

Mercado  de  San  Germán,  en  París. 

La  fig.  1.a  représenla  la  planta  del  merca- 
do; la  fíg.  2.a  presenta imafachada  y  laclevn- 
cion.  El  edificio  es  en  su  todo  un  paraíelSgra- 
morecíángnlodo  330  pies,  por  270.  Los  caras 
de  los  grandes  lados  tienen  cada  una  21  vanos 
ó  puertas,  en  forma  de  arcadas;  las  de  las  pe- 
queños lados  no  tienen  masque  17.  Las  gale- 
rías están  abierlas  con  respecto  á  los  tíuatro 
puntos  cardinales,  por  entradas  principales 
compuesta  cada  una  de  tres  vanos  y  mamilas 
en  el  interior  por  dos  órdenes  do  guardacan- 
tones (1).'  En  cadacslrcmidadsc  cneuenlraiul'!< 
vayas  de  desempeño  correspondientes  ai  eje 
de  cada  nave,  y  colocadas  en  los  paljcltas 
cuadrados  (2),  formando  una  salida  fácil  lia» 
el  cuerpo  del  edincio.  Las  vayas  están  coto- 
cadas  bácia  el  lado  del  palio.  Las  planas  ocios 
vendedores  en  número  de  3GS  eslán  dispues- 
tas en  .cuatro  órdenes.  En  el  centro  del  palio 
rectangular  (3),  que  encierra  el  edificio,  so 
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eleva  una  bonila  fuente  (4).  Anles  esfe  patio  es- 
l'gbn lleno  debarracas,  y  se  le  lia  reemplazado, 
por  elegantes  lleudas  cubiertas  de  zinc  y  sepa- 
radas  por  pasages  de  erigíales. 

Al  Sur  del  mercado  se  eleva  el  deparíamen- 
lt  de  las  carnicerías,  que  tiene  la  misma  for- 
üu  y  las  mirtinas  dimensiones  ijtic  una  de  las 
alas  del  etlitlcio  general,  Es  practicable  cu  su 
ce.iilro  por  tres  puertas  pe  dan  paso  aun  ves- 
Üliiilo  (5),  en  el  fondo  del  cual  hay  nna  peque- 
¡jíueatej  después  se  entra  en  las  cárnice- 
rijis  |D  por  dos  puertas  de  hierro.  A  los  lados 
ilcla  fuente  hay  dos  escaleras  que  conducen  á 
los  Bótanos. 

figs.  3,"  f  4."    Mercado  de  San-Dizier. 
Figs.  5.a  y  6,1   Pescadería  de  Slrasburg. " 

LAMIXA  XXXV. 

Matadero  de  Montmatre,  en  París 

¡'lanía.  I.  Matadero.— 2.  Corral  de  bueyes 
y  ovejas.— 3.  Corral  del  matadero.— 4.  Pórte- 
te, conscrges  y  empleados. — 5.  Departamen- 
to ile  los  agentes  de  la  administración. — 6. 
Galdéras para  derretir  el  sebo. — 7.  Cocheras  y 
coaitas. — S,  Picaderos  y  estanques. — 9  De- 
limitó de  tripas.— 10.  Sitio  para  las  vacas. — 
II.  Doyerias. 

fig.  1.*  Sección  por  tos  corrales  de  bue- 
yes y  ovejas. 

Fig.  2.°   Sección  por  el  matadero. 

fia:.  S,*   Elevación  del  matadero. 
Véase  para  mas  claridad  el  articulo  mata- 
deros. 

lamina  xxxyi. 

Penitenciario  ó  prisión  celular  según  el  siste- 
ma de.  Penxitvania,]>ürMr.  Blonenl. 

Explicación  de  la  planta. — 1  Patio  de  en- 
Iraila. — 2.  Pabellones  á  ambos  lados,  conle- 
nicntio  e|  tino  el  cuerpo  de  guardia,  y  el  otro 
el  ruarlo  del  conserge. — ?>.  Administración. 
— 4íi¡ran  sala  central  de  inspección,  en  el 
centro  de  la  cual  está  el  despacho  del  director 
teniendo  vista  á  lodos  los  puntos  de.  la  prisión, 
y  encima  la  capilla  para  la  celebración  déla 
misa,  podiendo  ser  vista  desde  todas  las  cot- 
ilas.—5,  Paso  con  locutorios  celulares. — fi. 
Grandes  galerías  de  servicio  con  escaleras  en 
el  fondo  para  facilitar  el  servicio  de  los  tres 
pisos  de  celdas  ¿la  vez  — 7.  Paseos.— S.  En- 
trada álos  paseos  Con  cámara  que  permite  el 
paso-a  la-yez  ¡i  los  dos  patios  álos  cuales  con- 
duce.—9.  Camino  de  ronda  interior,  que  sepa- 
ra los  muros  de  la  detención  de  los  de  cons- 
trucción; y  cuyo  muro  esterior  liene  en  cada 
ángulo  una  torre  de  observación. 

Las  tres  figuras  que  contiene  la  lámina  re- 
presentan, ta  1.°  la  planta,  la  2.a  el  corte  ÍUn- 
giiiiiliiuil  y  la  el  corle  trasversal  de  las 
esldas  ordinarias.  El  lecho  es  movible  y  se 
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les  quila  de  dia  para  dejar  la  celda  libre;  Ja 
puerla  de  las  celdas  tiene  otra  esterior  que 
permite  abrirse  bajo  un  ángulo  tal  que  los  de- 
tenidos puedan  todos  ver  al  sacerdote  (pie 
olieia  en  el  cenlro  del  edificio,  sin  verse  los 
unos  á  los  oíros,  y  tienen  ademas  una  reja  in- 
terior con  su  postigo  á  disposición  de  los 
guardianes. 

LAMINA  XXXVII. 

Casa  de  labor,  modelo  de  Rambttuillet. 

Las  elevaciones  de  esta  lámina  represen- 
tan su  construcción.  Del  lado  de  la  entrada  se 
elevan  dos  cuerpos  de  casa  separados  por  la 
verja  que  sirve  de  puerla.  Estos  cuerpos  de 
habitación  tienen  cada  nno  dos  pisos,  uno  ba- 
jo y  olro  principal.  El  de  la  derecha  sirve  de 
habitación  para  el  regidor;  el  de  la  izquierda 
contiene  unalenccria,  un  almacén,  un  Lavade- 
ro, un  frutero,  y  encima  un  gran  aliñaren  ó 
granero  de  trigo"  y  en.  el  remate  un  granero 
para  avena.  Su  arquitectura  es  nmy  recomen- 
dable por  la  gravedad  y  simplicidad  de  sus  lí- 
neas, que  es  todo  el  mayor  elogio  que  se  pue- 
de hacer  de  ella. 

En  la  otra  figura  se  ve  el  palomar,  que  se 
eleva  encima  de  la  lechería,  entre  dos  cons- 
trucciones destinadas  á  servir  para  guardar  las 
mieses. 

La  misma  lámina  presenta  la  planta  de  la 
casa  de  llambouillct,  cuyas  construcciones  for- 
man un  paralelógramo  dispuesto  alrededor  de 
un  vasto  patio. 

1.  Entrada  principal. — 2.  Sala  de  comer. — 
3.  Cocina. — 4.  Gabinete  del  regidor.— 5.  Dor- 
mitorio.— 6.  Horno. — 7.  Lencería. — S.  Alma- 
cén.— 9.  Lavadero. — 10.  Frutero. — 11.  Leñe- 
ra.—12,  Corral  para  vacas. — 13.  Cuadra. — 14. 
Cuadra  enfermería.— 15.  Otra  cuadra  mas  pe- 
queña.— 16,  Guarnés; — l7.Herreria. — J8.  Car- 
retería.— 19.  Sitio  para  guardar  las  mieses  del 
trigo. — 20.  Almacén  para  guardar  las  mieses 
de  la  avena. — 2.1.  Soportal  de  dichos  almace- 
nes.—22.  Cobertizos.— 23.  Cochera.  — a  Esta- 
blo de  puercos.— b.  Gallinero. — c.  Cercado. — 
rf.  Palomar  y  lechería. — e.  Sitio  para  depositar 
el  estiércol. 

LAMINA  XXXVIII. 

Apriscos  á  majadas. 

Figs.  i."  y  2."  Planta  y  elevación  délas 
construcciones  que  sirven  de  habitación  alga- 
nado  lanar.  Encima  de  los  apriscos  so  halla  el 
granero  con  raices  y  forrages,  construido  so- 
bre las  mismas  proporciones  que  el  piso  infe- 
rior, y  bien  oreado,  para  impedir  que  el  uli  men- 
tó del  ganado  tome  mal  gusto  y  pierda  sus 
cualidades. 

Fifis.  3.*  y  4.a  Astilleros  y  pesebreras.  En 
el  primero  ¿c  estos  ejemplos  el  astillero  se 
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apoya  sobro  un  pequeño  muro;  tiene  el  pese- 
bre, formado  de  madera  de  una  sola  pieza, 
ahondado  en  forma  de.  cucharon  y  sostenido 
en  loda  su  longitud  en  un  tablón  sobre  el  cual 
reposa  el  peldaño  inferior  del  astillero;  él  pel- 
daño superior,  está,  sostenido  en  su  .inclina- 
ción por  dos  triángulos  de  hierra  sujetos  á 
una  pieza  de  madera  en  toda  la  longitud  y  que 
descansa  de  plaza  en  plaza  sobre  dos  postea 
verticales.  En  el  segundo,  ejemplo  el  asi  Ulero  o 
balaustrada  eslá  apoyada  sobre  dos  postes  en 
forma  do  armadura,  y  tienen  sus  pesebreras 
formadas  do  dos  piezas  en  que  la  una  consti- 
tuye el  borde,  y  está  sostenida  en  su  separan 
cion  superior  por  dos  simples. triángulos. 

Establo  para  cerdos. 

Figs.  5.a  y  6."  Planta  y  elevación.  Enel  cen- 
tro del  establo  se  encuenlra  una  cocina  con 
su  chimenea  y  fogón,;  donde  so  caceen  los  ali- 
mentos destinados  á  losanimales.  Las  techum- 
bres para  los  cerdos,  formadas  de  un  doble  ur- 
den de  celdas,  opuestas  unas  á  otras;  eslán 
precedidas  de  un  pequeño  palio  donde  el  ani- 
mal ya  á  tomar  su  comida  colocada  en  una  ar- 
tesa semi-iníerior y  semi-esterior  común  álas 
dos  celdas.  Delante  de  estos  órdenes  de  techos 
hay  un  palio  á  cielo  abierto,  en  el  cual  hay  una 
charca.  El  suelo  del  palio  como  el  do  las  cel- 
das, está  dispuesto  de  modo  que  todos  los  ori- 
nes sean  recogidos  en  un  mismo  silio. 

Figs.  7.ny  Yisla,  perspectiva  y  corto  de 
la  abertura  practicada  en  el  muro  interior  de 
las  celdas,  encima  de  las  ariosas;  esla  es  un 
poSligo  con  pernios  de Merroy goznes  fijos  sobro 
la  traviesa  superior,  teniendo  en  medio  un  cer- 
rojo con  su  grapon  recibido  sobre  el  borde-este- 
rior  de  la  artesa:  este  postigo  está  siempre 
entreabierto,  dejando  circular  el  aire  por  enci- 
ma sin  permitir  la  salida  del  animal. 

Pucrías  ij  barreras  rurales. 

Fig.  9.a  Barrera  sostenida  por  un  lado  en 
un  muro,  y  por  el  otro  en  el  pequeño  limi  te  de 
una  empalizada.  Un  pasador  movible  do  hierro 
atravesado  por  dos  anillas,  sirve  para  tener  ja 
puerta  cerrada. 

Fig.  10.  Puerta  con  planchas  formando  un 
cercado  sopie  pies  derechos  y  fijos  en  la  tierra 
y  sostenidos  do  arriba  á  abajo  por  un  trabar 
ño.  Los  pies  de  la  puerta  cuando  se  la  abre, 
qnedan  sostenidos  por  una  rueda  colocada  en 
cada  hoja.  Lo  mismo  que  la  anterior,  esta 
puerta  se  mantiene  cerrada  por  medio  de  un 
pasador  ó-  cerrojo  atravesado  por  -anillas  de 
hierro. 

LAMINA  XXXrS. 

Establos. 

Figs.  1.a,  2.a  y  3.a  Planta,  vista  perspec- 


tiva y  corte  de  un  establo  económico  por  nion- 
sicur  de  Yalconrt.  La  construcción  está  tlividi- 
da  en  su  longitud  por  un  pasage  deservicio  i 
los  dos  lados  del  cual  hay  dos  órdenes  de  es- 
tablos de  animales;  estos  colocados  cara  a  ca- 
ra los  unos-  de  los  oíros,  dejan  un  éspaci  i  a 
¡re.  sí  y  el  muro,  destinado  á  dejar  paso  por 
medio  de  un  pequeño  badén  á  los  orines.  j¿ 
cubierta  del  tejado  que  se  apoya  sobre  loanni- 
ros  laleráles,  üéne  de  altura  seis  pies  y  es  ¿é 
rastrojos.  El  cabaliele  eslá  formado  de  una 
pieza  de  madera  de  pino,  snjcla  con  sus<  dos 
eslremidades  cu  tinos  piñones,  y  sostenida  de 
distancia  en  distancia  por  dos  postes  oblicuos, 
aptmíalaclos  como  los  brazos  de  un  compás.' 
lil  intervalo  de  cinco  pies,  dejado  enlre  si  en 
la  base  marea  la  longitud  del  paso  que  divida 
el  establo.  Los  aslitleros  están  Ajos  en  eslos 
postes;  tres  travesarlos  redondos  reciben  los 
hasilteis,'  asi  como  él  fondo  ó  planchas  donde 
caen  las  semillas.  Las  artesas  están  sostenidas 
por  unos  pequeños  postes  colocados  de  plaza 
en  plaza.  A  Un  de  procurar  una  buena  venilla-, 
cion,  hay  en  medio  del  establo  una  chimenea 
que  se  puedo  abrir  por  medio  de  mía  cuerda  y 
una  polca.  La  parte  superior  del  edificio  forma 
el  granero;  y  hay  también  nn  almacén  de 
forragos  con  dos  pequeñas  puertas  ó  clara- 
boyas. 

Las  /igs.  4.a  y  5.*  representan  los  detalles 
de  algunas  de  las  disposiciones  que  liemos 
descrito. 

Piedras  de  molinos. 

Fig.  G.n  Cabeza  móvil  que  sube  o  Lajas 
voluntad  por  medio  de  un  largo  tornillo  de 
madera  y  de  dos  tuercas,  distantes  la  una  de 
la  otra  y  clavadas  semejantemente  en  el  cen- 
tro inferior  y  superior  de  esta  cabeza.  Se  le 
hace  mover  por  medio,  de  un  monlanto  ó 
rueda. 

Fig.  7.a'  El  origen  de  csíe  caso  es  holan- 
dés, y  su  suelo  y  su  cabeza  son  movibles  y  se 
fijan  á  la  altura  que  se  ven  ,  por  medio  Je 
anillas  ¡le  hierro  sólidamente  sujetas  á  ios  án- 
gulos del  armazón  y  clavijas  introducidas  en 
los  seis  postes  que  le  sostienen.  Los  posles 
eslán  guarnecidos  de  planchas  de  hierro  por 
debajo,  á  Un-  de  que  los  insectos  no  puedan 
trepar 

Fig,  8.a  Esta  forma  so  monta  y  se  des- 
monia  como  un  mueble.  Está  compuesta  de  na 
trozo  circular  de  madera  de  seis  tableros  des- 
cansando sobro  los  pies,  un  poco  elevados  del 
suelo  para  que  la  humedad  no  pueda  perjudi- 
car las  mieses  ordenadas  sobre  el  aparejo. 

LAMIN'A  XX. 

Construcción  de  faros. 

Fig.  1.a  Faro  de  Eddggstone ,  á  3  leguas 
de  Plymoufltt!  conslruido  en  1750. 
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Fig  2."  Planta  de  las  primeras  hiladas. 

m.  .')."  Ptóátá  á  la  altará  de  la  escalera, 

fifi;  -5.a  Planta  á  la  altura  de  la  linterna. 

ffi  5.°  Planta  á  la  altura  del  úllimo  éflí- 

'fit/i  6,'  T  1*  rianta  y  elevación  del  /aro 
j(j  ¿¿¡¡oda  la  Tlogtte,  cerca  do  Cherboug,  cons- 
olido en  1832. 

fik  8.a  y  f.*  Planta  y  elevación  del  /aro 
ji'Mftíer ,  cerca  de  Marsella,  conslruido  en 

IS27. 

LAMINA  XLI. 

Jiumbratío  cíe  ios  /aros. 

Faro  mladrióptico  de  primer  únkn ,  por 
]lr.  i'nmciseo  Jeuno,  constructor  en  l'aris. 

Este  faro  fué  admitido  en  la  esp'osieioij  dé 
los  productos  de  industria  en  e!  año  18M. 

I'iim  obtener  mas  detalles,  véase  el  articulo 

HltOS. 

LAMINAS  xm  Y  xlíít. 
Construcción  de  ios  puentes. 

tAMUíji  XLIV. 

Puentes  de  piedra. 

LAMINAS  XLV  Y  XLVI. 

Armaduras  de  hierro. 

Fig.  t.a  Armadura  de  hierro  en  la  iglesia 
tkht  magdalena,  en  París.  Conjunto  de  una 
las  formas.  En  los  puntos  a  a  a  están  las  ca- 
ileuas  recibiendo  las  formas  entre  si  y  soste- 
niendo el  cruzado,  sobro  el  cual  parten  las 
hojas  de  cobre  formando  la  curvatura. 

Fi¿.  2.a  Detalle  del  encuentro  de  muchas 
piezas  en  et  pimío  M  do  la  fig.  1.a  Este  es  el 
ensamblaje  del  ballestero  con  el  tirante  verti- 
cal 1,  con  el  gran  circulo  e,  con  el  segundo  c 
Í  la  cadena  d. 

Ffg,  3;*  Detallé  del  encuentro  de  muchas 
piezas  en  el  punto  N  de  la  ¡ig.  1  -1  Este  es  el 
ensamblaje  del  otro  ballestero  con  el  tirante 
vertical 6,  con  el  gran  arco  de  circulo  e,  coa  cL 
segundo  c  y  con  el  primero  B; 

Fig,  -i."  Moutanle  vertical  incmsínido  en 
eímorb,  encajando  el  ballestero  y  el  primer 
afeo  !i,  y  recibiendo  el  madero  del  gran  arco  e 
en  el  punto  i. 

l'ig.  5.»  Conjunto  de  una  de  las  formas  de 
k  armadura  de  hierro  del  Mercado  nuevo  de 
la  -Magdalena,  en  París. 

Fig.  ü."  Armadura  ó  forma  para  un  snclo 
iloladiillos  cruzados.  Ksla  forma  eslá  compupg- 
la  do  dos  barras,  la  una  a  én  forma  de.  arco  y 
recibida  por  la  otra  b  que  sirve  de  cuerda  de 
este  arco.  Está  armadura  licué  en  toda  su  lon- 
idliid  siete  bridase,  ó  pequeñas  piezas, que  la 
dividen  en  ocho  partes  iguales:  como  estas  dos 


barras  podrian  aproximarse,  se  ha  colocado  en 
filiasen  medio  de  cada  pedazo  ó  brida  unos  pe- 
queños pilarotés  de  hierro  que  impiden  el  se- 
gundo efecto;  Estas  armaduras  están  aladas 
entre  sí  por  ocho  órdenes  de  virotillosd.  Enci- 
ma de  cada  armadura  se  tiene  colocado  un  ti- 
rantee de  hierro  liso,  que  se  engancha,  asi 
como  la  barra  derecha  de  la  armadura,  en  una 
misma  áncora  colocada  en  la  estremidad  de 
muro. 

Fig.  7."  fuente  del  Carrousel.  Construido 
pqr  el  ingeniero  Mr.  Polonceau. 

LAMINAS  XLVI1  T  XLYIII. 

Puentes  de  hierro. 

LAMINAS  XLIX  Y  L. 

Puentes  colgantes. 

Para  obtener  una  esplicacion  de  estas  lámi- 
nas, véase  el  articulo  puentes. 

LAMINA  LI. 

Puertas  de  esclusas  ó  canales. 

Fig.  i Planta  de  una  puerta  de  esclusa 
en  dos  alturas  diferentes. 

Figs.  2.a  y  3,1  Elevación  de  los  dos  .lados 
de  esta  puerta. 

Figs.  &*"y  5.1  Cúrte  de  esta  puerta. 
C'a  [¡gura  que  ocupa  la  parto  baja  de  la  lá- 
mina, representa  la  bóveda  de  piedra  tallada 
que  recubre  el  canal  de  San  Martin,  bajo  la 
plaza  de  la  Bastilla,  en  l'aris.  bas  arcadas  que 
se  ven  en  la  parle  superior  de  esta  íigura  sos- 
tienen la  columna  de  Julio. 

Véase  el  articulo  esclusas  y  canales.. 

LAMINA  jüt» 

Diferentes  géneros  de  construcción  de  muros. 

Fig.  l.Q  Sistema  poligonal,  formado  con 
piedras  poligonales,  talladas  en  prismas  irre- 
gulares. 

Esta  figura  representa  una  parte  de  las 
murallas  de  Fundí,  en  el  reino  de  Nápoles; 
las  piedras  de  estas  murallas  tienen  de  8  á 
9  pies  do  longitud  por  i  ó  5  de  altura,  bos 
muros  de  la  antigua  villa  do  Cora,  cerca  de 
Velitra,  y  oíros  muchos  de  las  ciudades  etrns- 
cas,  están  conslrnidos  de  la  misma  manera.  En 
Cor  lona  hay  piedras  que  tienen  hasta  20  pies 
do  longitud: 

Fig.  2.»  Construcción  doble,  formada  de 
piedras  de  iguales  dimensiones,  colocadas  dos 
á  dos  en  íá  longiludy  una  sola  de  fizón  sobre 
el  espesor  del  muro;  el  intervalo  que  hay  en- 
tre estas  piedras  está  relleno  con  manipostería 
menuda. 

Fig.  3.a    Construcción  irregular,  formada 
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de  piedras  de  tocias  dimensiones,  recortadas  en 
hiladas  rotas,  en  forma  de  dientes  ó  muescas, 
en  lodos  los-  sentidos. 

Se  lian  reunido  en  esta  figura  todas  las  ir- 
regularidades que  se  encuentran  en  la  cons- 
trucción de  edilieios-  antiguos,  construidos  en 
piedra  tallada,  y  sobre  todo  los  muros  de  e'er- 
ramiento  de  la  ciudad  de  Roma.  También  se  en- 
cuentran de  estas  irregularidades  en  las  cons- 
trucciones modernas,  porque  la  piedra  írayer- 
tina  no  se  halla  en  bancos  como  la  piedra  de 
Varis, 'y  que  su  espesor  varia  en  cada  trozo;  de 
suerle  que  para  emplear  esta  piedra  se  ven 
obligados  á  hacerlas  igualaciones  y  las  mues- 
cas que  liemos  dicho,  como  se  puede  ver  en 
el  teatro  de  Marcelo,  en  el  Coliseo  y  en  Sau  Pe- 
dro en  Roma. 

Fig.  -i.1  Opus  incertum,  ó  sistema  de  co- 
locar las  piedras  de  todas  formas. 

Se  atribuye  álos  elruscos  la  invención  de 
esta  especie  de  manipostería,  que  parece  haber 
sido  imitada  de  ciertas  canteras,  dónele  las 
piedras  se  encuentran  asi  dispuestas  natural- 
mente. 

Los  ángulos  y  los  esquinazos  de  los  muros 
construidos  de  esta  manera,  ticncnneccsidad  de 
ser  reforzados  por  sus  dos  paramentos,  y  dis- 
puesto este  refuerzo  por  hiladas  horizontales 
como  se  ve  en  la  figura  que  representa  un .es- 
quinazo de  los  muros  de  l'ompcya. 

Los  monumentos  mas  antiguos  de  Roma 
están  construidos  con  el  opus  incertum;  tales 
son,  entre  otros,  el  templo  de  Testa,  la  villa 
de  Miccna,  la  casa  de  Quintilio  Taro  en  Tivoli, 
el  templo  de  la  Fortuna  en  Erenosle. 

Fig.  6.a  Construcción  encadenada,  forma- 
da de  piedras  alternativamente  mas  altas  para 
incrustarse  las  unas  en  las  otras. 

Este  ejemplo  está  sacado  del' teatro  de  Mar- 
celo en  Roma. 

Fig.  5.a  Opus  retieulatum,  ó  trozos  con 
caras  cuadradas  semejantes  en  forma  al  en- 
rejado. 

Este  género  de  construcción  estuvo  muy 
en  uso  en  Roma  en  los  últimos  tiempos  de  la 
república.  Una  gran  parte  do  las  ruinas  que  se 
encuentran  en  las  inmediaciones  de  Roma,  es- 
tán construidas  de  este  modo  por  los  paramen- 
tos esteriores,  el  centro  está  relleno  de  guijo 
menudo.  La  cara  cuadrada  tiene  ordinariamen- 
te unas  4  pulgadas  dolado. 

Figs.  7.a,  8.a,  9."  y  10.  Diversos  ejemplos 
de  todas  clases  de  construcciones. 


lamika  Lni. 

Caminos  antiguos  y  modernos. 

Fig.  I.1   Gran  camino  antiguo  en  llano. 
Fig.  2.a    Gran  camino  antiguo,  con  subter- 
ráneo sóbrela  pendiente  de-una  montaña. 
Fig.  3.a   Gran  camino  moderno 
Fig.  4.a   Gran  camino  con  muros  de  sos- 


tenimiento, sobre  la  pendiente  de  una  mon- 
taña, á  las  márgenes  de  una  ribera. 

Fig.  5.a  Calzada  escavada  en  el  empe- 
drado. 

Las  cifras  1,  2,  3,  4  y  5  de  la  ¡¡.g.  [;«  K. 
presentan  las  diferentes  capas  de  que  se  com- 
pone  el  macizo  de  las  vias  romanas.  Estas  ca- 
pas son  en  número  de  cuatro  (las  figs.  S.1  y  j,i 
indican  dos  maneras  diferentes  de  constraii 
la  primera);'  estas  se  llaman  slratumen,  rudus. 
nucíais,  y.summa  crusta  ó  summum  dormm. 
El  espesor  total  es  de  unos  3  pies. 

La  primera  capa  está  formada  de  mío  ó  Sos 
ordenes  de  piedras  planas,  colocadas  con  u 
baño  de  mortero.  La  segunda  capa  ó  ré&ses- 
lá  formada  de  manipostería  do  guijo  menudo 
bien  b/ilido.  Sobre  esla  capa  se  esliendo  elnu- 
cleus  que  es  ima  especie  do  argamasa  'com- 
puesta de  arena  gruesa  do  rio  pulverizada  mez- 
clada con  cal  recientemente  apagada.  La  pie- 
dra ó  summum  dorsum  está  colocada  sobre  el 
núcleo  en  el  cual  se  la' apisona. 

LAMINA    LIV  T  LV, 

Capinieria. — Armaduras  diversas. 

Fig.  1 Armadura  dividida  en  dos  parios 
sobre  la  altura,  y  compuesta  de  un  gran  ti- 
rante Sobre  el  cu  al  se  unen  los  dos  machones; 
tienedqs  modillones  colocados  bajo  eltirjnfe 
quesirven  para  reforzarle,  un  madero  rpicciisu 
ángulo  recibe  los  dos  volados  del  cabrlol,yui¡a 
jamba  alada  para  descargar  el  tiranlc. 

f  ig.  5T>  Armadura  de  la  sala  del  gran  lea- 
tro  de  Turin. 

Fig,  3.a  Armadura  de  la  basílica  de  Santa 
María  la  Mayor ,  en  Roma. 

Fig.  4.a  Corte  tomado  cerca  de  un  falso 
pendolón. 

Fig.  5.a  Corlo  en  dirección  de  la  longitud 
de  una  forma. 

Fig.  6.a  Tlanta  de  un- tirante  compuesta 
de  dos  piezas. 

LAMIXA  LYI  Y  L\lí.S¡ 

Fig.  1.a  Armadura  y  techo  de  los  almace- 
nes de  víveres  militares  en  París. 

Fig.  2.a  Forma  de  la  armadura  de  Sania 
Sabina,  en  Roma:  1  jabalcón  apoyado  en  el 
pendolón  2,  y  unido  al  contrapar  3,  que  sos- 
tiene al  par  hasta  casi  los  dos  tercios:  e!  medio 
del  tirante  eslú  sostenido  por  un  estribo  de 
hierro  4,  fijo  al  pendolón;  las  eslremidades  de 
este  tirante  están  fortificadas  por  unas  zapatas 
de  madera  5,  que  doblan  la  eslremidad  del 
tirante  y  están  unidas  al  par  y  al  tirante  por 
unas  ligaduras  de  hierro  inclinadas  6. 

Fig.  3.a  Forma  déla  armadura  de  ñau  Mi- 
níalo en  Florencia:  1,  especio  de  zapatapara 
soportar  el  peso  del  tirante;  2,  cartelas  de  ma- 
dera adornadas,  que  ademas  do  al  ij  erar  cipe* 
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so  al  liraale  decoran  esta  carpintería  apárenle 
m  di  adnimientó. 

fifí.  'j-'1  Forma  serrín  el  sistema  del  coro- 
nel líiny:  j«  Eran  Pérfclia  está  formada  de  mu- 
cliá's  roatléras  superpuestas  y  curvadas  sobre 
j]'n[¿ifl  ¿-Fig:  i  u,  corle  longitudinal  de  la 
nwte  superior  de  la  armadura.— Fig.  4  6, 
iliiiilillaa  unidas  y  clavadas  entre  si,  sóbrelas 
cuales  viene  a  descansar  todo  el  sistema, — 
fifí,  í'o,  turlc  de  una  parte  del  ceuli'o. 
Jfu).  A  ti,  e,  f,  formas  de  diferentes  piu- 
ia's  [fu  hierro  empleadas  en  ésta  cunsiruc- 
(ion. 

LAMINA  EYIH, 

ütqiinteria.—raredes  de  madera,  lechos,  m- 
samblages. 

Fig.  Elevación  de  una  pared  de  ma- 
dera en  fachada. 

ffa  2.a  Techo  con  carreras  colocadas  so- 
bre soleras. 

Fig,  3.a  Techo  con  carreras  ensambladas 
rales  tirantes. 

ñg,  L*  Detalles  de  ensambladuras  del 
lecho  representado  en  la  Fig.  2.a 

Fig.  5'.*  Estribos  de  hierro  para  sostener 
¡as  carreras. 

Fífls.  a,  b,  c,  d,  e.  Diversas  ensambla- 
duras. 

Si  se  quieren  obtener  mas  detalles  respec- 
loijas  láminas  I,IV,  LV.  LYI,  LVil  y  LYU1  véa- 
se el  articulo  aiuiadurA, 

LAMINA  LIX. 

Carpintería  di'  taller. — Ensamblages.  Puer- 
tas, ventanas,  escaleras,  etc. 

Fig.  1.a  Manta  de  una  escalera  de  cara- 
col. 

Fig.  2.a  Elevación  de  esta  escalera. — a, 
i,  e.  detalles. 

fig.  3.a  Planta  de  una  ventana  con  per- 
sianas y  rucios  interiores. 

Fig.  4.a  Elevación  de  esta  ventana. 

fíg,  5.a  Vuelo  partido.  • 

Fi'tf.  6.a  Una  hoja  do  persiana.. 

Fig.  7.a  Planta  de  una  puerta  de  dos  ho- 
jas-, 

Fig,  S,a  Elevación  de  esta  puerta. 

.'  .  $  '  ■  '  ■       -  ■ 

LAMINA  Vü. 

Carpintería  de  taller. 

fflff.  1.a  á  10.  Diversos  sistemas  de  cn- 
samhladuras. 

ll,    Delallcde  la  cousti'uc-cion.dc  una 

lévctia, 
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Fiq.  12  y  13.  Elevación  y  perfil  de  una 
silla  do  coro. 

Para  obtener  mas  detalles  sobre  las  lámi- 
nas L1X.  y  LX  véase  el  articulo  carpinteiua 

DE  TALLBil. 

LAMINA  LXI. 

Véase  el  articulo  cemageiilv. 

LAMINA  LXJE 

Cubiertas. 

Figs.  I.4  y  2.a  Anlefixas  antiguas  en  mar- 
mol. 

Fig.  3.a  Guhiertas  con  tejas  antiguas,  en 
Roma. 

Figs.  i'."-  y  5."  Plañía  y  corte  de  las  tejas 
qne  componen  esta  cubierta. 

Fig.  0.a  Cubierta  de  tejas  planas  ordina- 
rias.— a,  perfil  de  esta  cubierta. — 6,  c,  d,  de- 
talles de  una  teja. 

Fig.  7.a  Cubicrla  con  tejas  cruzadas  e,  f, 
g,  detalles. 

Fig.  8.a  Planta,  perfil  y  elevación  de  las 
tejas  llamadas  cobijas. 

ARQUITECTURA  RURAL.  La  bondad  de  nues- 
tro clima  y  la  forma  y  sistema  de  cultivo  ge- 
neralmente seguido  en  España,  han  sido,  sin 
duda,  causa  del  atraso  con  que  en  este  pais, 
eminentemente  agrícola,  se  halla  la  arquitec- 
tura rural,  elemento  del  bienestar  de  una  im- 
portante y  muy  numerosa  parte  de  nuestra  po- 
blación. Las  medidas  legislativas  que  en  estos 
últimos  años  han  puesto  los  bienes  de  las  co- 
munidades religiosas  en  manos  de  particula- 
res, han  proporcionado  á  muchos  de  estos 
alojamientos  que,  si  no  reúnen  todos  los  re- 
quisitos que  constituyen  lo  que  se  llama  una 
casa  de  labor  bien  montada,  tienen  al  menos 
los  de  capacidad  casi  siempre,  y  con  frecuen- 
cia los  de  salubridad,  comodidad  y  agrado. 
Rajo  cate  punto  de  vista  ha  mejorado  notable- 
tncnlc  la  condición  de  muchos  de  nuestros  la- 
bradores. 

Estos  edificios  ,*  bien  que  por  lo  regular 
falte,  como  hemos  dicho,  bastante  para  que 
de  ellos  pueda  decirse  que  son  perfectos,  to- 
davía, tales  como  son,  ofrecen,  comparados 
con  la  mayor  parte  de  los  que  fuera  de  esta 
clase  existen  y  han  existido  hasta  et  dia,  ven- 
tajas de  muchísima  consideración.  A  cscepcion, 
pues,  do  los  antiguos  conventos  y  de  atguna 
que  otra  casa  grande  mas  ó  menos  bien  ade- 
cuada á  los  usos  agrícolas  de  este  o  aquel 
territorio,  puede  muy  bien  asegurarse  que  en 
España  no  existe  propiamente  lo  que,  como 
arte,  se  entiende  y  conoce  por  arquitectura  ru- 
ral. Estose  concibe  cuando  se  piensa  que  cu 
la  casi  totalidad  de  nuestro  pais,  los  labrado- 
res viven  en  poblado,  circunstancia  que  por  si 
sola  ofrece  un  ohsláoulo  insuperable  para  que 
las  casas  en  que  los  labradores  habitan  con 
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sus  familias,  y  encierran  sus  frutos  y  sus  ga- 
nados, sea  lo  que,  con  arreglo  á  los  buenos 
principios  del  arte,  deben  ser.  Donde  los  [li- 
bradores viven  en  las  tierras  mismas  que  cul- 
tivan, son  tan  malas  las  casas,  cuando  mere- 
cen este  nombre,  en  que  viven  o  mejor  diebo 
vegetan,  qae  bien  puede  decirse  que  es  nece- 
saria en  esta  parte  una  reforma  radical. 

En  los  tiempos  pasados,  cuando  cada  uno 
tenia  o  tomaba  del  coman  aquella,  es  tensión 
de  Berra;  que  para  nacer  su  siembra  ó  apacen- 
tar sus  ganados  le  bastaba;  en  aquellos'  tiem- 
pos en  que  no  se  conocía  entre  esla  clase  de 
gente  mus  ley  que  la  de  la  necesidad,  ni  mas 
necesidad  que  la  de  salir  del  dia,  la  situación 
precaria  del  labrador,  la  vida  ambulante  del 
ganadero  hacían  suficiente  para  el  primero  una 
cabana,  é  inútil  para  el  segundo  todo  otro  ge- 
nero de  habitación;  pero  boy,  en  que  los  pro- 
gresos de  la  civilización,  el  derecho  de  pro- 
piedad, la  división  del  territorio  y  el  aumento 
de  población  han  creado  nuevas  necesidades  y 
con  ellas  nuevos  inteneses  que  desarrollar  y 
que  defender;  boy  que  todo  tiende  i  baccr 
desaparecer  de  nuestras  costumbres  agrícolas 
las  antes  imperiosas  leyes  dictadas  en  favor 
de  la  ganadería  trashumante;  hoy  que  se  em- 
pieza á  comprender  en  España  lo  que  el  ade- 
lanto de  la  civilización  ha  ido  haciendo  com- 
prender eu  los  demás  países  de  Europa,  á  sa- 
ber, que  ganadería  sin  cultivo  y  cultivo  sin 
ganadería  son  dos  problemas  ,  económica- 
mente hablando,  Disolubles,  y  que  los  benei- 
cios  del  labrador  que  vive  fuera  de  su  finca 
son  limitadísimos  comparados  con  los  que  ob- 
iitíné  el  que  vive  en  ella,  tuerza  será,  en  inte- 
rés de  la  agricultura,  atraer  á  estas  á  los  que 
las  han  de  esplolar,  y  al  efecto  indicarles  los 
medios  de  construirse  en  ellas  alojamicnlos 
en  que  con  el  menor  gasto  posible,  se.  reúna 
la  mayor  suma  de  ventajas,  comodidades  y 
aun  goces  que  sea  dable. 

Bien  sabemos  que  es  en  e.slrcmo  difícil, 
por  no  decir  de  todo  plinto  imposible,  obtener 
la  aplicación  inmediata  dé  bis  mejoras  higié- 
nicas, inieiectuales  y  económicas  que  recla- 
man'todos  ó  la  mayor  parte  de  los  edificios 
que  en  la  actualidad  sirven  de  alojamiento  á 
los  moradores  de  nuestros  campos:  poro  ¿tan 
moleslo  seria  á  los  dileños  ó  á  los  esplotanles 
de  fincas  (espídanles  a  virtud  de  contratos 
largos,  se  entiendo)'  trazarse  desde  luego  un 
plan  para  la  reconstrucción  de  los  edificios 
que  fuese  degradando  el  tiempo,  ó  la  creación 
de  nueva  plantado  los  que  se  reconociesen  de 
necesidad  ó  á  lo  menos  de  mareada  utilidad, 
en  los  parages  donde  no  los  hubiese'?  Decimos 
esto  t'i  1 1  i  1 1 1  o  en  la  persuasión  de  rpie  solo 
en  un  sistema  imperfecto  y  antieconómico  que 
por  la  fuerza  de  las  cosas  tiene  que  desapare- 
cer, en  España  como  lia  desaparecido  en  oíros 
países.,  es  admisible  la  hipótesis  de  la  esplo- 
taeion  de  una  finca  por  quien  no  vive  dentro 
de  ella, 


Partiendo,  pues,  de  estas  bases,  y  empe- 
zando por  decir,  quejo  mismo  en  las  wnstrflt 
ciones  rústicas  que  en  las  urbanas,  todo  está 
sujelo  á  los  accidentes  de  efima,  suelo,  silm. 
ciou  topográfica  y  económica  de  la  finca,  con. 
dlcionos  particulares  del  que  eu  ella  la  ¿n 
vivir,  etc.,  etc.,  vamos  á  indicar  las  t¡$u 
en  que  principalmente  se  funda  el  arle  i(j|j¡ 
se  ha  dado  el  nombre  de  arquitectura  rara!, 
Dicbo  hemos  ya,  ó  de  ello  á  lo  menos  so 
desprende;  que  consideramos  la  agrioaitori 
como  la  combinación  de  dos  elementos,  ipic 
son  cultivo  y  ganadería.  Claro  es,  pues,  i|uc 
ademas  de  la  parte  destinada  á  su  habitación 
y  hule  su  familia,  ¿Jebe  ef  agricultor  reunir 
en  su  establecimiento  las  dependencias  nece- 
sarias para  el  ejercicio  de  su  doble  induslria. 
Antes,  empero,  de  ponernos  á  baccr  la  des, 
cripciom  sumaria  de  esla  nueva  granja  é  «1- 
quería,  es  mieslro  ánimo  decir  algunas  j¿ 
bras  relativamente  al  sitio  que  para  su  cons. 
tracción  debe  elegirse,  tomando  en  cuenta  d 
suelo,  !a  esposicion  y  los  medios  de  llegar  i 
ella,  con  la  deducción  de  estas  importantes 
cuestiones  y  de  las  necesidades  agroaomiejs 
que  de  ella,  son  resultado:  vamos  á  entrar  en 
materia. 

Ante  todo,  y  en  cuanto  posible  sea ,  debe 
buscarse  para  la  construcción  de  un  estableci- 
miento del  género  del  que  nos  ocupa,  el  terre- 
no mas  céntrico  de  todas  las  tierras  de  que  se 
compono;  viendo,  sin  embargo,  de  no  alejarse 
mucho  del  principal  camino  carretero  ipiépor 
allí  exista,  á  fin  de  que  pueda  llegarse  cspeili- 
tamente  á  la  casa  en  invierno  como  en  verano. 
El  terreno  sobre  el  cual  se  edifique  cuiden  ríe 
que  no  es  i  ó  demasiado  elevado,  ni  tampoco  de- 
masiado hundido;  ocupe,  en  una  palabra,  m 
nivel  medio  cnlre  estos  dos  estremos,  preser- 
vándose de  esta  manera  de  los  inconvenien- 
tes de  las  grandes  sequías  y 'de  las  man  !¿  ¡ i- 
nes.  Procúrese,  sin  embargo,  que  sea  en  sitio 
donde  baya  aguas  corrientes  y  soplen  vientes 
puros  y  templados. 

Cerca  de  la  habitación,  y  por  la  parte  del 
viento  que  mas  incomode  ó  perjudique  eii  la 
localidad,  bagase  algún  planlio  de.BEbolbs;;cn 
la  inteligencia  de  que  estos  son  indispensable?, 
ó  á  lo  menos  enestreino  útiles,  bajo  difefcl- 
tes  aspectos.  Ellos,  en  efecto,  ¡ndependirut  ■ 
mente  de  fas  frutas  y  oíros  producios  que  ÍÍM, 
ofrecen  lá triple ¡•ventaja  de  ebrárecei',el ■¡te, 
de  recrear  la  vista  y  el  ánimo  y  de  servir  de 
abrigo  contraía  intemperie  allioralirc  y  al* 
animales.  A  falla  de  aguas  corneales,  cüns- 
trúyaso,  si  eslo  es  posible,  no  lejos  (aero  mi 
tampoco  muy  cerca)  de  la  casa,  un  esfáBipic  que 
al  mismo  licmpo  que  sirva  de  abrevadero  pW 
lita  gá  mulos,  produzca  pescado  para  el  consu- 
mo y  la  especulación;  bien  que  á  osla  VfllW» 
renunciaríamos  gustosos  en  caso  de  ñopo» 
renovar  las  agualde  dicho  estanque  con  ¡mn; 
pluviales  ú  oirás  procedentes  de  algún  p» 
mas  elevado,  ó  de  no  tener  la  facilidad  de «' 
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¿larld  cuando  asi  conviniese;  pues  en  los  para- 
es  á  cuyas  inmediaciones  Hay  aguas  estánca- 
las son'por  lo  comnn  fatales  para  la  salud  los 
miasmas  crie  invaden  la  atmósfera  y  de  que  se 
■l¡r-im  calenturas  y  otras  enfermedades  Éan 
jefaosas  para  los  hombres  como  para  los 
animales. 

Di?  |a  dirección  que  al  edificio  lia  de  darse, 
jc],¿  ¡•esaltai  que  la  luchada  principal  se  halle 
¿  al  sol  poniente  e-  mejor  aun  al  saliente.  Por 
este  medio  so  evitarán  los- efectos  de  ios  gran-, 
¿fríos  y  de  los  estremados  calores.  lUiuo  de 
]1)S  dos  Indicados  víeñtpi  deben  en  lo  posible 
citar  las  habitaciones.  Éri  esta  parte,  sin  em- 
Ijafgp.BEtlu  hay  lijo  é  invariable.  Débese,  pues, 
¡d  proceder'  á  edificar,  tomar  atentamente  en 
cuenta  y  en  consideración  las  circunstancias 
de  la  localidad. 

Debe,  pues,  una  casa  de  labor,  para  reu- 
nir tos  i'ctpdsitos  apetecibles,  componerse  de 
las  dependencias  siguientes. 

Núm.  1."  Casa-habitaciom  esta  con  sóta- 
Mí, plañía  baja,  y  en  caso  de  necesidad  se- 
gundo pis"- 

líiim.  2."  Dos  alas  ó  pabellones  laterales 
unidos  entre  si  hacia  la.  parte  opuesta  ála  casa. 

Num.  3."  Otro  cuerpo  do  edilicio  de  igual 
farma  estertor  y  dimensiones  que  el  t.°;  pero 
tw  distinta  distrümcion  y  con  destino  ó  dis- 
liatü  objeto. 

Esta  reunión  de  edificios  no  compone  en 
realidad  mas  (pie  uno  solo,  cuadrado  y  rectan- 
gular, de  mas  ó  menos  dimensiones,  según  las 
necesidades  déla  explotación,  y  con  un  patio 
en  su  centro.  De  cualimiermancra  que  sea,  de- 
te  dicho  establecimiento  para  llenar  hien  su 
objeto,  reunir  en  aquellas  grandes  dependen- 
cias los  accesorios  siguientes: 

Kiim.  1."  Sótanos.  Ademas  de  la  utilidad 
rjLic  prestan  para  el  establecimiento  de  bodegas 
y  almacenes  de  una  porción  de  objetos  que 
temen  los  efectos  de  la  intemperie  ó  del  eam- 
liio  de  estaciones,  son  necesarios  los  sótanos 
psra  [sanifiearlas  habitaciones  bajas,  húmedas 
tleta, contrario.  Zaijinm.  Esta  es  una  pieza 
Brando  ú  la  entrada  de  la  casa  y  con  paso  al 
pallo  rectangular  6  interior  del  edificio.  Debe 
estar  dispuesto  de  manera  que  en  él  en  lien 
caballerías,  y  aun  si  es  posible  carruages.  De- 
]"-  r  gruíate';  claro,  ventilado  y  alto  de  techo, 
íí'iiíirars  Este  debe  ser  también  claro  y  venli- 
Wp,  y  estar  situado  ¡i  proximidad  de  los  cuar- 
tos de  los  mozos,  y  al  mismo  tiempo  poco  dis- 
taié  de  tus  cuadras.  Con  esto  se  dice  que  su 
siliiacion  os  hacia  uno  de  los  ángulos  quo  con 
h  casa  habitación  forman  los  dos  cuerpos  la- 
terales del  edificio.  Colina.  Ha  de  ser  ancha  y 
espaciosa ,  proporcionalmenle  al  número  de 
personas  que  vivan  y  se  mantengan  en  la  ca- 
sa, üttarfds  de  los  mozos.  Estos  deben  estar 
mia  planta  baja  del  edilicio  do  habitación, 
jo  lejos  de  las  cuadras  y  tener  vista  al  palio 
interior.  Creemos  inútil  hablar  de  las  demás 
Piezas  accesorias  que  en  dicha  planta  baja 
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pueda  haber.  Si  la  explotación  os  pequeña,  no 
se  hace  necesario  que  en  la  casa  baya  piso 
principal,  asi  como  siendo  ella  muy  vasta  y 
muchos  los  miembros  de  la  familia  del  gefe 
de  la  casa,  puede  hacerse  preciso  que  haya 
hasta  piso  segundo.  Por  lo  que  respecta  á  la 
parte  de  habitación  ninguna,  regla  lija  puede 
darse  sino  es  que  en  lo  posible  esté  espuesta 
al  sol  saliente,  y  sobre  todo  que'desdo  ella  se 
dominen  y  vigilen  las  demás  dependencias  de 
la  finca.  En  la  parte  mas  alta  de  este  o  de  cual- 
quiera de  los  otros  cuerpos  del  edificio,  puedo 
haber,  y  hasla  es  conveniente  quo  baya,  un 
palomar.  (Véase  palomar.) 

Níun.  2."  Los  cuerpos  laterales  del  edificio 
destinados á cuadras,  establos,  parideras, pocil- 
gas, gallineros,  etc., 'etc.,  (véase  estos  voca- 
blos) deberán  estar  dispuestos  de  manera  que  en 
cada  una  de  estas  oficinas  encuentren  los  ani- 
males que  en  ollas  se  hayan  de  atojar,  lamayor 
cauüdad  posible  de  desahogo,  abrigo  y  comodi- 
dad.Enla  parte  superiordeestas  alas,  lo  mismo 
queenladel  cuerpo  principal,  deberá  haber  gra- 
neros fueasecnANEnosi  á teja  vana  si  se  rpiiero, 
pero  que  tengan  á  lo  menos  la  elevación  sufi- 
ciente para  que  aun  en  la  parte  mas  próxima  á 
la  pared,  que  es  naturalmente  lamasbaja,  pue- 
da un  hombre  andar  y  trabajar  sin  necesidad 
de  agacharse. 

Núm.  3.°  En  la  parte  paralela  y  simétrica 
al  cuerpo  principat  ú  casa-babitacion  con  la 
cual  podrá  comunicarse  esta  por  medio  del 
patio  cuadrangular  que  forman  dichos  dos  caer- 
pos  y  las  alas,  deberá  haber  un  cobertizo  ú  ti- 
nado, que  ya  pueda  servir  á  encerrar  los  car- 
ros, arados,  aperos,  leña  y  otros  objetos  para 
el  servicio  ó  consumo  de  la  casa,  ya  para  al- 
bergar animales  en  los  momentos  en  que  en 
las  cuadras  ó  establos  sea  escesivo  el  calor. 

Las  indicaciones  generales  quo  acabamos 
•de  hacer,  bastan  á  dar  á  comprender  el  objeto 
de  esle  articulo.  En  otros  especiales  iremos  tra- 
tando sucesiva  y  detenidamente  los  muchos 
puntos  de  detalle  que.  abraza  en  todas  sus  de- 
pendencias una  casa  de  labor. 

Fuera  de  la  casa  delaborpropiamente  dicha, 
y  por  separado  de  ella,  hay  alguna  que  otra 
dependencia,  á  cuya  claseperteneccnlos  apris- 
cos, de  que  nos  vamos  á  ocupar. 

Dejando,  pues,  para  sus  respectivos  Inda- 
res lacsplicacion  mas  detallada  de  las  cuadras, 
corrales,  establos,  graneros  y  demás  depen- 
dencias y  agregados  de  tma  casa  de  labor;  va- 
mos ahora  (pues  asi  lo  ofrecimos  al  hablar  de 
apriscos)  &  indicar  las  principales  reglas  que 
en  la  construcción  de  estos  deben  tenerse  pre- 
sentes. 

Débese  en  primer  lugar  darles  mucha  ven- 
tilación, y  al  efecto  procurar  reducirlos  á  una 
especie  de  cobertizo  abierto, óthiado, sostenido 
por  varios  postes,  mas  ó  menos  grande  según 
lo  requiera  el  número  de  roses  que  en  él  de- 
ban, encerrarse,  y  de  un  simple  tejado  que  por 
Id  común  es,  y  en  ello  no  hay  inconveniente, 
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de  paja,  espadaña  ó  eneas.  Los  huecos  enl  re 
poste  y  poste  pueden  cubrirse  con  'zarzos,  gue 
es  lo  bastante  para  resguardar  de  los  grandes 
fríos  i'¡  un  ganado  que  como  el  lanar  los  teme 
poco.  Los  postes  colocados  para  sostener  el  te- 
jado poruña  parte  y  por  olra  estos  zarzos,  de- 
ben lener  cié  seis  á  siete  pies'de  altura,  estar 
asentados  (caso  de  ser  de  madera)  sobro  un 
pedestal  de  piedra,  ordenados  en  dos  filas  ge- 
neralmente paralelas,  á  diez  pies  de  distancia 
irnos  cié  otros,  y  mudos  entre  sí  con  vigas  y 
maderos  do  la  misma  longitud,  los  cuales  for- 
marán tra  techo  repartido  en  trozos  de  diez 
pies  do  largo  y  seis  ó  siete  de  frente.  En  me- 
dio de  este  espacio  se  coloca  una  escalera  Iras- 
versal  doble,  y  á  cada  lado  un  portalillo  (1)  de 
dos  pies  de  ancho  para  poner  en  los  entrepos- 
tes  y  en  toda  la  longitud  del.  portal  otras  esca- 
leras, de  modo  qne  hay  cuatro  lilas  de  ellas, 
por  ser  doble  la  de  enmedio.  Estas  escaleras 
colocadas  contra  la  pared  formando  con  ella  en 
su  parte  inferior  el  vértice  de  un  ángulo  bás- 
tanle agudo,  eslán  dispuestas  de  manera  (en 
los  países  a!  menos  donde  la  principal  comida 
de  las  roses  de  lana  son  el  heno,  el  trébol,  la 
alfalfa  y  otros  forrages  análogos)  que  echados 
eslos  en  el  hueco  que  queda  entre  ellas  y  la 
pared,  pueden  los  animales  irlos  sacando  hilo 
á  hilo  digámoslo  asi,  sin  inficionarlo  con  su 
vaho  ni  desperdiciarlo  por  ningún  couceplo. 

Un  cobertizo  Como  el  que  acallamos  de  des- 
cribir que  es  aloque,  queriendo  hacer  bien 
la  cosa,  está  reducido  un  aprisco  de  campo, 
es  preferible  á  cualquier  otro  género  de  ha- 
bitación paralas  reses  lanares.  Su  construc- 
ción, si  bien  monos  costosa  qne  la  de  los  está- 
Idos  y  portales,  exije,  sin  embargo,  no  poco 
gasto,  y  bueno  seria,  siendo  posible,  escusar- 
lo;  porque  aun  cuando  su  techo  sea  de  paja, 
siempre  necesita  tener  bástanle  fortaleza  para 
resistir  á  las  ventiscas,' y  de  cualquier  mane- 
ra que  se  construya,  exige  no  pocos  gastos 
do  conservación.  Por  estas  razones,  es  A  ve- 
ces' mas  conveniente  dejar  las  reses  en  un 
aprisco  al  raso  y  sin  fecho  alguno.  Este  apris- 
co se  forma  en  un  corral,  y  se  le  da  el  nombro 
de  aprisco' doméstico,  para  distinguirlo  del  que 
se  hace  en  el  campo. 

La  esposicion  que  a  unos  y  otros  debe 
darse  es  la  del  Mediodía,  y  el  terreno  que  para 
su  construcción  se  elija,  conviene  que  esíé  en 
punto  elevado  y  algún  tanto  en  declive,  para 
qne  con  facilidad  pueda  darse  salida  a  las 
aguas  y  evitarse  los  encharcaraieníos.  El  si- 
tio qne  en  un  aprisco  necesita  cada  cabeza 
de  ganado  lanar  es  de  seis  á.  ocho  pies  cua- 
drados, si  bien  puede  en  caso  necesario,  re- 
ducirse alguna  cosa,  sobre  todo  no  tratándose 
de  reses  ríe  muy  grandes  dimensiones. 

ARQUITECTURA  NAVAL.  (Marina;)  Se  da 
este  nombre  á  la  ciencia  ó  suma  de  couocitoien- 
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lo  teóricos  y  prácticos  que  constiluyencl  ai-ic 
de  construir  embarcaciones.  También  se'lla. 
ma  Construcción  naval. 

AhQlTfiUBE.  {Arquitectura.)  Sollama  asi 
A  la  parte  inferior  del  cornisamento  uue  ¿ 
cansa  sobre  el  capitel  de  la  columna,  íjmjjjj! 
recibe  este  nombre  la  moldura  que  bar  de- 
bajo de  las  cornisas  y  da  vuelta  á  indo  el 
edificio.  Cuando  las  molduras  del  áróiriSráíie 
están  interrumpidas  con  una  lápida, rcdlie  ¿" 
to.cl  nomhre  de  mutilado. 

ARtUllAL  El  aumento  de  la  población  Ib 
progresos  de  las  artes,  de  la  industria  v  id 
comercio,  y  la  creciente  prosperidad  do  |¿ 
ciudades,  obligan  á  sus  habitantes  á  lcv;intar 
uuevas  construcciones  fuera  del  estrecho  re- 
cinto de  sus  murallas.  A  estos  aumenlos  pro- 
gresivos, hechos  también  á  menudo  con  obje- 
to de  no  pagar  los  derechos  de  puertas;  soba 
dado  el  nombre  de  arrabales.  Con  el  tiempo 
haciéndose  las  partes  estertores  de  las  cimia! 
des  tan  considerables  como  esias,  y  á  yccís 
mas,  se  las  han  incluido  dentro,  yla  costum- 
bre Ies  ha  conservado  un  nombro  que  ya  no 
les  conviene.  Asi  sucede  en  Varis  con  los  bar- 
rios de  San  Gorman,  San  Antonio,  etc.,  que  se 
han  seguido  llamando  arrabales,  aunque  for- 
man parto  de  la  misma- ciudad. 

Los  arrabales  de  algunas  capitales  uanllr- 
gado  á  tener  nuiclia  importancia.  Los  de  toa 
son  tres  veces  mas  eslensos  qne  los  citárteles  i 
lamisma  ciudad.  Los  de  Lóndresy  Varis  toman 
cada  vez  mas  desarrollo,  aunqucprescnlaiulife- 
rendas  notables  en  favor  de  los  primeros,  tan 
limpios,  de  consfruccion  tan  elegante,  de  as- 
pecto tan  campestre,  mientras  que  los  i:  Taris 
se  distinguen  por  una ,  irregularidad  de  ma! 
gnslo,  aunque  por  io  general  eslán  bien  cons- 
truidos, por  una  suciedad  que  no  balda  en  fa- 
vor del  espíritu  do'  limpieza  de  sus  habrían- 
tes,  y  ademas  por  una  monotonía  de  color 
blanquizco  ó  amarillento,  y  por  una  falla  casi 
absoluta  de  toda  clase  de  Arboles.  Son  fiarle 
déla  misma  ciudad,  pero  con  grandes  desven- 
tajas. Sus  calles  principales  son  dominio" casi 
esclusívo  de  tabernas,  á  donde  el  pueblo  Je 
París  va  a  reunirse  semanalmente.  En  la  san- 
grienta historia  de-la  primera  revolución  fran- 
cesa pueden  verse  los  pormenores  de  la  in- 
fluencia que  ta  población  do  los  antiguos  ará- 
bales del'aris,  tuvo  en  varios  sucesos  de  mira- 
Ha  época.  El  20  de  junio  de  1702,  8',O00  ta- 
bres armados  á  cpie  se  había  agregado  mu 
turba  do  mugeres  del  pueblo,  salieron  ¡A 
arrabal  de  San  Antonio,  agitando  banderas  i 
las  que  se  leían  inscripciones  horribles,  fets 
horda  amenazadora  iba  dirigida  por  el  cerbe- 
cero  Santerre,  que  después  fué  general  del» 
república.  Invadió  la  sala  de  la  Asamblea  cons- 
tituyente, por  la  que  estuvo  destilando  diirffl'fl 
tres  horas,  y  se  dirigió  después  al  placía  is 
las  Tullerias,  cuya  entrada  forzó  para  pene- 
trar hasla  la  hab'ilacion  de  Luis  XVI,  que  la  re- 
cibió ,  con  una  calma  y  energía  TerdaderamcuiÉ 
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derúicas.  En  aquella  ocasión  fué  cuando  co- 
leó soire  su  cabeza  el  gorro  rojo  que  le 
mmtó  cu  la  puula  de  una  pica  uno  de  los  fii- 
¡¡tfK  (juc  le  rodeaban. 

ARRAS.  {Leyislacion.)  La  voz  griega  arras, 
1IC  djuivalc  a  prenda  ó  señal,  se  lia  tomado 
¿(re  nosotros  en  direrontcs  sentidos,  puesto 
¿  con  ella  se  lia  significado  la  prenda  que  se 
jai  los  contrayentes  para  el  mejor  cumpli- 
mento de  Sü  contrato,  y  también  las  donacio- 
SK  (|iie  el  esposo  bace  á  la  esposa  por  razón 
,!cl |  casamiento.  Las  leyes  de  Tarlida  dieron  ge- 
neralmente á  estas  últimas  el  nombro  de  dona- 
c/weí  proplernupcias;  pero  las  de  Toro  llama- 
jan  asi  á  ¡as  que  bacian  los  padres  á  sus  lu- 
jas en  consideración  al  matrimonio  de  estos,  y 
asi  es  como  se  llaman  también  en  la  ac- 
¡nalidad. 

Para  osponcr  los  principios  fundamentales 
decsla  materia  con  ja  claridad  y  precisión 
qiorcquiore  una  obra  de  esta  especie,  la  divi- 
diremos del  modo  siguiente: 

i."  Om;  personas  pueden  ofrecer  las  arras. 

i.'  A  qué  otras  pueden/ser  ofrecidas. 

3.  "  A  qué  cantidad  pueden  ascender  las 
arras. 

4.  "  be  que  modo  deberá  entenderse  la  ofer- 
ta cuando  de  lugar  á  duda  lo  pactado  en  las  ca- 
pitaciones matrimoniales. 

í.°  En  qué  bienes  pueden  constituirse. 

G,°  A  quien  compete  la  administración  de 
los  bienes  dados  en  arras. 

i."  Cuando  y  en  qué  forma  las  gana  la 
muger. 

Iligamos,  pues,  dos  palabras  con  la  debida 
separación  sobre  cada  uno  de  estos  puntos. 

L"  Qué  personas  pueden  ofrecer  las  arras. 
-Puede  hacerlo  el  esposo,  ofreciendo,  dando 
i'i  aiimcmlaiido  ¡as  arras  antes  y  después  de 
leriflcndo  el  matrimonio,  pues  su  constitución 
no  es  donación  simple,  sino  prapti'rnupuias: 
aya  doctrina  tiene  lugar  aun  cuando  sea  me- 
Bór.djc  15  años,  sin  que  deba  por  eslo  serres- 
liluiilo,  pues  hace  lo  que  cualquiera  mayor  y 
prudente.  Esto  se  enliende  cuando  no  tiene 
curador,  ¡mes  si  lo  tuviese  debe  intervenir  su 
autoridad,  sin  cuya  circunstancia  seria  nula  la 
donación  y  promesa,  á  no  ser  que  se  confirme 
por  su  silencio  después  que  llegue  á  la  mayor 
«kl;  y  también  cuando  la  donación  consiste 
(adinero  ó  en  cosas, que  guardándolas  no  poe- 
ta conservarse;  pues  si  fuesen  bienes  raices, 
no  basta  la  concurrencia  de  su  curador ,  por 
ser  indispensable  la  licencia  ó  decreto  judi- 
cial; sin  embargo,  si  osle  no  interviniese  y 
trascurriesen  eualro  años  después  de  haber 
cumplido  el  menor  los  25  sin  reclamarla,  se 
«tirina  y  queda  eficaz,  come  sucede  en  la 
«genácion  de  una  cosa  inmueble  que  se  ba- 
te por  titulo  oneroso. 

-■J  A  qué.  personas  pueden  ofrecerse  las 
mis.  Puede  el  novio  ofrecer  arras  á  su  futu- 
ra esposa ,  no  solo  siendo  soltera  ,  sino  tam- 
!'ii'n  siendo  ■  viuda ,  sin  ninguna  diferencia;  I 
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porque  no  se  deben  por  derecho ,  sino  por 
pacto  voluntario  y  contrato  celebrado  entre 
los  dos  ,  que  debe  observarse  ,  por  no  liaber 
prohibición  de  que  se  las  den  ú  ofrezcan.  Debe 
tenerse  presente  que  aunque  la  ley  3.a,  tit.  1,a, 
lib. /3."  del  Fuero  Ileal,  haeé  mención  de  la 
manceba  ,  que  entonces  llamaban  asi  á  laque 
ahora  doncella  o  soltera,  no  por  eso  quiso  es- 
clitir  á  la  viuda  ,  sino  que  usó  de  esta  pala- 
bra ,  porque  siendo  mas  las  solteras  que  las 
viudas  que  se  casan  ,  se  ofrecen  con  mas  fre- 
cuencia á  aquellas.  Pero  debe  advertirse  ,  que 
teniendo  la  mügér  hijos  de  dos  ó  mas  maridos, 
no  han  de  percibir  los  del  uno  parte  de  las  ar- 
ras que  el  otro  le  ofreció ,  sino  llevar  cada 
uno  las  prometidas  por  su  respectivo  padre. 

,1.a  A  qué  cantidad  pueden  ascender  .las 
arras.  Cuaulas  veces  se  case  el  marido  puede 
ofrecer  en  arras  á  cada  tina  de  sus  esposas  la 
décima  parle  de  lo  que  le  baya  quedado  des- 
pués de  deducidas  por  su  orden  las  anteriores. 
Aun  cuando  el  esposo  puede  ofrecer  arras  á  la 
esposa,  no  está  obligado  á  hacerlo,  como  creen 
algunos,  antes  bien  ha  sido  severamente  repri- 
mida por  las  leyes  la  esecsiva  liberalidad  que 
tienen  aquellos  en  el  momento  de  enlazarse 
con  el  objeto  de  su  cariño.  La  ley  1.* ,  lit,  2.°, 
lib,  3."  del  Fuero  Kcal ,  si  bien  permite  que  el 
novio  pueda  dar  ú  ofrecer  á  la  novia  la  décima 
parte  de  sus  bienes  por  via  de  arras,  no  quiere 
que  escedan  estas  de  dicha  cantidad ,  esten- 
diendo esta  prohibición  al  padre  'ó  madre  del 
novio.  Esta  ley  no  se  puede  renunciar ,  y  el 
escribano  que  autoriza  instrumento  con  esta 
renuncia  incurre  en  perdimiento  de  su  oficio, 
del  cual  no  puede  usar  mas,  so  pena  de  falsa- 
rio. Esto  debe  entenderse  aun  cuando  la  pro- 
mesa so  corrobore  con  juramento  ,  pues  esto 
podrá  dar  mayor  validez  á  un  contrato  que  por 
derecho  sea  válido  ,  pero  de  ningún  modo  al 
que  es  nulo  ,  como  opuesto  á  una  ley  prohi- 
bía por  la  utilidad  pública.  Laley7."  de  To- 
ro, tit.  3.u,  lib.  10,  Novísima  Recopilación,  dis- 
pone que  e!  consejo  de  cámarano puedadispen- 
sar  la  observancia  de  la  del  Fuero,  y  que  para 
que  se  cumpla  esta  con  toda. exactitud  «el  es- 
cribano ante  quien  se  otorgaren  las  escrituras, 
tenga  obligación  de  dar  cuenta  de  los  tales  con- 
tratos á  la  justicia  dellugar  donde  se  hicieren, 
y  el  escribano  de  ayuntamiento  tenga  nn  libro 
donde  so  tome  razón  de  dichos  contratos  y 
de  la  cantidad,  dote  y  arras,  y  la  justicia  baga 
averiguación'  si  csceden  estas  de  la  cantidad 
prefijada,  y  ejecute  la  pena  y  aplicación  hecha 
para  la  cámara.»  La  décima  parte  que  puede 
el  esposo  dar  ti  ofrecer  en  arras  á  la  esposa, 
debe  entenderse  ,  no  solo  de  los  bienes  que 
tenga  cuando  contrae  el  matrimonio,  sino  tam- 
bién de  los  que  pueda  adquirir  después. 

4."   De  qué  modo  debe  entenderse  la  oferta 
cuando  dé  lugar  á  duda  io  pactado  en  las  ca- 
pitulaciones  matrimoniales.  Deben  entenderse 
ofrecidas  las  arras  en  los  términos  en  que  lo 
I  fueron  en  las  capitulaciones,  y  entonces  puede 
t.  ni.  29 
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ponerse  cualquiera  clase  de  condiciones  que 
no  eslen  espresamente  prohibidas  por  dejó- 
clio.  Si  el  esposo  al  tiempo  de  ofrecerlas  es- 
presase  «que  en  el  caso  de  que  su  esposa 
muera  antes  que  él,  ha  de  entenderse  nula  la 
olería ,  y  no  podérsele  exigir  su  importe  aun- 
que deje  herederos  forzosos:  ó  siendo  -viudo  y 
teniendo  hijos  del  anterior  matrimonio  ,  dice: 
que  si  su  esposa  falleciere  antes  que  él,  se 
entienda  nula  la  oferta,  y  no  pueda  pedír- 
sele jamás  sn  importe  por  los  herederos  legí- 
timos ni  eslraños  que instituya  ,  y  solo  por 
muerte  tengan  derecho  á  ellos  hijos  que  pro- 
creare en  ella;»  estos  pactos  ó  cualquiera  otro 
de  los  permitidos  ,_  deberán  observarse ,  pues 
las  arras  se  consideran  como  una  donación,  y 
en  estas  es  libro  el  donante  de  imponer  las 
condiciones  que- le  parezcan.  Ofreciendo  el 
novio  á  su  futura  esposa  cantidad  cierta  en  ar- 
ras ,  confesando  (pie  cabe  en  la  décima  liarle 
de  los  bienes  libres  que  enlonccs  tiene,  ó  en 
Otro  caso  ,  haciéndole  la  consignación  en  los 
que  en  adelante  adquiera,  aunque  no  cupiese 
en  ella  cuando  eonlrajp  matrimonio,  si  al  tiem- 
po de  su  disolución  tiene  cabimiento  ,  se  le 
debe  aplicar,  ó  lo  que  de  ella  quepa,  del  mismo 
modo  que  cuando  ninguno  tiene  y  le  ofrece  la 
décima  do  Jo  que  adquiera.  Pero  si  en  la  es- 
critura de  promesa  no  hahló  de  sus  bienes 
présenles  ni  futuros,  y  solo  dijo  simplemente 
que  ofrecía  eu  arras  á  su  esposa  lanía  canti- 
dad ,  y  al  tiempo  que  se  la  prometió  no  cahia 
en  la  décima  parte  de  sus  bienes  ,  ó  por  ser 
pebre  no  tenia  ninguno  ,  no  valdrá  la  oferta 
en  la  decima  délos  que  después  adquirió;  pues 
en  Jos  contratos  siempre  se  presume  que  salda 
Uno  quiere  gravarse  á  si  y  á  su  beredero  en  lo 
menos  que  pueda.  Esto  se  ha  do  entender  aun 
cuando  para  el  cumplimicnlo  de  la  promesa 
obligase  sus  bienes  presentes  y  futuros;  por- 
que estas  palabras,,  que  suelen  ponerse  en  lo- 
dos los  contratos,  se  refieren  ¿  la  seguridad  y 
mejor  ejecución  de  ellos';  pero  en  manera  al- 
guna deben  servir  para  ¿Iterar  lo  pactado,  am- 
pliándolo  conlra  la  espresa  voluntad  de  los 
contrayentes.  Si  el  marido  fuese  engañado  en 
la  cantidad  que  la  muger  ofreció  llevar-  en  do- 
lé, ya  sea  porque  efectivamente  no  la  llevó  ó 
porque  aunque  parezca  importarla  enlos bienes 
en  que  consiste,  según  su  valuación  ,  resulta 
lesión  en  esta,  como  sucede  generalmente',  no 
eslá  obligado  á  pagarle  enteramente  lo  que  en 
compensación  de  la  dote  que  prometió  llevar,  le 
ofreció  en  arras  ó  por  aumento  de  dote;  y  asi  le 
competirá  cscepc ion  de  retención  de  ello  hasta 
en  la  cantidad  en  que  fué  engañado  por  ct  doto 
cometido.  Tero  debe  esto  entenderse  cuando  la 
ofertase  hizo  en  consideración  áIadotc;mas,no 
cuando  se  hizo  en  atención  á  sus  buenas  pren- 
das, conio  regularmente  se  hace;  y  asi  tendrá 
derechq  á  ellas  en  este  caso  ,  hasta  en  lo  que 
quepan  con  arreglo  ala  ley  del  Fuero,  aunque 
no  se  verifique  la  promesa  ó  ninguna  doto 
lleve,  pues  á  cuanto  se  obligue  el  hombre,  á 
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tanto  queda  obligado,}' su  voluntad  se  dciieo]], 
serrar  en  cuanto  no  se  oponga  a  las  leves. 

">."  En  qué  hienas  pueden  constituirse ím 
arras.  Aunque  el  novio  no  tenga  bienes  IíWm 
ÓÚápfjo  se  casa  ,  puede  ofrecer  arras  ;i  \¡m_ 
vía:  no  de  Jos  vinculados  ni  de  lns sujetos  i 
restitución,  sino  de  su  usufructo  ú  aprovcclia- 
míenlo.  Para  hacer  esla  regulación  se  tendrá 
présenle  sn  liquido  efectivo  produelo  anual 
deducidos  los  gastos,  y  los  años  quepudra  vivir 
el  novio  según  su  edad  y  robustez;  y  áténxíído 
esto  se  formará  un  capital  al  modo  ifc 
so  vitalicio  personal,  y  corno  si  fuera  de  ra. 
ta  vitalicia,  al  respecto  del  interés  que  tioim 
los  censos  por  una  vida.  Por  ejempío,  produ- 
cen  los  bienes  6,000  reales  anuales  ÜtfiiMoj 
y  se  calcula  ture  el  marido  puede  vivir  jü¡¡¡ 
••>ñ<<!!.  que  por  (i, 000  en  cada  uno,  compañón 
CiO.OOO  reales  lns  récüíos  ó  renta  de  ios  <liC3;on 
esle  caso  se  forma  capilal  de  0,000  quo  son 
la  décima  de  los  00,000;  los  que  si  pisicra 
podrá  prometer  por  vía  de  arras  á  su  muga 
futura  ,  y  si  se  conceptuare  que  puede  Icncr 
vida  mas  larga,  podrá  ser  mayoría  promesa  pra- 
porcionalmenle.  J.o  mismo  podrá  practicare™ 
otra  renta,  encomienda  ó  pensión  vitalicia < Ir; 
que  goce,  y  con  las  preseas  y  vesiidos  qne 
dé  á  la  novia;  advirlieMo  que  ln  cuota  de  es- 
las  no  debe  csceder  déla  octava  parlo  iíd la do- 
lé. Sí  el  novio  no  viviere  el  tiempo  regulado,  de- 
berá contentarse  la  novia  con  la  respectiva  par- 
te que  quepa  en  el  qnc  vivió  aquel,  porque  no 
pudo ofrecerla  mas  que  arras  antes  y  después 
dé  casarse  :  escepto  qnc  en  este  intermedia  si- 
quiera otros  en  que  quepa  lo  ofrecido ,  y  los 
obligue  también  a.  su  satisfacción,  pues  ra  us- 
té caso  lo  deberá  percibir  de  todos  la  esposa; 
pero  si  de  otra  parle  tuviere  el  marido  bienes 
en  que  quepa  lodo  su  importo,  se  le  dejará  in- 
tegro ú  esta. 

■  6.°  A  quien  competo  la  adminisirriríami.' 
las  arras.  Esta  pertenece  al  maridó  durante  c! 
malrinionio;  pero  como  lá  muger  adquirió  de- 
recho desde  el  momento  en  que  se  le  prome- 
tieron, no  podrá  aquel  enagouarlos  ó  disipar- 
los en  manera  alguna  ,  ni  aun  con  eousnuli- 
mienlo  de  esla.  finando  el  esposo  no  quiera  é 
no  pueda  ofrecer  arras  á  su  esposa,  puede  Jar- 
le joyas  para  su  adorno,  cuya  donación  se  lla- 
ma en  ialin  gponsulitia  largitas,  y  entre  mi- 
oíros  vistas,  y  se  diferencian  de  la  arrasan 
quo  oslas  regularmente  se  ofrecen  y  no  se  dan. 
y  las  joyas  se  dan  francamente  por  el  novio  i 
la  novia  aulos  de  casarse.  El  importe  de  Indas 
Éstas  cosas  juntas  no  debe  csceder  del  ií  la 
octava  parle  déla  dote  verdadera,  numerada  j 
no  confesada.  Todos  los  contratos  ,  pactos  y 
promesas  que  en  contrario  se  hicieren,  son 
nulos,  y  el  eseeso  se  debe  aplicar  al  fisco.  So 
se  puedo  renunciar  la  ley  que- lo  ordena  ,  y  el 
escribano  ante  quien  se  otorgue  la  escritura 
tiene  obligación  do  dar  cuenta  de  tal  contrato 
á  la  justicia  del  lugar  en  que  se  celebrare,  y 
esta  do  ejecutar  la  pena  y  su  aplicación.  Los 
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mcrcadores,  plateros  y  longistas  ni  olro  géne- 
fo  de  personas ,  por  sí  ni  por  interposición  de 
pueden  en  tiempo  alguno  pedir,  deinun- 
jJf  i!i  deducir  enjuicio  las  mercaderías  ni  gé- 
^  que  dieron  ni  fiado  para  bodas  á  cuat 
niel'  pui'soim  ,  ib;  cualquier  oslado ,  calidad  ú 
tundición  que  sean. 

I,»  Cuando  y  en  que,  forma  las  gan-a  la  tim- 
0.  Disuello'cl  matrhnonio  por  miierfé  dé 
¿«¡mídelos  cónyuges,  ú  en  cualquiera  de 
luí  (.«son  que  ganad  marido  la  dote,  pue- 
Je  pedir  lamtiger  ó  sus  herederos  las  arras  que 
f!  |r;  ofrecieron,  ó  la  donación  de  que  acapa- 
psilo  hablar,  poro  ao ambas  cosas,  pues  Se  lo 
proMíielaley  9.-»  lit.  3."  lib,  I  O,  Novísima Reco- 
[iíImoh  ([no  lija  el  tiempo  cuque  se  debe  hacer 
calMleoclón.  «  rerosimialqnienule ellos  tati'rie* 

lieapiifea  de'conlmm'nuoei  matrimonio,  que  la 
BíOTy  sus  herederos  ganen  lodo  loqucsiendo 
tapVsados  le  hubo  el  esposo  dado,  no  habien- 
J(  am»  en  tal  casamiento  y  matrimonio;  pero 
si  arfaá  hubiere,  i[iie  sea  en  escogimiento  de 
iiiiuscrú  sus  herederos,  cita  muerta,  tomar 
lis  arras  ó  dejarlas,  y  lomar  fodo  lo  que  el 
márído lititío  dado,  siendo  con  ella  desposado: 
li)  cual  hayan  do  escoger  dentro  do  veinte  días 
después  de  requeridos  por  los  herederos  del 
marido ;  y  sino  escogiesen  dentro  del  dicho  tér- 
miiio,  que  los  dichos  herederos  escojan.»  Des- 
pués de  haber  elegido  no  portón  variar,  ¡i  no 
sirque  la  elección  no  haya  tenido  efecto  por 
atgnn  motivo  fundado.  Cualquiera  esposa  de 
presente  ó  de  futuro  disuelto  el  matrimonio, 
gana  y  debe  llevar  la  mitad  de  todo  lo  que  an- 
tes do  consumarlo  le  dio  su  marido,  si  la  besó 
después  de  desposada,  ya  sea  ó  no  precioso, 
pa'ccda  ó  no  el  beso  á  la  donación,  y  esto  se 
baga á  La  nuvia  en  su  casa  antes  O"  al  tiempo  de 
la  boda»  velación;  pero  si  la  besó  antes  del 
desposorio,  no  ganará  nada,  corno  en  pena  de 
liaber  faltado  á  .su  recato.  Si  el  marido  no  la 
I"  amia  gana  ni  debe  llevar,  antes  bien,  to- 
dodebe  volver  á  los  berederos  de  este;  ni  tam- 
poco cuando  por  su  culpa  no  se  celebró  el  ma- 
Iriraonio.  Todo  esto  debe  entenderse,  no  solo 
cuando  la  esposa  es  doncella,  sino  también 
cuando  es  viuda,  ya  porque  la  ley  no  distingue, 
pues  dice,  «cualquiera  esposa  do  presente  ó 
[aturo»,  ya  porque  en  esta  se  debe  suponer 
íímI  pudor  y  honestidad  que  en  aquella,  y  por 
consiguiente  queda  avergonzada  con  el  ósculo 
recibido,  motivo  que  tuvo  lá ley  para  conceder 
á  ja  esposa  la  mitad  do  lo  que  el  esposo  le  dio. 
Asl.cutn»  el  esposo  puede  ofrecer  arras  ú  la 
esposa,  también  esta  siendo  mayor  de  veinte 
y  cinco  álíos  y  libre,  ofrecer  dolacion  á  aquel, 
pues  ninguna  ley  se  lo  probibe;  y  en  esto  caso 
fiaeda  obligado  al  cumplimiento  do  su  promesa'. 

He  aquí  lo  que  nuestra  legislación  nos  ctfie- 
ce  de  iiülublc,-  y  vigente  sobre  este  asuulo: 
estraiia  legislación  ciertamente,  como  pro- 
ducto ih  disposiciones  dadas  en  diversas  épo- 
cas, snlís'istéirtés  aun,  á  pesar  de  su  incolinron- 
Ciay  tallado  homogeneidad.  Acaso  tienen  tam- 


bién en  esta  parle  nuestras  leyes  oí  defecto  de 
que  adolecen  en  otras 'materias:  es  á  saber,  la 
taba  de  aquella  claridad  y  precisión'  que  fuera 
de  desear,  y  que  es  muy  difícil  pedir  á  una  le- 
gislación compuesta  de  tan  varios,  contradic- 
torios y  confusos  elementos. 

AllliAVAX  Itl.LUL'N,  MIIVTO,  MURTA,  AtiUAI- 
jan.  Tomnefort  lo  coloca  en  la  sección  8."  de 
la  clase  2 1  de  los  árboles  con  flor  en  rosa,  cu- 
yo cáliz  so  convierte  en  fruto,  con  semillas 
correosas,  y  lo  llama  myrtus  commmis  itáli- 
ca, hinco  lo  cíasífioa  cu  la  icosandria,  mono- 
g'mht,  ylo  llama  myrtm  'cortmvmiL 

■  Su  flor  se  compone  de  cinco  pélalos  blan- 
cos, dispuestos  á  manera  de  rosa,  ovales,  en- 
teros, molidos,  como  también  un  gran  número 
de  estambres,  en  un  cáliz  de  una  sola  pieza, 
dividida  en  cinco  partes  agudas,  y  que  com-  , 
prende  el  germen  en  su  liase.  Su  fruto  es  una 
haya  tpiQ  tiene  tres  celdillas;  y  encierra  semi- 
llas arel ñ ouadas.  Siishojas  perennes,  casi  ad- 
herciitcs  á  los  tallos,  son  sencillas,  ovaladas, 
lucientes  y  olorosas.  Su  raiz  leñosa  y  muy  fi- 
brosa. 

Esta  planta  es  un  arbusto  de  S  á  10  pies 
de  altura,  y  muy  vestida  de  ramas  flexibles. 
Originario  de  la  Europa  austral,  de  Asia  y  do 
Africa,  abunda  en  nuestras  montañas  meridio- 
nales, y  so  cultiva  en  nuestros  jardines. 

El  arrayan  en  los  países  donde  crece 
hasta  hacerse  árbol,  se  carga  de  multitud  da 
pequeños  ramos  y  de  ramas  que  pierden  sus 
hojas  inferiores,  ahogadas  por  la  multitud  de 
las  superiores,  de  manera  que  solo  es  verde  el 
árbol  visto  por  la  parte  esterior. 

Ademas  existen  otras  varias  especies  de 
arrayanes,  entre  las  cuales  citaremos,  1."  el 
iíraiiaxtico  [nigrica  gale),  de  dos  á  tres  pies 
de  altura,  con  hojas  de  figura  de  bierro  de 
lanza,  aserradas  por  su  margen,  y  que  da  por 
ffurío  una  baya,  quepuesla  á  bervir,  arrojauna 
sustancia  semejante  á  la  cera:  2.°  el  moiu  vi  o 
Molusco  {myrtas  bceíica),  cuyas  hojas  son  mas 
pequeñas  que  las  del  primero;  el  romano, 
:»!)/)■/ (ís  romana);  el  (le  TARBSTO  (myrtus  íffl- 
rentina);  el  italiano  {myrtus  itálica)-,  el  por- 
TueyÉs  (mipius  énoyiánimj)  el  uelga  [mkjrtm 
bélgica),  y  el  de  hojas  puntiagudas  [myrtus 
mucronata.) 

Todas  estas  especies  difieren  algo  entre  si, 
bien  en  sus  bojas,  bien  en  su  frute;  etc.,  pero 
las  diferencias  no  son  de  bastante  importan- 
cia para  que  hayamos  de  ocuparnos  de  ellas. 

ARREBATO.  Desaparición  momentánea  de  la 
razón.  El  arrebato  es  efecto  de  la  mala  educa- 
ción, de  la  falta  completa  de  prudencia,  y  á 
veces  de  un  estado  enfermizo.  Fuera  de  algu- 
nas raras  ocasiones,  en  que  el  carácter  se  abre 
liase  por  lodo,  las  personas  de  inundo,  cuando 
están  en  sociedad,  consiguen  dominarse;  tie- 
nen que  sufrir  los  inconveniente  de  ciertos 
ataques,  los  reciben  con  lanta  sangre  fría, 
consiguen  do  tal  modo  poner  las  apariencias 
á  s u  favor,  y  se  muestran  tan  tranquilos  y 
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desinteresados  en  su.  propia  cansa,  que  sé  les 
da  la  razón  casi  sin  oírlos.  En  cuanto  ;i  esas 
pequeñas  contrariedades  que-  se  atraviesan 
•  inesperadamente  en  las  relaciones  cuotidianas, 
se  esfuerzan  por  ser  los  primeros  en  reírse  de 
ellas,  ó  encuentran  inmediatamente  mil  razo- 
nes para  consolarse,  y  las  esplican  á  todos  los 
que  se  Bailan  présenles. 

Las  mugeres  que  desde  su  mas  tierna  in- 
fancia han  sido  conducidas  á  los  salones,  ha- 
cen mas  qne  contenerlos  movimientos  de  su 
corazón,  los  disfrazan  6  fingen  seguu  su  vo- 
luntad, aunque  sean  presa  de  los  odios,  ó  de 
las  rivalidades  mas  declaradas,  no  emplean 
todos  sus  esfuerzos  sino  en  falsedades,  que 
cubren  coa  una  dulzura  tan  completa,  con  una 
moderación  tan  perfecta,  que  engañan  á  los 
testigos  que  no  están  en  el  secreto.  Se  hacen 
daño  entre  si,  y  unas  á  otras,  hasta  en  el  mo- 
do de  besarse. 

Sucedo  diariamente  que  hombres  á  quienes 
nada  podría  exaltar,  se  entregan  en  su  interior 
á  los  arrebatos  mas  terribles  por  un  lijero  con- 
Iralicmpo,  ó  por  hacer  qué  su  voluntad  domi- 
ne sobre  objetos  de  escasa  importancia.  Si  se 
contemporiza  con  ellos,  olvidan  lo  que  tanto 
los  alborotó  al  principio,  y  con  un  poco  de 
perseverancia  y  tacto,  se  les  insinúa  un  deseo 
completamente  distinto  del  que  tuvieron  pris 
moro. 

Se  ha  visto  á  algunos  hombres ,  revestidos 
de  un  poder  inmenso,  disimular  arrebatos  tre- 
mendos á  la  simple  relación  de  inconvenientes 
que  seles  hacia.  Querían  hacer  sagradas  sus 
órdenes,  é  inspirar  á  todos  el  terror  de  la  obe- 
diencia: era  la  colera  de  un  dios  justamente 
irritado;  pero  como  no  tenían  ninguno  de  sus 
atributos,  es  decir,  como  les  era  imposible  pe- 
netrar, sin  auxilio  ageno,  en  el  fondo  de  las 
cosas,  se  les  ha  ocultado  toda  la  verdad  para 
evitar  el  contacto  de  sus  arrebatos.  Asi  han 
desaparecido  muchas  fortunas  colosales. 

Es  una  dote  preciosa  en  el  orador  y  en  el 
abogado  saber  fingir  bien  el  arrebato  en  algu- 
nas circunstancias;  pero  aun  del  seno  de  este 
calor  no  deben  salir  sino  golpes  bien  medidos; 
hay  que  herir  al  contrario  sin  llegar  á  inspirar 
en  su  favor  la  compasión  á  los  que  oyen,  pues 
de  otro  modo,  dejarán  de  estar  de  parte  del 
que  habla. 

Los  niños  que  son  educados  en  el  seno  do 
las  familias  ricas  ,  en  donde  les  miman  de- 
masiado, contraen  un  habito  de  arrebatarse, 
de  que  la  desgracia  los  cura  después;  pues 
cuando  se  necesita  á  los  hombres,  no  se  cuida 
mas  que  de  ganarlos. 

Las  personas  de  negocios  no  padecen  ar- 
rebatos sino  muy  raras  veces;  perderían  con 
ellos  todas  sus  ventajas,  el  aplomo,  el  discer- 
nimiento y  la  Acción". 

Hay  cierto  arrebato  de  las  pasiones  que  en 
la.juventud  es  á  monedo  anuncio  de  grandes 
talentos,  sin  que  sean  su  prueba.  Cuando  este 
arrebato  pasa  pronto,  fertiliza  al  mismo  genio; 


si  dura  demasiado  gasta  hasta  la  inteliffenris 
ARREBOLERA  COMUN,  maravilla  dijkociif' 
bella  de  noche  (belle  denusí),  don  diego,  fa¿ 
rabilis  jalapa.)  ¿Quién  no  conoce  esta  planta 
cuyas  hermosas  y  abundantes  flores,  Llancas 
encarnadas,  amarillas  ó  listadas  tienen  la  par! 
fmularidad  de  abrirse  solo  á  la  caída  de  la  (ar- 
de? Esta  planta,  de  bello  porte  y  rico  follase 
crece  en  todas  partes,  en  los  jardines  lo  i¿ 
mo  que  en  los  campos,  donde  desarrollándose 
completamente,  hace  un  magnifico  efecto,  fe 
error  creer  que  las  raices  de  la  arrebolera  sea 
las  que  producen  la  jalapa.  Este  niedicaiiicm» 
muy  conocido  y  frecuentemente  empleado,  ei 
por  el  contrario  producto  de  un  CüKvtíliiiiim: 
sin  embargo,  las  raices  de  la  arrebolera  no  a» 
tan  inocentes  que  puedan  -dejarse  á  disposición 
de  los  niños  ni  al  alcance  de  los  animales 
puesto  que  contienen,  lo  mismo  que  su  semi- 
lla, una  materia  feculosa,  blanca  y  muy  abun- 
dante, que  indudablemente  seria  conveniente 
separar  del  principio  acre  que  la  acompaña. 
La  arrebolera  se  multiplicado  semilla,  latái 
se  siembra  en  primavera  sobre  capas  de,  es- 
tiércol, ó  simpletamcnle  en  la  tierra  si  tes- 
tación está  adelantada  y  algo  caliente  el  suelo. 
En  los  países  mas  cálidos  se  reproduce  por  si 
misma  todos  los  años  de  la  semilla  soca  que 
déla  planta  se  cae,  también  se  multiplica  por 
medio  de  sus  raices,  que  arrancadas  en  otoño, 
podrían  conservarse  en  sótanos,  y  volverse  i 
plantaren  primavera;  poró  este  sistema  se  si- 
gue rara  vez,  y  á  él  en  todo  caso  es  pretcrüle 
él  de  la  siembra. 

arrebolera  híbrida.  {Mirabilis  hikiéa.) 
De  unas  semillas  que  le  fueron  dadas  por  1. 
Lepelleíicr,  y  que  eran  por  su  forma  mi  tai- 
no medio  entre  la  arrcbulera  ordinaria  de  que 
se  ha-hablado  y  la  longiflora  de  Méjico  de  que 
luego  se  hablará,  obtuvo  en  1807,  Mr.  Tollón!, 
de  París,  una  planta  mixta,  á  la  cual  se  dio  el 
nombre  de  hibrida,  por  cuanto';  en  efecto,  es  el 
producto  do  la  fecundación  de  la  una  por  la 
otra.  Siémbrase  del  mismo  modo,  reprodúce- 
se con  la  misma  facilidad,  y  contribuye  al  or- 
nato de  los  jardines  no  menos  que  las  domas 
variedades  del  género  mirabilis. 

ARREBOLERA  DE  MEJICO  Ú  DE  FLORES  LARGAS, 

[Mirabilis  longijlara.)  Si  las  flores  de  esla 
planta  son  menos  brillantes  que  las  de  las  dos 
variedades  anteriormente  descritas;  si  sus  di- 
fusos y  torcidos  tallos  le  quitan  parto  de  la  ga- 
llardía délas  arreboleras  inodoras,  no  por  eso 
deja  la  longiflora  de  ser  muy  apreciada  á  causa 
de  sns  flores  blancas  ,  dispuestas  en  luios  de 
5  ó  6  pulgadas  de  largo,  y  cuyo  suave  y  deli- 
cioso aroma  tiene  cierta  analogía  con  el  del 
azahar. 

Las  raices  y  la  semilla  de  esta  planta  tienen 
los  mismos  principios  que  los  de  la  arrebolera 
común;  sus  (lores  no  se  abren  tampoco  mus 
que  á  la  caida  de  la  tarde,  y  tos  procedimien- 
tos para  su  reproducción  son  ios  mismos  ip 
los  que  para  las  otras  liemos  indicado. 
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ARRECIFE.  Una  de  ka  acepciones  de  esta 
palabra  significa,  bien  una  cordillera  eon.1I- 
iiiii  (le  peñascos,  bien  uiia  cadena  de  rocas 
PJC0  [lisiantes  las  unas  de  las  oirás,  que  a¡ie- 
ms  sobresalen  del  nivel  del  ruar,  en  cuyas  uri- 
ílas  se  eslíenden.  Un  arrecife  ofrece  á  veces 
minien  fondeadero,  uu  pnerlo  en  el  cual  pue- 
den los  buques  permanecer  con  seguridad, 
dísnpsjiáon  ventajosa  que  parlicularmenle  se 
tiiLuonfra  en  los  sitios  donde  existen  rocas 
sueltas  y  que  solo  dejan  libres  enlre  si  espa- 
cios) de  reducidas  duiiensiones.  No  hubieran 
varias  islas  del  gran  Océano  Equinoccial  ofre- 
cido á  los  navegantes  mas  que  inhospitala- 
rias cosías,  si  en  lorno  do  ellas  no  hubiesen 
los  arrecifes  formado  cómodos  puertos,  y  pro- 
cúrateles al  mismo  tiempo  los  recursos  de 
una  fácil  y  abundante  pesca.  Por  lo  genera! 
parece  que  la  formación  de  los  arrecifes  sea 
posterior  á  la  de  táseoslas  que  bordean.  La 
mayor  junio  de  los  reconocidos  por  los  natu- 
ralistas, compóneuse  de  rocas  madréporas, 
aunque  estén  situadas  en  derredor  de  islas 
graníticas.  Probable  es,  pues,  que  algunas  de 
¡as  casias  que  actualmente  carecen  de  una  es- 
[«icdecinluralloguenáser,  al  cabo  de  al g'u  ñus 
siglos,  lo  que  son  ahora  las  islasque  acabamos 
do  mencionar,  si  los  movimientos  del  mar,  y 
los  trabajos  de  los  hombres  no  pusiesen  á 
ello  obstáculo  Ni  es  ciertamente  tal  obra  su- 
perior al  poder  do  esos  gusanillos  marinos, 
i|iic  desde  el  fondo  de  los  abismos  del  Océa- 
no ban  elevado  á  una  altura  superior  al  nivel 
délas  aguas,  columnas  de  varias  leguas  de 
diámetro,  y  formado  las  islas  bajas  de  la  Oc- 
Cíanla,  de  que  se  ha  posesionado  el  hombre. 
;.[>ué  serian,  al  lado  de  oslas  inmensas  cons- 
Iruópiones  las  famosas  pirámides  de  Egipto? 
Aun  na  lian  cesado  tlol  lodo  las  formaciones 
submarinas  que  cubren  una  parle  ¡an  consi- 
derable de  la  tierra:  rocas  análogas  crecen 
actualmente  en  los  mares,  y  aun  pueden  reno- 
varse las  circunstancias  que  han  contribuí  - 
do  al  descubrimiento  de  las  que  boy  vemos, 
las  islas  bajas,  cuya  formación  se  debe  a  las 
madrénoras,  ni  tienen  ni  pueden  tener  arreci- 
fes; piles  mal  podíanlos  animales  que  las  han 
construido,  llevar  i  cabo  una  obra  empeza- 
da sobre  unnbasedemasiado  estrecha:  para  re- 
sistir á  todos  los  elementos  de  destrucción,  no 
se  necesitaba  nada  menos  que  la  vasta  osten- 
sión de  la  base  que  forma  el  fondo  del  Océa- 
no: moles  tan  grandes  están  necesariamente  á 
ffluclia  distancia  unas  de  otras. 

En  olro  sentido  llámase  arrecife  una  espe- 
cie de  calzada  compuesta  ya  de  un  firme  ó  ci- 
miento cíe  piedras  gruesas  colocadas  de  canto 
con  la  punta  hacia  arriba  y  cubierto  de  guijo, 
almendrilla  6  piedra  cascada  y  menuda,  ya  de 
un  macizo  formado  esclusivamenle  con  esfa 
clase  de  materiales,  en  cuyo  caso  se  llama 
calzada,  arrecife  ó  camino  ¿  )aMac-Adam.  El 
grueso  de  esta  obra  no  esoede  por  lo  común 
de  una  tercia  á  dos  palmos. 


No  es  fácil  establecer,  ni  aun  de  una  ma- 
nera aproximada,  el  precio  á  que  en  España 
sale.lavara  cuadrada  de  arrecife,  carretera  ar- 
rccil'ada  o  á  laMac-Adam,  pero  de  cálculos 
pasados  en  datos  exactos  y  conformes,  resulla 
que  en  Francia  una  calzada  cíe  este  género  de 
una  tercia  de  espesor  cuesta  seis  reales  por 
vara  cuadrada;  á  saber,  cuatro  de  piedras  y 
dos  de  mano  cíe  obra.  De  algunos  años  á  esta 
parte,  para,  consolidar  la  superficie  de  los  ar- 
recifes recien  construidos  y  facilitar  el  paso 
por  ellos  á  los  carros  y  caballerías,  se  hace  uso 
de  una  máquina  llamada  rodillo  compresor. 

AHRELÜE.  (Vondus  quadrilibra.)  Pesa  de 
cuatro  libras  que  comunmente  se  usa  para 
pesar  carne. 

ARPdffiDAMlEKTO.  {Legislación.)  Entre  to- 
dos los  contratos  bilaterales  que  se  conocen  en 
la  práclica,  y  que  son  de  un  uso  mas  frecuen- 
te en  las  transacciones  comerciales  de  la  vida, 
ninguno  hay  do  tanto  uso  y  de  tan  frecnenle 
aplicación  como  el  contrato  de  arrendamiento. 
No  hay  de  seguro  en  la  sociedad  persona  al- 
guna que  no  se  halle  unida  á  otras  muchas 
por  los  vínculos  de  este  contrato,  ya  verse 
sobre  lineas  públicas,  sóbrelas  urbanas,  sobre 
la  industria  ó  el  trabajo  del  hombre.  Y  es  in- 
disputable la  utilidad  que  á  lodaslas  clases  re- 
sulla de  esta  especie  de  contrato;  él  lia  conser- 
vado en  circulacionlos  grandes  capitales,  ha 
proporcionado  á  la  mayor  parlo,  de  los  hom- 
bres un  asilo  y  un  depósito  para  sus  bienes, 
yála  clase  menesterosa  medios  para  sacar 
lo  eme  necesita  de  la  opulenta.  Se  puede  defi- 
nir: « un  contrato  bilateral,  en  que  por  el  uso  de 
una  cosa  o  ciertas  obras,  se  da  una  merced 
determinada  consistente  en  dinero  contado.» 
l)e  aqui  se  infiere  que  son  requisitos  indispen- 
sables en  este  contrato,  el  consentimiento,  la 
merced  y  la  cosa,  en  lo  que  se  parece  al  de 
compray  venta,  diferenciándose  tan  solo  en  que 
no  es  perpetuo,  ni  trasfiere  el  dominio  ni  la 
posesión  verdadera,  ha  palabra  arrendar  sig- 
nifica el  acto  do  dar  y  recibir  un  arrenda- 
miento, lo  que  lambien  se  verifica  en  la  de  ar- 
rendador y  arrendatario,  y  para  mayor  clari- 
dad llamaremos  dueño  al  que  da  el  arrenda- 
miento, y  arrendatario  al  que  lo  recibe.  Por 
la  definición  que  acabamos  de  dar  del  arren- 
damiento, se  comprende  que  esle  puede  ser  ó 
de  cosas  ó  de  industria;  los  esplicaremos, 
pues,  con  arreglo  á  esta  división,  clasificando 
los  primeros  bajo  cuatro  puntos  de  vista  dife- 
rentes, délos  cuales  en  el  primero  espondre- 
mos los  principios  concernientes  al  arrenda- 
miento de  cosas  en  general,  en  el  segundo  las 
reglas  peculiares  á  los  arrendamientos,  rústi- 
cos, en  el  tercero  las  relativas  á  predios  urba- 
nos, y  en  la  cuarla  las  disposiciones  peculiares 
á  los  arrendamientos  de '.rentas-  públicas  y  con- 
cejiles. 

Respecto  del  primer  punto,  diremos,  que 
pueden  dar  sus  bienes  en  arrendamiento,  y 
ser  arrendatarios  de  los  ágenos  todas  las  per^ 
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soaas  habilitadas  pava  contraer,  y  asimismo,  ] 
pueden  ser  dadas  en  arrendamiento  todas  las  i 
cosas  que  están  ca  el  comercio,  muebles,  rai- 
ces ó  semovientes  que  no  se  consuman  por  el 
uso,  y  aun  las  incorporales,  cuyo  uso  pueda 
trasferirse,  como  la  percepción  de  frulos  en 
el  usufructo,  en  los  términos  que  en  su  lu- 
gar dejamos  manifestado.  El  pago  ó  merced, 
que  eomu  liemos  dicho,  ha  de  ser  en  metáli- 
co, debe  tener  proporción  con  el  proveclio 
que  se  saca,  y  por  su  defecto  podrá  rescindir- 
se el  contrato  cuque  intervenga  Icsiou  en 
mas  do  la  mitad,  por  análoga  razón  ala  que  se 
verifica  en  el  contrato  do  compra-venia,  donde 
espoudremos  la  naturaleza  de  ésta  lesión,  ylSs 
acciones  que  de  ella  nacen.  {Véase  comutA- 
yunta.) 

No  concluye  el  arrendamiento  de  cosas  por 
la  muerte  de  los  que  lo  celebraron,  pues  que 
es  Irasmisible  á  los  herederos,  del  mismo  mo- 
tín que  lo  son  las  otras  convenciones.  Sin  em- 
bargo, este  principio  no  tiene  lugar  en  los  rpte 
las  adquieren  per  título  singular,  ni  en  los  be- 
neliciaiios  y  sucesores  á  un  mayorazgo,  que  no 
entran  como  herede  ros  del  Ultimo  que  los  po- 
seía; pero  las  mngeres  casadas,  los  menores  y 
los  prelados  tendrán  que  pasar  por  el  que  res- 
pectivamente hicieron  sus  maridos,  guardado- 
res ó  predecesores  en  representación  suya  ó  de 
su  iglesia. 

De  todo  cuanto  llevamos  dicho  hasta  aqui 
se  infiere  que  si  el  dueño  vendiese  iacosa  an- 
tes de  finalizar  el  tiempo  del  arriendo,  el  com- 
prador puedo  echar  al  arrendatario;  pero  abo- 
nándole la  parle  del  pago  correspondiente  al 
tiempo  que  le  fallaba.  So  podrá  despojárselo, 
sin  embargó,  si  en  la  celebración  del  con I ralo 
medió  pacto  de  que  no  se  te  echase,  ó  si  la  con- 
-  vención  fuese  hecha  por  todala  vida  del  arren- 
datario ó  para  siempre.  So  mediando  prohibi- 
ción espresa,  el  arrendatario  podrá  subarren- 
dar loda  la  finca  ó  parte  de  ella  por  igual  o  me- 
nor iérmino  que  él  la  tiene,  y  para  el  mismo 
uso,  con  tal  que  no  perjudique  al  dueño  ni  i 
otros  arrendatarios.  En  los  arrendamientos  rús- 
ticos, hay  en  este  punto  la  limitación  de. que 
hablaremos. 

El  dueño  de  la  cosa  está  obligado  por  este 
contrato  á  entregarla  y  permitir  que  use  de  ellu 
el  arrendatario  por  el  tiempo  convenido.  Sino 
pudiese  hacerlo  por  prohibición  legal,  caso  for- 
tuito rt  moíivo  justo,  queda  disimila  la  conven- 
ción. Si  el  dueño  impide  el  uso,  bien  por  sí  ó 
bien  por  otro,  deberá  resarcir  los  daños  que 
ocasione,  y  ganancias  que  perdiese  el1  arren- 
datario; pero  si  lo  hiciese  otro  por  justa  causa 
qiio  aquel  ignoraba  al  tiempo  del  arrenda- 
miento, cumplirá  can  devolver  lo  que  recibir'). 
Debe  rpánifestaf  los  vicios  ocultos  de  la  cosa 
que  arrienda,  quedando,  según,  la  naturaleza 
del  conlrafo,  sujeto  al  fQtalsaneamlénto ,  pagar 
las  cargas  y  tributos  que  graviten  sobre  la 
finca,  y  repararla  de  modo  que  quedo  espedíto 
gtt  uso,  y  tlualmenle,  abonar  las  mejoras  hechas 


por  el  arrendatario  que  queden  subsistenics 
después  de  concluido  el  arriendo,  á  no  babee 
pacto  6  costumbre  contraria. 

Et  arrendatario  debo  cuidar  do  las  cosas 
que  recibe,  de  modo  que  no  se  deterioren: 
prestar  la  culpa  leve  por  versar  el  conlralo  i>¿ 
uliliiladde  ambos  contrayentes,  volverlas  con. 
cluido  el  término  para  que  se  hizo,  debiénáo 
reintegrará  su  dueño  de  ¡os  intereses  y  per- 
juicios que  por  su  omisión  le  irrogare ;  por  úl- 
timo,  debe  satisfacer  el  pago  en  los  plazos  coa- 
venidos;  no  habiéndolos,  coa  arreglo  ¡i la  n.~ 
ttmibrc,  y  en  defecto  de  esta  al  (in  de  cada  airo. 

Estas  disposiciones  y  aun  las.  denomiuacio 
nes  mismas  que  vulgarmente  se  dan  á  los  con- 
tratantes, varian  algún  tanto  cuando  se  tratadí 
los  arrendamientos  rústicos.  Para  examinarlas 
pasemos  al  segundo  punto  de  los  que  debemus 
considerar  en  esle  artículo. 

Se  da  el  nombre  de  colono  el  que  recibe  en 
arrendamiento  un  predio  rústico.  En  él  están, 
tácitamente  afectos  á  la  responsabilidad  dé]  ar- 
rendamiento y  menoscabos  do  la  cosa  los  tril- 
los que  produce,  y  los  que  existen  en  ella.  Du- 
rante el  arrendamiento  se  observará  escrupulo- 
samente lo'  paclado,  y  el  dueño ,  ni  aun  con  el 
protesto  de  necesitar  para  sí  el  predio,  puede 
despedir  al  arrendatario,  sino  en  los  casos  dé 
no  pagar  la  renta,  tratar  mal  la  ünca  ó  fallar  i 
las  condiciones  estipuladas.  El  árrendatóó  por 
su  parte  no  puede  subarrendar  ni  traspasare! 
todo  ni  parle  de  la  finca  sin  aprobación  del 
dueño,  pero  si  vender  ó  ceder  al  precia  que  le 
parezca  alguna  parle  de  los  paslos  ó  frutos,  á 
no  ser  que  se  estipulo  otra  cosa  en  el  conlrafo. 

Como  ha  de  haber  proporción  entre  el  pago 
y  el  uso  de  la  cosa,  según  dejamos  dicho  mas 
arriba,  si  los  frutos  se  perdiesen  ¡ntegrameníc 
por  caso  fortuito  y  cstraordinario,  nada  deberá 
pagarse  por  el  arriendo  do  aquel  año;  pero  si  la 
pérdida  consistiese  solo  en  parte,  está  en  elec- 
ción del  arrendatario,  rj  dar  el  precio  del  arrien- 
do, ó  el  sobrante  do  los  frutos,  deducidos  los 
gastos.  Esle  principio  no  es  admisible  cuando 
provenga  de  culpa  ó  mal  cultivo  del  arrendata- 
rio;, ni  tampoco  cuando  la  cantidad  de  frutos 
cogida  en  un  año  satisfaciese  el  arrendamiento 
y  espensas  de  los  dos,  aunque  ya  se  hubicst! 
remitido  la -de  uno,  ni  cuando  se  hubiese  pac- 
tado que  en  todo  evento  se  baria  el  pago  inte- 
gro. Del  mismo  modo  si  escedieron  los  frulos 
en  un  año  mas  del  doble  de  lo  acostumbrado, 
■  deberá  duplicarse  también  el  pago,  si  el  au- 
mento no  provino  de  la  industria  del  arrcuila- 
tario. 

finando  los  arrendamientos  se  hacen  por 
determinado  tiempo  fenecen  con  este  sin  ma- 
sillad de  mutuo  désnaüció,  y  sin  que  prneda 
nunca  el  arrendatario  alegar  posesión  contra  la 
voluntad  del  dueño,  pero  si  aquel  permanecie- 
se en  la  finca  (res  dias  ó  mas  después  de  con- 
cluido el  término  con  aqiiicsr.icncia  déosle,  ss 
entenderá  renovado  el  contrato  por  otro  año, y 
con  las  mismas  condiciones  del  anterior,1  Si.se 
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lacen  sin  tiempo  determinado  durarán  á  vo- 
¿lail  de  M  P;ll'tcs>  Pero  cualquiera  de  ellas 
fine  (lui era  disolverlos,  podrá  hacerlo  avisando 
i  la  olfaiui  año  ardes,  y  el  arrendalario  nunca 
íeadfá  derecho  alguno  después  que  el  dueño 
joliayn  deshanoiado. 

Todavía  mas  breves  y  sencillas  son  las  re- 
ste que  nuestra  legislación  tiene  establecidas 
mra  el  arrendamiento  de  los  predios  urbanos, 

gí  arrendatario  de  estos  á  quien  se  da  el 
nombre  de  inquilino,  aunque  no  esté  cumplido 
ti  termino  de  ia  convención,  puede  ser  des- 
anclado de  la  cosa  por  alguna  de  las  justas 
alisas  marcadas  por  las  leyes.  Son  estas ,  ía 
ilc  necesitarla  el  dueño  para  vivir  él  ó  alguno 
de  sus  hijos;  la  de  querer  reedittcarla,  la  de 
¿el  inquilino  hiciere  mala  vecindad,  ó  no 
pircase  á  su  debido  tiempo  et  importe  de  los 
streadomieplos". 

Respecto  de  las  casas  de  la  corté ,  cuyos 
¡irrendamientos  se  reputan  perpetuos,  hay  va- 
rias disposiciones  particulares,  fundadas  parte 
en  un  derecho'  municipal  no  escrito  y'parté  en 
la  ley  de  que  no  nos  corresponde  hablar  en  una 
obra  cuyo  objeto  es  comprenderlos  principios 
fundamentales  de  nuestra  jurisprudencia.  A  los 
que  deseen  mayores  detalles  sobre  esta  mate- 
riales remitimos  ala  ley  S.\  tit.  10,lib.  10,  de 
la  ¡Soy.  Rcc.  Sus  disposiciones,  sin  embargo, 
no  rigen,  ya  sino  en  los  arrendamientos  hechos 
sotas  (le  la  ley  de  9  de  abril  de  iS4'2,  que  há 
Voiiidó  ¡i  hacer  en  este  punto  bastantes  "varia- 
ciones, estableciendo  fa  doctrina  rpre  vamos  á 
esponer  cu  el  párrafo  siguiente,  y  destruye  to- 
docnanto  en  contrario  se  halla  anteriormente 
ordenado. 

Los  dueños  de  los  edificios  urbanos  los 
pueden  arrendar  libremente,  y  poner  en  sus 
rtwiraios  las  condiciones  que  quieran.  Conclui- 
do el  liempo  del  arriendo,  acabáoste  sin  nece- 
sidad da  mutuo  desahucio.  Mas  sino  hubiese 
fijado  tiempo,  ni  pactado  desahucio,  ó  cumpli- 
do el  tiempo  fijado  continuase  de  hecho  el  ar- 
rendamiento por  consentimiento  tácito  de  las 
partos,  el  dueño  y  el  inquilino  tendrán  la  obli- 
gación de  avisarse  recíprocamente,  según  la 
costumbre  que  este  en  uso  en  el  pueblo,  y  sino 
la  hubiere,  en  el  plazo  de  40  dias.  En  todo  lo 
Jemas  so  arregla  el  arrendamiento  de  fincas 
urbanas  ábs  principios  genéralos  déla  legís- 
lacúmsobreesleconlrato.  (Véase  inquilinato.) 

Los  arrendamientos  de  las  rentas  públicas 
y  concejiles  estáu  asimismo  sujetos  á  dis- 
posiciones especiales.  Como  no  es  este  el  lu- 
gar de  ocuparnos  de  tan  interesante  materia, 
solo  diremos  que  en  nuestro  articulo  adminis- 
tración hicimos  ya  presento  que  en  la  dispo- 
sición de  ios  Líenos  públicos  se  procedía  en 
fonformidad  de  lo  que  previenen  los  reglamen- 
tos administrativos.  Estos  establecen  reglas 
P«ia  los  espresados  arrendamientos ,  tanto 
acercarte  sus  formalidades  como  de  las  perso- 
nas autorizadas  para  hacerlos,  y  de  los  efectos 
MP  contrato,  y  lo  que  es  mas,  después  de  ce- 


lebrado dan  á  su  vez  lugar  fí  la  licitación,  au- 
mentando la  cuarta,  décima  ó  vigésima  parte 
del  ¡irreuclamiento.  Detenernos  cu  esto  seria 
separarnos  de  nuestro  propósito  ,  que  no  so 
dirige  a  tratar  de  la  legislación  administrativa. 
En  el  consabido  articulo  tendrán  nuestros  lec- 
tores el  punto  de  partida  para  lo  que  deseen 
saber  sobre  esta  interesante  materia. 

En  conclusión,  digamos  dos  palabras  sobre 
el  arrendamiento  de  industria. 

Por  la  definición  que  hemos  dado  del  ar- 
re ndaiaieuto,  se  deja  comprender  que  no  solo 
pueden  arrendarse  las  cosas,  sino  también  la 
imliisliia  de  las  personas.  A  esta  clase  se  redu- 
cen las  convenciones  celebradas  con  los  do- 
mésticos, obreros,  artesanos  y  conductores  por 
tierra  y  mar,  que  por  cierta  canlidad  nos  ofre- 
cen su  industria  y  su  pericia.  El  arrendatario 
será  el  que  hace  el  pago.  El  que  lo  recibe  debe 
procurar  !a  utilidad  del  que  le  paga,  a  quien 
delbejrá  resarcirlos  daños  que  su  omisión  le 
ocasiona. 

El  conlralo  llamado  comunmente  obra  es 
de  la  clase  de  los  tóendataientós  anteriores,  y 
es  el  que  se  celebra  con  un  arquitecto  ó  maes- 
tro de  obras  para  la  construcción  de  un  edifi- 
cio. Es  preciso  que  esle  subsista  sin  falsear 
quince  años  después  de  concluido  para  que 
pueda  refutársele  de  bien  hecho,  y  no  siendo 
asi,  á  no  ser  por  caso  fortuito,  deberá  reedifi- 
carlo á  su  costad  que  le  hizo  ó  sus  herederos, 
pudiendo  el  dueño  disponer  eme  sea  reconocido 
por  peritos.  Los  que  se  encargan  de  estas 
obras,  como  por  lo  respectivo  á  su  oficio  tie- 
nen la  obligación  de  saber  el  valor  de  [as  que 
ajustan,  no  pueden  alegar  lesión  ó  engaño. 
Sobre  este  punto  se  encontrarán  mayores  de- 
talles en  los  artículos  especialmente  consa- 
grados á  lu  materia  que  forma  objeto  del 
mismo , 

Por  nuestra  parte  solo  añadiremos  que  el 
antecedente  articulo  es  nn  exacto  y  diminulo 
bosquejo  de  la  legislación  española  vigente  en. 
asunto  de  arrendamientos.  Estas  no  son,  sin 
embargo ,  sino  las  bases  fundamentales  de  la 
doctrina,  cuyos  pormenores  desenvolveremos 
separadamente,  por  no  dar  demasiada  ostensión 
al  presente  trabajo ,  en  los  artículos  colono, 

INQUILINATO,  PH0PI0S,  MEMOS  RUSTICOS  V 
URBANOS,  SUBAHRIENDOS. 

ARREPENTIMIENTO.  Con  esta  palabra  se  de- 
signa el  pesar  de  haber  hecho  una  mala  acción. 
Bemóstenes  estaba  ciegamente  enamorado  de 
la  cortesana  Luis ,  y  habiéndole  esta  pedido 
cien  dracmas  en  pago  de  los  favores  que  aquel 
solicitaba,  este  grande  hombre  volvió  á  su 
razón  y  csclamo:  «So  quiera  Dios  que  compre 
tan  caro  un  arrepentimiento.»  Sabia  muy  bien 
tVmósfcnes  que  cuando  su  pasión  y  sus  de- 
seos se  hubiesen  satisfecho,  aquellos  favores 
nd  le  ofrecerían  sino  recuerdos  sin  atractivos; 
que  la  razón  recobraría  su  imperio  y  que  en- 
tonces diña  en  el  fondo  do  su  conciencia;  ¡cuán 
loco  fui  eu  el  instante  en  que  puse  mis  rique- 
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zas  al  pie  del  ídolo,  pará  adornarla  á  los  ojos 
de  la  multitud  y  enorgullecería  con  mis  ho- 
menajes! Entonces  inundarla  su  alma  un  pesar 
amargo  ahogándola  con  las  lágrimas  del  arre- 
peiitimimfo. 

Cuando  un'horubre  ha  cometido  un  crimen 
por  satisfacer  una  venganza ,  al  pronto  en- 
cuentra muy  grata  esta  satisfacción;  y  si  le  ha 
comelido  por.  venalidad  se  aturde  con  el  fruto 
do  su  maldad.  Pero  cuando  se  ha  apagado  el 
fuego  de  la  venganza'  ó  cuando  so  lia  gastado- 
el  oro,  asalta  continuamente  á  su  memoria  la 
vida  del  hornhre  que  inmoló  y  el  motivo  por- 
que derramó  la  sangre  de  un  hermano  suyo. 
En  medio  del  silencio  y  dol  recogimiento,  un 
pensamiento  doloroso  le  agovia  sin  cesar :  al 
principio  es  un  simple  pesar;  no  es  ya  el  te- 
mor á  la  justicia  ultrajada  ó  al 'castigo  cpie  le 
amenaza,  es  un  principio  de  remordimiento  lo 
que  siente  su  alma.  Poco  á  poco  su  conciencia 
se  conmueve,  se  le  aparece  la' sombra  de  la 
victima  que  viene  á  defender  su  causa;  estas 
fuertes  impresiones  se  disipan  al  cabo,  y  iras 
ellas  lento  y  silencioso  aparece  el  remordi- 
miento. Si  el  alma  del  culpable  es  débil,  en- 
tonces tiene  miedo,  tiembla,  quisiera  no  haber 
cometido  el  crimen ,  y  en  medio  de  su  terror 
se  detesta  á  si  mismo,  maidice  su  existencia 
y  el  punto  á  donde  le  condujo  su  fatal  pasión. 
Pero  si  el  alma  del  culpable  es  fuerte  y  enér- 
gica,  reflexiona  y  sé  dice  á  si  mismo:  "He 
obrado  mal:»  y  quisiera  á  toda  costa  librarse 
del  peso  que  le  oprime;  tanto  en  uno  como  en 
otro  caso  ,  el  alma  está  ya  poseida  del  arre- 
pentimiento. Si  el  mal  es  reparable,  el  hombro 
que  se  arrepiente  lo  reparará;  sino  lo  es,  el 
hombre  que  se  arrepiente  está  medio  absuelto. 
Porque  el  arrepentimiento,  es  ei  pesar  amargo 
y  reflexivo  de  un  alma  que  ha  cometido  una 
falla  y  quiere  repararla. 

El  arrepentimiento  es  el  último  grado  des- 
pués de  la  piedad,  dei  temor,  del  pesar  y  del 
remordimiento.  «Estas  lágrimas ,  dice  Rous- 
seau, son  de  pesar,  pero  no  de  arrepentimien- 
to.!: Es  una  de  las  cosas  mas  admirables  haber 
hecho  del  arrepentimiento  una  religión  y  un 
mérito,  siendo  eslo  una  de  las  instituciones 
mas  bellas  y  mas  nobles  que  ha  podido  crear 
una  religión.  El  cristianismo  que  11  amo  ási  á 
los  pecadores  y  gentiles,  lia  llamado  y  admi- 
tido en  su  seno  al  arrepentido,  correspon- 
diendo asi  á  una  necesidad  de  nuestro  cora- 
zón. 

El  arrepentimiento  está  ya  próximo  á  la 
confesión  del  crimen.  El  hombre  que  se  arre- 
piente quiere  encontrar  un  alma  en  quien  pue- 
da desahogar  la  suya  para  manifestarla  su  ver- 
güenza y  su  sentimiento.  «Vosolros  que  habéis 
perdonado  mis  estravios,  dice  el  filósofo  do  Gi- 
nebra, ¿no  perdonareis  el  rubor  que  produce  el 
arrepentimiento?»  En  esta  parte  la  religión  ca- 
tólica ha  satisfecho  perfectamente  las  necesi- 
dades del  corazón  del  hombre:  le  ha  impuesto 
la  confesión  como  un  deber ,  y  cuando  el  arre- 


pentimiento es  sincero ,  entonces  le  absuelvo 
de  los  pecados  cometidos. 

Antes  de  que  el  cristianismo  difundiese  en 
el  mundo  su  luz  bonéíica,  no  conocía  el  hom- 
bre este  sublime  bautismo  del  arrepenlimicnio' 
porque  el  lillimo  limite,  como. el  de  las  domas 
pasiones  del  corazón  humano  era  el  de  los  re- 
mordimientos;  y  como  entonces  craiui  acto 
generoso  el  librarse  de  una  vida  que  se  consi- 
raba  insoportable,  se  evitaba  el  pesar  de  haber 
delinquido  por  medio  de  un  suicidio;  y  el  ar- 
repentimiento era  eslóico.  Hay  muchos  suici- 
dios que  la  historia  ha  calificado  de  raagnáni-  * 
mos  y  heróicos^y  en  el  fondo  no  eran  olra 
cosa  mas  rpic  el  sentimiento  y  el  pesar  de  una 
falla  llevado  al  último  eslremo. 

Que  no  se  pierda  nunca  de  vista  una  con- 
sideración importante  :  osos  frecuentes  suici- 
dios en  que  la  sociedad  se  ve  diezmada  por 
sus  propias  manos,  y  que  se  atribuyen  á  li 
desesperación,  no  son  otra  cosa  sino  remordi- 
mionlos  y  ¡icsares  que  no  han  hallado  el  tai- 
suelo  del  arrepentimiento,  ha  sociedad  enve- 
jece: no  tiene  ya  la  lozanía  de  la  juventud  coi 
su  poesía,  su  religión,  sus  creencias  y  aquel 
amor  juvenil  de  madre:  ha  llegado,-  pero  antes 
de  tiempó,  á  la  edad  madura,  á  Ja  que  le  lian 
conducido  los  desórdenes,  los  crinieiies,  tó 
inmoralidad  y  la  falta  de  creencias.  En  cada 
día  que  se  va  agregando  á  eslos  tiempos,  la  de- 
pravación la  envejece  un  siglo,  y  corre  á  pasos 
agigantados  háeia  su  decrepitad.  Acaso  untes 
de  llegar  á  esta,  el  recuerdo  de  tantos  críme- 
nes, de  tantos  horrores  y  tantas  faltas,  des- 
pierto en  ella  el  pesar  y  el  remordimiento. 
¡Ojalá  que  nazca  en  el  corazón  de  la  sociedad 
un  arrepentimiento  sincero  ,  para  que  me- 
rezca ser  ahsuelta  y  recobrar  su  primitiva  pu- 
reza I 

ARREPENTIMIENTO.  {Legislación.)  Como  por 
esta  palabra  se  designa  el  pesar  de  haber  he- 
cho alguna  cosa  y  el  deseo  de  anularla,  des- 
hacerla, ó  remediar  el  mal  que  creemos  haber 
hecho;  en  sentido  legal  se  denomiua  déosle 
modo  al  desistimiento  voluntario  de  aigun  ac- 
to que  nos  habíamos  propuesto  llevar  á  cato. 
El  arreponlimiento,  entendido  de  esta  suerte 
y  aplicado  á  los.  hechos  y  doctrinas  legales, 
tiene  lugar  principalmente  en  los  casos  que 
vamos  á  enumerar  y  con  los  resultados  que 
indicaremos. 

En  lo  civil  son  frecuentes  y  variados  los 
casos  de  arrepentimienlo.  Puede  haberlo  cil 
los  contratos  ,  no  después  de  perfeccionados, 
porque  entonces  ambas  parles  pueden  ser  obli- 
gadas i  su  cumplimiento,  sino  antes  de  que 
se  lleve  á  efecto  lo  en  ellos  estipulado,  llcl 
mismo  modo  pueden  arrepentirse  y  apartar- 
se los  miembros  de  una  sociedad  antes  deque 
se  concluya  el  negocio  ó  tiempo  para  que  so 
reunieron  los  asociados,  abonándose  alas  de- 
mas  consocios  los  daños  y  perjuicios  que  cau- 
sare su  separación:  asi  como  puede  haber  ar- 
repentimiento por  justa  causa  en  una  donación 


m, 

dnspucs  de  hecha ',  aun  cuantió  sea  entro  ma- 
rido v-nuger. 

|S  los  lesfmnontos  ó  últimas  voluntados  sa1- 
jiíJo  os  que  el  tostador  puedo  arrepentirse  á 
tuda  paso,  y  revocar,  mientras  viva,  todas  las 
¿posiciones  que  tuviere  hechas,  modilicán- 
tímpt  otras  posteriores;  aunrpie  haya  esfa- 
lilcrido  tadag  las  cláusulas  do  Jirmeza  y  de  ir- 
icvocaliilidad  imaginables. 

En  las  contiendas  judiciales  puede  ol  ador 
jrrepenlirse  y  desistir  de  su  demanda  después 
,1c  contestada,  si  bien  es!o  requiere  el  eonsen- 
tfiuienlQ  del  demandado.  Puede  asimismo  ar- 
repentirse este  último  y 'revocar  su  confesipg 
antes  de  k  sculencia,  cuando  falsamente  Ilu- 
tara confesado  teñeron  su  poder  la  cosa  que 
seíe  picfe,  y  puede  también  arrepeníirse.cual- 
ijuíera  ile  las  dos  partes  cuando  se  hubiere  ¡  l¿- 
foidojuramento.-á  alguna  de  ellas,  ó,  lo  rpic 
esiguíu,  cuando  se  hubiere  convenido  en  es- 
lar  y  pasar  para  su  decisión  por  lo  que  decla- 
rare una  de  ellas  bajo  jurarnenlo,  si  antes  de 
Hogar  osle  caso,  halla  motivo  cualquiera  de 
las  partos  para  pensar  de  otra  manera,  listo 
anvpnnluniento,  sin  embargo,  no  tendría  va- 
lor alguno  después  de  recibido  el  juramento  á 
que  se  üe lirio. 

En  los  delitos  cabe  también  el  arrepenti- 
miento en  diversos  casos  y  circunstancias,  y 
té  distintos  efectos,  según  que  etdetincuente 
se  arrepienta  antes  de  poner  por  obra  el  deli- 
to, después  de  haber  empezado  á  ejecutarlo, 
feranlje  sa  encausamienío,  ó  mientras  cumple 
la  condena  impuesta  por  el  mismo.  El  que  ha- 
biendo pensado  cometer  un  delito,  se  arrepien- 
te antes  de  haber  empezado  á  ponerlo  por  obra, 
no  tiene  pena  alguna,  porque  la  ley  no  castiga 
tos  pensamientos  sino  el  hecho-  punible,  til  que 
se  arrepiente  después  de  haber  empezado  á 
ponerlo  por  obra,  cuando  el  delito  es  do  Tos 
muy  graves,  y  que  por  lo  lanío  son  castigados 
con  mía  gravísima  pena,  merece  el  castigo  que 
esté  señalado  por  la  ley  á  los  actos  prepara- 
torios rj  precedentes  que  hubiese  cometido,  en 
les  cuales  puedo  haber  mas  o  menos  delin- 
cuencia, según  las  circunstancias:  en  los  deli- 
tos iic  poca  Irascendoncia,  !a  opinión  común 
fí<]»r  eslos  actos  no  merecen  pena  alguna. 
Siei  nrrupentiiiiiciilo  se  uníase  después  de  co- 
metido el  delito,  por  hechos  marcados  y  evi- 
tarles, que  no  dejen  duda  alguna  de  la  since- 
ridad de  esle  senlimienlo,  debe  tenerse  muy 
en  tríenla  para  la  imposición  do  la  pena,  por- 
tille constituyo  una  grandísima  diferencia  en- 
tre un.  reo  de  esta  especie  y  el  que  aparece 
impávido  y  como  satisfecho  do  haber  delinqui- 
do, por  último,  el  arrepentimiento  manifestado 
después  de  haberse  impuesto  la  pena  al  delin- 
éente y  en  el  Hempo  en  que  este  sufre  su 
condena,  sirve  para  que  se  le  haga  alguna  rc- 
lifjaen  el  tiempo  que  esta  debia  durar. 

listos  son,  pues,  los  casos  mas  marcados 
en  que,  el  arrepentimiento  so  admite  en  bis 
cuestiones  legales,  produciendo  efectos  mas 
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o  menos  considerables,  ya  en  el  orden  civil, 
ya  en  el  procedimiento  criminal. 

ARRESTO.  (Legislación.)  Aunque  las  pala- 
bras arresto  y  jrrision  son  sinónimas  para  ¡a 
generalidad  de  las  personas,  y  aun  el  mismo 
Diccionario  de  la  lengua  en  su  definición  do  la 
que  nos  ocupa,  lo  ha  declarado  asi  de  un  mo- 
do terminante,  la  práctica,  sin  embargo,  ha 
distinguido  muy  marcadamente  el  uso  de  estas 
dos  palabras,  para  espresar  con  la  primera  la 
simple  detención  de  la  persona;  sobre  la  que 
no  recaen  méritos  para  reducirla  á  prisión;  y 
con  esta  última  palabra  el  acto  de  despojar  á 
una  persona  de  su  libertad,  apoderándose  ma- 
terialmente de  ella,  y  llevándola  de  ordinario 
á  cárceles  ó  establecimientos  públicos  donde 
se  custodian  los  presos.  El  arresto,  pues,  es 
menos  que  la  prisión;  es  una  mera  detención: 
toda  persona presg,  está  arrestada;  poro  no  to- 
da persona  arrestada  está  presa.  Cuando  el 
juez  en  las  primeras  diligencias  do  un  suma- 
rio creo  conveniente  apoderarse  de  una  perso- 
na contra  quien  resultan  sospechas,  lo  manda 
llevar  á  la  carecí  encalidad  Ae  detenido  ó  arres- 
tado:-y  si  la  instrucción  del  sumario  confirma 
las  sospechas  concebidas  contra  él,  provee  au- 
to mandando  que  se  eleve  á  prisión  formal  el 
arresto  que  sul'rc  el  consabido  preso  en  la  cár- 
cel o  en  el  paragecn  que  so  encuenlre. 

Eslusideas  nos  parecen  bastantes á estable- 
cer la  deferencia  que  separa  á  la  prisión  del  aT- 
reslo.  Hay,  sin  embargo,  casos  en  que  el  arres- 
to signiüca  una  prisión;  pero  aun  en  éste  caso 
significa  un  género  de  prisión  mas  decorosa 
y  llevadera  que  la  ordinaria.  Cuando  auna  per- 
sona se  la  reduce  á  prisión  en  su  propia  casa, 
suele  iní uñársele  la  orden  de  que  permanezca 
en  ella  arres/ario;  lo  propio  se  dice  á  los  mili- 
tares cuando  se  les  reduce  á  prisión:  todo  di- 
manado deque,  como  llevamos  dicho  mas  arri- 
ba, el  uso  ha  declarado  la  palabra  arresto  si- 
nónima de  la  de  detención,  purgándola  asi  de 
osa  odiosidad  que  recae  sobre  la  prisión,  y 
qué  no  puede  menos  de  recaer,  asi  porque  es 
una  juslilicaday  completa  privación  de  la  li- 
bertad del  hombre,  como  por  el  lugar  en  que 
de  ordinario  se  constituye  al  verdadero  preso. 

Tamos,  sin  embargo,  una  vez  hecha  esta  ne- 
cesaria y  precisa  distinción,  á  hablar  de  los  ar- 
restasen una  linea  en  que  parecen  confundirse 
con  las  prisiones,  porque  las  leyes  que  lian 
hablado  de  el  uno,  hau  solido  hacer  ostensivas 
sus  disposiciones  á  la  otra:  mas  no  por  esto 
ereamos  que  ia  ley  confunde  entre  si  dos  co- 
sas realmente  distintas:  precisamente  eslaloy 
la  que  con  mayor  cuidado  las  distingue,  si 
bien  ha  dictado  análogas  disposiciones  sobro 
dos  cosas  análogas  de  suyo,  salvas  las  dife- 
rencias que  las  separan, 
■  Como  el  arresto  y  la  priEion  afectan  á.la 
seguridad  y  á  la  libertad  de  las  personas,  la 
ley  ha  concedido  á  muy  pocos  funcionarios  el 
derecho  de  arrestar  á  los  domas,  aunque  apa- 
rezcan delincuentes:  solo  el  rey  ó  los  jueces 
t.   in,  30 
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que  lo  representan  puede  decretarlo  solemne- 
mente: esa  es  al  menos  la  legislación  consig- 
nada en  las  Partidas,  en  las  cuales,  asi  como 
en  la  Novísima  Recopilación,  se  hizo  cscepcion 
de  este  principio  respecto  del  falsificador  de 
moneda,  desertor  de  la  milicia,  ladrón  público, 
incendiario  nocturno  de  alguna  casa,  del  que 
corte  riñas  ó  árboles,  ó  pegaréfuego  á  las,  mie- 
ses,  del  raptor  de  doncella  y  al  blasfemo;  á 
todos  los  cuales,  y  no  á  ninguna  otra  persona 
ni  en  ningún  otro  caso,  puede  cualquiera  ar- 
restar ó  prender  sin  que  preceda  mandamiento 
du!  juez.  . 

Mas  cuando  un  juez  ejerce  jurisdicción, 
aunque  no  sea  toda  la  necesaria  para  conocer 
y  juzgar  de  un  heclio  criminoso  que  se  persi- 
gue, tiene  ía  facultad  de  arrestar  en  ciertos  ca- 
-sos;  á  ose  mismo,  á  quién  como  acabamos  de 
decir,  no  es  competente  para  juzgar.  Asi  el 
juez  inferior  puede,  bailándolo  in  fraganti, 
prender  al  delincuente  sobre  quien  no  tiene 
jurisdicción  y  remitirlo  á  su  juez:  y  otro  lauto 
puede  bacer  el  de  cualquiera  juzgado  con  los 
reos  prófugos  de  otro,  que  puedan  ser  habidos 
en  el  suyo.  Esta  doctrina  no  es  estensiva  'á  los 
jueces  eclesiásticos  para  apoderarse  de  los  le- 
gos sin  el  auxilio  de  los  jueces  seculares,  ni 
&  estos  para  arrestar  á  los  eclesiásticos  sin  co- 
nocimiento de  aquellos;  la  necesidad  de  distin- 
guir cuidadosamente  el  fuero  de  cada  cual,  y 
de  respetar  en  toda  su  esteusion  la  linea  que 
sepáralas  funciones  del  sacerdocio  de  las  del 
imperio,  ha  dado  origen  a  esta  mutua  restric- 
ción, que  se  observa  siempre  en  la  práctica. 
Añadiremos  á  todos  estos  puntos  una  cscep- 
cion de  lnilto  establecida  por  una  rea!  cédula 
no  derogada;  á  saber:  que  es  necesaria  ta  at¡- 
lorizacion  del  rey  para  arrestar  á  magistrados 
y  gefes  ó  cabezas  de  provincia,  partido  ó  juz- 
gado: 

Son  notables,  por  último,  los  articulosdcla 
Constitución  do  1812,  vigentes,  como  todo  es- 
1e  código  en  euanlo  no  lo  deroga  el  posterior, 
y  según  los  cuales,  ningún  español  puede  ser 
preso  sin  mandamiento  del  juez  por  escrito, 
aunque  todo  ciudadano  puede  ser  arrestado  in 
fraganti,  y  conducido  á  la  presencia  del  juez. 
Lo  es  también  el  dccrcto.de  1 7  de  abril  do  1S2 1 
restablecido  en  39  de  agosto  dej  1830,  cu  el 
que  se  declara  que  se  atenta  contra  la  libertad 
individual,' cuando  el  que  no  es"  juez  arresta  á 
una  persona  sin  ser  in  fraganti  o  sin  prece- 
der mandamiento  del  jilo»  por  escrito:  incur- 
riendo en  todos  estos  casos  en  quince  dias  de 
prisión,  resarcimiento  de  todos  kis  perjuicios  y 
pérdida  del  empleo,  si  bubiese  procedido  co- 
mo funcionario  público;  no  compre¡idióml,or.e 
en  esta  disposición  á  los  ministros  de  justicia 
ni  á  las  partidas  en  persecución  de  malhecho- 
res, cuando  detengan  á  un  individuo  sospecho- 
so con  objeto  dcpresentarlo  á  la  autoridad  que 
ha  de  juzgarlo. 

Hecha  esla  esposicion  de  las. personas  que 
pueden  arrestar  á  otras  y  las  condiciones  de 


legalidad  con  que  ha  de  verificarse  el  arresto 
pasaremos  á  consignar  los  motivos  míe  n 
consideran  suficientes  para  decretar  los  ¡¡. 
restos, 

fióos,  sin  embargo,  posible,  que  loquemos 
uno  y  olro  punto,  sin  que  consignemos,  mui- 
do paso  y  como  un  hecho  que  no  debe  pasar 
desapercibido,  una  observación  que  nos  parece 
importante.  Nosotros  tratamos  esta  materia  ea 
el  sentido  estricto  de  la  legalidad  y  del  deroeío 
constitiddo:  hacemos  abstracción  de  la  practi- 
ca, en  que  á  todas  horas  se  verifican  arrestos 
por  personas  desautorizadas,  y  sin  fitaujdo 
motivo.  Las  necesidades  de  la  conservación  So- 
cial  ó  las  que  por  tales  se  reputan,  lian  dscb 
á  la  facultad  de  arrestar  y  á  los  motivos  por- 
que puede  decretarse  el  arresto,  un  ensañóte 
ilimitado,  cuyas  consecuencias  no  nos  íleíen- 
aremos  á  juagar,  Las  personas  que  hoy diaUc- 
cretan  y  llevan  á  cabo  arrestos,  son  mocitas 
mas  que  lasque  nuestras  leyes  han  conneidu. 
Los  fundados  ypoderosos  motivos  que  el  iere- 
cho  constituido  tii'ucpor  necesarios  para  pro- 
ceder al  arresto  de  un  ciudadano,  no  serepa- 
dan  hoy  como  necesarios  para  la  adopción  & 
aquella  medida.  Esto  no  obstante,  volvemos  á 
repetirlo,  nosotros  consideramos  esta  materia 
bajo  el  aspecto  de  lalegalidad  y  no  en  las  aber- 
ración es  á  que  puede  dar  lugar  la  arbitrarie- 
dad y  el  capricho. 

Solo" nos  deberemos  condoler' al  examinarla 
bajo  este  concepto  de  que  ambas  cosashayan  ilu- 
do márgeulavaguedaddenuestras  disposiciones 
legales  desde  las  épocas  mas  remotas  á  (pie  po- 
demos llevar  el  estudio  de  las  solemnidades 
requeridas  para  el  arresto;  que  nunca  irán  mas 
'  allá  de  la  legislación  de  Partida.  Dos  disposicio- 
nes contiene  sobre  esto  punto  el  códigoAtfon- 
sino,  de  las  cuales  una  establece  que  sean 
puestos  cu  prisión  los  acusados  de  crimen  que. 
merezcan  pena  de  muerte  ó  perdición  do  miem- 
bro, y  otra  declaraqneá  lodo  hombre  acusada 
«de  yerro  que  oviesse fecho»  lo  puede  arrestar 
ó  prender  el  juez  ante  quien  fuere  acusado. 

Concíbese  fácilmente  lamnltíbiil  do  arbi- 
trariedades, de  injusticias,  de  atropellos  á  Ojie 
pudiera  dar  lugar  tan  vagas  é  indeterminadas 
disposiciones.  Cuando  una  simple  acusación 
podia  servir  de  fundamento  para  decretar  un  ar- 
resto, no  es  necesario  preguntar  si  seilietaris 
este  mandamiento  confra  muchas  personas  que 
no  lo  Iiahriau  merecido,  y  en  favor  de  las  cua- 
les acaso  declaró  eljuez,  después  de  opearen- 
birlos  por  largo  liempo,  la  absolución  que &' 
rantiziiba.su  completa  inocencia. 

Fué  necesario  un  largo  abuso  de  estas  fa- 
cultades, un  largo  reinado  de  ía  arbitrariedad 
judicial,  tan  funesta  en  los  licmpos  á  que  nos 
referimos  como  lo  es  hoy  din  en  este  pimía  Ia 
arbitrariedad  civil,  para  que  á  fuerza  de  recla- 
maciones y  de  quejas  llegase  por  fin  a  estable- 
cerse un  sistema  en  esta  parle,  adoptando  jara 
proceder  á  los  arrestos  las  hases  siguientes:  I.1 
Que  constase  de  un  modo  inequívoco  liabersc 
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cometido  el  del  ¡lo:  2.a  que  sea  esle  de  alguna 
croyed^d:  y  3.a  que  Irayadatos  para  créerrpjién 
CSSu  autor,  corno  tus  qm:  pueda  suministrar 
un  prieta  seroi-plena,  ó  un  iudicto  vcliomen- 
li\  Agregóse  á  esta  práctica  la  de  no  decretar 
arresto  id  prisión  por  delitos  que  no  merecen 
pena  corporal  ó  aflictiva;  siempre  que  diese  el 
reii  na  liador  de  estar  á  derecho,  á  satisfaocioá 
del  juzgado. 

Desgraciadamente  no  se  adelantó  mucho, 
uas  en  esta  parte  con  la  publicación  del  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de 
justicia,  el  cual  solo  estableció  en  su  articu- 
lo 5.°  que  «por  ahora  y  basta  que  baya  alguna 
lev  (pío  establezca  oportunamente*  todas  las 
BiEíiútias.  trae,  debe  tener  la  libertad  civil  de 
los  españoles-  á  ninguno  de  ellos  podrán  po- 
nerlo ai  retenerlo  en  prisión  ó  arresto  los  tri- 
fcouale's,  sino  por  algún  motivo  racional  bas- 
liuiíc,  en  <  i  no  no  baya  arbitrariedad.»  La  va" 
avMnd  de  este  articulo  nos  obliga  á  recurrir 
á  niras  fuentes  de  donde  derivar  la  aciual  le- 
gislación; y  en  efecto,  Ja  que  ñolas  ofrece  este 
articulo ,  las  ofrece  muy  abundantes  y  completas 
el  decretado  1  Uleseíiendjrc'de  1 320,  que'én'SÜ 
de  adusto  de  1836,  recibía  fuerza  y  vigor  por 
nit  decrctu  cs])ceiul.  Son  tan  iritéresantes  las 
Jiípüsiciuiies  del  referido  decreto,  que  merecen 
toldarse  integras,  como  un  documento  úni- 
co quizado  su  clase  entre  nosotros,  que  de- 
muestra él  celo  que  sus  ilustrados  redactores, 
lus señores  conde  de  Toreno,  don  .luán Manuel 
Lubrié  y  don  Marcial  Antonio  López,  desplega- 
ron ea  esta  parle,  para  que  no  quedasen  nunca 
al  arbitrio  de  la  autoridad  los  preciosos  de- 
rretías de  la  seguridad  y  de  la  libertad  del 
hombré- 
elas corles,  dice,  después  de  babor  obser- 
vado todas  las  formalidades  prescritas  por  la 
Constitución,  lian  decretado  lo  siguiente; 

Articulo  1."  «['ara  procederá  la  prisión  de 
cualquier  español,  previa  siempre  la  informa- 
(ionsumaria  del  hecho,  no  se  necesita  que  es- 
InprMuzpá  ana  prueba  plena,  ni  semi-plenu, 
del  delito,  ni  de  quien  sea  el  verdadero  delin- 
cuente. 

Ait  2."  (i Solo  sé-ieqnlérejqus  por  cualquier 
medio  residió  de  dictó  información  sumaria: 
primero,  el  haber  acaecido  un  hecho  que  se- 
pia laley,  merezca  ser  castigado  con  ¡tena  cor- 
¡raraí;  y  segundo,  que  resulte  igiuliuonlc  ál- 
pn  molivo  ó  indicio  sullcienfe,  según  las  [le- 
yes, para  creer  que  tal  ó  cual  persona  ha  co- 
metido aquel  hecho.. 

'  Ari.  3.°  «Sí  -la  urgencia  y  complicación  de 
circunstancias  impidieren  que  se  pueda  verifi- 
car la  información  sumaria  del  hedió  que- debe 
siempre  preceder,  ó  el  nmndfímiento  de!  jaez 
pr  escrito,  que  debe  notificarse  en  el  acto  mis- 
ma de  h  prisión,  no  podra  el  juez  proceder  á 
ella;  pero  oslo  no  impide  que  pueda  mandar 
detener  y  custodiar,  ¿n  cqlidud'&e  detenida^  á 
cualquiera  persona,  que  le  parezca  sospechosa, 


mientras  hace  con  la  mayor  brevedad  posible 
la  precisa  información  sumaria. 

Art.  -i."  «Esladelencion  no  es  prisión,  ni  po- 
drá pasará  lo  mas  del  término  de  veinte  y 
cuatro  horas;  ni  la  persona  asi  detenida  deberá 
ser  puesta  en  la  cárcel  basta  que  se  cumplan 
los  requisitos  que  exige  el  artículo  287  de  la 
Constitución. 

nEl  espresado  arríenlo  constitucional,  tam- 
bién vigente,  dice:  que  ningún  español  podrá 
ser  preso  sin  que  preceda  información  suma- 
ria del  hecho,  y  por  el  que  merezca  -ser  cas- 
ligado  con  pena  corporal;  y  asimismo  un  man- 
damiento del  juca  por  escrito  que  se  notificará 
en  el  acto  mismo  de  la  prisión. » 

Si <bl  arresto  no  puede  verificarse,  hablando 
en  rigor  legal,  sino  en  los  casos  y  con  las  cir- 
cunstancias q'ue  acabamos  de  esponcr,  tam- 
bién son  necesarias  ciertas  formas  para  lle- 
varlo á  calió,  sobro  cuyo  interesante  punto  no 
han  guardado  silencio  nuestras  leyes.  Como  el 
arresto  va  siempre  precedido  del  mandato  del 
,juez;á  no  ser  habido  el  reo  in  fraejanti,  debe- 
rá ante  todas  cosas  notificársele  aquel  manda- 
to, porque  de  otra  suerte  no  puede  graduarse 
de  fuerza  la  resistencia  que  oponga.  Deberá 
también  el  que  lo  arreste  usar  con  él  de  bue- 
nas maneras,  no  insidiarle  ni  denostarle  de 
modo'  alguno;  permitirle  que  vea  y  hable  ásu 
familia  antes  de  marchar,  y  conducirlo  en  se- 
creto ásu  arresto  ó  prisión, porque  no  se  uña- 
da al  mal  que  de  suyo' produce  la  privación  de 
libertad,  la  pena  acaso  inmerecida;  de  la  ver- 
güenza pública,  que  se  impone  á  todo  el  que 
se  lleva  arresiado  de  un  modo  solemne.  La 
misma  Consütncinn  de  1 S 12,  antes  citada,  se 
esliendo  en  algunos  pormenores  interesantes 
sobre  este  punto,  consignando  la  obligación 
que  tiene  todo  aquel  á  quien  se  intimare  con 
arresto  en  virtud  itc  mandato  judicial  de  obe- 
decerlo sin  resistencia,  pero  estableciendo  al 
propio  tiempo  .que  el  arrestado  sea  conducido 
á  la  presencia  del  juez  y  este  le  reciba  decla- 
ración dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,  siendo 
nécl  -ario  un  auto  motivado  para  constituir  el 
arrestó  cu  prisión,  si  el  juez  lo  creyese  con- 
veniente; y  no  pudiendo  el  alcaide  recibir  al 
reo  en  calidad  'de  tal  preso  sin  el  referido  aulo 
motivado. 

Como  el  arresto  so  verifica  muchas  veces 
en  circunstancias  eslraordinarias  y  difíciles, 
so  suscitan  con  motivo  de  él  algunas  cuestio- 
nes que  no.  carecen  do  interés  enía  práctica. 
Talen  son:  t.a  si  puede  matarse  al  reo á  quien 
se  va  á  prender  y  se  defiende  con  armas:  si 
el  juez  (pie  persigue  á  un  reo  puede  cogerlo 
cuanderba  entrado  ya  en  territorio  de  jurisdic- 
ción esfraña:  3.a  si  puede  arrestarse,  y  como, 
aireo  que  so  refugia  en  una  iglesia  o  en  casa 
de  un  embajador  eslrangero:  4.a  si  el  juezpue- 
de  ofrecer  un  premio  at  que  le  presente  un 
reo  vivo  ó  muerto. 

Rospeclo  de  la  primera  cucsíion,  no  vaci- 
laremos en  afirmar  que  debe  precederse  cOn 
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suma  circunspección  y  cautela  con  el  reo  que 
so  defiendo,  puesto  (pe  el  sentimiento  de  ¡a 
defensa  es  natural  é  impulsivo;  y  acaso  acaso 
procede  de  la  profunda  convicción  de  inocencia 
que  abriga  el  que  va  á  ser  preso,  ademas  de 
que  su  fuga  por  el  momento  deja  siempre  la 
esperanza  deque  pueda  ser  aprehendido  en 
olro  lugar.  Solo  deberá,  paes,reeui'rirsc  a!  me- 
dio de  matar  al  que  so  defiende  con  armas, 
cuando  sea  evidente  su  delito,  y  por  él  merez- 
ca lapena-demuerlo.  Respecto  de  la  segunda 
cueslíon  nos  decidimos  en  todo  caso  por  la 
afirmativa:  el  juez  que  persigue  á  un  reo,  tie- 
ne indudablemente  derecho  á  aprehenderlo, 
aunque  sea  en  territorio'  de  estriña  jurisdic- 
ción, porque  este  pequeño  escrúpulo  en  una 
aprehensión  de  importancia  causaria  mas  ma- 
les que  bienes  á  la  administración  de  justicia: 
lo  que  en  tal  caso  deberá  hacer  el  juez  perse- 
guidor es  dejarlo  á  disposición  del  juez  del  ter- 
ritorio en  que  le  aprehendió,  para  reclamar 
luego  su  entrega  por  medio  de  -requisitoria,  y 
aun  si  hubiere  peligro  en  la  tardanza,  puede 
verificarse  desde  luego  la  captura,  dando  des- 
pués aviso  al  juez  del  territorio.  Aun  espon- 
dremos mayores  detalles  sobre  estos  puntos 
en  los  artículos  toga  y  "resistencia  a  la  jus- 
ticia. 

.  las  cuestiones  3.a  y  4."  las  reservamos 
también  para  dilucidarlas  en  los  artículos  asi- 
lo, embajador  y  paoscniraox. 

Réstanos  esponer  ahora  la  parte  penal  de 
la  legislación  que  nos  ocupa.  Si  los  arrestos 
ilegales  esláu  prohibidos,  indudablemente  son 
merecedores  de  pena.  Ven  electo  la  tienen  y 
muy  severa,  impuesta  por  un  decreto  de  17  & 
abril  de  1811,  también  restablecido  en  30  de 
agosto  de  1 836.  Este  decreto  ha  sido  la  ¡cy  vi- 
gente, el  testo  claro  y  loríniiiarile  ácrae  se  han 
atentdo.cn  la  parle  penal  las  decisiones  de  los 
tribunales,  como  para  la  parte  dispositiva  y  de- 
procedimientos  lo  ha  sido  y  lo  os  todavía,  el 
decreto  de  It  do  setiembre  de  i'820  inserto 
mas  arriba. 

No  todo  el  esprosado  decreta  de  17  doabril 
se  ocupa  délos  arrestos  ilegales:  versan  sobro 
este  'puntólos artículos  desde  el  27  al  32,  am- 
bos inclusive,  cuyas  disposiciones,  como  aca- 
bamos de  decir,  han  sido  la  pauta  del  derecho 
vigente  en  esta  materia  hasta  la  publicación 
del  código,  y  lo  son  todavía  en  cuanto  los  bre- 
ves artículos  de  este  sóbrela  materia  no  han 
alterado  lo  dispuesto  en  el  referido  decreto, 
líe  aqni  los  espresados  artículos,  cuyo  testo 
merece  ser  conocido. 

Art.  27.  No  podiendo  el  rey  privará  nin- 
gún individuo  da  su- libertad,  ni  imponerte  por 
sí  pena  alguna,  el  secretario  del  despacho  que 
Arme*  la  orden,  y  el  juez  que  la  ejecute,  serán 
responsables  á  la  nación,  y  uno  y  otro  perde- 
rán el  empieo;  quedarán  inhabilitados  perpe- 
tuamente para  obtener  oficio  ó  cargo  atsrnm», 
y  resarcirán  á  la  parte  agraviada  todos  los 
perjuicios. 


Art,!  2S.  Es  reo  también  del  propio  atenta- 
do,  y  sufrirá  la  misma  pena,  et  juez  ó  ma^is- 
trado  que  prenda  ó  mande  prender  u  cualquier 
español  sin  hallarle  delinquiendo  in  friumii 
ó  sin  observar  lo  prevenido  en  el  arliculo  üg] 
de  la  Constitución.  > 

Este  articulo  lo  liemos  insertado  mas  nr- 
riba. 

Art,  29.  Atóntase  también  contra  la  liber- 
tad individual  cuando  el  que  no  es  juca  aires, 
ta  áuna  persona  sin  ser  en  fraijanli,  ó  'tiv&fm 
preceda  mandamiento  del  juez  por  esóritij 
que  se  notifique  en  el  acloal  tratado  fcontótep! 
Cualquiera  que  incurra  en  alguno  de  estos  Jos 
casos  sufrirá  quince  dias  de  prisión,  y  tesar- . 
eirá  al  arrestado  lodos  los  perjuicios:  y  si  \v]. 
biese  procedido  como  empicado  público,  per- 
derá  ademas  su  empleo.  Esla  disposición  na 
comprende  á  los  ministros  de  justicia,  ni  á  la» 
partidas  de  persecución  de  malhechores  cuan- 
do detengan  á  alguna  persona  sospechosa  pa- 
ra el  solo  efecto  de  presentarla  á  tos  jueces. 

Art.  30.  Cométese  el  crimen  de  detención 
arbitraria:  1."  Cuando  el  juez  arrestado  mi 
individuo,  no  le  recibe'  su  declaración  den- 
tro de  las  veinte  y  cuatro  horas.  2,°  Cuan- 
do le  manda  poner  ó  permanecer  en  la  cin- 
cel en  calidad  de  preso,  sin  provecí'  sotóc 
ello  auto  motivado,  de  que  se  entregité'  Copia 
al  alcaide.  3."  Cuando  el  alcaide  sin  roiibir 
esta  copia  6  insertarla  en  el  libro  de  |ire- 
sos,  admite  alguno  en  calidad  de  tal  -i."  tuan- 
do  el  juez  manda  poner  en  la  cárcel  á  una 
persona  qno  dé  fiador,  en  los  casos  en  que  la 
ley  no  prohibo  ospresamenle  (pie  se  admítala 
fianza,  5."  Cuando  no  pone  al  preso  en  li- 
bertad bajo  lianza,  luego  que  en  cüál|itlera 
estado  dé  la  causa  aparece  que  no'purilo  im- 
ponérsele pena  cbrpoi'ali  6,?  Cuando  no  lin- 
ce las  visitas.de  cárceles  prescritas  por  Iflslc- 
yes,  .ó  no  visita  lodos  los  presos,  ñ  cnanto 
sabiéndolo,  tolera  que  el  alraide  lus  lci)(ta  pri- 
vados de  comunicación  sin  orden  judicial  ó  en 
calabozos  subterráneos  ó  mal  sanos.  7. Traí- 
do el  alcaide  incurra  en  estos  dos  último; 
casos,  ú  oculte' algún  preso  en  las  visitas  de 
cárcel  para  (pierio  se  presente  en  ellas. 

Art.  31.  El  magistrado  ó  juez  que  cometa 
esle  delito  por  ignorancia  ó  descuido  ágrasiis- 
penso  de  empleo  y  sueldo  por  dos  años,  y  le- 
gará al  preso  todos  los  perjuicios.  Si  procedie- 
se ñ  sabiendas,  sufrirá  como  prevaricador  la 
penado  privación  do  empleos,  sueldos  y  ho- 
nores, ó  inhabilitación  perpetua  para  olrfcuff 
oficio  ni  cargo  alguno,  ademas  de  pagar  los 
perjuicios. 

irt.  32.  El  alcaide  ú  otro  empleado  qno 
por  su  parte  incurra  en  el  mismo  crimen,  pe- 
derá también  ol  empleo,  pagará  al  preso  todos 
los  perjuicios,  y  será  encerrado  en  la  ciírccl 
por  otro  lanío  Liémfp  y  con  iguales  prisiones 
que  tas  que  sufrió  el  mj listamente  ddamtó 
Es  indudable  que  estas  disposiciones  lian 
sido  en  parle  modificadas  por  el  Código  penal 
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vi^nle;  pero  decimos  en  parlo,  porque  ni  el 
díliiii  ílcroRn  l¡is  leyes  que  no  1c  son  contra- 
ria.-, "i  tampoco  puedo  dejar  (le  admilir  como 
{Niilcmcuto  las  leyes  que  versan  sobre  pinitos 
en  ¿1  no  provistos.  Estoes  lodaviamaseviden- 
le  ¡«pecio  de  todas  las  leyes  que  mas  atrita 
lemas  citado  hablando  de  la  parte  de  procedi- 
mientos anles de  entraren  ta  parlé  pénaVáe 
tsln  malcría,  porque  el  articulo  57  y  último 
¿la  ley  provisional  'que  prescribe  las  regias 
rara  la  aplicación  del  Código,  áice'cpe  üqüé- 
jari  en  sfi  merza  y  vigor  las  leyes  que  actnal- 
¿¿te  rigen  sobre  el  procedimiento  en  cuanto 
no  se  oponga  á  las  mismas  reglas.  "  líespecto 
de  la  parle  penal,  qne  es  laque  en  esto  mo- 
uicnluiios.noupn,  solo  diremos  que  .él  Código 
penal  contiene  las  siguientes  disposiciones 
[|iie  en  el  libro  XIII,  iniitnlado:  «De  los  deli- 
108  cohtra  ta  libertad  y  seguridad,»  ocupan 
lodo  el  capitulo  l',-°  que  lleva  por  epígrafe:  D¿- 
lenames  ¡lcgale¿. 
irt.  405.  El  quo  encerrase  ó  detuviese  ¡i 
otro  privándole  do  su  liberlad,  será  castigado 
con  la  pena  ile  prisión  mayor. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  qne  propor- 
cionase legar  para  la  ejecución  del  delito. 

Si  el  culpable  diere  libertad  al  encerrado  ó 
(Inleniilo  dentro  dolos  fres  dias  de  sii  deten- 
ción, sin  babor  logrado  el  objelo  que  se  pro- 
pusiera, ni  haberse  comenzado  el  procedimien- 
to, las  penas  serán  las  de  prisión  correccional 
y  mulla  de  20  á  2jJu  lluros. 

Art.  406.  El  delito  de  quo  se  trata  en  el 
artículo  anterior  será  castigado  con  la  pena  de 
reclusión  temporal:  1."  Si  el  encierro  ó  deten- 
ción hubieron  durado  mas  -de  ,voinlo  dias.  2."  Si 
?c  hubieren  ejeculado  con  simulación  de  anlo- 
ridail  pública.  3."  Si  se  hubieren  causado  lesio- 
nes graves  á  la  persona  encerrada  ó  detenida, 
ó  se  la  hubiere  aménazado  de  muerle. 

Art.  4QT.  El  ipic  fliera  de  los  casos  permi- 
üdpspbr  la  ley  aprehendiese  ¡i  una  persona 
liara  prcsenlurbi  á  la  autoridad,  será  castigado 
con  las  penas  de  arresto  menor  y  multa  do  5 
á  afilaros. 

Debe  tenerse  presente  al  examinar  el  testo 
ilo  cstos  artículos,  que  .cuando  se.  cómele  la 
díloaclon  ilegal  por  empleados  públicos,  hay 
p«  atenerse á  lo  qne  se  dispone  en. el  título  S.° 
(pe  ¡roía  de  los  abusos  contra  parti01ilar.es. 
Véanse  en  nuestro  articulo  abuso  \kgitlactun) 
los  cinco  últimos  artículos  del  capitulo  S.°  in- 
serto en  el  mismo.  Debemos  advertir  ademas 
(píe  oslos  tres  artículos  lian  recibido  aclaracio- 
nes importantes  en  las  reglas  25  y  slgniciilos 
lie  la  ley  provisional  anles  citada,  que  traslada- 
mos á continuación  por  ser  el  derecho  novísi- 
mo en  esta  interesante  materia. 

He  aquí,  lileralmenle  transcritas,  las  espre- 
sndás  reglas: 

35.  ¡'ara  proceder  á  la  prisión  de  una  per- 
sona es  preciso  (pie  el  delito  míe  se  le  atribuya 
Icíga  señalada  una  pena  mas  gravé  que  la  de 
(■'oiiliiiaiJiicnto  menor  ó  arresto  mayor,  según 


las  escalas  graduales  del  articulo  79.  Eseepíúase 
dé  esta  disposición,  el  delito  do  vagancia,  res- 
pecto del  que  siempre  habrá  lugar  á  la  prisión, 
cualquiera  que  sea  la  pena  señalada  por  el  Có- 
digo. Esceptáase  igualmente  la-  prisión  por 
vía  de  súátitúcion  ó  apremio  una  vea  impuesta 
esta  pena. 

2(i.  Cualquiera  persona  puede  detener  y 
etifr'e^ái;  cit  la  cárcel  á  disposición  del  juca 
Competente  álos  reos  cogidos  -in  fraganti,  á 
los  qúe  tengan  contra  si  un  mandnmionlo  de 
prisión,  a  los  que  so  hubieren  fugado  de  la  cár- 
cel ó  de  algún  eslablccirnicnlo  penal,  á  los  que 
yendo  presos  se  tugaren,  y  á  los  que  fueren 
sorprendidos  con  efectos  que  conocidamente 
procedan  de  un  del  i  lo, 

27.  Los  jueces  y  Irilmnalcs,  y  las  autori- 
dades y  sus  agénfóá  están  obligados  ú  detener 
ó  mandar  detener  á  las  personas  que,  según 
fundadds-'indiCiQS,  fuerenreos  de  delito  de  cuya 
perpelracion  tuvieren  eonocimienlo.  Lo  mismo 
deberán baéer  con  los  reos  responsables  de 
faltas,  si  fueren  personas  desconocidas. 

28.  Todo  el  que  detuviere  á  una  persona 
tiene  la  obligación  de  conducirla  ó  hacerla 
conducir  inmediatamente  á  la  cárcel,  entregan- 
do al  alcaide  una  cédula  (¡i  mada  eu  que  espre- 
se el  motivo  de  la  detención.  Si  no  supiere  es- 
cribir firmará  la  cédula  el  alcaide  con  dostes- 
ligos.  En  casos  tic  suma  urgencia  bastará  que 
las  autoridades  Ó  sus  agentes  cumplan  con  la 
mencionada  obligación  en  el  término  preciso 
dedos  dias. 

20.  La  .autoridad  gtibcrnnliva  ó  agente  de 
la  misma  que  detuvieren  á  ,una  persona,  la 
pondrán  á  disposición  del  tribunal  compeienle 
dentro  de  YCinle  y  cualro  horas,  ruando  pol- 
lina causa  irremediable  110  se  pudiere  verificar 
íisi,  se  manifeslara-n  por  ese-rilo  al  juez  ó  tribu- 
nal las  razones  que  hayan  mediado  para  ello; 
pero  nunca  podrá  el  detenido  permanecer  á 
disposición  de  dicha  aulnridad  por  mas  de  Irés 
dias.  sin  que  la  misma  incurra  en  responsabi- 
lidad. 

30.  A  las  veinlc  y  cuatro  horas  de  haberse 
puesto  al  detenido  á  disposición  del  júfíz  coib- 
pelenle,  deberá  decretarse  su  prisión  ó  soltura. 
En  los  casos  en  que  asi  no  fuese  posible  por  la 
complicación  de  los  hechos,  por  el  número  dé 
los  procesados  ó  por  otro  grave' motivo,  que 
deberá  hacerse  conslar  en  el  proceso,  se  po- 
drá ampliar  por  dicho  juez  la  detención  hasla 
tres  dias.  Pasado  este  término  se  decretará  pre- 
eisainente  la  prisión  ó  soltura. 

31.  Ciando  iiilbfere  motivo  racional  metilo 
fundado  para  creer  á  una  persona  culpable  de 
delilo  que  merezca  pena  mas  grave  que.  las  es- 
presadas  én  la  regla  25,  decretará  el  juez  la 
prisión  en  auto  molivado,  y  espedirá  manda- 
miento por  escrito, 

:i2.  bes  alcaides  de  las  cárceles  no  podrán 
recibir  en  clase  de  presa  á  ninguna  persona  sin 
niiiuilüinieuio  por  escÍTito  del  juca  de. la  causa. 
Tampoco  podrán-  recibir  á  ninguna  persona  en 
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clase  de  detenida,  sino  con  las  formalidades  j 
prescritas  en  la  regla  2S.  Los  alcaides  darán 
inmediatamente  cuenta  de  la  detención  al  juez 
de  primera  instancia,  y  dundo  iiaya  mas  de 
uno  al  decano  ó  al  qnc  hiciere  veces  de  tal. 

Xon  la  inserción  de  estas  reglas  acabamos 
de  dejar  consignado  en  es  le  artículo  iodo  cuan- 
to nos  ofrece  de  notable  la  legislación  española 
sobre  la  interesante  materia  que  ba  sido  objeto 
del  mismo. 

ARMADOS,  (Historia  religiosa.)  Sccla  de 
hereges  que  se  formo  Inicia  el  año  355,  y  que 
se  llamó  asido  su  fundador  Arrio.  Segaban  que 
existiese  diferencia  alguna  éntrelos  obispos  y 
los  simples  sacerdotes,  doclrina  que  Arrio  La- 
bia proclamado  sin  duda  alguna  por  el  despe- 
cho que  le  causo  el  que  so  le  negase  la  silla 
de  Sobaste,  al  mismo  tiempo  que  se  nombraba 
auno  de  sus  amigos  patriarca  de  Conslautino- 
plá.  Los  arríanos  condenaban  ademas  el  ayuno, 
las  festividades,  las  ceremonias  de  ía  iglesia, 
y  decían  que  eran  inútiles  las  oraciones  por 
los  muertos,  Guando  no  fuesen  perjudiciales  á 
•  estos.  Llamaban  anticuarios  á  los  cristianos 
fieles  á  la  tradición.  Los  católicos  combatieron 
siempre  poderosamente  esta  ísecla,  la  que  por 
otra  parle  no  fué  nunca  muy  numerosa  ni  sub- 
sistió por  mucho  tiempo.  : 

AlUUEApA.  (Derecho  mercantil.)  Llámase 
arribada  á  la  entrada  de  la  embarcación  en  el 
puerto.  Distingucnse  estas  en  voluntarias  ó  for- 
zosas, designando  con  el  primer  nombre  las 
que  proceden  déla  voluntad  deliberada  del  ca- 
pitán, y  con  el  segundo  las  que  son  erecto  de 
algún  accidente  del  mar  que  le  obligue  á  veri- 
ficarla. Aquí  solo  vamos  á  ocuparnos  délas  ar- 
ribadas en  cuanto  tienen  relación  con  el  co- 
mercio y  con  la  legislación  de  aduanas. 

En  este  concepto,  pues,  diremos  que  ha- 
llándose designados  por  la  ley  de  aduanas  los 
puertos  por  dónele  se  han  de  íntcer  las  impor- 
taciones, deberán  dirigirse  á  ellos  los  buques 
que  las  verifiquen,  procedentes  del  estrangero, 
esfáudoles  espresamente  prohibido  arribar  á 
ninguna  playa,  puerto  ó  fondeadero  que  no  es- 
tuviesen habilitados  al  efecto.  Pero  esto  no 
siempre  puede  ejecutarse  porque ,  comO  ya 
liemos  dicho  mas  arriba,  pueden  ocurrir  su- 
cesos que  obliguen  al  capitán  á  recalar  en 
cualquier  punto  en  que  sea  posible  verificarlo. 
En  tates  casos,  si  la  arribada  forzosa  tuviese 
lugar  en  un  puerto  habilitado,  presentará  el  ca- 
pitán su  maníBesío  con  arreglo  á  los  principios 
de  la  ley  do  aduanas,  sobre  el  que  no  se  le 
admitirá  ninguna  rectificación.  Cuando  liara 
tomar  víveres  ó  reparar  averias  solicitase  el 
capitán  que  se. le  permita  descargar  ó  vender 
algunos  efectos  de  lícito  comercio,  el  adminis- 
trador déla  aduana  debe  concederlo,  después 
de  presentada  por  el  consignatario  la  declara- 
pión  correspondiente,  llevándose  á  cabo  todas 
las  formalidades  prescritas  para  el  despacho 
dé  los  géneros  lícitos,  y  .satisfaciéndose  ios 
derechos  que  adeuden.  Y  cuando  la  arribada 


forzosa  ocurriese  entuertos  no  habilitados  4 
cu  calas,  en  los  que  fondease  algún  hoque  con  I 
cargamento  de  géneros  eslrangevos  por  srjee- 
soseslraordinarios  de  temporal  y  averia,  st  le 
concederán  todos  los  auxilios  que  su  sítuatloa 
reclame,  sin  perj  rucio  de  asegurar  los  intereses 
del  país  por  medio  de  las  oportunas  precaucio- 
nes. Ni  bastarán  estas  tan  solamente  á  henar 
el  servicio  por  parte  de  las  autoridades  ú  em- 
pleados de  la  hacienda  pública;  sino  que  una 
vez  prestados  dichos  auxilios  adoplaráu  toiljs 
las  medidas  conducentes  para  hacer  pe  E| 
buque  continúe,  cu  marcha  y  no  permujíeasa 
anclado  en  el  pinito  donde  arribó,  para  lo  aml 
pueden  emplear  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance, incluso  el  de  invocar  el  auxilio  y  ¿ 
cooperación  de  la 'fuerza  militar. 

Los  administradores  de  las  aduanas  deben 
contribuir  con  sus  auxilios  á  salvar  los  ¿argu- 
mentos de  los  buques  en  los  casos  de  naulin- 
gio,  que  aunque  dislinlos  del  de  arribada,  íjué 
forma  el  principal  objelo  do  esto  artículo,  cree- 
mos, sin  embargo,  áeb'éj  mencionarlos  por  la 
íntima  relación  que  Heno  con  esle  último,  ba- 
jo el  punto  de  vista  en  que  aqui  los  tratamos. 
)¡n  los  casos  de  naufragio,  pues,  hará  puanli) 
de  su  parte  estuviere  por  salvar  el  eargantento 
depositándole  por  cuenta  de  los  interesailusi'ii 
almacenes  custodiados  con  llaves  dobl-s.  de 
las  cuales  recogerá  una  el  administrador,  fa- 
llos bou  los  casos  (pie  en  lates  eirennsltmciaa 
pueílen  ocurrir:  si  el  buque  se  salva  y  so  luibi- 
llla  de  nuevo,  recogerá  su  cargamento  sin 
gravamen  de  ninguna  especie;  si  se  irintilptc 
ó  perdiere,  y  los  propietarios  quisiesen  volver 
á  embarcar  los  efectos  en  buques  de  bandera 
nacional  ó  estrangera,  debe  concedérseles  sin 
entorpecimiento  alguna,  pero  con  las  indem- 
nizaciones y  abonos  que  sean  del  caso,  hiele 
suceder  asimismo  que  los  dueños  de  tes  gé- 
neros salvados  quieran  despachar  de  entrada 
una  parle  de  ellos:  y  en  este  caso  se  los  [fasto- 
dará  á  los  almacenes  de  la  aduana  para  que  se 
abonen  los  derechos,  siempre  que  sean  délos 
de  lícito  comercio,  pues  los  ilícitos  se  les  obli- 
gará á  embarcarlos  de  nuevo.  En  estos  casos 
se  suplirá  la  formación  delmaniíiesfo  á  que  los 
dueños  se  hallan  obligados,  de  la  manera  que 
permitan  las  circunstancias  cstraordiuarias  en 
que  se  encuentran.  Por  último,  es  muy  factible 
y  puede  ocurrir  fácilmente,  que  sea  ucrrsiirio 
vender  una  parte  de  los  géneros  prohibidos 
liara  satisfacer  Los  gastos  que  ha  ocasionado  el 
naufragio:  y  en  ¡al  caso,  se  dará  cuento  al  ¡o- 
tendente,  para  que  justificada  la  necesidad, 
consulto  á  la  dirección  general  de  aduanas, 
cuya  resolución  es  necesaria  para  la  dceisioi 
de  la  venta,  á  menos  que  los  destine  su  com- 
prador á  la  esporlacion  al  estrangero  ó  á  Ame- 
rica, pues  en  este  caso  se  guardarán  en  los  al- 
macenes de  la  aduana  hasta  que  se  íeriítCjM 
su  embarque  con  arreglo  álo  prevenido  perlas 
leyes. 

He  aqid  la  doctrina  legal  y  coméale  en 


I  «7 

asántó  tic  arribadas,  en  el  concepto  en  que 
¡ütsja  aqni  las  liemos  considerado,  y  tal'como 
se-á^spreiícls  tic  los  artículos  .188  y  slguienlos 
jo  lü  ¡astruccíon  de  aduanas,  y  el  3 1  do  la  ley 
sobre  la  misma  roalcria. 

Vamos  ahora  á  considerarla  bajo  su  aspeó- 
lo mercantil,  cu  cuyo  concepto  ofrece  todavía 
mayor  ¡atores.  Paréceuos  lo  mas  conveniente 
¡í  cslc  íln,  insertar  á  continuación  la  mlcresan- 
lo parle del  Código  de  comercio,  que  so  ocupa 
je  las  arribadas  forzosas,  y  comprendo  los  ar- 
limlos  desde  el  968  al  981,  ambos  iñciiisivé. 
Sobte  ella  liaremos  después  algunas  observa- 
linni's  conducentes  á  lijarla  ó  esclarecerla. 

los  espresados  artículos  en  los  que,  como 
liemos  iliclio  se  contiene  toda  la  legislación  da 
las  arribadas  forzosas,  con  cuyo  epígrafe  se 
encabezan,  son  los  siguientes: 

¡Cft,  9GS.  Serán  juslas  causas  de  arribada  á 
distinto  punto  del  prefijado  para  el  viage  de 
¡miró  1.a  la  falta  de  víveres.  2.a  El  temor 
totolo  de  enemigos  y  piralas.  3.a  Cualquiera 
accidente  en  el  biique  que  lo  inhabilite  para 
continuar  la  navegación. 

tel..  9G9.  Ocurriendo  cualquiera  de  estos 
molivos  rpic  obligue  ala  arribada,  se  exami- 
nará y  calificará  en  junta  de  los  oficiales  de  la 
«ave,  ejecutándose  lo.tjuc  se  resuelva  por  plu- 
ralidad devotos,  de  que  se  hará  espresa  6  in- 
dividual mención  en  el  acta  que  s'e'esléndeiia 
mol  régistíp  coiTcspondicnle,  firmándola  lo- 
doslos  (pie  sepan  hacerlo.  El  capitán  tendrá 
voló  de  calidad,  y  los  interesados  cu  el  carga- 
mrnlo  que  se  hallen  presentes,  asistirán  lam- 
inen á  la  junta  siu  voto  en  ella,  y  solo  gara 
ioslriursé  de  la  discusión,  y  hacer  las  reclá- 
mácionesy  protestas,  convenientes  á  sus  inle- 
rrecs,  que  se  inscrlarán  también  literalmente 
tn  la  misma  acta. 

Arí,  970.  Los  gastos  de  la  arribada  forzosa 
serán  siempre  de  cuenta  del  naviero  ó  He- 
lante. 

Art.  971.  No  tendrán  el  naviero  ni  el  capi- 
tán responsabilidad  alguna  de  los  perjuicios 
que  puedan  seguirse  á  los  cargadores  de  ro- 
sallás  de  la  ariibádaj  como  está  sea  legítima; 
pero  si  la  tendrán  maneomunadamentc  siem- 
preijub  no  lo  sea. 

Art.  972.  Tendrán. por ■  legitima  toda  arri- 
liinln  l'nrzosa  que  no  proceda  del  dolo,  negli- 
irciicia  é  imprevisión  culpable  del  naviero  ó 
del  capitán. 

i  Arl.  97.3.  '  No  se  considerará  legitima  la  ur- 
r|ai|a,eii les  casos  siguientes:  i."  Procedien- 
do la  falta  de  víveres  de  no  hacerse  el  aprovi- 
sionamiento necesario  para  el  viage,  según 
i» Y  costumbre  déla  navegación,  ó  de  que 
Kliii.Mesen  perdido  y  corrompido  por  mata  co- 
locación ó  descuido  en  su  buena  custodia  y 
wnservapton".  1."  Si  el  riesgo  de  enemigos  ó 
pirólas  no  finbíeso  sido  bicuí  conocido*  mani- 
fiesto y  fondado  en  hechos  positivos  y  jtráüfl- 
cüIjIgs.  3.»  Cuando  el  descalabró  que.  ¡a  nave 
lll|l)ii!se  padecido,  Ic-nga  origen  de  no  haberla 
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reparado,  pertrechado,  equipado  y  dispuesto 
competentemente  para  el  viage  que  iba  á  em- 
prender. 4,"  Siempre  que  el  descalabro  pro- 
venga de  alguna  disposición  desacertada  del 
capitán,  ó  de  no  haber  tomado  !as  que  conve- 
nían para  evitarlo. 

Arl.  074.  Solo  se  procederá  á  la  descarga 
cu  el  puerto  do  arribada,  cuando  sea  de  indis- 
pensable necesidad  hacerla  para  practicar  las 
reparaciones  que  el  tiuque  necesile,  ó  para 
eviíar  daño  y  averia  en  el  cargamento.  En  am- 
bos casos  debe  preceder  á  la  descarga  la  au- 
torización del  li  ibmuü  o  autoridad  que  conozca 
de  bw  asnillos  mercantiles.  En  puerto  cstrau- 
gero,  donde  baya  cónsul  español,  será  de  su 
cargo  dar  esta  autorización. 

Art  975.  El  capitán  licne  á  su  cargo  la 
custodia  del  cargamento  que  so  desembarque, 
y  responde  de  su  conservación  fuera  do  los 
accidentes  de  fuerza  insuperable. 

Art.  970.  Reconociéndose  en  el  puerto  de 
la  arribada  que  alguna  parle  del  cargamento 
lía  padecido  averia,  hará  el  capitán  su  declara- 
ción á  la  autoridad  que  conozca  de  los  ne- 
gocios de  comercio,  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas,  y  se  conformará  á  las  disposicio- 
nes que  dé  sobre  ios  géneros  averiados  el  car- 
gador ó  cualquiera  representante  de  este  que 
se  halle  presente. 

Arl  977.  No  hallándose  en  el  puerto  el 
cargador  ni  persona  que  lo  represente,  se  re- 
conocerán los  géneros  por  peritos  nombrados 
por  los  jueces  de  comercio,  ó  el  agefité  eoñsij- 
lar  en  su  caso,  los  cuales  declararán  la  clase 
de  daño  que  hubieren  encontrado  en  los  efec- 
tos reconocidos,  los  medios  de  repararlO,:<S  de 
evitara!  menos  su  aumento  ó. propagación,  y 
si  podrá  ser  ú  no  conveniente  su  reembarque  y 
conducción  al  puerto  donde  estuviesen  consig- 
nados. En  vista  de  la  declaración  de  los  peritos 
proveerá  el  tribunal  lo  que  estime  mas  úlil  í 
los  intereses  del  cargador,  y  el  capitán  pondrá 
en  ejecución  lo  decretado,  quedando  responsa- 
ble de  cualquiera  infracción  ú  abuso  que  se 
cómela. 

Art.  978.  So  podrá  vondoT  con  infervencion 
judicial,  y  en  pública  subasta,  la  parte  de  los 
efectos  averiados  que  sea  necesario  para  cu- 
brir los  gastos  que  exija  la  conservación  de  los 
restantes,  en  caso  que  el  capitán  no  pudiese 
suplirlos  de  la  caja  del  buque,  ni  hallarse 
quien  los  prestase  á  iagracsa.  Tanto  el  capi- 
tán como  cualquiera  olro  que  haga  la  anticipa- 
ción, tendrá  derecho  al  rédito  legal  de  la  can- 
tidad que  anticipe,  y  ásu  reintegro  sobre  el 
producto  de  los  mismos  géneros  con  preferen- 
cia á  los  demás  acreedores  de  cualquier  clase 
que  sean  sus  créditos. 

Art.  979.  No  podiendo  conservarse  los  gé- 
neros averiados  sin  riesgo  de  perderse,  niper- 
miliendo  su  oslado  que  se  dé  lugar  á  que  el 
cargador  ó  su  consignatario  den  por  si  las  dis- 
posiciones que  mas  los  conviniesen,  se  proce- 
derá á  venderlos  con  las  mismas  solenmida- 
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des  prescritas  en  el  articulo  anterior,  deposi- 
tándose su  importe,  deducidos  los  gastos  y  fie- 
les, á disposición  cíelos  cargadores.  •  • 
.Art.  980.  Cuando  cese  él  motivo  que  obligó 
ú  la  arribada  forüosa,  no  podrá  el  capitán  dite- 
rir  la  continuación  de  su  viage,  y  scrárespon- 
sable  de  los  perjuicios  que  ocasioue.por  dila- 
ción voluntaria. 

Art.  9,8-1.  Si  la  arribada  se  hubiese  hecho 
por  temor  do  enemigos  o  piratas,  se  deliberará 
la  salida  de  la  nave  en  junta' de  oficiahv.,  con 
asisleneia  de  los  interesados  en  el  cargamento 
¡jü&se  Ijalleji  presentes,  en  los  mismos  térmi- 
nos  (pie  para  acordar  las  arribadas  previene  el 
ártiGj)lq-.96í), 

Los  precedentes  artículos  dan  margen  á  al- 
gunas observaciones  y  consideraciones  dignas 
de  apuntarse. 

Enumera  el  008  como  justas  cansas  de  ar- 
arribada  La  falta  de  víveres,  el  temor  fundado 
de  enemigos  y  piratas  y  cualquiera'  accidente 
que  inhabilite  al  buque  para  continuar  su. na- 
vegación. Las  calificación  de  justas  pudiera 
dar  lugar  á  creer  que  queda  al  arbitrio  deL 
capitán  o»  tales  casos  el  verificar  ó  no  la  arri- 
bada, y  do  esta  idea  pudiera  nacer  una  juris- 
prudencia perniciosa,  constituyendo  en  la  cla- 
se de  voluntario  lo>  que  realmente  es  obligad- 
torio  para  el  capitán  en  los  casos  indicados. 
Pero  no  puede  ser  esta  de  modo  alguno  ia  in- 
tención de  la  ley,-  si  se  tiene  en  cuenta  que 
la  sección  en  que  se  contienen  dichos  artícu- 
los se  titula,  como  antes  hemos  dicho,  de  las 
arribmlus  forzums,  y  que  el  inmediato,  ó  sea 
el  9G9,  principia  con  estas  palabras:  «Ocur- 
riendo cualquiera  de  estos  motivos  que  Mi- 
gue á  lá  arribada....  etc.»  foreste  último  ar- 
ticulo se  ve  tnie  lá  ley  no  ha  querido  dejar 
al  arbitro  del  capitán  un  negocio  en  que  están 
iuleresados  et  naviero,  ios  cargadores  y  aun 
los  individuos  de  la  tripulación,  sino  que  aun 
en  el  caso  en  que  creo  que  debe  hacer  arri- 
bada, ha  de  reunir  junta. de  oficiales  con  asis- 
tencia de  los  interesados  en  el  cargamento, 
decidiéndose  á  pluralidad  de  votos,  siendo  de- 
cisivo el  del  capitán  en  caso  de  empato,  y  asis- 
tiendo los  domas  interesados  sin  voto,  y  solo 
con  el  objeto  especificado  en  el  mismo'  artícu- 
lo. Debe  añadirse  que,  verificada  la  arribada 
el  capitán  se  presentará  al  cónsul  español  en 
Jos  puertos  esírangeros  ó  al  capitán  del  puerto 
en  los  españoles,  para  declarar  las  causas  que 
lu  dan  obligado  á  hacerla,  y  recoger  el  cuiti- 
Ji. .-id o  que  espresan  los  artículos  (¡50  y  651, 
que  inseríamos  en  otro  lugar,  [Véase  cawt.w.) 

A  pesar  de  lo  que  dice  el  articulo  070,  fun- 
dado en  la  doctrina  de  que  los  gastos  produ- 
cidos por  averias  simples  debe  soportarlos  el 
dueño  de  la  cosa  que  ocasionó  el  gasto  ó  recibió 
él  daño,  lajuslicia  de  lo  dispuesto  en  él  ha  sido 
fuertemente  combatida  por  algunos  escritores, 
porque  no  parece  que  puedan  contarso  por 
averias  simples  los  gastos  do  la  arribada  oca- 
sionada por  temor  fundado  de  enemigos  [6  pi- 
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ralas.  Siendo  común  á  cuantos  viajar,  en  la  na. 
ve  el  interés  por  salvar  á  esta  y  al  cargaaicu- 
lo,  parece  que  debiera  ser  de  cuenta  de  todos 
los  gaslos  esti'aordiiiarius  de  estas  aréiiiatlks 
y  satisfacerse  á  prorrala,  como  averias  grue- 
sas ó  comunes.  Véase  sobre  esle  punto  mus. 
tro  articulo  averia.  No  pensamos  lo  iU\H¡M 
respecto  do  los  alimentos  de  los  pasageros  y 
sueldos  déla  tripulación,  siempre  que  l&sfc. 
Ies  se  hayan  hecho  por  mu  cantidad  alaada- 
porque  en  este  contrato  el  naviero  ó  capital 
celebraron  un  .contrato  aleatorio,  cu  el  cual 
tomaron  á  su  pérdida  ó  beneficio  ljt  mayor  ó  I 
menor  duración  del  viage,  y  todos  los  gastos 
que  en  él  pudieran  sobrevenir.  De  este  ultimo 
principio,  sin  embargo,  haremos  una  escep-  ! 
cion  en  el  caso  de  míe  los  pasageroft  sallen  ;i 
fierra,  pues  el  capitán  solo  está  obligado  ¿ 
mantenerlos  á  fiordo. 

El  articulo  071  envuelve  en  sus  disposicio- 
nes un  principio  de  justicia,  establecíanlo  i,i 
diferente  responsabilidad  que  tiene  el  naviero 
y  el  capitán  en  ol  caso  de  sor  ó  no  ser  legiti- 
ma la  arribada.  Solo  advertiremos  que  ind. 
uno  ni  el  otro  pueden  cscusarse  entre  sí  recí- 
procamente, puesto  (pie  sobre  el  primero  pesa 
ia  responsabilidad  civil  de  las  indemnizudi;- 
nes  á favor  de  tercero  á  que  la  conducta  del 
capitán  haya  dado  lugar,  y  sobre  el  srgitml-a 
pesa  la  que  le  corresponde  como  gefe  y  direc- 
tor de  la  nave.  Sobre  este  particular  entrare- 
mos en  mayores  detalles  en  nuestro  articulo 
fletamiento.  Los  dos  artículos  que  sigúeos 
esto  vienen  á  ser  como  su  complemento,  pósi- 
to cpie  determinan  los  casos  en  que  las  arri- 
uadíis  son  ó  no  legitimas. 

Respecto  del  articulo  974,  solo  dclicrcims 
observar  que  los  gastos  ocasionados  en  des- 
cargar y  volver  á  cargar  las  mercaderías,  no 
deberán  ser  satisfechos  por  las  mismas  per- 
sonas en  los  casos  de  que  la  descarga  sclu» 
por  disposición  de  los  cargadores  y  con  auto- 
rización del  tribunal,  ó  sin  intervención  <le 
unos  ni  otros,  ó  con  el  mero  objelu  de  facili- 
tar las  reparaciones  del  buque;  puesto  que, 
como  se  deja  iuferh-  fácilmente,  en  todos  estos 
casos  tiene  por  móvil  el  interés  de  personas 
distintas^  La  disposición  del  articulo  97.0  vid:-: 
á  demostrar  cpie  en  todos  estos  casos  la  res- 
ponsabilidad de  los  electos  que  componen  el 
nü  - ¡miento  pesa  sobro  el  capitán,  sin  que 
pueda  considerarse  exento  de  esta  responsa- 
bilidad durante  el  desembarque;  pero  fuera 
siempre  do  los  accidentes  de  una  fucrxa  insu- 
perable, en  cuyo  caso  no  se  le  podría  hacer 
cargo,  porque  nunca  se  imputan  al  capital 
los  daños  ocasionados  por  una  fuerza  que oii , 
se  puede  evitar. 

La  regla  ■establecida  por  el  arttcalq  ":>" 
tendrá  siempre  lugar,  aunque  el  cargador  jo 
se  halle  presente.  Sobre  este  punto  debe  ade- 
mas tenerse  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo G70,  que  insertaremos  cu  el  articulo  ci- 
pitaíj.  El  complemento  do  la  disposición  m 
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letior  se  encuentra  en  el  artículo  que  sigue,  ó 
sea  el  Í577.    ■■  ..  . 

El  978,  al  permitir  la  venta  de  los  efeclos 
jíerisdpa  para  los  casos  que  cu  eL  mismo  se 
indican,  pone,  como  puede  verse,  el  medio  de 
|a  subasfü-.eñ  lugar  secundario,  porque  es  el 
clniiis  ruinoso  para  los  dueños  do  los  ofecíos, 
poresu  establece  las  demás  disposiciones  que 
a  ven  en  el  mismo,  dirigidas  á  facilitar  el  an- 
ticipo del  dinero  por  parle  del  capitán  ó  de 
uno  tercera  persona. 

l,a  disposición  del  artículo  079  deja-lugar 
i  preguntar  qué  fletes  lian  de  deducirse  del 
¡iipurle  de  las  ventas,  si  les  contratados  por 
lodo  el  viage,  ó  solo  los  que  corresponden  has- 
ta el  puerto  de  la  arribada.  El  señor  Escriclic 
en  su  Diccionario  de  jurisprudencia  diceque  co- 
mo la  necesidad  de  vender  los  géneros  averia- 
das procede  de  un  acaecimiento  de  fuerza  raa- 
yu¡'.  y  como  por  Otra  parte  ya  no  se  veri  Mea 
si  trasporte  al  puerto  de  su  destino,  parece 
la  nalund  que  asi  como  el  cargador  pierde  sus 
mercancías,  ó  al  menos  la  mayor  parte  desti 
ralpr,  pierda  también  él  cájíifan  los  Heles  que 
corresponderían  desde  el  puerlo  déla  arribada 
liastít  d  lie  la  consignación,  y  perciba  sola- 
inente  los  devengados  desde  el  puerto  de  la 
taiga  hasta  el  de  la  arribada.  Los  arliculos 
5 -7,  y  siguientes  del  Código,  que  insertaremos 
- :  lu  palabra  fletamiento  ,  nos  darán  alguna 
 i  luz  sobre  esla  materia,  y  á  la  misma  pala- 
lira  referimos  á  nuestros  lectores  para  apuntar 
algunas  observaciones  sobre  el  articulo  ÜSO, 
que  eslá  relacionado  con  el  articulo  750. 

El  'Jai  contiene  una  disposición  á  todas 
luces  justa  y  razonable:  fallando  á  su  obser- 
vancia, el  capilan  se  baria  responsable  de  los 
perjuicios  que  sobreviniesen  por  las  causas 
apresadas  en  el  mismo. 

AUBIBTA.  (acción  be)  Funesta  fué  para  la 
oaíSa  liberal,  á  pesar  de  ser  inferiores  las 
i.er?as  de  ünmalacárregui  á  las  que  guiaba 
0'  ileyle.  Engañado  este  por  algunos  disparos 
y  descargas  que  mandó  hacer  aquel  ásus  I  ro- 
llas Ungiendo  un  ataque  á  Salvatierra,  salió  O' 
íoylejdel  eantonde  Alegriacon  3,000  hombres, 
ilos  piezas  de  á  lomo  y  unos  100  caballos,  en 
i)usca¡de  la  facción,  que  le  esperaba  en  buen 
druén  ile  batidla  cerca  de  Arríela,  aldea  situada 
casi  sobre  la  carretera  que  desde  Salvatierra 
va  ;i  Vitoria. 

Avanzan  los  carlistas,  y  manda  0'  Doyle 
romper  el  fuego  á  su  escasa  arlilleria,  que 
despreció  el  enemigo  ;  adelantando  sus  lilas 
)'  alimentando  el  estrépito  del  cañón  y  de  la 
fusilería  con  aclamaciones  de  entusiasmo  por 
su  causa. 

Conociendo  0'  Doyle  que  era  preciso  conte- 
ner a  toda  costa  á  aquellos  soldados  atrevidos, 
ileslaea  á  su  encuentro  al  6."  de  linea,  que  es 
deshecho  y  arrollado,  y  tras  él  lodos  los  que 
coniponian  la  brigada,  que  no  pudieron  ó  no 
supieron  resistir  el  ímpetu  de  los  carlistas.  Al 
propio  tiempo  que  esto  sucedía,  atacaba  llur- 
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rakle  per  retaguardia  i  las  rotas  íilasliberales, 
y  para  mayor  infortunio,  Zumalacárrcgui,  al 
ir  ente  de  su  escolta  y  de  un  escuadrón  navar- 
ro ,  se  arrojó  haciendo  una  horrible  matanza, 
y  echándose  con  furor  la  lanza  y  el  salde  de 
¡os  suyos  en  las  confusas  y  remolinadas  masas 
de  0'  Doyle,  que  cuando  mas  esfuerzos  hacia 
por  ordenar  á  sus  soldados,  perdió  el  caballo, 
y  rodeado  de  enemigos  cayó  prisionero;  sien- 
do perseguidos  á  muerte  los  fugitivos,  basla 
que  la  noche  puso  üná  esta  escena  de  carni- 
cería, 

Eseepluando  500  hombres,  que-  se  refugia- 
ron en  Arríela,  todo  lo  domas  se  perdió. 

ARR0CANCIA.  {Legislación.)  Véase  adopción. 

AlíItOGAüíCIA.  La 'arrogancia  no  es  nn  defec- 
to; en  muchas  ocasiones  es  mas  bien  un  sen- 
timiento que  aumenta  la  fuerza  y  la  grandeza 
del  hombre  ó  del  ciudadano.  El  mas  severo 
moralista  no  condenará  la  arrogancia,  sino. 
conl'orme  á  las  . causas  en  que  se  funde.  Asi, 
pues,  cuando  so  trata  de  soslener  la  dignidad 
de  nn  pueblo,  de  defender  sus  derechos  ó  con- 
servar ilesa  su  nacionalidad,  no  solo  es  permi- 
tida la  arrogancia,  sino  que  es  una  obligación; 
aunque  la  arrogancia  se  manifiesta  muchas  ve- 
ces de  una  manera  decidida  sin  que  de  ello  se 
aperciban  los  mismos  á  quienes  impulsa  este 
senlimienlo,  con  todo,  si  la  moderación  la  di- 
rige, va  derechamente  á  su  objeto;  yes  mas, 
triunfa  de  las  dilicultadescouio  por  asalto.  En 
las  capitales  hay  un  género  de  arrogancia 
qne  pesa  sobre  lodas  las  clases  de  la  socie- 
dad; de  ella  se  hallan  poseídos  los  magnalcs 
del  ágio  y  de  la  bolsa :  ufanos  con  la  om- 
nipotencia de  sus  doblones  ,  miran  con  des- 
precio por  la  larde  á  los  mismos  que  han  de- 
sollado por  la  mañana.  Llegan  hasta  aparecer 
como  protectores  de  las  ciencias  y  las  arles, 
pero  con  la  condición  de  hacer  un  descuento 
de  las  obras  y  del  ingenio,  de  quien' se  hacen 
proclamar  los  Mecenas.  Todos  los  que  se. en- 
cuentran en  tan  elevada  situación  ya  la  de- 
ban á  su  nacimiento,  ya  sea  á  su  fortuna,  le- 
jos de -hacer  alarde  de  arrogancia,  deben  des- 
armar la  envidia  con  su  afabilidad  y  tinos  mo- 
dales. Nobaslaquc  por  medio  de  los  benelkios 
se  aproximen  á  aquellos  á  quienes  su  clase 
constituye  en  olra  esfera,  es  preciso  que  la  con-, 
lianza  y -ja  amistad  llenen  la  distancia  que  los 
separa.  En  ocasiones  dadas  ,  se  arrostran  los 
mayores  peligros  por  medio  de  una  repentina 
y  bien  entendida  arrogancia,  impone  tales 
deberes  y  predispone  á  tales  sacrificios,  que 
hace  retroceder  hasta  la  insolencia  de  la  fuer- 
za triunfante  Tenían  en  otro  tiempo  las  mu- 
goces,  tan  alta,  idea  de  las  virtudes  que  á  su 
sexo  eslán  recomendadas,  que  Inician  de  ellas 
un  objeto  de  arrogancia1  En  este  sentido^  ha- 
bía para  ellas  cierta  gloria,  por  lo  menos  asi  io 
esprosa  en  sus  obras  la  señora  marquesa  de 
Lamber!,  que  ha  sido  la  rouget'  de  mas  talento 
de  su  tiempo. 

.  ARROíílZ.  (acciones  de)  A  las  dos  de  la  tar- 
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de  del  20  de  marzo  do  1835  descansaban  en  las 
inmediaciones  de  Arroniz  las  tropas  de  Alda- 
ma,'quien  no  solo  pretendia  dar  tregua  á  la 
fáügá  del  soldado  ,  sino  informarse  de  la  ver- 
dadera posición  del  enemigo  ;  ardua  empresa, 
porque  rara  vez  adquirían  noticias  exactas  los 
que  combatían  á  don  Carlos,  teniendo  que  adi- 
vinar la  situación  de  los  facciosos,  muy  cerca 
generalmente  de  los  mismos  :  al  menos,  asi 
sucedía  en  esta  ocasión. 

Emprendió  al  fínnná  contramarcha  Aldama. 
A  la  inedia  hora  se  dejaron  ver  en  las  cimas  de 
la  derecha  algunos  carlistas,  y  entonces  cono- 
ció Aldama  que  los  enemigos  que  buscaba  por 
olí  a  parle  los  tenia  á  su. banco.  Desventajosa 
Ja  posición  de  las  tropas  de  Aldama,  vióse  en 
la  necesidad  de  tomar  prontamente  la  de- 
fensiva. ' 

.  A  la  primera  división  dio  Orden  de  pose- 
sionarse de  la  cordillera  de  la  derecha,  lla- 
ve de  la  posición  que  debían  ocupar  las  fuer- 
zas enemigas  ;  la  brigada  provisional  fué  á 
situarse  en  la  ermita  de  Arroniz  ,  y  Aldama 
con  una  compañía  pasó  á  reconocer  la  al- 
tura de  la  izquierda,  siguiéndole  de  cerca 
los  batallones  primero  del  Hoy-  y  tercero  de  Hu- 
rla. Encaramábanse  es  tas  fuerzas  con  buen  áni- 
mo; pero  al  llegar  á  la  cúspide  de  la  montaña 
se  encontraron  con  que  nn  batallón  eslendido 
.  en  guerrilla,  y  cinco  detrás  en  columna,  des- 
cendían con  Zomalacáregui:  iba  resuello  á  ar- 
rollar á  los  soldados  de  la  reina. 

'  Indisculpable fuéen Aldamanollevardesple- 
gadas  en  guerrilla  la  mayor  parte  de  sus  fuer- 
zas; niáxime  yendo  á  reconocer  el  terreno. 
Por  esto  .tuvieron  que  retirarse  aquellos  dos 
batallones,  refugiándose  á  la  reserva,  fija  en 
la  ermita  de  Arroniz. 

.  A  este  tiempo  era  ya  formal  el  ataque,  y  la 
caballería  carlista  trataba  de  cargar  á  les  sel- 
dados  que  pudo  replegar  Aldama  ,  quien  logró 
ir  sosteniendo  el  fuego.  Al  ver  íínmnlacárregiii 
lo  poco  que  adelantaba,  hizo  avanzar  algunos 
batallones  para  envolver  la  izquierda  de  la  li- 
nea liberal;  pero  se  estrelló  tan  acertarla  dispo- 
sición en  el  valor  de  un  batallón  de  la  guar- 
dia y  de  varias  compañías  del  G  *  de  ligeros. 
Exasperado  Zumalacárregui,  formó  mas  deno- 
dado empeño,  y  ordenó  bajasen  de  Héatéjarru 
nuevas  y  numerosas  fuerzas  que  decidieran  e! 
combale,  ya  muy  reñido.  Esle  refuerzo  hacia 
sumamente  critica  la  posición  do  Aldama  que 
veia  perdida  la  acción,  y  estérminada  su  divi- 
sión valiente.  En  aquel  trancé  aparece  el  coro- 
nel Ribero,  y  le  salva.  Con  la  brigada  de  su 
mando-,  llega  áücrnpo  de  oponerse  con  valen- 
tía al  paso  de  los  enemigos  ,  desplegando  al 
efecto  un  batallón,  cuyos  fuegos  contuvieron 
muyen  breve  el  arrojo  délos  carlistas.  Con  un 
nuevo  refuerzo  de  infantería  y  cuatro  piezas  de 
montaña,  decidióse  Ribero  á  atacar  al  enemi- 
go, y  le  cargó  con  tan  buen  éxito  á  la  bayone- 
ta bajo  los  fuegos  de  la  artillería,  que  después 
de  batir  y  arrojar  al  enemigo  de  la  primera  po- 


sición le  hizo  cejar  y  huir  de  otra  línea  donde 
intentó  rehacerse  y  resistir. 

Mucho  contribuyó  al  triunfo  de  Ribero  la 
segunda  brigada,  que  adelantó  con  acierto  al 
patallon  segundo  de  Zaragoza  ,  haciéndole 
marchar  por  las  alturas  de  Arellano  can  e|  fin 
de  envolver  el  11  anco  del  enemigo.  Dos  ba- 
tallones de  !a  guardia  provincial  permanecie- 
ron escalonados  en  reserva. 

En  retirada  Zumalacárregui,  le  sifaierañ 
con  ardor  los  liberales  hasta  Luquin  y  Urbiola 
por  la  derecha  la  primera  brigada,  y  por  eí 
centro  y  por  la  izquierda  algunas  cóuipnüla; 
de  cazadores,.  La  noche  puso  porfía  térmiiiija 
lán  reñida  y  sangrienta  jornada,  en  la  que  que- 
dó levemente  herido  el  general  Aldama,  que  se 
retiró  con  sus  tropas  sobre  Arroniz  y  Alio. 

'  Próximos  elnno  del  olro,  no  pasaron  lr¡  un- 
ciré tranquila  ambos  combatientes,  y  á  Isanro- 
ra  del  siguiente  dia,  cuando  las  tropas  litera- 
les  practicaban  el  reconocimiento  del  campo 
de  batallé;  se  presentaron  las  masas  carlistas 
posesionadas  de  las  alturas  de  que  hablan  si- 
do desalojadas  el  dia  anterior;  pero  ni  eran  en 
gran  número,  ni  pretendían  al  parecer  otra 
cosa  qno  un  reconocimiento,  por  lo  cual  se 
decidió  Aldama  á  encaminar  sus  pasos  Jiária 
Sesma  para  proteger  el  triste  convoy  rió  309 
beridos  que  retiraba  de  un  campo  teñido  de 
sangre  generosa,  donde  quedaban  79  muiÉos; 
sin  contar  los  contrarios  cuya  pérdida  se  equi- 
libró. 

Otra  acción  de  importancia,  también  en  el 
mismo  sitio  de  Arroniz,  hubo  el  i  3  de  se- 
tiembre de  LS36.  Hallábase  Oi'áacn  Ins  Ar- 
cos ,  cuando  recibió  la  noticia  de  que  en  la  So- 
lana  se  organizaba  una  división  espediciona- 
ria  para  Castilla  Propúsose  atacarla  en  sus 
fuertes  posiciones-y  destruirla  en  su  nacimien- 
to. Asi  lo  manifestó  al  general  Lebeaiix,  que 
por  hallarse  en  berin  y  cu  Sesma  con  cuatro  ta- 
ludónos de  Indivisión  francesa,  la  de  la  Ribera 
y  la  "primera  brigada  de  la  cuarta,  podia  coad- 
yuvas eficazmente  á  su  intento. 

A  bis  S  de  la  mañana  del  siguiente  ¿latí, 
partió  Oráa  de  los  Arcos,  con  la  primera  bri- 
gada de  la  división  de  vanguardia,  y  segjanda 
dula  primera,  al  mando  del  brigadier  don  Ja- 
món María  A'arvaez,  y  del  coronel  don  Micolái 
de  Jlinuisir. 

A  la  visla  ya  de  Arroniz,  sorprendióle  ¡i  (Irá 
enennlrar  en  dos  lincas  el  crecido  humero  te 
doce  á  catorce  batallones  que  apoyaban  in  de- 
recita  en  el  pueblo  de  barbaria,  y  la  íápiierds 
un  cuarto  de  legua  mas  allá  del  du  Arroniz,  pre- 
cisamente sobre  las  célebres  alturas  qno  for- 
man los  estribos  de  ta  ño  meuus  célebre  cor- 
dillera del  Montejtirra.  La  escasa  liierai  1» 
Oráa  era  impotente  contra  Ta  Cine  aquellas  li- 
neas desplegaban,  pero  la  llegada  oportun**1 
Lebcaux  permitió  ordenar  el  combale.  Princi- 
piado ,  defendieron  con  brío  los  carlisfas  el 
pueblo  y  la  ermita  que  le  domina.  Grande,  »■ 
Iraordin aria  fué  su  bravura,  pero  fué  superior 
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]a  de  las  compañías  de  cazadores  y  de  tirado- 
res Sel  6."  lijeros,  provincial  de  Avila  y  guias 
jc'la escolla  del  general  ■  Oria,  y  apoyadas  es- 

fuerzas  convenientemente  por  las  auxilia- 
os francesas  y  la  artillería,  arrojaron  al  cnemi- 
m  de  si|s  ventajosas  posiciones,  coronándolas, 
'm  nimros  dueños  con -el  mayor  entusiasmo. 
"  Jó  lo  liabíai)  conquistado  todo:  la  izquier- 
da de  la  linca  carlista  resistía,  aun  con  éxito, 
oercedá  lo  montuoso  del  terreno;  pero  cedió 
alta,  Y  Jwyet'ón  sus  defensores  á  ocullar  su 
derrota  enEslelk,  dejando  en  poder  del  enca- 
necido Qi'áa  las  seis  eminencias  que  el  enemi- 
go ocupaba  en  elMonlejtirra, 
*  Doscientos  bajas  por  cada  parte,  C0  pri- 
sioneros y  40  pasados  por  parte  de  los  carlis- 
tas, hé  aíjiii  el  resallado  personal  de  la  acción 
qué  frustró  la  espedieion  proyectada. 

ARROZ.  (Oríso  sativa.)  Plañía  gramínea 
que  produce  cifrólo  del  mismo  nombre.  Lineo 
ladasiílca  en  la  hejandriamonogiiiin,  y  Tour- 
nefortla  coloca  entre  los  cereales,  sección  3.a 
ilcla  clase  15  1 

Compóuense  sus  flores  de  seis  e'sfamUre§  iie 
color  de  púrpura  y  de  un  solo  pislílo,  sus  se - 
imillas,  encerradas  en  una  panoja,  son  ovala- 
das ,  trasparentes  y  blancas,  están  metidas  en 
unas  cápsulas  bastante  separadas  entre  si,  que 
son  acanaladas,  velludas  y  lerminadas  por  una 
arista.  Sus  tallos  acanalados  crecen  basta  3  ó 
4 pies ,  y  son  delgados;  sus  hojas,  largas,  an- 
gostas y  alternas,  terminan  en  punta  y  abra- 
zan el  tallo  por  su  base.  Su  raíz,  es  fibrosa  y 
semejante  á  la  del  Irigo. 

lisia  plañía ,  originaria  de  las  ludias,  se 
mltlval  en  el  Piamoule,  en  Valencia  y  en  otros 
puntos  de  la  costa  mediterránea  de  Italia  y 
España. 

Una  de  las  condiciones  mas  indispensables 
para  oblcner  buenas  cosechas  de  cereales,  es 
que  esté  perfectamente  sano  el  suelo  en  que  se 
tMliran,  puesto  que  el  esceso  de  humedad  de 
la  tierra  pone  un  obstáculo  invencible  á  la 
vegetación  de  todas  las  plantas  de  grano  fari- 
náceo. Lo  contrario,  sin  embargo,  sucede  con 
el  arroz,  que  ni  germinal',  ni  desarrollarse,  ni 
sazonar  nucile,  como  no  se  le  lenga  constan- 
temente sumergido  en  agua,  y. en  agua  que  se 
renueve  con  frecuencia.  En  algunos  pa.ises 
montuosos  del  Asia  existe,  sin  embargo,  liria 
variedad  que  parece  ser  una  escepcion  cié  es- 
ta regla.  Llámasela  arroz  de  secano,  y  durante 
metió  tiempo  se  ha  creído  que  podía  cultivar- 
se en  las  mismas  fundiciones  que  e)  trigo;  pe- 
ro hoy  os  cosa  poco  menos  que  demostrada  ya, 
(pié  si  hay  alguna  especie  de  arroz  que  no  ne- 
cesite ngua  hasta  el  punió  de  estar  siempre 
nadando  en  ella,  no  hay  especie  que  pueda  re- 
sistir, ni  aun  por  poco  tiempo,  á  una  completa 
sequedad.  Ateniéndose,  pues,  á  lo  que  en  la 
actualidad  éxisté.y  á  lo  que  á'lodo  el  mundo  és 
dado  ver,  diremos  que  el  arroz  os  una  planta 
esencialmente  acuática,  que  exige  pocos  es- 
liéreoles-y  qué  dá  producios  considerables. 


Esto  no  obstante,  todos  los  gobiernos  de  Euv 
ropa  se  han  opuesto  mas  ó  menos  abierta  ó 
enérgicamente  á  su  cullivo ,  cada  vez  que  se 
lia  tratado  de  ensayarlo;  La  verdad  es  que  por 
donde  quiera  que  se  ha  introducido,  ha  diez- 
mado las  poblaciones  circunvecinas  con  en- 
fermedades, contra  las  cuales  son  impotentes 
todos  los  recursos  de  la  medicina.  El  cultivador 
de  arroz,  cargado  de  achaques  precoces,  pasa 
á  veces  de  la  adolescencia  ála  decrepitud,  sin' 
llegar  nunca  á  la  edad  normal  de  los  países 
sajías'.  Temporal  y  transitoriamente,  puede  sin 
embargo,  aceptarse  el  cultivo  de.  esta  planta, 
que  por  la  circunstancia  particular  de  exigir  ni- 
velaciones hechas  con  mucho  cuidado,  es  un  pa- 
so dadepara  la  saniíicaeion  y  aprovechamiento 
ulterior  de  los  terrenos  naturalmente  pantano- 
sos; puede  aceptarse,  decimos,  con  condición 
de  que  en  el  periodo  de  tiempo  mas  breve  que 
sea  posible  se  reduzcan  estos  terrenos  á  un 
cultivo  menos  pernicioso. 

LOs  destinados  á  la  siembra  del  arroz,  de- 
ben ante  todo  estar  perfeclamenle  nivelados: 
para  hacer-  la  operación  mas  sencilla  y  menos 
costosa,  se  divide  el  campo  en  cuadros  ó  amel- 
gas de  mediana  ostensión,  rodeadas  por  un  ca- 
ballón de  tierra  destinado  á  retener  las  aguas; 
hedió  esto  seda  una  lijera  labor. 

[lácese  ,  por  lo  común  la  siembra  desde  pri- 
meros de  abril  batata  mediados  de  junio.  Fol- 
ios campos,  cubiertos  á  la  sazón  de  una  capa 
de  agua,  pasaentonces-un  caballo  tirando.de 
una  especie  cíe  trinco  que  larevuelve:  inmedia- 
tamente detrás  de  esle  caballo  llega  el  sembra- 
dor con  la  semilla  que  echa  al  vuelo.  Las  mo- 
léculas terrosas  suspendidas  en  el  agua,  bas- 
tan para  cubrir  el  grano,  cuando  por  su  pro- 
pio peso  se  depositan  en  el  suelo.  Por  cada  ft- 
p'egá'  de  tierra  se  emplea  para  esta  .operación 
fanega/y  media  ú  dos  de  grano,  ei  cual  se  ten- 
drá anles  cuidado  deponer,  durante  unos  días, 
para  qne  se  hinche,  en  un  i'oso  lleno  de  agua 
estancada.  Para  favorecer  la  germinación/hay 
.cultivadores  que,  dando  salida  á  las  aguas  in- 
mediatamente después  de  la  siembra,  dejan  al 
sol  que  caliente  directamente  el  suelo;  mas 
no  bien  se  muestra  clgérmen,  es  preciso  tener 
cuidado  de  echarle  encima  una  capa  de  agua; 
cuya  alli.ua  aumenta  á  medida  que  crece  el  ta- 
llo, sin  pasar  nunca  de  un  palmo.  Cuando  ya 
empiezan  á  fnrmarsc  las  cañas  del  arroz,  enton- 
ces es  tiempo  de  escardarlo,  penosa  operación 
ála  cual  proceden  unas  niugeres,  ■  que  des- 
calzas y  metidas  basta  media  pierna  en  el  fan- 
go, van  recorriendo  los  arrozales  y  respirando 
las  mefíticas  emanaciones  de  aquebos  sitios, 
donde  contraen  enfermedades  que  suelen  aca- 
bar con  ellas. 

«Jlucho  se  han  exagerado,  dice  muy  oportu- 
namente el  entendido  agrónomo  trances  mon- 
sieur  de  Gnsparin,  las  ventajas  del  cultivo  del 
arroz.  Este  cultivo  paga  muy  poca  mas  renta 
que  la  que  puesto  el  terreno  en  otro  estado, 
podría  sacarse  de  él,  y  su  principal  mérito  con- 
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sislc  en  la  supresión  del  barbecho.  También 
seria  muy  fácil  probar  que  con  los  elementos 
necesarios  para  el  cultivo  del  arroz,  cual  son 
el  riego  y  el  clima,  se  podria,  merced  ¡i  un  sis- 
toma  de  agricultura  bien  entendido,  obtener  de 
la  (ierra  productos  muy  superiores  á  los  clel 
arroz,  sin  esponer  poblaciones  enteras  á  los 
peligros  que  ofrece  esta  labor.  Y  no  bay  du- 
ela de  qne  si  los  gobiernos  de  Europa  exigie- 
ren de  los  propietarios  de  arrozales  que  pa- 
gasejQ  los  gastos  de  medico,  botica  y  hospi- 
tales, que  ocasiona  su  cultivo  y  que  atendiese 
cual  debiera  ala3  viudas  y  á  los  huérfanos  do 
las  victimas  de  la  insalubridad  causada  por  él, 
no  hay  duda,  digo,  que  .  estos  gastos  absor- 
berían con  mucho  mas  las  ganancias  de  dichos 
propietarios.» 

los  productos  do  la ;  cosecha  de  arroz  son 
muy  variables;  lo  regular  es  de  diez  y  seis  á 
diez  y  ocho  veces  la  simiente.  Comparado  con 
el  que  da  el  trigo,  este  resultado  es  verdadera- 
mente satisfactorio  por  lo  que  respecta  á  la 
cantidad  de  grano;  pero  no  asi  por  lo  que  res- 
pecta á  sus  elementos. nutritivos,  cuyo  análisis 
,  hecho  por  el  señor  Payen,  hadado  los  resulta- 
dos siguientes: 


Almidón.  .  .'   '86,9 

Gluten  y  albúmina.  .  ,   7,5 

Materias  crasas  '   0,S 

Goma  y  azúcar,  ............  0,5 

Sustancias  leñosas  '  3/4 

Sales  calcáreas  y  petasa   0,9 

Total   100,0 


El  arroz,  planta  de  suyo  poco  exigente,  vie- 
ne y  prospera  en  cualquier  terreno  que  no  se. 
halle  enteramenlecsquilmado,  y  á  esta  venta- 
ja agrega  la  de  hacer  fértiles  los  terrenos  mas 
Jlojos. 

Su  grano  es  muy  nutritivo  y  en  muchas 
parles  se  hace  con  él  un  pan  que  gusta  tanto 
y  es  lan  saludable  como  ,  el  de  trigo. 

Tiene  la  cualidad  do  templar  la  sed,  el  ca- 
lor del  cuerpo  y  el  ardor  de  la  orina,  si .  bien 
á  veces  constriñe  algo  el  vientre  y  carga  el 
estomago.  La  leche  del  arroz  os  un  alimento 
lijero,  refrescante,  agradable  y  basta  curativo, 

En  Madagascar,  en  Bengala  y  en  la  China, 
se  cultivan  cinco  especies  de  arroz,  tres  que 
crecen  en  el  agua  y  dos  sin  ella.  El  grano 
de  cslaúltima  especie  es  mas  sabroso  y  menos 
viscoso  que  el  de  la  acuática;  cocido.se  hincha 
menos  y  tiene  un  gustillo  á  avellana,  razón 
por  la  cual  se  come  si  se  quiere  crudo. 

Kl  arroz  llamado  da  secano  es  bástanle  pa- 
recido a  la  avena;  como  ella,  bocha  una  espiga 
arracimada,  de  tres  á  cuatro  pulgadas  de  lon- 
gitud, la  cual  contieno  de  treinta  á  cuarenta 
granos,  y  como  cada  planta  echa  muelles  ta- 
llos, créese  que  damas  de  cíenlo  por  uno. 

Su. tallo  so  eleva  basta  dos  y  medio  ó  tres 
pies  en  la  zona  tórrida,  y  su  paja  es  buena  pa- 1 


ra  el  ganado  vacuno.  La  recolección  de  K¡¡t 
arroz  se  hacia  en  dicho  país  como  en  el  m¿ 
tro  la  del  trigo.  Segado  retoña  una  yerba  Cs. 
célente  para  los  animales. 

La  harina  de  oslo  arroz  no  se  puede  mc¡- 
ciar  con  otra  ni  hacer  con  ella  pan  cocido  ;¡¡ 
horno,  porque  ni  sa  esponja  ni  fermenta;  peni 
ed  gt:SOé  sirve  para  una  multitud  de  usos,  ade- 
mas  de  los  conocidos  en  Europa. 

AMUJMAGE.  (Marina.)  La  disposición  * 
buen  orden  en  (pie  se  coloca  la  estiva  ó  fy» 
de  un  buque  [Véase  estiva.) 

ARSENAL.  (Marina.)  Lugar  cerrarlo  acer- 
cado contiguo  al  mar  en  algún  puerto,  donde 
se  construyen,  reparan  y  conservan  los  bagó- 
les de  gneyí  a ,  sus  pertrechos  y  armamento. 
Se  ha  creído  por  algunos  ctimologíslns  que  «la 
palabra  arsenal  es  corrupción  do  tarazanal, 
que  es  como  se  decía  antiguamente,  do  cuya 
voz  se  formó  danenal,  que  después  perdió  la 
d  inicial ,  asi  como  dársena  de  tarazana, 
nombres  todos  de  origen  arábigo.»  Pero  otros, 
calilicando  de  mala  la  ortografía  de  esta  pala- 
bra,  piensan  que  debe  escribirse  armad,  poi- 
que la  palabra,  dicen,  proviene  evidentemente 
de  arxnavalis,  fortaleza  naval,  ó  mas  bien 
ars  naualis..  Ambas  esplicaciones  son  ingenio- 
sas y  plausibles;  pero  .creemos  mas  rondada 
la  primera,  atendiendo  á  la  analogía  de  está 
voz  con  oirás  de  origen  y  sabor  arábigo  en 
que  abunda  nuestro  idioma. 

El  destino  de  un  establecimiento  de  esta 
naturaleza  exige  la  reunión  de  obras  hidráu- 
licas y  civiles  de  grande  consideración,  como 
gradas  de1  construcción  ,  diques  de  carena, 
obradores  de  toda  especie ,  fábricas ,  almace- 
nes provistos  de  pertrechos  y  municiones  de 
guerra,  parque  de  artillería,  depósitos  de  ar- 
mas, de  víveres,  y,  pór  último,  todo  cuanto  en- 
Ira  en  la  construcción  y  armamento  de  un  bu- 
que de  guerra.  Un  arsenal  de  marina  debe 
contener  ademas,  cuarteles  para  la  tropa  y 
marinería,  .un  hospital,  y  casa  de  prcsialbó 
depósito  cío  forzados  destinados  á  los  grandes 
trabajos  y  faenas.  Creemos  que  lá déBoripctól 
sucinta  de  uno  fdc  los  nuestros  ,  bastará  para 
dar  una  idea  do  lo  que  son  estos  impórtales 
establecimientos,  y  la  barcinos  del  arsenal  de 
Cádiz,  por  ser  su  departamento  el  primero  de 
nuestra  marina. 

Se  deja  entender  que  uñarada  segura  yun 
buen  puerto  ,  son  las  condiciones  principales 
que  determinan  la  elección  del  punto  adema- 
do para  situar  un  arsenal  maníima.  fc 
como  á  estas  condiciones  lian  de  acoinpaiiai' 
otras  indispensables  que  se  refieren  á  su  po- 
sición rotativa,  geogr&lcaé  hidrográliramenis 
considerada,  be  Smii  la  razón  porqué  id  are- 
nal clel  departamento  de  Cádiz,  tiene  la  ven- 
taja de  ser  el  primero  de  la  marina  nublar  en 
la  península,  pues  reúne,  sino  todas,  el  mayor 
número  de  oslas  condiciones,  entre  las  ''na- 
les debe  contarse  sti  privilegiada  situación, 
casi  equidistante  de  los  estreñios  litorales  de 
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anuclla,  y  su  posición  avanzada  en  la  confluen- 
cia de  ambos  maros,  Océano  y  Mediterráneo. 

para  establecer  el  arsenal  de  esle  deparia- 
mento  fué  escogido  el  sitio  llamado  de  la  Car- 
mi  completamente  aislado  por  medio  de  los 
caf,U5  de  agua  del  mar  que  lo  ciñen.  Su  funda- 
ción dala  del  año  1790,  y  esta  siluado  como  á 
meaos  de  ima  milla  al  Norte  de  la  ciudad  de 
San  Fernando;  j ocupa  un  espacio  llano  cna- 
¡Irriniíalai',  cuya  stiperticic  mide  unas  !)4!J,580 
varas cuadradas.  Su  terreno  se  compone  de  lio 
fallió  suelto  y  arcilloso,  poco  á  propósito  para 
las  grandes  y  numerosas  ¡'nodaciones  ipic  eran 
necesarias ,  y  rpio  solo  lian  podido  llevarse  á 
cabo  á  costa  de  mucha  industria,  constancia  y 
■■asios  do  consideración.  Sin  duda,  razones 
poderosas,  ademas  de  las  que  antes  indicamos, 
entro  ellas,  la  de  ocupar  mi  lugar  de  ventajo- 
sa y  fácil  defensa  en  el  fondo  de  la  balda,  de- 
lieron  iriflttir  para  la  elección  de  cate  local, 
coa  preferencia  á  oíros  cuya  contigüidad  al 
puerto  y  ciudad  de  Cádiz  presentaba  conocida 
conveniencia.  En  efecto ,  no  pueden,  descono- 
cerse las  ventajas  do  su  ilinación  en  este  con- 
cepto; los  caños  principales,  que  lo  ciñen  ba- 
ilando sus  cuntió  frontes,  le  sirven  de  muros, 
y  una  multitud  de  ellos  que  en  Irregulares 
direcciones  lo  resguardan  por  la  parle  de  tier- 
ra, constituyen  un  antemural  verdaderamente 
inexpugnable  en  tiempo  cío  guerra. 

Para  el  paso  y  comunicación  con  la  isla 
padilana,  hay  en  el  caño  o  brazo  de  mar  (pie 
lie  ella  lo  separa  ,  dos  barcas  ó  bombos  que 
pasan  de  una  áolra  orilla  por  medio  de  anda- 
riocles,  cuyos  eslremos  están  lijos  en  bateas 
destinadas  al  embarco  y  desembarco  de  las 
personas  y  efectos ,  Mrmomonle  aseguradas. 
Ademas  de  la  natural  defensa  que  ofrece  su 
situación,  tiene  este  arsenal  cuatro  baterías 
montadas,  ó  dispuestas  á  recibir  la  artillería, 
siendo  la  principal  y  mas  nolable  la  llamada 
de  San  Ramón  ó  del  Parque ,  cuyos  fuegos 
defienden  la  avenida  del  canal  dc„cntrada, 
por  la  parle  de  balda,  y  hay,  ademas,  tres 
balandras  sil  nadas  en  la  de  los  caños  nombra- 
dos de  la  Cruz,  Puerto  Real  y  Cádii.  Este  úl- 
timo sirve  ó  haoc  las  funciones  de  dársena 
páralos  ¡tuques  á  lióle,  ó  que  bajan  del  puerto 
para  repararse  en  el  arsenal. 

Dos  son  las  entradas  de  este  vasto  recinto, 
uña  llamada  Puerta  de.  Tierra,  que  mira  á  Ja 
(taiad. aé  Sun  Fernando,  y  sirve  para  el  tráa- 
silo  común,  y  otra  que  se*  denomina  de  San 
¡''■mundo,  que  da  sobre  el  muelle  del  mismo 
nombre,  destinada  csclnsivamonte  al  servicio 
'lelos  buques  de  guerra,  y  para  la  introduc- 
wnysalidadc  los  efectos  y  matorialos.En  am- 
bas puertas  se  ejerce  una  escrupulosa  vigilan- 
ejavespocto  de  ¡as  personas  y  efectos,  por  me- 
dio <lc  individuos  de  hi  guardia  de  arsenales: 
"lí  F  Otra  son  do  hallo  aspecto,  y  su  arquitec- 
nifa  noble  y  sencilla,  y  del  carácler  que  eim- 
viena'aáñ  destino.  La  de  tierra  tiene  una  ins- 
cripción que  indica  la  focha  de  su  construc- 


ción, y  en  la  do  San  Fernando  se  lee  este 
verso  latino: 

Tu  retjm  imperio  fliictu-,  Hispanice,  memente. 

El  que  concibió  y  aconsejó  poner  esta  clá- 
sica leyenda  en  la  puerta  de  la  mar  de  este 
arsenal,  fijó  sin  djifla  un  buen  español,  justa- 
mente engreído  cotilas  antiguas  glorias  de  su 
patria.  Verdad  es  que  el  apóstrofo  que  encier- 
ra fuó  dirigido  por  el  poeta  de  Mantua  A  Ita- 
lia Como  señora  del  orbe;  pero  su  aplicación  á 
España  tiene  harta  disculpa  en  la  oportuna  y 
fundada  alusión  que  quiso  hacer  aquel  patriota 
celoso,  tratándose  de  una  inscripción  para  ta 
puerta  de  entrada  do  un  arsenal  de  la  marina 
española.  Algunos  eslrangeros  podrán  leer,  en 
buen  hora,  con  desdeñosa  sonrisa  este  orgu- 
lloso recuerdo:  Oslo  lo  hallamos  muy  natural; 
pero  no  faltan  algunos  españoles  á  quienes 
también  parece  ecoajerado  el  pensamiento  y 
algún  tanto  ambicioso.  A  pesar  de  la  opi- 
nión de  unos  y  de  otros,  creemos  que  esta 
conmemoración  es  justa  y  oportuna,  y  que  se 
halla  en  el  lugar  mas  adecuado  para  desper- 
nar en  todo  buen  español  el  sentimiento  de  un 
noble  orgullo  y  aquel  entusiasmo  por  nuestras 
pasadas  glorias,  que  estimula  ¡i  la  imitación,  y 
es'  el  origen  de  grandes  y  altos  hechos.  Por 
otra  parle,  bien  puede  tolerarse  este  engrei- 
miento á  la  nación  qüc  adelantó  á  todas  en 
arrojo  y  pericia  náutica,  que  intentó  y  ejerció 
ía  navegación  de  altura,  aplicando  á  ella  la 
primera,  según  toda  probabilidad,  las  pro- 
piedades de  la  aguja  magnética  [véase  brú- 
jula); á  la  que  hizo  el  primer  viage  de  cir- 
cumnavigacion;  licito  lesfcrá  ostentar,  decimos, 
aquella  leyenda  á  la  que  con  sus  armas  y  de- 
nuedo adquirió  el  señorío  de  los  mares  en  las 
aguas  sangrientas  de"  Lopánto;  y,  por  último  . 
bien  puede  permitirse  esto  altivo  leuguage  a 
aquella  nación,  que  cuando  las  demás  apenas 
se  ocupaban  de  la  navegación  y  del  comercio, 
ahria  nuevas  sendas  para  todas,  y  conquista- 
ba, inmensas  regiones  para  su  metrópoli  y 
"i  civilización.  Sin  embargo,  si  el  gran  Su- 
lly,  á  quien  el  poderío  y  pretensiones  del  rey 
do  España  inspiraban  serios  temores  de  que 
intentase  algun  día/ineer  al  papa  su  capellán, 
entrase  hoy  por  esta  puerta,  podría  contem- 
plar tranquilamente  el  verso  latino:  el  león  es- 
pañol no  amedrenta  ya  con  sus  rugidos. 

Se  ha  dicho  que  la  puerta  de  un  arsenales 
la  frontera  iln  un  mundo,  por  separarla  vida 
marítima  de  la  vida  vulgar,  y  este  pensamien- 
to no  carece  de  exactitud.  Pasado  el  rastri- 
llo en  un  arsenal  marilimo,  todo  es,  en  efecto, 
vida  y  movimiento  en  lo  interior.  Aquella  agi- 
tación de  tantos  hombres  simultáneamente 
ocupados  en  violentos  y  ruidosos  trabajos, 
aquel  concierto  de  operaciones,  bajo  una  apa- 
rente confusión  ,  solo  producen  al  que  por 
primera  vez  los  observa,  un  grato  sentimiento 
de  admiración  y  complacencia,  con  la  idea  del 
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poder  y  grandeza  á  que  puede  llegar  una  na- 
ción ilustrada,  celosa  de  su  independencia  y 
de  su  honor,  y  que  procura  á  la  par  su  pros- 
peridad. 

Entrando  porla  puerla  de  tierra,  que,  como 
liemos  dicho,  es  laque  da  JVenlo al  camino  de 
comunicación  con  la  ciudad  de  San  Fernando, 
y  siguiendo  por  la  diestra  mano  la  orilla  del 
caño  principal,  se  encuentran,  después  del 
parque  de  anclas,  nueve  gradas  de  construc- 
cionpara  diferentes  clases  de  buques,  de  las 
cuales  algunas  han  sido  recientemente  restau- 
radas, Vénse  después,  sobre  lá  misma  orilla, 
los  tres  grandes  diques  de  carena,  que  son 
entre  las  obras  hidráulicas,  las  principales  y 
mas  dignas  de  examen;  dos  destinados  para 
navios,"  y  el  tercero  para  fragatas.  Tara  es- 
traer  de  ellos  el  agua,  después  de  introduci- 
do el  buque  que  se  hade  carenar  ó  repa- 
rar, cerradas  herméticamente  sus  puerlas,  se 
emplea  la  acción  de  una  gran,  máquina  de  va- 
por de  simple  presión  atmóstMcá,  que  funcio- 
na, en  una  casa  construida  entre  les  dos  di- 
ques principales.  La  construcción  de  estos  di- 
ques ha  sido  un  verdadero  triunfo  déla  ciencia 
hidráulica,  contraía  resistencia  y  propensión 
invasora  délas  aguas, y,  mas  que  todo,  La  blan- 
dura é  inconsistencia  del  terreno.  Están  cons- 
truidos de  blanca  y  sólida  cantona,  ingeniosa- 
mente trabada,  y  admiran  por  su  solidez,  sime- 
tría y  suntuosidad^  Son  también  notables  las 
disformes  puertas,  que  semejantes  ó  las  de 
las  esclusas  en  los  grandes  canales  de  .na- 
vegación ,  cierran  é  interceptan  la  entra- 
da al  aguadelmar,  conlrarcstando  el  grande 
esfuerzo  de  este  elemento,  á  favor  de  su  for 
ma  convexa.  Próximos*  á  los  diques  están  los 
tinglados  bajo  los  cuales  se  construyen  y  con- 
servan las  embarcaciones  menores,  y  también 
los  destinados  á  los  aserradores. 

Frente  de  los  diques  y  mirando  para  el 
canal,  se  ve  una  linoa  de  edificios  que  contie- 
nen los  obradores  de  herreros,  carpinteros  de 
¿lonco,  (asi  llamados  para  distinguirlos  délos 
de  ribera ,  que  entienden  eselusivamente  en 
lo  concerniente  á  la  construcción  de  ios  bu- 
ques y  su  arboladura,  en  tanto  que  aquellos 
trabajan  en  los  repartimientos  interiores  y  toda 
obra  accesoria),  faroleros,  torneros,  motoncros, 
constructores  de  remos  y  de  boinbas  hidráu- 
licas de  todo  género;  cerrajeros,  armeros,  to- 
neleros, de  pintura  y  escultura;  y  en  iodos  se 
advierte  elórdeny  distribución  de  los  trabajos", 
y  el  perfecto  resultado  que  es  capaz  de  pro- 
ducir ia  simultánea  y  bien  combinada  coope- 
ración de  tantas  profesiones  independientes, 
que  concurren  con  sus  productos  y  artefactos 
ála  habilitación  y  perfección  de  los  bagóles 
de  guerra. 

Continuando  en  la  misma  direcion,  descubre 
próximos  el  visitante  los  grandes  tinglados 
donde  se  guardan  y  conservan  ventiladas  y 
en  perfecto  estado  de  sequedad  las  maderas  de 
pino,  asi  en  piezas  de  figura, -como  enmadres 


y  tablazón.  Siguiendo  la  línea  de  los  diques, 
se  pasa  por  un  puenle  de  madera  un  cago 
perpendicular  al  canal  principal  que  surte  de 
agua  ai  llamado  dique  de  morieras ,  especie 
de  balsa  ó  fosa  destinada  á  la  pbnsetíraciQB 
de  las  piezas  de  roble,  pues  esta  madera, 
de  un  uso  tan  precioso  en  la  construcción  dj- 
val,  aumenta  su  dureza  y. sus  buenas  cualida- 
des sumergida  en  el  agua  del  mar.  Eslecaím 
corre  paralelamente  y  contiguo  á  Ja  fabril 
de  jarcias,  ediiicio  digno  de  la  curiosidad  de 
los  inteligentes  -por  su  csSrcmuda  longitud, 
buena  construcción,  máquinas  y  artificios  quo 
contiene, -Es  un  prolongado  paralélogtamo, 
dividido  longitudinalmente  por  largas  k\\éúi 
de  poetes  ó  columnas  do  piedra,  que  forman 
cuatro  naves  á  lo  largo  del  edificio,  don- 
de se  practican  (odas  las  operaciones  de  li 
cordelería,  desde  el  aspado  del  cáñamo,  rastri- 
llado,.y  torcido  en  lilásltcas  ó  cordones,  hasta 
la  completa  confección  déla  cabullería  de  to- 
dos gruesos  y  menas;  y  de  los  cables. 

En  el  mismo  editieioháy  una  pieza  dwti- 
uada  al  alquitranado  de  la  tiláslica,  opetaoioií 
que  precede  á  la  corcha  ó  torcido  de  los  cordo- 
nes. Esta  operación  se  practica  haciendo  pasar 
por  debajo  de  un  torno  giratorio  de  fierro,  co- 
locado cu  el  fondo  de  una  gran  caldera  llena 
de  alquitrán  hirviendo.',  grandes  mazos  de 
aquella,  que  se  someten  seguidamente  y  |ior 
el  mismo  motor,  á  cierto  grado  de  presión, 
que  la  despoja  de  la  cantidad  superfina  de 
aquella  resina.  Unaparte  considerable  de  atpel 
vasto  edificio,  fué  destruida  á  principios  flel 
siglo,  por  un  espantoso  incendio  que  redujo á 
cenizas  inmensas  cantidades  de  cáñajiiQ  tt 
rama  que  se  hallaban  cu  él  almacenadas; sien- 
do los  causantes  del  estrago  algunos  individuos 
que  se  introducían  furtivamente  para  robar 
aquel  material,  y  que  huyendo  con  alurJini ion- 
io en  una  de  sus  escursiones  nocturnas,  hubie- 
ron  ile  abandonar  alguna  vela  encendida  cu 
medio  de  aquella  masa  de  materias  inflama- 
bles. Un  acto  tremendo  y  memorable  de  justi- 
cia fué  ejecutado  en  los  perpetradores  de  ajocl 
crimen  que  fueron  luego  descubiertos.  Aque- 
lla ala  de!  edificio  ,  gracias  al  abandona  do 
nuestra  marina ,  ha  permanecido  arruinada 
desde  la  época  del  incendio,  para  cuya  esto- 
cion'fué  necesario  emplear  la  artillería.  Esto 
fábrica  viene  á  formar  el  ..segundo  lado  del 
cuadrilongo  que  hace  la  planta  del  arsenal. 

En  el  tercero,. que  es  perpendicular  al  que 
acabamos  de  describir,  y  por  lo  tanto  paralelo  «1 
primero  donde  están  los  diques,  se  encuentran 
las  hermosas  naves  da  arboladura,  prolonga- 
do edificio  de  planta  paralelúgrama,  dividido 
trasvcrsalmeutcpor  paredes  de  medianería, que 
forman  diez  y  siete  naves,  destinadas  la  ma- 
yor  parte  á  la  construcción  y  conservación  de 
los  palos  de  diversa  forma  y  dimensiones  que 
constituyen  la  arboladura  de  los  buques;  parte 
importante  de  la  construcción  nava!,  y  mió  di- 
rijeu  y  ejecutan  hombres  especiales  deJicaJo= 
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j  eslc  ramo.  Por  el  centro  de  cada  traa  de  es- 
Ijs  naves  corre,  en  el  sentido  de  su  respectiva 
loiiplu'l,  ira  canal  estrecho  de  cantería  que 
[oiiiiuiica  con  el  caño  eslcrior  paralelo  al  edi- 
|](.¡o,  que  aisla  en  su  forma  cuadrilátera  todo 
til acs.eikal»  y  Qpr  éj  se  estracu  ó  introducen  á 
Adíe  los  enormes  palos  de  los  navios,  y  por 
medio  (le  aparejos  colocados  A  lo  largo  de  es? 
los  canales,  hechos  firmes  en  los  postes,  se 
suspenden  y  varan  en  el  obrador  para  hacer  en 
Hlní  los  reparos  y  composiciones  necesarias. 
Usías  naves  edificadas  en  la  época  del  fomen- 
to del  arsenal,  son  de  cscelente  fábrica.  La 
primera,  á  la  parte  de  Poniente,  es  sobre  to- 
¿o admirable  pbr  su  atrevida  construcción,  an- 
clwra  y  armadura  de  su  lecho  de  forrea  clipli- 
ki, yaiin  seguirían  escitando  la  admiración  de 
los  inteligentes,  si  una  mano  mas  «soladora 
que  la  del  tiempo Jijo  se  hubiese  adelantado  á 
eslc  en  sos  estragos.  En  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, y  durante  el  asedio  de  las  tropas 
francesas  ala  isla  gaditana,  por  el  año  de  l*S  I? , 
los  ingleses,  entonces  nuestros  aliados,  hicie- 
ron dcslecb  arla  y  arranear  de  este  y  de  otros 
cdiíéiOS  importantes  del  arsenal,  las  maderas 
yiablrtzon,  dejando  su  interior  á  la  intemperie, 
soprelcslo  de  aplicarlas  á  la  formación  de  ba- 
terías, csplanadas  y  otras  obras  de  furtiticacion 
contra  el  común  enemigo.  | Triste  necesidad, 
y  singular  coyuntura  que  daba  á  los  ingleses, 
ios  antiguos  émulos  y  adversarios  de  nuestro 
pnder  marítimo,  la  ocasión  de  exigir  y  practicar 
ciiniiiiiri  serviciólo  (pro  balita  sido  siempre  el 
onjeto  constante  de  sns  provocaciones  y  de  sus 
wuulos,  la  destrucción  de  nuestros  arsenales! 

ilccienlemente  se  han  hecho  en  estas  pre- 
cisas naves  importantes  y  bien  entendidas 
narraciones,  construyendo  en  una  de  las  ma- 
yores ana  nueva  sala  de  gálibos.  Se  da  este 
nombré  á  una  pie/a  de  grande  ostensión,  sobre 
tuyo  pavimento  de  madera  pintada  de  negro, 
se  buce  el  trazado  lie  las  piezas  curvas  y  de 
Ogara irregular  que  entran  en  la  construcción 
délas  embarcaciones*  y  por  ellas  plantillas  ó 
padrones,  según  los  cuales  se  han  de  labrar. 

Después  de  los  diques,  obradores,  fábricas 
YejMcjos  que  lijenimenle  liemos  mencionado, 
es  uno  de  los  nías  notables  y  dignos  de  exa- 
men el  almacén  general,  asi  llamado,  porque 
ta  el  so  guardan  las  materias,  efectos  y  pertre- 
rlios  necesarios  para  el  armamento  de  los  bu- 
colocando  y  clasificando  ordenadamen- 
te los  objetos  según  su  naturaleza  y  volu- 
men. Este  gran  edilicio  ocupa  un  espacio  con- 
siderable sobre  el  cuarto  iadu  de]  cuadrilátero 
del  arsenal,  dando  frente  á  las  oficinas  de  ta 
cpSiandancia  general  del  punto,  súb-.ínsnec- 
cion  de  pertrechos,  comandancia  de  in!genie: 
ro?  y. otras,  y  también  á  la  entrada  de!  gran 
palio  y  obrador  de  velas.  La  puerta  de  San 
feráí¿dp,  que  viene  á  estar  en  el  centro  de 
tslrj  cuarto  lado,  ocupa  el  promedio  entre  el 
almacén  general  y  dichas  oficinas,  Fu  este 
fran  depósito  se  guardan,  y  por  él  se  sumi- 


nistran, todos  los  materiales  que  se  emplean 
en  los  obradores,  asi  como  la  muMftld  de  ob- 
jetos ya  ¿laborados  que  se  destinan  al  servi- 
cio de  las  embarcaciones,  y  también  á  su  de- 
euraciun  y  ornamento,. 

A  favor  do  una  bien  entendida  distribución 
y  del  concierto  con  que  se  hallan  colocados 
tan  numerosos  y  diferentes  objetos,  se  pueden 
practicar  en  pocas  horas,  trabajos  que  pare- 
cen imposibles  á  los  que  no  lienen  idea  del 
espíritu  de  Orden  y  actividad  que  reina  en  todo 
lo  que  concierne  ai  servicio  de  la  marina.  El 
hierro  y  el  cobre,  estos  útilísimos  metales,  so 
ven  allí  en  todas,  formas;  en  lingotes  ú  galá- 
pagos, y  manufacturados,  desde  la  pieza  mas 
complicada  y  de  difícil  trasporte,  basta  la  mas 
sencilla;  desde  el  perno  de  mayores  dimensio- 
nes, basta  el  clavo  y  la  aguja  mas  sutil  y  di- 
minuta. Vénse  también  allí  colocadas1  en  nu- 
merosa estantería  lodos  los  tejidos  necesarios 
para  el  servicio  interior  y  estertor  del  buque, 
desde  la  gruesa  y  rígida  lona  que  se  emplea 
en  el  vejamen  ,  hasta  la  seda,  el  labrado  da- 
masco y  el  delicado  encaje  destinado  al  servi- 
cio de  los  altares.  „ 

En  uno  de  los  departamentos  del  almacén 
general,  está  la  sala  de  armas,  pieza  dispues- 
ta con  ingenioso  artificio,  donde  se  ven  mu- 
chos miies  de  fusiles,  gran  número  de  lanzas, 
chuzos,  hoces  de  abordage,  trabucos,  esmeri- 
les, pequeños  obuses,  probetas;  en  tanto  que 
en  las  paredes  y  los  tochos,  revestidos  do  ma- 
deras barnizadas,  do  adornos  dorados  y  tro- 
feos, "aparecen  en  caprichosas  figuras  de  soles, 
estrellas  y  semicírculos,  innumerable  cantidad 
de  pistolas,  espadas  y  <]$  armas  blancas,  de 
diversas  especies,  asi  antiguas  como  moder- 
nas, y  todo  pronto  á  ser  empleado  en  caso  de 
necesidad. 

fío  lejos  del  almacén  genera!,  contiguo?  y 
á  lo  iargo  del  muelle  de  San  Fernando,  se  en- 
euonlran  los  almacenes  llamados  del  excluido 
y  el  de  betunes,  y  los  destinados  á  los  buques 
que  se  bailan  en  estado  de  desarmo  ó  de  care- 
na, cu  número  de  cuarenta,  en  los  cuales  se 
deposila,  con  absoluta  separación  6  indepen- 
da, los  cargos,  pertrechos  y  efectos  que  á  ca- 
da uno  pertenecen.  Detrás  del  almacén  gene- 
ral está  el  gran  obrador  de  recorrida  de  apa- 
rejos, y  siguiendo  esta  dirección,  y  en  el 
espacio  ipie  queda  comprendido  entre  el  pri- 
mero y  cuarto  lado  del  cuadrilátero  del  arse- 
nal, se  halla  el  parque  de  artillería  y  sus  obra- 
dores y  oficinas  respeclivas. 

En  la  parle  alta  del  edificio,  que  con  la 
puerta  de  San  Fernando  constituye  uno  de  los 
principales  del  arsenal,  eslán  las  oficinas  de 
contabilidad  y  el  obrador  de  inslrumenlos  náu- 
ticos. Este  interesante  taller,  y  el  depósilo  do 
instrumentos  que  lo  es  anejo,  se  hacen  notar 
por  su  buen  Orden  y  aspecto.  Se  ven  alli  co- 
locados en  hermosa  estantería  instrumentos 
de  observación,  como  ociantes,  sextantes,  cir- 
cuios de  repetición;  multitud  de  agujas  náuli- 
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cas  de  varia  y  curiosa-  construcción;  1»avomc- 
tros,  bitácoras  comunes  y  de  luz  refleja,  am- 
polletas ,  etc.  Enlre  tantos  objetos  sobresalen 
una  ingeniosa  máquina  divisoria ,  que  sirve 
para  graduar  los  arcos  de  circulo  de  los  ins- 
trumentos de  observación  ,  construida  y  per- 
feccionada por  un  hábil  profesor  y  maestro  de 
aquel  obrador,  y  dos  imanes  de  grande  tuerza 
alracüva,  uno  natural  y  otro  artificial,  ad- 
mirables por  su  construcción  y  belleza,  y  por 
el  delicado  gusto  con  qne  eslán  monludos, 
formando  uno  de  los  principales  ornamentos 
de  aquel  interesante  depósito. 

Mencionaremos  para  completar  osla  lijera 
descripción,  la  Machina,  ó  gran  cabria  para 
arbolar  los  buques,  montada  sobre  un  casco  de 
navio  á  lióte,  y  cutre  las  obras  civiles,  la  her- 
mosa iglesia  parroquial,  las  óchenla  y  dos  ca- 
sas destinadas  para  alojamiento  y  oficinas 
de  los  geles  y  subalternos  del  arsenal;  el 
colegio  de  guardias  marinas  embarcados,  los 
cuarteles  de  artillería  é  infantería  de  marina, 
el  de  marinería,  el  hospital,  la  casa  de  con- 
finados, llamada  de  Cuatro-torres;  los  gran- 
des aljibes,  para  agua  llovediza,  capaces  de 
contener  131,714  arrobas;  ci  acueducto  re- 
cientemente construido  para  conducir  des- 
de la  población  de  San  Carlos  las  aguas  po- 
tables para  el  consumo  del  arsenal,  sin  otras 
fábricas  y  construcciones  de  menor  cuantía,  y 
objetos  dignos  de  conmemoración,  y  cuya  des- 
cripción no  cabe  en  un  articulo  de  esta  natu- 
raleza. 

Nuestros  arsenales  de  Ferrol  y  Carlagena, 
perfectamente  situados,  ofrecen  especíales  y 
peculiares  ventajas,  debidas  á  su  respectiva 
localidad  y  condiciones  hidrográficas,  con 
otras  circunstancias  que  los  hacen  dignos  de 
ser  comparados  con  los  mejores  del  eslrange- 
ro.  El  de  Ferrol  puede  considerarse  el  primero 
por  lo  que  respecta  á  la  construcción,  tanto- 
por  la  baratura  de  la  mano  de  obra,  como  por  su 
inmediación  a  los  montes  que  proveen  con 
abundancia  las  mejores  maderas  con  menos 
cosíosotrasporte.CiertamenlepudOhabersche- 
cbo  unamejoreleccion  enaquellaparte  donues- 
tras  costas  para  establecer  el  departamento  y 
arsenal;  pero  con  el  auxilio  de  los  vapores, 
nada  hay  que  prive  ya  á  su  puerto  de  ser  con- 
siderado como  uno  de  los  mayores  y  mas  se- 
guros de  la  marina  militar  de  España.  Su  ar- 
senal es  ademas  notable  por  la  solidez  y  mag- 
nificencia de  sus  editicios  y  su  esceleule  esta- 
do de  conservación.  Entre  susmejoras  y  adelan- 
tos, deben  contarse  la  escuela  de  maquinistas 
y  la  factoria  de  máquinas  de  vapor,  reciente- 
mente establecidas. 

El  arsenal  de  Cartagena,  aunque  de  menor 
estension,  es  admirable  por  lo  bien  siluado  de 
sus  edificios  y  la  cercanía  y  concentración 
de  todas  sus  fábricasy  dependencias,  y,  sobre 
todo,  por  su  magnifica  dársena  que  viene  á 
ocupar  el  centro.  El  puerto  es  el  principal  y 
mejor  del  Mediterráneo,  y  no  es  necesario  ci- 


tar su  clásica  celebridad  pava  probar  su  pi-ee. 
minencia,  y  la  importancia  que  está  llamado! 
alcanzar  en  lo  futuro  aquel  departamento  de 
nuestra  marina.  Hueste  arsenal  hay  una  osci- 
lante fábrica  dej'arcias  y  olra  de  ¡ejidos,  fofa 
se  elaboran  en  la  actualidad  do  uno  y  otro  gis, 
ñero,  los  que  sirven  para  el  surtido  de  toda  ¡a 
armada  naval,  empleando  como  primeras  ma- 
terias los  cáñamos  del  reino. 

Ademas  de  eslos  arsenales,  so  cuentan  en 
los  dominios  de  España,  loa  de  la  Habana 
Cavile,  Puerto  Rico  y  Manon. 

los  arsenales  marítimos  de  la  Gran  Bifilu- 
ña,  sou  en  todo  dignos  de  su  prepotencia  na- 
val. Los  principales  son  en  número  de  sois: 
Depífprd,  Yvoohvich,  Cbalham,  Sheeraess, 
l'orlsmoutli  y  Plyinoulh. 

Ademas  de  estos  arsenales  de  primer  órdea 
tiene  otros  en  las  diversas  parles  del  mundo, 
sujetos  á  su  dominio.  Los  de  Francia  se  di- 
viden, según  su  importancia  en  dus  clases, 
correspondiendo  á  la  primera  los  de  Bresl, 
Tolón  y  Rocliefort,  y  á  la  segunda  los  de  lo- 
rien! y  Cherbourg,  contando  ademas  en  un  úr- 
den  inferior  y  como  accidentales  los  ac  Dun- 
kerque, el  Havre,  Saint-Servan,  Sanies,  Boor- 
deaux  y  Bayona. 

En  las  demás  potencias  estamperas  los  ar- 
senales mas  notables  son,  en  Portugal  el  ¡Ib 
Lisboa;  en  Italia,  Yillafranca,  Géuova,  Spezzía, 
Liorna,  Cmta-Vecliia,  Súpoles,  Ancana,  Veae- 
cia  y  Trieste.  En  varias  islas  del  MedilcrráiM 
Porto-Ferrajo,  Palomo,  Malta  y  Corfú;  enils- 
mania,  Danfzick  y  Hamburgo,  en  el  reino  ie 
los  Países  Bajos,  Amberes,  Flessingaj  Ilelvut- 
Sluys,  el  Tcxcl,  etc.;  en  Dinamarca,  Copealia- 
gue;  en  Suecia,  Carlscrone;  en  Rusia,  San  Fe- 
lersbnrgo  y  Cronslad  (enelEállieoi,  y  Sebasto- 
pol (ert  el  mar  Negro);  en  Turquía,  Constati- 
nopln;  en  Egipto,  Alejandría;  en  los  Estados 
Berlmriscos,  Túnez,  Trípoli,  etc. 

En  los  Estados  Unidos  de  América  encala 
su  marina  muclios  arsenales,  los  mas  notahlei 
son  los  de  New- York,  Boston,  Bnlliiiiore,  etc. 

Las  nuevas  repúblicas  establecidas  cu 
nuestras  antiguas  colonias ,  contienen  derla 
número,  como  el  de  Yeracruz  (en  Méjico), 
Puerto-Cabello  y  Cartagena  ten  Tierra  Rimé), 
el  de  Callao  (en  el  Perú).  Valparaíso  (enChilél, 
Moulevideo  y  Buenos-Aires  (en  el  Rio  de  ta 
Piata.}  Los  principales  arsenales  Marítimos 
del  Brasil  son  los  de  Rio  Janeiro  y  Bahía  i 
San  Salvador. 

ARSENAL.  {Arquitectura.)  Este  edificio  p¡ 
á  imitación  de  los  antiguos,  nosotrosbemosco 
la  cado  en  nuestras  ciu  d  ades  forti  íicadas,  se  com- 
pone de  un  patio  principal,  alrededor  del  cual 
hay  una  porción  de  púnicos  destinados  a  re- 
cibir la  artillería  confeccionada  y  clasificada 
por  series,  tal  como  los  cañones,  molleros, 
obuses,  arcones,  carruages.de  trasporte,  etc., 
de  una  sala  de  armas  para  que  contenga  los 
fusiles,  las  armas  blancas,  y  toda  especie  ele 
fornituras;  y  de  un  pabellón  para  administra- 
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¿on,  con  habitación  para  el  administrador  y 

ciupleados.- 

En  oíros  patios  secundarios  deben  estar  los 
ijlltres  de  carrcleria,  cerragerin,  fundición, 
i  (irpíateria,  almacenes  desateríales;  y  en  da 
parle  mas  aislada  mi  pequeño  almacén  de  pól- 
Lra>  Este  edificio  debe  estar  colocado  A  la  ori- 
llado mi  gi'iin  rio,  para'  facilitar  los  traspor- 
les  Je  materiales  y  armas  ¡i  los  punios  del  rei- 
no en  qucfiicreu  necesarios.  Sus  muros  de  cer- 
ramiento deben  eslar  cu  cuanto  sea  posible, 
rojeados  de  un  canal. 

futre  ios  arsenales  nías  notables  míe  se' 
pjídeacitar,  merecen  particularmente  laalen- 
cion  los  de  París,  Estrasburgo,  Mclz,  Lille,  Be- 
sanfM,  Perpiñajr,  en  los  cuales  se  fabrican 
casi" todas  las  armas  del  rehuí. 

Arsenal  de  Yenecia,  construido  en  1337, 
por  Andrés  de  Pisa,  está  dispuesto  de  lal  ma- 
nera, que  sirve  de  arsenal  de  tierra  y  mar. 
Los  dos  leonés  dománnotblanen.qt¡e  decoraban 
la pnerla  del  Piréoch  Atenas,  fueron  (raidos por 
las  venecianos,  y  colocados  deiaule  de  la 
pjcrlaprincipal'. 

Arsenal  de  Londres,  donde  se  ver.  en  una  sa- 
la de  armas  de  34  pies  de  longitud,  100,000  fu- 
siles colocados  con  un  orden  admirable.  En 
osle  arsenal  se  conservan  los  despojos  de 
b  Hola  Invencible  de  los  españoles,  destina- 
da ;i  subyugar  la  Inglaterra,  las  banderas,  los 
crucifijos,  bacbas  de  armas  y  dardos  enve- 
nenados de  osla  espediciou,  y  se  conserva 
con  no  menos  interés,  la  serie  cronológica  de 
armaduras  dé  los  reyes  do  la  Gran  Bretaña, 
desdoGuillermoel  Conquistador  basta  Jorge  II. 

Amnal  de  flerlin.  Su  posición  sobre  las 
orillas  üe  la  Spree,  le  facilitan  las  provisiones  y 
lis  csporlaciones,  y  le  dan  una  superioridad 
considerable  sóbrelos  edificios  de  este  género. 

ARSÉNICO.  {Química.)  El  arsénico  es  un 
«¡cipo  sólido,  de  un  gris  de  acero  brillante 
mando  está  recientemente  preparado,  siendo 
liianlc,  detestara  escamosa,  y  su  densidad 
de ó,7.  Carece  de  sabor,  y  desarrolla  por  el 
liolamiento  un  lijern  olor  de  ajo.  El  arsénico 
•!c sublima  rápidamente  bajo  la  influencia  del 
lita-,  porque  la  temperatura  de  su  volatiliza- 
ción difiere  muy  poco  de  la  temperatura  de  su 
fusión.  Solo  se  liquida  el  arsénico  esponiéndole 
a  nn  calor  rojo,  al  mismo  tiempo  que  á  una 
tortfi  presión  enunavasija  bien  cerrada.  Elar- 
sí'áico  se  empaña  al  aire  y  se  cubre  de  un 
[tóblll.0  ííiisiento,  que  no  CS  Otra  cosa  que  una 
Macla  de  ácido  arsenioso  y  de  arsénico.  Kn 
ciertos  puntos  de  su  superficie  se  nolan  man- 
eta blanquecinas  compueslas  casi  tolaliuenle 
deacido  arsenioso.  Puesto  en  contacto  con  un 
ciierpo.cn  ignición,  arde  al  aire  como  si  fuese 
í'i'sea,  y  esparciendo  una  luz  azulada  apenas 
Risible  durante  el  dia,  pero  que  en  la  oseuri- 
J™ se  asemeja  perfectamenle  á  la  luz  de!  fus- 
fl)i'0,  Al  arder  asi,  á  los  Isti"  sobre  poco  masó 
"¡eaos,  esparce  un  olorparlieular  que  recuerda 
el  del  ajo  óel  del  fósforo'.  Este  olor  se  desarrolla, 

Í68  'U1BHOTECA  POrULA'll. 


como  el  do  otras muebas  sustancias,  en  el  mo- 
meutomismo  del  paso  del  arsénico  al  estado  de 
ácido  arsenioso, » viceversa,  cuando  el  ácido  ar- 
senioso pasantes  tado  de  arsénico.  De  eslu  mane- 
ra el  olor  aliáceo  delarsénico  no  pertenece  ni  á  es- 
te meial  relucido  á  vapores,  ni  al  acido  arsenio- 
so: pertenece  si  al  iulervalo,  por  decirlo  asi, 
inapreciable,  que  constituye  el  paso  de  un  esta- 
do á  olro.  Cuando  se  tiene  encima  del  arsénico 
caldeado  una  cápsula  de  porcelana  ó  cualquier 
otro  cuerpo  sólido,  so  nota  que  los  vapores  que 
se  condensan  á  la  inmediación  del  arsénico, 
forman  una  capa  resplandeciente  á  modo  de 
un  espejo,  y  de  un  gris  mas  ó  menos  oscuro, 
(arsénico  metálico),  mientras  que  á  mayor  dis- 
tancia esta  capa  es  Manca,  (ácido  arsenioso.) 

El  arsénico  acompaña,  juntamente  con  id 
azufre  y  el  selenio,  á  un  gran  número  de  me- 
tales, (¡des  como  el  hierro,  el  cobre,  el  plomo, 
el  cobalto,  el  nicpiol  y  el  antimonio  (arseníu- 
ros.)  Encuéntrase  el  arsénico  en  el  estado  de 
arsenialo  de  cal,  en  diferentes  localidades  don- 
de se  baila  el  fosfato  de  cal,  y  somorfa  con  el 
arseniato. 

Cuando  se  calcina  al  aire  un  arseniuro  de 
cobalto  ó  de  hierro,  se  obtiene  un  desprendi- 
miento de  ácido  arsenioso;  y  este,  unido  á  una 
base  y  calentado  con  carbón,  da  el  arsénico 
que  llega  á  condensarse  en  recipientes  frios. 
Fórmula  del  arsénico.  As  ó  As1  (átomos) 
940, ú 84.  .  ■ 

El  arsénico,  lo  mismo  que  el  antimonio, 
hace  los  metales  muy  quebradizos,  siendobas- 
tante  para  conseguirlo  una  cortísima  cantidad 
de  arsénico.  Con  el  cobre  da  un  arseniuro  blan- 
co conocido  en  otro  tiempo  con  el  nombre  de 
cobre  blanco,  empléase  un  arseniuro  de  plo- 
mo, eme  contiene  muy  poco  arsénico,  para  co- 
lar las  municiones  de  caza.  Algunos  de  estos 
arsénicos  melálicos  pueden  combinarse  con 
los  arseniuros  alcalinos,  para  formar  arseuiu- 
ros  dobles  (arscnlo-sales.)  Sometidos  á  la  tor- 
refacción, exhalan  los  , arseniuros  un  olor  de 
ajo;  despréndese  ácido  arsenioso  que  se  depo- 
sita bajo  la  forma  de  cristales  blancos  sobre  los 
cuerpos  fríos,  y  se  producen  sub-arseniatos. 
El  ácido  azótico  concentrado  é  hirviendo,  si  el 
ácido  está  cu  esceso,  conviértelos  arseniuros 
en  arseniatos;  y  los  írasforma  en  arsénilos,  si 
el  ácido  no  entra  con  escoso. 

Compuestos  de  arsénico  r¡  de  oxigeno. 

Existen  dos  y  acaso  tres  combinaciones  de 
arsénico  y  de  oxigeno. 

1 ."  jimio  arsenioso.  El  ácido  arsenioso  [óxi- 
do de  arsénico,  arsénico  blanco,  mata  ratonas), 
se  vendo  en  el  comercio  con  el  nombre  de  ar- 
sénico. Se  le  obtiene  en  grande,  por  la  (or- 
refacion  de  los  arseniuros,  en  las  fábricas  de 
vidrio  blanco  de  cobalto;  los  vapores  blancos 
de  ácido  arsenioso  que  se  desprenden,  vienen 
á  condensarse  en  largos  tubos  de  chimenea, 
llamados  en  alemán  giftfangó.  Se  le  obtiene 
T.    ni.  32 


499 


ARSENICO 


ademas  tostando  directamente  el  arsénico  en 
contacto  del  aire.  Tanto  en  uno  como  en  olro 
caso,  el  ácido  arsenioso  tiene  el  aspecto  de  un 
polvo  blanco  semejante  a  la  harina.  Espuesto 
aí  calor  rojo  en  "vasijas  cerradas,  el  ácido  arse- 
nioso en  polvo  se  sublima  y  se  condensa  en 
la  jiarle  superior  de  las  vasijas,  bajo  lá  l'orma 
de  Una  masa  vitrea,  trasparente,  amarillenta, 
y  de  una  densidad  igual  á  .3,73.  Pierde  proulo 
su  trasparencia,  y  resulta  opaco  y  de  un  blan- 
co lechoso,  al  mismo  liémpo  que  disminuye  de 
densidad,  porque  de  3,  73,  esla  necesidad  que- 
da reducida  á  3 ,G9,  sin  que  por  eso  haya  cam- 
biado de  composición. 

El  ácido  arsenioso  es  dimorfo:  cristaliza  en 
tetraedros  {por  la  via  seca)',  y  en  qclacdros  (por 
la  via  húmeda.)  El  ácido  arsenioso  apenas  es 
soluble  en  el  agua  á  la  temperatura  ordinaria, 
pues  cien  partes  de  este  liquido  solo  disuel- 
ven una  en  frió,  aunque  disuelven  diez  si  es  en 
calieule.  La  adición  de  un  ácido,  por  ejemplo 
el  clorhídrico,  aumenta  su  solubilidad  en  el 
agua.  Una  disolución  saturada  é  tómenlo  de 
ácido  arsenioso  fundido  y  trasparente, medían- 
le el  enfriamiento  deja  depositar  cristales,  ca- 
da uno  de  olios  acompañado  de  una  ráfaga  de 
luz  bastante  intensa  (en  la  oscuridad),  parapo- 
•  der  leer  la  hora  en  un  reloj,  ltcdisuelios  los 
cristales,  es  de  noíar  que  ya  no  producen  es- 
te fenómeno  luminoso.  La  disolución  acuosa 
de  ácido  arsenioso,  enrojece  débilmente  la 
tinlura  de  tornasol,  tiene  mi  sabor  astringente 
y  metálico  que  luego  se  convierte  en  dulzaino. 

El  ácido  arsenioso  espueslo  al  calor,  se 
volatiliza  sin  pasar  por  el  estado  liquido  in- 
termediario. Los  vapores  de  ácido  arsenioso 
tienen  un  olor  aliáceo  mas  ó  menos  decidido, 
lo  que  depende,  no  como  algunos,  se  imagi- 
nan, de  la  presencia  de  algunas  partículas  de 
arsénico  no  oxidadas,  sino  de  que  el  ácido  ar- 
senioso se  reduce  en  parte,  encontrando  en  el 
aire  algunas  moléculas  de  sustancias  orgá- 
nicas. 

Como  el  ácido  arsenioso  se  forma  á  una 
temperatura  elevada,  es  indescomponible  á 
esta  misma  temperatura:  es  por  lanío  un  com- 
puesto estable.  Sin  embarga,  cuando  se  con- 
serva esle  ácido  pulverizado  envucllo  en  pa- 
'  peí,  se  nolanen  este  al  cubo  de  cierlo  tiempo, 
varias  manchas  parduzcas  proceden  los  de  al- 
gunas parliculas  de  ácido  arsenioso  reducido. 
Asi  del  mismo  modo  que  el  arsénico  se  oxida 
á  la  larga  en  el  aire  húmedo,  del  mismo  mo- 
do también,  y  por  un  efecto  inverso,  él  arsé- 
nico oxidado  se  desoxida  en  contacto  de  una 
sustancia  reductiva  (rica  en  carbono),  por  elec- 
to del  tiempo,  y  bajo  la  inñueneia  del  aire  hú- 
medo. Calentando  con  carbón  muy  dividido 
el  ácido  arsenioso  en  polvo  dcnlro  de  un  lubi- 
to  de  cristal,  se  ve  al  arsénico  depositarse  ha- 
jo  la  forma  de  capas  negruzcas  en  las  paredes 
del  tubo,  al  mismo  tiempo  quesesienlecl  olor 
.característico  del.  ajo.  Pero  para  que  todo  el 
ácido  arsenioso  se  descomponga  con  el  carbón, 


es  precisovelardar  la  volatilidad  del  primero 
Iralándole  con  potasa  ó  con  sosa,  alisoluial 
mente  de  la  misma  suerte  que  se  (¡ja  el  ácido 
fosfórico  en  una  base,  á  fin  de  rolirarel  fefo- 
ro.  calcinado  con  el  carbón.  El  ácido  arsenioso 
es  muy  soluble  en  el  ácido  clorhídrico,  y  ni. 
turbia  el  agua  de  cal:  el  prccipihulo  ¿lániio 
que  se  formado  arsénito  de  cal  es  soluble  sin 
efervescencia  en  los  ácidos  azólico  y  clor- 
hídrico. 

El  ácido  sulfhídrico  no  produce  desde  fue»» 
precipitado  en  una  disolución  simplemente 
acuosa  de  ácido  arsenioso.  El  precipi lado  ama- 
rillo (oro  pimente) ,  solo  se  forma  al  calióos 
muchas  horas  y  hasta  de  muchos  iVuis ;  pera  ' 
una  ebullición  prolongada ,  activa  su  forma, 
cion  ,  mientras  que  añadiendo  á  la  disolución 
acuosa  algunas,  golas  de  ácido  clorhídrico, 
el  precipitado  amarillo  de  sulfuro  de  arsé- 
nico se  forma  en  el  acto  ,  siendo  esle  precl- 
pilado  insoluble  en  el  agua  y  muy  soluble  cu 
el  amoníaco. 

El  ácido  arsenioso  no  produce  precipHado 
en  una  disolución  de  azótalo  nculro  de  piala, 
■siendo  preciso  añadir  préviamenle  polasa pi- 
ra obtener  el  precipitado  rojizo  de  arsénito 
de  piala. 

Unido  á  la  potasa  el  ácido  arsenioso  Ja  coi 
las  sales  de  cbbre  un  precipitado  verde  que 
con  el  nombre  de  verde  de  schcele,  se  empica 
en  pintura.  En  contacto  del  cloro  húmedo,  el 
ácido  arsenioso  so  convierte  cu  ácido  arséni- 
co;, á  consecuencia  de  la  descomposición  del 
agua,  que  cede  su  oxigeno  al  ácido  arsenioso, 
y  su  hidrógeno  al  doro. 

El .  ácido  arsenioso  es  un  ácido  débil  ¡pe 
neufraliza  nial  las  bases. 
Fórmula.   As  0*=un  equivalente  de  ¿cid 
9i0,08i  (A) 
•  •  •  ■     300  (0') 


arsenioso.. 


1240,0S-i  As  0.' 


2."  Acido  arsénico.  Este  ácido  difiere  del 
precedente  desde  luego,  porque  es  muy  solu- 
ble en  el  agua,  y  ademas  porque  enrojece  con 
bastante  intensidad  la  tinlura  de  tornasol.  So 
necesitan  seis  parles  de  agua  fría  y  dos  de 
agua  caliente  para  disolver  una  parle  de  ¿oída 
arsénico  ,  su  densidad  es  ignal  á  3,'i.  *  8 
temperatura  rojo-oscura,  se  funde.cn  una  ma- 
sa vitrea ,  que  liene  mucha  semejanza  con  el 
ácido  fosfórico  fundido.  Escedienlu  on  algún 
lauto  los  limites  de  esla  temperatura ,  no  se 
volatiliza,  pero  se  descompone  al  calor  rojo, 
en  oxígeno  y  en  ácido  arsenioso ;  so  desíom- 
pone  como  esle  úllimo  cuando  se  le  alto* 
con  carbón  pulverizado.  El  ácido  sulfliidiiww) 
produce  en  el  precipitado  alguno  si  no  es» 
cabo  de  quince  á  yémté  horas,  lía  attirioii  de 
una  corla  cantidad  de  ácido  clorhídrico  hace 
e>ta  precipitación  instantánea;  y  como  c!  aci- 
do arsénico  residía  mucho  mas  soluble  que  el 
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Mijo  #eEÍ03(Sj  parece  ser  mas  venenoso  que 
-si,,  último:  neutraliza  bien  las  liases. 
Fórmuía.   As  O',  análoga  al  ácido  fosfó- 

Se  prepara  el  acido  arsénico. tratando  una 
[¡¡solución  de  ácido  arsenioso  con  doce  parles 
gé'idio  tóóflcb'J  mía  parle  de  aculo  clurlri- 
¿,¡,■11 ,  haciendo  que  se  evaporen  para  qtie  el 
¡jíeíO  ile  estos  ácidos  se  desaloje. 

Sefiftn  Darc'et,  si  el  ácido  arsénico  concón - 
IKÜlijsé  cidienla  con  el  alcohol,  da  nn  ácido 
ruuipucsto  do  un  eqnivaleulc  de  éter  y  olro 
equivalente  de  agua,  reemplazable  por  un  óxi- 
domctálícó.  Es  el  ácido  arseniovhiico  ó  orsé- 
nialo  de  éter ,  que  licne  por  fórmula:  As'  05, 
t'll'0+HO.  ■ 

Oxido  de  arsénico, 

'  File  óxido  acaso  no  es  o(ra  cosa  que  nna 
iacz6la  en  proporciones  variables,  de  ácido  ar- 
senioso y  de  arsénico  metálico,  pucslo  que  se 
convierte  en  estos  dos  cuerpos  cuando  sn  Ue- 
gaá  soniclcr.á  la  acción  del  calor:  su  nombre 
de  maiamoscas  es  suficiente  para  indicar  sus 
propiedades  deletéreas.  - 

Cúmpucuto  de  arsénico  y  de  azufra 

los  sulTmos  correspondientes  á  los  dos 
grados  de  oxidación  del  arsénico  son: 

I."  BlstóouYst#/urb  (orrj^tménte  átiriptjr- 
imitum).  Se  le  encuentra  cristalizado  en  mí- 
as foliáceas  de  color  amarillo  y  lustre  naca- 
rado ,  cu  Hungría  ,  en  Transilvania  ,  en  Vala- 
ijnia  yon  Indas  las  minas  ricnseuarsénico.  Se 
le  prepara  calentando  una  mezcla  de  ácido 
arsenioso  y  de  azufre ,  A  una  temperatura  in- 
feriora la  que  se  necesita  para  que  estos  cuer- 
pos se fondan".  Asi  obtenido,  es  de  un  amarillo 
anaranjado,  de  un  aspecto  de  porcelana,  semi- 
Ira?parenle,  no  cristalizado,  y  casi  siempre  con 
mezcla  de  cierta  cantidad  de  ácido  arsenioso. 
Por úlljm'óí ,  se  le  oblicué  par  la  Yia  húmeda, 
precipitando  una  disolución  de  ácido  arsenioso 
por  el.  hidrúfreno  sulfurado.  Fórmula.  As  S' 
análogo  al  ácido  arsenioso. 

El  oro  pimente  es  una  sustancia  venenosa 
que  se  emplea  colas  manufacturas  de  telas 
piuladas,  y  entra  en  la  composición  del  coli- 
rio de  Lamfranp. 

1*  Sulfuro  correspondiente  al  ácido  arsé- 
«ico.  Es  pulverulento  ,  do  un  amarillo  claro, 
(usüile  ¡  volátil  y  muy  soluble  en  los  sulfuros 
alcalinos,  con  los  cuales  forma  sul fosales  ab- 
síiliilaaicute  como  el  ácido  arsénico  produce 
wi-Síi/cs  con  las  o.vi-liases. 

Composición.  As  S*.  análoga  a  la  del  áci- 
io.arsénibo:  se  obtiene  precipitando  una  diso- 
lución de  ácido  arsénico  por  medio  del  hidró- 
geno sul  l'm-ado. 

Ademas  do  estos  sulfuros,  se  conocen: 

II  ¡nota-sulfuro  frejalgai' ,  arsénico  rojo, 
Kufrc  íé  nibi),  se  hrttlu  en  cristales  semi-lras- 
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párenles ,  color  de  aurora ,  en  la  China,  en  el 
Japón,  en  llohcmia,  particularmente  en  los  pro- 
ducios volcánicos;  es  fusible  y  volátil;  después 
de  fundido  se  convierte,  por  el  enfriamiento,  en 
fina  masa  vitrea  trasparente  y  de  fractura  con- 
coidea. Se  lo  prepara  destilando  una  mezcla  de 
ácido  arsenioso  y  de  azufre.  Fórmula.  As  S*. 

Mezclado  con  Ircs  parles  y  media  de  azufro 
(en  peso) ,  y  doce  partes  de  salitre,  sirve  para 
producir  los  fuegos  blancos. 

ÜcTsa-sulfuro.  Este  sulfuro  se  oblienc  tra- 
tando él  rejalgar  con  la  polasa  cáustica  :  en 
esta  aeeíon,  la  polasa  se  apodera  de  una  par- 
le del  arsénico  que  disuelve ,  mientras  que  la 
otra  parle  se  combina  con  el  esceso  de  azufre. 
Es  de  coloí  negruzco,  de  un  brillo  metálico,  y 
sometido  á  la  destilación ,  da  desde  luego  re- 
jalgar, y  después  arsénico.  Formula.  As  S( 

Émm'en- sulfato.  Esle  sulfuro  es  de  color 
negro  como  el  precedente.  Fórmula.  As  Ss. 

El  azufre  parece  ser  susccpüble  de  combi- 
narse en  todas  proporciones  con  ei.  arsénico. 
Los  sulfuros  de  arsénico  se  combinan  á  su  vez 
con"  un  gran  número  de  sulfuros  metálicos,  ta- 
les como  los  sulfuros  de  cobre ,  plomo,  anti- 
monio, cobalto,  etc.  No  es  por  tanto  de  admi- 
rar que  se  encuentre  el  arsénico  en  muchos 
productos  químicos  impuros. 

Compuesto  de  arsénico  y  de  cloro. 

El  cloro  gaseoso  se  combina  directamente 
con  el  arsénico  en  polvo  para  producir  un  clo- 
ruro de  arsénico,  cuya  [acción  es  acompañada 
de  calor  y  de  luz.  , 

piohap  iniautecade  arsénico).  Se  presenta 
bajóla  forma  de  humo  blanco,  que  se  conden- 
sa en  un  liquido  incoloro ,  de  una  densidad 
igual  á  G,3,  y  se  congela  á  los  23°.  En  el  agua 
se  descompone  en  ácido  clorhídrico  á  ácido  ar- 
senioso que  se  precipita  desde  luego,  pero  que 
en  breve1  concluye  por  disolverse  en  el  agua, 
asi  cargada  de  ácido  clorhídrico. 

Fórmula.  As  Cl  ó  As'  ni',  análogo  al  áci- 
do arsenioso.  Si  cl  cloro  predomina,  se  tendrá 
un  cloruro  (clorido)  muy  volátil,  que  por  su 
composición  As  cr  corresponde  al  ácido  ar- 
sénico. 

El  bromo  se  comporta  con  el  cloro'. 
El  flúor  y  el  iodo  dan  origen  á  compuestos 
análogos  a  los  que  produce  el  cloro. 

Compuestos  de  arsénico  y  de  hidrógeno. 

Hidrógeno  arseniado  diidruro  de  arsénico, 
arscliuro  de  hidrógeno) .  El  hidrógeno  forma 
con  el  arsénico  un  compuesto  gaseoso  ácido, 
insoluhle  é  inflamable.  Esto  compuesto  arde  al 
aire  con  uua  llama  amarilla,  que  se  trasforma 
en  agua  y  en  una  mezcla  grisienla  de  arséni- 
co y  de  ácido  arsenioso  que  so  deposita  sobre 
los  objetos  Crios.  ¡51  hidrógeno  arseniado  es  de 
un  olor  nauseabundo  que  recuerda  el  olor  del 
fósforo,  siendo  su  densidad  de  2,0,  en  el  es- 
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tado  de  pureza;  es  una  densidad  menor  cuando 
está  mezclado  con  el  hidrógeno,  lo  que  casi 
siempre  acontece:  liene  ínuefia  semejanza  con 
el  hidrógeno  antimomado;  á  una  temperatura 
baja,  e!  hidrógeno  arseniado  toma  el  estado  lí- 
quido, y  al  atravesar  por  un  tubo  incandescente, 
se  descompone  en  hidrógeno  y  en  arsénico. 
Es  im  gas  estrelladamente  venenoso  :  respira- 
do, aunque  sea  en  pequeña  cantidad,  produce 
una  constricción  hastante  fuerte  en  la  gargan- 
ta y  un  rebelde  constipado  del  bajo  vieutre. 

Composición.  Cien  parles  de  hidrógeno  ar- 
seniado constan  de  dos  parles1  de  hidrógeno  y 
noventa  y  ocho  de  arsénico,  siendo  su  fórmula 
As  IT,  análoga  á  la  del  ácido  arsénico  (As  O'l. 

.  Se  prepara  el  hidrógeno  arseniado  tratando 
una  combinación  do  arsénico  y  do  zinc  con  el 
ácido  sulfúrico  estendido  en  agua.  El  aparato 
en  que  se  obtiene  recibe  el  nombro  de  apáralo 
de  Marsh.  Este  aparato,  en  el  fondo,  no  es  olra 
cosa  que  un  frasco  á  que  se  adapta  un  tubo  del- 
gado, por  el  cual  se. desprende  el  gas  hidróge- 
no arseniado.  Cuando  se  enciende  este  gas,  y 
se  presenta  á  una  distancia  conveniente  de  la 
llama  lina  cápsula  de  porcelana ,  se  oblienen 
manchas  pardas  con  brillo  intenso,  no  volátiles 
en  frió,  solubles  en  el  ácido  nilrico,  y  coloran- 
do  (asi  disuelta)  el  nitrato  de  plata  en  rojo  de 
ladrillo  (arsenialo  de  plata).  Con  auxilio  de  la 
llama  delgas  hidrógeno  arseniado,  es  como  se 
ha  llegado  á  comprobar  en  los  cadáveres  los 
menores  indicios  de  arsénico  á  causa  de  un  en- 
venenamiento. 

Compuestos  de  arsénico  en  el  estado  de  sales. 

1."  Arsenitos.  Son  unas  combinaciones  po- 
co estables  en  las  que  el  ácido  arsenioso  está 
débilmente  unido  á  la  base  Los  arsenitos  son 
generalmente  insolublcs  en  el  agua,  siendo 
tan  solo  bastante  solubles  los  de  polaca,  sosa 
y  amoniaco,  Los  ácidos  los  descomponen  y 
precipitan  el  ácido  arsenioso  si  las  disolucio- 
nes son  muy  concentradas. 

El  ácido  sulfhídrico  no  los  precipita  en 
amarillo  sino  cuando  el  liquido  lia  sido  previa- 
mente acidulado.  Los  arsenitos  alcalinos  .pre- 
cipitan el  azotato  de  plata  en  rojo  pálido  (ar- 
senito  de  plata)  precipitan  las  sales  de  cobre 
en  verde  {verde  de  Scheelc,  arsenito  de  cobre): 
calentadas  con  carbón  dan  arsénico  que  espar- 
ce un  olor  de  ajo-.  El  residuo  de  la  calcinación 
es  un  óxido,  si  la  base  es  irreductible  por  el 
carbón  [arsenito  alcalino),  ó  un  sub-arseniaro, 
si  la  base  es  reductible  (arsenitos  metálicos). 

S.0  Arseniatos.  los  arseniatos  son  mucho 
mas  estables  que  los  arsenitos  y  sin  embargo, 
rara  vea  se  sostienen.  neMiros.  Los  arseniatos 
que  casi  siempre  son  básicos  ó  ácidos,  tienen 
la  misma  composición  y  muchas  veces  la  mis- 
ma forma  de  cristalización  que  los  fosfatos- 
Los  arseniatos  alcalinos  son  los  que  única- 
mente se  disuelven  en  el  agua.  Lo  mismo  que 
los  fosfatos,  los  arseniatos  iosoluMesse  disuel- 


ven en  un  esceso  de  ácido  (arseniatos  ácidos) 
Los  ácidos  no  los  enturbian,  por  muy  ionmi 
tradas  que  estén  las  disoluciones;  'y  el  :i c t d r> 
sulfhídrico  no  los  precipita  en  amarillo  sitio  es 
con  la  adición  de  algunas  golas  do  ácido  clor- 
hídrico. 

Los  arseniatos  alcalinos  precipitan  las  «. 
les  de  plata  en  rojo  de  ladritlo  (arseniaio  de 
piala)  precipitan  tas  sales  de  cobre  en  azul.to- 
seuiato  de  cobre)  calentados  con  el  carbón  se 
comportan  como  los  arsenitos.  La  presencia 
de  las  materias  orgánicas  retarda,  durante  na 
tiempo  mas  ó  menos  largo,  la  acción  de  los 
reactivos  sobre  los  arsenilos  y  los  afseniaW 

ARSENICO.  (Toxicologia,  medicina  legal)  l,j 
atención  délos  químicos,  con  motivo  de  un 
proceso  desgraciadamente  célebre  en  demasía 
en  Paris,  se  ha  lijado  rccientcmentesobredcn- 
venenamienloque  el  arsénico  determina,  y  se 
ha  practicado  un  gran  número  do  trabaos  para 
la  ilustración  de  las  diferentes  cuestiones  nú 
se  han  suscitado  acerca  del  particular:  el  resu- 
men de  estos  trabajos  es  lo  que  nos  propone- 
mos someter  á  la  vista  del  lector. 

Acción  del  arsénico  y  de.  sus  compuestos  ¡én 
la  economía  animal. 

El  arsénico  probablemente  no  es  venenoso 
por  sí  mismo ,  pero  no  podría  ser  introducido 
en  la  economía  animal  sin  trasformarse  en  m 
compuesto  venenoso  (óxido  ó  ácido.)  De  todos 
los  compuestos  de  .  arsénico ,  el  ácido  arse- 
nioso no  es  el  mas  violento,  pero  es  el  que 
mas  envenenamientos  ocasiona  en  el  hombre: 
igualmente  parece  ser  un  veneno  para  los  aní- 
males y  no  obstante  se  dice  que  á  pesar  del 
nombre  que  lleva  demataralones  ,  pocas  veces 
deja  sin  vidaá  estos  animales,  por  cuanlo  vo- 
mitan con  facilidad  ,  pudiéndose  decir  otro 
tanto  de  los  galos  y  por  la  misma  causa. 

La  dosis  de  ácido  arsenioso  necesaria  para 
matar  un  hombre  todavía  no  ha  sido  bien  deter- 
minada  aunque  so  imagina  que  son  sullcienles 
de  1  á 2 decigramos  (de  2  á  ¡  granos.)  Elucido 
arsénico  y  el  cloruro  de  arsénico  en  razou  de 
su  solubilidad  son  mucho  mas  temibles  (¡uetl 
ácido  arsenioso.  Por  la  misma  razón,  las  sales 
(¡ue  forman  los  ácidos  arsenioso  y  arsénico  no 
son 'menos  deleiereas.  Pero  el  mas  peligroso 
tal  vez  de  todos  estos  compuestos,  es  el  prolo 
arseniuro  da  hidrógeno  ó  hidrógeno  arsbnica- 
do,  que  se  introduce  en  la  economía  animal  por 
las  vias  respiratorias,  obra  casi  iameiliala- 
mente  sobre  el  sislema  nervioso,  destruyo  ú  al 
monos  ataca  profundamente  la  innervacion,  j 
determina  asi  una  muertecierla.  Todos  los  (le- 
mas compuestos  arsenicales  ejercen  la  misma 
acciou  aunque  en  un  grado  mas  débil ,  obrando 
por  lo  mismo  en  dos  conceptos  :  localmenlc  cu 
primer  lugar,  á  la  manera  de  los  cáusticos  y 
poreso  se  emplean  algunas  veces  en  cirugía; 
después  generalmente,  pasando  por  absorción 
en  el  torrente  circulatorio.  En  pequeñas,  dosis 
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«empican  en  medicina,  ora  contra  las  Cobres 
ínlerfflilcnles,  ora  contra  las  afecciones  culá- 
neas  sin  (]ue  sn  acción  terapéutica  haya  sido 
Irían 'determinada.  El  liquido  arsénica!  de 
To'j'lcr  (solución  de  arsenilo  de  potasa)  es  el 
nas  usado  entre  los  medicamentos  de  este 
genero. 

El  envenenamiento  por  el  ácido  arsenioso 
e  generalmente  eí  mas  común,  y  por  lanío 
nos  ocuparemos  de  él  con  mas  especialidad  en 
loque  nos  resta  de  osle  articulo. 

Smtumas.  Si  un  hombre  tomase  diaria- 
mente pequeñas  dosis  de  arsénico.;  pudiera 
suceder  iptc¡d  cabo  de  cierto  tiempo  no  espe- 
rimeníasc  olra  cosa  que  una  inflamación  mas 
limeños  viva  .(fijase  agua  toiwna.I  Pero  con 
tenencia,  la  dosis  es  bastante  fuerte,  ven 
osle  caso  los  síntomas  varían  según  la -.dosis 
del  veneno  ingerido,  y  según  la  fuerza,  el  lem- 
peramenlo  y  las  demás  condiciones  parlicula- 
resquo  presenta  el  sugeto;  asi  es  que  orasen 
muy  violentos,  ora  poco  pronunciados.  Algu- 
nas personas  solo  sienten  mal  oslar,  con  vómi- 
to ó  sin  él;  las  demás  esperimentan  náuseas, 
vómilos,  cólicos,  convulsiones,  y  algunas  ve- 
cesnn  esladotetánlco,  en  breve  seguido  de  la 
muerle:  en  algunos,  después  de  las  náuseas  y 
los  vómilos,  sobreviene  una  erupción  mas  ó 
menos  análoga  á  la  de  la  escaríala  y  que  per- 
siste linsla  lti  muerte.  Un  sinloma  que  se  nota 
parlienliirmcnte  en  los  perros,  es  la  suspen- 
sión de  la  secreción  urinaria. 

Autopsia.  Las  alteraciones  no  son  cons- 
lattles';  ya  se  encuentran  en  el  estómago  ulce- 
raciones, ya  simples  rubicundeces,  inyección 
y  nada  mas.  Las  válvulas  del  corazón  están 
rojas  y  el  tejido  de  este  órgano  flojo,  emblan- 
decido, etc.  En  lodos  los  casos,  estos  hechos 
demuestran  que  el  veneno  no  obra  (an  solo  Io- 
«tlfooúté,  sino  (pie  ejerce  una  acción  general, 
Mpostémen,  eslupefactaria,  adinámica.  Forzoso 
esdeducir  que  el  arsénico  se  ha  trasportado  á 
lodu  el  organismo,  y  en  efeclo  se  le  baila  no 
lan  solo  en  las  visceras,  sino  laminen  en  los 
músculos,  en  la  sangre,  en  la  orina,  etc..  con 
auxilio  del  aparato  de  Marsa  es  como  se  obtie- 
nen estos  resultados. 

Remedios,  antídotos. 

Cuando  no  se  snminislra  remedio  alguno 
se  puede  establecer  la  regla  siguiente:  si  el 
veneno  no  lia  sido  absorbido,  sita  naturaleza 
lo  hacspelitlo  por  medio  de  los  vómilos,  las 
friegas,  ele.  la  curación  es  la  regla  y  la  muer- 
le la  escepcion;  pero  lodo  lo  contrario  se  veri- 
lea cuando  el  veneno  se  ha  absorbido.  Asi, 
pnes,  todos  los  esfuerzos  del  médico  deben  di- 
mitirse hacia  uno  de  los  objetos  que  vamos  á 
mücar,  ófaeiíilar  la  espulsiou  del  arsénico, 
o  Irasforniarle  en  un  compuesto  insoluble,  y 
para  mns  seguridad,  hacer  de  modo  que  tam- 
aen  este  se  espela.  El  hidrato  de  peróxido  de 
aterro  satisface  hasta  cierto  punto  á  una  de 


estas  condiciones:  forma  con  el  ácido  arse- 
nioso un  compuesto  insoluble,  pero  desgracia- 
damente es  indispensable  administrar  cantida- 
des enormes  de  este  contraveneno,  por  poco 
considerable  que  sea  la  cantidad  de  sustancia 
venenosa  que  se  ha  ingerido.  La  relación  del 
óxido  de  hierro  debe  ser  á  la  del  oxigeno  co- 
mo 32  á  1;  quiere  decir  que  paraneulralizar  8 
gramos  ó  2  dracmas  de  ácido  arsenioso  se  ne- 
cesitan 256  gramas  de  peróxido  dehierro  (mas 
de  media  libra.)  Este  medio  es  por  tanlo  esce- 
lunlc  sin  duda  alguna  pero  lan  solo  cuando  el 
arsénico  se  lia  lomado  en  pequeña  dosis. 

En  cuanto  á  la  segunda  condición  se  procu- 
ra atender  a  ella  haciendo  usó  de  los  eméticos 
y  los  purgantes,  en  una  palabra  de  los  eva- 
cuantes. 

Si  sobreviene  después  una  viva  inflama- 
ción, el  tratamiento  antiflogístico  debe  ser 
empleado  con  energía  ¿pero  qué  hacer  contra 
el  arsénico  absorbido?  Se  han  aconsejado  los 
Iónicos,  los  di  fusibles,  los  calmantes,  los  diu- 
rélicosy  oíros  mil  medicamentos  mas.  Si  el 
veneno  lia  sido  arrastrado  á  la  circulación,  el 
médico  debe  obrar,  sin  duda;  pero  es  bien  di- 
fícil que  obre  racionalmente,  pues  la  acción 
del  veneno  desafian  todos  los  recursos  del  ar- 
le: en  estos  casos,  es  sabido,  el  arsénico  mala 
como  un  puñal. 

Modo  de  hallar  el  veneno. 

Las  materias  orgánicas,  aunque  no  conten- 
gan ni  un  solo  átomo  de  ácido  arsenioso,  se 
comportan  algunas  veces  con  muchos  de  los 
reactivos  comunes  de  este  ácido,  con  corta  di- 
ferencia ó  absolulamente  lo  mismo  que  este 
cuerpo.  Por  olra  parte,  si  se  intenta  aislarle  de 
estas  materias,  trasformándole  en  prbío-arse- 
ninro  de  hidrógeno  ó  hidrógeno  arsenicado, 
el  liquido  hierve  ó  burbujea  de  tal  modo  en 
el  aparato,  que  hay  esposicion  de  perder  una 
gran  parle  de  él.  Es  por  tanto-urgente  deslruir 
do  lodo  punió  oslas  materias,  ó  al  menos  car- 
bonizarlas, áfin  deponerse  al  abrigo  de  tan 
grandes  inconvenientes.  Esto  se  consigue  me- 
diante la  incineración  qnesedebe  ejecutarcon 
grandes  precauciones,  pero  con  mas  frecuencia 
se  conducen  al  estado  conveniente,  por  una 
serio  de  operaciones,  contentándose  con  car- 
bonizarlas. 

La  primera  de  estas  operaciones,  es  decir, 
la  incineración,  será  descrita  en  otra  parte;  ocu- 
pémonos de  la  carbonización,  que  es  suficiente 
en  la  generalidad  de  los  casos. 

Carbonización.  El  mejor  procedimiento  de 
carbonización  es  el  que  se  ejecuta  por  medio 
del  ácido  sulfúrico.  Tara  mayor  claridad,  su- 
pongamos que  se  toman  50  gramas  de  materia 
animal  sólida,  que  se  corta  en  menudos  tro- 
zos y  se  reúne  en  una  cápsula  de  porcelana. 
Por  otra  parte,  se  toma  ácido  sulfúrico  cuyo  pe- 
so sea  como  el  de  una  sesta  parte  de  la  mate- 
ria tfue  se  lia  de  sujetar  al  esperimento;  se  der- 
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rama  sobre  está,  y  se  calienta  el  conjunto  á 
un  fuego  moderado  hasta  la  completa  evapo- 
ración del  liquido,  sirviendo  de  guia  á  ia  ope- 
ración el  abotagamiento  0  dilatación  de  ta  ma- 
teria; cuanto  mas  se  mnnilicsta  menos  se  debe 
calcular,  y  viceversa:  TA  carbón  que  resulta  de 
la  operación  debe  ser  seco  y  friable,  pues  si  re- 
sulta craso  es  forzoso  añadir  nuevamente  ácido 
sulfúrico,  ele. 

Retirado  el  carbón  del  fuego,  se  le  tritura 
en  un  mortero  hasta  que  esté  completamente 
pulverizado;  después  se  lo  humedece  con  su- 
ficiente cantidad  de  agua  regia  compuesta  de 
fres  parles  de  ácido  nítrico  por  cada  una  de 
ácido  clorhídrico,  y  se  calienta  yaglta  de  nue- 
vo hasta  que  la  desecación  sea  completa. 
Cuando  ya  enfriado  se  añaden  al  nuevo  residuo 
de  iy  á  l(j  gramas  de  agua  destilada,  bochólo 
cnnlscflüra  hasta  tres  veces,  y  los  líquidos 
reunidos  se  ensayan  en  el  aparato  de  Marsh 
modificado,  cuya  descripción  daremos  mas 
adelante.  Si  se  reconócela  presencia  del  ar- 
sénico, se  procede,  cu  grande  como  para  el 
ensayo  en  pequeño,  cuidando  de  reducir  lodos 
los  líquidos  á  unvohinien  determinado  por  el 
del  frasco, del  aparato. 

El  empleo  del  ácido  cloro-nlírica  en  esle 
procedimiento,  tiene  por  objelo  trasfornmr  él 
ácido,  arsenioso,  si  existe,  en  ácido  arsénico 
muy  soluble ,  y  de  todos  los  compuestos  arse- 
nicates  el  mas  sensible  al  apáralo  de  Marsh. 

Incineración,  En  ciertos  casos  difícilmente 
se  obtiene  un  carbón  seco  tratándole  por  el 
ácido  sulfúrico;  para  orillar  los  inconvenientes 
(pie  de  aqui  pudieran  resullar,  se  aconseja  el 
uso  asimismo  del  ácido  sulfúrico,  pero  en 
cantidad  igual  ó  superior  á  la  de  la  malcría 
que  se  haya  de  ensayar.  Se  calienta,  y  se 
aíado  en  seguida  por"  fragmculos  nitrato  de 
potasa,  fácil  es  proveer  lo  que  acontece:  el 
ácido  azólíco  en  estado  naciente  y  anhidro  no 
puede  sid)sisür,  y  abandona  su  oxigeno  al  áci- 
do arsenioso  que  pasa  al  oslado  de  ácido 
arsénico  muy  soluble ;  este  se  combina  con 
una  parte  de  la  potasa  del  azótalo,  y  se  halla 
en  el  estado  de  arseni'ato  de  potasa,  en  medio 
de  un  residuo  blanco  y  erislaliuu,  l'urmado  en 
gran  parle  de  sulfato  de  potasa.. 

Aparatos  (U  Marsh,  del  Instituto,  etc. 

El  prolo-arseuiuro  de  hidrógeno  es  des- 
componible al  rojo  sombrío  ,  en  hidrógeno 
puro  que  se  desprende,  y  en  arsénico  metálico 
que  fácilmente  se  condensa.  Inflamado  este 
gas  es  bien  sencillo  recoger  el  arsénico,  por- 
que, en  efecto,  el  elemento  mas  combustible 
que  es  el  hidrogeno  arde  el  primero.  Sí  por 
tanto  se  coloca  en  lu  llama  un  cuerpo  frío  ,  el 
arsénico  se  deposita  en  él  en  gran  parlo  en 
estado  metálico.  Pero  siempre  que  se  despren- 
de el  hidrógeno  de  un  liquido  que  contenga  en 
disolución  un  compuesto  oxigenado  de  arsé- 
nico, se  forma  cierta  cantidad  de  prolo-arsc- 


ninro  de  hidrógeno,  que  se  hace  paleiüe  ta- 
las reacciones  precipitadas.  Tales  son  los  prin- 
cipales fundamentos  en  que  se  apoya  el  aña; 
ralo  de  Marsh,  asi  como  sus  modificaciones 
mas  recientes. 

No  describiré  aqui  el  apáralo  primitivo  m¡o 
por  muy  imperfecto  que  parezca ,  hace  honor 
al  que  lo  ha  inventado,  y  por  otra  parle  Jau;. 
plicacion  de  las  láminas  correspondientes *á 
esle  articulo,  le  dan  á  conocer  siilkíenfemcn. 
tc,"peroes  necesario  que  indiquemos  con  mi- 
nuciosidad cualesson  sus  inconvenientes  piiii. 
cápales: 

1.  "  Debemos  recordar  que  si  los  líquidos 
son  viscosos,  como  siempre  acontece,  y  si  la 
malcría  que  se  ha  de  pnsayar  hu  sido  simple, 
mente  hervida  en  el  agua,  ei  ¡desprendimiento 
del  hidrógeno  determina  la  formación  ile  una 
abundante  espuma  que  hace  perder  (¡enjpo.  f 
muchas  veces  materia.  Verdad  es  que  liasia 
cierto  punto  se  puedo  prevenir  lan  enojoso 
resultado,  por  medio  de  una  capa  de  aceite,  y 
que  se  sabe  en  el  día  evitarlo ,  aun  enn  mayor 
seguridad,  medíanle  una  buena  carbonización 
de  la  materia  orgánica. 

2.  '*  Si  el  cuerpo  frió  que  se  opone  á  lalla- 
ma  es  un  plato  ú  otra  vasija  de  porcelana,  en 
ella  se  condensa  el  arsénico  bajo  la  forma  de 
manchas,  y  justamente  de  este  modo  de  ope- 
rar emanan  tos  mayores  inconvenientes  del 
apáralo.  En  efecto,  ciertas  manchas  que  solían 
designado  con  e!  nombre  de  manchas  de  ¡/ra- 
sa y  qne  se  pueden  obtener  con  carnes  sanas, 
simulan  algunas  veces  hasta  cierto  puntólas 
manchas  arsenicales,  al  nícuosen  cnanlo  i  los 
caracteres i físicos:  lo  mas  frecuente  es  que  so- 
lo eslén  formadas  por  carbón  dividido,  masó 
menos  brillante,  y  algunas  veces  también  por 
una  mezcla  del  mismo  barbón  y  de  sulfilo  y 
fosllto  amoniacales.  Cierlo  es  que  una  buena 
carbonización  hace  también  desaparecer  esla 
causa  de  error. 

3.  "  El  liquido  sometido  al  ensayo  contiene 
ciertos  metales  en  disolución,  por  ejemplo, 
hierro  en  estado  de  cloruro,  antimonio,  etc., 
podiendo  resultar  manchas  que  imilcn  roas  d 
menos  al  arsénico. 

i."  Pudiera  acontecer  que  algunas  golcci- 
llas  de  la  disolución  del  zinc,  acarreadas  por 
el  gas,  produjesen  manchas  igualmente  pare- 
cidas á.  las  del  arsénico. 

lia  sido  pártanlo  indispensable  medites 
el  apáralo  para  recoger,  en  vezj  do  maneta 
que  tanto  inducen  á  error,  un  anillo  bien  mar- 
cado ile  arsénico  metálico,  y  disponerle  por 
consiguiente  de  manera  que  se.  pueda  obrar 
sobre  mayol'  porción  de  liquido  á  la  vea,  pues 
el  primitivo  aparato  de  Már'sb  no  permite  q\i<¡ 
se  efectúe  sino  es  en  corlisimos  volúmenes. 
Muchos  son  los  apáralos  que  se  han  inveníalo 
para  alcanzar  este  lin,  de  los  cuales  solo  cita- 
ré los  de  Mr.  Orilla  y  los  de  la  comisión  del 
Instituto.  Mresi;  Flándin  y  Dangér  han  propues- 
to asimismo  un  nuevo  apáralo  con  el  cual  tras- 


ARSENICO 


510 


forman  inmediatamente  en  ácido  arsenioso  el 
Lpjci  crpinudo  del  hidrógeno. 
'  'por  evilar  repetiejópes  no  describiré  aquí 
lodos  estos  aparatos  (véase  la  lamina  11  de  Quí- 
mico y  la  csplicacion  con  que  termina  este 
afilíalo),  pero  á  Un  de  diíun^if  claridad  on  lo 
que  signe,  espondré  sumariarnenle  la  dlsposí- 
¡lonicí  (pie  fia  sido  recomendado  por  el  mi- 
nislro  de  Justicia.  Esto  aparato,  que  es  el  del 
iñslitatQ,  consta  de  nn  trisco  cerrado  con  un 
lipón  Je  corcho,  en  el  cual  se  lian  practicado 
itos  agujeros;  el  uno  de  ellos  da  paso  á  un 
lulio  <¡e  seguridad  bastante  ancho;  el  olro  á  un 
InLo  doblado  en  án guio  recto  cortado  en  Intel, 
porlacslremidad  que  se  sumerge  cu  el  frasco, 
y  soplado  en  bola  por  debajo  de  la  curvatura, 
lü  porción  horizontal  del  tubo  cncbut'a  por 
molió  de  un  tapoñ,  en  un  tubo  mas  grueso 
lleno  de  amianto  ó  de  colon.  A  la  otra  estre- 
itiidud  del  tubo  grueso  se  adapta  igualmente, 
por  medio  de  otro  tapón.,  un  tubo  mas  peque- 
ño: este  de  un  vidrio  poco  fusible  y  de  un 
diámetro  como  do  dos  á  tres  milimelros  ,  es 
puntiagudo  en  su  eslremidad,  y  se  ve  rodeado 
ile  una  lioja  metálica  cu  una  parte  de  su  lun- 
glloi 

Asi  dispuesto  el  aparato ,  se  introduce  en 
el  frasco  zinc  en  hoja,  agua  y  ácido  sulfúrico 
puro:  el  gas  hidrógeno  espele  el  aire ,  y  le 
reemplaza  en  el  aparato.  Entonces  se  calienta 
por  medio  de  carbones  colocados  en  una  par- 
rilla, la  parle  del  tubo  que  esta  guarnecida  de 
la  hoja  metálica;  una  pequeña  pantalla,  colo- 
cada en  esta  parte,  impide  al  tubo  que  so 
callente  hasta  una  dislancia  cscesiva ;  des- 
pués, por  medio  de  un  embudo  de  cuello  es- 
trecho, se  introduce  en  el  tubo  de  seguridad, 
y  rio  manera  que  corra  á  lo  largo  do  sus  pa- 
redes, el  liquido  que  se  ha  de  examinar,-  que 
es,  como  ya  lo  hemos  dicho,  una  disolución  en 
el  agua  destilada,  de  los  productos  do  la  car- 
boráaac-ion  ó  de  la  incineración.  Se  tiene  cuida- 
do de  evitar  el  acceso  del  aire  que  pudiera  dc- 
lerrainar  esplosiones. 

SI  acontece  que  el  desprendimiento  del  gas 
resulte  mas  moderado  se  añade  un  poco  de 
ácido  sulfúrico)  etc.  Para  evitar  todo  desper- 
dicio, el  volumen  tolal  del  liquido  no  debe  su- 
perar á  las  tres  ó  cuatro  quintas  parles  déla 
altura  de  la  vasija.  Si  el  gas  contieno  arsénico, 
Míe  viene  á  depositarse  bajó  la  forma dcanillo 
ilelanle  de  la  parle  caldeada  del  tubo,  y  enton- 
ces es  fácil  comprobar  sus  propiedades. 

Antes  de  pasar  á  las  operaciones  siguien- 
te examinemos  las  ventajas  de  este  apa- 
rato. 

Recordaré  desdó  luego  la  necesidad  de  una 
buena  carbonización,  cualquiera  que  sea  el 
«paralo. que  se  baya  de  usar:  diré  lambien  que 
TO  unos  y  oíros  el  zinc  en  boj  a  es  mejor  que  el 
zinc  en  granalla,  no  tan  solo  porque  ton  el 
primero  el  desprendimiento  del  gas  es  mas 
Ktrto,,y  tal  vo«  por  consiguiente  mejor  dirigi- 
do, sino  también  porque  el  zinc  laminado 


está  evidentemente  privado  de  arsénico,  to- 
da vez  que  este  hace  quebradizo  al  olro 
metal. 

Én  lodos  los  aparatos,  antes  de  ejecutar  la 
operación  con  las  materias  sospechosas  se  de- 
ben efectuar  con  solo  el  hidrógeno,  á  fin  de 
cerciorarse  que  el  zinc  y  el  ácido  ejítpléaíia 
no  contienen  arsénico,  fie  aqui  ahora  las  venta- 
jas que  lleva  eL  apáralo  del  Instituto  al  de 
Marsh; 

I.  Las  dimensiones  del  primero  permiten 
operar  sobre  cantidades  de  liquido  mucho  mas 
considerables,  y  por  otra  parle,  el  tubo  rec- 
io permite  ajadir  á  voluntad  nuevo  liquido. 

II.  El  liquido  del  frasco,  arrastrado  por  el 
gas,  vuelve  á  caer  en  gran  parte,  en  razón  de 
ta  bola  y  del  bifel  que  présenla  el  tubo  con- 
ductor ;  el  gas  solo  se  apodera  por  tan- 
to de  una  pequeña  cantidad  de  liquido. 

III.  Esta  cortísima  cantidad  do  liquido  ar- 
rastrada es  retenida  nccesa'riaineníe  por  el 
amianto  ó  el  algodón,  que  atraviesa  el  gas  co- 
mo si  fuese  por  un  tamiz,  y  por  consiguiente 
los  niélales  eslraños,  á  cscepcion  del  antimo- 
nio, no  pueden  llegar  al  tubo  de  reduc- 
ción. 

Si  hubiese  antimonio  con  el  arsénico,  en  el 
tubo  de  reducción,  se  separaría  fácilmente  el 
primero,  evaporando  el  agua  regia  hasta  la 
sequedad:  el  arsénico  pasaría  al  estado  de  áci- 
do arsénico,  muy  soluble  en  el  agua;  y  el  an- 
( ¡monto,  al  convenirse  en  ácido  autimúnico, 
quedarla  bajo  la  forma  de  un  polvo  amarillento 
é  insoluble. 

IV.  Ea  hoja  metálica  que  rodea  al  tubo  don- 
de se  deposilacl  arsénico  reparto  mejor  el  ca- 
lor en  la  parle  calentada,  y  la  pantalla,  según 
se  ha  dicho,  le  impide  esteiulerse  á  demasiada 
dislancia:  de  osla  manera  el  arsénico  se  reiiüe 
en  un  mismo  punto  en  la  parle  anterior  de  la 
caldeada. 

V.  Ya  no  se  deposita  el  arsénico  bajo  la 
forma  de  mancha  sino  en  la  de  anillo  metálico, 
pues  las  manchas,  aunque  sean  puras,  siempre 
dejan  algo  que  desear  aun  para  el  químico  mas 
hábil.  Con  el  anillo  metálico  ya  no  hay  vacila- 
ción, pues  desde  luego  se  pueden  reconocer 
sin  dificultad  los  caracteres,  siguientes; 

1.  "   La  volatilidad  del  niel  al  obtenido. 

2.  "  Ea  transformación  del  mismo  melal  en 
un  polvo  blanco  (ácido  arsenioso!  cuando  sele 
calienta  en  im  tubo  abierto  por  sus  dos  estire- 
midades  y  mantenido  en  una  posición  in- 
clinada. 

3.  "  Un  precipitado  amarillo  do  sulfuro  de 
arsénico,  liaeiondo  pasar  una  corrienlede  áci- 
do sulfhídrico  en  una  solución  del  polvo  blan- 
co obtenido,  que  se  habrá  preparado  con  ácido 
clorhídrico. 

■'i."  Un  precipitado  verde  de  ar'senito  de 
cobre  por  el  sulfato  de  cobre  amoniacal,  en 
una  segunda  solución  del  mismo  polvo. 

5."  Un  precipitado  rojo  de  ladrillo  de  ar- 
scnialo  de  piala  por  clnitralo  de  piala  neutro, 
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en  una  disolución  de  ácido  arsénico,  obtenida 
disolviendo  una  porción  del  arsénico  metálico 
en  el  agua  regia. 

6."  Arsénico  metálico  revivificado,  .  sea 
del  ácido  arsenioso  obtenido  en  el  segundo  es- 
pertmento  sea  del  arseiüato  de  potasa  obteni- 
do en  el  quinto.  Esto  se  consigue  fácilmente 
introduciendo  el  producto  mezclado  de  ilujo 
negro  (des  partes  de  crémor  de  tártaro  y-una 
de  nitro)  en  un  pequeño  tubo  dilatado  en  una 
de  sus  esíremidades,  siendo  puntiagudo  en  el 
otro,  y  calentado  basta  el , calor  rojo,  bocho 
lo  cual  el  arsénico  pasa  á  condensarse  en  la 
liarle  angosta  del  tubo,  con  todos  sus  caracte- 
res físicos. 

Una  vez  comprobados  iodos  estos  caracte- 
res,, ya  no  se  puede  suscitar  duda  fundada 
acerca  de  la  presencia  del  arsénico, 'y  por  tan- 
to se  puede  asegurar  q:ie  hubo  envenena- 
miento. 

Arsénico  normal.  El  aparato  de  que  acaba- 
mos do  hablar  es  de  tal  modo  sensible,  que 
fácilmente  se  puedo  comprobar  por  su  medio 
la  presencia  en  un  liquido  de  una  millonésima 
parto  de  ácido  arsenioso.  Por  lo  demás  iio  es 
de  temer  que  se  encuentre  tan  escasa  cantidad 
en  Ios-cadáveres  de  los  individuos  envenena- 
dos, pues  eslo  no  pone  restricción  alguna  á  lo 
dicho  precedentemente,  aunque  los  conduce 
de  un  modo  directo  al  arsénico  normal:  pifes 
bien,  este  aparato  lan  delicado,  tan  sensible, 
destruyó  radicalmente  la  opinión  que  so  co- 
menzaba á  difundir,  que  los  huesos  del  hom- 
bre y  los  de  muchos  animales  de  que,  se  ali- 
menta contienen  arsénico.  Si  los 'quiiuicos 
que  este  .hecho  han  anunciado,  hallaron  arsé- 
nico en  las  materias  que  han  sujetado  á  su 
examen,  es  porque  les  hombres  y  ios  anima- 
les, cuyos  cadáveres  han  sido  el  objeto  de  sus 
investigaciones,  habían  vivido  en  condiciones 
tales  que  el  arsénico  consiguió  penetrar,. aun- 
que en  muy  débil  dosis,  cu  su  economía^ flecó 
lo  que  hay  de  cierto,  lo  que  lia  sido  demostrado 
por  numerosos  experimentos,  es  que  no  se  ha 
eslraido  un  solo  átomo  de  arsénico  de  los  hue- 
sos humanos,  de  los  de  buey,  carnero,  etc., 
lomados  al  acaso:  no  hay  por  lanío  arsénico 
normal. 

En  cuanto  al  arsénico  que  penetra  en  los 
cadáveres  porvia  de  infiltración,  todavía  no 
hay  un  solo  esperimenlo  que  corrobore  esta 
opinión,  y  por  otra  parle,  la  tendencia  de  los 
ácidos  arsenioso  y  arsénico  á  formar  compues- 
tos insoluoles  con  las  bases  terrosas  y  metá- 
licas, y  la  insolnbri  dad  de  los  arscuiuros,  son 
oirás  tantas  razones  para  que  un  práctico  no 
lenga  que  temer  semejante  complicación  en 
una  cuestión  de  envenenamiento  por  el  arsé- 
nico. 

Al  terminar  esle  articulo  haremos  nolar, 
que  si  no  es  posible  á  un  químico  ejercitado 
el  engañarse  en  lalcs  investigaciones  y  llegar 
asi  á  un  falso  resultado,  un  hombre,  por  instrui- 
do que  sea  si  está  poco  habituado  áestos  espe- 


rimentos  que  exíjeu  una  gran  delicadoaav 
una  eslromada  precisión,  no  podria,  sin  espo- 
nerse  ¿una  severa  critica  aceptar  la  misión  do 
perilo  en  casos  de  presunto  enveacnamiento: 
fácil  es  persuadirse  por  todo  lo  dicho  ijiiam, 
dieran  comeícrse  errores,  y  en  mediana  le- 
gal  los  errores  tienen  consecuencias  ter- 
ribles. 

Las  figuras  1.a,  2.", 3.',  4.",  S.'yG.'de 
la  lámina  VI  (Atlas,  láminasde  Química)  tenis 
sentan  los  apáralos  que  se  acaban  de  describir. 
He  aqui  las  diversas  partes  de  que  constan: 

Figura  1  -a — Aparato  de  Marsh. 

AB,  tubo  de  vidrio  encorvado  en  sifón,  de 
20  á25  railííáetrós  de  diámetro,  y  abierlo  en 
su  estrémidád  A. 

C,  tubo  de  cebre  guarnecido  en  c  de  una 
llave,  y  terminado  superiormente  por  una 
abertura  circular  muy  angosta;  encaja  cu  la 
parle  inferior  por  medio  de  un  tapón,  en  la  pe- 
queña rama  de!  tubo  AD. 

ü,  lámina  de  zinc,  suspendida  á  algunos 
ceutimelros  por  encima  de  la  curvatura. 

Asi  dispuesto  el  aparato  se  vierte  el  liquido 
sospechoso  por  ía  rama  mayor  de  Al!,  después 
de  haber  uñad  id  o- ácido  sulfúrico,  que,  con  el 
concurso: del  agua,  obra  sobre  la  lámina  de 
zinc;  hay,  por  consiguiente,  prwl acción  dt 
hidrógeno  que  deprime  la  columna  de  liquido. 
Se  abre  entonces  la  llave  c,  inflamando  el  gas 
que  se  desprende,  .y  si  contieno  hidrógeno, # 
Senicáio,  se  obtiene  un  depósito  metálico  de 
arsénico  que  se  présenla  á  la  llama. 

Fiijwa  2.1— Aparato  de  Mres.  Flamlinij 
Dantjer. 

A,-frasco  de  ancho  gollete ,  cerrado  por  un 
tapón  que  presenta  dos  aberturas  a,  h,  do  las 
cuales  la  una  a.  da  paso  i  un  tubo  recto  í. 
terminado  superiormente  en  embudo,  y  lab,!ra 
1,  á  un  p  'queño  tubo  puntiagudo  por  dopdese 
desprende  el  gas  que  se  inflama,  sieiiib  en 
este  frasco  donde  se  opérala  reacción  hítela 
mas  arriba. 

¡i,  tubo  de  combustión  en  el  cual  el  arsi'  ni- 
eo  se  condensa  bajo  el  estado  do  ácido  arsenio- 
so: este  tubo  encaja  por  medio  de  un  tapón, 
en  un  condensador  C. 

G,  condensador  cilindrico  en  cuyo  tercia 
inferior  se  advierte  una  tubuladura  ó  gellelcii, 
que  recibe  una  de  las  eslremidades  del  tubo  oa 
combustión,  y  que  termina  en  la  paite  hoja  por 
un  cono  cuyo  vértice  esta  abierto. 

D,  refrigerante  Heno  de  agua  destilada:  cu- 
caja  por  su  extremidad  inferior,  puntiaguda, 
en  ta,  parte  cónica  del  condensador,  cuya  aber- 
tura cierra. 

E,  pequeña  cápsula  de  porcelana  destinada 
á  recibir  el  liquida  que  se  aglomera  en  el  con- 
densador, y  que  se  deja  pasar  levantando  « 
refrigerante. 
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js|a  modificación  del  aparato  de  Marsh  lle- 
no por  ohj  oto  obtener  en  vez  demanclms,  todo 
e¡  ¡irsíiiico  en  estado  de  ácido  arsenioso,  ston- 
(lo  sudcícnte  la  inspección  del  apáralo  para  que 
(¡¿ente  se  comprenda  eslo. 

figura  3.a— Aparato  del  profesor  Orfila. 

i.  frasco  grande  de  dos  golletes,  en  el  en  al 
B  efectúa  lareaccíoh. 

B,  C,  D,  tubo  de  reducción  encorvado  en 
ínsiiloreeto ,  el  cualcontieneen  a  cierla  cantidad 

amianto  que  detiene  el  liquido  en  e!  caso 
je  absorción. 

¿,  cápsula  de  porcelana. 

F,  lámpara  de  espíritu  devino. 

Esto  aparato  tiene  por  objeto  obtener  á  la 
par  mi  anillo  de-  arsénico  metálico  en  el  tubo 
por  la  parle  6,  y  manchas  igualmente  metáli- 
cas en  la  cápsula  liácia  la  parte  o. 

Figura  4.* — Aparato  del  Instituto. 

■í.  frasco  de  ancha  abertura,  cerrada  por 
mnlio  de  un  tapón  con  dos  agujeros. 

¡>,  tubo  recio  de  un  centímetro  de  diáme- 
tro', ¡me  desciende  por  una  de  dichas  aberturas 
casi  liasla  el  fondo  del  frasco. 

i',  tubo  de  un  diámetro  mas  pequeño,  en- 
cájalo en  ta  segunda  abertura:  está  doblado  en 
ángulo  recto  y  presenta  una  dilatación  esféri- 
¡a  en  la  porción  vertical,  y  por  la  parle  infe- 
rior termina  en  bifel.  La  porción  horizontal 
«caja en  un  tubo  ti  mas  ancho,  de  la  longitud 
ilclres-ccutímelros  y  lleno  de  amianto. 

E,  tercer  tubo  que  encaja  en  el  tubo  D, 
por  medio  de  un  tapón,  tiene  muchos  decime- 
Iros  de  longitud,  termina  cu  una  punta  sutil, 
y  está  guarnecido  de  una  hoja  metálica  a,  en 
despacio  como  de  un  decimelro. 

F.  nequéñíí  pantalla  con  dos  agujeros  para 
ilar  paso  al  tubo. 

Figura       Tubo  de  Ñres.  Fiandin  y 
Danger. 

Sirve  para  la  reducción  del  ácido  arsenioso 
por  el  Unjo  negro:  al  efecto  se  cierra  á  la  lám- 
para la  estremidad  a,  después  de  la  introduc- 
ción de  la  mezcla,  y  el  arsénico  se  condensa 
en  la  parle  mas  sutil. 

■  Figura  6.* — Tubo  de  la  comisión  del 
Instituto, 

Se  emplea  para  el  mismo  esperimento  y 
en  iguales  condiciones. 

A11TAZA.  (acción  de!  Rallábase  el  general 
Rodil  él  3 1  de  julio  de  1834,  á  las  once  déla 
Mfíaufi,  muy  descuidado  con  sus  tropas  en  el 
indicado  punto  cuando  fué  sorprendido  por 
«i  infatigable  Zumalacárregui.  Con  tal  ene- 
migo, íh  qnier  estuviera  distante,  no  era  dis- 
tulpa, ni  la  fatiga  de  las  anteriores  marchas 
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ni  el  ardiente  sol  de  aquel  día.  Tanto  que- 
maba para  los  unos  como  para  los  otros,  y  7m- 
malacácj'egui,  sin  embargo,  sube  sigilosamen- 
te al  puerto  de  Arluza,  observa  el  desenido  en 
que  se  hallan  las  tropas  de  Itodil  y  concibe  el 
atrevido  plan  de  sorprenderle  penetrando  h.así 
talosniismos  alojamientos.  Ordena  con  acier- 
to sus  tropas  y  á.  la  cabeza  de  dos  compañías 
de  guias  y  los  batallones  1.°,  1."  y  navar- 
ros, avanza  bácia  su  enemigo,  guiado  do  dos 
paisanos  muy  afectos,  que  condujeron  ú.  los 
granaderos  del  primee  batallón  navarro  á  una 
avanzada  de  20  hombres  y  dos  caballos,  sor- 
prendida por  no  estar  con  la  vigilancia  norma- 
rte. Disparáronse  sin  embargo  algunos  ticos,  y 
algún  fugitivo  esparció  la  alarma  en  el  campo. 

Los  cuerpos  de  la  división  do  Espartero  fue- 
ron los  que  antes  que  uadie  se  presentaron  al 
combato  al  mando  del  gefe  interino  de  brigada 
el  coronel  don  Julián  OlivaresMauzancdo.  A  esta 
fuerza  siguió  el  mismo  general  Espartero,  con 
otras,  el  primer  comandante  don  Cesáreo  líerranz 
con  dos  batallones;  detrás  Lorenzo  con  los  su- 
yos, y  por  último  Rodil  con  .  lo  restante  del 
ejercito.  Trabóse  entonces  la  lucha  con  obsti- 
nación por  ambas  partes;  ó  Lizose  en  breve 
general.  A  pesar  de  ser  muy  favorable  ¿Zuma- 
lacárregui el  terreno,  fué  desalojado  de  él:  re- 
tirándose primero  á  lo  mas  alto  del  puerto,  y 
de  alli  hasia  tes  vertientes  y  desfiladeros  del 
de  Portuchá,  donde  te  noche  y  te  tempestad 
que  sobrevinieron  terminaron  un  combate  tan 
sangriento  y  sostenido. 

Rodil  acampé  en  el  conquistado  terreno  de 
Artaza,  y  Zumalacárregui  donde  lejeogió  ta  no- 
che. Los  dos,  sin  embargo,  se  creyeron  victo- 
riosos, y  asi  lo  anunciaron  á  sus  respectivos 
gobiernos  en  dos  pomposos  partes.  Rodil  os- 
tentaba entre  sus  trofeos  nueve  cargas  de  mu- 
niciones en  acémilas;  Zumalacárregui  armas  y 
y  otros  efeelos.  El  primero  se  posesionó  del 
puerto  conquistado :  el  segundo,  vivaqueó  en  el 
campo  donde  también  habla  luchado  con  fuer- 
zas menores.  El  triunfo  sin  embargo,  fué  del 
primero:  era  mas  ventajosas!;  posición  y  la  hu- 
biera cambiado  gustoso  Zumalacárregui  por  te 
que  ocupaba.  Este  fué  el  único  resultado  mate- 
rial deesla  acción  en  que  tanta  sangre  se  der- 
ramó. Ya  lo  hemos  visto  en  tes  anteriores  y  lo 
veremos  en^la'mayor  parte  de  tes  sucesivas:  un 
puerto,  una  montaña,  una  pequeña  eminencia, 
que  después  de  tomada  se  vuelve  á  abando- 
nar porque  es  inútil  conservarla,  es  casi  siem- 
pre la  causa,  y  el  motivo  de  tanta  sangre  der- 
ramada. 

Desde  este  acontecimiento  formó  Rodil  otro 
concepto  de  los  carlistas,  á  quienes  ya  no  des- 
preció como  lo  habia  hecho  hasta  entonces, 
creyendo  esterminarlos  con  batidas,  bandos,  y 
alocuciones. 

ARTE.  La  palabra  arle  en  su  primitivo  sig- 
nificado, denota  el  medio  de  acción  de  los  ór- 
ganos movidos  porte  voluntad  sóbrela  natu- 
raleza esterna,  tieue  una  relación  etimológica 
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muy  inmediata,  por  una  parte  con  el  verbo 
griego  aircin,  que  significa  loma,  empresa, 
principio  de  acción,  y  por  otra  con  la  palabra 
latina  artes,  (pie  designa  los  miembros ,  ins- 
trumentos necesarios  de  la  voluntad.  Esta  pri- 
mera y  genera!  acepción  lia  pasado  sin  alterar- 
se á  nuestro  idioma,  con  la  diferencia  de  que 
implica  cierta  idea  de  habilidad  y  deslíe;:;::  asi, 
cuando  decimos  las  artes  mecánicas,  entende- 
mos por  tales  el  conjúnío  de  procedimientos 
propios  para  la. acción  mecánica,  y  justificados 
por  La  esperiencia.  Esta  complicidad  ,  introdu- 
cida en  la  idea  primitiva,  conduce  al  sentido 
figurado  do  la  palabra  arte,  que  hemos  tomado 
igualmente  del  laün;  en  ese  sentido,  arle  se 
cambia  en  destroza,  en  habilidad  y  por  esteft- 
sion  en  artificio  y  astucia;  bajo  este  punto  de 
vista,  la  palabra  arte  pertenece  á  las  ciencias 
morales,  cúnio  bajo  el  otro,  entra  en  el  domi- 
nio de  las  exactas :  ambas  acepciones  son 
estrañas  al  objeto  de  este  articulo.  En  el  sen- 
tido mas  general,  el  arle  difiere  de  la  ciencia 
lo  que  la  teoría  de  la  práctica,  y  es  tan  inse- 
parable de  aquella,  como  la  práctica  de  la  teo- 
ría :  empero  déla  manera  que  pensamos  con- 
siderarle, el  arte  es  una  facultad  completamen- 
te distinta  de  la  ciencia.  Es  una  abstracton  di- 
fícil de  comprender,  y  cuyo  equivalente  no  se 
encuentra  en  las  lenguas  antiguas,  porque  es 
agena  á  los  simples  desarrollos  del  espíritu  hu- 
mano: por  eso  los  antiguos  como  los  modernos, 
enuna  época  no  muy  lejana,  tomismo  decían  el 
arte  del  pintor  ó  el  del  escultor,  que  el  del 
ebanista  ó  alhamí,  y  únicamente  bajo  el  punto 
de  vista  mecánico  de  la  pintura  y  de  la  esta- 
tuaria, decían:  el  arte  del  poeta  o  del  orador,  en 
•una  acepción  menos  material  ,  mas'  positiva- 
mente inmediata  de  la  de  habilidad,  pero  siem- 
pre envista  de  una  cierta  combinación  ,  ora  de 
sonidos,  ora  de  palabras, .  de  un  arreglo  ma- 
terial. 

Pe  ahi  lia  venido  la  costumbre  de  indicar 
especialmente  por  la  palabra  arte,  á  que  se 
aplicaba  desde  entonces  una  significación  mas 
alta,  la  facultad  común  al  poeta,  al  pintor,  al 
músico;  de  ahi  el  uso  establecido  de  conside- 
rar aisladamente  las  artes  que  se  dirigen  á  la 
imaginación;  llámeseles  liberales  ú  bellas  artos, 
en  oposición  a  las  esclusivamente  mecánicas. 
Las  primeras  satisfacían  necesidades  que  se 
pensaba  no  debían  pertenecer  sino  á  hombres 
libres  y  dotados  de  una  alta  cultura  intelectual; 
las  segundas,  consecuencia  de  necesidades 
vulgares  y  materiales,  debían  ser  patrimonio 
de  los  esclavos;  es  decir,  de  hombres  que  no 
conociesen  mas  necesidades  que  las  de  la  ma- 
teria, y  que  con  el  objeto  de  satisfacerlas  traba- 
jaban no  solo  para  ellos,  sino  también  pa- 
ra las  clases  ignorantes  de  la  sociedad.  Se  sa- 
be cuanto  esta  distinción,  en  la  que  se  encuen- 
tra el  primer  gérmen  de  la  idea  vinculada  hoy 
á  la  palabra  arte,  ha  conservado  el  sello  de  la 
antigua  organización  de  las  sociedades. 

Pero  el  arte,  tal  como  se  entiende  en  la  ac- 
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tnalidad,  no  es  solamente  la  producción  dcuml 
obra  cualquiera,  destinada  á  caulfvar-  ja ima»t  I 
nación,  no  es  tampoco  la  habilidad  que  co,,'s¡,  i 
te- en  satisfacer  cumpMdáménte  esa  necesidad*  I 
es  algo  mas  que  eso,  es  el  móvil,  el  resorJe I 
ocultó  que  hace  que  la  imaginación  humaníse  I 
sienta  conmovida,  satisfecha,  arrebatada  m ¡a  I 
imitación  de  los  objetos  estertores:  es  elnrifi- 1 
cipio  que  determina  en  unos  la  referida  in¿  I 
cien,  y  que  obliga  á  ios  otros  á  aceptarla  carao  I 
un  placéh  El  arle  no  es,  pues,  ya  el  coniunlo  I 
de  los  procedimientos  materiales  jiiee!  pinlír  I 
el  escultor,  el  arquitecto,  el  músico  (¡  el  |¡¿¿  I 
están  obligados  á  emplear  pí  hosnl-l 
tai to  de  la  imitación;  esos  grocedinnealos  t 
sobré  todo,  las  leyes  sobre  que  están  basadds 
constituyen  la  ciencia  y  la  aplicación  déjela: 
el  arte  no  empieza  hasta  el  momento  en  que  (i 
empleo  de  aquellos  realiza  la  imitación,  cita 
lá  obra  y  la  hace  capaz  de  obrar  sobre  la  irai 
ginacion.  Ya  no  indica  el  medio  de  accimtlc 
los  órganos  sobre  la  naturaleza  estertor;  sino 
cuando  esc  medio  de  acción  tiene  la  imítaeja 
por  base  y  por  Objeto  la  necesidad  de  afeclar 
agradablemente  nuestra  imaginación. 

Analizar  completamente  el  principio  ilc  ea 
necesidad,  seria  resolver  el  problema  de  nues- 
tra organización.  I'or  lo  tanto,  en  la  imposibili- 
dad en  que  estamos  de  resolverlo,  en  la  hteer- 
tidumbre  en  que  nos  dejan  los  diversos  siste- 
mas de  la  sicología,  nos  basta  y  debe  bastaras 
el  confirmar  dicha  necesidad  como  un  hedió, 
y  señalar  que  papel  desempeña  en  el  disonólo 
individual  y  social  de  la  especie  humana;  naos- 
tro  punto  de  parí  ida  es  como  un  axioma  en 
las  ciencias  exactas,  desprovisto  de  pruebas, 
pero  rigorosamente  aceptado  por  la  conciencia. 
Estamos  tanto  mas  autorizados,  para  no  empo- 
zar nuestro  examen  desde  mas  lejos,  danto 
que  en  los  diversos  sistemas  de  filosofía  se  ha 
evitado  la  cuestión  del  principio  de  las  arle;,  'i 
se  ha  ligado  aciertas  ideas  de  severa  moral,* 
contemplación  del  bello  absoluto,  ó  posquisas 
sobre  el  ideal,  sin  las  cuales,  como  se  verá  mas 
abajo,  la  mayor  parte  de  las  artes  pueden  exis- 
tir, y  hasta  cierto  punto  desarrollarse  en  ai 
pueblo. 

El  principio  determinante  de  la  imilarwe, 
como  el  origen  de  la  palabra,  ha  sido  rechazado 
por  muchos  sálnos  en  ta  filosofía  délajbistoríi, 
como  si  el  principio  de  una  cosa,  por  débil qne 
se  le  suponga,  por  progresivo  que  sea  sudcsar- 
rollo,  púdiesé  concebirle  indepenrlicnlcmeiile 
de  un  principio  determinante.  La  teoría.dsja 
escuela  de  Fichlc,  es  la  única  que  lia  ésplicado 
basta  cierto  punto  la  necesidad  y  facultad  ib 
la  imitación  en  el  hombre.  Procuraremos  al  lio 
de  este  artículo,  dar  una  idea  de  los  trabajos  con 
que  los  discípulos  de  Fichte  han  intentado  re- 
plicar el  origen  del  arte:  pero  por  mas  §0* 
sas  que  sean  sus  reflexiones,  temeríamos  dar- 
las por  base  á  un  relato,  cu  el  que  pretendemos 
no  admitir  mas  que  hechos  palpables  y  en  cier- 
to modo  materiales. 
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•Hj  |jP  g.s(o  lü  que  se  quiero,  y  si  nos  elova- 
L„me!  6$én  lógico  a  la  cuna  de  todas  las 
I '.'  fefemáé  que  la  facultad  tic  la  ¡milacioii  se 
Sestó  al  i>r¡iifii|iio  en  el  hombre  por  el  or- 
do- nadie  nos  negará  que  la  necesidad  de 
tonar  no  sea  coesisidnle  á  las  necesidades 
Slíílitóf  de extóteiioia"!  Tan  faMa  y  m#& 
¡¡f5osla  necesidad,  que  se  refugia  en  el  indi- 
toonlaflo  la  sociedad  no  la  satisface;  entre 
üBOlrmí,  donde  una  parle  do  aquella  so  consa- 
mi alimentar  los  placeres  de  nuestra  imagi- 
¡arion.  portemos  conseguir  y  ejccjdar  sin  or- 
ín nu-ldllo  para  cortar  la  carne,  un  vaso 
•jB  fniilnipr  bebidas;  pero  el  satvage  no  liará 
inciichillo m  un  vaso  sin  adornarlos  á  su  mo- 
:  entonces  únicamente  cada  individuo  aislado 
iblteado  íi  satisfacer  por  si  mismo  á  casi  lo- 
as sis  necesidades,  tiene  su  parte  deorgani- 
acion  artística,  no  solo  como  impresionable  si- 
i  también  como  productiva.  En  las  socieda- 
Pi intermedias  como  las  de  los  antiguos  grie- 
íiis  y  romanos,  el  individuo  no  reunía  la  acción 
i  oslado  pasivo,  y  la  mayoría  comenzaba  go- 
zando de  las  producciones  de  la  minoría.  Solo 
i  nuestra  organización  moderna,  y  cuando  la 
cohesión  siempre  creciente  del  vínculo  social, 
Izríninsymasposibleladivision  basta  el  infinito 
de  la;  facultades  biímanas,  se  comprende  (pie 
lédátt  existir  individuos  ágenos,  no  ya  á  la 
aducción  sino  basta  ;í  la  percepción  del  arte. 
Asi,  pues,  lo  que  tenemos  ó  queremos  tener 
ala  vista,  no  debe  hacernos  considerar  como 
mía  esecncion,  una  de  las  leyes  mas  esenciales 
¡lolaorjanizacion  humana;  hablamos  de  la  ne- 
cesidad de  satisfacer  a  la  imaginación  por  la 
imitación  de  los  objetos  estoriores;  necesidad 
tpicnaoidn,  como  liemos  indicado,  con  las  ma- 
krialcs,  proceden  jen  cierto  modo  de  estas  últi- 
mas, ó  al  menos  por  completa  que  en  su  esen- 
cia la  supongamos,  aun  cuando  recien  empe- 
lad]!! ¡i  desarrollarse,  no  se  enriquece  connuevas 
aplicaciones,  sino  á  medida  que  aquellas  se  es- 
lictidett  á  mayor  número  de  objetos,  "por  los 
adelantos  de  la  sociedad.  Aplicada  á  los  tragos 
yá  los  utensilios  primitivos,  pide  prestadas  sus 
producciones  á  la  misma  naturaleza;  los  frutos 
laspledras;  las  conchas,  las  ¡lores,  las  hojas  no 
tablea  por  su  eleganeiaórnrezaóhicn  imitáoslos 
diversos  objetos  por  los  procedimientos  del  teji 
ilo,  del  grabado,  de  ¡aplástica  y  deklíbiijo.  Desde 
entonces  la  imitación  esücnde  sus  adquisicio- 
nes i  los  mismos  objetos  que  ha  fabricado  e] 
hombre  para  sus  primeras  necesidades,  como 
¡as. cuerdas,  las  telas,  las  armas  defensivas 
objetos  que  puedo  aquel  imitar  de  una  manera 
aislada,  confusa,  pero  á  los  que  con  mas  Ere 
cnencia  les  imprimirá  un  sello  simétrico,  que 
colocado  en  el  orden  inloleclual,  es  tam- 
bién uu  producto  do  la  imitación.  Desenvolve- 
remos más  adelante  este  fenómeno  esencial 
pMince  inmediatamente,  de  la  ¡dea  de  liuilu 
pese  propone  el  hombre  en  (odas  sus  obras. 
Jales  la  concent  rae  ¡en  en  un  sedo  punto  de  la 
unpresion  de  orden  y  armonía  que  la  nrdurale- 


za'produce  sobre  M;  es  el  cosmos  do  los  griegos 
que  se  compone  á  la  vez  del  universo  entero  y 
del  firden  imitado  de  este.  El  mismo  pensamien- 
to nos  obliga  á  hacer  abstracción  de  cierlasfor- 
mas  de  la  naturaleza  esterior,  como  la  redon- 
dez, el  semicírculo,  el  cuadrado,  el  trián- 
gulo, etc.,  que  representan  claramente  ideas 
de  Jo  finito,  y  por  consiguiente  de  orden  y  si-' 
metria.  Si  se  medita  con  atención  sobre  esto, 
Se  verá  que  los  salvages,  no  en  una  vida  tran- 
quila, sino  en  medio  de  las  angustias  que  su- 
fren, presa  de  todo  finage  do  necesidades  físi- 
cas, conciben  y  ejecutan  el  ornato  en  un  siste- 
ma completo,  y  que  nosotros,  hombres  civiliza- 
dos, no  hacemos  mas  que  reproducir  y  copiar. 

Esta  proposición  es  una  verdad  evidente:  el 
hojubre  es  onicifíiano  antes  de  ser  alfarero  ó 
herrero;  por  que  traza  adornos  en  la  madera  de 
sus  armas  con  el  tilo  del  pedernal,  y  bace  otro 
tanto  con  la  calabaza,  primer  vaso  de  que  se 
sirve.  Después  del  ornamano  viene  el  arquitec- 
to; la  arquitectura,  como  la  palabra  parece  in- 
dicarlo, no  es  el  resultado  de  la  necesidad  que 
esperimentamos  de  construir  una  casa,  porque 
somos  arquitectos  mucho  antes  que  hayamos 
edilicado  la  primera;  y  en  cambio  podemos  con 
las  ramas  de  los  árboles,  con  las  hojas,  con  las 
pieles  de  los  animales,  crearnos  abrigos  equi- 
valentes á  las  casas  para  satisfacer  la  necesidad 
física,  mucho  antes  qne  bagamos  obras  de  ar- 
quitectura, que  tiene  su  principio  en  la  necesi- 
dad que  siente  el  hombre  de  recordar  ciertos 
lugares,  ciertos  hechos,  ciertas  ideas.  Con  es- 
te fin  colocamos  en  un  parage  fijo  una  masa 
durable  ó  fundamos  un  monumento;  palabra 
que  significa  advertencia,  recuerdo.  Creada  asi 
la  arquitectura,  desde  su  origen,  y  tanto 
como  lo  permiten  la  naturaleza  do  los  materia- 
les empleados,  y  de  los  instrumentos  inven- 
tados por  el  hombre]  recibe  al  ornato  por  auxi- 
liar, podiendo  permanecer  eslraña  á  aquel,  si 
continua  siendo  mimado;  vive  con  su  existen- 
cia imaginaria,  sin  que  se  aplique  á  las  habi- 
taciones, si  el  hombre,  aunque  nómade,  con- 
trae la  costumbre  de  volver  á  los  mismos  lu- 
gares; y  se  alberga  bajo  el  mismo  techo  que 
él  desde  que  su  morada  se  hace  fija  é  inva- 
riable. 

Aqni  se  présenla  una  nueva  ley  intelectual 
que  ocupa  un  gran  lugar  en  el  desarrollo  del 
arle.  Para  abreviar  lo  que- nuestro  asunto  en- 
cierradé  sobrado  esclnsivo,  filosóficamente 
hablando,  nos  bastará  decir,  haciendo  esclu- 
sionde  toda  creencia  ea  una  intervención  di- 
vina, que  el  sentimiento  religioso  en  -la  huma- 
nidad, y  la  creencia  en  Dios,  que  es  el  móvil 
de  ese  sentimiento,  provienen  directamente  de 
la  necesidad queesporimcnlamos  desaplicarnos 
la  causa delodos  losfenómenosquehierennucs- 
Ira  vista,  l'or  lo  lanto  empleamos  el  sencillo  me- 
dio duanimñi'dichacausa,  personificarlay  atri- 
buirla á  los  rasgos  deíhombré  al  propio  tiempo 
(pie  ella  nos  prestó  acciones  análogas  á  lasque 
produce  el  individuo.  El  antropomorfismo  es, 
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pues,  el  resultado  obligado  de  es!  a. operación, 
y  trasícrma  desde  entonces  la  plástica,  y  casi 
inmediulamente  la  pintura,  de  procedimientos 
secundarios  que  eran,  en  formas  esenciales 
de!  arle.  Compréndese,  por  otra  parte,  cuanto 
las  fases  históricas  del  desarrollo  de  este  úl- 
timo en  todos  los  pueblos,  taa  curiosas  y  dig- 
nas de  estudiarse,  cuando  queremos  darnos 
cuenta  de  la  organización  intelectual  propia  de 
cada  nación,  importan  poco  para  el  conoci- 
miento de  la  teoría  general.  Asi,  que  íal  po- 
blación naciente  baya  limitado  la  casualidad 
suprema  a  la  forma  de  aire  y  espíritu,  que 
otra  baya  preferido  las  imágenes  del  sabeis- 
mo,  que  alguna  tribu  nómade  baya  fabricado 
elipses  errantes  como  ella,  haciéndoles  parti- 
cipar de  todas  las  fases  de  su  vida;  que  otra 
haya  fijado  ea  las  grutas  donde  se  ocultaba, 
moles  en  las  que  ha  impreso  bien  ó  mal  las 
formas  humanas,  son  cues I iones  muy  acceso- 
rias para  nosotros.  So  pretendemos  establecer 
con  esto  que  el  antropomorfismo  sea  una  ley 
absoluta  de  la  organización  humana,  apunta- 
mos  únicamente  bajo  qué  forma  se  presenta 
todas  las  veces  que  existen  condiciones  fa- 
vorables á  su  producción. 

Por  consiguiente,  para"  ceñirnos  á  las  cir- 
cunstancias en  que  el  desarrollo  del  arte  reci- 
be una  estension.  real,  admitimos  un  pueblo 
agricultor  con  moradas  fijas  y  cubiertas.  Este 
pueblo  concibe  el  antropomorfismo  mas  direc- 
tamente que  ninguno  otro:  desde  que  se  ha 
hecho  un  dios  á  su  imagen.  le  desea  una  ha- 
bitación semejanlo  á  la  suya:  de  allí  el  primer 
templo,  y  casi  siempre  la  primera  estatua. 
Aqui  el  arle  es  ya  tan  completo  como  puede  lle- 
gará, serio  en  adelante;  posee  todas  sus  formas 
esenciales  y  se  desarrolla  euelsentidomas  na- 
tural, mas  rico  y  elevado,  ha  estatuaria,  bajo 
sus  fases  plásticas,  metalúrgicas,  esculturales, 
segnn  los  materiales  que  suministra  el  pais, 
Ocupa  la  cima  de  la  escala:  la  arquitectura,  re- 
ducida del  carácter  de  espresion  esencial  al 
de  secundaria,  completa  la  idea  que  ha_5umÍT 
nislrado  la  primera;  la  pinlura,  que  al  princi- 
pio, simple  colorido,  solo  era  el  auxiliar  del 
arquitecto  y  del  diseñador,  se  cambia  casi  in- 
mediatamente por  la  idea  abstracta  del  contor- 
no, y  el  sentimiento  de  los  fenómenos  de  la 
perspectiva  en  una  forma  de  arte,  de  espresion 
compteta.  Nada  hay  en  los  pretendidos  desar- 
rollos del  arte  éntrelos  modernos,  que  no  pue- 
da- referirse  á  esos  rudimentos,  en  apariencia 
toscos,  que  se  encuentran,  no  solo  en  el  ori- 
gen de  los  persas  y  egipcios,  griegos  y  etrus- 
cos,  sino  que  también  entre  lodos  los  pueblos 
que  han  fundado  la  sociedad  sobre  las  bases 
déla  agricultura. 

Eir  vista  de  esto,  no  puede  negarse  que  el 
desarrollo  del  arte  sea  distinto  de  la  satisfac- 
ción de  las  necesidades  físicas,  y  debe  con- 
cedérsenos al  mismo  tiempo,  que  esta  es  una 
condición  necesaria  del  mencionado  desarro- 
llo. Asi  el  órnalo  se  comprende  sin  el  senti- 


mienlo  religioso,  y  como  simple  accesorio' 
pero  accesorio  forzoso  en  las  leyes  delae? 
pecie  humana,  déla  satisfacción  de  las  nm 
sidades  físicas.  La  arquilecluraes  el  sigao ine 
vilable  de.  la  necesidad'  de  la  memoria,  y  delj 
vuelta  á  los  mismos  lugares,  fenómenos  mie 
aparecen  cuando  el  conocimiento  y  la  prác|,| 
de  la  agricultura  comunican  á  las  necesidade- 
fisicas  un  carácter  enteramente  nuevo  ¿ 
exánien  y  delicadeza,  la  estatuaria  y  k  p¡,. 
tura,  que  no  es  mas  que  la  sombra,  y  coran 
la  apariencia,  déla  primera,  se  elevan  solas 
sobre  las  necesidades  materiales,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  el  hombre,  cuando  pracSu 
esas  formas  del  arte,  ha  llegado  al  pimío  de  po- 
der  separar  de  todas  las  demás  ííecesídades  éo 
el  tiempo  y  en  el  espacio,  la  satisfucciondélii 
inlelectuales. 

intencionalmenle  hemos  dejado  i  un  h. 
do  en  las  reflexiones  que  preceden,  las  fu- 
mas del  arte  que  se  dirigen  al  oido  y  noílís 
ojos.  Elmolivode  esa  omisión  exisleparaiio¡. 
oíros  en  la  misma  esencia  de  la  iiitilacioiu 
la  que  hemos  ligado  los  principios  de  accioa, 
y  el  estado  pasivo  del  arte.  Y  en  efecto,  ¡| 
esl  lidiamos  con  algún  cuidado  la  iniilaeioaa 
si  misma  reconoceremos  en  ella  dos  rjulvilcs, 
y  encierfo  modo  dos  leyes;  la  primera,  siiujlí 
y  directa,  que  nos  arrastra  á  copiar  los  objetos 
que  nos  llaman  la  atención;  la  segunda,  mis 
abstracta,  que  nos  conduce  á  imprimir  á  los 
objetos  que  imitamos  un  sello  de  órdeu  y  si- 
nietría.  Este  segundo  móvil  tiene  su  principio 
en  la  idea  de  finito  que  naturalmente  vemos  i 
través  de  todas  nuesfras  obras,  y  par  ta  m 
si  dad  que  esperimentamos  en  determinarlas  j 
circunscribirlas  en  medio  de  una  naturales 
que  nos  dalaidea  de  la  perfección,  sin  presen- 
tar limites  á  nuestros  ojos,  elegimos  la  tai! 
de  que  se  ha  hablado  mas  arriba,  talos  ra» 
el  cuadrado,  el  circulo,  el  triángulo,  ele.  íe 
esle  modo  ha  sido  como  después  de  haberle- 
cho  desempeñar  un  papel  á  estas  formas  ra  d 
órnalo,  hemos  establecido  las  mas  regulares 
do  ellas,  como  el  cuadrado,  el  circulo,  el  [* 
ralelógramo  ,  como  bases  de  la  anjuilei- 
tura. 

La  idea  de  Dn  y  simetría  es  igualmente 
común  á  la  esfaluaria  y  á  la  pintura,  y  preda- 
ce  di  reclamen  te  en  ambas  el  scnliroienlo de 
.lo  bollo.  Se  concibe  que  en  estas  formas  del 
arte,  basadas  sobre  la  imitación  directa,  ta' 
pan  un  lugar  accesorio  el  segundo  móvil,  e» 
.ciai  en  las  que  se  dirigen  al  oido,  pues  <s, 
por  decirlo  asi,  la  única  causa  do  la  musitó; 
porque  la  imitación  de  los  soDidos  naluraiis 
es,  en  cierfo  modo,  la  ocasión  y  no  la  i» 
determinante  de  ella.  El  principio  de  staelrs 
ocupa  un  lugar  equivalenle  en  la  poesía, » 
siendo  el  empleo  de  la  [tatabra  en  el  origen  di 
los  pueblos,  mas  que  la  salisfaccion  de  m> 
necesidad  física,  si  se  !"a  considera  apwteiM 
rilmo  ,  de  la  cantidad,  y  oirás  cundí*61 
mas  ó  menos  variables  déla  poesía,  lisia ÚU^ 
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atoervnoion  esplica  por  que  la  misma,  como 
Anímenlo  literario,  precede  á  la  prosa  en 
dos  |0S  pueblos  y  como  la  elocuencia  no  Uc- 
iaá  ser  un  arte,  sino  entro  ¡os  do  una  ctvi- 
tooion  muy  adelantada.  Necesitase  un  parti- 
cular grado  de  esmero  para  que  lis  formas 
variables,  imprevistas  del  discurso,  puedan 
sujetarse  á  reglas  tan  variables  como  ellas, 
pero  susceptibles  de  arreglo  y  simetría. 

La  esposiciou  que  precede,  puede  servir  tam- 
Jieu  para  resolver  muí  cuestión  que  vemos 
¡¡¡sellarse  alariamente.  Si  se  reconoce  que  el 
¡rices  una  facultad  esencial  del  hombre,  un 
producto  directo  del  organismo,  debemos  de- 
ducir quo  es  espontaneo  necesariamente;  que 
por  lo  lanío,  su  espresiou  es  completa  desde 
m  la  materia  empleada  por  aquel  se  pleca 
[sji.Toiftnta'd.  Basta  que  los  instrumentos  de 
que  se  vale  destruyan  las  resistencias  de  la 
materia,  caminando  su  forma  en  el  seulido 
míe  él  se  propone;  y  poco  imporla  que  la  ac- 
ción de  esos  instrumentos  sea  leuta  y  difícil, 
con  lal  que  estén  cu  comunicación  perpetua 
con  el  pensamiento  del  artista,  A  la  verdad, 
el  hombre  no  debía  valerse  mas  que  de  sn 
mano,  si  su  mano  cortase  el  mármol  como 
elabora  la  arcilla.  El  cincel,  el  pincel,  son  para 
su  mano  un  [socorro  necesario,  pero  ya  un 
obstáculo  á  la  libre  manilcslacion  del  arle  que 
no  acepta  lus  moldes  sino  como  una  necesidad 
mas  peligrosa  aun;  debemos  convencernos  que 
el  arte  no  se  enriquece  multiplicando  los  me- 
S  lie  reproducción,  purque  no  tiene  ningún 
interesen  reproducir  unamisma  ubru  dos]óiuas 
veces,  Los  procedimientos  de  multiplicación 
son  basta  perjudiciales,  si  se  atiende  á  que  por 
mas  perfeelos  que  los  supongamos,  se  alejan 
mas  y  mas  de  la  obra  (pie  ha  recibido  direc- 
tamente la  impresión  del  pensamiento  artísti- 
co; mucho  mas,  cuando  la  numera  de  hacerlo 
alterad  pensamiento.  Compréndese  desde  lue- 
go á  cuantos  nuevos  peligros  el  progreso 
Musíanle  de  la  industria  espone  al  arte;  cual 
es  la  causa  que  los  artistas  é  industriales  es- 
téh  lan  puco  conformes,  estos  creyendo  siem- 
pre, a  medida  que  multiplican  por  cualquier 
medio  las  obras  del  arte,  servirle  por  la  pro- 
pagación fácil  y  pronta  de  sus  productos,  y 
aquellos  viendo  su  pensamiento  cada  dia  mas 
palillo  y  descolorido  por  la  acción  muda  é  in- 
iuleligible.de  los  procedimientos  industriales. 

Lo  que  liemos  dicho  Üásta  aqui  de  la  teoría 
tlcl  arle  en  general  y  del  principio  de  cada 
una  de  las  artes  en  particular,  acaso  haga 
comprender  por  qué  esa  teoría  y  esos  princi- 
pies no  han  podido  verse  libres  de  las  nubes 
que  los  envolvían,  y  dilucidarse  claramente 
tela  ahora.  Y  en  efecto,  tomando  por'punlo 
ilc  parlida,  como  se  lia  hecho  casi  siempre, 
el  sentimiento  y  la  espresion  de  lo  bello,  los 
rpio  lian  seguido  ese  sislcma,  se  han  privado 
voluntariamente  de  ciertos  hechos  capilales 
para  la  inteligencia  de  la  cuestión,  ó  se  ha  da- 
do tormento  á  la  esplieacion  de  ellos.  Se  con- 


cibe que  ciertas  producciones,  arlisticas  sin 
disputa,  no  tengan  por  móvil  mas  que  cierta 
demostración  de  la  destreza  manual  ó  la  satis- 
facción de  una  necesidad  de  la  memoria.  El 
niño  o  el  salvage,  que  imitan  groseramenlc 
un  animal,  no  obran  bajo  la  impresión  de  la 
pesquisa  de  lo  bello;  imitan  puramente  por  el 
placer  de  imitar.  Por  otra  parte,  el  hombre 
primitivo  que  coloca  ó  talla  una  roca  con  el  ob- 
jeto de  que  lo  sirva  para  sus  necesidades  ó 
recuerdos,  obra  con  un  fin  racional  no  sensl- 
1>I;'.  Kl  mismo  hombre  que  traza  en  nn  cuadro 
la  forma  de  su  casa,  obedece  ála  idea,  no  de 
belleza,  sino  simplemente  de  úrden  y  regula- 
ridad. Los  hechos  primordiales  del  arte  perte- 
necen, pues,  separadamente  al  primero  y  se- 
gundo móvil  del  principio,  (rae  hemos  llamado 
de  una  manera  absoluta,  el  principio  de  imi- 
tación. El  sentimiento  de  lo  bello  no  es  mas 
que  la  mezcla  de  esos  dos  móviles  en  propor- 
ciones diversas;  por  lo  tanto,  no  puede  con- 
fundirse con  el  principio  absoluto  de  imita- 
ción, porque  el  primero  para  existir  necesita 
de  la  acción  colectiva  de  los  dos  móviles, 
mientras  el  segundo  existe  sin  cualquiera  de 
los  ilos. 

Sé  roncibe  también  como  los  filósofos,  quo 
se  hablan  acostumbrado  á  mirar  et  sentimien- 
to de  lo  bello  como  un  elemento  sintple  del 
espíritu  liiiniHiio,  si'  fian  visto  arrastrados  á 
considerar  como  una  condición  forzosa  del  ar- 
le, la  pesquisa  de  un  tipo  ideal  de  imitación 
de  cada  cosa.  Debiendo  ocuparnos  en  otro  lu- 
gar do  la  teoría  del  ideal  en  las  artes,  nos 
abstenemos  de  empezar  aqui  su  análisis.  So- 
lamente notaremos,  para  hacer  mas  evidente 
la  demostración  que  precede,  que  la  pesquisa 
de  un  lipo  ideal  en  las  obras  de  la  pintura  y 
escultura,  ha  sido  el  que  ha  hecho  predomi- 
nar el  principio  de  la  simetría,  á  espensas  de 
el  de  la  imitación  propiamente  dicha;  mien- 
tras que  la  falla  casi  completa  de  ideal,  perte- 
nece á  los  que  se  han  cousagrado  á  la  simple 
imitación,  despreciando  á  la  vez  la  simetría; 
de  lo  que  se  deduce  que  el  ideal  es  una  cua- 
lidad mas  necesaria  á  cada  arle  distinto,  cuan- 
to menos  absolutamente  obligatoria  les  es  la 
obligación  material.  Casi  toda  la  música,  la 
poesía  considerada  como  ritmo,  y  la  elocuen- 
cia como  periodos,  viven  casi  esclusivamenle 
del  ideal;  también  la  arquitectura  participa 
mas  ó  menos  de  sus  condiciones,  según  está 
mas  ó  nienos  emancipada  de  las  necesidades 
materiales.  Tero  es  un  error  completo,  y  un  error 
por  desgracia  demasiado  general,  creer  que  la 
escultura  y  la  pintura  puedan  perfeccionarse, 
abandonando  el  terreno  de  la  imitación  simple, 
para  buscar  esclusivamente  un  tipo  ideal  de  ca- 
da uno  de  los  objetos  que  imita:  esta  opinión, 
que  tal  tcz  pueda  prevalecer  en  el  terreno  filo- 
sófico, donde  no  se  tienen  por  límites  el  al- 
cance de  la  fuerza  humana,  sino  la  esleu- 
sion  posible  de  las  ideas,  esta  opinión  repe- 
limos, debe  rechazarse  en  la  práctica,  por- 
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que  no  produce  mas  resultados  que  dejar  ig-  | 
norar  al  artista  los  recursos  de  la  naturaleza 
y  la  multiplicidad  inmuta  de  los  accidentes 
que  se  deseuvuelveu  en  su  seco.  Cada  artista 
eu  particular  debe  persuadirse,  antes  de  lodo , 
que  en  la  imperfección  inherente  á  los  órga- 
nos del  hombre  mejor  dotado,  lo  que  este  lo- 
ma por  invención,  no  es  mas  que  mi  recuerdo, 
que,  enlodo  caso,  por  rico  y  exacto  qnei'ucse, 
no  podría  suplir  á  la  observación  constante  de 
la  naturaleza,  puesto  que  cada  objeto  en  ella, 
y  cada  aspecto  en  el  mismo  objeto,  producen 
accidentes  enteramente  nuevos,  y  cuyo  estu- 
dio puede  conducir  al  descubrimiento  y  á  la,  re- 
producción de  una  nueva  belleza. 

Se  comprende,  con  doble  motivo,  porqué, 
absteniéndonos  de  entrar  en  ia  cuestión  de  lo 
bello  y  lo  ideal,  dejamos  a  un  lado  el  eximen 
de  la  opinión  emitida  por  Platón,  relativa  á 
la  identidad  absoluta  de  lo  bello  y  de  lo  bue- 
no; identidad  que  corresponde  á  la  palabra 
griega  ío  kalon;  esta  cuestión,  cuyo  estudio 
seria  muy  importante  para  la  sieuki»-ia  y  la 
moral,  es,  en  nuestro  concepto-,  enteramente 
distinta  de  la  teoría  del  arte  y  no  podría  su- 
ponérsele conexión  alguna  con  dicha  teoría, 
sino  en  el  caso  que  se  continuase  consideran- 
do el  sentimiento,  de  lo  bello,  corno  el  princi- 
pio absoluto  del  arle,  y  á  nuestro  entender 
hemos  ya  demostrado  que  ese  seníimiento  era 
dé  origen  complejo,  y  que  se  le  podría  elimi- 
nar en  muchas  ocasiones,  sin  que  por  eso  pue- 
da negarse  la  presencia  del  arte. 

Quizá  en  vez  de  vernos  espresar  en  este  ar- 
ticulo nuestra  opinión  personal  sobre  el  origen 
y  la  teoría  del  arle,  habria  preferido  el  lector 
encontrar  en  él  una  esposicion  de  las  doctri- 
nas filosóficas,  por  medio  de  las  cuales  se  lia 
intentado  en  varias  ocasiones  resolver  la  cues- 
tión. Pero  convencidos  de  su  inutilidad,  resol- 
vimos sustituir  nuestra  manera  de  ver  las  co- 
sas, al  sistema  que  generalmente  se  cree  que 
existe  en  las  obras  de  los  filósofos  estéticos. 
Trabajo  costaría  creer,  en  verdad,  sin  haberse 
antes -asegurado 'de  ello  por  si  mismo,  el  po- 
co cuidado  que  la  mayor  parte  de  esos  filó- 
sofos "se  lian  lomado  para  dilucidar  el  principio 
determinan  le  del  arte.  Todos  casi  sin  escepcion 
lian  admitido  su  existencia  como  un  hecho 
accidental,  dependiente,  histórico,  sin  aperci- 
birse que  su  falla  seria,  por  decirlo  asi,  una 
negación  de  la  naturaleza  humana,  Por  eso 
Leasing  y  Vinckelmann,  ¿pesar  de  lodo  su 
genio,  son  inferiores,  no  obstante,,  al  padre 
Andrés,  autor  del  tratado  Sobre  lo  bello,  eu 
cuanto  á  que  este  último  busca,  asi  eú  los  fe- 
nómenos naltiralos,  como  en  las  disposiciones 
del  espíritu  humano,  el  origen  del  arlo;  mien- 
tras .quo  los  filósofos  alemanes  reconocen  sola- 
mente en  él  una  nsperieucia  legada  porlá  an- 
tigua .civilización. 

Preciso  es,  por  Consiguiente,  o.  pesar  de  la 
invención  de  la  pjflabra tytktíüpd  que  debemos 
á  Baumgarten,  á  pesar  de  las  "numerosas  pro- 


ducción os  que  la  Alemania  ha  visto  sottm 
bajo  el  mismo  titulo,  á  pesar  de  las  'cáteúrr 
creadas  en  el  siglo  XY11I  cu  todas  las  ufe. 
sidades  alemanas,  á  pesar  de  la  autoridad  de 
nombres  tan  respetables  como  los  de  llcricr 
Juan  Pablo,  Burgcr,  ele;  preciso  us  tmim 
que  la  indagación  de  la  verdadera  teoría  Él 
arte  ha  permanecido  agena  á  la  Alemania, » 
que  al  menos  los  franceses,  como  el  pata  | 
Andrés  y  aun  BUeux,  han  lenido  el  mérito  k 
creer. que  podia  existir  un  principio  absoluta  I 
del  arte.  Burke  también  lo  lia  creído;  pero  sus.  i 
üluir  el  sentimiento  del  terror  al  de  lo  belfo 
era  restringir  el  circulo  mas  todavía  que  sis  I 
predecesores,  y  relegar  fuera  de  el  im  número  i 
inmenso  de  fenómenos,  que  son  la  incensé-  I 
cuencia  inmediata  del  arfe: 

Asi,  pues;  la  cstélicanoba  sido  hasfuFíclt  I 
te  mas-  que  la  crilicaespcrimcutal,  dceoraJi 
con  otro  nombre  mas  elevado  y  sonoro;  él  por 
la  omisión  absoluta  que  hizo  del  arte  en  su  s|j. 
tema,  dió  lugar  al  desarrollo  de  su  linica  teacía 
esencial,  la  única  que  baya  vista  lu  luz  lias- ' 
ta  el  presente.  Todos  conocen  la  separadon 
absoluta  que  este  filósofo  estableció  entro  ti 
mundo  rea!  y  el  ideal,  entre  él  yo  y  elnof. 
Varios  estéticos  alemanes,  á  cuyo  frente  mar-  ] 
chanlos  dos  Schlegel,  Solger,  Ticcky  Novalis, 
concibieron  la  idea  de  espliear  el  ario  por  el 
principio  deFichte.  Atribuyeron  su  origen  ais 
tendencia  necesaria  que  nos  arrastra  ú  anona- 
dar el  dualismo  y  á  crear  una  realidad  confor- 
me al  idealismo.  Ese  combate,  en  que  n  ja 
cuentra  empeñado  el  hombre,  y  cuyo  r 
es  el  antropomorfismo,  basta,  según  los  preci- 
tados filósofos,  para  espliear  todas  las  formas 
del  arle;  Eso  es  loque  Federico  Schlegel  lla- 
ma la  ironía,  y  lo  que  nosotros  nos  sentimos 
inclinados  á  llamar  la  contm-creacion. 

La  influencia  de  la  escuela  de  Fiehtehafc 
aparecido  ante;  la  filosofía  de  sus  sucesores; 
se  ha  abandonado  el  dualismo,  y  la  teoría  del 
arle  fundada  en  esc  sistema  ha  debido  sucum- 
bir al  mismo  tiempo.  Adoptando  por  el  con- 
trario una  identidad  absoluta  del  mundo  real  y 
del  ideal,  los  innovadores  no  han  conocido  ea 
el  arte  mas  que  la  espresion  de  esa  Identidad, 
idea  que,  bajo  el  aspecto  artístico,  no  ha  red- 
bido  hasta  hoy  ningún  desarrollo,  pero  quetc- 
nomos  tanto  mas  derecho  ;'¡  esperarlo,  oíanlo 
que,  ségun  las  opiniones  de  Schejlíng 
el  arte,  lo  mismo  que  la  religión  y  la  eieu ai. 
debe  considerarse  como  un  resultado  neo» 
rio  del  espíritu  humana,  cuya  evolución  eslá 
sometida  aleves  inmutables. 

ARTE  SAGRADO.  A  los  sacerdotes  di  I  Egipto 
y  á  los  iniciados  de,  Tebas  y  de  Meníis  pode- 
mos atribuiré!  conocimiento  del  arle  s'agMdo, 
que  practicaban  aquellos  cu  los  templos  doade 
hahiau  establecido  sos  laboratorios. 

Cuánto  mas  limitado  es  el  dominio  de  los 
hechos  bien  apreciado,  tanto  roas  vasto  é  ili- 
mitado es  el  campo  de  la  imaginación,  ti  # 
tablecerlos  antiguos  sus  creencias  cosmogó- 
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nicas  y  simbólicas,  liabian  partido  de  algunos 
¡ícete  reales  y  naturales;  pero  pronto  quedó 
curiiello  cslc  reducido  número  de  hecliu.-?  en 
lüs  mihes  de  íás  íoétiflnai  especulaíiv'as  y 
dísticas'.  El  laboratorio  del  lemplo  habia  dado 
li,r¡;u.  y  la  imaginación  del  sacerdote  la 
(édrfiu  Esta  es  en  parte,  según  nuestra  opi- 
nión la  fuente  verdadera  de  toda  la  ciencia 
jeroglifica  de  los  sacerdotes  del  Egipto. 
"  H  químico  agrega  y  desagrega,  combina  y 
Ji«oui|ione  Ja  materia  en  que  opera.  El  ini- 
ciado del  arle  sagrado  oslaba  persuadido  de 
poder  Jmccr  en  pequeño  lo  que  el  Demiurgo  ó 
ej  Dios  creador  había  hecho  en  grande;  y  ¡i  los 
ojos  del  valgo,  el  sacerdote  no  era  solamente 
el  representante,  sino  en  cierto  modo  un  com- 
pendio de  la  Divinidad.  La  opinión  que  acaba- 
mos de  emitir  será  confirmada  por  los  docu- 
mentos que  alegaremos  en  su  apoyo. 

En  la  antigüedad,  y  aun  en  la  edad  media, 
lodos  los  conocimientos  estaban  reunidos  y 
confundidos  bajo  la  denominaciun  general  do 
¡losofia;  pero  lo  que  era  fácil  Iiace  tres  mil 
años,  serta  boy  casi  imposible. 

Jorremos  por  un  momento  de  nuestra  me- 
moria lodos  los  descubrimientos  hechos  du- 
róle el  periodo  de  tiempo  que  nos  separa  del 
reinado  de  Constantino  ó  de  Teodosio  el  Gran- 
do;  trasladémonos  por  un  instante  con  el  pen- 
fnrtticnto  al  laboratorio  de  Zosimo  ó  de  cual- 
quiera de  los  grandes  maestros  del  arte  sa- 
grado.. 

1.  "  So  calienta  agua  común  en  una  vasija 
abierta.  El  agua  hierve,  redúcese  á  un  cuerpo 
aeriforme  (vapor)  y  deja  en  el  fondo  del  vaso 
una  tierra  pulverulenta  y  blanca. 

Conclusión:  el  agua  se  cambia  en  aire  y 
en  licita.  Suponed  que  no  tuviésemos  ninguna 
idea  d,e  la  existencia  de  las  materias  que  el 
agua  iene  en  disolución,  y  que  después  de  la 
vapOTizácfoi)  so  depositan  en  el  fondo  del  vaso; 
¡(pié  objeción  tendríamos  quehacer  á  aquella 
conclusión,. que  seguramente  ha  prestado  su 
apoyo  á  la  famosa  teoría  de  la  trasmutación  de 
los  elementos? 

Ko  faltaba  mas  que  el  fuego  para  que  la 
trasmutación  fuese  completa. 

2.  *  Se  pono  un  hierro  candente  debajo  de 
tina  campana  sostenida  sobre  una  cubeta  llena 
de  ajila:  el  volumen  de  agua  disminuye;  in- 
troduciendo debajo  de  la  campana  una  bujía 
enciende  inmediatamente  el  aire  que  se  halla 
dentro  de  ella. 

Conclusión:  el  agua  se  cambia  en  fuego. 
Esla  conclusión  era  muy  natural  en  una  época 
en  que  no  se  sabia  todavía  que  el  aguase  com- 
pone do  dos  cuerpos  aeriformes  (oxigeno  ó  hi- 
drógeno) que  el  uno  de  eJIos,  oxígeno,  es  ub- 
sonídopor  el  hierro,  y  que  elolro,  hidrógeno, 
soüjpduce  debajo  do  la  campana  tomando  el 
lugar  del  aire  atmosférico  qtic,  habia  encerrado 
en  01!$  y  que  el  hidrógeno  es  el  que  se  en- 
ciende al  contacto  de  una  luz. 

3.  "  Se  quema  (calcina)  plomo  ó  cualquiera 


otro  metal  (escepto  el-  oro  y  la  plata)  al  con- 
tacto del  aire;  inmediatamente  pierde  ejis  pro- 
piedades primitivas,  y  se  trast'orma  en  una 
sustancia  pulverulenta,  en  una  especie  de  ce- 
niza ó  de  cal.  Recogiendo  estas  cenizas,  que 
son  resultado  da  la  muerte  de!  metal,  y  ca- 
lentándolas en  un  crisol  con  granos  de  trigo, 
se  ve  al  punto  renacer  el  metal  de  sus  cenizas 
y  volver  á  lomar  su  forma  y  sus  propiedades 
primeras. 

Conclusión:  el  metal  que  el  fuego  destruye 
es  revivificado  por  los  granos  de  trigo  y  por 
la  acción  del  calor. 

¿ÑO  es  esto  obrar  el  milagro  de  la  resur- 
rección en  peqtieüa  escala?  Nada  habia  que 
objetar  contra  esla  conclusión,  puesto  que  se 
ignoraba  completamente  el  fenómeno  de  la 
oxidación  y  la  reducción  de  los  óxidos  por  me- 
dio del  carbón  ó  de  un  cuerpo  orgánico  rico 
en  carbono,  tal  como  e!  azúcar,  ja  harina,  las 
semillas,  ele.  Los  granos  de  trigo  eran  el  sím- 
bolo de  la  vida,  y  por  ostensión,  el  símbolo 
de  la  resurrección  y  de  la  vida  cierna,  no  lan- 
ío porque  servían  de  principal  alimento  alhom- 
bíé,  cuanto  porque  eran  empleados  para  resu- 
citar y  reviví  llcar  los  mótales  muertos  ó  redu- 
cidos á  cenizas. 

h."  Se  calcina  plomo  argentífero  en  cope- 
las hechas  con  cenizas  ó  huesos  pulverizados. 
El  plomo  se  reduce  á  ceniza,  desaparece  en  la 
sustancia  de  la  copela,  y  al  fin  de  la  operación 
queda  en  el  fondo  de  la  copela  un  botón  de 
plata  pura.  Habiendo  desaparecido  el  plomo 
sin  que  el  operador  supiese  por  qué  ni  cómo, 
¿qué  cosa  mas  natural  que  deducir  la  conse- 
cuencia de  que  el  plomo  se  habia  trasfonnado 
en  plata? 

.No  ha  contribuido  poco  ciertamente  esta 
operación  para  acreditar  la  opinión  antigua  de 
que  el  plomo  puede  trnsformarse  en  plata1. 

Los  fenómenos  tan  notables  del  iris  y  del 
relámpago  que  presenta  la  plata  sometida  á  lá 
copelación,  debían  también  ocupar  singular- 
mente la  imaginación  del  artista  sagrado. 

5."  Se  echa  ácido  fuerte  sobre  Cobre;  el 
metal  es  atacado  y  desaparece  al  cabo  de  al- 
gún tiempo,  produciendo  un  licor  verde  tan 
trasparente  como  el  agua  pura.  Sumergiendo 
en  este  licor  una  lauiinila.de  hierro,  se  obser- 
va qno  el  cobre  vuelve  á  presentarse  con  su 
aspecto  ordinario,  al  paso  que  el  hierro  se  di- 
suelve ó  su  vez.  ¿Qué  conclusión  mas  natural 
y  sencilla  que  la  de  que  el  hierro  setrasforma 
en  cobre? 

Si  cu  lugar  de  la  disolución  de  cobre  se 
hubiese  empleado  una  disolución  de  plomo,  de 
piala  ú  oro,  se  hubiera  dicho  que  el  hierro  se 
halda  trasfonnado  en  plomo,  plata  ú  oro. 

Asi.  pues,  la  lamosa  teoría  de  la  trasmuta- 
ción de  los  metales  adoptada  por  los  alquimis- 
tas, se  finida  sucre  algunos  hechos  reales,  pero 
no  comprendidos  y  mal  interpretados.  Por  lo 
desr.as,  esla  teoría,"  considerada  bajo  el  punto 
de  vista  do  la  ciencia  de  entonces,  no  era  tau 
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irracional  como  hoy  nos  parece.  El  punto  de 
parlida  de  todo  razonamiento  era  la  observa- 
ción y  la  imitación  deia  naturaleza.  Los  meta- 
les eran  asimilados  á  verdaderos  seres  anima- 
dos, teniendo  como  los  vegetales  y  los  anima- 
les sti  vida  propia;  poi'([t¡e  la  división  de  los 
cuerpos  en  orgánicos  é  inorgánicos,  división 
que  no  tiene  ningún  valor  filosófico,  es  de  fe- 
cha muy  reciente. 

¿Qué  se  ve  en  la  naturaleza?  Trasformacio- 
ncs.  Los  escritos  de  los  químicos  antiguos  es- 
tán llenos  de  alusiones  místicas  y  alegóricas 
solí  re  la  germinación,  generación,  trasforma- 
ciou  del  grano  en  planta,  de  las  llores  en  fru- 
tos, etc.  ¿Y  debemos  censurarles  porque  hu- 
biesen establecido  la  teoría  de  la  trasmutación 
sobre  un  simple  fenómeno  de  cambio  ó  de  sus- 
liíuciún  que  ahora  se  esplica,  pero  que  enton- 
ces, era  imposible  comprender  de  la  misma 
manera  que  hoy? 

Burlarse  como  se  lia  becbo  de  la  teoría  de 
la  trasmutación,  es,  no  solamente  injusto,  sino 
ridícuto  y  absurdo.  Hay  nnn  consideración  que 
debería  hacernos  estremadameute  prudentes  y 
circunspectos  cu  nuestros  juicios  ,  y  es,  que 
si  estamos  en  estado  de  apreciar  la  insuficien- 
cia ó  falsedad  de  las  doctrinas  de  nuestros  pre- 
decesores, ¡o  debemos  á  los  descubrimientos 
hechos  durante  todo  el  espacio  de  tiempo  que 
nos  separa  de  ellos.  Y  nosotros  ¿no  establece- 
mos tocios  los  días  teorías  á  las  que  probable- 
mente tenemos  tanto  apego  cómo  dos  antiguos 
á  bis  suyas?  y  si  el  mundo  no  se  ha  de  acabar 
mañana,  ¿quién  tendrá  la  absurda  pretensión 
de  creer  que  nuestros  contemporáneos  han 
pronunciado  la  última  palabra  de  la  ciencia,  y 
que  los  que  vengan  después  de  nosotros  no 
tendrán  ya  ningún  hecho  que  descubrir,  nin- 
gún error  que  rectificar,  ninguna  teoría  que 
establecer? 

'Volvemos  álo  que  hemos  dicho  mas  arriba: 
si  queremos  juzgar  á  nuestros  predecesores, 
es  preciso  colocarnos  bajo  su  punto  de  vista  y 
ni)  condenarlos,  juzgándolos  al  través  del  pris- 
ma denueslros  conocimientos  actuales.  Guiados 
de  este  principio  debemos  abordar  la  historia 
de  las  ciencias,  como  la  historia  en  general. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  teoría  de 
la  trasmutación  de  los  metales,  puede  aplicar- 
se igualmente  á  otras  muchas  teorías  que  ha- 
bían tenido  por  punto  de  partida  hechos  reales, 
pero  mal  comprendidos  ,  por  falta  de  otros 
descubrimientos  que  faltaban  por  hacer  toda- 
vía,y  que  entonces  era  casi  imposible,  preveer. 

6."  Los  vapores  de  arsénico  blanquean  el 
cobre.  Este  hecho  conocido  hacia  mucho  tiem- 
po, dió  margen  á  multitud  de  alegorías  oscu- 
ras y  enigmas  místicos  sobre  el  medio  de 
Jrasformar  el  cobre  en  piafa. 

El  azufre  que  ataca  álos  metales,  que  los 
ennegrece  y  trasl'orma  en  productos  ordinaria- 
mente negros  ,  pulverulentos .  era  nu  cuerno 
tan  misterioso  como  el  arsénico.  Con  el  azu- 
fre se  coagulaba  (solidificaba)  el  mercurio. 


7 ,°  Cnandn  so  hace  cner  el  mercurio  en  Un, 
vía  lina  (estrujándolo  en  una  vejiga  ó  entina 
muñeca  de  (rapo)  sobre  azufre  fundido,  se  olí. 
tiene  una  materia  negra.  Calen Inda  esta  mate" 
ria  en  vasijas  cerradas,  se  volatiza  sin  alteíáp-, 
sc,yse  Iraslbrma  en  una  hermosa  materia  roL" 
Apenas  se  creería  que  estos  dos  cuerpos  son 
idénticos,  -si  no  se  supiera  que  están  fonnaiios 
exactamente  délos  mismos  elementos ,  Qe¿ 
misma  cantidad  de  azufre  y  de  la  misma  can- 
tidad  de  mercurio. 

¿Debemos,  pues,  admirarnos  de  que  íjnfc- 
uórneno  tan  estrado  ,  que  á  nosotros  mismos 
nos  parece  boy  inesplicable ,  embárgamela 
imaginación  de  los  químicos  antiguos,  <]ncim 
rácil  acceso  daban  á  todo  lo  que  parecía  ma- 
ravilloso  y  sobre  natural? 

El  negro  y  el  rojo  no  son  nada  menos  que 
los  símbolos  de  las  tinieblas  y  de  la  luz ,  i¡\ 
principio  malo  y  del  principio  bueno;  y  la  reu- 
nión de  estos  dos  principios  representaba  en 
el  órden  moral  al  universo  Dios,  esa  idea  pan- 
teística .que  indudablemente  ha  eontrihoid» 
mucho  á  establecer  el  famoso  principio  adop- 
tado  por  los]alquimistas  de  que  todos  ios  caer- 
pos,  y  principalmente,  todos  los  metates,  tünm 
por  elementos  él  azufre  y  el  mercurio. 

S.u  Cuando  so  analizan  las  sustancias  or- 
gánicas calculándolas  en  un  aparato  destila- 
torio ,  se  obtiene  un  residuo  sólido  ,  líquidos 
que  pasan  á  la  destilación ,  y  espíritus  que  se 
desprenden.  .  •'• 

Eslos  resultados  venían  en  apoyo  de  h  an- 
tigua teoría,  segim  la  cual  la  tierra ,  el  ni/un, 
el  aire  y  el  fueg o,  formaban  los  ciiafro  ekmenlm 
del  mundo.  El  residuo  sólido  {carbon\ represen- 
taba la  tierra;  los  líquidos  déla  destilación  re- 
presentaban el  agua,  y  los  espíritus  el  aire,  En 
cuánto  al  fuego  se  le  consideraba  macliás 
veces  como  medio  de  purificación  y  otras  tu- 
mo el  alma  ó  el  vinculo  invisible  de  toáoslas 
cuerpos. 

Los  csporiracnlos  y  las  operaciones  que  lie- 
mos indicado  y  cuyo  número  seria  inútil  mul- 
tiplicar, eran  conocidos  hacia  ya  largo  liomM 
los  sacerdotes  de  Isis  y  Sos  iniciados  en  ciar- 
te sagrado  debían  tener  diariamente  ocasión 
de  ejecutarlos  en  los  laboratorios  de  sus  ten- 
píos.  Pero  guardémosnos  de  creer  que  los 
maoslros  del  arle  sagrado  hubiesen  cspucslo y 
descrito  sus  esperimenlos  ,  como  lo  liaría  «¡i 
profesor  de  química  de  nuestros  dins.  Tolo 
estaba  envuelto  en  misterios  ,  y  su  longnsge 
simbólico  qiio  1enia  probablemente  gran* 
analogía  con  el  lenguage  geroglitlco ,  nuera 
comprendido  sino  por  los  iniciados  ,  pues  es- 
taba prohibido  bajo  pena  de  muerto  revelarlas 
misterios  á  los  profanos. 

Alt  TU  MILITAR,  {Arte  militar.)  El  conjunln 
cienliüco-artislico  de  cnanto  concierne  á  I 
guerra. 

lie  aqni  la  definición  mas  exacta  que  acer- 
tamos á  dar  á  la  fecundísima  palabra  Je  e* 
se  Beata,  Hemos  llamado  cicntí/íco-ar/isíto11 
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i  de  las  reglas  y  táctica  de  la  guerra; 
■le  militar  lo  es  todo ;  es  ciencia  y 


COTljUTltD 

porque  el  orí 

i- alie  á  la  vez:  ciencia  porque  asi  las  cien^ 
¿s  naturales ,  como  las  abstractas  prestan  á 
■inncL  conjunto  de  reglas  sus  inventos  y  leo- 
re¡nas;  c8  arle,  porque  a  la  par  las  arles  liue- 
ulus  y  mecánicas  concurren  positivamente  de 
BÉfflJWffc  moral,  especulativa  ó  aplicada  al 
Mnjunto  de  'os  DS0S  Y  costumbres  militares, 
V  ca  efecto  ,  las  ciencias  abstractas  con- 
Wren  como  elemento  indispensable  en  cl'co- 
nonimioaio  ,  aplicaciones  y  progreso  del  arte 
ijjltlfc  t:l  algebra,  la  geometría  analítica,  los 
üAlealos  diferencial  é  integral,  nos  lian  hecho 
numi-cr  |a  mecánica  especuiativa  y  resolver  sus 
InHnqaíos  problemas.  Estos  problemas  nos 
lian  ilmlo  "id  verdades  que  ignorábamos.  Nos 
tan  dado  á  conocer  el  péndulo  y  las  leyes  de 
íinf. ilación  ;  por  ellas  hemos  llegado  á  de- 
ducir ¡a  velocidad  de  los  proyectiles  ;  dichos 
problemas  nos  han  enseñado  á  calcular  y  pre- 
vcer  la  velocidad  de  los  cuerpos  en  el  vacio 
y  un  un  medio  rcsislenle.  y  desde  entonces  las 
iraycolorias  que  deben  describir  los  proyecli- 
leí'nos  lian  sido  conocidas,  aprendimos  á  lám- 
ar con  acierto  las  bombas.  La  mecánica  apli- 
cada nos  ha  dado  elementos  para  usar  el  vo- 
lante, las  ruedas  hidráulicas,  cu  Qh,  arlilicios 
inagotables  ,  que  nos  han  facilitado  las  má- 
quinas necesarias  al  progreso  de  las  arles 
mecánicas.  Las  artes  mecánicas  ,  hijas  legiti- 
mis  de  la  ciencia  del  cálculo  abstracto  ,  nos 
lian  dado  toda  clase  de  productos  de  industria 
para  la  guerra.  Las  artes  mecánicas  nos  han 
daflóla  parte  malerial  de  conslruccion  para  ca- 
ía invento,  Kos  han  dado  las  cureñas,  las  lan- 
ías, todos  los  efectos  mecánicos  necesarios  al 
arle  111  ¡lila;. 

las  ciencias  naturales  influyen  nada  me- 
aos y  de  un  modo  principal  en  el  estado,  pro- 
greso  y  aplicaciones  del  arte  de  guerrear.  La 
física  nos  lia  hecho  conocer  en  i¡i  óptica  los 
focos  reales  y  virtuales  de  las  lentes,  la  refle- 
xión ile  la  luz  y  del  calor  en  los  espejos  ,  las 
leyes  de  la  irradiación  solar,  y  Arquimedes, 
calculando  la  convexidad  de  las  planchas  me- 
tilicas  bruñidas,  con  relación  al  foco,  inventó 
'  ¡espejos  ustorios  coil  que  abrasaba  la  ilota 
romana.  La  acústica,  otra  parte  de  la  física, 
nos  lia  enseñado  á  calcular  las  distancias  del 
enemigo  por  medio  del  sonido  del  cañón,  asi 
como  la  óptica  nos  lo  enseñó  por  medio  de  la 
fe  de  sus  vivaques.  La  química  nos  ha  dado  el 
niiiwimienlo  de  las  parles  integrantes  de  los 
cuerpos  naturales,  el  azufre  y  clsnlilrenoshan 
Atalo  la  pólvora  y  la  pólvora  hizo  unarevolucion 
ratlicaj  cu  el  antiguo  arte  de  la  guerra  ,  y  es 
lioy  su  elemento  indispensable.  La  qntmica  nos 
lio  dado  los  cuerpos  naturales  para  la  verda- 
'lera  mezcla  y  composición  de  los  colores,  que 
surca  á  h  piulura;  el  conocimiento  deja  cal, 
fiel  yeso,  del  asfalto,  de  los  glútenes,  y  se  co- 
nocieron los  elementos  durables  para  la  es- 
cultura y  arquitectura  ;  nacieron  bajo  una  in- 
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dolé  durable  y  completa  las  arles  liberales. 
Las  artes  liberales  nos  han  dado  las  cons- 
trucciones defensivas  en  la  arquitectura  ,  los 
recuerdos  de  las  glorias  pasadas  ,  que  son  el 
incentivo  del  espíritu  en  los  pueblos ,  en  la 
pintura  y  escultura. 

Hasta  la  filosofía  con.  su  lógica,  al  dirigir 
la  mente  al  término  de '  la  verdad  bastardeada 
por  las  pasiones  y  ambiciones  de  los  hombres, 
ha  encendido  odios,  sostenido  discusiones,  y 
las  discusiones  de  alia  consecuencia  rara  ve¡s 
lian  dejado  de  remitirse  á  la  guerra,  al  arto 
militar,  hasta  el  dia  por  lo  menos.  La  adminis- 
tración, la  medicina,  la  legislación  civil  y  re- 
ligiosa influyen  directamente  en  el  arle  mili- 
tar; porque  los  ejércitos  han  tenido  siempre  y 
tienen  hoy  administración  especulativa,  su  ad- 
ministración sanitaria  y  sus  administraciones 
religiosa  y  legal. 

'indo  cinuiio  existe  tiende  mas  ó  menos  di- 
rectamente á  las  leyes  ó  necesidades  del  arte 
mililar.  lío  hay  ciencia  ni  hay  arle  que  no 
preste  algo  á  aquel  vasto  arle  enciclopédico 
de  todos  los  demás  y  de  las  ciencias.  Por  eso 
hemos  llamado  cientifico  artístico  al  conjunto 
de  las  reglas,  arlilicios  y  preceptos  de  aquel. 
Esto  en  cuanto  á  la  estension  de  la  palabra. 

Si  ahora  pasamos  á  la  influencia  que  haya 
ejercido  en  las  épocas  y  los  hombres,  tendre- 
mos que  dar  al  arte  militar  una  imporlancia 
igualmente  trascendental  y  profunda qne  la  an- 
terior. Busquemos,  pues,  su  importancia  en  la 
historia  y  veremos  que  la  historia  de  todas  las 
naciones  no  es  otra  que  la  historia  del  arto  mi- 
niar. En  efecto,  después  de  la  agricultura,  qne 
es  la  ciencia  de  hacer  vivir  á  los  hombres,  es 
el  mas  antiguo  el  arte  de  destruirlos.  En  la 
primera  generación  del  mundo  nos  dice  la  Sa- 
grada Escritura  que  existió  uu  Cain  que  mató  á 
su  hermano.  Oe  aqui  el  instinto  de  la  guerra 
tan  antigua  como  el  mundo.  Del  siglo  X  de  la 
época  anterior  á  Jesucristo,  data  la  primera  no- 
ticia, que  se  ha  podido  deducir,  del  arte  de  es- 
plular  las  minas,  fundir,  forjar  y  templar  los 
metales.  Medio  siglo  después  secree  que  em- 
pezaron á  construirse  las  espadas,  lanzas,  dar- 
dos, arcos  y  Hechas,  todos  artificios  para  matar 
con  ventaja,  no  solo  á  las  bestias  feroces,  sino 
lambien  á  los  hombres.  Sin  remontarnos  álas 
edades  fabulosas  hallaremos  pruebas  de  la  an- 
tigüedad de  la  guerra.  Basta  recordar  que  en 
la  infancia  del  Egipto,  uno  de  los  pueblos  mas 
antiguos  del  mundo  primero  conocido,  los  dig- 
natarios del  estado  se  hallaban  divididos  en 
tres  clases  generales,  délas  cuales  componían 
la  primera  los  sacerdotes,  la  segunda  los  reyes 
y  la  tercera  clase  componía  la  milicia.  De  esta 
tercera  clase  se  deduce  que  los  egipcios  ten- 
drían sus  medios  de  ofensa  y  defensa  constan- 
temente preparados,  por  consiguiente,  que  no 
carecerían  de  ejército,  y  que  este,  cuando  asi 
formaba  clase  general  y  principal  en  el  Estado, 
debia  ser  numeroso.  En  efecto,  en  la  historia 
delEgipto  selee  ya  en  tiempo  del  patriarca  Jo  sé 
t.    ni.  34 
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un  comandante  de  la.milieia,  que  representa  la 
Sagrada  Es.¡a'itura  como  un  personage  de  con- 
sideración, que  ejercía  una  especial  jurisdic- 
ción inherente  a  su  clase.  Leemos  también 
como  Faraón  persiguió  á  los  israelitas,  cuando 
supo  su  salida  de  Egipto,  con  fuerzas  conside- 
rables de  a  pie  y  dé  á caballo:  de  estas  últimas 
se  ven  ya  numerosas  citas  desde  el  siglo  XY 
de  la  primera  era,  considerándole  como  cuer- 
po reglado,  integrante  de  los  ejércitos,  princi- 
palmente éntre  los  egipcios  y  asirios.  Las  an- 
teriores citas  de  la  historia  de  Egipto  prueban 
la  auliguedad  del  arte  militar  y  que  dicho  pais 
es. uno  de  los  primeros  en  que  dicho  arte  hizo 
muchos  progresos:  si  bien  nada  se  conoce  de 
los  reglamentos  relativos  al  arte  militar  entre 
los  egipcios  antes  de  los  reinos  de  Faraón  y 
de  Sesostris.  En  tiempo  de  estos  reyos>  prin- 
cipalmente de  Sesostris,  el  ejército  egipciocs- 
taba  perfectamente  organizado,  y  era  famosa 
sobre  todo  la  caballería. 

Las  primeras,  guemrs  de  que  habla  la  his- 
toria griega,  no  eran  mas  que  incursiones  de 
bárbaros,  sin  mas  objeto  que  talar  la  tierra, 
hacer  esclavos  y  merodear  rebaños.  Las  ciu- 
dades estaban  abiertas  de  murallas.  Amfíon, 
que  reinaba  en  Tecas  el  siglo  XV  antes  de  Jesu- 
cristo, fué,  según  se  cree,  el  primero  que  ima- 
ginó asegurar  bien  su  capital,'  cercándola  de 
muros  flanqueados  con  torres  de  trecho  en 
trecho.  El  sifio  y  (orna  de  Troya  (1084  .antes 
de  J.  C, ),  tan  bien  cantados  por  Homero, 
nos  prueban  lo  que  era  durante  esta  época  el 
arte  militar  entre  los  griegos.  Todo  el  saber 
de  la  guerra  se  reducía  á  formar  campamentos, 
conocer  los  diferentes  géneros  de  armas  ofen- 
sivas y  defensivas  entonces  en  uso.  Los  car- 
ros, caballos  que  los  arrastraban  y  manera  do 
gobernarlos  eran  entonces  los  mas  brillantes 
alardes  éntrelos  hombres. 

Pero  ya  poco  después  del  año  2000,  apa- 
recen los  ejércitos  permanentes  entre  los  egip- 
cios. Hasta  enlonces  todos  los  hijos  de  una  na- 
ción habían  sido  soldados  en  trance  de  guerra. 
Las  naciones  y  pueblos  enlonces  constituidos, 
segnn  la  tradición  de  laSagrada  Escritura,  con- 
jeturas y  reíalos  históricos  mas  fundados,  eran 
los  siguientes:  los  chinos,  que  por  su  lejanía 
del  Oriente,  Occidente  de  Asia,  emporio  enton- 
ces de  la  ilustración,  del  mundo,  no  pudieron 
ser  estudiados  y  aun  hoy  nos  son  casi  desco- 
.  nocidos.  Los  egipcios  y  asirios  cuya  anti- 
güedad data  del  año  800;  los  judíos,  sirios  y 
griegos,  que  se  conocieron  desde  el  año  1000; 
después  los  fenicios  éilalianos,  segundo  pue- 
blo conocido  cu  Europa;  después  el  Asia'Menaf 
que  hacia  el  año  1500,  dióorigon  á  los  troyanos, 
Udios  y  frigias.  Poco  antes  en  la  Grecia  (año 
de  1400)  habian  aparecido  comopueblos  inde- 
pendientes los  atenienses  y  lacedemonios,  y  de 
la  misma  Grecia  se  formaron,  poco  mas  de  100 
años  después,  los  (ébanos,  dorios,  corintios, 
Argos,  My  cenas,  Beoda,  y  otro  sin  número  de 
repúblicas,  cuyas  historias  militares  ocupan 


boy  gran  parte  de  la  historia  antigua.  Desune- 
del  año  1800  apareció  la  Siria  entre  los  pi! 
del  mundo.  En  dicha  época  acaeció  la  guerra 
y  destrucción  de  Troya  que  hemos  citado 
Kasta  ahora  los  ejércitos  se  componían  enea- 
da  pueblo  de  toda  la  población  capaz  de  i¿¡  I 
armas  y  que  solo  se  organizaba  cu  rm  I 
cuando  ocurría  la  guerra.  En  el  siglo  xy  j,,  I 
la  antigua  era  (siglo  XV  antes  de  J.  0.)  %¿  I 
sés  salió  de  Egipto  con  el  pueblo  dcD¡osj|a| 
tierra  de  promisión,  y  de  este  pueblo  en  tj  I 
año  3000,  como  de  la  Siria  antes,  nacieron  Ib  I 
pueblos  israelitas  y  judaico,  los  cuales  luí.  I 
go  vinieron  á  confundirse  entre  los  aniño;  I 
asirios,  que  habiendo  ya  dado  origen  ¡  joj] 
miedos  (cuyo  primer  rey  fué  Arbaces),  solea- 1 
nos  ya  de  la  Pcrsia,  se  reunieron  ú  ellos fr  I 
jando  elya  independiente  pueblo  defía&i'tanj  I 
cuyoréy  Nabuconodosor destruyó  la  ciudad  [¿  I 
nicia  de  Tiro  (construida  en  el  año  1744  da  la  1 
antigua  era)  y  conquistó  á  Jerusalen,  cinto]  I 
cuyo  origen  data  del  siglo  XIII  (siglo  XVII  ante,  I 
de  J.  C.)  construida  por  los  fenicios. 

Por  los  años  de  2100  habían  aparecido  jal 
los  cartagineses  con  la  fundación  deCailagoj 
por  la  reina  Dido  venida  de  Fenicia.  Puco 
después  empiezan  en  la  historia  los  mmek 
nios,  pueblo  de  Grecia.  Aparecen  los persaúí- 
cía  el  año  2200,  y  treinta  años  después,  scúki- 
dó  por  Rómulo  y  Remo  la  ciudad  de  Rom  y 
aparecen  ya  los  antiguos  italianos  divididos  ea- 
trelos  pueblos  romano,  etruscg,  sabino,  mIs- 
co,  con  las  ciudades  Crotona,  Tarenta,  Capiu 
y  otra  porción  de  aquellos,  que  luego  conquis- 
tó Roma,  Por  la  misma  época  aparecen  ca  li] 
historia  del  mundo  la  Ccrdeña  y  la  Cdrcíj», 
las  cuales,  está  antes,  y  después  aquella,  pi- 
saron á  depender  de  los  cartagineses.  En  1H 
apareció  laBytiiiia,  que  luego  pasó,  solretlia 
años  después,  con  los  frigios  y  los  gric;oi 
del  Asia  Menor,  que  ya  habian  reunido  li  ir- 
gólide,  la  Doride,  la  Jonia  y  tenían  las  cuida- 
dos de  Cunes,  Larisa ,  Milcto ,  Efaa  y  nlíis, 
al  poder  de  los  lidios  conquistadores  y  origi- 
narios también  del  Asia  Menor.  Poco  antea  ¿¡ 
osla  época,  en  el  año  2430  de  la  anlijuia  era, 
568  antes  de  Jesucristo,  200  de  la  ínhdaciM 
de  Roma  y  503  de  las  olimpiadas  (las  uUrajii- 
das  nacieron  en  Grecia  y  empezaron á  r» 
tarse  desde  el  año>3228  aelmundo,  !T]D* 
tes  de  J.  C.  i/21  antes  déla  fundacimii 
Roma]  aparecen  los  gaulas  con  la  cinJil 
de  Marsella,  colonia  dé  los  tóelos  do  Crecía, 
y  España,  en  donde  entraron  los  cartagineses, 
hallando  en  ella  ya  las  galeras  fenicias  y  sos- 
teniendo al  paso  guerra  contra  los  fócios.  An- 
tes que  los  gaulas  y  españoles  aparece  la  Tffl; 
cia  en  Grecia  y  después  de  aquella  el  E¡nv>s 
medianos  del  siglo  XXV  de  la  antigua  era  (si- 
glo V  antes  de  J  C.) 

Hemos  uecho  el  lijero,  pero  trabajoso,  resu- 
men histórico  anterior  para  referirnos  iw 
guerras  é  invenios  militares  tan  remotos,! 
para  dar  una  idea  del  plan  general  de  división 
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histórica,  (pe  de  a'10™  mas  pensamos  obser- 
i-  cncl  trascurso  de  esta  obra,  para  la  clasi- 
ficación cronológica  de  los  inventos  y  cl'emé- 
riiteniiülarcs,  los  cuales  concicriien  á  nuestra 
¿M<k  esta  Enciclopedia. 
"  Dividiremos  la  historia  militar  del  univer- 
so, primero  en  dos  grandes  eras  que  son  las 
¿¡guíenles: 

j  i  (¡ni,  Desde  la  antigüedad  mas 
remota  del  mundo  hasta  la  ve- 
nida de  Jesucristo  2998  del  di- 
luvio; dura   2998  años. 

■i  i  EnA.  Desde  la  venida  de  Je-  , 

.'íííoíistb  2998,  bastí»  los  tiem- 
pos actuales  ISal;  dura. .  .  .    1  Sol  años. 

Dividiremos  también  la  historia  milita!  del 
mundo  en  seis  épocas,  de  las  cuales  corres- 
jondcii  á  cada  era  las  Iros  siguientes: 


\.*  é¡mr,a.  Desde  el 

origen  del  mundo 

hasta  el  año  2480 

en  que  llegaron  los 

persas  á  su  mayor 

poder;  dura.  .  .  .  2180  años 
i."  ¿poca.  Desdc2480 

hasta  el  año  2676, 

en  que  Alejandro  el 

Grande  venció  en 

Arbelas;  dura.  .  . 
3."  época.  Desde2(>76 

hasta  el  año  2998 

en  que  nació  Jesu- 
cristo; dura.  .  .  . 


f.1  Er 
tintes 
U) 


106  años. 


322  años. 


V  En ,\. 
(Después 
k C.) 


.*  época.  Desde  el 
nacimiento  de  Je- 
surristo  hasta  el 
año  714,  en  que  los 
árabes  invadieron 
la  España;  dura.  . 

.s  época.  Desde  7  14 
hasta  el  año  1492, 
en  que  los  árabes 
fueron  espulsados 
de  España;  dura.  . 

.a  época.  Desde  1492 
hasta  el  año  1851, 
que  es  el  actual; 
dura  


11  años 


778  años 


359  años 


Cuandonos  refiramos,  durante  M  narración 
i  la  primera  na.  usaremos  los  años  de  ella, 
entendiéndose  que  todos  ellos  se  reiteren  al 
sistema  cronológico  mas  general.  Cuando  ha 
Memos  de  los  acontecimientos  fie la  segiindi. 
era,  usaremos  el  sistema  cronológico  que 
hoy  rige. 

has  razones  que  hemos  tenido  para  hacer 
i;i  anterior  división  en  eras,  y  las  suhdivisio 
nos  de  estas  en  épocas,  son  las  siguientes: 

1.'  liemos  sujetado  las  grandes  eras  mi 


litares  ;i  las  eras  cronológicas  de  la  historia 
por  la  facilidad  en  los  años;  pues  bajo  esta  di- 
ision  concuerdan  exactamente  nuestra  fechas 
con  ias  ríe  la  historia  general. 

i.'  Hemos  preferido  la  división  dada  en  la 
primeva  era  á  la  primera  época;  porque  en  ella 
se  contienen  las  innumerables  guerras,  do  los 
pueblos  primitivos,  cu  gran  parte  no  bien  co- 
nocidos hoy;  y  la  hemos  terminado  en  la  do- 
minación de  ios  persas,  porque  este  pueblo, 
con  sus  vastas  conquistas,  envolvió  todas  las 
costumbres  y  civilización  de  aquellos  bajo  el 
mperip  de  Ciro,  antes  dé  Cambises,  los  Da- 
los, Jorges  y  Arlagorges  después. 

3.1  Cuando  los  maecdonios,  hajo  Alejan- 
dro, llevaron  á  cabo  sus  grandes  conquistas, 
envolvieron  á  su  vez  la  civilización  del  Asia  y 
del  Egipto,  trayéndola  á  Europa.  Por  eso  he- 
mos terminado  en  Alejandro  la  segunda  época 
de  la  primera  era. 

4.  a  Hemos  terminado  la  segunda  época  en 
el  nacimiento  de  Jesucristo,  ya  por  dar  lugar 
al  mas  grande  sucoso  del  cristianismo,  ya  por 
la  facilidad  para  espresar nuesfras  fechas  exac- 
tamente concordes  con  las  de  la  historia. 

5.  a  Demos  llevado  la  primera  época  de  la 
segunda  era  hasta  la  irrupción  de  los  árabes  en 
España;  porque  de  este  modo  sujetamos  la  his- 
toria militar  á  los  grandes  sucesos  de  nuestra 
historia  nacional,  y  damos  á  estos  su  mereci- 
do lugar. 

G.1  liemos  terminado  la  segunda  época  de 
la  primera  era  en  la  espulsion  de,  los  árabes, 
por  razones  iguales  á  las  anteriores,  en  primer 
lugar;  ademas  por  la  casi  igual  duración  de 
siete  siglos  de  esta  época  y  la  anterior;  porque 
desde  la  salida  de  los  árabes  data  la  fecha  de 
la  artillería  en  Europa,  y  por  consiguiente  la 
nueva  índole  del  arte  y  método  de  guerrear,  y 
porque  la  dominación  de  los  árabes  es  la  mas 
rica  rúente  de  las  glorias  militares  de  España, 
á  lo  cual  pensamos  especialmente  referirnos  en 
toda  la  segunda  era. 

6.  a  Desdé  la  espulsion  de  los  árabes  hasta 
nuestros  dias,  es  el  intervalo  que  hemos  dado 
á  la  tercera  y  última  época  de  nuestra  divi- 
sión; porque  los  invenios  y  reformas  militares 
son  mas  numerosos  por  sernos  mas  recientes 
y  conocidos,  quedando  ademas  entre  ambas 
eras  generales  una  perfecta  simetría  en  e!  mi- 
mero' de  épocas,  lo  crral  hace  mas  fácil  y  com- 
prensible nuestro  método. 

Primera  era.  La  sucinta  historia  que  de- 
jamos hecha  del  mundo,  desde  su  mas  remola 
ariliguedadhasla  clsiglo  XXV,  es  precisamen- 
te, según  la  división  (luchemos hecho,  el  ori- 
gen dolos  primeros  pueblos  durante  la  prime- 
ra ¡'poca  de  esta  era.  Durante  esla  época  ocur- 
rieron los  sucesos  r|ue  nos  refiere  la  Sagrada 
Escritura,  la  salida  de  Moisés  de  Egiplo,  con  el 
pueblo  de  Dios;  la  persecución  por  Faraón; 
las  guerras  de  David  y  guerras  de  los  filisteos; 
el  sitio  y  deslruccion-  de  Troya ,  ya  citado; 
lu  espedicion  de  les  argonautas;  sitio  de  Te* 
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has;  guerras  de  la  Lidia  contra  griegos,  Intimos 
y  frigios;  los  remados  de  Anaearnes  ;~Sardaná- 
palo  en  Asiria  ,  Salmanasar  y  Senacherib;  de 
Faraón  y  Seso  stris  en  Egipto;  de  Medas  yAdya- 
tes  en  la  Frigia  y  en  la  Lidia,  y  de  otra  sinnú- 
mero de  i-eyes  que  sostuvieron  durante  esta 
época  numerosas  guerras  .  La'civiüzacion  en  es- 
tos tiempos,  si  bien  da  muy  distinta  índole  que 
las  de  tiempos  posteriores,  liallábaseen  su  apo- 
geo nmyprincipalmente  entre  los  belicosos  asi- 
dos, los  industriosos  fenicios  y  entre  losstibios 
egipcios.  Entre  estos  nació  el  arte  de  explo- 
tar las  minas,  el  de  fundir,  forjar  y  templar 
los  principales  metates,  y  háciá  el  siglo  XXI, 
al  fin  del  cual  se  cree  qüe  se  construyeron  ya 
espadas,  lanzas,  arcos,  flechas  y  ioda  especie 
de  armas  ofensivas  y  defensivas,  usadas  en- 
tonces. P.oco  después  del  año  2000,  fueron 
creados  entre  los  mismos  egipcios,  los  ejérci- 
tos permanentes,  á  los  cuales  sedaba  su  sueldo 
asi  en  paz  como  en  guerra.  En  el  srglo  XXtll, 
sostuvieron  los  fenicios  una  hatalianava!,  ha- 
biendo dado  sus  naves  una  vuelta  al  rededor 
del  Africa.  Antes  del  siglo  XXIV  ocurrió  la 
cautividad  de  Babilouia  y  la  conquista  de  Je- 
rnsalen  y  destrucción  de  Tiro  por  Nahueodono- 
sor,  hijo  de  Nabopolaaar,  rey  de  Babilonia,  Du- 
rante estas  guerras  aparecieron  multitud  de 
ingenios  para  batir  las  mnrallas  cercadas,  los 
raíales  luego  pasaron  á  Europa  por  conducto  do 
los  griegos,  conquistadores  al  fin  de  la  segun- 
da época.  La  caballería  militar  entraba  ya  en 
las  batallas  como  parte  integrante  de  los  ejér- 
citos, y  se  cree  empezó  á  formar  cuerpo  espe- 
cial entre  los  asirios  y  egipcios  en  el  trascur- 
so del  siglo  XXII.  Los  ejércitos,  pues,  se  com- 
ponían en  la  primera  época  de  infantería,  que 
era  como  hoy  el  arma  principal,  de  caballería 
y  artillería,  si  liemos  de  llamar  asi  al  arle  de 
los  ingenios  qne  usaron  en  los  sitios.  De  estos 
se  conocen  muebos  que  usó  Nabucodonosor  en 
los  sitios  de  Tiro  yJerusalen. 

La  táclica  que  entonces  usaban  los  ejérci- 
tos, el  arle  militar  tal  cual  se  hallaba,  es  fácil 
de  deducir.  Los  ejércitos,  compuestos  en  su 
mayor  parte  de  infantería,-  se  embestían  en 
masas  compactas,  conservando  mientras  mar- 
chaban al  combate  su  alineación,  y- distribui- 
dos en  tres  grandes  pelotones  ,  do  los  cuales 
dos  componían  las  alas  y  o  Ira  el  centro,  los 
honderos  y  saeteros  empezaban  e]  cómbale 
(supliendo  á  nuestras  actuales  guerrillas),  lan- 
zando piedras  y  saetas,  y  dando  higaral  avan- 
ce de  las  masas.  Estas  se  acercaban  á  paso 
compasado,  se  chocaban  y  se  mezclaban  en  des  - 
orden  con  las  enemigas,  repartiendo  la  muer- 
te y  el  desaliento  en  ellas  con  las  lanzas,  es- 
padas ,  mazas  y  toda  clase  de  armas.  Estas 
mortíferas  batallas  de  horrible  matanza  y  gri- 
tería, se  decidían  por  aquellos  que  al  cabo  de 
muchas  horas  de  pelea,  quedaban  en  mas  nú- 
mero: los  vencidos  huían  sin  órden,  y  la  ca- 
ballería los  perseguía  y  destrozaba.  Por  eso 
las  guerras  cié  la  antigüedad  so  decidían-  er¡ 
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una  sola  batalla,  y  la  suerte  de  las  m'mn 
pendía  de  la  del  ejército  que  levantaban  i* 
en  cuanto  á  la  táclica  en  las  batallas.  La  cuan 
to  á  los  sitios  se  establecía  en  torno  á  la  eyj 
sitiada  una  especie  de  bloqueo  por  ei  ejerÁ 
sitiador,  que  siempre  era  mas  mi  moroso  m 
el  sitiado,  se  calculaban  las  probabilidades  iL 
teman  los  sitiados  para  ser  socorridos;  prerk 

tos  y  all an ado s  los  obsf  áculo s  os teriores ,  sccom. 
hatia  la  plaza  con  ingenios  paraabrir  breclm  cu 
los  muros:'  véase  Airni.i.r.in  \  i>KT!Eiui.\,príWP. 
ra  época  [Historiado la),  después  do  Béfaf  ablef- 
ta  aquella,  ó  antes,  se  asaltaba  ta  ciudad,  linos, 
tos  asaltos  comoenlasbalallas,  6l  adiábate» 
al  arma  blanca  c  iba  acompañado  de  iiorrüilf 
gritería  y  matanza.  Los  sitiados  eran  lodos 
pasados  a  cuchillo  sin  compasión  .  va  qu; .¿ 
ciudad  no  fuese  también  entregada  íllpilfc 
á  las  llamas. 

En  esta  época  orillaron  principalmente,  en- 
tre las  domas  naciones  ilustradas,  laísírlápór 
su  poder  y  eslonsion,  la  Fenicia  por  su  comer- 
cio, y  sobre  todo  el  Egipto  por  su  sabiduría, 
Egipto  era  el  emporio  del  saber  en  ta  primera 
época,  y  como  prueba  de  ello  ha  dejado  ¡¡  la 
posteridad,  cual  si  fuese  por  olvido,  sus  pmi- 
mídes,  su  laguna  Meroe,  su  laberinto,  sus  obe- 
liscos, sus  momias  y  otro  sin  número  Je  ají 
perecederos  monumentos  de  sabularia. 

La  historia  de  la  guerra  es  la  historia  lie 
las  naciones  en  esta  época  y  posteriores.  El 
derecho  del  mas  iíieríc  se  Consideraba  como 
ley,  y  la  nación  que  ahuyentaba  ó  vencía  al 
ejército  de  un  territorio  vecino  se  lo  adjudica- 
ba, como  suyo  por  derecho  de  conquista. 

Las  ciencias  y  las  artes,  que  entonces  fk> 
recian,  no  haslaban  con  su  poderosa  ¡altan- 
cía  á  modificar  las  casi  bárbaras  costumbres  de 
aquellos  pueblos  nacientes  y  rivales.  El  ésiln 
délas  guerras  se  hallaba  subordinado  almaj'w 
número,  ála  superiordestreza,  y  maáqifetodo 
al  valor  de  los  combatientes.  El  arte  militar 
carece  de  ,  reglas  especiales  en  cnanto  eslss, 
puedan  encomendarse  á  lo  que  boy  llamamos 
táctica  sublime,  en  cuanto  á  la  feliz  conabiníi- 
cion  de  las  distintas  armas  y  elementos  varios 
do  la  guerra.  Uno  de  los  ingenios  qne  desde 
mediados  de  esta  época  se  usaron  en  las  bata- 
llas fueron  los  elefantes  cargados  con  lorrés 
guarnecidas  de  hombres,  que  arrojaban  dardos 
y  saetas.  Los  elefantes  colocados  en  la  prime- 
ra linea  eran  aguijados  contra  las  masas  cae- 
migas  y  las  desordenaban.  Ei  ejército, ae Italia- 
ba  dividido  generalmente  en  iribus,  >■  en  estas 
habia  sus  secciones  equivalentes  á  bis  milia- 
rias," centurias  y  decurias  que  usaron  después 
los  romanos  y  que  se  llaman  boy  batallones, 
compañías  y  escuadras  en  los  ejércitos. 

La  China  entre  tanto  y  la  ludia  existían  ro- 
mo imperios  independientes  y  desconocidos 
entre  sí  y  de  las  demás  naciones  asiáticas  y  el 
Egipto;  la  Grecia  se  organizaba  entonces  en  in- 
finidad do  pequeñas  repúblicas,  y  las  demasna- 
ciones  eje  Europa ,  todavía  en  su  infancia ,  aran 
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neriiieño  número  conocidas,  y  esto  por  los 
litios  cuyo  espíritu  de  Comercia  les  habla 
Lp  ái  través  de  las  mares  hasta  la  España, 
¿¡a  y  la  Bretaña. 

los  fenicios  establecieron  colonias  en  di- 
rlios  paises  (cii  España,  Cádiz,  Ourtagcha,  Sa- 
nio ifurvledro  y  Itclauíos  y  otros)  y  los  fo- 
.¡Ds  pueblo  de  Grecia,  colonizaron  también  ú 
¿Ha  v  otros  pueblos.  Cuando  lus  Gfiftsjrl* 
jguí  llevados  también  do  su  espíritu  avetiíu- 
r,.ro  y  comercial,  vinierou  á  España,  sostuvie- 
ron* los  fenicios  queso  hallaban  ell  Cádiz, 
ynü  refrita,  en  que  flqUetlQB  usaron  contra  lus 
muros  el  «rielo,  primer  ingenio  que  vlelon  los 
njúóléSi  y  cuya  invención  ¡mostró  padre  tta* 
¡boye  ní  artífice  Peítismcno,  natural  de 

Los  ejércitos  para  las  batallas  llevaban  car- 
falcados  con  cuatro  ó  mas  caballos  de  freli- 
y  otros  carros  mayores  tirados  por  diez  y 
scisii  mas  baeyes.  Estos  carros  guarnecidos 
liocos  y  cuchillas ,  llevaban  torres  con 
caeros,  y '¡¡si  tiacian  tanta  carnicería  en  las 
farolas.  Mucho  suspende  lu  imaginación  el 
considerar  como  paises  tan  pequeños  relativa- 
mente sacaban  á  campaña  ejércitos  tan  nu- 
merosos. La  Asiria  por  ejemplo,  cuyos  límites 
supone  con  fundamento  que  no  eran  mas 
»e  la  parle  comprendida  entre  el  Eufrates 
el  Tigris  en  el  punto  en  que  ositos  dos  rioa 
dejan  la  MesopoUimia  hasta  el  punto  donde 
juntan,  sacaba  á  campana  ejércitos  de 
100  y  de  1.200,000  hombres.  Esto  se  es- 
pita pardos  causas  reconocidas:  primera,  por- 
téelos ejércítoson  la  primera  época  se  proveían 
levas  generales  en  la  república,  y  segundo, 
ue  al  reunirse  los  ejércitos  destacaban  ro- 
tarles espedí  c-ionarias,  que  invadiendo  lúspai- 
vecinos,  desprevenidos  aun,  arrebataban 
consigo  toda  la  gente  apta  para  la  guerra,  ¡i  cu- 
forzosos  se  unian  muchos  voluntarios  ava- 
ilellioliuque  se  esperaba,  y  que,  era  por  ley 
iqnellüs  liempos  el  premio  legal  6  inme- 
diato ilél  rjtté  vencia. 

Esto  era  pues  el  estado  ,  militar  principal- 
mente, del  mundo  civilizado  cumulo  hacia 
mediados  del  siglo  .XXXVI  se  dcscnradciia- 
ron  como  un  tórrenle  los  ejércitos  de  la  Per- 
fiaj  anegaron  casi  todos  aquellos  paises.  Las 
anuas  conquistadoras  unas  veces,  y  afortunadas 
oirás  do  Giro,  adquirieroiró  sujetaron  cu  dicho 
siglo  la  mayor  parle  do  estes  pueblos  y  les  ar- 
rebataron lo  mejor  de  su  civilización  y  de  su 
gloria  con  su  poder  é  independencia. 
.  el  año  3455  del  mundo  Gambises  reunía 
s si)  imperio  de  Persia  el  de  los  mcclos,  asirios, 
feidi'ius,  liiihiloiiiDs,  culos  cuales  se  hablan 
S'S  emíeBidolos  pueblos  de  Israel  y  Jitdá,  el 
ÍSlplo,  la  Lidia  ,  la  Frigia,  la  Siria,  la  Jonia,  la 
Mude,  toda  el  Asia  Menor,  la  Brtinia  .  el  Ten  ¡o 
y  otra  porción  Innumerable  «le  pueblos  y  1er- 
ra«ri«s.  Los  persas  llegaron  á  penetrar  tam- 
u,k%  Seglln  se  freo,  en  la  India  p<Sí  él  Norte  y 
mii  duda  Miaron  tan  grande  y  Inn  sabio  aifiiel 


pueblo  no  conocido,  que  lejos  de  ser. sus  con- 
quistadores fueron  los  imitadores  de  gran  parte 
ríe  sds  costumbres,  que  debieron  copiar  y  es- 
tudiar, según  se  deduce  de  la  semejanza  do  una 
parte  de  su  civilización,  con  la  que  después  se 
halló  elitre  los  indios  por  los  griegos  bajo 
Alejandro. 

Segunda  ípor.a.  El  poder  y  la  gloria  de  los 
persas  se  hallaba  en  su  apogeo,  y  las  ciencias, 
las  arles  y  basta  la  religión  se  modificaron  y 
enriquecieron  coii  lodo  lo  rilas  cscelente  loica- 
do  de  los  Inmensos  pueblos  y  paises  depen- 
dientes ó  tribuíanos.  Entonces  se  croe  que  na- 
cieron entre  las  persas  las  Cartas  geográficas, 
las  calzadas  y  postas  reales,  y  otro  sinnúme- 
ro de  adelantos,  habiendo  el  arle  militar  suhi- 
do  á  una  considerable  altura.  Existían  los  ejér- 
citos permanentes  y  la  caballería  persiana  lle- 
gó ú  un  grado  de  perfección  admirable  y  sé 
hizo  famosa  en  el  mundo  entonces  ilustrado. 
Sin  embargo,  cu  los  trances  de  guerra  se  reu- 
nían aquellos  ejércitos  innumerables  como  he- 
mos dicho  en  la  primera  época  porlnedio  de 
levas  Voluntarlas  ó  forzosas. 

Por  los  años 2500  á  2 000, cuando  Jergcs  in- 
vadióla Grecia,  llevaba  segontodoslos  historia- 
dores cutre  infantería  y  caballería  un  ejército 
de  2. 04 1 ,000  hombres  y  añadiendo;!  este  núme- 
ro los  criados,  vivanderos  etc. ,  llegaba  él  total  á 
5.000,000  de  hombres,  con  300  naves  de  com- 
bate y  3,000  de  trasporte  con  todo  el  séquito 
de  carros  y  todo'géncrodebagagcs  é  ingenios. 
Cuando  pasó  el  llelesponlo,  en  lo  cual  tardó 
siete  dias  y  siete  noches,  iñandó  azotar  el  mar 
por  no  habérsele  mostrado  bonancible  y  arro- 
jarle Cadenas  en  señal  de  esclavizarlo;  el  mis- 
mo Jorges  lloraba  pocos  dias  después  viendo 
destilar  su  innumerable  ejército  y  habiéndole 
preguntado  «¿Por  qué  lloras  ,  Jorges?*  dijo: 
«Por  qne  estoy  pensando  en  que  de  aqui  á  cien 
años  ninguno  de  tantos  hombres  vivirá. »  Es- 
Ios  grandes  ejércitos  se  gobernaban  por  medio 
del  despotismo  mas  cruel.  La  muerte  era  una 
fortuna  para  el  que  por  castigo  la  recibía  ,  Si 
aquella  no  iba  acompañada  de  horribles  supli- 
cios. Torios  lus  persas  y  naturales  de  sus  in- 
mensos dominios  nacían  soldados,  y  bajo  nin- 
gún concepto  se  cscepluaba  á  persona  alguna. 
Padres,  hijos  y  parientes  de  una  misma  fami- 
lias ,  todos  empuñaban  y  manejábanlas  armas, 
y  esta  era  la  inagotable  fuente  del  alista- 
inienío  de  los  ejércitos  de  entonces. 

Durante  la  paz,  conservaban  todos  sus  ar- 
mas para  estar  prontos  á  la  guerra,  y  durante 
esta',  recibían  lo  necesario  para  su  alimento 
diariu,  pero  ningún  sueldo;  pues  era  su  única 
recompensa,  la  parle,  orne  según  ley,  corres- 
pondía;! caula  uno  del  bolín  que  se  hácta-i  Las 
léijes  de  la  f/uerra  eran  entonces  el  derecho 
del  mas  fuerte. 

El  ejército  se  hallaba  •  dividido  entro  los 
persas  en  naciónos,  y  él  contingente  de  cada 
una  en  tribus,  y  oslas  en  otras  subdivisiones 
■  •quivalcules  á  las  actuales  de  los  regimientos, 
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Cuando  se  alzaban  guerras,  los  gobernadores  y 
soberanos  tributarios,  aprontaban  al  emperador 
do  Persia  un  ejército, y  tenían  por  cuestión  de 
bonor  el  presentar  mas  numerosas  huestes; 
para  lo  cual  vigilaban  con  suma  escrúpulos!-, 
dad  la  puntualidad  y  exactitud  en  las  levas  se- 
gún la  población. 

Las  armas  defensivas  del  ejército  persa, 
eran  en  la  cabeza,  fiaras  á  prueba  de  cuchilla- 
da, una  cola  de  malla,  escamas,  pemiquetcs, 
brazaletes  y  escudo.  Las  armas  ofensivas, 
eran  los  dardos,  ¡lechas  de  caña  que  se  rom- 
pían en  la  llaga  al  herir  ,  arcos  muy  largos,  y 
espadas  cortas,  y  hondas.  Usaban  como  bardas 
deguerra  en  su  famosa  cabañería  fuertes  pieles, 
manejaban  sus  caballos  con  sumo  brio  y  destre- 
za, llevando  dardos  y  espadaslosginetcs.  Cuan- 
do huía n,  disparaban  flechas  con  mucho  acierto 
contra  los  que  los  perseguían,  y  este  modo  de 
pelear  lo  habían  tomado  de  los  partos,  asi  como 
la  táctica  de  su  caballería  lo  había  sido  de  los 
egipcios  y  asirios,  y  todo  lo  domas  de  lo  mejor 
que  hallaron  en  los  países  sojuzgados.  Cubrían 
sus  armaduras  con  finísimas  púrpuras  y  tejidos 
vistosos,  quedaban  ásus  ejércitos  un  aspecto 
marcial  a  la  par  que  deslumbrador. 

En  punto  á  ingenios  de  batir  y  combatir, 
poseían  de  los  primeros,  todos  los  que  cono- 
cieron después  los  griegos,  que  los  tomaron 
de  los  persas.  Como  ingenios  de  combatir, 
ellos  se  cree  que  inventaron  los  carros  arma- 
dos-, de  escelente  uso  en  las  llanuras,  los  cua- 
les eran  tirados  por  caballos  ó  bueyes,  y  lle- 
vaban fuertes  torres  con  saeteras,  que  espar- 
cían la  muerte  á  ambos  lados  en  la  hueste  ene- 
miga. Ademas,  tenían  en  sus  ejércitos  elefan- 
tes con  torres  y  saeteros  como  los  carros.  La 
táctica  era  singular.  El  orden  de  marcha  en  la 
guerra  presentaba  un  magnifico  espectáculo. 
Entre  todas  nqueilasiiimensashuestesibaelrey, 
generalísimo  nato  de  las  tropas,  rodeado  de  su 
magnífica  guardia,  ricamente  enjaezada.  Un 
águila  de  oro  iba  como  estandarte  real  del  ejér- 
cito, y  delante  del  rey  el  soberbio  carro  del  Sol 
tirado  por  seis  caballos  blancos.  En  el  séquito 
inmediato  al  del  reyiban  losliijos  y  mugeresde 
los  altos  dignatarios  del  Estado,  que  eran  losdel 
ejército,  única  grande  clase  de  aquel  en  tales 
tiempos,  y  esto  era  muy  útil,  pues  al  polcar 
delante  délo  que  mas  amaban,  lo  hacían  con 
mas  denuedo  y  no  les  quedaba  otra  alternativa 
que  morir  ó  vencer. 

Llenaban  su  centro  y  sus  alas,  cu  las  cua- 
les jugaba  con  preferencia  su  brillante  caba- 
llería, que.  era  lo  mejor  de  los  persas.  La  in- 
fantería acometía  enmasas,  y  las  alas  la  sos- 
tenían simultáneamente.  Para  marchar  dividían 
también  el  ejército  en  vanguardia,  centro  y  re- 
taguardia, con  semejantes  condiciones  á  las  de 
la  táctica  actual. 

Elejército,  pues,  se  dividia  en  infantería,  ca- 
baliei'iay  artilleros,  llamando  asi  á  los  que  guar- 
necían los  carros  saeteros,  cuyo  pesado  baga  ge 
y  brusca  embestida  equivale  en  comparación  lác- 


tica, á  nuestra  actual  artillería,  Ln  infanterías»  I 
dividia  también  en  tropa  de  linea  i  batalla, 
en  tropa  ligera,  en  la  cualscmanlos  honderos 
saeteros,  etc.  Muchas  tropas  griegas  servtáú 
á  sueldo  ó  formadas  de  voluntarios,  y  (¡jm 
componían  lamas  formidable  fuerza  de'laV 
fanteria,  asi  como  ios  persas  lo  eran  en  Ijq. 
ballería.  El  numeroso  tren  de  sitio  y  jÁy 
se  servia  por  soldados  que  etjujvaliau  á  í¡¿  I 
tras  actuales  compañías  del  tren. 

El  rey  tenia  su  guardia,  que  ecpúvalia á  I 
las  guardias  reales  de  nuestras  monarquías,  I 
En  aquella  servían  ios  distinguidos  por  rasa  j  I 
valor,  y  vestían  con  todo  el  apáralo  rléslm; 
brador  de  la  oriental  magnificencia,  fonaamlg 
siempre  en  torno  del  rey. 

Vallemos  dicho  cuan  severa  era  la  d«s$ 
plina.  Dábaseles  al  principio  por  alimento  pan 
y  yerbas,  y  por  bebida  solo  agua,  y  esto  lesia 
que  ganarlo  con  violentos  y  guerreros  ejerci- 
cios. El  que  esta  escuela  no  hubiese  sofruto: 
no  podía  obtener  ascenso  alguno.  La  marina 
persa  era  numerosisnna  y  brillante,  como  ¡pe 
dominaron  clEgipto,  laFoniciay  las  islas  la- 
nicas. 

Los  impuestos  fueron  por  muclio  tiempo 
voluntarios.  Después  fueron  forzosos,  y  unos 
territorios  pagaban  en  frutos  naturales,  oirás 
sustentaban  por  semanas  ó  por  meses,  sesrun 
la  caníidadde  contribución,  a  la  corte  impe- 
rial. La  Etiopia  pagaba  en  oro,  la  Arabia  en 
aromas  y  la  Cólquide  en  doncellas. 

Estos  eran  los  principales  puntos  do  su  ci- 
vilización, formada  de  todas  las  distintas  que 
hallaron  en  los  pueblos  que  sujetaron.  Asi  co- 
mo las  leyes  y  costumbres,  tomaron  los  inven- 
tos, las  ciencias  y  las  artes;  y  el  pueblo  persa 
llegó  á  ser  el  emporio  del  lujo  científico  y  ar- 
tístico, y  aun  comercial  de  lodo  el  mundo  co- 
nocido entonces.  La  Tundición  de  metales,  los 
artefactos,  las  sedas,  los  edificios,  todo  llega 
entre  los  persas  á  un  refinamiento  singular. 
Los  persas  eran  entonces  los  ídolos  y  los  ro- 
yes del  mundo  conocido.  Este  era,  pues,  el  es- 
tado del  ejército  persa,  su  forma  de  aliste- 
mienlo,  armas,  organización,  sueldos,  asen- 
sos, disciplina,  leyes,  táctica;  el  arta  milito, 
en  fin,  déla  primera  época,  pues  que  lodos  los 
mejores  usos  de  los  distintos  pueblos  concur- 
rieron colectivamente  á  formar  el  grande  ejer- 
cito del  imperio  que  sojuzgó  á  todos,  y  reasu- 
mió  en  si  la  civilización  de  todos  cu  un  solo 
conjunto. 

Pero  en  tanto  que  la  sabiduría,  la  civiliza- 
ción y  el  lujo,  tohiaban  tanto  incremento  ca- 
tre los  persas,  nacían  en  la  Grecia  y  se  orga- 
nizaban como  por  encanto  una  multitud  de  pe- 
queñas repúblicas,  con  torio  el  entusiasmo 
ile  su  renacimiento,  austeridad  ele  su  indepen- 
dencia, ambición  de  su  gioria  y  con  morid 
rivalidad  por  lo  tanto  hácia  la  Persia. 

Distintas  veces  los  ejércitos  persas  inva- 
dieron  la  Grecia,  ya  con  el  protesto  ilo  osla « 
la  otra  república;  pero  en  vez  de  pueblos  sv 
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misos  y  acobardados  por  su  inferioridad,  en- 
wiii¡ai;(jii uuas  hombres,  que,  al  escuchar  «las 
sacias  del  ejército  persa  ,  que  vienen  sobre 
vosotros,  oscurecen  el  sol»  respondían:  mejor, 
(tu  eso  pelearemos  á  la  sombra. 

Distintas  teces  los  persas  Intentaron  suje- 
jpjt  Grecia  con  ejércitos  y  armadas  como  ia 
de  jorges  que  liemos  citado;  pero  asi  en  Ma- 
ulen como  en  Salamina,  cu  las  Termopilas 
(oído  en  Atenas,  nunca  hallaron  mas  que  el 
tiramiento  si  vencedores,  la  muerte  si  ven- 
cidos. 

Ln  civilización  de  los  griegos  había  sido 
lomada  <le  las  naciones  del  Africa,  como  here- 
deras que  hahian  de  ser  de  su  grandeza  y  opu- 
lencia. lomaron  de  Fenicia  el  alfabeto;  La  geo- 
metría, la  astronomía  y  la  magia  de  l'ersia  y 
Babilonia.  Todos  los  grandes  legisladores  y 
hombres  cíe  gobierno  de  la  Grecia,  fueron  an- 
tes grandes  generales,  porque  en  esta  época 
como  en  la  primera  y  aun  en  la  siguiente,  la 
grandeza  en'lupoUtica,  era  Consecuencia  de  la 
¡rrandeza  militar  adquirida.  El  célebre  Solón, 
ílikiades,  Arislides,  Temistocles,  Cimon,  Pe- 
riclesy  otros  en  Aleñas;  Lisandro,  Calicrátidas, 
y  Leónidas  en  Lacedenionia;  Pirro  en  Epiro; 
jlilriilülcscn  el  Ponto;  Filipo  en  la  monarquía 
macedónica;  l'ilopénienes ,  Aralo,  Epaminon- 
d;is  y  otros  innumerables  generales,  polüíeos 
día  vez  y  legisladores,  son  la  prueba  mas 
pilatlante  del  lazo  indisoluble  que  en  la  his- 
toria de  los  pueblos  unió  siempre  ;i  las  armas 
y  la  política,  al  arle  del  gobierno  y  al  arte  mi- 
niar. La  historia  de  una  nación,  repelimos,  no 
esmas  que  su  historia  militar. 

Después  de  la  batalla  de  Salamina,  los  ate- 
nienses recelosos  siempre  de  los  persas,  que 
¿altamente íes  amenazaban  con  sus  imiu 
mcTüblcs  ejércitos,  pensaron  ya  en  sostener 
en  ejército  permanente;  pues  las  levas  gene- 
rales con  que  en  Grecia  se  levantaban  repen- 
tinamente los  ejércitos,  daban  A  estos  poca 
tuerza  de  organización  y  esponian  el  pais  á 
una  repentina  invasión.  A  Arislides  confiaron 
los  atenienses  la  repart  ición  de  dinero  y  gente 
Conque  cada  territorio  debía contribuir,  y  aquel 
ta  la  repartición  con  un  acierto  singular.  Es- 
10  nraeciócl  año  1520,  hasta  el  cual  entre  los 
atenienses  el  ejército  se  levantaba  en  los  trances 
de  apuro  repentinamente.  Los  atenienses  pa- 
gaban de  impuesto  el  diezmo  de  sus  rentas. 

Las  leyes  generales  de  los  atenienses  so- 
bre la  guerra,  eran  las  mismas  que  les  dio  So- 
Ion.  Enlns  guerras  civiles,  «el  ciudadano  que  no 
lomaba  parte  para  remediar,  según  su  opinión, 
las  calamidades  de  la  patria,  era  condenado  á 
destierro  perpétno  y  á  perder  todos  sus  bie- 
nes» cuya  ley  aunque  injusta  á  primera  vista, 
se  lia  acreditado  como  sábia  en  el  discurso  de 
lossiglus,  evitando  la  pereza  de  los  ciudada- 
nos y  la  humillación  ante  el  partido  siempre 
activo  de  ¡os  ambiciosos.  Ademas,  el  atenien- 
se que  no  quería  ir  á  la  guerra,  descria- 
ba do  ella  risa  portaba  con  cobardía,  no  po- 


día ya  llevar  jamás  coronan!  guirnalda,  que 
era  un  grande  honor,  ni  ser  admitido  en  asam- 
blea alguna  solemne.  El  botín  era,  como  entre 
los  asiáticos,  el  premio  del  soldado.  Como  re- 
pública que  Atenas  era,  su  gobierno  no  podía 
declarar  la  guerra  sin  consultar  al  pueblo.  Los 
atenienses  usaron  mmjcíjoIos  ingenios  militares 
y  cuidaron  de  fortificar  su  puerto  del  Píreo  en 
Atenas. 

Los  lacedcmonlos  tenian  desde  su  legisla- 
dor Licurgo  dividido  su  pais  en  treinta  mil  por- 
ciones y  la  capital  Esparla  en  seis  mil.  De  es- 
ta distribución  participaba  el  ejército,  que  se 
componía  de  tribus.  Estos  tenían  poca  marina, 
porque  en  su  auslerídad  decían  que  el  comer- 
cio con  los  eslraños  corrompe  las  costumbres. 
Lucedemonia  no  tenia  ciudades  muradas.  Los 
muros  eran  los  pechos  de  sus  hijos,  siempre 
súbrios  y  valientes.  Dormían  en  campaña  ar- 
mados :  la  vanguardia  nunca  llevaba  escudos, 
y  privados  de  esta  defensa  sabían  que  no  po- 
dían entregarse  al  sueño  y  al  descuido  .  Por  la 
noche  rezaban,  según  sus  ritos,  siempre  los 
soldados.  Cuando  iban  a  acometer,  el  rey  ofre- 
cía á  las  musas  sacrilicios  para  que  el  éxito  de 
sus  armas  mereciese  ta  gloriado  la  posteridad. 
Los  soldados  coronados  de  llores  y  al  compás 
del  himno  de  Castor ¡  que  las  (lautas  tocaban, 
aeometiancou  denuedo.  So  perseguían  al  ene- 
migo mas  que  hasta  ver  asegurada  la  victoria. 
Llevaban  á  los  muertos  tendidos  sobre  ¡os  es- 
cudos al  despejar  el  campo  de  batalla. 

De  la  Tesalia  salía  la  mas  escetenle  caba- 
llería de  la  Grecia,  porló  cual  era  muy  busca- 
da para  los  ejércitos. 

La  Ct'lkia  era  el  foco  de  la  piratería,  y 
ella,  asi  como  Atenas  (desde  Temistocles),  Ro- 
das, Chipre  y  el  archipiélago  Júnico,  poseia  la 
mejor  marina  de  la  Grecia. 

Los  macedoníos,  el  pueblo  de  Alejandro, 
eran  valientes,  dóciles,  y  desde  tiempos  remo- 
los se  hahian  sujetado  á  la  mas  severa  disci- 
plina militar,  lo  cual  los  hizo  con  el  tiempo 
invencibles.  La  guerra  con  sus  vecinos  fui 
para  ellos  una  ocupación  nacional.  Todos  na- 
cían soldados  y  no  tenían  mas  educación  que 
la  de  las  armas. 

Las  formicaciones  en  esta  segunda  época, 
consistían  en  dobles-y  triples  murallas  en  tor- 
no de  las  ciudades,  y  en  fuerles  cindadelas  con 
macizos  torreones  que  flanqueaban  aquellas. 
Los  ingenios  del  Asia  habían  pasado  ya  todos 
al  dominio  de  los  griegos,  y  los  combustibles 
en  la  defensa  de  las  brechas  y  en  los  asallos 
eran  ya  necesarios. 

En  el  discurso  de  esta  época  la  marina 
lomó  gran  incremento,  y  empezaron  á  surcar 
los  mares  las  galeras  de  cinco  órdenes  de  re- 
mos, inventadas, por  los  corintios.  Las  arma- 
das radias,  jonias,  cilicias,  atenienses  y  co- 
rintias, cuajaban  en  esfa  época  los  mares  de 
Levante  ademas  do  las  innumerables  naves  del 
Asia. 

Durante  estos  tiempos  empiezan  a  aparo- 
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cer  las  falanges  de  los  distintos  estados  grie- 
gos, entendiéndose  entonces  por  falange  (/a- 
tatuó)  cualquier  cuerpo  de  tropas.  Después  . las 
falanges  recibieron  una  organización,  particu- 
lar, como  veremos. 

El  ejército  lacedeinonio  se  hallaba  di  vi  di  do 
en  lochagias  ó  regimientos  de  400  á  500  hom- 
bres, de  los  cuates,  según  se  cree,  pertenecía 
un  regimiento  á  cada  Iribú. 

En  Atenas  existían  diez  regimientos,  uno 
por  cada  trina,  las  principales  ordenanzas  de 
oslas  milicias  de  Los  principales  estados  grie- 
gos, quedan  ya  referidas.  Los  griegos  en  su 
principio  no  tuvieron  mas  que  dos  especies  de 
infantería;  los  hoplites,  que  era  la  de  linea,  y 
los  psilites  ,  que  eran  las  tropas  lijeras.  Cono- 
ciendo después  ia  necesidad  de  tener  una  in- 
fanleria  intermedia,  de  mas  movilidad  que  la 
de  los  hoplites  y  demás  consistencia  que  ia 
de  los  psilites,  organizaron  la  llamada  de.  los 
peltastes,  por  la  pequeña  rodela  redonda  ó  cua- 
drada que  llevaban  y  se  llamaba  palta. 

Desde  entonces  la  falange  de  los  Iioplites 
formo  el  centra  en  las  bafattas ,  ios  peltastes, 
á  quienes  dividieron  en  cierto  número  de  sec- 
ciones, cubrió  las  alas,  y  algunas  veces  formó 
la  reserva.  Los  psilites  siguieron  prestando  su 
servicio,  equivalente  al  de  nuestras  actuales 
guerrillas. 

Estas  tres  especies  de  infantería  tuvieron 
iguales  reglas  de  formación  y  subdivisión ,  de 
manera  que  cada  división  de  la  falange  de  los 
hoplites  podía  ir  seguida  de  una  división  de 
peitasles  y  de  otra  de' psilites,  y  solo  se  dife- 
renciaban en  el  fondo  de  la  hilera ;  pues  la  fa- 
lange de  los  hoplites  tenia  1G  hombres  de  fondo 
y  8  solo  las  domas  tropas.  Vamos  ahora  á  dar 
una  idea  de  la  célebre  organización  do  las  fa- 
mosas falanges  que  después  se  formaron,  prin- 
cipalmente por  Filipo  de  Macedouia.  El  ele- 
mento principal  de  la  formación  de  la  falange 
era  el  fondo,  á  que  llamaban  lochos  ó  tichos,  y 
cada  hilera  de  los  1G  hombres  que  constituían 
dicho  fondo ,  era  mandada  por  un  ouragos 
{cierra-hilera),  que  equivalía  á  los  sargentos 
actuales.  Dos  hileras  formaban  una  düqchia 
mandada  por  un  diloquita  (subteniente).  Dos 
diloquias  formaban  una  tetrarchia  mandada 
por  un  teírarea  (teniente) .  Dos  tetrarchias  for- 
maban la  texiarchia  (equivalente  á  ¡as'  centu- 
rias después  y  hoy  a  las  compañías),  la  cual 
mandaba  un  taxiarcha  ó(  centurión.  Do  dos 
laxíarchias  se  componía  la  syntagia  ó  xena- 
gia,  cuyo  gefe  era  el  primero  que  formaba 
fuera  de  "idas  é  hileras  y  se  Dama  xeiiago.  Este 
tenia  á  sus  inmediatas  órdenes  un  ayudante, 
un  amagos  {sargento) ,  un  porta-pendon  ó  al- 
férez, un  trompeta  y  un  heraldo. 

El  cuerpo  menos  numeroso  que  podía  ser- 
vir de  cabeza  á  la  falange  para  formar,  era  la 
xenagia,  la  cual  formaba  un  cuadro  do  16 
homhres  de  fondo  y  otros  tantos  de  frente. 

Dos  xenagias  componían  nua  pentecoxiar- 
chin ,  dos  pontecoxiarehias  una  chiliarchia, 
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dos  chiliaTchias  una  merarchia  ó  tohrehk  « 
dos  rnerarohias  ima  falange  simple  de  4  óf 
hombres. 

Los  amagos,  los  pentecoxiarchas  y JogeJí. 
liarcas  eran  los  oficiales  superiores  de  ía  [¿ 
lange  simple.  Los  grados  superioras  ¡i  ¿ 
eran  de  claso  de  generales.  Duda  falange  simí 
pie  estaba  mandada  por  un  falanganha  Uf. 
nerab,  que  tenia  bajo  sus  órdenes  un  mernrciia 
(brigadier). 

La  difalangavchta  ó  falange  doble  se  com- 
ponia  do  dos  falanges  simples;  y  dedo? ti- 
langos  dobles  ó  difalaugarehias  la  ¡e(raíhitift. 
garchta  ó  gran  falange  Qe',)@,384  litmbiej 

Este  ora  el  grueso  del  ejército  ,  mmkk 
por  un  general  en  gefe  que  tenía  aüptó'fiÉ 
sus  órdenes  otros  oficiales  generales  y  la; 
cuerpos  de  peltastes  y  psililes,  que  ya  üodioí 
dicho  se  dividían  en  secciones. 

No  ora  muchas  veces  una  sola  la  fáíattó 
en  cada  ejército  griego;  pues  la  espliiaoiÉ 
que  hemos  dado  se  reisere  ¡i  una  falange  mal- 
quiera ,  do  fas  cuales  podia  haber  varías  on 
cada  ejército.  Esto  en  cuanto  á  la  wfantma. 

También  la  caballería  fué  organizada  sote 
bases  semejantes,  y  so  hallaba  bajo  la  depen- 
dencia del  general  en  gofo  do  cada  ejército. 

Generalmente  el  elemento  de  formación  ib 
que  so  partía  en  la  práclica  para  el  tato  fe 
batalla  ,  era  para  los  boplüas  de  la  xenagia 
de  2,564  hombros;  para  los  peltastes  y  lo¡ 
psilites,  qneteuian  solo  ocho  hombres  de  loa- 
do, sema  de  base  elemental  de  formación,  la 
centuria  ó  taxiarchia  de  1,284  hombres. 

La  base  de  formación  para  la  caballeril 
era  la  hypparchia,  que  constaba  de  512  cabi- 
llos mandados  por  un  hypparohp. 

La  proporción  en  que  entraban  en  la  com- 
posición de  los  ejércitos  la  infantería  y  caba- 
llería se  sujetaba  alaciase  de  país  que  se  iba 
á  combatir  y  ála  clase  de  sus  gentes.  Los  le- 
salianos  fueron  los  griegos  que  sobrepujamos 
sus  compatriotas  en  la  inteligencia  y  destreza 
de  sus  caballos.  El  número  de  falanges  simóte 
ó  dobles  que  se  habían  de  presentar  al  enemi- 
go, dependía  de  la  táctica  que  juzgaba  el  ge- 
neral en  gefe  mas  oportuna  al  terreno  en  (pe 
se  iba.  á  dar  la  batalla. 

Esta  fué  la  organización  de  aquellas  céle- 
bres falanges  que  llevaron  las  armas  délos 
griegos  hasta  la  Escitia  y  la  India.  Filipo,  te)' 
célebre  de  Macedonta,  y  discípulo  delgranEpa- 
inmundas  de  Tobas,  y  padre  de  Alejanndrod 
Grande,  fué  el  que  primero  dió  una  completa 
organización  á  la  falange  macedonia,  que  me- 
joró después  Alejandro.  Las  armas  de  los  bo- 
plitas  ó  falangitas,  eran  la  espada  corta,  puñal, 
hípica  de  20  a  24  pies,  el  casco,  el  escudo  re- 
dondo y  el  cuadrado,  la  coraza  y  láS;pol!iW 
(enémides)  de  cuero  que  cubrían  hasta  debaje 
de  la  rodilla.  Los  peltastes  llevaban  indislinla- 
mente  el  casco  ó  el  gorro  arcadio,  pica  de  f» 
pies  de  longitud,  puñal,  escudo  redondo  ó  cua- 
drado y  mas  pequeño  que  el  de  los  falangilas- 


AME 


S46 


jospsüües  no  llevaban  mas  ornas  que  el  pu- 
ñal él  iU'C0>  "CC'1I1S  J  lil  hOhdá.  El  falangila 
¿li  jurada  ocupaba  en  la  fila  seis  pies  de  fila  y 
olios  seis  Je  towlo;  pero  en  el  orden  de  com- 
íale'no  ocupaba  masque  tres  pies,  y  al  cargar 
solo  veinte  pulgadas;  porque  el  falangila  se 
cemita  enmasa  hasta- que  su  escudo  empal- 
ni¡ita  (&pApíísmoB)  por  el  lado  _ derecho  con  el 
Imrtle'délde  su  adyacente  á  la  derecha,  y  por 
elladD  lzsaiei'do  encajando  en  el  borde  del  í'a- 
lingita  inmediato  á  su  izquierda,  paralo  cual 
uiWiañ  á  la  vez  ni  brazo  y  el  escudo,  y  eslos 
eslalian  construidos  en  la  forma  necesaria. 
Asi  formaban  so¡)re  sus  cabezas  una  terrible 
mamila.  Scmnjunlo  órden  líe  formación,  y  el 
linar  siempre  en  la  primera  fila  dé  la  falange 
ijs.sotóadüs  mejores,  y  el  no  presentar  al 
enemigo  mas  que  el  Banco  izquierdo  cubierto 
con  los  escudos  ,  bacía  inespugnables  tas  fa- 
langes y  les  aseguraba  la  victoria. 

Bajo  liases  semejantes  estaba  formado  el 
batallón  mgrado  de  Tobas,  compuesto  de  la 
mas  Inillaulc  juventud  de  la  capital  beocia  ,  el 
cual  fué  rolo  dcsiucs  y  destrozado  porta  ía- 
lan<£raacédouia  mandada  por  Alejandro.  El 
htollon  sagrado  se  componía  de  los  jóvenes 
uiasaríuieples,  hermanos  de  armas,  que  al  in- 
gresar en  las  sagradas  illas  hacían  voto  y  ju- 
ramento de  morir  juntos  en  trance  de  combate. 
Esta  memorable  batalla,  que  decidió  la  suerte 
ida  Grecia,  cu  lu  cual  mandaba  Filipo  á  los 
inacedouios  y  su  hijo  Alejandro  el  ala  izquier- 
da, acaeció  en  Que.ronea,  y  fué  la  primera  en 
que  jugó  Alejandro  después  do  su  glorioso 
iaulísmo  militar  en  la  lliria. 

la  famosa  retirada  en  Persia  de  los  diez 
mi  griegos  conXenofontc,  prueba  la  superio- 
ridad de  la  táctica  griega. 

Cuando  los  macedonios,  en  quienes  vamos 
¡i  reasumir  lodo  el  arle  militar  de  la  segunda 
época,  Negaron  á  organizar  bajo  Alejandro  sus 
falanges  victoriosas,  componíase  su  ejército  de 
macedonios  cu  dos  terceras  partes,  y  en  la' 
otra  tercera  de  griegos  auxiliares  mantenidos 
parlas  repúblicas  que  se  unieron  contra  Per- 
sia. y  de  estrangeros  á  sueldo.  No  llevaban 
te  demás  otra  recompensa  que  el  aliciente  del 
Italia,  como  sucedía  en  los  ejércitos  de  La  pri- 
meva época.  La  mayor  parte  de  la  caballería 
era  eslrangera  ,  y  tesaliana  principalmente, 
siendo  muy  poca  la  caballería  mace¡ionia¡ 

Cuando  un  soldado  perdía  en  el  combale  su 
caballo,  era  obligación  de  su  centurión  darle 
.clra  do  su  propia  caballeriza,  por  la  razón  de 
que  el  público  interés  es  antes  que  el  lujo  del 
particular.  Los  veteranos  é  inválidos  tenían 
señalados  sus  premios.  Los  oticiales  del  ejér- 
cito nn  podían  ser  juzgados  mas  que  por  un 
consejo  militar,  como  sucedió  cuando  Alejan- 
aro  condenó  á  su  capitán  Filotas,  para  lo  cual 
bs'w  precisado  á  entregarle  á  un  consejo  de 
giierra  de  militares. 

Táctica,  La  falange  campaba  siempre  en 
a  centro,  en  un  ala  la  caballería  y  en  la 
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otra  la  tropa  lijcra  ó  psililos.  Kslc  órden  so 
observaba  en  cuanlo  era  posible  en  las  mar- 
chas, y  cuando  se  rompía  y  derrotaba  áj  ene- 
migo y  la  caballería  y  tropa  lijera  le  perseguía, 
siempre  quedaba  en  el  campo  de  batalla  la  fa- 
lange para  impedir  que  se  rehiciera  el  enemi- 
go y  que  se  mezclasen  las  alas.  Siempre 
abrían  un  foso  alrededor  del  parage  donde 
campaban,  cada  tienda  de  campaña  guarecía 
dos  soldados.  El  rey  tenia  dos  tiendas  ,  para 
descansar  la  una  ,  y  para  recibir  la  otra.  Ni 
equipages  lujosos,  ni  niños,  ni  mugeres  se- 
guían al  ejército.  Cada  soldado  llevaba  lo  que 
necesitaba  y  so  llevaban  pocos  bagages.  Lle- 
vábanse toda  clase  de  ingenios  de  batir  que  se 
baldan  copiado  del  Asia. 

Hemos  dicho  que  al  principio  se  llamó  fa- 
lange, falanx,  á  cualquier  cuerpo  de  tropas: 
pero  después  que  se  organizaron  las  masas,  cu- 
ya organización  hemos  referido,  esta  denomi- 
nación se  aplicó  particularmente  á  aquellas. 
Los  griegos ,  que  habían  lraido  á  sus  escue- 
las los' conocimientos  geométricos  de  los  per- 
sas y  egipcios,  aplicaron  dichos  principios  al 
arte  mililar  que  lodo  lo  absorbía,  y  de  aquí 
nació,  la  láctica  y  las  evoluciones  calculadas  y 
simulláncas,  maniobrando  desde  entonces  las 
tj'ópas  sobre  el  terreno.  El  arte  de  la  guerra  se 
modificó  y  empezó  la  estrategia  y  la  táctica 
particular.  El  éxito  de  las  batallas  no  estuvo 
yasubordinado  solo  al  valor  individual  y  nu- 
mérico del  soldado  expresamente;  mas  que  lo 
do,  el  éxito  de  una  batalla,  dependió  'ya  de  la 
oportunidad  en  las  evoluciones  y  de  la  sabidu- 
ría del  general.  Aquel  que  con  un  movimiento 
rápido  é  imprevisto  sorprendía  al  otro  por  el 
(Janeo,  retaguardia,  ó  io  embarazaba  de  algún 
modo  lo  bastante  á  dar  tiempo  á  que  la  caba- 
llería ú  otra  tropa  cargarse  y  esparciese  el 
desórden ,  era  el  que  vencía.  Su  sistema  de 
táctica  quedó  subordinada,  pues,  á  las  leyes 
de.  la  geometría  y  de  la  mecáuica,  lo  cual 
le  acomodaba  mejor  también  al  espíritu  grie- 
go de  sistema  y  de  cálculo.  Toda  la  Grecia 
era  táctica;  porque  toda  ella  aprendía  en  las  es- 
cuelas la  mecáuica  y  la  geometría.  Cada  ciuda- 
dauo  conoció  su  deber  y  su  puesto  en  la  falan- 
ge, pero  no  sabia  mas;  porque  aislado  el  fa- 
laugita  era  tan  nulo,  como  invencible  pelean- 
do en  la  falange.  Una  de  las  primeras  conse- 
cuencias de  la  mecánica,  que  dirigía  la  lácti- 
ca entonces,  fué  el  órden  profundo  ó  de  fondo, 
que  daba  mas  fuerza  de  empuje  á  las  masas 
de  los  falangitas ,  y  que  por  la  poca  ostensión 
de  su  frente,  permitía  al  general,  no  solamen- 
te revistar  todos  los  oficiales  simétricamente 
colocados,  sino  también  toda  la  esíension  que 
su  ejército  ocupaba. 

Segunda  consecuencia  derivada  de  la  pri- 
mera fué  el  uso  de  armas  de  gran  longitud, 
que  utilizaban  mayor  número  de  filas  y  el  re- 
cogimiento estremo  en  la  fila  para  cerrar  mas 
y  aumentar  asi  el  efecto  del  choque,  estrechan- 
do mucho  las  filas  de  la  falange.  En  cambio  de 
t,    III.  35 
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esto  oí  Mangtta ,  mal  cubierto  por  un  peque- 
ño escudo,  y  embarazado  con  su  larga  pica, 
inútil  en  el  combate  cuerpo  á  cuei'po  ,  lejos 
de  poder  intentar  cosa  alguna  por  sí,  no  podía 
defenderse  aislado  ó  en  pequeños  pelotones. 
Numerosos  ejemplos  de  esta  observación  pa- 
tentiza la  historia  de  estos  pueblos ,  y  cutre, 
otros  la  batalla  de  Taurasium. ,  perdida  por 
Pirro;  la  de  Cinocéfalo,  pedida  por  Filipo  II  en 
iiacedonia,  y  la  de  l'ydna,  perdida  también 
por  su  hijo  l'erseo.  Lá  falange,  una  vez  rota  ó 
dividida  por  un  accidente  del  terreno ,  no  po- 
día resistir  á  la  carga  de  va  cuerpo  regular- 
mente aguerrido. 

La  fuerza  y  división  do  la  falange  fué  en 
cada  estado  deGrecia,  acomodada  al  número 
de  tropas  y  a  la  índole  de  la  organización  po- 
lítica. Lo  que  era  común  en  todas  las"  falanges 
griegas  era  la  aplicación  de  la  geometría  al 
arte  de  combatir,  y  la  embestida  y  pelea  en 
masas  indivisibles,  la  láctica . 

Las  maniobras  de  las  falanges  se  reducían 
alas  siguientes:  conversiones  individuales  pa- 
ra la  marcha  del  flanco. 

Conversiones  pe  secciones  para  la  forma- 
ción de  columnas,  las  cuales  se  desplegaban 
por  movimientos  de  flanco. 

Orden  dedos  frentes,  que.se  formaba  de 
dos  maneras,  ya  haciendo  una  media  vuelta  la 
mitad  de  las  hileras,  ya  reuniendo  dos  sec- 
ciones de  las  cuales  la  una  desfilaba  por  el 
flanco  derecho  y  la  otra  por  .el  izquierdo,  ha- 
ciendo de  manera  que  los  ourayos  quedasen 
en  el  centro.  Si  las  dos  secciones  se  reunían 
por  la  cabeza,  quedando  las  colas  equidistan- 
tes, la  evolución  se  llamaba  einbolon:  si  al 
contrario,  las  secciones  se  reunían  por  la  cola 
á  esta  sollamaba  calemhalon. 

Los  griegos  tenían  también  su  formación 
de  cuadros  y  cuadrilongos.  A  eslos;  que  tenían 
dos  caras  opuestas  mas  largas  que  las  otras 
dos,  llamaban  plassion,  y  á  los  cuadros  dé 
caras'  iguales  denominaban  plinthion. 

Para  hacer  frente  á  retaguardia  los  griegos 
usaban  las  contramarchas  por  hileras  y  tenían 
Ires  maneras  de  conlramarohar.  La  primera  se 
ejecutabahaciendo  media  vuelta  el  primer  hom- 
bre de  cada  hilera,  después  destilaban  por  su 
derecha  los  restantes  en  cada  hilera,  á  colo- 
carse detrás  de  aquel  por  su  orden.  En  la  se- 
gunda manera,  el  primer  hombre  de  la  hilera, 
después  de  dar  media  vueifa,  marchaba  en  li- 
nea recta  hácia  el  tkimgos  de  su  hilera,  reba- 
saba de  él  en  una  distancia  longitudinal  igual 
al  fondo  de  dicha  hilera;  los  domas  de  esta, 
qtie  le  habían  seguido,  se  colocaban  detrás  de 
él;  y  élouragos  daba  su  media  vuelta. y  queda- 
ba cambiado  cífrente.  El  tercer  método  de  con- 
tramarcha consistía  en  ejecutar  cudahilerasu 
contramarcha  hasta  que  el  primer  hombre  de 
la  hilera  ocupase  el  logar  que  antes  ocupaba 
el  ouragos  (último  de  la  hilera)  el  cual  ocupa- 
ba á  su  vez  el  lugar  que  tenia  antes  de  la  con- 
tramarcha el  primer  hombre.  Las  demás  hile- 


ras, que  hablan-  ejecutado  parcial  y  slmultá. 
neamonte  el  movimiento,  quedaban  con  h 
evolución  hecha,  y  la  contramarcha  por  consi- 
guíente  quedaba  ejecutada.  « 

La  caballería  y  tropa  ligmteiüa¿(¡íi¡jk 
su  táctica  particular  parecida  á  la  que  ¡6*. 
mos  de  esplicar. 

Ademas  tuvo  después  Alejandro  su  guardia 
real,  á  cuyos  soldados  dio  escudos  de  tifa 
por  lo  cual  se  llamaron  agiráspides.  ' 

Este  era,  pues,  el  estado  del  arle  militar 
en  la  segunda  época  de  nuestra  división,  M 
comó  en  la  primera  época,  el  ahitamiento « 
voluntario  o  por  levas  forzosas  y  el  servido 
militarobligatorioá  todos;  la  recompensa  era  el 
botín.  Como  en  la  primera  época  los  eiértlte 
llevaban  en  la  segunda  época  sus  ingenios.  (El 
magnánimo  Demetrio,  lino  de  Antiguan,  se  cita 
en  la  historia  después  de  Alejandro  coinn  ¡¡ría 
ingeniero)  carros  y  también  eléfantíss;  pero le- 
hia'n  nna  cosa  nueva,  que  era  la  aplicación 
las  leyes  matemáticas  á  la  guerra;  tenion  las 
masas,  fas  falanges,  con  las  cuales  laseijuié 
época  militar,  representada  en  el  cjércilo'maee- 
donio  de] Alejandro  el  Grande,  destruyó  al  gran 
ejercito  de  laprimcra  época-militar,  innúmera- 
lilemente  mas  rico,  soberbio,  numeroso  y  que 
peleaba  en  supais  con  el  gran  emperador  Da- 
río 111  Codomano  á  su  cabeza. 

Asi  como  hemos  referido  la  primera  época 
militar  á  los  persas  dominadores,  referiremos 
ahora  la  segunda  ¿poca  á  losmacedonios  con- 
quistadores, los  cuales  reunieron  en  su  ejérci- 
to la  sobriedad  de  los  espartanos,  huiniontát- 
tica  de  los  de  Tetas  y  el  entusiasmo  do  los 
atenienses,  cuando  Alonas,  Tobas  y  Esparta 
eran  los  tres  países  mas  esclarecidos  do  la 
Grecia. 

Alejandro  el  Grande  desde  Macedonía,  pe- 
queño rincón  del  mundo,  con  Solo  ufiéjéiíilo 
de  30,000  infantes  y  f>,000  caballos  cnanto 
mas,  sfecundó  á  su  padre  en  el  atrevido  pro- 
yecto de  derrocar  el  soberbio  imperio  de  lo; 
persas,  cuyas  flecha*  osétíréciatí  eisoí  aqtiien 
adoraban,  y  lo  puso  en  planta  con  liada  cilla 
superioridad  de  la  táctica  desús  ¡'alanges  y  en 
ta  debilidad  de  la  molicie  persiana.  Alejante 
pensó  bien  y  obré  mejor.  Focos  años  después 
el  vasto  imperio  de  Pe'rsia,  con  oíros  muchos 
paises,  rindió  á  los  pies  del  grande  coníjnlsto- 
dor  sus  opulentas  ciudades,  sus  innmiieraifc 
ejércitos  y  sus  nutridos  tesoros:  con  susif'i.íiM 
hombres  derrotó  Alejandro  á  110,000  !><«; 
¡juo'ilé  éipfera'ban  en  las  riberas  del  Oránico  y. 
pasó  á  cuchillo  á  un  cuerpo  griego  auxiliar  Jel 
rey  persa  bario,  el  cual  se  defendió  llá- 
mente. Después  de  lomar  sobre  la  manta  to- 
das las  ciudades,  ganó  cerca  de  la  ciudad  de 
Isso  otra  gran  balalla  contra  Bario  en  persona, 
pasando  á  cuchillo  á  olrocuerpo  auxiliar  do  los 
persas  fuerte  do  20,000  griegos,  los  cuales 
ejercitaron  demasiado  á  la  falange  antes  it 
dejarse  vencer.  A  esle  siguieron  oU'OÍíbucW 
triunfos  seguidos  de  un  sinnúmero  de  con- 
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quistos 


La  batalla  campal  de  Arbelas,  para  la 


0.  parió  reunió  en  vano  todo  el  poder  do  la 
íffsíi  decidió  el  destino  do  Alejandro.  La  fa- 
]áin!iii!icc(loiH»,  que  habla  decidido  con  glo- 
[¡¡i los  combates  anteriores,  no  desmintió  en 
(tlf.  decisivo  trance  de  poder  á  poder  la  in- 
TSncibÍlidad' de sü táctica,  üario  fué  denotado, 
su  familia,  sus  tesoros,  su  ejército  y  sus  do- 
minios, lodo  quedó  en  ROder  del  vencedor. 

Alejandro  con  su  ejército  habia  costeado  el 
Icdilcrráneo,  atravesó  el  Egipto,  se  entró  por 
los  arénalos  de  la  Libia,  viú  el  mar  Rojo  y  el 
grande  Océano  Pérsico,  penetró  por  la  India, 
aiacó  «los  escitas  y  vió  el  mar  Caspio  y  la  lá<- 
mmaileútis.  Todo  cayó  bajo  su  planta  victo- 
riosa precedida  por  la  nutrida  falange  macedo- 
na En  lajndia  bailó  dos  royes  poderosos,  Poro 
ylaíilo.  El  primero  le  abrió  paso  en  sus  esta- 
llos, el  segundo  le  resistió.  El  ejército  griego 
piulo  entonces  admirar  la  alia  ilustración  de 
aquel  gran  pueblo  lejano,  y  hasta  entonces  no 
visitado,  y  si  lo  habia  sido,  muy  de  paso  por 
los  persas  y  algún  otro  pueblo  belicoso.  El 
aspeólo  detan .gran  pueblo  emtotó  las  puntas 
de  sus  armas;  porque  allí,  aun  mas  que  en 
Egipto,  encontraron  una  religión  dulce  y  sa- 
bia; en  politeísmo  poético,  que  en  sus  princi- 
pios generales  era,  aunque  mas  grande,  algo 
parecido  al  suyo.  Comprendieron  los  griegos 
el  espíritu  y  la  aparición  de  los  dioses  india- 
nos con  aquella  vivacidad  y  entusiasmo  que 
los  distinguía,  y  aquellas  masas  de  hombres 
guerreros  y  destructores  que  fueron alli,  como 
ca  todas  partes,  á  llevar  la  ruina  y  el  saqueo, 
cambiaron  sn  encono  en  admiración  cuando 
bajaron  el  Uamayau,  el  MahnMinrai,  el  Vedan- 
la  y  los  demás  sabios  poemas  de  los  indios,  vol- 
vieran á  Europa,  y  trajeron  el  mas  rico  manan- 
tial de  la  civilización,  que  desde  entonces  fué 
derramándose  por  nuestro  continente.  Prueba 
irrefragable  de  los  grandes  elementos  de  civi- 
lización qno  en  si  prestan  los  ejércitos  á  la 
par  ib?  sus  peligros  y  devastaciones. 

Tercero  v¡n>ca.  Mucrlo  Alejandro,  su  vasto 
imperio  so  dividió  y  suhdividió  entre  mucho: 
de  sus  .generales;  la  Macedonia  quedó  como 
eslado  independiente  y  glorioso  hasta  que  eu 
tiempodel  rey  Perseo  la  ramosa  falange  fué  rota 
y  destrozada  por  Paulo  Emilio,  célebre  general 
dcla  república  romana,  á  quien  por  este  he- 
dió dieron  el  sobrenombro  de  el  Macedonia. 

Cuando  Alejandro,  habia  llegado  al  apogeo 
«¡su  gloria,  ya  exislia  como  formidable"  la 
república  romana,  que  habia  reunido  á  su  go- 
bierno todos  los  estados  ilalianos,  después  ven- 
cido i  los  cartagineses,  su  república  rival,  y 
•pe  so  habia  hecho  poderosa  desde  la  batalla 
campal  de  ¡¡ama  dada  por  dos  grandes  y  es- 
Wegicüs  generales,  Aníbal  de  Carlago  y  Es- 
cipiondclluma,  al  cual  dieron  por  esta  victo- 
ria el  renombre  de  el  Africano. 

lasvaslas  conquistas  en  Asia  de  los  gric- 
fi?3.  Egipto,  la  Hacia,  la  frigia,  la  Licia,  la  Mc- 
<H  'a  Tersia,  la  Paníiüa,  [4  siria,  la  Pafla- 


gonía,  la  Fenicia,  la  Bilinia,  unas  antes  y  des- 
pués otras,  todo  fué  quedando  bajo  la  depen- 
dencia romana,  hasta  los  mismos  estados  do 
Grecia,  Atonas,  Esparta,  Corinto,  la  Tesalia, 
Macedonia,  Beocia,  todas  vinieron  á  ser  casi 
colonias  romanas. 

En  vano  Gencio,  rey  dclliria,  Pirro,  rey  do 
Epico,  Perseo  rey  do  liíacedonia,  Mitridatcs  el 
famoso  rey  del  Ponto  y  otros,  se  opusieron  con 
mas  ó  menos  fortuna  al  torrente  del  Occidente 
romano:  todos  mas  ó  menos  tarde  pagaron  con 
la  muerte  ó  la  libertad  la  grandeza  de  su  es- 
píritu patriótico  é  independiente. 

Con  la  libertad  griega  llevaron  á  Roma  sus 
ejércitos  las  artos  y  las  ciencias  ilorecientes 
del  Oriente.  Todo  cuanto  de  los  pueblos  asiá- 
ticos trajeron  á  Europa  los  griegos,  emigró 
á  liorna,  cuyas  letras  y  civilización  recibieron, 
una  cultura  superior,  si  bien  nunca  fueron  los 
romanos  tan  felices  y  espontáneos  de  espíri- 
tu como  los  asiáticos  y  los  griegos.  La  filoso- 
fía, la  elocuencia,  la  medicina,  la  retórica, 
la  gramática,  y  mny  particularmente  el  arte 
militar  en  las  teorías  generales  de  la  táctica, 
pasaron  entonces  de  los  griegos  á  los  roma- 
nos, que  ya  poseían  la  Sicilia,  la  Gaula,  la 
Germania,  gran  parte  del  Africa,  la  España  y 
la  Bretaña,  de  cuyos  pueblos  semi-bárbaros 
tomaban  también  muchas  de  sus  armas  y 
costumbres  para  poderlos  vencer  en  sus  con- 
tinuas revueltas  y  turbulencias  belicosas. 

Asi  como  hemos  referido  toda  la  historia 
del  arte  militar  do  la  primera  época  álos  per- 
sas en  los  tiempos:  de  Ciro  y  Cambises;  el  es- 
tado de!  arto  militar  en  la  segunda  época  á  los 
niaecdonins,  bajo  Alejandro,  vamos  á  envolver 
todos  los  conocimientos  y  estado  del  arle  jni- 
litar  de  esta  tercera  época  en  los  ejércitos  ro- 
manos que  reunieron  en  si,  y  combinaron  en 
sus  huestes  lo  mejor  de  la  milicia,  en  los  mu- 
chos pueblos  que  conquistaron. 

La  marina  militar  romana,  que  nació  im- 
provisada en  las  guerras  púnicas  contra  los 
cartagineses,  cscclcntcs  marinos,  era  podero- 
sa en  número  é  inteligencia,  poseía  fuertes  ga- 
leras de  tres  y  cinco  órdenes  de  remos,  per- 
fectamente defendidas  y  tripuladas. 

!  os  ingenias  de  batir  y  combatir  del  Orien- 
te, fueron  todos  tomados  por  los  romanos,  y 
por  ellos  mejorados  y  adelantados.  {Véase  ae- 
tillbiua,  primera  epaca).  La  primera  vez  que 
vieron  en  Italia  los  elefantes,  cuando  el  desem- 
barco del  grande  Pirro,  rey  de  Epico,  los  ro- 
manos huyeron  y  fueron  vencidos;  pero  des- 
pués de  vencer  á  este,  á  los  cartagiueses  y 
asiáticos,  no  solo  sabían  ya  mantener  el  orden 
y  la  ofensa  contra  aquellos  animales  formida- 
bles cargados  de  torres  y  saeteros, 'sino  que 
los  mismos  romanos  los'  usaron  al  frente  de 
las  masas  con  éxito  muy  afortunado.  Los  carros 
dn  Asía  y  demás  ingenios  de  combatir,  eran 
también  muy  comunes  en  los  ejércitos  romanos. 

Sus  ejércitos  se  eomponiuu  de  ingenieros, 
infantería  y  caballería. 
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Los  ingenieros  formaban  cuerpo  especial, 
si  bien  no  tenian' nombre  distintivo,  pero  sí 
sus  leyes  especiales.  Escogíanse  de  los  demás 
cuerpos  del  ejército  aquellos  mas  diestros  y 
robustos  pura  las  máquinas,  y  poníanse  á  su 
cabeza  oficiales  distinguidos  y  'esperimenta- 
dos.  De  los  romanos  pasaron  los  ingenios  al 
dominio  de  los  españoles  ((pie  ya  conocían  el 
ariete  y  otros  desde  los  fenicios  y  cartagine- 
ses), á  losgaulas  y  domas  países  sojuzgados. 

La  primera  organización  del  ejército  re- 
glado de  los  romanos,  debió  ser  desde  luego 
en  legiones,  cuya  denominación  derivaron 
del  verbo  romano  de  entonces,  ó  lalioo  leyere 
{elegir),  porque  solo  se  escogían  para  las  ar- 
mas aquellos  ciudadanos  mas  aptos  por  su  sa- 
lud é  intereses,  pues  no.  tenían  al  principie 
sueldo  alguno.  La  legión,  pues,  en  suorigen  fué 
cí  cuerpo  mas  considerable  de  su  milicia.  La 
legión  se  componía  de  infantería  y  caballería 
en  número  indeterminado,  y  variable  según  la 
necesidad.  La  legión  constaba  de  diez  cohor- 
tes, cada  coborte  de  tres  manipulas,  y  cada 
manipulo  tenía  dos  centurias,  cada  una  de 
las  cuales  constaba  por  lo  común  de  cien 
soldados,  como  nuestras  actuales  compañías. 
Cada  centuria  se  dividía  en  diez  deourtas  de 
á  diez  hombres.  Cada  decuria  estaba  man- 
dada por  un  decurión,  equivalente  á  nues- 
tros actuales  cabos  de  escuadra;  cada  centuria 
era  mandada  por  un  centurión,  equivalente  á 
nuestros  capitanes. 

Toda  la  anterior  división  y  subdivisión  del 
ejército  romano,  era  absolutamente  indepen- 
diente de  la  organización  esplicada  de  las  cé- 
lebres falanges  griegas.  ' 

La  infantería  romana  seballaba  dividida  en 
veíiics,  astados,  principes  y  triarías.  Los 
velites  equivalían  á  nuestros  actuales  cazado- 
res, y  eraalos  primeros  que  se  adelanlaltan 
ol'cndiendo  con  hondas  y  piedras,  arcos  y.  fie- 
chas  ó  dardos.  Escogíanse  eidre  ía  gente  mas 
pobre  de  la  república,  y  podian  merecer  con 
su  valor  y  virtudes  militares,  los  grados  del 
ejército,  y  empleos  de  la  república. 

Los  astados  eran  una  clase  superior  álos 
velites,  pues  cuando  estos  se  distinguían  sufi- 
cientemente en  las  guerras,  pasaban  A  la  clase 
deuslados.  Los  bastados  como  los  volites,  pe- 
leaban en  dispersión,  venando  ía  batallase 
halda  empeñado,  huian  ¿  retaguardia  de  las 
cohortes  en  masa,  para  dar  lugar  á  que  estas 
acometiesen,  pero  formaban  tila  como  los  prín- 
cipes y  triarios  en  el  érden  regular  de  fas 
batallas. 

Los  principes  formaban  la  elaso  inmedia- 
tamente superior  á  los  astadas,  Y  peleaban 
en  linea,  'traían  lanzas  y  las  armas  propias 
del  combate  de  hueste  á  hueste,  y  se  escogían 
de  los  astados  acreditados  y  veteranos.' 

Lt>&  triarios  seguían  en  dignidad  á  los  as- 
tados, peleaban  en  linea,  y  se  escogían  de  los 
príncipes. 

Todas  estas  clases  servían  de  emulación 


noble  en  el  ejército  romano.  De  cada  sección 
de  astados,  principes  y  triarios,  se  formaban 
diez  subdivisiones,  que  eran  los  manípulos  y 
cada  uno  de  estos  su  siibdividSn  como  herríos 
dicho.  Los  manípulos  de  triarios,  que  ocupa- 
ban la  tercera  fila  en  la  batalla,  tenian  la  í¿ 
tad  de  fuerza  que  los  astados  y  príncipes.  la 
fuerza  de  los  velites  era  variable,  según  ¿5 
circunstancias,  pero  cuando  menos  era  Mgj 
á  la  de  tos  manípulos  de  aslados,  y  de  lo¡ 
príncipes.  Cuatro  manípulos  reunidos,' uno  jn 
velites,  (de  dos  centurias  á  60  hombre?),  |j|¡ 
uno  dé  astados  I20,uuo  de  príncipes  [%¡¡¡  ¡ 
otro  manípulo  de  triarios,  G0,  coiupotiiah  l(¡ 
que  se  Uamabaa  una  cohorte,  fuerte  dé  4![ 
hombres,  equivalente  ánueslros  actuales]* 
tallones.  Esta  era  la  organización  equiviíl.qplj 
álaaclual  de  batallones  y  compañías  copiada 
por  nuestros  militares. 

Diez  cohortes  de  420  hombres  componían 
una  legión,  fuerte  de  ^ ,2.00  cuando  mena], 
equivalente  á  las  actuales  divisiones.  Qimjjii 
se  necesitaba,  era  aumentada  la  fuerza  doloa 
manípulos,  y  por  consiguiente  de  las  cohortes, 
y  las  legiones  solían  llegar  á  tener  5,000  y 
0,000  soldados.  La  infanleria  de  los  espito 
les  .aliados,  era  á  la  par  de  la  romana  la 
mas  famosa  de  la  tercera  época:  la  caballería 
tenia  sus  decurias,  y  organización  semejante 
á  la  de  la  infantería,  y  equivalente  relativa- 
mente á  nuestra  actual  organización  do  regi- 
mientos y  escuadrones  llamados  turmas.  La  ca- 
ballería de  Nnmídia,  que  solían  tomar  á  su* 
los  romanos,  era  la  mas  famosa  en  esta  ¡creerá 
época  militar,  asi  como  en  la  primera  lo  fué  la  as- 
ría,  egipcia  y  persa,-  y  eula  segunda  la  tesaba- 
na;  asi  por  el  vigor  ú  inteligencia  de  sus  calía- 
Uosafricanos,  como  por  la  destreza  cimpebulc 
los  nnmidas.  A  cada  legión  de  4,200  corres- 
poiulian  400  caballos,  y  generalmente  se  re- 
gulaban 100  caballos  por  cada  1,000  infante 
como  ahora. 

La  infantería  y  caballería  romana  teniáa 
cabos  mayores,  y  cabos  menores  que  manda- 
ban, como  boy  los  gofos  subalternos  y  de  (ro- 
pa, ta  sección  de  las  cohortes  y  de  las  cen- 
turias. 

•El  generalísimo  del  ejército,  era  el  i/ícto- 
dor  de  la  república,  que  solia  nombrarolm 
para  la  caballería,  reservándose  siempre  el 
mando  superior  de  !a  infanfería;  un  tíj¡m 
mandaba  un  ejército  cuando  operaban  varios 
de  la  república  á  la  vez  en  las  provincias;  mía 
ó  dos  legiones  eran  mandadas  por  un  cónsul,  U 
cargo  de  prefecto,  era  equivalente  al  «lo  mies- 
tros  gefes  de  estado  mayor.  Los  tribunas  mi-, 
litares  eran  para  tos  consoles,  lo  que  eii  el  se- 
nado los  tribunos  del  pueblo.  A  eslos  debían 
consultar  todas  las  decisiones  de  la  ffliérfl, 
Los  tribunos  ademas  entendían  en  el  gobierna 
interior  de  las  cohortes  y  manípulos:  ota 
centurión  mandaba  una  centuria,  y  tenia  a  sn 
orden  dos  cairos  mayores  para  secundar  sus 
órdenes  en  la  centuria.  Éáéá'deearióMmrm 
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(fniiivaleiile  dios  .actuales  sargentos),  manda- 
ren el  órden  de  batalla  10  hileras  do  á  Iros 
/30  lioiJiJjres}.  Un  cabo  menor,  (equivaleii- 
á  los  actuales  cabos  de  escuadra),  cubría 
(0  ol  úrdcii de  batalla  al  decano  ú  decurión. 
t¡  jefe  que  disponía  c!  ¿¡reten  del  campó  se  lla- 
maba metalar.    >  ■ ; ) 

(¡ida  logion  lema  una  bandera  ciiil  un  agijila 
liiilrüsisaocnun  asta,  significándola  victoria, 
raliiürialquo  la  llevaba  Humaban  vesciliárío. 
iUpf'/eró,  de  signuin  ó  señal.  Algunos  lian 
niicriilo  derivar  el  nombre  actual  de  alférez, 
dc  la  frase  antigua  aquilw  ferens,  (portador 
ildáüiiila);  pero  en  el  dia  se  ha  hallado  por 

¡¡li  lupa  mas  exacta  de  aquella  palabra,  la 

m  hebrea  ul-faraz. 
los  cónsules  tenian  su  escolta  particular, 
que  llamaban  guardia  consular,  compucsla 
cimpas  escogidas  y  á  ellos  adictas. 

la  maquinaria  equivalente  á  nuestra  ac- 
ual  artillería,  (¡ra  servida  por  secciones  espé- 
jales, cuya  organización  no  se  conoce  á  pimío 
jo;  litro  se  sabe  era  cscugida  de  los  centu- 
riones, y  mandada  por  oficiales  veteranos  é 
úitoligenles. 

Élalisíamientd  entre  los  romanos  se  hacia 
del  modo  siguiente.  La  república  estaba  diví- 
l'da  ea  (res  grandes  gerarquías,  senado,  ór- 
ám  ecuestre  y  plebe,  de  las  cuales  solo  daban 
trojiaslas  dos  úllhnas.El  órden  ecuestre,  coni- 
■lo  de  los  ciudadanos  mas  esclarecidos, 
ricos  ¡"robustos,  era  el  que  por  lo  general  da- 
lia la  fíenle  para  la  caballería.  La  plebe  servia 
01  la iufiiiilcria  por  lo  común,  y  de  esla  los 
nieuos  acomodados  ó  mas  viciosos,  destinar 
liaiise  á  las  escuadras  marítimas;  pues  laguar- 
aicioinle  las  galeras  al  principio,  no  se  con- 
ralia  nías  que  cuino  lo  intimo  de  la  milicia 
aire  lus  rumanos. 

La  edad  inferior  para  el  servicio,  era  la  de 
fa  y  siele  años  cumplidos,  y  la  duración  de 
esto,  era  de  diez  años  cu  la  caballería,  y  de 
Teiiito  en  la  infantería,  cuya  época  concluida, 
loscmeri/os,  qno  asi  se  llainabau  los  que  lia— 
liba  cumplido  su  empeño,  marchaban  á  sus 
bogares.  El  servicio  militar  no  erado  obliga- 
ción couslantc,  pues  los  alistados  seguían  en 
escasas,  y  debían  presentarse  en  caso  de 
llamamiento  por  los  pesquisidores,  que  en  ta- 
les casos  recorrían  los  campos  para  correr 
aviso.. 

Cada  año  soban  formarse  en  Homa  cua- 
tro liciones  de  tropas  de  á  4,200  hombres,  y 
"00  caballos.  Cada  legión  tenia  seis  tribunos, 
Por  lo  que  bajo  la  dependencia  de  los  dos  cón- 
sules deqa  república,  exislian  •geiicraluiciili! 
Pililo  y  ciialro  tribunos,  aunque  esle  número 
tao  tan  variable  según  las  urgencias,  como 
^i'el^lqgipnesqñe  se  alistaban.  Cuando. bar 
™<[e  hacerse  el  alistamiento,  los  Ireinla  y 
cinco  pregoneros  do  las  treinta  y  cinco  tribuís 
mquceslalm  Roma  dividida',  anunciaban  á  las 
IniiBs  respectivas,  el  día  y  hora  de  la  reunión 
para  el  alistamiento,  asi  "como  el  lugar  tic.  la 


elección,  que  solia  ser  el  Capitolio,  donde  es- 
taba el  templo  de  Júpiter,  y  alguna  vez  el  cam- 
po Marcio  ú  do  Marte. 

En  el  día  y  hora  citada  acudían  los  cónsu- 
les, ocupando  en  el  punto  de  osla  sus  sillas 
curules,  y  aparte,  dé  estps  sentábanse  los  tri- 
bunos por  orden  de  legiones  y  categorías. 
Reunida  ya  toda  la  juventud  apta  para  las  ar- 
mas, sorteábase  por  los  tribunos  la  tribu  que 
primero  había  de  dar  contingente,  y  aquella 
á  quien  dicha  suerte  cabía,  entraba  cu  el  tem- 
plo, donde  el  alistamiento  se  hacia.  Los  irihu- 
nos  de  esta  tribu,  que  tenían  los  padrones  ó 
tablas  en  donde  constaban  lodos  los  indivi- 
duos de  aquellos  con  lo  que  poseían,  llamaban 
per  su  npmbreá  cuatro  do  los  ciudadanos,  y 
do  estos  elegían  11110  primero  los  tribunos  de 
la  primera  legión,  después  otro  los  de  la  se- 
gunda, otro  luego  los  de  la  tercera,  y  por  úl- 
límo,  elogian  los  tribunos  de  la  cuarta  legión 
el  que  quedaba.  Sacaban  los  mismos  tribunos 
otros  cuatro  seguidamente  de  la  misma  tribu, 
y  en  esta  segunda  cuaterna  empezaba  á  elegir 
primero lalegionsogunda,  después  la  tercera  y 
cuarta,  y  por  último,  la  primera  legión  queen  la 
anterior  cuaterna  había  escogido  antes  que  las 
otras.  Los  tribunos  de  la  misma  legión  conti- 
nuaban por  esle  orden  de  elección  hasta  com- 
pletar el  contingenté  respectivo  de  su  tribu,, 
en  cuyo  caso  esta  se  retiraba  ya.  Luego  sor- 
teábase otra  tribu,  la  que  entraba  en  el  templo, 
y  era  (puntada  igualmente,  y  asi  de  las  demás, 
basta  componer  las  cuatro  ó  mas  legiones, 
que  se  alistaban.  Eslacra  la  elección  para  la 
iiifanlcría  de  las  legiones. 

La  cahallcria  («/uííesl  se  escogía  de  la  in- 
faiileria,  entresacando  de  toda  la  infantería  ya 
alistada  :500  del  árden  eguestre  para  cada  le- 
gión, los  niales,  asi  cwtio  sus  buenas  hacien- 
das, constaban  en  l¡is  tablas  de  los  censores. 
Asi  se  organizaba  la  admirable  caballería  ro- 
mana, de  donde  salieron  tantos  brillantes  ge- 
nerales. Luego  fueron  muy  raros  estos  caba- 
lleros romanos;  pues  el  orden  eqúeslre  110  po- 
día dar  genie  á  tanta  legión  como  había  que 
levantar. 

Los  alistadosliacian  tres  juramentos  entres 
distintas  épocas:  I."  el  de  la  obediencia  ,  que 
se  bacía  en  el  mismo  dia  de  la  elección  y  en 
el  mismo  templo.  En  este  día  juraban  reunir- 
se, separarse  y  hacer  cuanto  el  cónsul  lea  man- 
dase y  no  faltar  á  la  república  basta  la  muer- 
te. 2."  El  dia  en  que  á  cada  uno  se  le  designa- 
ba su  centuria  y  decuria,  juraba  no  abandonar 
su  lugar  sino  para  herir  al  enemigo,  y  .'1  0  el 
primer  dia  en  que  campaban  ,  juraban  110  co- 
meter hurto  en  el  ejército  ni  en  diez  mil  pasos 
ni  contorno,  ni  á  cosa  alguna  tocar  cuyo  valor 
csceeliosc  al  de  un  sestercio. 

Cuando  Roma  llegó  á  estender  macho  sus 
conquistas,  creció  la  dificultad  do  componer 
las  cohortes  de  solo  ciudadanos  romanos  como 
cu  1111  principio,  y  asi  dividieron  su  ejército  en 
milicia  urbana,  que  era  la  de  los  ciudadanos 


553 


ARTE 


(urbs-oiudad)  y  en  milicia  legionaria ,  rquc 
era  la  de  las  provincias  dominadas.  Los  escla- 
vos fueron  también  alistados  en  épocas  de  apu- 
ro, como  parala  baíalla  de  Caimas  contra  Aní- 
bal, en  tiempo  de  Mario,  etc.  El  ejército  roma- 
no elegido  anualmente  al  principio,  llegó  á  ser 
permanente,  porque  los  pretores  y  cónsules 
querían  siempre  disponer  desús  tropas  en  pró 
de  su  ambición. 

Escipion  al  ir  contra  Numancia  creó  para 
su  guardia,  una  coborle  coiíipuesía  de  500  de 
sus  mas  allegados,  y  deaqni  tomaron  después 
su  origen  las  célebres  cohbrtes  pretorias.  Au- 
gusto tuvo  10.000  prctvrianos,  y  para  el  res- 
guardo de  Roma  nombró  G.000  que  dividieron 
en  cuatro  cohortes  de  t,D00  y  llamó  milicia 
urbana.  Desdolos  tiemposde  Tiberio  existía  la 
■caballería  pfetorjana ,  que  'aumentó  también 
Augusto.  La  caballería  singular  existió  tam- 
bién desde  Tiberio,  y  sil  instituto  principal  era 
guardar  la  ciudad.  Desde  Yitclio  quedó  el  ejér- 
cito romano  dividido  en  milicia  urbana  ^mi- 
licia pretoria. 

Desde  el  tiempo  do  Mario  se  abolieron  los 
manípulos  ,  y  las  coborles  se  dividieron  solo 
en  centurias. 

ba  caballería  llegó  á  dividirse  en  los  ejér- 
citos romanos,  en  pretoriana,  singular,  ala- 
ria, de  las  cohortes  y  auxiliar  (.de  las  nacio- 
nes estrangeras.) 

Llamábanse  vexilaciones  las  legiones  com- 
puestas de  solo  caballería,  y  legiones  las  ya 
esplicadas.  Los  romanos  tuvieron  también spa- 
tarios,  iguales  á  los  que  diremos  en  la  siguien- 
te época. 

Cada  cónsul  mandaba  dos  legiones;  arin- 
que alguna  vez  mandaron  mayor  número  de 
eilas,  según  la  .necesidad.  Los  cónsules  nom- 
braban los  gofos,  cenluriones  y  oliciales.  Los 
centuriones  nombraban  los  decuriones  eu  sus 
respectivas  centurias,  y  proponían  para  el  as- 
censo de  velites  á  astados  ó  de  estos  á  prin- 
cipes, etc. 

Un  capitán  general  (imperator) ,  nombrado 
por  los  cónsules,  mandaba  cada  ejército  inde- 
pendiente y  llevaba  por  distintivo  de  su  auto- 
ridad el  paludamento  y  clámide  militar  (que 
era  nn  manto  purpúreo],  asi  como  el  caballo 
encubertado  de  oro  y  grana, 
-  Cada  ala  estaba  mandada  por  un  prefecto, 
y  á  la  ¡ropa  de  dichas  alas  se  llamaba  tropa 
alar  ó  alarios.  Los  tribunos  mandaban  toda 
una  legión;  pero  después  estuvieron  indistin- 
tamente distribuidos  en  las  cohortes. 

Los  legados  se  dividían  en  pretorios ,  que 
solo  mandaban  una  legión,  y  en  consulares, 
que  mandaban  todo  el  ejército. 

Existían  en  tiempo  do  los  romanos  duques 
{duque  de  las  Galias,  duque  delaMesia),  los 
cuales  mandaban  en  los  países  y  provincias 
de  frontera  y  derivaron  su  titulo  de  la  palabra 
dux,  con  que  los  romanos1  designaban  al  gele 
de  un  ejército  ó  tropa  cualquiera. 

Los  condes  [comes-compañero)  fueron  en 


un  principio  una  especie  de  amigos  familiar» 
de  los  generales,  á  quienes  acompañaban  y 
aconsejaban  en  sus  campañas:  en  tiemp0  ¿ 
los  emperadores  romanos  pasaron  á  ser  oni. 
pieos  militares,  equivaliendo  su  servicio  al  ac- 
tual de  los  buenos  ayudantes  do  los  general^ 
entendidos.  Mandaban  las  provincias  (cojit/es 
de  las  provincias,  condes  da  la  milicia)  y 
después  que  Constantino  los  dividió  'en  tres  ta. 
tegorias ,  las  tropas  de  su  mando  se  dividieron 
también  en  palatinas,  comilatenses  y  psatin- 
comitatcnses,  subdividklos  en  rt  naneases  parj 
guardar  las  riberas  de  los  rios ,  en  casfrica. 
rios  para  los  campamentos,  etc. 

l.os  maestros  cía  te  milicia  eran  una  espe- 
cie de  legados. 

Aíaestros  de  campo  ó  prefectos  de  los  reales 
eran  los  qnc  corrían  con  el  modo  y  forrna  ie 
campos,  víveres,  forrases,  etc. 

El  primocesio  ó  principe  seguía  a!  (rifan 
en  categoría. 

El  senador  militar  seguia  al  primamio. 
El  ducenario  que  mandaba  doscientos,  y  t| 
centurión,  seguían  al  senador.. 

I¡1  biareha  cuidaba  de  los  víveres  y  sueldos. 
El  cifcífor,  era  el  que  hacia  el  servicio  (fe 
rondas  ó  rondines. 
El  tyfon,  era  el  soldado  bisoño. 
El  ejercicio  de  las  armas  se  hacia  casi  to- 
dos los  dias  en  el  campo  de  Marte,  inmediato 
¡i  la  ciudad,  lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que  ra 
el  de  guerra.  Los  soldados  estaban  obligados 
á  tener  siempre  sus  armas  en  buen  estado  de 
servicio.  En  los  sitios  y  en  varias  ocasionesse 
obligaba  á  estos  á  hacer  circunvalaciones,  ca- 
var fosos,  etc.,  y  durante  la  paz  se  utilizaban 
sus  brazos  haciéndoles  construir  caminos,  edi- 
ficios y  hasta  ciudades  enteras.  En  las  mar- 
chas llevábanlos  soldados  víveres  para  quince 
dias  y  mas,  sus  armas  y  sus  diversos  útiles, 
tales  como  una  hacha,  un  martillo,  etc.;  pues 
los  que  se  escogían  de  las  centurias  para  ser- 
vir como  ingenieros,  corrían  solamente  coa  la 
composición  y  juego  de  las  máquinas  y  »m 
con  su  construcción,  cuando  ocurría.  Llevaban 
tam_b¡en  los  soldados  romanos  una  hoz  parair 
a!  forrage,  una  cadena  y  una  marmita,  coa 
otras  varías  herramientas,  cuyo  peso  y  el  de 
sus  armas,  no  les  impedia  hacer  largas  jorna- 
das. Cuando  las  tropas  levantaban  sus  liendas 
del  campamento,  marchaban  en  órden  al  com- 
pás délas  trompetas.  Al  primer  toque  toáoste 
soldados  ábíitian  sus  tiendas,  y  hacían  su  Lalo 
ó  zurrón.  Al  segundo  toque  cargaban  estos  ea 
los  bagages,  y  al  tercer  toque  se  veian  desfilar 
lasprimeras  illas,  después  los  aliados  del  ais 
derecha  con  susbagages,  luego  la  primera  y 
segunda  legión;  los  aliados  del  ala  izquierda 
después,  de  suerte  que  el  órden  déla  marcial 
era  la  misma  que  el  que  tenían  en  el  campa- 
menlo.  La  caballería  marchaba  unas  veces  con 
las  alas,  y  otras  en  la  retaguardia. 

El  órden  general  que  observaba  en  las  ba- 
tallas el  ejército  romano  era  el  siguiente:  el 
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lolal  del  ejército  so  dividía  en  cuatro  grandes 
parles  tres  de  ellas  para  el  combate  en  linca 
l ana pofa pelear  en  orden  abierto',  cuyo  servi- 
cio desempeñaban  especialmente  los  velilcs 
ton  sus  hondas  y  flechas.  Las  tres  parios  prip.- 
cipatCS  de  combate  componían  el  cuerpo  del 
|  0o  y  dos  cuerpos  pura  las  oías  ó  cuernos, 
coloMís  iila  misma  altura  que  el  centro  para 
¡DslBnér  sus  flancos.  En  cada  cuerpo  se  forma- 
lian  tres  Illas,  Componían  la  primera  los  maní- 
pulos de  astados,  con  la  distancia  de  Ires  pa- 
tos íadsi'uno.  de  su  inmediato.  Componían la 
sentida  tila  los  principes,  colocados  míos  de 
olios  a  igual  distancia,  y  cubriendo  los  claros 
i|é  la  primera  fila.  La  tercera  fila  se  formaba 
por  los  Marios  á  igual  distancia  unos  de  Otros 
en  frente  de  los  claros  que  dejaban  los  prínci- 
pes en  la  segunda  fila,  y  cubriendo  á  los  as- 
líioí, 

Este  era  el  orden  en  cada  uno  dolos  tres 
fraudes  cuerpos  de  batalla,  en  el  centro  y  en 
cada  cuerno  ó  ala.  LpsvéKtes  formaban  a!  fre'n- 
lc  on  dispersión,  provocaban  c!  combale,  y 
filando  las  masas  avanzaban.  corrían  á  guare- 
cerse'¿retaguardia  del  cenlro  y  alas,  relirán- 
teeporlos  intervalos  entre  el  centro  y  alas, 
ruyos  intervalos  cubrían  lambien  en  caso  ne- 
cesario ¡iará  impedir  la  separación  de  dichas 
partes. 

La  caballería  cubría  las  alas  colocada  A  rc- 
lagnaridia  para  protegerlas  y  cargar-  por  los 
intervalos  de  ellas  y  el  cenlro,  asi  como  los  ve- 
lite;  á  los  que  intentasen  separar  dichas  partes, 
los  elefantes,  cuando  los  había,  se  colocaban 
al  frente  en  toda  la  ostensión  de  la  linca  de 
¡alalia.  Los  ingenios  se  situaban  á  retaguardia 
del  centro  para  no  caer  cu  manos  del  enemigo, 
y  detrás  del  centro  el  generalísimo,  legado  o 
cónsul  Isegun  el  ejército)  con  su  guardia  parti- 
cular y  escogida  que  le  seguía  en  la  batalla. 
Este  orden  do  batalla,  si  bien  igual  al  de  los 
griegos  en  nuestra  segunda  época,  por  la  dis- 
ipación en  cenlro  y  alas,  era  distinto  ©hlera- 
ttiitn  y  original  de  los  romanos;  pues  aquellos 
liarían  depender  el  éxito  del  combate,  mas  (pie 
01  la  destreza  de  los  falangl tas  en  el  empuje 
lifiisco  de  sus  cerradas  falanges,  mientras  que 
ios  soldados  romanos,  tomando  1a  distancia  de 
ta'pasüs  de  hombre  á  hombro  para  manejar 
¡asumías,  hacían  depender  el  éxilo,  mas  que 
W  '  limpie  de  las  masas,  do  la  destreza  indivi- 
sa! y  apoyo  recíproco  del  soldado. 

Ordenada  como  queda  dicho  la  batalla,  los 
romanos  resistían  con  ánimo  sereno  el  empu- 
je del  enemigo^  qstigádo  por  los  tiros  y  pro- 
Tocacíones  de  los  volites,  que  se  habían  ya 
Pweeido  á  retaguardia.  La  primera  fila  de  los 
astados  recibía  el  choque  con  las  puntas  de 
«is  lanías.  Si  esta  fila  era  rota,  corría  á  reor- 
eaimai'se  á retaguardia  do  los  ¡ríanos  en  su 
primitiva  formación,  y  la  fila  de  los  príncipes 
rwisliaol choque:  si  esta  era  también  demota- 
H  los  bien  acreditados  Iriarios  sostenían  al 
«migo,  y  los  principes  en  lanío  se  formaban 


¡i  retaguardia  de  los  astados  ya  preparados 
al  combate.  Eslc  era  el  Orden  de  combate. 
Cuando  el  enemigo  intentaba  separar  el  centro 
de  un  ala,  la  caballería  que  cúbria  á  esta,  car- 
gaba sobre  aquel  con  ímpetu,  bosta  rechazar- 
le. Usaban  los  volites  puñal,  honda,  con  la 
cual  firaban  piedras,  y  basta  bolas  do  plomo  y 
hierro,  arco  y  atjaba  con  siete  flechas,  rodela 
corla  |y  casco.  La  demás  infantería  usaba  la 
lanza,  pilo,  qnc  era  una  especie  do  dardo  in- 
ventado por  los  mismos  romanos,- y  la  espada 
llamada  española  por  ser  invento  dolos  espa- 
ñoles. Solían  llevar  envenenada  la  punta  de  la 
espada  para  hacer  moríales  las  heridas.  Lleva- 
ban pendiente  del  cinto  la  espada  por  medio  do 
una  correa.  Estas  eran  sus  armas  ofensivas.  Las 
anuas  defensivas  eran  el  casco,  semejante  al 
de  nuestra  actual  caballería,  el  cual  cubrían  de 
cuero  para  rpie  resbalasen  los  dardos  del  ene- 
migo. El  pectoral  era  una  plancha  de  metal  de 
un  pie  encuadro,  que  por  medio  de  correas  se 
sujetaba  al  pecho.  La  ocrea  era  una  especie" de 
bolín  forrado  de  hierro  que  cubría  la  pierna  de- 
rocha basla  la  rodilla,  para  defenderla  cuando 
se  adelantase  para  herir  al  enemigo. 

La  caballería  llevaba  casco,  coraza  y  escu- 
do, como  armas  defensivas,  y  como  ofensivas 
la  espada  larga,  lanza  griega  de  dos  moharras 
para  tener  siempre  una  punía,  aunque  el  asía 
so  rompiese;  y  la  aljaba  con  cualro  dardos. 

Solían  llevar  elefantes  que  sacaban  del  Afri- 
ca y  del  Asia  en  sus  guerras  con  aquellos  pue- 
blos asi  como  los  carros  falcados. 

La  maquinaria  (que  lomaron  casi  toda  del 
Asia)  era  numerosa,  y  después  de  perfeccio- 
narla y  aumentarla,  fué  lomada  por  los  pueblos 
que  dominaban.  (Véase  autiixeíiia,  primera 
época,}  El  personal  de  ella  era  mucho  menos 
numeroso  que  el  dolo  actual  artillería:  Usaban 
contó  ingeuio  de  sitio  y  do  campamento,  las 
millas  (cunicttli)  y  contraminas.  Hacían  las 
primeras  cavando  hasta  debajo  de  los  mures, 
ó  campamentos  enemigos,  las  llenaban  de  azu- 
fre y  otros  combustibles,  y  ta  csplosion  de  os- 
las hacia  el  estrago.  Para  hacer  las  segun- 
das cavaban  por  muchas  partes  hacia  donde 
creían  que  minaba  el  enemigo,  colgaban  denlro 
de  sus  escavaciones  vasos  de  metal,  los  que  re- 
sonando álos  golpes  cuando  el  enemigo  mina- 
ba de  cerca,  descubrían  sus  minadores.  Tam- 
bién usaron  las  ¡rindieras  contra  el  enemigo 
y  las  plazas,  las  cuales  hadan  sobrerjoñiendo 
cestos  llenos  de  tierra  por  el  estilo  de  nues- 
tros actuales  cestones  y  gdhiones.  Un  prefec- 
to era  el  encargado  de  la  artillería ,  como 
oficial  científico,  y  con  61  iban  siempre  cierto 
numero  de  centuriones  ylribunos,  que  equiva- 
len á  los  actuales  ayudantes  y  oficiales  de  es- 
tado mayor.  Eslc  era  el  ejórcilo  que  mandado 
por  Paulo  Emilio,  rompió  y  destrozó  la  famosa 
falange  raacedonia. 

El  ejército  romano  al  principio,  comó  he- 
mos dicho,  se  elogia  entre  los  ciudadanos  cpio 
podian  vivir  sin  trabajar,  de  lo  cual  se  derivó 


559  AR 

el  áoínijre  ele  legión  del  Yerbo  legare,  elegir; 
el  ejercito,  pues,  en  su  principio  no  tenia  suel- 
do alguno  desde  que  Roma  erii  república  y  se 
hablan  estenuinado  los  reyes.  Al  fin  del  go- 
bierno de  Cincinato,  sobre  una  rivalidad  de  los 
ardeáfes  y  aricios,  pueblos  vecinos  á  quienes 
seman  los  romanos  de  mediadores,  el  ejército 
se  insubordinó  por  primera  vez  matando  á  su 
general.  Desde  entonces  se  introdujo  la  paga 
en' la  infantería  para  tener  un  derecho  á  que 
el  ejército  no  viniese  á  liorna  ;i  mover  alboro- 
tos, teniendo  con  qat  sostenerse  en  el  invier- 
no fuera  ele  las  ciudades.  La  caballería  com- 
puesta de  ricos  patricios,  continuó  sin  sueldo. 
Los  soldados  al  entrar  en  el  servicio,  juraban 
ante  sus  estandartes  no  abandonar  las  filas 
basta  que  el  dictador  los  licenciase  después 
de  ía  guerra.  El  general  de)  ejército  era  el 
dictador  de  la  república,  el  cual  nombraba 
los  principales  para  el  ejército,  incluso  el  car- 
go de  general  de  la  caballería  cuando  no  lo  to- 
maba También  para  sí.  Podía  el  dictador  decla- 
rar la  guerra  y  hacer  la  paz.  Para  ser  dictador 
se  necesitaba  haber  sido  cónsul,  y  el  pueblo  le 
elogia. 

El  que  llevaba  el  águila  [signífero)  nunca 
debia  abandonarla,  como  la  señal  [signum) 
qne  guiaba  á  la  victoria  á  los  soldados,  los 
cuales  morían  antes  que  perderla.  Mas  de  ana 
vez  se  disliüguió  una  legión  defendiendo  su 
bandera,  y  por  no  adjudicar  á  todos  la  corona 
mural  (que  se  daba  á  los  que  primero  subían 
á  un  muro  asaltado,  y  por  otras  acciones  dis- 
tinguidísimas) se  ciñó  á  Ja  bandera,  délo  cual 
se.  derivan  nuestras  actuales  corbatas  de  San 
Fernando.  En  los  primeros  anos  do  Roma  se 
estableció  que  los  romanos  en  trance  de  guer- 
ra se  reuniesen  en  ciertos  puntos,  en  los  que 
para  que  no  fuesen  equivocados  con  otros, 
se  cloraba  un  palo,  que  en  su  esfremo  su- 
perior tenia  un  haz  de  yerbas  significando, 
la  reunión.  De  api  lomaron  origen  para  los 
jómanos  las  águilas  invencibles  que  llevaban 
á  los  combates.  En  los  campamentos  se  bacian 
rondas,  y  este  uso,  lo  mismo  qne  el  quién  vi- 
ve, proviene  boy  de  los  campamentos  romanos. 

En  tanto,  organizaron  los  romanos  en  lo- 
dos sus  dominios  una  especie  de  milicia  pro- 
vincial, la  cual  formaron  do  sus  aliados.  Espa- 
ña fué  uno  de  los  países  en  que  mas  se  fo- 
mentó esta  institución,  y  entonces  se  perfec- 
cionó por  primera  vez  la  organización,  antes 
defectuosa,  que  tenían  los  ejércitos  de  España. 
Los  españoles  siempre  fueron  famosos  para  la 
guerra  y  mucho  mas  para  la  infantería.  Los 
romanos  los  encontraron  sin  mas  armas  que 
la  espada  corta,  que  era  invención  de  los  mis- 
mos españoles,  alguna  que  otra  arma  de  mano, 
no  general  cnlrc  ellos,  y  la  rodela  do  cuero 
larga.  Eran,  principalmente  los  mallorquines, 
muy  diestras,  en  el  manejo- do  la  bonda,  y 
tanto  que  con  soto  sus  hondas  rechazaron  una 
fuerte  espedicion  de  cartagineses  sobre  la  isla. 
Los  españoles  eran  de  un  valor  y  fidelidad  es^  J 


traordinaria;  pero  auíes  que  los  romanos  los 
dominasen  ignoraban  la  táctica  militar.  Ser. 
torio  y  Viriato,  dos  grandes  c;ipi[;ines,  apli- 
caron la  táctica,  principalmente  el  priiaelrb 
entre  los  españoles  y  con  mucho  éxito,  m¿ 
dé  sus  lejanas  facciones  llegó  á  temblar  ía  ]¿. 
perial  Roma. 

Apcsar  de  la  concisión  que  nos  es  precisa 
usar  en  la  reseña  universal  que  estamos S 
cíondo  del  arte  militar,  nos  parece  cuiioso  m- 
piar  algunas  de  las  fuerzas  españolas  que  w. 
vían  bajo  el  imperio  romano  en  sus  últimos 
años,  y  es  el  siguiente;  teniendo  en  aum 
que  al  servicio  de  todo  el  imperio  'nmé 
exislian  do  G0,000  á  80,000  españoles. 

En  el  imperio  de  Oriente. 

Víctores. — Auxiliar. —  Cohorte  2."  —4 
t(ffum. 

Prima  itálica—Legión.— Ala  2.'  — Bis- 
panorum. 

Cuarta  itáUca.— Legión.— Ala  4.a  —¡¡is¡a- 
norum, 

.  Taharsini.— Legión.— Ala  1.'  —  Ficto» 
rum. 

Rianenscs. — Legión. 

En  el  imperio  de  Occidente. 

Rranchali  semiiorcs.  —  Auxiliar.  — Terlia 
Fiaría  Salntis. 

Ascarü  Júniores. — Auxiliar, — EquilnD» 
chiati  séniores.  Vexilacion. 

Segucienscs. — Auxiliar. — Eqúites  Sagih- 
rii  Cünlir.cni.  \'c.riUivion. 

b'rsaricnscs. : — legión.  —  Ursarienses  Ju- 
ntares. 

Prima  Flavia  Paci.—  Legión.— Cohorle  V 
üispanorsini. 

Secunda  Flavia  virtntis. — Legión— Cohorte 
celtibera. 

De  los  romanos  recibieron  los  españoleé  la 
táctica,  los  ingenios  y  leda  su  civilizara»]. 
Distinguíanse  los-  españoles  en  los  ejército; 
romanos  por  su  valor  y  fidelidad. 

Cuanto  llevamos  dicho  basta  parir  formar 
mía  clar,á  idea  del  alistamiento,  organüacto», 
táctica  y  buen  orden  de  los  ejércitos  romanos. 
Ellos  tenían  por  aliados  las  mejores  lionas 
del  universo,  su  espíritu  patriótico  ysnslioai- 
bres  eminentes,  cuya  enumeración  es  la  tic 
casi  todos  los  generales;  su  gobierno,  qitl'-' 
nía  equilibrados  los  poderes  del  pucliln  y  N 
patricios,  y  mas  que  todo  su  fortuna,  los  lili» 
arbitros  de  los  destinos  del  mundo.  Ellos  (c- 
nian  la  caballería  asiría,  persa,  tesalisM  í 
munida,  ellos  la  infantería  española,  sus  in- 
genieros esclarecidos,  los  elefantes  Sel  Al*» 
y  sus.  ejércitos  dirigidos  por  una  habilísima  poli- 
tica  qne  lo  conquistaron  todo.  Su  marino,  e# 
pnesia  cu  un  principio  de  tongas  {(¡abarw), 
luego  de  las  leburnas  del  Adriático,  de/asj»- 
leras  triremes  de  Corinto,  después  de  las  * 
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Iddos  órdenes,  llegó"  á  un  grado  do  esplendor 
admirable";  lia  formicación  (jué  en  la  primera 
'¿«oca  empero  por  «íííijpíes  parapetos  ipic.se 
¿radian  on  Ja  escalada  con  dardos  y  com- 
taslibieS,  que  luvo  después  matacanes  para 
(icfoiulcr  mejor  á  ¡os  siliados,  forres  después 
para  flaiitpicar  los  frentes,  cu/jos  ó  torreones, 
fy¿as,  aspilleras  y  torreé  albarrunas,  llegó 
lujo  los  romanas  ñ  un  grado  de  perfección 
superior  al  de  la  segunda  época.  Las  máquinas 
luniliies,  los  arietes,  las  mantas,  los  testudos; 
los  cuervos,  la  catapulta,  que  no  solo  arrojalia 
proyectiles,  pero  que  hasta  solía  lanzar  á  la 
plaza  desde  el  campo,  ó  reciprocamente,  los 
cuerpos  de  los  prisioneros,  Iiicieron  dar  ma- 
tor  estensíon  al  sistema  de  la  fortificación 
y  particularmente  á  la  ciencia  de  los  ingenios. 
¡m  minas  proporcionavou  el  invento  de  poner 
las  murallas  en  cuentos.  Abríanse  largas  ga- 
lerías desde  el  campo  hasta  la  muralla,  se  cá- 
vala el  cimiento  de  esla,  cubriendo  con  man- 
ía; ¡i  los  minadores,  y  se  iban  supliendo  los 
cimientos  que  se  cavaban,  eon  puntales  ó  cuen- 
to. PreridinSeles  fmr».  tallan  los  ingenieros, 
y  luego  que  los  puníales  se  quemaban  lo  su- 
ficiente á  debilitarse  para  no  poder  sostener  él 
muro,  desplomábase  este  y_  con  él  todos  sus 
defensores. 

Este  fué,  pues,  el  arte  militar  de  nuestra 
lenméptica,  al  tin  de  la  cual,  año  20  OS  del 
diluvio,  acaeció  la  grande  efeméride  del  cris- 
tianismo, cayo  suceso  da  lln  también  á  ta  pri- 
wm era  militar,  según  la  división  que  deja- 
mos iiccha. 

Segunda  em.  Primera  época.  En  la  época 
fcl  nacimiento  tle  Jesucristo  empieza  nuestra 
segunda  em  militar,  fa:  república  romana 
ai  hilaba,  en  un  grado  eminente  de  rique-' 
ziy  cultura.  Las  ciencias  y  las  arles  (lorccian 
calas  academias  romanas  y  la  literatura  grie-. 
Pi  fruida  por  sus  ejércitos  victoriosos  del 
Ejnp'tpj  de  la  l'ersia  y  de  la  India  á  Europa,, 
fué  á  su  vez  trasplantada  á  liorna,  en  donde 
se  cultivaba  y  llorecia.  Tan  prodigioso  era  el 
número  de  ¡os  filósofos  como  el  de  los  gran- 
te  eapííaüeB  rumanos.  .Horacio ,  Viririlio, 
feroo.,  Ovidio  y  Calón,  Tilo  bivio,  Tácito, 
fino  rivalizaban  seguían  a!  menos  las  glorio- 
sas huellas  de.  Homero, .  Pindaro,  Aristóteles 
y  Plafón;  gado  Emilio,  Escipion,  Pompeyoy 
Cesar  vencían  á  su  vez  á  Pcrsco  con  su  látan- 
se, y  á  los  grandes  Aivibal,  Jililridalcs,  Arió- 
rely  l'irra.  Entre  tanto  valor,  tanto  lujo  y 
soferMa,  imslaha,  empero,  un  simple  y  poco 
costoso. laurel  doblado  en  forma  de  corona; 
M  tambre  que  precediera  á  cualquiera  de 
*s  locando  una  modesta  Q'auta,  para  premiar 
a  iiubéroE,  para  que  aquellas  sienes  gloriosas 
Yuncios  acerados á  la  parque  fieles  eorazo- 
«  palpitasen  .de  animoso  entusiasmo.  i'Cüán 
grande  es  una  nación  que  sabe  soslonorcnlrc 

S1!s  W^ps  el  aliento  moral,  hijo  de  la  noble 
gloria! 

taro  en  medio  de  sus'prosperidades  y  sus 
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conquistas,  rtoma  lio  gozaba  con  tranquilidad 
de  sus  triunfos.  La  guerra  civil,  que  habia  de- 
tenido en  su  infancia  su  engrandecimiento, 
no  dejó  por  eso  de  perseguirla  en  la  época  de 
su  prosperidad.  Las  pasiones  de  los  hombres 
siempre  son  las  mismas,  siquiera  se  hallen 
mas  órnenos  modificadas.  Las  ludias  sangrien- 
tas de  los  sabinos,  de  los  volseos  y  Coriulano:; 
se  reprodujeron  en  la  segunda  época,  ya  ba- 
jo los  Marios  y  los  Silas,  ya  bajo  los  Césares 
y  l'ompeyos,  y  entre  los  «rulos  y  Castos.  La 
república  fué  constituida  en  imperto  absoluto 
bajo  César,  y  perdida  ya  la  le  y  el  espirilu.de 
su  libertad,  Roma  debía  caer,  boma  no  fué 
grande  sino  desde  la  estírpaeion  desús  reyes, 
y  desde  la  muerto  dolos  Turquinos;  como  re- 
pública llegó  al  apogeo  de  su  gloria;  volvió  á 
ser  monarquía,  y  la  carcoma  empezó  á  minar 
los  cimientos  de  su  soberbio  edificio.  Algunos 
emperadores  buenos  hubo  en  suerte  entre  mu-, 
cliosmalos.  El  gran  Teodosio,  Trajano  y  oíros, 
hicieron  florecer  el  imperio;  Constantino  elGran- 
de,  venciendo állaxencio  el  Tirano,  abrazó  con 
lodo  su  imperio  la  ley  de  Jesús,  que  le  habia 
prodicho,  in  hoc  signo  vinces,  y  lossagrados  lá- 
baros sirvieron  de  dosel  al  magnifico  trono  de 
Dios  en  la  tierral 

Él  imperio  romano,  andando  el  tiempo,  se 
dividió  en  dos  clases,  imperio  de  Oriente,  con 
toáoslos  dominios  del  Asia,  y  Europa  oriental, 
él  Asia,  la  Siria,  el  Egipto,  la  Iliria,  Fenicia, 
Palestina,  la  Tracia,  la  Persia,  Chipre,  Rodas, 
laMacedonia,  la  Acaya,  la  Armenia,  el  Ponto, 
la  Capadoeia,  la  Grecia;  y  el  imperio  de  Occi- 
dente. A  este  pertenecían  la  Italia,  la  Sicilia 
y  demás  islas  italianas,  el  Africa,  la  Bretaña, 
la  dalia  y  la  España.  El  primer  emperador  de 
Occidente  fué  Honorio,  siéndolo  Arcadio  del 
Oriente. 

Esia  división  fué  para  el  ilustre  imperio 
romano  la  señal  de  sumina.  A  principios  del 
siglo  \rsc  desparramaron  como  un  lon-ciue  por 
toda  la  Europa,  todas  las  naciones  bárbaros  dtl 
Norte,  que  muy  numerosas,  sino  tan  láetieassus 
"huestes  como  las  romanas,  se  apoderaron  de 
los  mejores  países,  inclusa  Roma,  pusieron  en. 
contribución  á  Honorio,  el  emperador  de  Occi- 
dente, exigiendo  Al  arico,  rey  délos  godos, 
para  si,  éntr-e  otros  países,  unagran  parte  de 
España;  las  Andalucías  y  la  Lusitania  fueron 
invadidas  por  los  vándalos,  silíngos  y  suevos, 
pueblos  que  liabian  venido  con  los  godos. 

Desde  esta  época  la  historia  general  'del 
arte  militar,  queda  particularizada  en  España, 
cuya  historia  es  la  que  mejor  reasume  en  ¡o-' 
dos  los  siguientes  siglos,  la  gloria  y  el  arteini- 
litar  del  mundo,  que  mas  civilizado  estaba. 

Con  la  irrupción  délos  godos  sobrevino  un 
retroceso  general  en  las  ciencias  y  en  las  ar- 
tes. Casi  todos  los  ingenios,  leyes  y  regíme- 
nes militares,  de  los  romanos  quedaron  olvida- 
dos, sino  destruidos.  Sin  duda  conocieron  los 
godos  esto  misino,  y  lejos  de  ser  crueles  co- 
mo conquistadores  y  como  bárbaros,  se  con- 
t.   w.  36 
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sagraron  á  adoptar  lo  que  les  pareció  mejor  de 
las  leves  de  los  vencidos,  y  esta  fraternidad 
quo  cstableciron  les  permitió  mezclar  sus  va- 
lías cou  las  délos  españoles,  y  eternizar  como 
lo  lucieron,  su  dominación.  Esta  es  la  prueba 
deque  el  dominio  de  las  armas  siempre  ha 
acatado  el'dominio  de  la  inteligencia.  Los  go- 
dos, sin  embargo  traían  sus  leyesy  sus  cantos 
y  su  poesía  era  mas  libre,  de  mas  aspiración 
que  la  de  los  romanos,  modilicados  por  la  in- 
fluencia del  cristianismo. 

Entre  los  godos  todos  nacían  soldados.  Es- 
ta leyles  pareció  buena,  y  por  eso  al  sonido 
de  la  única  mandaron  que  todos  acudiesen  á 
las  armas  en  cada  territorio,  mesen  ancianos, 
jóvenes,  esetavos,  obispos,  ó  cualquiera  oíra 
clase.  Esta  costumbre  se  conserva  en  Catalu- 
ña para  llamar  k  somaten.  Después  organiza- 
ron el  ejército  a  semejanza  de  los  romanos. 
Las  principales  dignidades  militares  que  crea- 
ron fueron  los  duques,  condes  y  maestros  de  la 
in¡!it:ia;  á  estos  seguían  en  dignidad  los  gar- 
diiigos,  liufados,  mi  llenar  i  os,  quingentarios, 
centenarios,  decanos  y  cabos,  casi  como  en 
los  ejércitos  romanos. 

Los  duques  eran  los  gobernadores  de  las 
provincias,  y  gefes  en  la  guerra  dé  sns  con- 
tingentes respectivos.  Cada  duque  debia  sa- 
ber á  punto  lijo  siempre,  la  gente  de  armas 
que  tenia  su  provincia,  sin  omitir  hombre  al- 
guno, y  presentarse  con  su  gente  donde  y 
cuando  el  rey  se  lo  mandase. 

Los  condes  ejercían,  iguales  atribuciones 
que  los  duques,  pero  esto  solo  cu  una  ciudad, 
y  bajo  la  dependencia  dé  ellos. 

Los  'maestros  de  la  milicia  eran  una  espe- 
cie de  prefectos  que  corrían  con  todos  los 
preparativos  de  la  guerra  cuando  se  hacia 
leva. 

Los  cutos  mayores  dirigían  el  ejército  en 
campaña. 

Los  gdrdingos  eran.los  generales  gefes  de 
los  spatbarios  (de  spallia,  espada)  ó  catafrac- 
tos,  especie  de  guardia  real  que  se  escogía 
entre  los  mas  (leles  y  valientes  de  ía  infante- 
ría y  caballería.  Este  cuerpo  se  derivó  de  los 
armigueros  ó  escuderos  de  los  reyes,  á  quie- 
nes estos  acompañaban  siempre  para  véstirles 
las  armas  al  entrar  en  pelea.  A  los  gardingos 
solían  llamar  condes  de  los  spath-arios.  Los 
spatharios  se  llamaron  después  cohortes  pre- 
torias. 

El  tiufado  era  el  gefe  de  1,000  caballos, 
el  cual  era  preferido  al  milliario,  que  era  el 
gefe  de  1,000  infantes. 

Los  quingmtarios  mandaban  pelotones 
fie  500  hombres,  y  los  centenarios  de  100, 

Los  decanos  mandaban  40  hombres,  como 
los  decuriones  romanos. 

Cada  centenario  mandaba  diez  decanos  y 
100  hombres,  y  un  número  de  cabos  me- 
nores correspondientes. 

Cada  quingentario  mandaba  500  hombres 
con  cinco  centenarios  y  cincuenta  decanos. 
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Cada  miliario  mandaba  dos  quingoDlarij! 
etc.  1 
Cuando  estas  gentes  invadieran  el  Medio- 
día  de  Europa,  venina  vestidos  los  mas  «mía* 
pídesele  ñeras  que  usaban  en  sus  bosques  y 
cordilleras,  y  algunos  señores,  catre  ellos 
vestían  Jas  piezas  de  hierro  que  pudieron  ha- 
ílár  antes  en  las  batallas.  Después  usam¿ 
los  godos,  como  armas  defensivas,  las  ¿. 
tas,,  coseletes,  petos,  lorigas,  y  las  ^ 
piezas  que  progresivamente  ,  fuerk  adoi). 
tando  liasla  la  edad  media.  Como  armas 
ofensivas  les  eran  peculiares  la  lanza  y  el  ve- 
nablo,  y  después  usáron  la  adarga,  datdo'es. 
padaco.vtaó  española,  chuzo,  cinii larra,' p¿. 
ñal,  bailes  las  y  arcos  Hedieras  muy  Sargos,  el 
escramo  (cuchillo  agudo  y  pequeño  peciiíiar 
suyo.)  Unaslanzas llevaban  conungurliíiyfc 
alelas  en  forma  decrúz,  enla  garganta  de lunio- 
harra;  Uevabanolras, que.no  eran  otra  cusa n«c 
un  palo  aguzado  por.un  estremo,  y  endureció!» 
al  humo  para  herir,  y  por  el  o!ro  estrera 
muy  ahuilado, para  utilizarle  como  maza.  Con 
los  garbos  déla  lanza  enganchaban  y  arrastra- 
ban hacía  st  al  enemigo,  ¡i  quien  acíbaoÉsdii 
la  sentir,' que  era  una  pequeña  ¡facha  de  dos 
cortes.  Estas  armas  las  solia  llevar  la  infante- 
ría. La  lanza,  el  venablo,  la  segur-y  el'Js- 
cramo  decían  los  godos  que  era  iaténtí 
suyo. 

La  caballería,  que  era  su  fuerza  principal, 
usaba  iguales  armas  por  lo  común;  peni  bies, 
pada  era  larga  y  de  dosillos,  en  cuyo  manejo 
eran  los  godos  escelentcsydiesiros.  Iludías  de 
estas  armas,  que  eran  toscas,  lus  mejoraron 
copiando  fas  délos  romanos  y  españoles. 

Todo  godo  nacía  soldado;  pero  sai  permi- 
so del  rey,  duque  de  la  provincia,  ó  conde  ie 
la  ciudad,  no -podía  llevar  armas  eu  tiempo 
de  [iaz.  Los  duques  y  condes  cuidaban  de.pe 
no  fuese  débil  la  gente  que  se  escogía  para 
la  guerra.  Cuando  un  mozo  era  declarado  sp- 
lo  para  la  guerra,  su  pariente  mas  respetable 
y  cercano  le  ceñía  las  armas,  cuyo  fué  el  ori- 
gen de  armar  caballeros.  (Véase  ARMAR.]  El 
Iragc  del  soldado  no  era  uniforme,  cada  uno 
concurría  como  mejor  podía;  pero  no  salían 
jamás  de  las  armas  dícbas,  pues  no  conocían 
otras. 

La  caballería  se  componía  de  los  mas 
ilustres  por  su  valor  y  nacimiento  y  era  la  fu* 
za  mas  numerosa  y  principa]  de  los  godos. 

La  infantería  era  en  menos  número;  pero 
amlia.s  armas  componían  siempre  ejércitos  muy 
numerosos.  Ko  tenían  tácticamarcada,  ni  movi- 
mientos previstos, polcaban  derramándose ¡»» 
furioso  valor  por  todas  parles;  pero  posterior- 
mente fueron  tomando  el  centro  y  alas  del 
orden  de  batalla  dolos  romanos. 

Cuando  los  godos  lucieron  su  invasión  no 
conocían  los  ingenios  de  batir  y  combatir;  F' 
i-e  luego  los  fueron  tomando  dolos  romanos, 
y  el  primero  fué  la  catapulta,  la  cual  modifi- 
caron. Se  les  atribuye  la  invención  de  los  »f 
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(Jf¡w  ó  torres  de  madera  rodados  sobre  pnli- 
nés  tanto  6  mas  altas  que  los  muros,  silbidos, 
,¿n¡  poder  los  peones  pelcnr.cuorpo  á  ciiejh 
L'upo  los  de  las  murallas.  En  los  sitios  nm- 
Isiii  (oda  especie  de  combustibles  y  artificios 
¿rm'roii  aprendiendo;  pero  no  la  mina  de 
l',s  romanos.  Apenas  usaban  ingenios  en- las 
lÚa5,:CampaBan  atrincherándose,  ó  por  lo 
menos  cavaado  un  Toso  en  ¡orno  al  cumpamen- 
cooiolos  romanos,  y  con  centinelas  cpic 
T¡»ilá¡in.  Era  púaíp  de  honor  solir  cada  sol- 
jadq,  CDÍudo  líaniáléta,  armado  de  todas  ar- 
uik,  v  b}0.fi  moldados,  hacia  el  pimío  de  reu- 
nión,Cada  mesnadci'o  (les  damos  este  noiu- 
l¡f(¡([u(i  después  tuvieron,  porque  sus  funciones 
seré  trae  eran  ¡guales  á  las  de  aquellos)  acu- 
jia  con  su  contingenté  áfpítage  que  el  rey, 
el  duque  de  la  provincia  ó  conde  de  su  dislri- 
lolé hattia mái-tíadiri;  eírey  cruel  genéraüsfcp 
1  ejército  godo. 

la  táctica  que  seguian  en  las  batallas  no 
era  en  un  principio  mus  que  un  torbellino  sin 
■Jen  ni  concierto,  en  que  la  caballería  acu- 
cliillalia,  el  infante  hería,  y  lodossin  organiza- 
ción ni  mas  elemento  de  victoria  que  su  valor- 
Al  avistar  al  enemigo,  el  rey,  que  iba  delante, 
tocaba  una  bocina,  cuyo  sonido  repetían  con 
ibas  tecinas  á  sus  gentes  los  condes,  duques 
y  demás  gefes  :i  la  vez .  Llevaban ,  según  se  cree , 
jiorkuideni  una  cabeza  de  caballo  enastada  en 
un  palo,  y  vuelta  háciael  enemigo.  Después  to- 
dos acometían,  se  mezclaban  con  el  enemigo,  y 
aquel  era  el  vencido,  que  veía  al  cabo  de 
«lias  horas  de  pelea,  menos  hermanos  de 
armas  éa  el  campo.  Se  dice  que  antes  de  ata- 
tarso  coloraba  delante  el  rey  con  su  guardia' 
iespalliavios,  después  (oda  lu  caballería,  que 
era  el  elemento  principal  entre  ellos,  y  después 
de  aquella  la  infantería;  pero  en  el  modo  de 
OHimcjéí  y  pelear  primilivode  los  godos,  con- 
vienen lodos.  Asi  como  los  ingenios  y  muchas 
«lumbres,  los  godos  tomaron  después  ladi- 
isipn  encentro,  y  alas  bajo  idénticas  bases  y 
láclica  de  combato  que  los  españoles,  imitado- 
res  do  los  romanos.  Esla  primera  época  es  la 
mas  polín;  de  inventos  y  de  adelantos  para  el 
arle  militar.  Con  la  irrupción  de  estas  iribus 
«litaras  sufrieron  las  ciencias,  las  arles  y 
las  costumbres  un  reí  raso  demasiado 
Mide,  lisios  pueblos  reconocieron  la  superio- 
ridad de  los  vencidos,  y  los  estudiaron.  Poroso 
«I  arlo  militar  volvió  ana  antes  dé  la  venilla 
«'-'los  árabes  á  recobrar  su  pasada  altura. 

la  mfiriná-déíos  gorlos  fqpe  no  la  conocían 
al  Teñir  ul  Mediodía)  fué  lomada  de  la  délos 
romanos,  Al  cabo  de  mas  de  tía  siglo  de  do- 
nación, aparece  el  rev  belicoso  WáUá.mait 
""""«mi  espedicion  naval  contra  el  Africa,  v 

«Mes  Wanilni  tleínc  lu  en  B7"2  Una  ar- 

■«adetTO  Velas  sarracenas.  La  marina  coila. 
6lnlwo,  nunca  fué.  formidable.  La  fortificación 
Mía  adclanlú, 

teaiito  liemos  dicho  hasla  para  formar  una 
*>  do  lo  quC  Cl.an  ¡as  ü.¡lli]g  septeñtripu 


cuando  se  desplomaron  sobro  el  Mediodía.  El 
veneno  que  desde  Julio  César  corroía  los  vaslos 
cimientos  del  imperio  romano ,  Jas  intrigas 
después  de  los  dos  tujtpÉéS  de  Arcadin  y  Jlo- 
norio,  fueron  parte  sobrada  para  que  inios  hom- 
bresque  se  lanzaban  al  combate  como  una  nu- 
be, en  copia  innumerable,  (lando  terribles  ala- 
ridos, sinláclioaniobjclojíljo,  derrocaran  aquel 
imperio  ya  vacilante  desde  que  los  corazones  do 
los  verdaderos  tribunos  y  patricios  hablan 
dejado  de  palpitar. 

Los  godos  después  tomaron-  de  los  roma- 
ron  las  banderas,  y  coneslas  sustituyeron  felá 
cabeza  de  caballo  ,  que  ,  según  se  ha  escrito, 
llevaban  enastada  en  un  palo.  Como  esta  modi- 
ficaron muclias  costumbres,  aprendieron  otras, 
y  ya  hacia  la  mitad  de  la  dinastía  de  sus  reyes 
entre  Ataúlfo  y  Rodrigo,  el  pueblo  godo,  era 
un  pueblo  iiispano-godo,  sus  costumbres  y  leyes 
eran  buenas  y  sabias,  las  artes  empezaban  á 
apreciarse.  Rodrigo,  al  íin,  alocado  por  los  mo- 
nis invasores,  no  pudo,  aunque  peleó  por  seis 
dias,  contener  la  ruina  de  su  patria;  los  árabes 
se  apoderaron  de  ella,  y  para  el  arle  militar 
tuvo  principio  la  segunda  época  en  la  segnn- 
da  era  de  la  historia. 

Segunda  época.  En  el  año7 14  los  hijos  de 
losnumidas,  de  los  árabes,  de  losgétulosymá- 
silos,  invadieron  á  su  vez  el  territorio  de  Es- 
paña ,  abandonando  sus  ardientes  climas,  asi 
como  siglos  antes  habian  abandonado  los  ra- 
yos del  Surte  sus  helados  yermos.  Ya  distintas 
veces  hablan  intentado 'tos  hijos  del  Profeta 
apoderarse  de  la  Península  ;  pero  unas  veces 
rechazados  y  oirás  fallos  de  dirección  é  inte- 
ligencia., habian  tenido  que  desistir  de  su  iiin- 
Toiciosa  empresa.  Los  pueblos  que  en  esta  épo- 
ca invadieron  la  Península  eran  bravos,  so- 
brios ,  infatigables  ,  endurecidos  desde  su  in- 
fancia'en  ios  mas  duros  trabajos,  no  temian  la 
sed  ni  el  hambre  ni  la  muerte,  porque  Maho- 
ma,  su  sabio  profeta,  les  liabia  enseñado  á 
considerar  la  vida  como  un  tránsito  al  Edén 
de  las  huríes  cuando  morían  peleando  conlra 
los  enemigos  de  la  fé.  Este  pueblo  se  hallaba 
dividido  en  innumerables  tribus  ,  ardienles, 
supersticiosas,  y  dirigidos  por  grandes  adali- 
des que  eran  á  la  vez  soldados  y  generales. 

En  vano,  el rey  hispuno-godo  Rodrigo,  les 
présenlo  un  ejército  numeroso  en  perfecto  or- 
den de  batalla.  Cinco  días  consecutivos  pe- 
learon los  hij  os  del  Norte  con  los  hijos  del  Me- 
diodía. La  cabullería  goda  hizo  prodigios  de 
valor  como  que  defendía  sus  tierras  ;  pero  se 
halló  con  otra  caballeria  nías  numerosa  y 
diestra.  El  centro  y  las  alas  del  ejército  godo 
pelearon  durante  los  cinco  dias  con  simio  valor, 
rrri 'deudo  las  sucesivas  acometidas  de  aque- 
llos cjérc.ilos  sin  láclica  ni  orden  de  combale; 
pero  innumerables.  Ya  sea  porque  las  alas  de 
los  godos  (laquearon,  .ó  porque  la  tenacidad 
belicosa  dé  los  moros  no  los  concediese  la 
Victoria,  al  seslo  día  fué  derrotado  el  ejército 
godo,  y  Rodrigo,  con  lo  mas  florido  de  su  ca- 
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ballena  ,  fué  á  habitar  el  fondo  del  rio  Gua- 
dulele,  testigo  de  su  ruina. 

tos  moros,  después  do  esla  batalla','  se 
apoderaron  en  pocos  años  de  las  ciudades  go- 
das,'y  solo  don  Pelayo,  retirado  a.  las  monta- 
ñas de  Asturias  pudo  con  algunos  q_uc  le  si- 
guieron, emprender  desde  allí  la  reconquista 
de  Espada.  Algunos  godos  se  retiraron  también 
;'t  las  montañas  de  Navarra. 

La  táctica  de  los  moros  no  so  redúcia  á 
mas  cjuc  acometer  al  enemigo  con  animoso 
ímpetu,  dando  terribles  alaridos ,  á  cuya  gri- 
tería llamaban  lililí  y  algazara;  Mezclában- 
se después  con  el  enemigo ,  y  en  sus  tilas 
esparcían  la  matanza  y  el  desorden.  Este 
era  el  primitivo  modo  de  pelear  de  los  go- 
dos, pero  ni  estos  tenían  la  supersticiosa  reli- 
gión y  creencias  de  los  moros,  ni  tampoco  una 
caballería  tan  cscelcnte.  Los  moros  creían  lir- 
memente  que  el  que  moría  en  buena  polea  con- 
tra, los  enemigos  do  su  16,  iba  inmediatamen- 
te a  gozar  en  un  paraíso  de  hermosos  ánge- 
les en  figura  de  doncellas,  de  puros  ambientes, 
flores,  aromas,  y  de  cuanto  .el  sabio  Maboraa, 
supo  hallar  para  seducir  á  sus  tribus  árabes 
y  bárbaras  é  imbuirles  sus  creencias,  en, las 
cuales  se  envolvían  grandes  virtudes,  inclusa 
la  hospitalidad,  en  que  se  hizo  tan  famoso  el 
pueblo  del  Profeta,  La  caballería  árabe  se 
escogía  "entre  las  principales  familias.  Los 
Muzas,  Azarquos,  Gómeles,  Zegrlcs,  Abcncer- 
rages  y  otras  tribus  y  familias  innumera- 
bles que  del  Africa  vinieron  á  la  conquista  do 
España,  eran  las  /pie  siempre  proveyeron 
la  brillante  caballería  mahometana.  Sus  ca- 
ballos -munidas  y  árabes  son  los  mas  esce- 
lentcs  que  existen  en  el  mundo  por  su  do- 
cilidad c  inteligencia,  casfigual  á  la  de  los  sol- 
dados. Los  ginetes  eran  diestros  y  animosos 
como  sus  caballos,  acomeíiau  en  tropel;  si  no 
lograban  romper  la  íila  enemiga  huian  para 
rehacerse,  y  volvían  á  la  carga,  hasta  que  lo- 
graban penetrar  en  el  centro  del  enemigo. 
Entonces,  abriendo  brecha  á  su  infantería,  es- 
parcían cün  esto  por  todos  lados  la  matanza, 
y  todo  esto  hacían  dando  terribles  alaridos 
con  los  que  aturdían  á  los  enemigos  y  elec- 
trizaban á  los  combatientes.  La  i'ucrzá  princi- 
pal-de los  ejércitos  moros  era,  como  queda 
dicho  ,  la  caballería.  La  infantería  era  menos 
numerosa  y  estaba  servida  por  la.  gente  Llana 
de  las  ciudades.  Todos  los  moros  eran  solda- 
dos. Las  tropas  llevaban  lelíes ,  trompetas, 
añafiles,  sistrosy  tiorbas  y  oboes  para  llamar 
las  tropas,  darlas  compás  para  marchar,  y  mas 
que  todo,  para  aumentar  la  algazara  infernal 
de  los  combates.  Los  ivalics,  régulos  y  gober- 
nadores de' las  ciudades  ,  mandaban  sus  res- 
pectivas tropas  y  presentaban  los  contingen- 
tes de  sus  gobiernos  cuando  había  guerra/  en 
el  parage  y  hora  que  les  mandaba  el  rey,  que 
era  el  generalísimo  nato  del  ejército.  Atman- 
zor  (el  Victorioso),  Abderrhaman,  Aben-Hóud, 
Abdalla  y  otros  reyes  y  walies  árabes  son  cé- 


lebres por  su  valor ,  su  justicia  tí  sus  vicio 
rias;  pero  de  ninguno  se  sabe  que  havanm 
ridó  establecer  cu  el  ejército  ta  táctica  de  Us 
masas  y  el  orden  aislado  en  los  cómbales  i\ 
vigor  ,  el  ardimiento  6  inconstancia  siempre 
inquieta  de  Ios-moros  ,  no  podía  tampoco  lo. 
lerar  aquel  orden,  que  prescribía  la  iümovili- 
dad,  el  silencio  y  la  muda  frialdad  a«ie|0- 
peligro:,.  La  principal  división  del  puebla  ára- 
be y  del  moro  después,  fué  en  tribus  diricífc 
por  el  mas  anciano  ó  mas  tállente,  que  era  el 
gefo  déla  tribu.  Los  soldados  de  las  tribus  coa- 
servaban  sus  armas  en  paz.  Ko  lenian  en  m 
principio  ejército  permanente,  porque  este  pe 
formaba  de  repente  en  casos  de  guerra,  Los  ii¡- 
ños  y  los  viejos  solían  sor  soldados;  porque  lis 
guerras  délos  moros  eran  siempre,  coraoipieila 
dicho,  cuestión  de  religión.  Solo  Granada llejjé 
á  presentar  GQ,000  soldados  de  solo  su  retinto. 
Las  tropas  en  campaña  se  mantenían  del  pilla- 
ge  y  merodeo,  y  volvían,  concluida  ia  guerra, 
á  sus  hogares  sin  que  costasen  un  solo'ajpi 
al  soberano.  El  único  ejército  que  estos  sesic- 
nian  era  un  cuerpo  aguerrido  y  veterano  fe 
caballería,  mandado  por  los  alcaides  is  golei- 
nadores  de  las  fortalezas  fronterizas  yprta- 
pitanes,  nombrados  por  el  soberano  y  elegirlos 
entre  los  mas  valientes  de  cada  tribu.  El  úiiiej 
galardón  que  el  monarca  daba  por  sus  servi- 
cios á  estos  caballeros,  eran  una  pequeínlis. 
bitacion  y  un  pequeño  campo  cu  la  misma 
frontera,  suficiente  á  su  subsistencia,  ladea 
familia  y  su  caballo.  Este  sistema  de  paga  lu- 
cia que  ,  al  defender  estas  tropas  las  fronteras 
contra  los  españoles  ,  defendiesen  su  propia 
hacienda ,  y  por  lo  tanto  que  desplegasen 
mas  valor  en  los  combates  y  mas  vigilan- 
cia durante  la  paz.  Esta  caballería  era  ori- 
llante. 

Los  árabes  tuvieron  muchos  y  buenos  libras 
del  arto  militar,  entre  los  cuales  es  el  mases- 
tenso  y  luminoso  uno  que  según  creemos m 
existe  en  nuestra  biblioteca,  y  convendrá  ad- 
quirir, asi  como  otros  muchos  de  fiulns  los  ra- 
mos. Este  libro  trata  con  toda  ostensión  detal- 
le do  guerrear  de  los  árabes  y  arroja  muela 
luz  sobre  las  costumbres  de  sus  anlipos  ene- 
migos los  persas,  abisinios,  nubianos,  ele-; 
Existen  dos  ejemplares  de  esta  obra;  segaa 
dice  Mr.  lleynaud,  en  la  biblioteca  de  Léydan, 
y  están  demarcados  con  los  numeras  1)2  y  45!. 
Está  incompleta  y  se  copio- esta  obra  en  si 
año  1225  de  nuestra  era. 

Los  árabes  tén.ián  varias  especies  de  espi- 
das distinguidas  con  los  nombres  do  y"-"»»'»- 
kaktitü,  indina,  sereridib,  selmanita,  dapiS- 
quina,  egipcia  y  franca  ó  europea,  y  aSt  pW 
el  manejo  de  estas  como  para  el  délas  lanzas, 
tenían  una  táctica  muy  eslensa.  Tenían  leyes 
militares  muy  sábias  y  una  organización  JW-j 
taute  bien  concebida,  cuyos  principales  cargo* 
eran  los  siguientes. 

El  emir,  que  era  el  general  en  gefc  de cs" 
da- ejército,  llevaba  el  raya,  (pendón  ó  eslu- 
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darte)  como  listín  livo,  y  tenia  á  sus  órdenes 
¿o  alcaitescou  sus  gentes. 

í,\  alcaide,  que  Hoyaba  por  distintivo  un 
■a¡aui  (guionl  y  mandaba  á  cinco  nakibs  con 
5us  secciones. . 

$lnakib,  que  llevaba  por  distintivo  una 
¡tica .(enseña)  mandaba  á  cinco  aritos  con  sus 
genios.  ; 
"  El  ar-if,  que  llevaba  por  distintivo  un  bund 
jliaiulern)  tenia  á  su  cargo  cinco  nadires  con 
sus  secciones. 

Ü  nadir,  que  llevaba  por  distintivo  una  'ik- 
[íaígirfetá)  mandaba  ocbo  soldados. 

¡deduciendo  á  números  el  anterior  cua- 
dro de  (fetos  resulla  lo  siguiente; 

ElwJifV,  equivalente  á  Jos  cónsules  roma- 
nos y  generales  actuales,  mandaba: 

Üwio  alcaides,  25  nakibs,  12ó  arifes,  G25 
finirás, y  0,000  soldados.,' 

Ademas  existían  varios  arráeces  en  los 
escuadrones,  Éjue  ayudaban  á  los  alcaides  y 
naküis,  y  eijuivaliau  á  nuestro  eapilancs.  Lo 
(¡oe  hoy  es  plana  mayor  se  componía  princi- 
palmente en  los  ejércitos  árabes  do  los  si- 
guientes: 

llemir-al-mancil  (hoy  gofo  do  cstadn  ma- 
yor) marcaba  el  lugar  y  orden  para  'campar. 

El  emir  de  los  rayib,  que  daba  órdenes  y 
disponía  los  lugares  para  forragear.. 

El  tlái,  que  era  el  bcraldo  del  ejército. 

Los  emir-al-tebijah,  que  so  situaban  á 
Tinguárdla,  retaguardia  y  costados  délas  hi- 
leras ¡jara  hacer  guardar  la  ordenanza,  y  lo 
mismo  en  los  escuadrones. 

laskadi,  que  corrían  con  la  adminislra- 
cion  de  justicia  en  el  ejército 

Ademas  halda  un  pagador  y  otros  oliciales 
dccucnla  y  razón  para  el  diván  (oficinal,  iné- 
ilicos  y  cirujanos  y  alíaquis,  que  explicaban 
en  las  solemnidades  religiosas  el  Alcorán,  y 
Mitccines  que  llamaban  á  la  oración. 

Los  walii's  mandaban  las  tropas  de  las  fron- 
teras, y  los  alcaides  do  las  guadas  (ciudades)  y 
do  las  alca-abas  (fortalezas)-. 

A  cargo  de  los  walíes  fronterizos  corrinn 
los  aprestos  para  la  guerra,  caballerías  y  ba- 
gages,  conservación  de  las  fortificaciones, 
pagar  ¿los  adalides  (espias),  y  es  [llorad  ores, 
la  recluía  de  las  tropas,  el  ejercicio  de  estas 
en  el  manejo  de  las  armas  en  los  infantes  y  la 
caballería,  cuidar  del  relevo  de  las  tropas  de 
seis  en  seis  meses,  que  estuviesen  bien  paga- 
te  y  alojadas  separadamente  para  no  molestar 
álos  moradores,  que  no  robasen  ni  faltasen  á 
¡aorúenauza,  que  no  tuviesen  mucho-oro  y  piala 
en  los  arreos  para  no  oncodiciar  al  enemigo,  y 
"Iras  muchas  obligaciones,  como  que  los  \va- 
m  eran  en  las  fronteras  lo  que  los  adelanta- 
te  de  los  cristianos  y  los  capitanes  genera- 
les de  aquellas  en  la  actualidad. 

La  caballería  é  infantería  estaban  bajo  el 
mismo  pie  de  organización,  y  en  las  divisiones 
cuando  el  ejército  era  muyVuneroso,  había 
varios  emires. 
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Los  adalides  de  las  fronteras  debían  ser  de 
la  raza  noble  de  muslim,  según  las  leyes  ára- 
bes, y  oslo  que  apuntamos  sirve  para  no  con- 
fundirlos cun  los  espias,  álos  cuales  traían  do 
vileslas  leyes  árabes.  Por  lo  tanto  esla  fallado 
distinción,  que  se  observa  sobre  adalides  y  es- 
pias en  Pérez  do  bita  y  ulres  cronistas  cristia- 
nos, debe  atribuirse  al  loclavjano  exacto  cono- 
cimiento que  aquellos  tenían  de  tos  moros.  Así 
como  los  cristianos  de  los  moros  estos  se  ser- 
vían de  cristianos  apúslalas  y  judíos  ó  gente 
mala,  para  el  sertíció  de  espias.  Los  espias  eran 
una  especie  de  escuchas  avanzados  en  el  pais 
enemigó  ó  cerca  de  sus  tropas  para  noticiar  á 
los  walics  sus  movimientos.  Los  esploradores 
reconocían  el  terreno. 

.  Elwali  podía  hacer  algaradas  en  los  lerri- 
toriós  cristianos  para  ensanchar  los  dominios 
y  hacer  bótinj  peni  ostodohia  hacer  sin  salirse 
de  las  leyes  establecidas  sobre  este  punto.  El 
Úplm  se  distribuía  del  modo  siguiente:  un 
quinto  para  el  rey,  según  ley  del  Alcorán.  Lo 
restante  distribuía  el  emir  entre  todos  según 
su  graduación  y  merecimientos  en  la  batalla; 
pero  cada  uno  debía  eargar  con  la  parle  que  le 
habia  tocado. 

Otras  muchas  sabias  leyes  y  costumbres 
prolijas  de  enumerar,  tenían  los  moros. 

Las  armas  que  usaba  la  caballería  eran  la 
gumia  (el  puñal),  la  lanza  con  cola  de  criu  de 
varios  colores  cola  moharra,  cimitarra  de  dos 
cortes,  alfangey  sable.  El  alfange  era  muy  co- 
mui  y  mas  coito  qrtó  el  sable;  la  cimitarra 
era  un  alfange  afilado  por  el  corte  y  por  el  lo- 
mo, el  cual  esgrimían  vivamente  á  derecha  é 
izquierda. 

La  infaoleria  árabe  usaba  la  gumía,  la  cu- 
cliillay  una  pica..Estaba  lenida  como  arma  poco 
preferenle. 

La  caballería  vestía  con  casco,  y  á  este  ar- 
rollado el  turbante,  doliman  de  mangas-  an- 
gostas, calzones  anchos,  borceguí  de  color 
vivo  generalmente,  alquicel,  y  capa  rica  de 
seda;  sobreesté  tragóse  ponían  la  cota  de 
malla,  que  al  volver  de  la  guerra  se  quitaban, 
asi  como  el  casco,  - dejando  solo  el  turbante. 
Las  telas  que  usaban  cranriquisimas,  llevaban 
también  adargas  de  gran  precio,  de  las  cuales 
las  mejores  se  forjaban  en  Marruecos. 

La  infantería,  compuesta  de  la  gente  del 
pueblo,  iba  casi  desnuda. 

Los  anteriores  tragos  y  armas  no  eran  uni- 
formes; pues  cada  Iribú  ponia  punto  de  honor 
enpresentárse  mejor  que  las  domas.  La  infan- 
tería se  presentaba  como  podía. 

Al  rey  hacían  guardia  las  tribus  de  caba- 
lleros mas  iLustrcs;  los  Abencerrages  fueron 
los  que  mas  desempeñaron  este  servicio.  Es- 
la  especie  de  guardia  real  acompañaba  siem- 
pre al  rey  y  usaba  un  lujo,  verdaderamente 
oriental. 

Páralos  sitios  Usáronlos  principales  inge- 
nios, epie- tomaron  de  los  godos,  pues  cuando 
llegaron  á  España  su  principal  medio  de  ata- 
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que  eran  la  escalada  y  el  incendio.  .  Después 
(ornaran  y  usaron  muchos  ingenios  de  los  go- 
dos españoles;  cuya  arma  filé  muy  poderosa  y 
de  gran  importancia  en  sns  ejércitos'.  A  me- 
diados del  siglo  XII  empozaron  ya  ¡i  usar 
la  artillería  por  el  invento  de  la  pólvora  que  po- 
seyeron los  primeros  y  guardaron  para 
ai.  Desde  esta  época  el  arto  do  los  sitios, 
que  fué  muy  principal  entre  ellos,  y  las  gran- 
des pelotas  de  hierro  que  arrojaban,  según 
las  crónicas  refieren,  en  las  plazas  y  en  Tas 
batallas,  les  proporcionaron  un  elemento  sega- 
ra para  vencer.  Tuvieron  desde  entonces  gran- 
des lombardas,  aunque  pocas,  y  con  ellas 
guarnecían  los  punios  mas  interesantes  de  los 
muros  y  batían  las  plazas.  (I 'case  artillería, 
segunda  época.) 

La  táctica,  pues,  de  los  moros,  dependía 
únicamente  del  ímpetu  de  sus  pelotones,  que 
se  desparramaban  por  el  campo  y  . envolvían  y 
aturdían  al  enemigo  con  su  mucho  número  y 
vocería.  La  caballería  atacaba  con  Ímpetu  vi- 
goroso, y  luego  que  las  fitas  enemigas  estaban 
rotas,  que  era  el  primer  periodo  de  su  táctica 
de' ataque,  mezclábanse  los  soldados,  y  desde 
esto  momento  pendía  el  éxito  del  valor  indivi- 
dual de  los  soldados  en  cada  hueste. 

Usaban  los  moros  de  empalizadas  en  sus 
campamentos  y  solían  rodearlos  con  cadenas 
para  impedir  un  ataque  de  caballería.  Sus  for- 
tificaciones eran  muy  macizas,  los  frentes  esta- 
ban flanqueados"  con  torres  y  tenían  todas  las 
domas  defensas  que  fueron  tomando  de  sus 
enemigos.  Llevaban  banderas  y  estandartes 
con  una  media  luna,  símbolo  de  su  ley  como 
la  cruz  entre  los  cristianos. 

El  modo  de  pclearde  los  moros,  la  táctica 
de  dispersión  y  las  malas  armas  y  defensa  de 
la  infantería  csplieau  las  grandes  matanzas, 
que  según  refieren  las  crónicas,  Inician  en 
ellos  Ibs  cristianos,  que  en  el  momento  enqne 
los  obligaban  á  huir,  destacaban  sobre  los  sol- 
dados desparramados  su  buena  y  numerosa 
caballería,  que  los  acuchillaba  y  obligaba  á 
arrojarse  á  los  precipicios  y  los  rios.  Alguna 
exageración  debe  exislir,  empero,  en  esta  cia- 
se de  matanzas. 

En  tanto  el  espíritu  de  religión,  que  para  la 
guerra  se  había  estendido  entre  los  moros,  fer- 
mentaba también  en  los  ejércitos  de  la  Cruz. 
Don  Pelayo  sostuvo  con  éxito  desde  sns  esca- 
brosidades los  derechos  de  los  godos,  y  desde 
entonces  empezaron  á  aparecer  los  ejércitos  de 
los  godos  reglados  otra  vez.  Éñ  estos  tiempos 
aparecen  los.cargos  do  alférez,  furriel  y  sar- 
gento, lo  mismo  que  los  alambores  y  rfarines 
en  las  tropas.  Eslos  se  derivaron  de  las  boci- 
nas que  hemos  dicho  usaban  los  godos,  y 
aquellos  de  unos  panderos  que  se  usaron  para 
aumentar  el  bélico  ruido  de  la  pelea;  pero  ya  en 
tiempo  de  los  romanos  en  España,  un  pueblo 
celtibero  enemigo  de  ellos,  tuvo,  según  cilan 
algunas  crónicas,  un  alambor,  cuyo  parche  Be 
hábia  hecho  déla  piel  de  su  gofo,  muerto  en  ' 


pelea  contra  los  romanos,  para  escitar  mas 
con  su  sonido  á  la  venganza  en  el  combate 
El  espíritu  de  religión  creo  después  enta 
los  cristianos  las  órdenes  de  caballería  de  San- 
tiago, Alcántara,  Calatravay  después  Montead* 
Sus  caballeros  eran  mongos  y  soldados;  ¡¿ 
bian  pelear  contra  los  moros,  y  fitérdri,  éoiuo 
veremos,  uno  de  los  brazos  mas  poderosos  del 
ejército  cristiano.  Este  se  habia  ido  haciendo 
formidable  desde  don  Pelayo,  y  los  diversos 
elementos  do  conquista  crearon  distintos  fi- 
lados y  distintos  elementos  para  España 
Cuando  se  llegó  á  organizar  la  corona  de  Otó- 
tilla,  el  ejército  se  componía  de  las  BigrJett!e¡ 
especies:  1.*  el  contingente  de  los  pueblos  de 
realengo.  Estos  oran  los  pueblos  eonqúisiidój 
por  el  rey  de  la  morisma,  y  que  hablan  segui- 
do natóralmente  bajo  ía  dépendeticúl  real: 

2.  a  el  contingente  de  los  señores  feudales.  Es- 
té  se  formaba  con  las  gentes  de  los  téníjori  ¡ 
dependientes  de  los  señores  que  Los  ¿abiax 
conquistado,  con  las  gentes  primitivas  üc  su 
casa,  quelos  habían  poblado  ó  recibido  te  (a 
munificencia  de  los  reyes,  a  los  cuales  solla- 
maban pueblos,  de  señorío  ó  de  solariego: 

3.  a  los  contingentes  de  los  pueblos  de  be- 
hetría, los  cuales  elogian  sus-  autoridades  y  gc- 
fes  independientes,  y  gozaban  este  fuero,  ya 
por  cesión  de  los  reyes,  ya  por  derecha  de  po- 
blación ó  de  conquista:  -1.a  el  conlingenleáe 
los  territorios  det  clero  ó  de  abadengo,  cu- 
yos gefes  eran  monges  ó  elegidos  por  es- 
tos: b. Q  el  contingente  de  las  órdenes  milita- 
res, las  cuales  habían  sido  creadas  por  los  re- 
yes para  hacer  guerra  á  la  morisma.  (1'áise 

ALFEREZ,,  ALISTAMIENTO,  ORDENES  MII.ITAIUS, 
QUINTAS) . 

A  eslos  contingentes  llamaban  mesmuhis^ 
se  reunian  en  donde  el  rey  los  convocaba,  man- 
dadas por  sus  capitanes,  ó  si  no  los  teñían  por  el 
alférez  mayor  de  los  peones  que  los  regimen- 
taba y  «lisiaba  por  compañías.  La  e&lniietiij 
era  el  arma  preferente,  como  queda  dicho,  en 
el  ejército  godo,  y  se  componía  de  la  nobleza 
y  de  los  mas  veteranos  y  acreditados. 

El  ejército  asi  reunido  era  mandado  por  el 
rey  en  persona,  y  observaba  la  láclira  de  cen- 
tro y  alas  en  las  batallas  y  lodo  lo  demás  ojie 
queda  dicho  relativo  ú  cumpamcnlos,  sitios  y 
batallas. 

La  maquinaria,  cuyo  uso  so  restableció  en 
Francia  cuando  las  cruzadas,  formaba  un  cncr- 
.po  separado;  aunque  no  tenia  gefes  destinados, 
y  se  servia  cu  casos  de  necesidad  por  los  mus 
espei'imenlados.  Los  godos  en  esta  época  na- 
dan lodos  soldados,  y  los  respeclivos  st- ñores 
do  los  pueblos,  guies  ile  las  bloétriás,  ¡í>M- 
nadores  y  airantes  del  rey  y  maestres'  de  las 
órdenes  militares  coman  con  preseular  sus 
mesnadas,  de  do'ndé  viene  la  contribución  que 
boy  satisfacen  al  Estado  los  títulos  de  Castilla 
por  rozón  de  lanzas. 

En  laulo,  las  ciencias  y  las  artes  ílorccian 
con  asombro  entre  los  árabes.  La  geomelrfo, 
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laaraiiilectura. la  astronomía,  la  química  y  l;i 
aecUojná  leuian  numerosas  escuelas  entre  los 
moros,  que  formaban  sus  bibliotecas  y  sos- 
Mtaii'torníívo  comercio  con  Levanlc,  CÚJ08 
calirüSf  apoderados  ya  del  imperio  romano  de 
mA:  srdu  siérupie  sus  aliados.  Dichas  es- 
cuelas produjeron  á  ios  sabios  moros  Abor- 
jks,  Rasb  y  Abcnzoar,  y  produjeron  la  Zoca 
ie  Srdotó,  la  Giralda  de  Sevilla,  laAllianiliray 
fcncraüfc  de  Granada,  ul  Miqucletcde  Valen- 
cia ¿b  sus  cautos  prevalece  el  espíritu  de  dig- 
uidad  altiva,  alegría  y  viveza  de  su  roza;  los 
cuentos  árabes  y  orientales  nunca  morirán,  y 
sus  romances  dejaron  á  los  godos  el  género 
nSjíicd  especial)  don  (fue  canfaron  al  gran 
MfesíbdcfBÜ  época,  al  Cid,  A  los  moros  somos 
deudores  do  las  primeras  leyes  de  humanidad 
en  las  guerras. 

Enteramente  distinta  era  la  poesía  que  se 
desarrolló  en  ¡os  pueblos  godos  y  gemíanos. 
Los  poemas  de  Arturo,  y  de  la  Mesa  redonda,  el 
antiguo  canto  de  los  Niebbehmgcns  y  el  poe- 
ma especial  del  Cid,  son  los  monumentos  de 
c-sla  época  literaria,  (¡raves,  como  la  altivez 
instintiva  de  estos  pueblos,  vagos  como  la  so- 
adric  los  bosques,  fueron  los  cantos  délos 
jeraanas;  y  fieros,  altivos  y  atrevidos  é  inde- 
pendíenlos los  de  los  godos.  Garlo-Magno  des- 
jüfls  de  babor  detenido  las  victorias  de  los  ara- 
tos,  á  pesar  de  haber  sido  derrotado  por  los 
españoles  en  Itoncesvalles,  convirtió  su  córte 
germana  en  una  sabia  academia  de  las  cion- 
ciasy  de  las  artes,  dando  origen  álos  célebres 
poemas  posteriores  á  su  época.  El  Cid,  Cario - 
iiagno  y  las  cruzadas  son  las  fuentes  en  donde 
'  otó  su  índole  é  inspiración  lodo  la  poesia 
ilc  la  edad  media. 

El  ejército  cristiano  ya  estuvo  en  esta  se- 
gunda fyow  dividido  y  subdividido  bajo  bás- 
tale buen  pie  de  organización. 

[fallábanse  mandadas  las  compañías  por 
apianes,  que  nombraba  el  rey,  generalmen- 
te eiilrc  los  alféreces  mas  antiguos  y  arredi- 
lados. Cada  capitán  elogia  el  alférez  para  su 
compañía  entre  los  mejores  sargentos.  Los 
san/eníos  se  elogian  también  por  el  capitán,  y 
asimismo  los  cabos,  todas  las  cuales  clases 
Bilstlaíi éñ  cada  compañía  con  atribuciones 
semejantes  álas  que-  posteriormente  tuvieron 
en  los  tercios  y  tienen  en  el  día  en  los  regi- 
mientos. Los  capitanes  de  las  mesnadas  de 
aclictria,  eran  elegidos  en  sus  mismos  pueblos, 
asi  como  las  domas  autoridades.  Los  señores 
feudales  nombraban  para  capitanes  do  sus 
mesnadas  solariegas  aleaballoro,  page  ó  vasa- 
Mo  ([lio  mas  era  de  su  confianza,  tintas  lirdc- 
ücs militares  había  cargos  por  antigüedad  y 
P«  olnecion  entro  todos  lo?  caballeros  en  ca- 
™  "na.  Ademas  existían  los  genef-aléb,  qtie 
Mmifrába  ej  rey  entre  los  mas'famnsos  rálla- 
teos y  capitanes',  y  estos  tenían  siis  feníeit» 
'es.  Hahja  sus  aposentadores  para  proveer  al 
ílojamicnto  do.  las  tropas.  El  pondon  de  cada 
mesnada  solariega,  real  ó  de  behetría  era  lle- 


vado por  un  alférez  ó  señatefo-.  El  pendón  real 
era  portado  en  bis  batallas  por  el  alferés  del 
pendón  real,  que  era  de  alta  categoría  en  la 
milicia,  lista  era  la  oficialidad  de  los  ejércitos 
en  la  segunda  época.  Ademas  los  reyes  feuian 
á  su  lado  durante  las  guerras  algunas  compa- 
ñías, que  servían  al  que  mejor  les  pagaba,  y 
vagaban  por  el  Mediodía  de  Francia  princi- 
palmente, á  las  cuales  se  llamaba  compañías 
hlannis,  brig'á&tés,  etc.  A  todos  estos  ele- 
mentos reniñan  los  reyes  españoles  cristianos 
una  multitud  de  caballeros  que  por  espíritu 
religioso  venían  como  en  cruzada  a  ayudarlos 
en  Jas  campañas  cónica  los  moros,  y  que  so- 
lian  traer  consigo  pagos  amados  y  monta- 
dos, y  algunos  también  gente  de  armas. 

La  marina  militar  du  los  moros  fué  bastan- 
te numerosa;  pero  siempre  inferior  á  la  cris- 
tiana, principalmente  á  las  armadas  catala- 
na, aragonesa  y  castellana,  que  llegaron  hasta 
prestar  su  victoriosa  ayuda  contra  los  turcos  y 
los  griegos,  á  conquistarlas  Balearos  y  Sici- 
lia, y  á  derrotar  la  armada  árabe,varias  veces, 
y  una  de  citas  al  frente  de  Gibraltar.  Laredo 
construyó  las  dos  fragatas  que  rompieron  las 
cadenas  del  Guadalquivir  cuando  la  sitió  y  to- 
mó después  Fernando  el  Santo.  La  costa  de 
Cantabria  se  hizo  fumosa  entonces  por  ia  bue- 
na construcción  de  sus  buques  y  su  buena 
marinería.  ' 

El  arlo  militar  todavía  en  esta  época,- su- 
fría las  consecuencias  de  su  retroceso  cuando 
¡a  irrupción  de  los  godos  y  después  de  los  ára- 
bes, ambos  pueblos  sin  la  láctica,  organi- 
zación ni  disciplina  de  los  romanos.  Con  la  ul- 
tima legión  do  estos  vacia  todavía  sepultado  el 
ai  le  militar.  La  regeneración  por  todas  partes 
se  resentía  de  aquel  atraso  violento,  y  mucho 
mas  porque  los  primitivos  adelantos  que  se 
iban  recobrando,  se  veian  modificados  por  la 
Índole  diferente  de  los  últimos  pueblos  domi- 
nadores. 

En  tanto,  los  moros  ebrios  de  poder  y  de 
fortuna,  no  supieron  como  los  godos  mezclar 
sus  costumbres  y  su  sangre  con  los  conquista- 
dos; piles  su  religión  no  era  común  como  su- 
cedió á  aquellos,  y  los  creyentes  de  Malioma 
eran  demasiado  fanáticos  y  altivos  para  des- 
cender desdo  luego  hasta  sus  vencidos.  El  pue- 
blo godo  español,  por  consiguiente,  vivia  en  la 
calidad  de  esclavo,  y  la.  esclavitud  reco nocida 
pronto  ó  tarde  rompe  sus  cadenas. 

Él  lujo  cscesivo  que  se  desarrolló  entre  los 
moros  en  sus  monumentos  y  costumbres,  ago- 
taba el  erario  á  la  par  de  la  guerra  sin  tregua 
que  lus  hacían  los  españoles,  quitándoles  sus 
mieses  y  cegando  la  mejor  fuente  de  produc- 
ción y  riqueza,  cual  era  entonces  la  agricultu- 
ra. El  gobierno  despótico  de  los  moros  no  sa- 
bia aprovechar  en  pró  del  Estado  los  elemen- 
tos de  sus  subditos,  y  el  gran  eapilau  luego  que 
la  guerra  concluía,  el  buen  ciudadano  eiiamln 
la  guerra  empezaba ,  y  el  rico  comerciante 
después  de  esplolado,  quedaban  olvidados  sin 


575 


ARTE 


576 


que  el  Estado  estimulará  su  espíritu  y  adelan- 
tamiento para  prosperidad  común  do  la  nación. 
Por  íiltinio,  las  anteriores  causas, (unidas  al  in- 
cansable'vigor  de  su'B  enemigos,  y  principal- 
mente á  su  propio  espiritó  inquieto  y  celoso 
que  les  liacia mudar  du  reyes,  dividir  territo- 
rios, y  consiguientemente  activar  el  luego  de 
la  guerra  civil  y  de  la  discordia,  fueron  los  que 
arruinaron  al  pueblo  árabe-español,  haciéndo- 
le malgastar  sus  Tuerzas  é  implorar  no  pocas 
veces  la  mediación  ó  la  ayuda  délos  enemigos, 
que  debiera  destruir. 

No  carecieron  tampoco  de  facciones  nume- 
rosas é  irreconciliables  los  pueblos  españoles. 
También  llegaron  hasta  el  punto  do  ofrecer  y 
dar  sns  armas  á  los  hijos  de  Agar  contratos 
mismos  hijos  do  la  Cruz;  pero  esta,  que  era  la 
ensena  constante  do  sus  banderas  hacia  mas. 
de  siete  siglos,  mostróse  por  fin  triunfante 
para  siempre  en  el  año  1592,  en  que  los  reyes 
Católicos l'ernando  é  Isabel,  con  todas  las  co- 
ronas de 'España  ya  reunidas,  metieron  en  Gra- 
nada triunfantes  sus  lanzas  y  banderas,  ijttfs 
llevábanla  sagrada  enseña  de  Jesús. 

Desde  mediados  del  siglo  XI,  en  que  los 
árabes  trajeron  á  España  la  pólvora,  usada  des- 
pués por  los  españoles  á  principios  del  si- 
glo XII,  la  artillería  fue  introduciéndosepro- 
grcsivamcnlc  en  los  ejércitos,  y  efectuando 
una  revolución  radica!  en  el  arte  de  la  guerra; 
■de  ella  nos  ocuparemos  ya  lo  bastante  [Véase 
aktillema!,  y  en  ia  i-poca  siguiente  diremos 
algo  de  su  impártanle  trascendencia  en  !a 
guerra  y  en  la  milicia,  bos  reyes  Católicos 
usaron  ya  las  lombardas  contra  los  moros  de 
baza,  y  del  año  1592  dala  lambien  en  España 
el  ejército  permanente,  que  los  mismos  iristi- 

■  luyeron.  Desposeídos  y  esterminados  como 
jiacion  en  España  los  enemigos  de  la  Cruz,  las 
órdenes  militares  fueron  disueltas,  quedando 
al  rey  sus  fortalezas  y  territorios  y  los  maes- 
trazgos de  aquellas,'  que  se  reasumieron  en  la 
real  persona.  El  ejército  ya  empezó  en  esta 
época  á  tener  bases  y  leyes  lijas,  y  se  reformó 
completamente  el  arte  militar. 

Tercera  época.  Traído  á  España  por  los 
árabes  ei  invento  de  la  pólvora  y  su  aplicación 
á  la  artillería,  empezaron  á  usar  de  esta  cu  las 
batallas  con  grande  admiración  y  gravo  daño 
dé  los  españoles  eme  no  conocían  aquellas  má- 
quinas. Hay  quien  dice,  que  los  moros  usaron 
en  la  batalla  del  Salado  de  artillería,  y  las  ra- 
'  zónes  en  que  esto  se  funda  son  innegables, 
envista  de  las  crónicas  que  reiteren  aquella 
batalla,  en  donde  había  ingenios  con  que  los 
moros  arrojaban  aráñeles  pelotas  de  piedra 

■  con  grande  estampido,  todo  semejante  á  los 
rayos  de  la  tempestad. 

Sea  do  esto  lo  que  filero,  la  artillería  ya  fué 
muy  usada  por  los  reyes  Católicos,  particul  ar- 
mente en  los  sitios  de  Honda  y  Baza,  como 
queda  dicho.  Si  bien  la  fortificación  no  varió 
por  aquella  época  su  sistema  antiguo,  la  tác- 
tica del  ataque  se  revolucionó  completamente 


por  el  uso  de  aquella  lerribloarnia.  Lasmámii- 
ñas  terribles  antes  en  uso,  el  ariete,  k  ca1a¿¿ 
ta,  fueron  desapareciendo  sttecsivamcale,liasia 
ser  á  últimos  del  siglo  XV  enteramente, 'reem- 
plazadas por  la  artillería,  has  torres  macizas 
que  aules' costaban  lauta  sangre  al  ser  asalta'! 
das,  ahora  caian  desplomadas  á  merced  de  los 
tiros  del  cañón  colocado  á  larga  distancia  y 
que  por  consiguiente  evitaba  la  ikoílanM, 
Los  campos  de  batalla,  de  lo  sangrientos  tiuj 
antes  era  »  peleando  los  hombres  cuerpo  ¡i  jucr. 
po,  se  convirtieron  ahora  enpalenque,  cu  (lin- 
de, dándose  la  muerte  á  distanciay  no  entran- 
do por  elemento  principal  de  victoria  el  impelí 
délas  masas,  el  Manto  se  subordinaba  ni  ¡alen- 
tó estratégico  de! general  antes  que alvatorgro- 
seCp  del  soldado.  Todo  el  arte  militar  se  revo- 
lucionó. La  táctica  de  "ataque  se  redujo  ya  ¡i  un 
plan  estratégico  combinado.  En  147i¡  usaroaya 
los  franceses  contra Encnlerrabia  los zig, s¿os, 
y  en  tiempo  dolos  reyes  Católicos  ac  usaron 
estos  con  las  canas  ó  trincheras  para  Úegst  i 
cubierto  hasta  la  plaza. 

Hasta  estaépoca  la  láctica  de  sitio  so  lialsiii 
reducido  á  fortiücarse  en  el  campo  contra  I?, 
plaza,  privarla  de  loda  clase  de  socorros  ú 
.asaltarla.  Desde  esta  época,  la  artillería  se  en- 
cargó de  desplomar  los  muros  y  aporrillarlas 
mejores  fortalezas  para  reducir  al  sitiado á  la 
sumisión. 

En  1503  Pedro  Navarro,  famoso  ingeniero- 
español,  aplicó  con  éxito  la  pólvora  en  la  mina 
queliizo  contra  Caslcl-dil-Ovoen  Ñapóles,  ydss- 
de  entonces  ya  se  practicaron  como  ingenio 
principal  de  la  guerra  las  minas,  contraminas  y 
todo  el  arte  de  guerra  subterránea. 

la  fortiíicacionpor  consiguiente'sufrio tara- 
bien  una  completa  revolución.  A  los  antiguos 
matacanes,  torreones,  ctc¡,  sustituyeron  los 
parapetos  í  prueba  de  cañón;  las  torres  y  de- 
fensas adquirieron  mayor  solidez  y  ensancho 
para  resistir  mejor  el  choque  de  las  balas,  mu- 
cho mas  impetuosas  que  el  ariete,  y  cuyos  ar- 
tilleros no  estaban  como  aquellos  guarecidos 
de  los  tiros  de  la  plaza.  Las  torres  antiguas 
mal  flanqueadas  entre  sí,  y  demasiado  estre- 
chas , para  permitir  el  juego  de  varias  piezas 
á  la  vez,  dejaban  á  su  frente  sectores  inde- 
fensos por  cuyo  espacio  podíanse  g£r£  peligro 
hacer  escaladas.  Este  inconveniente,  produjo 
el  primer  adelanto  en  la  fortificación. 

Construyéronse  desde  entonces  sállenles 
todos  las  Ierres  de  flanqueo,  estas  fueron  mo- 
dificadas, dieron  origen  á  los  baluurles,  lue- 
go nacieron  los  medios  baluartes,  y  después 
las  tenazas,  caballeros,  hom abe/pies  y  las  de- 
más obras  csleriorcs.  Las  altas  murallas  del 
sistema  antiguo  presentaban  blanco  Fácil  alee 
ñon  enemigo  desde  los  primeros  disparos,  y 
los  muros  por  esto  se  construyeron  de  poca 
altura.  Luego  vinieron  los  glasis  ó 
das  para  ocultar  mejor  el  asiento  de  los  para- 
pefos  al  fuego  del  enemigo  y  para  muliipü- 
cat sobre  él  los  fuegos.  Después  se  usaron  las 
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íícks,  lunetas,  los  aniecaminoscubieTtas,  las 
ílm:W«t&<$'<fs>  traversas,  caponeras ,  abro- 
¡0  ge  utilizaron  los  antiguos  pozos  de  lubo  y 
¿'lesivamente  so  fueron  multiplicando  tos 
iii'ilios  para  aumentar  la  defensa  de  los  alrín- 
ciiiSaHiiCpt'óS-  Todos  estos  elementos  do  íorli- 
Mflóign  fueron  después  felizmente  combinados 
porVauban,  Colieorn,  Cormontaigne,  herrera 
Garda  y  on'os  insignes  capitanes,  llegando 
¡Menor'  el  arto  militar  en  osla  parte  la  gran 
infección  ml°  l»°y  tiene.  (Véase  fobtifica- 
oos.)  Con  igual  celeridad  filé  adelantando  la 
H Ollería.  (1  'case  artilleb r a . ) 

¿  paso  que  el  ataque,  la  artillería  y  la  for- 
tificación adelantó  laminen  la  táctica  do  de- 
fensa, y  ia  táctica  y  estrategia  moderna,  ha- 
ciéndose las  guerras  cada  dia  menos  san- 
grientas desde  el  uso  de  hi  pólvora. 

la  infantería  y  caballería  por  estas  épocas 
recibieron  en  España  una  organización  per- 
manente. Permanentes  eran  ya  los  ejércitos 
do  casi  todas  las  naciones  de  Europa ,  y  los 
reyes.Católicos  instituyeron  los  batallones  de 
milicias  provinciales,  lo  cual,  y  todo  lo  domas 
perteneciente  á  las  tropas  españolas,  y  que  cu 
esla  reseña  general  del  arle  militar ,  tenemos 
njic  tocar  ligeramente  ,  esplicaremos  con  mas 
estension  en  su  lugar.  En  Í464  se  quisieron  ya 
formar  cuadrillas  de  hombres  permanentes, 
pero  la  nobleza  Tendal  logró  impedirlo,  (l  éase 

r.JEliCITO,  INFANTERIA,  CABALLERIA,  ARTILLE-* 
1UA,  INGENIEROS.)  . 

La  primera  institución  militar  permanente 
en  España ,  ademas  de  las  órdenes  militares, 
que,  como  liemos  dicho,  se  suprimieron,  fueron 
los  guardias  de  Castilla.  Mas  adelante  llegó 
la  institución  de  los  famosos  tercios  ,  nombre 
nueva  se  daba  antes  en  generalatos  divisiones 
militares  que  salían  á  pelear.  El  empleo  de 
tenientes  aparece  en  las  organizaciones  de  las 
cuadrillas  y  compañías  desde  los  reyes  Cató- 
licos 

El  nombre  de  tercios  se  aplicó  indistinta- 
mente desde  los  reyes  Católicos  á  toda  tropa 
española  que  se  hadaba  sirviendo  en  los  paises 
eslrafipa  en  donde  se  hacia  la  guerra. 

Mas  tanto  ,  en  el  año  150!) .  don  Juan  de 
Aiislria,  en  la  guerra  que  hacia  contra  los  mo- 
riscos de  las  Alpujnrras  ,  empezó  á  organizar 
las  compañías  de  los  pueblos  ,  bajo  el  mismo 
pie  de  los  tercios  que  había  traído  para  dicha 
¡Hierra,  do  los  ejércitos  españoles  de  Flandes 
y  Mpítóes. 

En  esla  época  existia  en  cada  ejército  un 
Cflfftañ  genera}  ,  cuyo  cargo  se  derivó  del  ya 
estinguido  do  condestable  de  Castilla. 

Un  teniente  genered  por  lq  menos,  aunque 
rale  limlo  le  llevaban  solo  los  tenientes  de  ca- 
¡»lim  general  áeln  artillería. 

_  Un  muestre  de  campo  general,  que  susli- 
W  en  las  necesidades  al  capilau  general . 
«piel  cargo  fué  creado  en  tiempo  de  Felipe  II, 
y  equivalía  á  los  actuales  ¿re tes  de  oslado 
mayor?. 

ITS    BIBLIOTECA  POPULAR. 


578 

Un  teniente  de  maestre  de  campo  general  ó 
sargento  general  de  batalla. 

'ün  cuartel-muestre  que  corría  con  el  alo- 
jamiento en  cada  ejército. 

Un  gran  preboste,  que  corría  con  la  parto 
judicial  del  ejército  ,  y  tenia  para  sti  guarda 
una  compañía  de  peones  y  otra  de  á  caballo. 
Este  cargo  se  creó  también  en  tiempo  de  Fe- 
lipe n. 

Un  (¡ilion,  que  llevábala  bandera  real,  en 
trapas  donde  el  rey  ó  un  capitán  general  man- 
dase. 

Cada  tercio  oslaba  mandado  por  un  maes- 
tre de  campo ,  que  tenia  como  segundo  gofo 
inmediato  á  un  sargento  mayor, 

KI  personal  de  cada  eumpañia  era  el  si- 
guiente: 

Vrt  ¿agitan,]  que  tenia  una  ginela  (especie 
de  pica)  por  distintivo,  corría  con  la  recluta  para 
su  compañía  ,  y  proponía  los  alféreces  y  sar- 
gentos de  ella  al  rey ,  pava  su  aprobación. 
El  capitán  tenia  nn  page  para  llevarle  la  pica. 

Un  teniente  ,  (pie  sustituía  en  las  necesi- 
dades al  capitán  ,  y  llevaba  por  distintivo  una 
alabarda.  Este  empleo  no  aparece  en  la  or- 
ganización de  los  tercios;  pero  si  muy  particu- 
larmente en  las  milicias  provinciales  ó  re- 
servas. 

Un  alférez,  que  equivalía  al  actual  teniente 
en  su  compañía,  se  debía  elegir  por  el  capitán 
éntrelos  mejores  de  su  compañía  ,  y  llevaba 
una  alabarda  por  distintivo. 

La  voz  alférez  tiene  su  origen  en  la  raíz 
hebrea  pharaz,  do  la  que  salió  la  palabra  phe- 
rez,  (que  equivale  á  dux  mililum  ,  gefe  mili- 
tar), la  cual  fué  usada  en  la  edad  media,  y  en 
el  mismo  senlido  que  la  de  general,  escri- 
biéndose entonces  al  pkerez  del  mismo  modo 
que  la  raiz  primitiva.  Estos  al-p/ic'rcces  ó  ge- 
nerales, degeneraron  después  en  sus  atribu- 
ciones hasta  el  dia.  ( Vé ise  alférez.)  Algunos 
han  buscado  ,  equivocadamente  sin  duda  ,  el 
origen  de  esla  palabra  en  la  raiz  arábiga  faros 
y  oíros  en  la  frase  romana  aquila  ferens  (por- 
tador del  águila.)  La  primera  que  hemos  da- 
do se  cree  que  es  la  etimología  mas  exacta 
de  la  palabra  alférez. 

A  las  categorías  dichas  seguía  en  orden 
inmediato  en  cada  compañía, 

Un  ubamlcrado,  que  con  iguales  distintivos 
y  exenciones  llevaba  la  bandera  de  cada  com- 
pañía, y  equivalía  á  3o  que  hoy  es  el  alférez 
y  subteniente  en  cada  una  de  aquellas;  un 
sargento,  cuyas  atribuciones  eran  iguales  á. 
las  de  los  actuales  y  llevaba  alabarda  ;  un  nú- 
mero indeterminado  de  cabos  de  escuadra. 

Encada  compañía  habia  120,  ICO,  200  ó 
mas  soldados  piqueros,  entre  los  cuales  habia 
ge  u  eral  ni  en  le  para  cada  120  piqueros  40  arca- 
buceros, los  cuales  se  llamaban  la  manga  de 
arcabuceros,  y  cubrían  el  frente  y  ángulos  de 
los  cuadros. 

Vestían  estos  soldados  de  los  tercios  el 
trago  del  pais:  calzón,  corlo  y  ancho  acuchi- 
t.   uí.  37 
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Hado  ,  de  colores ,  medias  y  zapatos  ó  botas 
de  campana  alta,  de  ante  ,  y  sayo  ó  jubón  de 
manga  ceñida;  aunque  en  el  trago  de  corte  se 
•usaba  doble,  y  bastante  ánchala  sobrepuesta, 
abierta  desdóla  sangría  del  brazo,  y  sin  piulo 
ó  bocamanga.  Sobre  este  vestido  se  ponian  íá 
coraza,  que  era  do  hierro  ó  de  cuero,  y  en  la 
cabeza  un  casco  de  Metro  con  pequeña  cime- 
ra, asi  como  La  espada  que  cada  cual  tenía; 
pues  el  armamento  hasta  años  después  no  cor- 
vio  por  cuenta  del  gobierno. 

A  cada  soldado  se  daba  cierta  cantidad  de 
plomo,  y  él  lucia  sus  balas,  por  cuya  razón  ni 
estas  eran  buenas  ui  se  sostenía  el  fuego  con 
tanta  viveza  como  ahora.  Ademas  no  teman 
cariuchos  y  graduaban  los  soldados  la  pólvora 
para  cada  tiro. 

Guardias  viejas  de  Castilla  se  denomina- 
ha  entonces,  la  caballería  ordenada  semejan- 
temente, ú  la  infantería;  cada  compañía  tenia 
por  lo  común  100  caballos,  y  af  cargar  los 
cuadros  f.  masas  ,  un  nñmero  marcado  de 
aquellos  en  cada  compañía  embestíalos  ángu- 
los ,  usando  -  con  preferencia  la  pistola.  En 
tiempo  de  Felipe  IV  se* permitió  de  real  orden 
á  la  caballería  el  uso  de  ias  pistolas. 

La  guardia  real  entonces  no  llegaba  á  300 
liombres  entre  la  guardia  española  ó  amarilla, 
la  guardia  alemana,  los  escuderos  á  caballo  y 
areneros  de  Borgoña. 

La -artillería  estaba  encargada  á  oüciales 
dislinguidos  y  alguna  tropa  veterana.  Los  gas- 
tadores y  el  cuerpo  de  ingenieros  estaban  to- 
davía unidos  á  aquella. 

Desde  la  época  de  Carlos  I  (V  do  Alemania), 
se  aplicaron  á  las  grandes  secciones  de  los 
ejércitos  en  campaña  los  nombres  dé  vanguar- 
dia ó  manguardia  ,  batalla  (el  centro)  y  re- 
taguardia. En  estos  tiempos  ,  en  que  aun  no 
existía  el  ministerio  de  la  Guerra  ,  todas  las 
elases,  trapas  y  asuntos  de  la  milicia  dependían 
de  un  consejo  de  guerra  real ,  que  se  compo- 
nía de  un  número  indeterminado  de  genera- 
les, los  cuales  fueron  en  tiempo  de  Felipe  II 
reducidos  á  cuatro,  mas  el  capitán  general  de 
artillería  y  el  comisario  general  de  la  infan- 
tería y  caballería,  ün  secretario  y  un  fiscal, 
equivalentes  á  los  actuales  del  Supremo  con- 
sejo de  Guerra  y  Marina  existían  también  en 
el  Consejo  de  Guerra  real.  Los  alistamientos 
en  cada  compañía  de  los  tercios  se  hacían  por 
el  capitán,  á  quien  el  mucho  orden  y  número 
en  esta  parte,'  servia  de  particular  recomenda- 
ción. Para  las  milicias  se  sacaba  por  voluntad 
ó  por  suerte  uno  de  cada  diez,  y  esto  ya  desde 
los  reyes  Católicos.  Los  que  debian  admitir 
en  los  tercios  españoles  debían  serlo  do  nación, 
y  para  esto  servían  los  que  vagaban  engan- 
chándose en  los  ejércitos  do  ílandes  y  Ñapó- 
les ;  aunque  esta  clase  de  aventureros  no  era 
común  en  España  por  la  poca  afición  de  los  na- 
turales á  la  emigración  de  su  fértil  pais,  de  cuya 
dificultad  para  alis  tar  viene  s  in  duda  la  frase  tan 
común  poner  una  pica  en  Flandes ,  para  sig- 


nificar una  cosa  úül  y  difícil  de  consec™r 
pues  las  continuas  guerras  de  aquellos  m\J. 
hacían  muy  necesarios  por  su  proverbial 
fidelidad  y  por  su  nacionalidad  ú  los  soldadu: 
españoles,  que  eran  los  mas  difíciles  do  con' 
seguir.  Los  tercios  de  N'ormandia ,  Sicilia  ;', 
poles,  etc. ,  hallaban  mas  fácilmente  la  geniu" 
porque  de  dichos  países  eran  muchos  los 
aventureros.  Cada  compañía  llevaba  el nuiit- 
bre  de  su  capitán  y  su  bandera ,  ademas  M 
guión  real  en  cada  ejército  y  de  la  hasdén 
general  en  cada  lercio.  Los  tercios  espáíiblés 
eran  mandados  por  el  maestre  de  uampu.  yjos 
gefes  de  los  tercios  eslrangeros  empezaran  ¡i 
llamarse  coroneles  en  tiempo  tic  Carlos  i  (y  jt 
Alemania),  cuya  denominación  exislia  vaca 
las  tropas  suizas.  En  las  campañas  del  tinque 
de  Alba,  en  llalla,  empezó  á  estender.se  lipa, 
labra  coronel  entre  los  gefes  de  tercios  espa- 
ñoles, y  estos  entonces  comenzaron  á  llamar- 
se  coronelías;  las  cuales  después  de  bailantes 
años  recibieron  el  nombre  actual  de  regi- 
mientos, para  los  cuales  sirvieron  también  ile 
base.  Un  tercio  bien  regularizado  constaba <ta 
1,200  á  1,600  hombres,  distribuidos -en  fa 
banderas  ó  compañías,  de  las  cuales  el  mu- 
iré de  campo  y  después  coronel ,  mandaba  la 
primera,  el  sargento  mayor  la  segunda  y  las 
demás  los  capitanes  del  tercio.  El  número  Je 
compañías  de  cada  lercio  variaba  de  diez  liasla 
veinle;  pero  el  número  regular  eran  diez,  que 
luego  por  real  órden  licuaron  basta  doce, 
:-,  En  el  año  1507  fueron  revistados  perol 
duque  de  Alba  en  Alejandría  de  falla,  con  mo- 
tivo de  la  próxima  guerra ,  los  tercios  si- 
guientes. 

1.  "  El  tercio  de  Ñapóles,  con  19  banderas. 
3,2.30  liombres,  mandado  por  ci  maestre  de 
campo  Alonso  de  Ulloa. 

2.  "  El  lercio  de  Sicilia ,  con  10  banderas , 
1,020  hombres,  mandado  por  el  id.  Julián  Ro- 
mero. 

3.  "  El  tercio  de  Lombardfa  con  10  bande- 
ras, 2,200  hombres ,  mandado  por  el  id.  San- 
cho de  Londoño. 

4.  "  El  lercio  de  Cerdeíia  con  10  banderas, 
1,728  hombres,  mandado  por  Gonzalo  de  Dra- 
camonle. 

Total  de  los  cuatro  tercios  40  banderas  y 
8,778 hombres,  los  cuales,  ¿pesar de  los nom- 
bfes  estraugeros  de  los  tercios,  eran  iodos  es- 
pañoles. 

Existían  ademas  5  compañías 
de  lanceros  á  100  hombres.  500 

Id,  2  compañías  de  arcabuco- 
sos á  100  id   200 

Total  de  la  caballería   700  caballos, 

La  sustitución  de  la  anterior  fuerza  se  hizo 
durante  la  guerra  con  tropas  á  sueldo  estrait- 
geras  y  con  banderas  levantadas  en  los  Países 
Bajos  eulre  los  naiurales. 


sel 


ARTE 


583 


n„,#odclrcy  regularizar  y  levantar 'l ropas, 
1  Laitucl  nombrábalos  capitanes,  cstoshacian 
L  ¿dula  con  arreglo  á  las  tosteocciones  qué 
Jara  ello  rouiljian,  y  formadas  sus  compañías 
L  el  número  marcado,. el  rey  les  alionaba  eí 
talier  del  total  constantemente,  cuidando  di- 
fl'l05  capitanes  del  reemplazo  de  las  bajas  por 
q  v  de  la  propuesta  de  los  alféreces  y  sargen- 
lóspto  ellas. 

V¡i  creemos  haber  dado  bastante  idea  sobre 
destallo  y  organización  progresiva  del  ejérd- 
¡o español"  durante  los  siglos  XV,  XY1  y  XVII; 
Ipiikis  Hado  á  conocer,  aunque  lijerumente,  la 
[oiUflcjciÓiij  'il  táctica  é  índole  de  nuestros  tor- 
itos de  nuestra  caballería  y  artillería ,  vamos 
ahora  á  concluir  con  esta  pjkrte  para  después 
tratar  en  sentido  general  de  la  historia  del  ar- 
le militar  cn  esta  tercera  época,  última,  según 
nuestra  primitivadivision. 

A  medida  que  fue  adelantando  el  uso  y  co- 
npcítméntQ  de  la  pólvora,  la  fortificación  y  las 
láclicas  fueron  reduciéndose ;  bien  que  adqui- 
riendo mayores  dimensiones .  á  un  número  de- 
icrininaiinde  reglas  lijas.  Enrealórdende2S  de 
junio  de  1632,  Felipe  IV,  rey  de  España,  ade- 
mas de  Ajaren  doce  el  número  de  las  compañías 
decauutcrcio español,  cadaunade  2.10  infantes 
con  la  plaza  de  un  capitán  y  su  pago,  un  alfé- 
rez, un  abanderado,  un  sargento ,  dos  alambo- 
res y  un  pífano,  furriel,  barbero  y  capellán,  en 
total  de  lijar  en  quince  el  número  de  estas 
cnlos  lercios cstrangeros ;  ademas  lambiendo 
prohibir  que  cada  capitán  mande  dos  compa- 
ín'as  l á la  vez;  mandaba  que  no  usasen  estan- 
darte las  compañías  de  arcabuceros;  que  cada 
soldado  tuviese  su  camarada  para  la  economía 
del  rancho;  que  no  se  sentase  plaza  á  soldado 
alguno  español  sin  cédula  para  ello  del  rey  ó 
del  capitán  general;  que  el  cargo  superior  man- 
dase al  inferior  sin  distinción  de  naciones, 
dando  en  igualdad  de  clases  la  preferencia  á  los 
españoles,  asi  nu  individuos  como  en  los  cuer- 
pos del  ejército,  etc.,  etc.,, y  sobro  todo  en 
dicha  real  orden  se  prescribió  ;i  los  capitanes 
la  esplicacion  de  las  voces  que  se  habían  de 
usar  á  las  tropas,  cuyas  voces  solo  eran  las 
siguientes. 

1.  a  A  las  armas. 

2.  a  marchen. 

3.1  Formen  de  tantos  por  hileras. 
4.a  Arbolar, 
f».*  Silencio. 

6.  "  A  la  derecha. 

7.  a  A  la  izquierda. 
S-'1  Media  vuelta  á  ia  derecha. 

9.  '   Id  á  la  izquierda. 

10.  Ilchágnnsc. 

1 1  •  Mitad  de  la  derecha  á  la  derecha  y  mi- 
tad de  la  izquierda  ¡i  la  izquierda. 

12.  Id.  de  la  derecha  á  la  izquierda  y  mi- 
lad  do  la  izquierda  á  la  derecha. 

13-   Hileras,  mitad  déla  derecha 
fuella  ála derecha. 


14.  mieras,  mitad  déla  izquierda,  media 
vuelta  á  la  derecha. 

i:¡.    Mitades  (lo  las  hileras,  abran  opuestas. 

tu.  Hileras, -mitad  de  la  derecha  sobre  ta 
derecha  y  mitad  de  la  izquierda  sobre  la  iz- 
quierda. 

17.  Perfilarse  r)  perfílense  las  mangas. 

18.  Hileras,  á  seis  (ó  al  número  que  tuvie- 
sen) sobre  la  derecha. 

III.    Hileras  á  seis  sobre  la  izquierda.  . 
20.    Hileras  segunda  y  cuarta,  doblen  el 
frenlc  á  la  derecha  (ó  á  la  izquierda!;  si  tuvie- 
se el  escuadrón  seis  de  fondo  se  dirá:  segun- 
da, cuarta  y  sesla,  doblen  el  frente. 
.Vil-   Los  que  doblaron  el  frente,  ó  el  fon- 


do etc. 

22. 
gares.) 

23. 

24. 
,25. 

2(1. 


Truequen  los  costados  (puestos  ó  lu- 


Observen  las  distancias. 
Derribar  picas. 
Calar  picas. 

Ocupar  la  distancia  de  pelear. 

27.  Calar  cuerda. 

28.  Dar  la  carga. 

29.  Claven  las  armas. 
El  claven  cuerda  equivale  á  la  actual  voz  de 

formen  pabellones;  pues  entonces  se  formaban 
estos  con  los  arcabuces  atándolos  hacia  la  boca 
con  cuerda  y  dando  base  al  pabellón  separan- 
do unas  culatas  de  tas  otras;  los  mosqueteros 
clavaban  cn  bilerasus  horquillas  y  sobre  ellas 
afirmaban  los  mosquetes,  y  los  piqueros  á  di- 
cha voz  clavaban  cn  tierra  los  regalones  de 
sus  picas. 

Las  anuas  de  fuego  en  1032  tenian  ya  sa- 
ma importancia  en  los  ejércitos,  y  por  eso  en 
cada  120  soldados  se  solían  tener  SO~piqueros 
y  40  arcabuceros. 

El  servicio  de  plaza,  campamentos,  rondas, 
ljon'óres  con  las  armas  todo  era  ya  igual  al  de 
nuestros  dias,  á  mediados  del  siglo  XVII. 

Hacia  el  año  1681  se  sustituyó  en  los  ejér- 
citos á  la  cuerda  mecha  do  las  armas  de  fuego, 
la  llave  de  rueda;  ála  que  sustituyó  la  de  pati- 
lla, inventada  porel  español  Juan  de  Hoces,  por 
cuya  razón  dicha  llave,  que  se  adoptó  en  todas 
las  naciones,  se  llamaba  llave  á  la  española. 

Vamos  ahora  á  decir  algo  sobre  el  órden 
táctico  de  los  famosos  ejercitas  españoles  en 
el  período  que  nos  ocupa  de  la  tercera  época. 

Antes  de  todo  haremos  mención  de  las  ban- 
das como  disliulivos  en  estas  épocas:  una 
banda  de  derecha  á  izquierda,  era  llevada 
por  los  generales  y  gofes:  los  capitanes  la  lle- 
vaban de  izquierda  á  derecha. 

Encl  órden  de  marcha,  cuando  el  ejército  era 
grande  y  el  pais  despoblado  ó  escaso  de  re- 
cursos ,  el  ejército  marchaba  dividido  en  sec- 
ciones distantes  una  jornada  una  de  otra,  de 
manera  que  la  batalla  ó  centro  pernoctaba  en  el 
alojamiento  que  la  vanguardia  ó  manguardia  ha- 
brá dejado  aquel  dia,  y  la  retaguardia  cn  el  que 
media  la  batalla  dejara. Enlávanguardiasolia reunirse 
i  la  mayor- pnrlc  délas  tropas  lijeras  y  los  bata* 
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llones  de  gastadores  pertenecientes  á  la  arti- 
llería para  allanar  los  obstáculos,  componien- 
do puentes,  etc.,  y  algunas  piezas  lijeras  de 
artillería  á  vanguardia,  solían  ir  siempre  man- 
dadas por  el  maestre  de  campo  general  segui- 
do de  sus  oficiales  y  compañía  de  á  caballo. 
En  la  batalla  iba  la  parte  sólida  del  ejército,  los 
hombres  de  armas,  la  caballería  6  infantería 
principal,  la  artillería,  etc.  En  pos  de  la  arti- 
llería y  su  tren,  con  la  escolta  correspondiente, 
solía  ir  el  gran  preboste  con  el  bagage  ,  per- 
trechos, etc.  La  retaguardia  era  igualmente 
numerosa  que  la  vanguardia  y  batalla.  En  estos 
Ires  cuerpos  iban  compañías  de  corredores  ó 
esploradorcs  parareconocerlos  barrancos,  em- 
boscadas, etc.,  trabajando  por  los  flancos.  I.os 
capitanes  fenian  obligación  de  proveer  de 
guias  ó  prácticos  del  país  á  sus  compañías,  pa- 
ra qneyaen  cuerpo  con  las  demás,  ó  solas,  si 
eran  destacadas,  no  careciesen  de  noticias  del 
terreno.  Las  compañías  solían  marchar  por  hi- 
leras de  no  frente  de  20  hombres,  lo  cual  era 
fácil;  pues  las  de  los  tercios  y  coronelías  mar- 
chando unidas  entre  si  y  llenando  un  fondo  de 
60  hombres,  componían  i,  200  hombres  ,  que 
era  próximamente, un  tercio.  A  esta  formación 
se  Humaba  cuadro  de  gran  fondo.  La  caballería 
guardaba  siempre  una  formación- análoga  á  la 
de  la  infantería  c  iba  ,  para  mayor  seguridad 
de  un  ataque  imprevisto,  á  los  costados  de  la 
infantería.  Este  era  generalmente  el  órden  de 
marcha,  pues  según  las  circunstancias  del  ter- 
reno, situación  ú  objeto,  variaba  aquel. 

El  orden  para  dar  una  batalla  en  el  si- 
glo XVI  era  el  siguiente:  antes  se  revistaba 
el  número  de  fuerza  de  cada  compañía,  y' lue- 
go se  deducía  el  total  con  que  se  contaba.  El 
ejército  se  distribuí  a  por  el  capitán  general  , 
aconsejado  del  maestre  de  campo  en  tres  par- 
tes, el  cuerpo  derecho,  el  del  centro  y  el  de  la 
izquierda.  Esta  distribución  hacia  dicho  ge- fe 
en  presencia  de  las  listas  hechas  de  los  tercios 
y  escuadrones,  y  según  el  terreno  para  gra- 
duar la  fuerza  que  se  había  de  destinar  á  cada 
punto. 

En  la  mitad  del  siglo  XVI,  las  armas  de  fue- 
go, aunquemuy  usadas,  no  hablan  sustituido 
completamente  á  la  pica.  Las  formaciones  de 
los  tercios  ó  coronelías  pnra  darla  batalla,  sé 
hacían  unas  veces  on  cuadros  de  gente  ó  de 
terreno,  que  consistían  como  los  actuales,  en 
presentar  igual  frente  en  las  cuatro  caras:  tam- 
bién usaban  las  masas  d-e  gran  frente ,  que 
eran  las  que  presentaban,  par  ejemplo,  en  un 
tercio  de  1,200  hombres,  un  frente  de  G0  por 
un  fondo  de  20,  y  por  último  se  usaban  tam- 
bién las  «¡asas  de  gran  fondo,  que  es  el  órden 
que  hemos  esplicado  para  las  marchas.  Aesías 
fuerzas,  que  eran  todas  depiqueros,  se  agregá- 
banlas guarniciones,  que  era  la  sección  de  los 
arcabuceros  en  cadatercio,  y  aquellas  se  esten- 
dian  en  hileras  por  los  ángulos  de  las  masas  ó 
cuadros.  De  las  guarniciones  se  lomaban, loa 
mangas,  que  eran  pelotones  de  arcabuceros,  los 


enfiles  se  distribuían  como  nuestras  gncrrilas 
actuales,  en  parejas  de  á  dos  hombres  eqaktif- 
lantcs,  atacaban  de  frente,  y  cuando  las  nasas 
cerraban  con  el  enemigo,  se  replegabaa  ¿ñu 
punto  marcado  á  retaguardia  ó  á  los  costados 
de  cada  masa,  y  estas  y  las  guaruicion-s 
al  efectuarse  el  choque,  disparaban  sus  anca- 
buces  á  qnemaropa ,  y  bacian  un  efecto  tan 
terrible,  que  contribuían  mucho  siempre  al 
éxito  de  la  batalla.  Los  maestres  do  campo  ó 
coroneles ,  y  los  sargentos  mayores  tenian  el 
deber  de  conservar  sus  tercios  bien  instruidos 
en  todos  los  movimientos  y  evoluciones.  Desde 
principios  del  siglo  XVI  se  conocían  y  usaban 
en  el  ejército  español  los  movimientos  y  evo- 
luciones regulares.  La  caballería  se  formaba 
también  en  tres  porciones  para  proteger  en  la 
retirada  los  tres  cuerpos  principales  de  la  ba- 
talla. Los  arcabuceros  se  estendian  por  los  cos- 
tados de  la  linea  de  batalla,  y  cuando  se  da- 
ban las  cargas,  ya  se  ha  dicho  cómo,  sesepa- 
raban  15  ó  20  de  los  costados  y  embestían  por 
los  flancos,  para  lo  cual  era  muy  úlil  la  pifió- 
la. Cn  escuadrón  volante  iba  siempre  á  las 
inmediatas  órdenes  del  capitán  general  para 
dar  un  golpe  de  mano  cn  donde  mas  falta  hi- 
ciese. Los  falconetes  de  la  artillería  jugaban 
avanzando  al  frente,  solían  seguir  á  los  ter- 
cios al  cargar  haciendo  fuego,  lo  cual  producía 
un  efecto  muy  bueno.  Los  falconetes  se  reti- 
raban á  un  punto  de  retaguardia  como  las  guer- 
rillas. En  el  centro  de  la  linea  de  batalla,  de- 
jaban los  escuadrones  un  espacio  parala  arti- 
llería, y  allí  se  colocaban  de  freute  las  pie- 
zas que  primero  habian  de-  jugar,  seguían  las 
demás  en  columna,  y  todas  con  la  fuerza  des- 
tinada á  su  escolta.  Detrás  de  la  artillería  iba 
el  bagage  siguiendo  á  los  carros  de  municio- 
nes y  de  pertrechos,  el  gran  prcbosle.elcuar- 
lel  maestre,  oficiales  de  justicia  y  domas  em- 
pleados de  esta  clase.  A  retaguardia  y  á  dis- 
tancia conveniente,  para  revisar  de  una  ojea- 
da todo  el  ejército,  iba  el  capitán  general  con 
los  generales  á  quienes  no  había  cabido  lugar 
cn  la  formación  de  la  batalla,  la  compañía  de 
oficiales  distinguidos  y  soldados  montados,  el 
escuadrón  volante  y  la  escolla  del  maestre  de 
campo,  que  mas  que  nadie  debía  vigilar  la 
buena  colocación  délos  tercios.  Encendida  la 
pelea  entraban  cn  ella  todos  los  gefes  y  ofi- 
ciales alentando  con  su  ejemplo  y  sus  voces, 
cargando  con  sus  escuadrones  do  nde  mas  pre- 
ciso era,  y  cambiando,  según. la  necesidad, 
algunas  masas  de  un  punto  áotro;  aunque  es- 
to pocas  voces  y  con  gran  peligro;  pues  el  sol- 
dado aturdido  en  el  combate  no  conserva  toda 
la  serenidad  necesaria  para  evolucionar  bajo 
oí  fuego  del  enemigo.  Éste  era  el  órrjen  gene- 
ral; pero  así  como  ahora,  el  plan  de  batalla  va- 
riaba según  el  terreno,  clase  de  enemigo,  ele. 

El  órden  de  revista,  (pues  aun  no  se  cono- 
cía la  actual  denominación  -de  parada)  era  en 
una  linea  generalmente  prolongada.  En  los 
flancos  se  situaba  la  caballería.  La  infantería 


583 


ARTE 


JSS6 


se  colocaba  cu  linea  en  el  cenlro  con  choz  hi- 
leras detraído,  y  de  freaté  lo  que  alcanzaba  ca- 
da tercio  o  coronelía.  AL  frente  dé)  tercio  ó  rs- 
/náÉOD  se  colocaba  fuera  de  linea  la  bandera 
i  eslonilarte  (le  cada  uno  escollada  por  dos 
soldados.  A  doscientos  pasos  de  la  linea  tic  íor- 
¡naeion  se  colocaba  Ja  artilleria  dividida  en 
Kilrrias  y  piezas ,  y  con  el  correspondiente 
¿ero  de  sirvientes  y  escolta.  En  la  misma 
üneay  á  vanguardia  de  cada  ala  solían  colo- 
arse seis  piezas,  luego  un  par  á  cada  lado  de 
Ja  linea  yendo  hacia  el  centro,  luego  á  igual 
¡Manija  que  las  primeras  y  las  anteriores, 
clras seis  piezas,  y  en  el  cenlro  de  esla  linca 
avanzada,  (oda  la  demás  artillería  y  sus  sir- 
vientes. Todo  eslo,  asi  como  los  úrdenos  aute- 
Ércs,  era  muy  variable.  i 

Desde  el  tiempo  de  los  reyes  Católicos,  las 
trapas  llevaban  él  paso  al  compás  del  tambor 
t  tic  los  pífanos,  asi  como  la  marcha  por  h¡- 
Itras,  lo  cual  trajo  de  Ilaüa  Gonzalo  de  Ayora, 
«pilando  la  guardia  amarilla.  Costó  bástanle 
¡[traducir  entre  las  tropas  esle  adelanto  da 
lanía  importancia  para  la  láclica;  pero  ya  en 
liempode  Felipe  II  so  habia  arraigado. 

Desde  el  año  1632  (28  de  junio)  reinando 
Felipe  IV,  se  introdujo  ya  para  los  cargos  mi- 
Bares  como  imprescindible  el  permiso  real. 
Para  [¡lid  cu  nuestra  ojeada  sobre  el  arle  mili- 
laruniversal,  aunque  lijera,  no  se  pierda  epi- 
sodio alguno  de  importancia,  vamos  á  dar  una 
itlea  de  la  ciencia  de  la  guerra  tal  cual  se  ha- 
llilia.  entre  los  indios  cuando  la  conquista  do 
América ,  concluida  por  el  inmortal  español 
Hernán  Cortés  en  el  año  de  1521  en  el  imperio 
Jü  Méjico ;  por  Francisco  Pizarra  en  el  año 
le  1535  en  el  Perú,  á  cuya  conquista  se  siguió 
inmediatamente  la  de  Chile  y  del  Paraguay. 

Cuando  Hernán  Corles  emprendió  la  conquis- 
I»  del  imperio  mejicano  bailó  en  el  un  pueblo 
talientc,  dócil  y  bastante  bien  gobernado ;  pe- 
ro muy  menos  rico  que  el  europeo  en  ilustra- 
ción y  saber,  y  por  consecuencia,  cómparativa- 
mcaleal  nuestro,  casi  sin  arte  militar.  Los  ejér- 
citos indios  eran  muy  numerosos;  pero  poco 
temibles  nor_no  poseer  táctica  alguna  de  com- 
íale; pues,  salvas  algunas  zalagardas  y  eslra- 
tagemns  ingeniosas,  todo  su  sistema  se  redu- 
tia  á  ahogar  con  la  embestida  de  muchos  la 
Irnosle  del  enemigo,  peleando  con  valor.  Como 
amias  arrojadizas  usaban  los  indios  la  piedra, 
Wo  y  (lecha:  como  armas  de  mano  el  chu- 
lo, la  espada,  la  azagaya,  la  maza,  el  hacha, 
el  cuchillo  y  el  palo.  Estas  ofensas  les  fueron 
¡núlücs  por  la  terrible  ventaja  do  sus  conquis- 
ieres, que  peleaban  con  armas  de  fuego  y 
desbarataban  y  diezmaban  á  las  masas  de  áta- 
tele antes  do  que  pudieran  llegar  á  las  manos. 
Como  armas  defensivas  usaban  algunos  indios 
(pues  los  mas  iban  casi  desnudos)  una  especie 
ie  tejido  ó  camisón ,  que  les  guardaba  el  cuer- 
po de  los  (lechas.  Los  españoles  les  llevaban 
la  ventaja  inmensa  de  su  trago  y  de  sus  arma- 
duras contra  las  que  se  quebraban  las  flechas 


'de  los  inocentes  indios.  Los  españolea  lenian 
la  caballería,  con  que.  desbarataban  y  hacían 
pedazos  á  aquellos  ,  que  ni  aun  conocian  esta 
arma.  Durante  los  combates,  los  indios  cuida- 
ban mucho  de  retirar  los  que  caian  muertos  ó 
heridos  para  que  los  demás  no  desmayasen  y 
el  enemigo  no  se  alentara. 

Las  distintas  naciones  que  entraban  en  la 
composición  de  los  ejércitos  indios  se  distin- 
guían por  los  colores  de  los  plumages  é  iban 
mandadas  por  sus  caciques,  que  eran  como  go- 
bernadores de  las  provincias.  Los  principes,  los 
reyes  aliados  y  los  caciques  tenían  obligación 
de  concurrir,  con  la  gente  que  el  rey  de  Méji- 
co l'es  pedia,  al  lugar  que  se  les  mandaba.  El 
ejercicio  de  las  armas  era  mas  honroso  aun 
entre  los  mejicanos  que  el  sacerdocio.  Casi  to- 
dos los  nobles  seguían  esta  carrera  y  todos  ellos 
aprontaban  al  rey  los  contingentes  que  les  cor- 
respondían según  sus  bienes.  Los  jóvenes  me- 
jicanos, después  de  recibir  la  instrucción  y  edu- 
cación demonial,  que  se  les  daba  en  dos  cla- 
ses distintas  y  sucesivas,  pasaban  á  la  tercera 
clase,  que  so  reducía  al  ejercicio"  del  sallo  ,  la 
carrera,  el  pugilato,  la  esgrima  de  todas  sus 
armas  y  á  todo  cuanto  concernía  al  arle  de 
guerrear,  teniendo  que  sufrir  el  hambre,  la  sed, 
la  intemperie  y  demás  privaciones  propias  de 
.la  milicia.  Los  hijos  de  los  nobles,  que  al  salir 
de  los  seminarios  preferían  las  armas  á  las  car- 
reras civiles  y  al  sacerdocio,  entraban  en  una 
cuarta  clase  mas  penosa  todavía  ó  ingresaban 
en  los  ejércitos,  teniendo  que  llevar  al  hombro 
sus  armas  y  bastimentos  para  que  perdiesen  la 
vanidad,  se  acostumbrasen  al  trabajo  y  conocie- 
sen las  peualidades  de  la  carrera  que  querían 
emprender,  exigiéndoles  para  ser  admitidos  en 
las  armas  que  no  mudasen  el  semblante  al  hor- 
ror de  las  batallas,  y  que  dieran  alguna  prue- 
ba de  valor,  lo  cual  estimulaba  á  los  reclutas, 
que  por  esto  soJiau  ser  vaüentes  basta  la  teme- 
ridad. 

La  guerra  ora  entre  los  mejicanos  la  mas 
honorífica  carrera,  y  por  ella  subían  los  plebe- 
yos á  ser  nobles,  y  unos  y  otros  ascendían  á 
las  mas  altas  dignidades.  Todos  los  pueblos  te- 
nían su  guarnición  militar  determinada  y  los 
soldados  gozaban  sus  fueros  de  distinción  en- 
tre el  paisana  ge. 

Los  ejércitos,  que  al  llamamiento  del  rey 
reunían  los  caciques  donde  aquel  se  lo  orde- 
naba, eran  numerosísimos,  y  se  diceque  llega- 
ban á  constaren  tiempo  de  Motczuma,  último 
emperador  de  Méjico,  de  3.000,000  de  hom- 
bres solo  con  las  huestes  de  treinta  poderosos 
caciques  suyos,  cada  unode  los  cualosdiccn  que 
podía  presentar  100,000  hombres  en  campaña. 
Demás  de  estos  3,000,000  habia  el  ejército 
que  podían  reunir  los  otros  caciques,  bien  que 
menos  poderosos  que  aquellos.  Los  ejércitos, 
pues,  so  reunían  con  facilidad  por  medio  de  los 
caciques,  que  cuidaban,  como  los  duques  y 
condes  cutre  los  godos,  de  tenor  siempre  bien 
apercibidos  sus  contingentes.  El  rey  era  el  ge- 
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neralisimo  nato  del  ejército  del  imperio  y  si 
alguna  vez  (muy  rarn)  faltaba  el  rey,  suplíale 
.  en  el  mando  del  ejército  un  capitán  general, 
míe  el  mismo  rey  nombraba,  y  ya  á  aquel  ya  á 
estelos  caciquea  obedecían,  bien  que  sin  per- 
der el  mando  cu  gefó  de  sus  respectivos  ejér-' 
citos.  En  las  batallas  se  deshacían  al  momento 
los  mejicanos  de  las  armas  arrojadizas  y  cer- 
raban cuerpo  á  cuerpo  y  arma  a  arma  con  sus 
enemigos;  aunque  preferían  hacerlos  prisioiie- 
tos  ¡i -matarlos,  pues  de  aquel  modo  presenta- 
ban mas  víctimas  para  los  sacriiieios  á  sus  dio- 
ses. So  por  sacrificar  victimas  y  no  poseer  la 
escritura  y  la  pólvora,  eran  muy  inciviles  los 
mejicanos,  pues  á  mas  de  su  bondad  y  talento 
naturales,  sabían  esplolar  toda  oíase  de  mirlas, 
acuñar  oro  y  piala,  trabajar  las  piedras  precio- 
sas, tejértelas,  todas  de  una  especie  de  algo- 
dón que  daba  el  pais,  hacer  calzadas,  fa- 
bricar armas  y  otros  muchos  conocimientos 
en  que  no  cedían  á  las  naciones  de  aquende  los 
mares. 

En  los  ejércitos  tenían  varias  órdenes  mili- 
tares para  alimentar  el  espíritu  y  el  honor, 
muy  semejantes  á  las  que  en  España  exis- 
tieron con  tan  buen  fruto  contra  los  muros. 
La  primera  orden  militar  de  Méjico  se  compo- 
nía solo  de  los  nobles  de  real  alcurnia,  déla 
cual  tomó  el  mismo  Molezuma  el  hábito  para 
darla  mas  lustre.  Traían  los  dtí  esta  orden  ata- 
do una  parte  del  cabello  con  una  cinta  roja,  y 
entre  las  plumas  conque  adornaban  la  ¿abéza 
unas  bodas  también  rojas,  que  pendían  sobre 
las  espaldas  mas  ó  menos,  según  las  hazañas 
del  ordenado,  las  cuales  se  contaban  pin  el 
número  de  las  borlas,  aumentándose  la  bañtií 
dad  de  estas  al  paso  que  las  hazañas  do  cada 
uno,  con  lo  cual  en  el  mismo  distintivo  de  ia 
orden  se  comprendía  la  gerarquía  de  cada  uno 
en  ella. 

Otras  órdenes  militares,  aunque  inferiores  á 
esla.habiaenel  imperio  deMéjico,  quéasicomo 
ia  anterior,  habían  sido  por  Molezuma  insti- 
tuidas, como  eraola  de  las  águilas,  la  de  lüé  ti- 
gres, la  de  los  leones.  Los  afiliados  en  ellas  lle- 
vaban pintados  en  el  manto  de  la  orden  un 
águila,  un  tigre  ó  un  león  por  distintivo,  se- 
gún la  órden. 

Para  dar  la  batalla  el  ejército  se  ordenaba 
de  frcnle,  aunque  sin  alas;  pues  el  éxilo  de  la 
.victoria  se  subordinaba  al  empuje  de  ia  muche- 
dumbre y  al  valor  y  destreza  individual.  El 
capitán  general  con  su  numerosa  guardia  era 
llevado  en  unas  lujosas  andas~dema.no  y  se  si- 
tuaba  en  el  ccnlro  con  el  estandarte  real  cu  la 
mano;  pues  soleá  él  se  confiaba  esta  honra,  y 
oslo  en  trances  de  mucho  apuro,  pues  la  pérdi- 
dida  del  estandarte  era  para  los  indios  la  pér- 
dida de  la  batalla.  La  forma  del  estandarte  era 
una  red  de  oro<macizo  pendiente  de  una  pica, 
en  el  remate  muchas  plumas  de  varios  eotoíes, 
lq  cual  encerraba  su  misterio  y  superioridad 
éntrelos  muchos  penachos,  plumas  y  ¡lites 
que  usaban  aquellos  ejércitos',  de  cuya  Orga- 
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nizacion  interior  y  gerarquía  apenas  seMM. 
ce  mas  que  lo  que  queda  dicho. 

Las  ciudades  de  los  mejicanos  estallan 
casi  todas  fortificadas,  y  su  sistema  deror- 
tilicacion,  ademas  de  utilizar  los  ríos  y<k 
mas  accidentes  del  terreno,  consistía  princi- 
palmente en  lo  siguiente.  Las  ciudades  tá¡¿ 
rodeadas  de  una  especie  de  muralla  hecha  de 
gruesos  troncos  de  árboles  datados  á  laminera 
de  nuestras  estacadas,  y  apretados  eritrosf  do 
modo  que  las  junturas  sirviesen  ú  los  defenso- 
res para  disparar  sus  dardos  y  (lechas.  So'uit 
ban  torres  para  Manquear,  ftayesesiü;óíra de- 
fensa  alguna.  Al  llegar  á  cerrar  la  muralla 
cuando  concluían  estas  fortificaciones,  rjpiifl. 
nuabai)  lijando  los  úllimos  francos  en  fierra,  de 
manera  que,  separad/»  porta  partede  aileólro 
de  los  primeros  ya  clavados,  formasen  ara  es- 
pecie  de  curva  en  espiral  ó  caracol  que  vtiniaá 
dej  ar  la  entrada  de  laplaza  en  forma  de  unaiSÉri 
Enesta  calle  ópasadizo  situaban  los  indiosdos  ó 
tres  garitas  ó  castillejos  de  madera,  qriedilicul- 
tando  el  paso  al  enemigo,  servían  también  de 
abrigo  á  los  centinelas  y  defensores.  í»  las 
calles  de  la  ciudad  constriñan  muchas  barrica- 
das y  en  el  centro  de  ella  tenían  su  plaza  de 
armas. 

La  marina  indo-americana  la  formaban  sin- 
número  de  canoas  masó  menos  grandes,  des- 
de las  cuates  lanzaban  los  indios  sus  tatas, 
dardos  y  piedras,  si  combatían  de  lejos;  pues 
en  los  abordages,  usaban  las  mazas  y  domas 
armas  de  mano. 

Méjico  y  alguna  otra  gran  ciudad  tenían 
doble  recinto  y  murallas  de  piedra  y  argama- 
sa con  castillejos  que  las  flanqueaban,  ó  cer- 
raban el  paso  de  una  calzada,  una  garcinia» 
olro  accidente  del  terreno.  El  gran  tgftilDrfóiÉ 
Tláscata  estuvo  cercado  todo,  y  por  donde 
no  había  montarlas,  de  uua  muralla  serarjanle 
á  la  de  la  China. 

Este,  pues,  era  el  poder  y  organización 
militar  del  gran  imperio  mejicano.  Pero  arpíe- 
nos numerosos  ejércitos,  aquel  orden  tan  si- 
btój  aquel  valor  ian  grande  y  el.nmorá  to# 
dependencia  patria  cedieron  ante  la  artillen», 
caballería,  la  táctica,  y  mas  que  todo  alan* 
tica  do  un  puñado  de  hombres,  acaso  menos 
grandes,  pero  mas  sabios  que  los  mejicanos. 
Tan  cierto  es  que  las  ciencias  y  las  arle?  coa1 
curren  como  elemento  único  y  seguro  de  li 
victoria  en  el  arle  militar.  Ademas,  con  bs  ar- 
mas se  esclavizan  las  naciones,  con  la  sata 
publícase  conquistan.  Hernán  Cortés,  mas  fi 
á  los  tduifos  de  sus  soldados,  á  Sos  de  si* 
bil  política  debió  la  conquista  de  Méjico. 

El  Perú,  Chile  y  el  Paraguay  tenían  una 
organización  militar  poco  diferente  de  la* 
los  mejicanos,  y  fueron  por  iguales  taaonél 
bien  pronto  sojuzgados. 

Va  que  líenlos  hablado  del  arte  de  bu™"1 
en  e!  Asia,  Africa,  Bjiropáy'iméricaSpíidm* 
decir  algo  sobro  los  usos  militares  y  Bjércp 
do  esa  nueva  parte  del  mundo  llamada  Oc# 
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jj.  pero  el  estado  de  incivílízacion  en  qiie  se 
¿n  lotlavia  eslos  países  y!  las  pocas  parlicu- 
yjaáflá  que  ofrecieron  aquellos  en  su  des- 
leimiento ñus  obligan  á  continuar  el  reíalo 
iulsmimpido  de  la  tercera  época  militar  que 
mt  hallamos  refiriendo. 

Concluidas  oslas  parlicularidades  necesa- 
j¡¡¡i  la  historia  particular  del  arle  militaren 
raiaral,  pasaremos  á  dar  una  idea  del  estado 
raieral  de  Borona  en  esta  tercera  época  para 
locar  asi,  aunque  lijcramenlo,  la  gran  historia 
jc| arle  militar  ou  lus  liumpos  modernos. 

fu  la  primera  mitad  del  si¡^li>  X.VII  ta  En- 
ropa  se  Hallaba  dividida  en  voinle  y  cinco  es- 
tajos ó  naciones  constituidas  del  modo  si- 
eiiicnlo: 

Seis  naeiones  de  primer  orden,  que  eran: 
b  España,  la  Turquia,  la  Sania  Sede,  el  Sanio 
Imperio  (Alemania),  la  Francia  y  la  Gran  Bre- 
taña. 

Ocho  naciones  de  segundo  úrden,  que  eran: 
faceta,  los  Cantones  suizos,  Holanda,  Dina- 
marca, Snecia,  Hungría,  Polonia  y  Moscovia. 

Cinco  potencias  de  torcer  orden:  la  Lore- 
iBj  Sabaya;  Toscana,  Genova  y  Malta. 

Por  ú'himo,  seis-  estados  de  coarté  órden: 
Mimo,  Mantua,  Módena,  I.uca,  Ragusa  y  Gi- 
nebra, 

Eslos  veinte  y  cinco'  estados  bajo  la  forma 
política  contenían: 

Cinco  monarquías  electivas:  la  Santa  So- 
¿c,cl  Sanio  Imperio  y  los  reinos  de  Dinamar- 
ca, Hungría  y  Polonia. 

Doce  monarquías  hereditarias:  el  imperio 
torco,  los  reinos  de  España,  Francia,  iá.Gran 
Irciaíiny  Snecia,  los  grandes  ducados  de  Mos- 
coria  y  Toscana,  los  ducados  de  Lorcna,  Sa- 
lioya,  IFrbino,  Mantua  y  Módena. 

Ocho  repúblicas:  Holanda,  los  trece  canin- 
as suizos,  Venecia,  Genova,  Ragusa  y  Gi- 

brá. 

l'or  último,  Malla,  que  era  una  especie  de 
niliüca  mililar  y  Cclesiáslica  á  la  vez,  en 
li  cual  uno  de  sus  caballeros  era  obispo  á  la 
por  que  principo  y  tenia  un  convenio  por  pa- 
to, la  mar  por  campo,  una  isla  por  abrigo, 
galera  por  arma,  la  cristiandad  por  patria, 
por  cliente  el  cristianismo,  por  medio  la  guer- 
ra y  la  civilización  por  objeto. 

Las  dos  repúblicas  de  Andorra  y  San  Ma- 
rino se  omiten  por  pequeñas, 

Las  cinco  monarquías  electivas  estaban 
intervenidas;  el  papa  por  el  sacro  colegio  y 
¡os  concilios;  el  emperador  de  Alemania  por 
¡os  electores  y  las  dieias;  él  rey  de  Dinamarca 
por  las  cinco  órdenes  del  reino ;  el  rey  de 
Hungría  por  el  palatinado  que  juzgaba  al  rey 
mando  el  pueblo  le  acusaba;  el  rey  de  Polonia 
P°r  los  palatinos,  los  grandes  señores  y  los 
nuncios  íerreslres. 

Las  doce  monarquías  hereditarias  eran  ab- 
solutas, menos  la  Gran  B.r'élafia,  limitada  por 
135  dos  cámaras  del  parlamento,  y  laSuecia, 
«"lo  trono  fué  electivo  basta  Gustavo  Vasa  y 


estaba  limitado  por  sus  doce  consejeros,  pol- 
los vizcondes  de  los  territorios  y  por  el  co- 
mún casi  soberano  de  Stokolmo. 

De  tas  ocho  repúMicas,  cuatro  eran  aristo- 
cráticas: Venecia,  Ragusa,  Ginebra  y  Malla. 
Tres  eran  mixlas:  Holanda,  Genova  y  Luca.  Una 
sola  era  popular,  la  Suiza.  La  Suiza  y  la  Ho- 
landa eran  federaciones  y  ya  queda  dicho  lo 
conveniente  de  Malla. 

íil  Sanio  Imperio,  era  una  federación  de  no- 
venía  y  ocho  estados,  que  bajo  distintos  géne- 
ros de  gobierno  componían  la  Alemania,  go- 
bernada por  el  emperador.  Este  no  íeuia  de 
renta  como  emperador  muchos  millones;  pero 
como  rey  de  bohemia  y  archiduque  de  Austria 
era  mucho  mas  rico.  Solo  de  la  Alsacia,  Sua- 
bia  y  el  pais  de  los  lirisones  sacaba  casi  tan- 
tos millones  de  renta  como  en  Alemania.  El 
ejéioitQ  reunido  de  Alemania  en  [ranee  de 
guerra  general  era  inmenso;  porque  la  fede- 
ración lo  era  también  en  territorio  y  población. 
Llegaba  á  200,000  hombres,  que  equivalen  hoy 
á  unejéreilo  dc,un  1.000,000  de  soldados. 

El  duque  de  Saboya  era  poderoso.  Era 
marqués  de  Suzn,  eleves  y  Sablees,  co'nde  de 
Niza  y  de  Mauriana  y  (cuia  mucha  renla.  Era 
aliado  de  los  suizos,  que  deseaban  un  vecino 
tranquilo;  lo  era  de  la  Francia  que  le  necesi-1 
taba  para  tenerle  como  frontera  contra  los 
principes  de  Italia  y  compró  su  amistad  á  cos- 
ía del  marquesado  de  Salaces;  era  aliado  tam- 
bién de  la  casa  de  Austria,  que  le  necesitaba 
para  que  diese  paso  á  las  tropas  del  Milflne- 
sado  contra  los  Países  Bajos,  y  en  fin,  lo  era 
asimismo  de  la  Alemania  como  descendiente 
de  los  principes  do  Sajonia.  El  duque  de  Sa- 
boya era  inexpugnable;  pero  como  tenia  pre- 
tcnsiones conlra  la  república  de  Ginebra,  sobre 
el  Mnnferralo  contra  el  duque  de  Mantua,  y 
sobre  la  Acaya  conlra  la  Sublime  Puerta,  no  se 
bailaba  muy  seguro. 

El  gran  duque  de  Toscana  tenia  un  pais 
que  se  llamaba  el  Estado  de  hierro;  una  fron- 
tera do  fortalezas  y  oíra  de  montañas,  millón 
y  medio  de  escudos  de  renla,  muchos  millo- 
nes en  su  tesoro  y  dos  millones  de  joyas; 
:!S,000  Infantes)  500  caballos,  diez  y  nueve 
galeras  y  galeones,  su  arsenal  en  Pisa,  su 
puerto  mililar  en  la  isla  de  Elba,  y  cu  Liorna 
su  horno  de  galleta.  Era  aliado  de  la-casa  de 
Austria  por  matrimonio,  del  duque  de  Mantua 
por  parentesco;  pero  la  Córcega  le  indisponía 
con  Ge-nova;'  la  cuestión  de  Mutiles  con  el  du- 
que de  Urbíno,  menor  que  él;  la  rivalidad  lo 
indisponía  con  el  duque  de  Saboya  mayor 
que  él. 

El  defecto  de  eslas  montañas  era  el  bailar- 
se abiertas  por  la  parte  de  la  Santa  Sede;  el 
defeofó-de  las  fortalezas  era  de  que  estas  os- 
laban construidas,  mas  bien  que  para  una 
guerra  estraugera,  para  la  guerra  civil  conlra 
el  pueblo.  El  defecto  de  la  autoridad  en  Tos- 
Gana  era  el  hallarse  fundada  sobre  iros  repú> 
blicas  antiguas,  Florencia,  Siena  y  Pisa. 
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El  duque  de  Mantua  tenia  esta  fortisima  ■ 
ciudad  mas  antigua  que  la  de  Troya.  No  se 
podia  entraren  ella  mas  que  por  puentes;, 
tenia  este  duque  sesenta  y  cinco  ciudades, 
500,000  escudos  de  renta  y  la  mejor  caballe- 
ría de  Italia;  pero  como  marqués  de  Monfer- 
rate,  sentía  el  peso  del  duque  de  Saboya. 

El  duque  de  Módena  poseia  á  Mód-ana  y 
Regio;  pero  como  candidato  al  ducado  de  Ver- 
rara,  sentía  el  peso  del  papa. 

El  duque  de  Urbino  tenia  nn  pass  de  00 
millas  de  largo  por  35  de  latitud,  siete  ciuda- 
des, trescientos  castillos  y  1,200  soldados 
aguerridos;  pero  como  vecino  de  Ancona  sen- 
tia el  peso  del  papa  y  le  pagaba  2,240  escu- 
dos anuales. 

.  En  el  centro  mismo  déla  deliciosa  Italia 
tenia  su  silla  temporal  el  papa,  que  teuia  en 
su  mano  derecha  las  llaves  del  paraíso,  sin  que 
esto  le  impidiese  tener  bajo  su  mano  izquier- 
da la  llave  de  la  Italia  inferior,  á  Cacta. 

Independientemente  del  estado  pontificio 
el  papa  era  señor,  director  y  soberano  dolos 
reinos  de  Nápolcs  y  Sicilia,  de  los  ducados  de 
Urbino  y  de  Pairas,  y  basla  Enrique  VIH  había 
recibido  el  homenage  de  los  reyes  bretones 
por  la  Inglaterra  y  la  Irlanda.  El  papa  era  tan- 
to mas  dueño  de  Italia  cuanto  que  los  royos 
deNápotes  y  MQau  eran  los  mismos  do  España; 
que  siempre  se  hallaban  en  esta.  Su  grandeza, 
moral  era  inmensa;  respetado  dé  cerca,  vene- 
rado de  lejos  ,  pródigo,  sin  perder  iii  apostar 
nada,  arbitro  de  dar  dignidades  iguales  á  co- 
ronas, pudiendo  dar  sin  pérdida,  recompensar 
sin  gastos  y  castigar  sin  guerras;  él  gobernaba 
á  todas  las  princesas  de  la  cristiandad  con  la 
rosa  de  oro,  que  le  redituaban  basta  230  escu- 
dos, y  á  todos  los  principes  con  la  espada  de 
oro,  que  le  rendían  su  vez  240  escudos.  Para 
hacer  arrodillar  humildemente  á  los  emperado- 
res de  Alemania  le  bastaba  presentar  ante  el  in- 
menso ejército  do  aquel  los  bonetes  y  los  plu- 
meros do  su  guardia  suiza,  que  le  costaba  200 
escudos  anuales. 

En  la  penumbra  polar  de  Europa  vegetaban 
á  demasiada  distancia  del  centro  dos  naciones 
poco  importantes.  Dinamarca,  que  en  el  siglo 
XVI  envió  para  proteger  al  rey  de  Escocía  100 
buques  y  10,000  soídados,  y  la  Succia,  que 
tenia  32  banderas  dea.  700  infantes,  13  com- 
pañías de  caballería,  50  buques  do  guerra  en 
la  paz,  70  en  tiempo  de  guerra,  y  daba  al  real 
tesoro  sobre  100,000  ihalers.  La  Suecia  brilló 
poco  hasta  que  deslumhró  ála  Europa  en  tiem- 
po de  Carlos  XI I. 

La  Inglaterra  para  el  continente  era  en 
esta  época  una  isla  grande  y  nebulosa,  cuyos 
disturbios  interiores  tenían  una  causa  poco  co- 
nocida todavía  para  la  Europa. 

La  Suiza  daba  sus  tropas  á  sueldo  al  que 
las  pagaba  bien. 

La  Francia  tenia  una  gran  importancia  mi- 
litar. 

El  rey  ele 'Rusia  era  para  la  Europa  un  per- 


son  age  medio  asiático  casi  desconocido  vil 
cual  se  colgaban  todas  las  quimbas  de  ta 
cuentos  orientales.  Su  dominio  era  !tt  i¡us¡* 
blanca,  es  decir,  la  Rusia  cubierta  de  nieve' 

El  rey  de  Pólokía  mandaba  en  la  Rusia  % 
gni,  esto  es,  la  Rusia  mas  íérll!,  quc'cVp¡i 
donde  no  se  eterniza  la  nieve.  Era  pobre  «J, 
no  cobraba  mas  que  000,000  escudos  aaualés 
y  laLithuania  le  deshancaba.  Su  única  ¡íW 
ria  eran  algunos  regimientos  suizos  y  alema, 
nes;  pero  en  cambio  su  caballería,  rcomñudsia 
de  100,000  polacos  y  70,000  ttltandlédjq  era 
cscelciile.  Esta  caballería,  que  detentó» 
inmensa  frontera  contra  las  naciones  cívilín'. 
das  del  centro  de  Europa,  organizada  á  la  ¿ 
ca,  salvage,  feroz,  violenta  en  sil  acometida 
se  parecía  á  la  cabullería  otomana,  como  ei 
perro  lobato  se  parece  al  lobo.  El  emperahr 
cubria  lo  róstanle  de  aquella  frontera  terrestre 
desde  Kuiii,  sobre  el  Adriático,  hasta  Szohud 
cerca  del  Danubio,  con  20,000  lansquenete 
defensa  ¡¿suficiente  para  la  guerra,  y  blism 
al  imperio  durante  la  paz.  Venecia  y  MslUcii- 
briau  la  costa  ó  frontera  marítima  del  wiii- 
nente  europeo  civilizado;  pues  Genova,  siem- 
pre humillada,  vigilaba  su  coslacon  solo'cuatro 
galeras,  mientras  que  dejando  podrirse  oirás 
veinte  y  cinco,  galeras  en  su  arsenal,  se  acogía 
bajo  el  inmenso  poder  del  rey  de  España. 

llalla  tenia  tres  baluartes:  sus  fortalezas, 
sus  galeras  y  el  valor  de  sus  caballeros,  lañ 
invictos  en  la  tierra  como  en  la  mar.  Una  pi- 
lera de  Malla,  que  nunca  llevaba  mus  de  ¡Oca- 
ñones  y  500  hombres,  atacaba  sin  vacilará 
tres  galeones  turcos. 

Venecia,  opulenta  y  a  trevida,  sostenida  por 
siete  ciudades  fuertes  en  í.orahardiay  enlaílar- 
ca,  dueña  del  l'riunl  y  de  la  Istria,  de!  Adriático, 
cuya  custodia  le  costaba  5,000  ducados  anua- 
les, bloqueando  á  losuscoqucs  con  ciuco  fas- 
tas siempre  armadas,  establecidas  on  Corfú, 
Zanle  y  L'ei'alonia,  y  en  todas  las  islas  de  la 
costa  desde  Zara  hasta  Cérigo;  con  un  ejército 
de  35,000  lansquenetes  ,  suizos  y  ¡rriso- 
nes,  total  60,000  infantes;  con  1,500  lan- 
zas, 1,000  lombardos  de  caballería  tijera,  y 
3,000  eslradiotes  alemanes,  total  5,5.00  caba- 
llos; con  cuarenta  galeras  hrillanlemcnte  ar- 
madas, etpiipadas  y  guarnecidas,  siempre  ¡ote 
la  mar,  veinte  de  ellas  de  gran  porte;  ron  si 
admirable  arsenal,  único  en  el  mundo,  cu  lleu- 
de guardaba  doscientas  galeras,  obreros  ca- 
paces y  suficientes  á  botar  á  la  alta  marína- 
la buques  en  diez  días  y  con  un  armamento 
siilicíonte  á  todas  las  marinas  de  guerra,  cr* 
la  gran  barrera  contraía  Turquía:  pucsaoti 
cuando  perdió  á  Andró  y  Paros  en  el  Archipié- 
lago, conservó  á  Canrlia,  llave  del  marEje». 

Ya  hemos  dicho  algo  sobre  la  iMperríi 
política  y  militar  que  ejercía  el  papa.  Ademas 
leída. una  de  las  Marcas  de  Italia,  Ancona; uno 
de  los  cuatro  ducados  lombardos,  Espolclo;  po- 
seía á  Ancona,  ComacMo  y  las  bocas  dclfóo, 
sobre  el  golfo  de  Venecia;"  Civita-VecMa  soto 


S93 


.ARTE 


S9* 


e¡  m;ir  Tirveno.  El  Estarlo  Pontificio  compren- 
día la  iiajupifia  de  Roma  y  el  patrimonio  .1c 
San  Pedro,  la  Sabiuia;  la  Umbria,  es  decir,  to- 
ja la  sombra  del  Apenino;  la  marca  de  Anemia, 
¡a  Rumania,  el  ducado  de  Forrara,  ul  pais  de 
reriisáj  el  Ddtbnés  y  algo  de  la  Toscana;  una 
¡¡¡litoide primer  orden.  Huma;  una  ídem  de 
BegMOj  Bolonia;  oclio  Idem^e  tercer  orden, 
Forrara.  Vorusii,  Ascoli,  Aneona,  I'orli,  Hávena, 
yermo  vVilerbo;  40  plazas  de  todos  los  órde- 
nes, entre  las  cuales  se  contaban  Hlmini,  Ce- 
sena,  Faenza  y  Espoleto;  50  obispados  y 
im  millón  y  medio  de  habitantes.  El  papa  po- 
seia  ademas  en  Francia  el  condado  Venesimi 
míe  tenia  por  corazón  el  palacib-forlaleza  de 
Avisnmi.  El  papa  sembraba  indulgencias  y  re- 
en¿n  ducados.  Sislo  V  dcc.ia:  Mientras  no  me 
[alte  una  pluma  no  me  faltará  dinero.  En 
eféílOj  en  solos  cinco  años  atesoró  este  papa  un 
pian  capital  en  el  castillo  de  San  Angelo.  Las 
contribuciones  de  los  fieles  sostenían  al  papa 
un  ejército  de  25,000  hombres  en  la  Marca  y 
la  Ituraanfa;  25,000  en  la  campiña  de  liorna  y 
el  patrimonio,  mitad  en  las  fronteras  y  mitad 
en  Roma.  Podia  aumentar  este  arnimnenlu.  A 
osle  buen  ejército  añádase  la  Umbria,  íorlnlc- 
«a  natural  en  que  Aníbal  se  fortificó,  y  luego 
las  costas  constantemente  batidas  por  los  vien- 
tos de  toda  la  Italia  y  que  daban  defensa  al 
papa  por.  todas  partes  con  la' tempestad.  Fd 
papa,  asi  fortificado,  atizaba  constantemente 
la  guerra  contra  los  turcos.  Desde  que  los  tur- 
liaiiíes  ondearon  en  Europa,  los  papas  se  que 
liaban  sin  un  cuarto  y  sin  un  soldado  por 
favorecer  las  ligas  que  se  formaban  contra 
áfpiellos;  Paulo  III  en  la  liga  de  154?  contra  los 
otomanos  envió  á  Carlos  I  de  España  12,000  in- 
fantes y  500  caballos. 

Este  era  el  estado  político  y  militar  de  bi 
mayor  parte  de  Europa;  pero  á  esta  amenaza- 
lian  ¡i  la  par  dos  terribles  colosos,  el  uno  rjtté 
quería  imponer  la  barbarie  del  Asia,  el  otro 
la  religión  constituida  en  Urania;  el  uno  cu 
Oriente,  en  Occidente  el  otro,  la  Turquía  y  la 
España.  Ambos  poderes  tenían  detenido  en  Eu- 
ropa el  progreso  de  las  luces  y  de  la  libertad* 
El  turco,  bárbaro,  impetuoso  en  la  acometida; 
el  español  polilico,  sagaz  y  reservado. 

La  Turquía  dominaba  en  Africa,  en  Asía  y 
en  Europa.  En  Africa  poseía  á  Argel,  Túnez, 
Trípoli  y  el  Egipto  entero  desde  Alejandría  á 
Siena,  esto  es,  toda  la  costa  desde  el  peñón 
de  Veloz  basta  el  istmo  de  Suez.  Desde  allí  se 
sumergía  cu  la  Arabia  Troglodita;  desde  Suez 
sobré  el  mar  Rojo  hasta  Suakcm. 

En  Asia  poseía  tres  délas  cinco  tablas  en 
que  Tolomco  la  dividió:  la  primera,  la  cuarta 
y  la  quinta. 

Poseer  la  primera  tabla,  era  poseer  el  Pon- 
to; laUitinia,  la  Frigia,  la  Licia,  la  Pallagonia, 
la  (¡alacia,  la  Pamfilia,  la  Capadocia,  la  Armo- 
'ila  Menor,  la  Caramania,  todo  el  trapecio  de 
Momeo,  desde  Alejándrela  basta  Trcbísouda. 

Poseyendo  el  turco  la  cuarta  tabla,  poseía 
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á  Chipre,  Siria,  Palestina,  toda  la  ribera  desde 
pasado  Tirámides  hasta  Alejandría,  la  Arabia 
Desierta,  la 'Arabia  Pétrea,  la  Mcsopo1;mi¡;>.  y 
Babilonia  [Barj atlet.) 

Con  la  "quinta  tabla  pertenecían  al  turco 
iodos  los  pais.es  comprendidos  entre  la  línea 
-que  desde  Trcbísouda  se  tira  hacia  el  Norte, 
de  Tolomco  y  liasta  el 
que  llaman  los  italia- 
nos Boca  de  San  Juan,  y  la  linea  que.  pasan- 
do la  Arabia  Feliz,  se  tira  desde  Suez  á  la  em- 
bocadura del  Tigris. 

Ademas  de  estas  tres  regiones  inmensas, 
los  tarcos  poseian  la  Gran  Armenia,  y  todo  lo 
que  Tolomco  pone  en  la  tercera  tabla  de  Asia, 
bástalos  confines  de  la  l'ersia'yde  la  Tar- 
taria. 

En  Europa  poseía  el  sultán;  del  mar  Adriá- 
tico,' desde  la  salida  de  ICninpor  encima  de 
Flagtisa,  el  Archipiélago,  la  l'ropóntide,  el  mar 
Negro  hasta  Cufia  en  Crimea,  que  es  la  antigua 
Tcodosia;  la  Alta  Hungría  hasla  liúda;  la  T  rá- 
ela, hoy  Homelia;  toda  la  Grecia,  esto  es,  la 
Tesalia,  la  Macedonia,  el  Epiro,  la  Acaya  y  la 
Morca;  casi  toda  la  lliria;  la  Dalmaeía,  la  JJot- 
nia,  la  Servia,  la  Dacia  y  la  Bulgaria;  la  Mol-' 
davia,  la  Vajacbia  y  la  Transilvania;  todo  el 
curso  del  Danubio  desde  Walzen  hasta  su'em- 
bocadura. 

El  gran  señor  poseía  en  total  11,280  m¡- 
llasde  costa, y  en  superficie  de  tierra  1.203, 210 
millas  cuadradas. 

Para  imaginarse  bien  la  índole  y  situación 
de  este  coloso .  usaremos  de  la  imagen  exael  a  del 
célebre  Víctor  Hugo,  a  Imagínese  un  gigante  de 
900  liguas  de  ancho  y  de  1,100  legnas  de. 
longílud,  acostado  vientre  abajo  al  través  del 
mundo  antiguo,  su  talón  izquierdo  en  Africa, 
la  rodilla  derecha  sobro  el  Asia,  un  codo  sobre 
la  Grecia,  otro  codo  sóbrela  Tracia,  la  sombra 
de  su  cabeza  sobre  el  Adriático,  el  Austria,  la 
Hungría  y  la  Podolia,  avanzando  su  mons- 
truosa cabeza  tan  pronto  sohre  Venecia,  tan 
pronto  sobre  Polonia,  tan  pronto  sobre  Alema- 
nia y  mirando  siempre  á  la  Europa.»  Esta  es  la 
mas  exacta  figura  del  inmenso  y  bárbaro  pue- 
blo del  gran  señor  á  principios  del  siglo  XYU. 

El  otro'  coloso,  el  principal,  era  España; 
península  bañada  al  Levante  por  el  Mediterrá- 
neo, al  Oriente  por  el  Océano,  separada  del 
Africa  por  un  estrecho  brazo  de  mar,  y  del 
resto  de  Europa  por  una  alta  cadena  de  monta- 
ñas, España  contenia  diez  y  ocho  reinos,  á 
quienes  imprimía  su  unidad. 

España  poseía  ademas  á  Serpa  y  Tánger,  que 
soulos  cerrojos  del  estrecho  dcGibraltar;  y  se- 
gún quería  abrirlo  ó  cerrarlo,  el  Mcdi  terránfto  era 
un  mar  ó  un  lago.  España  repartía  las  Ilotas  de 
la  l'eninsulapor  veinte  y  ocho  grandes  puertos 
metropolitanos,  y  ademas  lerda  treinta  y  siete 
sobre  el  Océano. 

Poseía  en  África  el  peñón  de  Vclez,  Meli- 
11a,  Oran,  Mazarquívir,  que  es  el  mejor  puerto 
del  Mediterráneo,  Nazagan  y  toda  la  costa  des- 
t.  ni.  38 
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de  el  cabo  de  Aguirra,  Iiasla  el  cabo  Guardafui, 
las  islas  Canarias  y  las  de  Fernando  Fó,  Anuo- 
bon  y  Corisio. 

Poseia  en.  América  una  gran  parte  de  la  pe- 
nínsula Septentrional,  la  costa  de  la  Florida; 
■la  Nueva  España,  Yucatán,  Méjico  y  el  cabo  de 
Californias,  Chile,  el  Perú,  el  Brasil,  ci  Para- 
guay toda  la  península  Meridional  hasta  los  Pa- 
tagones, las  Antillas. 

En  Asia  poseía  España  á  Ormuz,  Diu,  Goa, 
Malaca,  que  son  las  cuatro  plazas  mas  tuer  tes 
de  la  costa;  üaman,  Bazin,  üanaa,  Ciaul,  el 
puerto  de  Colombau;  los  reinos  de  Cananor, 
de  Cochin  y  de  Colan  con  sus  fortalezas,  y  es- 
coplo Calicut,  toda  la  ribera  del  Océano  de  las 
Indias,  desde  Daman  á  Melipur. 

Pésela  en  la  Oceanla  las  islas  Filipinas  y 
las  Marianas. 

Las  islas  que  posóla  España  en  todos  los 
mares,  eran  las  tres  islas  Baleares,  las  doce 
islas  Canarias,  las  Azores,  Puerto  Santo,  Madera, 
las  siete  islas  del  Cabo  Verde,  Santo  Tomás,  la 
isla  de  Dios,  Mozambique,  la  isla  grande  de 
Baaren,  la  isla  de  Manar,  la  de  Ceilan;  cuaren- 
ta délas  islas  Filipinas,  de  las  cuales  la  prin- 
cipal, Luzon,  tiene  de  largo  200  leguas;  Cuba, 
Puerto  Rico,  Santo  Domingo;  las  cuatrocien- 
tas islas  Lucayas,  y  las  islas  del  mar  del  Xor- 
te,  cuyo  número  no  se  sabe. 

Esto  era  tener  por  suya  toda  la  mar,  casi 
toda  la  América,  y  en  Africa  y  Asia  casi  lodo 
lo  que  el  otro  coloso  no  poseia. 

En  Europa  poseia  España,  las  islas  de  Cer- 
dosa, Sicilia,  que  tienen  mas  de  reinos  que 
de  islas;  tenia  la  Italia  por  sus  dos  estreniida- 
des,  por  el  reino  de  Ñapóles,  y  por  el  ducado 
de  Milán,  que  eran  ambos  suyos,  el  Ilosetloii, 
el  Franco-Condado,  Flandcs,  que  eran  el  pode- 
roso brazo  con  que  cenia,  y  tenia  siempre  si- 
tiada á  la  Francia. 

El  rey  de  España  por  sí  solo,  era  mas  rico 
que  toda  la  cristiandad  junta.  Nada  mas  que  su 
renta  ordinaria  anual  era  incalculable. 

España  necesitaba  vigilar  á  Venecia,  veci- 
na rival  por  una  parte,  y  cubrir  de  tropas  la 
frontera  de  Saboya  por  otra  para  prevenir  al 
duque,  sostener  la  fortaleza  de  Fuentes  para  con- 
tener á  los  suizos  y  grisones,  entretener  y  re- 
parar las  buenas  fortalezas  del  pais,  y  en  par- 
ticular Novara,  Pavía  y  Cremona.  Como  esta 
ciudad  era  importante,  sostenía  en  ella  una 
guarnición  española  de  000  hombres  de  ar- 
mas, 1,000  ginetcs,  (caballería  lijera),  y 
3,000  infantes,  sosteniendo  en  buen  estado  la 
fortaleza  de  Milán,  en  laque  so  trabajaba  sin 
eesar;  el  Milanesado  costaba  anualmente  á 
España  800,000  ducados.  Con  solo  los  subsi- 
dios de  la  iglesia,  el  rey  do  España  mante- 
nía cien  galeras.  Todos  los  países  pagaban 
mucho  y  bien:  el  solo  producto  de  ta  cruzada 
valia  por  la  renla  de  un  reino.  Añádase  á  eslo 
la  renta  de  las  encomiendas,  las  caducidades 
de  los  estados  y  ¡bienes,  las  alcabalas,  los  ler- 
cios,  las  confiscaciones,  los  dones  gratuitos  de 


los  pueblos  y  feudos,  ele,  etc.,  ysetendn'nma 
riqueza  imposible  de  imaginar. 

Ademas,  lo  que  ci  sultán  de  Oriente  era p0 
la  caballería,  España  lo  era  por  la  iñíanteria- 
y  por  eso  se  déela:  &  caballería  turca,  tn/ant 
ieria  española.  El  soldado  español  ora  grave 
diligente,  imperturbable  en  los  choques  cono- 
cedor de  su  posición  con  respecto  al  enéuii"o 
oporluno  en  su  furia  é  Ímpetu,  fiel  á  su  capi- 
tán y  á  su  Illa,  sin  jamás  distraerse,  sin  olvi- 
dar  nada,  sin  disputar,  sirviendo  bien  con 
todo,  sufriendo  en  silencio  el  frió,  el  calor  el 
hambre,  la  sed,  las  enfermedades,  la  pena  y 
la  fatiga,  marchando  á  manera  que  oíros  enm- 
baten,  combatiendo  como  oíros  marchan  yi«. 
ciendo  de  la  paciencia  el  foudo  de  todo,  y  del 
valor  el  desahogo  de  la  paciencia.  Heágntlilea 
descrito  el  peou  caslellano,  que  abordó  el 
Africa,  venció  dios  moros,  dominó  su  coala, 
somelíó  la  Etiopia  y  laCafreria,  tomó  á  Mala- 
ca é  islas  Molucas,  que  conquistó  la  anti^in 
India  y  el  Nuevo  Mundo.  Ya  hemos  dicho  lo 
bastante  sobre  la  organización  de  los  famosos 
tercios,  cu  cuyas  lilas  servían  tales  soldados. 

A  la  infantería  española  seguía  en  celebri- 
dad la  infantería  valona,  y  la  infantería  iva- 
lona  era  también  del' rey  de  España.  La  caba- 
llería española  no  cedía  ála  turca,  y  era  1«  me- 
jor montada  de  Europa.  Tenia  los  hombres  de 
España,  los  caballos  de  Córdoba,  Borgoña  y 
F laudes.  Los  arsenales  del  rey  católico  estaban 
llenos  de  municiones.  Solo  en  las  tres  salas 
de  armas  de  Lisboa  había  coseletes  para  1á,0HÍ 
infantes,  y  corazas  para  10,000  de  caballería. 
Sus  fortalezas  eran  sin  número  por  todas 
partes,  y  diez  de  ellas,  Colibre,  Perphian  y 
Salsas  al  Mediodía,  Gravelingas.  Dunkerque, 
Hesoin,  Arras,  Valenciennes,  Filippcvilln  y 
Mariemburgo  al  Norte,  eran  los  centinelas  ilc 
la  Francia.  La  artillería  española  era  la  mejor 
eri  fundición  é  inteligencia.  Españaposeiaade- 
mas  losmas  grandes  capitanes,  ingenieros)'  al- 
mirantes. Don  luán  de  Austria,  el  duque  do 
Borbon,  Fernandez  de  Córdova,  (el  Grao  Ca- 
pitanl,  el  marqués  de  Pescara,  Portocarrero, 
Pedro  Navarro,  el  duque  de  Alba,  el  marqués 
de  Spinqla,  Famesio,  B árcelo,  Girón,  nmrqnís 
de  Sania  Cruz,  marqués  de  Mondejar,  marques 
de  Medina  Saloma,  y  otros  mil  se  sucedían 
unos  á  otros,  y  aparecian-comopor  encanto. 

SaiiQuintin,  Pavia,  Erada,  Lc-panlo,0lum- 
ba  y  otros  mil  lugares  dicen  mas  que  lodo  el 
valor  de  nuestros  soldados.  La  armada  espa- 
ñola era  inmensa,  y  para  formarse  un  peque- 
ño cuadro  del  pqder  marítimo  de  España,  bas- 
tará que  se  lea  la  historia  de  la  armada,  que 
hemos  escrito,  aunque  no  pertenecía  á  nues- 
tra sección  militar,  terrestre  principalmente, 
( I  ¡eose  armada.)  Las  (Iotas  españolas  cuajaban 
todos  los  mares,  y  la  lengua  castellana  so  ha- 
blaba en  los  últimos  confines  del  numdo. 

Ademas  do  estas  fuerzas  descubiertas,  Es- 
paña tenia  sus  fuerzas  ocultas.  Su  superficie  era 
grande,  pero  su  profundidad  era  inmensa, 
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norcme  Lo  fjae  se  vela  de  su  poder  en  el  mun- 
do no  era  nías  (Ilie  im  HjerQ  alarde  de  la  in- 
mcnsidafl  desconocida  de  sus  recursos  y  per- 
Ireciios-  Puede  decirse  que  en  esta  época  ha- 
lda mas  de  España  escondido  que  lo  que  se 
Tciay  so  admiraba. 

'  España  tenia  aliados  á  los  principes  de  Ita- 
lia por  loa  matrimonios,  á  las  repúblicas  (aer- 
eantes por  el  comercio,  aL  papa  por  la  rcli- 
rionypor  cierta  iudolc  de  mas  católica  que 
Ja  misma  Roma,  al  mundo  entero  por  el  oro, 
del  cual  teníala  llave.  La  América  era  la  gran 
caja,  España  era  el  cajero.  Como  reino  déla 
casa  do  Austria,  olla  dominaba  á  la  Alemania, 
y  la  arrastraba  gordamente  a  sus  intereses! 

Mas  que  por  su  poder,  España  era  aun  mas 
icndilaporsu  política.  El  poder  es  el  brazo,  la 
npjitiefl  es  la  mano. 

La  Europa  armada  como  queda  dicho,  ape- 
nas podia  soportar  el  peso  de  los  dos  imperios 
gigantescos,  España  y  Turquía:  comprimida 
por  la  primera  al  Oriento,  y  por  la  segunda  al 
Occidente,  la  frontera  europea  se  retiraba  de 
diaen  dia  hacia  el  centro.  La  mitad  de  la  Po- 
loaiay  de  la  Hungría  estaban  ya  invadidas  por 
el  coloso  de  Oriente.  La  orden  .mediterránea 
de  San  Juan  de  Jerusalen  habia  sido  llevada 
liajo  Carlos  V  de  Rodas  á  Malla.  Genova,  cuya 
dominación  había  llegado  al  Tañáis,  y  que  ha- 
lda poseído  á  Chipre,  Lesbos,  Cilio,  Pera  y 
un  pedazo  déla  Traeia  y  á  la  cual  había  dado 
el  emperador  de  Oriente  a  Mitilctie,  habia  retro- 
cedido ante  los  turcos  de  posición  en  posición 
y  se  replegaba  basta  la  Córcega. 

La  Europa,  sin  embargo,  resistía.  El  Santo 
imperio,  la  Polonia,  la  Hungría,  Veneeia,  Roma 
y  alalia  eran  el  enemigo  constante  cpie  atacaba 
i  los  tarcas,  Francia ,  Inglaterra  y  Holanda 
apenas  podían  entretener  los  ejércitos  y  es- 
cuadras de  España. 

,  Pero  la  Turquía,  á  causa  de  la  inmensa  des- 
proporción de  sus  estados,  del  despotismo  del 
gran  señor,  poutifieo  y  emperador  á  la  par,  de 
las  revoluciones  del  Serrallo  y  de  su  palacio, 
(lela  esclavitud  servil  de  su  pueblo,  del  abuso 
en  las  colonias  militares,  de  la  falta  de  patrio- 
tismo consiguiente,  cayó  de  la  alta  cumbre 
(lesa poder,  y  á  pesar  de  su  famosa  caballe- 
ría y  de  su  gruesa  artillería,  fué  vencida  por 
Subíosla  y  desmembrada  por  el  mismo  espíri- 
tu délos  pueblos  sojuzgados. 

España  cayó  también.  El  naufragio  de  la 
Invencible  fué  la  antorcha  que  sirvió  á  las  bo- 
das déla  Inglaterra  con  el  Océano"', 

En  España,  el  esoesivo  dominio  y  riqueza 
del  clero  con  la  Inquisición  y  sus  rentas,  (en 
tiempo  de  Felipe  111,  solo  el  arzobispo  de  To- 
ledo -lenta  200,000  ducados  de  renta  (so ore 
■50. 00.0, 000  de  reales),  La  profunda  miseria  de 
las  clases  inferiores,  agoviadas  con1  los  .  im- 
puestos de  bulas,  contribuciones  y  limosnas 
lucios  clérigos  les  exigían,  el  mal  gobierno 
fe  las  inmensas  colonias,  (el  Nuevo  Mundo  no 
tenia  mas  que  dos  gobernadores,  el  virey  del 


Perú  y  el  virey  de  Méjico),  la  intolerancia  re- 
ligiosa, (lodo  clero  pobre  es  evangélico;  el  cle- 
ro rico  es  mundano,  político  é  intolerante),  la 
enormidad  de  la  deuda  pública  por  las  dilapi- 
daciones de  la  córte  y  las  espedicioues  mili- 
tares inoportunas,  la  mata  distribución  de  las 
posesiones  demasiado  lejanas,  la  naturaleza 
en  íiri,  del  poder  militar  español,  que  dependía 
principalmente  de  su.  inmensa  armada,  fueron 
causa  de  que  España  no  pudiese  jamás  repo- 
nerse desde  la  perdida  de  la  Invencible,  y  ca- 
minase sin  interrupción  hasta  el  estado  de 
postración  en  que  la  vemos.  Flandes  llegó  á 
hacerse  independiente,  asi  como  Portugal,  des- 
pués do  largas  guerras  provocadas  principal- 
mente por  la  tiranía  clerical  de  que  participaba 
el  gobierno,  imponiendo  inquisiciones  y  sub- 
sidios onerosos  álos  infelices  pueblos.  La  Ita- 
lia, y  mas  tarde  el  Nuevo  Mundo,  se  bicieron 
independientes.  Eelipell,  que  al  saber  el  fin  de 
la  armada  Invencible,  solo  dijo:  lo  no  la  en- 
vié á  pelear  con  la  tempestad,  sino  con  los  in- 
gleses, dejó  exhausto  el  erario  y  comprome- 
tida nüesjra  tranquilidad,  dejó  preparada  la 
ruina  de  España.  Felipe  111,  que  cuando  el 
marqués  de  Spinola,  que  sitiaba  la  importantí- 
sima plaza  de  Ercda,  le  escribía  noticiándole 
las  imposibilidades  ¿el  sitio,  solo  supo  contes- 
tar al  margen  como  un  idiota:  Marqués,  ta- 
ina á.  ¡ireda,  aceleró  la  ruina  dé  la  monar- 
quía. Felipe  IV,  que  cuando  recibió  la  terrible 
noUcia  de  la  pérdida  do  la  importantísima  plaza 
de  Mons,  dijo  frotándose  las  manos  é  ignorando 
hasta  que  aquella  plaza  era  de  España.  Ese  po- 
brecitorey  de  Francia...  aceleró  mas  la  rui- 
na do  esta  desdichada  monarquía.  Por  fin,  Car- 
los II,  qne  oreja  que  el  chocolate  de  los  con- 
venios le  libraba  de  las  brujas  y  los  demontos, 
condujo  la  nacional  eslado  mas  deplorable. 

Pero  la  Providencia  no  habia  decretado  que 
España  hubiese  llegado  á  ser  borrada  del  ma- 
pa universal.  Felipe  V,  el  Animoso,  con  solo 
una  parte  de  España  y  la  Francia,  venció  á  los 
ejércitos  y  escuadras  de  Alemania,  Holanda, 
Portugal  y  gran  parle  de  la  Península,  y  arro- 
jó del  trono  español  la  enervada  dinastía  de  la 
casa  de  Ausfria  [Véase  accio.n.  .4ríe  militar.) 
El  ejército  español  reorganizó  sus  abatidos  ter- 
cios, formó  sus  regimientos,  organizó  su  arti- 
llería y  sus  milicias,  construyó  su  armada,  y 
el  pabellón  español  volvió  á  dominar  en  lodos 
los  mares.  [Siglo  XVIII.) 

Durante  esle  siglo  y  siguiente,  la  Rusia, 
que  hasta  entonces  habia  sido  tenida  por  una 
nación  inmensa  de  bárbaros  mas  idiotas  é  in-  . 
civilizados  aun  que  los  turcos,  apareció  bajo 
su  czar  Pedro  el  Grande,  San  grande  como  ya 
lo  era  por  su  territorio..  Pedro  el  Grande  visitó 
los  mejores  arsenales  y  establecimientos  mi- 
litares do  Europa,  y  organizó  en  su  imperio  ¡a 
marina  y  la  administración,  elevándole  á  un 
grado  superior  de  cuitara  y  civilización. 

La  Prasia  apareció  grande  y  culta  en  el  si- 
glo XVílIbnjo  Federico  11  el  Grande.  Este  gran 
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genio  hizo  aparecer  en  su  reino  el  arte  mili- 
tar en  todo  su  esplendor,  aplicó  la  alineación 
con  reglas  lijas,  y  la  artillería  montada  en  su 
ejército.  Las  ciencias  y  las  arles  brotaron  bajo 
su  sabia  mano,  y  bacen  boy  de  la  l'rusia  un 
campamento  para  la  guerra  y  una  sabia  aca- 
demia en  la  paz.  Federico  II  dejó  á  su  muerte 
lleno  su  tesoro,  y  sin  gravar  á  los  pueblos, 
un  ejército  aguerrido  de  70,000  hombres. 

Desde  el  siglo  XYI/Gustavo  Wasa  halda  li- 
brado del  ominoso  yugo  de  Dinamarca  &  la  Sírc- 
eia,  y  esta  nación  empezó  á  contarse,  desde  la 
época  de  aquel,  entre  los  puebtos  organizado*:. 
Sus  brillantes  Iriunfos  militares  fueron  el  prc- 
•sagio  de  los  que  consiguió  en  el  siglo  XYÍI  el 
inmortal  Custnvo  Adolfo. 

Durante  el  siglo  XVIII  al  animoso  Telipe  V 
sucedieron  Luis  I  y  después  FernandoYI,  rei- 
nados ambos  de  muy  corta  durdciOíl.  Tero 
en  1759, subió  al  trono  el  grande  Carlos  ,111, 
y  este  concluyó  la  obra  empezada  por  Felipe  V.' 
Carlos  111 ,  ademas  de  haber  dado  á  España 
eiianlos  establecimientos  ,  reformas  y  acade- 
mias útiles  se  cuentan  boy,  organizó  ios  cuer- 
pos facultativos  militaros,  arregló  la  deuda, 
sembró  la  prosperidad  con  su  buen  gobierno, 
y  elevó  asi  como  ia  nación ,  la  marida  ;i  un 
grado  de  esplendor  que  nunca  había  cobrado 
tlesde  el  año  1588 -en  que  naufragó  la  Inven- 
cible con  iodo  nuestro  poder  ó  importancia 
política.  Si  todos  los  reyes  hubieran  sido  siem- 
pre para  Sus  pueblos  lo  que  fué  Carlos  III  pa- 
ra España,  no  tendríamos  materia  para  escri- 
bir el  presente  artículo.  No  obstante,  se'  yíó 
obligado  á  sostener  algunas  guerras,  pero  glo- 
riosas: sobre  Argel,  cuyos  piratas  lenian  cua- 
jado el  Mediterráneo,  llevé  300  velas.  Después 
sitió  por  mar  y  lierjat,  aunque  sin  éxito  por  ia 
superior  inteligencia  de  su  gobernador  inglés 
Elliot  y  por  la  fortaleza  de  la  plana,  ¡i  Gibral- 
tar,  contra  la  cual  se  usaron  por  primera  vez 
las  baterías  flotantes  ,  que  por  no  ser  incom- 
bustibles fueron  incendiadas  contra  iodo  el 
derecho  do  gentes,  por  la  bala  roja  de  los  in- 
gleses sitiados.  De  esle  rey  datan  las  princi- 
pales ordenanzas  y  última  organización  del 
actual  ejército  español. 

Sucedió  á  Carlos  111  en  1.7SS,  su  lujo  Car- 
los IV,  ó  por  mejor  decir,  el  que  íieredó  to- 
dos  los  reyes  de  esle  siglo  ,  Napoleón  liona- 
parte,  que  fué  el  gran  aborto  de  la  revolución 
francesa. 

Asi  como  la  primera  época  militar  en  Ciro, 
rey  de  Tcrsia,  la  segunda  época  en  Alejandro 
(ic  Macedonia;  la  1  creerá  época  cu  César,  en  ia 
primera  era;  y  enlascgunda  era  la  primera  época 
en  Wamba,  el  arlo  militar  de  la  tercera  época, 
se  reasumió  totalmente  con. todos  sus  elemen- 
.  ios  en  el  gran  guerrero  del  siglo,  en  Napoleón 
Bonapartc.  Napoleón  utilizó  para  la  guerra 
euanlo  de  bueno  ,  cuanto  de  útil  y  de  grande 
habían  tenido  todas  las  épocas,  y  de  csío  con- 
junto compuso  el  secreto  estratégico  con  que 
hizo  desplumarse  los  mas  alies  tronos  y  rodar 


á  sns  pies  sus  coronas  y  banderas.  Napoleón 
dotado  de  un  golpe  de  vista  ruiliuir  i uiniagian- 
ble,  media  en  un  inslante  toda  la  ostensión  del 
terreno,  las  ventajas  del  enemigo,  el  espíritu 
de  sus  soldados,  la  importancia  do  cada  posi- 
ción, la  cantidad  relativa  de  cada  arma  y  lias- 
ta  la  valía  de  cada  uno.  El  con  su  infantería 
rompió  la  infantería  austríaca,  alemana  y],!-,!, 
sjana.  Con  su  caballería  hizo  huir  á  la'nilm. 
lleria  de  la  guardia  imperial  nisa  y  la  cí>|e. 
bre  de  los  mamelucos.  Con  su  artillería  cursó 
á  escape  y  destrozó  los  cuadros,  ábrtrj  tosolia 
en  las-mas  famosas  murallas  ¡  con  Sus.íbm. 
nieros  minó,  fortificó  y  destruyó  couiu  ruclin; 
con  recursos  de  buena  política  tuzo  reyes  dé 
Succia  y  Ñapóles  á  dos  de  sus  soldados  rasas 
Iicrnádolle  y  Hurat ;  con  recursos  de  mala 
polilica  hizo  que  España  le  sirviese  en  sus 
guerras  con  ejércitos  ,  y  que  perdiese  en  Tra- 
íalgar  su  armada,  dió  el  trono  de  clin  á  su 
hermano,  y  so  apoderó  de  las  llaves  y  bille- 
tes de  España,  Barcelona',  Pamplona  y.  Figue- 
ras.  Todo  sirvió  á  este  hombre  eslrnordinariu. 
Las  guerras,  en  que  se  discutía  el  destino  ilc 
una  gran  nación,  eran  resueltas  por  él  cu  ilos 
solas  batallas  á  lo  mas.  Napoleón  acumeiia 
un  territorio  ,  vencía  al  primer  ejército  i|iic 
se  le  presentaba  en  la  frontera ,  destrozándole, 
aniquilándolo,  y  antes  de  que  este  se  hubiera 
repuesto  marchaba  á  dar  leyes  á  lá  capilar, 
si  esta  se  resistía  la  entraba  á  viva  fuerza. 
Una  batalla  bastaba  á  esle  hombre  pura  en- 
señorearse de  una  nación.  El  dotniuó  toda  te 
Europa  vieja,  la  refundió,  y  de  esta  refundi- 
ción nace  la  Europa  actual ,  que  aun  no  se  lia 
repuesto  de  su  espanto. 

-.  Pero  este  coloso  de  fortuna  cayó;  porque 
todo  concluye  en  la  tierra.  Vencidos  sus  Bjér- 
eilos  en  España  por  las  armas  y  eu  Rusia  pnr 
la  intemperie,  se  vió  al  ta  confinado  ea  la  Isla 
de  Elba.  Aun  huyó  de  allí,  fué  á  Francia,  ar- 
rastró consigo  oí  ejército;  pero  la  mala  estrella 
que,  ya  le  precedía,  le  hizo  morir  para  siempre 
en  la  batalla  dé  Vaterloo,  viéndose  precisado  á 
entregarse  en  manos  de  sus  enemigos,  que  le 
llevaron  á  la  remola  isla  de  Santa  Elena,  en 
donde  murió.  Asi  acabóeste hombre,  anlequicn 
rindieron  sus  coronas  todos  los  principes  de 
Europa. 

Desdo  la  época  de  Napoleón  nació  la  arli- 
ría  átomo,  que  él  había  usado  en  llalla.  De 
España  lomó  entonces  el  arle  militar  do  tote 
las  naciones  la  táctica  del  órden  abierto,  cono- 
cido bajo  la  denominación  española  dcijm'i- 
r  illas. 

La  única  nación  de  Eurona,  á  mas  deis- 
paña  y  Rusia,  que  Napoleón  no  sojuzgó,  fué  la 
Inglaterra,  Conociendo  que  el  poder  de  esta 
remota  región  consistía  en  su  comercio,  ideo 
vi.  iif'i-rla  haciendo  cerrar  lodos  los  puertos  (tel 
mundo  á  su  comercio  y  embistiéndola  por  me- 
dio de  un  inmenso  puenle  flotante  desde  el 
Pasode  Calais  á  aquella  isla  ,  cuyos  prOfecWs 
constituyeron  el  célebre  sistema  conlmntal 
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„ er0  Inglaterra,  asínla  como  la  antigua  Carta- 
¡o  áfiuien  lioy  sustituyo  en  su  índole  y  posi- 
e¡on  can  las  domas  naciones,  supo  alejarla 
luen'a  do  su  estéril  país ,  promoviendo  el  in- 
Tieto  espirite  militar  é  iudcpcndieiito  do  los 
Anímica,  ¡i  quienes  envió  durante  la  guerra 
¿la  Independencia  sus  generales,  sus  armas, 
¡iidlW'Pi  sus  ejércitos  y  sil  política.  La  Rusia 
[jé  lamaien  ta  f|uo  mas  partido  sacó  de  ia 
uida  de  Napoleón;  pues  conservé  el  despotis- 
mo ilc  su  gobierno  y  la  integridad  de  su  ití- 
Btoflso. territorios  En  la  aclualidad,.  la  Ilusia, 
ton  sus  inmensos  países  en  Biiropa  y  Asia,  sus- 
limyé'á'la  Turquí^;  tá  Inglaterra  sostflnyé  en 
poder'-ála.  España,  á  la  que  ha  arrebalndo  la 
liflíaasldtíoa»  ta  Jamaica  y  otras  posesiones; 
llorando  su  sobvubio  alarde  hasta  poner  sus 
armas  en  la  llave  del  estrecho  del  Mediter- 
ráneo; en  Gibrallar,  siluauo  cu  el  territorio 
español.  -, 

La  Rusia  poséelo  siguienlc:  córlese  sobre 
el  globo  del  inundo  un  segmento  imaginario, 
que  dando  la  vuelta  alrededor  del  polo  Arlico, 
se  desarrolle  desde  el  cabo  Norte  europeo  al 
caboNorte  asiático,  de  Tornea  al  Ivauitschalkn, 
deVarsovia  al  golio  de  Anadyr,  del  mar  Negro 
al  mar  de  Okhotsk,  y  que,  al  Puniente,  rasando 
jaSiiocia,  bordee  el  Báltico,  devorando  la 
Polonia;  al  Mediodía  entrando  en  la  Turquía, 
absorbiendo  el  Cáncaso  y  el  mar  Caspio,,  inva- 
diendo la  Persia,  siguiéndo  la  larga  cadena 
(pie  principia  en  los  monles  IHirales  y  conclu- 
ye en  el  cabo  Oriental',  costee  el  Tnrkcslan  y 
ia  China,  evite  el  Japón  por  el  cabo  Lopatkat,  y 
partiendo  doenmedtpdeKnropa,  vaya  alocar  en 
el  estrecho  de  Behering  y  la  América  i  través 
(tal  Asia:  ademas  de  la  Polonia,  acumúlese  cu 
está  segmento  la  Crimea,  la  Georgia,  el  Chir- 
van,  el  ímirelco ,  la  Abascia,  ta  Armenia  y  la 
Silería':  agrúpense  también  en  dicho  segmén- 
talas islas  de  Nueva  Zembla,  Spitzberg,  Vaigaiz 
y Kalgoucb,  Aland,  Dagho  y  Oescl,  Clarfeé, 
Sun  Iluta).  San  Pablo,  San  Jorge,  las  Aleueia- 
nas,  Kodiak,  Silka,  y  el  archipiélago  del  I'riuci- 
pe  de  Gales;  esta  es  la  Rusta)  que  contiene 
M.OflO, 000  de  habitantes,  y  que  bajo  su 
ignil ¡ule  dos  cabezas ,  como  la  de  Alemania, 
puede  reunir  rin  ejército  de  1.100,000  hom- 
bres. l,a  Rusia  con  el  Austria  y  la  Turquía, 
tan  cala  época  actual  el  baluarte  de  la 
monarquía. 

La  Iiiíjlalerra  posee  la  Escocia  y  la  Irlanda, 
las  Ifclrldas y  bis  Miradas:  COÍ)  el  gíupó  de  las 
islas  do  Sclictland  separa  la  Dinamarca  délas 
islasde  Fernoy  de.  Isbmdia,  cierra  el  mar  del 
■norte  y  observa  a  la  Succia.  Con  Jersey  y 
tenesoy  cierra  el  canal  de  la  Mancha  y  oh- 
scrTO  á  la  Francia.  Parte  de  aqui  á  rodear  la 
peuinsa]a  española  influyendo  en  Portugal-, 
'luces como  una  colonia  suya,  posee  á  fiibrál- 
lar,  llave,  de!  Mediterráneo,  en  el  cual  cnlrapa- 
w^inflriW  cu  la  tecega;  Cerdefia  v-sieühi, 
***Wtin,  contra  esta  y  Tunca,  la  isla  de  5!  a  lia: 
Wre  llalla  y  Africa  posee  á  Corlé,  desde  dón- 


]  de  vigila  la  Turquía  cerrando  el  mar  Adriático; 
San  Mauro,  Celalonia,  y  Zante  le  sirven  para 
vigilar  la  Morea,  poseyendo  asi  el  mar  Jouio; 
desde  Cérigo  vigila  á  Candía,  bloqueando  el 
Archipiélago.  Desde  aqui  hay  que  volver  airas, 
porque  el  Egipto  cierra;  el  paso  y  el  istmo  de 
Suez  no  se  ha  cortado  todavía.  Rodea  el  Al'rica 
por  San  .lames  á  la  embocadura  del  Cambia, 
desde  donde  espia  el  Sencgal  francés;  posee 
á  Cacheo,  Sierra-Leona,  el  cabo  Corso;  se  cn- 
Irajior  el  Océano  Atlántico  y  encuentra  su  pa- 
bellón en  la  isla  de  la  Ascensión,  Santa  Elena, 
y  desea  á  Fernnudo  Poo  (de  España) ,  cuyo 
triángulo  de  islas  entra  en  el  golfo  de  Guinea. 
Apoyada  asi,  se  ba  apoderado  de  la  punía  de 
Africa,  asi  como  de  la  punta  de  Europa.  Desde 
el  caho  de  Al'rica  su  he  liácia  el  Norte  por  el 
otro  lado  de  la  península  africana,  y  aborda  las 
Mascaronhas,  la  isla  de  Francia  y.  MerJorttils, 
desde  donde  tiene  en  respeto  á  Madagascar; 
posée  las  islas  ScielicUes,  desde  donde  manda 
toda  ¡a  costa  oriental  del  cabo.Delgado  al  cabo 
GÚardaTui,  Aqui  yano  tiene  mas  separación  del 
Medilcrráneoquo  el  mar  Rojo.  Después  entraeu 
Asia,  y  desde  las  Scichclles  vá  á  las  Laqucdi- 
vas;  después  tiene  lodo  el  Indostan,  Calcuta, 
Kacrsás  y  Lomhay,  tres  provincias  grandes  co- 
mo imperios;  siete  reinos,  Kapatti,  Mude,  Bafiodi , 
Naypur,  Nizam,  Maisur  y  Travaneora.  Toca  á 
la  Ilusia,  y  el  Turkeslau  chino  la  separa.  Dueña 
del  golfo  de  Ornan  que  limita  la  inmensa  costa 
que  posee  desde  Hayderabad  basta  Trivandc- 
ram,  observa  á  laPersia  y  Turquía  por  el  gol- 
fo Pérsico,  que  puede  cerrar,  y  al  Egipto  por  el 
mar  Rojo,  que  puede  igualmente  bloquear.  En 
el  Indostan  tiene  á  Ceilan  ,  y  desdo  ficilnn  se 
desliza  por  éntrelas  islas  de  N'icobnr  y  las  An- 
dammánas,  desembarca  en  la  Indo-Cb.ina,  y  ya 
posee  el  golfo  de  Bengala,  con  lo  cual  dala 
ley  al  imperio  de  los  Birmanes.  Los  montes 
-1/ogsle  abren  la  península  de  Malaca,  en  donde 
se  estiende  y  se  condolida.  Desde  Malaca  obser- 
va á  Sumatra;  desde  las  islas  de  Singapur  ob- 
serva á  Borneo.  De  este  modo,  poseyendo  el 
cabo  Romanía  y  el  cabo  Comorin  ,  posee  las 
dos  puntas  del  Asia,  asi  como  posee  á  Gibrnl- 
lar,  punía  de  Europa,  y  la  punta  de  Africa. 
Anualmente  ataca  constantemente  á  la  China, 
después  de  haber  querido  enervarla  en  vano. 
Desde  Malaca  atraviesa  el  grupo  délas  islas  de 
la  Sonda,  y  posee  toda  la  Nueva  Holanda  ente- 
ra, que  es  todo  un  continente,  fértil  y  virgen, 
el  cual  vigila  y  guarda  la  Inglaterra  atrinche- 
rada en  la  isla  de  Oicmen  al  Sur  y  en  las  islas 
Balhurst  al  Xorle.  Ademas,  siguiendo  la  rula 
do  Cook,  dejando  á  la  izquierda  los  seis  archi- 
piélagos de  ifl  Decanía,  dobla  e!  cabo  de  Hor- 
nos, navega  álo  largo  de  las  cosías  de  la  Pa- 
tagonia  y  del  Brasil,  y  desembarcando  bajo  el 
Eenadorjen  el  vértice  de  la  America  Meridio- 
!wl.  en  Slabrock,  crea  la  Ouayana  inglesa.  Si 
da  un  paso,  se  apodera  de  ¡as  islas  del  Tiento, 
que  cierran  el  mar  délas  Antillas;  si  avanza 
mas,  se.  apodera  de  las  Lucayas,  que  son  la 
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barricada  del  golfo  de  Méjico.  De  las  veinte  y 
cuatro  Antillas  pet[ueñas,  posee  doce  ;  hay 
cuali'O  grandes  Antillas,  Cuba,  Santo  Dominico, 
la  Jamaica  y  Puerío-IUeo;  la  Inglaterra  ■"tiene 
una,  la  Jamaica,  desde  la  cual  cspia  á  las  otras 
tres.  Luego,  en  el  medio  mismo  del  istmo  de 
Panamá,  á  la  entrada  del  golfo  de  Honduras, 
posee  el  establecimiento  de  Baliza  entre  las 
dos  Amérioas.  Méjico  tiene  en  espectativa  á  la 
Inglaterra.  Los  Estados  Unidos,  cuya  naciona- 
lidad la  afrenta,  es  la  nación,  que  la  impone. 
Desde  las  islas  Lucayas,  sosteniéndose  en  las 
islas  Demudas,  sostiene  á  Terra-Nova,  (pie  es 
la  estación  de  su  último  esfuerzo.  La  Inglater- 
ra, estendiendo  su  brazo,  se  apropia  á  la  vez 
todo  el  Norte  de  America,  desde  el  Océano  At- 
lántico al  Grande  Océano,  las  islas  de  Nueva 
Escocia,  el  Canadá  y  el  Labrador,  la  bahía  de 
Iludsony  el  mar  de  Baffin,  Nueva  Norfolk,  la 
Nueva  Caledonia  y  los  archipiélagos  de  Quadra 
y  dé  Yancouvcr,  los  iraqueses,  los  chipeouays, 
los  esquimales,  los  kristinales,  los  koiiougis, 
y  al  abrazar  á  los  ougalacmiontis  y  kitegos, 
se  detiene  ante  la  Rusia,  que  mientras  aquella 
va  por  mar,  viene  esta  por  tierra  á  encontrarse 
con  su  coloso  rival  bajo  las  nieves  y  auroras 
boreales  del  polo. 

En  resumen,  la  Inglaterra  posee  los  seis 
golfos  mas  grandes  del  mundo,  que  son;  los 
de  Guinea,  Ornan,  Bengala,  Méjico,  Baffin,  y 
Iludson;  abre  y  cierra  á  su  antojo  nueve  ma- 
res, el  mar  del  Norte,  el  de  la  Mancha,  el  Medi- 
terráneo, el  Adriático,  ei  Jonio,  el  Egeo,  el 
golfo  Pérsico,  el  mar  Rojo,  el  do  las  Antillas. 
Posee  en  América  un  imperio,  la  Nueva  Bre- 
taña; en  Asia  otro  imperio,  ellndoslan;  en  el 
Grande  Océano  un  mundo,  la  Nueva  Holanda. 
Ademas  posee  Inglaterra  innumerables  islas, 
que  la  sirven  para  su.  sistema  de  dominación 
universal,  como  otros  tantos  navios  anclados 
en  los  puntos  donde  ella  necesita  tener  su  pa- 
bellón. 

El  pueblo  inglés,  aunque  no  soberano  en 
su  propio  pais,  gobiernafcudalmente2.370,00Q 
escoceses  ,  8.280,000  irlandeses  ,  244,000 
africanos,  60,000  oceánicos,  1.600,000  ameri- 
canos, y  124.000,000  de  asiáticos;  de  manera 
que  14.000,000  de  ingleses  poseen  sobre  la 
tierra  137.000,000  de  hombres. 

Sus  escuadras  son  innumerables. 

Este  es  el  inmenso  poder  de  la  nación  que 
sustituyó  ala  España  de  Cárlos  V  y  Felipe  I!; 
pero  en  la  tierra  todo  cae.  Cayó  él  Egipto,  la 
Fenicia,  la  Asiría,  la  Siria,  y  por  ultimo  la  Per- 
sia;  cayó  Atenas,  Esparla,  Tobas, Tesalia,  y  por 
iütimo  la  Macedonia,  cayó  Cartago,  cayó  Ro- 
ma, Turquía  y  España;  también  la  Rusia  y  la 
Inglaterra  habrán  de  caer,  y  una  de  ellas,  al 
menos,  caerá  muy  pronto;  porque  el  mundo 
intelectual  se  halla  dividido  por  una  barrera 
ínespugnable  en  dos  grandes  ideas,  la  Euro- 
pa yiej a  y  ta  Europa  moderna;  el ,  estaciona- 
miento y  el  progreso. 

La  Rusia,  ayudada  por  el  Austria  y  la  Tur- 


quía, es  el  gran  baluarte  de  la  monarquía, 
la  Francia  secundada  por  la  Alemania  sabia  por 
la  Italia,  cansada  del  dominio  lirúnico  de  los 
cardenales  del  Tiber;  por  la  Polonia,  que  sos, 
pira  por  su  libertad;  por  la  Hungría,  que  sus- 
pira pur  ip  mismo;  de  la  Grecia,  que  desea 
conservarla  poca  que  tiene,  y  ampliarla;  por  la 
Bélgica,  estado  moderno  y  grande;  por  laPra- 
sia,  Dinamarca  y  Succia,  que  temen  el  desbor- 
damiento de  la  Rusia,  yporla|Espai*ia,quese  es- 
tá regenerando,  es  la  potencia  que  reprcseoli 
la  Europa  moderna. 

La  Inglaterra  aliza  la  guerra  europea,  y  de 
nada  se  ocupa  mas  que  de  csplolarlo  todo  en 
pro  de  su  comercio. 

La  Europa  moderna  tiene  como  centineli 
avanzado  contra  la  Rusia,  á  la  tiranizada  y  na| 
subyugada  Polonia,  y  álasáhia  Alemania;  üeac 
contra  el  Austria  Tos  estados  entusiastas  de 
la  Italia,  y  la  heroica  Hungría  y  la  Alemania; 
contra  Turquía  tiene  á  Venecia  y  Grecia,  en- 
tusiastas y  celosas  ambas  de  su  libertad. 

La  guerra  europea  está  abocada.  Los  dos 
colosos  beligerantes  se  aperciben,  se  acechan, 
pugnan  á  su  vez  por  organizar  su  inmenso 
poder  ocultamente  para  desplegarlo  un  día  en 
el  gran  campo  de  batalla,  que  decidirá  la 
suerte  del  mundo.  ¿Quién  vencerá?.,.  En. lan- 
ío la  América  se  está  organizando  bajoúii  sis- 
tema popidar  en  repúblicas.  El  comercio,  los 
caudales,  las  ciencias  y  los  hombres  vau  a 
buscar  allende  los  mares  el  recurso  que  acaso 
les  niega  el  continente  europeo.  ¿Será  que  la 
guerra  continental  habrá  de  dar  por  resallado 
la  ruina  dé  la  Europa  para  que  la  Amérieá  la 
sustituya?  Napoleón  dijo:  De  aquí  á  cincifínío 
años  toda  la  Europa  será  republicana  ó  m- 
sa-ca.  Hoy  los  cincuenta  años  no  han  pasado, 
faltan  veinte.  La  gran  batalla  conlinenlal  eslá 
próxima.  Las  naciones  se  están  organizando 
para  concurrir  al  gran  campo  de  batalla,  .la- 
sólos despojos  de  este  habrán  de  ser  las  pren- 
das de  la  elevación  futura  de  la  América.  El 
porvenir  del  mu  ndo  ■  deberá  decidirse  muy  pron- 
to con  las  armas,  y  á  resolver  el  gran  proble- 
ma está  esclusivamente  llamado  el  arle  mi- 
litar. 

Cuanto  últimamente  hemos  espucsto,  es 
absolutamente  necesario,  porque  desde  t|ue  la 
ciencia  política  moderna  baaparecido,  sus  pro- 
fundos arcanos  hasla  ahora  se  han  heobopn- 
blicos  en  los  campos  de  batalla.  En  cuanto  al 
arte  militar  de  esla  tercera  época  solo  liemos 
escrito  lo  perteneciente  á  la  organización  del 
principio  de  olla,  cuando  ol  sistema  militar  an- 
tiguo no  bahía  aun  desembarazado  el  arte;  pero 
de  todo  lo  perteneciente  á  'os  detalles  de  osle 
arte,  propiamente  llamado  moderno,  nada 
apuntamos  en  este  articulo,  porque  todo  se  Ib- 
Hará  bien  detallado  en  los  demás  de  arte  mi- 
litar, cuya  sección  nos  eslá  encomendada. 

lio  aqni concluida  la  rápida  ojeada  quéd- 
anos pasado  sobre  la  historia  del  arte  nublar, 
sin  habernos  detenido  apenas  en  loa  sucesos 
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dcília.  Laesícnsion  de  esteartieulo,  trazado 
moy  á ía  lijera,  dice  harto  bien  lo  muclio  que 
abrazo  la  cienciu.  de  la  guerra;  porque  ella, 
Insta  el  (lia  no  es  otra  cosa  que  la  historia  de 
los  pueblos  y  délos  hombres. 

Recordemos  ahora  cuanto  dijimos  al  princi- 
pio de  este  articulo  sobro  la  dependencia  in- 
mediata de  todas  las  ciencias  y  artes  hacia  el 
arte  militar,  y  los  mas  tímidos  no  podrán  menos 
ile  reconocer  que  un  arfe  que  ha  hecho  tribu- 
íanos suyos  los  grandes  inventos  do  todas  las 
ciencias  y  las  arles,  una  parte  de  los  conoci- 
mientos humanos  que  ha  hecho  do  la  historia 
de  lodo  el  mundo  una  crónica  de  sus  sucesos 
esclasivamenlc ,  bien  merece,  ya  que  no  ocu- 
par el  primer  lugar  entre  las  ciencias  y  las 
arles,  al  menos  una  distinción  especialisima. 

So  concluiremos  cstusliuens  sin  que  consig- 
némoslos nombres  de  los  mas  ilustres  y  céle- 
te capitanes  de  todos  tiempos,  rindiendo  á 
nombre  de  su  posteridad  un  profundo  recucr- 
Jode  gloriosa  veneración,  á  sus  inmortales 
lalenfos,  tan  militares  como  politices. 

capitanes  s vinos  e  ii.usTnEs,  Primera  era. 
¡''¡mera  época.  Bosiris,  Faraón,  Sesostris,  en 
feipto.— J/oíse's,  Josué,  Sansón,  Saúl,  David, 
Imillas,  Salomón,  entro  los  judíos. — Rcson, 
ílazaet,  en  la  Siria. — ÍS'ino,  Se»it'niniíV(re¡na!, 
tararaes,  Sardanápalo ,  Salmanasar,  en  Asi- 
na—Arbaccs,  Dejocés,  en  la  Media. — Midas  I, 
Gordiano  II,  en  la  Frigia.— Adyates  y  Creso, 
en  la  Lidia,—  Bardana,  lio,  en  Troya — Perdi- 
las,  Filipo  II,  en  Macedonia. — Egco,  Tcseo, 
Solón,  Mikiades,  Conon,  Gimo»,  Temisto- 
th,  Amtides,  Pcriclcs,  Poción,  Aloibiades, 
futrías,  en  Atenas.— Edipo  ,  Xanlo,  Epami- 
mnhs,  en  Tebas. — Agcsilao,  Anaxandro,  Leo- 
nías,  Pausamos,  Agis,  en  l.acedemonia.— 
Mito  y  Arisíóilemo,  en  Corinto. — Agamenón, 
ta  llycenas. — Remó,  Rómulo,  Tarqu¡no  I,  N  li- 
ma Pompilio,  Anco  Ifarcio,  Tolo  Ilostilio,  Co- 
ríolntio,  en  Roma.— Táoiiio,  en  lalndia  asiáti- 
a.-Ciro,  los  Daríos,  los  Cambises  ,  los  Jer- 
¡ts  y  ArlajergéSj  en  Porsia. 

Segunda  ¿poca.  Alejandro  el  Grande.  Ca- 
landro, los  Demetrios,  Filopemen,  Pcrseo  ,  en 
ltalonla.—  Enmones,  Atalo,  en  l'érgamo. — 
ftnsias,  eiiBLlinia. —  .Witridates  Vil  el  Gran- 
«,  en  el  Ponto.  ->-Seleuco  y  algunos  Atitiocos, 
ra  Siria.— Los  ílolomcos,  en  Egipto.— Ario- 
wzanes,  Arqnelao,  en  Capadocia.— Ilannon, 
Hunnoar,  Amilcaf,  Aníbal,  en  Cartago.—  Pir- 
^^m.—Escipion,  Régulo,  Paulo  Emilio, 
«no,  SUa,  Poépego,  César,  Líicuto,  Octavio, 
-Wwüd,  Lépido,  Ilrtiso,  Tiberio,  en  Roma.— 
'«Surto ,  Masiiva  y  Hasínisa,  en  Numidia.— 
Miímmeáes,  Agálocles,  en  Sicilia.— Ariovist, 

la  Gerrannia. — Mandonio},  Mendivil,  Scrto- 
™>.  I'inafo,  en  España.— Aristóbulo,  Uerodes 
(l  wande,  enlre  los  judíos. 

mera  época.  Los  Decios,  Germánico,  los 
¡™™s.Teodosiof  Mételo,  Constantino,  en 

Síjunírt  trek  ¿¡aricó,  rey  do  los  godos.— 


AUla,  rey  de  los  bunos.— Wamba,  Recaredó, 
Pciayo,  Alonso  III,  Ñuño  Rasura,  Lain  Calvo, 
Fernán  González,  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  (a)  el 
Cid  Campeador,  Alvar  Yañez,  Garci  Pérez  do 
Vargas,  Jaime  el  Conquistador,  Femando  el 
Santo,  Alonso  X  el  Sabio,  Alonso  XI ,  Pérez 
Porlocarrero,  Guzman  el  Bueno,  Pedro  /  el 
Justiciero,  Alvaro  de  Luna,  Fernando  el  Cató- 
lico é  Isabel;  marqués  do  Cádiz,  PoncedeLeon, 
alcaide  de  los  donceles  ,  Alonso  do  Aguílar, 
Garcilaso  de  la  Vega,  Fernandez  de  Cordova 
el  Gran  Capitán,  Pedro  Navarro,  Padilla,  doña 
María  Pacheco,  Urano,  Lanuza,  Maldonado, 
Juan  de  Acuña,  duque  de  Abra,  Farnesio,  mar- 
qués de  Pescara,  marqués  do  Santa  Cruz,  el 
cardenal Cí sueros,  duque  de  MedinaSidonia,  Car- 
los V  (emperador  de  Alemania),  Hernán  Cortés, 
Francisco  Pizarra,  Nuñez  de  Balboa,  Sancho  IV 
de  Navarra,  el  Sabio,  don  Juan  de  Austria, 
Pedro  Girón,  Felipe  V  el  Animoso,  Gravina, 
Bareeló,  Cárlos  III,  Riego,  Zumalacárregui, 
en  España. — Muza,  Tarif,  Abdcrraliman  el 
Grande,  en  la  España  arábiga. — Meroveo,  Car- 
lo-Magno,  Francisco  I,  Napoleón,  Mural,  etc., 
en  Francia..— Fedérjco  el  Grande,  en  Prusia. — 
Gustavo  Wasa,  Gustavo  Adolfo,  en  Suecia. — 
Elliot,  TYellinglon ,  en  Inglaterra. — Guillermo 
de  Nasan,  en  Holanda. — Pcdroel  Grande,  en  Ru- 
sia,— 'Washington,  en  los  Estados  Unidos. — 
Cárlos  Alberto  el  Grande ,  en  el  Piamonfe. 
[Murió  en  Portugal  año  do  1S-Í9.) 

ARTE  DRAMATICO.  Los  griegos  al  instituir 
sus  juegos,  fueron  los  inventores  de  los  pri- 
meros espectáculos  de  que  tenemos  noticia:  sn 
origen,  su  pompa,  las  relaciones  que  poedan 
tener  con  los  nuestros,  son  objetos  que  sin 
duda  merecen  ecbemos  una  rápida  ojeada  so- 
bre ellos. 

Los  juegos  inventados  por  los  griegos  eran 
gimnásticos  o  escénicos;  destinados  los  pri- 
meros á  perfeccionar  los  ejercicios  del  cuerpo, 
como  la  carrera  á  pie,  á  caballo,  en  carros  j  la 
lucha,  el  sallo,  el  arrojar  el  disco,  etc.;  los 
segundos  se  referían  á  la  escena,  es  decir,  á 
las  piezas  representadas  en  los  teatros. 

Instituidos  en  su  origen  estos  juegos  én 
honor  de  los  dioses,  empezaban  todos  por  sa- 
crificios; dividíanse  en  olímpicos,  píticos,  ñe- 
meos, ismicos,  etc.:  al  principio  los  vencedo- 
res solo  obtenían  una  corona  de  olivo  en  los 
juegos  olímpicos,  de  laurel  en  los  píticos ,  y 
de  apio  en  los  ñemeos  Sísmicos.  Xo  se  admi- 
tía en  ellos  á  ningún  eslrangero;  una  cuna  hu- 
milde ó  problemática,  era  un  obstáculo  que 
cerraba  igualmente  la  entrada  de  la  barrera  á 
los  pretendientes. 

Aunque  los  pormenores  relativos  á  los  jue- 
gos gimnásticos  parezcan  estrados  á  nuestro 
asunto,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  no  so 
puede  juzgar  perfectamente  acerca  del  sistema 
dramático  de  los  griegos,  sino  en  vista  del  co- 
nocimiento délas  costumbres  y  gusto  del  pue- 
blo para  el  cual  so  componían  sus  piezas  tea- 
tralesf  asi,  el  conocimiento,  aunque  superficial, 
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de  sus  fiestas  y  gimnasios,  prueba  el  valor 
que  los  griegos  daban  á  las  formas  del  cuer- 
po, al  desarrollo  de  ledas  las  cualidades  físi- 
cas del  hombre ,  á  la  nobleza  de  sus  propor- 
ciones, Ja  su  belleza  física,  en  lia,  por  la  cual 
se  vieron  conducidos  A  lu  indagación  de  su 
belleza  moral.  Si  es  ciorlo  í[ue  la  tragedia  ha- 
bía llegado  ya  cutre  los  poelas  griegos  á  uu 
grado  lal  de  perfección,  que  no  lia  sido  supe- 
rado ni  aun  igualado  luego,  no  puede  atribuir- 
se ésta  perfección,  en  uuos  autores  á  quienes 
no  se  les  conoce  ni  guias  ni  modelos,  mas  que 
al  conocimiento  y  al  amor  de  lo  bello  que  los 
juegos  gimnásticos  habian  descuvnello  en  su 
alma.  Se  pretende  que  loaré";  el  primero  que 
en  Grecia  cultivóla  viña  en  los  alrededores  cié 
Alonas,  habiendo  encontrado  un  dia  un  macho 
de  cabrío  que  le  comia  las  uvas,  matóle  y  se  lo 
dio  i  sus  peones,  quienes  adornados  de  pám- 
panos se  pusieron  á  bailar  cantando  alrede- 
dor. Esta  diversión  so  hizo  de  moda  cu  la  ven- 
dimia; el  cabrio  fué  anualmente  sacrificado  á 
üaco,  y  los  himnos  que  sus  sacerdotes  le  diri- 
gían después,  se  llamaron  tragüdos  ó  cantos 
sobre  el  cabrio.  Un  tal  Epijenos  imaginó  dar 
una  nueva  Forma  á  esle  curdo  monótono  y  poco 
variado:  puso  á  Baco  en  esceua  y  le  hizo  ha- 
blar en  diálogo.  Thespis  se  apoderó  de  la  inno- 
vación y  compuso  algunas  piezas  qne  iba  re- 
presentando de  pueblo  en  pueblo,  sobre  una 
especie  de  tablado  con  ruedas;  desde  el  cual, 
embadurnado  el  rostro  con  beeest  coronado  de 
vid  y  yedra,  representaba  sus  obras  con  algu- 
nos compañeros. 

El;  espectáculo  agradó,  y  agotadas  en  breve 
las  aventuras  de  Baco,  Thespis  trató  asuntos 
ágenos  á  esle  dios.  Solón  reprendió  al  poeta 
por  su  innovación ,  y  Diógenes  Lai-ircc  nos 
dice  que  sé  le  prohibió  componer  nuevas  tra- 
gedias. Tliespis  vivió  en  la  LX1  olimpiada. 

Parece  que  la  prohibición  fué  rigorosamen- 
te observada;  pero  decayó  tamaña  severidad 
Inicia  la  LXYII  olimpiada,  puesto  qne  Fi  fnko, 
alcuiiense,  inventor  del  verso  tetrámetro,  com- 
puso, ségun  Suidas,  nuevc'tragedias,  délas  que 
solo  se  conservan  los  títulos.  Fué  el  primero 
([a c  introdujo  en  el  teatro  persouages  de  mu- 
geres.  Akeo,  otro  poeta  ateniense  de  la  mis- 
ma época,  componía  también  tragedias,  y  ocu- 
paba, al  decir  de  diversos  historiadores,  el  pri- 
mer  lugar  entré  todos  los  trágicos  de  su  tiem- 
po, aunque  menos  fecundo  que  Clwrilu,  autor 
de  cienfo  cincuenta  tragedias,  do  las  quo  trece 
fueron  coronadas.  Se  pretende  que  fué  esle  id- 
timo  quien  hizo  decorar  la  escena  y  que  los 
actores  vistiesen  el  trage  propio  de  su  ca- 
rácter. 

El  baile,  que  haciaparfe  de  laginmástica.y 
que  se  introducía  en  todas  las  ceremonias  reli- 
giosas lo  fué  por  consiguiente  en  la  tragedia. 
La  cjaironomia,  una  de  las  parles  del  baile,  que 
consistía,  como  lo  indica  su  nombre,  enlos  mo- 
vimientos y  acciones  de  la  mano,  fué  estudia- 
da por  todós  los  actores. 
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la  tragedia,  que  en  su  origen  solo  ora  na 
canto  en  honor  de  Baco  que  se  repelía  en  coro 
no  perdió  mtuca  del  lodo  sn  primitiva  traza  re! 
presentada  por  e!  coro  que  se  conservo  sica, 
pre.  la  música  por,  consiguiente, formaba  pat- 
le  esencial  de  la  tragedia;  en  tiempo  do  '¡\KS. 
pis,  el  coro  fué  interrumpido  por  un  interlciu. 
lor,  y  pronto  alcanzó  aquella  un  grado  mt 
alio  de  perfección;  el  diálogo,  de  Becúiitláflo 
que  era,  se  hizo  la  parte  mas  importante,  v 
desde  entonces  el  coro  solo  fué  un  accesorio 
aunque  siempre  interesado  en  la  aíctoir  i 
cuando  cesan  do  obrar  los  persouages  priacb 
pales,  él  se  ocupa  de  lo  quo  acaba  de  suceder 
délo  que  licué  que  temer  ó  esperar;  en  ana 
palabra,  llenaba  lodo  el  tiempo  que  los  adores 
no  estaban  en  la  escena,  y  les  atípjnpafiabii  i 
veces  en  sus  quejas  y  pesares;  razón  fundada 
en  el  interés  que  puede  tomar  el  pueblo  enk 
infortunios  de  su  rey.  Las  domas  ventajas  Jel 
coro  se  reducían  á  variar  el  espectáculo  por  el 
encanto  de.  la  música,  mientras  el  baile'tcniatl 
de  aumentar  su  pompa  y  añadirle  esa  solejnni- 
nad  propia  de  las  ceremonias  religiosas. 

Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides,  cuyas  obras 
han  llegado  en  parte  basta  nosotros,  nos  de- 
muestran el  grado  de  interés  á  que  so  bahía 
elevado  |a  tragedia  entre  los  griegos.  Esquilo 
fué  el  primero  do  sus  autores  dramáticos  que 
conocemos,  quedió  á  la  tragedia  ¡a  forma  adop- 
tada por  sus  sucesores  y  que  nosotros  hemos 
tratado  de  imitar;  mas  autiguo  que  sus  rivales, 
las  producciones  do  sn  genio  conservan  tam- 
bién un  carácter  mas  sencillo,  mas  grave,  mas 
heróico  en  (in.  Sófocles  comunicó  á  la  escena 
mas  regularidad,  nobleza  y  decencia;  saca  sa 
interés  mas  de  la  piedad  que  del  terror.  Eurí- 
pides no  se  encerró  estrictamente  en  la  senda 
trazada  por  sus  predecesores,  aventuro  algu- 
nas esenrsiones  fuera  de  ella  y  engrandecí 
el  dominio  trágico.  La  pasión  bajo  su  pluma  es 
más  desordenada,  su  continente  es  menos  di.'- 
no,  y  el  scnlimicnlo  patético  do  qne  linee 
alarde  eslá  tomarlo  de  los  aconleci alientos  Je 
la  vida  común,  con  preferencia  á  íósqnesu- 
ministran  la  historia  ó  la  mitología.  En  sumí,  , 
y  aunque  esta  clase  de  paralelos  pcqnim siem- 
pre por  algún  flaco,  acaso  seria  posible  indi- 
car á  nuestros  lectores  la  diferencia  quo  osislc 
en  el  tálenlo  de  los  tres  trágicos  griegos  com- 
parándolos en  su  órden  cronológico,  con  otros 
modernos,  como  Corneille,  Hacine  y  Altó. 

Cuando  la  tragedia  lomó  una  forma  rega- 
lar en  tiempo  de  Esquilo,  en  la  LXX  rjty inpp 
y  no  antes,  la  costumbre  de  representar  ni- 
briéndose  los  adores  el  rostro  con  una  mus- 
cara,  so  estableció  generalmente.  Las  queje; 
empleaban  para  las  representaciones  escénicas 
erári  una  especie  de  cascos  quo  cubrían  tonal! 
cabeza, y  que  ademas  délas  facciones  rcprw* 
ir.íiau  la  barba,  los  cabellos,  las  orejas,  y  lá- 
talos adornos  que  las  ínugores  a«wtii»W* 
gastaren  sus  peinados.  Acostumbrados^ 
disposición  de  las  pequeñas  salas  do  nuesu» 
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lealros,  que  nos  permiten  disfmfai'  del  juego 
je  Jii  fisonomía  de  los  adores,  difícilmente  po- 
jemos comprender  las  ventajas  de  esa  clase  de 
máscaras  I  pero  si  consideramos  que  los  tea- 
ir(|J  juiiguos  eran  circos  inmensos,  sin  lecho, 
iniosfie  algunos  espectadores  estañan  sepa- 
rados de  la  escena  mas  de  doscientos  pasos, 
«conoceremos  que  los  inconvenientes  que  les 
¿ibniuios  debian  desaparecer;  añudamos  á 
ísto'qué  la  concavidad  de  la  máscara  servia 
rarn  aumentar  la  fuerza  de  la  voz  deí  actor,  al 
,Biii)(|iu¡ ocultaba  el  semblante  délos  que  de- 

irijahuii  [¡apeles  de  mugeres,  áquienes  es- 
¡¡itapruhiliido  dedicarse  al  teatro;  y  en  fin,  que 
la  mascara  ayudaba  á  hacer  reconocer  al  héroe 
aya  fisonomía  pertenecía  á  un  tipo  conocido 
v  ,i  fnfrmadecor  su  estatura,  sin  romper  las 
«mote  proporciones  que  daban  al  actor  sus 
altos  borjp'egules  y  la  amplitud  de  sus  vestidu- 
ra?, Esle  oso  adoptado  por  el  pueblo  mas  sen- 
sible ala  belleza,  no  debia  ser  tan  absurdo 
cimillo  los  romanos  se  conformaron  á  él,  y  ha 
estado  eu'vigor  hasta  el  siglo  pasado  en  la 
ópera  francesa,  importado  de  Italia  por  el  car- 
denal lliclielieu. 

Ademas  de  sus  tragedias,  Eurípides  nos 
lia  dejado  una  pieza  satírica,  perteneciente  al 
genero  que  los  griegos  llamaban  mimos,  inti- 
tulada El  Ciclope.  Es  la  única  que  nos  ha 
quedado  de  esa  especie,  pero  hasta  para  dar- 
[losnnaidea  de  semejantes  obras.  El  asunto 
¿ta  tomado  de  la  Odisea  de  Homero,  y  la 
acción  es  el  peligro  que  corre  Ulises  en  la 
«ruta  de  Polifcuio  y  los  medios  que  emplea  pa- 
ra salir  de  ella.  Eurípides  ha  seguido  exacta- 
mente ia  misma  marcha  del  poema,  haciendo 
ademas  intervenir  á  Sileno,  prisionero  del  Ci- 
clope antes  que  el  rey  de  Haca,  y  especie  de 
gracioso  A  menudo  obsceno,  borracho  y  cobar- 
de, que  comunica  su  jovialidad  á  la  acción. 
Clises  es  noble  y  grave;  el  coro,  compuesto  de 
sátiros  compañeros  de  desgracia  de  Sileno, 
tiene  mía  gravedad  burlesca  adaptada  al  ca- 
rácter del  viejo  que  lo  dirige.  Véase,  pues,  con 
cuanta  falsedad  se  ha  pretendido  que  los  nuli- 
spos  no  conocían  lo  grotesco  en  contraposi- 
ción á  lo  sublime.  Una  mullilud  de  monumen- 
tos nos  prueban  lo  contrario:  sus  gabinetes 
conservan  máscaras  escénicas  bizcas,  tuer- 
tas, etc.;  algunas  pinturas  represenlan  perso- 
nases de  t#átró  jorobados,  barrigones  y  con 
oirás  partes  del  coerpo  desmesuradas.  En  la 
escena  de  un  mimo,  cuyo  asunto  son  tos  amo- 
res do  Júpiter  y  Alcmena,  pintada  en  un  vaso 
griego,  llamado  ctrusco,  se  ve  al  primero  y  ¡i 
fecurio,  diseñados  con  rasgos  grotescos.  -Al 
decir  de  Plutarco,  los  griegos  tenían  dos  cla- 
ses de  mimos,  unos  que  participaban  de  la  ín- 
dole de  la  comedia,  y  otros  botones  y  obsce- 
nos. Sofron  de  Siracusa  pasa  por  el  inventor 
Joles  decentes,  de  los  cuales  Platón  hacia  su 
lectura  favorita, 

Jas  diversas  etimologías  que  los  griegos 
uan^á  la  palabra  comedia,  prueban  que  no  co- 
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nocían  el  origen  de  ella.  Parece  indudable  que 
la  comedia  debió  stt  nacimiento  álos  iflfofnleS 
poemas  que  se  cantaban  con  motivo  de  la  veñ- 
diuiia:  la  licencia  de  estas  poesías,  compties- 
las  por  aldeanos  ébrios,  obligó  largo  tiempo  á 
los  magistrados  á  no  permitir  que  penetrasen 
en  el  recinto  de  las  ciudades,  y  hasta  la  época 
de  Pisislrato,  la  comedia  no  tuvo'  una  forma 
regular,  gracias  al  talento  de  Stnsmrion  que 
consiguió  dársela,  Epicarnus  y  Formis,  poe- 
tas sicilianos  le  sucedieron,  y  Crules  desptics 
de  ellos,  la  engrandeció  en  un  teatro  mas  de- 
cente, y  la  trato  según  las  reglas  inventarías 
por  Esquilo  en  la  tragedia,  modelando  sus  tra- 
bajos sobre  el  Margylis,  poema  satírico  de  Ho- 
mero, como  Esquilo  se  había  formado  con  la 
lliada.  Esla  fué  propiamente  la  época  del  naci- 
miento de  la  antigua  comedia  griega,  que  data 
del  siglo  de  Pcricles,  y  que  Aristófanes  líevó  á 
su  perfección  en  la  LXX.XV  olimpiada,  es  decir, 
cuatrocientos  ochenta  aüos  poco  mas  ó  menos 
antes  déla  era  cristiana.  Preciso  es  confesar, 
no  obstante,  que  cuando  un  lector  español  se 
pone  álcer  sus  comedias  sin  estar  prevenido, 
se  admira  mucho  de  encontrarse  con  obras 
que  tan  poca  semejanza  tienen  con  las  que  en- 
tre nosotros  llevan  el  mismo  nombre:  lo  que  en 
ellas  constituye  el  asunto  no  es  el  desarrollo 
de  un  carácter,  de  una  graciosa  aventura,  ni 
las  peripecias  de  una  intriga  de  amores;  en- 
cuéníranse  á  menudo  cosas  estravaganfes,  que 
parecen  sucederse  sin  enlace  ni  plan,  bufo- 
nerías indecentes,  sátiras  contra  los  individuos 
mas  apreciables,  mezcladas  con  coros  en  los 
que  brilla  la  mas  bella  poesía,  lamas  sana  mo- 
ral y  [a  mas  hábil  política.  Rabelais  en  Fran- 
cia y  (Jucvedo  en  España,  salvo  las  diferencias 
de  forma,  son  los  dos  autores  que  ofrecen  mas 
analogía  con  Aristófanes. 

Del  mismo  modo  que  los  trágicos  ha- " 
hian  imaginado  acciones  propias  para  desen- 
volver y  escitar  los  sentimientos  nobles  y  ge- 
nerosos del  corazón  humano  con  ayuda  de  la 
poesía,  Aristófanes  ñola  empleó  mas  que  para 
poner  en  trasparencia  la  parle  viciosa  y  ridicu- 
la de  nuestra  especie,  parodiando  á  sus  prece- 
cesorcs,  atribuyendo  otro  sentido  álos  versos 
de  Esquilo,  Sófocles,  y  Eurípides,  conformán- 
dose en  lo  demás  á  las  formas  de  la  tragedia, 
y  apoderándose  de  los  coros,  de  la  danza  y  de 
todo  su  espectáculo.  La  malignidad  del  poeta 
cómico  consistía  principalmente  en  la  inven- 
ción ó  elección  de  los  personages  que  forma- 
ian  el  coro.  Asi,  por  ejemplo,  ¿as  nubes,  con 
las  cuales  hace  conversar  á  Sócrates,  son  et 
emblema  de  las  especulaciones  inciertas  déla 
filosofía;  y  por  eso  lá  antigua  comedia  griega 
tomaba  su  nombre  del  mismo  coro,  puesto  que 
constituía  el  alma  y  la  parte  mas  ¡punzante  y 
chistosa  de  ella.  No  eran  solamente  los  hombres 
quienes  figuraban  en  sus  obras,  sino  aun  tos 
dioses,  y  bástalos  seres  imaginarios  y  sobre- 
naturales, como  se  ve  en  Las  obispas,  en  Los 
pájaros,  etc.  Los  hombres  puestos  en  escena 
T,    ni.  39 
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eran  los  primeros,  los  mas  honrados  entre  sus 
conciudadanos;  nada  so  respetaba.  AsL  la  anti- 
gua comedia,  lejos  delimitarse  á presentar  ca- 
racteres generales,  pintaba  ácual  ó  (al  indivi- 
duo, y  no  alcanzaba  la  semejanza  sino  aumen- 
tando, exagerando  los  vicios  ó  dei'ectos  del 
original.  Sócrates  en  Las'nubes,  aunque  ridi- 
culizado, es  sin  duda  el  mismo  Sócrates  que 
nos  lian  pintado  Xenoíonte  y  Platón;  vemos 
allí  su  mismo  giro  de  espíritu,  su  manera  de 
hablar  y  raciocinar;  pero  está  cxageradisnio; 
lo  que  no  es  estraño,  si  recordamos  qUe  el 
mismo  autor  lia  diebo:  que  es  propio  de  la  co- 
media hacer  aparecer  á  los  hombres  mas  malos 
de  lo  que  realmente  son,  al  paso  que  la  trage- 
dia los  muestra  bajo  un  aspecto  mas  favo- 
rable. 

La  comedia  antigua  subsistió  en  toda  su  li- 
cencia hasta  los  tiempos  en  que  Aleibiadcs 
gobernó  íi  los  atenienses ;  maltratado  este  cu 
una  de  tas  comedias  de  Eupolis,  se  dio  una 
ley  que  prohibía  álos  poetas  cómicos",  no  solo 
'hablar  mal  de  uua  persona  viva,  sino  basta 
pronunciar  su  nombre.  Nada  perdió  la  malig- 
nidad con  estaprobibicion,  pues  valiéndose  de 
máscaras  y  disfraces,  los  personages  ridiculi- 
zados estaban  tan  marcados  ,  cjue  todos  los 
espectadores  los  nombraban  al  verlos.  Tal  fue 
la  comedia  intermedia  ó  de  transición,  en  la 
que  todavía  Aristófanes  encontró  medio  de  sa- 
tisfacer su  mimen  satírico,  ó  scajtu's  cómica. 
Los  magistrados,  viendo  que  los  poetas  habían 
eludido  la  ley,  promulgaron  otra,  que  desterra- 
La  de  la  escena  toda  imitación  personal,  yen- 
caminaba  la  comedia  hacia  la  pintura  geneTal 
de  las  costumbres.  Apareció  este  reglamento 
poco  antes  del  reinado  de  Alejandro,  y  la  co- 
media nueva  tomóbajo  la  pluma  de Men andró, 
las  formas  queba  conservado  luego. 

Ménaudro  nació  en  Atenas  en  la  C1X  olim- 
piada; compuso  ademas  de  sus  piezas  teatra- 
les diferentes  obras  en  prosa  y  algunas  poe- 
sías, dirigidas  á  Tolomco;  adquirió  tal  imputa- 
ción, que  tos  reyes  de  Mac'edonia  y  de  Egipto, 
le  enviaron  varios  diputados  con  un  buque, 
para  obligarle  á  que  fuese  á  su  córlc;  poro  él 
rehusó  sus  ofertas.,  Desgraciadamente,  solo 
quedan  de  este  ilustre  poeta  algunos  Fragmen- 
tos enformade  citas,  hechas  por  autores'  que 
hau  vivido  después  de  él:  asimismo,  la  come- 
dia latina  los  ha  aprovechado  con  gran  fruto. 
Tereocio  les  debe  mas  de  un  argumento  y 
sus  obras  pueden  porlo  tanto,  darnos  una  idea 
aunque  incompleta,  de  las  del  poeta  griego. 

La  tragedia,  los  mimos  y  la  comedia,  sin 
contar  con  losjuegos  gimnáslicosnosalisj'aehtii 
aun  la  pasión  de  los  griegos  por  los  espectácu- 
los: tenían,  ademas,  ias  diuelias,  piezas  libres 
y  obscenas;  las  mar/odias,  especie-  de  panto- 
mimas mudas,  en  que  los  gestos  solos  espre- 
saban la  acción;  yla  hilarodia,  género  inter- 
medio entre  la  tragedia  y  la  comedia,  y  que 
tal  vez  podría  compararse' con  nuestros  dramas. 
Atheneo  cita  una  de  estas  últimas  de  un  fat 


Rhinton,  intitulada  Anfitrión,  que  muvbb 
podría  ser  el  original  de  lapieza  tic  Plantó  lijj. 
íada  por  Moliere.  Tal  vez  la  hilarodia  scliwi'. 
taba  á  larepresenlacion  do  las  aventuras  asra- 
dables  acaecidas  á  los  héroes  ó  á  los  dioses" 
como  no  ha  llegado  á  nosotros  ninguna  so- 
to podemos  formar  conjeturas  acerca  de'clla 

Entre  los  griegos,  favorecidos  por  fo  1¿ 
dad  y  la  dulzura  del  clima,  la  vida  interior  era 
secreta:  las  mugeres  estaban  encerradas  en  lo 
interior  de  sus  casas,  y  los  hombres  pasaban 
su  vida  al  aire  libre:  por.  eso,  el  lugar  lela 
e&oea&era  siempre  clpórticode  un  templo,  de 
un  palacio  ó  un  pnrage  público.  El  teatro  esli- 
ba dispuesto  de  manera  que  permiliese  vera] 
mismo  tiempo  el  interior  de  los  edificios  por 
las  puertas  ú  otras  hendiduras :  de  suerte  pe 
el  lugar  de  la  escena  podia  cambiar  reátenle 
para  et  espectador,  aunque  con  la  misma  de- 
coraciou,  medida  muy  favorable  para  la  obser- 
vación do  la  unidad  de  lugar.  La  soia  presen- 
cia del  coro  hubiera  impedido  á  los  griegos  in- 
fringir esta  regla,  porque  .  no  saliendo  nunca 
del  teatro  una  vez  que  se  había  apoderadodo 
él,  habriasído  imposible  suponer  (pieia  esce- 
na hubiese  cambiado  de  lugar,  mientras  aquel 
permanecía  en  su  puesto. 

El  uso  de  las  fiestas  y  espectáculos  entro 
los  romanos,  data  déla  fundación  de  Roma, 
puesto  que  vemos  verificarse  el  robu  de  la? 
sabinas  á  la  conclusión  de  una  fiesta,  dadain- 
tencionalmcnte  por  Uóiuulo  para  atraerlas  i 
sus  nuevos  dominios.  Llamábanse  coíisko íes  es- 
tos juegos,  y  se  daban  en  honor  (Se  Sentuno: 
mas  tarde  se  distinguieron  en  dos  clases,  com- 
prendidos unos  en  el  nombre  de  circenses  y 
otros  en  el  de  escénicos.  Se  ve  que  esta  divi- 
sión estaba  establecida  conforme  á  la  adopta- 
da por  los  griegos.  Los  romanos  tenian  grp- 
des  juegos,  ludi  magni,  y  losjuegos  gtnndisi- 
mos,  ludí  máxime,  que  no  se  reproducían  eu 
épocas  regulares,  sino  que  los  reyes,  los  cón- 
sules, los  emperadores,  y  aun  los  particulares 
ricos  los  daban  al  pueblo  para  captarse  su  be- 
nevolencia, ó  con  motivo  de  acoutecinúenlos 
importantes.  Sin  embargo,  hasta  el  año  (¡01 
de  Boma,  los  juegos  escénicos  no  se  estable- 
cieron regularmente  en  aquella  ciudad,  á  con- 
secuencia do  una  peste  que  la  desoló  yque 
creyeron  que  cesaría  instituyendo  nuevos 
juegos  en  honor  de  los  dioses.  Es  cierto  que  ya 
los  versos  fesecninos,  especies  de  sátiras  dialo- 
gadas y  obscenas,  se  habiau  representado  mu- 
cho antes  de  esla  época;  pero  fué  tal  el  ta- 
enfreno,  que  se  prohibieron  sus  representacio- 
nes sopeña  de  muerte,  por  una  ley  datada 
del  año  302  de  Roma. 

TitoLivio  nos  dice  que  los  juegos  escéni- 
cos, establecidos  mas  tarde  con  motivo  de  la 
mencionada  peste,  se  reducían  al  principio  a 
simples  coros  ejecutados  por  esclavos  chuscos, 
que  bailaban  ai  sóndela  llanta.  A  estos  baile-5, 
que  agradaron  mucho  á  fa  juventud  romana, 
unió  ella  sus  versos  fesceninos  satíricos,  y  fus 
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c6ie  el  único  espectáculo  escénico  en  uso  en- 
ítc los  roánonoa  casi  dtii  siníe  220  años;  es  de- 
cir basta  el  consulado  de  C.  Claudio  y  ¡lí.  Tu-, 
(!i¿io,  vn  cuyo  tiempo  apareció  el  poela  Livio 
tdrónko,  el  primero  que  supo  tratar  asuntes 
regulares:  al  menos  asi  lo  aseguran  Tilo  ¡¡fofo 
v Valerio. 

'  Parecióle  á  los  romanos  demasiado  grave 
rife  razonable  espectáculo  y  renovaron  en  for- 
ua.de  intermedio  sus  antiguas  farsas  fesceni- 
ims,  gusto  depravado  qué  duró  largo  tiempo, 
y  lanío,  que  la  Uectjra  del  mismo  Terencio,  fué 
¡[ili'rnmipida  pura  dar  lugar  á  lus  bailes  cu 
]a  cnerda  y  á  los  combates  de  los  gladiadores. 
F,l  poco  gusto  que  manifestaba  el  pueblo  ro- 
iiiniio  ]ior  los  placeres  del  espirita,  no  impidió 
ííié\Í0¿  Bunio,  Acciu,  l'acubio,  LusiHo,  y  por 
úliiaiOi  ú  Plaulo  y  Terencio,  representar  sus 
producciones;  apoderándose  el  ultimo  de  los 
argumentos  de  Mcn andró,  protegido  por  Lclio. 
ytscipion,  los  dos  hombresmas  ilustrados  de 
su  fiílo.  Solo  nos  quedan  informes  fragmen- 
tos de  los  poclas  cúndeos  anteriores  á  los  dos 
últimos,  cuyas  comedias  poseemos;  pero  juz- 
gamos que  los  romanos  conocían  diferentes  es- 
pecies de  obras  teatrales,  cuyos  nombres  lian 
llegado  hasla  nosotros  ,  como  las  atellanas, 
piezas  satíricas;  las  paUiatm-  que  versaban  so- 
bre asuntos  griegos;  las  pretéxtalas,  en  las 
que  los  personajes  se  elogian  entre  los  patri- 
cios; las  rhintonicce,  de  un  cómico  patético; 
las  tabernaria,  cuyos  asuntos  estaban  saca- 
dos de  las  tabernasy  figones,  etc. 

Ya  liemos  visto  como  los  danzantes  venidos 
(leíoscana,  aparecían  en  los  entreactos  de 
las  comedias  para  divertir  á  la  multitud,  que 
apenas  encontraba  un  mediano  placer  en  aque- 
llos espectáculos  razonables,  liasla  el  reinado 
de  Augusto,  la  farsa  de  esos  danzantes  del  ca- 
rácter mas  bajo  y  del  género  mas  libre,  era  lo 
único  que  gustaba,  basta  que  aparecieron  Pi- 
ímíesy  toífo,  esclavos  de  Mecenas,  traídos  de 
Ciliciaá  Poma.  Estos  dos  bailarines  estraordi- 
narios,  fundaron  el  arle  de  la  pantomima,  y 
determinaron  el  gusto  de  los  romanos  por  el 
referido  espectáculo,  que  les  hizo  abandonar 
lodos  los  demás. 

La  comedia  se  arlimató  en  f¡omn  muclio 
después  que  la  tragedia:  el  pueblo  romano.no 
nació  con  el  instinto  poético  muy  desarrollado, 
y  solo  fué  por  ¡«litación,  como  la  comedia  regu- 
lar, la  tragedia  y  aun  el  baile  noble'y  dramá- 
tico, se  connaturalizaron  en  el  Lacio;  por  éso 
no  consiguió  dar  á  sus  tragedias  una  tisono- 
mla nacional;  lodos  los  asuntos  quo  trataron 
sus  poetas  fueron  griegos,  y  entre  las  trage- 
dias que  nos  quedan  de  Séneca  el  énfasis  y 
b  hipérbole  reemplaza ála  nobleza  de  los  sen- 
timientos, espresados  con  tanta  gracia  y  poe- 
sía por  los  trágicos  griegos.  En  vista  de  esto, 
opinamos  que  no  debemos  insistir  mas  sobre 
o  teatro  rcmtano,  que  no  ofrece,  exceptuando 
"Ignitas  piezas  do  Plaulo,  ningún  carácter  ori- 
ginal. 


El  arte  dramático,  que  entre  los  antiguos 
se  fundó  sobre  la  religión,  tuvo  un  origen  se- 
mejante entre  las  naciones  de  la  edad  media, 
si  se  puede  llamar  arle  á  lo  que  inspiró  aque- 
llos ensayos  dramáticos,  informes  y  toscos, 
en  los  que  se  representaban,  con  el  nombre  de 
místenos,  algunos  pasages  del  Nuevo  Testa- 
mento. Si  liemos  de  atenernos  al  dicho  de  un 
célebre  escritor,  algunas  piezas  que  cita  se 
representaren  en  París  en  el  transcurso  del  si- 
glo JÍIli.  Es  indudable  que  si  veriticarse  en  es- 
ta capital  la  cidrada  de  la  reina  Isabel  de  na- 
viera en  1308,  se  representaron  públicamente 
misterios  cuya  descripción  nos  han  trasmiti- 
do los  historiadores  contemporáneos.  ¡Sabemos 
también  que  cuando  Enrique  V,  rey  de  Ingla- 
terra, vino  á  París  á  lomar  posesión  del  reino, 
asistió  á  oíros,  dados  en  Poissy,  poco  des- 
pués de  la  época  precitada.  So  existen  en  Fran- 
cia documentos  auténticos  antes  del  aíio  de 
1402,  en  que  el  rey  Cáelos  %  autorizó  por  le- 
tras patentes  á  una  sociedad  de  vecinos  de  Pa- 
rís para  tomar  el  titulo  de  Cofrades  de  la  Pa- 
sión, y  les  concedió  el  privilegio  csclusivo  de 
ejecutar  misterios;  pero  es  evidente  que  el 
privilegio  se  acordó  mucho  después  que  los  in- 
teresados lo  disfrutaban. 

La  hisloria  del  concilio  de  Constanza  nos 
enseña  que  los  misterios  se  introdujeron  en 
Alemania  en  1417  por  los  obispos  ingleses, 
quienes  hicieron  representar  delante  det  em- 
perador el  del  nacimiento  de  Jesucristo,  Sir 
WalterScott  pretende  ademas  haber  visto  una 
proclama  ó  anuncio  de  uno  de  estos  espectá- 
culos, ejecutado  en  Cheslcr  en  1270. 

Era  natural  pensar  que  el  drama  rejuvene- 
cido, debía  reaparecer  en  Italia,  en  los  mismos 
lugares  donde  dejó  escuchar  sus  últimos  acen- 
tos; sin  embargo,  parece  que  el  primer  dra- 
ma cristiano  que  apareció  allí,  se  Ululaba: 
Bella  pasione  dinostro  Signar  Gesu-Christo, 
por  Gittliano  Dali,  compuesto  en  144;;.  Pero 
si  la  Italia  no  tuvo  la  gloria  de  ser  la  pri- 
mera en  el  órden  cronológico,  que  puso  en 
escena  los  asnillos  sagrados,  al  menos  debe 
considerarse  como  la  nación  que  renovó  la  co- 
media antigua  par  medio  del  cardenal  Bibif  na, 
autor  de  la  ¿o ÍMUÍra,  hecha  y  representada  en 
!4D0.  líos  años  después,  Carlos  Virarda,.  arce- 
diano de  Cesena,  compuso  un  "drama  histórico 
en  íaün  Sobre  la  espulsion  de  los  moros  de 
Granada;  primer  ensayo  del  género  románti- 
co, es  decir,  sin  intervención  de  un  poder 
sobrenatural,  sin  imiiacion  de  la  antigüedad, 
sin  sujeción  á  regla  alguna;  en  fin,  la  Sofa- 
nisbe  del  Tris/no,  representada  en  1515,  re- 
novó de  nuevo  en  Ifalialas  armonías  déla  musa 
trágica,  fíiisce/íerr  componía  casi  almismoticm- 
po  suZfiismufirííi,  yambos  tuvicronmucliisimos 
imitadores.  La  iragediaelásica  y  regularencin- 
co  actos  y  en  verso,  y  con  coros,  fué  casi  es- 
clusivamente  tratada,  con  esclusion  de  los  dr.a- 
mas  históricos',  ó  tic  cualquier  otro  género  no 
imitado  de  los  antiguos. 
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Empero  en  la  misma  época,  hombres  de 
estraordinario  tálenlo  sostenían  en  España  el 
nuevo  sistema  dramático.  Lope  de  Vega,  que 
conocía  las  reglas  de  Aristóteles  y  de  Horacio, 
en  lugar  de  conformarse  á  ellas,  quiso  masbien 
seguir  el  impulso  do  su  genio,  al  par  que  obe- 
'  decia  al  gusto  ele  su  nación  por  lo  romancesco 
y  al  espíritu  do  la  caballería  aventurera  de  su 
tiempo:  quiso  y  supo  amontonar  iulrigas  sobre 
intrigas,,  y  hacer  gala  en  sus  comedias  de  un 
estrépito  y  ostentación,  que  rio  por  eso  les 
quita  á  !a  mayor  parto  el  grande  interés  que 
tienen.  La  fecunda  riqueza  de  su  imaginación 
seduce  hasta  íal  punto,  que  el  espectador  no 
se  apercibe  de  la  inverosimilitud  de  los  sucesos 
que  acumula,  sino  después  ele  la  representa- 
ción ó  en  la  lectura,  y  cuando  procura  darse 
cuenta  en  el  silencio  del  gabinete  de  las  im- 
presiones que  ha  esperimcnlado:  entonces 
reconócelas  impropiedades,  los  anacronismos 
y  basta  estravagancias  que  preceden  á  la  ac- 
ción, 6  que  deben  resultar  de  ella;  y  sin  em- 
bargo, sobreesté  modelo  se  lia  formado  el  tea- 
tro inglés.  Nuestro  Lope  murió  en  15G2,  y  las 
primeras  piezas  regulares  inglesas,  Ferrezand 
i'orrax!,  tragedia,  Gammer-Gxtrtan'sneedlc  (la 
aguja  de  Gammer-Guríon)  comedia,  se  repre- 
sentaron, la  primera  en  ¡561,  y  la  segunda  en 
1575.  SirAYaller  Seo 1 1  hace  la  singular  obser- 
vación, que  la  tragedia  y  comedía  inglesas  mas 
antiguas,  son  las  dos  obras  muy  notables,  y 
que  cada  una  tiene  el  carácter  especial  que  le 
es  propio;  es  decir,  que  no  hay  mezcla  de  có- 
mico en  i  a  primera,  ni  de  lo  trágico  en  la  se- 
gunda-. Los  numerosos  imitadores  de  estos  dos 
modelos  no  fueron  tan  escrúpulo  sos  como  sus 
autores,  y  Sbakspeare  siguió  el  ejemplo  do  sus 
antecesores  inmediatos:  sus  obras  hicieron 
época  en  la  historia  del  teatro  inglés,  y  sancio- 
naron el  desórden  que  encontró  establecido. 
En  vano  Ben  Johnson,  su  contemporáneo,  qui- 
so volver  A  reducir  el  teatro  á  reglas  mas  seve- 
ras; el  talento  á  menudo  sublime  de  su  adver- 
sario, mas  conforme  con  el  gusto  de  la  multi- 
tud en  un  siglo  poco  ilustrado,  triunfó  y  hasta 
sancionó  sus  errores.   Sliákspeare  vivió  de 
1564  á  IfilG. 

Volvamos  al  teatro  francés,  que  dejamos 
en  los  misterios,  de  los  cuales  algunos  han 
llegado  hasta  nosotros,  y  que  no  son  mas  que 
un  pasage  ó  episodio  de  la  historia  santa,  dia- 
logado de  un  modo  bárbaro  y  poco  digno  del 
objeto  que  el  autor  quería  presentar  á  los  ojos 
del  público,  sin  invención  y  sinórden.  Con  to- 
dos, estos  ensayos  dramáticos,  síes  que  mere- 
cen ese  nombre,  comunicaron  al  pueblo  el  gus- 
to del  teatro;  y  como  solo  se  representaban  de 
vez  cu  cuando,  en  la  época  de  las  solemnida- 
des religiosas,  los  aficionados  reunidos  en  ¡os 
juegos  de  pelota  ó  en  otros  espaciosos  locales, 
quisieron  continuar  sus  representaciones,  que 
la  autoridad  prohibió  al  punto,  á  causa  de  la 
santidad  de  ios  asuntos,  reservados  únicamen- 
te para  las  fiestas  c]p  la  iglesia.  Entonces  fué 


cuando  los  cofrades  de  la  Pasión,  obtuvieron 
de  Carlos  YI  el  privilegio  de  cjnc  hornos  habla- 
do más  arriba..  Muy  pronto  fatigóse  el  público 
de  aquellas  representaciones  formales  y  «$. 
ves  por  su  objeto,  y  los  cofrades  se  unieron' ¡i 
los  Chicos  de  buen  humor,  (enfats  sansmeft 
jóvenes  libertinos,  gentes  de  chispa,  reunidas 
bajo  las  órdenes  de  ún  gefe,  que  Labia  tomado 
el  nombre  de  principe  de  los  tontas;  corapn- 
nian  y  representaban  piezas  profanas  con  el 
tttúlo  de  tonterías,  moralidades  y  fuñas.  Tul 
fué  el  origen  oscuro  de  la  escena  francesa:  no 
obstante,  se  reconoce  en  él  los  rudimentos  in- 
formes de  los  diversos  géneros  de  dramas,  que 
desde  ia  mas  remota  antigüedad  han  adopta- 
do  alternativamente  lodos  los  pueblos.  Asi,  |io- 
dría  ya  establecerse  un  paralelo  entre  los  mis- 
terios y  la  tragedia;  éntrelas  tonterías  yf arias 
y  la  comedia;  éntrelas  moralidades,  s,ac¡u 
la  mayor  parte  de  las  anécdotas  coulemponi- 
neas,  y  el  drama  lüslórico. 

Solo  se  conocía  esta  especie  de  obras,  en- 
tre las  que  hay  una,  la  farsa  de  Panthclin,  que 
es  una  verdadera  obra  maeslra,  cuando  el  es- 
tudio y  observación  de  la  literatura  elásiiea  se 
recomendó  únicamente  en  el  reinado  de  fran- 
cisco I,  produciendo  en  breve  sazonados  tra- 
tos en  manos  de  Jodellc,  La  Peruse,  Ibaíf.  las 
guerras  de  religión,  los  disturbios  de  lalipi, 
pusieron  un  diqac  a  su  vuelo,  y  ya  la  costp- 
bre  de  imitar  á  los  antiguos  era  comuna  Gar- 
nier,  Teófilo,  Hardy  y  otros  cuando  lloiroa  y 
Corncille  produjeron  Jas  primeras  obras  coa 
que  so  honra  él  teatro  francés.  Isla  imitación, 
sin  embargo,  no  era  tan  rigorosa  como  al  prin- 
cipio y  como  lo  fué  mas  tarde,  á  causa  del  jui- 
cio que  el  cardenal  ftichelicu  forzó  á  la  Acade- 
mia á  pronunciar  con  Ira  el  Cid.  Los  autores 
dramáticos  se  habían  pcrmüido  libertades  har- 
to grandes.  Habíanse  abandonado  en  par- 
le las  formas  griegas  y  latinas,  y  parecía  pre- 
valecer el  gusio  modificado  del  teatro  español, 
cuando  Ja  critica  de  la  sabia  academia  invocó 
y  proclamó  la  observación  rigorosa  ele  los  pre- 
ceptos de  Aristóteles.  El  mismo  Comedie  se  so- 
metió á  su  fallo;  convino  en  que  Labia  peca- 
do por  ignorancia,  y  se  puso  á  estudiar  los 
principios  que  jio  conocía,  y  que  no  se  atadó 
á  inflingir  en  adelante.  La  opinión  de  la  Acade- 
mia fué  desde  enlonces  una  regla  invariable, 
no  solo  para  los  autores  franceses  que  se  su- 
cedieron á  Gorncille,  como  Hacine,  Moliere, 
Crebíllon,  Vollaire  y  demás  poelas  drámáttces 
de  segundo  orden,  sino  que  ademas  el  i»'H*; 
que  dió  al  leal  ra  francés  del  siglo  de  Luis  W 
se  Inzo  sentir  en  los  csírangeros. 

Era  muy  natural  que  los  alemanes,  que  en 
esta  época  carecían  de  uu  (cairo  nacional,  imi- 
tasen y  aun  tradujesen  ai  que  entonces  alcan- 
zábanlas favor  criEuropa:  lo  misino  arenífero1 
en  Palia,  donde  Goldoni  lomó  por  modelo  a 
.Voliero;  y  hasta  los  ingleses,  lan  orgullosos 
con  razón  de  su  Shakspeare,  deslumhrados  por 
Ja  aureola,  de  gloria,  literaria  que  rcspliWfil 
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cu  la  frente  do  la  Francia,  se  conformaron  dti- 
míe  |a  mitad  del  siglo  pasado,  con  mas  ó 
nidios  rigor,  siguiendo  los  consejos  de  Pojie 
v  los  ejemplos  di;  Adisson,  á  los  principios  que 
insidíeles  había  consagrado. 

Si  los  cslrangeros  conocían  entonces  lias- 
lantc.ul  teatro  francés  para  ¡atentar  elevarse 
i  su  aliara,  preciso  es  convenir  que  ol  conoci- 
miento del  drama  cslrangero  oslaba  muy  poco 
generalizado  en  Francia.  Vultaire  fué  el  prime- 
ro quo  en  aquella  época  pronunció  el  nombre 
de  Shakespeare:  Lctourneur  publicó  una  tra- 
tación completa  de  sus  obras:  Fricdel,  Jun- 
to y  Lkbaulls  tradujeron  del  alemán  las 
obrasdromáticas  con  que  Lessing  y  Gal  he  ensa- 
yaban dar  una  fisonomía  nueva  á  sn  teatro: 
¡.¡fíguet  vori ii>  del  español  al  francés  las  pie- 
zas mas  notables  de  Calderón  y  Lope  de  Vega. 
El  pudro  Prcmare,  misionero  en  la  China,  nos 
descubrió  la  existencia  de  un  teatro  cuino,  en- 
viando h  un  amigo  la  traducción  de  uno  de  sus 
tonas:  titulábase  este  el  Huérfano  de  la  casa 
k  Man,  y  formaba  parle  de  una  colección 
ra  cuarenta  volúmenes,  que  contenia  cien  pie- 
zas teatrales,  compuestas  durante  una  sola  di- 
nastía. Los  chinos  no  distinguen  la  comedia  de 
li  tragedia:  el  canto  se  mezcla  con  sus  dramas, 
divididos  cu  masó  menos  partes,  pero  que 
nunca  pasan  de  chico:  únicamente  los  reprc- 
senfan  luseunqiafiías  ambulantes  que  van  don- 
de las  llaman,  y  ejecutan  á  elección  de  los  es- 
pectadores y  en  el  acto,  la  pieza  de  su  reper- 
toriq,  ordinariamente  muy  rico,  que  ellos  es- 
cogen. El  número  de  sus  piezas  teatrales  es 
incalculable.  Toda  anécdota  capaz  de  servir  de 
asunto  ¡i  un  cuento  ó  á  una  novela,  todo  a'con- 
tecimicnlo  histórico:,  piicslo'en  diálogo;  puede 
aparecer  en  su  escena;  pues  el  teatro  chino  no 
parece  sajelo  á  ninguna  de  las  reglas  que  ha- 
cen lan  difícil  este  arte  cutre  las  naciones  mo- 
dernas. 

La  inesperada  revelación  de  semejantes 
obras,  no  menos  raras  que  desconocidas,  sugi- 
rióla idea  de  nuevas  formas  y  combinaciones 
dramáticas,  de  que  se  apoderaron  Diderot,  Mer- 
cier,  Sédame,  y  por  último  Beumarcliais;  tal 
fncel  primer  impulso  dado  al  sistema  que  no 
ha  mucho  Humas  y  Víctor  Hugo  intentaron  ha- 
cer prevalecpr  en  Francia  en  contraposición 
al  de  Aristóteles. 

La  posesión  de  las  Indias  Orientales  y  el  os- 
ladlo de  la  lengua  de  los  antiguos  indos,  hicie- 
ron conocer  i  los  ingleses  que  bis  indios  po- 
seían laminen  mi  teatro,  cu  cuyos  misterios 
no  hemos  sido  iniciados  basta  ahora  poco.  El 
arle  dramático  parece  que  exisle  entro  ellos 
desde  la  mas  remóla  antigüedad;  y  lo  que  dis-  i 
ungaesd  leatro  de  todos  los  demos,  es  que  las 
piezas  i|ne  conocemos  están  escritas  Indas  cu 
«nscrííój  idioma  especial  de  la  gente  ¡lustra-  i 
'a,  desconocido  al  pueblo:  sus  producciones  < 
(Iranjalicas  debían  ser  por  consiguiente  inin-  i 
tóligMés  para  la  multitud  y  el  pátritíkoriio  es-  < 
mm  (lelas  castas  privilegiadas  de  la  ludia.  [  i 


■  pareqé  también  que  sus  representaciones  se 
>  verificaban  únicamcnle  en  las  Ocasiones  so- 
¡  lemnes,  y  que  la  mayor  parte  se  componían 
¡  para  una  sola  vez.  Esta  doble  circunstancia  es^ 

plica  pnr  que  son  mas  largas  que  las  nuestras, 

■  al  mistiiu  tiempo  ipie  da  iiaa  explicación  satisfac- 
:  loria  del  corlo  mimcrO  que  nos  queda  de  obras 

de  esta  clase.  Sus  oidores  hacen  poco,  caso  de 
las  unidades.  Las  obras  indicas,  no  obstante, 
que  Irytau  de  la  poética,  dividen  sus  dramas 
en  bastantes  clases,  para  indicarnos  al  menos 
(pie  no  carecen  de  variedad.  Las  piezas  men- 
cionadas ofrecen  el  equivalente  del  drama  pro- 
piamente dicho,  de  la  ópera,  de  la  pantomi- 
ma, etc.  El  mas  antiguo  de  los  tratados  de  la 
literatura  dramática  de  la  India  data  del  si- 
glo XI,  época  en  que  ya  declinaba  el  arte;  por- 
que, y  lo  mismo  lia  sucedido  en  todas  partes, 
tan  solo  en  circunstancias  tales,  la  autoridad 
del  critico  reemplaza  al  genio  del  autor  que 
crea.  1!1  íin  que  se  proponía  el  arte  dramático  en 
la  ludia  era  eminentemente  religioso  y  moral: 
el  héroe  debe  ser  un  dios  p  un  monarca;  los 
sentimientos  espresados, puros,  nobles,  legíti- 
mos y  conformes  á  los  principios  fundaménta- 
les de  la  religión  de  Brahma;  una  minuciosa 
teoría  dramática  traza  severos  limites  al  poeta; 
el  drama  debe  lener  diez  actos;  cada  acto  no 
debe  abrazar  mas  eme  la  acción  de  un  solo  día; 
pero  por  la  elasticidad  de  la  regla,  la  duración 
de  lodo  puede  ser  de  diez  años,  latitud  que  es- 
taba compensada  por  restricciones,  á  las  que 
no  comprendemos  que  pudiesen  someterse  los 
autores.  Les  estaba  prohibido,  por  ejemplo,  po- 
ner imprecaciones  en  boca  de  los  adores, 
mostrar  al  público  condenaciones  degradantes, 
hablar  de  los  infortunios  nacionales,  figurar 
combates  ó  caricias,  enseñar  un  personage 
dormido  ó  comiendo,  el c,  y  sobre  todo,  no 
les  era  permitido  ensangrentar  la  escena,  ni 
hacer  desaparecer  un  personage  durante  el 
curso  de  la  pieza,  por  una  catástrofe  cual- 
quiera. Estas  reglas,  como  hemos  ya  nolado, 
se  han  hecho  después  de  las  obras  y  con  ar- 
reglo álo  que  cada  una  ofrecía  de  mas  perfec- 
to, de  modo  que  las  que  poseemos  parece  que 
no  eslán  muy  conformes  en  un  lodo  con  ellas. 
No  por  eso  su  estudio  es  menos  interésenle, 
en  cuanto  nos. prueba  que  ningún  arle,  en  nin- 
gún tiempo  ni  en  ningún  pais  ha  podido  ma- 
nifestarse jamás  sin  que  no  se  haya  intentado 
clasificar  sus  preceptos. 

Uno  de  los  caracléres  principales  del  dra- 
ma indico,  es  estar  compuesto  de  gravedad  y 
tristeza,  á  la  fez  que  de  alegría  y  locura, 
nunca  corre  la  sangre  ni  es  desgraciado  el 
desenlace.  Sobre  estos  dos  puntos,  autores  y 
críticos  están  siempre  de  acuerdo. 

El  drama  de  Saknntabi  traducido  del  sans- 
crilo  al  inglés  por  Horacio  Wihi  n.  y  al  fran- 
cés por  Mr.  de$orsum,  puede  dar  una  ¡dea 
del  drama  heroico  de  ¡a  India.  Mr.  Schlogsl  ha 
creído  eneonlrar  en  él  una  analogía  tan  cho- 
cante con  las  composiciones  de  Shassncarc  (pío 
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lia  sospechado  Bin  razón  que  el  traductor  lia 
añadido  algo  a  su  modelo. 

Los  ludios  tienen  el  drama  pastoral,  y  to- 
davía hoy  los  habitantes  de  Gcndoli  consagran 
una  noche  todos  los  años  á  representar  la 
pieza  de  Fayadera,  especie  de.  idilio  interpo- 
lado con  calilos.  En  suma,  lo  que  conocemos 
déla  literatura  dramática  de  los  indios,  es,  á 
pesar  de  lo  que  nos  ofrece  tan  opuesto  ¿nues- 
tras ideas,  inliniiamenle  superior  á  los  infor- 
mes ensayos  únunál  icos  que  poseían  los  pue- 
blos modernos  anles  del  siglo  XVJI. 

Terminemos  nueslro  artículo  con  una  rá- 
pida ojeada  sobre  el  pitado  actual  del  teatro 
en  las  diversas  naciones  literarias  de  la  Eu- 
ropa. El  teatro  atenían,  merced  á  los  esfuer- 
zos de  Gwthe,  Schiller,  y  oiros  autores  menos 
célebres,  lia  adquirido  en  nuestros  días  una 
verdadera  importancia.  Con  todo,  debemos  ha- 
cia.' notar  que  después  de  babor  abandonado 
euleramcule  la  imitación  del  teatro  francés,  á 
la  del  español  y  á  la  de  Shakspcare  deben  los 
alemanes  el  nuevo  aspecto  que  iian  consegui- 
do dar  al  suyo.  Esta  aserción,  que  declaramos 
exenta  de  reproche  por  nuestra  parle,  en  nada 
rebaja  el  mérito  de  los  citados  escritores:  úni- 
camente queremos  indicar  de  una  manera  mas 
clara  y  precisa,  la  diferencia  del  sistema  dra- 
mático que  han  adoptado,  igual  delerminacion 
parece  que  han  tomado  los  que  actualmente 
escriben  en  Italia  para  el  teatro:  todas  sus  ul- 
timas obras  tienen  una  tendencia  sMlcspeari- 
va.  En  Inglaterra  prevalece  el  principio  sos- 
tenido por  lord  Byron,  que  se  deciaró  alta- 
mente en  favor  de  las  unidades.  01ro  tanto  es- 
tá sucediendo  en  España  después  del  desbor- 
damiento y  las  aberraciones  del  romanticismo. 

De  todos  estos  hechos  irrecusables  ¿no  po- 
dida deducirse  que  el  movimiento  que  büy  se 
realiza  en  la  literatura  europea,  iejos  de  indi- 
car la  fatiga  é  ineficacia  de  las  antiguas  leyes 
que  la  rigen  y  la  necesidad  de  nuestras  emo- 
ciones, como  se  ha  pretendido,  manifiesta  una 
favorable  reacción  al  clasicismo?  El  arle  drá- 
nialico  es  de  las  artes  liberales  el  que  se  plie- 
ga mas  arbitrariamente  á  las  nuevas  necesida- 
des de  la  sociedad. 

Considerando  el  lugar  que  debe  ocupar  el 
arte  dramático  en  las  bellas  artes,  liaremos  no- 
tar que  habiendo  debido  ser  el  primer  lengua- 
ge  del  hombre  la  emisión  del  sonido  anles  que 
esluvie.se  acentuado  y  articulado,  es  probable 
que  la  música,  que  el  canlo  modulado,  haya 
precedido  á  la  palabra,  empleando  luego  la 
poesía  para  dar  cadencia  alídiscurso  según  el 
ritmo  Tan  pronlo  como  se  lia  emi|ido  el  can- 
to, la  gesticulación,  es  decir,  la  danza  mímica 
lia  venido  tal  vez  involuntariamente  a  añadirle 
nueva  espresion;  y  de  estas  Ires  parles  dislin- 
las,  lamúsica,  la  poesía  y  la  danza,  reunidas 
y  confundidas,  nació  el  arte  dramático.  La  ar- 
quitectura, la  escultura  y  la  pintura,  debieron 
manifestarse  posleriormenlc;  porque  en  un  cli- 
ma tibio  y  salubre  como  el  de  la  India  y  Gre- 


cia, cuna  délas  artes,  la  necesidad  de  raíais 
bilacion  regularmente  conslruida,  no  dcbióLa- 
cerse  sentir  hasta  muy  tarde.  Las  artes  del  ¿ 
tejo,  destinadas  á  embellecerlas  ó  á  peroc". 
tuaí  el  recuerdo  y  la  imágeu  de  los  dioses  v 
héroes,  adornándolos  templos,  suponen  ya  un 
pueblo  mas  adelantado  en  la  civilización  uM 
teogonia,  una  bis  loria.  Ko  nos  es  dado  apoyar 
con  ninguna  autoridad  esta  teoría  completa- 
mente racional;  pero  la  observación  la  confir- 
ma. En  las  naciones  modernas,  particularmen- 
te en  ¡as  del  Norte,  donde  todas  las  bellas  ar- 
tes han  sido  importadas,  donde  el  gusto  adías 
es  casi  siempre  elfrulo  del  estudio,  ú  al  me- 
nos de  una  larga  costumbre,  repararemos  que 
son  laido  menos  apreciados  del  vulgo,  oíanlo 
resultan  de  la  civilización  mas  adelantada  ile 
los  pueblos  cu  (pie  han  nacido.  Asi,  según  el 
sistema  que  acabamos  de  establecer,  los  grie- 
gos lian  empezado  por  el  canlo,  por  la  músi- 
ca, que  como  so  ve,  es  él  arle  que  el  pueblo 
mas  estúpido  concibo  con  mas  facilidad;  lodos 
bien  ó  nial  cantan;  son  sensibles  á  la  armonía 
que 'los  anima  y  les  hace  marchar  ó  sallará 
compás;  la  poesialos  conmueve  mucho  menos; 
y  algunos  son  completamente  ineptos  para  las 
arles  del  dibujo,  porque  sus  sentidos  embola- 
dos no  han  recorrido  todavía  la  série  délas  ar- 
tes que  los  griegos  atravesaron  casi  simultá- 
mente.  Pero  el  arte  dramático,  pudiéndose  coc- 
siderar  como  la  reunión  de  todos  ellos,  pues 
hasta  los  del  dibujo  concurren  á  la  ilusión  es- 
cénica, hiriéndoles  por  todos  los  sentidos  á  k 
vez,  les  interesa  y  conmueve.  Nadie  ignora 
que  el  pueblo  latino,  tan  poco  sensible  como 
los  modernos  á  las  bellas  arles,  tenia  un  gusto 
desenfrenado  por  los  espectáculos  dramáticos, 
La  pantomima  mímica,  primera  espresion  do 
dicho  arle,  era  principalmente  el  objeto  dése 
predilección.  Cook,  La-feyruusc  y  otros  ria- 
geros,  han  encontrado  representaciones  aná- 
logas entre  los  salvagcs,  desde  Oíaiti,  liasta 
el  Kiunscbaska. 

Mientras  que  en  Europa  los  espectáculos 
escénicos  han  sido  el  patrimonio  casi  csclusi- 
vo  de  la  clase  ilustrada,  la  belleza  poética  era 
su  principal  encanto,  y  la  que  los  autores  pro- 
curaban reproducir.  A  medida  que  la  afición  al 
teatro  se  ha  hecho  mas  popular,  no  ha  bastado 
la  belleza  poélica,  lia  sido  necesario  ochar 
mano  de  impresiones  mas  fuerles  y  de  pintu- 
ras mas  reales.  Se  ha  querido  hablar  álos 
ojos,  ele  ,  etc.,  nos  hemos  vuelto  mas  roma- 
nos y  exigimos  imperiosamente  que  se  nos  di- 
vierta. Los  autores,  deben  sin  duda,  aceptar 
la  condición  social  en  que  nos  encontramos 
colocados,  t  satisfacer  los  deseos  do  la  gene- 
ralidad que  ha  de  juzgarlos;  ,  pero  no  olviden 
que  es  preciso  guardarse  de  ir  muy  lejos,? 
de  sacrificar  á  inconsideradas  y  vulgares  exi- 
gencias las  ciernas  leyes  del  buen  gusto  y  la 
razón. 

AliTEUO.  (baños de)  En  el  pueblo-de  MK 
nombre,  á  dos  leguas  de  la  Coruña ,  liar 1111 
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mananlial  do  aguas  claras,  que  saben  á  legía, 
T  ¡Ipsjiiilcn  ua  ínfo  desagradable  que  pierden 
i  iincn  ilislanuia del  manantial.  Hay  tres  baños 
tuyas  [enijieraluras-soii  18,  20  y  30".  Aunque 
no'lian  sido  analizadas  con  rigor,  parece  que 
coiliejíeñ  acido  hidrosullürico  ,  hidrocloralos 
di  sosa  y  do  magnesia ,  y  se  les  atribuyen 
PHciís  propiedades. 

Eslc  mananlial  tiene  un  módico  direcíor, 
qiiieii  cuida  tiunh ion  de  las  aguas  de  GarbaÜol 
¿  es  que  la  denominación  de  estas  aguas  ¡efi 
mlgarmcnle  la  de  Baños  de  Arteiju  y  Car- 
kilo. 

Caimallo,  pueblo  lambien  distante  mas  de 
dos  leguas  déla  Corona ,  abunda  enaguas 
minerales,  y  las  mas  notables  son  las  de  Gua- 
ira pozos  que  se  bailan  en  una  alquería  lla- 
mada Urañal.  Son  claras ,  de  olor  hediondo  y 
sitará  huevos  podridos  :  la  temperatura  del 
uno  es  de  30",  la  del  otro  de  20  ,  la  del  ter- 
cero lie  25  y  la  del  úllimo  de  2  Í,  con  la  dife- 
rencia de  un  grado  mas  ó  menos  según  el  es- 
tado de  la  atmósfera.  Contienen  ácido  hidro- 
suKúrlcü,  y  acaso  un  poco  de  ácido  carbónico, 
Hroclorulo  de  cill ,  carbonates  de  magnesia 
y  ile  cal,  ysulfalos  de  las  mismas  bases. 

Por  supuesto  que  ni  en.  Arleijo,  ni  en  Car- 
tallo  hay  mas  establecimientos  que  unas  mo- 
destas casitas,  cuyas  comodidades  son  harto 
escasas  para  llamar  concurrencia. 

Mtyl  >J  linños  míncí'ü.oicríi'rt'nfi/fS  tic  A  rtrijo,  por 
in  ¡butano  José  González  y  Crespo;  en  el  Boletín  «lo 
Scdiciiia.Madriil,  185U. 

ARTERIAS.  (Anatomía.)  'Apropia,  arteria, 
itbty,  aire  y  rr\pz~v,  conservar.  Con  erecto, 
los  antiguos  creían  que  las  arterias  ,  ordina- 
riaitionle  vacias  después  do  la.muerle,  no  con- 
tarán uuis  que  aire  durante  la  vida,  y  por 
esta  razón  habían  llamado  traquea-arleria  al 
canal  pé  conduce  el  aire  de  la  laringe  a  los 
bronquios.  Las  arterias  son  vasos  que  llevan 
la  sangre  del  corazón  á  los  diversos  órganos, 
y  están  divididas  en  dos  sistemas:  las  unas, 
ijffe  son  ramificación  de  la  arteria  pulmonar, 
conducen  á  los  pulmones  la  sangre  negra  y 
desoxigenada,  despedida  por  el  ventrículo  de- 
recho ;  y  las  otras  ,  nacidas  de  un  Ironco  co- 
rnial,  llamado  la  a'ottó  (véase  esta  palabra), 
sirven  de  canal  á  ta  sangre  roja  que  se  diri- 
ge aludas  las  partes  del  cuerpo.  (1  case  emerj- 
ücroN.) 

las  arterias  son  bfbos  que  van  decreciendo 
siempre  en  grueso  ,  á  medida  que  se  apartan 
de  su  punió  de  origen,  l'or  lo  lauto  se  puede 
considerar  cada  (ronco  arterial  como  un  seg- 
mento de  un  cono  muy  oblongo.  El  calibre  y 
las  paredes  de  eslos  tubos  no  disminuyen  pro- 
Poi'cionalmente  de  diámelro  el  uno  y  las  otras 
'le  espesor ;  es  decir  ,  que  las  arterias  de  pe- 
queño calibre  tienen  ,  á  proporción  ,  paredes 
mas  tesislciitos  que  las  de  un  calibre  mayor, 
ísle  grueso  de  las  paredes  varia  también  sc- 
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gun  las  regiones;  en  general  es  muebo  mayor 
en  las  partes  declives,  como  en  las  miembros 
inferiores ;  y  sobre  lodo  en  el  pie:  y  es  al  con- 
trario poco  considerable  en  el  sislema  déla 
arteria  pulmonar  y  en  las  arterias  del  cerebro, 
ta  resistencia  de  estas  paredes  y  su  elastici- 
dad son  tales  ,  que  aun  estando  vacias  ,  no  se 
reúnen  ú  pegtfn  tina  á  olra ,  sino  que  dejan 
siempre  abierto  el  calibre,  ó  como  se  dice ,  la 
luz  de  la  arleria. 

Las  paredes  de  las  arterias  están  formadas 
de  tres  túnicas  dislintas.  La  esterna,  ó  tíeíúlp- 
sür,-  está  formada  de  filamentos  inextricables  y 
como  borrosos:  es  la  mas  gruesa  y  resisten- 
te, y  ademas  ineslensible.  La  túnica  subya- 
cente, ó  túnica  inedia ,  ha  sido  llamada  mem- 
brana propia  de  las  arterias  ;  y  su  grueso  es 
tanto  mayor,  á  proporción,  cuanto  mas  peque- 
ño es  el  vaso.  Sus  fibras  son  amarillas,  estén- 
sibles,  muy  elásticas  y  están  dispuestas  eircu- 
larmenté  ;  pero  su  disposición  hace  que  la  tú- 
nica media  se  rasgue  fácilmente  por  un  es- 
fuerzo de  tracción  en  la  dirección  del  eje  del 
vaso,  y  se  corta  bajo  una  presión  circular,  co- 
mo ,  por  ejemplo  ,  la  de  una  ligadura.  (Véase 
IiIGaduba,)  La  li'mlcn  interna  es  de  la  natura- 
leza de  tas  serosas  ,  y  es  continua  con  la  que 
lapiza  las  cavidades  del  corazón.  Las  mismas 
paredes  de  las  arterias  reciben  sus  vasos  ar- 
teriales y  venosos,  que  han  sido  llamados  va- 
sa vasorum.  No  se  han  encontrado  en  ellas 
basos  linfáticos  ,  ni  tampoco  es  cierto  que  les 
cslén  destinados  los  nervios  ganglionares  que 
las  acompañan.  En  el  "vértice  del  ángulo  for- 
mado por  dos  arterias  que. divergen  ,  la  túnica 
interna  forma  un  pliegue  ó  una  arista  semicir- 
cular, que. resulla  de  replegarse  sobre  si  mis- 
ma, y  que  se  llama  espolón  ,  porque  como  el 
espolón  de  un  machón  de  puente ,  divide  la 
columna  de  liquido  que  viene  del  tronco  su- 
perior. 

Las  arterias  nacen  del  tronco  primitivo 
como  las  ramas  deim  árbol,  habiéndose  dado 
el  nombre  de  árbol  vascular  ó  arlcrial  al  con- 
junto de  los  vasos;  pero  esta  espresion  dista 
mucho  de  ser  rigurosamente  exacta.  Asi  como 
las  ramas  se  separan,  las  ramificaciones  se 
aproximan  y  se  anastomosan,  comprendiendo 
entre  sí  espacios  arcolarcs  (pie  forman  como 
las  mallas  de  una  red.  Se  llama  anastomosis 
(véase  esta  palabra)  la  osculación  de  las  arte- 
lias,  y"por  ostensión  el  ramo  arterial  que  pono 
en  comunicación  á  oíros  dos.  Las  arterias  se 
separan  del  tronco  original  ó  so  anastomosan 
formando  ángulos  variables.  Mas  ó  menos 
tlexuosas,  según  que  son  mas  ó  menos  tenues, 
tienen  siempre  una  longitud  mayor  que  la  de 
los  miembros  ó  de  los  órganos  que  recorren, 
aun  cuando  estos  se  bailen  sometidos  á  ta  os- 
tensión ó  á  esfuerzos  de  tracción;  y  algunas 
veces  sus  grandes  sinuosidades  no  tienen  nin- 
gún objeto  aprecioble. 

Ninguna  parte  de  la  economía  esl.i  sujela 
ú  tantas  anomalías  como  el  sistema  arterial. 
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La's  arterias  terminan  por  ramos  capilares 
que  son  coutiuuos  con  los  de  las  venas. 

Seña  llamado  canal  arterial  una  ramifica- 
ción do  la  arteria  pulmonar  ipiu,  en  el  lelo,  va 
á  abrirse  en  la  aorta  debajo  do  la  arteria  sub- 
clavia izquierda,  y  de  este  modo  pone  en  co- 
municación, durante  la  vida  letal,  los  dos  sisr 
temas  arteriales,  [Véase  ómd&^oíOH.,)  El  canal 
arterial  se  oblitera  después  del  nacimiento,  y 
forma  una  especie  de  ligamento. 

Las  arterias  están  sujetas  á  frecuentes  en- 
fermedades.que  revelan,  durante  la  vida,  sin- 
tonías mas  ó  menos  graves,  6  después  de.  la 
muerte,  un  estado  polológieo  de  los  vasos. 
Ademas  del  aneurisma,  de  los  accidentes  trau- 
máticos y  de  las  ulceraciones  6  rupturas  por 
■causa  morbosa  (véase  aneurisma,  heridas  de 
j.as  arterias) ,  las  enfermedades  mas' comunes 
■de  las  arterias  son  la  inflamación  aguda  ó  ar- 
tritis, que  no  debe  confundirse  con  la  colo- 
ración roja  de  las  arterias  por  un  efecto  cada- 
vérico bastante  coiniui;  ladilatacion,  la  estre- 
chez y  la  oLuteracion,  las  degeneraciones  ate- 
vomalosa,  estealomatosa  y  ósea,  y  el  desar- 
rollo de  entozoarios  que  lian  rido  observa- los 
en  las  coricreciones  lihrinosas  que  tienen  tapi- 
zadas las  dilataciones  arteriales:  un  gran  nú- 
mero de  estas  enfermedades,  y  sobro  Lodo,  la 
obliteración  y  la  osificación,  dan  lugar  á  la 
gangrena  espontánea  ó  senil.  (Véase  gan- 
grena.) 


Srarpa:  SaW  aneuritma. 
lit>ur|ery:  A  natomie  de  l'hnmme. 
Brclaril  v  ti.  Üimii:  Vid.  lie  medicino,  2."  edición, 
arl.  autüiie-. 


AMEIÜOTOMIA.  (Cirugía,)  'Apatía,  arteria, 
íÉTjOSttf,  emiar.  Esta  voz,  empleada  á  veces  en 
et  sentido  de  anatomía  de  las  arterias,  so  usa 
casi  es  elusivamente  para  indicar  la  sangría 
practicada  en  rm  vaso  de  este  orden.  La  arte- 
riolomia  se  practica  casi  únicamente  en  la  tem- 
poral y  en  la  auricular  posterior;  y  aun  pue- 
de decirse1  qué  es  operación  boy  día  inusitada, 
después  de  haber  estado  nmy  cu  boga  hace 
diex  ó  doce  años  para  combatir  ciertas  oftal- 
raias.  Antiguamente,  pues,  para  abrir  la  arte- 
ria se  hacia  unaincision  trasversal  (pío  la  cor- 
taba por  completo;  en  seguida  se  detenía  !a 
sangre  por  medio  de  un  vendage  de  lazo  cru- 
zado, llamado  lazo  ú  nudo  de  embalador,  cuya 
cóntriccion  y  peso,  incomodando  mucho  ai  pa- 
ciente, y  provocando  una  congestión,  sangui- 
néa  bácia  la' cabeza,  debia  destruir  en  mucha 
parte  el  efecto  que  se  esperaba  de  la  sangría, 
En  nuestros  dias,  si  por  acaso  ocurre  esta  ope- 
ración, se  abre  iaprieria  simplemente  como 
una  vena,  es  decir  con  !a  lanceta,  y„para. dete- 
ner la  sangre  se  comprime  lijeramento  el  vaso 
por  medio  de  una  compresa  graduada  y  rio  al- 
gunos circulares  de  venda.  Auu  osle  simple 
vendage  incomoda  bastante  á  los  enfermos. 
Por  lo  demás,  es  harto  dudoso  que  la  arterio- 


íomia  tenga  ventaja  alguna  sobre  la  s¡mnk 
del  brazo  oportunamente  graduada. 

AMES.  («ellas)  ( Véúse  KÉStAS  artes  ) 
AMES. Y  OFICIOS.  De  mayor  utilidad  poiiiB- 
va,  y  de  mas  aplicaciones  prácticas  que  las  b™. 
lias  ■  artes,  las  artes  'mecánicas  han  ocupado 
siempre  un  lugar  preferente  en  la  vida  deto- 
dáslas  sociedades.  En  las  naciones  moderar 
sobretodo,  y  con  mas  especialidail  üesdela 
última  parte  del  siglo  XVtlt,  su  influencia  so- 
bre el  ói'dcn'soi-ial  ha  ido  en  progresivo  ali- 
mento, y  lia  hecho  eslraordinarios  adelantos. 
Débese  en  gran  párteosle  efeelo  al  mayor  des- 
arrollo quo  de  tres  siglos  acá  han  adquirido 
todos  los  ramos  del  saber,  con  algunos  de  los 
cuales  están  las  artes  y  ollcios  intimamente  li- 
gados. Entre  las  ciencias  que  mas  contado  lic- 
nen  con  los  oficios  y  artes,  pueden  citársela 
geometría  descriptiva,  la  mecánica,  la  física v 
la  química.  También  es  frecuente  ver  i  las  ar- 
tes  y  oltoios,  auxiliando  á  su  vez  el  adelanta- 
miento de  la  ciencia.  I.as  máquinas  pava  divi- 
dir el  circulo,  por  ejemplo,  y  para  licndirlas 
ruedas  dentadas,  han  contribuido  al  perfeccio- 
namiento de  la  geodesia.  La  astronomía,  la 
navegación,  bástala  física  y  la  química  han 
debido  beneficios  á  las  arles. 

Supuesta  esta  correspondencia  entre  el  pro- 
greso de  las  ciencias,  y  el  de  las  artes  mecá- 
nicas, fácil  es  comprender  por  qué  lian  sida 
tan  rápidos  los  incrementos  que  en  los  últimos 
tiempos  han  tomado  las  últimas.  Lagranmnl- 
titud  de  hombres  superiores  que  después  de  la 
propagación  de  los  libros  por  medie  do  la  im- 
prenta, han  cultivado  é  ilustrado  las  ciencias, 
han  provisto  de  infinitos  medios  de  acción  í 
las  artes.  Galileo,  Descartes,  Newton,  enseñan 
la  física  y  la  mecánica,  y  con  su  auxilio  las 
artes  se  desarrollan.  La  química,  perfecciona- 
da hasta  el  punto  de  poderse  llamar  una  cien- 
cia nueva,  se  presta  á  multitud  de  aplicacio- 
nes prácticas  para  blanquear  el  lino,  el  cáña- 
mo, el  algodón,  el  papel,  etc..  para  formar  tin- 
tes, y  para  multitud  do  otros  usos.  Toricelli 
inventa  el  barómetro,  Pascal  la  prensa  ludria- 
Iica,  Ollum  Guerick  la  máquina  nenniáfci. 
Muschcmbroeclc  elpirómetro,  Franklin  elpara- 
rayos,  Galvani  la  electricidad  animal,  V'olla 
forma  la  pila  magnética  que  lleva  su  nombre; 
y  lodos  estos  inslrumentos  y  aparatos,  y  otros 
muchos,  ú  hacen  nacer  ó  progresar  á  otras 
tañías  arles  y  oficios. 

Pueden  dividirse  las  artes  en  tres  catego- 
rías especiales;  artes  agrícolas,  que  son  las 
que  cuentan  especialmente  con  los  productos 
rpie  da  la  tierra,  y  se  proponen  por  objeto  su 
cullivo;  arles.quimicas  y  físicas,  gne  son  las 
(pie  emplean  por  agentes  el  calor.  lataJ» 
electricidad,  etc.,  y  artes  mecánicas  d  de  rá- 
culo, cuyo  fundamento  está  en  la  habilidad  (le 
la  mano,  de  las  máquinas  y  de  los  ¡iislriime»- 
los,  y  suelen  llamarse  también  con  mas  fre- 
cuencia arles  manufactureras. 

Hemos  citado  lasmárruinas,  y  esto  nos  con- 
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¿|j¡,  ¡i  hablar  nqiii  oportunamente  de  la 
¿slfon  de  si  son  útiles  ó  perjudiciales  i  tas 
industrias  y  ú  los  ¡rebajadores;  si  no  limera 
IrariMS  propio  el  eximen  de  cslc  pinito  en 
oíros  afílenlos  do  nuestro  diccionario.  En  este 
ántfeslro,  bastará  con  que  aquí  dejemos  con- 
iiffiiado  que  ia  ciencia     fallado  ya  diflnifiva- 
ineiile  esla  cuestión,  y  que  no  es  posible  elú- 
dar  razorsabSemcntc  de  la  gran  utilidad  de  las 
á'iauinaB,  lauto  para  el  resultado  general  de 
los  productos,  como  para  los  mismos  trabaja- 
dores. Prescindiendo  de  que  lo  lieelio  por  me- 
dio  de  fpáquina  es  siempre  mas  (¡no,  menos 
tosióse-,  y  de  conclusión  mas  pronta  que  lo 
trabajado  á  mano;  prescindiendo  laminen  de 
que  ulsimas  máquinas  son  irreemplazables  por 
el  trabajo  manual,  ya  por  su  caraira  peque- 
nez, ya  también  por  otras  razones,  y  de  que 
olías  en  vez  de  hacer  innecesario  el  trabajo 
Se!  hambre,  son  las  que  le  hacen  posible,  y  le 
Jan  íida,  de  modo,  que  en  lodo  caso  babria 
que  liacer  una  clasificación  de  ¡as  máquinas  en 
diferentes  categorías,  sumamente  difícil;  pres- 
cindiendo de  otras  muchas  consideraciones  á 
cual  mas  evidentes  por  el  mismo  estilo,  toda- 
vía aun,  respecto  de  aquellas  máquinas  que  á 
primera  vista  sustituyen  el  trabajó  del  hombre, 
y  por  consecuencia  dejan  á  esle  sin  ocupación, 
es  la  cierto  que  en  último  resollado  producen 
buenos  efectos,  y  lejos  de  disminuir  el  núme- 
ro 3e  brazos  trabajadores,  !o  aumentan.  La  es- 
peviencia  lo  ha  continuado  asi  siempre,  En  don- 
de mas  abundan  las  fábricas  y  las  máquinas, 
mayor  os  el  niimero  de  los  trabajadores  ocu- 
pados, pues  el  desarrollo  comunicado  á  la  in- 
dustria universal  por  el  perfeccionamieuto  de 
uno  de  sus  ramos,  es  siempre  fecundo  en  bue- 
nos rcsultadus,  y  muchas  veces  la  eslincion 
de  una  clase  de  trabajo  manual,  sustituido  por 
las  raámiüias;  va  seguida  del  nacimiento  de 
mievasindustrias.  Buen  ejemplo  de  esto.es  lo 
que  sucedió  con  motivo  del  descubrimiento 
ícla  imprenta;  los  muchísimos  copistas  de 
manuscritos  que  en  toda  Europa  hallaban  su 
subsistencia  en  esta  ocupación,  la  perdieron 
por  el  pronto;  pero  otras  muchas  nacieron  del 
desarrollo  de  la  imprenta,  que  da  hoy  trabajo 
á  un  número  de  personas  incomparablemente 
mayor  que  el  que  vivía  de  copiar  manuscritos 
antes  de  la  invención  de  esta  prodigiosa  má- 
quina. 

1!1  estudio  de  la  ciencia  económica  ha  pro- 
ducido notables  cambios  en  el  modo  con  que 
la  ley  considera  hoy  á  las  artes  y  á  los  oficios, 
muy  distinto  sin  duda  de  aquel  conque  la  con- 
sideró en  otros  tiempos.  En  nuestros  días  pasa 
como  un  axioma  que  la  mejor  protección' que  á 
la  industria  puede  conceller  el  legislador  es 
dejarla  en  completa  libertad.  No  ha  sido  asi  en 
¿pocas  anteriores.  Desde  muchos  siglos  atrás 
ba  venido  la  ley  interviniendo  en  los  oficios,  y 
organizándolos  en  gremios,  y  legislando  sobre 
ellos  y  sobre  cada  una  de  sus  partes,  de  modo 
(pe  el  industrial,  en  vea  de  ensanchar  el  caui- 
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po  de  su  actividad  y  de  su  ganancia,  y  de  fiar 
únicamente  á  su  habilidad  el  precio  de  su  Ira- 
bajo,  no  tenia  que  hacer  mas  que  ceñirse  á  los 
límites  que  le  lijaba  la  ley.  !ü  podía  dedicarse 
á  un  oficio  si  no  entraba  primero  en  el  gremio 
de  la  clase  de  industriales  que  lo  cultivaban, 
ni  podía  poner  libremente  precio  al  fruto  de 
sus  afines.  Son  notables  en  este  pimío  algunas 
leyes  dadas  en  nuestras  antiguas  corles  por  al- 
gunos de  mi  estros  reyes.  Don  Pedro  el  Cruel,  de 
6asülla>  promulgó  en  las  de  Yalladolid  de  1301 
un  ordmamte.nlo  de  menestrales,  en  el  tumi  or- 
ganizó el  trabajo  con  tal  minuciosidad,  que 
parece  imposible  descender  á  mas  pormeno- 
res. Su  hermano  Enrique  II,  dió  en  las  córtes 
de  Toro  de  136ÍI  olra  ley  almolacmando  las 
cosas,  es  decir,  poniendo  precio  y  tasando  los 
productos  de  todos  los  oficios,  y  señalando  lo 
que  debía  darse  por  recompensa  al  trabajo  de 
cada  clase  de  industrial.  Húndase  en  ella  que 
los  alfayates  ó  sastres  vendan  la  ropa  que  hi- 
cieren en  esta  forma;  los  pellotes ,  tabardos, 
sayas,  capirotes  ó  calzas  con  forraduras  á  20 
maravedises;  los  mismos  objetos  sin  forros,  á 
lü  ;  la  saya  abotonada,  á  G  maravedís.  De  la 
misma  manera  se  señala  en  dicha  ley  el  precio 
del  Irigo,  de  la  cebada,  de  los  paños,  de  las  si- 
llas, de  las  espadas,  de  las  tejas,  de  tas  aza- 
das, de  los  cuchillos ,  de  los  zapatos,  en  una 
palabra,  de  todo.  De  los  jornales  citaremos  ¡os 
de  los  labradores:  desde  1."  de  noviembre  basta 
1."  de  marzo  el  jornalero  empleado  en  la  la- 
branza debe  ganar  3  maravedises,  y  lajornalc- 
ra  1 5  dineros,  mandando  ademas  dicha  ley  que 
nadie  emplee  mas  de  doce  obreros  á  la"  vez, 
para  que  baya  obreros  para  lodos.  Como  se  vé. 
no  piden  una  cosa  nueva  los  que  en  la  actua- 
lidad tratan  de  organizar  el  trabajo. 

Hoy  dia  todas  aquellas  disposiciones  han 
desaparecido.  Los  precios  da  las  cosas,  y  de 
los  jornales  se  hizo  poco  á  poco  libre  por  si 
mismo.  Los  gremios  y  corporaciones  industria- 
les  han  sido  suprimidos  luego  que  la  econo- 
mía política  lia  hecho  proclamar  la  libertad  de 
la  industria,  ó  cuando  monos  han  perdido  su 
forma  antigua  y  sus  privilegios  quedando  so- 
lo para  objetos  que  en  nada  afectan  á  la  fa- 
cultad que  cada  individuo  tiene  de  emplear  y 
esplotar  su  Irabajo  como  mas  le  convenga;  y  el 
estado  deja  enteramente  libres  á  las  industrias, 
no  concediéndoles  mas  protección  que  aquella 
que  se  reduce  á  facilitar  las  mayores  comuni- 
caciones álos  productos,  ó  á  asegurar  la  pro- 
piedad particular  de  los  inventes.  Con  el  pri- 
mer objeto  celebra  esposiciones  generales  de 
la  industria:  con  el  segundo  concede  privile- 
gios de  invención  y  de  introducción.  Las  es- 
posiciones  de  la  industria  son  la  revista  gene- 
ral del  estado  en  que  seballaesía,  pasada  mas. 
que  por  ol  gobierno  por  la  misma  industria,  y 
por  el  público  en  general.  Los  privilegios  de 
invención  y  de  introducción  aseguran  la  pro- 
piedad délo  inventado  ó  de  lo  introducido  al 
inventor  ó  introductor  de  un  objeto  de  arte  u 
T.   in.  40 
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oficio,  estimulando  de  esfe  modo  á  unos  y  á 
oíros;  pero  como  por  su  misma  Índole  y  natu- 
raleza se  resista  todo  objeto  inda'striál  á  ser 
propiedad  permanente  de  nadie,  los  privilegios 
no  se  conceden  mas  que  por  número  limitado 
de  años,  (pie  varia  según  su  clase  y  circuns- 
tancias. (SVoffi.se  los  artículos  economía  poli- 

T!C A,  CONSERVATORIO  OIS  AHTES,  ESPOSICIOSES 
.  DELA  INDUSTRIA    Y  1UUVILEG10S  DE  INVENCION 

e  iN'rnpnuceioN.) 

Aiitksax».  ¡Tori¡olo¡¡ia.)  Dos  cosas  son 
necesarias  al  aiicsmio:  destreza  é  instrucción. 

La  primera  cualidad  es  pocas  voces mx  don 
de  la  naturaleza,  pues  mas  comunmente  es 
fruto  del  ejercicio  y  del  trabajo,  y  lie  aquí  la 
razón  porque  {odas  las  arles  tienen  su  apren- 
dizaje, generalmente  largo  y  penoso.  La  des- 
treza, pues,  se  dcsaiTolla  con  la  práctica,  y 
aunque  cierta  disposición  de  los  órganos  sea 
mas  favorable  á  ella  que  otra,  todos  pueden 
aspirar  á  adquirirla  á  fuerza  de  laboriosidad  y 
paciencia.  Tan  cierto  es  esto,  que  hombres 
poco  favorecidos  de  la  naturaleza,  y  liastattm- 
lilados,  han  adquirido  una  destreza  estraordi- 
naria,  viéndose  á  algunos  trabajar  con  los  pies, 
escribir  y  dibujar  con  tanta  facilidad ad  como  se 
pudiera  hacer  con  la  mano  ;  á  otros  coser  y 
hacer  calceta,  aunque  sin  dedos,  tocar  el  vio- 
liu  siendo  mancos,  etc.  Estos  ejemplos  prue- 
ban hasta  qué  punto  el  trabajo  asiduo  puede 
dar  destreza  al  hombre.  Por  el  contrario,  la 
ociosidad  y  la  pereza  producen  efectos  opues- 
tos y  engendran  una  torpeza  increíble:  La  des- 
freza  ea  los  obreros  es  una  en  al  i  dad  preciosa 
para  el  ejercicio  de  las  artos  y  uno  de  los  ele- 
mentos déla  prosperidad  manufacturera. 

Al  primer  golpe  de  vista  parece  que  la  ins- 
trucción es  para  ellos  do  menor  importancia, 
pues  destinados  á  ejecutar  siempre  las  mis- 
mas operaciones,  so  cree  que  no  necesitan  de 
.  grandes  conocimientos.  Este  es  un  error  que 
conviene  destruir  ¿  porque  á  no  hacer  de  ellos 
máquinas  animadas,  es  preciso  que  adquieran 
cierto  grado  do  instrucción  proporcionado  á 
las  dificultades  y  á  la  importancia  del  arte  que 
deben  ejercer.  Ved  cuales  son  los  efectos  de  la 
ignorancia:  el  obrero  poco  ó  nada  instruido  no 
tiene  celo  ni  emulación,  y  no  couocisudo  mas 
que  su  práctica  ciega,  se  previene  contra  toda 
innovación  y  rechaza  obstinadamente  las  me- 
joras industriales  mas  felices:  una  fábrica  com- 
puesta do  obreros  de  esta  clase  no  puede  ha- 
cer el  riienor  progreso.  Viviendo  en  talleres 
llenos  do  sustancias  combustibles  ó  inflama- 
bles ,  asfixiantes  ó  deletéreas ,  su  ignoran- 
cia le  espone  á  mil  peligros  ( i)  y  aun  su  haipru- 

(I)  Do  lodos  los  bectlosque  podríamos  citar  sobre 
este  punto,  no  hablaremos  mas  que  de  uno  solo  ocur- 
rid» recientemente  en  Varis,  Hallábanse  dos  albañi- 
Jes  ocupados  en  componer  un  prizo;  uno  dé  ellos  ca- 
yó asfixiado  por  el  gas  ácido  carbónico  que  habia  alB 
en  abundancia;  y  su  compañero,  en  vez  de  sacarlo 
nniediatamenlc  de  aquel  sitio  mortal,  preocupado  de 
la' idea  de  que  el  fuego  lo  purifica  todo,  se  apresura 
á  encender  lumbre  cu  el  fondo  del  poro,  consumo  de 
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1  dencia  puede  comprometer  la  fortuna  de 
los  empresarios  y  de  las  numerosas  familias 
que  de  ellos  dependen. 

El  obrero  instruido,  por  el  contrario,  ueno 
de  amor  a  su  arte,  inteligente  y  laborioso,  au- 
x  i  lia.  dicazmente  al  empresario  ,  sin  tlejárso 
intimidar  por  los  obstáculos  ó  por  la  novedad 
de  los  procedimientos  ;  comprende  al  punía 
el  objelo  ,  los  medios  y  ios  resuilados  de  fog 
trabajos  ;  conoce  las  diílcullades  y  sabe  ven- 
cerlas ó  eludirlas.  Prestando  á  lodo  ntenciun 
cuidado  y  diligencia,  trabaja  íoasjimuto  y  me- 
jor, sin  demasiada  molestia,  y  procura  quena- 
da  saiga  de  sus  manos  sino  con  la  perfección 
posible.  En  íhi,  si  es  cierto  que  el  estudio  dul- 
cifica las  costumbres  ¿inspira  senlinucn los  no- 
bles, en  la  clase  arlesana  es  donde  más  se.de- 
ja  sentir  su  feliz  influencia ;  este  es  el  u  n, 
medio  no  solo  de  hacer  mas  produclivosnira. 
bajo  para  ellosy  para  sus  maestros,  sino  tam- 
bién do  hacer  reinar  la  paz  y  la  moral  cu  los 
talleres  y  restablecer  la  confianza  en  las  em- 
presas industriales. 

Pero  como  es  difícil  que  los  mismas  arte- 
sanos sean  los  que  conozcan  la  necesidad  do 
instruirse,  y  carezcan  por  otra  parte  de  los  me- 
dios necesarios  para  su  educación  ,  toca  ¡i  los 
fabricantes  y  empresarios  satisfacer  esta  ne- 
cesidad ,  sin  que  por  esto  crean  que  os  una 
carga  que  se  quiere  imponerles  sin  ninguna 
indemnización.  So,  todo  lo  contrario,  ellos  se- 
rán los  primeros  en  tocar  sus  ventajas,  pues 
semejante  acto  do  beneficencia,  será  la  prenda 
mas  segura  del  bnen  éxito,  de  la  duración,  y 
decimos  mas,  de  la  preeminencia  de  sus  ma- 
nufacturas. Ya  en  muchas  ciudades  mttijAh 
toreras,  particularmente  en  Inglaterra  y  Fran- 
cia ,  se  han  asociado  los  principales  fabri- 
cantes para  fundar  á  sus  espensas  escuelas  ■ 
elementales  en  las  que,  ademas  do  la  escrilu- 
ra  y  del  cálculo,  conocimientos  indispensables 
hoy  á  todo  hombre  ,  se  enseñan  también  los 
elementos  de  dibujo,  física,  mecánica  y  qui- 
mba; ciencias  tan  necesarias  ala  práctica  de 
lasarles  industriales'.  Los  pueblos  que  {orinen 
semejantes  establecimientos  obtendrán  las  ma- 
yores veutajas  para  la  prosperidad  nácMMlj 
verán  desarrollarse  .rápidamente  la  habilidad 
industrial  y  llegar  á  ser,  por  decirlo  asi,  he- 
reditaria; en  fin  adquirirán  una  snperiosidad 
marcada,  que  á  los  demás  oslados  coslará  mu- 
cho trabajo  seguir  y  mucho  mas  alcanzar." 

ARTESIANOS,  (pozos.)  (Tecriólogiá)  Hora- 
dando veiiicalmoulc  el  suelo  hasta  la  profun- 
didad suficiente  se  encuentran  algunas  veces 
corrientes  de  agua  subterránea,  que  snben  á 
la  superficie  por  el  canal  que  las  ha  abierto 
la  sonda.  Esfos  surtidores  ó fucntes.asccndcn- 
tos  han  recibido  el  nombre  de  pozos  horada- 

este  modo  las  últimas  porciones  de  aire  respiran!'! 
no  tarda  en  sucumbiré!  mismo  victima  de  su  icnopn- 
cía.  Muchos  casos  análogos  á  este  ban  ucurrulo  Umr 
bien  en  España,  donde  por  desgracia  osla  mas  atra- 
sada la  instrucción  de  los  artesanos. 
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¡os  y  mas  frecuentemente  de  pozos  artcsia- 
¡]o's'  del  nombre  do  Artois,  provincia  donde 
sc  ¡'inocupado  inucho  cu  buscar  eslos  ¡saltos 
ile  agua.  A  pesar  del  nombre  moderno  que 
llevan  estos  pozos,  fueron  conocidos  por  los 
¿H«ésh  Plies  'llhnpio'íloro,  'i111'  Jloroeió  en 
UelanárM  á  mediados  del  siglo  IV,  (¡escribió 
¡míos  de  este  género,  abiertos  en  los  oasis  para 
¡as  necesidades  de  la  agricultura;  su  profundi- 
dad licuaba  algunas  veces  hasta  (iGG  varas. 
Parece  también  que  los  pozos  artesianos  esta- 
llad causo  cu  algunas  parles  de  Palia,  en  Me- 
dina, pur  ejemplo,  donde  un  agua  subterránea 
venia  n  alimentar  las  fuentes  de  la  ciudad.  En 
Francia  el  pozo  horadado  mas  antiguo  de  fe- 
tha  conocida  fué  conslruido  eu  1.128  en  l.i- 
llsrs  (Arlóte)  en  el  antiguos  convenio  de  los 
cartujos-  En  lio,  hace  mucho  tiempo  que  exis- 
loii pozos  horadados  en  el  desierto  de  Sahara, 
lie  aqui  algunos  pormenores  sobre  las  fuentes 
artesianas  mas  nolables. 

La  sétima  corriente  de  agua  hallada  en  San 
Meólas  de  Aliermont,  cerca  dePieppe,  después 
de  una  sonda  hecha  con  el  objelo  de  buscar 
una  mina  de  hulla,  eslaha  á  la  profundidad  de 
9119  pies,  y  subió  hasla  la  superficie. 

Lafuenlede  Chewiel;,  en  el  parque  del  du- 
que de  Nurllunnlii'iland  brotó  á  la  allura  de 
mas  de  tres  pies  sobre  el  nivel  del  suelo  y  He- 
no una  profundidad  de  507  pies. 

La  fuente  mas  profuuda  del  deparlamento 
de  Calais  es  la  situada  entre  Pethuue  y  Aire; 
sus  aguas  saltan  á  mas  de  7  pies  de  altura 
después  de  haber  recorrido  un  taladro  de  450 
pies  de  longitud. 

Kl  pozo  ¿el  matadero  de  Grencllc  tiene 
1,G44  pies  de  profundidad;  su  orificio  superior 
es  de  9  pulgadas  de  diámelro  y  en  el  fondo  de 
■1  '/i.  eslá  encañonado  de  hierro  muy  fuerte 
basta  1 , 5 1 4  pies.  Hacia  fines  delaño  de  IS34  se 
adjudico  á  Mr.  Mulol  la  empresa  de  perforar 
las  pozos  basta  1,200  pies;los  trabajos  empe- 
zaron en  primero  de  enero  de  L834  bajo  la  di- 
rección de  Mr.  LuisMulot,  hijo  mayor  de  Mr.  Mu- 
lol y  concluyeron  el  5  de  febrero  de  lS-lt.  El 
S  de  diciembre  de  1830,  la  sonda  babia  ya 
pendrado  hasla  1 149  pies,  habiendo  atravesa- 
do sucesivamente  la  capa  de  tierra  de  aluvión, 
las  arenas,  los  bancos  opuestos  de  greda  y  si- 
les, y  llegó  á  nna  greda  dura,  verdosa  y  muy 
óompacta.  En  el  mes  de  junio  de  1840,  la  son- 
da liabia  penetrado 'hasta  l,30S  pies  y  seguía 
atravesando  el  banco  do  greda.  Kste  pozo 
medido  á  la  allura  del  suelo,  da  1,1  DO  azum- 
bres pnr  minuto;  á  03  pies  sobre  el  suelo  da 
I"»  700  azumbres. 

Kl  pozo  artesiano  que  los  señores  Pabia  y 
Kspcriguets  horadaron  en  Bagcs,  cerca  de  Per- 
piiittn,  da  1 ,000  azumbres  de  agua  por  minuto, 
í  si  t(he  abrieron  en  Rivcsaltes  800,. 

La  fuente  ascendente  que  Mr.  de  Gourssec 
lia  hollado  en  'fours  en  ef cuartel  de  caballe- 
ría, da,  máaido  á  unos  6  pies  sobre  el  nivel  del 
suelo,  5a&  azumbres  ile  agua  poniiinutu,  lisia 


agua  procede  de  una  profundidad  de  39!)  pies. 

En  Inglaterra  sc  cita  la  fuente  de  la  fábri- 
ca de  planchas  de  cobre  deMerlou,  en  Surrcy, 
que  da  450  azumbres  por  minuto. 

Algunas  fuentes  artesianas  presentan  en  las 
variaciones  de  su  nivel  una  concordancia  no- 
table con  el  Mujo  y  reflujo  del  mar;  asi  el  nivel 
de  las  fuentes  artesianas,  abiertas  en  las  in- 
mediaciones ile  Abebillc  sube  y  baja  con  la 
marea;  en  Fulhain,  cerca  del  Támesis,  hay  una 
fuente  horadada  á  29  1  pies  de  profundidad, 
que  da  por  minuío  18  f  ó  130  azumbres  de  agua 
por  minuto,  según  es  alta  ó  baja  la  marea.  En 
el  hospital  militar  de  í.illc  existe  un  pozo  ho- 
radado, cuyo  caudal  de  agua  varia  en  seis 
horas  do  33  á  24  azumbres  por  minulo;  en  las 
seis  horas  siguientes  la  cantidad  de  agua  que 
arroja  la  i'uentc  ascendente,  aumenta  en  la 
misma  proporción. 

La  temperatura  elevada  de  las  aguas  arte- 
sianas es  uno  de  los  fenómenos  mas  impor- 
tantes de  la  física  del  globo;  esta  temperatura 
crece  en  proporción  A  la  profundidad  del  pozo 
horadado;  las  aguas  del  pozo  de  Grcnelle  tie- 
nen una  temperatura  de  37",  8,  de  que  resulta 
que  si  so  loma  por  punto  de  partida  la  precio- 
sa indicación  que  da  la  temperatura  constante 
de  las  cuevas  del  observatorio  de  París  (IIo,  7 
á  la  profundidad  de  84  pies)  se  encuentra  que 
una  elevación  de  un  grado  centígrado  en  la 
temperatura  corresponde  á  un  aumento  dé  pro- 
fundidad de  03  pies  8.  Este  .calor  intenso  pro- 
cede, según  Mr.  Poisson,  de  que  nuestro  pla- 
neta lia  atravesado  las  regiones  de  una  tem- 
peratura elevada,  donde  sc  ha  calentado  hasta 
cierla  profundidad,  de  modo  que  .aunque  se 
haya  disipado  el  calor  délas  parles  superficia- 
les, ha  quedado  el  de  las  capas  profundas. 
Discurriendo  asi ,  deduciremos  que  basta  un 
período  de  algunos  centenares  desiglospara  es- 
plicar  los~ciimhios  de  íá  temperatura  probados 
por  la  geolosia  y  la  historia  natural  fósil.  En 
la  antigua  hipótesis  del  calor  central  séria 
preciso  remontarse  ¡i  millones  de  millones  de 
años  para  encontrar  en  las  regiones  septentrio- 
nales una  temperatura  conveniente  á  ciertos 
seres  organizados  que  se  sabe  lian  vivido  en 
ellas. 

Estudiadas  bajo  el  punto  de  vista  químico 
las  aguas  de  los  pozos  horadados',  son  cu  gene- 
ral muy  puras;  debemos,  sin  embargo,  escoplear 
las  que  eslán  situadas  enlre  capas  arcillosas, 
en  cuyo  caso  son  casi  siempre  de  mal  góslo 
y  olor  desagradable.  Las  capas  de  arcilla  que 
atraviesan  contienen  á  poca  distancia  unas  de 
otras  grupos  de  pirilas  ferruginosas  que  las 
vician  Inclínenle,  por  lo  que  se  debe,  evitar 
cuidadosamente  la  mtízcla  de  estas  aguas  con 
las  de  las  capas  de  caliza  gredosa. 

El  análisis  del  agua  del  pozo  do  Grcnelle, 
comparada  con  la  del  agua  del  Sena,  demues- 
tra que  ta  primera  encierra  cerca  de  la  mitad 
mepos  de  sales1  calizas  y  no  contieno  sulfate 
de  cid,  cümpüést'o  (fe  los  roas  perjúrales  en 
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muchas  aplicaciones  usuales;  asi  forma  en  los 
generadores  menos  incrustaciones  que  el  agua 
del  Sena;  recibe  mejor  el  jabón,  no  se  altera 
como  esta  por  la  ebullición  y  da  los  precipita- 
dos mucho  menos  considerables  por  diferen- 
tes reactivos,  principalmente  por  el  nitrato  de 
plata,  el  cloruro  de  barium,  el  fosfato  de  amo- 
niaco, el  amoniaco  y  ej  oxalato  de  amoniaco; 
merecería,  pues,  la  preferencia  para  multitud 
de  usos  y  para  la  preparación  de  diversos  pro- 
ductos químicos;  pero  desgraciadamente  en 
los  primeros  tiempos  llegaba  á  la  superficie 
'del  suelo  cargada  de  cantidad  enorme  de  are- 
na (12  pies  cúbicos  por  termino  medio  aldia.) 
Ea  fin,  por  medio  del  encañonado  interior  so 
lia  logrado  contener  esta  emisión  casi  continua 
de  arena. 

Cien  mil  partes  de  esta  agua  nitrada  han 
dado  á  Mr.  Payen  un  residuo  de  14,30,  com- 
puesto del  siguiente  modo: 


Carbonato  de  cal   .6,80 

Idem  de  magnesia...  .  .  .   1,42 

Bicarbonato  de  potasa   2,9(1 

Sulfato  de  potasa   1,20 

Cloruro  de  potasiuni   1,9 

Sílice  '  .  .  0,57 

Sustancia  amarilla   0,  2 

Materias  orgánicas  azoadas   0,24 


14,30 

La  presencia  del  carbonato  de  potasa  cs- 
plica  la  ausencia  del  sulfato  de  cal;  100  litros 
de  agua  contienen  1  litro  SO  de  gas  (1),  com- 
puesto de  0,15  de  ácido  carbónico  y  de  1,05 
de  aire,  en  el  cual  el  oxígeno  y  el  ázoe  están 
en  la  relación  de  22  á  7S. 

Desde  los  primeros  análisis,  el  bicarbonato 
de  potasa  ha  disminuido  im  poco;  elivolúmen 
del  gas  ha  disminuido  también  en  la  relación 
de  22  á  18.  La  absorción  del  aire  csícrior  y 
del  oxigeno  en  mayor  proporción  es  muy  rá- 
pida. 

lil  agua  de!  Sena  de  París  deja  un  residuo 
de  18,5  por  100,000,  es  decir,  cerca  de  30 
por  100  mas  que  el  agua  de  pozo  de  Gre- 
nellc. 

Las  aguas  de  algunos  pozos  horadados  so 
emplean  como  fuerza  motriz  para  dar  impulso 
á  los  molinos,  fábricas,  etc.  En  Torting,  cerca 
de  Londres,  hay  una  fuente  ascendente  que 
hace  mover  una  rueda  de  tres  pies  de  diáme- 
tro, la  cual  pone  á  sü  vez  en  acción  una  bom- 
ba destinada  á  elevar  el  agua  hasta  el  último 
piso  de  una  casa  que  consta  de  tres. 

Las  aguas  artesianas  son  útiles  también 
como  medio  de  salubridad  y  para  regar  ;  su 
temperatura  constante  permite  aplicarlas  al 
movimiento  de  las  fábricas  y  molinos  durante 
los  inviernos  mas  rigurosos,  bien  sea  directa- 

(l)  Ln  litro  equivale  a  poco  menos  de  media  azum- 
bre. 


mentó  cuando  son  muy  abundantes,  hien  iu, 
directamente  para  derretir  los  hielos  que  |J£ 
piden  el  movimiento  de  las  modas  hidráulicas 
La  circulación  do  estas  aguas  por  dentro"  de 
largos  tubos  hidráulicos,  ha  permitido  soste- 
ner á  una  temperatura  bastante  elevada  lo3 
invernaderos  yjlos  talleres,  y  su  pureza  lia  cy¡- 
tado  el  descanso  forzado  de  las  fáMtoas  de 
papel  en  la  época  do  las  grandes  lluvias.  [os 
berrizales  arliliciales  de  Krfurl  alimentados 
por  un  pozo  artesiano ,  producen,  según  pare- 
ce; cerca  de  1.300,000  reales  al  año. 

¿De  dónde  viene  el  agua  de  los  pozos  arte- 
sianos? Por  mucho  tiempo  se  lia  creído  que  el 
agua  del  mar 'se  habla  infiltrado  hasta  el  inte- 
rior de  los  continentes ,  y  formado  alli  mu 
corriente  liquida  casi  á  la  altura  dcfnivel  de! 
Océano,  en  cuyo  caso  era  preciso  admitir  i» 
1  as  aguas  de!  mar  perdían  su  satiimbre  en  aque- 
lla larga  infiltración;  pero  los  hechos  lian  des- 
truido esta  teoría;  asi  se  encuentra  en  las  ori- 
llas del  Volga  una  inmensa  estcnsioti  de  ter- 
reno ,  cuyo  suelo  está  mucho  mas  bajo  k\ 
nivel  del  mar  Negro,  y  sin  embargo,  osle  país 
,no  está  inundado,  ni  es  siquiera  pantanoso. 
Quedaba  por  otra  parte  que  csplir.ar  ||  exis- 
tencia de  las  fuentes  situadas  á  grande  altara 
sobre  el  nivel  del  mar.  Entonces  so  desforma- 
ba el  globo  en  una  especie  de  alambique,  y 
su  capa  terrosa  en  una  esponja,  en  la  que  ve- 
nia á  condensarse  el  agua  vaporizada  por  el 
calor  central.  ¿Pero  qué  relación  baliia  enton- 
ces entre  las  grandes  sequías  ó  las  grandes 
lluvias  y  la  cantidad  de  agna  dada  por  una 
fuente?  Btt  Dn¡  no  hace  mucho  tiempo  todavía 
que  se  han  querido  buscar  las  aguas  de  las 
fuentes  artesianas  en  estanques  ó  Gúencas 
interiores  de  increíble  capacidad  ,  donde  se 
había  reunido  la  masa  liquida  que  tenia  anti- 
guamente á  los  terrenos  de  sedimento  en 
suspensión  6  en  disolución.  En  esta  hipótesis 
aquellas  cuencas  se  vaciarían  al  cabo  de  nú- 
llares  de  años,  y  tal  vez  estaríamos  en  víspe- 
ras de  ver  secarse  todas  las  fuentes  artesianas 
unas  en  pos  de  otras.  Vamos  A  citar  dos  he- 
chos que  nos  tranquilizan  sobre  este  particu- 
lar: la  fuente  artesiana  de  Lülers  lía  brotado 
constantemente  á  la  misma  altura  sohro  el  ni- 
vel del  suelo  y  la  cantidad  de  agua  que  da  caía 
veinte  y  cuatro  horas,  no  ha  variado  jmnásdes- 
de  su  construcción,  después  de  siete- siglos:  lo 
misino  sucede  con  el  pozo  artesiano  del  monas- 
terio de  San  Andrés  do  que  habló  Bclidor  buce 
ya  mas  de  uu  siglo.  Pasa  hoy  por  cosa  averi- 
guada quo  las  corrientes  de  agita  interiores 
están  alimentadas  por  efagua  pluvial  que  cor- 
re al  través  de  los  pozos  d  de  las  lien Jidnr.is 
del  suelo  hasta  encontrar  alguna  capa  de  tier- 
ra impermeable;  y  preciso  es  decir  que  esla 
es  la  única  explicación  admisible.  Tara  comple- 
tarla examinemos  de  que  manera  pueden  las 
aguas  pluviales  existir  ó  circular  en  los  dife- 
rentes terrenos  do  que  se  compone  la  corle;» 
de  nuestro  globo, 
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jos  Icrrcnos  primitivos,  lales  como  los 
.¿¡os,  ios  (¡neiss,  las  serpentinas,  los  pár- 
L,  los  m¡tlilas,  ele,  son  poco  y  raras  ve- 
[isVílralilicailos,  pues  csláu  hendidos  en  (o- 
¿t  ¿axiunre  y  ao  parecen  susceptibles  de 
¿r  fuentes  ascendentes;  abundan  en  aptos  ter- 
¿¿u  las  corrientes  de  agua;  pero  son  poco 
¡mnoiimiles  y  so  encuentran  á  corlas  distan- 
cias de  región  en  que  se  lia  verificado  la 
¿Hrncion  de  las  aguas  pluviales. 

linios  terrenos  secundarios  formados  de 
capas  cóncavas  y  sobrepuestas ,  algunas  de 
islas  calías  se  componen  de  arenas  muy  per- 
meables, presentándose  desnudas  en  las  f¿l- 
¡lasíe  las  colinas,  donde  reciben  las  aguas 
ploíiáM  y  cuando  oslas  capas  tienen  gran 
declive;  las*  corrientes  de  agua  que  allí  se  for- 
man, se  mueven  con  gran  celeridad  hacíalas 
parles  bajas,  desalojan  la  arena  en  la  dirección 
en  que  se  presentan  y  forman  de  este  modo 
rios  subterráneos, 

01ro  lanto  podemos  decir,  aunque  en  mas 
pequeña  escala,  de  las  corrientes  de  agua  qpe 
ec eocuontrah  ea  los  terrenos  terciarios  ó  de 
formación  mas  reciente,  y  la  observación  con- 
írma  las  consecuencias  sacadas  de  la  forma  y 
de  la-íátnraleza  dé  las  dos  especies  de  Ierre- 
nos  estratificados.  Un  simple  principio  de  hi- 
droslática  nos  esplicará  la  influencia  de  la  ma- 
rca en  él  desagüe  de  algunos  pozos  perfo- 
rados. 

Si  hacemos  en  la  pared  de  un  vaso ,  lleno 
de  liquido,  muchos  agujeros,  cuyas  dimensio- 
neS'CompafSdas  con  las  del  vaso  sean  muy  pe- 
queñas, las  presiones  ejercidas  sobre  cada 
punto  fiel  vaso  algo  separado  de  aquellas  aber- 
Itiras,  seguirán  siendo  lo  que  eran  en  el  osla- 
do de  equilibrio;  pero  si  una  de  oslas  abertu- 
ras es  algo  mayor,  lodo  cambiará,  y  si  esta 
apertura  disminuye  de  tamaño,  la  rapidez  del 
desagüe  aumentará  al  punto  en  los  demás. 
Esto  mismo  sucede  en  el  caso  que  nos  ocupa; 
llevar  el  alia  mar  al  encuentro  de  un  rio  sub- 
terráneo es  disminuir  la  cantidad  do  agua  que 
cirio  podria  abandonar  por  la  via  que  le  lia 
creado  la  naturaleza;  el  efecto  es  precisamcnlo 
el  que  se  hubiera  esperado  de  una  disminución 
de  abertura,  y  la  consecuencia  debe  ser  la 
misma, 

Existen  localidades,  en  Tours,  por  ejemplo, 
donde  pueden  multiplicarse  y  aproximarse 
cuanto  se  quiera,  los  pozos  artesianos,  y  por 
el  contrario  hay  otros  puntos  donde  so  perju- 
dican recíprocamente  con  sil  aproximación: 
la  teoría  precedente  esplica  muy  bien  eslos  dos 
resultados  opuestos; 

la  perforación  do  un  pozo  artesiano  exige 
sitarle  lodo  el  estudio  de  laconst  ¡ración  físi- 
ca del  suelo  donde  se  quiera  osiableccrlo;  el 
ingeniero  debe  recoger  todos  los  dalos  que 
puedan  indicar  cual  es  la  trabazón  de  csíe  ter- 
reno con  los  que  le  circundan.  Recorriendo  la 
superficie ,  deberá  observar  si  existen  rapas 
catiias  gredosas  ea  las  parles  mas  elevadas  o 
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si  es  poco  espesa  la  vegetal  que  pueda  cubrir 
las:  entonces  el  fontanero  sondeado!'  se  asegu- 
rará por  medio  ríe  algunas  sondas  provisiona- 
les, ó  consultando  !a  sucesión  de  las  capas 
atravesadas  por  los  pozos  mas  profundos  del 
pais,  si  la  caliza  gredosu  se  prolonga  debajo 
de  los  terrenos  de  trasporte,  de  que  ordinuria- 
incnlo  está  cubierto  el  fondo  de  aquellos  valles. 
Explorando  de  este  modo  el  pais,  si  reconoce 
que  el  ierrenoiiene  muchas  relaciones  con  los 
en  que  se  han  descubierto  las  fuentes  ascen- 
dentes, podrá  entonces  emprender  lor  traba- 
jos que  exige  su  perforación,  por  mas  qne  no 
esté  muy  seguro  del  resultado.  La  condición 
mas  favorable  es  la  de  los  paises  compuestos 
de  greda  y  de  terrenos  terciarios;  aclualmeute 
se  conocen  pozos  ar'tesanios,  abiertos  en  los 
terrenos  terciarios,  en  la  greda,  en  ios  calizos 
oolilicos  del  Jura,  en  el  asperón  abigarrado  y 
en  el  de  hornaguera.. 

Por  regla  general,  siempre  que  se  encuen- 
tre piedra  caliza  gredosa  muy  homogénea,  se- 
rá necesario  meler  allí  la  sonda  hasla  que  se 
observe  alguna  variación  en  lanaturaleza,  por- 
que se  sabe  por  experiencia ,  que  donde  se 
encuentran  casi  siempre  las  aguas  subter- 
ráneas es  en  la  sobreposfeion  de  los  diferentes 
terrenos. 

El  estudio  general  del  pais  en  que  se  eje- 
cutan los  trabajos  de  un  pozo  horadado,  puede 
suministrar  datos  preciosos ;  el  pozo  de  Grc- 
nolle  rros  ofrece  un  ejemplo  notable.  Desde 
1-829  se  propuso  Mr.  AValfcrdin  averiguar  si  se 
podrían  obtener  fuentes  ascendentes  sóbrela 
superficie  del  suelo;  para  esto  era  preciso  po- 
der observar  directamente  ias  capas  por  donde 
empiezan  á  filtrarse  las  aguas  que  forman  la 
corriente  subterránea;  para  llegar  á  esto  resul- 
tado Jir.  )Yalferdin,  subió  ¡la  pendiente  natural 
que  siguen  las  aguas  en  la  superficie  de  la 
tierra,  pendiente  indicada  por  el  curso  de  las 
fuentes  del  Marnc  y  del  Sena;  reconoció  que  en 
el  limite  de  la  greda,  en  la  dirección  Sudeste 
de  París  ,<los  terrenos  de  ganlt  y  de  arenas  ver- 
des que  la  sonda  atravesó  últimamente,  apare- 
cen en  la  superficie  de  la  tierra  cerca  de  Lu- 
signy,  á  unas  tres  logrras  de  Troves,  y  a  una 
altura  de  446  á'iGñ  pies  sobre  el  nivel  de,  mar, 
y  después  de  haber  examinado  el  nivel  del 
suelo  en  Gronellc,  que  no  es  mas  que  de  1 10 
pies,  pudo  deducir  que  las  fuentes  ascendentes 
so  elevarían  irremisiblemente  sobre  la  super- 
ficie del  suelo.  Buscando  por  otra  parte  en  la 
dirección  del  Sudeste  ó  en  la  -del  Nordeste  de 
París,  cual  érala  altura  del  nivel  del  mar  de 
las  principales  corrientes  de  aguas  superficia- 
les, cuyas  'pérdidas  é  induraciones  podrían 
alimentar  las  corrientes  subterránea»,  recono- 
ció igualmente  que  había  en  aquella  dirección 
méselas  elevadas,  arcillosas  y  arenosas,  muy 
superiores  al  nivel  del  suelo  de  Grenelle ,  y 
suscéplibles '  de  producir  corrientes  de  agua 
subterránea. 

Sucede  algunas  veces,  que  aunque  una 
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corriente  de  agua  no  parezca  que  debe  ele- 
varse en  el  pozo  perforado,  basta,  sin  embar- 
go, atraer  el  liquido  por  medio  de  una  bomba, 
para  obtener  un  surtidor  ó  fuente  ascendente. 

Perforación  de  los  pozos  arlesianos,  y  colo- 
cación de  los  tubos.  La  sonda  de  que  so  sirve 
el  fontanero,  se  compone  de  tres  partos  prin- 
cipales ,  la  cabeza,  la  caña  y  los  útiles,  La  ca- 
beza es  una  barrado  hierro  de  mas  do  G  pies 
de  largo  y  de  una  pulgada  de  escuadría;  su  es- 
Iremiilad  superior  termina  en  un  anillo  ,  y  su 
parte  interior  en  una  horquiüa,  á  la  que  se 
adapla  la  primera  barra  de  la  caña. 

ba  caña  se  compone  de  un  número  inde- 
terminado de  barras  que  tienen  casi  las  mis- 
mas dimensiones  que  la  cabeza;  estas  barras 
terminan  en  horquillas  machos  y  hembras 
construidas  de  tal  suerte,  que  aquellas  barras 
pueden  adaptarse  indistintamente  las  unas  ¡i 
las  otras,  y  se  lijau  por  medio  de  '  tornillos  y 
tuercas. 

La  cabeza  está  atada  al  cable  de  ima  cabria 
por  medio  de  un  dublé  estribo  que  permite  á 
la  sonda  girar  por  si  misma  sin  retorcer  el  ca- 
ble que  la  sostiene.  Una  doble  cigüeña  de  ma- 
dera ó  de  hierro  facilita  el  movimiento  de  rota- 
ción; en  medid  de  esta  cigüeña  hay  un  vado 
rectangular,  destinado  á  dar  pasu  á  la  caña  de 
la  sonda,  á  la  cual  se  ata  de  una  manera  lija 
por  medio  de  una  cnña  de  madera. 

Los  úiiles  que  se  adaptan  á  la  sonda  del 
'fontanero  son  varios;  sin  embargo,  se  pueden 
reducir  á  cinco  clases,  según  las  diferentes 
capas  do  terreno  que  mas  generalmente  se 
encuentran. 

!."  Para  atravesar  las  capas  de  tierra  ve- 
getal y  algunas  arcillas  poco  pegajosas,  se 
emplean  barrenos  grandes,  compuestos  de  un 
cilindro  de  hierro  colado,  unido  á  un  fondo  ú 
suelo  que  présenla  la  ligura  de  una  corona  cir- 
cular, casi  cerrada,  y  cuyos  bordes  libres  es- 
tán cortados  cubile!,  Estos  barrenos,  cuando 
sus  dimensiones  lo  reclaman,  están  sostenidos 
por  aros  de  hierro ;  comunmente  eslán  for- 
rados de  planchas  de  hierro  colado,  á  Un  Í$ 
que  el  agua  que  se  introduce  no  pueda  desleír 
y  echar  al  fondo  del  agugero  las  sustancias  de 
que  eslán  cargados. 

2."  Para  atravesar  y  quitar  la  piedra  caliza 
grodosa  y  las  arcillas  pegajosas,  es  preciso  ha- 
ber recurrido  sucesivamcnle  á  muchos  inslru- 
mentos.  El  primero  de  que  so  hace  uso  es  un 
seii'iiciliiiilro  que  tiene  la  forma  de  lar;  gubias 
de  los  torneros;  después  se  le  reemplaza  con 
insimúlenlos  do  ligura  de  corazón  ,  de  dos 
Iraz os  reunidos  hacia  elj'oudo,  y  cuya  úislan- 
c¡a  intermedia  es  cada  vez  mayor,  lisios  bra- 
zos.son  torcidos  para  que  puedan  corlar  y  di- 
vidir en  todos  sentidos  la  arcilla  que  sale  adhe- 
rida á  los  brazos  y  al  mango  de  aquel  ins- 
trumento. 

:¡.s  En  loa  terrenos  que  cubren  las  rucas 
gredoSas,  se  encueulrau  rrecuenleinenlu  en 

papas  bástanle  regulares,  guijarros  jjUiii4rie«4- 


que  es  preciso  atravesar  y  sacar.  So  inlrodu  I 
ccnprimcramenle  unas  arcas  en  las  «¡,¡,5  ilr" 
cillusas  que  están  encima,  con  el  auxilio  de* 
un  mslrumonto  de  la  misma  furnia  que  el  |L 
terior;  el  diámetro  de  osle  instrumento  es  siem- 
pre mayor  que  el  lado  del  arca  que  so  iinicrc 
iulroducir,  á  fin  de  poder  muver  ú  ¡üyidlrt 
arcilla  en  una  lalitud  casi  igual  al  fnieulo  cir- 
cunserito  á  aquella  arca,  listu  iustrumculoba- 
ja  en  el  arca  siguiendo  la  diagonal,  y  fáfa 
fácilmente  en  la  capa  arcillosa  per  ñu  m¿y¡. 
míenlo  de  relación.  Para  subirlo  se  lira  delca- 
ble  á  queesláaladala  sonda,  y  aunquecstoins-  ' 
truméiitocslá  siempre  sujeto  debajo  del  ara 
se  puede  sin  embargo,  hacerlo  volver,  v  su- 
birlo en  la  posición  que  tenia  al  bajar;  como 
el  cable  es.lá  siempre  tirante,  en  cuafllo  el  ins- 
trumento se  ludia  en  el  plano  de  la  dirimid 
del  arca,  se  desprende  fácilmente.  Al  salir  luc- 
ra no  trae  comunmente  sino  muy  pora  arcilla, 
pero  corno  la  deja  caoren  el  fundo  del  agujera 
ya  practicado  con  los  instrumentos  arribados- 
criíos,  so  la  puede  sacar  entonces  sin  (lili- 
cuitad. 

Terminada  esía  primera  operación,  so  em- 
plea la  barronilla  para- desunir  las  piedras, y 
del  doble  sacatrapos  para  echarlas,  fuera;  tos 
nombres  de  eslus  instrdmentos  indican  poto 
mas  ó  menos  su  turma. 

á.°  Se  prcseníaulambicn  arcillas  muy  du- 
ras, masas  do  asperón  y  olías  piedras  rebeldes 
que  es  precise  atravesar,  cuando  su  ostensión 
no  permite  romperlas,  se  rompen  las  piedras 
con  tijeras  de  ángulos  agudos  ñ  obtusos;  oslas 
tijeras  son  sencillas  o  cruzadas.  Para  romper 
las  arcillas  muy  duras  se  empica  el  trepano, 
que  es  una  barra  de  hierro  cuya  sección  pre- 
senta una  S,  ó  bien  un  cuadrado  algo deforme, 
cuyo  coniorno  se  obtendría  con  cuatro  SSSS 
prolongadas  de  modo  que  formasen  cuatro  ti- 
los encorvados  en  el  se.uiidu  del  movimiento. 

Siempre  que  los  terrenos  que  haya  qucalra- 
vesar  sean  duros  y  no  contengan  agua,  es 
preciso  echarla  de  vez  en  cuando  para  nnclus 
instrumentos  no  se  calienten ,  pues  sin  es- 
ta precaución  perderían  su  lemplc  y  se  des- 
truí rian. 

5."  Se  puede  en  fin,  Hogar  á  capas  de  are- 
nas movedizas,  cuyas  moléculas  iicncn  mil 
adherencia  demasiado  débil  para  (pie  se  las 
pueda  sacar  con  los  instrumentos  de  primero 
clase.  Usase  entonces  si  las  arenas  están  mez- 
cladas con  (ierra,  do  uu  embudo  tío  hierro, 
por  medio  dei  cual  pasa  una  caña  que  termina 
en  espiral,  y  si  son  Huidos  de  lina  pfterltoHí 
hóUoáiiíe,  encerrada  en  un  cilindro  de  hfcm 
el  cual  se  halla  ine'idu  ásu  vez  enmoacajajlc 
hierro  i'cclangular  :  esía  superlicie  helMb 
de  termina  en  una  espira!  destinada  ¡i  pro- 
ducir el  efecto  de  un  glosopelro  0  lenguaje 
serpiente. 

La  sonda  del  fontanero  présenla  síganla 
parles  accesoria-;:  la  llave  de.  dfitewM  # 
suspender  la.  SolUlit  en  el  agujero  nsrfgwlu 
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caimito  se  desarman  las  diferentes  barras,  mu- 
utas  (iTfanca-sondas  para  sacar  las  sondas 
Adas  desde  lo  interior  de  tos  agnjevíis  perib- 
lailns.'  AIsrunos  ríe  estos  úastomentos  cogen 
¡os  pe'dazos  de  spndá  por  frota&ipn;  otros  trás- 
fuiiiian.  por  decirlo  asi,  en  tornillo  la  parte 
deesíos  trozos,  sobre  la  ciial  ejercen  su  ac- 
Hon'v  hacen  entonce sel  oficio  de  tuerca.  Es- 
li  operación  es  algunas  veces  muy  larga  y  di- 
fícil. En  el  matadero  de  Grencllc  exigió  nueve 
meses  de  (rahajo  consecutivos.  Por  último,  el 
[(¿lanero  usa  también  mi  manobrio  mayor  que 
el  ordinario,  y  el  cual  adapta  al  tronco  do  la 
fliii  i;i  por  una  eslremidad  corva  en  l'oruia  de 
Mnclio.  • 

Kl  encañonado  del  agujero  de  sonda,  se  lia- 
re por  medio  do  tubos  de  madera,  de  hoja  üe 
lula,  de  hierro  colado  ó  de  cobre.  Esta  opera- 
ción'es  muy  sencilla  cuando  el  pozo  atraviesa 
mi  terreno  muy  solido-;  si  se  encuentran  capas 
ilc  arena,  se  debe  autos  de  ejecutar  el  encaño- 
nado, contener  su  empuje  por  medio  de  arcas 
ó  tobos  de  bronce;  como  estos  últimos  exi- 
(¡cnineiios  espacio,  se  Ies  da  la  preferencia  cu 
las  perforaciones  importantes!  En  Arlois  se 
emplean  tubos  de3m,  33  de  longitud,  -O™,  19 
de  diámetro  csterior,  y  0m ,  05  ¡i  O01 ,  un  OG  de 
espesor.  Los  empalmes  de  los  tubos  se  sostie- 
nen por  medio  de  virolas  de  hierro;  la  que  de- 
be penetrar  en  la  roca,  está  arruada  de  una  za- 
patilla Se  hierro. 

Los  tubos  se  introducen  con  precaución  á 
fuerza  de  golpes  de  maza,  el  primero  está  cu- 
bierto con  mi  (apon,  y  recibe  dircclamentc  el 
rlioipie;  es  muy  importnnlemoderar  la  percu- 
sión, pues  de  otro  modo  busturia  alguna  resis- 
tencia viva  ocasionada  por  los  cantos  para 
abrirlos. 

Fáciles  concebir  como  la  llave  de  deten- 
cien  facilita  la  maniobra  para  la  bajada  de  los 

tulles. 

Él  encañonado  de  madera  no  es  tan  defec- 
tuoso como  se  podría  creer.  En  Lillers  existe 
hace  unos  700  años,  sin  que  baya  sido  pre- 
ciso reparar  masque  el  tubo  csterior  que  sale 
del  suelo. 

Cuando  soemplean  tubos  metálicos,  el  agu- 
jerodc  sonda  tiene  necesariamente  O"1, 10  ;i 
«",17  de  diámetro,  y  los  cilindros  que  se  in- 
troducen en  61  0m,0Ó9  de  espesor,  y  3"'  de 
longilfld. 

Efectúase  la  maniobra  descrita  mas  arriba 
para  hundir  eslus  cilindros,  de  los  cuales  se 
cuelgan  previamente  cuerpos  pesados,  como 
Por  ejemplo  balas. 

Los  (dúos  (]0  Bronce  resisten  muy  bien  á 
lapei'ciirsiqü,  y  se  puede,  sin  cambiar  el  diá- 
roefnvde-lQs  cilindros,  sostener  una  capide 
arena  de  30  á  40  ">  de  espesor. 

hi'spnes  de  babor  atravesado  las  arenas,  se 
oonlinúa  el  agujero  de  sonda,  por  medio  de 
las  arcillas  y  de  la  tierra  .caliza,  dándole  un 
«netaudé  0n\ IOS,  después  se  veriiiea  otro 
encañonado  de  li ierro  ó  de  cobre  de  0m,0'J7 


de  diámetro  interior;  y  estendiémlose  desde' 
la  superficie  del  suelo,  hasta  el  nacimiento  de 
agua  pura.  Estos  tubos  están  soldados  unos  con 
oíros  por  medio  deun  hierro  cándenle  que  se 
introduce  en  lo  interior  liasla  el  punió  donde 
sejuntan.  Cuando  están  definitivamente  en  su 
lugar,  se  llena  entonces  de  arcilla,  ó  con  tina 
mezcla  de  ceniza,  ulla,  ó  cal  viva  el  espacio 
que  existe  enlre,  los  cilindros  de  bronce  y  el 
cnliibado  interior,  á  Un  de  que  no  quede  nin- 
guna especie  de  comunicación  erftre  los  terre- 
nos superiores  é  inferiores. 

SI  entubado  interior  puede  presentar  difi- 
cultades cuando  se  verifica  en  grande  escala. 
El  pozo  fircnellenos  presenta  un  ejemplo.  Ha- 
bían introducido  en  lo  interior  de  los  antiguos 
cañones  un  sistema  de  tubos  de  cobre  deOm,03 
de  espesor,  y  0m,2 1  de  diámetro,  clavados 
unos  en  otros;  esla  operación  ocasionó  á  la 
llegada  del  agua  ascendenle,  muchas  suspen- 
siones momentáneas,  de  las  que  la  mas  larga 
duró  (res  dias;  y  los  tubos  se  aplastaron  toman- 
do una  de  estas  dos  ligaras. 


Cuando  ocurre  scmejanleconlratiompo,  cues- 
ta uu  trabajo  inmenso  el  sacar  los  tubos,  á 
causa  de  no  poder  penetrar  en  ellos  los  útiles 
destinados  á  osla  clase  de  pozos. 

Kl  pozo  de  Grencllc  ha  costado  á  la  muni- 
cipalidad de  Paris  mas  de  500,000  francos  ,  y 
se  emplearon  en  su  construcción  siete  años  de 
trabajos  no  interrumpidos. 

En  España  se  lian  hecho  también  varios 
ensayos  de  pozos  artesianos.  El  primero  do 
que  tenemos  milicia  es  oí  que  verificó  el  señor 
Barreta  en  los  úlliinos  años  del  reinado  de 
Fernando  Vil,  eri  las  inmediaciones  del  real 
palacio  y  sitio  llamado  Campo  del  Moro;  pero 
los  resultados  no  debieron  corresponder  á  la 
empresa,  puesto  que  se  desistió  de  ella  al  poco 
tiempo.  Actualmente  se  eslán  perforando  en 
esla  cúrte  dos  pozos,' uno  en  la  Plaza  del  Rey 
por  cnenla  de  una  sociedad  particular,  y  olro 
bajo  ja  dirección  y  á  espensas  del  conocido 
capitalista  don  Manuel  Maten  en  el  palio  de  su 
propia  casa,  sita  en  la  calle  de  Espoz  y  Mina. 
Hablaremos  salo  de  este  último  por  ser  el  en 
que  están  mas  adelantados  los  trabajes,  y  por 
consiguiente  el  qta  hasta  ahora  cuenta,  con 
mas  probabilidades  de  buen  éxito.  El  señor 
Maten,  con  un  celo  y  una  constancia  que  le 
honran,  lleva  invertidos  en  los  trabajos  de  su 
pozo  mas  de  cuatro  años  y  un  capital  conside- 
rable; últimamente  lia  recurrido  al  gobierno 
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pidiéndole  que  nombre  liria  comisión  de  pof* 
sonns  infclígenles  quo  paso  á '  SU  casa  á  exa- 
niintur  los  trabajos  y  el  nuevo  sistema  que  lia 
discui'i'ido  pavo  atravesar  las  rocas  mas  duras 
del  terreno  terciario  y  secundario  ,  y  si,  como 
es  do  esperar,  mereciesen  aquellos  la  apro- 
bación de  la  comisión,  se  le  conceda  el  cor- 
respondiente privilegio  eselusivo  por  quince 
años,  con  arreglo  ata  ley. 

Para  dar  á  conocer  oí  sistema  inventado  por 
el  señor  Maten,  no  podemos  nacer  otra  cosa 
mejor  que  trascribir  sus  propias  palabras,  to- 
madas de  ¡a  esposicion  que  lia  presentado  al 
gobierno  en  solicilud  del  enunciado  privilegio 
y  de  la  que  lia  tenidola  amable  atención  de  fa- 
cilitarnos copia:  f 

«Los  ingenieros  de  mayores  conocimien- 
tos, dice  el  señor  Maten,  íiacc  mucho  tiempo 
que  se  ocupan  en  buscar  un  sistema  qíic  reem- 
place al  de  la  barraj  único  que  se  conoce  bas- 
ta el  dia  para  llegar  á  la  profundidad  de  2/2G0 
pies  á  que  ha  saltado  éí  agua  en  Baviera.  To- 
dos convienen  que  ef  mas  á  propósito  seria  el 
sistema  de  percusión  á  la  cnerda,  ó  llámese 
sistema  chino  ;  ya  porque  cuando  hay  que 
atravesar  una  capado  roca  es  muy  difícil,  sino 
imposible,  hacer  ta  percusión  con  una  barra 
de  2,000.  ó  mas  pies  de  largo  ,  tanto  por  la  di- 
ficultad de  mover  un  peso  por  lo  menos  de  1 ,000 
arrollas,  como  porque  a  cada  golpe  están  es- 
puestas á  romperse  las  roscas  que  unen  osla 
larga  barra  y  que  una  ve/,  roía  es  muy  difícil 
eslraerla  de  una  profundidad  tan  grande,  fal- 
tando el  espacio,  necesario  para  Introducir  los 
útiles  que  son  menester  en  esta  operación,  de- 
biendo maniobrar  en  un  reducido  diámetro  de 
14  ó  1G  centímetros,  que  generalmente  lienen 
estos  pozos.  Asi  que  todos  convienen  en  que 
el  sistema  de  percusión  á  la  cuerda ,  despren- 
diendo de  cllaála  altura  conveniente  la  barra- 
cuchilla  que  debe  abrir  el  pozo,  volverla  á  cor 
gery  soltarla  consecutivamente,  y  en  caso  de 
rotura  eslraer  sin  dificultad  la  parle  que  baya 
quedado  denlro  del  pozo,  con  las  domas  her- 
ramientas, seria  el  ma's  á  propósito  para  esta 
clase  de  obras,  lau  difíciles  como  costosas. 
Mr.  Dogousse  y  Mj.  Beraúld,  hablando  de  este 
sistema  en  su  escclente  obra  de  pozos  artesia- 
nos, confiesan  que  varias  veces  han  intentado 
resolvéroste  problema,  pero  que  no  han  podi- 
do lograrlo,  á  lo  menos  de  unamanera  comple- 
ta y  satisfactoria. 

«Sin  quo  yo  pretenda  colocarme  á  la  altura 
de  personas  tan  entendidas,  pues  no  felino  sus 
vastos  conocimientos,  creo  haber  dado  con  tan 
útil  é  interesante  sistema;  descubrimiento,  no 
debido  á  mis  escasas  luces,  sino  al  estudio 
práctico  de  cuaíro  años  que  llevo  invertidos  en 
la  perforación  de  im  pozo 'que  liene  en  c!  dia 
710  pies  de  profundidad  y  entubado  al  diáme- 
tro de  17  centímetros  interior.  Con  este  siste- 
ma podré  llegar  á  una  profundidad  de  8,000 
pies,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hasta  encontrar  el 
agua  á  la  temperatura  de  100",  atravesarlo 


las  rocas  mas  duras  del  terreno  terciario  y  se 
cundario.  Mi  barra-cuchilla  do  odio  i¡  mas  ar" 
robas  de'peso,  según  convenga,  cae  desdo' i" 
elevación  ele  5  centímetros  hasta  la  de  Joma1 
metros,  y  en  un  minuto  repetiré  estos  golpcü 
hasta  cuarenta  veces,  según  sea  la  elevación 
quo  convenga  dar  á  la  barra-cncldlla  y  l¡i  con. 
siguiente  caida.  Le  doy -el  movimienlu  do  rela- 
ción, proporcionado  á  la  velocidad  ó  lentitud 
del  trabajo;  con  este  mi  sistema  'se  recogiS'al 
paso  que  so  trabaja  el  detritus  que  lia  produci- 
do la  percusión,  y  si  durante  estas  operado- 
nes  se  rae  rompiese  la  cuerda,  denlro  de  dos 
horas  sacaré  de  la  referida  profundidad  de  7|r, 
pies  la  cuerda  y  el  instrumento  de  percusión 
clavado  en  el  fondo  del  pozo. 

Este  sistema  que  basta  hoy  se  halda  |ht. 
sentado  como  problemático,  queda  á  micnloa- 
der  resuelto,  y  de'consiguienlc  vencidas  las 
grandes  diftcuUades  que  Se  presentaban  [¡ara 
abrir  un  pozo  á  fuerza  de  años  y  dinero  de  ana 
grande  profundidad,  y  por  lo  tanto  creo  de  mí 
deber  poner  en  conocimiento  del  gobierno  <l« 
S.  M.  un  descubrimiento  que  tantos  bienes 
pnede  producir  á  los  pueblos  y  á  los  pirita- 
lares.» 

AhTESON.  (/Irr/uiVccíüra.)  Se  llama  asía 
una  techumbre  labrada  con  ciertas  lalioies 
que  imitan  la  figura  de  una  artesa,  de  donde, 
ha  recibido  este  nombre.  También  se  llama 
casetón,  y  su  figura  es  cuadrada  ó  polígona, 
rodeada  de  molduras  por  lo  GÓmun-oon  sus 
llorones  dentro,  y  quo  se  ponen  ordinariamen- 
te en  las  bóvedas  y  vueltas  de  los  a'rcos. 

Cuando  un  techo  está  labrado  con  caseto- 
nes, ó  adornos  con  florones,  recibe  el  nombre 
de  arlesonado  ó  encasvlonado. 

ARTICAS,  (regiones)  iGcagrafia.)  Elsábto 
l'lenricu  que  propuso  é  hizo  aceptar  las  mas 
importantes  reformas  en  la  ciencia  hidrográ- 
fica (I\  consideraba  el  Océano  como  lánni- 
versnliilad  de  las  aguas  que  cubren  mas  de  la 
mitad  déla  superficie  del  globo;  después  divi- 
día la  masa  de  estas  aguas  en  dos  <>' íÉápos 
principales,  que  tenían  pur  límites  los  canli- 
ncutes,  y  subdividia  uno  y  olro  de  estos  Ucea- 
nos  en  tres  zonas  correspondientes  á  las  ios 
zonas  templadas  y  á  la  zona  tórrida;  en  cuenta 
á  esa  porción  de  esfera  que  queda  á  cada  lado 
al  Norte  y  al  Sur,  cuya  cumbre  y  centro  mures 
un  polo,  y  que  está  limitada  por  nn_  circulo 
polar,  observaba  que  ocupando  los  hielos,  ó 

[I!  P  ClíiiTL  Fleurieii  publico,  eomn  es  sal», 
el  Vmge  ni  reile.tnr  ik!  m>ih,li>.  uV  Marrliand,  íhijj 
relacion;haMa  unido  una  Corte  ¡¡iatéral,  ™  "1"' 
cambiaba  la  ilfrtehm  ft«lroijr*/f del  Moho.  wW 
meíicííütira  gañera!  v  particular  ie  b  MJrtwW* . 
al  mismo  tiempo  esponia  on  una  tnr.nwria  OW  »« 
lostnoticns  de  estas  alteraciones.  La  oficina  »9 
longitudes;  después  dé  haber  oído  la  lectora ao  i 
memoria,  nomhríi  una  comisión  compuesta  lie  WJ>- 
bios  Mcnhain,  BousrainviUe  v  Buaclie,  para  CíWWW' 
la,  v  íieíicntonniitail  con  el  dictamen  «le  la  cnniis'* 
aprobó  cumnlclamcnlc  la  nueva  división  liulnis"*,1 
en  sn  sesion  del  ii  ventoso  en  el  año  1 1 II  de  !?  ™ 
bl  ica. 
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«jnéiuomenfc,  ó  tma  parte. del  año,  aquellas 
«íionfis  de  log  polos,  convenía  sacar  éé  este 
¿10  la  denominación  aplicable  á  las  porcio- 
tes del  Océano  que  cubren  apellas  cstrcmida- 
dea  tleí  globo  ;  y  en  su  consecuencia  llamaba 
Océano  '(¡hmal  ártica,  al  mié  rodea  el  polo 
Urca^y  Océano  Glacial  antáétieó,  al  que  ciñe 
¡J p„|ó  Austral.  «Estas  dos  porciones  del  globo 
tcrriqneo,  dice  el  mismo  autor,  encerradas  en 
\m  circuios  polares  ,  aunque  situadas  en  cor- 
irspoinlcncia  difieren  esencialmente  en  su  dis- 
«¡siíiott:  a!  Nurlc  las  tierras  de  Europa ,  las 
Se]  Asia,  desde  la  Nueva  Zembla  basta  Szala- 
"¡uskoi-Xnss,  las  de  la  America  mas  arriba  de 
litajiiíáe  Baffin,  á  las  cuales  debe  agregarse 
el  Spitzberg  ó  la  antigua  Groenlandia,  y  la  par- 
le septentrional  de  la  Nueva,  forman  reunidas 
un  conjunto  de  costas  de  las  que  las  mas  dis- 
lates del  centro  ó  del  polo,  según  los  conoci- 
mientos que  hasta  ahora  liemos  podido  adqui- 
rir, no  bajan  de  la  70  paralela,  y  aun  algunas 
de  ellas  se  elevan  basta  la  81.  De  este  modo 
se  encuentra  el  Océano  Olaeial  ártico  encerrado 
en  limites  muy  estrechos ,  puesto  que  no  co- 
munica con  el  Océano  Atlántico  ,  sino  por  el 
canal  que  dejan  entre  si  las  costas  de  la  Lapo- 
id]  y  de  la  Nueva  Groenlandia,  y  en  que  cslán 
intercaladas  las  islas  del  Spitzberg  y  de  la  ls- 
landia;  y  con  el  Gran  Océano  por  el  único  es- 
Ireelmde  llehi'ingquesopara  losdos  conlincn- 
les.  fio  sucede  lo  misino  en  el  hemisferio  del 
Sur;  pues  un  mar  vasto  ocupa  la  zona  austral. 
Si  nos  colocamos  en  el  polo  y  dirigimos  nues- 
tras miradas  eircularmenle  sobre  el  espacio 
ramprendido  entre  este  centro  y  la  50  parale- 
la, no  descubrimos  ningún  vestigio  de  tierra 
conocida;  si  estendemos  la  vista  hasta  la  30, 
percibimos  solamente  algunos  fragmentos  só- 
lidos.... ludo  el  resto  es  mar,  todo  es  agua.... 
Podemos,  pues ,  decir  que  el  hemisferio  aus- 
tral os  el  verdadero  dominio  del  Océano,  asi 
como  el  hemisferio  boreal  es  e!  dominio  de  la 
fierra.»  La  acumulación  de  los  hielos,  como 
observa  espresamenlc  Fleurieu,  es  el  rasgo 
caraclcrisfico  de  los  mares  polares.  En  gene- 
ral los  hielos  marinos  (l)  nacen  al  parecer  Ini- 
cia los  polos  á  medida  que  la  salurabre  del. 
mar  disminuye  y  que  el  movimiento  de  rota- 
ción de  cada  punto  del  j;lobo  se  hace  menos 
rápido',  Háeia  Icrs  40°  de  latitud  se  encuentran 
y»geáu¿es  pedazos  do  hielo  flotantes  arras- 
Irados  sin  duda  por  las  Corrientes  que  van  del 
polo  al  Ecuador  (2).  A  los  50-  se  cubren  eo- 

f¡¡  Sóbrelos  Hielos  marinos,  víase  el  libro  XXXHI 
»>l Compendio  dt la  Gronrafiauniversal-  tío  Malte- 
'««Iriüoi™  (leMr.  Huot.) 

.w  Los  geógrafos  llaman  corrientes,  polares  al  mo- 
Swtatoque  llévalos  mares  de  lo;  polos  hacia  el 
«iiiiilnr,  j  lo  espliran  de  esle  moflo:  «Tollos  los  (lias 
WErmnpuncn  los  rayos  solares  una  enorme  cantidad 
«Unelo,  de  sueno  qile  los  mares  polares  tienen  siem- 
fí  una  superabundancia  de  asna  de  que  tienden  á 
«Margarse;  venino  el  agua  bajo  el  Ecuador  tiene 
«■mor  gravedad  especifica;  V  por  otra  parle,  la  eva- 
loración, muy  tuerte  bajóla  lona-tórrida,  absorbe 
>™  «na  parle  de  ella,  es  necesario  que  las  arduas 
i' '    MtlLlOTECA  l'Ol'ULAll. 
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munmenle  de  hielo  la3  ovillas  del  mar;  y  ;i  los 
70°  son  muy  numerosos  los  hielos  dotantes  y 
de  dimensiones  enormes,  y  á  los  80  empiezan 
los  campos  firmes  de  hielos  (1).  Es  notable 
que  los  hielos  se  acumulan  mas  a!  Oeste  que 
al  lado  opuesto,  y  de  esto  se  ba  deducido  que 
hay  un  movimiento  de  los  mares  polares  al 
Esle.  al  cual  obedecen  los  hielos,  á  menos  que 
no  baya  vienlos  ó  corrientes  contrarias.  Mon- 
sieur  de  Loweraorn,  ilustre  navegante  dina- 
marqués, concebía  de  la  manera  siguienlc  el 
movimiento  anuat  délos  hielos  árticos  [%):  las 
grandes  ostensiones  del  mar  Blanco  y  las  in- 
mediaciones del  Spitzberg  se  cubren  todos  los 
inviernos  de  hielos  por  la  intensidad  del  frió, 
y  eslas  masas  dcslacadas  en  témpanos  mas  ú 
menos  grandes  por  el  movimiento  del  mar,  rlé 
las  fuertes  tempestades,  de  las  mareas  altas, 
ó  por  cualquiera  olra  causa  desconocida,  to- 
man entonces  el  camino  del  Este  hacia  el  Oes- 
te, y  cuando  encuentran  las  costas  orientales 
al  Nordeste  de  la  Groenlandia,  mas  alia  que  el 
circulo  polar,  siguen  forzosamente  la  dirección 
de  esta  costa  hasta  el  cabo  Farewell,  eslremi- 
dad  meridional  de  aquella  grande  península. 
Allí  una  parte  de  los  hielos  da  la  vuelta  al  cabo 
y  entra  en  el  estrecho  de  Davis;pero  Ja  mayor 
parte  se  arroja  contra  la  costa  de  Labrador  y 
laminen  hacia  Terranova,  diseminándose  en 
seguida  en  el  Océano,  donde  se  disuelven 
avanzando  Iniciad  Sur;  pero  jamás  se  ven  hie- 
los en  la  mar  del  Norte  ni  sobre  la  costa  occi- 
dental de  la  Noruega,  ni  al  rededor  de  las  islas 
Sheíland  y  Eeroe.  Estos  Jiecbos  atestiguan 
fuertemente  el  doble  efecto  de  las  dos  corrien- 
tes generales  que  van,  la  una  del  Este  hacia  el 
Oeste,  y  la  otra  del  Norte  al  Sur;  pero  ninguna 
circunstancia  es  mas  decisiva  sobre  este  parti- 
cular que  la  acumulación  de  los  hielos  sobre 
la  costa  septentrional  de  Ja  Islandia,  colocada 

vecinas  anidan  para  restablecer  el  equilibrio,  cuyo 
movimiento  se  propaga  de  una  región  acuática  á  otra, 
y  de  esle  modo  ¡i  cada  instante  son  impulsadas  las 
aguas  circumpolares  k dirigirse  al  Ecuador.»  Ge  igr. 
de  Maltc-lSrun,  t.  II,  p,  275.  Pero  preciso  es  decir 
que  esta  espücacion  no  salisface  á  todus  completa- 
mente. S.í  comprende  que  en  el  estío  la  fusión  de  los 
hielos  bacía  el  polo  determine  una  corrióme  del  Nor- 
te al  Sur,  corriente  susceptible  de  ser  desviada  déos- 
la dirección  según  la  forma  de  las  costas  sobre  que 
se  dirige;  pero  csia  prohado  que  en  los  meses  de  ene- 
ro, febrero,  marzo,  abril  y  mayo,  cuando  la  tempera- 
tura media  es  dc2i  Erados,  so  "observa  el  mismi»  lie— 
clio,  y  entonces  es  ótenos  fácil  de  esplicar;  asi  es  que 
hombres  eminentes  se  preguntan  qué  causa  puede 
producir  ese  grande  movimiento  délas  apilas,  y  de 
donde  proceden  las  que  deben  reemplazarlas  en  las 
latitudes  su  periores  que  abandonan.  ( Véate  un  articu- 
lo de  Mr.  Baossy  sobre  la  relación  del  viage  que  h¡?o 
el  capitán  Barli,  en  Í83G  y  37  ti  las  costas  del  mar  Ar- 
tico, inserto  en  los  Anales  marítimos,  1838,  noviem- 
bre, n.o  Oí.) 

(4)  Se  ha  notado  que  en  el  hemisferio  austral  los 
hielos  notantes,  lo  mismo  que  los  fijos,  estaban  mas 
próximos  al  Ecuador  en  unos  10  grados. 

(21  Véase  el  Bstraeto  riel  diarlo  de  un  viage  hecho 
en  178G,  etf  hitara  de  la  cosía  nrienlal  de  la  Groen— 
Utttdia,  baja  la$  03  0r«<f»s  de  latitud,  publicado  por 
el  mismo  Mr;  do  Lo'wernofn  en  los  Anales  marítimas. 
Año  de  1S23,  2.»  parte,  1. 1,  p.  2U-50. 
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sohrc  el  círculo  polar,  no  lejos  «lela  Groenlan- 
dia. Esta  isla  forma  por  su  posición  un  obstá- 
culo á  los  hielos  que  vienen  del  Norte  y  á  los 
que  proceden  del  Nordeste,  que  acumulándose 
entonces  contraía  costa  septentrional,  se  des- 
prenden después  de  ella  por  la  fuerza  de  las 
corrientes  y  pasan  al  Oeste  cíela  Islamita  entre 
esta  isla  y  la  Groenlandia;  pero  la  cosía  meri- 
dional no  deja  ver  jamás  hielos  flotantes  en  el 
mar  y  esto  no  por  su  mayor  elevación  en  lati- 
tud (cerca  de  C4°),  sino  solo  á  causa  de  su  po- 
sición. 

Esas  corrientes  regulares  ayudadas  fre- 
cuentemente por  una  dulce  temperatura  y  por 
la  agitación  que  produce  el  enorme  volumen 
do  agua,  que  todos  los  años  vierten  muchos  y 
caudalosos  rios  en  el  mar  Glacial  boreal,  sou 
las  que  producen  los  deshielos  lijos  y  arras- 
tran fuera  de  los  canales  los  hielos  que  cubren 
las  tierras.  Esa  movilidad  dejos  hielos  árti- 
cos es  también  la  que  ha  permilido  A  !os  nave- 
gantes esplorar  hasta  los  estrechos  mas  angos- 
tos del  mar  Polar  horca!,  y  llegar  por  este  me- 
dio a  alturas  considerables;  ella  les  inspira  la 
confianza  y  perseverancia,  prometiéndoles  una 
vuelta  segura  y  casi  siempre  fácil.  Un  solo 
ejemplo  podrá  demostrar,  lo  mucho  que  cam- 
bian los  hielos,  y  cuan  fácil  es  aprovecharse 
de  sus  inmensos  rompimientos:  la  costa  orien- 
tal de  la  Croeulandia,  bloqueada  durante  tanto 
tiempo  por  los  hielos,  y  que  tan  universahueii- 
te  ha  sido  declarada  inaccesible,  se  ha  encon- 
trado abordable  en  estos  úllimos  tiempos  (1). 
El  objeto  principal  de  los  esfaerzos  de  los  na- 
vegantes que  esploran  en  todos  tiempos  aque- 
llas regiones  árticas,  fué  el  descubrimiento  del 
paso  ííoroeste,  es  decir,  de  una  comunicación 
del  Océano  Atlántico  con  el  Gran  Océano  atra- 
vesando el  continente  mismo  da  la  América 


El  libro  <jub  contiene  las  nociones  mas  comple- 
tas, y  sobre  todo  tria*  melódicamente  espuestas:sub*ra 
las  regiones  árticas,  íi  pesar  de.  su  fecha  muy  antigua, 
es  el  libro  del  capitán  Sdoresby,  titulado:  An  acowit 
of  tbe  artie  regions  vñíh  ú  hislorv  and  riescriptián  of 
tke  northermohatc  fishery.  Falimb.  1331),  %  Volm. 
en  8.0  Este  libro  fui;  ohjcio  do  un  informe,  que  pre- 
sentaron al  barón  fonal,  ministro  de  Malina  y  do  las 
Colonias  los  señores  liosily  y  Etbssel.  I  Véansq  los  Ana- 
les marítimos,  1820,  2.a  par!.,  p.  700, 712¡:  según  la 
•autoridad  de  estos  jueces  ilustres  reeoirmndaremds 
;aqui  particularmente  á  la  atención  deiloctor  el  primar 
■capitulo  que  contiene  reflexiones  generales  sobre  las 
¡regiones  y  mares  polares,  íl  cuarto  quo  trata  de  ios 
¡hielos  déla  Groenlandia .  y  en  (ronera!  di!  los  liiotos 
■de  los  mares  polares.  El  .nitor  define  en  ellos  con  pre- 
cisión diferentes  formas  bajo  las  cuales  se  presentan, 
y  estas  definiciones  contribuyen  no  pocen  la  claridad 
•ele  las  espllcactones  que  da  sobre  la  formación  de  to- 
llas eslasespcries  de  lítelos  En  el  capitulo  S.n  habla 
Lüeorcsby  do  la  tem  pera  tu  ra  de  las  repones  polares!  de 
dos  fenómenos  producidos  unta  atmósfera  por  las  re- 
fracciones eslraordinarias  que  hay  en  aquellos  para- 
jes, de  los  vientes  que  reinan  un  aquellas  regiones  lie. 
liadas:  el  sesto  y  último  capitulo  del  primer  volumen 
■complétala  descripción  deias  regiones  árticas,  presen- 
tando un  ensayo  sóbrela  zoología  de  los  paisos  póíaíes. 
'Iguales  observaciones  se  encuentran  en  las  intere- 
•santcsrelaciniies  de  Parry,  de  lloss  y  de  Back;  pero 
¡la  forma  metódica  adoptada  por  Sc'oresfoy,  permite 
¡consultar  su  libro  con  mas  facilidad  y  provecho. 


Septentrional,  por  un  estrecho  a  cana]  mío 
supuso  largo  tiempo  deber  o  islir,  y  ma;  taide 
por  el  polo  Artico.  Los  ingleses  han  sido  los 
que  principalmente  so  han  entregado  ¡j  esls 
investigación,  y  se  ha  dicho  que  querían  sa'. 
her  únicamente  si  se  podía  ir  á  ¡achina  por  e] 
Norte,  es  decir,  en  un  tiempo  mas  corlo;  pcr() 
es  dilieil  de  creer  que  este  interés  comercial 
haya  sitio  el  único  móvil  de  su  eslraortlluaria 
perseverancia;  era  imposible  que  eslepasoes- 
tuvieso  jamás  practicable  para  buques  mercas- 
los.  piie<li)  que  no  hubieran  podido  atravesar, 
lo  sino  durante  un  mes  en  el  año,  y  es  K¡K 
exacto  decir  con  Mr,  Dnninnt  de  tíinrilíé,  qm 
el  ínteres  de  las  ciencias  y  déla  geografía so- 
hre  todo,  lia  guiado  constantemente  ¿los  in- 
gleses á  estas  aventuradas  espediciorjes,  lan 
propias  en  efecto -upara  ilustrarlas  cuestiones 
mas  grandes  de  tísica  terrestre,  observar  m 
dias  sin  íin  ó  esas  noches  de  tres  meses  p 
iluminan  las  auroras  boreales  II);  estudiar  la 
rormacion  tic  los  hielos,  la  inllucncia  de  i» 
frió  inaudito  sobre  los  cuerpos  inorgánicos  v 
organizados,  la  inclinación  de  la  brújula,  qu'c 
se  abale  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  polo; 
saber  cuales  son  las  plantas  que  pueden  jer- 
minar,  llorccer  y  dar  fruto  en  el  corlo  espacio 
de  un  eslío  tic  seis  semanas,  y  los  animnle; 
capaces  cíe  resistir  un  frió  que  hiela  el  mer- 
curio: tales  sou  los  grandes  problemas  pro- 
puestos al  que  se  siente  poseído  tte  ia  necesi- 
dad de  conocer  (í).ji 

A  principios  del  siglo  XVtll  (íi),  cm  loJavia 
desconocida  toda  la  costa  Nordeste  del  Asia,  su 
cabo  oriental,  el  estrecho  que  la  sepan  de  la 
América,  del  mismo  modo  que  (oda  la  eosb 
Noroeste  de  la  América,  desde  el  rabo  Mcride- 
cino.  So  se  sabia  aun  que  el  continente  déla 
América  Septentrional  no  depende  de  el  flcl 


i'f)  Tóase  una  nota  de  Mr.  Víctor  LciUln,  lenimta 
de  navio,  sobre,  las  duraras  boreales,  insería  en  l« 
Anales  marítimas  [diciembre,  lfCfll,  n.u  77.— Mr.  Eu- 
genio t'elitnu,  encardado  del  servicio  en  ífiquelw 
(Terranova)  levó  a  la  Sociedad  de  |rco¡r¿a(ia  Enfns- 
cía  eó  su  sesión  del  G  de  mano  de  1840,  una  -Vsli.'ii 
sobre  ln*  Auroras  dorales. 

(i)  Véase  un  articulo  d.»  JIr.  Maríia  suhrt  ¡1  !(«- 
¡»c  a  Islondia  y  Groenlandia,  ejecutado  dorante  ta 
años  y  1830,  en  la  corbeta  bi  Reehyrebt,  ma»ÍJ- 
da  por  Mr'.  Tréhouarl,  etc. en  los  Anales  inaiit.  JC^ 
lon  .enero,  IS31.  2.»  parí.,  n.»  4. 

S  Entre  I3SS  y  );¡:i7  ejecutaron  los  iaglese ™i- 
rentes  viages  al  Noroeste  para  encnntrár,  sesanili':1 
un  camino  .1  ta  ('.hiña  á  lo>  l>0  y  íii¡;i  de  latitud 
fueron  detenidos  por  les  hieliis.  En  nno  de«slc» ru- 
ges ilfó  Juan  Davh  su  nombre  á  ese  estrocuo me se- 
para  la  Groenlandia  de  la  tierra  de  Cutnli -riaiid. 
1(110  halló  Hinlíoirel  eitrecho  que  lleva  sil  nnuilirí. 
dttbló  el  cabo  del  Principe  Enrique,  v  fue  iteteai»'* 
el  calió  déla  Iteina  Ana.es  decir,  UKI  lirp*"* 
lejos  fie  donde  habían  llegado  sus  predecesores,  "* 
de  !ülj  á  lOtCi,  hizo  J.  Dalíin  tres  visges  P»ra-ra«"; 
trareste  mismo  paso  Norueste,  v  penetro  too'* 
"So  en  la  baliia  i!c  tomas  Pinith,  mas  arriba  iM?1' 
trecho  de  Baffin  sin  haberlo  cousejjoiüft.  'U-v« 
Compendio  histórico  cronológico  de  h>  jjríf*" 
viaqes  de  descubrimiento  por  mar,  denle  ti  ''«« 3™ 
antes  de  J.  ('.  basta  principias  del  nielo  *Wt<**T 
todo  de  los  Anales  marítimos,  ParK  imprenta  mi, 
1892). 
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is¡a'  poro  las  regiones  árticas',  sotar  todo,  y 
¡oliendo  por  estas  kis  del  Norte  de  América, 
Sla esa  parle  1Ü0  sc  esliendo  al  Esto  desde 
[Itabo  helado  de  Cook  hasla  ta  costa  de  Groen- 
landia, no  liabia  podido  ser  esplorada.  Hasta 
¿tbiilt  no  se  sabe  que  los  navegantes  se 
jubleseú  dirigido  á  aquellas  regiones;  pues 
loggérfi  lloggcwcin,  Lozicr  llouvel,  Byron, 
faffis,  Garteret,  Hougainville  y  Cook  en  sila 
jos  [irimeros  viages,  se  dirigieron  todos  liácia 
¡aniarde!  Sur  (I);  pero  mientras  que  Cook  U  u- 
laha  de  aproximarse  al  polo  Antartico,  el  ahni- 
raótaigo  de  Inglaterra  decidió  que  se  intentase 
una  empresa  análoga  al  Norte,  y  sc  ensayase 
el  paso  al  Océano  Pacifico  por  el  polo  Horca!. 
El  capitán  Pliipps,  después  lord  Mulgrave,  y 
miembro  del  almirantazgo,  fué  puesto  á  la  ca- 
to de  esta  espediciou,  y  partió  en  la  prima- 
vera de  1773.  Hizo  ruta  dircctaiacnlc  al  Norte, 
hada  la  costa  occidental  del  Spitzberg;  pudo 
prolongar  toda  aquella  costa  hasta  entonces 
mal  conocida,  y  levantó  una  estélenle  caria; 
encontró  los  primeros  hielos  á  los  80°  de  la- 
tilud  solamente,  cuando  lo  común  es  que  se 
presenten  entre  la  72  y  75  paralela,  y  llegó 
hasta  los  S2*  cerca  de  la  Pequeña  Tabla,  pe- 
qijenS  isla  muy  baja,  inmediata  á  las  cosías 
septentrionales  del  Spitzberg;  poro  como  sc 
aproximase  la  mala  estación,  tuvo  (pie  pensar 
envolver  sin  que  pudiese  llegar  al  punto  de 
suviage  (2).  Mucho  tiempo  hacia  que  domina- 
lía  la  creencia  de  que  el  continente  de  la  Amé- 
rica Septentrional  oslaba  dividido  en  dos  por 
un  estrecho,  que  abriéndose  en  un  punto  cual- 
quiera de  la  bahía  de  lludsou  ó  de  la  de  Baf- 
fin, terminaba  en  otro  punto  déla  costa Noroes- 
I  jk  la  América  cfi  el  Océano  pacifico;  los  que 
leaian  esta  creencia  se  apoyaban  cu  la  famo- 
sa relación  de  ISarlliclcmy  de  Fuente  (3),  que 


Itj  Pío  debemos  omlLir  sin  embargo,  elviagedel 
marij ní-s  Vcrtlun  de  la  Crciine,  lenicnle  de  navio, 
miembro  de  la  Academia  de  Marina  en  1771,  uno  de 
¡osiniii  mas  ban  servido  al  progreso  do-las  ciencias 
sífiL'raliras  y  astronómicas.  Al  fin  de  su  \iage  hizo 
tír.áa  Verdtin  rula  desde  las  aguas  de  Terranova 
fiaría  la  blandía  para  probar  la  marcha  de  los  mons- 
trnes  ranriuas  liasla  bajo  del  circulo  polar;  esploró 
rjsila  tercera  parto  de  las  cosías  de  la  Islaudía  desde 
Palrix-Viord  hasla  las  islas  TiVeslmanii  y  levantó  una 
caria  cuja  exactitud  escita  todavía -hoy  ia  admiración 
Su los  Inteligentes. 

|i]  Voyage  to  the  nortli  poto,  by  J.  Plitpps,  Lon- 
'1™,  177 i,  mlj,  traducido  al  fraíicés  en  Í773. ' 

|3|  A  principios  del  siglo  XV1I1  cundió  por  Euro- 
pa la  relación  de  una  rspeilicion  licclia  en  lGill,  por 
mi  almirante  llamado  Bartolomé  de  Ponteó  de  Fuen- 
le;  esla  relasion  se  publicó  en  forma  do  carta  por 
primoravMbo  t*udres,eh  !TO8i  GÍiófa  periódico  lilu- 
Mo  Mtiriairí of  liWuC»rio><«,y  fui  por  mucho  tiempo 
|%U>  ilc  las  investigaciones  y  délos  estudios  de  lus 
(«ngratos.  Guillermo  de  lisie,  entre  otros,  yl'elipe 
Jn«chfti  en  Í7isa  y 1Í5I  intentaron  conciliar  los  deá- 
tubriiuiemoB  de  Puente  en  la  costa  Korocsle  de  ta 
America  con  lo  que  ya  se  conoció  sobre  toda  la  parte 
ie¡itentirional  de  aquel  continente;  olrnj  declararon 
1M  aquella  carta  era  supuesta  y  apócrifa,  y  entre 
estos  so  cita  á  Reiuuld  Fnriter,  «iti«*  acompañó".!  Cook 
en  su  segundo  viage.vque  publicó  una  Historia  de 
'«lifjcTitnaiicníes  y  do  lot  viages  hechos  al  Noric- 
pera  Flcatíeu  en  la  admirable  iniroduction  que  afia- 


snponia  haber  penetrado  en  aquellas  aguas. 
El  gobierno  inglés,  seducido  por  los  resultados 
ipu:  semejante  descubrimiento  podía  tener,  eu-  •, 
cargó  esla  vez  al  capitán  Cook.  (177íi)  el  inves- 
figar  la  apertura  de  aquel  paso  en  ta  casta  'No- 
roeste de  la  América,  sobre  todo,  hacia  los  75° 
de  latitud;  después  de  haber  permanecido  mu- 
cho tiempo  en  esto  torcer  viageen  el  archipié- 
lago de  la  Sociedad  y  de  los  Amigos,  fué  á  ala- 
car  la  cosía  Noroeste  de  la  América,  pero  so- 
lamenle  á  los  hk°  Id'  do  latitud,  muy  lejos 
de  los  límites  de  las  posesiones  españolas  al 
Norte  de  la  California;  entonces  comenzó  ácos- 
lear  subiendo  siempre  al-Norle,  pero  las  ráfa- 
gas de  viento  y  las  corrientes  contrarias  le  tu- 
vieron siempre  á  demasiada  distancia  para  que 
pudiera  conocer  que  aquellas  Horras  no  eran 
el  continente  de  la  América,  y  si  una  larga  se- 
rie de  islas  como  lo  reconocieron  mas  adelan- 
te La  Perouse  y  Vancouver.  Hacia  la  60  parale- 
la descubrió  una  vasta  bahia  que  llamó  En- 
Irada  del  principe  Guillermo,  y  buscó  inútil- 
mente alguna  comunicación  de  esta  bahía  con 
el  interior  de  las  fierras;  del  mismo  modo  des- 
cubrió mas  al  Norte  una  ancha  entrada  que  pa- 
recía prolongarse  mucho  hacia  el  Norte,  y  por 
un  momento  creyó  haber  encontrado,  el  famo- 
so paso  por  el  cual  debía  llegar  atravesando  et 
continente  de  la  América  hasta  la  había  de  Baf- 
fin; pero  el  brazo  de  mar  {la  entrada  de  Cook) 
iba  estrechándose  cada  vez  mas,  y  se  termina- 
ba eu  la  embocadura  de  dos  ríos.  Sabido  es  que 
partiendo  déla  entrada  de  Cook  la  costa  de 
América  bajo  la  forma  de  una  larga  península 
vuelve  y  sc  prolonga  al  Sudoeste,  continuada 
todavía  por  la  cadena  de  las  islas  Aleutinas. 
Costeó,  pues,  esta  península,  y  esta  serie  de 
islas,  y  al  Norte  de  la  península  de  Alasta  des- 
cubrió la  gran  bahia  de  Bristol,  y  á  la  65  para- 
lela (como  ya  hemos  dicho,  este  era  el  ponfo 
que  según  sus  instrucciones  debía  esplorar 
con  mas  cuidado)  la  bahía  de  Norton,  cuyo 

ilió  á  la  relación  do  Marehand,  y  que  ya  hemos  cita- 
do, volvió  .i  empelar  esla  discusión,  y  atribuyendo  al 
editor  ¡optes  inda  la  parte  romancesca  de  la  carta  do 
Fuente,  demostró  la  gran  verosimilitud  de  los  descu- 
brimientos que  cu  ella  se  mencionan.  Si  Fuente  no 
encontró  el  paso  del  Noroeste,  como  él  mismo  lo  de- 
clara, añadiendo  que  lio  cree  cu  su  existencia  (lo 
que  so  habia  escapado  tal  vez  al  editor  inglés  y  tam- 
bién á  indos  los  i[neso  apoyaban  confiadas  en  la  opi- 
nión de  F.uerilc),  descubrió  efectivamente  toda  la  eos- 
la  de  aquella  parle  de  la  América  y  abrió  el  camino 
al  ilustre  Vancouver.  El  caballero  Lapie  quiso  iiin- 
bienesplicar  los  descubrimientos  del  almirante  Fuen- 
te, comparándolos  can  las  esplorariones  modernas 
ilo  Roas  y  tic  Pavry;  y  esto  mismo  trabajo  titulado; 
itrmória*  robre  loi  viages  pract  icados  par  ti  Océano 
Glacial  ártico  al  Norte  de  ta  America  S'pkntritmal 
ó  inscrlo  en  el  tomo  II  de  los  Nuevos  Anntes  dr  viarjes 
(p.  5-SS)  trató  también,  según  Amoreli  y  IValcke- 
■  naer,  de  vengur  á  Maldoiuuio  y  al  capitán  Bernardo 
.   de  las  sospechas  de  que  tanto  tiempo  habían  sido 
i   blanco  estos  primeros  navegantes.  A  esla  memoria 
i  añadió  una  carta  para _dar  ¿  conocer  según  las*  rela- 
i  ciones  de  STahioiindo,  del  almirante  Fuente  y  del  ca- 
:   pilan  Rernardn.  los  descubrimientos  Tecicnles,  la 
!  configuración  de  los  países  inmediatos  al  Océano  Av- 
;  tico,  asi  como  las  comunicaciones  que 'presentan  én- 
tre  el  Océano  Atlántico  y  el  Gran  Océano. 
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fondo  se  encontró  totola  cerrado;  en  fin,  des- 
pués de  haber  llegado  á  la  estrcniidad  mas  oc- 
cidental de  la  América  {cabo  del  Frincipe  de 
Gales),  dejó  aquellas  aguas,  convencido  deque 
no  existia  el  estrecho  que  buscaba  ( 1 ) . 

El  capitán  Ciérk  que,  después  de  la  muerte 
de  Cook,  tomúcl mando  delaespedicion,  quiso 
en  el  estío  de  1779  dar  la  vuelta  por  el  Norte 
al  oofitinenté  americano  y  ganar  el  Océano 
Atlántico  pasando  por  el  polo  Artico  (pues  ya 
no  podia  creer  en  la  existencia  del  canal  al 
través  de  la  América.)  Llegó  hasta  los  70*  de 
latiíüd;  pero  no  pudo  atravesarla  vasta  llanu- 
ra de  hielos  movibles  que  se  eslendia  sin  in- 
tervalo desde  la  costa  de  '  Asia  luida  la 
América. 

Sin  embargo,  como  acontece  siempre,  se 
renunció  difícilmente  al  antift-uo  error,  y  en  las 
instrucciones  dadas  á  La  Perouse  se  volvía  a 
hacer  mención  especial  de  una  entrada  que 
desembocaba  en  lacosta  NoroestedclaAniéri- 
ca  y  comunicabaconlabahia  de  Iltidson.  Debe- 
mos decir  que  Cook  no  había  tenido  tiempo  de 
prestar  á  esta  investigación  todo  el  cuidado 
posible;  lo  mismo  sucedió  d  La  Perouse,  y  el 
capitán  inglés  Vaucouver  fué  el  último  que  re- 
cibió el  encargo  de  resolver  aquella  intere- 
sante cuestión  (1791.) 

No  es  esta  la  ocasión  de  analizar  todos  los 
ponnenores  de  su  esploracion  sobre  la  costa 
Noroeste  de  la  América,  desde  el  cabo  iíendo- 
cino  hasta  ía  entrada  de  Cook,  esploracion  que 
duró  tres  años;  nos  basta  recordar  que  consi- 
guió demostrar  de  una  manera  irrecusable, 
que  éntrelas  40  y  02  paralela,  no  existe  nin- 
gún paso,  que  atravesando  el  continente  con- 
duzca desde  eL  Océano  l'aciiico  al  Atlán- 
tico (2).  Tero  como  efectivamente  esta  prime- 
ra opinión  descansaba  sobre  un  fondo  de  ver- 
dad se  la  modificó  felizmente,  sosteniendo 
desde  entonces  que  el  paso  del  Noroeste  exis- 
tia sobre  latitudes  mucho ■  mas  altas  que  las 
que  tocó  Yancouvcr,  y  que  cuanto  mas  se  apro- 
ximase al  polo,  mas  probabilidad  habría  de. 
descubrirlo. 

Conviene  referir  ahora  las  numerosas  es- 
pediciones  que  los  ingleses,  sin  cansarse  ja- 
más, euviarou  á  las  regiones  árticas,  y  los 
prodigios  de  perseverancia  y  de  valor  que 
fueron  necesarios  para  comprar  la  apariencia 
sola  de  un  triunfo,  aunque  también,  debemos 
confesarlo,  la  solución  de  los  problemas  cien- 
tíficos mas  interesantes.  Por  otra  parte  era  ne- 
cesario corregir  la  gran  imperfección  de  las 


¡l¡  Entonces  pos6  ó  las  islas  Sandwich  para  inver- 
nar con  intención  de  continuar  en  la  primavera  sus 
operaciones  en  el  Norte;  pero  es  sabido  que  fué  ase- 
sinado por  los  naturales  el  U  de  febrero  de  t7T9. 

(i)  Hemos  lomado  casi  testualnicnte  este  rápido 
resUmcn  de  los  principales  resultados  de  los  viages 
del  siglo  XVIII,  del  escalente  trabajo  del  caballero 
de  Freminvüle,  inserto  en  los  Anule)  Marítimos, bajo 
este  Ululo:  Examen  tamario  da  {ai  espedlcionn,  da 
las  descubrimientos  y  do  los  proaresos  do  la  ticoqrafiti 
durante  el  siglo  XVilt,  '  ' 


cartas  de  los  mares  del  Norte;  en  efecto  has. 
ta  1S 18  no  había  para  guiarse  por  aijuellás  pe- 
ligrosas aguas  otra  cosa  que  las  cartas  grase! 
ras  de  los  patrones  holandeses  y  dolos  \m¿ 
dores  debatidlas.  Parécenos  oportuno  daram'ii 
un  resumen  de  los  conocimientos  geográlitus 
que  se  poseían  sobre  las  regiones  Iweaics  en 
1818,  época  notable  por  la  alicion  qitose  fe- 
arrolló  álas  espediciones  lejanas  (i),  jj)SÍ 
poseía  entonces  ninguna  nolicia  positiva  so^ 
bre  la  Groenlandia,  especialmente  sobre  su 
costa  oriental  {i},  comprendida  enfreiafid 
paralela  y  el  circulo  polar  y  hecha  inaccesi- 
ble hace  mas  de  cuatro  siglos  por  el  obstáculo 
de  los  Licios;  no  se  sabia  aun  que  pensar  (Id 
supuesto  é5treclio  descubierto  en  1576  por  el 
caballero  Marlin  Porbisler,  á  los  02°  18' y  cu 
dirección  del  Este  al  Oeste,  de  modo  que  ¿pi- 
raba del  continente  la  estremidad  meridional 
de  la  Groenlandia  (3)';  la  posición  del  eolio Fa- 
rewell,  punta  meridional  de  la  Groenlandia  so- 
hre  la  cual  venían  sin  embargo  á  atracar  todos 
los  ¡ñiques  balleneros  que  se  dirigían  al  estre- 
cho de  Davis,  no  había  sido  determinada  por 
ninguna  observación  rigorosa;  la  cosía  orien- 
tal, tan  frecuentada  en  todos  tiempos,  ctale 


(!)  Frase  la  Memoria  tabre  el  estado  arttittl  it  h 
hidrografía  de  los  mares  barcales  por  él  cahallmi  ilr 
la  Vai\  de  Freminvüle,  teniente  de  navio,  tosería  en 
los  A  nales  titiritónos  de  1830  (parí.  2.°  p.  ¡i.  2J.|  1.a 
intención  particular  do  esta  memoria  era  inlmsir 
al  rey  Luis  XV!  II  en  la  esploraeitiu  de  la  costa  orien- 
tal do  la  Greenlandi.'i  y  llamar  la  atención  del  gobier- 
ne sobre  el  tv»1al>l<'riniii:tii»  mn-Mirin  para  la  Fuá- 
cía  de  las  grandes  pescas  del  Norte.  Va  en  l7U7,Mr.  k 
Kerguclen  había  logrado  dar  alguna  actividad  a  BU 
importante  parte  del  comercio  maritimo;  pero  no  st 
paso  mucho  tiempo  sin  volver  a  caer  en  la  misma  at- 
glígeheia. 

(2)  Existían  en  época  muy  remota  colonias  cura- 
peas  florecientes  en  la  costa  oriental  de  la  fintéalas- 
Ola,  pero  una  revolución  risica  vino  á  interrumpir  en 
toda  comuníe ación  entre  estas  colonias  y  la  Di- 
namarca, Su  metrópoli,  acumulando  los  Idolos  lti 
aOuoUaa  final.  El  gobierno  dinamarqués  e'nvHS  ra 
diferentes  Épocas  espedicioues  para  indagar  los  «¡li- 
gios de  aquellas  colonias  groenlandesas,  pero  todas 
fueron  entorpecidas  por  el  mismo  obstáculo,  TítJrl 
es  que  se  liiin,  con  liarla  frecuencia,  á  loí'qtié  lasai- 
ngtan  la  reconvención  de  haberse  desalentado  dema- 
siado pronto:  aquella  consíoncia  de  tos  hielos  por M- 
pacio  de  cuatro  siglos,  cu  latitudes  poco  claradas, 
hallaba  muchos  incrédulos,  sí  bien  oíros  más  justos 
pensaban  que  la  cosía  orienta!  tic  la  Qroctilaadia  |¡t>- 
drin  llegar  á  ser  accesible  á  causa  de  los  panie) 
deshielos  háeia  et  polo,  j  como  ya  hemos  dícaio,ssto 
es  lo  que  ha  sucedido  eii  estos  últimos  liempns.  Ira- 
se.  el  Estrado  de  la  relación  de  «nrmnc/ic.  /io  (»"' 
ríen  de  S.  M.  dinamarquesa,  durante  el  'tita  1780  jwra 
el  descubrimiento  de  ttt  rosta  oriental  de  la  Grttenitt^ 
dia  tj  de  los  lutjnres  donde  se  suponía  «ríe  habían  si»'1 
formados  los  establecimientos  nfro/WJ,  l'tc■,  'nstrl|° 
en  ios  -lililíes  Marítimas  falto  1S23,  pal't.  l.  }> 
pág.  1-81.1,  por  Mr.  J.owcnorn,  capitán  de  fragata, fit- 
rector  del  deposite  de  las  carias  do  la  marina,  ele 

(SJ  Por  mucho  tiempo  se  lia  sostenido  qae  era  ra- 
so cuanto  refiere  Forbister  acerca  de  esto  oslffltw, 
que  no  lo  había  recorrido  de  una  entrada  a  otra , > 
que  realmente,  no  era  masque  una.  bahía  PttJPJfl; 
lín  efecto,  después  da  él,  ningún  navegante  ta'fWPJ 
atravesar  ni  aun  llegar  a  [a  entrada  briotitalí  l"'r" 
como  dice  Mr.  de  Freniinville,  esto  no  prohJii'i  [«- 
livamétite  que  el  estrecho  fuese  una  bahía, sin"5™' 
menterjué  desde  el  viage  del  capitán  ¡«gira  naflv 
obstruido  por  los  hielos, 
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tos ilínamarqncses  habían  fundado  desde  1723 
eiilileeiimentos  considerables,  no  era  mejor 
conocida  á  causa  sin  duda  de  la  multitud  de 
ensenadas  y  corladuras  que  presenta.  I.oTmíco 
míe 5pye¡a  entonces  trazado  sobre  las  carias, 
de  un  vasto  pais  cine  se  prolonga  al  Norte  de 
ij  jBtljraé  Groenlandia  hasla  debajo  del  polo 
c'oii  el  nombre  de  Nueva  Groenlandia,  se  habia 
becho  de  memoria,  y  en  cuanto  á  la  Islandia 
lüibia  sido  ya  objeto  de  muchos  escritos  y  tra- 
bajos, pero  los  masrccientos.losde  Anderson 
vdcHorrebows,  carecían  de  exactitud  y  era 
preciso  atenerse  alas  Carlas  sobre  la  Islandia 
del  célebre  Banks.  Las  primeras  cartas  de  este 
país  dclddas  á  los  holandeses  no  merecían  ta 
menor  confianza,  y  aun  la  ([ue  el  mismo  rey 
Dinamarca  babía  hecho  levantar  en  1734,  y 
que  se  había  reproducido  en  la  hidrografía 
francesa,  estaba  llena  de  fallas,  puesso  figuraba 
en  ella  ¡i  la  Islandia  ron  demasiada  ostensión 
del  Oeste  al  Este  y  sohabia  disminuido  indebi- 
damente su  ostensión  de  Norte  á  Sur;  las  lon- 
pluiles  eran  muy  defectuosas  y  también  las 
lafitadeBj.asi  es  que  Patrü-Flord,  situado -A 
los05"35f  45",  estaba  allí  marcado  á  los 
lili'  II)'.  No  era  mejor  la  carta  de  Islandia  que 
levantaron  en  1771  los  ingéníerps dinamarque- 
ses Ericbsen  y  Schonning  (1);  en  (ln  el  único 
trabajo  que  se  podía  consultar  con  toda  segu- 
ridad sobre  la  geografía  litoral  de  la  Islandia 
se  debia  á la  espedieion  francesa  del  marqués 
de  Venina  de  la  Crenne,  de  que  vahemos  be- 
clio  mención;  poro  el  reconocimiento  se  había 
lieclio  solamente  sobre  la  estension  de  costas 
comprendidas  enlre  Patríx-Fínrd,  ó  mas  exac- 
tamente, entre  bus-Hay,  y  las  islas  Weslmanh; 
es ilccb-,  la  tercera  partepoco  mas  ó  menos  del 
litoral  de  la  Islandia.  Es  preciso  añadir  que 
mas  adelante,  eu  1S0O,  la  fragata  Sirena  reco- 
noció toda  la  parle  del  Esto  desde  tanganees 
hasta  deshecho  donde  el  marqués  de  Verdón 
había  comenzado  sus  trabajos  [21.  El  Spitzberg, 
largo  tiempo  frecuentado  solamente  por  los 
buques  balleneros  holandeses,  había  sido  re- 
conocido, en  1773,  en  su  parte  occidental  y 
septentrional  por  el  capitán  Phipps,  quelevau- 
tósu  caria  cou  mucha  exactitud;  poro  todo  el 
resto,  eMVaygats,  la  costa  oriental,  la  gran 
península  del  liste,  el  estrecho  do  Wallcr.  y  La 
Tierra  de  los  Estados,  quedaba  por  recüíicar;¡las 
coméales  no  habían  sido  trazadas  sino  por  un 
cálculo  aproximado;  las  lalitudes  oslaban  mal 
determinadas,  y  no  se  había  indicado  ni  aun 
aproximativamente  ninguna  longitud.  La  ver- 
dadera posición  de  la  isla  de  lean  Mayen  era 
todavía  muy  incierta  y  disputada  {3''.  Como  se 
ve,  miedaha  mucho  que  hacer  para  completar 
el  reconocí  miento  hidrográfico  de  lascoslas.del 

(I)  El  catín  Norte  cstámarrailo  en  asta  Oaxla  á  los 
W  6  latitud;  sien ilo  asi  mía  está  situado  n  los 
66o  io' . 

(2,1  Los Irahajos  hechos  á  liordo  ele  la  .S;>cn<t  fueron 
ti  iculns  por  Mr.  do  Freminville, 
I?;  gstajala  fuó  desculiirrin  en  t0!|á!os  71°  de. 
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Océano  -Boreal,  aparte  de  las  cuestiones  tan 
importantes  de  ¡'¡sica  terrestre  y  de  astrono- 
mía, que  la  ciencia  moderna  habia  promovido 
y  deseaba  resolver. 

Desde  18 18  comienza  una  nueva  serie  no 
interrumpida  de  viages  de  csploracion,  todos 
desgraciados,  como  los  que  habían  precedido, 
por  cnanto  no  alcanzaban  el  objeto  propuesto, 
es  déctr,  el  descubrimiento  del  paso  Noroeste; 
pero  todos  cada  voz  mejor  dirigidos  y  mas 
provechosos.  Puede  decirse  que  la  gloria  do 
estos  esfuerzos  y  progresos  pertenece  esolusi- 
vainenle  á  los  navegantes  ingleses.  El  primero 
de  ellos  que  abrid  esto  camino, largo  tiempo 
abandonado,  fué  John Ross  (I);  pero  es  justo 
nombrar  al  que  contribuyó  mas  poderosamen- 
te á  impulsar  al  gobierno  inglés  á  que  tomase 
esta  resolución,  y  fué  el  sabio  Barrow,  cono- 
cido también  por  viages  importantes  (21.  El  de 
Iloss  tuvo  'por  resultado  establecer  de  una  ma- 
nera cierta  la  existencia  de  un  mar  interior, 
llamado  bahía  de  Baffin  (3),  aunque  de  forma 
y  dimensiones  muy  diferentes  do  las  quemar- 
caban  las  antiguas  cartas.  Subió  hasla  los  7fi" 
de  latitud,  y  penetró  en  el  estrocho  á  una  dis- 
tancia do  30  millas;  pero  habia  dejado  pasar 
la  estación  favorable,  y  sorprendido  por  los 
hielos,  se  apresuró  á  volver  al  estrecho  de 
Davis.  Asi,  pues,  se  dió  poca  importancia  á  la 
útil  comprobación  que  habia  hecho  de  los  des- 
cubrimientos de  Baffin,  y  no  se  rió  otra  cosa 
que  el  malogro  de  la  empresa  principal,  y 
Hoss  fué  acusado  de  negligencia  y  ma- 
la voluntad.  I.as  instrucciones  que  habia  reci- 
bido del  almirantazgo  llevaban  ya  cierto  carác- 
ter do  resolución  tomada  de  antemano,  y  por 
lo  tanto  fueron  muy  mal  acogidas  sus  asercicv 
des  do  que  no  existía  á  todo  lo  largo  de  la 
cosía  de  la  bahía  de  Baffin,  ninguna  abertura 
que  pudiese  servir  de  paso.  Suscitóse  sobre  os- 
le asunto  una  controversia  muy  viva  á  que 
contribuyó,  á  dar  animación  la  severidad  de  b3s 
periódicos.  Publicóse  ademas  un  anónimo  con 
la  relación  de  nn  oficial  de.  la  espedieion,  quo 
suponía  que  el  capitán  Boss  no  había  visitado 
pon  bastante  cuidado  algunas  de  aquellas  aber- 
turas,, y  quo  para  la  mayor  parte  de  los  ofi- 

lalilud;  pero  las  carias  holandesas  no  están  acontes 
acerca  do  su  longitud; la  runa  dé  la  hidrografía  fran- 
cesa la  coloca á  tos  lio  Oesle  )¡  las  inglesas  á  los -2o 
mas  al  Oesle. 

Il)  I'rásc  .1  CTi/fíí/c  ufiliscnrcry  mniiq  by  oriler  of 
(lie  inlm¡ft!!>>,  ífl  Mi  majéíty'i  thipf  Istihrlla  nn'l 
A  lemaiüer  for  (lie piir/iose  of  Bfflpiorinij  Bóffiífl  Bty 
andtnquiring  into  Ike  ¡¡rnlmliililu  of  á  Xuríh  ÍVesl 
¡asmtjr.  London,  ÍSÍO.'I  vol.  en  i. o 

(3)  Bnrnnv.  rnlre  oirás  obras  compaso  .1  oTonoío- 
ijfcoU  hislorg  of  payanes  in  (lie  urlic  reijions;  London , 
Í8I8,  en  8." 

(3)  Sibirl'o  es  que  muchos  personas  habían  duda- 
do ile  la  existencia  de  esta  baltia,  viendo  so  posición 
lan  mal  determinada  que  cada  geógrafo  dibujaba  sn> 
conLunins?  segUri  su  capricho.  Ross  so  relie.ttaha  mu- 
enó  eristi  relación  do  haber  podido  sacar  álnzlos 
servicios  demasiado  desconocidos  do  un  navesanto 
audaz,  y  probar  que  los  descubrimientos  do  Paffin 
un  debían  sur  considerados  como  un  fantasma  de  m 
iiK3;¡inaiian, 
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cíales  qué  servían  bajo  sus  órdenes  era  evi- 
dente la  probabilidad  del  paso.  El  resultado  de 
esta  controversia  fué  la  salida  de  otra  espe- 
dicion,  destinada  á  demostrar  efectivamente 
los  errores  y  las  lagunas  que  se  creian  encon- 
trar en  las  investigaciones  de  Ross.  El  1S  de 
mayo,  18 19,  se  dieron  á  lávela  ios  Mes  de  la 
marina  real  el  üecla  y  el  Griper,  al  mando 
del  teniente  William  Edward  Parry,  y  verifica- 
ron su  vuelta  en  noviembre  de  1820,  Parry 
siguió  por  el  estrecho  deDavis  y  por  la  bnbía 
de  Baffin,  la  misma  ruta  que  lloss;  pero  pene- 
tró 1 50  leguas  mas  lejos  al  Oeste  que  su  pre- 
decesor (1).  Persuadido  de  que  clpaso  deLan- 
castre  (2)  estaba  limitado  por  tierras  como  ba- 
hía dicho  Ross,  penetró  en  él  en  la  primera  se- 
mana de  agostOj  1819,  y  descubrió  al  Norte 
del  estrecbo  un  canal  muy  ancho:  Las  tierras 
que  limitaban  este  canal  al.  Oeste  fueron  llama- 
das Now-Devott  (3);  después  enfrente  de  este 
canal,  es  decir,  al  Sur  del  estrecbo  de  Lan- 
castre,  encontró  otra  gran  boca,  casi  tan  es- 
tensa como  el  estrecbo  mismo,  y  por  la  cual 
subió  á  gran  distancia.  Esta  boca  recibió  el 
nombre  do  Entrada  del  Principa  Regente. 
Has  lejos,  avanzando  hacia  el  Oeste,  encontró 
sucesivamente  doce  islas  (Grupn  de  la  Míate 
Georgia)  c  invernó  en  un  puerto  do  la  parto 
meridional  de  la  mayor  do  estas  islas,  que  fué 
llamada  la  isla  de  Melville,  en  honor  de  lord 
Melville,  primer  lord  del  almirantazgo  (74°  47' 
de  latitud  N'orle  y  110°  47' longitud  Oeste  de 
Grenvrich)  (4).  Después  del  deshielo  la  espe- 
dicion  se  dirigió  al  Oeste,  y  llegó  pronto  á 
los  113°  47 'Oeste,  pero  sin  poder  avanzar  mas: 
el  hielo  por  la  parte  del  Oeste  tenia  mas  de 
40  pies  de  espesor,  y  un  espacio  de  .10  leguas 
separaba  todavía  osle  punto  dot  estrecho  de 
Behring  (ó). 

Como  se  ve,  esta  espedicion,  aunque  no 
coronada  por  un  éxito  completo,  prestó  gran- 
des servicios  á  las  ciencias  geográficas,  pues- 
to que  resultaba  de  estos  últimos  descubri- 
mientos, que  el  continente  de  la  Americano 
tiene  la  estension  que  basta  entonces  se  le  ha- 
Masupueslo  hacia  el  polo  Boreal,  que  sus  cos- 
tas septentrionales,  aunque  hayan  quedado  to- 
davía inaccesibles,  esceden  solo  en  pocos 

(1)  El  capitán  Roas  no  babia  pasado  do  los  83o, 
[meridiano  de  Londres.) 

(2)  Parry <d¡6  til  poso  <ie  Lancaslra  el  nombre  do 
estrecho  de  Barrov.cn  honor  del  subsecretario  del 
almirantajgo  que  le  había  dado  el  plan  de  acuellas 
expediciones  hacia  el  Harte  y  Noroeste,  como  ya  he- 
mos" dicho. 

(3)  La  tierra  situada  en  trente  do  Ncw-Devon  so 
U&mitl\'um:a  ó  Horth-Soinmersel. 

lt)  En  frente  de  la  isla  Mchille,  Parry,  que  hasta 
entonces  no  había  visto  por  el  lado  del  Sur  mas  que 
hielos,  descubrió  una  costa  que  se  estendia  báciu  los 
115o  de  longitud,  y  que  podía  ser  una  punta  déla 
América;  llamóla  tierra  deliankti 

(S)  -A  consecuencia  de  este  primer  riaga  fué  as- 
cendido «1  tcmiiente  l'arryal  grado  ilecomandanle.  y 
la  tripulación  ganó  el  premio  de  3,000  libras  esterli- 
nas prometidas  á  los  primeros  navegantes  que  lle- 
gasen ilosllOo  de  longitud  occidental  de  Grecttwich. 


grados  á  las  latitudes  septentrionales  de  fiurn- 
pa,  y  son  menos  elevadas  que  las  costas  (|0 
Asia;  y  por  último,  que  el  mar  de  JaíTrntornia, 
realmente  ttua  de  las  partes  del  Océano  jn> 
tico  ( L). 

Sin  embargo,  el  paso  no  se  habia  encon- 
trado, y  ademas  el  mismo  catalán  l'any  ¡ia. 
bia  declarado  que,  aun  suponiendo  su  existen- 
cia, seria  eleruamcnle  imposible  atravesarlo 
por  una  latitud  en  que  la  navegación,  ¡mu  0n 
la  estación  mas  favorable  no  potito  ser  mas  que 
de  veinte  días  á  lo  sumo,  siendo  asi  que  la  es- 
tension do  este  paso  exigia  por  lo  menos,  do- 
ble tiempo;  renuncióse,  pues,  á  buscarln  a| 
Norte  déla  seleula  paralela;  pero  se  conserva- 
ba la  esperanza  de  bailarlo  mas  ni  Sur,  pene- 
trando iior  una  de  bis  aberturas  de  la  eosla oc- 
cidental de  la  entrada  de  la  balda  de  Ihidson, 
por  ejemplo  ó  en  la  entrada  de  Ghesterflcld.  ' 

Ea  mayo  de  1821  partióla  tercera  espedi- 
cion inglesa,  mandada  también  por  el  capitán 
Parry,  empleando  casi  todo  el  eslió  de  aquel 
año  en  examinar  la  bahia  de  Wágter  y  algunas 
otras  entradas  (inlets);  pero  se  vió  que  lodos 
eran  golfos  profundos,  limitados  por  clconli- 
nente  de  América  y  no  pasos  que  pudieran 
conducir  al  mar  Polar.  E!  capitán  Parry  inver- 
nó delante  de  !a  pequeña  isla  AVinter  (60°  II' 
de  latitud N.,  82°  55'  de  longitud  0.)  En  la  es- 
tación de  1S22,  los  buques  llegaron  á  la  lon- 
gitud de  82"  50'  y  á  la  latitud  de  G0°4Q';  pe- 
netraron en  un  estrecho  que  conducta Mcía  el 
Oeste,  y  las  observaciones  particulares  unidas 
al  informe  de  los  esquimales  (1),  hicieron  creer 
á  Parry  que  este  estrecho  (31  separaba  rcal- 
-mente  todas  las  provincias  septentrionales  del 

(1)  Véase  una  nota  sobre  estos  dcsctsiirim  icnts*  he- 
chos en  los  marcstárlirns,  leída  en  la  Academia  ilc  bs 
Ciencias  en  su  sesión  del  20  de  noviembre  do  1820  por 
Mr.  Moreau  de  Jonnes,  corresponsal  de  la  Academia. 
Entreoirás  observaciones  curiosas  recogidas  por  Par- 
ry en  aquel  primer  v ¡ase,  es  preciso  mencionar  la  si- 
guiente: después  de  una  navegación  dcíSOmillaíra 
lámar  interior,  la  brújula  espcrimcnló  una  variación 
de  (-26o  al  Oeste;  pero  a  distancia  de  151)  millas  nías 
lejos,  la  variación  era  de  12Su  al  Este.  Según  esto,  íl 
buque  debió  girar  alrededor  del  polo  magnético,  y  ]» 
situación  de  este  polo,  quo  hasta  entonces  se  lialiia 
querido  adivinar  por  los  cálculos, quedó  casi  deter- 
minada por  una  observación  directa.  (J?¡<i¡«  tüarMi- 
mu»,  1828,  2.a  parte,  pág.  938). 

(2)  Esta  esnedicion  poco  prnTechnsa  para  la  gee- 
gratia,  recogió  interesantes  observaciones  sobre  as 
costumbres,  la  religión,  los  usos  y  la  lengua  do  los 
esquimales.  Ya  la  relación  del  teniente  de  artitWia 
Eduardo  Sabine.quc  sirvió  a  las  órdenes  tlul capitán 
Ross,  conlcniá  nociones  interesantes  sobre  alalinas 
ramillas  de  los  esquimales  con  quienes  la  espedicion 
estuvo  en  contacto;  pero  Parry  y  snS'cofrpánfrM  <  - 
vieron  mucho  tiempo  en  medio  da  .■¡que!  pílenlo,  y 
pudieron  estudiarlo  mas  á  fondo.  Un  hecho  que  no 
contribuyó  poco  á  dirigir  siempre  la  investigación  mi 
busca  del  paso  Noric,  fin-  la  semejanza  qn"  se  en- 
contró entre  los  esquimales  de  la  bahia  (le  Bauiii,  y 
los  naturales  que  oíros  navegantes  habían  visto  en 
la  liarte  del  esireelio  de  [jenring:  en  esla  semejara» 
so  vió  la  prueba  de  un  origen  común,  y  de  aun  feas 
relaciones  sin  duda  fáciles  de  restablecer. 

(3}  La  única  prueba  que  adujo  Parry  en  apw 
de  la  opinión  d.i  que  aquella  entrada  era  un  veroa- 
dero  estrecho,  fué  que  el  flujo  venia  del  Sudoeste,  y 
el  reflujo  del  Sudesle. 
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continente  americano;  pero  los  Líelos  1c  detu- 
vieron á  distancia  de  1 5  millas,  y  habiendo  es- 
perado durante  un  mes  que  se  rompiesen,  vol- 
vió persuadido  de  que  había  encontrado  el  ver- 
Usíq  paso;  aunque  persuadido  ttttqljién  ríe  la 
perpetuidad  del  obstáculo  que  impedia  doblar 
la  punta  Noroeste  de  la  América  {1). 

Al  mismo  tiempo  los  ingleses  y  canadienses 
lubina  emprendido  un  viage  por  tierra  comhi- 
¡nilo  ron  la  espedicion  del  capitán  Parry:  debia 
dirigirse  atravesando  ios  lagos,  rios  y  llanuras 
de  la  América  Septentrional  hasta  las  costas  del 
mar  Polar  (2),  para  reconocer  sus  costas  y  co- 
locar en  ellas  señales  destinadas  A  guiar  á  los 
nave,  pintes.  El  capitán  Franlclin  fué  el  encar- 
rillo de  los  preparativos  y  del  mando  de  esta 
espedicion:  desde  1819  se  dirigió  á  la  l'acloria 

(1)  El  resto  del  tiempo  de  la  navegación  del  capi- 
Ud  Fttry,  f«  empleó  en  reconocer  las  costas  y  las 
lufas  yo  visitadas  por  jlljddlolon  y  otros  navegantes. 
Uidílelon  era  todavía  otra  deesas  numerosas  víctimas 
tela  incredulidad  pública,  como  Baflin  y  tantos 
oíros, rehabilitados  ]mr  el  tiempo.  F.u  la  segunda  mi- 
lid  del  fif)o  XVIII,  formó  la  totupama  de  buida 
oV /judión,  un  establecimiento  para  el  tráfico  de  las 
píides,  y  habia  obtenido  ufl  (irivílonto  csciusivn  que 
le  producía  iumensos  beneficios,  peni  al  recibir  este 
prhllegio  se  bnliia  obligado  ¡i  buscar  el  estrecho  de 
Ankiu.  y  mi  paso  por  el  Noroeste,  y  llegó  á  sospe- 
charse "uno  i[ucna  impedir  estos  descubrimientos 
onerosos  pata  ella.  Sin  embargo,  se  la  compelió  al 
ctiaipUiuiontn  de  nquellu  obligación,  y  llniglH,  uno 
ilií sus  agentes,  fué  puesto  al  frente  de  una  nueva  cs- 
imlieton  que  tuvo  un  éxito  desastroso;  poco  tiempo 
después  el  almirantazgo,  a  instigación  de  Dobles,  etv- 
«fóiMIddtetón,  oficial  muy  distinguido  paré  explorar 
el  paso  councido  con  el  nombre  de  llicn-remdn.  y 
simado  en  la,  Babia  de  lludson.  Middlcton  verificó 
pronto  «i  viage,  pero  volvió  diciendo  que  los  hielos 
obstruían  la  entrada  del  estrecho,  y  que  no  había 
podido  atravesarlo,  si  bien  había  observado  uno  eor- 
rienl  .  que  según  todas  las  apariencias,  venía  del 
Allnnlíco.  Algunos  compañeros  do  Ylíddleion  lo  de- 
nunciaron, diciendo  que  estalla  ganado  por  la  com- 
luiua.  la  cual  seguía  en  su  propósito  de  contrariar 
u empresa,  Ento'nri's  fué  cuando  se  manifestó  en  to- 
da la  nación  un  verdadero  entusiasmo  para  el  Logro  de 
¡lipidia  empresa  tantas  veces  ft'usírada:  abrióse  una 
niscricion  cuyo  importe  llegó  á  subir  ñ  2.10.0'ifl  fran- 
cos destinados  para  otra  espeilicion,  y  el  parlamento 
por  su  parte  voló  una  suma  deUO.OOO  francos  para 
recompensar  la  tripulación  que  la  llévate  á  cabo. 
Frustróse  laminen  este  viage.  confirmando  de  este 
Diodo  el  ¡tltoríné  de  Midiilelnn,  sin  ilustrar  á  los  es- 
píritu! obcecados  sobre  el  verdadero  mérilo  de  aquel 
navegante.  Iloss  había  sido  causa  do  que  si  hiciera 
Fwslíüia  á  Jlatfin,  y  pTaírj  rué  el  que  rehabilitó  á  Sid- 
dleton. ;  IVasc  tus  Aaaíc's marítimos  1R31,  3;o  parí,  vo- 
linnísnl.D,  pág.  ol.j 

(3|  Este  viage  recordaba  los  de  Ücariie  y  Mnken- 
sin.  tu  l7t¡9,  Uearne  había  seguido  el  curso  de  un 
j'iii  que  lleva  hoy  su  nombre,  y  de  este  modo  había 
llegado  á  la  mar,  ( IVirse  $imi.  llíi'nie  jnurn¡''t,  ffóm 
l'ri>u::-of-Waleí-ft>rt  in  Uiídmn'%  han.  tu  (fié  nor- 
itmOmáíf,  London,  fíflS,  en  *,»).  Sir  Alejandro  Ma- 
koiisie  encontró  igualmente  ó  &)■>  al  Oestu  de  llnn- 
treal  otro  rio  que  también  le  condujo  al  mar.  [Viages 
fren  Mantrcttl  tu  tíw  l'ruzni  and  Patine  Ocenn.'tiij 
Ales:,  ílackenic  London.  lSítl,  en.'i.»  Este  doble  des- 
«unHmícnto  hahia  cambiado  todas  los  ideas  sobre  la 
fitografía  de  la  América  Sep.tBntrionel.Jy  deiuostradn 
ile  una  manera  evidente  la  existencia  del  mar  I'olar, 
al  mismo  tiempo  se,  (tibia  Ivcho  mas  vorosimil  que 
V¡M*i  que  por  osle  mar  I'olar  su  podía  pasar  del 
.1  latí  henal  gran  Océano,  y  esto  en  una  latitud,  don- 
an el  paso  debia  ser  fácil  y  seguro;  esta  última  pre- 
sunción era  falsa  como  se  verá  por  la  relación  de  las 
espcdiciones  siguientes. 


de  York  en.  la  costa  occidental  de  la  bahía  do 
lludson,  reunió  allí  á  los  hombres  que  debían 
acompañarle  yílegr)  por  tierra  al  establecimien- 
to de  Cumborland-IIouse,  formado  por  la  com- 
pañía da  la  bahiá  d-e  Hwhon;  desde  alli  se  di- 
rigió por  los  caminos  practicados  ya  para  el 
tráfico  de  las  pieles,  hacia  el  fuerte  de  la  Em- 
presa', situado  sobre  el;lago  delEscIavo,  en  don- 
de pasó  el  invierno  de  1821.  Y  mientras  quo 
l'arry,  que  se  Labia  embarcado  el  3  de  mayo 
de  dicho  año.  llegaba  á  la  bahía  de  Baffin, 
Franklin  bajó  hasta  su  embocadura  en  el  mar 
Polar  por  el  rio  de  Coppermina  (Mina  de  Cobre); 
y  dirigiéndose  entonces  hacia  el  Este,  las  dos 
canoaB  de  la  espedicion  costearon  las  playas 
del  confínente  americano  desde  el  20  de  julio 
lmsta  el  19  de  agosto,  y  corrieron  una  osten- 
sión de  550  millas:  el  cabo  donde  se  detuvie- 
ron, recibió  el  nombre  de  Tarn~ac¡ain  (cabo 
del  Regreso!.  Franklin  temia  no  poder  regresar 
por  mar  hácia  la  embocadura  del  Coppermina, 
y  llegó  solamente  hasla  la  entrada  del  rio 
de  Ilood,  que  volvió  á  subir,  para  dirigirse  des- 
de alli  al  fuerte  de  la  Empresa.  En  esta  nave- 
gación por  la  mar  Polar  reconoció  nmllitnd  de 
islas,  separadas  del  continente  por  un  canal  de 
muchas  millas  de  latitud  donde  la  mar  estaba 
espedita  y  navegable.  La  costa  quevisilóno 
pasaba  de  los  GS°  de  latitud,  siendo  por  lo  tan- 
to mas  meridional  en  siete  grados  que  la  linea 
de  navegación  seguida  en  1813  por  el  capitán 
Parry;  pero  estos  dos  reconocimientos  hechos 
paralelamente  á  ian  grande  distancia  el  uno 
del  otro  no  ¡labian  demostrado  si  existía  entre 
los  OS"  y  75°  de  latitud  algun  medio  de  comu- 
nicación marítima. 

De  vuelta  á  Inglaterra  el  capitán  Parry  acor- 
dó en  frecuentes  comunicaciones  con  el  go- 
bierno británico  el  plan  de  la  cuarta  espedicion 
al  polo  líoríc,  concebido  siempre  con  elmismo 
objeto:  esta  vez  dehia  dirigirse  primero  ales- 
trecho  de  Lancastre.  y  desde  alli  penetraren  la 
Entrada  del  Príncipe  Regente,  que  habia  des- 
cubierto en  su  primerviage  y  que  suponía  de- 
ber comunicar  con  el  mar  qnc  tlearne  habia 
visitado:  también  esperaba  arribar  al  punto 
q  le  en  vano  habi¡i  buscado  por  la  hahia  de 
lludson.  Este  plan  tenia  ademas  la  ventaja  de 
puderse  combinar  con  las  operaciones  de 
Franldin,  que  iba  á  ser  enviado  do  nuevo  al 
principiar  la  primavera  do  1S2-1  álos  rios  Cop- 
permina y  Maclamsie  (II,  para  reconocer  el  in- 
tervalo inmenso  que  los  separa.  El  4  de  julio 
de  1824  habían  dejado  la  costa  occidental  de 
la  Groenlandia  las  bombardas  el  Uecla  y  la 
Fury  para  entraren  los  hielos  del  estrecho  de 
Darío  ;  el  13  de  noviembre  penetraron  en  el 
estrecho  de  Barros',  pasaron  el  invierno  en  el 
pucrlo  Ilowen  en  la  costa  oriental  del  estrecho, 
y  durante  este  tiempo  esplorároti  la  costa  al 
Norte,  hasla  el  cabo  Yorclc;  y  al  Sur  bástala 

fl)  Antes  de  su  pnrlicla.babia  sido  nombrado  Par- 
ry hidrógrafo  del  almirantazgo,  y  Franklin  tapian. 
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bah&Fítzgecáld,  sittíada  bajo  los  "Í2°  20' de 
latitád.  El  22  julio  de  1825  comenzaron  áreeo1 
nocer  la  puutaopuestadelestrecho;  pei'o  rnrs- 
f  as  operaciones  l&  F-ury  fué  alojada  á  la  cos- 
ta y  destrozada  (I);  y  el-ffccíu.  áejáiido  él  pa- 
so del  Principe  Regente  el  1.»  de  setiembre, 
volvió  á  Inglaterra.  Gomo  so  ve,  aquella  nueva 
investigación  añadió  muy  poco  á  los  conoci- 
mientos geográficos,  pero  si  ganaron  muciio 
otras  ciencias  (2), 

Al  mismo  tiempo  que  se  sabia  la  vnella  del 
capitán  Parryj  se  recibían  noticias  l'avorables 
de  la  espedicion  porlierra:  ei  capilan  l'rankliu, 
el  doctor  ¡liciiardson  y  el  tenienle  Eaek  no  ha- 
bían dejado  la  Inglaterra  liasla  el  l(i  defebrero 
de  1825  ;  el  31  de  julio  salan  del  fuerte  liesó- 
liteion,  atravesaban  el  lago  del  Esclavo  y  por 
la  eslremidad ¡N'or-oesíc  del  lago,  entraba*  en 
el  Mackensie  ó  Grande  Siio,  como  le  llaman  lns 
cazadores.  El  7  de  agosto  llegaron  al  fuci  le  Nor- 
man, situado  á  ü74  millas  del  tuerto  Resolu- 
ción, y  muy  rápidameule  á  corla  dislancia  del 
lago  del  Oso  ,  donde  debian  invernar.  En  tanto 
que  el  doctor  Richardson  reconocía  las  orillas 
de  aqoel  lago  mas  próximas  al  Coppemiina  y 

(1¡  íoWcarta  escrita  en  aquella  época  por  uno 
lie  los  oficiales  de  la  espedicion,  decia  qno  haciendo 
esíjirsion  á  la  isla  Norlh-Sommerset.  se  habia  distin- 
guido [sin  decir  cu  qué  dirección  >,  una  mar  abierta, 
y  ([iie  se  esperaba  penetrar  en  ella,  .cuando  la  'des- 
gracia acaecida  ala  Funj  hizo  necesario  el  regreso. 

f2)  Entre  los  osperiiuenlos  hechos  can  las  plan- 
chas meldlicas  del  profesor  liarlniv,  se  observaron 
muchos  fenómenos  magnéticas  muy  curiosos.  En  el 
primer  viajé  de  Parry,' cuando  llegaron  al  73o  de  la- 
titud.se  percibió  par 'primera  vez  que  la  potencia  ie 
dirección  de  la  brújula  se  debilitaba  tanto,  queso 
habia  neutralizado  compleiamente  para  la  no  vejación. 
El  doctor  Barloa  supo  remediar  esle  incorfvcnieiile: 
colocando  ei  centro  no  una  plancha  áf¡  hierro  en  la  li- 
nea de  no  atracción  del  hierro  del  buque,  y  a  distan- 
cia conveniente  detrás  y  debajo  de  la  espiga  de  la 
agujal  de  ¡a  brújula,  encontró  epte  la  aguja  no  so- 
lo continuaba  obrando  vigorosamente  en  las  regio- 
nes polares,  sino  que  indicaba  correctamente  el  me- 
ridiano magnético  en  los  otros  mares,  per  haber- 
la puesto  al  abrigo  ¡le  la  atracción  do  los  hierros 
del  buque.  Empleando  y  ensayando  esias  planchas-, 
se  obtuvieron  resultados  enteramente  nuevos  ó  ines- 
perados en  la  ciencia  magnética.  ;  Véase  en  ins  Anu- 
les marítimos,  1825,  parte  2.a.  t.  II,  pág.  483,  un  ar- 
ticulo sacado  del  Curren,  periódico  inglés,  en  que  el 
secretario  general  del  almirantazgo  Mr.  Barrow , 
mandó  publicar  el  resultado  de  las  diferentes  espe- 
diciones  hechas  al  polo  Norte,  y  que.  como  es  sabido, 
él  mismo  habia  estimulado.)  Por  otra  parte  el  capi- 
tánEarty  habia traído  de  este  tercer  viage  muchas 
piedras  y  otros  minerales,  que  fueron  sometidos  al 
examen  "del  sabio  profesor  Jameson  do  Edimburgo: 
ile  este  examen  sacó  Jameson  machas  conclusiones 
interesantes  y  seguras  sobre  la  historia  antigua  del 
globo:  según  su  opinión  antes  de  la  formación  del 
carbón  mineral,  las  colinas  primitivas  alimentaban 
una  abundante  vegetación  do  plantas  criplógamus,  y 
heléchos  arborescentes  sobre  todo,  cuyos  prototipos 
se  encuentran  hoy  solamente  cu  las  regiones  tropica- 
les del  globo:  las  agiuis  del  Océano  contenían  pólipos 
casi  semejantes  á  Sos  de  los  mares  dei  Ecuador;  antes 
v  durante,  la  deposición  de  las  capas  terciarias,  aque- 
llas regiones  hoy  hebillas,  estaban  cubiertas  do  bos- 
ques de  árboles  ilieotiledoncs,  según  lo  prueban  las 
maderas  fósiles  dicotiledónea  encontró ilas  en  contac- 
to con  aquellas  capas  en  la  bahía  de  líalTin,  en  la  isla 
deMelville,  en  ¡a  de  llyam-Marlin,  y  en  el  cabo  Yorlí, 
f Nuevas  anales  do  viages,  lomo  XXXI,  pág  2S7.J 


que  el  lenienfc  Back  establecía  ol  fueríe  W 
Icíiñ  éa  '  i  p  üjto  donde  el  rio  del  lago  del  Oso 
desemboca  en  el  Mackensie,  el  eápltaát>ajo  el 
vio  que  desagua  en  el  mar  por  muchos  brazos 
anchurosos  dibujando  una  verdadera  delta  tic 
íiérra  de  aluvión;  muy  pronto  arribó  á  la  ith 
de  la  Ballena  de  Mackensie,  y  al  tocar  d  esta 
isla  encontró  que  el  agua  era  dulce,  hecho  que 
Mackensie  no  babia  mencionado,  temiendo  sin 
duda,  que  se  negase  por  esto  que  habia  lleu- 
do al  Océano  Franklin  fué  mas  lejos  hasta  muí 
isla  situada  a  los  69'  ¿9'iiB,laU(ndKp(tey 
lar)"  4!'  de  longitud  Oeste  de  Grccnwtrii ,  que 
recibió  el  nombre  de  l'.arry;  y  en  el  intervalo 
([tic  separa  estas  dos  islas,  á  Ires  millas  de  la 
última,  reconoció  la  linca  de  separación  de  las 
aguas  dulces  y  de  las  saladas;  y  desde  la  isla 
pudo  distinguir  el  mar  rolar  rollando  majes- 
tuosamente sus  olas,  libres  de  lacios,  sóbrelas 
cuales  jugaban  ballenas  negras  y  blancas  (I1. 

AI  aproximarse  el  invierno,  Franklin  volvió 
á  lomarla  rula  del  Sur.  El  28  de  junio  de  1820 
partió  con  el  tenienle  B'ack  ,  para  ir  á  esplwar 
el  litoral  del  mar  í'olar  al  Desle  de  lacmhora- 
dura  del  Mackensie,  en  lauto  que  el  doctor  Ei- 
cltardson,  seguía  las  costas  al  Ksfe  entre  este 
rio  y  el  Coppcrmina.  Desgraciadamente  tuvo 
que  detenerse  mucho  tiempo  Fianklm  en  e¡ 
brazo  occidental  del  Mackensie  por  sus  dificul- 
tades con  los  esquimales,  y  el  1C  de  agosto 
no  habia  aun  salvado  la  mitad  de  la  distancia 
que  separa  el  Mackensie  del  cabo  de  los  Hie- 
los de  Cook;  sin  embargo,  en  la  superficie  de 
las  aguas  dulces  se  formaba  un  nuevo  hielo,  el 
sol  bajaba  al  horizonte,  los  pájaros  viagems 
emigraban,  y  los  esquimales  dejaban  lambieu 
las  orillas  del  mar;  entonces  debió  pensar  cu 
la  vuelta:  babia  andado  una  ostensión  de  cos- 
ías do  374  millas  sin  ver  una  ensénate,  un 
abrigo  donde  un  buque  pudiese  anclar  con  se- 
guridad 12). 

(1)  Observóse  allí  abnndanria  de  botan  de  un 
olor  muy  desagradable,  circunstancia  notada  ya  por 
Mackensie,  cu  la  m  illa  del  Mackensie  inferior  y  noni- 
prohada  también  po'r  Tranklin;  por  las  paredes  lie 
la  roca. corría  también  un  líqoido  igualmente  lietti- 
minoso.  Hizosc  la  prueba  con  esta  variedad  de  car- 
bón fósil,  pero  se  vi6  que  daba  poco  calor,  y  no  con- 
venía de  ningún  modo  al  servicio  de  la  fragua.  Id 
doctor  üieliardson  lo  vio  también  en  diferentes  partía 
de  las  costas  que  espiara  ha  al  mismo  licraw>.  P°' 
otra  parte  la  costa  de  la  isla  Garry  estaba  eiinieria 
de  piedras  graníticas  y  cuarzos  y  de  un  agregado  Je 
hornblenda  v  fehlsnato.  ' 

(2)  Todo  él  tiempo  que  duró  esta  navegación  a  lo 
largo  de  las  costas  del  mar  polar,  estuvo  el  rieloi'ii- 
eapotado  por  una  niebla  muv  espesa;  este  estado  ha- 
bitual de  la  atmósfera  es  el  mas  peligroso  paral» 
narégseion  de  los  mares  de  hielo.  En  la  primera  CS- 
ploraeióri  de  Franklin  al  Este  del  CópperminacHteiti 
no  habia  cesado  de  estar  despojado,  V  olrihtihi  el  ci- 
ta diferencia  atmosférica  por  la  parte  situada  ai  Oes- 
te del  Mackensie,  á  las  tierras  bajas  y  húmedas  <l"» 
se  estlcnden  desde  la  falda  de  las  montañas  hasta  ei 
mar,  á  la  poca  profundidad  de  esta  última,  qm'»" 
permite  ¡i  los  buques  mantenerse  a  lióte  á  una  dis- 
tancia de  4  a  r.  millas  de  !a  orilla,  y  en  fin,  a  la  bmsi 
enorme  de  lítelos  que  los  vientos  del  Norte  *PPIK¡ 
conlra  la  tierra  donde  permanecen  adheridos.  w> 
aqui  procede  un  continuo  desprendimiento  de  vapo- 
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j\]  misino  licmpo  niehavdson  y  el  teniente 
Kendill  se  dirigieron  por  el  paso  orienla!  del 
Harfcensic.  y  el  7  de  julio  llegaron  al  agua 
salada:  el  canal  desemboca,  en  frente  de  la  isla 
¡jeliM'd;  desde  allí  continuando  su  navegación 
al  Este, 'atravesaron  nn  grupo  de  islas,  cu  fren- 
te de  las  cuales  se  abre  nn  gran  lago  que  se 
islieníÉ  sóbré'Uñ  buen  fotuta,  á  unas  l  io  mi- 
lías  al  Sin',  y  comunica  con  el  lluc-keiisie  y  los 
íeajís  ríos  del  interior  ;»to  dirección  de  esta 
n)i|;i  conl  iniia  al  Nordeste  hasta  el  cabo  Bn- 
tfnirsl  (70-  30'  de  latitud  y  1 27"  3S'  Oeste  de 
(ircemvichl ,  que  es  el  punto  mas  septentrional 
¡iijiic llegó  la  espedicion.  Desde  este  cabo  su 
ítóla  (íosta  sin  interrupción  al  Sudeste  has- 
ta cífoppermína,  adonde  llegaron  el  8  de 
agosto,  un  mes  dopues  de  haber  dejado  el  Mac- 
keuslc.  Bii  este  espacio  de  tiempo  habia  se- 
guido la  espedicion  una  linea  de  costas  de  902 
millas  sin  haber  sido  detenida  positivamente 
por  los  hielos.  En  el  Norte  la  alta  mar  parecía 
libre ;  pero  mas  allá  de  la  embocadura  del 
Copperinina  se  vio  estenderse  en  aquella  di- 
rección una  cosía  muy  dilatada  que  fué  llama- 
da Tierra  de,  Wollástón.  y  que  se  suponía  de- 
ber reunirse  al  Norte  con  la  tierra  de  liantes, 
i  alguna  parte  de  las  playas  del  estrecho  Uar- 
rw(l). 

Nos  olvidábamos  decir  que  el  19  de  mayo 
ilii  (815  partió  otra  espedicion  mandada  por  el 
capilan  Beechcy  para  llevar  al  cabo  Helado  de 
Cook  provisiones  para  el  capilan  Frankliu  y  sus 
conlpéSetos  en  el  caso  de  que  hubiesen  podido 
llegar  hasta  aquella  estremidad  de  la  costa 
líortc  (le  la  America;  el  capilan  Beechcy  llegó 
illa  de  julio  de  1820  cerca  del  cabo  Helado. 
El  alférez  Elson,  enviado  por  el,  avanzó  unas 
mmijias  hasta  los  71°,  21'  3b"  de  latitud 
Norte,  y  150°  21'  de  longitud  Oeste  de  Grecn- 
ivich;  «s  decir,  á  100  millas  del  punto  donde 
soTiallia  detenido  el  capilan  Franlclin  (2). 

res,  ([ue  ilfitenitloü  luida  el  Sur  por  las  montañas  ve- 
cinas, se  estacionan  y  condensan  en  nieblas  sobre 
toiln  aiptella  cusía.  Los  trabajos  magnéticos  dol -ca- 
pilan IraoMin  tuvieron  nnu  importancia  particular 
i'iilrelote  sus  observaciones,  y  dedujo  de  multipli- 
nilascs¡ier¡cnc¡as,  que  los  cambios  atmosféricos  in- 
Hiiycn  eoriiiderablemnnte  sobre  la  inclinación  de  la 
fjujn,  puesto  que  uno  ráfaga  ite  viente,  tina  borros- 
ísima tempestad  de  nieve  la  hacían  variar  tic  una 
iuanero  tinta  lile;  pero  que  mientras  duraban  perma- 
necía l,i  aguja  estacionaria;  también  estableció  la  in- 
fancia ile  ta  aurora  boreal  sobre  la  dirección  de  la 
aguja  contra  el  parecer  de  los  capitanes  i'arry  v 
riister. 

fll  En  inda  esta  ostensión  de  cosías,  halló  ct 
doctor  Riphardéñt)  inmensa  eanliilad  ile  lefios  flotan- 
'''nl'  S.y  publicó  esta  observación,  creyendo  que  si 
pnsLerioiincnlo  navegaba  por  a;i  tiellos  mares  un  ¡m- 
tltie  ilii  vapor,  seria  muy  útil  saber  que  entre  el  cabo 
<lc  Uallitirst  y  el  Mackensio  se  podía  proveer  fácil— 
"/oí"  í.e  ">''°  el  combuslible  necesario. 

Ksla  espedicion  del  capitán  Becchey  rocorda- 
"»  liis  cspedicioues  rusas  de  Otto  de  Kolí.ebue,  tc- 
«Ue  de  navio  do  la  marina  imperial,  1815-1818,  y 
«el  (apilan  WasiljeST,  en  1S20,  para  el  descubrimien- 
10  uo  un  paso  al  Norte  de  ia  América  por  el  estrecho 
«e  Behring:  habiéndose  combinado  la  última  ton  la 
'spcdieion tic  Parry  con  la  esperanza  do  que  se  en- 
contrarían. El  i5  de  agosta  de  1823  dispuso  el  gobier- 
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La  gran  cuestión  del  paso  Noroeste  se  ha- 
llaba entonces  relucida  á  sus  verdaderos  limi- 
tesc  ¿se  puede  navegar  desde  el  Atlántico  al 
tiran  Decano,  y  reciprocamente  dando  la  vuel- 
ta á  las  cosías  polares  de  la  América?  Los  dos 
punios  esfremos  del  paso  eran,  ya  conocidos: 
el  capitán  Frankün  habia  dejado  por  esplorar 
Una  parte  muy  pequeña  de  cosías,  y  probado 
qué  la  mar  polar  estaba  libre  de  hielos  durante 
an  espacio  de  tiempo  suficiente  para  que  un 
buque  pudiera  dirigirse  desde  eí  mar  Pacífico 
á  una  do  las  bahías  del  Atlántico  (I).  Pero  es- 
taba demostrado  también  que  el  descubrimicn- 
[n  lii-üuilivii  y  completo  de  semejante  paso,  no 
podia  prestar  ninguna  utilidad  al  comercio (2). 
1J1  almirantazgo  se  decidió  entonces  á  no  lle- 
var mas  lejos  las  tentativas,  y  el  quinto  «age 
al  Norte,  que  se  preparó  en  Inglaterra  en  182G 
á  propuesta  de  la  Sociedad  real  de  las  Ciencias 
deLóndrcs,  tuvo  un  fin  diferente. 

El  objeto  principal  de  esla  nueva  empresa 
era' tocar  el  polo  partiendo  del  Spitzberg  (3)',  y 
conocer  el  punió  de  los  hielos  permanenle.< 
mas  próximo  al  circulo  ártico  para  obtener  de 
este  modo  la  solución  do  una  cuestión  igual- 
mente importante,  á  saber,  si  es  cierto,  como 
muchos  navegantes,  y  últimamente  WerMel, 
habían  anunciado ,  que  los  polos  no  están  cu- 
biertos de  Molos,  y  que  elevándose  á  cierta 


no  ruso  la  salida  de  una  espedicion  científica,  com- 
puesta de  ilns  buques  de  guerra  y  mandados  también 
por  el  capitán  Otto  de  tCot/.ebue.  tSsla  espedicion,  cu- 
yos preparativos  había  dirigido  el  célebre  almirante 
Kritsenstcru,  debía  penetrar  al  Nordeste  tan  lejos  co- 
mo fuese  posible,  y  en  el  caso  de  que  fuese,  detenida 
por  los  hielos  la  navegación  de  los  grandes  buques, 
lo  ltaria  un  destacamento  abordo  de  tardares,  ó  bar- 
eos  kamleiiatiales  por  cutre  los  hielos  "y  la  ribera, 
donde  casi  siempre  hay  un  canal  libre. 

(1J  Tense  Narrativa  d  secand  expedUim  lo  (lie 
sitares  nf  !I¡e\pnlar  sm  tiij  J.  FraiikHn,  Londres,  1828, 
y  Karritivcof  a  royngé  ta  the  Paripé  oiíd  ikeringi. 
xfraíi,  h  conperat?  teií/i  -tlie  polar  expcditúiiií...  Ity 
Beacheg,  Landres,  1831.  V6ase  sobreestá  última  re- 
lación el  estenso  y  luminoso  informe  de  Mr.  Dumont 
ilcUtbille  insecto  en  el  Jiuletin  de  ¡a  Socivtiatl  geogxit- 
fu:n,  mayo  lSüi. 

(2)  Muchas'  personas  en  Inglaterra  vieron  con 
sentimiento  cesar  esla>  empresas;  los  periódicos  se 
espresaron  forma  tme  ule  sobre  este  punto;  según  ellos 
el  paso  no  era  impracticable,  y  si  la  Inglaterra  no 
quería  aprovecharse  de  él.  el  hermano  y  riral  ,'ona- 
tltiíjt .  como  dicen  los  ingleses,  no  desperdiciaría  esto 
medio  de  eslcndcr  y  acelerar  su  navegación  por  todos 
los  mares.  Bn  efecto,  el  congreso  de  ios  Estallos  Uni- 
dos no  perdió  este  objeto  de  vista,  y  en  diciembre  de 
1825, decidió  que  un  sloap  de  guerra,  baria  el  reco- 
nocimiento do  las  costas  Noroeste,  y  hasta  so  propuso 
uno  enmienda  para  que  la  espedicion  atravesase  el 
estrecho  de  Behring,  y  sánase,  si  la  mar  estaba  lilire, 
la  entrada  di!  Principe  llegente  ó  el  eslrccho  de  Dar- 
row,  y  después  el  de  Davis,  y  volviese  á  uno  de  los 
puertos  do  los  Estados  Unidos.  La  enmienda  fué  des- 
echada; pero  en  Inglaterra  se  consideraba  solo  esta 
resolución  como  aplazada* 

¡3)  Los  conocimientos  geográficos  so  limitaban 
todavía  en  aquella  época  casi  escttisivamenle  i  las 
costas  ocridentnbles  del  Spitzberg,  y  se  debían  es- 
plorar  las  costas  orientales  con  la  esperanza  de  ha- 
llar por  aquel  lado  abundantes  fondos  de  pesca,  lo 
cual  interesaba  mucho  al  comercio  inglés,  porque  los 
mares  situados  al  Oeste,  del  Spitzberg  eslaban  com- 
pletamente exhaustos  de  pesca. 
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altura  no  se  encuentran  mas  que  mares  libres. 
Eligióse  á  Parry  para  dirigir  también  esta  es- 
pedicion; el  Jlecla  debía  llevarle  basta  los  70" 
12'  de  latitud,  á  la  punía  del  Spitzberg,  lla- 
mada CloYen-ClilT;  y  tenia  que  atravesar  el  in- 
tervalo de  200  leguas  que  separa  aquella  pun- 
ta del  polo  en  dos' barcos  líjeros  cubiertos  de 
cueros,  como  los  betidares  rusos,  y  guarneci- 
dos, de  patines  como  los  trineos  para  poder 
viajar  sobre  el  bielo  en  caso  de  necesidad: 

Esta  espedicion  al  polo  Nordeste  es  notable 
¿Interesante  catre  todas  por  las  nociones  corn- 
pletamenle  nuevas  que  divulgó  sobre  las  regio- 
nes árticas,  y  por  lo  mismo  liemos  creido  de- 
ber hablar 'de  ella  con  algunos  ¡jorménores  ¡I). 
Al  llegar  á  las  Siete  Islas  al  Norte  dei  Spitz- 
berg, el  capitán  Parry  las  enconlrú  cwradas 
por  los  bielos,  continuó  su  rula  bácia  el  Noríe 
-af  través  de  los  hielos  rolos  esperando  llegar 
á  un  gran  banco  de  hielos,  de  que  sin  duda 
los  primeros  no  eran  mas  que  fragmentos  des- 
prendidos; déoste  modo  llegó  hasta  los  1S° 
5'-32'(,  siir  haber  hallado  lo  que  buscaba;  te- 
miendo entonces  verse  r-üvudto  por  los  hielos 
á  una  latitud  lau  alia  retrocedió  hacia  el  Sur, 
y  fué  á  anclar  en  una  bahía  de  la  costa  septen- 
trional del  Spitzberg  para  hacer  -entonces  uso 
de  los  barcos  l'Mnfaéjtm  y  l'Efforí.  El  21  de 
junio  de  1827  volvió  á  partir  dejando  parlo  do 
sus  provisiones  en  la  pequeña  isla  de  la  Tabla, 
que  es  la  tierra  mas  seplcntrional  que  se  co- 
noce. Luego  que  los  barcos  estuvieron  sobre 
el  hielo  convertidos  en  trineos,  no  caminaban 
sino  do  noche  y  descansaban  de  dia  sabi- 
do es  que  en  esas  altas  regiones  no  se  pone  el 
sol  din-ante  el  estío;  pero  por  las  noches,  co- 
mo el  sol  está  mas  cerca  del  horizonte  y  es- 
parce menos  luz,  se  evitaba  por  esto  medio  el 
rcllcjo  de  tas  nieves  polares,  tan  molestas  á  la 
vista.  Por  otra  parte,  en  las  horas  mas  frías  la 
nieve  estaba  mas  dura  y  sostenía  mejor  á  los 
trineos ,  no  ofreciéndose  mas  inconveniente 
que  el  de  las  nieblas  que  se  hacen  mas  espe- 
sas á  medida  que  se  enfria  el  aire.  Cuando  el 
mar  estaba  bastante  libre,  escogían  para  hacer 
alto  un  témpano  grande  y  unido,  sobre  el  cual 
halaban  los  barcos  á  ün  de  preservarlos  do  los 
choques  peligrosos,  y  alli  eran  colocados  el 
uno  aliado  del  otro,  vuelta  la'popaat  viento.  Es- 
1  tas  continuas  maniobras,  á  las  que  seguían  las 
de  cargar  y  descargar  los  harcos  con  tanta  l're- 
ou'encia,  conslituian  el  trabajo  mas  penoso  de 
ia  espedicion.  Después  de  estos  hielos  duros  é 


irregulares  encontraron  otra  sérieáe  lempa™, 
de  origen  y  estructura  muy  diferente,  mKZ 
superficie  citaba  casi  completamente  cabiérii 
de  agujas  do  hielo  veriléales  como  de  lft  m\ 
gadas  de  largo  y  media  de  grueso,  y  punV 
godas  por  los  dos  estreñios;  eslas  asperezas" 
encubiertas  generalmente  por  una  capa  \k 
nieve  espesa,  pero  muy  blanda,  y  ra  exisiencia 
ite  promontorios  mas  ó  menos  elevados  íl| 
hacían  estremadauieuie  difícil  la  operación \l£ 
balarlos  barcos,  y  muy  lenta  la  mnw\w 
los  mejores  días  eran  aquellos  en  que  sp  \¡¿ 
avanzado  cuatro  ó  cinco  millas  hacia  el  Norie- 
pero  lo  mas  común  ora  no  andar  mas  de  Ircs 
millas;  errores  cometidos  al  calcular  las  dis- 
iaucias  recorridas  venían  á  aumentar  oslos 
trabajos.  El  22  de  junio,  comenzaron  los  liiélos 
¡i  eslenderso  y  consolidarse  ,  auuque  sin  íor- 
mar  osas  vastas  llanuras  llamadas  par  los  na- 
regantes  campos  de  hielo;  y  Parry  concibió  por 
un  momento  lft  esperanza  de  avanzar  desde 
entonces  con  mas  celeridad;  pero  liabiendu 
tomado  el  dia  2(3  la  altura  del  sol ,  y  bullado 
(fué  la  Mtud'-eíade  82"  4' 23",  roctóóelíípe 
Inicia  cuatro  días  qtic,  aunque  segnn  siií  cál- 
culos debia  haber  recorrido  19  millas  iccrca 
de  ü  leguas)  hacia  el  Noric,  había  rebocedido 
3  millas  poco  mas  ó  menos  bácia  e!  Sur;  ipie 
de  este  modo  la  deriva  de  los  hielos  arrastra- 
ba  á  los  barcos  en  dirección  contralla  mi 
rápidamente  de  lo  que  podían  avanzar  hácia 
sn  objeto  (2).  En  vista  do  lodo  esto,  maya 
inútil  la  perseverancia,  y  estaba  conclnidadc 
hecho  la  espedicion.  Esta  habia  tocado  los 
82"  45'  de  lalitud,  y  19°  Í5>  alEsle  de  Gr.icn- 
wich  \1G°  55'alKsle  de  París);  hallábase  en- 
tonces á  una  distancia  de  57  leguas  de  las  cas- 
tas septentrionales  del  Spitzberg;  y  para  llegar 
al  polo,  hubiera  tenido  que  atravesar  todavía 
un  espacio  de  203  leguas,  ó  60S  millas.  Kl 
regreso  (3)  fué  tal  vez  mas  penoso;  el  21  de 


(1)  Yéanse  los  Anales  marítimos  ríe  1828, 2.a  par- 
te, t.  II,  p.  /j-2-ti'i,  y  la  colección  deviages  del  capitán 
Parry  Ululada:  Vo'ytuje  p>r  tlm  dímmery  of  á  north- 
wesi  pastage  from  íftb  Allaníie  lo  lite  Pacific,  by  capt. 
Parry,  Lo'ndon,  1821. 

12)  Sin  unibargo,  él  capitán  Parry  confiesa  en  sus 
relaciones  que  se  vio  muy  embarazado  para  lijar  el 
instante  del  paso  del  sol  al  meridiano,  y  por  consi- 
guiente el  principio  de!  dia,  que  los  cronómetros  no 
podían  indicar,  y  que  durante  todo  su  viage,  fu 6  su- 
mamente difícil  distinguir  las  ilos  ¿pocas  del  dia  y 
de  la  noche  de  una  manera  positiva,  lo  que  dió  lugar 
á  errores  inevitables  de  detalle  en  su  diario. 


(I)  La  cundiré  de  éstos  promontorios  es  algún» 
Veces  de  20  a  25  pies  sobre  el  nivel  de!  mar,  y  desde 
alli  descubrían  citáis  los  oficiales  de  la  espedidos. 
Según  el  testimonio  de!  capitán  Parry  les  acometió 
muchas  veces  incurrir,  entre  estas  esploraeiones  dia- 
rias, en  un  error  que  han  cometido  frecuenteoicalo 
los  navegantes  que  han  observado  los  hielos  desde  It- 
jos  y  desde  un  punto  elevado  De  osle  modo  obaetvA 
Phspps  los  hielos  al  Norte  del  Spiliberg  desde  una  íl- 
tura  de  muchos  centenares  do  pies  sobre  el  nivel  41 
mar,  y  desde  aquella  elevación  no  distinguió  las  de- 
sigualdades de  la  superficie,  sino  solamente  ano  >|n- 
rieneia  de  llano  continuo,  sin  hendiduras,  sin  aspe- 
rezas, y  prolongado  basta  los  limites  ilel  linriionte. 

flj  Parece  que  el  movimiento  de  los  hielos  hacia 
.el  Sur;  era  por  lómenos  de  cuatro  millas  por  din,  con- 
tribuyendo ú  acelerarlo  el  viento  Norte  que  sop1»M 
hacia  algunos  días. 

En  este  regreso  observó  Parry,  pero  con  algu- 
na circunstancia  nueva  y  jnas  en  grürtilc,  el  feníuiit- 
na  déla  nieve  teñida  de  rojo,  que  había  llamado  su 
atención  en  los  viages  anteriores:  esle  color  tojo  Pe- 
netral en  la  nieve  hasta  una  profundidad  de  BjuofcB 
pulgadas,  llenó  una  botella  de  esta  nieve  para  mw¡- 
terla  al  análisis  químico,  y  ni  aun  con  clasismo* 
los  mejores  lentes  se  pudo  distinguir  niegnn»  [sus- 
tancia roja  que  diese  su  color  al  afina  coiiji-lada.  u 
nieve  asi  encerrada  solo  estaba  teíiida  en  parle;  pira 
las  manchas  que  se  yeian  en  ella  eran  muy  nótame', 
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«oslo,  después  de  una  ausencia  de  61  dias, 
jtejííHP  lai  tripulaciones  reunidas  abordo  del 
Mfl.  Ble  viáge  fué  juzgado  de  varios  mo- 
M-iunoS  les  pareció  demasiado  peligroso, 
¡otros  completamente  inútil;  pero  correspon- 
den lo  posible  á  las  esperanzas  del  presi- 
dente dd  consejo  do  la  Sociedad  Real  ijue  ha- 
bía considerado  la  proposición  de  semcjanle 
íÉpfes'a  como  !a  inspiración  mas  notable  del 
espirito  do  descubrimiento:  el  doctor  Brewetér 
había  anunciado  de  antemano,  que  la  espedir 
ijonal  polo  resolvería  importantes  cuestiones 
relativas  i  la  atmosfera,  en  las  alias  latitudes  y 
deslado  magnético  (lelas  regiones  polares; 
¡uie  terminaría  las  observaciones  que  queda- 
ban todavía  por  hacer  sobre  el  paralelo  Spitz- 
berg, región  particularmente  interesante  para 
lea  físicas,  como  igualmente  distante  poco  mas 
ó  menos  de  los  dos  polos  magnéticos  y  de  los 
dos  meridianos  mas  frios  (1). 

liemos  dicho  mas  arriba  que  se  había  vis- 
to en  Inglaterra  con  pesar,  que  el  almirantaz- 
go renunciase  ¡V  proseguir  la  investigación  del 
písp  ¡d  Noroeste  de  la  América.  A  principios 
Je  IS2'J,  anunció  la  Gacela  literaria  de  Lon- 
dres la  prúiima  partida  de  otra  espodicion  di- 
rigida por  el  capitán  Ross,  el  mismo  que  habia 
precedido  á  Parry  en  los  mares  árticos,  y  he- 
día á  espensas  de  osle  ilustre  navegante  y  su? 
amigos.  Una  grande  novedad  recomendaba 
este  «age,  y  era  que  por  primera  vez  se  iba  ;i 
emplear  el  vapor  en  una  navegación  por  los 
Helos  (?). 

aunque  de  tintes  desiguales,  Parry  acompañó  su  in- 
forme coa  uno  noticia  sobré  la  producción  singular 
llamada  por  algunos  naiiiralislasproíococciis  niraüs, 
Pnrolros,  palmelta  nicalis,  y  finalmente  uredo  nréo- 
lü.— IVase  un  articulo  titulado;  D»  lanirre-eneamó- 
nWe/us  reqiones'/ivlkas,  segtin  la  memoria  del  jiro- 
fimr  Agardh  de  Lund,  Qver  den  In  der  polar-iono 
SKfimilcnen  tolhen  Schnee,  é  insería  en  el  Botctin 
ir  l<¡  Suciedad  de  geografía,  t.  VI,  pág.  20ÍI.  alO. 

(1)  El  doctor Brewelor  pensaba  que  la  situación 
«?  esta,  paralela  con  relación  .i  las  corrientes  magné- 
litas  del  rjobo  puede  inlliiir  en  su  temperatura,  v  de 
este  modo  Esphcajba  por  qué  en  las  cusías  de  la  Nciruo 
jto  y  del  Spitzberg  se  goza  de  un  invierno  lan  modera- 
no  tomo  en  nuestros  climas  templados.  Las  numero- 
sasobservaciones  de  Parry  sirvieron  á  este  sabio  pa- 
ra ileleiminar  la  posición  'magnética  de  estas  reglu- 
s  cMalmn  perfectamente  cotifnruies  con  los  cál- 
tulos  publicados  por  Lowcll  ct¡  1770,  en  Cuanto  qur 
cu  unos  y  en  otros  aparecía  que  la  circunferencia  jre- 
PWMpor  el  pul»  magnético  es  Id  7o  paralela. 
. .-  I'.l  capitán  Ross  era  muv  conocido  en  aquélla 
ll»  por  la  publicación  de  un  csceleiile,  Tratado  de 
««tSseion  por  ¿1  vapor,  y  hada  ocho  6  din  años 
•lile  no  habla  cesado  de  entregarse  á  esperimentos  de 
ra  e  ¡fuero.  \i\  navio  La  Vieloria,  á  cuyo  bordo  iba, 
estaba  construido  con  Inda  solidez  v  con  arreglo  á 
PreMtoionlos  ojiie  le  ponian/en  estado  de  desafiar  el 
Hielo.  Loaremos eran  ile  una  forma  enteramente  nue- 
í  su  ronslrucrinn  era  [tal  que  la  presión  de  los 
«Setal  ¡li  bia  levantar  el  limpie  en  vea  de  romperle», 
l-n  caso  de  necesidad  se.  podían  quitar  al  momento 
les  remos  y  quedaba  hecho  un  hui|uc  griego  dis- 
puesto ¡i  marchar  con  velas.  La  máquina  era  de  alia 
pTostoii  y  no  lenia  canon.  Aquel  era  el  primer  rnsa- 
jío,i_y  desde  entonces  en  todos  los  países  del  Norte, 
a»  uiuenicms  ilc  marina  no  cesaron  de  ocuparse,  en 
fie,  importante  problema:  construir  nn  vapor  que 
pudiera abrirse  üri  camino  por  el  hielo  mas  espeso 
con  lacoleridnd  ordinaria.  Pariicularmenle  en  ;>'ina- 


EI  capiian  Boss,  del>ia  dirigirse  al  estrecho 
de  Barro w  y  por  la  entrada  del  Principe  Regen- 
te ganar  la  cosía  de  la  América,  reconocerla 
completamente,  sobre  lodo  en  aquella  parte 
que  los  capitanea  l'ruiiklin  y  Beechey,  uo  ha- 
bían podido  cSplorar  á  pesar  de  sus  esfuerzos. 

La  espedicion  pasó  cerca  de  cuatro  años  en 
los  hielos;  nos  contentaremos  con  reasumir 
aquí  los  principales  resollados  de  sus  investi- 
gaciones seglm  caria  escrita  por  el  mismo  ca- 
piian Ross,  en  1833,  al  secretario  del  almiran- 
tazgo. En  primer  lugar  citaremos  el  descubri- 
miento del  golfo  de  Boolhia,  dei  continente  y 
del  istmo  de  Boothia Félix  (1),  y  de  multitud  de 
islas,  rios  y  lagos,  asi  como  la  certidumbre 
adquirida  deque  la  punta  del  Norte  de  la  Amé- 
rica se  estimule  hasta  los  74°  de  latitud  "Nor- 
te (2);  y  por  último  citaremos  como  resultado 
de  aquella  espedicion  las  escelentes  observa- 
sioues  que  se  hicieron  de  lodo  género  ,  pero 
muy  particularmente  sobre  el  magnelismo  y  la 
determinación  exacta  del  polo  magnético  (3). 


marra  la  odmlnisíracíon  general  de  correos  y  la  cor- 
poración de  los  comerciantes  de  Copenhague,  abrie- 
ron concurso  sobre  esta  cuestión,  pero  siembre  sin 
rastillado.  Un  fin,  en.lS.il  Mr.  Claudio  Martin  Hjorth, 
secretario  de  la  dirección  del  real  cuerpo  de  artillería, 
dirigió  ó  la  administración  general  de  correos  un  mo- 
delo de  vapor  construido  di;  hierro,  cuyas  máquinas 
debian  tenerla  lucí, '.a  de  .lili  caballos,  y  que  fué  ch- 
iflo d«  un  dmánMÍ  muy  favorable  dado  por  una  jun- 
ta de  mecánicos  y  constructores  de  buques. 

(II  Los  descubrimientos  de  la  espedicion  comen- 
zaron al  Oeste  del  cabo  Garry;  siguieron  muy  de  cer- 
ca la  costa  occidental,  y  bajaron  al  Sudoeste  y  al  Oes- 
te hasta  haber  pasado  ei  72o  de  latitud  Norte  y  el  9-4° 
de  longitud  Oeste,  donde  se  encontraba  una  inmensa 
lengua  de  tierra  mu}  irregular  cubierta  de  nieve  y 
rodeada  de  rocas  en  "dirección  al  Oeste.  La  espedicion 
se  detuvo  para  invernar  cu  el  Puerto  Félix  en  el  pun- 
to estreno  de  aquella  nneva  tierra,  y  según  los  in- 
formes que  pudo  adquirir  dé  los  indígenas,  compren- 
dió que  liabia  ya  visto  el  continente  de  América;  su 
sobrino  el  comodoro  James  Ross,  se  dirigió  al  Sudoes- 
te para  comprobar  la  existencia  de  dos  grandes  ma- 
res, el  uno  a]  Oeste  y  el  olro  al  Este  separados  por 
un  estrecho  muy  angosto;  circunstancia  que  les  ha- 
bían comunicado  los  esquimales.  En  efecto,  halló  uu 
istmo  de  5  millas  de  latitud  entre  los  dos  Océanos,  y 
examine)  cuidadosamente  las  costas  hasta  una  cierta 
ostensión.  El  nombre  de  fioolhia  dado  á  todos  aque- 
llos nuevos  descubrimientos,  recordaba  el  de  Mr.  Fé- 
lix Uooth,  comerciante  de  Londres,  que  con  rara  mu- 
nificencia habia  lomado  por  su  cuenta  los  gastos  dé 
la  empresa. 

El  que  quiero  saber  con  exactitud  todas  las  inves- 
tigaciones de  la  espedicion,  puede  consultar  una  car- 
ta escrita  por  el  capitán  Ross,  techa  en  el  Hall,  ba- 
hía de  üiifíin,  en  setiembre  de  1833,  al  capitán  Jorpe 
F.lliol.  secretario  del  almirantazgo,  A  n.  maril.  1833, 
2.»  serie,  t. - II,  p-  olfl-üi.  y  la  .Carta  delta  descubri- 
miento» del  en  pitan  John  Ros*  )¡  del  comodoro  James 
Itoss  en  las  regiones  árticas,  inserta  en  los  Nuevos 
Analéi  de  riaifps.l.  II,  del  año  1835.  La  miaña  re- 
lación de  ésto  impOftSntó  viagfl  se  titular  Knrratiee 
ofaseeond  raynge  ta  search  á  Narlli-West  passage, 
aiiáófá  residenee  in  the  arclic  reqions,  dnring  thc 
par*.  1839',  1830,  JR:!I,1832,  1833,  hij  sir  John  Rnss, 
'.-■q.inin  i»  thc  mgul  natiy.  ¿Andrés,  Fué  tradu- 
cido al  francés  el  mismo  año  bajo  la  dirección  dei  au- 
tor por  Ji  U.  Deraucempret. 

Í2I  Esln  estremirtad  tV'ordesle  déla  América,  esta 
marcada  per  la  isla  de  Leopoldo,  situarla  á  los  73o 
uu"  de  latitud,  ySOo  do  lonpitud  Oeste  á  la  entrada 
del  estrecho  def  Principe  !te(5oule. 

(3)  La  tierra  en  esto  sitio,  70u  ¡i' 17"  de  latitud, 
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.  la  mella  del  capitán  Ross' y  de  sus  intrépi- 
dos compañeros  fué  acogida  con  la  mas  viva 
y  generosa  simpatía:  barjja  mucho  tiempo  que 
ya  no  se  le  esperaba,  y  á  principios  (te  1S33, 
el  doctor  Richardsori  y  los  captlanes  Back  y 
Prankltii  habián'presentado  al  alridrantazgo  un 
plan  de  viage  en  busca  de  la  Victoria;  á  este 
proyecto  inspirado  por  tin  noble  sentimiento 
de  humanidad,  se  agregó  otro  de  espíen-aciones 
nuevas,  y  por  último  el  capitán  back  recibió  el 
encargo  de  realizar  uno  y  otro,  y  al  electo  se 
dirigid  en  abril  de  1833  por  la  ruta  ordinaria 
de  ¡os  cazadores  y  mercaderes  de  pieles,  es 
decir,  por  el  rio  Francés,  los  grandes  lagos,  el 
lago  Vinepeg  basta  el  grande  del  Esclavo,  don- 
de estableció  sus  cuartetos  de  invierno;  y  an- 
tes de  abandonarlos  recibió  la  noticia  del  feliz 
regreso  de  la  espedicion  do  lloss  dedicándose 
entonces  éscliisivamente  á  la  parle  científica 
de  sti  misión:  sus  descubrimientos  tuvieron 
una  importancia  particular,  por  cuanlo  recliü- 
caron  los  del  capitán  y  del  comodoro  Ross  ,  ó 
mas  bien  las  conclusiones  que  eslos  ilustres 
navegantes  habian  sacado  de  sus  observacio- 
nes, y  que  mas  arriba  liemos  reproducido. 

El  7  de  julio  de  1834  ,  dejaba  Mr.  Back  el 
fuerle  Bdianee,  y  se  embarcó  en  el  rio  Tble- 
weeeiodczelh ,  que  según  la  dirección  de  su 
curso  superior,  debia  conducirle  al  mar  cerca 
del  golfo  de  ilatlmrst,  descubierto  por  el  capi- 
ran  Franklin;  pero  este  rio  á  los  G5°  40'  de  la- 
titud Sorte  y  lOC  35'  de  longitud  Oeste,  vuel- 
ve rápidamente  hacia  el  Este,  y  se  ensancha  y 
forma  una  sucesión  de  lagos  mas  ó  menos 
considerables;  después  mas  adelante  so  incli- 
na bácia  el  Sudeste,  y  por  último,  no  lejos  del 
fondo'  déla  bahía  del  Wager,  corre  bácia  el 
Norte  entre  montañas  de  granito.  El  capitán 
Back  llegó  al  mar  por  esta  via  á  los  G7°  7' 
Norte  y  94*  40'  Oeste;  y  vió  separarse  las  cos- 
tas por  ambos  lados  desde  la  embocadura  del 
rio,  las  del  Oeste  en  dirección  al  Norte,  y  las 
del  Este  bácia  el  Este  y  el  Nordeste.  No  ¡indo 
seguirla  costa  oriental  y  so  dirigió  á  la  opues- 
ta Iratando  de  aproximarse  lo  mas  posible  al 
punto  llamado  Ross  Pillar  (James  lloss's  Fur- 
thes,  en  la  carta  del  almirantazgo);  de.  este 
modo  Hego  á  los  08°  45"  Norte  y  90"  %%'  Oes- 


y  96o  K'  45"  Oeste  do  Grcenvicli,  os  muy  baja  cerca 
de  ta  cosía,  pero  á  una  milla  en  lo  interior,  se  eleva 
en  ribazos  de  50  á  (¡o  pies  de  «Hura.  «El  sitio  do  nues- 
tra observación,  dice  Mr.  I  C.  Ross,  estaba  tan  cerca 
del  opio  magnético,  quo  los  escasos  medios  que  te- 
nia a  mi  disposición  nie  permitinu  dclorininarlo.  ta 
inclinación  indicada  por  mi  aguja,  era  de  89o  59'; 
no  se  necesitaba,  .pues,  mas  que  un  minuto  pa- 
ra que  tuese  vertical;  en  tanto  que  la  proximi- 
dad do  este  pnlo.ya  que  no  su  existencia  positiva, 
en  el  punto  en  que  estábamos,  ora  ademas  confirma- 
da  por  la  inacción  total  rielas  diferentes  agujas  hori- 
zontales que  entonces  poseía.»  Levantóse  en  aquel 
sitio  un  montón  rie  piedras,  debajo  del  cual  enterro 
Mr.  Ross  una  caja  de  estaño  que  confuida  los  porme- 
nores de  su  descubrimiento  y  de  la  toma  de  posesión 
del  polo  magnético,  asi  como  del  territorio  adyacéYi- 
te,  en  nombre  de  la  Gran  llrcta.ña,  y  del  rey  tiuíllel- 
mo  IV. 


te,  desde  donde  se  estiende  la  vista  sotoe  un 
horizonte  muy  despejado.  Ilácia  el  Nornorora- 
te  se  presentaban  cu  derechura  a]  Sorte  das 
grandes  punios  azules  que  lal  vez  serian  is- 
las  (I),  y  on  el  Norte-no  se  veia  mus  que  agua 
hielos  y  cielo  (2).  Ilácia  el  Este  aparecía  ¿(á 
pequeña  isla  distante  unas  20  millas;  al  Eslc 
'/t  Sudeste  y  al  Sur  del  Este/  hasla  la  gos(¡( 
oriental,  la  mar  estaba  libre,  viniendo  la  cor- 
rispie  do  ta  parle  entre  el  Norte  y  el  Ueste  y 
arrastrando  algunos  pinos  de  tm a  especiotas, 
laulc  común  en  las  orillas  del  rio  MacjíSiKlo 
y  trae  sin  duda  procedían  de  él.  El  capitán 
Back  no  fué  más  lejos;  pero  los  resal  lados  ún 
aqucfla  corla  csploracion  tenían  grande  im- 
portancia, puesto  que  babia  bastado  para  mos- 
trar que  las  tierras  descubiertas  por  los  seño- 
res Koss  no  eran  tierras  continentales,  sino 
solamente  un  grupo  de  islas. 

En  otro  viage  (3),  que  siguió  inmed ¡ata- 
mente  al  de  que  acabamos  de  hablar,  el  capi- 
tán Baclc  quiso,  desde  la  bahía  fleróísíi,  y 
después  de  haber  atravesado  el  espacio  de  lier- 

.  (t)  Cuando  el  capitán  RossllejrA  á  la  parte  (léeos- 
la llamada  Iluss's  turthest,  según  la  csploracion  ilc 
su  sobrino,  tuvo  que  atravesar  un  estrecho  dcjaiuh 
al  Sur  o  a  suuquierda,  las  islas  que  tal  vez  serian  las 
mismas  que  el  capitán  Back  dislmguió  alftorledesii 
última  posición. 

(2)  Se  cree  generalmente  que  el  mar  visto p» 
allí  por  Mr.  Back  es  la  eslreuiidad  meridional  del  ra- 
nal del  Príncipe  Regente  y  que  el  Tbleweecliodr¡ídi 
desemboca  en  el  canal  directamente  al  Sur  del  istmo 
de  Boolh;  asi  el  mor  se  estenderia  mas  bácia  el  Oeste 
do  lo  que  marca  el  capitán  Ross.  Parece  igualmente 
probable  que  toda  la  costa  desde  el  cabo  Turnagain, 
está  unida  con  la  orilla  meridional  del  canal  del  Pria- 
ci pe  Regente:  las  posiciones  referidas  por  el  capta 
Back  ocupan  casi  el  medio  de  este  espacio  y  de  esla 
suerte 'se  hallaría  la  cosía  reunida  sin  laminas  al  Sur 
de  la  tierra  del  capitán  Ross.  En  cuanlo  á  esta  penín- 
sula de  Boolliia,  si,  como  no  se  duda,  desemboca  el 
Tiilcwecchodezelb  en  el  canal  del  Principe  Rejcnlc, 
no  puede  do  ningún  modo  estar  unida  al  continente 
al  Este;  y  por  otra  parle,  como  la  tierra  mas  occiden- 
tal de  Mr.  Back.  el  cabo  Ricfiardson,  08°  «*  Satis  j 
OGo  22'  Oeste,  está  á  !)U  millas  al  Sudoeste  do  l¡¡  jai- 
ta  de  tierra  mas  occidental,  á  ta  que  la  Bonthia  esla 
unida  inmediatamente,  y  las  i-iirrienlcs  pnsaaalo 
largo  de  este  cabo  viniendo  del  Kornorocsle,  m  ha- 
bría dejado  Mr.  Back  de  observar  un  camino  uc  di- 
rección de  ias  corrientes  en  tan  pequeño  espacio.  \ re- 
dad es  que  no  fué  hasta  el  cabo  Bichaidsim;  fW  * 
tuvo  lo  bastante  cerca  para  que  pudiese  ver  si  alliliti- 
biesc  habido  una  prolongación  cualquiera  de  aquella 
punta  de  tierra  al  Norte,  y  lo  único  que  \  v>  lee  retío- 
ceder  la  tierra  al  Piotossté.  Véase  para  mas  pormeno- 
res sobre  los  resultados  del  víase  del  capitán  Barí  un 
estrado  del  Naulieal  »i<rf/ns»itc  inserto  enelItoWiJ* 
la  Sociedad  de  Geografía,  Un  serie,  t.  IV,  p.  W-m 
y  un  articulo  de  bis  Suevos  Anales  de  viagcs.t.  IAU, 

'  '(¡f)  JJ\'ni-)'(iíít;c  of  an  crpediUmi  in  II.  M.  S.  Tfimr. 
underlaken  with  ú  vicio  to  MofriÉMeal  mmters<p 
UieArctieshares,  in  lito  t/nirs,i838  -1B37  ««P"» 
llack,\\.  tí.,  mmmmulcy  «/'¡/ic  espctlitwn.m  PJWfl 
dift  cuenta  de  esla  publicación  en  el  cuaderno  di;  » 
viembro  do  IS38  de  UiAmksMariiimas  (núm.  «■  «W 
placer  puro,  dice,  que  hace  csperiiucntar  la  rclnnen 
franca  y  sencilla  del  capitán  Back  no  es  el  único  nu- 
lo que  se  puede  sacar  de  la  lectura  de  esla  Obra,  put3 
se  encuentran  también  en  ella  multitud  (jo  uusc™" 
ciones  muy  interesantes  sobre  la  formación  y 
testura  de  los  hielos,  sobro  su  espesor  y  snbrc  a  rp- 
ea en  que  caen  las  primeras  lluvias  en  aquellas 1 
giones  boreales,  ole.» 
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ra  ¡¡lie  la  separa  'ael  mar  descubierto  por  él  en 
1834,  proseguir,  el  reconocimiento  de  la  costa 
septentrional  ¿le  la  América,  y  agregar  la 
parlo  csplor'ida  por  el  capitán  Ross;  pero  rle- 
(¡jié  y  encerrado'  por  los  lucios  mientras 
duró  el  invierno,  no  pudo  lograr  cí  objeto 
iiiesc  liabia  propuesto,  y  en  rigor  aquella  cs- 
joliciOA  no  produjo  mas  resultado  que  clre- 
cotiocimicuto  de  una  pequeña  porción  de 
cosía  sobre  la  isla  Soulhampiou,  desde  Jos 
Ü3«  ta'  dé  latitud,  y  77"  5,0'  de  longitud  bas- 
to ¡os  fió0  10' de  latitud,  y  81"  30'  de  longi- 
)l(í,'y  a(Iemás  el  Terror  siguió  esta  costa  sin 
otra  guia  que  la  corriente,  arrastrado  por  los 
liitlus  á  que  estaba  sujeto.  El  capitán  b;ictí,  á 
jiosor jior  este  obstáculo  prolongado  habría 
feriliado  en  la  embocadura  del  gran  rio  del 
Pescado  (el  Tblewcecholi-dczetb),  su  unión 
ron  lina  cuadrilla  de  sus  compatriotas,  proce- 
dentes del  otro  lado  por  la  tierra  ártica,  y  de 
este  modo  se  creía  que  no  quedada  ninguna 
laguna  en  la  geografía  de  la  costa  seplcnlrio- 
lialde  la  America.  Los  señores  Peter,  \Y.  Deare 
; Tomás  Sipmson  (1)  bajaron  el  2ó  de  junio 
de  1839  el  curso  impetuoso  del  Coppermina, 
y  [el  18  de  junio,  solamente  después  de  mu- 
rio  trabajo  llegaron  al  cabo  Éjárrovf:  desde  lo 
alto  de  su  cumbre  pedregosa  vieron  con  asom- 
bro la  inmensa  ostensión  del  golfo  Corona- 
mu,  aMerto  en  psjfíe  en  el  mismo  sitio  don- 
de el  año  anterior  liabian  podido  pasar  á  pie: 
el  20  arribaron  al  caí/o  Franklin,  y  el  27  y  28 
doblaron  el  cabo  Alejandro.  Desde  este  cabo, 
situado  á  los  C8°  5ü'  Norte,  y  10U°  40'  Oeste, 
Insta  otra  punta  notable  situada  á  los  GS°  33' 
Me,  y  !)8*  10'  Oeste,  forma  la  costa  una 
vasta  bahía  qnc  se  estiende  bácia  el  Sur  basta 
los  Cí"  40',  donde  vuelve  repentinamente  bá- 
cia el  Sotte.  Esta  gran  ensenada,  de  que  ya 
labia  visitado  una  pequeña  parle  Mr.  Símp- 
ame! año  precedente,  es  de  forma  muy  es- 
cotada: la  costa  presenta  una  serie  de  peque- 
ñas bahías  separadas  unas  de  otras  por  largas 
lajas  de  tierra,  y  comprendiendo  iníiuilo  nu- 
la™ de  islas.  Un  rio  (pie  es  dos  veces  lan 
ancho  como  el  Coppermina,  tiene  su  embocadu- 
ra á  68'  2'  Norte,  y  lij-i"  15  Oeste'  Al  ver  los 
Tiageros  dirigirse  la  costa  rectamente  al 

(I)  Tita  la  relación  ralaclada  por  estos  viage— 
™«n  c¡  fuerte  Sirú'pson  el  16  de  octubre  cte  18351,  y 
«itlpilaí  los  señores  gobernadores  é  individuos  de 
li  jimia  de  la  compañía  de  ¡a  bahía  di»  !Iuilson 
Jwlfj  tjwníimos,  1810,  mayo,  número- 03.  «Nos  re- 
firamos, so  dice  oñ  esta  xana;  de  haber  avon- 
laJ«il«  a  la  expedición  rusa  v  haber  «segurado  ¿ 
jufsirn  patria  el  honor  del  tlcscubrimíoalo  del  paso 
norlr,olijclo  do  las  investigaciones  de  ledas  las  na- 
(iMies  marítimas  en  el  espacio  de  tres  siglos...,  'pero, 
™»pa.i  el  malogro  do  ta  empresa  del  capitán 
™">,  el  abatimiento  de  los  liomlires  v  la  falla  de  re- 
"rsps,  v  la  necesidad  de  encontrar  otra  invernada 
indispensable  una  nueva  espedicion  con  el  oh. 
JHjUrraaoiinar  el  golfo  de  Doolhia,  cuyo  circui- 
'  iiMa  el  estrecho  del  Hecla,  según  las  relaciones 
"U44  «aquiliiales,  no  debe  ser  menor  do  400  ó  5(10 

' Acompañaba,  a  esle  informe  un  plan  pro- 
,™jll,.')rMr.  Simpson  para  concluirla»  importa  tl- 


Norte,  desde  el  fondo  de  la  gran  bahía,  es- 
peraron ser  conducidos  basta  el  cabo  Félix 
del  capitán  lames  Ross,  pero  el  10  de  agosto 
bailaron  de  repente  un  estreclio  que  corría  al 
Sur  del  Este,  »y  la  rapidez  de  la  corriente  de 
la  marea,  dicen,  apenas  dejaba  duda  sobre 
la  existencia,  mas  allá  de  este  estrecho,  deun 
mar  abierto,  estendiéndose  verosímilmente 
basta  la  embocadura  del  gran  rio  del  Pescado 
dellack.  Este  estrocho  tiene  10  millas  de  an- 
chura en  sus  dos  eslremidades,  pero  en  me- 
dio se  estrecha,  y  no  tiene  mas  que  3  millas.» 
Ebdia  12  de  agosto  los  impulsó  al  Sud-oesle 
una  violenta  tempestad,  y  después  de  haber 
pasadu  ¡a  punta  SUchardson,  y  la  de  Ogle  de 
líack,  se  refugiaron  en  la  cosía  detrás  de  la 
punía  l'ecbcl.  |Í  10  cesó  la  tempestad,  y  pu- 
dieron ganar  entonces  la  isla  Monlreal,  en  cu- 
ya cosía  septentrional  hallaron  un  deposito  de- 
jado por  la  tripulación  del  capitán  Back  cin- 
co atiesantes:  «De  este  modo  la  di Ticil  tarea 
que  habian  emprendido  en  1836  estaba  ente- 
ramente terminada.» 

Nada  hemos  dicho  basta  ahora  sobre  la 
pesca  de  la  ballena,  que  formó  siempre  el  in- 
terés positivo  de  las  espiraciones  ¿rlicas.  Sa- 
bido es  que  los  vascos  fueron  los  primeros 
que  hicieron  de  esta  pesca  una  verdadera  in- 
dustria y  que  se  dedicaron  á  ella  desde  el  si- 
glo XII  al  XVI,  al  principio  únicamente  en  el 
golfo  de  Vizcaya,  y,  después  en  las  aguas  del 
Canadá  y  de  la  Groenlandia  (i).  Todavía  al 
principio  del  siglo  XVtl,  los  ingleses  y  holan- 
deses se  servían  de  marineros  vascos,  bretones 
y  normandos.  Muy  en  breve  estos  dos  pueblos 
casi  solos,  se  disputaron  el  monopolio  de  esta 

(1)  En  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana  abun- 
daban las  ballenas  en  las  cosías  de  España,  en  el 
mar  Kojo,  golfo  Cantábrico.  Mediterráneo,  la  Man- 
cha y  los  mares  que  bañan  las  costas  septentrionales 
de  las  islas  Británicas  En  los  siglos  VIH,  IX  y  X,  y 
auu  á  principias  del  XVI, eran  comunes  en  los  mares 
de  Glandes;  en  el  XIII  se  pescaban  en  las  costas  do 
Portugal;  ciHSOO  y  en  el  siglo  XVI  frecuentábanlas 
costos"  de  Va  Vizcaya;  en  fin,  en  el  discurso  del  si- 
glo XVII,  se  las  hallaba  lodavia  en  abundancia  en 
las  cercanías  de  las  islas  Hébridas..,.  La  ballena 
abandonó  entonces  las  bahías  y  costas  que  frecuen- 
taba rn  otro  tiempo  para  refugiarse  en  los  mares  bo- 
reales; pero  perseguida  también  y  ostigada  sin  cesar 
en  c»le  uueto  asilo  se  internó  mucho  mas  en  los  ma- 
res polares  ...  Los  puntos  donde  hoy  su  encuentran 
las  ballenas  son:  en  el  hemisferio  boreal  las  aguas 
del  Canadá  y  de  Terrannva,  las  costas  de  la  Groen- 
landia, dondé  se  pesca  en  primavera,  el  estrecho  de 
Davis,  la  bahia  d?  Baffin,  los  mares  del  Spitzberg,  el 
gran  Océano  Barcal, donde  la  pesca  se  verifica  desdo 
el  mes  de  abril  al  de  agosto,  el  estrecho  de  behring,  y 
las  costas  del  Ka  micha  tk  a;  y  en  el  hemisferio  meri- 
dional,los  bancos  del  Brasil,  las  rostas  dé  ta  Patagón 
nía, los  mares  qne  circundan  el  cabo  de  Hornos  al  Qfií- 
tn  y  al  Sur.  las  aguas  délas  islas  del  nuevo  hhelJand, 
las  costas  de  Chite  y  delJ'erú,  los  mares  del  Japón, 
las  coslasNoroesle  de  la  Nueva  Holanda  donde  se  en- 
cu entra  el  cachalote  en  invierno,  y  las  demás  espe- 
cies de  ballena  en  las  otras  estaciones,  las  cercanías 
de  la  isla  Ceilan,  las  aguan  déla  isla  de  Franela,  de 
la  bahia  do  Mgáa,,  del  canal  de  Mozambique,  donde 
abundan  las  ballenas  desde  el  mes  de  mayo  hasta 
setiembre,  los  mares  al  Este  del  cflbo.de  Buena  Espe- 
ranza, y  en  fin,  la  cosía  occidental  do  Atrica,»  Pablo 
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Tica  pesca  (I);  los  holandeses  formaron  en  las 
jjláyás  del  Spitzberg,  de  ia  isla  de  Mayen,  de 
la  Islandia,  de  la  Groenlandia,  del  estrecho  de 
Davis  y  déla  isla  de  Amslerdain  vastos  estable- 
cimientos para  derretir  la  grasa  de  ballena  de 
que  sacaron  mucha  utilidad.  A  causa  de  las  re- 
vadlas y  disturbios  que  siguieron  á  la  guerra 
de  América  y  á  !a  revolución  francesa,  quedó 
reducida  á  ¡anidadla  pesca  holandesa,  aumen- 
tándose en  otro  tanto  el  comercio  inglés.  En 
1815  el  gobierno  de  los  Países  Bajos,  quiso 
reanimar  estas  espediciones  tan  provechosas 
por  medio  deprimas  considerables,  y  se  for- 
maron tros  compañías,  una  en  Rolterdam,  otra 
en  Ilarüngen  y  otra  en  !a  Nueva  Holanda;  pero 
como  los  balleneros  holandeses  habían  tenido 
cerrada  !a  mar  por  mas  de  vc¡  nte  años ,  y  en  esto 
intervalo  de  tiempo  habían  perdido  todos  los 
conocimientos  prácticos,  no  duró  ninguna  de 
estas  compañías;  en  1828  solo -salió  de  los 
puertos  déla  Holanda  un  buque  ballenero,  al 
paso  que  desde  1826  á  1830  salieron  para  los 
mares  del  ííorte  432  buques  ingleses.  lio jr  son 
también  los  ingleses,  y  con  ellos  los  america- 
nos, los  que  hacen  mas  en  grande  la  pesca  de 
-  la  ballena.  El  gobierno  francés  quiso  en  1783 
levantar  un  poco  esta  industria,  y  aunen  17SG 
promovió  el  establecimiento  -en  Dunqucrque  de 
una  pequeña  colonia  de  200  nantnquese,  isle- 
ños americanos  muy  hábiles  pescadores,  con 
36  barcos  pertenecientes  á  los  mismos;  pero 
pronto  la  arruinó  la  guerra  de  Francia  é  Ingla- 
ierra,  al  mismo  tiempo  qae  paralizaba  todos 
Jos  esfuerzos  riela  marina  francesa,  y  hasta 
■el  año  de  1816  no  pudo  emprenderse  con  al- 
guna nlitidad  la  pesca  de  la  ballena.  El  go- 
bierno estableció  para  los  armadores,  primas 
en  dinero,  proporcionadas  á  la  importancia 
del  buque,  á  la  distancia  que  había  do  recor- 
rer la  espedicíon  y  al  número  de  marineros 
franceses  y  empleados  en  ella  (2),  y  no  des- 
cuidó nada  por  asegurar  el  resultado  y  prote- 
ger á  los  barcos  balleneros;  asi  es,  que  en 
183,3  se  concedió  al  comercio  como  medio  de 
represión  contra  la  indisciplina  de  las  tripula- 
ciones de  aquellos  barcos,  el  envió  de  buques 
de  guerra  á  tas  agirás  mas  frecuentadas  pol- 
los pescadores  franceses.  Julio  de  Blosscvilie 

íjbj,  Manual  sobre  la  pesca  de  la  Ballena,  A  nutra 
mariUmot ,  4838,  junio  núm.  80.  Véate  también  una 
JVoh'civ  tobreia  Groenlandia,  seguida  de  reflexiones 
sobre  la  pesca-de  la  ballena,  y  los  surtidores  de  agua 
que  se  «en  en  medio  ríe  los  campos  de  S  irios  flotante», 
por  oí  doctor  Eugenio  Roben.  {Ibidem,  .1842,  noviem- 
bre, núro,  91. j 

(í)  Hubo  ademas  otros  pueblos  del  Norte  ilu  Eu- 
ropa -que  lomaron  también  parte  en  (Sitos  monopo- 
lios, particularmente  los  hremesrs.  los  hainburxcses 
y  dinamarqueses.  Después  de  diferentes  reyertas 
muy  Bravea,  ron  el  u  yero  n  por -repartirse  las  costasr,  y 
aquella,  pesca,  hacha  en  sana  paz,  ocupó  frecuente- 
mente ¿  la  vez  cuatrocientos  barcos  de  todas. na- 
ciones. 

AN  Véanse  las  onleoan7,as  reatos  de  8  de  febrero 
rte  ISlii,  tí  de  febrero ~d e  K Iff,  1  i  de  diciembre  de 
1821,5  de  febrero  de  1*2»,  a*  de  febrera  de  1825, 
ST  de  mavo  de  1524,  7  de  diciembre  de  1829,  Y  la  lev 
del  22  de  abril  de  1832, 


fué  el  primero  que  recibió  el  encargo  do  pro- 
teger  á  los  barcos  balleneros  en  las  cosías  rk 
Islandia  y  el  de  intentar  la  aproximación  v  ex- 
ploración de  las  costas  de  la  Gróetítadli¡  val 
efecto  recibió  do  Mr.  de  Rigny  el  mando  ¿I 
bergantín  de  guerra"  la  Lilloise  con  autoriza- 
clon  de  hacer  en  las  latí  ludes  elevadas  obser- 
vaciones magnéticas  qne  tanta  utilidad  liabiau 
de  prestar  á  la  Academia  de  las  Ciencias, 

El  29  de  julio  descubrió  la  Mk¡¿  uMS 
10  leguas  déla  cosía  occidental  de  la  Groen- 
landia  mas  allá  de  los  úllimos  clescubrimiea- 
tus  de  Scorcsby  desde  los  68°  3-1 '  hasta  los  «> 
5  5 '  do  láti  tnd  Norte  y  desde  27u  1 7 '  liasla  los  5S' 
1'  de  longitud  Oeste.  Varias  causas  ol%aroii 
entonces  á  Blossovilte  á  arribar  á  la  cosía  sep- 
tentrional de  Islandia  en  Vapna-Fiord;  pero  no 
tardó  envolver  á  darse  á  la  vela,  csperaadolia- 
llarlos  biclos  mas  divididos  y  fértiles  í  sé 
invesligaciones;  desde  el  5  de  agosto  no  volrii 
á  recibirse  noticia  suya  ( i  1 .  Ju st anituit o alarina- 
do  el  gobierno  sobre  la  sncrle  de  la  Ljjfoise 
envió  en  su  busca  el  7  de  mayo  de  1831  al 
briclc  la  Burdekstt,  mandada  por  el  tcnieulc 
de  navio  Dutaillcs  [1\  y  después  ert  1835  y 
183C  á  la  corbeta  la  liccherche,  mandada  por 
el  capitán  Tréhouart  (31;  pero  no  se  logro  el 
objeto  principal  de  estas  invesligaciones;  un 
juez  de  grande  autoridad  en  semejante  malc- 
ría, el  capitán  sir  John  üoss,  atribuyo  el  mal 
éxito  á  que  el  buque  se  habia  dado  á  la  vola 
demasiado  tarde;  á  que  no  so  habia  enviado 
mas  que  un  solo  buque,  y  en  fin  á  que  Jas  ór- 
denes dadas  obligaban  al  comandante  á  vol- 
ver, sin  invernar  ó  sin  dejar  para  invernaren 
la  costa  ninguna  parte  de  la  tripulación  (1¡.  ta 
fíecherclw  en  sus  dos  espediciones  llevaba  una 
comisión  científica,  llamada  de  hlamlin  y 
Groenlandia  y  presidida  por  Mr.  Pablo  tíi- 

-  (1)  Véase  los  Anales  marítimos  de  1831,  Cieiitiiu 
y  arles,  l.  I-núm.  2,  t.  II,  núm.  M.  Desde  la  cn>la 
septentrional  de  Islandia,  dirigió  Julio  de  DIofSoDla 
á  Sir.  Uuperry,  una  carta  que  contenía  Busprirawis 
observaciones  magnéticas-  Véase  con  este  ¡noli™ 
una  memoria  del  sabio  comandante  de  la  cmlitUre 
Concita,  Seida  en  bi  Sociedad  Blomolieael  1"  delm 
de  18-H  é  inserta  en  los  Anales  morifiiiim  Je  juw 
de  1841,  núm.  1.1, 

12]  Véase  un  extracto  de  la  comunicación  dirim  a 
al  ministro  de  Marina,  por  Mr.  Dutaillcs,  y  Ccchn.ua 
el  13  de  setiembre,  delátenlos  Anales  mnniiínf. 
Año  mu.  Ciencias  y  artes,  l.  II.  nüm.  «.  ••■ 
también  el  extracto  de  una  carta  dclcíinsul  ilr  I  r.m- 
cia  cu  Etlocolmo  al  ministro  de  RtjptlM  t*m- 
ros,  y  la  cual  contiene  pormenores  sobre  el  ***• 
brímieiilo  de  una  caja,  i|ue  sin  duda  :pertóae«  si 
brick  la  ¿Mofee, en  los  Anales  martiimót,  litio  W 
ciás  y  arles,  t.  H.  núm.  19. j  • 

(:JJ  Véase  en  los  ,Iji«(fs  marítimo*,  18JB,  Ct««" 
y  arfes,  t.  II,  tuim.  39,  el  informe  «lado  al  muí»» 
ñor  el  capitán  Tréhouart.  .  u 

14)  Véase  una  memoria  do  sir  John  Ross,  sobre  n 
tlWW  esiieclie.wn  á  f".-'  ¡nares  ■polares  en  oalf  ñ£, 
¡Mlnisr,  inserta  en  los  Ansie»  marítimos,  'S'*.(-!lí' 
cías  y  artes,  t,  I,  núm.  33.  Ta  opinión  del  ral"  -  ' 
Roas,  era  que  aun  no  se  halda  resuello  ta  '"'  ■'  " 
de  la  existencia  déla  irinulacioti  de  la  Liíloi»,!™' 
no  se  habia  practicado  la  suficiente  ¡nveslieac'  ■ 
que  era  muy  posible  resolver  este  problema,  r ■» 
raba  los  medios  rpic  creía  mas  á  proposite  |iaH«l 
[jurar  elresultatlo  (|c  otra  tentativa, 
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d  jsta  comisión  esploró  la  Islandia  en 
p«¡  íodasti  estension,  y  recogió  muchos  do- 
niiuenlos  sobre  la  historia  natural,  estadistí- 
¡  medicina,  meteorología,  física,  astronomía 
mek,  lengua  Y  literatura  de  aciuella  región 
mivüsUi  corno  interesante  (1). 

Después  de  esla  larga  serie  de  csploracio- 
oes  cientiflcaa  parece  que  el  ardor  de  tos  nave- 
«nlss  se¡enüMólt>t  algún  tiempo,  ó  por  lo 
neiios wo  so  volvió  á  hablar  de  nuevas  espe- 
rones á  aquellas  aguas  hasta  el  año  de  1H-Í5 
m  que  solieron  de  Grocinvieh  para  los  maros 
«ros  dos  buques,  el  Erebo,  su  capitán  sir 
jnliii  Pranklin,  y  el  Terror,  su  capitán  Crozier; 
««esta  «spedicion  ha  sido  mas  desgraciada 
nao  todas  las  anteriores,  puesto  que  en  estas 
momenlos  no  sabe  todavía  el  gobierno  inglés 
el  nanulero  de  los  espedido n arios,  á  pesar  di: 
lata  enviado  en  su  busca  diferenles  buques, 

ÁRTICO,  ANTARTICO  {Cosmoijrufm.)  'Apw- 
í»;. oso,  y  iwt,  co«/ra,  o/mestu.  El  polo  Ariien 
eselaucsc  encuentra  próximo  á  la  conslda- 
[¡on  de  la  osa;  es  pues  el  polo  Nurlc,  y  por 
roiisiguiflule  ártico  es  sinónimo  de  scpíeiílrio- 
m!¡  asi  se  dice  el  círculo  polar  Artico  y  las 
fierra?  árdeas.  Antartico  por  oposición  signi- 
liealo  que  está  al  Sur  y  üene  la  misma  signi- 
ficación que  austral.  Mr.  Dmnont  d'  ürville  y 
mas  recientemente  el  capilan  Ross,han  puesto 
fuera  de  duda  ta  existencia  de  un  continente, 
ó  i  lo  menos  de  tierras  antarticas,  cuya  exis- 
tencia solo  era  antes  sospechosa. 

AltTlCUI.ACKW.  {Historia  natural.)  Enlién- 
ike  generalmente  por  esta  palabra  el  lugar  en 
(lie  los  huesos  se  sobreponen,  seaque  seejer- 
cíle un  movimiento  ó  juego  reciproco,  sea  que 
las  partes  articuladas  permanezcan  siempre  en 
la  misma  posición.  Las  suturas  del  cráneo, 
conforme  á  osla  delinieion,  son  tanto  articula- 
ciones como  las  de  los  codos  ó  las  rodillas:  ta 
palabra  juntura  parece  espresar  mas  particu- 
iameilelas  articulaciones  inmóviles,  aunque 
en  el  lenguaje  vulgar  se  aplique  ¿las  articula- 
res róas  susceptibles  de  juego.  En  los  ani- 
males, las  articulaciones  óseas  están  incorpo- 
radas por  vigorosos  ligamentos,  y  unidas  por 
faítflagos,  sea  que  estos  últimos  se  interpon- 

Véase  el  informe  de  Mr.  Pablo  Gaimard,  diri- 
¡¡Jt>  ípsiIb  Reykiavik  (Islandia),  el  :3f  de  agosto  de 
ÍSJSj  Sl  ministro  de  Marina,  en  los  Anata  marítimos 
"H83G,  Ciencias  y  artes,  t.  II,  íiúrn.  60.  Esla  comi- 
lón citrnulToo,  se  componía  de  los  Srcs  Yiolor  Lotliu, 
liipi'ílta  Bohrrt,  Raoul  Angles,  Luis  Bcvalet,  Javier 
«tiraiiury  Augusto  Mejor.  Las  observaciones  Asirá* 
yaslronfimicas debidas  á  Mr.  Lotlin,y  las  coleccio- 
n¡s  teológicas,  mineralógicas  y  botánicas,  debidas  á 
Mr.-Ríbert;  otreeen  particularmente  grande  interés, 
I1!1"  solo  las  muestras  geológicas  recogidas,  aseen- 
ano  a  macaos  millones,  y  comprendían  los  minora- 
ra mas  prenosos  do  la  Islandia;  el  surtarbramlur  6 
'««era  fósil  ,1c  VopnaGordnr  y  de  nntavik,  los  pro- 
W¡j»«í  los  seisirs  del  Sur  v  ilcl  Korte,  1«  obsidiana 
™  llrabiiiinuhriggur,  el  aiu'fre  de  Krabla,  el  espato 
«¡  netosladjr,  tan  apreciado  de  los  físicos,  las  con- 
™;|s !'  los  huesos  fósiles,  la  madera  petrificada  de 
WTili.  lis  estalactitas  do  las  lamosas  grutas  de 
trarlshellir,  ote. 


gan  á  los  huesos,  sea  que  circuyan  á  los  cón- 
dilos en  forma  de  cápsulas. 

Las  articulaciones  no  se  hallan  solo  donde 
existen  huesos,  pues  se  encuentran  ademas 
en  varios  seres  desprovistos  de  esqueleto.  Los 
aneridos,  los  insectos,  los  crustáceos,  los  arác- 
nidos y  tos  gusanos  intestinales  son  articula- 
dos. [Véase  animal.)  También  muchas  plantas 
esláu  provistas  de  articulaciones,  -á  que  deben 
las  sensitivas  y  el  hedylurum  girans  la  movili- 
dad de  sus  hojuelas.  Muy  mal  haríamos  en 
confundir  con  las  articulaciones  los  nudos  de 
derlas  gramíneas,  y  las  secciones  que  inter- 
ceptan los  latios  de  otras  muchas  plantas,  pues 
no  hay.  articulación  (Sonde  no  existe  solución 
de  continuidad. 

ha  articulación  se  osifica  algunas  Teces,  y 
llegando, i  desaparecer  se  ankilosa,  como  su- 
cede á  los  tarsos  de  los  perezosos  y  lirones, 
á  las  vértebras  cervicales  de  los  delfines,  y  en 
los  huesos  del  hombro  mismo  cuando  por  mu- 
cho tiempo  se  Italia  privado  de  !a  faculíad  de 
darles  juego.  Los  nudos  délos  vegetales  no 
pueden  ser  considerados  como  articulaciones 
anquilosadas,  pues  nuucaltan  sido  movibles, 
ni  aun  en  su  estado  de  imperfección. 

Es  preciso  distinguir  el  artículo  cié  la  arti- 
culación por  mas  míe  una  y  oirá  palabra  se 
confundan  en  cl.lenguago  común,  aunque  sea 
entre  naturalistas  ejercitados:  el  arliculo  con- 
siste en  una  solución  de  continuidad  separada 
por  una  dilatación  ó  por  tabique.  Asi  que,  un 
tallo  que  los  bolánicos  .llaman  articulado,  no 
lo  es  tal,  cuando  la  planta  no  debe  á  esta  con- 
formación cierta  movilidad,  Pero  en  ciertas 
usneas,  en  los  poliperos: flexibles,  hay  verda- 
deramente articulación:  esla  se  halla  diferen- 
temente constituida  en  la  generalidad  de  los  ca- 
sos, y  liene  lugar  sobre  un  eje  flexible,  cuya 
superficie  corticiforme  está  interrumpida  por 
secciones  que  no  estorban  sn  movimiento. 

ARTICULACION.  (Anatomía ,  Medicina.) 
ApQpuv,  articulo,  juntara,  coyuntura.  Entién- 
dese por  oríí'cuíacíow  la  unión  ó  el  modo  de 
conexión  de  dos  ó  mas  piezas  óseas,  sean  ó 
no  móviles  la  una  sobre  la  otra.  De  ahí  la  dis- 
Üncionde  tres  clases  de  articulaciones:  las  mó- 
viles (diarlrosis,  ata  apGpóio),  las  inmóviles 
{sinartrosis,  <r¿v...)y  las  mistas  (anftartrosis, 
á¡Ao>í....)  Estas  últimas  eslán  caracterizadas 
por  la  presencia  de  una  sustancia  intermedia 
adherida  á  las  .superficies  óseas,  y  bastante 
flexible  para  permitir  lijeros  movimientos  álas 
partes  articuladas. 

La  diarlrosis  comprende:  1.°  la  enartr asís 
ó  articulación  de  una  cabeza  saliente  con  una 
cavidad  profunda  (la  cabeza  del  fémur  con  la 
cavidad  cotiloídeade  la  pelvis);  1."  el  gíngli- 
mo,  que  solo  tiene  movimiento  en  dos  sentidos 
opuestos  (la  articulación  del  codo,  de  la  rodi- 
lla); y  3.°  la  artrodia,  que  presenta  una  salida 
menos  pronunciada  que  la  enartrosis  (articula- 
ción de  la  mandíbula  inferir  Con  el  temporal.) 

Las  sinartrosis  se  dividen  en  sutura  y  en- 
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granadura,  nombres  que  equivalen  í  una  de- 
finición, y  que  se  notan  particularmente  en 
los  huesos  del  cráneo:  en  armonía  ó  simple 
justaposicion  de  las  'superficies;  ycnryóre/osis 
eminencia,  recibida  en  una  cavidad  profunda 
{como  la  de  los  dientes  en  los  alvéolos.) 

El  conjunto  de  los  medios  de  unión  do  los 
huesos  por  medio  de  cartílagos,  de  membra- 
nas, do  ligamentos,  o  de  músculos,  lia  reci- 
bido el  nombre  de  sinftsis.  Igual  nombre  sé  ha 
dado  en  particular  i  ciertas  articulaciones  li- . 
garaenlosas,  como  por  ejemplo,  la  sinftsis  d  el 
pubis. 

Las  articulaciones  con  movimiento»,  es- 
tán tapizadas  interiormente  por  una  mw  ^ra- 
na llamada  sinovial,  que  foruiauna  ©í  psula 
articular,  y  que  facilita  el  juego  de  lías  partes 
por  medio  del  liquido  viscoso  y  filar  neritosq 
(sinovia)  que  segrega. 

Las  articulaciones  están  espuesfeir  j  ¿utl  s¡n. 
número  de  alteraciones  queno  harén'  ,qs  masque 
indicar  sumariamente;  la  íorcaJtf  ra  ó  disten- 
sión de  los  ligamentos;  la  AiásAt  (S¡S  ¿  relaja- 
ción de  la  articulación;  la  fuaw  .-¡ori  ó  disloca- 
ción de  las  partes  articuladas; '  las  contusiones 
y  las  heridas,  cuyas  resultas  suelen  ser  gra- 
vísimas; la  hidrurtrosis  ó  hl  dropesia  de  lá  ar- 
ticulaciot;  las  concreciones  sinoviales  6  cuer- 
pos estraños  articulares  t&'jlculos,  cartílagos, 
huesos  móviles);  la  artri  tis  aguda  ó  reuma- 
tismo articular,  acompañado  muy  comunmen- 
te de  endocarditis  (inílf  .macion  del  corazón  y 
desús  membranas);  Va  artritis  crónica,  con 
el  tumor  blanco  y  ia  anquilasis,  que  son  sus 
consecuencias;  la  ¡baríes,  la  necrosis  do  las 
superficies  articular  es,  etc. 

ARTICULO.  {Legi slacion.)  Aurelias  significa- 
ciones puede  tenev  esta  palabra  usada  en  su 
sentido  legal.  Aili-culo  se  denomina  general- 
mente' á  cada  tena  do  las  disposiciones  que 
contiene  un  cMi9;o,  una  ley  ó  un  reglamento; 
á  cualquiera  fie  las  preguntas  que  un  interro- 
gatorio contiene;  á.cada  nna  de  las  disposi- 
ciones ó  puntos  contenidos  en  los  tratados  do 
paz  ó  capitulaciones  de  plazas,  y  en  los  diccio- 
narios á  cualquiera  voz  que  se  consulta  sepa- 
radamente. Nosotros,  sin  embargo,  no  vamos 
á' considerarlo  aqni  sino  en  otro  sentido  bajo 
el  cual  forma  el  artículo  una  parte  importante 
del  procedimiento,  ó  mejor  dicho,  forma  él  mi 
procedimiento  por  sí  mismo.  Hablamos  del  ca- 
so en  que  al  discutirse  en  juicio  la  cuestión 
principal,  nace  ó  se  introduce  en  ella  otra  se- 
cundaría, que  exige  suspensión  de  la  primera, 
Isasta  que  recaiga  resolución  sobre  la  segun- 
da, A  la  cual  se  llama  articulo  da  previo  y  es- 
pecial y  pronunciamiento. 

Este  artículo  es  procedente,  siempre  que 
la  cuestión  incidental  que  se  propone  es-  de 
tal  naturaleza,  quesu  decisión  influye  directa- 
mente en  el  corso  del  punto  principal,  y.  es 
necesario  por  lo  mismo,  que  se  suspenda  aquel 
basta  que  se  resuelva  este.  Dásele  entonces  la 
denominación  que  acabamos  do  decir,  porque 


al  pr'jpo-oer  la  parte  interesada  la  Dueatien 
iuci'ieo.'tal,  que  es  objeto  del  mismo,  dice  que 
«scJbr'á  ella  forma  articulo  de  previo  y  espe- 
cial  pronunciamiento,»  es  decir,  {pío  lu  ,|„ 
discutirse  y  fallarse  ó  pronunciarse  préíla- 
me  nte  ó  en  procedimiento  especial  y  separado 
dfj  la  cuestión  principal. 

Estos  artículos  reciben  luego  denomina, 
cion  especial,  según  sea  el  objeto  ó  la  materia 
i  de  los  mismos.  Cuando  sé  uaUaíMantcrin 
mayorazgo,  el  que  se  cree  con  derecho  á  él 
suelo  acudir  al  tribunal  pidiendo  que  medíanlo 
á  correspondería  entrar  en  su  posesión,  se  lo 
confiera  desde  luego  la  administración  dd 
mismo,  y  sobre  esto  forma  articulo,  ¡i  que  se 
ha  dado  el  nombre  de  articulo  de  arfiiiimslm. 
cion  de  mayorazgos.  Cuando  la  parle  deman- 
dada contesta  á  su  demanda  por  un  escrito  ni 
que  sin  reconocer  et  juez  la  jurisrllceion  pata 
aquel  caso  le  hace  presente  qnc  dclic  te- 
nerse por  inhibido  en  etconoctoiientadfl'iipel 
negocio,  mandando  que  si  el  actor  tiene  qnc 
pedir  contra  él  io  haga  ante  juez  cotnpélple, 
sobre  lo  cual  siempre  se  forma  articulo,  dase- 
leá  este  el  nombre  de  articulo  inhibitorio:  Si 
el  demandado  creyese  mas  bien  que  do  dflie 
contestará  ía  demanda  enlabiada  contra  61,  fon- 
dado en  cualquiera  de  bis  motivos  que  para 
elioreconoce  el  derecho,  y  pide  al  j||Cz  que  asi 
lo  declare,  formando  articulo  sobro  este  pimío 
recibe  este  el  nombre  de  arliruln  deinmnttsts- 
cion.  Los  dos  últimos  son  cu  la  práctica  los 
mas  conocidos  y  frecuentes . 

Déjase  conocer  desde  luego,  que  ai liwiesc 
cada  litigante  la  facultad  dé  tótrodacir  artícu- 
los de  este  género  sobre  todos  los  punios  y 
en  todos  los  estados  del  pleito,  qnc  tttv'iesépor 
convenicnle,  la  administración  de  justicia  se 
yerta  entorpecida  hasta  lo  infinito,  ylosproi'eJi- 
micntos  judiciales  no  llegarían  nunca  altcr- 
mino  apetecido,  Desgraciadamente  esta  parte 
de  nuestra  legislación  se  resiento  de  alpina 
vaguedad, por  qoe  el  reglamento  provisional  pa- 
ra la  administración  de  justicia  se  liiiiilai-.de- 
cir  en  la  regla  tercera  de  su  artículo  tí  ¡pie 
no  se  admitirán  otros  artículos,  sino  lttsp 
las  leyes  autorizan,  y  solo  en  el  tiempo  ylm- 
ma  que  ellas  prescriben;  y  precisamente  las 
leyes  á  que  se  refiere  el  reglamento  son  lis 
mas  imperfectas  y  menos  acomodadas  ¡i  iasne- 
cesidados  de  la  práctica,  Discurriendo  sobro 
este  punto  el  señor  Bravo  Murillo  en  sus  Co- 
mentarios al  üi'ii'lanuinlo  provisional,  inserios 
cu  el  Boletín  de  jurisprudencia,  hace  con  sa- 
ma oportunidad  las  reflexiones  sámenle;. 
«Muy  pocas  disposiciones  legales,  dice, p*- 
drán  cilarse,por  las  cuales  se  halle  preveniJ<> 
que  sobro  cierto?  y  determinados  punios  se  * 
entrada  á  un  artículo  de  previo  y  especial  pro- 
nunciamiento; muy  pocas,  si  acaso  alguna, 
que  determinen  con  claridad  y  especillpacion 
la  manera  de  sustanciar  aquellos  ¡títicps, 
algunas  hay  cuya  disposición  induce  necesa- 
riamente á  la  formación  de  uu  artículo,  annijne 
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no  Jn  prevengan  asi  terminantemente  ni  usen 
siquiera  de  aquella  palabra,  J  en  este  caso  se 
yiahj  i,  nuestro  parecer,  los  que  hablan  cicla 
restitución  in  integrum;  y  otras  semejantes.. 
Enesl°s caaos  se  admiten  los  artículos;  se  ad- 
miten por  práctica  racional  y  justa  de  los  líi- 
toüales,  en  otros,  respecto  de  los  cuales  no 
hay  disposición  legal,  como  sobre  nulidadre- 
riamafláj  no  de  la  sentencia,  pues  de  su  nuli- 
,¡;i,¡  mi  habían  las  leyes,  sino  de  una  parte,  ó 
de  todas  las  actuaciones  anteriores  á  .la  épo- 
ca que  se  pide,  cualquiera  que  sea  el  esla- 
jordé  aquéllas;  sobre  reposición  de  scuíen- 
ciiisiilterlucutofias;  sobre  que  se  reciban  ú  no 

aahiíá  |m;d)¡i,  l'ieii  en  la  primera.  Iiicu  en 
la  segunda  instancia,  y  sobre  otros  puntos  se- 
mejañtes.  Por  último,  en  oíros  casos  se  da 
mirada  á  los  artículos  de  previo  y  especial 
pronunciamiento  sobre  puntos  que  no  merecen 
i-itiiíiislanriacion  aislada,  y  que  pudieran  y 
debieran  ventilarse  a!  mismo  tiempo  que  el 
|iimlo  principal,  y  en  esta  parte  reconoce- 
mos qne  se  lian  introducido  abusos  en  la  prác- 
tica", cuya  reforma  seria  tan  convenienle  co- 
mo diticil  de  babea  sin  reformar  al  mismo 
licmpo  la  legislación.  >, 

El  señor  liravo  Morillo  se  esliendo  en  sogui- 
lla i  demostrar  que  ofrecía  numerosas  dificul- 
tades en  la  práctica  la  ejecución  del  principio 
ilc  que  no  se  admitan  otros  artículos  de  previo 
y  especial  pronunciamiento,  que  los  que  como 
tales  reconocen  las  leyes,  pues  estas  no  con- 
sideran con  esle  carácter  á  muchos  que  no 
pueden  menos  de  tenerlo,  y  creyendo  que  la 
ley  merece  interpretación  en  esta  parte,  espo- 
iii1  f  11  opinión  de  esta  manera.  uTnra  que  los 
articulas  se  entiendan  autorizados  por  la  ley, 
no  es  necesario  que  esta  use  la  palabra  arti- 
ájq  de  ¡¡revio  pronunciamiento:  basta  que  de 
IU  doctrina  general  se  deduzca  que  el  punto 
'|iie da  motivo  al  articuio  exija  una  suslnncia- 
cionprévia  y  separada  del  punto  principal.  Asi, 
aunque  las  leyes  no  lo  autoricen,  usando  de 
aquellas  palabras,  deberá!)  Bu'stanciarse'an  ar- 
lieulospií'vios  las  solicitudes  de  reposición, 
je  nulidad,  de  restitución,  de  escepciou  di- 
latoria, y  otros  semejantes.  Respecto  de  las 
deiuas,  rfueporlá  doctrina  general  de  las  le- 
yes no  eligen  la  anslariciácion  de  un  articulo 
previo  y  separado,  lo  que  el  reglameuto  dispo- 

en  nuestro  sentir  es,  no  que  se  califiquen 
feileliiego,  porque  esto  seria  peligroso  cuan- 
docsigen  coiioL-imienín  do  causa,  sino  que  se 
susiaticien  al  mismo  tiempo  que  el  pnnlo  prin- 
Ptd,  lo  cual  puede  hacerse  tralamlo  de  lo  prin- 
cipal en  el  cuerpo  de  los  escritos,  y  de  los  in- 
gentes por  medio  de  olrosies,  y  que  iíüs- 
ralode  esta  manera  el  punto,  sin  necesidad 
<le  haber  formado  un  articulo  previo  sobre  el, 
se  decida  por  el  juez.» 

Eslo  es,  en  efecto,  lo  que  enseñan  las  sa- 
iiísdoctríiKis.ylo  que  se  practica  y  dehe  proc- 
reen la  jurisprudencia  de  los  tribunales: 
ra  dia  se  permiten  con  esta  cualidad  de  sus- 
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i  pensión  del  punto  principal,  los  artículos  que 
están  esprcsaniente  autorizados  por  la  ley,  co- 
mo la  escepciun  dilatoria,  y  otros,  que,  aun- 
que no  lo  están,  influyen  tan  directamente  en 
la  cuestión  prínciput,  quecxigenla  suspensión 
de  ella:  los  rpieiio  exigen  una  declaración  pre- 
via, se  sustancian  á  la  vez  con  la  cuestión,  prin- 
cipal, proponiéndolos  por  medio  de  oírosles, 
los  cuales  falla  el  juez  de  la  manera  que  con- 
sidorajusla. 

ARTICULO.  {Gramática.)  Elartículo  es  una 
Jé  las  partes  del  discurso,  cuya  dificultad  se 
ba  eonocido  mas  larde  y  cuya,  naturaleza  ba 
tardado  mas  en  determinarse.  Vamos  á  esponer 
con  la  debida  separación  todo  cuanto  se  refie- 
re á  In  naturaleza  y  diferentes  especies  del  ar- 
tículo, las  ideas  accesorias  que  á  él  se  juntan, 
su  sintaxis  ó  modo  de  usarlo,  y  la  utilidad  que 
puede  proporcionar  al  discurso  esta  parte  de  la 
oración, 

1.  Xaluraleza  del  articulo.  Todos  sabe- 
mos (pe  se  llaman  artículos  las  palabras,  el, 
la,  (o;  mío,  Jifia;  todos  sabemos  también  cuan- 
do se  deben  usar,  y  cuando  deben  omitirse;  y 
sin  embargo,  algunos  gramáticos,- que  hacen 
profesión  ele  conocer  la  naturaleza  de  cada  pa- 
labra, no  dan  sino  definiciones  vagas  del  arti- 
culo,-frecuentemente  opuestas  las  unas  á  las 
otras.  Esto  es  lo  que' se  nota  ya  en  el  nombre 
mismo  articulo,  articulas,  SpOpov,  es  decir, 
pequeño  miembro,  pec/ueíia  parle  del  discurso, 
denominación  que  no  hace  conocer  sino  una 
circunstancia  enteramente  indiferente,  y  que 
nada  nos  instruye  sobre  la  naturaleza  del 
mismo  articulo.  Las  definiciones  de  los.gramá- 
licosno  son  mas  instructivas;  unos  se  conten- 
tan con  decir'  que  el  artículo  es  una  partícula 
amdtdá  á  una  palabra  para  denotar  el  género 
áque  pertenece;  como  si  el  artículo  inglés  lite, 
que  no  varia  nunca,  cualquiera  que  sea  el  gé- 
nero ó  el  número  de  la  palabra,  no  fuese  un 
verdadero  articulo.  Algunos  escritores  france- 
ses nos  ilustran  un  poco  mas,  cuando  dicen 
«que  los  artículos  son  adjetivos  que  modifican 
á  los  sustantivos  y  los  hacen  tomar  en  una 
acepción  p'arUcíiiat;  individual  y  personal;»  y 
que  «elarlículo  es  un  adjetivo  "que  determina 
un  nombre  para  que  se  le  considere  en  toda 
su  estension,  ó  que  contribuye  ¿restringirlo.» 
Rin  embargo,  la  primera  de  eslas  definiciones 
deja  mucha  vaguedad,  y  podría  aplicarse  lo 
mismo  aun  gran  númerodeadjclivosóálasfra- 
sos  incidentes;  y  la  segunda  baria  llenar  á  la 
misma  palabrudos  funciones  distintas,  puesto 
que  elarlículo,  ya  anunciaría  (oda  la  estension 
de  unapalahra,  ya  no  indicaría  sino  una  parte 
de  eljá,  Mr.  Laveaux,  en  su  Diccionario  razona- 
do ele  las  dificultades  de  la  lengua  francesa, 
despúesde  haber  descrito  todas  estas  defini- 
ciones, propone  una  nueva:  «Elarlículo  es  una 
palabra  que,  puesta  delante  de  otra,  anuncia 
que  la  úllima,  susceptible  de  diversas  acep- 
ciones gramaticales,  se  considera  en  la  frase 
como  un  sustantivo  cuya  significación  puede 
t.    ni,  43 
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tener  disliulos  grados  de  estension, -y  que  esta 
.ostensión  se  determina  alli,  por  las  circuns- 
tancia conocidas,  por  la  palabramisrnasin  mo- 
dificaciones, ó  por  las  modificaciones  que  íá 
restringen.»  Confirma  esta  definición  con  gran 
número  de  ejemplos;  á  ios  que  se  aplica,  per- 
fectamente. So  obstante,  es  susceptible  quizás 
de  nías  precisión  y  aun  de  mas  concisión. 

rara  conocer  la  verdadera  naturaleza  del 
artículo,  creemos  que  el  mejor  método  es  po- 
ner á  la  vista  algunos  ejemplos  en  que  no  se 
usa  el  articulo,  y  otros,  en  que  so  encuentre 
siempre  esta  palabra,  observando  lo  que  se 
aüadcen  cada  caso  ala  significación'. 

"  ¿Porqué  se  dice  parlarse  comoliombrc,  ha- 
blar sin  afectación,  obrar  con.  prudencia, 
tener  Mbifos  de  muger,  escribiendo  tuno  esto 
sin  articulo?  Porque  se  supone  el  articulo  de- 
lante de  lodos  los  nombres  que  se  usan  como 
atribulo;  yó  soy  oficial,  es  verdad,  ¿sois  hom- 
bre? Porque  en  todos  estos  ejemplos  el  nombre 
no  se  considera,  como  dicen  los  lógicos,  sino 
bajo  el  aspecto  de  la  comprensión:  es  ;  decir, 
de  una  manera  abstracta,  para  designar  sim- 
plemente una  cualidad  ó  un  conjunto  de  cuali- 
dades, sin  ocuparse  en  las  sustancias  en  que 
pueden  residir.  Por  eí  contrario,  siempre  que 
empleamos. el  articulo:  Nullcijado  una  persona 
amiga  vuestra,  vengo  del  campo;  su  primer 
electo -es  hacernos  conocer  el  nombre  á  quien 
precede  como  la  espresion  de  una  sustancia,  y 
hacerlo  salir  de  la  forma  ahsiracta.bajo  ia  cual 
se  presentad  nuestra  vista,  cuando  proiuinda- 
mos  solo  estas  palabras:  hombre,  prudencia. 

Podremos,  pues,  decir  qne  el  primer  efec- 
to del -articulo  es  sustantificar  en  cierto  modo 
las  palabras  á  que  va  unido;  os  decir,  hacer 
que  se  considere  como  una  sustancia,  como  la 
espresion  de  un  ser  real,  una  palabra  que  has- 
ta entonces,  solo  designaba  cualidades  abs- 
tractas; 

Pero  como  los  seres  reales,  son  necesaria- 
mente uno  ó  muchos,  el  articulo  deberá,  por 
lo  mismo  que  sustanüfica  una  palabra,  ha- 
cer que  se  le.  considere  bajo  el  aspecto.de  la 
estension;  estaes  nna  segundapropiedad  esen- 
cial del  articulo,  pero  no  es  sin  embargo,  con- 
secuencia, de  la  primera.  Sino  determina  por  sí 
mismo  él  número  de  individuos  de  que  se 
trata  nos  enseñará  al  menos  que  se  trata 
do  seres  que  pueden  ser  numerados,  que  tie- 
nen necesidad  de  ser  determinados,  y  nos  ad- 
vertirá que  debemos  determinar'  su  número. 
Ko  podemos,  pues,  decir  queel  articulo  ejecu- 
ta por  si  mismo  esta  determinación;  porque  el 
mismo,  articulo  el  designa  en  nuestra  lengua 
■ya  un  solo  individuo,  como  en  este  ejemplo, 
el  sol,  la  tierra,  ya  una  clase  entera,  como  el 
hombre  es  mortal. 

Reasumiremos,  pues,  esta  discucíon,  un 
poco  largatal  vez,  pero  necesaria  por  la  oscu- 
ridad que  reinaba  sobre  esta  materia,  dicien- 
do: «que  el  articulo  es  una  palabra  que  puesta 
delante  de  otra  palabra,  indica  que  esfa  debe 


considerarse  como  la  espresion  de  una  sustan- 
cia, y  bajo  las  relaciones.de  í* estension  de" 
jando  que  se  determine  esta  ostensión' ñor 
otras  circunstancias,-» 

Lo  qne  presentamos  atpii  bajo  una  lornji 
un  poco  nueva,  es  lo  mismo  que  nos  liana,, 
señado  ya  otros  escritores  recnnodcmloi  „  ¡ ,. 
nombres  una  significación  indatrrmmada  lii 
que  tienen  sin  el  articulo;  y  oU\i  del  ermiuáds 
la  que  íes  da  el  artículo.  liemos  creiílo,  £ 
embargo,  eme  no  puede  decirse  que  d  ¿Mfc 
lo  determina  pur  si  mismo  la  eslension  M 
nombre,  puesta  que  puede  emplearse  indistin- 
tamente para  una  estension  universal,  parti- 
cular ó  individual! 

Por  lo  que  acabamos  de  decir,  se  ve  ¡me 
el  articulo  no  es  una  de  las  partos  eseitóalgs 
del  discurso;  no  hace,  como  el  adjetivo,  sino 
modificare!  nombre.  Asi  ta  mayor  parle  de  los 
gramáíicos  no  hacen  de  él  sino  una  espeeiede 
adjetivo  6  modificativo,  distinguiéndole  del 
adjriivo  propio  ó  calificativo  por  el  nombre 
adjetivo  determinativo  ó  definitivo  ó  preposi- 
tivo, ó  llamándole  pronombre. 

El  articulo  se  distingue  fácilmente  del  ad- 
jetivo ordinario,  en  que  este  espresa  una  cua- 
lidad que  parece  tener  una  exislein:ia  piopiaun 
la  sustancia,  mientras  que  el  aríiculo  no  es- 
presa sino  un  modo  de  ver  de  nuestra  imagina- 
ción. Asi,  nada  significa  por  si  mismo  cuan- 
do está  separado  del  nombre,  como  las  conso- 
nantes no  pueden  formar  sonidos  sin  lus  vo- 
cales. So  ha  comparado  ingeniosamente  el  ar- 
tículo á  los  lictoresde  ios  cónsules  romanos, 
que  sin  tener  ningun  poder  por  si  mismos,  w 
badán  sino  anunciar  al  magistrado  supremo. 
Es  tan  cierto,  que  el  articulo  no  es  uno  de  los 
elementos  esenciales  del  discurso,  que  en  mu- 
chos idiomas  no  le  hay  como  en  el  lalin  y  el 
persa;  y  tan  cierto  es  también,  qne  no  espra 
sino  un  modo  de  ver  de  nuestro  pensamiento, 
una  modificación  que  damos  á  una  idea,  qni: 
en  muchos  idiomas  y  dialectos,  como  en  el  vas- 
congado y  el  danés,  se  usan  como  arliculos, 
en  lugar  de  palabras  separadas,  terminaciones 
que  se  añaden  al  fin  de  las  palabras,  de  la  mis- 
ma manera  que  para  espresar  la  modificación 
del  nombre,  terminamos  los  sustantivos  por 
una  s. 

II.  De  las  diferentes  especies  de  arlicu- 
los.. Conúcense  generalmente-  dos  clases  de 
arliculos:,  el  artículo  definido,  el,  ía,ío,  l'd 
indefinido  un,  uno,  una.  Un  escritor  moderno 
ha  hecho  conocer  perfectamente  la  diferencia 
que  hay  entro  estos  dos  artículos.  Cuando  En- 
contramos, dice,  algún  individuo  que  no  tiene 
nombre  propio,  nos  conteníamos  coa  desig- 
narlo refiriéndolo  á  la.,  especie  á  que  pertene- 
ce; por  ejemplo,  cierto  objeto  se  presenta  a 
nuestra  vista  con  una  cabeza  y  miembro;,  y  lo 
oimos  ladrar  ó  relinchar,  si  no  lo  conocemos 
de  antes,  decimos;  es  un  perro,  m  cabm- 
Habíamos  visto  ya  este  animal,  lo  conocíamos 
por  algunos  caracléres  individuales  Y  eQlon" 
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E  ácimos:  es  el  perro  ó  eleaballode  fulano. 
y¡  un*  se  refiere  ú  nuestra  primera  percepción, 
r5¡rrápaía  designar  los  individuos  descoho- 
fkios:  d  espresa  una  segunda'  percepcloñ;  y 
pipíalos  individuos  ya  conocidos.  Este  dis- 
[incioii  no  fe  a|ilican'i  á  eslas  frases:  el  niño 
(Siio/oío;  el  viejo  es  avaro.  Será  preciso  al  me- 
nos ¡nimlir  que  iosarüculos  é¡,ío.s,  tipésprésan 
(na  segunda  percepción,  ó  un  objeto  ya  cono- 
^'o'siuo  cnan<lo  el  nombre  va  seguido  de 
oirás  palabras  ipic  lo  determinan,  como  en  os- 
las !  jniiplos:  lus  calles  de  Cádiz  son  mas  lim- 
ptójíilé  tes  de  Madrid. 

Iludios  gramáticos  franceses  no  compren- 
den Id  palabra  imo  en  el  número  de  los  artícu- 
los íaciéndó  de  ella  solo  un  nombre  numeral. 
Sin  'embargo,  no  se  puede  negar  que  cuando 
ítíMos]  l'e  v>sl0  "rt  hermoso  caballo,  la  pa- 
laina  un  no  significa  lo  mismo,  fine  en  esta 
(rasó:  icuántas  'caballos  tiene  vd.t  tengo  uno. 

tos  mismos  gramáticos,  por  el  contrario, 
lian  hecho  entrar  en  láclase  de  losarlfciilosun 
qtaero  cnosiderablc  de  palabras  (pie  no  lidien 
¡ill  colocación  geueralmcnle:  un  escrilor  fran- 
ccsllr.lleauzéc,  ba  hecbo  un  cuadro  muy  es- 
lin;i)de  todas  las  clases  de  artículos,  y  después 
Jé  él,  Mr*  de  I.acy,  distingue  el  arliculo  delcrmi- 
nalivo  éí,  Id)  los,  y  el  articulo  demostrativo  este, 
tiíii.  Pitos.  Si.sc  comprenden  en  el  nombre  de 
SflMtfj  bulas  las  palabras  tjüé  modillcan  et 
nombre  considerado  en  su  estension ,'  será 
preciso  colocar  en  osla  clase,  no  solo  las  pa- 
¡Éras  que  inqiropiamenle  se  llaman'  pforibm- 
kfs  demostrativos,  sino  laminen  los  nombres 
numerales,  y  las  palabras  todo,  cada,  alguno, 
«ínotiim;  en  cuyo  caso  el  articulo  será  sinóni- 
mo de  adjetivo  delcrminalivo. 

ill.  ¡deas aceesuriasdel articulo.  Auncuan- 
doln  función  esencial  del  arliculo  sea  sacar 
los  nombres  de  la  forma  abstracta  para  pre- 
mUñw  como  sustancias,  se  le  puede  sincni- 
barátw  añadir,  como  á  todas  las  clases  de  adje- 
tivas, ideas  accesorias,  que  se  espresen '  por 
algunas-  tijeras  modificaciones  en  la  foilna  de 
la  palabra. 

Asi  el  tirliculo  recibe,  como  los  adjetivos 
DhllliaTiqé,  modilicacioncs  de  género  y  de  mi- 
mera,  el .-para  el  masculino,  la  para  e!  feme- 
nino y  topara  el  neutro  en  .singular:  tos,  las 
para  el  plural  de  lodo  género,  es  evidente  que 
elgénero  y  el  numero  del  articulo  dependen 
Jcl  sustantivo  á  que  se  refiere,  y  difícilmente 
sí  cdn'cibe  como  se  ba  podido  decir  que  el  ar- 
Utalo  es  una  palabra  que  sirve  para  determinar 
ti  ¡ronero  y  el  número  del  nombre,  siendo  asi 
#i  es  necesario  conocer  esle  de  anleniano 
paíaoTnjjlóSr  tal  ú  cual  clase  de  articulo.  Es, 
sin  emburro,  indudable  que  en  los  idiomas  en 
(|are!  género  del  nombre  no  s'o  fija  por  una 
lÉrmüiaoióti  sensible,  esia  palabra  puede  scr- 
urpata  dar  á  conocer  ergéuero  al  que  oiga  un 
nninbre  pnr  la  primera  vez.  lousideradu  baje 
cs'c  punto  de  vista,  el  articulo  puede  ser  de 
tfftcl  utilidad  para  los  eslranseros. 


El  artículo  es  ademas  susceptible  do  casos 
en  los  idiomas  que  conocen  la  declinación:  y 
asi.es  que  en  griego  se  le  declina  6,  tq\5,  tío, 
tóv.  Pudiera  decirse  Hasta  cierto  pimío  que  el 
ni  líenlo  licnc  casos  en  español,  aunque  ningún, 
nombre  los  recibe  en  sus  terminaciones.  Del, 
le,  al,  son  el  genitivo,  dalivo  y  acusativo  del 
afficuio  eí,  y  en  las  cuales  se  ve  combinada  la 
i  rosicioncon  el  articulo  (deél,  á  él.)  bel  mis- 
mo modo,  en  el  Salin  y  en  el  griego  los  nom- 
bres, en  los  casos  oblicuos,  no  son  sino  espre- 
siones  abreviadas  de  una  misma  cosa  y  de  la 
relación  que  tiene  esla  cosa  con  otra. 

IV.  Sintaxis  del  articulo  ,  ó  manera  de 
usarlo.  De  la  naturaleza  del  artículo,  lal  como 
le  liemos  dado  á  conocer,  considerándolo  co- 
mo una  palabra  destinada  á  suslantifícar,  y  á 
anunciar  que  el  nombre  se  considera  bajo  el 
punto  de  visla  de  la  estension.  se  derivan  cier- 
tas reglas  que  la  gramática  general  prescribe  á 
(odas  las  lenguas.  Entre  ellas  puede  asentarse 
como  general,  que  el  articulo  debe  omitirse  de- 
bióle del  nombre,  siempre  que  eslú-  destinado 
á  espresar  una  cualidad  abstracta;  ó  que  real- 
mente considera  tal  el  entendimiento.  Por  eso 
en  griego,  en  español  y  en  iodos  los  idiomas, 
el  arliculo  desaparece  delante  delnombre  des- 
de que  se  le  emplea  como  airibulo.  Asi  sucede 
en  eslas  espresiones.  Augusto  se  hacia  ado- 
rar como  dios.  Un  rey,  nüpor  ser  muy  pode- 
roso, deja  de  ser  hombre.  Desapare  asimismo 
en  estas  oirás:  obras  como  hombre:  ser  tratado 
como  rey,  porque  en  ellos  solo  se.  lienc  pré- 
senle la.  cualidad  abstracta  de  bombrey.de 
rey.  En  eslas  locuciones:  El  Café,  comedia; 
El  Trovador,  drama;  La  Eneida,  poema;  el 
articulo  seria  completamente  inútil  delante  de 
las  palabras  comedia,  drama,  poema,  porque 
no  se  considera  sino  osla,  cualidad  de  18  obra, 
por  la  cual  se  distingue  de  las  demás. 

También  será  completamente  inúlil  el  arti- 
culo cuando  por  oíros  medios  se  baya  indica- 
do de  una  manera  clara  y  precisa  que  se  "lí  ala 
de  un  ser  verdadero,  de  utla  cualidad  abstrac- 
ta.; so  podrá,  pues,  y  aun  se  deberá  suprimirlo 
delante  de  lodos  los  nombres  propios.  Si  esla 
regla  parece  que  puede  ofrecer  alguna  escep- 
cl'ptí;  es  porque  los  nombres  r'pie  abora  consi- 
deramos como  propios,  lian  sido  por  mucho 
tiempo  abstractos  y  generales,  y  se  neresila 
unir  á  ellos  el  articulo  para  suslantificarlos  é. 
individualizarlos.  Esto  se  bacc  muy  sensible 
en  la  lengua  griega,  en  la  que,  si  bien  lodos 
los  nombres  propios'  están  precedidos  del  arli- 
culo, es  porque  iodos  espresan  alguna  cualidad 
que  poseían  en  muy  alio  grado  los  primeros 
sriogos  que  usaron  aquellos  nombres.  Ejem- 
plos: 'O  tpíXeirariií  (jniere  décir  aficionado  a  ca- 
ballos: 'O  A^i'j.os-uÉvfií,  la  fuer-a  del  pueblo: 
'(")  <r)e¡j.!o-o-/.XT1¡;,  la  (/loria  de  la  justicia.  La 
aplicación  de  esta  regla  ¡ambiense  deja  Solio- 
cor  en  español,  porque  se  ve  que  los  únicos 
nombres  propios  ó  de  apellidos  que  llevan  ar- 
ticules son  los  que  sirven  al  mismo  tiempo  naí 
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ra  designar  objetos,  cualidades  ó  profesiones: 
por  ejemplo,  la  Crin,  la  Canal,  la  Moneda, 
la  Zarza,  del  Roble,  del  Pino,  del  Romero; 
apellidos  lodos  muy  usuales  y  conocidos  entre 
nosotros. 

Fodráse  asimismo  suprimir  el  articulo  cuan- 
doel  nombre  vaya  acompañado  ele  un  adjetivo, 
que  sin  relación  con  el  sustantivo, 'demuestre 
suficientemente  que  el  nombre  que  califica  so 
considera  como  una  sustancia;  lo.cualse  espli- 
ca  por  este  modo  de  hablar:  he  leído  buenos 
libros;  conozco  personas  amabilísimas,  y  otras 
á  este  tenor,  siendo  en  tal  caso  de  lodo  punto 
indiferente,  que  el  adjetivo  vaya- antes  ó  des- 
pués del  sustantivo. 

Por  el  contrario,  deberá  usarse  el  artículo, 
siempre  que  un  nombre  cualquiera,  aun  cuan- 
-  ,do  sea  abstracto,  se  considere  en  la  locución 
ó  frase  como  una  sustancia;  y  esto  sucede 
siempre  que  el  nombre  es  el  sugefo  dcl|  fra- 
.  se,  y  que  á  el  se  refiere  una  cualidad  cual- 
quiera. Asi  decimos:  ,el  hombre-  es  mortal:  la 
oc  iosidad  es  madre  de  todos  los  vicios:  el  poe- 
ma de  Virgilio  lleva  la  -palma  sóbrelos  demás 
poemas  latinos. 

Cómo  el  articulo  por  sí'  solo  no  determina 
la  unidad,  la  pluralidad,  ni  la  universalidad, 
ban  de  ser  otras  circunstancias  lasquenoshau 
de  enseñar  si  el  artículo, .  aun  en  singular,  es- 
presa'laclase  enterad  el  individuo;  sien  plu- 
rar  designa  toda  la  clase  ó  solo  una  parte.  Po- 
demos, sin  embargo,  decir  que  en  general  el 
articulo  el,  cuando  el  nombre  quele  precede  no 
va  acompañado  de  ninguna  señal  de  determi- 
nación, espresa  la  clase  entera;  por  ejemplo: 
el  hombre  es  superior  á  la  bestia;  que  cuando 
va  seguido  del  pronombre  conjuntivo,  ó  de  un 
nombre  que  está  unido  A  él  por  una  preposi- 
ción, espresa  el  individuo:  ejemplo:  el  rey  líe 
España  es  el  heredero  de  sus  abuelos.  Sucede, 
sin  embargo,  algunas  veces,  que  el  nombre 
precedido  del  articulo  designa,  aun  sin  estar 
seguido  de  ninguna  señal  de  deterniinaeion, 
un  solo  individuo;  esto  sucede  cuando  el  indi- 
viduo posee  por  escelencia  la  cualidad  desig- 
nada por  el  nombre,  ó  cuando  las  circunstan- 
cias del  tiempo  ó  del  lugar  indican  bastante- 
mente que  no  puede  tratarse  sino  de  un  solo 
individuo.  Asi  es,  que  los  griegos  designaban 
á  Homero,  Euripides  y  Démostenos,  por  ios 
nohibres  de  el  poeta^el  trágico  y  el  orador:  y 
asi  es  que  cuando  nosotros  decimos  eí  reij,  la 
reina,  se  comprende  perfectamente  que  quere- 
mos hablar  del  rey  ó  de  la  reina  actual. 

Las  breves  Observaciones  que  anteceden 
bastarán  para  enseñar  el  verdadero  uso  que  de- 
be hacerse  del  articuló,  y  corregirá  los  erro- 
res délos  que  creen  que  en  gramática  la  ra- 
zón puede  servir  de  guia  tanto  como  el  uso. 
Sin  embargo,  ninguna  parte  de  nuestra  lengua 
ofrece  mas  dificultades  á  los  estraugeros,  y 
esto  consiste  en  que,  ademas  do  que  el  mayor 
número  de  los  gramáticos  no  han  cuidado  de 
remontarse  basta  el  examen  de  la  naturaleza 


del  artículo  para  derivar  déosle  examen  h- 
reglas  que  dan  acerca  de  61,  el  uso  iieue¿m¡ 
como  en  las  demás  parles  de  .la  lengua  y  de  l¿ 
ortografía  í.  violar  á  cada  instante  las  regu 
de  analogía,  y  sustituir  sus  estravaganíesvea. 
prichos  alas  leyes  déla  razón.  ¿Vor  qui>  ¿ 
no,  se  ponen  los  artículos  delante  dé  los  nom- 
bres de  países  contó  ja  España,  la  Francia  |j 
Inglaterra  y  no  se  ponen  dolante  de  los  iiom'. 
bres  do  ciudades,  como  Madrid,  Sevilla,  y¿. 
lencia-'l 

V.  Utilidad  del  articulo.  El  articulo,  como 
mas  arriba  liemos  observado,  no  se  BncíieMra 
en  todos  los  Idiomas  y  no  es  uno  de  los  ele- 
mentos esenciales  del  lenguage.  Esto  es  lo  que 
ha  dado  origen  á  preguntar  si  csUi  paíabraiiu 
era  inútil  al  discurso,  si  no  se  podría  \m¡¡. 
cindit'do  ella,  suprimirla,  sin  quitar  por  eso  á 
los  idiomas  que  se  sirven  de  ella  nada  de  su 
claridad  y  de  su  elegancia.  Jíu  puede  negafse 
que  esa  multitud  de  artículos,  de  proposicio- 
nes y  de  p articulas  de  toda  clase,  que  nuestro 
idioma  lleva  siempre  tras  de  si,  le  dan  alguna 
lentitud  y  pesadez.  Esto  se  uóta  iodavia.ma 
que  entre  nosotros,  cutre  iiucsl ras  vecinos  los 
franceses,  cuyo  lenguage  abuuda  en  toapé- 
rables  partículas  de  este  género.  Esto  es  sis 
duda  lo  que  ha  hecho  decir  i  Julio Éscaligero 
hablando  de  nuestro  articulo,  otiosum  tojus- 
cissimee  geniis  instrumentum.  En  el  estilo  fa- 
miliar en  que  se  permite  suprimirlo  alguna 
vez,-  en  nada  perjudica  osla  supresión  á  la  cla- 
ridad; por  el  .contrario,  la  espresiou  ¡janana- 
chas  veces  en  gracia  y  vivacidad.  En  la  mayor 
parte  de  los  proverbios  y  de  los  dichos  vul- 
gares se  lo  suprime  frecuentemente:  Mas  valo 
pájaro  en  mano  que  buitre  volando. 

Pónganseles  ¿  'estos  adagios  los  aiÜGUlosy 
se  verá  como  pierde  la  espresion  en  energía, 
y  como  se  nos  presentan  mas  largas  y  emba- 
razosas. 

Esto  no  obstante,  es  innegable  que  el  oso 
del  articulo  tiene  sus  ventajas,  que,  á  posar 
del  abuso  que  de  ellos  se  hace,  pastarían  para 
que  debiéramos  conservarlos,  si  por  otra  par- 
te se  tiene  en  cuenta  que  lodos  los  esfnéHos 
de  los  gramáticos  no  son  capaces  para  destruir 
la  autoridad  del  uso, 

Qucm  psnes  arbtírium  es!,  ctjus,  ct  forma  ItiijUciiH, 

«Que  es  el  arbitro,  el  juez  y  la  norma  ckl 
lenguage.ii 

Por  otra  parte,  algunos  gramáticos  inl# 
gentes  han  hecbo  conocer  la  utilidad  del  arti- 
culo en  algunos  ejemplos  en' que  lian  ¡tuesto 
en  parangón  el  lalin  con  ei  lenguage  de  b¡ 
naciones  modernas.  Esla  sola  pregunta  ¿Asl-nt 
rex?  puede  entenderse  y  traducirse  de  tres 
maneras  distintas.  ¡Es  rey?  Hay  un  rey? 
eí  rey?  La  espresiou.  Da  mihi  punan  ¡IW™ 

Afines 


significar:  dame  pan,  dame  un  pan 
pfin,  ilnmoesloápndieran  citarse  rananieraM 
ejemplos.  Convengamos,  pues,  en  que  si 
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articulo  hace  perder  á los  idiomas  que  lo  usan 
«lio  de  esa  concisión  y  rapidez  que  se  admira 
culos  que  no  lo  usan,  contribuye  también  á 
darles  claridad,  y  que  por  esto  medio  les  ha- 
ce mas  á  propósito  para  conseguir  el  objeto  de 
lodo  idioma,  que  es  ci  de  espresar  con  fideli- 
dad el  pensamiento  del  que  habla  ó  es- 
tribe. 

ARTILLE  RIA  (I).  {Arte  militar.)  Arte  de 
(onstrair,  conservar  y  bacer  uso  de  todas 
Jas  armas,  maquinas  y  municiones  de  guer- 
ra,— Un  tren  cualquiera  do  piezas  de  todos  ca- 
libres.— Kl  cuerpo  militar  destinado  al  servi- 
cio felá  artillería. 

Tres  son,  pues,  las  definiciones  generales 
de  esta  palabra  en  ei  arle  militar.  De  eíia  va- 
mos á  ocuparnos  y  para  esto  ¡ios  valdremos 
también  de  ella  alternativamente  en  sus  tres 
agniilca'óibnes. 

Etiinológiá.  Muchos  y  del  todo  aventura- 
dos son  los  orígenes  distintos  que  pueden  dar- 
se ala  palabra  artillería.  Unos  la  hacen  deri- 
varte la  voz  artilíatw,  Ib  cual  dicen  equivale 
i  la  frase  a&  arte  [del  arte)  y  estos  apoyan  su 
opiuion  en  la  hipótesis  de  que  el  nombre 
mtiHeria  se  dió  desde  antes  do  la* invención 
ilc  las  piezas  á  los  que  corrían,  con  los  inge- 
nios ó  máquinas  en  ios  ejércitos.,  añadiendo 
que  luego  esta  palabra  se  aplicó  porescelcn- 
cia  i  los  cañones  cuando  fueron  inventados. 
Otros  eruditos  derivan  esta  palabra  de  la 
[rase  lambien  latina  ars  tollendi;  algunos  dan- 
ta M  origen  en  las  palabras  italianas  artegli 
era  y  no  falló  quien  la  derivase  de  la  voz  ar- 
fí/fer,  que  suponen  se  usó  antiguamente  en  ct 
liabla  francesa  y  que  hoy  no  goza  significación 
alguna, 

Pero  la  etimología  de  la  palabra  artillería 
es  lo  nías  cierto  quesea  tan  oscura  como  el 
uso  en  todos  los  grandes  ejércitos  do  los  in- 
genios primero  y  después  de  los  cañones,  al 
arle  de  cuya  construcción  y  servicio  se  aplica 
lioy  en  todas  partes  osla  voz. 

Historia  antifjua.  Si  liemos  do  aplicar  e! 
nombre  de  artillería  ¡t  íos  antiguos  ingenios 
para  batir  lasmurallas,  asi  como  á  los  cañones 
tac  posteriormente  sustituyeron  á  aquellos, 
Ij'WSt&riade  esta  arma  debe  dividirse  en  dos 
épocas  principales:  la  una  que  corresponda  á 
los  distintos  aparatos  de  los  tiempos  anterio- 
res ni  descubrimiento  y  aplicación  de  la  pól- 
vora, propiamente  llamados  ingenias,  y  la  otra 
parte  la  que  atañe  á  aquella  desde  el'uso  de 
los  cinques  hasta  nuestros  días,  á  la  cualse 
llamó  t¡imftagai$erüba-lorre&),  después  for- 
wnlum  [tormento]  y  hoy  artillería. 

Primerio  época,  Desde  los  tiempos  mas  re- 
motos aparecen  osados  los  ingenios  en  los 
Srsmles  ejércitos  de. todos  países  para  derribar 
«siiins  fuertes  murallas  y  allanarlos  mas  inac- 


(lj  En  esto  y  los  posteriores  artículos,  hasta  el  i!e 
mima  estranqera  ,  inclusive  ,  snbreenliéndasi' 
<m  nos  {clonmos  á  ta  artillería  de  tierra. 


cesibles1  obstáculos.  En  efecto,  Nahucodono- 
sor,  rey  de-Babilonia,  por  los  años  132  de  Roma 
(620  antes  deJ,  O,  empleó  enlos  sitios  de  Ti- 
ro y  Jerusalen  poderosos  ingenios.  Posterior- 
mente en  las  antiguas  turhuleueias  que  ocur- 
rieron en  la  ciudad  de  Cádiz  entre  cartagineses 
y  fenicios,  aquellos  usaron  con  éxito  los  in- 
genios y  tomaron  de  los  últimos  la  ciudad  por 
fuerza  de  armas.  Nuestro  historiador  el  padre 
Mariana,  hablando  de  eslo  al  principio  de  su 
obra  dice:  en  este  cerco  •pretendieron  algunos 
que  Pephasmenu,  un  artífice  natural  de  Tiro, 
inventó  de  nuevo  para  batir  los  muros  el  in- 
genio que  llaman  ariete,  ha  dmhr  que  revela 
sobre  esto  elbistoriador  al  decir,  pretendieron, 
muestra  que  en  elto  cabe  alguna  iucertidum- 
bre,  y  al  decir  de  nuevo  indica  laminen  que  el 
ingenio  llamado  ariete  habiasido  usado  por  lo 
menos  ya  en  tiempos  mas  remotos  que  los  de 
fenicios  y  cartagineses  en  España. 

En  efecto,  parece  indudable  que  los  prime- 
mos ingenios  fueron  inventados  por  las  nacio- 
nes asiáticas  y  usados  en  los  sitios  de  ciuda- 
des, asi  como  en  las  batallas.  No  puede  ase- 
gurarse la  clase  ni  número  de  los  ingenios 
que  entonces  so  usaban  y  solo  se  deduce  pol- 
la lectura  délas  historias  belicosas  de  aquellos 
países  que  la  mayor  parte  de  las  máquinas,  cu- 
yo antiguo  uso  hoy  se  conoce,  eran  usadas  ya 
eu  los  ejércitos  de  lamas  remota  antigüedad 
del  Asia.  A  los  encargados  de  la  conservación, 
construcción  y  empleo  de  estas  máquinas  lla- 
mábase en  general  ingenieros,  cuya  denomi- 
nación, por  consiguiente,  comprendía  también 
á  los  que  boy  llamamos  artilleros  en  nuestros 
ejércitos.  Al  tren  de  los  ingenios  que  se  lleva- 
ban para  batir  llamábase  maquinaria,?  al  arle 
é  ingenios  antiguos  de  batir  se  da  hoy  el  nom- 
bre general  de  poliorcética  ó  nctrobalistica. 

Él  uso  de  los  ingenios,  propios  para  lanzar 
piedras,  dardos  y  proyectiles  se  pierde  en  la 
mas  remota  antigüedad,  y  tuvo  origen,  como 
queda  dicho,  cnlas  naciones  del  Asia.  De  estas 
pasó  después  con  su  civilización,  tal  cual  esta- 
ba adelantada,  el  conocimiento  y  uso  de  los 
ingenios,  á  los  domas  ejércitos,  y  se  hizo  ya 
muy  general 

Los  romanos  sobre  todo,  si  grandes  con- 
quistadores, mas  imitadores  aun  de  lo  bueno 
que  de  ciencias  y  artes  encontraban  en  los 
pueblos  que  sojuzgaban,  fueron  los  que  reu- 
niendo cuantos  ingenios  habia  conocidos  anti- 
guamente, los  recogieron,  adelantaron  y  apli- 
caron con  superior  éxito  y  acierto. 

Kinguna  obra  nos  han  dejado  los  antiguos 
romanos  por  donde  se  'trasmita  á  nuestra  edad 
el  estado  completo  y  adelantos  de  la  maquina- 
ría. De  las  historias  de  sus  guerras  puédense 
únicamente"  entresacar  algunos  datos,  pura- 
mente episódicos,  que  habiendo  sido  con  bás- 
tanlo trabajo  reunidos,  nos,  dan  conocimiento 
de  algunos  ingenios,  que  fueron  los  mas  usa- 
dos y  que  sucintamente  describiremos  Como 
sigue. 


6S3'  ARTIL 

Dividiremos  conLipsio  y  nuestro  Marín  y 
Mendoza  los  ingenios  en  dos  clases  á  saber: 
artificios  y  tiros. 

Un  general  á  los  artificios  do  balir  llamaban 
armatostes.  Los  principales  armatostes  cuyo 
uso  hoy  se  conserva  eran  los  siguientes: 

Las  vineas  ó  vinas.  Consistía  csle'ar- 
tificio  ó  armatoste  en  dos  taljlones  verticales 
unidos  por  la  parle  superior  con  un  tablón  for- 
rado de  fuertes  pioles  ineombusliblcs  á  los  íf- 
ros.  Servia  como  blindage  ¡i  los  ingenieros  al. 
acercarse  á  tas  murallas  defendidas.  También 
se  uso  mas  pequeña  para  tos  centinelas,  de 
donde  se  derivan  fas  actuales  gafit'as.  Unía 
edad  media  se  llamaron  causea  ó  catti. 

IíO'í  pintos.  Son  una  especie  de  vineas. 
En  la  edad  media  se  les  llamó  teas  y  ajgááos 
los  llama  spaliones. 

El  testudo ,  tortuga  ó  testudinis.  Este 
armatoste  era  parecido  á  los  anteriores  y  ser-' 
Yiapara  blindar  los  arietes. 

El  ariete.  Componíase  este  ingenio  de  un 
aparato  do  madera  compuesto  de  dos  armazo- 
nes separadas  y  que  servían  de  apoyo  á  los 
dos  cslreraos  de  un  eje  del  cual  pendía  por 
medio  de  una  cadena  una  gran  viga  equilibra- 
da con  relación  al  punto  de  sujeción,  por  la  ca- 
dena. En  e¡  liu  estremo  tenia  é"sta  viga  una 
gran  masa  de  hierre  de  forma  cualqniera;-pero 
que  generalmente  concluía  en  una  gran  cabe- 
za de  carnero  (aries)  de  donde  tomaba  este  in- 
gepíe  el  nombre  de  ariete,  lista  viga  estaba 
fncrtcmenle  abrazada  por  aros  de  bierro  para 
rpic  no  se  hendiera  á  los  repetidos  golpes  del 
alíete  contra  las  murallas.  Para  hacer  üs'd  de 
es (a  máquina  se  la  acercaba  al  muro  hasia  tal 
punto,  qüe  haciendo  oscilar  como  nn  péndulo 
la  viga  con  la  cadena  que  la  sostenía,  aquélla 
al  ir  Inicia  ¡a  muralla  estrellaba  la  bábsiá  del 
ariesenastada  en  su  eslrcmo  contra  la  fabri- 
ca, la  conmovía  ó  íé  horadaba,  y  por  ¡in  la  de- 
molía. Empleábanse  en  este  ingenio  muchos 
hombres  por  la  gran  fuerza  de  brazos  que  exi- 
gía el  ponerla  en  acción.  Este  ingenio  se  tenia 
sobre  polines  sóbrelos  cuales  se  le  bácia  rodar 
para  Iraspurlarlc. 

I,u  ciilaputta.  Consistía,  como  el  anterior 
en  dos  pontones  verticales  fijos  y  unidos  en 
su  paríe  superior  por  una  f lici  te  tabla  de  ma- 
dera. En  sn  parte  inferior  contenían  una  espe- 
cie do  torno  con  un  eric  ó  galo  ó  un  Mador  para 
hacer  que  aquel  girase;  couel  Ionio  empalma- 
ba fuerleinenfe  el  brazo  de  la  dittapúltú,  que 
tenia  en  su  eslrcmo  la  cachara,  que  era  una 
cavidad  en  donde  se  colqeaba  la  piedra,  com- 
bustible ú  oleo  cualquier  proyeclil  que  Sefeíi- 
zaba  denlro  de  la  plaza.  Por  medio  del  lorno 
ó  rnolinefe  citado  se  hacia  girar  con.  violencia 
el  brazo  y  con  él  la  eáehUrd,  (pie  arrojaba  con 
la  fuerza  de  su  impulso  el  proyeclil  á  la  dis- 
tancia conveniente.  También  eslos  ingenios 
eran  trasportados  sobre  polines  ó  ruedas  fuer-, 
{eS  ypeqoeñas. 

Vlimetc,  pues,  er¿, el  ingenio  á  que  -prin- 
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cipalmente  sustituye  hoy  la  bala  rasa  del  ca- 
non; y  la  catapulta  la  máquina,  cuyos  rifarles 
suplen  hoy,  aunque  con  mas  estrago,  íuicsl ros 
morteros  y  obusca  al  arrojar  las  bombas  y  -ril. 
nadas. 

El  cu erüo.  Este  ingenio  se  usaba,  en  ins 
plazas  sitiadas,  por  ios  defensores.  Consistíate 
un  aparato  á  manera  de  caballete  sobre  el  m 
tenia  apoyo  una  larga  vi  ga  en  forma  de  pataa- 
ca:  uno  de  sus  estremos  miraba  á  la  parle  do 
adentro  y  tenia  una  larga  maroma  lija,  istülft 
eslremo  de  la  viga  miraba  al  campamento  del 
siliador  y  llevaba  lija  otra  maroma  rjuecii  el 
cstremo  oscilanle  tenia  un  garfio  á  manera 
de  cuerno,  de  lo  cual  lomaba  el  ingenio  su  de- 
nominación. Sobábase  con  rapidez  la  maroma 
de  la  parte  de  adentro  del  muro,  el  peso  del 
brazo  esterior  inclinaba  víolcntamenlc  la  viga 
ó  palanca,  el  cuervo  colgado  oscilaba  al  mis- 
mo lieuipo  rasando  al  sucio  y  enganchando  al- 
gima  persona  ú  objelo  la  arrastraba  núenlro 
del  muroen  su  ascensión  rápida,  producida ]w 
desfuerzo  con  que  déla  maroma  del  otro  cs- 
tremo tiraban  los  sitiados.  [Véase  auceó.) 

La  Balista,  ballestón.  Era  un  aparato  for- 
mado por  dos  brazos  encorvados  violeiitamea- 
le  por  medio  de  una  cuerda  elástica.  Cono!  ba- 
llestón se  arrojaban  á  gran  distancia  haces  de 
dardos,  óun  arma  cualquiera  arrojadiza  y  pao- 
(¡aguda.  Ei'onai/ro.  Era  una  ba  lista  de  grandes 
dimensiones.  El  oyrye-r.  Consistía  enmugran 
torre  portátil  de  madera  que  rodaba  sobre  sus 
polines  y  que  guarnecida  de  genlc  escogida 
era  empujada  sóbrelos  muros,  (cuando  no  hu- 
biese foso  ó  esle  se  lograse  cegar.)  La  guarni- 
ción del  a¡;ger  á  la  misma  altura  que  la  gen- 
io déla  barbacana  de)  muro  acometido,  pelea- 
ba, incendiaba  la  fortaleza  y  abria  laspuerlusá 
los  demás  del  ejército. 

Los  escorpiones,  maiiUbállüia  ó  baila- 
iones.  Arrojaban  sacias  acanaladas ,  cu  el 
canal  do  las  cuales  se  ponían  ponzoñas  para 
causar  heridas  envenenadas. 

Las  escalas  para  asaltar.  Unas  se  po- 
dían doblar,  desarma!-  y  enfundar,  y  se  llama- 
ban plfcaliles.  (Jiras  erán  de  cueros  cosidos  f 
con  una  untura  en  la  superficie  para  tjne  cotí 
aire  se  pudieran  inflar,  y  elevándose  fai-ilüi- 
s'én'la  subida.  Oirás  erando  cuerda,  tejidas  coa 
gardos  para  lirarlas  v  dejarlas  colgarlas  del 
muro,  6  las  cuales  llamábase  réliaduUif.  Por 
úllimo,  los  spectatores  que  eran  (le  una  sola 
pieza  y  lijas. 

Los"  iolcnones.  Este  armatoste  ó  ingena 
se  hacia  clavando  en  (ierra  y  vcrlicnlmealc 
una'vigaó  dos  apoyadas  una  en  olra  y  Idea 
fijas.  Se  colgaba  oirá  viga  del  estrcíuo  supe- 
rior á  manera  do  palanca  de  primera  especie. 
Cu  im  eslrcmo  déla  viga  colgaba  pende* 
por  cuerdas  una  tabla  cu  donde  se  ponía"  9V> 
cuafro  y  mas  soldados,  bajando  el  ésIffiM 
libre  de  la  viga  pendienie,  el  otro  subía í0|lla 
labia  y  los  soldados  al  nivel  del  muro  y  aune- 
líos  le  invi|t|i¡i!i. 
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Los  íjVos  ]ir!(icipn1ea  fueron  los  siguientes: 

la  .honda;  igual  fi  las  actuales.  Fijando 
(B  l!i  mano  los  dos  estreñios,  y  acoipoíando 
en  las  zapatillas  de  la  hunda  la  piedra  ó  ccnlo 
cualquiera,  so  daba  un  l'ucrlu  impulso  á  esle 
j¡fO  y  soltando  uno  do  sus  estreñios  de  la 
mano,  se  colocaos  el  proyectil  ágráó  distancia. 
Hubo  lies  clases  de  honda.  La  avhacia,  usada 
ea  íii  Abaya,  que  tenía  en  el  medio  (res  rama- 
/,síi  zapatillas  para  sujetar  ta  piedra.  El  ces- 
¡fíifcmh'in,  qiiousaiou  los  romanos cónl ra  Per- 
ico de  Sluccdonia,  y  que  arrojaba  suelas.  Él 
toítíi'aio,'  (|ue  era  una  honda  que  se  disparaba 
pt  molió  |e  un  palo  á  que  sje  alaba.  También 
parece  si;  Humaron  libriha  ó  Ubralip  unas  hon- 
das que  üraban  piedras  do  á  libra,  y  Ubrato- 
rfslos  que  las  usaban. 

Los  suiles.  Eslos  (iros  eran  unos  made- 
jos de  punía  endurecida  al  fuego. 

Los  faces.  Hachones  encendidos. 

las  herrados.  El  asía,  la  pica,  ele. 

El  verutuiu).  Un  dardo  muy  fino  para  Iras- 
pasar. 

L:i  (jessa.  Tiro  largo  de  hierro,  mayor 
que  las  espadas.  Los  romanos  lo  lomaron  de 
los  faldas. 

Luego  seguían  ta  trar/ula,  las  segures,  las 
(fflcoiws,  los  murtiaharbulos,  las  hallábanlas, 
los  aclides,  los  ptumbates  y  otros  muchos  ti- 
rosque  fuera  prolija  enumerar.  Contra  las  má- 
quinas usaban  dos  especies  de  fuegos  de  arli- 
fcio.  Va  irnos  manojos  de  esparlo  embreados, 
que  arrojaban  desde  los  muros;  ya  unas  saetas 
que  en  su  mitad  llevaban  lino  ó  eslnpa  com- 
bustible, y  la  cual  encendida  y  despedida 
Hondamente  del  arco,  malaba  y  abrasaba. 

Ademas  de  estos  y  oíros  artificios  que  hoy 
scusoii  también  para  aumentarla  resistencia  de 
las  forlillcaciones,  como  abrojos,  pozos  de 
tto,  etc.,  usaron  tos  romanos  las  minas,  á 
que  llamaron  cunkuli,  como  mas  adclanlc  di- 
remos. 

Ademas  también  de  estos  ingenios  de  la 
aiil¡<ma  artillería  exislian  el  ifiStudo,  el  etiope, 
]  las  máquinas  compuestas,  que  eran  cata- 
pultas modificadas  por  medio  de  una  guia  en 
la  cuchara  para  arrojar  los.proycclílos  dirccla- 
aionle  y  no  por  elevación  como  aquella.  A  los 
arietes  é  ingenios  que  se  acercaban  á  la  mu- 
raJlo.  y  debían  batirla  bajo  sus  fuegos,  se  cu- 
bría con  una  especie  de  cásela  de  madera  que 
servia  deblindage  á  los  artillemos  y  í  sus  in- 
genios, y  que,  como  queda  dicho,  'se  llamaba 
mea. 

Ya  hemos  dicho  que  los  antiguos  no  nos 
mu  trasmitido  obra  alguna  sobre  sus  máqui- 
nas, y  solo  por  lo  tanto  podemos  dar  una  es- 
casa dermieion,  y  nos  vemos  condenados  á  la 
ignorancia  de  la  infinidad  de  ingenios  que  los 
antiguos  ejércitos  debían  llevar. 

los  griegos  fueron  los  primeros  que  del 
«  lomaron  y  luego  trasmilieron  el  uso  de 
Mihfla  ingenios  á  la  Europa,  particularmente 


¡  romanos. 


Arquímedes  en  el  sitio  de  Siracusa.  (206 
años  antes  de  J.  C.)  invento  unos  grandes  in- 
genios, que  arrojando  por  proyectiles  inmensas 
mides  de  roca,  describían  tina  trayectoria  an- 
tes calculada,  y  cayendo  sobre  los  vasos  déla 
Hola  sitiadora,  lossumergian  enel  fondo  délas 
aguas.  Los  detalles  de  estos  ingenios,  de 
efecíos  lauto  mas  surpreudcidos  que  la  cata- 
pulla,  no  son  hoy  del  todo  conocidos.  En  csíe 
mismo  sitio  aplicó  para  abrasar  la  Ilota  ro- 
mana los  espejos  vstorios  aquel  gran  lilósofo, 
lumbrera  de  la  física  y  de  lu  mecánica,  y  hon- 
ra cierna  del  suelo  siciliano.  En  la  toma  de  ta 
ciudad  murió  este,  sabio  despues^do  haber  in- 
venlado  mas  de  cuarenta  máquinas,  y  esclare- 
cido el  orbe  con  la  luz  de  sus  portentosos  des- 
cubrimientos. 

Por  el  párrafo  que  hemos  cit  ado  ¡Je]  padre  Ma- 
riana, y  perlas  mejores  y  mas  antiguas  cl  óni- 
cas, se  sabe  á  ciencia  cierta  que  en  España  se 
conocieron  y  usaron  los  ingenios  ya  en  el 
tiempo  de  ia  dominación  fenicia,  y  esto  esbien 
evidente,  pues  los  fenicios,  hijos  del  Asia, 
grandes  comerciantes  y  sabios,  que  hicieron  . 
la  guerra  en  el  pais  de  los  hijos  fie  Tubal,  de- 
bieron ciertamente  valerse  de  su  arte  mililar 
para  vencer,  y  los  españoles  no  dejarian  de 
copiar  algunas  de  aquellas  máquinas. 

Los  romanos  trajeron  á  España  sus  ejérci- 
tos 6  ingenios,  y  no  cabe  ya  duda  alíruna^  de 
que  en  las  guerras  de  turdelanos,  celtiberos, 
do  Scipion,  de  Aníbal,  Serlorio,  Yirialo,  enlos 
sitios  de  Sagunto,  Kumancia,  Egcsla,  ele.  se 
usaron  loda  clase  de  ingenios.  Asi  siguió  la 
artillería  antigua  de  esta  época  sin  que  sufrie- 
se mas  alteración  que  algún  adelanto  ó  modi- 
ficación en  la  mayor  perfección  ó  seguridad  de 
las  máquinas  ya  conocidas.  Los  romanos  y  los 
países  que  sometieron  usaron  la  artillería  de 
los  ingenios  en  sus  ejércitos  sin  distinción  de 
países. 

Algunos  creyeron  que  la  dotación  de  gen- 
io para  el  servicio  de  los  ingenios  era  casual 
é  indeterminada,  por  cuanto  suponen  que  á 
agD¿DQs  acudian  en  trance  de  ataque  los  mas 
aficionados,  los  mas  desocupados  y  con  ellos  al- 
gunos tribunos,  Esloni  es  factible  en  ejércilo 
alguno  y  menos  en  el  disciplinado  y  bien  orga- 
nizado de  los  romanos,  ni  es  creíble  que  un 
arma  tan  útil  como  la  artillería  estuviese  do 
tan  lastimosa  manera  desatendida.  Desechada, 
pues,  esla  falsa  opinión,  y  según  oíros  aulo- 
res  ¡algunos  romanos),  mas  fundados  y  dignos 
de  fe,  se  deduce  que  en  cada  centuria  se  es- 
cogían los  soldados  mas  vigorosos  ,  honrados 
é  inteligentes,  cuyos  elegidos,  regimentados  ó 
instruidos  después,  componían  la  fuerza  de  ar- 
tillería del  ejércilo.  Eslos  artilleros  leuian  ofi- 
ciales espertos  y  escogidos  que  los  dirigían  y 
enseriaban  Bajo  la  dominación  de  'Vejecio, 
por  los  años  390,  habia  un  prefecto  del  cam- 
po, cpg  era  como  el  comandante  general  del 
arma  de  nríillcria,  al  cual  seguían  algunos 
centuriones  y.  tribunos,  que  le  ayudaban  en 
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bus  trabajos.  Después  do  este  gefe  superior 
seguían  un' centurión  en  caria  cohorte,  el  cual 
dirigía  la  artillería,  de  la  misma,  üu  friLuno 
ejereia  también  mando  y  dirección  en  cada 
legión  sobre  la  arlílleriade  las  diez  cohortes  de 
cada  una  de  que  aquellas  constaba.  La  dotación 
de  artillería  para  eada  cohorte,  consisliaen  una 
gran  catapulta  y  cinco  onagras  ó  baHetlones. 

Por  lo  dicho  se  concibe  bástante  bien  el 
estado  de  la  antigua  artillería.  De  ella  se  usa- 
ba siempre  como  parte  indispensable  en  los 
sitios,  y  alguna  vez,  bien  que  muy  rara,  en  las 
batallas  campales.  Los  dos  cuerpos,  que  hoy 
llevan  el  nou¿ire  de  artillería' é  ingenieros  eran 
entonces  uno  solo  dislinguidoy  compuesto  de 
gente  esperta  y  escogida.  Ademas  de  los  mu- 
chos ingenios  de  aparato  que  entonces  eran 
usados,  se  aplicabanon  los  sitios  otros  mil  me- 
dios y  artiílcios,  como  los  combustibles,  ele, 
que  ya  hemos  descrilo. 

Pero  las  naciones  del  Norte  inundaron  si- 
glos después  la  Europa  Meridional,  con  sus  in- 
numerables bandas,  y  como  parle  muy  prin- 
cipal se  posesionaron  do  la  península  españo- 
la, ios  romanos  habían  difundido  su  artillería 
militar  por  todos  sus  dominios,  asi  conio  antes 
la  tomaran  ellos  de  los  griegos  y  eslos  de  las 
naciones  del  Asia.  Aunque  enemigos  los  godos 
de  los  romanos,  no  dejaron  por  eso  de  apode- 
rarse de  sus  inventos  y  estudiar  su  superior 
(ivilizaciDn.  Los  ingenios  pasaron,  pues,  á  los 
ejércitos  godos,  principalmente  la  catapulta, 
por  medio  de  la  cual  se  "adelantaron  hasta  á 
arrojar  en  vez  de  piedras  diversos  y  terribles 
combustibles  sobre  las  ciudades  que  cercaban . 
A  los  godos  so  atribuye  el  invento  y  uso  de  los 
aggeres  ó  torres- de  madera  que  dejamos  des- 
critas. También  á  ios  artilleros  godos  se  atribu- 
ye el  ingenio  de  lanzar  las  barcas  cargadas  de 
combustibles  contra  las  naves  y  puentes  enemi- 
gos para  abrasarlos!  Este  fue,  pues,  el  estado 
de  la  antigua  artillería  desde  la  dominación  go- 
da. Estos  tomaron  los  ingenios  (como  otros 
muchos  usos  y  leyes)  de  los  romanos,  y  los 
usaron, principalmente  ]acatapulta  y  ¡os  agge- 
res y  lanchas  incendiarias,  ambos  inventos 
suyos: 

Desde  que  los  árabes  invadieron  la  penín- 
sula ibérica,  sojuzgaron  á  los  godos,  cuya  ra- 
za se  babia  confundido  ya  con  ta  española  an- 
tigua, la  artillería  recibió  grandes  aumentos 
en  su  escelencia  y  personal  en  los  ejércitos 
y  asi  siguió  basta  que  la  pólvora  se  inventó 
Inicia  el  año  1330,  según  unos,  por Gonsfanü- 
no  Anclitzen  de  Fribourg;  según  piros  un  siglo 
después,  el  año  1434  {Laporte-Epithétes),  por 
elmonge  alemán  Bcrtoldo  Schwarts.  Los  ingle- 
ses quisieron  tener  tambienla  gloria  de  esto  in- 
vento y  falsamente  quisieron  atribuirla  á  un  fran- 
ciscano inglés  el  año  12  5f>,  llamado  Rogerio  fla- 
cón. Algunos  quisieron  dárosla  gloria  á  Arquí- 
medes,  que  lanzaba  las  rocas  sobre  la  flota 
romana;  pero  lo  mas  cierto  es  que  tal  invento 
pertenece  al  emperador  Yitey  de  los  chinos, 


1  como  también  la  artillería,  y  oslo  fué  m  er 
año  85  de  Jesucristo,  haciendo  la  guéti'aáínii 
tártaros. 

Segunda  época..  De  lodos  modos,  luego» 
la  pólvora  fué  inventada,  el  sistema  (le'guer 
rear  fué  cambiado  radicalmente  y  el  arte  mi];, 
tar  vióse  revolucionado.  A  los  temibles  y  san. 
grientos  choques  de  las  antiguas  y  pujadles 
masas,  sustituyó  una  táctica  mas  sabia,  menos 
sangrienta  y  subordinada  al  talento  cBlratH> 
co  antes  que  al  valor  individua!.  Los  cañones 
desde  entonces  poco  ápoco  sustituyeron  ¡i  los 
antiguos  ingenios. 

La  aplicación  de  la  pólvora  á  las  armas  de 
fuego  tampoco  puede  determinarse  sin  toiun- 
dicciones  ni  en  fechas  ni  en  lugar.  Se  sabe 
sin  embargo  ,  que  los  árabes  usaron  armas  dj 
fuego  antes  que  otra  nación  y  el  caballero  Flo- 
rian,  autor  muy  erudito,  en  su  Historia  de  las 
árabes,  dice  asi:  «La  fortaleza  de  Aladras  el 
baluarte  de  Granada  y  el  atinaren  de  Sos  s¡>- 
corros  cpie  recibía  de  Africa,  fué  sitiado  ñor 
los  castellanos  (1:142  de  J.  G.)  Muchos  caballe- 
ros franceses,  ingleses  y  navarros  vinieron  i 
este  sitio,  e»  que  usaron  los  moros  dewñum: 
y  es  la  vez  primera  que  se  habla  de  «¡tes  ni 
ta  historia;  porque  la  batalla  de  Greey,  domk 
Se  asegura  que  los  tenían  los  ingleses,  st  dü 
cuatro  años  después.  Es,  pues,  a  los  monsi 
quienes  se  debe,  ñola  invención  de  lápálvon, 
que  se  atribuye  á  los  chinos,  al  franciscano 
alemán  Schwarts,  al  inglés  llogerio  Bacán,  si- 
no la  terrible  invención  de  la  artillería,  fs 
constante  á  lo  menos  que  los  moros  han  /iludi- 
do ios  primeros  cañones. 

Nada  mejor  se  puede  contestar,  ningún  da- 
to mejor  puede  contradecir  á  ios  que  pretenden 
que  el  cañón  se  usó  por  primera  vez  en  la  ba- 
talla de  Crecy  que  ganó  el  rey  do  Inglaterra 
Eduardo  111,  sobre  el  de  Francia  Felipe  de  Ya- 
lois.  Esta  batalla  sedió  el  año  I3.Í?  y  el  sitió  y 
toma  de  Algeciras  por  los  castellanos,  á  pesar 
de  la  artillería  árabe,  acaeció  en  el  de  1342 
como  el  caballero  Florian  copiado  nos  dice. 
Ademas  los  mismos  escritores  cstrangeros  con- 
fiesan que  los  árabes  en  el  año  96*0  sebalie- 
ron  con  armas  de  fuego  en  los  alrededores  de 
la  Meca.  (Dictionaire  des  dates.  El-maicin,  his- 
toriador árabe.) 

Si,  pues,  los  árabes  usaron  y  aplicaron  la 
pólvora  en  Europa  antes  que  nadie,  os  natural 
y  hasta  seguro  que  la  aplicación  de  la  pólvora 
á  armas  mayores  que  las  que  ya  usaban,  ala 
artillería,  es  csclusivamenle  suya.  Que  los  ára- 
bes conocieron  y  usaron  la  pólvora  antes  flM 
otro  pueblo  en  nuestro  continente  es  mas  nue 
probable  y  aun  seguro.  En  efecto,  soguil  la 
constante  tradición  de  los  chinos  y  declaración 
de  varios  y  doctos  escritores  de  Alemania,  esta 
sostuvo  antiguamente  con  los  chinos  lín  co- 
mercio continuo  comunicándose  ambos  pueblos 
por  la  Arabia  Feliz.  Cuando  el  padre  Herrada  re- 
gresó de  sus  misiones  cristianas  déla  Cniiia 
trajo,  ademas  de  la  noticia  de  que  en  la  O1» 
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fviíliaiirlilloi'iaanügna,  cien  volúmenes  im- 
píos á  principios  del  siglo  X^segün  resultó 
'le  las  noticias  que  alti  lomó  diciio  eelesíásli- 
co.  Tuvo  imprentas  Europa  desde  el  siglo  XV:  y 
j¿je  osla  época,  en  (pie  Encopa  empezó  ,i  iin- 
inimir,  hasta  el  sifílo  XVI  en  que  se  imprimió 
]¡i  alatbrta  de  laChina  que  lioy  usamos,  y  en 
acaeció  el  regreso  del  padre  Herrada,  no 
pasúra  tiempo  sulteiente  ú  que  desde  Alemania 
llegase  hásla.  la  China  la  invención  atribuida  ;i 
GutletobatR-  El  invento,  pues,  de  la  impronta, 
asLCÓmo  el  de  la  pólvora,  que  los  alemanes  se 
atribuyen  (y  que  no  conceden  los  chinos!  pudo 
lüiivbiea  haber  sido  turnado  por  las  continuas 
rdáriimes comerciales  de  China  y  Alemania  por 
la  Moscovia  y  Arabia  Teliz  ¡cuyo  comercio  afir- 
man .ambos  países  i  por  el  frailo  Sehwarts  y  el 
nrlista  Bultemberg,  los  cuales  dieron  como  su- 
yos calos  invenios  para  gozar  da  eterno  rennm- 
bre.  Es,  pues,  lo  seguro  que  el  emperador"  de 
los  chinos  Viley  inventó,  ó  al  menos  aplicó  por 
primera  vez  la  pólvora  en  la  guerra  contra  los 
Itriaros el  año,  85  de  Jesucristo.  La  noticia  del 
liíOilc  la  pólvora  la  trajo  á  Europa  también,  se- 
gnn  Urano,  fray  Andrés  de  Aguirre,  gfoyijripia] 
do  la  orden  de  .San  Agustín,  que  en  carta  al' 
maestro  fray  l'edrude  Hojas,  su  amigo,  le  rúen- 
la (¡ue  en  aquel  imperio  "/ó  piezas  de  artillaría 
nnliamsimaS  de  muy  galana  hechura  y  garbo, 
toi.de Morro  comoúe'brouce,  con  la  memoria 
M  año  de  su  fundación  y  la  escultura  del 
Mfflbte,  armas  y  blasón  del  rey  Viley  su  in- 
iimtor.  Fray  González  de  Mendoza  dice,  como 
lesligo  que  fué,  la  grande  admiración  de  los 
portugueses  cuando  por  primera  vez  fueron  á 
liinlou  (antes  que  los  españoles)  y  hallaron  ar- 
liücria  mucho  mas  anligna  (¡ue  la  de  Europa," 
tu  donde  fué  introducida  por  un  alemán,  cuyo 
hambrona  'declara  la  historia..  Eslose  escri- 
bió el  siglo  XVI,  época  en  que  estaba  verifi- 
cando la  artillería  un  camino  radical  en  el  arle 
de  la  guerra,  y  la  circunslancia  de  no  ser  cono- 
cido el  inventor  prueba  üarto  bien  la  usurpa- 
ción de  los  alemanes  en  es!c  invento.  Ninguna 
crónica  de  aquella  época  dice  el  nombre  del 
inven  lor  y  solo  si  que  fue  un  inglés  irnos,  y  un 
aloman  los  otros,  según  la  opinión  de  cada 
pronjsto.,  Véanse  las  crónicas  de  aquella  épo- 
cat  que  nada  dicen,  y  juzgúese  después  de  la 
feracidad  sobre  el  invento  que  se  atribuyó  á 
Sehwarts,  que  luego  se  dijo.  Por  oslas  y  otras 
machas  razones,  que  ya  suponemos  innecesa- 
ria-; después  de  lo  dicho,  creen  actualmente 
muchos;  doctos  y  arqueólogos  que  la  pólvora 
se  inventó  en  la  China,  año  8§  de  Jesucristo., 
por  su  emperador  Vitey,  y  que  los  alemanes, 
oa comercio  con  aquel  imperio  por  el  interme- 
dio de  la  Moscovia  y  Arabia  Feliz,  la  difundie- 
ron por  Europa  asi  como  el  uso  de  la  impren- 
to, ciiyos  inventos  se  atribuyeron. 

Cnanto  llevamos  dicho  comprueba  mas  la 
Mea  de  que  los  árabes,  por  cuyo  Intermedio 
«murieron  la  pólvora  los  alemanes,  la  conocie- 
ron también  y  pudieron  haberla  usado,  como 
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dicen  tos  franceses,  el  año  0G0  en  los  alrede- 
dores de  la  Meca. 

Datos  muy  grandes  alegan  algunos  para 
creer  que  Arqulmedos  en  el  silio  de  Siracusá  se 
valió  de  la  pólvora  para  lanzar  sus  enormes 
proyectiles;  pues  don  Diego  de  Alava,  escritor 
enelsiglo  XVI,  cita  en  prueba  deestoá  loshisto- 
riadores  latinos  Vallurioy  Vitriibioquc  dicen  que 
Arquimedes  inventó  urí\inst  ruínenlo  de  hierro, 
que  arrojaba  >j  despedía  de  si  gruésas  piedras 
con  mucho  ruido  y  ¡¡rande  estampido  semejan- 
te al  ipte  hace  una  pieza'  de,  nuestros'  tiempos 
al  punto  que  la  disparan.  El  ingenio  que  usó 
Aiqnimedes  no  se  conoce;  pero,  que  usase  la 
pólvora  no  se  cree  probable,  y  rfiuy  bien  pudo 
ser  la  fuerza  impulsiva  del  proyectil  un  efecto 
de  la  presión  del  aire  en  alguna  máquina  íi  otra 
combinación. 

Peló  volviendo  á  la  historia  de  la  arfilleria 
en  España,  quede  sentado  que  los  árabes '.la 
tomaron  déla  China  y  la  trajeron  á  Europa  en 
los  sidos  ¡lela  edad  media.  A  cada  paso  en. las 
narraciones  de  cercos  en  nuestras  crónicas  es- 
pañolns  se  hallan  oscura  y  episódicamente '.'ci- 
tados ciertos  ingenios  raros  y  no  conocidos, 
que  con  grande  luz  ó  estampido  lanzaban 
ciertos  proyectiles  de  piedra  ó  hierro,  que  mu- 
tilaban y  destruían  horrorosamente.  En  tiem- 
po de  don  i'elayo,  primer  rey  de  la  dinastía  de 
la  restauración  española,  se  cita  entre  los  mu- 
chos y  nuevos  inventos  en  el. arte  de  la  guerra, 
una  portentosa  máquina  de  terribles  efectos 
y*  de  uso  sorprendente  que  por  entonces  apa- 
reció. Cuando  los  cristianos  en  11 18  sitiaron  á 
Zaragoza  llevaron  entre  otras  , una  poderosa 
máquina  que  despedía  truenos  y  hacia  retem- 
blar al  impelir  de  ellos  los  muros  atacados. 
Alfonso  I.  llevó  á  ¡os  sitios  de  Zaragoza  y  Tíl- 
dela de  Navarra  una'  larguísima  pieza  llamada 
lombarda  que  espirea  muy  bienios  truenos  que 
citan  nueslras  crónicas.  Esta  pieza  existe  hoy 
en  nuestro  museo  de  artillería  y  la  época  de 
su  construcción  pertenece  al  siglo  XI.  al  cual, 
como  al  siglo  XII,  pertenecen  casi  todas  las  an- 
tiguas piezas  que  so  guardan  en  dicho  museo. 
Las  crónicas  dicen  también  que  los  árabes  usa- 
ban ingenios  imposibles  de  resistir  para  los 
cristianos,  anles  de  cilar  las  dichas  máquinas 
de  trueno  y  esío  indica  lo  que  dejamos  apunta- 
do' sobre  el  primitivo  uso  de  la  artillería  por  los 
árabes,  de  .  los  cuales  tomarían  los  españoles 
alguna  pieza  ya  en  una  victoria,  ya  en  la  loma 
de  alguna  fortaleza,  si  bien  tendrían  que  aban- 
donar el  uso  luego  que  se  les  acabase  la  pólvo- 
ra, que  no  sabían  fabricar  ,  lo  misero  qrre  otras 
muchas  cosas  délos  ilustrados  árabes  sus  ene- 
migos, de  las  cuales  los  cristianos  ni  sabían  ni 
conocían.  Parece  que  A  la  pólvora  llamaban 
entonces  nafta  segnu  se  deduce,  al  leer,  de 
las  detonaciones  parecidas  á  una  tempestad, 
que  refieren  de  aquellas  máquinas  desconocí-  ' 
das  las  crónicas. 

Sabemos  también  que  antiguamente  _se 
usaban  como  proyectiles  unas  esferas  de  niár- 
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mol  y  piedras,  de  donde  so  creo  que  viene  á 
ciertos  cañones  el  nombro  de  pedreros,  cuyos 
proyectiles  eran  de  un  peso  cslraordinario  y 
(¡no  después  fueron  reemplazados  por  pelotas 
de  plomo  rellenas  de  hierro.  La  historia,  pues, 
de  la  artillarla  en  los,  tiempos  medios,  apare- 
ce oscura,  yestosc  esplica  bien;  pues  siendo 
este  invento  importación  esclnsiva  de  los  ára- 
bes intcresados_  en  el  monopolio  de  un  ele- 
mento de  victoria  tan  poderoso',  ó  impidieron 
.  su  difusión  á  los  sabios  y  escritores  suyos  de 
píllemeos,  ó  los  españoles,  menos  ilustrados 
que  aquellos,  destruyeron  en  sus  conquistas 
señales  y  fundiciones  por. donde  pudieron  ha- 
berse apoderado  de  este  intento  muebo  antes 
de  lo  que  después  lohicierou.  Eslo  esplica  me- 
jor que  nada  la  oscuridad  y  concisión  que  al 
bablar  de  la  arlilleria  y  fundición  se  observa 
en  tos  artistas  árabes  y  después  en  los  ale- 
manes. 

De  los  varios  modelos  mas  antiguos  de 
piezas  que  existen  en  nuestro  rico  museo  de 
artillería  se  deduce  que  al  principio  se  fabri- 
caban las  lombardas  y  demás  piezas  de  arli- 
lleria, uniendo  diferentes  barras  de  bierro 
(pues  la  arlilleria  de  entonces  toda  ¡S'rá  de 
hierro)  larcas  igualmente,  y  de  una  y  media  ó 
dos  pulgadas  de  ancho  con  cicrla  convexidad 
por  su  centro,  las  cuales  unidas  unas  á  oirás 
y  abrazadas  fuertemente  por  muchos  anillos  de 
hierro  sobrepuestos  para  mas  robustez,  com- 
ponían la  superficie  interior  y  osterior  de  las 
piezas  cuya  longitud,  era  muy  variable.  A  ta 
caña  que  hemos  citado  se  unia  fuertemente 
una  'recámara  de  once  ó  mas  pulgadas  según 
la  lombarda  ó  pieza,  y  de  los  aros  de-  la  pieza 
salían  unas  fuerles  argollas  para  sujetar  la  pie- 
za á  la  cureña  ó  torre  sobre  que  era  conducida 
á  los  punios  convenientes. 

Al  principio  la  arlilleria. preseniabo  gran- 
des inconvenientes  para  ser  bien  servida,  ya 
por  la  clase  de  proyectiles  informes  que  en 
ella  se  usaban,  ya  por  la  poca  facilidad  de  sus 
armaduras  para  el  trasporte.  Las  piezas  se  car- 
gaban por  la  recámara  en  donde  se  colocaba 
de  antemano  fa  carga,  y  para  acelerar  sus  dis- 
paros se  dtú  á  cada  pieza  dos  recámaras,  una 
de  las  cuales  cargaban  unos  artilleros  mienjras 
oíros  disparaban  la  carga  intíódjucida  en  la 
pieza  ó  lombarda  por  medio  de  la  «Ira  recá- 
mara. Poco  inlluyó  al  principio  la  arlilleria  en 
el  arte  militar.  Cada  ejércilo  ó  división  solía 
llevar'una,  así  como  antiguamente  se  llevaba 
una  sola  catapulta.  Alguna  vez-  se  usaron  Iron- 
■  eos  de  árboles  horadados  en  vez  de  piezas  de 
hierro  y  cañones  de  gruesa  madera,  pero  fuer- 
temente abrazados  por  anillas  dé  hierro. 

Pero  cuando  la  celeridad  de  los  disparos  y 
la  fabricación  de  las  piezas  se  fué  porfccni  mun- 
do, el  uso  de  ellas  se  generalizó  con  mucha  ra- 
pidez, y,  mas  que  por  sus  estragos  por  el  efec- 
to moral  de  terror'que  esparcían  las  detonacio- 
nes, dieron  no  pocas  ventajas  álos  ejércitos. 

En  el  tránsilo  del  siglo  XI  al  siglo  XII  se 


usaron  á  mas  délas  anteriores  oirás  piezas 
que  llamaron  eerbatams,  y  sustituyendo  e;^ 
cialmenle  á  la  catapulta  dieron  origen  á  alies, 
tros  acluales  morteros.  Estas  se  conslruywon 
ya  de  una  sola  pieza,  y  arrojábanse  por  medio 
de  ellas,  halas  hechas  de  piedra  y  morhn  ti¡ 
lo.  cual  puede  venirles  el  actual  nombre) 
elevación;  de  esla  época  datan  los  fuegos  i» 
vos.  Eu  nucslro  museo  de  arlilleria  fexisíeuna 
cuya  ánima  eslá  formada  por  dos  cilindros. 
El  un  cilindro  tiene  dos  pies  dearisbi  por  do- 
ce pulgadas  de  diámetro,  cuyo  cilindro  susü- 
tuyú  á  la  recámara  posliza  de  las  tümbttriés 
por  contener  tambien  la  carga.  Sobre  este  ci- 
¡¡miro,  se  prolonga  en  la  misma  pieza  elolro 
cilindro  con  igual  Longitud  que  el  uiiicrior  por 
veinte  y  dos  pulgadas  de  diámetro.  Tenían  las 
lombardas  y  cerbatanas  su  correspondiente 
Oírfo  para  prender  fuego  á  la  pólvora;  pero  las 
cerbatanas  adolecían  de  un  grave  inconvenien- 
te. El  oidocaia  sobre  el  cilindro  eslrecho  Iquc 
llamaremos  de  recámara!  distante  unas  cinco 
pulgadas  del  eslremo  posterior  de  la  pieza. 
La  pólvora  ardía  en  efeelo;  pero  entre  esta, 
dentro  del  cilindro  de  recámara,  y  el  proysclií 
dentro  del  olro  cilindro  á  quien  este  ajnslaba, 
quedaba  un  espacio  de  airo  que,  al  verilienrsc 
el  disparo,  írregularizaba  mucho  la  seguridad 
y  dirección  del  proyectil.  Para  obviar  este  in- 
conveniente llenaban  al  cargar,  el  cilindro- 
recámara,  de  pólvora,  y  luego  introducían  el 
proyectil,  procurando  en  lo  posible  su  «Ontar- 
io con  la  pólvora.  Este  método  cxlgia  Mantea 
mucho  gasto  de  aquella,  que  entonces  era  de 
mas  rara  fabricación.  1.a  cerbatana,  epetaos 
descrito  y  que  nos  suministra  el  origen  del 
mortero  en  nuestra  patria,  sirvió  cu  1084  para 
la  toma  de  Madrid  al  rev  Alfonso  VI  de  Cas- 
tilla. 

Las  balas  de  piedra,  que  so  labraban  anli- 
guamenleparn  provecidos  antes  de  ser  usadas 
las  de  hierro,  fueron  llamadas  bolaños,  yliem- 
pos  después  se  llamaron  ¡ídolos  las  balas  de 
hierro,  bien  que  osla  denominación  eslá  apli- 
cada con  mas  frecuencia  en  nuestras  crónicas 
á  las  líalas  de  los  arcabuces  y  luego  á  las  de 
los  fusiles.  En  1257  los  moros  de  Niebla  sitia- 
dos por  don  Alonso  el  Sabio,  le  arrojaron  pifo- 
tos  de  hierro  y  santas  con  tiros  de  fw¡}0<]uf 
hacían  truenos.  La  lombarda  con  que  disparar 
ron  en  osle  sitio  los  moros  fué  tomada  por  los 
cristianos  y  usada  en  el  cerco,  sin  éxito,  qnc 
después  pusieron  á  Algeciras.  Existe  laminen 
en  nuestro  museo  de  arlilleria.  Esla  lombarda 
consláí  á  manera  de  cerbatana,  de  dos  cilin- 
dros, aunque  mas  largos  y  menos  anejos?  So 
conserva  colocada  sobre  dos  banquetas  <le  ma- 
dera que  la  alzan  del  suelo  y  á  las  cuales  eslá 
sujeta  por  fuertes  amarras  de  gruesa  cuerda. 

Sobre  el  cureñaje  y  forma  del  íisado  enton- 
ces poco  se  puede  decir.  Puédese  aseRiirar 
que  las  piezas  se  afirmaban  en  fuertes  vigas 
para  resistir  al  impulso  de  lo  s  combustibles  in- 
flamados dentro  de  ellas.  Acaso  la  forma  de 
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miffli.  mic  üemos  descrito.,  (construida  para 
elmiiSép)  serátin  licl recuerdo  de  las  cureñas 
andanas.  í  principios  del  siglo  XVI  ya  fueron 
dé, madera  herrada  eaái  iguales  á  Jas  da  plaza 
actuales  •  • . 

j,ns  cureñas  se  construyeron  en  el  si- 
rio XVI  en  Málaga,  y  las  maderas  para  rilas 
se  iraíañ  déí  Solo  de  Bomd,  un  bosque  de  Au- 
datóí»  próximo  ¿  Granada.  Las  demás  atara- 
zas se  proveían  de  bosques  mas  coreanos. 

Después  de  herradas  y  guarnecidas,  los 
precios  de  las  cureñas  de  Málaga  eran  los 
sigaieules: 


PÜÜM  l,lini  cp&jn;  ■  • 

1,1.  para  media  culebrina. 

Id  pura  sacre  (pieza  de 
2(1  juintafes  de  peso, 
6 libras  de  pelóla  y  20 
de  carga  de  pólvora).  . 

¡d,  para  falcoucte.  .  .  - 


Mrs, 

37,50.0 
24,000 


20,000 
10,000 


Its.  Mrs 


,102 
705 


5SS 
470 


En  15!) -i,  el  capitán  Carrera,  teniente  de 
capjtJB  general  de  la  artillería  en  Pamplona, 
prpittíso  ana  modificación  económica  en  las 
carenas  de  la  artillería  de  plaza.  Está  proposi- 
ción fue  aprobada  y  las  ruedas  de  las  cureñas 
se blciérOp  enterizas,  es  decir,  sin  rayos,  las 
ciialos duraban  mas, que  las  otras,  y  fueron 
becbas  y  bien  embreadas  después. 

Las  cureñas  de  hierro  estuvieron  en  nso  en 
el  siglo  XVI  r  y  so  construyeron  en  Burgos  en 
tiempo  de  Carcí-Carreño,  cuando  solo  era  este 
trmimk.de  capitán  yeneral  de  artillería  { 1 555), 
al  cual  so  dieron  200  ducados  de  merced  por 
su  nuevo  invento  b  ingenio  de  hierro  para  en- 
cabalgar artillería  en  cureñas  y  ruedas.  Por 
.  un  documento  de  6  de  mayo  de  1557  ,  consta 
nuc  el  peso  de  dos  ruedas  nuevas  de  hierro, 
dos  (aniones  de  id. ,  para  una  cureña  con  sus 
teleras,  pernos  y  charnela?  para  lijar  dichas 
teleras  en  los  tablones ,  y  á  mas  un  eje  de 
Hierro,  fué  el  siguiente^ 

í.iliríis  ilfi 


Las  ruedas  de  hierro   1,228 

los  tablones  ,  pernos  ele   1,182 

El  eje.                                     .  2-28 

Total  peso  de  una  de  dichas  cureñas.  2,63S 

Consta  lambicn  el  peso  de  olra  cureña,  que 
era  de  3,553  libras  de  16  onzas,  equivalente  á 
la  anterior  en  magnitud,  pero  que  era  de  mu- 
llera. 

Comparando  este  resultado  con  el  anterior, 
«i  observa  que  las  cureñas  de  hierro",  tal  cual 
se  inventaron,  pesaban  menos  que  las  de  ma- 
dera0 1 5  libras  castellanas.  Las  cureñas  de  hier- 
ro eran  niilisimas;  pero  por  sor  mas  curas  que 
lasde  madera,  sin  duda  fueron  oslas  las  únioaís 
ipic  siguieron  usándose. 


En  punió  úla  pelotería  ó  balerío,  ya  hemos 
dicho  que  las  primeras  balas  usadas  fueron  de 
piedra  y  de  enorme  magnitud,  a  semejanza  de 
las  que  lanzaban  las  calapullas  antes  de  las 
piezas  de  artillería  que  las  sustituyeron.  Mu- 
chos picapedreros  seguían  á  los  ejércitos  pa- 
ra labrarlas.  Luego  se  usaron  las  de  plomo; 
pero  como  estas  se  aplastaban  contra  Jos  mu  ■ 
ros,  su  fundieron  las  pelólas  con  un  alma  ó 
dado  de  hierro  que  les  daba  la  consistencia  ne- 
cesaria. A  estas  debieron  seguir  las  de  vietal, 
de  bronce  ó  de  hierro  fundido.  EnFfteníerrahia 
y  Mallorca  se  construyeron  en  una  ocasión  do 
apuro,  pelotas  de  hierro,  balido ,  que  se  dejaron 
por  demasiado  caras.  De  Alemania  y  de  Flandcs 
era  de  donde  so  traía  generalmente  el  balerío, 
para  evitar  lo  cual  so  instaló  la  fundición  de 
Egui  en  Navarra.  El  precio  de  cada  bala  de 
piedra  salía  ¡i  .10  maravedises,  y  de  6  á  11  ma- 
ravedises  Ja  libra  en  las  de  hierro. 

Para  la  guerra  de  Cataluña  en  el  siglo  XVII, 
se  establecieron  fábricas  de  balerío. en  Molina 
de  Aragón  y  en  ticrgaucs.  Las  especies  deba- 
las  que.  se  fundían  eran  las  siguientes:  balas 
rasas,  de  cadena,  de  diamante,  de  navaja- y  de 
cabeza  de  perro."  Las  primeras  se  cargaban  a 
10  maravedises  "libra,  y  las  demás  a  27.  mara- 
vedises, precio  de  fábrica. 

Las  fundiciones  de  artillería,  antes  de  las 
guerras  de  Granada,  no  tenían  lugar  determi- 
nado, y  los  maestros  de  fundición  y  fundido- 
res de  campanas  las  fabricaban  en  donde  mas 
preciso  era  y  se  tuviesen  mas  á  mano  las  pie- 
zas. Después  de  dichas  guerras  apareeenya  es- 
tablecidas las  fábricas  de  Medina  y  Baza,  y  ha- 
cia el  año  do  1500  la  de  Málaga,  situada  en  pa- 
rage  á  propósito  para  las  coatas  y  presidios, 
[mego  se  instituyó  la  de  Sevilla,  y  después  de 
la'ociapaeiónjle Portugal  se  inslaló  la  fundi- 
ción de  Lisboa,  aprovechando  los  materiales 
de  la  que  ya  había  anteriormente  en  esta  ciu- 
dad. En  Málaga  ,  Sevilla  y  Lisboa  debieron 
construirse,  las  piezas  de  bronce  en  el  siglo 
XVI.  En  1535  se  quiso  poner  otra  fundición  cu 
Burgos,  pero  se,  cree  que  no  llegó  á  efectuarse 
por  entonces.  En  Egui,  como  queda  dicho,  se 
instituyó  fábrica  da  pelotería  en  el  año  de  1535. 

Las  piezas  se  fundían  en  luieeo  sin  asas 
hasta  1540,  en  que  so  las  añadió  Pedro  Fer- 
ran  en  Málaga  para  que  se  montasen  mas  fá- 
cilmente". Fura  asegurar  el  molde  del  ánima  pol- 
la parte  esfrema  inferior,  se  usó  una  argolla 
de  hierro  con  tres  brazos,  que  se  ponían  en 
el  grueso  del  metal  de  la  culata,  entre  el  fogón 
y  el  lugar  de  la  hala,  que  se  denominaba  dies- 
ira,  la  cual,  por  gastarse  de  Ja  herrumbre 
proufo,  y  por  otras  causas,  ocasionaba  que 
las  piezas  reventasen. 

Sea  por  esta  causa,  por  la  desigualdad  de  la 
Tuerza  de  las  pólvoras,  el  peso  de  Ja  bala,  ma- 
la calidad  y  ágrio'_dc  los  bronces,  6  por  intro- 
ducirse metales  campaniles  y  fuslera,  los  go- 
bernadores y  alcaides  no  hacían  mas  que  pe- 
dir el  reemplazo 'de  muchas  piezas  que  en  sus 
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castillos  reventaban;  por  lo  final  de  Flandcs  y 
Alemania  se  contrataron  fundidores,  pires  en 
estos  países  se  hallaba  mas  adelantado  el  ra- 
mo do  fundición.  Las  fábricas  mejoraron  y  los 
materiales  que  so  empleaban  eran  de  tos  pun- 
tea y  c*  11  las  cantidades  siguientes*  cobre  de 
Hungría,  eslaño  de  Inglaterra.  De  S  á  LO  par- 
tes de  bronce,  por  1 0ü  de  estaño,  y  90  á  92  de 


cobre.  A  los  fundidores  se  abonaba  por  menina 
el  3  por  1  no,  y  en  las  í'ábricasdcl  rey  á  j  ¡j  rÉa. 
les  ó  54 1  maravedises  por  quintil;  Los  Duifl'i- 
dores  cslrangeros  venían  por  medio  de  con- 
tratas,  y  á  ellos  se  agregaban  como  ayudan- 
tes, aprendices  españoles.  El  peso  tic  las  pie- 
zas-y  cálculo  délas  cargas  en  estos  tiempos 
era' como  sigue: 


Clase  (tu  pieza. 


Cañón  serpenti- 
no reforzado. 

Canon  sencillo. 

lUedio  cañón.  . 

Medio  cañón 
serpentino.  . 

Culebrinas.  .  . 

Medias  culebri- 
nas. .  .  .  . 

Sacre.    .  .  .  . 

Ealeonete.  .  . 


Pcs.u  do  la  pieiff. 


Teso  do 
pelota. 


CO  á  C-í  quintales.   ....  .'*3;6  libras. 

50  id.  próximamente.  .  30  id. 
■10        id   .- .1 16  á  17  id. 


15  á  '17  id. 
00  á  80  id. 

30  á  40  id. 
18  á  56/ id. 
10  á  lí  id. 


16 


id. 
id. 


8  á  0  id. 
(5  id. 
3  id. 


Carga  ilc. pól- 
vora. 


libras. 


21  á  30 
líi 


10 


id. 

id. 
id. 
id. 


500 
000 

ÍMas 
/  mas 

700 
100 

100 


'Alcance, 

á  050  pasus. 
id, 


carga  pan 
alcance. 

tí. 
id. 


Medio  falconelc  y  esmeril  (eran  de  la  condición  que  los  querían  hacer.) 


En  el  castillo  de  Burgos  se  instruían  los 
aprendices  de  artillero,  aprendiendo  á  tirar', 
hasta  que  vino  dé  UiiaGt  el  profesor  de  artille- 
ría, el  docto  Julián  t'irrufino,  en  1588  ,  al  cual 
en  1580  se  señalaron -30  escudos  al  mes  para 
que  ensenase  200  artilleros,  llevando  su  eS- 
cnela  á  Sevilla,  como  asi  lo  bizo,  y  llamando 
á  todos  los  que  quisieran  aprender  gratis  el 
arle  de  artillero,  gozando  los  que  fueran  á  la 
escuela  de  los  mismos  fueros  que  los  artille- 
ros de  las  fronteras,  de  cuya  escuela,  primera 
de  artillería  en  España,  se  babíará  mas  ade- 
lante. 

Xa.  que  nos  bemos  ocupado  do  la  historia 
del  cureñaje,  '  peletería  y  fundición,  diremos 
tambieualgo  sobro  fueg03  arlilíciales. 

Los  fuegos  artificiales  Osados,  eran  los  si- 
guientes: alcancías,  grauadas,  bombas,  bas- 
tones de  fuego,  lanzas  de  fuego,  oirás  para 
tirar  con  cañón,  otra  llamada  ángel,  y  olra 
encadenada. 

Las  alcancías  sirvieron  como  granadas  de 
mano  hasta  después  del  año  1530,  en  que  es- 
las  se  inventaron  y  usaron  en  el  silio  de  Arles. 
Eran  unas  vasijas  de  barro  con  cuatro  asas,  en 
.cada  una  de  las  cuales  se  colocaba  una  media 
de  azufre  que  comunicaba  al  mixto  de  que  es- 
taba rellena  la  alcancía,  cuyo  mixto  compo- 
nían, 10  libras  de  púlvora,  por  2  de  salitre, 
una  de  resina  bien  molida  y  una  de  sal. 

La  granada  se  hacia  con  cuatro  ciiarlr-iu- 
nes  de  cañamazo,  á  manera  de  pelota  de  vien- 
to, amarrada  fuertemente  por  un  hilo  de  acar- 
rólo, haciéndole  cuatro  agujeros,  que  se  tapa- 
ban con  bitoques,  embreándola  dqspues  nmy 
Lien  y  dándole  baños  sucesivos  de  salitre  der- 
retido y  azuliemolido,  hasfa'que  llenase  exac- 


tamente la  cavidad  del  ánima  do  la  pitea i'tyje 
debía  dispararla.  Después  se  le  quitaban  tus 
bitoques,  se  cebaban  los  agujeros  con  pólvora 
lina,  y-  al  ser  disparada,  se  prendía  el  rni.siu 
que-encerraba,  y  quemaba  donde  caía. 

La  bomba  era  un  madero  de  una  vara  Je 
largo,  y  unas  seis  pulgadas  de  grueso,  aseria- 
do cu  cruz  basta  tres  cuartas  de  su  longitud, 
que  se  vaciaba  interiormente  y  se  atrincaba 
con  varias  ligaduras.  El  hueco  se  licuaba  de 
capas  de  mixto  y  púlvora  de  un  dedo,  celula- 
do también  pelotas  como  huevos,  de'  mixto, 
basta  rellenarlo  completamente :  se  láperea 
después,  introduciendo  hasta  abajo  una  vari- 
lla cilindrica,  se  cebaba  con  pólvora  ílnayii 
una  pulgada  de  la  parte  delanlera  so  ponía  la 
mecha.  La  bomba  estaba  sujeta  á  una  lanza 
por  un  (aladro  abierto  en  la  parte  maciza,  y  un 
hombre  podia  llevarla  en  la  mano.  También  se 
introducían  pedazos  de  vidrio,  plomo  y.  alam- 
bre picado.  ' 

El  bastón  era  semejante,  aunque  mas  pe- 
queño. Su  longitud  era  do  dos  brazas  y  relle- 
no [amblen  en  patío  de  mixto. 

La  lanza  de  fuego  era  igual  á  la  ordinaria, 
á  la  cual  se  le  adaptaba  una  calza  junto  a!  Itidif 
ro;  csla  se  rellenaba  demix:oy  pele  dalia 
fuego  por  junto  al  hierro  por  un  agujero  y  ca- 
bete de  azufre. 

También  se  envolvían  pedazos  de  piedra 
cu  un  cañamazo  fuertemente,  y  se  ejabreaban  < 
hasta  ajustarles  al  anima  de  la  pieza. 

Estos  y  tos  domas  mixlos,  todos  paVccMos, 
debieron  ser  las  primeras  aplicaciones  de  la 
pólvora. 

También  copiaremos  algo  de  la  cnerda- 
mecha,  por  el  mucho  gasto  que  de  ella  se  hizo 
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ñor  usarse  en  vez  dé  la  piedra  de  chispar 
ilslouél  que  hoy  se  usan.  Durante  todo  el  si- 
!!],,  xVI  se  usó  la  cuerda-mecha  para  toda  cla- 
se de  armas  de  hicgo,  costando  20  reales  ef 
.¿jjjQj  je  Soto  cocerla.  Después  se  períeccio- 
¡I su  etóBoráclbn  y  se  llegó  á  arreglar  su  cos- 
Icásolos  2  reales  por  quintal  cocido,  en  ticra- 
ppd'eFellpe  II.  La  cuerdu-nieeha  se  usó  para 
Márfflai  défUé&d  (truenos  di  máñó)  al  prin- 
cipio con  el  bota-fuego,  y  después  con  él  scr- 
iwfjN.  En  el  reinado  de  lo.;  reyes  Católicos 
LfoXKjse  introdujo  ya  \n  Uam  de  rueda 
rtiii  pie  de  gato,  y  a  esta  se  adaptó  el  peder- 
nal [mano-sílex.)  La  llave  de  vneda  se  ulmu- 
;  donó  otra  vez,  y  volvió  el  serpentín  para  los 
jrcalwccs,  acaso  por  la  complicada  construc- 
ción de  tus  muelles  necesarios  á  la  llave  de 
nieid. 

Pero  en  el  siglo  XVI  ya  estuvo  ilcllnitiva- 
meate adoptada  esta,  y  siguió  hasta  nuestros 
días,  quedando  solo  para  la  artillería  la  cüerdá- 

mcrlta. 

los  catalanes  fueron  los  primeros  que  en 
tspaüa  adoptaron  y  estendieron  las  armas  de 
fuego  corlas,  denominadas  pistoletes-:  estas 
variaron  mucho  durante  los  siglos  XVI  y  XVII 
snlonjllud  y  calibres,  y  tomaron  á  propor- 
donqne  variaban  líos  nombres  de  piifóües, 
tratólos,  bracninnrtes,  y  en  géqcfaj  pedre- 
Mts,  nombre  derivado  del  pedernal  que  te- 
nían sus  llaves.  A  estas  armar;  Mamaron  tos- 
Olilanes  ya  citados  xhfm  6  chispas,  y  con 
'ellas  se  armaron  desde  entonces  hasta  el  dia 
los  samatenes  y  miqueletes. 

Cu  nuestras  crónicas  de  los  siglos  XI  y  si- 
pentes,  so  encuentran  repetidos  á  cada  paso 
ral!  nombres  de  máquinas  desconocidas,  que 
lados  confirman  la  certeza  del  uso  déla  artille- 
riscB  España  cu  el  tiempo  que  escribían.  Zn- 
lila  habla  del  ataque  del  castillo  de  Albero 
(I3i0|  y  dice  que  de  Huesca  se  hizo  traer  mi 
¡méol,  cenelcual  se  arrojaban  mil  piedras 
per  el  din,  yqitinienlas  por  la  noche.  También 
«ritan  los  almajaneques-,  algarradas  f  dfli- 
te.cn  el  cerco  de  Requena  (122 1),  trabucos, 
mieanid  turquesco,  mantel  ó  (/ata,  efe  ,  etc 

Dc?dé  la  mitad  del  siglo  XI,  en  que  Jqs 
árabes  introdujeron  la  pólvora  en  Espina;  se 
usó  laarlilleria,  principalmente  en  las  fechas 
yliifares  siguientes,  á  mas  de  los  citados. 
En  1081,  Alfonso  Vi  de  Castilla  contra  los  mo- 
rada Madrid.  Kn  1 1  ix,  los  cristianos  españo- 
la amura  los  ínords  de  Zaragoza.  En  11.4% 
tonlra  los  españoles  y  normandos,  Tos  moros 
*dosen  Lisboa.  En  1323,  la  plaza  de  Metz 
railracl  arzobispo  de  Tréveris.  cjunrté  de  bo- 
fena, yo!  rey  de  Bohemia.  En  1327.  Edmir- 
'I']  III  do  Inglaterra,  contra  los  escoceses, 
fta  133!),  los  escoceses  contra  el  castblo 
*Slirling,Iñ  Itilo,  los  habitantes  do  Que.s- 
*  contra  los  franceses.  En  1312.  los  mo- 
rra de  Abrirás  contra  los  casloltartjoá.  En 
'lie,  los  ingleses  jrigaíón  seis  piezas  con- 
gos franceses  en'  la  batalla  do  Ci'cey,  va- 


rins.en  el  sitio  de  Calais.  En  13.6.6,  los  vene- 
cianos en  el  ataque  de  Claudia-Fossa  usaron 
ya  balas  de  plomo  y  pequeñas  piezas  fabrica- 
das de  fuertes  lislones  de  hierro  enlazados  cou 
aros  del  mismo.  Por  lo  que  respecta  á  España, 
queda  ya  dicho  (pie  las"  lombardas  jugaron  en 
los  cercos  de  Madrid,  Zaragoza,  Tíldela  de  Na- 
varra, y  sobre  Córdoba  y  Algeciras  se  arroja- 
ron tiros  de  íruend  ótiii  fuego  producido  por  la 
tíaftü.  En  lá  época  de  Fernando  IV el  Emplaza- 
do rey  de  Castilla ,  jugaron  sobre  la  plaza 
de  Glbralfaf ,  que  fué  tomada  de  los  moros, 
muchos  ingenios  y  máquinas  de  truenos  y  esto 
ya  fué  el  año  1308,  Di  ex  y  siete  años  después 
dice  la  crónica  de  Alfonso  XI,  el  Bueno,  que 
Ismael, rey  moro  de  Granada,  tomó  de  los  cas- 
tellanos la  ciudad  de  Haza,  la  cual  atacó  con 
máquinas  6  ingenios,  que  lanzaban  ¡¡lobos  de 
fuego  cun  grandes  truenos,  todo  semejante  á 
tos  raijos  de  la  tempestad. 

Pero  antes  de  pasar  adelantó,  daremos  una 
noción  sobre  una  pieza  de  artillería  parlicular 
llamada  cómpago,  que  reúne  en  cierto  modo 
los  terribles  efectos  de  la  mina,  subterránea  ya 
conocida  y  usada  de  los  romanos,  según  ma- 
niliesta  el  erudito  .Marín  y  .Ytcndoza  en  su  His- 
toria de  la  milicia  española,  que  dice  acumu- 
laban azufre  y  otros  incendiarios,  que  se  apre- 
taban fuertemente  en  lamina  para  producir  al 
inflamarse  mayor  esploslori. 

El  compago ,  mortero-lombarda,  editó, 
córtagó  ó  cuartago  se  formaba  de  dos  brazos 
r*n  ángulo  recto  (Salas  croe  que  los  dos  brazos 
fuesen  dos  cañones  independientes!  y  este  ca- 
ñón se  llevaba,  segun  Diego  Dfano  y  otros, 
sobre  una  cureña  con  ruedas,  cornpucsja  de 
dos  tablas  de  madera  unidas,  á  cada  tina  de  las 
cuales  correspondía  un  brazo  del  cómpago.  Los 
sitiadores  se  acercal/an  al  muró  amparados  en 
una  especie  de  to'ldo  ó  blindago  que  ¡os  cubría 
de  los  dardos  del  enemigo.  Asi  cubiertos,  ho- 
radaban el  muro  con  picas  lo  suficiente  para 
enterrar  dentro  de  él  uno  do  los  brazos  del 
canoa,  quedando  el  otro  brazo  fuera  y  al  ni- 
vel de  la  tierra  en  donde  también  lo  enterra- 
ban para  (pié  no  filóse  visto,  pero  dejando  el 
oido  e"ri  c:j;mi;tieaido!i  con  una  guia  de  pólvo- 
ra que  verlian  hasta  un  punto  seguro,  desdo 
donde,  prendiéndole  fuego,  se  cninuuieab a  al 
cómpago  cargado  y  enterrado  en  el  muro. 
Aq::e!  disparaba  ó  reventaba  y  el  muro  "se  rc- 
dncia  ;'t  ruinas.  Esta  máquina,  empero,  fué  se- 
gún parece  poco  usada  por  la  dificultad  para 
el  disparo  del  recodo  del  cañón,  que  como 
queda  dicho,  se  cargaba  por  (a  recámara.  Por 
el  tiempo  en  que  esta  pieza  fué  usada- ya  se 
conocía,  y  usaba  siempre  la  fundición  cu  solo 
una  pieza  de  la  artillería  en  vez  de  la  pie.;a 
independiente  de  la  recámara,  ya  en  desuso. 
1.a  invención  y  punios  de  fundición  se  pierde, 
en  cnanto  á  su  origen  y  primeros  ensayos. 
Todas  las  piezas  dichas  eran  de  distintos  ca- 
libres; pues  que  los  hálanos  se  labraban  se- 
gún la  cavidad  de  cada  pieüa. 
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Cuanto  liemos  dicho  se  refiero  á  la  Mstoria 
oscura  de  la  arlilíeria,  que  alcanza  desde  la 
aplicación  de  la  pólvora  é  introducción  por  los 
árabes  hasta  la  mitad  del  siglo  XIV,  eu  que 
empezó  á  es¡  endorse  eu  Europa  el  uso  de 
ella.  Eu  el  siglo  XV  ta  artillería,  española 
era  ya  muy  conocida- y  do  grandes  calibres. 
En  el  archivo  de  Simancas  existe,  cutre  otras, 
una  contrata  de  reparación  y  construcción  cou 
maestre  Jácomo,  año  do  1430,  en  quesc  ajusta 
]a  construcción  de  dos  bombardas  de  cobre 
que  lanzasen  piedras  de  5  quintales  y  otras 
de  menor  calibre.  Los  señores  tenían  '  artille- 
ría en  sus  castillos.  En  los  sitios  de  Málaga  y 
Baeza  y  eu  las  guerras  de  Granada  se  usaron 
grandes  lombardas,  algunas  do  la  cuales  con- 
serva nuestro  museo  de  artillería.  Algunas 
lanzaban  pelotas  de  120  libras.  Antes  de  la 
fundición  de  Málaga  exislió  oirá  en  Baza:  los 
materiales  de  esta  sirvieron  en  gran  paite  á  la 
de  Málaga;  unas  piezas  eran  construidas  de 
hierro  á  martilló utras.de  cobre,  (á.  que  lla- 
maban piezas  de  tíiétál)  y  otras  de  metal  de 
campanas.  En  esto  tiempo  debieron  dirigir  las 
fundiciones  algunos  oficiales,  cuya  organiza- 
ción se  pierde  á  principios  del  siglo  XVI.  Fran- 
cisco Ramírez,  de  Madrid,  era  en  147S  obrero 
mayor  do  los  alcázares  de  Sevilla  y  sus  alara- 
zanas.  Luego  en  las  guerras  de  Granada  fué 
capitán,  ge'fcy  director  do  la  arlilleria. 

Después  de  las  guerras  de  Granada  la  arti- 
llería se  reorganizó  y  su  institución  fué  ya 
mas  forma!.  Se  nombraron  para  su  ministerio 
particular,  veedor,  pagador  y  procurador.  En 
Baza  y  Medina  existían  fundiciones  de  artille- 
ría y  dióseles  un  gran  impulso.  Se  fundó  des- 
pués la  de  Málaga. 

Aunque  no  definitiva  y  sólidamente  consti- 
tuida aim  la  artillería,  tuvo  ya  desde  el  citado 
Francisco  Ramírez  de  Madrid  un  gefe  princi- 
cipal,  cuyas  atribuciones  principales,  si  no  tan 
est'ensas,  eran  semejantes  á  las  do  las  direc- 
tores actuales  del  arma.  {Véase  oficiales  y 

TROPA  DE  ARTILLERIA .) 

La  artillería  se  consideraba  entonces  como 
una  cosa  perteneciente,  al  patrimonio  real  y 
como  cosa  propia  de.S.  M.;  pero  desde  Tade- 
ño  de  Genova  y  Miguel  de  Herrera  (año  de 
1528)  se  colocaron  ya  al  frente  de  esta  arma 
ge  Tes  de  alta  graduación  y  concepto,  lo  cual 
prueba  el  lugar  imporlante  que  la  artillería 
iba  ocupando.  En  tiempo  del  gefe  distinguido 
de  artillería  don  Juan  Manrique  dcLara,  aíio  de 
1551,  se  adelantaron  mucho  las  fundiciones  y 
se  usó  lina  nueva  construcción  de  artillería 
acampanada,  que  se  desechó  muy  pronto  y 
hoy  no  se  conoce.  Eu  1572  los  individuos  que 
componían  la  arlilleria  eran  ya  designados 
con  clara  distinción  de  empleos,  según  se  de- 
duce de  la  cédula  de  capiíangeneral  del  arma 
dada  á  do  a  "Francés  de  Alava.  En  este  tiempo  era 
cuando  Felipe  il  se  dedicaba  á  mejorar  el  esta- 
do delejército  y  se  dióMa  primera  ordenanza 
del  arma  particular  al  capitán  general  ,  la  cual 


forma  hoy  parle  do  las  vigenies.  Del  confesla 
de  estas  iuslruccion.es 'se  deducen  las  casas \k 
munición,  que  entonces  habia,  y  eran  las  ochó 
siguientes:  las  de  burgos,  Pamplona,  Fitenjer- 
rabia,  San  Sebastian,  Málaga,  Cartágena,  ¡¡¿r. 
cclona  y  Vei-piñan,  que  eran  (odas  plazas  ai' 
cosías  y  fronteras,  para  proveerá  la  uniiada  v 
al  ejército,  se  deduce  igualmente  de  éstas  ins- 
trucciones que  halda  vamsda  munkinn  v  hn- 
lerio  en  Cerdeña,  Mallorca  y  la  Colela.  ta 
había  fábrica  de  .salitre  en  Tembleque  y  oirás 
puntos.  Que  en  burgos  existían  C0  arti- 
lleros ordinarios  relevándose  cada  cualro 
meses  y  permaneciendo  los  ocho  restantes 
del  año  en  sus  casas.  Se  prevenía  que  doce  ar- 
tilleros residiesen  en  Málaga  y  que  previniese 
los  que  juzgase  necesarios  dicho  capilaagcue- 
ral  en  Cádiz,  Gibrallar  y  otros  punios.  Tam- 
bién se  deduce  de  este  documento  que  en  diri» 
año  de  i 572  ya  cxlsíian  cuatro  tenientes  de 
capitán  general,  de  los  cuales  uno  residía  en 
burgos,  otro  en  Pamplona  con  el  distrito  de 
esta  plaza,  y  las  de  San  Sebastian  yjueiílérri- 
bia;  otro  eu  Málaga,  que  comprendía  i  Carla- 
gena,  Cádiz,  Gibrallar  y  domas  puntos  del 
reino  de  Granada;  y  el  cuarto  en  Barcelona 
que  comprendía  á  Perpiñan,  Rosas  y  castillos 
de  fas  fronteras. 

El  número  de  tenientes  se  fué  aumentando 
con  el  tiempo,  creándose  cu  Lisboa  desnaes 
do  su  ocupación;  en  Aragón  en  1502;  <?.  i  - 
parles,  y  en  la  armada  después.  En  18  ¡le 
marzo  de  I  57-1  se  dió  al  citado  don  Francés  de 
Alava,  olra  inslruceion  déla  cual  se  Muco 
que  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  so  construían  ar- 
mas y  hcrramionlas  para  e!  ejército.  Que  los 
salitres  se  recogían  en  el'' priorato  dé  San  Juan. 
Durante  el  mando  de  este  don  Francés  de  Alava, 
que  fué  el  primor  capitán  general  de  la  arlille-, 
ria  en  el  ejército  de  Portugal,  se  eslablcctóe» 
el  mismo  departamento  un  ¡¡ementé  di cápíta 
general,  muchas  mejoras  en  todo  el  rameen 
España  y  la  casa  de  munición  en  Lisboa.  En 
tiempo  de  su  sucesor  don  Juan  de  Acuña  Vela 
(desde  1586)  se  montó  la  fundición  de  cañones 
en  Lisboa,  y  esto  digno  capitán  generallrata- 
jó,  aunque  inl'rurínosaineuto,  para  eíesliiMeti- 
mierdo  de  esencias  prácticas  y  íuoncas  telar- 
ma  de  arlilleria. 

Sentado  lodo  esto,  volvamos  á  (ornare!  lu- 
lo de  nuestra  historia,  difícil  por  los  isíM 
datos  quede  tantas  obras  reunimos,  ymasfe 
todo,  por  la  oscuridad  de  la  primera  época  b 
la  arlilleria. 

Las  primeras  piezas  de  artillería  cu  cin- 
glo XIV,  fueron  los  [aleóneles,  piezas  poqucoai 
usadas  en  todas  las  fortificaciones.  Lospi*- 
ros  conocidos  en  España  so  guardan  canas- 
tro museo  de  artillería,  y  son  toscos  y  (lew 
ro  dulce;  pero  los  que  existen  dolos  dos  si* 
siguientes  son  de  fábrica  mucho  mejor,  lo  m 
prueba  que  duratité  este  ¡lempo  ¡aardllei-i.i  w  - 
lanló  considerablemente.  ElmélodOdcri»^ 
en  esla  época  es  poco  conocido;  pero  debió  su 
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la  horadación  do  los  ¡aleóneles  el  producto  de  un 
¿¡bup'irajjajo,  pues  todos  son  ya  de  una  sola 
¿¡i.  Envista  de  nuestras  antiguas  recáma- 
ra y  "por  otras  consideraciones  se  cree  que  los 
ciilaiines  postizos  de  !a  nrlilleria,  cuya  inven- 
c¡on  se  atribuyen  ,os  franceses ,  debe  perle- 
mnOf  ¡i  los  españoles.  Estos  fálgpnefes  giraban 
sobre  aneje  vertical  para  apuntarlos  á  donde 
«reñía,  y  los  qno  hoy  se  conservan  tienen 
Spicsde  longitud,  G  pulgadas  de  diámetro 
mrla  parte  del  oido  y  3  por  la  del  cuello  de 
la  linca ,  de  lo  cual  se  infiere  que  la  superficie 
Eslétíoi  de  las  piezas  ya  entonces  se  estrecha- 
ba gradualmente  desde  la  recámara  liasla  la 
boje,  los  ¡'aleóneles  del  siglo  XV  fueron  ya  di; 
bronce  y  de  5  pies  de  largo  por  3  y  medio  y  2 
y  media  pulgadas  de  diámetro  en  la  recámara  y 
¿oca respectivamente.  En  el  siglo  XVI  fueron  los 
(aleóneles  de  bronce  ó  de  hierro  indislintu- 
nienlc ,  salían  perfectamente  trabajados  y  lle- 
varan l)ien  grabado  el  nombre  de  su  autor  y 
época  do  rubricación.  Su  longilud  era  variable; 
jttro  lodos  calzaban  bala  de  2  onzas;  pues  sus 
ánimas  eran  cilindricas  de  igual  diámetro  y 
solo  variaba  el  espesor  de  la  fundición. ' 

los  fusiles  de  muralla  con  oiilalincs  posti- 
los ,  invención  atribuida  á  los  franceses  ,  fué 
usada  en  España  á  principios  del  siglo  XIV, 
los  cuales  debieron  ser  abandonados  por  los 
ilc ana  sola  pieza,  que  necesariamente  se  fmi- 
fcron  á  fines  del  siglo  XV.  El  cargar  por  la 
icfáiaara  se  desechó  en  esla  época  en  virtud 
(elanueva  fundición  de  la  artillería  de  una  sola 
pira. 

Después  de  lodos  eslos  adelantos  apareció 
«a  pinza  de  poca  estimación  ,  que  fué  pronto 
desechada,  á  la  cual  se  llamó  pedrero,  cuya  fr- 
iura era  cónico-! raneada  por  el  estilo  del  cóm- 
pago  descrito,  pero  que,  á  la  inversa  de  estej 
llevaba  su  oido  y  recámara  cu  la  parle  estre- 
cha, cu  donde  enlazaba  una  argolla  para  sujé- 
telo al  disparar.  Obtuvo  poco  éxilu. 

Después  se  inventaron  los  mosquetes  de 
iwlia,  por  cuyo  medio  cada  soldado  llevó  ya 
«oa  máquina  independiente.  Eslos  sediferen- 
tíibün  muy  poco  de  la  Soja  y  ratón  del  netunl 
tól,  si  bien  por  ser  mas  pesados  exigían  una 
toquilla  para  ser  apoyados  al  disparar  ,  por 
l"s  mosqueteros  que  los  llevaban.  Llamábanse 
*■  nii'dia  por  llevar  una  do  oslas  encelda; 
|ircmiida  en  una  rueda  ,  á  la  que  se  hacia  ro- 
to  |mr  íneiün  de  un  íiador  y  conducía  la  me- 
dia á  la  cazoleta ,  en  donde  la  pólvora  ardia  y 
Necia,  como  ahora  en  los  fusiles,  el  dispa- 
ro jesplosion.  Se  invernaron  ó  se  usáronla 
PtuneríYez  estos  mosmAtés  por  los  reyes  Ca- 
lifas, en  ej  sitio  de  GrtQiada  ,  año  de  1-191. 
'U'iiarda-nlruacoii  del  ejército  daba  á  cada 
Miado  el  plomo  ó  eslaño  necesario  y  cada  uno 
"¡eslos  hacia  por  sí  las  balas  para  su  mosque- 
te, ñor  cuya  razón  los  proyectiles  siendo  lnr 
Mines,  los  tiros  entonces' eran  mtiv  incier- 
tos. 

El  orgullo  feudal  de  aquella  época  creó 


luego  una  especie  rara  de  artillería.  Los  Teyes 
y  grandes  señores,  en  alarde  de  su  poderío  y 
riqueza  ,  acumulaban  grande  copia  de  mate- 
riales para  la  fundición  de  algunas  piezas 
grttndisteíaa,  cu  cuyos,  cascabeles  hacían  figu- 
rar cabezas  horrorosas  de  animales  feroces,  y 
á  las  cuales  dieron  nombres  de  áspides,  basi- 
liscos ,  dragones ,  culebrinas ,  serpientes  ,  etc. 
Batáis  erafi  arrastradas  solare  los  carros  que  las 
conducían  pór  treinta  y  mas  pares  de  mutas,  y 
con  ellas  artillaban  los  punios  donde  mas  con- 
renienlc  les  parecía  el  terror  de  sus  ene- 
migos. 

Las  grandes  piezas  antiguas  eran  arrastra- 
das sobre  polines  por  muchos  bueyes  y  á  la 
pólvora  y  balas  se  llamó  hasta  mucho  después 
munición  y  pelotería. 

,  Carlos  I,  (V  de  Alemania),  terminada  ya  la 
guerra  de  los  comuneros,  hizo  su  entrada  triün- 
fal  en  Valladolklad  con  setenta  y  cuatro  fnko- 
jfeíes,  ¿tros  y  trabucos ,  arrastrados  por  sieto 
pares  de  muías  cada  pieza. 

Todas  las  piezas  descomunales  del  si- 
glo XVI,  que  arriba  liemos  descrito  ,  se  com- 
prenden hoy  bajo  la  denominación  general  de 
cutehrinas  y  las  mas  memorables  fueron  las 
siguientes:  El  serpentín  de  Málaga,  San  Juan 
de  Almarzn,  La  riotovia,  La  Píntentela,  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  {se  fundió  en  el  si- 
glo XVII),  y  Gran  tito  de-Dio.  Solo  la  primera 
que  oslaba  en  Málaga,  pesaba  loO  quintales  y 
calzaba  bala  de  hierro  de  80  libras.  La  segunda 
oslaba  en  Mnzarquivir ,  tercera  y  cuarta  en 
Milán,  etc. 

En  estos  tiempos  había  en  Málaga  una  cs- 
cclente  fundición,  que  riló  piezas  de  todos  ca- 
libres á  los  ejércitos  españoles  que  pelearon 
en  Flandes  ,  Milán  ,  Lepanlo  ,  etc.  En  esta  fá- 
brica so  fundió  el  ramoso  Serpentín  de  Mála- 
;¡í!.  v  existió  en  el  lugar  á  que  hoy  se  dice 
Atarázanos. 

Pero  tantas  piezas  de  tan  difícil  trasporte 
por  iti  esecsivo  pese  y  de  tan  difícil  abasteci- 
miento por  lo  respectivo  á  la  pelotería,  qué  no 
hallando  un  Calibre  dado  tenia  que  ser  cons- 
truida con  especialidad  para  cada  pieza,  la  poca 
influencia  moral  (pro  ejercía  en  los  hombres, 
ya  mas  ilustrados,  la  mayor  ó  menor  longitud, 
este  ó  aquel  nombre  terrible  de  cada  tiro, 
obligaron  á  reducir  en  cada  nación  los  cali- 
bres de  las  piezas  á  un  número  determinado, 
el  cual  sirviese  de  norma  al  calibre  (pie  bahía 
de  darse  á  los  proyectiles.  Y  asi  fué  que  el 
rey  Felipe  111  en  IGO!) ,  mandó  reducir  en  sus 
reinos  iodos  los  distintos  calibres  que  halda, 
á  los  cuatros  únicos  siguientes. 

Cañan  de  hatería;  de  40  libras  de  bala,  18 
calibres  de  longitud  del  ánima  y  03  á  74  quin- 
tales de  peso. 

Medio  cañón:  de  24  libras  de  hala,  19  ca- 
libres do  ánima  y  4  l  á  42  quintales  de  peso. 

Cuarto  de  cañón:  de  10  libras  de  bala,  2-4 
calibres  do  ánima  y  23  qninlales.de  peso. 

Piezas  de  campaña:  de  5  libras  de  bala, 
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32  calibres  de  ánirnay  24  á  2j  quintales  de 
peso. 

En  el  uño  1739  las  cargas  do  pólvora  se 
regularon  según  el  calibre  y  objeto  que  se  Ira- 
ialja'de  batir.  En  este  lieinpo  se  empezó  á  trabar 
jar  fen-Erahela  para  la  separación  de  la  ¿rlilLofía 
de  sitio  y  de  campaña.  Las  piezas  d6  tiunrpaiia 
i'ueren  y  son  ordinariamente  do  bronco  y  de 
los  calibres  de  |j  U,  8  y  12  libras  de  ba  a.  La 
artillería  de  sitio  y  ia  de  plaza  son  de  ios  ca- 
libres superiores  do  2-1,  3(5.  ün  17 si:  usa- 
ron por  primera  vez  las  balarías  ¡hilantes,  in- 
sumergibles 6  incombustibles,  ceñirá  la  plaza 
de  Gibrallar.  En  17ü2  se  adoptó  en  Friajaci'ala. 
artillería  moldada,  que  organizó  Federico 
el  Grande  de  bnisia  en  1759. 

Poro  volviendo  ¡i  la  interrumpida  historia 
cronológica  de  la  arlillcria  en  nuestra  patria-, 
antes  adverlh-emus  que  eu  los  iiompos  anterio- 
res á  lliüü  .se  abandonaron  muchos  ingenios 
de  artillería,  algunos  de  loa  cuides. ramos  á 
referir. 

.Uno  de  estos  ingenios  era  compuesto  de 
tres  cañones  ¡pe,  teniendo  todos  una  sola  re- 
camara disparaban  á  la  vez,  si  bien  el  «mun 
del  medio  lo  hacia  algunos  minutos  después 
con  mas  estrépito  y  estrago  que  sus  dos  adlá- 
te.ros,  por  el  mayor  calibre  que  se  le  dalia; 
Otro  ingenio  se  conoció  ,  que  era  una  rueda 
horizontal  en  cuya  circunferencia  se  ajustaban 
ocho  cañones.  Esla  rueda  giraba  sobre  un  Fuer- 
te pivote  que?  la  sostenía  en  su  centro  y  se 
clavaba  en  tierra.  A  la  rueda  so  daba  vuelta  y 
a!  ir  en  su  revolución  presentando  al  enemi- 
go los  cañones  do  su  circunferencia ,  estos 
eran  disparados  mientras  los  demás  se  carga- 
ban. Otro  ingenio  consistía  en  una  disposición 
semejante  á  la  anterior ,  que  en  vez  de  tener 
ocho  cañones  llevaba  seis  pequeños,  sujetos  á 
un  fuerte  y  gran  cono  en  ve:-;  de  la  rueda  del 
anlerior. 

P.ero  ostos  y  oíros  ingenios  fueren  tan  po- 
co útiles,  que  los  mismos  esirangeros,  qué  en- 
tonces tomaban  lodo  de  nosotros  para  crear 
una  brillante  artillería,  los  desdeñaron  y  no 
recogieron.  En  mi  manuscrito  latino  que  obra 
en  la  biblioteca  del  Escorial  desde  ta  fundación 
delraonasterio,  se  contienen  ¡osdibujos  y  clara 
descripción  de  eslos  y  otros  ingenios  de  arti- 
llería poco  conocidos. 

Do  tos  antiguos  ¡iros  arfiOeiales  solo  se 
usa  boy  alguna  vez  el  petardo,  y  esto  para 
atril  alguna  puerta,  barrera  ú  otro  no  grande 
obstáculo,  disparándolo  sobre  este. 

Desde  el  siglo  X.V  el  arma  de  artillería  fué 
perfeccionándose  considerablemente.  Los  mon- 
tajes en  que  so  montaban  las  lombardas  y 
demás  piezas  al  jugar,  se  sustituyeron  con  los 
afustes  do  güakleras  en  que  so  apoyaban  los 
muñones  adaptados  en  las  mismas  para  el 
efecto,  y  esta  mejora  proporcionó  el  mas  fácil 
arrastre  de  la  artillería  sobre  ruedas,  el  ahorro 
de  gente  para  trasportarlas  y  la  facilidad  de 
apuntarlas  prontamente  cncualquiera  dirección. 


El  estarlo  precitado  de  la  artillería  era  maj 
que  sallclenío  para  destruir  y  espantar  Tasín, 
formes  multitudes  en  les  cómbales;  pero  cuan- 
do la  disciplina  y  el  sabor  fué  trayendo  al  arte 
militar  el  orden  regularen  la  edad 'feudal  ¿ 
arlillcria  tuvo  que  organizarse  bajo  una t¿|¡. 
ca  especial  adecuada  á  los  adelantos  dé  alpe- 
Ha  y  caria  una  de  las  subsiguientes  épocas. 

Ya  antes  del  año  I COQ,  c'n  que  los  calibres 
se  marcaron,  las  piezas  de  mayor  cabirtá eras 
siempre  reunidas  generalmente  para  Irojijjar 
y  disparar  sobre  el  centro.  A  las  piezas  w¡. 
dlánjis  llamaban  de  campaña,  y  las  iiráüan.cn 
dos  secciones  que  solían  jugar  ana  á  ('¡nía;,;;: 
y  alguna  vez  ambas  con  la  infantería,,  tos 
[aleónete*  jugaban  en  los  (laucos  del  ejercito 
como  arlillcria  lijera  y  seguían  ¡i  los  urcalia- 
ceros  á  las  cargas  para  abrir  brecha  cu  las 
masas  enemigas,  cu  lo  cual  daban  muy  Luc- 
hos resultados. 

De  esla  época  datan  los  tiros  de  metralla, 
usadós  por  primera  vezen  la  batalla  lié  .i/iirij- 
wm  entre  suizos  y  franceses  d  año  1815. 

Jiasla  aquí  (siglo  XVb  todos  los  inventos 
nuevos  en  ¡a  arlillcria  y  cuanto  desdo  osle  li- 
gio se  inventó  en  ella  hasta  nuestros  fe,- 
solo  fuéron  modiíicacioncs  y  'perfecciones  de 
cuanto  ya  íuvcitlado  estaba. 

Los  euniculi  de  los  romanos,  las  minas, 
conocida  ya  la  pólvora,  recibieren  un  jgrande 
incremento,  siendo  la  primera  de  pólvora  que 
se  usó  con  "mucho  éxito,  en  los  muros  de,  ¡Ji- 
póles (torra  del  Huevo),  puesta  ea  acción  por 
Pedro  Navarro,  ingeniero  español  \U  ¿c  jimio 
de  1503.) 

Peni  llegó  cu  el  siglo  XVI  el  reinado  de 
CáVto's  I  'V  dé  Alemania),  cuya  entrada  eu  Va- 
Uadolid  queda  referida,  y  la  arlillcria  sufrió 
una  gran  paralización  eu  sus  progresos  ñor  el 
decreto  que  este  rey  dio  de  volver  ¡i  fundir  li 
artillería  de  muy. gruesos  calibres,  para  que 
sus  halas  no  pudieran  recogerse  y  servir  ahí 
piezas  del  enemigo  y  ofendiesen  más  tic-lejos* 
y  mas  pronto  por  consiguiente.  Do  nosotros 
recibían  entonces  los  demás  países  el  prinei- 
pio  de  todos  sus  adelantos ,  y  este  nuestra 
retroceso'  influyó  en  la  artillería  de  todas  las, 
naciones  europeas,  como  se  había  echado  w 
ver.  Asi  siguió  nuestra  artillería,  h¡islaii¡ioi'ii 
el  reinado  (le  Felipe  111  se  marcaron  otra  ve- 
sos distintos  calibres  tal  como  en  la  esencia."-1 
usan  en  el  dia,  si  bien  perfeccionados  con  los 
adelantos  hechos  desde  entonces. 

.  Ya  en  esta  época  habian  inyéntado  loa 
oiiuses  los  españoles  i  antes  del  siglo  XVlJ  '1J 
en  el  último  tercio  del  X.V11  como  suponen, 
y  con  ellos  las  naciones  del  Norte),  y  los»* 
ses  .tenían  de  longitud  dos  pies  y  medio  » 
recámara  cilindrica,  y  los  muñones  cerca  u 
ta  medianía  hacia  la  boca  Y  en  [a  fofa»," 
[Lechuga  —Discurso  de  artillería,  />«w"'í!;.'J 
en  téfl.— César  Finufmo.— Perfecto «"«'; 
lloro  en  tr,2C.)  bichos  obnses  ffispW^'W 
huecas  y  granadas:  estas  oran  iguales  a 
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me  disparan  nuestros  obnscs  ncjuales.  El  mor- 
uro tarntién  estaba  inventado  y  se  usó  la  pri- 
mera vea  e!  año  ÍÍ84  en  el  sitio  de  Honda 
m  ÍQS  reyes  Católicos.  (Memorias  ilustradas, 
nresentadoa  en  el  siglo  XIX  á  la  Academia  de 
la  Historia,  en  España.)  Los  españoles  cu  las 
juoiiflB  de  Flandos  usaron  los  morlcros  y  dis- 
«raronííwiiai)  en  I58S  ,  con  lodo  lo  cual  se 
icíliinveá  nuestra  patria  el  honor  (¡no  algunos 
intentaron  usurparle,  escribiendo  (pío  en  1522 
fué  la  primera  vez  que  se  usaron  bombas  y 
oslo  por  los  turcos  en  el  cerco  que  pusieron  ;i 
Rodas. 

El  mariscal  de  Sajonia  invenló  la  amuseía, 
ijjcsirvióiaunque  luego  se  abandonó),  en  los 
parapetos  principalmente.  Podía  osla  pieza  ser 
trasportada  por  tres  hombres,  estaba  tija  en  su 
cuja,  se  cargaba  por  la  recámara,  y  tenia  cin- 
cojj.es  de  longitud. 

En  175G  se  adoptó  en  España  un  nuevo  re- 
glamento de  balerío,  vientos  y  calibres. 

Federico  el  Grande  en  1751),  (lió  su  prime- 
ra organización  á  las  balerías  de  artillería  Ji- 
jira, cuya  utilidad  la  hace  hoy'  necesaria  en 
lodo  ejército. 

El  marino  español  Rovira  inventó  y  per- 
fecciono atines  del  siglo  XVIII,  y  principios  del 
XIX  su  sistema  de  artillería  de*  grandes 'cali- 
bres, para  arrojar  proyectiles  huecos  horizon- 
lalmcnic. 

'  iiFafltth'ria  <i  cahíillo  se  organizo  eiíVran- 
cia  el  año  1792  comoqueda  dicho. 

En  I8IG  el  capitán  general  español  de  la 
arriada,  don  Juan  Ituiz  de  Apndaca,  conde  del 
Yfiiadiln,  usó  con  éxito  en  la  guerra dcMcjico, 
un  cañón  que  se  cargaba  por  la  culata,  inven- 
tado por  él. 

En  1819  se  probó  en  Madrid  otro  cañón  que 
lambien  se  cargaba  por  la  culata,  inventado 
por  el  general  deartiüeria  Navarro  Sangran. 

En  I  S'22  el  comandante  de  artillería  fran- 
cesa Ptiixhans,  publicó  su  sistema  de  cañones 
bomberos  para  lanzar  granadas  en  sentido  ho- 
rizontal, semejante  al  de  Rovira,  pero  perfec- 
cionado. 

Ha  1832,  1835,  1839  y  1841,  sub-ió  el 
cuerpo  español  de  artillería,  varias  modifi- 
caciones, hasta  que  en  1843  se  reformó  como 
se  dirá. 

'  tan  cuando  so  ha  usado  tanto  en  nuestra 
cpocacoino enlossiglos anteriores, el  trasportar 
malguüíB  ocasiones  álomopiczaslijeras  dear- 
HOertffj  no  so  lia  perfeccionado  y  regularizado 
este  sistema  basta  hace  pocos  años:  En  Espa- 
des donde  por  confesión  de  loá  mismos  es- 
totros, se  ha  llevado  la  artillería  de  mon- 
ta áan  grado  de  perfección  cslraordinario, 
T  creadas  como  permanentes  las  brigadas  de 
montaña  ó  de  á  tomo  en  1839,  han  sido  arpa- 
tos  sus  baterías  con  obuses  de  a  5  pulgadas, 
ptoñáSo'  cu  nuestro  pais.  con  esceso,  cuanto 
le  ellas  se  Im  exigido. 

En  1843,  los  austríacos  sitiando  á  Venccia, 
ensayaron  con  mal  éxito  el  lanzar  bombas  in- 
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cendíaríás  sobre  la  plaza  por  medio  de  globos 
aerostáticos. 

Ademas  de  todos  los  dichos  y  otros  ade- 
lantos, se  han  hecho  modernamente  algunos, 
que  iremos  dando  á  conocer  por  su  orden  en 
los  siguientes  artículos.  Los  que  rruieran  sa- 
ber mas  detalles,  pueden  acudir  al  Memorial 
histórico  de  la  artillería  de  Salas. 

Esta  es,  pues,  la  historia  en  general  déla  ar- 
tillería. Por  ella  vemosquodesdecIsitiodcAlgo- 
ciras(1 342)criquelabisloríahablacsplieitaiiieit- 
te  de  los  cañones  árabes  por  primera  vez,  mu- 
chos do  lus  invenios  principales  que  se  hicieron 
cu  ella,  se  deben  á  los  españoles,  que  precisa- 
mente desde  los  reyes  Católicos,  en  que  aquella 
anna  empezó  á  usarse  mas,  fué  cuandoimpusie- 
ronsu  civilización  al  mundo. 

ARTILLERÍA,  (oficiales  y  tropa  de)  Va- 
mos á  dar  algunas. noticias  históricas  sobre  el 
antiguo  personal-de  artillería.  Ya  liemos  dicho 
como  la  maquinaria  fué  servida  entre  los  ro- 
manos, y  después  entre  los  españoles.  Tam- 
Lien  queda  espresado  el  gran  embarazo  que 
causaba  en  un  principio  el  servicio  de  las  iicm^ 
bardas,  por  su  mucho  peso  y  difícil  trasporte. 
Pero  al  paso  que  las  toscas  enroñas  antiguas 
fueron  sustituyéndose  con  los  afustes,  y  luego 
con  las  cureñas  rodadas,  al  paso  también  que 
las  fundiciones  y  fábricas  fueron  adelantando, 
y  por  cnnsj-giiiiTíG  periecciunándo^e juartille- 
ria  eon  tairfosOTrtlantos,  el  persoiiarírp  Ibá,qad" 
la  servían  fué  tomando  una  organización  mas 
completa  basta  el  brillante  estado  en  que  hoy 
se  halla. 

Antes  del  siglo  XVI,  y  desde  el  año  de  1475 
en  que  faé  declarado  permanente  en  España 
el  cuerpo  de  artillería,  era  casi  todo  compues- 
to de  paisanos,  y  constaba:  1."  de  lina  sección 
especial  de  contabilidad,  compuesta  de  cohíb- 
dores,  pagadores  y  mayordomos,  cuyas  obli- 
gaciones eran  iguales  á  los  que  desempeñan 
hoy  estos  cargos:  2.°  de  un  tribunal  especial 
de  justicia,  compuesto  de  un  preboste,  algunos 
subalternos  de  la  clase  de  oficiales,  y  algunos 
soldados,  que  vigilaban  en  las  batallas  el  buen 
orden  y  servicio  de  los  artilleros. 

El  cuerpo  propiamente  dicho  [se  componía 
de  las  siguientes  clases: 

Un  capitán  general  do  artillería. 

Dos  tenientes  generales. 

Cierto  número  proporcional  de  gentiles- 
hombres,  que  equivalen  á  los  actuales  oficiales 
del  arma. 

Id.  de  co7idestabks,  que  son  los  sargentos 
y  Gatoo'S  actuales. 

Conductores,  so  llamaba  á  los  oficiales  y 
sargentos. 

Artilleros. 

Petarderos  ó  maestros  de  petardos,  solda- 
dos escogidos  pava  dispararlos.  - 

Marineros  y  calafates  (pontoneros  actua- 
les), los  que  guardaban  los  puentes. 

Minadores,  iguales  en  un  todo  á  los  de  hoy 
en  el  cuerpo  de  ingenieros. 

t.   ni.  45 
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Gastadores,  como  los  actuales  iban  delante 
para  allanar  obstáculos. 

Harnicures,  que  no  siendo  soldados,  ayu- 
daban al  artillero  en  sus  faenas. 

Obreros,  (zapadores  actuales),  que  se  ocu- 
paban en  las  minas  y  fortificaciones,  etc. 

Furrieles  mayores  y  menores,  que  dispo- 
nen los  parques  y  alojamientos  como  nuestros 
actuales  aposentadores. 

Tenderos,  los  cuales  debían  armar  y  desar- 
mar las  tiendas  para  las  municiones,  para  el 
general,  etc. 

Gil-maestres  mayares  y  menores,  los  ac- 
tuales capataces  de  fortificación. 

Ingenieros,  oficiales  encargados  de  dirigir 
las  fortificaciones . 

Tracistas,  oficiales  empleados  en  dirigir  el 
servicio  de  las  piezas; 

Para  lograr  plaza  en  el  cuerpo  de  artillería 
los  aspirantes  eran  examinados  por  ios  genti- 
les-hombres, si  pretendían  entrar  en  las  clases 
de  tropa,  Este  examen  versaba  sobre  el  cono- 
cimiento de  las  piezas,  modo  de  conservarlas, 
'  apuntar  al  blanco,  etc.  y  no  era  riguroso.  Los 
que  asptiaban  ¿  plazas  superiores  desde  fur- 
rict  arriba  eran  examinados  por  un  oficial  .ge- 
neral del  arma,  y  con  todo  rigor,  sobre  mate- 
rias de  mas  ostensión.  El  que  salia  aprobado 
de  su  examen  recibía  el  nombramiento  de  su 
empleo,  y  cumplido  su  servicio  podia  reen- 
gancharse ó  servir  á  un  rey  cstrangero,  sin 
mas  examen,  presentando  su  despacho.  Tenían 
los  artilleros  buenas  recompensas,  su  orde- 
nanza, contabilidad  y  juzgados  especiales,  y 
no  podían  revelar  á  otros  sin  orden  de  su  gefe, 
cosa  alguna  del  arte  de  artillería,  lo  cual  cum- 
plían bien  para  conservar  sus  lucrativas  pla- 
zas. Los  artilleros  generalmente  no  eran  sol- 
dados y  solo  si  hombres  contratados,  l'or  eso 
no  podían  coger  botín,  pero  tenían  otras  me- 
jores ventajas:  Cuando  la  artillería  jugaba  so- 
bre una  plaza  artillada  y  esta  era  ganada,  se 
imponía  á  la  guarnición  ct  rescate  por  dinero 
de  las  piezas  tomadas.  Todo  el  valor  del  res- 
cate se  repartía  entre  los  artilleros  que  se  ¡sa- 
llaban en  el  sitio.  Lo  mismo  se  hacia  con  las 
piezas  cogidas  en  el  campo  de  batalla ,  en  cu- 
yo caso,  el  rey  mismo  las  compraba  y  grati- 
ficaba asi  á  los  artilleros.  Como  la  mayor  par- 
te de  estos  no  era  militar,  acompañábalos 
siempre  alguna  fuerza  del  ejercito,  que  escol- 
taba las  piezas  ;  casi  siempre  desempeñaban 
este  sctvícío  los  gastadores  del  ejército,  cuya 
comisión  se  consideraba  como  muy  honrosa. 

Los  tiros  de  tas  piezas'  so  contrataban  en 
este  tiempo  y  se  pagaban  del  tesoro  del  ejérci- 
to. En  las  batallas  se  colocaba  la  artillería  an- 
ticipadamente, y  ¡os  tiros  se  retiraban,  para 
acudir  sin  embargo  en  trance  de  necesidad, 
aunque  casi  siempre  en  los  apuros  se  traspor- 
taban á  brazo  las  piezas,  que  entonces  no  eran 
de  gran  peso,  al  menos  las  de  campaña.  Este 
fué  el  personal  del  cuerpo  de  arlillerí a.  españo- 
la hasta  el  siglo  XVI  en  pe,  llegó  á  componer  - 
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se  de  tros  capitanes  generales,  ano  pava  cada 
uno  do  los  ejércitos  en  España,  Tlandos  é  Ha- 
lia.  Las  atribuciones  de  eslos  ¡jefes  lias  cuales 
diremos  después},  eran  muy  parecidas  ¿las 
que  boy  goza  el  director  de  esta  arma.  Caila 
uno  de  los  ejércitos  dichos,  tenia  dos  ó  [res 
tenientes  de  capitán  general  del  arma.  SuS 
obligaciones  eran  las  de  mandar  una  gran 
sección  del  arma  que  tuviese  que  segrearse 
del  ejército.  A  los  oficiales  actuales  del  Vd» 
de  artillería  llamábanse  entonces  getitil®. 
hombres,  y  á  cada  mío  de  estos,  distribuidos 
según  el  número  de  piezas  en  cada  ejércilo 
correspondían  tres  de  estas  con  la  correspon- 
diente dotación  de  condestables  y  artilleros, 

La  denominación  de  oficiales  se  diú  á  los 
maestres  y  oficiales  que,  como  hoy,  sen'iun 
entonces  en  las  maestranzas,  derivando  aque- 
lla palabra  de  oficio.  Al  cuerpo  de  oficiales  se 
agregaron  después  los  carrales,  deloso/ici'a/ej 
citados  se  distinguían  los  verdaderos  facultaii- 
vos  con  la  denominación  de  oficiales  preemi- 
nentes. Todos  los  oficiales  fundidores,  herre- 
ros, hacheros,  etc.,  gozaban  sueldo  do  GOwa- 
ravedises  diarios,  cuyo  sueldo  los  fué  después 
aumentado  y  mas  á  los  fundidores,  que  eran 
el  ramo  principal  de  la  artillería. 

La  ¡ropa  antiguamente  se  hallaba  dividida 
en  lombarderos,  polvoristas,  tiradores,  arti- 
lleros y  ayudantes,  y  distribuida  en  las  tres 
clases  siguientes:  1.*  artilleros  de  plazas  y 
fronteras:  2."  artilleros  ordinarios:  3.'  sríí- 
lleras  meritorios. 

JL*  Clase.  Los  capitanes  generales  del  ar- 
ma proveían  las  vacantes  de  esta  clase,  pe 
era  inamovible  de  los  puestos  que  guarnecía. 
Según  la  importancia  de  estos  eran  mas  ó  me- 
nos grandes  los  sueldos  de  esta  clase,  que  era 
permanente. 

S.^Glase.  El  capitán  general  proveía  y  1¡- 
cencíahacsta  clase,  que.  se  componía  de  sol- 
dados voluntarios  escogidos  entre  las  com- 
pañías de  infantería,  cuya  saca  no  podian  ira- 
pedir  los  capitanes  de  elias.  Cada  cuatro  me- 
ses era  relevada  una  escuadra,  que  siempre 
residía  en  Burgos, 

3.a  Clase.  Artilleros  meritorios.  Délos  ve- 
cinos de  los  pueblos,  que  eran  ya  oficiales  de 
regla  y  compás,  y  que  querían  alistarse  en  la 
artillería,  se  formó  esta  clase,  en  donde  goza- 
ban los  alistados  desde  su  entrada  el  fuero  mi- 
litar y  preeminencias  del  arma;  aunque  uo 
suelda.  Asistían  álas  batallas  y  sitios  con  la 
artillería,  para  que  luego  -do  instruidos  sufi- 
cientemente, entrasen  en  los  ejércitos  «arma- 
da á  servir  de  oficiales  en  las  dos  anteriores 
clases  gozando  del  sueldo  desde  entonces. Mas 
de  cincuenta  meritorios  existían  en  Málaga. 

Los  sueldos  de  los  ariilloros  eran  mayores 
que  los  de  la  infantería,  pero  es  seguro  que  no 
hayan  escedido  durante  el  siglo  XVI  de  18  a 
25,000  maravedises. 

Los  artilleros  residían  ordinariamenlc  en 
la  ciudad  de  Burgos,  de  donde,  por  la  escase! 
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de  las  pagas  y  negarles  el  pueblo  alojamientos, 
ü¡  salieron  á  "vivir  en  los  contornos  con  un 
*M  diario  que  las  justicias  les  adelantaban 
¡oti  el  descuento  correspondiente  al  recibir  sus 
pa^is.  Cuando  esto  sucedió  eran  60  los  artílle- 
la que  Imbia  en  Burgos. 

Este  era  el  estado  del  cuerpo  de  artillería 
en  el  siglo  XVI.  Para  dar  una  clara  idea  del  os- 
lado 6  índole  de  este  cuerpo  en  aquella  época 
Minaremos  algunos  dalos  da  los  apuntamien- 
tos, (extractados  cu  el  archivo  de  Simancas),  da- 
dos para  redactar  una  instrucción,  al  capitán 
Andrés  Diezma,  en  1581,  que  debía  mandar  la 
artillería  de  tó  éspediclon  al  estreclio  de  Ma- 
gallanes', bi  cual  no  se  verifico  al  (in  por  las 
averias  que  sufrió  en  la  navegación. 

Elididlos «prnitamicnlos  se  prescribía  que 
Andrés  Diezma  habla  de  levantar  á  sueldo  de 
S.  K  24  artilleros  y  24  ayudantes,  un  maes- 
tro carpintero  de  blancocon  dos  ayudantes,  uu 
maestro  carpintero  de  lo  prieto  con  otros  dos 
y  un  maestro  herrero  con  tres,  señalándoles 
sueldos,  según  el  punto  en  donde  debían  re- 
sidir. 

Los  oficiales  de  la  casa  de  contratación  'de 
de  Indias  debían  dar  i?  artilleros  de  los  del 
tercio  y  escuela  de  aquella  ciudad  ó  los  que 
pudieran  completando  el  número  sobre  estos. 

Qae  no  se  tolerasen  vicios  de  religión,  con- 
tcs'tnra  y  conducta,  y  que  los  viciosos  se  sus- 
tituyesen con  alistados  aptos. 

Que  las  vacantes  se  proveyeran  con  espa- 
ñoles aptos,  yque  el  vcedory  contador  asen- 
tase á  estos  por  su  nombramiento;  porque  el 
recibirlos  ó  despedirlos  había  de  estar  encar- 
ado ¡i  dicho  capitán,  como  sucede  con  los  de 
igual  clase  en  infantería. 

Que  á  ios  soldados  de  infantería,  que  qui- 
sieren servir  en  las  vacantes,  no  se  pusiese 
impedimento  por  sus  capitanes  ni  por  los  go- 
bernadores de  las  [liazas  que  guarneciesen. 

Que  de  los  crímenes  de  los  artilleros  pudie- 
se dicho  capitán  dar  parte  y  acudir  al  gobcr- 
nadorde  cualquier  fuerte. 

Que  se  apuntasen  en  los  sueldos  de  los  ar- 
tilleros las  fallas  de  los  fuertes  sin  permiso. 

Une  se  hicieran  cobertizos  de  madera  pa- 
ra la  artillería  y  cabalgara cntos  contra  el 
sol  y  el  agua,  y  descansaderos  para  las  piezas 
para  que  uo  atormentasen  las  cureñas. 

(Jne  tuviera  provisión  do  madera  seca  para 
las  composturas  de  las  cureñas  y  aprestos  que 
se  deteriorasen.- 

Que  como  el  dinero  en  estos  reinos  se  dis- 
Inhuiapor  el  capitán  general  ó  sus  tenientes, 
se  advirtiera  á  dicho  capitán  Diezma  de  donde 
lo  lomase  y  como  debía  administrarlo. 

Qae  las  armas,  pólvora,  cuerda,  plomo  v 
«as  útiles  so  abrigase  y  cuidase  bien. 

Que  de  los  dichos  24  artilleros  escogiere 
para  caporal  de  todos  al  mas  apto,  y  que  tu- 
viere dos  ejercicios  cada  mes  figurando  la 
carga  para  no  gastar  pólvora  como  se  hacia  en 
¡"gimas  plazas. 


Que  asi  como  se  hacia  en  todas  partes  de 
España,  el  capitán  Diezma  se  pusiese  á  las  ór- 
denes del  gobernador  del  punto  en  donde  se 
hallase. 

Apuntamiento  último.  Que  el  capitán  pndie- 
scllevar  alas  Indias  una  esclava  y  cuatro  cria- 
dos que  decia  necesitar  para  su  servicio. 

Estos  apuntamientos  dan  una  idea  bastan- 
te luminosa  del  estado  de  la  artillería  desde 
su  creación  y  durante  el  siglo  XVH  hasta  las 
reformas  modernas,  que  en  él  se  hicieron. 

Capitanes  generales.  Las.  principales  atri- 
buciones del  capitán  general  de  artillería  de- 
bían ser:  regularizar  la  administración  y  lle- 
varla cuenta  del  material,  fundiciones,  apres- 
tos de  armas  y  casa  ó  casas  de  munición:  fir- 
mar las  nóminas  y  libramientos  de  los  pagos 
y  hacer  que  lodos  observasen  las  instruccio- 
nes y  cédulas  que  emanaban  de  la  autoridad 
real  en  todos  los  diferentes  ramos.  Dedúcese 
que  las  instrucciones  que  recayesen  sobre  la 
artillería  no  debían  entonces  ser  muchas,  pues- 
to que  el  capitán  general  no  tenia  ayudantes  y 
solo  quizá  un  secretario. 

En  las  listas  anuales  del  cuerpo  de  artille- 
ría constan  algunos  nombres  relativos  á  es- 
ta época  y  délos  cuales  no  se  halla  documen- 
to alguno.  Nosotros  copiamos  á  continuación 
la  relación  de  los  que  constan  como  oficiales 
directores  del  cuerpo  de  artillería  desde  el 
siglo  XV. 

Desde  Hasta 

Diego  Rodríguez  Za- 
pata (encargado  del  n 
artillería.)  ....    1406  1407 

Fernán  Gutiérrez  de  i  De  estos 

Vega.  (id).  .....    1407     »    /no  se  ha- 

Hicer  Domingo'  Za-  [  lia  noticia 

carias,   (maestro  Ven  el  ar- 

mayor  del  artille-  í  chivo  de 

ría  española).  ,  .    1475     »    \  Simancas. 

Maestres  Alfonso  y 
Tomas  Bárbara 
(maestros  lombar- 
deros)   1477  » 

Francisco  Ramírez,  de  Madrid,  obre- 
ro mayor  desde   1478 

Comendador  do  Torlosa,  Mosen  San 
Martin,  capitán  de  artillería  en.  .  .  1501 

Diego  de  Vera,  capitán  de  artillen' ;t 
desde  1487,  gofo  déla  artillería  que 
llevó  Pedro  Navarro  sobre  Oran  en 
1500,  pasó  á  Bngia  en  1510;  mando 
la  artillería  del  ejército  de  Navarra 
en  1513,  pasóla  á  Francia  cruzando 
el  Pirineo;  mandó  la  espedicion  con- 
tra Omich  Barbarroja.en  Argel  año 
de  1517;  mandó  la  reserva  del  cuer- 
po de  ejército  que  atacó  la  isla  dé 
Gclbes  en  1520;  defendió  valerosa- 
menie  á  Fueutcrrabia  de  donde  era 
gobernador  contra  los  franceses  en.  1522 

Gabriel  Fudino  de  Martinengo  (a)  el 
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prior  de  ¡a  Yarleta,  nombrado  por 
Carlos  V,  .(I  de  España)  capitán  ge- 

neral  de  artillería  en.  .   1522 

Juan  de  íerramondaj  filé  artillero  y 
llegó  hasta  capitán  general  de  arti- 


llería en.  .  .   1524 

Don  Miguel  de  Herrera;  capitán  gene- 
ral en  :  .  .  1528 

Los  dos  tenientes  del  anterior  (francis- 
co de  Rojas,  Garci-Carreño']  capitanes 
generales  interinos  hasta.  ....  1528 
Don  Pedro  de  la  Cueva,  nombrado  en  2 
de  mayo  de   15-13 


Luisi'izaño,  ingeniero  célebre  ytcnien- 
le  de  capitán  general  en.  .  .  ...  1545 

fiaroi-Carreño,  capitán  general  en.  .  .  1551 
Don  Juan  Manrique  de  Lara,  capitán  cé- 


lebre en  ■  .  .  .  1551 

Don  Francés  de  Alava,  capitán  gene-  . 

ral  en   1572 

Don  Juan  do  Acuña  Vela,  capitán  gene- 
ral en   Í5SC 


Después  de  los  dichos  sigue  un  larguísi- 
mo catálogo  de  capilanes  generales  de  artille- 
ría cuyos  iiiulosdc  liuageno  bastaría á  conte- 
nerla cstensiondenuesíroarliculo. Desde  17!  1 
ya  se  agregó  al  dictado  de  capitán  general  el  de 
coronel  general  de  loa  batallones  de  esta  ar- 
ma. En  1732  el  conde  Mariani  lúe  ya  el  prfe 
mor  inspector  general  del  arma  de  artillería. 
En  175G  el  conde  deArandá-fué  director  gene- 
ral de  artillería  ó  ingenieros.  Después  volvie- 
ron á  ser  diferentes  ambas  direcciones  y  asi 
contintian  basta  el  dia. 

Tenientes  de  capitán  general.  Ya  hemos 
dicho  en  la  historia  de  !a  artillería  como  en 
1572  existían  ya  cuatro  tenientes  de  capilan 
general  en  Burgos,  Pamplona  con  la  subins- 
peccion  de-su  distrito  y  las  plazas  de  San  Se- 
bastian y  Fuentei-rubia,  otra  en  Mála'gá  con  la 
do  Cádiz,  Gibrallar  y  plazas  del  reino  de  Gra- 
nada, y  otro  en  Barcelona  con  lado  Pcrpiñan, 
Rosas  y  frontera.  Hemos  ■dicho. también  como 
se  crearon  en  Lisboa,  después  de  su  ocupación  : 
en  Aragón  en  1502;  en  otras  parles  y  en  la 
armada  después.  De  su  primitivo  cargo  de  sub- 
inspectores descendieron  con  el  tiempo '  al  do 
comandantes;  aunque  conservando  su  clase  y 
título  detenientes  decapitan  general  de  laarti- 
lleria.  De  manera  que  en  un  principio  hubo 
uno  solo,  después  en  !52S  Francisco  de  Rojas 
y  Garci-Carreño  fueron  los  dos  tenientes  de 
capitán  general  prime  ros  A  las  órdenes  de  don 
Miguel  de  herrera  capitán  general.  Sus  princi- 
pales obligaciones  eran:  residir  en  sus  distri- 
tos y  ejercerlas  funciones  del  capitán  general 
en  ausencia  de  este,  visitar  las  plazas  y  fun- 
diciones do  sus  distritos.  En  muchas  ocasiones 
se  encargó  ct  de  Burgos  del  examen  y  reco- 
nocimiento de  las  anuas. 

Cuando  llegaron  á  cinco  los  tenientes  de 
capitán  general  gobernaba  cada  uno  su  distrito 
ó  departamento,  dos  de  ellos  situados  en  Mdlu- 


ga  y  Lisboa,  puntos  principales  de  la  fundición 
de  las  piezas,  otro  en  Pamplona  próximo  á  h 
frontera  y  fundición  do  balerío  qae  ejistia  eii 
Egui  {Navarra''  y  dos  en  Barcelona  y  Burgos 
como  punió  de  costare!  primero  y  de  subins- 
peccion  central  el  segundo. 

Se  hacia  su  nombramiento  á  propuesta  del 
.consejo,  mediante  papeleta  (Propuesta) íniri- 
cada  por  el  capitán  general,  que  proponte á 
losquc  merecían  mas  sucontianzaó  que  habían 
servido  en  las  campañas  de  Flandcs  ú  llalla, 
cuyos  propuestos  debían  ser  capitones  ú  hahuí 
sido  artilleros  anteriormente.  El  capitán 
neral  proponia  (res  y  el  rey  escogia  uno  déla 
terna. 

"  Sus  sueldos  fueron  cortos  al  principio; 
pues  en  liempo  de  Garci-Carreño  solo  cobra- 
ban 75,000  maravedises  anuales  (200  iluta- 
dos) algo  mas  que  los  capitanes  de  inftntcrit. 
Desde  2  de  abril  de  I5t;l  pof  real  cédula  se 
les  aumentó  á  300  ducados  anuales,  cuyo 
sueldo  gozaron  hasta  lin  del  siglo.  Hubo  mu- 
chos célebres  y  entre  ellos  se  dist'mguiuroa 
los  .siguientes: 

Garci-Carreño  (que  luego  fué  capilan 
general)  id.  en  '  i:,?s 

Francisco  de  Rojas.  Id.  en  l;¡s 

Luis  Pizaño;  tcuienle  de  capitán  gene- 
ral en.  ......  1 54o 

■Fernando  de'Acosta,  gefe  de  la  artille- 
ría en  la  guerra  de  1 59 1 ,  goberna- 
dor de  Jaca,  primer  teniente  de  ca- 
pilan general  de  Aragón  en  1092 

Benedicto  do  Rávena  (ingeniero.)  Id. 
en  el  siglo   XVn 

Otros  muchos  tenientes  de  capitán  genernl 
luvo  el  arma  de  artillería;  pues  segua  fueron 
creándose  mas  departamentos  y  auiiicnláiiilu- 
sc  el  cuerpo,  aquellos  se  multiplicaron.  Ya  lie- 
mos dicho  qne  después  quedaron  reducidos  ue 
subinspectores  que  eran,  á  simples  coinaudan- 
les  de  los  distritos. 

Capitanes  de  trinchera  y  azadoneros  (jas- 
ladores.)  Según  los  datos  sacados  del  arcliiio 
de  Simancas,  esla  institución  fué  muy  anti- 
gua y  perteneció  al  cuerpo  de  artillería  cuan- 
do os'ta  arma  y  la  de  ingenieros  eran  una  sola. 
Se  suprimieron  en  tiempo  do  Miguel  de  Herre- 
ra, por  exislir  muy  pocos,  ser  viejos  y  ser  tan 
poco  nocesilados  en  la  paz  como  lo  erar,  ma- 
cho en  la  guerra.  Los  últimos  se  cree  que  fue- 
ron Juan  Martínez  ó  Xuñcz  de  Giazabal,  que 
cobraba  por  su  cargo  40,000  maravedises  anua- 
les y  obtuvo  en  1 536  retiro  con  20,000,  y 
I  Juan  de  Zurita,  que  sirvió  mucho  y  bien  en  Mc- 
lilla,  Oran  y  otras  partes.  Este  cuerpo  en  los 
siglos  XV  y  XVI  fué  muy  ídil  para  eitrasjiorlc 
de  la  artillería ,  allanamiento  de  obstácu- 
los, etc.  Existían  en  las  guerras  de  Granadn, 
Africa,  Portugal,  etc.  Sus  sueldos  fueron  pro- 
porcionales á  los  trabajos.  Esle  cuerpo  se  des- 
hacía en  tiempo  de  paz.  En  1591  el  «pilíin 
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rrcnoral  ¡le  la  arlilloria  clon  Juan  de  Acuña  té- 
l  tormo  pava  ol  ejército  de  Aragón  un  eucr- 


]a,  rormrt  pava  ol  cjér 
póconit""' 


sto  de  1 , 500  azádtmeros.  En  t c 5 5  se 
suplióla  vacanln  qitc  lialjia  dé  capitán- geúB? 
ral  con  u'nií  jimia  do  Iros  vocales  y  mi  secre- 
torio bajóla  dependencia  del  consejo  supremo' 
je  guerra. 

En  1658  el  cuerpo  de  arlilloria  so  compo- 
nía de  15  tenientes  generales,  13  veedores, 
13  contadores,  S  pagadores,  10  mayordomos, 
lügenlllcs-liombrcs,  43  cabos,  011  «rliUeros, 
mmuimerarios  ídem  34,  i 00  ayudantes  de 
artillero.  Escoplo  los  tenientes  generales  de 
Extremadura  y  Cataluña,  tpie  dopendiande  sns 
respectivas  capitanes  generales,  los  tiernas  ío- 
jientes  generales  dependían  de  ta  junta  diclia. 

Eu  ICfiO  se  mandó  (pie  los  vireyes  de  Na- 
varra fuesen  á  la  par  capitanes  generales  de  la 
arlilloria  en  aquel  vireinato.  En  1701  los  em- 
pleos superiores  del  ejércilo  después  del  de 
Capitán  general  y  maestre  de  campo  general, 
oran  los  generales  de  la  caballería  y  artillería; 
cuyos  nombramientos  solo  podían  recaer  en 
los  tenientes  generales  del  ejército  ó  marisca- 
les Se  campo. 

En  1702  se  creó  un  batallón  de  arcabuce- 
ros, ;i  quienes  se  dieron  arcabuces  como  los 
qác  únicamente  la  artillería  liabia  llevado  bas- 
la  entonces.  El  general  de  í'a  artillería  era  co- 
ronel de  este  batallón  y  proveía  por  si  y  por 
propuesta  las  vacantes,  cuyo  es  el  origen  del 
¡¡lulo  de  coronel  general  de  la  artillería  que 
se  da  ó  los  generales  de  este  cuerpo. 

En  1705  se  crearon  en  Málaga  100  arli llo- 
ros y  5  gentiles-hombres  honorarios  sin  suel- 
Jn,  En  I."  de  enero  de  1700  se  dio  nn  regla- 
menlo  de  la  genio  de  artillería  que  debía  ha- 
lier  en  los  cualro  ejércitos  de  Andalucía,  Es- 
ISÉfrdnrá,  Castilla  y  Galicia,  y  ademas  para  el 
personal  los  de  Aragón,  Enlre-Tnjo  y  Sierra  de 
(lila,  cuyo  lotal  ascendía  á  lo  siguiente: 


Teniente  de  artillería.  . 
(■"misarios  provinciales. 

Id.  ordinarios  

Mayordomos  

Sargentos  

Cnhns  

Artilleros   .  . 

Carpinteros  

Herreros.  .  .  

Tesorero.  .... 


Tola!. 


Fuerza  personal  de  las  plazas. 


10 

30 
4 

■  3 
i 


Tenientes  de  artillería  

Comisarios  provinciales  

»•  oitiinaríos  

cslriim-diiinvios  

('iiardu-alnuicencs  ó  mayordomos. 


ta 

Ir 


Suma  anterior. 


57 


Ayudantes  de  id   2 

Ingenieros   «  4 

Sargentos   23 

Cabos   41 

Artilleros.   23S 

■  Total   565 

En  1707  se  arregló  provisionalmente  la 
fuerza  de  cada  compañía  de  artillería  del  mo- 
do siguiente:  un  capitán,  2  tenientes,  2  sub- 
tenientes ,  4  sargentos  ,  4  cabos  primeros, 

1  id.  spgundos,  10 'obreros,  10  minadores, 
1 0  bombarderos  y  02  artilleros.  Total  1 10  hom- 
bres. 

En  1709  se  declaróla  equivalencia  de  los 
empleos  de  artillería  en  el  ejército,  á  saber: 
leu'cnle  do  artillería  equivale  á  coronel  de 
ejércilo;  comisario  provincial  á  teniente  coro- 
nel; el  comisario  ordinario  á  capitán;  el  comi- 
sario eslraordinario  á  teniente;  el  apuntador 
equivalía  á  alférez.  En  1710  se  creó  una  plana 
mayor,  compuesta  de  un  capitán  general,  ofi- 
ciales délas  demás  clases  y  algunos  capitanes 
de  carros  :  cíense  laminen  un  regimiento  con 
el  Ululo  de  Uéal  arlilloria  de  España,  y  .10  com- 
pañías con  las  que  se  formaron  3  batallones 
dcá  12  cada  uno,  de  las  cuales  3  eran  de  ar- 
lilleros,  8  de  fusileros  y  una  de  minadores. 
Cada  compañía  de  artilleros  constaba  de  un 
capitán,  2  tenientes,  2  subtenientes.  4  sargen- 
tos, 4  cabos-priraeros,  10  obreros,  10  bombar- 
deros, 72  artilleras  y  un  tambor.  Total  106. 

Cada  compañía  de  minadores  constaba  de 
un  capitán,  un  teniente,  un  subteniente,  2  sar- 
gentos, 3  cabos  primeros,  37  minadores  y  un 
lamber. Tula!  4S.  Cadaima  do  fusileros  se  com- 
pimiaMomicapijan,  un  teniente,  unsubtenien- 
le,  2  sargentos,  3  cabos,  2 carabineros,  4'a  fusi- 
leros y  un  tambor.  Total  50.  ta  plana  mayor 
del  regimiento  se  componía  de!  coronel,  te- 
nícntecoronel,nnsarírento  mayor  y  3 -ayudan- 
tes mayores.  Se.  mandaron  establecer  cualro 
escuelas  de  arlilloria  en  Aragón,  Eslrcmadura, 
Andalucía  y  Galicia  para  laiiistrpccion  práctica, 
y  tresnara  la  teórica  en  Aragón  ,  Eslrcmadura 
y  Andalucía.  En  1713  so  incorporó  la  capitanía 
genera]  del  arma  al  ministerio  de  la  guerra. 

En  ¡715  existían  en  la  plaza  de  Ceuta  una 
compañía  do  artilleros  de  50  plazas  y  otra  de 
minadores  de  74  id.  En  el  mismo  año  se  aci- 
mentaron 10  artilleros  por  compañía  en  el  pri- 
mer batallón  del  regimiento  ücal  de  arlilloria. 
En  seliembre  del  mismo  se  redujo  el  regimien- 
lo  Iiéal  á  :il  compañías,  las  27  de  artilleros, 

2  de  bombarderos  y  2  de  minadores  en  dos 
batallones.  El  primer  batallón  tema  15  com- 
pañías y  el  segundo  1 0. 

En  17 1S  se  creó  una  compañía  de  obreros 
en  Calalnña  y  en  la  cual  había  carpintero?, 
aserradores,  caldereros,  torneros,  armeros,  dos 
fundidores  do  balas,  etc,  En  el  mismo  año  se 
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formó  el  tercer  batallón  del  regimiento  Real  de 
artillería  coa  12  compañías,  10  de  artilleros, 
una  de  bombarderos  y  una  de  minadores  Ade- 
mas de  este  regimiento  quedaron  las  compañías 
de  artilleros  f  minadores  de  Ceuta,  Oran,  Longou 
Málaga  y  Almería,  y  las  de  obreros  de  maes- 
tranza de  Ceuta  y  Oran ,  cuya  organización  se 
ignora. 

En  1720  se  limitaron  á  los  inspectores  ge- 
nerales de  infantería  las  facultades  sobre  los 
oficiales  de  artillería,  y  en  diciembre  del  si- 
guiente año  se  redujo  el  regimiento  Real  á  dos 
solos  batallones  de  ádoce  compañías.  En  1728 
se  declaró  a  este  regimiento  la  antigüedad  de 
creación  de  2  de  mayo  de  Í7 10,  y  ¡a  de  los  ofi- 
ciales de  estado  mayor  del  arma  fué  declarada 
inmemorial. 

En  1732  se  creó  el  empleo  de  inspector  ge- 
neral de  artillería  con  el  titulo  de  primer  te- 
niente general  de  ta  real  artillería  de  los  ejér- 
citos,provincias,  plazas  y  presidios  de  España 
é  islas  adyacentes,  cuyo  cargo  se  dio  al  tenien- 
te goneralbrigadier,  conde  doMariam,  coronel 
del  reginjiento  de  artillería,  debiendo  estar  su- 
bordinado al  capitán  general  de  esta  arma.  En 
1734,  iasi  como  ya  estaba  agregada  al  primer 
batallón  del  regimiento  la  compañía  de  mina- 
dores de  la  plaza  de  Longon,  se  agregó  la  de 
Oran,  y  en  1736  se  reformó  la  de  obreros  de 
maestranza,  reduciéndola  á  nn  sargento  y 
15  obreros,  la  cual  mandaba  un  oficial  del  es- 
lado  mayor  elegido  por  el  comandante  de  ar- 
tillería de  la  plaza. 

En  1741  se  formó  el  estado  mayor  de 
artillería,  y  quedó  constando  del  personal  si- 
guiente. 


Tenientes  generales   4 

Id.  provinciales   10 

Id.  comisarios  id.                .   i  e 

Comisarios  ordinarios.   40 

Id.  estraordinarios   50 

Id.  delineadores   20 

Total,  oficiales   140 


Este  estado  mayor  ó  plana  mayor  eScogia 
sus  oficiales  de  todas  las  armas  del  ejército, 
prefiriendo  á  los  del  regimiento  de  artillería. 

En  1748  se  reglamentaron  las  tres  compa- 
ñías de  artilleros  inválidos  do  Cataluña,  Anda- 
lucia  y  Galicia;  y  se  redujeronjá  125  hombres 
cada  una,  inclusos  los  5  oficiales. 

En  1748  se  dejaron  13  compañías  á  cada 
batallón  del  regimiento  Real  de  artillería.  En 
1747  las  compañías  de  dotación  de  Oran  se 
llamaron  provinciales  y  se  aumentó  un  tenien- 
te y  un  subteniente  i  cada  una. 

En  1754  se  concedió  á  los  inspectores,  ó 
tenientes  generales,  del  arma  la  facultad  de 
ejercer  en  su  cuerpo  las  facultades  de  los  de- 
mas  inspectores  en  sus  respectivas  armas.  En 
el  siguiente  año  se  prescribió  á  los  oficiales  del 


cstaáo  mayor  el  mismo  uniforme  que  llevaba! 
los  del  regimiento. 

En  1750  se  suprimió  el  cargo,  entonces  va- 
cante,  de  capitán  general  del  arma,  y  se  susti- 
tuyó con  el  de  director  general.  En  el  misma 
año  se  redujo  olregimicuto  Real  asólos  dos  ba- 
tallones de  á  G89  plazas. 

En  1708  se  aumentó  el  regimiento  de  ar- 
tillería con  dos  batallones  de  igual  número  do 
compañías  que  los  otros  dos,  de  á  700  plazas 
cada  uno,  formando  los  cuatro  batallones  un 
total  de  2,800  plazas.  Se  reunieron  ademas 
las  varias  secciones  de  regimiento,  estado  ma- 
yor y  compañías  provinciales  bajo  el  solo  titu- 
lo ele  real  cuerpo  dcartilteria.  Se  abolieron  los 
nombres  de  tenientes  generales  provinciales 
comisarios  y  delineadores  que  distinguían  á  los 
oficiales,  y  fueron  sustituidos  con  los  de  coro- 
nel, teniente  coronel,  capitán,  teniente  y  sub- 
teniente, quedando  el  número  do  estos  en  la 
proporción  siguiente. 


Coroneles   [\ 

Tenientes  coroneles   n 

Capitanes.   70 

Tenientes..   70 

Subtenientes   84 


Total  personal  de  oficiales  en  17G2.  .  .  Í55 

En  el  mismo  año  con  motivo  de  la  guerra 
de  Portugal  se  formó  en  Badajoz  una  compa- 
ñía de  artilleros  provinciales  de  79  plazas,  que 
en  1705  fué  de  real  orden  considerada  como 
del  cuerpo  de  artillería,  aumentada  y  traslada- 
da á  Valencia  de  Alcántara  en  17GG,  y  separa- 
da luego  de  la  artillería  en  17  G7. 

Los  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros  fue- 
ron separados  para  formar  dos  distintos  en  51 
de  setiembre  de  1703. 

En  1765  se  aumentó  una  compañía  á  cada 
uno  de  los  cuatro  batallones  del  regimiento, 
para  poder  relevar  las  compañías  de  artillería 
que  sehallaban  enl'uerlo-Rico,  Habana,  Vera- 
cruz,  y  Cartagena  de  Indias. 

En  1760  se  declaró  el  cuerpo  de  arlillcría 
como  de  casa  real,  y  se  le  señaló  uniforme  de 
gala. 

Hasta  aqni  liemos  copiado  casi  exactamen- 
te las  reformas  que  sufrió  el.  cuerpo  de  arlí- 
llería;  ahora  vamos  á  desenvolver  en  lo  (fue  qm 
resla  tan  solo  las  principales  variaciones  de  su 
personal. 

Entre  tanto  el  cuerpo  do  artillería  en  Ame- 
rica se  hallaba  organizado  en  compañías  suel- 
tas, como  antes  el  de  España;  pero  en  Ito 
so  reunió  la  inspección  general  del  arma  en 
América  ala  de  España. 

A  la  artillería  de  América  se  concedió  ¡a 
misma  antigüedad  que  la  que  gozaba  la  de  Es- 
paña, y  para  mandarla  se  destinaban  por  torno 
los  oficiales  desdo  España. 

En  1787  se  componía  el  cuerpo  de  arlille- 
I  ría  en  España  de  un  regimiento  de  seis  bala- 
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limes,  cpie  con  los  demás  ascendí  an  al  nu- 
mero  siguiente. 


305 
15 
100 


Oficiales  titos  

De  inválidos 

la  compañía  de  cadetes  de  Segovia.  . 
Seis  batallones  de  ¿  700  hombres,  el 

regimiento   4,200 

la  compañía  de  artilleros  provinciales 

'  de  Badajoz  -.  .  .  .  76 

Inválidos  de  las  tres  compañías.  .  .  .  360 
Toial  de  hombres,  inclusos  los  ofi- 
ciales  5,0  5G 

Después  se  formo  en  Sevilla  una  compañía 
de  pontoneros  de  dos  oficiales  y  G7  hombros. 
En  ISO  1  de  los  capitanes  y  conductores  de 
carros  se  formó  una  clase  particular  compuesta 
de  24  conductores,  cuyas  vacantes  llenaban 
los  buenos  sargentos  del  cuerpo.  En  .1818  se 
formó  en  Tortosa  una  compañía  de  1 17  arti- 
lleros. Existían  las  de  Mallorca,  y  fueron  au- 
reoladas con  100  artilleros  en  el  mismo  año. 

En  2  de  julio  de  1802  se  decretó  la  orde- 
nanza que  hoy  rige  principalmente. 

Componíase  entonces  el  personal  del  cuer- 
po cu  Europa  del  modo  siguiente. 

Cinco  regimientos  de  artillería  de  á  pie. 
Cinco  compañías  de  obreros. 
Tres  compañías  lijas. 

Cualrotd.de  artilleros  inválidos  inhábiles. 


Cada  regimiento  de  los  cinco  dichos  s 
componía  de  tres  brigadas,  dos  de  división  y 
una  de  parque. 

Cada  brigada  de  cuatro  compañías,  tres  de 
á  pie  y  nna  de  á  caballo.  • 

Las  cuatro  compañías  de  las  brigadas  de 
parque  eran  de  á  pie. 

Esta  es,  pues,  la  época  de  la  inslilucion 
de  la  arlilleria  á  caballo  en  España  (1802.) 

Reduciendo,  según  la  fuerza  prescrita  en 
el  citado  decreto,  esto  estado  al  número,  re- 
sulta que  en  1802  el  personal  de  arlilleria  en 
España  ascendía  en  los  cinco  regimientos  bajo 
el  pie  de  guerra  a: 

nombres. 

'20  compañías  de  parque  de  i  pie, 

ál05   2,100 

30  id.  de  á  pie,  á  105   3, lío 

10  id.  de  artillería  montada, 

H  I    á  85   850 

6B  1 5  id.  de  obreros  á  105   525 

3  id.  tijas  á  105   315 

|C80  caballos  para  arrastrar  60 
piezas. 

Total  en  1S02.   6,040 

Y  una  compañía  de  inválidos 

de  105   7,0-15 

Para  mayor  inteligencia  í'easumíremos  to- 
do lo  t[ue  dejamos  dicho,  y  algo  que  hemos 
omilido  en  el  siguiente  cuadro  sinóptico. 


CUADRO  HISTÓRIGO--SIXÓPTIGO  GENERAL  DE  LA  ARTILLERIA. 

¡PRIMERA  IvOCK.— (Maquinaria.)  Desde  la  mas  re- 
mota auligüedad  hasta  la  invención  de  la  pólvora. 
SEGUNDA  EPOCA.— (Artillería.)  Desde  la  invención 
de  la  pólvora  hasta  nuestros  días. 

TRIMERA  ÉPOCA.  (MAQUINARIA  Ó  P0L10RCETICA.) 

Se  desconoce  la  fecha  de  los  primeros  ingenios,  los  cuales  se 
usaron  por  los  ejércitos  dé  las  naciones  del  Asia. 

Año  132  de  Roma  (G20  antes  de  J.  C.)  ííahucodonosor  comba- 
te las  ciudades  de  Tiro  y  Jerusalen  con  poderosos  ingenios. 

Los  griegbs  toman  del  Asia  los  ingenios  de  Latir  y  los  perfec- 
Siglos  anteriores  á  la  lcionau:  de  aquellos  los  reciben  los  romanos,  y  de  estos  son  toma- 
íracristlaná'.'y,  de  esla  los /dos  por  una  gran  parte  délas  naciones  que  dominaban, 
¿los  1,11, IH,  IV,  Y,  VI,  VII,\ 

IX  y  X  1     Usan  de  ingenios  los  cartagineses  y  fenicios  en  sus  discordias 

¡sobre  la  plaza  de  Cádiz,  antea  de  la  venida  de  los  romanos  áEs- 
f  paña. 

I      Artificios  á  armatostes.   Vincas,  plutos, 
Divididos  losi  arietes,  cuervos,  catapultas,  ballestas,  ona- 
ingenios  en  dosí  gros,  manganas,  manías,  etc. 
clases,  contenían  i     Tiros.  La  honda,  los  sudes,  faces,  licrra 
\  dos,  gessas,  marciahárbulos,  plumbates,  etc. 
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En  el  siglo  IV  el  cuerpo  do  maquinaria  enlre  los  romanos  va 
se  escogía  entre  las  centurias  y  tenia  organización  especial 

Con  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte,  se  pierde  el  cono- 
Icimiéiito  de  muchos  de  ios  ingenios;  pero  estos  son  luego  reco- 
brados y  mejorados  por  los  godos. 

Siglos  anteriores  á  la  I  Desde  el  año  85  dé  J.  C.  se  conocía  y  usaba  la  pólvora  entre 
era  cvisliana,  y  de  osla  los /los  chinos,  con  quienes  sostenía  comercio  continuo  la  Alemania 
siglos  1,  II.  Sil,  IV,  V,  VI,  VlApor  la  Moscovia  y  Arabia  Feliz 
VIH,  IX  y  X  I     Los  árabes  se  apoderan  de  aquel  invento. 


/  {Dictianaindes 


(OGOÍ  Cómbalo  cerca  de  la  Meca  entre  ara-  J  Vates. ArlilleriA 
bes,  y  en  el  cual  jugaron  las  armas  de  fuego  .  i  (Efrthüfainfiil 

\  tóriadm  áraíe.l 

Los  árabes  perfeccionan  y  aplican  la  pólvora  hasta  mediados 
del  siglo  XI,  época  en  que  la  introducen  cu  España. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  (TLRRIBRAGA,  ikspues  ARTILLE RLA.) 


Siglo  XI. 


Siglo  XII 


Siglo  SHI, 


Siglo  XIV. 


I     Los  árabes  usan  la  pólvora  (ñafia)  en  varios  sitios  y  batallas, 
contra  los  españoles  no  sometidos. 

'■  -Lombardas  ¡le  hierro  hechas  do  varías  piezas,  aros  y  con  re- 
cámaras postizas. 

tiulnii.us,  ¡ululas.  [Munición  y  pelotería.)  (Los  proyectiles  son 
de  piedra.) 

(108'íl  Alfonso  VI  de  Casülla  cerca  y  loma  á  Madrid  de  los  mo- 
lióla usando  do  la  lombarda,  primera  artillería  entre  los  crislitmos 
españoles.  . 

Inveníanse  las  cerbatanas  (do  una  pieza.) 

Se  efectúa  una  revolución  radical  en  el  arle  de  la  guerra  por 
el  uso  de  la  artillería. 

Jil  cureñage  es  muy  tosco. 

Embarazo  para  servir  las  lombardas  por  su  mucha  carga  y  di- 
]licil  trasporte. 

So  invenía  y  usa  el  cúmpngn. 
(1.118)  Usan  los  cristiane^ lombardas  contra  Zaragoza. 
(I  tiS)  Contra  los  españoles  y  normandos  defienden  los  moros 
á  Lisboa.,  con  artillería. 

(1257)  Fúndense  cerbatanas,  pero  se  ignoran  los  lugares  de 
\  fundición. 

/     Fab'rícanse  lombardas  de  una  sola  pieza  en  forma  de  cerbatana. 

' )  ( 1'257)  Los  moros,  sitiados  en  Niebla  por  Alfonso  el  Sabio,  se 
(.  defienden  con  artillería. 

A  los  hálanos  sustituye  la  bala  de  hierro. 
Fusiles  de  mocha  con  cnlalines  postizos.   ¡  v 

(1300)  Fernando  IV  sitia  con  lombardas  y  toma  á  Cibraltar. 
(1331)  EL  rey  moro  de  Granada  viene  sobre  Alicante  conar- 
íiilcria  {Zurita.) 

(1342)  Los  moros  defienden  do  los  castellanos  á  Algeciras  coa 
lavIillería."{Ptt'rt«ra  cita  do  laartilleríaen  la  Historia  universal) 
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Siglo 


XIV. 


Siglo  XV . 


Difúndese  por  Europa  el  conocimiento  déla  artillería. 
(1346)  Batalla  de  Crecy,  en  la  que  usan  cañones  los  ingleses. 

Invención  y  uso  de  los  [aleóneles. 

El  cuerpo  de  artillería,  por  el  todavía  escaso  conocimiento  de 
i  ella,  so  bulla  en  un  estado  imperfecto  en  España;  aunque  manflas 
I  do  por  escogidos  oficiales. 

tríense  para  el  cuerpo  de  artillería  de  España  artilleros  es- 
trángeros  i  sueldo  y  son  interpolados  con  los  artilleros  españoles 
míenos  csperlos  que  ellos. 

'  Los  falconctes  son  giratorios  sobre  un  pivote  vertical  para  fa- 
cilitar la  puntería.  Fúndese  artillería  de  una  sola  pieza  con  gran 
trabajo  horadando  ei  ánima. 

Culebrinas.  , 
(141 1)  Jugaban  en  toda  Europa  3,000  ó  4,000  culebrinas. 
11475)  Se  declara  el  cuerpo  de  artillería  en  España  perma- 
nente, nombrándose  ya  un  capitán  do  artillería,  en  tiempo  de  paz. 
(1'iSU)  jírcn&iices. 

(1484)  Usanse  los  morteros,  que  ya  estaban  en  España  inven- 
tados y  usados,  por  los  reyes  Católicos  en  el  sitio  de  Ronda. 
Bombas. 

¡tfejóYanse  las  fundiciones. 

Fúndense  fusiles  de  una  pieza  sola  y  sustituyen  á  los  de  re- 
cámara postiza. 

Falconctes  de  bronce. 
Cureñas  rodadas. 
Pedreros  cónico-iruncados; 

Úagniflca  fundición  de  artillería  en  Málaga  y  se  graba  en  las 
piezas  el  nombre  de  la  fábrica. 


Empleos  en  el  arma  de  artille- 
Vía  antes  del  siglo  XVI.  ...... 


Siglo  XVI. 


1S2 


BIBLIOTECA  rOPULAK, 


Capitán  general.  1 
Olieiales. 
Condestables. 
1  Conductores. 
¡Artilleros. 
¡Minadores. 
Gustadores. 
iHarnicures. 
I  Obreros. 
Petarderos. 
Calafates.  ' 
Furrieles. 

Pagadores,  etc.,  etc. 

Ituenas  fundiciones  en  Europa. 

Los  españoles  usan  o6usíís  y  tiran  granadas  como  las  de  nues- 
tros dias. 

Se  establece  el  cargo  de  capitán  general  de  la  artillería  en 
|  España. 

(1503)  Minas,  por  Pedro  Navarro,  ingeniero  español-,  contra 
el  castillo  del  Huero  en  Súpoles. 

(1515)  Se  usa  de  la  metralla  en  la  batalla  de  Marignan. 
(1522)  Cárlos  1  hace  su  entrada  en  Valladolid,  con  un  nume- 
roso tren  de  artillería.  Cada  pieza  venia  tirada  por  siete  pares  de 
muías.  El  cureñage  todo  es  rodado. 

( 1 527)  Se  usan  mosquetes  con  horquilla. 
1535)  Fundación  de  la  fábrica  de  pelattiríade  Egui. 
1540)  Un  artillero  español  proppue  á  Cárlos  I  el  uso  de  cobc- 
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les  de  guerra ,  ya  conocidos  ctl  los  siíios ,  pava  combatir  y  <iesor 

denar  ti  la  caballería  en  las  batallas. 

(1543}  Empieza  á  usar  -pistolas  la  caballería, 

(15G5)  Institución  de  la  célebre  fundición  de  cañones  de  brou. 

ce  en  Sevilla. 

(1577)  Los  polacos  disparan  balas  rojas  sobre  Banlzick. 

(1580)  Vaiturius  perfecciona  y  usa  las  bombas.  So  levanianea 
España  ocbo  compañías  de  arcabuceros,  como  los  que  ya  había 
en  Flandes. 

(158S)  Usan  bombas  los  tercios  españoles  en  Flandes  contra 
Watomlock. 

.  { 1 580)  Enrique  IV  de  Francia,  emplea  los  petardos  para  sor. 
prender  la  plaza  de  Gabors. 

Azadoneros  españolea  [ingenierast)  . 

t  Tres  capitanes  generales. 
I  Seis  ó  nuevo  tenientes  generales. 
Personal  del  cuerpo  1  Correspondiente'  número  de  gentiles. 

|  de  artilleria  j    hombros  (oficiales.) 

\  Ordenanzas  particulares  del  cuerpo  üe 
,  V.  artillería. 

Los  ingenieros  españoles,  aunque  agregados  á  la  artilleria, 
1  independientes. 

(IG17)  Célebres  escuelas  de  artillería  én  Burgos  y  Hilan. 

ÍLG22}  Se  sustituye  el  mosquete  al  aiTuinii, 
(1G33)  Bombas  lanzadas  con  acierto  en  el 

sitio  de  la  Molha. 
(1G40)  Se  inventa  la  bayoneta  en  Francia. 
U1G70)  Se  usan  los  fusiles  en  Francia  en 
So  perfecciona  el  /    vez  del  mosquete, 
lamia  de  artillería.  A  (1674}  Morteros  á  la  Cobcorn  para  lanzar 
granadas. 

[(1G7G)  Carabina. — La  usan  eualro  en  cada 

compañía  en  el  ejército  francés. 
( IG93)  Los  franceses  usan  ya  los  obuses  en 
la  batalla  de  iíerwinden. 

/  Gruesa,  que  dispara  sobre  el  centros. 
!  Mediana,  que  se  repartía  en  dos  secciones, 

üiJ^SS^úl^^,       .Í»Sa|'a  P«  *>s  flancos,  y  so 
nm  míos  caí  uto,  w      comporiia  tie  falconetes. 
dmdrdaenbspaua  eni^  .^¿^  cl  ^0  (ic  tres  caíIones,  ftt 
f '   rueda  di' ocho  [«¡cúneles,  id.  elconodems 
\~  falconetes,  y  otros  ingenios  poco  útiles. 

(  Cañón  de  batería,  (n- 

1     bufo  antiguo. | 
En  IGOO  se  redujeron  todos  los  cali-]  Medio  cañón  ( creante 
bres  á  los  eualro  siguientes  en  España,  <  ící.) 
(real  orden)  /  Cuarto  de  cañón.  (Borra- 

f    eos  id.  ó  corcobados. 

\  Pieza  do  campaña. 

Se  regulan  las  cargas  de  pólvora  para  la  artillería,  según  el 
'calibre. 

Para  fuegos  directos,  el  peso  de  la  carga  %  del  de  la  bala. 
Para  los  fuegos  curvos  se  disminuye  la  pólvora. 

Casi  todos  los  cañones  son  de  bronce. 
Piezas  de  sitio  y  plaza,  de  á  2-í  y  36. 
Id.  las  demás,  de  á  4,  G,  8  y  12, 
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I  (1711)  So  crea  independíenle  el  cuerpo  de  ingenieros  en  Es- 
'  paña,  separándole  del  de  artillería. 

L      (1751)  Esencias  parala  artillería  en  Barcelona  y  Cádiz. 

]  En  la  mitad  del  siglo  se  usa,  la  artillería  montada  por  Federico 
(el  Grande. 

]     .(17(57)  Institución  del  colegio  de  artillería  en  Segovia. 

i     (1782)  baterías  flotantes  usadas  por  los  españoles  contra  Gi- 

f  brollar. 

(17841  Fábrica  de  municiones  de  Orbaicela. 
I      (1792)  Se  adopla  en  Francia  la  iiriilleria  montada.  ) 
\     (1794)  Fábrica  de  fusiles  en  Oviedo. 

El  oficial  de  artillería  inglés  Sbrapnell,  inventa .  á  principios 
de  este  siglo  unas  granadas  rellenas  de  balas  de  fusil;  y  da  su 
nombre  á  este  nuevo  proyectil. 

(1802)  Ordenanza  deíiniltva  del  cuerpo  y  organización  lam- 
inen deliniliva  de  la  artillería  á  caballo  en  España. 

Se  entrega  el  cuerpo  de  artillería  déla  fábrica  de  pólvora  de 
Murcia. 

(1803)  Fundación  del  museo  de  artillería  en  España. 
Conrjréwe  perfecciona  los  antiguos  cohetes  de  guerra. 
¡1807)  El  artillero  español  Kararro  Sangran  inventa  eldo- 

ble-obus. 

(1808)  Se  manda  en  Francia  que  en  la  composición  de  la  pól- 
vora entre  en  cada  cien  partes  75  de  salitre,  12'/i  de  carbón, 
y  1 2  '/i  de  azufre.  Estas  proporciones  son  las  mismas  usadas  en 
España  on  el  siglo  XVI,  y  abandonadas  después.  : 

(1800)  Brigada  maniobrerade  a  caballo  en'Sevilla. 

(1811¡  Obuses  de  Villanlrois  en  el  sitio  de  Cádiz,  fundidos  en 
I  Sevilla. 

(ISU)  Brillante  estado  del  cuerpo/de  artillería  español. 

(18 16)  I'sasc  en  la  guerra  de  Méjico  un  cañón  trae  se  cargaba 
por  la  culata,  inventado  por  el  general  de  mariua  Ruiz  de 
Apodaea. 

I  (18 1S)  Jiueva  organización  de  la  artillería  española. 

(1819)  Pruébase  en  Madrid  un  cañón  semejante  al  usado  en  la 
guerra  de  Méjico,  inventado  por  el  general  de  artillería  Navarro 
Sangran. 

(1319)  Paixhans  publica  sa  sistema  de  cañones-bomberos  pa- 
ira arrojar  proyectiles  buceos  borizonlalmente ,  semejante  al  de 

II  obira ,  pero  peyfcccion ado . 

(1823)  Disolución  de!  cuerpo  de  artillería  en  España,  quedan- 
do alguri  románenle  en  Cataluña,  Valencia,  etc. 

(1828)  Se  reorganiza  e]  cuerpo  de  artillería  en  España  exis- 
tiendo ya  las  balerías  do  la  guardia  real  y  rciuslituyéndose  des- 
ptiés  el'colcgjo  en  Alcalá  de  llenares!,  de  donde  en  1S37  pasó  á 
Madrid,  y  en  1839  á  Segovia. 

(1829)  Se  vuelve  en  España  á  fabricar  la  pólvora  con  las  mis- 
mas proporciones  de  75  parles  de  salitre,  1 2  Vi  de  adufre,  y  12  Vi 
de  carbón  que  en  el  siglo  XVI. 

(1832)'  Braconnot  descubre  un  producto  inflamable,  obtenido 
tratando  el  almidón  por  el  ácido  azoico,  y  siguiendo  Scboenbeiny 
l'elouzo  en  diferentes  puntos  estas  investigaciones,  inventan  años 
después  el  algodón  pólvora. 

(832  (  Allcraóionc-s  ejecutadas  en  la  organización  del 
1835  ]  cuerpo  de  artillería  español,  |y  creación  en  el  último 
1839  ( año  ( IS39)  de  las  balerías  i  lomo. 
.„,.  f  Nuevas  alteraciones  ejecutadas  en  el  cuerpo  de 
,„,.„  (artillería  y  última  organización  del  colegio  &  Se- 
u    ( gnvia. 

(IS/i2)  Abolición  de  las  baterías  de  la  guardia  real. 

(184 i)  Itestablecímicnto  de  la  fábrica  de  Trubia,  construyen' 
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Siglo  XIX. 


¿dosc  en  ella  los  cañones  de  hierro  para  la  marina  y  las  costas 
loda  cíase  de  proyectiles  y  efectos  de  hierro  colado. 

(1847)  tío  adoptan  las  armas  de  pistón  en  el  ejército  español 
y  se  funda  en  Sevilla  la  escuela  central  de  pirotecnia  y  la  ft^a 

.  de  chimeneas  y  capsulas. 

|  (1840)  Se  encarga  el  cuerpo  do  artillería  de  las  salitrerías  y 
'  minas  de  azufro  del  reino  y  de  las  dos  fábricas  de  pólvora  civil 
i  en  Granada  y  Ruidcra.  Vanos  ensayos  de  los  austríacos  ptoa  Im- 
^zar  bombas  sobre  Venecia  por  medio  de  globos  aerostáticos. 


Cada  compañía  de  á  pie  tenia  treinta  plazas 
menos  en  tiempo  de  paz:  las  montadas  lo 
mismo.- 

Personal  de  gefes  y  oficiales. 

Generales  (un  director  general,  cinco 

subinspectores  de  departamento).  .  .  C 

Brigadieres,  gefes  de  escuela   5 

Coroneles  ,   17 

Tenientes  coroneles   2G 

Sargentos  mayores   5 

Gefes  de  brigada..   15 

Capitanes  priaieros   GS 

Idem  segundos   70 

Tenientes   71 

Subtenientes.  >   133 

Gefes  y  oficiales,  toial   41G 

El  cuerpo  de  artillería  eu  América  se  pro- 
veía de  oficiales  del  de  España,  y  en  28  de  ju- 
lio de  1S03  se  dio  una  real  orden  para  que  allí 
fuesen  un  determinado  número  de  capitanes 
primeros  sacados  todos  de  los  que  procedían 
del  colegio  de  Segovia,  y  prescribiendo  las  re- 
glas para  los  ascensos  al  pasar  á  Ultramar,  fi- 
jando de  estancia  en  aquellos  países  diez  años, 
y  previniendo  lo  que  debia  hacerse  con  los  que 
regresasen,  la  oficialidad  de  artillería  en  las 
islas  Canarias  se  proveía  por  los  oficiales  mas 
modernos  del  cuerpo  en  España,  los  cuales 
debían  ir  sin  ascenso  á  aquellas  islas,  que- 
dando estas  agregadas  al  departamento  ¡Je  la 
Coruña.  En  16  de  marzo  de  1804  se  previno 
que  el  ascenso  á  sargentos  mayores  se  hiciese 
con  los  capitanes  primeros  del  cuerpo  por 
aptitud. 

En  180 6  (1S  de  marzo)  se  adicionó  la  orde- 
nanza de  1802,  constituyendo  el  personal  del 
modo  siguiente: 

Cuaü-o  regimientos  de  á  dos  batallones,  ca- 
da batallón,  cuatro  compañías  de  á  pie  y 
tina  montada.  El  4."  regimiento  era  todo  de 
á  pie. 

Dos  brigadas  en  Ceuta  y  Mallorca. 

Quince  compañías  fijas  de  diferente  fuerza. 

Un  regimiento  fué  ¿Barcelona,  otro  á  Valen- 
cia, á  Sevilla  uno  y  otro  á  la  Coruña.  En  Sego- 
via quedaron  tres  compañías  de  á  pie  y  una 
montada,  cuyo  destacamento  daban  los  regi- 
mientos. 

Se  suprimieron  los  gefes  de  brigada,  los 


capitanes  segundos,  y  en  lugar  de  los  prime- 
ros se  crearon  los  sargentos  mayores. 

Las  compañías  quedaron  á  153  y  103  liom- 
hres,  fjúedó  el  personal  siguiente: 

Mariscales  de  campo  subinspectores.  .  .  ¡ 

Brigadieres,  gefes  de  escuela   5 

Coroneles.   23 

Tenientes  coroneles   33 

Sargentos  mayores.  .   5 

Capitanes.   lo 

Tenientes   84 

Subtenientes.  .'   gj 

El  personal  anterior  era  todo  facultativo,  y 
compone  un  total  de  310  oficíales  faculialivos. 

El  personal  de  las  compañías  lijas  era  el 
siguiente: 

Capitanes   11 

Tenientes   .  25 

Subtenientes   42 

Oficiales  prácticos.   78 

Id,,  facultativos  según  la  anterior  re- 
lación •  310 

Oficiales  de  artillería  eu  España  (1S00) 
con  6,550  hombres  en  tiempo  de  paz, 

y  8,150  bajo  el  pie  de  guerra,  total.  3Sj 

En  i 5  de  abril  de  1806  se  instituyó  ei  as- 
censo de  los  oficiales  hasta  coronel  inclusive 
por  antigüedad  rigurosa,  como  hoy  se  halla, 
y  el  ascenso  á  gefes  de  escuela  por  elección. 

En  27  de  febrero  de  1800  se  formó  una  bri- 
gada de  á  caballo  y  dos  compañías  de  tren.  La 
brigada  constaba  de  dos  compañías,  y  cada  mu 
de  estas  de  un  capitán,  un  teniente,  3  subte- 
nientes, un  trompeta,  1111  sargento  primero, 
5  i.l.  segundos,  8  cabos  primeros,  12  ¡(1.  se- 
gundos, y  87  artilleros  primeros  y  seguados, 

Fuerza  total  de  la  brigada  de  á  caballo  288 
individuos  de  tropa,  8  oficiales,  un  comandan- 
te y  un  ayudante. 

Cada  coinpañia  del  Iren  constaba  de 

Capitán  

Teniente   J 

Subtenientes   * 

Clases   *■ 

Soldados   ™ 

Total  de  una. '   137 
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¡n  1810  se  formó  en  Cádiz  el  5."  regimien- 
¡o  dé,  artillería  bajo  la  base  y  fuerza  de  los 

ÍCIíüVí  do  octubre  de  1810  se  aumentó  en 
eien  oficiales,  la  dotación  del  cuerpo  de  arti- 
llería, de  los  cuales  fueron:  once  de  la  clase 
ilc  enróñeles,  doce  de  la  de  tenientes  corone- 
la veinte  y  ¡res  capitanes,  veinte  y  siete  le- 
¿nles  y  veinte  y  siete  subtenientes. 

En  22  de  noviembre  de  1810  se  crearon 
ios  escuadrones  de  artillería  á  caballo,  uno  en 
la  división  alicantina  y  otro  en  la  mallorquína. 

En  1813  se  crearon  cinco  batallones  do 
trm  de  artillería,  primeros  en  España,  en  don- 
ilc  aquella  se  arrastró  hasta  entonces  con  mo- 
jos y  ganado  por  contrata. 


A  fines  de  la  guerra  de  la  independencia, 
en  el  año  de  1814,  el  cuerpo*  en  España  se 
componía  de  la  fuerza  siguiente: 


J,a  compañía  de  cadetes  del  colegio,  .  .  150 

Regimientos  de  á  pie   5 

Escuadrones  de  artilleros  á  caballo.  .  .  6 

Corapañias  de  obreros' de  maestranza.  .  5 

Compañías  lijas  de  guarnición   21 

Batallones  del  tren.  .  .'   "6 


En  1817  se  reformó  la  organización  del 
personal,  y  otravez  en  1818,  quedando  en  es- 
ta fecha  compuesto  de  la  fuerza  siguiente: 


Cinco  regimientos  de  artillería  a  pie 

ule  á  dos  batallones).  .  _   2,435 

Cinco  escuadrones  de  a  tres'compaiiias.  975  /con   000  caballos  y  60  piezas  de  á  8  y  obuses 

Cinco  batallones'  del  tren  de  á  tres  \  de  á  7. 

compañías   450  t  con    145  muías  d  caballos. 

Dos  brigadas  con  quince  compañías 

fijas   1,140; 

Total   5,000  con  1,045  mutas  y  caballos. 

i™  compañía  de  cadetes  del  colegio.  i 00» 

Subinspectores,  mariscales  de  campo.  5 

C-efes  de  escuela,  brigadieres   5 

Coroneles.  .  .  . '  '.  .  .  30J 

Tenientes  coroneles  ,  40 

Comandantes   101 

Capitanes  "   102 

Tenientes   101 

Subtenientes   i  10  > 


403  oficiales  facultativos  y  100  cadetes. 


Capitones  del  tren  y  compañías  fijas. 

Tenientes  de  id  

Subtenientes  de  id  , 


52  137  oficiales  prácticos. 
60)  . 

540  oficiales  cu  tolal  y  100  cadetes 


Tolal  personal  del- cuerpo  en  España  en  1818   5,640 


)í  consecuencia  de  la  lucha  entro  los  par- 
tidos realista  y  liberal,  de  los  cuales  este 
babia  dominado  desde  el  año  1820,  y  al  cual 
liabia  sido  muy  adicta  la  mayor  parte  del 
tnerpo  de  artillería,  Fernando  Vil  espidió 
un  real  decreto  en  1."  de  octubre  de  1823 
declarando  nulo  iodo  lo  creado  y  practicado 
descíc  7  de  marzo  de  1S20  y  disolviendo  el 
ejército.  El  cuerpo  de  artillería  quedó  también 
disimila  por  consecuencia,  y  su  dirección  ge- 
neral fuá  agregada  al  ministerio  de  la  guerra. 
Solo  quedó  un  pequeño  remanente  de  los  que 
nanita  abrazado  el  partido  realista ,  y  las 
pétpieñag  partos  que  quedaron  entonces  de  per- 
Mal,  se  llamaron  en  Cataluña  secciones,  y 
después  cuadros.  En  Valencia  les  quedaron  las 
toon&lnáclopes  de  regimiento  y  rKumínm. 
ra  1."  de  octubre  del  mismo  mióse  nombró 
«ncclor  á  un  coronel  que  había  sido  del  esliu- 


guido  cuerpo  con  el  objeto  de  reorganizarle. 

Y.u  1824  (23  de  abril)  se  crearon  ya  tres 
batallones  de  ai-lillcros  ú  pie,  tres  compañías 
montadas  y  una  de  tren,  subsistiendo  otras  dos 
compañías  de  ¿¿caballo  que  había  formado  el 
barón  de  Eróles,,  y  sobre  lus  cuales  se  organi- 
zó en  i."  de  mayo  un  escuadrón  ligero  de  ar- 
tillería, para  la  guardia  real,  el  cual  se  consi- 
deró como  anejo  á  la  división  de  caballería  de 
aquella  y  le  dieron  Jres  compañías  con-seis 
piezas  cada  una.  La  fuerza  de  cada  compañía 
de  estas  fue  la  siguiente: 


Compañía. 


1  Capitán.  .  . 

1  Teniente.  . 

2  Subtenientes 


4  oficia  les  con  4  caballos. 


Coa  63  caballos. 
Con  67  caballos  y  6 


731 

7  Sargentos. 

2  Trompetas. 
SI  Cabos  y  artilleros. 

94  Total  del  personal, 
piezas. 

3  Compañías. 


282  Total  personal  de  las  compañías,  con  201 
caballos  y  18  piezas. 
12  De  plana  mayor. 

234  Total  personal  del¡  escuadrón  (hoy  eslin- 
guido)  de  la  guardia  real.  Estos  oficia- 
les aunque  después  pertenecieron  al 
cuerpo ,  eran  supernumerarios  basta 
(pie --volvían  á  él. 
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Piaña  mayor. 


Primer  gefe  

Segundo  ídem.  .  .  . 
Primer  ayudante  .  . 
Segundos  ídem.  .  .  . 

Capellán  

Cirujano. 

Picador  

Mariscal  

Sargento  brigada. .  . 
Gabo  de  trompetas.  , 
Sillero-guarnicionero. 


I-.' 


Desde  1823  se  trabajo  sin  descanso  para 
la  reorganización  del  cuerpo  de  artillería 
creando  algunos  cuerpos  como  baso,  tos  me 
jores  oficiales  quc_  habia  tenido  en  mejores 


tiempos  vagaban  en  en  mayor  parte  desterra- 
dos ó  impurificados  por  su  adbesion  4  la  mis- 
ma  libertad  y  verdadera  independencia,  quc 
tan  bien  habían  sabido  defender  sus  dos  bue- 
nos hermanos  de  cuerpo,  los  capitanes  de  ar- 
tillería Daoiz  y  Velarde,  en  1808.  Muciius  se 
vieron  precisados  á  ir  á  ofrecer  á  oirás  nacio- 
nes los  mismos  servicios  que  liabian  empleada 
por  defender  .del  yugo  estrangero  i  su  palria 
y  al  mismo  rey,  que  con  tanta  ingrátlttíales 
pagaba.  Algunos  volvieron,  por  fin,  á  F-spafia, 
se  purificaron  y  reingresaron  en  su  cuerpo 
cuando  se  volvió  ¡i  organizar 

Por  fin,  en  3  de  junio  de  1828  so  organizó 
definitivamente  el  cuerpo  de  artillería,  quedan- 
do en  el  estado  siguiente,  sin  incluir  el  ya 
creado  escuadrón  de  la  guardia. 

Tres  regünientos  en  Barcelona,  Sevilla  y 
Valladolid. 

Dos  batallones  en  Valencia  y  la  Corana. 

Dos  escuadrones  en  Sevilla  y  Valladolid. 

Cinco  compañías  de  obreros  en  los  nm 
departamentos,  (1>  Barcelona,  2."  Sevilla, 
3."  Valencia,  4."  Coruña  y  5."  Segovia.i 

Cada  batallón  compuesto  de  5  cumpafuas, 
4  de  artilleros  y  una  del  iren. 

Cada  compañia  de  artilleros  de  60  plazas. 

Cada  compañia  de  tren  de  50  plazas. 

Cada  escuadran  3  .compañías. 

Cada  compañía  66  nombres  y  48  cúbate. 

Cada  compañia  do  obreros;  de  un  uweslro 
mayor  y  46  plazas. 

Dos  brigadas  de  Mallorca  y  Ceuta  de  á  2 
compañías,  y  10  compañías  fijas:  920  ñutías. 

4, 133  de' tropa  y  obreros  con  534  caballos 
y  mulos. 


Personal  d«  oficiales  facultativos. 


Sub-inspectores,  mariscales  de  campo   5 

Gefes  de  escaela,  brigadieres.  .  .  .  •   5 

Coroneles  "   24 

Tenientes  ccmoneles,'.   32 

Comandantes.  .  ,   10 

Capitanes   71 

Tenientes.  .  .  :   57 

Subleuienles   81 


Total  de  oficiales  facultativos.  .   205 

Oficiales  do  la  artillería  y  de  la  guardia  real.  (Su- 
pernumerarios.  12 

307 


Personal  de  oficiales  prácticos. 

Capitanes  ,  .   19 

Tenientes..   26 

Subtenientes  "   36 


Total  de  oficiales  práclicos. 
Idem  facultativos  


SI 

295 
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Tolal  de  oficíales  de  arlillcria   370 

Capellanes                                        .  -  .  .  10 

Cirujanos.   10 

Total  personal  !   330 

([cíalos  (supernumerarios}  de  la  guardia  real.  .  .  12 

Total  personal  en  1828  '.  .  -408 


Ssgun  el  resumen  anterior  

Guardia  real  .  .  .  .  . 

En  1S28  existían  en  España  de  arlillcria.  .  .  . 

'So  se  incluye  en  esle  oslado  la  compañía 
decídeles  de  Segoviapor  no  haber  sido  reins- 
tiliiidaliasía  el  siguiente  año.  (Véase  autille- 
j¡U.)  [Colegio  de) 

Va  liemos  dicho,  en  punto  á  la  artillería  de 
Its&ioa,  como  proveían  sus  vacantes  de  ofi- 
ciales del  cuerpo  de  España,  y  lo  mismo  las 
de  las  islas  Canarias,  bien  tjue  á  estas  úlíímas 
¡lian  los  oficiales  sin  ascensos.  En  1807  se 
aprobaron  los  reglamentos  ríe  arlillcria  para 
ijsAmcncas;  pero  no  pudieron  publicarse  por 
los  apuros  de  la  guerra,  liasla  la  conclusión 
de  esta.  En  1813  se  publicaron,  y  por  ellos 
quedaron  divididas  lodas  las  colonias  de 
imérica,  Asia  é  islas  Canarias  en  los  doce  de- 
parlamcntos  siguientes: 

Méjico. 

incalan. 

Habana. 

Cartagena  de  Indias. 

Caracas. 

Goatemala. 

Puerto  Rico. 

Buenos  Aires,  • 

Lima'. 

Chile. 

Filipinas. 

Islas  Canarias. 

los  siete  departamentos  mas  Importantes 
se  pusieron  á  cargo  de  subinspectores,  siendo 
el  de  Méjico  mariscal  de  campo  como  los  de 
España,  y  los  oíros  seis  brigadieres  emplea- 
dos, Los  demás  de  par  lamen  los  estuvieron  man- 
dados por  coroneles,  esceplo  el  de  Yucatán 
pe  Icnia  solo  un  teniente  coronel.  En  cada 
departamento  se  estableció  una  maestranza  y 
una  compañía  de  obreros,  cuya  fuerza,  así  co- 
»  la  organización  del  material  en  América, 
consta  en  los  citados  reglamentos  de  1813.  El 
personal  del  cuerpo  de  arlillcria  se  componía 
del  número  siguiente: 

Personal  facultativo. 

Subinspector,  mariscal  de  campo.  ...  1 

Brigadieres,  id.  con  letras  de  servicio.  .  0 

Coroneles.   9 

Tomefttes  coroneles   17 

Capitanes   37 

íQclales  facultativos.  ~ 70 


4133  de  tropa  con  534  caballos  y  mulos. 
294  Id.       con  201  id. 


■  •   4835  con  735  caballos  y  mulos 

Personal  de  oficiales  de  las  compañías  de  ar- 
tilleros veteranos  y  de  mitiñas. 


43 
12 

79 

.  93 

70 

Tolal  de  oficiales  en  América.  . 

297 

Fuerza  de  tropa. 

Velera- 

Milicia- 

nos. 

nos. 

SargentOS  primeros.  ..... 

43 

i 

242 

» 

9 

117 

Ti 

30G 

200 

332 

524 

Artilleros  primeros  

3,392 

5,789 

Idem  segundos  

i 

» 

Conductores  primeros  

1 

H  | 

15 

Tolal  de  tropa  en  América.  . 

4,457 

6,573 

Este  era  el  estadode  la  artillería  en  América 
basta  su  emancipación  de  la  metrópoli  es- 
pañola. - 

Pero  emancipados  aquellos  vastos  dominios, 
ñueslro  cuerpo  de  artillería  quedó  reducido  des- 
de eíaño  1820  y  siguiente  á  proveer  tan  solo  el 
personal  de  las  islas  Antillas,  Filipinas  y  Cana- 
rias ,  únicas  colonias  que.  quedaron  á  nuestra 
metrópoli.  En, el  trascurso  de  lósanos  des- 
de 1800  hasta  la  fecha  se  Mcieron  algunos  in- 
ventos y  acaecieron  algunas  novedades  en  su 
organización,  de  las  cuales  hemos  dado  noticia, 
siendo  la  que  actualmente  rige ,  la  que  deter- 
minan las  reales  órdenes  de  7  y  30  de  noviem- 
bre de  1S43  ,  modificadas  por  otras  espedidas 
después. 

En  el  año  1342  fué  disuella  la  artillería  de 
la  guardia  real. 

En  el  año  de  1839  se  crearon  ^en  España 
las  balerías  de  á  lomo  ó  de  montaña,  existien- 
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do  en  la  actualidad  doce,  que  componen  lies 
brigadas. 

El  cuerpo  aclual  de  artillería  en  España,  se 
compone  de: 


Oficiales  facultativos. 


Director  general   .1 

Mariscales  de  campo,  subinspectores  de 
los  ciuco  departamentos  del  arma  que 
son:  1."  Barcelona:  2.°  Sevilla:  3.°  Va- 
lencia: 4'í*  Coruña  y  5."  Segovia.  .  .  5 
•■Brigadieres ,  gefes  de  escuela  de  los 

mismos   5 

Coroneles.  .   38 

Tenientes  coroneles  •.  .  .  .  56 

Primeros  comandantes   27 

Capitanes   1 50 

Tenientes.   252 

Total   528 

Idem  prácticos 

Capitanes.  •  18 

Tenientes   24 

Subtenientes.  .............  30 

.Total   78 

RESUMEN, 

Oficiales  facultativos   528 

Idem  prácticos   78 

Total  de  oficiales  de  artillería  en  España.  COG 

La  fuerza  personal  de  tropa  en  España 
consta  de; 


Pinzas. 

Cinco  regimientos  de  artillería  de  á  pie; 
de  los  cuales  el  3."  y  5."  consta  de 
tres  brigadas  de  á  cuatro  balerías  ca- 
da uno,  y  los  tres  regimientos  restan- 
tes de  dos  brigadas  de  á  cuatro  ba- 
terías cada  nno.   4800 

Cinco  brigadas  fijas  do  á  pie  de  cuatro 
baterías,  escepto  una  que  solo  tiéné 
dos.  .  .  .  ".   1800 

Tres  brigadas  montadas  de  á  cuatro  ba- 
terías '  .  .  .  ....  1308 

Tres  brigadas  de,á  lomo  ó  do  montaña 
de  ó  cuatro  balerías.  ........  1380 

Cinco  compañías  de  obreros.  .  .  .  .  .     3 ta 

Cuyo  número  compone  un  total  de  9,003 
plazas  de  tropa;  teniendo  cada  balería  G8  muías 
y  14  caballos  para  las  baterías  montadas,  y  32 
mulos  y  6  caballos  para  cada  una  de  monlaña. 

En  las  islas  de  Puei'to-lUco  ,  Cuba  y  Filipi- 
nas, existen: 


Oficiales  facultativas. 

Harisca!  de  campo,  subinspector  del  de- 
partamento de  la  Habana   ( 

Brigadier,  ídem  del  departamento  de  Fi- 

pinas.  ¡   i 

Coronel  comandante  del  departamento  do 

Puerto-Rico   [ 

Coroneles;   ] 

Tenientes  coroneles   p¡ 

Comandantes.   5 

Capitanes   30 

Oficiales  facultativos  en  Ultramar,  total.  Ta 

Oficiales  prácticos. 

Capifflnes   |¡¡ 

Tenientes. .................  (¡1 

Subtenientes   55 

Oficiales  prácticos  en  Ultramar,  total.  .  "¡33 

La  fuerza  personal  de  tropa  do  aviniera 
en  Ultramar,  es  la  siguiente: 

Plaza?. 

/Un  regimiento  de  dos  brigadas  ' 
[    fijas  de  á  cuatro  baterías  cada 

, .   ,  \    una  992 

CubaN  ^na  l"''!?ada  maniobrera  de  cua- 
"  l    tro  balerías  de  montaña  y  una 

f    montada  576 

\Una  compañía  de  obreros.  ...  G3 

Cuya'fuerza  compone  un  total  da  3  ,D3 1  pla- 
zas de  tropa. 


Puerto 
Rico. 


'Una  brigada  de  á  pie  de  cualro 

balerías  

Una  sección  de  obreros  (que  no 
calculamos  eu  la  tabla  si- 
guiente)  


Filipi- 
nas. 


(Una  brigada  de  seis  baterías  de 
i  pie  y  una  de  á  caballo.  .  . 
Una  brigada  de  tres  baterías  de 
á  pie  y  úna.de  monlaña.  .  . 
Una  compañía  de  obreros. 

(El  regimiento 
de  á  pie.  . 
I  Brigada  ma- 
niobrera. . 
Lacompafuade 
\,    obreros.  .  . 


Cuba 


Tolal  de  fuerza 
do  'tropa  dej 
artillería  en' 
.Ultramar.. 


Pacrlo  I  Xa  brigada  do 
K¡™  t  ■  á  pie.  .  .  . 
,  Las  dos  briga- 
!nWJ    das  y  los 
obreros.  ,  , 


'  90! 

516 

45 
1~GI3 

400 

$75 
Ü 
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fjfal  do  oficiales  (en  Ultramar)   197 

Total  en  Ultramar  (sin  incluir  los  de  la 
dirección,  etc)    34S5 

Eji  cada  uno  de  los  departamentos  de  Ul- 
iraniar  cxisle  un  arsenal  de  cnnslruccion  rt 
mnestrauza  de  artillería ,  construyéndose  tocia 
clase  de  cureñas,  mixtos,  etc. 

Tolal  de  plazas  de  tropas  en  España. 

Plazas 


Cinco  regimientos  de  4  pie   -4,800 

Cinco  brigadas  fijas   1,800 

Iros  brigadas  montadas.  .  ......  1,308 

Tres  id.  de  montaña   1,380 

Cinco  compañías  de  obreros   315 

Total   9,603 

Tnla!  de  oficiales   606 

Total  de  fuerza  (sin  incluir  capellanes, 

cirujanos ,  armeros  ,  ele)   10,209 

Id,  ya  calculado  en  l'ltiuuar   3,485 

Tolal  personal ile  la  artillería  española 
(spi)  los  agregados  á  las  planas  ma- 
yores), con  1,200  mulos  en  España  y 
él  equivalente  en  Ultramar,  240  ca- 
ballos do  dotación  en  las  baterías 
de  España,  el  correspondiente  de  Ul- 
tramar y  tos  de  silla  de  los  oficiales.  1 3,784 

El  total  de  oficiales  de  artillería,  ademas  de 
tillarse  repartido  en  lostegimicntos  y  baterías 
jen  !os  departamentos  ,  lo  está  en  la  direc- 
ción y  juntas  superiores  facultativa  y  econó- 
mica del  cuerpo  ,  museo  ,  arebivo  facultativo, 
snDinspjsccionés  ,  comandancias  del  arma  de 
ios  plazas  y  detalles  de  sus  parques  ,  colegios 
y  fábricas,  prestando  los  prácticos  ñnicamenle 
sus  servicios  en  las  brigadas  tijas. 


La  dotación  de  fuerza  de  los  respectivos 
cuerpos  es  ademas  de  la  del  colegio  {Véase  ar- 
tillería.) [Colegio  de)  la  siguiente: 

Vlana  mayor  de  cada  regimiento. 


Coronel  

Teniente  coronel.  . 
Teniente  habilitado. 
Tambor  mayor,.  ,  . 

Sastre  

Zapatero.  .  .  ,  .  . 
Total  


Plana  mayor  de  cada  brigada. 


Comandante  

Segundo  id  

Ayudante  

Capellán   .  .  .  . 

Cirujano  

Sargento-brigada  

Cabo  de  tambores  ó  cómelas. 


Tolal. 


Plana  mayor  de  cada  brigada  montada  ó  de 
cada  una  de  montaña. 


Teniente  coronel ,  primer  gefe. 

Comandante  

Segundo  gefe  :  . 

Ayudantes  

Capellán.,  

Cirujano  

Picador  .  .  .  . 

Sargento-brigada. 

Cabo  de  trompetas  

Tolal  
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DOTACION  DE  L03  REGIMIENTOS,  BRIGADAS  Y  COMPAÑIAS  DE  OBREROS. 

Regimientos  de  ú  pió. 

El  I.",  2."  y  i*  regimientos  de  i  pie,  constan  cada  uno  de  dos  brigadas  de  á  4  baterías 
cada  una. 

El  3.°  y  5."  id.  do  tres  brigadas. 

Cada  brigada  montada,  y  lo  mismo  cada  una  de  las  de  montaña,  consla  de  4  balerías. 
•  Las  brigadas  fijas,  escepto  una  que  consta  de  2  baterías,  tienen  la  misma  organización  que 
las  de  los  regimientos  de  á  pie. 


/    1  capitán  .  .  .  .  | 

Ma  batería  dea      2  tenientes  * 

pie  con'sta  de  i  "'dividuos  de  tropa 

'  103  hombres. 


3  oficiales. , 


Dotación  de  cañones. 

Según  el  servicio  de  los  sitios  y  ba- 
tallas. 


Tiros. 


f     1  capitán  .  .  . 
i     3  tenientes  .... 
udabateríamon-;    i  mariscal, 
tada consta  de. )  ino  individuos  de  tropa. 

\  1 14  hombres. 

183    M11LIOTECA  POPULAR. 


4  oficiales. 


¡i 

Í4  ylc 
¡  niel 


cañones  de  á  8 
obuses  de  á  G  l/i  ps 


(es 

.)l4_ 


muías, 
caballos. 


los  carros  de  mu- J  82  total  del  ga- 


iones  necesarios 

T 


nado. 
47 
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Cada'  batería  de^ 
montaña  cons- 
ta de  
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1  eapitari  . 
3  tenientes 


1 


mariscal, 
individuos  do 


:! 


120  hombres 


ropa. 


4  ouciales.  ]  G  olínses  de  áS  pulga- 
das y  las  cargas  ne- 
cesarias de  municio- 
nes. 


740 

^  Tiros, 

32  mulos. 
_6_  caballos, 

38  total  del  ga- 
nado. 


(    1.  capitán.  ..  .  {  „  nfl(lles- 
Gado  compañiade  \    2  tenientes.. .  i  J  ouualth 
obreros  consta  <  o 3  individuos  de  tropa. 

dü (cu  hombres. 


Ya  queda  dicho  que  los  calibres  usados  ac- 
tualmente en  España  son:  cañones  de  á  24, 
Ifi,  12,  8  y  4;  morteros  de  á  14, 12  y  7  y  ohu- 
ses  de  á  9  y  7  largos  y  cortos,  6  %  largos  y  5 
cortos. 

Para  el  mejor  desempeño  del  servicio  de  la 
artillería  se  halla  gubdividida  la  península  é 
islas  adyacentes  en  los  cinco  departamentos 
siguientes  con  sus  maestranzas  respeclivasr 
Barcelona,  Sevilla,  Valencia,  la  Coruña  y  Sc- 
govia:  cada  departamento  está  mandado  por  mi 
mariscal  de  campo  subinspector,  que  so  en- 
tiende directamente  con  el  director  general  en 
todo  lo  facultativo  del  cuerpo,  y  por  un  briga- 
dier, gefe  de  escuela,  que  tiene  á  su  cargo  la 
instrucción  teórica  y  práctica.  En  las  plazas  de 
consideración  y  capitales  de  distrito  hay  un  ge- 
fe,  comandante  de  artillería  en  ellas,  y,  si  las 
atenciones  del  servicio  lo  exigen,  un  oficial 
encargado  del  detall. 

La  fabricación  de  todas  las  armas  ymunicio- 
nespara  el  ejército  so  halia  á  cargo  del  cuerpo 
do  artillería.  En  las  fundiciones  de  Sevilla  y 
Tnibia.  fábricas  de  fusiles  de  Oviedo  y  Plasencia 
(Guipúzcoa),  en  la  de  armas  blancas  de  Tole- 
do, en  la  de  municiones  de  Orbaiceta,  en  la  de 
piedras  de  chispa  de  Logroño,  en  las  de  pólvo- 
ra de  Murcia  y  Filipinas  (única  de  Ultramar)  se 
hallan  dirigiendo  los  trabajos,  construcciones 
de  edificios  para-fábricas  y  reformas,  oficiales 
del  cuerpo  de  artilleria|con  el  correspondiente 
número  de  artífices  y  obreros  bajo  su  depen- 
dencia. En  dichos  establecimientos  se  halla  un 
coronel  ó  teniente  coronel  del  arma  como  di- 
rector, y  los  oficiales,  necesarios  del  cuerpo  á 
sus  órdenes.  Asimismo  corre  eí  cuerpo  con  la 
instrucción  de  los  cadetes  del  colegio  de  Sego- 
via,  única  fuente  para  los  oficiales  facultativos 
del  arma.  Los  sargentos  de  artillería,  de  sobre- 
saliente y  nunca  desmentida  conducta,  inteli- 
gencia y  actividad,  pueden  ser  ascendidos  bas- 
ta capitanes  inclusive  del  cuerpo;  pero  á  esta 
clase ,  conocida  con  la  denominación  de  prác- 
ticos, no  se  la.  destina  mas  que  á  las  briga- 
das fijas. 

El  armamento  de  los  regimientos  y  briga- 
das fijas  es  carabina  rayada  con  bayoneta  y  ma- 
■chete:  el  de  las  brigadas  montadas  y  las  de  á 
lomo  ó  de  montaña  es  mosqueton  y  machete. 
Elcorreage  de  toda  la  tropa  es  blanco. 


El  actual  uniforme  del  cuerpo  consistí)  cu: 
casaca  con  solapa  azul  turquí;  cuello,  tooUb^ 
forro  y  vivos  encarnados;  pantalón  azul  tnrqú|¡ 
botón  dorado  pequeño ,  bombas  en  el  cnello' 
dragonas  enramadas,  chacó  acampanado  coj 
chapa  y  carrilleras  dé  latón  y  plumero  enrama- 
do. Esceptuados  los  casos  de  servicio  do  ar- 
mas usan  los  oficiales,  que  son  de  la  clase  fa- 
cultativa, sombrero  apuntado  con  galón  do  orn. 
Los  oficiales  usan  las  charreteras  doradas?  1 1  m 
el  botón,  y  espada  ceñida  l'os  de  los  regimiente 
de  á  pie  y  forragera  con  cartuchera  y  sable  de 
montar  los  délas  brigadas  montadas  y  de  mon- 
taña. 

Concluiremos  este  artículo ,  ya  que  del  per- 
sonal hemos  tratado ,  con  la  siguiente  relación 
de  escrilores  é  inventores  que  copiamos  ca 
parte  del  Memorial  histórico  de  la  artillería 
española,  rindiendo  asi  un  tributo  debido  dé 
respeto  á  aquellos  que  en  este  punto  lian  ta- 
rado, honran  hoy ,  y  honrarán  siempre  nues- 
tra patria. 

Escritores  ó  inventores  de  ¡a  artillen*  en  Es- 
paña. 

Diego  de  Alava  (publicó  varias  obras  co 
tiempo  de  Felipe  II.) 

Francisco  Barra  (publicó  en  1642). 
Juan  Bayarte  (brilló  en  1666,) 
Fernando  del  Castillo,  escritor. 
Padre  Tomás  Cerda  brilló  desde  1758. 
Andrés  Ccrou. 

Andrés  Carcia  de  Céspedes.  Floreció  ¡les- 
te 1606. 

Cosme  Damián  de  Curruca,  desde  1790. 

Francisco  Ciscar,  desde  1829, 

Luis  Collado,  desde  15G4. 

Francisco  Datoli,  desde  1807. 

Cesar  Firruíino,  en  1626. 

Sebastian  Fernandez  de  Gamboa,  en  IG7I. 

Antonio  González  (invenir»  las  recámara 
elípticas  en  los  morteros  y  los  muñones  pan 
los  mismos  en  la  culata.) 

Sebastian  dcLabaim  yAzagra. 

Cristóbal  Lechuga.  (Su  fuma  es  MHtMWj 
por  sus  esclarecidos  inventos. 

Morase  a. 

Moría,  célebre  escritor  de  artillería,  ¡fty' 
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jíiresu  obra  de  testo  en  la  academia  da  axti- 
Andrés  ílwaz. 

Pedro  Navarro. "( Célebre  ingeniero  de  la 
edad  media.) 
Odriozóla. 

Juan  Sánchez  Reciente. 
Ríos, 
íraxtio. 
Bnuligni. 
noca. 
Rovira. 
Sanz. 

Diego  Ufano,  (üc  gloria  universal.) 
Lucrecio  Ibañez. 
José  Díaz  Infante, 
t&sarb  de  la  Isla. 

Ruiz  de  Apodaca.  Capitán  general  de  la  ar- 
mada española. 
Navarro  Sangran,  general  de  arlillcria. 
Fcrrer  de  Couto. 
Salas. 
Aparici. 

Marqués  de  Viliima. 

ARTILLERIA.  (CALIBRES,  ALCANCES  Y  MON'TA- 

6E5  actuales  PARA  ti)  Después  de  haber  es- 
purio todo  lo  principal  de  la  historia  del  ma- 
terial y  personal  de  la  arlillcria,  vamos  á  espo- 
nerlos detalles  mas  necesarios  de  la  actual. 

Desde  el  reinado  de  Carlos  I,  (V  de.  Alema- 
nia) los  estrangeros  eran  nuestros  imiíado- 
rea,eü  todo  lo  perteneciente  á  la  artillería.  Los 
cañones  cortos  y  alijerados,  el  canon  de  tro- 
jes, las  recámaras  cónicas,  las  recámaras 
elípticas ,  los  morteros  (inventados  en  tiempo 
de  los  reyes  Católicos),  las  bombas  (usadas  en 
Flantles),  los  obuses,  armas  de  chispa,  puentes 
de  tela  para  pasar  rios,  son  cosas  todas  cono- 
cidas ca  España  antes  délo  que  se  cree  en  las 
nacíoiiés  cstrángerás,  ó  inventadas  la  mayor 
parle  en  nuestra  patria.  Pero  la  decadencia 
progresiva  de  la  monarquía  española  dnrante 
el  reinado  de  la  casa  de  Austria,  trajo  también 
el  decaimiento  de  la  artillería  en  ella. 

Desde  Felipe  V,  se  empezaron  á  copiar  en 
España  hasta  los  nombres  de  la  arlillcria  fran- 
cesa, las  medidas  y  todas  clase  de  reformas,  lo 
cual  se  debia  al  muebo  indujo  de  los  ingcuie- 

Túblá  del  peso  de  las  piezas  de  arlillcria,  de  ¡tus  cureñas  respectivas  y  alcances  medios  de 

aquellas. 


ros  y  artilleros  franceses  que  dicho  Felipe  V 
tenia  en  su  ejército  desdó  la  guerra  de  suce- 
sión. Cribeauval  determinó  por  esta  tiempo 
la  longitud  de  los  obuses  á  tres  calibres,  con 
atención  á  que  alcanzase  bien  el  brazo  para 
cargarlos,  (¡ándeles  también  su  montage  espe- 
cial y  esta  arlillcria  se  introdujo  en  España,  en 
donde  recibió  despaes  considerables  mejoras  ■ 
por  los  oficiales  de  artillería  española.  En  1728 
se  estableció  por  real  órden  la  prueba  de  fosa, 
que  consistía  en  empotrar  las  piezas  aseguran- 
do su  culata  á  un  poste  para  que  no  retroce- 
diesen, y  haciendo  con  .2  ó  3o  de  elevación  tres 
disparos  de  prueba.  Para  las  ele  á  24,  18,  16  y 
12  se  ponían  al  primer  Uro  */,  del  peso  de  la 
bala  de  pólvora;  para  el  segundo  %  de  id.  y 
para  el  tercero  todo  el  peso  de  la  bala.  Para 
las  de  á  8,  6,  y  4  se  ponia  siempre  de  pólvora 
el  peso  de  la  bala,  y  en  estos  y  aquellos  una 
bala  encima  de  la  pólvora.  Los  morteros  y  pe- 
dreros se  probaban  con  toda  la  carga  que  ca- 
bía en  su  recámara.  En  1778  se  abolióla  prue- 
ba de  fosa  y  se  mandaron  probar  para  lo  suce- 
sivo los  cañones  montados  en  sas  cureñas,  ha- 
ciendo con  ellos  cinco  disparos  por  la  horizon- 
tal, los  dos  primeros  con  del  peso  de  la  bala 
en  pólvora  y  los  ofros  tres  con  la  mitad,  enya 
prueba  era  mas  suave. 

En  1743  se  redujeron  de  real  órden  todos 
los  calibres  á  los  cinco  únicos  que  ya  había  en 
Francia,  á  saber:  de  á  24,  16,  12,  S  y  4  lar- 
gos, y  los  morteros  de  á  14  y  12  pulgadas. 

En  1756  se  espidió  un  reglamento  de  ba- 
lerío, vientos  y  calibres. 

En  1777  se  instituyó  en  Buenos  Aires  nues- 
tra primera  arlillcria  á  caballo,  que  luego  se 
estableció  definitivamente  en  España.  Para  es- 
to y  la  pólvora  véase  el  cuadro  sinóptico  an- 
terior. Ya  queda  dicho  como  los  cañones  de.  á 
24-  y  lti  como  de  sitio,  los  de  á  12,  8  y  4  como 
de  campaña  son  los  adoptados  actualmente  en 
España,  asi  como  ¡os  obuses  de  0  y  7  largos  y 
cortos,  6  '/.largos  y  5  cortos  y  en  los  morteros 
los  de  á  14,  12  y  7  pulgadas.  Ahora  para  abre- 
viar vamos  á  referir  en  la  siguiente  tabla  el 
peso  y  alcances  medios  délas  piezas,  cureñas 
y  alcances  con  relación  álus  distintos  calibres. 


C&LIBRES. 

PESO  EN  LIBRAS 

ALCANCES 

tic  las  piezas. 

tus  cumias. 

de  punto  en 
blanco. 

pur  ¿3. 

pMtíf. 

C,435 

2,320 

soo 

6,000 

16  

4,3511 

1,920 
l,67.ti 

-  800 

8,000 

12  [d?.  batalla)  

2,  i  00" 

450 

5,000 

1,382 

•1,362  . 

400 

4,500 

i  lid,)  ,'   . 

•  USO 

93,2" 

300 

3,000 
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En  el  peso  de  las  cureñas  no  va  calculado 
el  de  los  armones. 

Ciada  cañón  tiene  su  atacador-escobillón 
que-licne  eL  largo  del  ánima,  y  medio  calibre 
mas  paratmanejarlo. 

La  tropa  se  municiona  en  la  relación  si- 
guienle: 

ADARMES  DE  POLVORA. 
fusil,  carabina,  pistola, 
16  " 


Prueba  de  ordenanza.  .    16  12 

Idem  ordinaria   32  9 

Carga  idem   7  5 


V. 


.  Por  la  figura  cónica,  indispensable  en  toda 
arma  de  fuego,  debe  cortarse  la  linea  de  mira 
con  la  que  recorre  la  bala  en  dos  puntos.  Des- 
preciado el  primero  por  su  proximidad  al  arma, 
se  dice  al  segundo  de  punto  en  blanco;  teo- 
ría deducida  de  la  gravedad  de  la  hala  y  resis- 
tencia del  medio  que  ha  de  recorrer.  Es  preci- 
so, pues,  apuntar  mas  alto  si  el  objeto  estuvie- 
se fuera  de  esta  distancia,  y  mas  bajo  si  estu- 
viese mas  próximo. 

La  liga  de  que  se  fabrican  hoy  las  piezas  de 
arlilleria  es  de  100  parles  de  cobre  y  11  de 
estaño.  [Véase  FUNDicros.) 

Las  piezas  se  tantean  con  el  compás  curvo 
con  el  hilo  y  "aguja;  que  dividido  en  tantas 
partes  iguales,  maestra  como  se  hacen  los  ti- 
ros seguros,  desde  el  mas  corlo  hasta  el  mas 
largo;  porque  el  canon,  que  dispara  su  pro- 
yectil en  la  dirección  de  un  plano  tangente  á 
su  anima,  hace  el  tiro  mitad  en  linea  recta  y 
mitad  en  curva,  para  calcular  lo  cual  sirve  lo 
que  queda  dicho  pocas  lineas  antes.  Los  tiros 
se  dirigen  con  el  cuadrante,  y  para  conocer  lo 
macizo  del  metal  de  las  ¡piezas  sirve  la  regla 
tercia. 

El  diámetro  de  los  proyectiles  huecos  mar- 
ca el  calibre  délos  obuses  y  morteros,  y  el  de 
los  cañones  márcalo  el  peso  de  las  balas  que 
calza  cada  uno.  En  la  prueba  de  carga  mayor 
para  cada  pieza,  el  peso  de  la  pólvora  igual  at 
de  la  bala,  en  un  tiro  ordinario,  puede  llevar 
de  carga  en  pólvora  la  mitad  del  peso  de  la  ba- 
la y  ",'t  de  dicho  peso  para  hacer  brecha.  La 
artillería  se  carga  también  con  cartuchos,  ha 
las  de  barra,  de  tijera,  y  encadenadas.,  A  fas 
piezas  de  bronce  suele  darse  por  cada  10  li- 
bras de  bala,  una  de  viento,  y  á  ias  piezas  de 
hierro  dos.  Los  cañones  se  refrescan  con  vi- 
nagre y  agua. 

Los  afustes  y  cureñas  actuales  están  arre- 
glados por  la  movilidad  que  lia  de  tener  y  es- 
fuerzo que  ha  de  hacer  la  pieza,  según  sea  'de 
sitio  y  plaza,  de  batalla  ó  de  montaña. 

ARTILLERIA,  (colegio  de)  Ya  queda  di- 
cho como  eran  examinados  los  que  antigua- 
mente querían  pertenecer  al  cuerpo  de  artille- 
ría; como  los  capitanes  generales  del  arma  tu- 
vieron la  provisión  de  las  plazas  de  oficiales; 
como  en  tiempo  de  Firruflno  se  instituyeron 


y  abolieron  después  escuelas  prácticas  en  Sevi- 
lla, Lisboay  en  Burgos,  existiendo  ea  Miau  una 
de  200  alumnos  en  el  siglo  XVil.  Dicho  (¡tic- 
da  también,  como  en  1710  se  mandaron  en- 
gir  escuelas  prácticas  de  artillería  en  Araron 
Andalucía,  Estremadura  y  Galicia,  y  teóricas 
en  Aragón,  Eslremadura  y  Andalucía.  Después 
en  13  de  agosto  de  1763  se  espidió  una  real 
instrucción  previniendo  las  pruebas  de  noble- 
za que  debian  hacer  los  prelcndientes  á  caba- 
lleros cadetes  del  real  cuerpo  de  arlilleria  y 
demás  circunstancias  requeridas  para  ser  ai 
milidos. 

Publicada  esta  real  cédula,  y  separados 
poco  después  los  cuerpos  de  artillería  e  inge- 
nieros, el  día  16  de  mayo  de  1761  se  abrió  ea 
Segó  vi  a  la  academia  de  caballeros  cadetes,  y 
so  formó  de  los  pretendientes  ya  reunidos  una 
compañía,  compuesta  según  reglamento,  de 
53,  con  2  brigadieres  y  4  sub-brigadieres,  la 
cual  fué  mandada  por  un  capitán,  un  tenieiile 
y  un  subteniente,  quedando  suprimidos  los 
cadetes  que  habia  en  los  batallones  de  arlille- 
ria, y  no  debiendo  ascender  ya  á  oficiales  del 
arma  mas  que  los  cadetes  aprobados  en  el 
colegio,  y  algunos  soldados  distinguidos. 
También  se  concedieron  para  que  maniobrasen 
como  los  batallones,  dos  banderas  á  las  cuatro 
compañías  de  artilleros  alli  destacadas,  las 
cuales  en  1776  se  sustituyeron  con  cintro 
de  artilleros  voluntarios,  mandadas  por  un  Ic- 
níente  coronel  y  un  ayudante  mayor,  las  cua- 
les en  1781  formaron  el  quinto  batallón  del 
regimiento. 

En  el  año  i" SI  se  aumentó  hasta  100  pla- 
zas el  número  de  las  que  debia  contener  la 
compañía  de  cadetes  del  colegio,  aumentado 
también  un  teniente  y  un  subteniente. 

En  i,*  de  enero  de  1804,  so  espidió  el  re- 
glamento del  colegio,  dejando  el  número  de 
plazas  como  estaba,  nombrando  director  de 
él  al  principe  de  la  Paz,  y  lijando  cualra  años 
de  estudio,  á  cuya  conclusión  eran  promovidos 
á  subtenientes  del  arma. 

Pero  la  guerra  de  la  independencia  puso  en 
gran  conllicto  al  gobierno  de  entonces,  y  el 
colegio  tuvo  pe  ser  trasladado  á  Sevilla,  cu 
donde  en  1810  fué  disuelto  por  la  entrada  de 
los  franceses  en  dicha  plaza.  Luego  se  formé 
en  Manon,  al  paso  que  surtia  también  á  la  ar- 
tillería de  oficiales  el  colegio  ya  antes  estaMc- 
eido  en  la  isla  de  León.  En  18 1 1  fué  trasluci- 
do de  Mahon'á  Palma.  El  colegio  estuvo  en  las 
islas  Baleares  hasta  1814,  en  que  regresó  i 
Segovia,  en  donde  habia  nacido  emcuenia 
años  antes.  En  13  de  febrero  de  18 16,  se  ins- 
tituyó la  junta  superior  faculfalivn  de  artillería. 
En  23  de  agosto  de  1819,  se  varió  el  curso  de 
estudios,  y  se  añadieron  diez  meses  mas, á  los 
eijatro  años  ya  marcados. 

En  1823  fué  disimila  la  compañía  de  cade' 
tes  á  consecuencia  de  la  disolución  del  cuerpo 
de  artillería. 

En  junio  de  1829  se  reorganizó  la  rampa- 
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SJa  de  caballeros  cadetes  del  modo  siguiente: 

60.  Cadetes,  divididos  en  f  1  brigadier'. 
2  brigadas    com-  1  sub-brigadier. 
puesla  cada  una  de  (27  cadetes. 


Oficiales 
de  la 

conip.a- 
ñia. 

Profeso- 
res. 


t  Coronel,  capitán  de  la  compañía  y 
director  de  estudies. 

2  Capitanes;  el  uno  ayudante  mayor 
y  el  uiro  teniente  de  1;l  compañía. 

3  Tenientes;  el  uno  ayudanta  segun- 
do y  los  oíros  dos  subtenientes. 

( t  Profesor  primero  \el  vías  antiguo.) 

5  Idem. 
1 3  Ayudantes  de  profesor. 

1  Capellán. 
1  Cirujano. 

1  Maeslro  de  equitación  con  C  ca- 
ballos. 

2  Tambores, 
i  Pífano. 

1  Profesor  de  esgrima. 


rt>r  Un  en  5  de  diciembre  de  {843  recibió 
el  colegio  de  artillería  de  Segoviala  siguiente 
organización,  que  es  la  que  boy  rige. 

Se  dividieron  los  cadetes  del  colegio  en 
ili;  clases,  la  de  internos,  que  era  la  única  que 
antes  habiá,  y  la  de  estemos.  YA  número  de 
bs  primeros  puede  llegar  á  ser  de  ICO  [80  de 
iiúmero  y  SO  supernumerarios)  y  el  de  los  es- 
tenios es  indeterminado. 

Internos.  Los  de  número  pagan  desde  su 
entrada  en  el  colegio  8  reales  diarios,  pues  á 
estos  abona  el  gobierno  el  haber  de  su  clase  de 
cadetes.  Lossegundos  pagan  13  '/«  rs.  diarios, 
ponió  disfrutar  haber  como  cadetes. 

Deben  tener  mas  de  trece  años  y  menos  de 
fa  y  seis  y  presentar  algunas  pruebas  de 
nobleza;  ser  examinados  de  medio  año  pudien- 
te hacerlo  de  uno  y  medio  ó  dos  y  medio,  en 
euro  examen  s¡  fuesen  aprobados ,  pasan  á 
estudiar  el  siguiente  año  correspondiente. 

En  los  dos  primeros  años  solo  sirven  como 
notas  de  aprobación  las  de  (>iieno,  muy  bueno 
y  sobresaliente,  lude  mediano  sirve  también 
ta  todos  los  cursos  siguientes,  y  esto  es  gene- 
ral para  internos  y  estemos. 

El  gasto  medio  de  un  cadete  inferno  de  nú- 
mero en  los  cuatro  años  de  colegio  es  el  si- 
guiente: 


1,4 4 8  reales. 
1,043 
5O0 

í,Q00lpróximamcntc. 
11,080  * 


fianzas,  ¡  

ta  libros.  

Para  muebles.  ,  .  . 
%¡ipage  de  entrada, 
taro  años  á  2020.  . 

Tolal  de  gasto. .  .  18,071 

íleslraordmario  do  roturas,  libros,  etc.  lia- 
raim  total  do  20,000  rs.  vellón,  que  es  el  coste 
Medio  calculado  pava  un  cadete  interno,  que 


no  pierde  curso  y  solo  recibe  las  asistencias  de 
reglamento ;  pues  si  bien  los  fondos  de  ade- 
lanto son  de  devolución  condicional,  deben 
calcularse  como  pérdida  por  gastos  impre- 
vistos. 

Aunque  sean  oficiales  del  ejército  los  que 
ingresan  en  el  colegio  son  considerados  como 
simples  cadetes  y  no  pueden  llevar  la  charre- 
tera. Los  que  concluyen  con  aprovechamiento 
los  cuatro  años  de  estudio  dentro  del  colegio  son. 
ascendidos"  á  subtenientes  alumnos  de  la  es- 
cuela de  aplicación  de  artillería,  con  el  haber 
do  (ales,  y  pasan  á  la  clase  de  estemos,  en- 
trando á  estudiar  con  ia  promoción  respec- 
tiva de  dichos  estemos  los  dos  años  restantes 
cu  la  eseuejá  de  aplicación,  cuyo  plan  de  es- 
tudios se  dirá  en  su  lugar. 

Estemos.  Los  candidatos  á  la  clase  de  ca- 
detes estemos  no  han  de  tener  menos  edad 
que  Ja  de  diez  y  seis  años  ni  esceder  de  vein- 
te. Su  número  es  indeterminado  y  necesitan 
presentar  también  pruebas  de  nobleza.  Se  ad- 
miten paisanos  y  militares;  pero  estos,  aunque 
sean  oticialcs,  no  gozan  las  distinciones  de  ta- 
les si  bien  llevan  ta  charretera,  cuando  tos  ca- 
detes tos  cordones.  Se  les  exige  también  nn 
equipo  completo,  so  los  prohibe  trage  de  pai- 
sano y  se  los  vigila  á  todas  horas  por  medio  de 
visitas  domiciliarias  hechas  por  los  profesores. 
Seles  exigen  60  rs.  adelantados  por  semestre 
para  gustos  del  establecimiento. 

Ningún  estenio  se  admite  como  no  sufra  al 
menos  el  examen  de  año  y  medio  y  en  él  obten- 
ga ios  censuras  dichas  y  entran  á  estudiar  el 
segundo  semestre  de  segundo  año  en  el  co- 
legio. 

Los  que  quieran  examinarse  de  dos  años 
y  medio  han  de  merecer  las  censuras  dichas. 

los  que  ademas  quieran  examinarse  de  tres 
años  y  medio  pueden  pasarlos  obteniendo  la 
censura  de  mediano;  pero  esta  ventaja  á  na- 
die, aunque  se  ofrece,  se  concede ;  pues  se  le 
niega  la  aprobación  en  los  primeros  ejercicios. 

Los  que  pierdan  dos  cursos  seguidos  de  un 
mismo  año  son  echados  del  colegio,  si  la  per- 
dida no  es  efecto  de  la  desaplicación. 

Cada  año  se  divide  en  dos  cursos  semestra- 
les y  la  distribución  de  materias  es  la  siguiente. 

PLAN  DE  ESTUDIOS* 

Primero  año. 

Primer  semestre. — Leer  y  escribir  con 
buena  ortografía.  —  Gramática  castellana. — 
Aritmética  . — Traducir  el  francés.— -Baile. 

Segundo  semestre. — Algebra  inferior  (has- 
ta los  logaritmos.) 

Segundo  año. 

■   Primar  semestre. — Geometría.  —  Geogra- 
fía.— Historia. 

Segundo  semestre. — Trigonometría.— Geo- 
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motria  práctica,—  Parto  róstante  de  álgebra  con 
la  teoría  general  de  ecuaciones.— Dibujo  topo- 
gráfico. 

Tercer  año. 

•  Primer  semestre.  —  Series.  —  Geometría 
analítica  de  dos  y  tres  dimensiones. — Dibujo. 

Segundo  semestre. — Cálculo  diferencial.' — 
Geometría  descriptiva.— Sombras  y.  perspecti- 
va lineal.—  Dibujo  geométrico. 

Quarto  año. 

Primer  semestre.— Cálculo  Integral.  — Es- 
táüca. — Física  (nociones  generales  y  los  cuatro 
fluidos  imponderables.) — Química  {hasta  la 
teoría  de  la  combustión  inclusive.) — Dibujo. 

Segundo  semestre. — Dinámica,  bidrostáli- 
ca,.  hidrodinámica. — Química  (hasta  el  estaño 
inclusive.) — Mineralogía  [hasta  concluir  el  gé- 
nero silicato.) — Dibujo.  . 

Los  cadetes  que  han  cursado  con  aproba- 
ción los  anteriores  años  son  ascendidos  á  sub- 
tenientes de  la  esencia  de  aplicación  de  arü- 
ITefia  con  el  ballet  y  consideración  de  tales:, 
si' aquellos  son  infernos,  salen  del  colcu'if  >  y 
pasan  con  los  esíernos  á  la  escuela  do  aplica- 
'cion,  Y  si.no  son  aprobados  después  en  esta,  ó 
por  cualquiera  otra  circunstancia,  se  les  reco- 
gen sus  reales  despachos  y  quedan  cu  laclase 
que  ienian  ahfes  de  ingresar  en  el  colegio. 

La  escuela  de  aplicación  dura  dos  años  y 
durante  ellos  estudian  ¡os  alumnos  las  siguien- 
tes malcrías,  asistiendo  á  la  maestranza  del  de- 
partamento. 

.  Éscwla  de  aplicación.—  Mecánica  aplica- 
da.— Fortificación  permanente  y  de  campaña. — 
Artillería, — ciencias naturales. — Táctica  subli- 
me.— Manejo  de  papeles  y  documentación. — > 
'Prácticas  de  levantamiento  de  planos  sobre  el 
terreno  y  de  artillería. 

Concluidos  eslos  estudios  los  subtenicnics 
alumnos  son  ascendidos  á  la  clase  de  lénienteS 
de  artillería  con  ¡á  antigüedad  que  en  su  pro- 
moción se  les  debe  dar  según  el  puesto  y  notas 
que  en  ella  han  merecido  en  los  cursos  ante- 
riores. 

Llegada  esta  época  son  destinados  indistin- 
tamente á  los  diversos  insülutos  de  artillería. 

ARTILLERÍA.  (pnEEiiíM'A'cus  bel  cuerpo  de) 
Constituido  el  cuerpo  de  artillería,  aunque  no 
definitivamente  en  su  principio,  tuvo  por  su 
instituto  facultativo  y  especial  bastantes  pre.e- 
tainencias,  délos  cuales  son  las  principales  las 
siguientes. 

Que  el  capitán  general  era  el  único  arbitro 
(salvo  el  parecer  dol  rey  y  su  consejo)  en  ad- 
mitir ó  desechar  los  arlilleros,  fundidores  y 
todo  el  personal  de  su  arma. 

Que  la  artillería,  armas,  municiones,  cite,;, 
que  en  cualquiera  ocasión  se  diesen,  hablan,  de 
salir  del  poder  de  los  mayordomos  solo  por 
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cédulas  reales  dirigidas  al  capitán  general  M 
arma,  y  on  casos,  repentinos  osla  proveia  por 
medio  desús  tenientes  á  los  imprevistos  que 
ocurriesen.  Los  tenientes  habían  de  cursarlos ' 
órdenes  ,  y  el  contador  do  artillería  tomar  ri- 
zón, eme  debia  dar  después  á  S/M. 

Que  el  dinero  (fue  se  necesitase  para  elmj. 
nisterio  de  artillería  lo  dieran  los  pagadores 
con  orden  del  capitán  general. 

Que  la  contabilidad  l'uese  independiente  lie 
las  domas  armas  y  ministerios. 

Que  el  capitán  general  ó  sus  tenientes  pro- 
veyesen por  si  ó  personas  ele  su  cuerpo  cu  los 
delitos  dp  los  del  cuerpo  dando  cucula  al  con- 
sejo de  guerra. 

Que  los  artilleros  ordinarios  eran  declara- 
dos permanente  gente  de  guerra,  y  cu  su  con- 
secuencia guiasen  fuero  militar  y  uso  de 
armas. 

Que  en  las  plazas  no  se  les  emplease  cu 
guardias  ni  facción  alguna  para  poder  siempre 
acudir  á  la  artillería. 

En  4  tic  julio  de  1584  y  en  pira  real  cédu- 
la dei593  se  declararon  á  este  cuerpo  las  mis- 
mas exenciones  que  las  que  gozábanlas  guar- 
das por  sus  ordenanzas,  de  no  poder  ser  ejecu- 
tado ningún  individuo  en  sus  armas,  personas, 
mugeres,  ni  en  sus  vestidos,  cama,  ni  sueldo 
ni  alcance  por  concepto  algalio  i 

En  5  de  agosto  de  1507  se  declaró  que  á 
todos  los  artilleros,  sus  ayudantes  y  oficiales 
mayores  y  menores  no  se  les  pudiese  obligar 
á  ser  receptores  de  cruzada,  mayordomos  de 
depósitos,  ni  propios,  ni  olicios,  ni  oficios  cun- 
cejiles  con  varias  penas  que  en  la  cédala  de 
dicha  fecha  se  deeian. 

Goza  también  este  cuerpo  desde  el  tiempo 
de  los  reyes  Católicos  de  un  ministerio  de 
cuenta  y  razón  enteramente  separado  de  los 
domas.  En  tiempo  de  estos  constaba  ya  dé  i  mi- 
tadores, pagadores,  mayordomos  y  sus  tenien- 
tes, alguaciles,  etc.,  y  estos  ejercían  el  cargo 
de  conductores.  La  cuenta  y  razón  estuvo  en 
Burgos,  que  era  la  capital  de  Castilla,  uailájic 
so  trasladó  con  la  corte  á  Madrid,  siendo  Befé de 
ella  don  Juan  de  Acuña  Vela.  Este  ministerio 
con  iguales  atribuciones  al  actual,  siguió  me- 
jorándose hasta  llegar  al  buen  estado  en  rjne 
hoy  lo  ventos. 

Ejercían  juzgado  privativo,  como  queda  di- 
cho, el  capitán  general ■yi sus  tenientes  sobre 
sus  subordinados,  y  por  cédulas  de  13  le  M- 
yo  de'  1 59G  se  imponían  50,000  niaravewses  de 
pailita  para  gastos  déla  artillería  al  qaecoliar- 
tasc  en  algún  ¡nodo  directa  ó  indirectamente 
esta  franquicia,  con  oirás  penas  y  émbiírgos, 
Los  dichos  y  oíros  varios  fueros  y  preeminen- 
cias' ha  disfrutado;  siempre  el  cuerpo  do  arti- 
llería. Seriutau  prolijo  como  no  muy  HWP»" 
rio  el  Citar  las  lechas  de  fas  reales  órdenes 
que  recayeron  sobre  su  sistema  de  HjInmiUtr»: 
ció»  y  personal,  por  lo  cual  nos  cenifcftOS  a 
su  actual  organización.  ,  ' 

li  ja-gado  privativo  (reformado  en  ISO'.,, 
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ílíue  lioy  como  una  do  las  preeminencias  de  ] 
la  artillería,  como  la  cual  le  tienen  también  los 
¡iiétptíp  'le  alabarderos  é  ingenieros.  Sus  indi- 
vidooá  gozan  de  su  fuero  especial  y  Iajuiis- 
jjcoioá'de  cada  uno  de  estos  (res  cuerpos  fie-- 
m  Jcrcclio  do  atracción  sobre  la  de  todas  las 
domas  armas.  Los  tres  reciprocamente  se 
atraen  cu  el  orden  siguiente:  el  juzgado  de 
alabarderos  atrae  á  los  dos  restantes;  y  de  es- 
tos dos  atrae  al  olro  el  que  primero  empieza á 
conocer  de  una  causa.  La  artillería  tiene  en 
este  ramo  : 

1,  "  Un  juzgado  superior  de  apelación  que 
¡nrmnn  el  director  general  del  arma,  un  ase- 
¡oryuii fiscal,  ambos  úllimos,  letrados. 

2.  "  Juzgados  parliculares  en  las  capitales 
Je  departamento  y  de  distrito,  cada  una  de  las 
cuales  consta  del  subinspector  del  arma,  un 
asesor  y  nn  fiscal,  ambos  úllimos,  letrados. 

i.'>  Juzgados  subalternos  en  varios  puntos, 
retidlos  ejerce  veres  de  subinspector  el  co- 
inandaalc  de  arlilleria  de  cada  punto.  Las 
obligaciones  de  estos  juzgados  son  el  conoci- 
miento en  todas  las  causas  que  comprendan  á 
individuos  de  su  cuerpo. 

F.l  cuerpo  especial  de  cuenta  y  rarow  que 
tiene  el  amia  de  artillería,  esta  también  ba- 
jo la  dirección  del  gefe  superior  del  ar- 
ma, y  á  esle  ministerio  corresponde  la  ad- 
ministración de  lo  perteneciente  ¡i  la  arlille- 
ria. Su  personal  so  compone  en  eldia  de  un 
intendente  ó  ministro  principal,  G  comisarios 
ie  guerra  y  arlilleria'  de  primera  clase,  20 
lie  segunda,  37  oficiales  primeros,  85  se- 
gundos y  el  número  de, oficiales  terceros  y 
meritorios  que  el  director  del  arma  tenga  por 
conveniente.  £1  uniforme  actual  de  los  em- 
pleados de  este  ministerio  consisle  en:  casa- 
caazul  turquí,  cuello,  vueltas  y  vivos  encar- 
nados, pantalón  azul  turquí,  espada  de  ceñir 
y  sombrero  apuntado  con  galón  de  plata,  co- 
mo asimismo  de  plata  las  bombas  del  cuello  y 
de  las  vueltas.  El  uniforme  de  diario  se  reduce 
á  levita  azul  turquí  sin  vivos  con  botona- 
dura y  bombas  en  el  cuello  blancas,  y  sombre- 
ro apuntado  ó  gorra  de  visera  y  galón  de 
plata. 

En  l.°  de  diciembre  de.  1742  se  declaró  ú 
Jos  empleados  de  este  ministerio  su  tarifa  de 
sueldos  y  el  personal  siguiente: 

Contadores  provinciales   7 

Guarda-almacenes  provinciales   II 

lícm  ordinarios   20 

M.  por  comisión   1 

Veedor íe  las  fábricas  y  almacenes  de  la 

cosía  de  Santander.  .   i 

Contador  do  las  fábricas  de  Placencia.  .  .  1 

Ayudantes' de  contralor   5 

W.  de  guarda-almacén   5.3 

Total  de  empleados  ,  "09 

1,1  10  do  fobrenfde  1751  se  suprimieron 


las  oficinas  deveedurla  y  contaduría  general  de 
artillería  de  la  córtc  y  se  embebieron  en  las 
intendencias  y  contadurías  de  ejército  y  pro- 
vinrias.  de  donde  se  debían  pasar  las  ¡  elacio- 
nes mensuales  de  existencias,  intervenidas  por 
un  contralor  do  arlilleria,  al  ministerio  déla 
Guerra,  paralo  cual  se  destinó  á  esle  ministe- 
rio un  oficial  del  arma.  En  el  mismo  año  se 
mandó  que  ios  contralores  íucsenlos  que  pa- 
sasen siempre  la  revista  de  comisario  á  los  ofi- 
ciales del  arma. 

En  1760  se  creó  la  clase  de  guarda-alma- 
cenes estraordinarios  ,  se  determinaron  las 
obigaciones  de  lodos  los  empleados,  la  autori- 
dad que  compelía  á  los  intendentes  y  coman- 
dantes de  arlilleria,  el  régimen  déla  contabi- 
lidad, el  goce  de  sueldos,  y  se  aumentó  el  per- 
sonal basta  el  número  de  138  plazas.  En  el  si- 
guiente año  se  reunió  ladireccion  al  ministerio 
de  la  Guerra,  y  el  rey  se  reservó  la  dirección  y 
mando  para  comunicar  sus  órdenes  por  el  mi- 
nisterio. 

Después  de  varios  aumentos  y  alternativas 
que  sufrió  el  ministerio  de  cuenta  y  razón, 
vino  á  quedar  por  real  orden  de  1.*  de  mayo 
reducido,  en  1803,  á  los  nombres  y  personal 
siguientes: 

Comisario  ordenador  de  ejército,  minis- 
tro principal  ' .  .  1 

Comisarios  de  guerra,  de  ejército  y  de 
dcparlámenlo   5 

Comisarios  de  arlilleria  honorarios  de 
guerra.   17 

Guarda-almacenes  ordinarios   27 

Id.  estraordinarios   50 

Total  de  individuos   100 

En  1813  se  instituyó  en  America  este  mi- 
nisterio y  se  compuso  de  S  comisarios  de 
guerra,  16  id.  de  artillería,  17  guarda-alma- 
cenes ordinarios  y  30  estraordinarios. 

En  1815  los  guarda-almacenes  ordinarios, 
estraordinarios ,  pagadores,  etc.  se  mandó 
fuesen  llamados  oficiales  primeros,  segundos  y 
terceros  del  ministerio  de  cuenta  y  razón  de 
arlilleria,  ..siéndoles  señalado  como  á  los  de- 
más de  su  ramo,  su  uniforme  y  distintivo  res- 
pectivo. 

En  el  año  1842  recibió  este  ministerio  es- 
pecial su  última  organización,  que  redujo  el 
personal  al  número  y  clase  ya  espresados. 

Varias  fueron  las  preeminencias,  como  que- 
da dicho,  que  se  concedieron  al  cuerpo  de  ar- 
tillería. 

.  De  2  do  julio  de  1802  data  la  ordenanza 
actual  que  le  rige,  principalmente  con  la  nue- 
va constitución  de  18  de  marzo  dé  1S0G  ,  rea- 
les órdenes  de  7  de  noviembre  de  1 S43,  lo 
de  febrero  y  21  de  julio  de  1844,  25  de  marzo 
y  18  de  setiembre  de  ISAS, y  12  de  diciembre 
de  1849. 

!     Los  oficiales  del  cuerpo  de  artillería  gozan 
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desde  1806  de  un  escalafón  cte  ascenso  rigoro- 
so, que  les  evita  toda  clase  de  injusticias. 

.  No  hacen  servicio  de  plaza  coa  los  de  in- 
fantería y  caballería. 

Eligen  en  los  depósitos  de  quintos  los  pri- 
meros entre  todos  los  demás  cuerpos  del  ejér- 
cito.   .  .  • 

■  Un  cabo  y  cuatro  nombres  de  artillería 
forman  cuerpo,  y  la  infantería  necesita  cua- 
tro compañías  de  un  mismo  cuerpo ,  aunque 
este  número  siempre  es  muy  variable. 

Todos  estos  y  otros  mas  son  los  privilegios 
ele  que  goza  el  cuerpo  de  artillería  en  España, 
consignados  todos  en  sus  ordenanzas  y  reales 
ordenes  citadas. 

ARTILLERIA,  (establecimientos  que  depen- 
den de  la)  En  la  capital  de  cada  uno  de  los 
cinco  departamentos  se  ¡halla  la  maestranza 
principal  del  mismo  con  la  conveniente  dota- 
ción de  oflcialos,  y  vamos  á  describir,  aunque 
Mjenimeníc,  las  fabricas  que  dependen  en  ca- 
da una  de  ellas  del  cuerpo  de  artillería,  ai 
cual  están  encomendadas  (odas  las  de  armas 
y  municiones  que  usa  el  ejército  español.  Ya 
queda  dicha  la  celebridad  ñe  nuestras  anti- 
guas fundiciones,  con  las  cuales  solo  y  ape- 
nas competían  las  de  Alemania.  La  fundición, 
hoy  esiiugnida,  de  Málaga,  fué  délas  mas  fa- 
mosas en  Europa  en  tiempo  de  Cáríos  1  y  de 
bus  sucesores.  Brillaron  en  tiempo  de  Feli- 
pe 111  las  que  entonces  liabia  en  Burgos;  San 
Sebastian,  Lisboa  (perteneciente  i  España  en 
aquella  época),  y  Barcelona  con  las  de  Utrecb, 
en  nuestros  dominios  de  Flandes,  y  la  de  Cre- 
ma y  Milán  en  la  parte  de  Italia  que  entonces 
poseíamos.  Oíra  existió  en  Valencia,  pero  de 
esta  se  conocen  pocos  detalles.  Solo  se  sabe 
que  esta  y  la  de  Sevilla  eran  de  bronce.  En 
Baza  existió  otra  fábrica  muy  buena ,  de  la 
cual,  queda  ya  dicho,  como  los  materiales 
sirvieron  después  para  la  de  Málaga  en  el 
año  1500.  Ya  queda  dicho  como  cu  Egui  (¿Va- 
varra)  existió  fábrica  do  munición  y  pelote- 
ría. Mientras  que  en  España  era  tan  brillante 
el  estado  de  las  fundiciones,  en  el  eslrangero, 
y  muy  particularmente  en  Francia,  apenas  po- 
Qffi  fundir  una  buena  pieza  de  sitio,  como  lo 
atestiguan  las  pruebas  de  cañones  que  hicie- 
ron enüouaicn  178G.  Los  ingleses  no  fueron 
entonces  mas  afortunados. 

Pero  todavía  tomaron  mas  escclencia  nues- 
tras fundiciones  desde  que  se  usaron  los  abun- 
dantes cobres  de  América  y  Pdo-Tinlo  (Andalu- 
cía), en  vez  del  que  antes"  se  traía  de  Suecia. 
En  tiempos  de  tanta  prueba  para  la  artillería 
no  se  ponía  á  prueba  en  España  mas  que  uua 
pieza  de  cada  fundición. 

A  las  fundiciones  y  artilleros  españoles  so 
deben  casi  todas  las  aplicaciones  do  la  ártilte- 
ria,  cuya  mayor  parle  han  querido  usurparnos 
los  eslrangeros.  El  cañón  corlo  y  alijerado, 
el  cañón  de  trozos,  las  recámaras  cónicas,  los 
morteros,  las  bombas,  los  abuses  [en  1G1 1  con 
el  nombre  de  morteros  entre  los  españoles),  las 


probetas  para  prueba,  las  cureñas  y  otras  mu- 
chas aplicaciones  y  máquinas,  son  exclusiva 
invenío;ó  aplicación  por  los  españoles,  asi  como 
el  primer  uso  de  la  mina  por  l'cdro  Navarro 
contra  Nápolés,  y  las  baterías  flotantes  contra 
Gibrnllar. 

Vamos  á  hablar  sobre  nuestras  actuales 
fundiciones  y  fábricas  de  armas,  advirtiendo 
antes  que  en  las  maestranzas  de  artillería  (que 
se  establecieron  en  175C),  se  construyen  cscc 
lentes  materiales  y  cuanto  constituye  el  buen 
estado  de  esta  clase  de 'establecimientos. 

Fundición  de  Sevilla,  Juan  Morel ,  fundi- 
dor en  1565,  poseía  en  Sevilla  y  en  el  actual 
lugar  de  la  fundición,  un  horno  para  fundir 
artillería  de  bronce,  el  cual  era  propiedad  su- 
ya, vendiendo  su  artillería  al  rey  de  España, 
El  citado  horno  Pié  aumentando  en  fama,  es- 
cclencia y  eslension  bajo  la  dirección  de  va- 
rios dueños  que  lo  bencliciaron ,  según  consls 
de  algunas  escrituras  que  se  conservan ,  hasta 
el  año  de  1G34  en  que  ie  compró  la  hacienda. 
En  17G8  se  establecieron  en  el  sitio  de  los 
Teatinos,  máquinas  para  barrenar  y  tornearla 
artillería.  En  1777  vino  á  poder  de  S.  HP Éd 
1779  se  construyeron  ya  las  máquinas  de  san- 
gro para  to  mismo,  y  ya  cu  el  17G8  se  linfa 
aumentado  el  edilicio  con  otro  contiguo,  con 
otra  parte  nueva.  En  17K  i  se  eililicó  de  nueva 
planta  la  parte  llamada  hoy  de  los  Afinas,  con 
la  mitad  del  frente  principal  de  lá'  fundición. 
En  1700  se  dio  principio  al  edificio  que  hoy 
existe,  y  se  concluyó  hacia  el  año  171)3.  Bsti 
fábrica  os  muy  buena,  y  desde  1777  hasta  181?, 
en  que  concluyó  la  guerra  de  la  independencia,, 
fundió  infinidad  de  piezas.  Solo  cu  ÍISk  m 
esla  fundición  418  piezas  de  todos  calibres,  y 
•110  en  el  ile  1795-  Los  franceses  durante  n 
infructuoso  sitio  ;ila  ciudad  de  Cádu ,  desde 
1809  á  18 12,  instituyeran  en  la  fábrica  deso- 
villa la  fundición  de  sus  .abuses  de  VHUmlrois,. 
y  seguía  bien;  pero  al  abandonar  dichas  tro- 
pas á  Sevilla  en  1812  dejaran  la  fábrica  inuti- 
lizada. Se  compuso  y  volvió  á  trabajar  Has- 
ta 1817,  en  (pie  se  paralizó.  Volvió  en  182.0  & 
trabajar  !ia?la  1823  en  que  fué  paralizada  otra 
vez.  En  Í824  volvieron  ¡i  continuar  en  dicta 
fundición  los  trabajos  basla  el  punto  ríe  Iterar 
fundidas  la  fábrica,  desde  su  existencia  bastí 
30  de  abril  de  133,0,  7,777  piezas  en  lolal  dtí 
todos  calibres,  y  desde  entonces  siguió  la  fá- 
brica en  un  estado  creciente  de  brillantez, 
siendo  en  el  día  ta  única  que  surte  al  ejército 
y  marina  de  piezas  de  bronce,  pues  la  de  Bar* 
celona  se  Italia  paralizada.  Tiene  la  fundición 
de  Sevilla  dos  molinos  para  las  tierras  de  te 
motdos  ,  ladrillos  refractarios,  etc.,  con  SUS 
lavaderos,  taller  de  afinos  y  tundición  ¡le Mor- 
ro, la  fundición  chica,  taller  de  molderia,  ni, 
de  terrería,  graneria,  máquinas  y  carpintería, 
con  otras  muchas  dependencias. 

Kl  fundidor  de  los  o'huses,  ViUanirois,  lla- 
mado Pedearroz  tornó  parliilo  con  los  frnnco- 
|ses,  cuando  estos,  dejando  desmantelada» 
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fundición,  se  retiraron  á  Francia,  y  allí  á  imi- 
jjüoii  en  un  fodo  de  la  de  Sevilla,  couslniy» 
ñor  encargo  de!  gobierno  la  fundición  actual 
fcfolosa.  El  citadu  l'cdearroz  era  natural  del 
Vallo  de  Aran  (Cataluña.) 

jn  la  fábrica  de  Sevilla  se  funden  toda 
ifeetle  morteros,  ubuses  ordinarios,  á  la  Vi- 
lltot/roís,  cañones  de  todos  edibres,  inclusos 
Idi  ¡i  la  ¡¡aixhans,  que  son  los  obuses  de 
j  i  largos. 

Isisle  en  Sevilla  también  un  buen  parque 
,|C  artillería  bien  provisto  de  almacenes  gran- 
de? y  cómodos. 

FábHca  de  fusiles  en  Sevilla.  También 
ciisle  en  esta  ciudad  una  buena  fábrica  de 
fusiles  que  ba  merecido  en  una  esposicion 
pública  en  l'arls  oficio  de  gracias  á  su  director 

ti  1.840; 

Escuela  de.  pirotécnica.  En  la  casa  de  /»'- 
¡alfeñica  se  baila  la  fábrica  de  cápsulas,  chi- 
meneas para  los  fusiles  do  pistón,  que  ya  tie- 
ne gran  parte  del  ejército,  y  en  ella  se  cons- 
Jüj'B'n  lodos  los  fuegos  artificiales  que  nece- 
óla y  pueda  necesitar  la  artillería  española. 
Fué  creada  en  1847,  época  en  que  se  empezó 
á  tlar  armamento  de  pistón  al  ejército  es- 
pañol.  • 

En- la  maeslranza  se  construyen  muy  buc- 
hs  cureñas ,  toda  clase  de  montages  y  se 
recomponen  toda  clase  de  armas.  Se  baila  en 
8¡iiv  buen  estado,  sobre  el  solar  de  las  anti- 
pas atarazanas  y  se  construyó  en  el 
¡lio  1783. 

Fábrica  de  armas  blancas  de  Toledo.  Es- 
to es  única  de  su  especie  en  España,  y  sus 
anuas  desde  tiempo  inmemorial  son  bien  fa- 
mosaa  en  todas  partes.  [Véase  espauas.) 

En  1777  se  hizo  cargo  de  esta  fábrica  el 
ruerno  de  arlilleria. 

Fábrica  de  armas  de  chispa  en  Oviedo.  En 
II  dé  diciembre  de  1794  se  fundó  esta  fábri- 
ca coa  ej  objeto  de  que  hubiese  una  al  menos 
aiEspífia  lejos  de  las  fronteras.  Las  máquinas 
Je  barrenar  se  establecieron  en  Trubia,  Grado, 
í  Micros,  puntos  mejores  para  el  carbón  ve- 
gaal.  En  Trubia  existían  en  1828  cuatro  bar- 
renas y  la  máquina  de  amolar  bayonetas;  en 
Grado,  iros  barrenas  y  en  Mleres  otras  tres. 
En  Oviedo  se  hallan  las  salas  de  examen  y 
¿opósito  de  armas,  oficinas  del  director  y  em- 
picados, almacenes  de  hierro ,  acero  y  lo  de- 
más necesario.  La  consignación  de  esta,  ta- 
to era  de  2.279,242  reales  20  maravedises 
«míales. 

Los  bayoneteros  y  bnqneteros  de  la  fábrica 
Fusiles  de  Oviedo 'se  hallan  eslablecidos  en 
olpcblo  de  Trubia,  cuya  fábrica  utiliza  las 
aguas  del  rio  del  mismo  nombre.  En  este  es- 
Iwlecimiento,  que  solo  dista  una  y  media  á 
<™  leguas  de  Oviedo,  bay  seis  barrenas  verti- 
os, y  se  aprovecha  el  agua  para  mover 
«na rueda  de  poncelet  que  mueve  las  nuevas 
niarpimas  que  allí  existen  para  barrenar  y  tor- 
near los  cañones  de  fusil,  para  abrir  las  ros- 
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cas  de  las  cliimeneas,  los  oídos,  etc.  Se  esíá 
trabajando  en  la  construcción  de  fraguas,  etc. 
para  reunir  álli  todos  los  operarios  de  Grado 
y  Oviedo. 

Esla  fábrica  se  instituyó  en  Oviedo,  porque 
los  franceses  á  fines  del  siglo  XY1I  n  apÓ(|e- 
raron  de  !a  fábrica  de  Egui  y  Orbaicela  próxi- 
mas á  ia  frontera. 

Fábrica  di:  fusiles  de  Placencia.  Esta  fá- 
brica dependía  antiguamente  de  la  compañía 
comercial  de  Caracas  y  pasó  después  á  la  pr  o- 
piedad del  gobierno,  hallándose  en  el  dia  sila 
en  el  magnifico  edificio  llamado  ía  Casa  fiealj 
en  donde  existen  muy  Inicuos  almacenes,  en- 
cinas para  inspección  do  armas,  etc.  Esla  ftíjS 
famosa  en  el  mundo  militar  por  ia  cscelencia 
de  sus  armas  rio  luego,  principalmente  en  los 
años  desde  1800  á  1S08,  en  que  los  almacenes 
llegaron  á  contener  30,000  fusiles  de  depósito 
ademas  de  los  que  remesaban.  Perdió  su  apo- 
geo esta  fábrica  en  la  guerra  de  laindependcii- 
cia,  en  que  los  franceses  la  desmantelaron,  y 
casi  completó  su  ruina  la  última  guerra  civil 
contra  los  carlistas  que  la  poseyeron.  Hay  en  ella 
un  comandante  de  artilleriadirector,  y  varios 
dependientes;  pero  la  fábrica  de  Oviedo  es  la 
que  principalmente  surte  al  ejército. 

Fábrica  de  municiones  y  cañones  de  hierro 
solado  en  Trubia.  Ocupa  este  establecimien- 
to bastante  buen  edificio  con  buenos  talleres, 
hornos,  máquinas,  almacenes  y  dependencias. 
Se  fundó  en  1704,  se  abandonó  después  y  se 
restableció  en  1844.  Se  construyen  muy  bue- 
nos cañones  de  todos  calibres,  aprovechando 
el  cscelcnle  hierro  y  minerales  de  sus  inme- 
diaciones. Sus  cañones  garren  para  la  marina 
y  las  cosías,  y  sus  proyectiles  son  útiles  para 
toda  clase  de  arlilleria. 

Fábrica  de  municiones  de  Orbaicela.  Po- 
co después  del  año  17S4  se  fundó  esta  fá- 
brica cu  sustitución  de  la  antigua  de  Egui  ya 
citada,  en  cuyos  montes  se  había  agotado  ya 
el  combustible.  Cuando  empezaba  á  dar  bue- 
nos resultados  fué  quemada  por  los  franceses 
en  1734  cuando  invadieron  ia  península.  En 
1800  se  empezó  á  reedificar  y  en  1S04  empe- 
zó á  dar  municiones  hasta  la  guerra  de  la 
independencia  en  que  los  franceses  se  apode- 
raron de  ella  y  la  mejoraron  para  utilidad  de 
su  ejército.  A  la  concínsiendela  guerra  volvió 
á  quedar  abandonada  hasta  el  año  182S  en  que 
volvió  á  funcionar,  recomponiéndose  lo  dete- 
riorado. En  1S33  cayó  en  poder  de _ los  car- 
lisias,  que  la  dejaron  desmantelada  ala  con- 
clusión de  la  guerra.  En  1814  se  dio  principio 
á  su  rehabilitación  y  desde  entonces  suminis- 
tra municiones  abundantes.  Tiene  fraguas, 
hornos  y  esíá  bien  abastecida  délo  necesario. 

Fábrica  depólvora  en  Murcia.  Esta  selialla 
situada  en  las  inmediaciones  de  la  Nosaj  la 
elaboración  y  afinación  de  los  salitres  se  ha- 
ce en  una  fabrica,  que  se  halla  en  Murcia  á 
cargo  de  una  compañía,  y  sita  en  un  buen 
edificio  con  espaciosos  patios ,  almacenes, 
t,   m.  48 
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etc.  Se  conslrnye  en  aquella  fábrica  esté- 
lente pólvora  para-  el  ejercito,  lo  cual  la  ha 
'lado  la  justa  celebridad  de  que  goza. 

Fábrica  de  pólvora  en  ¡as  Islas  Filipinas. 
Existe  esta,  como  las  anteriores,  bajo  la  de- 
pendencia del  cuerpo  de  artillería. 

Existen  en  España  otras  dos  fábricas  de 
pólvora  lambien  á  cargo  del  cuerpo,,  pura  el 
consumo  de  la  Hacienda,  las  cuales  íc  bailan 
en  Granada  y  Rubiera. 

La  fábrica  de  piedras  de  chispa  en  Leja; 
tiene  hoy  menos  imporluncia  que  antes,  por 
estarse  dando  al  ejército  anuas  tic  pistón;  la 
fábrica  de  cápsulas  de  Sevilla  va  sustituyendo 
á  la  anterior  en  su  importancia  militar;., 

ARTILLERIA,  (museo  de)  Este  rico  estable- 
cimiento cuenta  de  antigüedad  cuarenta  y  ocho 
años,  desde  el  año  ISO 3  (2.9  de  marzo)  en  que 
se  aprobó  su  establecimiento  en  la  corte  bajo 
la  dependencia  y  á  cuenta  del  cuerpo  de  arti- 
llería. Las  primeras  preciosas  adquisiciones 
que  hizo  fueron  sacadas  del  gabinete  de  má- 
quinas del  Buen  Retiro,  y  consistían  en  varios 
modelos  de  fortificación  y  de  plazas.  Ademas 
se  compraron  á  la  viuda  del  célebre  genera! 
Montahmibert,  bástanles  modelos  originales  que 
conservaba,  y  estos,  asi  como  los  anteriores 
modelos,  se  reunieron  en  la.  casa  llamada  de 
Monteloon,  en  la  cual  se  hallaba  entonces  el 
parque  de  artillería,  defendiendo  el  cual  mu- 
rieron cinco  años  después  los  celebres  héroes 
españoles  Daoiz  y  Velarde,  capitanes  de  ar- 
tillería. 

El  museo,  desde  la  época  citada,  se  fué  en- 
riqueciendo con  nuevas  y  numerosas  preciosi- 
dades, adquiridas  unas  y  construidas  otras  en 
las  maestranzas  de  artillería. 

En  18 1C  fué  trasladado  este  museo  al  pala- 
cio de  Euena-Yista,  y  en  1827  tuvo  que  des- 
prenderse de  una  porción  de  modelos  de  for- 
tificación para  el  museo  de  ingenieros  que  se 
estableció  en  dicho  edificio,  y  del  cual  se  tra- 
tará eu  su  lugar. 

Sin  embargo  de  esta  pérdida,  esle  estable- 
cimiento se  ha  enriquecido  progresivamente 
con  nuevas  adquisiciones  hasta  llegar  al  bri- 
llante estado  en  que  hoy  le  vemos. 

'El  museo  de  artillería  se  trasladó  al  anti- 
guo palacio  del  Retiro  en  el  año  de  1841,  y 
ese  es  el  lugar  en  qne  hoy  se  halla. 

Entre  las  innumerables  preciosidades  his- 
tóricas y  artísticas  que  en  él  se  admiran,  cita- 
remos principalmente  las  siguientes: 
.  1."    Una  colección  de  máquinas  antiguas  de 
batir  murallas,  hechas  de  madera. 

1."  La  espada  del  célebre  Aliatar,  el  moro 
caudillo  eula  famosa  batalla  de  Lucena. 

S."  La  pica  que  usaba  el  famoso  guerrille- 
ro español  don  Juan  Martin  (a)  el  Empecinado, 
durante  la  guerra  do  la  independencia. 
•  A."  Un  escelente  modelo  de  una  bateria  de 
piezas  Tijeras  de  hierro  batido,  construida  por 
los  carlistas  en  Oñale  durante  la  última  guerra 
Civil, 


5.  °  Una  coraza  que  llevaba  el  cardonal  Jí. 
menczdo  Cisneros,  ta  cual  se  ve  abolla, la  ,¡c 
un  balazo. 

6.  "  Las  vendas  que  cubrían  las  lierldasdo 
Daoiz  y  Velarde,  recogidas  cuando  se  Iraslada- 
ron  sus  cenizas  al  actual  mausoleo  Ululado  el 
Dos  de  mayo. 

7.  "  Lombardas  que  tronaron  en  el  siglo XV 
contra  la  morisca. Baza. 

81*  Otras  id.  usadas  en  siglos  .interiores, 
culebrinas  y  otros  ricos  modelos  i!c  fundicio- 
nes antiguas. 

9.  "  Varios  modelos  de  bullo,  escelenles,  do 
varias  plazas  de  guerra. 

10.  Varias  armas  usadas  por  los  indios 
americanos  y  por  los  asiáticos  no  civiliza- 
dos. 

1 1 .  Tienda  que  usaba  el  emperador  Cir- 
ios V. 

12.  Rala  de  piedra  [bularlo)  de  á  24  pulga- 
das y  de  18  arrobas  y  -i  y  '/,  libras  de  peso, 
usada  en  el  sitio  de  Aljecirasen  (342. 

Estos  y  otros  objetos  innumerables,  ;'i  cual 
mas  preciosos,  posee  en  la  actualidad  este  es- 
tablecimiento, que  es,  á  nuestro  débil  entender, 
uno  de  los  museos  de  su  clase  mas  ríeos  eo 
Enrópa,  y  que  quedará  á  la  posteridad  como  un 
mmumiento  imperecedero  de  las  antiguas  glo- 
rias españolas. 

Gabinete  topográfico.  Este  gabinete,  que 
contiene  lambien,  aunque  moderno,  basta'Rlta 
preciosidades,  fué  formado  y  se  halla  tafltta 
en  la  actualidadbajo  la  dependencia  del  íuérpo 
de  artillería. 

Desde  el  año  18-19  se  halla  encargado  ade- 
mas, como  queda  dicho,  el  cuerpo  de  artillería 
de  las  salitrerías,  minas  de  azufre  y  de  las  dos 
fábricas  de  pólvora  destinada  á  usos  civiles, 
las  cuales  se  bailan  en  Granada  y  Rutilen. 
(Mancha.) 

ARTILLERIA,  (táctica  genebaL  de)  la  arti- 
llería, que  en  sus  principios  fué  ecinsidrfa 
como  arma  auxiliar,  es  en  el  dia  parte  muy 
integrante  y  necesaria  en  los  ejércitos.  Isla 
armaba  ido  adelantando  rápidamente  en  todas 
las  naciones  de  Europa.  Si  un  general  aturase 
hoy  á  un  ejército  con  solo  infantería  yoki- 
lléria,  y  sin  artillería,  seria  sin  falla  derrotado 
por  el  olrn.  si  la  tuviese.  En  todo  éjércitoíe 
necesita  infantería,  caballería  y  arlilleria.  Xo- 
pol con,  desde  su  brillante  campaña  de  Italia, 
estableció  que  para  cada  1,000  hombres  delieo 
jugar  tres  piezas,  una  en  et'campo  do  Lalalla, 
olra  en  el  parque  y  otra  en  el  depósito;  pero 
esta  relación  varia  muchísimo  según  las  cir- 
cunstancias; pues  el  mismo  Napoleón  en  su 
última  campaña  usó  muchas  mas  piezas  que  ai 
las  anteíiores.  Según  los  tácticos  modernos  la 
relación  citada  debe  ser  de  cuatro  piezas  I* 
cada  1,000  hombres,  lo  cual  supone  la  octava 
parte  del  ejército  para  el  personal  de  artillen?; 
¡tero  esta  relación  repetimos  que  es  muy  va- 
riable. 

Napoleón,' hablando  de  la  artillería  decía. 
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,la  artillería  es  hoy  el  verdadero  porvenir  de 

los  ejércitos  y  de  los  pueblos,  puesto  que  se 
usábanlos  cañonazos  ¡unto  como  los  puñetazos, 
y  añadía  que  asi  cnun  campo  como  en  un  sitio, 
ciarle  de  la  guerra  consislehny  en  reunir  mu- 
elios  tiros  sobre  un  solo  punto;  que  cn-la  con- 
fusión do  una  batalla  las  masas  mas  ordenadas 
«.compactas  debían  ser  de  seguro  derrotadas 
ñor  la  artillería,  Hé  aquí,  deeia  Napoleón,  cual 
¡¡  sida  el  seaelu  de  mi  táctica.  liemos  visto, 
siiidia,  ocasiones  en  que  el  enemigo  bubiera 
panado  la  batalla:  ocupaba  una  buena  posi- 
¡¡¡(iii  con  una  batería  de  cincuenta  ó  sesenta 
locas  de  fuego,  y  en  vano  se  le  hubiera'  inten- 
Isilo  atacar  ni  aun  con  4,000  caballos  y  8,000 
infantes;  preciso  nos  fué  una  balería  de  igual 
fuerza  para  proleger  el  despliegue  y  marcha 
délas  columnas  de  ataque.  El  pretender  apode- 
rarse de  las  piezas  con  un  golpe  de  mano  al 
amia  blanca  es  unaqnimera;  esto  podrá  algu- 
na vez  tener  buen  éxito,  puesto  que  existen 
ninclios  ejemplos  de  plazas  tomadas  por  medio 
de  un  golpe  de  mano.  En  las  primeras  campa- 
ñas de  la  guerra  de  la  revolución,  la  artillería 
era  lo  mejor  que  tenia  la  Francia.  Yo  no  se  de 
anasola  ocasión  en  que,  durante  estas  guerras, 
rehile  piezas  bien  colocadas  hayan  sido  loma- 
do á  la 'bayoneta.  En  la  acción  de  Valmy,  en 
libalalla'de /emmapes,  en  la  de  Nordlinyen, 
en  la  de  Fleurufs  teníamos  nosotros  [habla  Na- 
poleón) mía  artillería  superior  á  la  del  cnerai- 
po;  aunque  solo  teníamos  dos  piezas  por  cada 
1,000  hombres  generalmente;  si  bien  esto  con- 
sistía en  lo  muy  numerosas  que  eran  nuestras 
tropas. »  Esto  dijo  el  capitán  delsiglo,  y  nada 
queda  ya  que  decir  sobre  la  importancia  de  la 
artillería. 

Los  grandes  ejércitos  de  las  naciones  se 
dividen  en  cinco  grandes  categorías:  l.' infan- 
tería: 2."  caballería:  3."  artillería:  •'[."  ingenie- 
ros: 5."  marina.  Vamos  á  ocuparnos  esclusiva- 
meiiledel  tercer  elemento  de  las  armas;  de  la 
artillería  de  lierra. 

La  artillería  tiene  su  táctica  especial.  Su 
clase  de  formación  puede  decirse  que  es  la 
guerrilla;  pero  sin  embargo,  daremos  á  cono- 
cer lo  qno  se  llama  formación  en  linea,  y  en 
¡"hnvna.  Su  táctica  equivale  á  la  de  infantería 
y  de.  caballería,  difiriendo  de  estas  por  la  par- 
ticular forma  desús  carros  y  cañones. 

La  formación  de  la  artillería  en  linea  es  la 
pe  tienen  las  piezas  con  la  distancia  de  diez 
pasos  de  eje  á  eje. 

La  formación  en  columna  es  aquella  en  que 
las  piezas  se  colocan  unas  después  de  otras, 
ísla  ciase  de  formación  solo  sirve  para  rnar- 
rlinr  y  para  ocultar  al  enemigo  la  fuerza  que 
realmente  tiene  una  división  ó  un  ejército. 

E)  drífefi  disuelto,  que  es, el  qno  se  usa  en 
la  artillería,  os  aquel  en  que  las  piezas  se  co- 
locan segim  las  exigencias  del  terreno,  en  cuyo 
caso  las  piezas  avanzan  mas  <">  menos  según 
las  nrnmstancias. 

El  espacio  relativo  que  la  artillería  ocupa 


con  relación  á  su  calibre  y  proyectiles,  es  el 

siguiente: 

1.  "  La  infantería,  ó  mas  bien  el  soldado 
de  infantería,  ocupa  un  cuadrado  que  liene. 
de  lado  de  1S  á  2 1  pulgadas. 

2.  "  El  soldado  de  caballería,  ocupa  un  rec- 
tángulo, (fue  tiene  en  la  linea  de  frente  unas 
30  pulgadas  y  en  la  de  fondo  unas  00. 

3.  "  Pieza  de  artillaría  ocupa  un  rectángulo 
que  liene  2  J  á  3  pies  de  batalla  y  9  6  10  ve- 
ces la  balaba  de  fondo. 

Para  establecer  los  principios  que  deben 
existir  entre  las  tres  armas  os  preciso  aten- 
der at  terreno  en  que  deben  operar,  la  clase 
de  hombres  contra  quienes  van  á  coraba  l  ir 
y  el  objeto  que  ¡leve  ci  ejército.  Sin  embargo, 
Napoleón  decia  que,  siendo  la  infantería  1,  la 
caballería  es  <,  la  artillería |,  ingenieros^ 
y  para  trenes  cuya  máxima  debe  conside- 
rarse corno  la  fundamental. 

La  reciproca  necesidad  délas  tres  armas 
es  bien  conocida.  Si  por  ejemplo  pelease  solo 
infantería  contra  infantería,  la  una  vencería  á 
la  otra;  pero  esta  volvería  á  rehacerse  y  el 
combate  se  baria  interminable  sin  que  la  caba- 
llería cargase  ó  sin  que  la  desordenara  la  ar- 
tillería. Caballería  solo  contra  caballería  daria 
un  resultado  semejante^  siendo  lo  contrario 
cuando  pelea  en  unión  con  oirás  armas,  que 
es  ella  entonces  quien  decide  la  derrota  del  ene- 
migó. Artillería  contra  artillería,  ó  mas  bien, 
siniufanteria,  ningún  resultado  daria,  siendo  asi 
que  esta  arma  lia  hecho,  por  su  inmensa  im- 
portancia relativa,  una  revolución  en  ciarle  de 
[¿  guerra,  dando  al  mismo  tiempo  a  las  guer- 
ras término  mas  pronto,  Vese,  pues,  cuan 
esencial  es  la  cooperación  reciproca  de  las 
tres  armas. 

Ya  hemos  dicho  que  la  táctica  de  artillería 
noesolraen  el  fondo  que  la  de  iuranteria  y 
caballería,  variando  sus  maniobras  por  ia  for- 
ma particular  de 'olla:  una  batería  equivale  en 
ovulación  á  un  batallón  ó  escuadrón;  sus  sec- 
ciones equivalen  á  la  de  aquellos.  Cada  batería 
maniobra  á  la  voz  do  su  capitán  ó  comandante, 
marcha  en  linea  para  hacer  fuego  y  se  forma 
en  columna  por  piezas,  por  secciones  dedos 
cañones  ó  pormediasbaterias  para  trasladarse 
mas  laeilmente.de  un  punto  á  otro.  Cuando  la 
artillería  desplega  lo  hace  por  el  mismo  orden 
con  quelo  efectúan  las  demás  tropas,  ejecutan- 
do sus  movimientos  de  flanco  y  sus  cambios 
de  frente  en  igual  forma. 

Puede  marchar  la  artillería  de  á  pie  casi 
siempre  al  paso  de  la  infantería  aun  en  los 
malos  terrenos;  pero  !a  de  á  caballo  no  puede 
seguir  á  la  caballería  cuando  esta  maniobra  al 
galope;  pues  el  ganado  de  tiro  siempre  se  ve 
un  tanto  deteuido  por  ta  resistencia  de  los  car- 
ros ó  piezas  que  arrastra.  Este  no  es  gran  in- 
conveniente, porque  la  artillería  lijera  nunca 
sigue  á  la  caballería  en  sus  cargas.  La  artille- 
ría de  ú  pie  va  siempre  al  lado  de  sus  piezas; 
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pero  la  do  11  caballo  las  signa,  Ó  precede  si 
quiere  ocultarlas  á  la  vista  del  enemigo.  Los 
soldados  de  tren  conducen  las  piezas  y  carros 
de  municiones;  aunque  en  algunos  países  los 
conductores  Son  artilleros  al.  mismo  tiempo, 
Un  cajón  colocado  sobre  el  armen  de  la  pieza 
lleva  el  número  de  tu-os  para  cada  una  al  em- 
pezar el  combate  mientras  no  llegan  los  cab- 
ros de  municiones,  y  porque  no  á  todos  los 
terrenos  se  acomodan  los  carros.  Los  carros  de 
municiones  so  colocan  á  cuarenta  ó  cincuenta 
pasos  ó  menos  (sise  puede)  de  las  piezas.  Se 
destina  á  cada  cargo  un  sargento  (en  algunos 
países  un  oficial)  para  distribuir  las  municio- 
nes á  los  artilleros,  mientras  que  otro  las  lleva 
y  distribuye  al  artillero  que  carga.  A  cada  pie- 
za se  destinan  ocbo  artilleros.  Los  dos  que 
atacan  la  pieza  y  se  bailan  mas  inmediatos  á 
las  bocas  se  llaman  primeros  artilleros  de  la 
derecha  y  de  la  izquierda;  los  dos  que  siguen 
se41aman artilleros  segundos,  dolos  cuales  el 
de  la  derecha  da  fuego  Ala  pieza  y  el  de  la 
izquierda  pasa  á  los  primeros  las  municiones 
para  cargar:  los  otros  dos  'se  llaman  artilleros 
ierceros;  el  de  la  izquierda  tapa  el  oído  mien- 
tras se  ataca  y  el  de  ía  derecba  licué  la,  palan- 
ca: el  cuarto  artillero  de  laisquierda  pasa  al 
segundo  las  municiones  y  el  cuarto  de  la  de- 
recba las  trae  del  carro  y-corre  con  el  armón. 
Total,  á  cada  pieza  ocho  artilleros. 

A  cada  pieza  están  asignados  los  carros  de 
municiones  necesarios  á  abastecerla  durante 
una  larga  batalla.  Los  cañones  de  ¡i  12  llevan 
3  carros  con  72  tiros  cada  uno:  los  obuses 
oíros  3,  llevando  estos  58  tiros  cada  uno,  si  el 
obús  es  de  6  pulgadas,  y  75  cada  uno  si  aquél 
es  de  '24  pulgadas.  Nunca  se  tiene  cerca  de  la 
pieza  mas  que  un  carro,  y  cuando  alguna  pieza 
ó  una  sección  es  destacada  tampoco  lleva  mas 
que  lía  carro <ó  las  municiones  del  cajón  del 
armen.  Los  otros  carros  quedan  de  reserva, 
fuera  de  tiro  enemigo. 

Esta  reserva  queda  mandada  por  un  oficial 
que  reúno  bajo  stt  mando:  l.°  los  carros  de 
municiones  de  la  infantería  y  caballería  de  la 
división  á  que  la  balería  corresponde:  2."  los 
repuestos  de  cureñas,  ejes,  lanzas,  efe, 
mía  fragua  completa:  4,"  los  obreros  de  la  ba- 
tería que  deben  hacer  las  prontas  recomposi- 
ciones del  atalage,  aunque  sea  en  el  campo"  de 
batalla:  5."  los  artilleros  y  soldados  del  fren 
que  están  para  el  reemplazo  de  los  de  batalla; 
ti."  los  caballos  de  reserva,  fiada  carro  de  mu- 
niciones debe  llevar  17,000  cartuchos  y  1,700 
piedras  dé  chispa  (ahora  por  adoptarse  el  pis- 
tón, los  millares  quédeoslos  se  marquen!, 
ciiyos  efectos  remite  á  los  de  la  batalla  ¡¡roí 
medio  de  los  tambores  y  cornetas,  que  son  ge- 
neralmente los  que  desempeñan  este  servicio. 

Mucho  mas  pudiéramos  decir  sobre  la  tác- 
tica de  artillería.  Para  abreviar  concluiremos 
esponiendo  los  siguientes  principios  tácticos 
generales.  " 
l."  Quejamás  deben  llevarse  acampana 


piezas  que  no  hagan  efecto  4800  pasos  labak  I 
rasa,  para  que  la  metrallado  clase  mediana  I 
cause  el  mayor  daño  posible. 

2.  °  Que  so  combinen  piezas  de  lijeroy  I 
grueso  calibre  para  ganar  bis  posiciones  y  I 
destruir  los  puntos  que  fortifique  el  cnomí"o"  I 

3.  "  Que  se  lije  unjusto  medio  entre  logca- 
ñones  y  obuses  para  que  ambos  jugando  i  ua 
mismo  tiempo  den  buenos  efectos.  (Alguna 
veces  se  forman  baterías  solamente  de  obnses 
de  5.  (i  ó  7  pulgadas  y  su  efeelo  es  terrible,) 

4.  "  Que  una  parte  de  las  piezas  tengan  mí 
movimiento  rápido  para  poder  entrar  prona- 
mente en  la  linea  con  el  objelo  de  aumentar 
el  fuego  ó  disminuirlo  cuando  convenga, 

5.  "  Debe  haber  próximamente  una  segun- 
da parle  de  obuses,  una  cuarta  parte  da  calió- 
nos do  á  doce,  dos  cuartas  de  los  de  á  ocho  y 
una  sesta  parte  de  la  artillería  total  para  la  ar- 
tillería volante. 

Ataque.  La  artillería  cuando  avanza  debe 
hacerlo  hacia  un  terreno  en  donde  pueda  de j. 
plegarse  para  dirigir  desde  alli  sus  tiros  con 
el  acierto  y  paciencia  que  son  necesarios  i 
esta  arma  ,  cuidando  de  no  destacar  sin  pro- 
tección de  otra  arma  una  sola  pieza  j  pni  ¡  la 
audacia  casi  nunca  es  ventajosa  á  la  artillería, 
Su  fuego  aterra  al  enemigo,  inspira  confianza 
á  las  tropas  qne  apoya  y  cubre  sus  movimien- 
tos. Al  principiar  una  acción  no  debe  presen- 
tarse al  enemigo  mas  que  una  parte  de k arti- 
llería, y  ouando  aquellase  baila  vivamente  em- 
peñada en  lo  recio  de  la  halaba  debo  jugar 
todo  el  grueso  de  esta  sobre  el  punto  ó  ¡mulos 
principales  de  ataque.  La  artillería  lijerase  si- 
túa detrás  de  la  caballería  á  quien  soslicue: 
pero  cuando  esta  carga  debe  seguirla  prole- , 
giéndole  sus  flancos  y  abriendo  brecha  en  la 
lila  ú  cuadro  enemigo  que  enfile  desde  olro 
punto  que  efatácado  por  la  caballería.  Sobre 
todo  al  paso  de  los  desfiladeros,  cufindola 
caballería  tiene  que  pasar  y  desplegarse  al 
frente  del  enemigo,  la  arlíllcria  lijera  presta 
á  aquella  grande  apoyo  tirando  sobre  aipwl. 
La  ariilleria  lijera  sostiene  á  la  caballería 
que  vuelve  rechazada  de  una  carga  sin  efec- 
to, y  cuando  aquella  triunfe  y  persiga,  la 
ariilleria  debe  seguirla  para  en  lodo  caso  sos- 
tener  su  retirada.  I.a  arníteriá •  desfinada,  i  Ja 
van  ¡ruar  lia  sigue  á  distancia  á  las  tropas  avan- 
zadas para  no  caer  con  ellas  en  alguna  em- 
boscada, y  cuando  esto  sucede,  so  ndclanla  el 
gefe  de  ella,  reconoce  el  terreno,  y  con  arre- 
glo á  él  hace  avanzar,  sifuay  juega  sus  Pip" 
zas  sobre  el  enemigo.  En  el  ataque  délos 
atrincheramientos  lira  bala  rasa  la  artillería  y 
arruina  y  desmorona  los  parapetos:  dirige  a 
los  terraplenes  sus  grabadas  y  con  ellas  incen- 
dia los  repuestos  y  poblaciones,  en  cuyo  caso 
sirven  las  piezas 'de  á  12  y  obuses  de  0  pin- 
gadas generalmente. 

Defensa.  Para  la  defensa  de  «mejóralo  en 
una  retirada  ó  combate  se  silua  la  arliileriaen 
buenas  posiciones,  desde  alli  cruza  sos  te- 
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eos  y  ¡in>  granadas  a  las  hondonadas,  bosques 
Luntpfi  de  probable  ú  posible  embóscaija.  Si 
gjlá  a  campo  raso  Se  suelen  construir  espal- 
dones para  su  defensa  y  délos  artilleros,  y  en- 
tonces (¡ra  por  las  troneras,  ánoser  que  laba- 
¡cria  sea  á  barbeta,  en  cuyo  caso,  si  bien  los 
artilleros  no  están  del  iodo  cubiertos  [véase 
satebia)  apuntan  mejor  las  piezas.  Si  Ja  arti- 
llería defiende  aigun  cuadro  juega  principal- 
mente desde  los  ángulos  par  sor  puntos  de 
menos  fuegos  ,  y  por  lo  tanto  mas  débiles, 
apuntando  sus  tiros  en  sentido  de  la  capital, 
luices  'a  Unca  'Jea'  (luc  niatemáticamenle  di- 
vide en  dos  parles  iguales  el  ángulo  del  cua- 
dro. La  artillería  de  á  pieos  mejor  parala  de- 
fensa ano  la  lijera,  por  la  menos  probabili- 
dad de  huir  que  ve  lu  artillería  de  á  pie,  que 
carece  de  caballo.  La  artillería  debe  dirigirse 
contra  los  desfiladeros  ó  al  menos  cruzar  sus 
fuegos  sobre  las  salidas  de  aquellos.  En  las 
retiradas  se  divide  generalmente  la  artillería 
cu  dos  parles,  la  una  va  á  la  cabeza  y  la  otra 
lila  cola  de  la  columna;  esta  buce  alto  y  dis- 
para sobre  el  enemigo  para  retardar  su  marcha 
y  dar  tiempo  á  ja  retirada,  y  va  sostenida  por 
cabullería.  La  artillería  de  la  cabeza  toma  po- 
sición á  la  entrada  ó  salida  de  los  desfiladeros 
y  demás  accidentes  del  terreno  sospechosos, 
para  sostener  la  retirada  contra  el  enemigo. 
La  artillería  bace  laminen  alguna  vez  sus  rc- 
liradus  cu  escalones,  ya  por  balerías  o  fraccio- 
nes cualquiera,  conteniendo  cun  sus  fuegos  las 
cargas  del  enemigo. 

ARTILLERIA  BSTH4NOÉBA.  Va  que  hemos 
esplicado  la  artillería  con  la  mayor  estension 
que  nos  lia  sido  posible  darcon  relación  altre- 
cho  deque  disponemos  en  la  Enciclopedia,  pa- 
saremos á  dar  mi  conocimiento,  si  bien  á  la  li- 
jera, de  la  artillería  de  las  demás  naciones. 

AElTU.I.KIU-V  FáANCESA.    (CDBRPO  DE)  Las 

tropas  do  artillería  siempre  han  formado  en 
ferina  un  cuerpo  considerable  ;  aunque  no 
reunido  basta  épocas  posteriores,  y  existieron 
dichas  tropas  desde  tiempos  anteriores  á  la 
invención  de  la  pólvora.  La  arlilleria  francesa 
no  formaba  miles  del  rey  Luis  XI  un  solo  cuer- 
po: so  hallaba  diseminada  en  muchas  divisio- 
nes mandadas  por  oficiales  llamados  grandes 
maésixes  de  la  arlilleria  ,  entre  los  cuales  no 
existía  gorarqnia  ni  conexión  alguna.  Luis  XI 
reunió  estos  cuerpos  independientes  bajo  la 
la  dirección  de  un  solo  gefe,  a  quien  dio  el  t¡- 
lulo  de  maestre  general.  Desde  1-17(.) ,  en  que 
se  adoptó  esia  organización  basta  1515  se 
cuentan  siete  maestres  generales  de.  arlilleria. 
francisco  1  dio  en  1515  el  litulo  de  gran 
maestre  al  maestre  general  y  le  confirió  el  gra- 
do y  denominación  ríe  capitán  general,  que  vi- 
no ¡l  ser  uno  de  los  primeros  cargos  de  la 
franela.  Eslo  gefe  disponía  del  mundo  de  todas 
las  tropas  do  infantería  y  dirigía  lodos  los  tra- 
bajos militares  asi  de  sitios  como  'le  marchas, 
campamentos,  etc.  Ademas  se  unió  al  cargo 
ile  capitán  general  de  la  artillería  el  cargo  de 
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gran  maestre  délos  alabarderos,  que  mientras 
subsistió  esle  cuerpo,  estuvo  siempre  someti- 
do al  gefe  superior  de  artillería.  Desde  1515 
basta  1 59'J  se  cuentan  diez  capitanes  genera- 
les de  artillería;  el  último  de  estos  fué  Sully, 
en  favor  del  cual  erigió  el  rey  Enrique  IV  la 
capitanía  general  de  artillería  en  cargo  de  la 
corona.  A  Sully  sucedió  en  el  mando  su  hijo, 
después  de!  cual  este  cargo  pasó  sucesivamen- 
te á  ocho  titulares  hasta  1755,  en  que  fué  su- 
primido este  honor,  habiendo  sido  agregadas 
ni  ministerio  de  la  Guerra,  las  facultades  y 
funciones  de  este  cargo. 

Para  suplir  la  falta  del  capitán  general  se 
puso  á  la  cabeza  do  la  artillería  un  teniente 
general  wn  el  tituló de  pryner inspector  gene 
ral  de  artillería  y  de  estos  hubo  tres  hasta  el 
año  1 7 89,  en  que  este  cargo  fué  abolido  tam- 
bién. Se  volvió  á  crear  el  año  1S08  por  un  de- 
creto délos  cónsules  y  subsistió  basta  1S 15  y 
durante  esle  tiempo  fué  desempeñado  este  car- 
go por  seis  titulares. 

Carlos  VIH  dio  á  los  destacamentos  suizos 
(a  guardia  de  la  artijleria,  que  siguió  asi  hasta 
la  guerra  con  ellos,  en  cuya  época  los  suce- 
dieron los  lansquenets.  Concluida  la  guerra 
volvió  á  conferirse  á  los  suizos  la  guardia  de 
la  artillería  iiasta  el  reinado  de  Luis  XIV.  Este 
rey  por  su  ordenanza  de  1(368  reformo  todos 
los  cañoneros  diseminados  por  las  plazas,  éhi- 
zo  levantar  G  nuevas  compañías  de  artillería; 
en  este  tiempo  se  creó  ya  el  primcrregimienlo 
del  arma.  Este  se  compuso  de  cuatro  compañías 
de  á  KIO  plazas  y  lomó  el  nombre  de  fusile- 
ros del  rey;  porque  estos  fueron  los  primeros 
á  quienes  se  dieron  fusiles  en  Francia;  pues  el 
mosquete  era  todavía  el  arma  ordinaria  dé  la 
infantería  francesa.  Esle  regimiento  fué  el 
primero  también  que  usó  las  bayonetas  poco 
después.  El  cuerpo  de  arlilleria  se  aumentó  en 
1G72  con  22  compañías  y  fué  dividido  en  dos 
batallones  de  á  doce  compañías  de  fusileros  y 
una  de  granaderos  cada  uno.  En  1G77  se  le 
añadieron  cuatro  batallones  mas,  con  lo  cual 
quedaron  seis  batallones;  pero  el  6.»  fué  rei'or- 
mudo  en  1673. 

Antes  de  la  organización  de  los  fusileros 
del  rey,  los  trabajos  délos  arsenales  y  parques 
de  artillería  estaban,  como  en  España,  encar- 
gados ü  obreros  libres  á  quienes  se  pagaba  un 
jornal,  y  solo  algunos  servían  en  el  ejército 
en  tiempo  dé  guerra.  En  esta  época  no  había 
en  Fraucia  masque  dos  compañías  de  bombar- 
deros, que  no  pertenecían  á  los  fusileros  del 
rey.  Luis  XIV  én  1GS4  creó  10  compañías  y 
formó  el  regimienta  real  de  bombarderos,  el 
cual  se  aumento  con  dos  Compañías  en  IGSG. 
En  IGS'Jsc  formaron sciscompañias  de  caño- 
neros y  se  reunieron  á  las  seis  existentes  ya.  Ks- 
tas  uoperlcnecian.al  regimicnlo  de  fusileros  del 
rey,  [icio  por  sacar  de  este  cuerpo  sus  oficia- 
les, cranmiradas  como  parle  de  aquel  cuerpo. 
En  1601  se  restableció  el  fl.°  batallón  de  fusi- 
leras.M  esta  época  constaba  ol  cuerpo  de  ar- 
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tillería  francesa  de  6,480.  hombres,  y  después 
se  fue  aumentando  en  la  proporción  que 
veremos.  Luis  XIV  cambio  en  1693  el  nom- 
bre de  fusileros  en  el  de  artillería  real.  En 
1695  se  le  agregaron  las  doce  compañías 
diseminadas  de  cañoneros.  En  1705  se  aña- 
dió un  segando  batalton  al  regimiento  de 
bombarderos. 

En  1702  se  había  levantado  una  compa- 
ñí o  francesa  de  cañoneros  guarda-easins  del 
Océauo,  la  cual  tenia  6  oficiales  y  200  hom- 
bres. Después  se  creó  -  otra  igual  en  1695,  y 
oirás  dos  en  1705  y  1706,  cuyas  cuatro  com- 
pañías componían  el  total  de  24  oficiales  y  340 
hombres  de  tropa.  En  la  muerte  de  Luis  XIV  el 
cuerpo  de  artillería  se  componía  de:  un  gran 
maeslre,  60  tenientes  del  gran  maestre,  (de 
La  clase  de  generales  brigadieres  ó.  coroneles), 
60  comisarios  es1raordinaríos"(do  clase  de  pri- 
meros capitanes),  50  oficiales  apuntadores^  do 
clase  de  tenientes)  dos  regimientos  artillería  y 
bombarderos  con  un  total  de  mas  de  6,000 
hombres. 

tina  compañía  de  cañoneros  guarda-costas 
con  206  hombres. 

Cuatro  compañías  dq  obreros  minadores 
con  3G4  hombres. 

El  rey  era  el  coronel  Hala,  artillería  y  bom- 
barderos, el  gran  maestre  su  teniente,  y  los 
inmediatos  llevaban  el  titulo  de  tenicnles  co- 
roneles. Los  oficiales  de  artillería  en  ta  paz 
estaban  repartidos  con  los  cañoneros  por  las 
plazas  de  guerra,  á  escepcion  de  algunos  co- 
misarios estraordinarios  y  oficiales  apuntado- 
res que  oslaban  empleados  en  las  escuelas  de 
artillería. 

Por  una  real  orden  de  5  de  febrero  de  1720 
Luis  XV  hizo  incorporar  al  regimiento  real  de 
artillería  el  regimiento  de  bombarderos,  las 
compañías  de  minadores  y  la  do  cañoneros 
guarda-costas.  Eníonces  aquel  regimiento  que- 
dó compuesto  de  5  batallones  de  á  8  compañías; 
cada  compañía  se  dividió  en  3  escuadras,  la 
l'.*  de  24  cañoneros  ó  bombarderos;  la  2.a  de 
12.  minadores  ó  zapadores  y  12  aprendices; 
la  3."  de  13  obreros  en  hierro  ó  madera,  y  12 
apreudices.  Los  5  batallones  quedaron  inde- 
pendientes entre  si  y  se  decidió  que  el  tenien- 
te coronel  de  cada  batallón  tuviese  la  clase  de 
teniente  del  gran  maestre;  la  de  comisarios 
provinciales  tos  dos  primeros  capitanes;  los 
demás  capitanes  la  de  comisarios  ordinarios, 
y  los  tenienles  la  de  comisarios  estraordina- 
rios. Había  2  cadetes  por  compañía.  En  1755 
se  llevó  hasta  sois  el  m'imero  délos  batallones. 

En  5  de  mayo  de  1758  se  dló  alregimienlo 
de  arlillerialadcnominación  de  cuerpo  real  de 
artillería.  Los  seis  batallones  se  redujeron  á 
igual  número  de  brigadas  do  á  S 00  hombres 
divididos  en  8  compañías  de  á  100,  á  saber: 
una  de  obreros,  5  de  cañoneros  y  2  compañías 
de  bombarderos. 

En  17G0  se  agregó  una  compañía  mas  do 
zapadores. 


En  1761  la  artillería  de  marina  fué  reunida 
al  cuerpo  real  de  artillería  y  se  crearon  separa- 
dámente  tres  nuevas  brigadas.  Los  ñiínndoW 
que  en  1758  habían  sido  separados  del  cuerno' 
de  artillería,  volvieron  á  ser  incorporados  v 
fueron  colocados  á  conünuacion  de  las  brida- 
das destinadas  al  servicio  de  tierra.  En  17G2 
una  séptima  brigada  se  creó  para  el  mismo 
servicio;  y  en  1764  se  suprimtáuna  dalas  fres 
brigadas  destinadas  ni  servicio  marítimo. 

Eu  1765  fueron  convertidas  las  siete  briga- 
das en  oíros  tantos  regimientos  delarüllcrí¡i,nae 
tomaronlosnombrcssiguienles:  i  ."tic  lafén 
2."  áaMetz,  3."  de  Strasburgo,  4."  de  Grm¿ 
ble,  5."  de  Besanwn,  6.°  de  Awcam  7 u  de 
Tul. 

En  17S4  se  creó  un  cuerpo  real  de  artille- 
ría da  las  colonias,  compuesto  de  un  regimien- 
to de  veinte  compañías  do  cañaneras-bamlm- 
deros,  y  de  tres  compañi  as  de  obreros.  Üra  1791, 
los  regimientos  de  artillería  cambiaron  los 
nombres  que  tenían  por  sus  números  simples. 
En  el  mismo  año  se  crearon  dos  compañías  de 
artillería  a  caballo,  que  muy  pronto  se  aumen- 
taron basta  troinla,  y  en  I7!l2se  formaron  nue- 
ve regimientos  que  se  designaron  por  sus  mí- 
meroscomo  los  regimientos  de  artillería  á  pie. 

Un  decreto  del  8  üoreaíj  año  111  de  la  re- 
pública, fijó  la  composición  del  cuerno  de  ar- 
tillería en  ocho  regímienlos  do  á  pie,  ocho  id. 
á  caballo,  doce  compañías  de  obreros  y  un 
cuerpo  de  ocho  compañías  de  porcioneros.  En 
el  año  VIII  de  la  república  ( 13  jiivóse),  las  cón- 
sules organizaron  los  carreteros  de  ¡a  arliile- 
riá  en  un  cuerpo  á  que  llamaron  batallones 
del  tren  de  artillería.  Jlasla'ocho  llegaron  es- 
tos batallones  por  decrelo  del  16  thermidor, 
año  IX.  La  organización  del  cuerpo  de  arlillc- 
riaen  el  año  X,  1S  vendimiado,  era  la  si- 
guiente: 

Ocho  generales  de  división  (uno  de  ellos 
primer  inspector.) 

Doce  generales  de  brigada  (seis  inspecto- 
res generales  y  seis  comandantes  de  escuela.) 

Treinta  y  tres  gefes  directores  de  brigada. 

Treinta  y  siete  gefes  subdirectores  do  ba- 
tallón. 

Ocho  regimientos  de  á  pie. 

Seis  regimientos  de  á  caballo. 

Dos  batallones  de  pontoneros. 

•Ocho  batallones  de  tren. 

Quince  compañías  de  obreros. 

Trace  compañías  de  cañoneros  veteranos. 

Ciento  treinta  compañías  de  cañoneros 
guarda-costas. 

Trescientos  noventa  y  nueve  empleados 
para  el  servicio  del  material. 

Las  compañías  de  minadoreshabian  sido  se- 
parad as  en  el  año  11  de  la  artillería,  para  hacer 
parte  del  cuerpo  de  ingenieros.  ForlaorguniM- 
clon  del  1 8  vendimiarlo,  y  después  de  alguiuis 
reformas  durante  el  año  X,  el  cuerpo  de  arti- 
llería (comprendiendo  á  los.olicíales  de  tw» 
I  grados  y  empleos)  se  compuso  de  28,838  bajo 
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el  pie  de  paz,  y  de  59,197  bajo  el  pío  de 

^ErTel  año  XI  fué  restablecido  el  título  de 
coronel,  suprimido  en  1793,  y  que  .  se  había 
sustituido  con  el  de  gafe  de  brigada.  Ademas, 
mismo  decreto  se  redujo  el  número  de 
pefcs  de  batallón  a  cinco  por  cada  regimiento 
de  artillería  á  pie,  y  se  volvió  á  crear  la  clase 
de  mayor  en  los  regimientos  á  pie  y  á  caballo. 

En  el  aíio  XIII  de  la  república,  el  cuerpo  de 
artillería  constaba  en  Francia  de  43,598  nom- 
bres bajo  el  pie  de  paz,  y  bajo  el  de  guerra  de 
52,429  n  saber: 


l'ic  <ltí  pol. 


Hombres, 


tetado  mayor  de  oficiales   110 

Müleriaápie   12,712 

Id.  A  caballo   2,732 

Id.  de  la  guardia  de  los  cónsules.  .  .  210 

Eooloneros   1,092 

Obreros  .  .-  1,005 

Id.  do  la  guardia   19 

Cañoneros  veteranos   1,380 

inneros   99 

Escuelas  de  aplicación   91 

tsnminador  de  los  alumnos   1 

Escuelas  de  los  regimientos   33 

Empleados   398 

Id.  de  la  guardia   9 

Tren   7,646 

Tren  de  la  guardia   461 

Cañoneros  guarda-costas   12,100 

Id,  sedentarios   3.488 


Total. 


Pie  di;  guerra. 


43,598 


Hombres' 


Estado  mayor  de  oficiales.'.  .....  110 

AtuUeHaipíe.   17,840 

Id.  á caballo   3,584 

irlillérlá  de  la  guardia   216 

Pontoneros   1,620 

Obreros   1,500 

Id.  de  la  guardia   19 

Cañoneros  veteranos   1,386 

Armeros   99 

Iscuclas  de  aplicación   91 

Examinador  de  los  alumnos   1 

Iscuelas  de  los  regimientos   33 

Empicados   398 

lt  de  la  guardia   9 

Tren.   9,584 

W.  de  la  guardia   461 

Cañoneros  guarda-costas   12,100 

Cañoneros  sedentarios   3,388 


Total   52,429 

Las  guerras  continuas  hicieron  aumentar 
considerablemente  la  artillería  desde  esla 
i'poca  hasta  1814;  si  bien  el  sistema  de  orga- 
nización no  se  alteró  mas  que  en  la  artillería 
de  la  guardia,  que  se  compuso  asi: 


Áríilleria  de  la  guardia  imperial. 

Hombres. 

Estado  mayor.  .   66 

Artillería  k  caballo   624 

Id.  á  pie  (guardia  antigua).  .....  744 

Obreros  pontoneros  (id.)   154 

Veteranos   62 

Artillería  á  pie  (nueva  guardia,)  .  .  .  1,900 
lisiado  mayor  del  tren  con  sus  em- 
pleados  

Tropas  del  Iren  

Total  


103 
3,950 

7,663 


Después  de  estos  cambios  y  los  aumentos 
hechos  desde  el  año  Xill  en  todos  los  cuerpos, 
la  tuerza  total  de  artillería  francesa  en  30  de 
marzo  de  1814  era  de  103,336  hombres  bajo 
el  pie  de  guerra. 

Cuando  la  organización  del  ejército  bajo 
el  pie  de  paz  en  la  primera  restauración,  la 
artillería  fué  reducida  á  ocho  regimientos  de 
á  pie,  cuatro,  de  á  caballo,  un  batallón  de  pon- 
toneros, doce  compañías  de  obreros ,  ocho 
escuadrones  del  tren  y  diez  compañías  de  ca- 
ñoneros veteranos.  En  1815,  cuando  la  se- 
gunda restauración,  se  mandó  que  los  regi- 
mientos- tomasen ,  en  lugar  de  sus  números, 
los  nombres  particulares  siguientes: 

Regimientos  de  artillería  á  pie. 


De  La  Ferc. 
De  Metz. 
De  Valencia. 
De  Auxona. 


De  Strashurgo, 
De  Douai. 
De  Tolosa. 
De  lennes. 


Regimientos  de  artillería  á  caballo. 


De  Metz. 
be  Rcnnes. 


De  Strasburgo. 
De  Tolosa. 


En  1820  se  suprimieron  de  real  óriien  las 
legiones  departamentales,  y  los  nombres  de 
los  regimientos  de  artillería  se  sustituyeron 
con  los  números  otra  vez. 

La  organización  de  1815  subsistió  basta 
1S29  con  cortas  diferencias.  En  esta  época  se 
ftió  (5  ríe  agosto)  nueva  organización  al  cuer- 
po de  artillería,  y  fueron  suprimidos  los  regi- 
mientos de  artillería  .á  caballo,  siendo  reuni- 
dos ;i  ios  de  á  pie,  cuyo  número  subió  á  diez, 
conteniendo  eadauno  Iros  baterías  á  caballo, 
trece  baterías  de  á  pie  y  un  depósito. 

Eu  la  actualidad,  el  cuerpo  de  artillería  en 
Francia  se  compone,  poco  mas  ó  menos,  del  si- 
guiente personal: 

Siete  tenientes  generales. 
Doce  mariscales  de  campo. 
Cuarenta  y  ocho  coroneles. 
Ciento  treinta  y  siete  gefes  de  escuadrón. 
Trescientos  veinte  y  seis  capitanes  pri- 
meros-, 


767 


ARTILLERIA, 


768 


Doscientos  sesenta  y  tres  capitanes  se- 
gún cios. 

Dosoíentos  diez  primeros  tenicnles. 
Ciento  sesenta  y  siete  segundos  id. 
Ciento'  diez  y  ocho  subtenientes. 
Catorce  regimientos  de  arliUcria. 
Un  batallón  de  pontoneros. 
Doce  compañías  do  "  obreros  de  artillería. 
Seis  escuadrones  del  tren  de  los  parques 
mandados  por 

Un  teniente  coronel. 
Cinco  gefesde  escuadrón. 
Veinte  y  un  capitanes. 
.  Veinte  y  tres  tenientes. 
Veinte  y  tres  subtenientes. 

Los  calibres  de  la  artillería  francesa  se 
toman  en  Ja  misma  relación  que  los  de  La  arti- 
llería española.  Como  estos,  dividen  su  arti- 
llería en  artillería  de  sitio,  tijera  y  de  cam- 
paña, y  en  artillería  deposición  y  de  reserva. 

Las  escuelas  de  artillería  fran cesa  son  nue- 
ve, á  saber: 

La  de  Douai,  creada  en  1679;  de  Wetz 
(1S02);  de  La  l'ere  (del  reinado  de  Luis  XV); 
de  Strasburgo,  de  Tolosa,  Reúnes,  Yinecn- 
nes,  Lyon,  organizadas  bajo  el  imperio,  de 
Besanzon  en  1834,  la  cual  estuvo  antes  en 
Au.vona.  Una  existió  en  Greuoble,  y  fué  supri- 
mida durante  la  revolución. 

La  escuela  de  aplicación  de  artillería  é  in- 
genieros, se  formó  de  la  de  Chalons-sur-Marne 
y  de  Metz,  en  4  de  octubre  de  lü'02,  y  áella 
van  los  alumnos  aprobados  en  la  escuela  po- 
litécnica, para  servir  después  como  oficiales 
de  artillería  ó  ingenieros,  en  el  ejército  de  tier- 
ra, ó  como  oliciales  de  artillería  en  la  ma- 
rina. 

En  1S07  fundó  Napoleón  el  museo  de  arti- 
llería, bastante  rico  en  la  actualidad. 

Bajóla  inspección  del  cuerpo  de  artillería 
se  hallan  en  Francia  las  fábricas  de  pólvora 
siguientes:  la  de  Boachet  (Seine  y  Vise),  la  de 
Esquerdes  {Caíais),  la  de  Saint-Pons  {Arden- 
nes),  la  de  Jletz  (Mosela),  la  de  Vougec  (Coi- 
d'Or),  la  de  Saint-Chamas  (tfocas  del  Ródano), 
ladeTolosa  (Alto  Garona),  la  de  Saint-Medard 
{Gironda),  la  de  Angulema  (Matante),  la  de 
Ponte  de  Bure  (FinisUrre) ,  y  la  de  Ripault 
{Indre  y  Loira):  total  fít; 

Existen  también  siete  de  salitre  en  los 
punios  siguientes:  París,  Lille,  Nancy,  Marse- 
lla, Tolosa,  Burdeos,  y  Ripault. 

La  fábrica  de  cápsulas  se  baila  en  París,  y 
la  escuela  pirotécnica  en  Metz. 

La^  artillería  francesa  se  halla  en  muy  buen 
estado. 

En  Francia  se  determina  el  calibre  de  los 
cañones  por  el  poso  de  sos  .balas,  y  el  de 
los  obuses  por  el  diámetro  desús  bombas  ó 
granadas,  lo  mismo  que  en  España,  desig- 
nándose en  las  demás  naciones  el  calibre  por 
el  peso  verdadero  ó  convenido  de  sus  proyec- 
tiles. 


Los  franceses  tienen  tres  calibres  en  sus 
cañones  debatalla,  á  saber:  el  de  á  12,  el  ¿  j¡ 
y  el  de  4;  pues  el  de  C,  adoptado  en  tSM,  s(¡' 
ha  abandonado.  Los  obuses  son  de  dos  clases- 
los  unos  de  6  pulgadas  (diámetro  del  prfurL- 
til),  y  los  otros  de  24,  porque  sus  gpaáloaa 
tienen  el  calibre  de  las  balas  de  este  peso 

El  proyectil  del  obús  de  G  pulgadas  pesa 
23  libras,  y  14  el  del  obús  de  á  24. 

La  artillería  de  á  pie  usa  todos  los  ca- 
libres. 

La  artillería  montada  solo  usa  el  caüon 
de  á  8  y  el  obús  de  á  24. 

AriTiLUiitiA  aus.v  he  tiiímu.  La  ariillorfii 
rusa  posee  in-.iy  buenas  piezas  del  aao';18|{ 
época  cu  que  fueron  fundidas  casi  todas  ls¡ 
que  boy  «san.  Tiene  un  material  de  artillería 
cscclentc.  El  fuego  de  la  artillería  rusa  c:s bien 
sostenido;  pero  la  instrucción  de  los  ulín¡i],  s 
ao  es  sobresaliente.  Cuando  los  artilleros  gg 
una  acción  han  gastado  las  municiones  to- 
das, pueden  huir  y  abandonarla.  El  oticiul  que 
pierde  una  pieza  en  acción  de  guerra  es  eso- 
ñera do. 

Estas  penas  y  leyes  hacen  que  la  artillera 
esté  bien  provista,  y  el  fuego  sostenido.  La 
artillería  ligera  lleva  sus  artilleros  montados, 
y  un  corlo  número,  que  sirve  de  reserva,  la 
sigue  á  pie'. 

Los  rusos  tienen  cañones  de  dos  calibres, 
eldc  á  C  y  el  deá  12.  En  los  obuses  timen 
tres  calibres,  y  los  cargan  con  proyectiles  de 
1U,  8  y  3  librasde  peso. 

Se  sirven  de  balas  huecas  para  las  piezas 
deá  12,  y  de  balas  comunes,  que  pesan  4  li- 
bras, en  sus  obuses  de  á  3,  á  los  cuales  lla- 
man iicornes.  Usan  mucho  las  balerías  de  co- 
hetes ála  Congrevc. 

Al  frente  de  la  artillería  rusa  se  baila  un 
gran  maestre;  el  cual  suele  ser,  como  en  Pra- 
sia,  un  principe  de  la  sangre,  cuyo  gefe  di- 
rector se  entiende  con  el  emperador  en  cnan- 
to concierne  al  personal,  ascensos  é  BiStfiio- 
cion  del  cuerpo,  y  con  el  mayor  general  y  el 
ministro  de  la  Guerra  en  los  asuntos  de  sus 
ramos  respectivos. 

El  cuerpo  se  divide  en  artillería  de  Kffii- 
paña,  y  artillería  de  guarnición. 

El  primero  está  repartido  en  divisiones,  j 
hay  una  en  cada  cuerpo  de  ejército,  mandada 
por  un  oticial  general  del  arma.  La  división  de 
artillería  del  cuerpo  de  la  guardia  impe- 
rial; del  cuerpo  de  granaderos,  y  de  los  de 
linca  se  compone  de  una  brigada  de  Milite 
ria  á  caballo,  dividida  en  cuatro  baterías,  jdfi 
tres  brigadas  de  artillería  á  pie,  dividida  cada 
una  en  cinco  batería?. 

Las  divisiones  de  artillería  de  los  cuer- 
pos de  caballería  de  reserva  y  dragónos  sp. 
componen  de  dos  brigadas  á  caballo  cada  di- 
visión, y  á  su  vez  cada  una  de  estas  consta k 
cuatro  baterías. 

La  arlilleria  de  guarnición  se  compone  de 
todos  los  oficiales  empleados  en  los  establecí- 
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míenlos  encomendados  al  cuerpo,  do  diez  y 
sois  brigadas  íijas,  de  á  cuatro  y  seis  compa- 
ñías cada  una,  y  de  cuarenta  compañías  de 
obreros. 

ARTILLERIA-  AUSTRIACA  DE  TIERRA,   fil  pCl'- 

sonal  rio  esta  artillería  es  escótente;  pero  el 
iiialerial  so  resiente  de  la  escesiva  economía 
del  gobierno.  . 

Maniobra  perfectamente,  y  sus  oílciales 
son  muy  instruidos.  Usase  muolio  en  esta  ar- 
tillería de  los  coücles  á  la  Congteve,  do  los 
males  licne  muchas  balerías,  porque  aque- 
llos Íes  sirven  á  la  vez  de  bocas  de  fuego  y 
proyectiles;  puesto  que  pueden  llevar  consigo 
iiaa granada,  sin  perder,  nada  de  su  fuerza 
de  percusión,  siendo  su  violencia  igual  ú  la  de 
miábala.  A  los  que  corren  con  el  servicio  de 
los  cohetes á  la  Congreve  llaman  rakeliers. 

A  la  cabeza  de  la  artillería  austríaca  se  ha- 
lla aa  direclor  general,  que  asi  como  enl'ru- 
sia  y  Rusia ,  suele  ser  uu  principe  de  la 
sangre. 

Se  divide  en  artillería  de  campaña,  de 
pta:o,  y  dirección  del  material. 

La  artillería  de  campaña  consta  del  cuerpo 
de  bombarderos,  de  cinco  regimientos,  y  del 
cuerpo  pirotécnico. 

£1  cuerpo  de  bombarderos,  dedicase  mas 
especialmente  al  servicie  de  los  morteros  y 
obuseSj  consta  de  una  plana  mayor  y  cinco 
compañías. 

Cada  regimiento  de  artillería  de  campaña 
coasla  de  cuatro  batalloaes,  de  los  que  uno 
lieae  seis  compañías,  y  los  demás  cuatro.  Es- 
tos cinco  regimientos  pueden  dar  el  servicio  á 
ciento  ochen  ta  baterías. 

El  cuerpo  pirotécnico  se  consagra  al  ser- 
vicio de  sus  respectivas  baterías,  y  muy  priu- 
dpalmente  á  ;la  confección  de  los  cohetes  a 
la  Congreve. 

II  personal  de  la  artillería  de  plaza  estáeom- 
pnesta  de  los  que  ya  no  son  aptos  para  el  servi- 
cio déla  de  campaña,  y  desempeña  su  servicio 
particular  en  las  plazas  fuertes;  tiene  á  su  car- 
go la  administración  del  material  de  las  armas 
Je  todo  el  ejército  y  la  fabricación  déla  pólvo- 
ra E  sla  parte  de  la  ariilicria  se  halla  distribuida 
en  catorce  distritos. 

La  dirección  del  material  tiene  á  su  cargo 
la  construcción  y  recomposición  de  los  mon- 
'ages  y  carruages  de  la  artillería  de  campaña, 
y  consta  de  un  gefe  y  cinco  compañías  de 
obreros. 

fío  lienen  artillería  montada ,  propiamente 
™¡í;  pues  sus  artilleros  lijeros  cabalgan 
sobre  una  especie  de  cajón  llamado  wurts. 

Usan  cañones  de  cuatro  calibres  ,  que  dis- 
luigucn  con  los  nombres  de  á  18  ,  de  á  12,  de 
*  8  y  de  á  3:  los  proyectiles  de  cada  pieza,  sin 
embargo ,  pesan  algo  menos  que  lo  que  indi- 
cas aquellos  calibres. 

Usan  solamente  un  obús  que  se  carga  con 

granada  de  14  libras. 

Cada  pieza  tiene  ele  dotación  para  el  Uro 
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cuatro  bestias ,  y  cada  cuatro  piezas  llevan  de 
reserva  un  cajón  de  municiones. 

ARTILLERIA  PRUSIANA  DE  TIERRA.     Como  eil 

la  rusa  y  austríaca  se  usan  mucho  las  baterías 
de  cohetes  á  la  Congreve.  Prusia  es  en  donde 
se  usó,  antes  que  en  otra  parle,  la  artillería 
montada,  que  instituyó  Federico  el  Grande  en 
el  ejército  ca  1759, 

Tiene  la  artillería  prusiana  piezas  muy  bien 
construidas  y  un  personal  inmejorable  ;  pero 
el  material  se  resiente,  como  en  la  austríaca, 
de  la  escesiva  economía  del  gobierno. 

Usan  en  los  cañones  calibres  de  á  12  y 
de  á  G. 

Para  los  obuses  usan  dos  clases  de  proyec- 
tiles: los  unos  que  pesan  25  libras  y  los 
otros  14. 

Se  halla  la  artillería  prusiana  bajo  la  direc- 
ción de  un  inspector  general  ¿que  suele  ser  un 
príncipe  de  la  sangre) ,  y  se  compone  de  una 
plana  mayor  de  oficiales,  una  brigada  de  la 
guardia  real ,  ocho  brigadas  del  ejército  y  dos 
cc-ffipañias  de  artificieros. 

Cada  brigada  consta  de  una  plana  mayor, 
una  compañía  de  obreros  y  tres  batallones,  te- 
niendo cada  batallón  cuatro  baterías  de  á  pie  y 
una  de  á  caballo. 

Las  compañías  de  obreros  prestan  sus  ser- 
vicios en  los  establecimientos  de  instrucción  del 
arma. 

Las  compañías  de  artificieros  se  ocupan  en 
confeccionar  toda  clase  de  mixtos  de  guerra. 

artillería  inglesa  de  tierra.  Posee  un  es- 
ceíente  material;  pero  las  escuelas  de  esta  ar- 1 
ma  están  bastante  mal  organizadas,  y  el  cuerpo 
de  artillería  no  es  mas  que  una  máquina. 

Usan  mucho  también  los  cohetes  á  la  Con- 
greve, principalmente  en  la  India  para  espan- 
tar los  caballos  y  elefantes  de  aquellos  sus 
enemigos.  En  la  India  suelen  cargar  las  piezas 
de  menor  calibre  sobre  los  elefantes. 

La  artillería  de  a  pie  inglesa  es  muy  veloz, 
porque  en  caso  necesario  se  suben  los  arti- 
lleros al  cajón  y  al  carro  de  municiones. 

Usan  los  ingleses  cañones  de  á  6  de  á  9 
y  de  á  12  ,  pero  las  balas  pesan,  como  las  de 
los  auslriacos,  algo  menos  de  lo  que  manifies- 
tan sus  calibres  nominales. 

Solo  usan  un  obús  que  cargan  con  granada 
de  13  á  1,4  libras. 

lin  la  artillería  de  montaña  usan  cañones 
de  '3  y  de  obuses  cuyos  proyectiles  pesan  cer- 
ca de  6  libras, 

ARTILLERIA  HANMOVERLWA.     Usan  lo  mismo 

que  la  artillería  inglesa. 

artillería  SAJONA.  Se  halla  organizada  y 
atendida  con  una  minuciosidad  escesiva. 

El  gobierno  sajón  ha  comprado  en  el  pre- 
sente año  de  1851  al  consejero  Kühn ,  el  se- 
creto de  la  conslruccion  y  uso  de  unos  cohe- 
tes de  guerra  que  él  inventó,  y  que  se  disparan 
por  un  tubo  de  hoja  de  lata  de  5  varas  sajonas 
de  longitud:  lleva  granada  de  4  libras  y  me- 
dia, que  forma  la  cabeza  del  cohete,  carga  de 
t.   III.  49 
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2,S  Mira  y  recorre  en  un  segundo  'escnso  ttfiá 
tráyéctoría  de  300  varas.  Su  longitud ,  inclusa 
la  granada-,  es  de  147s  pulgadas.  El, apáralo  do 
liro  puede  fácilmenlc  ser  trasportado  por  un 
hombre. 

AUTILT.ERTA  PORTUGUESA.     Es  6nC0rtO  TíÜBíO 

ro ,  pero  escelentc  ;  puede  asegurarse  cpic 
es  el  arma  que  mas  honra  á  su  pais',  ya 
por  su  instrucción  bastante  buena,  ya. por  el 
buen  orden  y  exactitud  que  en  aquel  cuerpo 
se  exigc. 

AifíiLLERÍÁBEtGi.  Estccucrpo,  creado  en  la 
época  moderna ,  desde  la  emancipación  de 
la  Bélgica,  ha  copiado,  casi  toda  sn  or- 
ganización, de  la  que  tiene  la  artillería  de 
Francia,  su  nación  vecina.  La  artillería  b.élga 
es  á  la  francesa  lo  que  la  haunoveriaua  á  la 
inglesa. 

Desde  1833  existe  en  Bruselas  una  escuela 
militar  muy  buena  ,  que  surte  de  bflcMes  al 
ejército  de  linea  y  á  los  cuerpos  de  artillería 
é  ingenieros  .  dando  á  estos  una  ¡nstfacéion 
nías  vasta.  Tiene  fundición  muy  buena  de  ca- 
liónos en  Liehi  ,  fábricá  do  armas,  escuela  de 
pirotécnica ,  fábricas  de  pólvora  y  se  llalla  di- 
vidido el  pais  cu  cuatro  divisiones  territoriales 


de  artillería  :  existen  cuatro  regimientos  con 
cinco  balerías  rodadas  y  seis  do  sillo  cada  an6 
á  escepeion  del  primer  regimiento  que  ademas 
de  las  sois  de  sitio  solo  tiene  cuatro  balerías 
rodadas:  tiene  laminen  el  cuerpo  de  irílilerta 
belga  una  compañía  de  obreros ,  otra  de  arli- 
llcros^armcros  ,  otra  sedentaria  de  arlrivi 
otra  de  pontoneros  y  üu  escuadrón  de  tren.  ' 

En  el  pie  de  guerra  la  tuerza  efectiva' de 
artillería  belga,  os  do  8,050,  hombres,  ?03  ca- 
ballos do  silla  y  2,432  de  tiro ;  pues  usa  tiros 
de  caballos,  bajo  pie  de  guerra,  el  tren  de  ar- 
tillería forma  cuatro  compañías  y  consta  ilc  II 
oficiales  v  310  hombres,  45  caballos  de  silla  v 
39G  de  tiro. 

El  mayor  de  artillería  belga  Bormánn,  es  el 
que  en  1842  inventó  una  nueva  y  admirable 
espoleta  metálica,  que  tanto  para  las  granadas 
como  para  tas  bombas  ,  se  cree  sea  inmejora- 
ble. La  artillería  usa  los-  calibres  franceses, 
iguales  también  álos  de  la  artillería  r:¿paí¡nl¡i. 
Para  dar  una  idea  del  briUaúle  estado  que  hoy 
tienen,  y  á  qué  podrán  llegar  aun  los  estable- 
cimientos de  la  artillería  belga,  escribimos  el 
siguiente  cuadro. 


/ 


Fuerza  efectiva  do  arti- 


2 1  oficiales  y  empleados  de  plana  mayor  del  cuerpo. 
208  oficiales  de  los  regimientos, 
o  n-r  (artilleros de  úlcm  con  703  caballos  de  sillav 
S'0oG  I    2,432  de  liro. 


Hería. 


8,285 
14 
310 


.Total         <  Fuerza  del  tren. 


333 


oficiales  en  el  tren. 

hombres  con  45  caballos  de  silla  y  390  de  tiro, 
hombres  con  45  caballos  de  silla  y  39G  deliro. 


Fuerza  lotal  de  la  artille-  ,  „  .   „ 

.  ,  ,  -— oficiales  y  artilleros  con  748  caballos  de  silla 

V    "a  belga  8,389  {    y  2,72tí  de  tiro. 


La  fundición  de  Lieja  ha  construido  y  ven- 
dido al  esírangero  desdo  1840  hasta  lin  de 
1849  las  piezas  de  artillería  siguientes. 


A  Holanda   407 

ABaviera.   388 

•A  la  plaza  de  Ulm   187 

'  136 
121 
00 
55 
55 
43 
10 
12 
o 

í 
14 


■A  la  de  Itastadt. 

A  la  de  Maguncia  

A  la  Confederación  Germánica.  .  . 

A  Egipto  

A  Sclilcsvig-llolstein  

A  Prusia  

A  España..  -  .  ,  

A  los  Estados  Unidos  de  América  . 

A  Wurtemberg  

A  Suiza  

A  diferentes  particulares  , 


Tola!  de  piezas  .  1,557 


.  El  peso  del  hierro  empleado  en  eslas  pie- 
zas so  calcula  en  37.000,000  kilogramos,  y 
el  ingreso  producido  por  su  venia  asciende  ¡i 
14.800,000  reales  vellón. 

También  se  lian  construido  y  vendido  con 
igual  destino  30,003  proyectiles  de  diversos 
calibres. 

Ademas,  con  los  continuos  ensayos  que  se 
practican,  la  artillería  belga  va  mejorando  ca- 
da dia,  y  es  el  pais  en  donde  actualmente  se 
verifican  mas  inventos  y  mejoras. 

ARTILLERIA  NAPOLITANA  DE  TIERRA- 

ma,asi  como  el  ejército  de  Capoles  en  general, 
harccibidoenlosúltimos  añosungran  impulso. 

En  el  rociólo  de  Castolo  Ntwvo  se  hallaa 
reunidas  en  iSapolcs  la  fundición  4o  hierro  y 
de  bronce.  Hay  cu  dicBa  fábrica  varios  hornos 
de  fundición  y  lodo  lo  necesario.  Para  las  fun- 
diciones se  empica  en  ella  hierro  viejo  cw- 
glés,  con  lo  cual  da  mny  buen  producto,  ta 
dicho  establecimiento  se  funden  bombas  ) 
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«añadas.  Con  dos  máquinas  do  vapor  de  fuer- 
za do  12  á  15  caballos  se  barrenan  y  tornean 
jas  pinzas.  En  este  edificio  'existo  un  mu- 
sco y  bibtíóteóa  rotulares,  y  un  gallineto  de 
niiiniica,  pobre.  La  maestranza  de  arlilleria  se 
liiilla  también  dentro  del  recíulo  del  castillo  y 
asimismo  un  parque  pequeño  y  nada  notable". 

Los  carruuges  de  batalla,  copiados  del  mo- 
,1i;]ü  francés,  son  bonitos,  pero  carecen  de  la 
fort3.ÍBj5á  y  sencillez  de  los  españoles.  Ko  ufion 
bu  dios  rastra  y  si  solo  cadena  de  retenida 
cu  ¡'I  ludo  derecbo  del  mástil,  Pequeñas  dife- 
tenóiaa  de  los  carruajes  de  balalla  tienen  sus 
Hirrós  de  municiones.  Su  atalage  es  igual  al 
español;  pero  inferior  en  calidad,  limpieza  y 
uniformidad.  Lo  único  nolablc  en  la  artillería 
napolitana  son  los  carruages  para  la  conduc- 
ción de  heridos  y  enfermos,  los  cuales  son  muy 
BjSmpdpa  y  bien  distribuidos. 

Sus  cureñas  de  plaza  son  pesadas  y  ma- 
las. Eara  los  liros  de  piezas  usan  los  caballos 
y  páralos  carruages  mulos  ó  muías:  los  ca- 
imitos son  do  poca  alzada ,  pero  fuertes  y- 
valientes.  £1  ganado  mular  es  muy  indómito  y 
malo. 

El  personal  se  baila  dividido,  en  artilleros 
del  Ircn,  artilleros  dé  á  pie  y  artilleros  á  ca- 
ballo. s 

Los  primeros  están  encargados  de  los  car- 
ros y  sus  ganados;  los  segundos  de  dar  las 
guarniciones  de  Hipóles,  Capua,  en  cnyoeíim- 

hacen  boy  ejercicio  dos  veces  á  la  semana, 
y  alguna  otra  plaza  ó  castillo.  De  los  terceros 
c.visle  una  batería  á  caballo  aneja  á  la  guar- 
dia real. 

La  artillería,  como  todo  lo  demás  del  ejér- 
cito napolitano,  posee  magníficos  cuarteles  y 
está  bien  atendida. 

De  la  artillería  de  tierra  de  las  demás 
naciónos  de  Europa  (menos  de  la  de  los  Es- 
lados  Unidos,  que  casi  toda  es  marítima)  nov 
liaremos  particular  mención,  por  la  moderna 
organización  de  unas,  por  la  lejana  de  otras  y 
por  el  atraso  también  en  que  algunos  paises 
se  hallan. 

No  concluiremos  lodos  estos  artículos  de 
la  arlilleria  sin  reclamar  la  benevolencia  de 
uuesiro9  lectores  ;  ya  por  la  mucha  conci- 
sión (pie  hayamos  tenido  en  muchas  oca- 
siones, ya  por  la  falta  de  método  esposifi- 
vo  oiv otros  parages;  pues  siendo  la  artillería, 
principalmente  su  historia,  materia  común  á 
muchas  naciones,  y,  por  otra  parte,  tan  deli- 
cada en  punto  á  la  verdad  y  fecha  de  sus  inven- 
ios, nos  ha  sido  preciso,  en  el  trascurso  de  la 
munición,  faltar  alguna  vez  al  urden  deri- 
vado de  los  siglos,  para  no  omitir  cosa  al- 
guna notable,  no  faltar  á  la  verdad  y  no  cs- 
ceto  a]  pequeño  trecho  que  un  solo  articulo 
dehtí  ocupar  en  una  enciclopedia.  I.a  historia 
y  filado  de  la  arlilleria,  ademas,  tomada  la 
Pílahra  en  toda  sii  latitud,  no  se  hallaba  en 
obri  alguna  completamente  (ralada  y  menos 
en  España;  el  que  suscribe,  aunque  militar,  no 


pertenece  i  aquella  arma,  y  esto,  unido  a  !a 
 ítttuá  de  autores  que  ka  tenido  que  estu- 
diar, algunos  de  los  cuales  van  al  pie  de  este 
párrafo,  al  prefijado  tiempo  de  que  ha  dis- 
puesto y  teniendo  en  cuéntala  ostensión  del 
asunto,  le  hace  esperar  que  este  trabajo  será 
mirado,  sino  como  una  obra  del  todo  comple- 
ta, como  una  prueba  al  menos  del  deseo  ar- 
diente que  le  anima  por  bt  verdad  de  la  histo- 
ria en  general,  jí  cu  particular  de  las  esclareci- 
das armas  españolas. 

Obras  principalmente  consultadas  páralos 
anteriores  artículos  de  arlilleria . 

Alaria  y  Mendoza:  Milicia  de  fas  antiguos  espa- 
ñoles. 

Papre  Mariana:  Historia  general  ile  España. 

El  caballero  Florlan:  Compendio  de  ta  historia  de 
los  {trabes. 

Diriol  (Fréres.::  Encielopedie  moderne. 

Ferrer:  Altntm  del  ejére.ito  español. 

Bajas;-  Memorial  historien  de  la  arlilleria. 

Di-tior.aire  des  dales,  de  Gabriel:  Organización 
del  ejercita.  (Publicada  en  los  Cien  Tratados.) 

•Paycot:  Enfuncc  dt  l'Espagne, 

Apárici:  Documentos  sacados  del  archivo  de  Si- 
mancas. (Publicados  en  el  Memorial  de  ingenieros.) 

Ilesúmen  histórico  del  arma  de  ingenieros.  (Anó- 
nimo".) 

Memorial  de  arlilleria. 

Dirtionaire  d»  la  conversalian  et  ile  la  lerture. 

J.  N.  Sorbe t:  Explicaciones  de  láctica  Sfiblime  en 
el  colegio  gt  neral  militar.  (Inéditas. I 

Jacquinnl:  Curso  del  arle  ti  de  la  historia  militar. 

Alvcar  y  Lara:  Apuntes  sobre  el  estado  del  ejército 
belga  en  tSti. 

Luisné:  Aide-memoire  du  genic. 

G.  l'iobert:  Traite  d'arlilterie  théorique  el  prac- 
tique. 

Montocuculi:  .4 ríe  universal  de  la  guerra. 


ARTILLERIA.  {Harina.)  Bajo  esta  denomi- 
nación se  comprende  en  el  lenguaje  marítimo 
el  conjunto  debocas  de  fuego  ó  cañonespues- 
los.  eu  batería,  que  componen  el  aparato  de 
guerra  ó  armamento  delbagel,  y  en  este  con- 
cepto su  número  denota  su  porto  y  es  la  es- 
presiou  de  su  fuerza.  También  se  designa  por 
esta  palabra  el  arle  de  manejar  y  servirse  de 
eslos  instrumentos  de  destrucción.  Finalmente, 
se  da  esle  nombre  á  un  cuerpo  de  tropas,  de 
antigua  creación  en  España,  que  después  de 
varias  reformas  acaba  de  constituirse  con  la 
denominación  de  brigadas,  que  antes  tenia, 
siendo  su  desuno  hacer  el  servicio  de  su  ar- 
ma en  los  buques  de  guerra,  ven  ios  departa- 
mentos. Este  cuerpo  tiene  nn  estado  mayor 
facultativo  y  una  escuela,  llamada  de  condes- 
tables, en  la  cual  se  enseñan  los  principios  teó- 
ricos y  prácticos  del  arma.  v 

Aunque  los  medios  de  agresión  y  defensa 
que  se  emplean  en  la  guerra  marítima  son 
en  gran  parle  iguales  á  los  del  ejercito  de 
tierra,  la  artillería  es,  no  obstante,  su  arma 
mas  esencial  y  poderosa,  y  la  que  por  lo  co- 
mún decide  del  éxito  en  los  combates.  Es 
por  lo  tanto  del  mayor  interés  para  las  nacio- 
nes marítimas  el  procurar  su  perfección,  adop- 
tando los  adelantos  y  mejoras  que  otras  han 
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introducido  en  esta  arma  terrible,  á  fin  de  po- 
der equilibrar  sus  ventajas  en  la  lucha. 

Nuestra  abierta  naval;  que  tuvo,  también 
su  época  de  crédito,  y  que  proporcionó  no  po- 
cos triunfos  á  nuestra  marina,  lia  seguido  en 
bu  fatal  decadencia  la  suerte  de  este  ramo  del 
Estado,  en  tanto  que  otras  naciones,  mas  alen- 
tas  a  sus  intereses  y  previsoras,  hanaechono- 
tables  adelantos,  uliiizando,  y  aun  apropián- 
dose, los  frutos  de-  nuestra  esperiencia.  Asi, 
pnes,  el  nuevo  sisiema  tormentario  que'  tanta 
celebridad  ha  proporcionado  á  una  de  las  mas 
distinguidas  capacidades  militares  de  la  épo- 
ca, el  general  de  artillería  Paixhans,  es  una 
reproducción  del  sistema  español  roviriano, 
asi  llamado  por  su  autor,  el  gefe  de  escuadra 
y  comisario  general  do  artillería  don  Francisco 
Xavier  Revira.  Consiste  esta  innovación,  qne 
es  probable  conduzca  en  su  gradual  desarrollo 
á  utia  completa  revolución  en  el  armamento  de 
losbuques  de  guerra,  en  sustituirá  las  antiguas 
piezas  gruesas,  otras  de  mayores  calibres  para 
arrojar  proyectiles  huecos  en  vez  de  balas  só- 
lidas.. Aunque  el  general  francés,  en  la  obra 
que  ha  dedicado  á  esponer  sus  principios  y  ex- 
periencias con  el  titulo  de  Nouvelle  forcé  ma- 
ritime,  no  haya  hecho  mención  de  las  piezas 
de  este  género  que  la  armada  española  monta- 
ba cuando  estuvo  en  Brest,  (año  de  1799), 
es  indudable  que  fueron  a!U  conocidas,  y 
muy  probable  que  su  noticia  hubiese  llegado 
al  conocimiento  del  autor.  Ental  concepto,  ya 
sea  qne  el  sabio  estrangero  conociese  esta 
parte  tan  esencial,  que  es  el  fundamento  de  sn 
sistema,  ó  que  ignorase  su  existencia,  en  el 
primer  caso  no  ha  hecho  mas  que  dar  un  pa- 
so adelantado  para  aplicarlo  con  ventaja  á  un 
sistema  bien  concebido,  y  cuyos  resultados  son 
incalculables;  y  en  el  segundo,  es  justo  reco- 
nocer qne  luvo  una  inspiración  igual  á  la  del 
inventor  de  la  "artillería  roviriana,  quedando 
siempre  á  favor  de  este  la  gloria  de  haberle 
precedido  con  una  anticipación  de  muchos 
años. 

Tal  ha  sido,  en  suma,  la  suerte  de  muchos 
inventos  españoles,  y  Itoviranohasidomas  afor- 
tunadoquelo  fué  Blascode  Gara;/ con  lapriori- 
dad  de  su  idea  en  aplicar  el  vapor  á  la  navega- 
ción; que  Liuis  Coliado,  ingeniero  en  gefe  de 
Carlos  V,  en  la  invención  de  sus  cohetes  per- 
feccionados en  época  posterior  por  Congreve; 
que  Salvó  con  su  telégrafo  eléctrico  y  otros 
machos  españoles  que  seria  fácil  citar,  y  cuyo 
concurso  demuestra  que  en  España  no  ha 
faltado  jamás  amor  á  las  ciencias,  ni  quien  las 
cultive  con  provecho  y  utilidad.    (  Véase 

CAÑON.) 

ARTISTA.  (Bellas  artes.)  De  pocas  palabras 
se  habrá  abusado  tanto  como  de  esta,  y  por  lo 
mismo  creemos  indispensable  fijar  bien  su 
verdadera  definición,  para  contribuir  por  nues- 
tra parte  al  remedio  de  un  mal  que  por  des- 
graciase ha  generalizado  demasiado,  y  evitar, 
¿i  es  posible,  que  en. adelante  sigan  ilamándo- 


se  artistas  indistintamente  el  arquiiecto,  el  es- 
cultor, el  pintor  y  el  mal  comedíanle,  el  Jjai- 
larin  y  el  titiritero.  El  inglés  ¡larris  en  su  Le- 
xicón define  al  artista:  una  persona  que  tiene. 
Ú  poder  de  llegur  áser  la  causa  de  algún  efeoi 
to,  según  los  principios,  y  un  sistema  ccrnñr- 
mado  por  la  esperiencia.  Difícil  os  dar  tina 
definición  mas  oscura.  Por  lo  que  hace  á  nos', 
otros,  llamaremos  artista  al  que  profesa  un  ar- 
te liberal  ó  un  arte  mecánico  que  depende  in- 
mediatamente de  las  ciencias  y  de  las  arles 
liberales.  Asi  es  como  el  artista  ocupa,  segnn 
nosotros,  un  puesto  intermedio  entro  el  s-ibio 
y  el  artesano  ú  obrero.  No  siempre  os  fácil  es- 
tablecer una  demarcación  tija  entre  los  artis- 
tas y  artesanos,  que  los  griegos  confundían 
bajo  el  nomhrede  <Hgvta)¿,  y  los  romanos  ha- 
jo  e!  de  artifex,  y  nuestra  definición  nos  pare- 
ce que  marca  suficientemente  la  diferencia,  ün 
arquitecto  es  un  artista,  cuyos  talentos  deri- 
van  inmediatamente  de  las  ciencias  matemáti- 
cas, y  un  albañil  es  un  artesano  cuya  mana 
de  obra  deriva  del  arquitecto,  a  quien  está 
completamente  subordinado,  El  Diccionario  de 
la  Academia  Española  define  el  artista  dicien- 
do: «El  qne  ejercita  algún  arto;  el  que  estudia 
el  curso  de  las  artes.» 

Algunos  lexicógrafos  pretenden  que  el  ar- 
tista es  aquel  cuyas  operaciones  son  mas  inte- 
lectuales que  mecánicas,  y  que  por  sus  tra- 
bajos se  aproxima  mas  al  sabio,  en  tanto  que 
el  obrero,  es  aquel  cuyas  operaciones  son  pu- 
ramente mecánicas.  Pero  ¿dónde  se  encuentra 
una  aplicación  positiva  de  este  principio! ¿Cuál 
es  el  obrero  á  qnien  no  se  exija  inteligencia 
para  sus  trabajos?  ¿Y  en  qué  arle  liberal  no  es 
mas  ó  menos  necesario  el  mecanismo?  Asi, 
pues  insistimos  en  nuestra  primera  definición 
sin  que  creamos  necesario  declarar  solemne- 
mente que  reconocemos  la  superioridad  de  los 
sabios  sóbrelos  artistas,  como  la  de  los  artis- 
tas sobre  la  de  los  artesanos:  creemos  tam- 
bién, que  no  haya  escritor  de  buena  fé  que  las 
haya  puesto  en  duda,  sin  esceptuar  á  Rousseau 
que  ha  sido  el  autor  mas  favorable  al  sistema 
que  da  la  preferencia  á  los  obreras;  pues  la 
preponderancia  que  les  dió,  no  fué  con  res- 
pecto á  su  mérito,  sino  á  su  utilidad  en  una 
nación.  También  distinguió  los  estados  peque- 
ños y  pobres,  donde  el  lujo,  consecuencia ua- 
tural  de  las  artes,  podía  ser  funesto,  al  paso 
que  el  lujo  moderando  el  esceso,  es  úlil  y  ne- 
cesario á  una  gran  población.  En  efecto,  sino 
consideramos  mas  que  la  utilidad,  lendriamos 
que  dar  aL  zapatero  la  preferencia  sobre  el 
pintor  y  el  escultor;  pero  sin  perdernos  en  es- 
ta cuestión  inútilmente  agitada,  examinemos 
cual  ha  sido  la  parte  de  estimación  y  de  in- 
fluencia que  los  artistas  han  obtenido  en  los 
diferentes  siglos. 

Nadie  duda  que  al  principio  de  cada  im- 
perio han  obtenido  los  atiesónos  la  preferen- 
cia, que  los  arlislas  apenas  han  encontrado 
medios  de  existir,  y  que  los  subios  han  estado 
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reducidos  á  la  nulidad,  o  privados  de  todacon- 
(¡Seracibn;  pórcpie  las  ciencias  no  lian  dado 
]0S principios  de  las  arles,  sino  después  de  ha- 
berlas observado  largo  tiempo.  ¿Luego  los  ar- 
tistas hM  precedido  á  los  sabios?  Eslo  seria 
(oalradiciorio,  pueslo  que  ellos  son  los  que 
han  aplicado  los  principios  de  las  ciencias. 
Los  artesanos  son  los  que  naturalmente  y  sin 
«iludios,  ú  bien  por  una  rutina  irrellexiva  han 
Jado  lugar  á  las  ciencias,  suministrando  mate- 
ria j  las  observaciones  de  los  sabios,  que  ou 
seguida  lian  dirigido  á  los  artistas.  lia  habido 
usas  antes  que  hubiese  arquitectos:  pero  solo 
ron  arreglo  á  los  planos  de  los  arquitectos 
han  sido  construidos  los  palacios  y  adorna- 
das por  los  artistas.  Es  casi  imposible  hablar 
peneralwente  de  los  artistas  sin  alguna  con- 
rosion  con  las  otras  dos  clases  de  la  industria 
humana,  pues  la  historia  de  .esta  es  realmen- 
te la  de  los  artistas. 

La  industria  del  hombre  lia  tenido  épocas 
ic  progreso  y  de  vicisitudes.  En  los  1G5C  años 
trascorridos  desde  la  creación  del  mundo  has- 
la  el  diluvio,  nada  atestigua  la  existencia  de 
los  artistas.  El  arca  de  ííoé,  tal  como  la  ifós'- 
críbe  la  Sagrada  Escritura,  no  hubiera  podido 
ser  construida,  sin  que  muchas  artes  hubie- 
sen llegado  á  su  perfección; -pero  este  monu- 
mento no  existe,  y  todos  los  demás,  si  han 
esislkio,  se  perdieron  en  el  diluvio  universal. 
Sejnjn.  dice  BuíFon,  hasta  hace  cerca  de  treinta 
siglos,  no  se  reunió  el  poder  del  hombre  al  de 
ia  naturaleza,  y  se  estendiú  sobre  la  mayor 
parle  de  la  tierra.  Los  tesoros  de  la  fecundidad 
estaban  hasta  entonces  escondidos;  el  hombro 
los  sacó  á  luz;  sus  demás  riquezas,  enterradas 
mas  profundamente,  no  pudieron  ocultarse  á 
simavestigacionesy  han  llegado  á  ser  el  pre- 
mio de  sus  trabajos.  En  todas  partes,  cuando 
se  lia  conducido  con  prudencia,  ha  seguido  las 
lecciones  de  la  naturaleza,  aprovechado  sus 
ejemplos,  empleado  sus  medios  y  escogido  en 
ra  inmensidad  todos  los  objetos  que  pudieran 
servirle  y  agradarle.  Por  su  inteligencia,  los 
animales  lian  sido  domesticados,  subyugados, 
domados  y  reducidos  á  obedecerle  siempre. 
Por  sus  trabajos  han  sido  desecados  los  panta- 
nos, contenidos  losrios,  descuajados  los  mon- 
fesy  cultivados  los  eriales. 

Ueaqui  el  cuadro  de  la  primera  industria 
*  la  segunda  edad  del  mundo;  pero  todavía 
na  vemos  en  esta  época  la  prueba  de  la  exis- 
Icncia  de  ios  artistas,  como  encontramos  en 
«la  la  de  la  existencia  de  los  artesanos.  Arañ- 
ando mas,  reconocemos  el  origen  de  las  len- 
pasy  ia  primera  cuna  de  las  arles  en  Egipto. 
Los  obeliscos,  ¡as  pirámides,  el  lagoJloeris,  los 
maguífleos  palacios  de  Babilonia  y  de  Kinive, 
ms  fabricas  de  cristal  de  Sidon,  atestiguan  la 
«istencia  de  las  ciencias  por  medio  de  los 
laonumentos  de  los  artistas.  Esta  es  su  prime- 
ra época.  Verdad  es  que  se  alribuve  aun  tiem- 
po «y  anterior  la  invención  de  'la  esfera  cu- 
ne w  chinos;  pero  ¿por  ventura  se  ha  esta- 


blecido de  una  manera  muy  cierta  la  cronolo- 
gía de  este  pueblo? 

La  Sagrada  Escritura  nos  presenta  entre 
los  hebreos  en  aquella  época  un  cuadro  en  el 
que  tos  artistas  brillan  en  el  primer  rango. 
Aquel  pueblo  no'  cultivó  jamás  las  ciencias, 
pero  los  trabajos  desús  artistas  nos  autorizan 
á  creer  que  sabios  estrangeros  les  habían  lle- 
vado sus  principios  y  sus  prácticas;  porque 
las  artes  son  las  ciencias  practicadas.  Desde 
los  tiempos  de  Moisés,  conocían  los  judíos  el 
secreto  de  hilar  el  oro,  hacer  ligaras,  vasos  y 
toda  clase  de  adornos,  y  aunque  probablemen- 
te no  tuviese  David  el  talento  de  los  artistas 
mas  hábiles  de  nueslros  dias,  sabia,  sin  em- 
bargo, lo  bastante  para  calmar  con  sus  armo^ 
niosos  acordes  el  furor  del  primer  rey  de  los 
judíos. 

Las  bellas  artes  que  una  colonia  de  Egipio 
lleva  á  Grecia,  esparce  pronto  en  ella  la  mas 
viva  claridad.  Thales,  Anaximandro  y  sus  dis- 
cípulos dan  los  principios  del  arle  de  las  ob- 
servaciones astronómicas  y  de  el  de  levantar 
las  cartas  geográficas.  Inmediatamente  los  ar- 
tistas les  proporcionan  los  instrumentos;  los 
obreros  no  trabajan  ya  sino  bajo  sus  órdenes. 
Hiparco  y  Sulpicio  Calo,  adivinan  los  eclipses 
y  se  inventa  el  astrolabio.  La  gimnástica,  el 
baile,  la  música,  todos  los  juegos  eslablecidos 
por  Solón,  encuentran  hombres  que  concurren 
álas  miras  del  legislador.  Apeles,  Zeuxis,  Fí- 
alas, Parrásio  y  Praxileles,  llevan  al  mas  alto 
grado  la  pintura  y  la  escultura.  Un  pequeño 
rey  de  rérgamo,  Atalo,  inventa  el  arte  de  ha- 
cer tapices.  Pylhias,  Mentor  y  Estratónico  se 
ilustran  en  el  grabado  en  piedras  finas.  Calli- 
cratesyFiion  reducen  á  principios  la  arquitec- 
tura, y  los  artistas  levantan  palacios  á  los  reyes 
y  templos  álos  dioses. 

De  esta,  suerte  se  ilustraban  y  se  hacían 
.honrar  en  Grecia  los  artistas,  al  mismo  tiem- 
po que  Roma,  puramente  militar,  desdeñaba 
todavía  las  artes.  En  fin,  penetrando  la  en- 
cuenda en  aquella  noche  oscura  que  envolvía 
á  la  Italia  y  á  las  provincias  sometidas  á  sus 
armas,  llevó  la  luz  á  ellas,  y  los  romanos 
aprendieron,  de  los  mismos  pueblos  que  ha- 
bían conquistado,  á  amar  y  cultivar  á  las  ar- 
tes. La  arquitectura  sobre  iodo  fué  cultivada 
entre  ellos  con  muy  buen  éxito,  y  no  se  puede 
dudar  de  que  los  artistas  gozaTon  en  los  reina- 
dos de  Tito,  Trajano,  Antoniuo  y  Marco  Aure- 
lio de  ¡ajusta  consideración  que  se  lesdebia. 

En  Italia  también;  pero  en  el  siglo  XV!, 
cuando  las  artes  y  las  letras  salieron  al  fin  de 
su  largo  sueño,  fué  donde  se  ilustraron  Rafael, 
clPussino,  Miguel  Angel,  Leonardode  Vinci,  el 
Corregió,  Primático,  Juüo  Romano,  Pablo  Ve- 
ronesó,  Ticiano,  el  Tintoreto  ,  Filiberto  de 
Lorme,  Lescot  de  Clagny,  Palladio,  etc,  cuyas 
obras  maestras  causan  todavía  la  admiración 
de  los  inteligentes  y  aflcionadosysoneiobjeto 
de  los  constantes  esludios  de  los  artistas. 

Era,  pues,  incontestable  en  Italia  la  gloria 
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de  los  arlistas  en  la  época  en  que  el  erial ia- 
nismo  disipó  las  tinieblas  de  la  barbarie.  El 
tiempo  trascurrido  desde  el  establecimiento  del 
cristianismo  en  Europa  hasta  un  siglo  después 
de  Jesucristo,  es  la  cuarta  gran  época  del 
mundo,  contando  desde  el  diluvio;  pero  sola- 
mente la  tercera  de  los  artistas  propiamente 
dichos.  La  guerra,  enemiga  de  las  artes,  las 
ahogó  al  principio  casi  completamente.  Los 
templos,  los  circos  de  Atenas,  de  Gontito  y  de 
Tebas  no  existían  ya,  y  apenas  se  encontra- 
ban algunos  vestigios.  La  Europa  sometida  al 
yugo,  solo  pedia  á  sus  habitantes  hierro  para 
romperlo.  Sin  embargo,  en  medio  de  esta  tris- 
te oscuridad  brillaban  de  vez  en  cuando  algu- 
nos rayos  de  luz.  El  templo  de  Sauta  Sofía  en 
Couslaulinopla,  atestigua  que  la  arquitectura 
no  estaba  aun  olvidada.  En  el  siglo  IX  vio  la 
Francia  exigirse  iglesias  cuya  arquitectura 
gótica  escita  todavía  la  admiración  pública,  y 
en  el  XIV  se  perfeccionó  el  grabadoen  madera 
de  que  los  naipe  s'.fu  ero  n  primer  monumento. 

Etilos  reinados  de  León  X  y  de  Francisco  I 
despiden  una  luz  vivísima  los  trabajos  de  los 
artistas.  A  la  voz  de  Colhert  se  multiplican  en 
el  reinado  de  Luis XIV.  Los  pintores,  los  es- 
cultores, los  arquitectos,  los  relojeros  y  los 
mecánicos  hacen  maravillas,,  y  si  en  el  reina- 
do siguiente  preside  un  gusto  menos  puro  ú 
los  trabajos  de  los  artistas  franceses,  la  gene- 
rucionque  le  sucede  ve  nacer,  á  los  primeros 
acentos  de  la  libertad,  arlistas  que  en  todos 
géneros  se  lian  aproximado  á  la  perfección. 

Tara  la  historia  de  las  bellas  arles  en  Es- 
paña, véase  el  articulo  bellas  artes. 

Es  indudable  que  debemos  á  las  ciencias 
nuestro  primer  hotnenage  por  las  bellas  ar- 
tes, que  lou  grande  infidencia  ejercen  sobre  la 
felicidad  y  sobre  los  goces  de  los  hombres; 
pero  seriamos  muy  injustos  si  negáramos  el 
segundo  á  los  arlistas,  cuya  mano  nos  pre- 
senta estos  dones.  Lo  seriamos  también  sinos 
olvidáramos  de  los  artesanos  qae  hacen  ios 
instrumentos  de  lasarles.  Asi,  pues,  debemos 
repariir  nuestra  admiración  y  gratitud  entre 
todos  ellos. 

Creemos  haber  dicho  bastante  para  justifi- 
car nuestra  deünicion  y  el  alto  aprecio  que 
profesamos  á  los  artistas;  estimación  que  en 
todos  tiempos  fué  el  justo  galardón  de  sus  tra- 
bajos. ¿Por  qué  ya  este  nombre  no  halaga  tan- 
to ú  los  verdaderos  artistas?  Porque  osle  titu- 
lo, como  tantos  otros,  se  ha  prodígalo  ridicu- 
lamente, y  acaso  sea  preciso  acusarnos  á  nos- 
otros mismos  por  el  pooo.apreeio  que  hemos 
hecho  de  los  artesanos.  No  haciendo  á  estos 
la  justicia  que  se  les  debía  y  condenando  al 
desden  los  olidos  dignos  de  la  considera- 
ción de  los  hombres  á  quienes  son  útiles, 
hemos  obligado  á  los  que  ios  ejercen  á  salir 
del  leroer  rango,  donde  debieron  permanecer 
con  honor,  y  á  usurpar  el  nombre  de  artistas. 
Estos  i  su  vez,  no  están  contentos  con  el  se- 
gundo puesto,  <juo  ya  no  ocupan  csdqstva- 


mente,  resultando  de  esto  que  la  industria  pa- 
rece no  tener  mus  que  dos  clases,  otianflóia 
naturaleza  ha  marcado  tres  muy  rLtáiintas: •  1 1 
la  de  los  sabios,  qué  han  recogido  las  observa- 
ciones y  dictado  los  principios  de  las  artes" 
■2.»  la  de  los  artistas  que  los  han  aplicado  y 
3.»  la  de  los  artesanos  que  han  preparado  los 
materiales.  La  industria  es  una  en  sus  tres  ra- 
mos, y  estas  clases  se  deben  mutuamente 
consideración  y  apoyo.  Los  artistas  serian 
simples  obreros  sin  los  hombres  sabios  cu  sus 
artes;  ¿pero  qué  serian  los  sabios  sin  los  artis- 
tas? ¿A  dónde  nos  conducirían  los  datos  tule- 
lcctualcs  de  los  unos  sin  la  mano  de  obrado 
los  otros?  En  vano  el  estatuario  mas  sabio  ve 
elLaocoonte  en  un  ¡rozo  de  mármol,  sino  es 
hábil  artista,  si  su  cincel  no  desarrolla  cu 
aquel  mármol  el  magnífico  grupo  cuyas  pro- 
porciones ha  concebido,  lis  evidente  que  los 
obreros  bastarían  y'han  bastado  á  las  necesi- 
dades de  la  humanidad;  pero  ¿cuál  es  k  suer- 
te, del  hombre  reducido  solamente  á  satisfacer 
las  necesidades  de  la  naturaleza  y  sus  prime- - 
ros  goces?  A  los  arlistas  ha  debido  cu  todos 
tiempos  su  felicidad  y  su  gloria. 

ARTRITIS.  [Patología.)  ápOpTuc, de apípov, 
articulación.  Llámase  artritis  la  inflamación  dé 
las  articulaciones,  designándose  también  coa 
este  nombre  elrcumatismo.ai'licnlary  la  gota. 
Describiremos  separadamente  las  dos  varieda- 
des déla  artritis,  y  aquí  hablaremos  Botodc 
la  inflamación  que  resulta  de  otras  causas. 

La  inflamación  de  las  articulaciones  puedo 
residir  bien  fuera  de  la  cavidad  articular  en  los 
tegumentos  y  áuna  profundidad  variable,  bien 
en  la  sinovia  y  en  los  tejidos  á  que  está  ad- 
herida, ó  en  las  esfremidades  articulares  <5e 
los  huesos.  En  cnanto  á  los  cartílagos  que  for- 
man las  superficies  articulares,  no  están  acor- 
des los  autores,  pues,  al  mismo  tiempo  pe 
unos  los  creen  susceptibles  de  inflamarse, 
oíros  los  consideran  como  una  sustancia  aná- 
loga al  esmalte  de  los  diculcs  y  en  cierto  mo- 
do inorgánica,  creyendo  que  solo  pueden  su- 
frir los  efectos  mecánicos  como  los  del  frote  de 
la  maccracion,  pero  no esperimentar  los  fenó- 
menos de  la  inllainaciou,  puesto  que  no  tienen 
[ejido  celular,  ni  vasos,  ni  nervios.  Un  tal» 
mas  positivo  todavía  es  que  la  sinovia  no  re- 
viste la  superficie  de  estos  cartílagos  y  sede- 
tiene  en  su  circunferencia. 

Si  la  inflamación  no  ocupa  mas  que  los  te- 
jidos subyacentes  álos  tegumentos  podrá  pre- 
disponer 'á  una  enfermedad  del  artejo;  per» 
propiamente  hablando  no  merece  este  nombre 
sino  cuando  el  tejido  celular  profinidaniKitc 
situado  entre  los  ligamentos  y  los  tendones  y 
solirc  telo  cuando  la  superficie  esterna S  f; 
(filar  de  la  sinovia,  y  probablemente  laminen 
la  superficie  serosa  se  inllaman,  ó  fiualniento, 
cuando  por  una  de  las  causas  que  vamos  a  in- 
dicar, las  funciones  de  esta  serosa  son  túrbi- 
das y  modificadas  como  pueden  serlo  las  jeW 
pleura,  peritoneo ,  etc: 


ARTRITIS-ARZOBISPO 


782 


lis  cansas  déla  artritis  son:  1. "los aíren- 
les estertores,  cuyo  efecto  puede  afectar  alas 
parles  esternas  solamente  ó  á  toda  la  urticula- 
Ln:  i»  artritis  es  entonces  ideopúlica,  si  el 
ggggto  goza  de  buena  salud  cu  lo  demás:  2."  él 
¡notasteis  o  la  estension  de  una  afección 
que  reside  en  otro  punto,  como  las  enferme- 
dades de  la  piel,  la  blenorragia,  la  sífilis,  la 
flébiles*  la  infección  purulenta,  y  acaso  scane- 
cesario  añadir  á  estas  causas  la  intoxicación 
por  ciertos  metalesconro  el  plomo  y  el  mer- 
curio, 

h  La  artritis  por  causa  esterna  es  mas  o  me- 
nos fruye,  según  que  procede  de  dilatación  ó 
de  fatiga,  como  de  un  esguince  o  de  una  marcha 
¡orzada,  de  heridas  causadas  directamente  al 
artejo  ó  en  sus  inmediaciones  (artritis  trauma- 
licaf,  y  según  que  estas  heridas  penetren  ó  uo 
cnla  cápsula  arlicular.Es  mas  ó  menos  rápida 
en  su  marcha;  unas  veces  cuando  es  entera- 
mente aguda,  bastan  dos  ó  tres  dias  para  con- 
ducir el  mal  al  último  grado,  y  otras  los  fenó- 
menos mórbidos  se  siguen  con  lentitud.  Es 
■sobre  lodo  violenta  y  dolorosa  cuando  la  arti- 
culación está  abierta  por  una  herida.  {Véase 
lliuas  (/c  las  articulaciones.) 

JIr.  felpean  nótala  artritis  seguida  de cau- 
terismo  ó  de  las  operaciones  que  se  practican 
cala  uretra.  Se  puedo  comparar  esta  artritis 
¿laque  sobreviene  en  ciertos  casos  de  ble- 
norragia y  á  la  que  determina  la  plebilis. 
Cuando  á  la  artritis  sigue  blenorragia  puede 
ser  considerada  como  uu  efecto  metustático  ó 
do  simple  reacción  sóbrela  serosa  articular. 

La  artritis  que  procede  de  los  partos  puedo 
tener  también  causas  esencialmente  distintas, 
li  plelntis  uterina,  la  supresión  de  los  lóquios 
ó  de  la  secreción  láctea,  la  repercusión  de  los 
sadores  abundantes  que  sobrevienen  siempre 
en  las  recién  paridas ,  pueden  determinaren 
ellas  la  afección  de  que  hablamos.  Hay  pocas 
mogeres  que  habiendo  tenido  hijos  no  hayan 
estado  espaestas  á  dolores  reumáticos;  ya  vol- 
veremos á  tratar  de  este  asunto  cuando  ha- 
blemos del  reumatismo. 

La  artritis  por  infección  purulenta  es  muy 
lasediosa;  las  mas  de  las  veces  se  escapa  á  to- 
dos los  medios  de  investigación  y  se  mani- 
fiesta apenas  por  algunos  dolores,  pulsativos 
en  la  articulación. 

La  artritis  propiamente  dicha  es  siempre 
una  afección  seria.  Cuando  el  mal  no  interesa 
sino  á  las  partes  esternas  y  superficiales  ,  se 
cura  generalmente  con  mucha  facilidad,  pero 
¡aja  algunas  veces  dolores  que  persisten  largo 
tapo,  Cuando  la  supuración  sobreviene  en  la 
articulación,  es  imposible  evitar  la  anquilosis 
mas  ó  menos  completa.  Esta  terminación  es  ge-, 
nemlinente  la  única  esperanza  del  enfermo 
cuando  se  ha  abierto  la  articulación,  aunque  se 
liaran  obtenido  curaciones  completas  y  sinde- 
wmidudes  en  este  caso.  Las  demás  artritis  se 
curan  también  fácilmente,  escoplo  las  que-pro- 
ceúendc  la  plobítis  y  de  la  infección  purulenta. 


•  Los  antitlojisticos  aplicados  con  energía, 
son  el  medio  mas  poderoso  que  se  puede  opo^ 
ner  á  la  artritis  aguda;  mus  adelante  se  obtie- 
ne un  resultado  á  veces  maravilloso  de  los  ve- 
jigatorios. Por  lo  demás  la  naturaleza  especi- 
ílca  de  la  artritis  debe  dirigir  necesariamente 
al  médico  en  la  elección  del  tratamiento. 

Kusli  Artrocaeotogia...  Viena,  1717,  en  h. o ,  Bg, 
Yclpeau:  Üittíonario  de  medicina,  2.»  edición, 
árlíciilo  Ls-t:iAiivcm>  w.  las  articulaciones. 

TAnclic:  DleStÓiwrfó  de  medicina  y  da  cirugía  prác- 
tica, articulo  juiTmm- 

ARVEJA.  [Lathjrus  satimts.)  Planta  anua 
de  cuya  raiz  nacen  varios  vastagos  parecidos 
á  hojas:  estas  son  largas  y  estrechas  y  nacen 
de  dos  en  dos  con  un  zarcillo  cu  medio.  La  Üor 
es  blanca  y  él  fruto  leguminoso. 

Tournefurt  cuenta  varias  especies;  do  ellas 
son  las  principales  la  blanca  y  la  negra. 

La  primera  es  un  escelente  forrage  de  mu- 
cha importancia,  tanto  porque  es  muy  propio 
para  utilizar  los  barbechos,  cuanto  porque 
puede  sembrarse  hasta  el  mes  de  junio,  si  asi 
lo  exigen  las  circunstancias;  pero  la  mas  apre- 
ciada es  la  segunda,  de  la  cual  dice  Mr.  Le- 
blanc  Duvcrnet. 

«Su  forrage  no  solo  es  mas  nutritivo  y  mas 
sano  para  el  ganado  vacuno,  sino  mas  abun- 
dante y  mas  productivo.  A  estas  ventajas  agre- 
ga por  otra  parte  la  de  poderse  dar  impune- 
mente al  ganado  lo  mismo  en  seco  que  en  pie, 
sin  esponerlo  á  los  accidentes  que  suelen  oca- 
sionar otras  plantas.  La  arveja  vegeta  indistin- 
tamente en  todas  las  tierras,  y  prospera  mas  ó 
menos  según  su  calidad ,  no  habiendo  ejem- 
plo de  que  se  pierda  enteramente  en  tiempos 
de  seqnia.  Por  ultimo,  como  planta  anual,  la 
arveja  negra  merece  también  la  preferencia 
pues  que  se  combina  con  mas  facilidad  con  los 
diversos  sistemas  de  cultivo  que  tiene  cada 
cual  que.  adoptar,  según  las  circunstancias  at- 
mosféricas de  las  cuales  dependemos  aun  mu- 
cho mas  quede  nuestros  cálculos,  etc.,  etc., 

Las  arvejas  cocidas  sirven  también  para 
alimento  de  las  personas,  y  en  medicina  tie- 
nen asimismo  útiles  empleos. 

ARVEJA  SILVESTRE.  [Latkyrus  latifolius.) 
Planta  perenne  mu  y  parecida  a  la  anterior,  déla 
que  se  diferencia  principalmente  en  que  sus 
hojas  son  mas  anchas,  en  que  los  zarcillos  na- 
cen de  dos  en  dos,  y  en  que  las  flores  son  ma- 
yores y  de  un  hermoso  color  de  púrpura. 

ARVEJON.  (Véase  aljiojvta.) 

ARZOBISPO.  (Derecho  eclesiástico.)  Do  esta 
manera  se  llama  un  prelado  metropolitano  que 
tiene  varios  obispos  sufragáneos,  y  es  el  gefe 
de  ellos;  al  primero  de  los  obispos  de  una  pro- 
vincia eclesiástica.  Dicese  que  San  Atanasio 
fué  el  primero  que  empleó  la  denominación  de 
arzobispo  cotí  el  obispo  de  Alejandría,  pero  si 
el  titulo  es  del  siglo  IV,  la  dignidad  y  la  juris- 
dicción tienen  un  origen  mucho  mas  antiguo. 
La  escritura  y  la  ü'acíicion  nos  enseñan  que 
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los  apóstoles  y  sus  discípulos  han  residido  en 
las  grandes  ciudades,  desde  las  cuales  envia- 
ban otros  obispos  álas  inferiores.  Estas  consi- 
deraban álas  primeras  como  á  siis  matrices, 
en  el  gobierno  político  ya  se  las  daba  el  nom- 
bre de  metrópolis,  y  los  obispos  que  residían 
en  ellas'  se  llamaban  también  metropolitanos 
por  el  carácter  de  supremacía  que  tenían  so- 
;  bre  ellos. 

Fundada  la  iglesia  en  tiempo  de  los  empe- 
radores romanos  siguió  siempre  la  división  de 
las  provincias  de  aquel  imperio;  los  obispos 
establecidos  en  las  ciudades  mayores  ó  metró- 
polis se  fueron  llamando  poco  á  poco  metro- 
politanos y  arzobispos,  como  que  lenian  en  su 
jurisdicción  y  territorio  á  otros  obispos.  Las 
revoluciones  quebubo  en' el  imperio  y, el  esta- 
blecimiento délos  pueblos  del  Norte,  que  repar- 
tieron entre  si  sus  provincias,  no  alteraron  en 
nada  esta  división.  Las  ciudades  que  los  roma- 
nos habían  llamado  metrópolis  han  conservado 
casi  todas  sus  títulos  y  sus  arzobispos;  solo 
alguna  que  otra  se  erigió  después  en  me- 
trópoli. 

I 'ara  ser  arzobispo  se  requiere  la  misma 
edad  y  las  mismas  cualidades  que  para  los 
simples  obispos:  -tiene  que  desempeñar  las 
mismas  funciones;  está  obligado,  como  ellos, 
á  residir,  y  no  se  diferencia  de  los  últimos  mas 
que  en  el  uso  delpálio  y  en  la  forma  de  su  con- 
tinuación, pues  en  lo  demás  los  Obispos  tienen 
toda  la  plenitud  del  sacerdocio.  Los  arzobis- 
pos disfrutan,  sin  embargo,  por  su  cualkiaddc 
metropolitanos  ,  una  preeminencia  de  honor 
sobre  los  obispos  de  sus  provincias.  Antigua- 
mente asisfian  á  las  elecciones  de  sus  sufra- 
gáneos; confirmaban  álos  que  habiansido  elec- 
tos, y  los  consagraban  después  de  haberle 
prestado  el  juramento  de  obediencia.  El  dere- 
cho de  visitar  las  iglesias  de  sus  provincias  ha 
caido  en  desuso;  pero  no  se  les  puede  oponer 
sobre  este  último  articulo  mas  que  la  prescrip- 
ción, porque  no  hay  ley  alguna  que  les  haya 
despojado  de  esta  prerogativa  aneja  á  su  dig- 
nidad. Los  arzobispos  pueden  celebrar  de  pon- 
tifical en  todas  las  iglesia  de  su  provincia  y 
ponerse  el  patio;  llevar  delante  de  sí  la  cruz 
arzobispal,  como  que  es  la  señal  de  su  autori- 
dad; pero  en  ningún  caso  puede  ejercerla  po- 
testad de  órden  en  lá  diócesis  de  su  sufragá- 
neo sin  permiso  de  este,  l'erteuéceles  el  dere- 
cho de  convocar,,  de  acuerdo  con  el  rey,  el 
concilio  de  tos  obispos  de  su  provincia,  seña- 
lar el  sitio  en  dónde  se  ha  de  celebrar,  y  pre- 
sidirlo. Convocan  también  las  juntas  provin- 
ciales que  se  celebran  para  nombrar  los  dipu- 
tados que  han  de  asistir  á  las  juntas  generales 
del  clero,  designan  el  lugar  y  el  tiempo  ele 
las  juntas  particulares,  y  las  presiden.  Según 
la  costumbre  que  se  ha  conservado  en  la  igle- 
sia de  Francia,  y  que  menciona  el  abate  Ber- 
gier  en  su  Diccionario  teológico,  edición  es- 
pañola ,  de  la  que  tomamos  todas  estas  noti- 
cias, se  les  deben  dirigir  á'los  arzobispos  las 


bulas  del  jubileo  para  quelas  envien  á  sus  su- 
fragáneos. Los  que  tienen  motivo  de  queja  por 
los  reglamentos  de  sentencias  dadas  por  los 
obispos,  vicarios  generales  ó  provisores  lie- 
nen  que  acudir  al  arzobispo,  ya  sea  por  ló  que 
pertenezca  á  la  jurisdicción  voluntaria,  ya  ffa 
contenciosa.  Los  metropolitanos  nopneden  co- 
nocer en  primera  instancia  de  los  negocios 
cuya  decisión  pertenece  á  los  obispos,  aun 
cuando  los  interesados  en  el  negocio'  con- 
sientan en  ello,  porque  á  nadie  le  es  permití, 
do  sustraerse  de  la  jurisdicción  ordinaria  y 
trastornar  el  órden  público  de  las  jurisdiccio- 
nes. Gomólos  cabildos  ejercen  la  jurisdicción 
espiscopal  en  sede  vacanle,  los  arzobispos  no 
pueden  conocer  de  asuntos  eclesiásticos  en  las 
diócesis  Tacantes,  mas  que  en  caso  de  apela- 
ción de  po  que  hayan  decidido  los  provisores  ó 
gobernadores  del  cabildo  ó  este  pleno.  Cuati, 
do  el  obispo  se  descuida  en  conferir  loshene- 
fleios  después  de  los  seis  meses  de  vacante 
que  lo  están  concedidos  por  el  concilio  de  Lc- 
tran  para  proveerlos,  bien, sea  que  el  heneft- ■ 
ció  pertenezca  á  la  libre  colocación  del  obis- 
po, ó  que  lo  debiese  conferior  por  derecho  do 
devolución,  ¡(toca  al  metropolitano  el  proveer- 
los en  los  seis  meses  siguientes  al  dta  en  que 
el  obispo  pudo  libremente  disponer  de  ellos  y 
se  descuidó  en  hacerlo.  Si  este  confiriese  un 
beneficio  antes  que  espirasen  los  seis  meses 
del  obispo,  la  provisión  seria  nula  de  dere- 
cho, y  la  negligencia  del  obispo  no  puede  ha- 
cerla válida.  También  provee  piezas  eclesiás- 
ticas en  los  graduados  en  el  caso  que  haya  in- 
justicia de  parle  del  obispo;  todo  lo  cual  de- 
muestra inequívocamente  que  á  la  preeminen- 
cia de  honor  va  aneja  la  preeminencia  de 
autoridad.  Los  vicarios  generales  de  los  arzo- 
bispos, como  que  representan  al  prelado,  que 
les  tiene  confiada  su  autoridad  por  lo  pisten? 
cíente  á  la  jurisdicción  voluntaria,  pueden 
conceder  testimoniales  cuando  tos  obispos 
las  han  rehusado  sin  razón,  conceder  dispensas 
y  ejercer  los  demás  actos  de  la  jurisdicción 
voluntaria  en  el  caso  de  apelación,  y  también 
conferir  los  beneficios  vacantes  por  devolu- 
ción ,  si  el  arzobispo  les  ha  espresado  espe- 
cialmente en  su  nombramiento  el  derecho  de 
proveerlos.  Cada  metropolitano  debe  nombrar 
un  provisor  para  juzgar  de  las  apelaciones  de 
las  sentencias  pronunciadas  en  los  tribunales 
de  las  provincias.  Este  debe  tener  las  cualida- 
des que  se  requieren  por  los  cánones  j  las  si- 
nodales para  los  provisores  de  los  obispos;  es 
á  saber,  qne  seapresbilero  nacido  ó  naturali- 
zado en  el  reino;  que  tenga  el  grado  de  licen- 
ciado en  derecho  ó  en  teología,  y  que  no  sea 
consejero  de  ninguna  jurisdicción  real.  El  0fe 
zobispo  puede  revocarle  cuando  lo  JOftOB 9 
propósito  sin  espresar  la  razón,  coulaobiisa- 
clou  de  registrar  la  revocación  por  el  secreto 
rio  de  rogisiros  eclesiásticos  de  su  diócesis. 

No  pueden  los  arzobispos  ejercer  sus  fun- 
ciones arquiepiscopales  sin  haber  recibido  el 
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pjüo  del  sumo  ponüflce.  En  su  origen  era  este 
!m  ilis-linUvfj  do  honor  con  que  Constantino 
agració  al  papa  Y  ¿  los  patriarcas  de  Oriente, 
¿un  dicen  muchos  Hiéralos.  Los  emperado- 
res permitieron  después  (pie  lo  llevasen  iodos 
los  obispos  griegos.  Pero  en  Occidente,  los 
los  papas,  que  eran  los  únicos  que  tenían  este 
derecho,  se  lo  concedieron  á  lus  aV&obispps, 
vaim  también  á  algunos  obispos.  Al  princi- 
pio lo  hicieron  con  el  permiso  de  los  empera- 
dores; pero  después  no  usaron  de  él  porque  se 
creyeron  con  este  derecho.  Procuraron  persua- 
dir á  los  obispos  que  sin  esta  condecoración  no 
podían  ejercer  los  derechos  de  su  poteslad  y 
jurisdicción;  y  aun  San  Gregorio  Vil  quiso 
obligarlos  á  que  fuesen  á  pedirla  á  liorna  en 
persona.  El  palio  es  una  faja  de  lana  blanca 
compuesta  del  vellón  de  dos  corderos  mante- 
nidos y  apacentados  por  unos  subdiáconos 
apostólicos,  y  esquilados  por  ellos  mismos. 
Dicha  faja  licne  Iros  cruces  negras,  y  está  pe- 
gada á  una  especie  de  collar  que  se  pono  so- 
bre los  hombros  formando  dos  estreñios  col- 
galles  de  casi  un  pie  de  largo,  á  los  cuales 
están  pegadas  unas  plauchitasdeplomo  redon- 
das, cubiertas  de  seda  y  de  cuatro  cruces  en- 
carnadas. El  palio  debe  estar  tocado  á  los  cuer- 
pos de  los  santos  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo.  Es  el  símbolo  de  la  plenitud  del  sacer- 
docio, de  la  independencia  del  arzobispo,  y  de 
la  dependencia  de  sus  sufragáneos.  El  aelo  de 
remitírselo  es  una  especie  de  confirmación  de 
los  derechos  de  los  metropolitanos;  es  tan 
personal  al  arzobispo  que  la  ha  obtenido,  que 
se  1c  dejan  después  de  su  nmerlc,  revistiéndo- 
le cou  él  antes  de  darle  sepultura.  Cuando  el 
papa  se  lo  envía  á  un  arzobispo,  no  sirve  mas 
(pie  para  la  iglesia  donde  está  nombrado;  de 
siierté  que  si  lo  trasladan  á  otra  silla  metropo- 
Iilaiia,  tiene  que  pedir  olro  nuevo. 

ARZONES.  Lláinanse  asi  los  Aisles  trasero  y 
delantero  de  la  silla  de  montar.  Cobarrubias 
dice  que  se  les  dió  este  nombre  porque  son 
lechos  en  forma  de  arcos,  ó  del  verbo  oríi'o, 
jríis,  porcpie  los  arzones  coartan  y  aprietan 
alque  va  en  la  silla.  En  arábigo  se  llaman 
MitQfftas. 

AS.  (Anliffiiedades.)  Los  romanos  emplea- 
ban esta  palabra  de  tres  maneras:  1 ."  para  de- 
signar una  unidad  cualquiera,  considerada 
eomo  divisible:  2.°  para  designar  la  unidad  do 
peso  o  la  libra:  3."  para  designar  la  unidad  mas 
Mgua  de  .moneda.  Trataremos  de  cada  una 
separadamente. 

'■  As,  nombre  de  una  unidad  cualquiera 
Wmdfpadá  como  divisible.  Dábase  el  nombre 
isas  A  iodo  entero  considerado  como  divisible; 
a  lod  a  unidad  de  medida,  de  peso,  demone- 
H  etc.  La  libra,  el  pie,  la  yugada,  el  sexta- 
vo, etc.,  tomaban  el  nombre  de  as,  cuando  se 
"BOjioHia  á  sus  Tracciones  ó  divisiones.  Apli- 
cabase  estc  110mm.e  tanl])icn  ¡t  ios  capitales, 
a'as  herencias,  á  las  easas,  á  losfundos,  etc.; 
CB  Un,  á  todo  lo  que  podia  dividirse.  Asi  es 
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como  la  espvesion  exasseheres  quiere  decir  he- 
redero da  la  totalidad. 

Como  se  empleaban  frecuentemente  los 
multíplices  del  as,  se  les  daba  laminen  los 
nombres  iedupandins  ó  dipondius  (dipondio) 
que  valia  dos  uses  o  libras;  mterliws  ¡sesler- 
cio)=dos  ases  y  medio;  íres¿ís,=tres  ases; 
í/i¡ctíre?¿s¿s=euatro  ases,  ete,  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  centussis  ó  cien  ases. 

El  as,  cualquiera  que  fuese  la  unidad  real 
que  representase,  se  dividía  cu  doce  partes, 
llamada  cada  una  de  ellas  onza  (uncía!,  y  las 
diferentes  fracciones  del  as,  ó  los  diversos 
multíplices  de  la  onza  habían  recibido  nom- 
bres particulares. 

La  siguiente  tabla  presenta  estas  divi- 
siones. 


As.   12  onz. 

Deux   1 1 

Dcxtans   10 

Dodrans   9 

Bes  ó  des   8 

Septunx.   7 

Semis  (media  libra)   ti 

Quincunx   5 

Triens   4 

Quadrans  o  teruncius   3 

Sexlans   2 

Uncia                                  .  i 


Dábase  el  nombre  de  sescu?¡c¡"a  auna  y  me- 
dia onza. 

Subdividiase  ademas  la  onza  y  contenia. 

2  Sémiuncise. 

3  Duellíe. 

4  Sicilíci. 

G  Sexlulne1.  . 
24  Scrupula  (scríptula  ó  scripula.) 
48  Oboli. 
144  Siligua?. 

De  las  fracciones  del  as  se  hacia  el  mismo 
uso  que  del  as  mismo,  es  decir,  que  se  aplica- 
rían á  toda  especie  de  objeto  divisible,  á  un 
bien  cualquiera,  á  unaberencia,  á  un  libro,  etc. 

.  Asi  ex  dódrante  heres  es  el  que  hereda  9  on- 
zas ó  duodécimas,  es  decir,  las  Vi.  Esto  puede 
servir  para  esplicarmuchos  pasages  deaulores 
antiguos.  Cicerón  en  su  oración  Pro  Ccecina 
c.  VI,  dice:  Testamento  [acto,  morilur  mulier; 
fácil heredemex  deunce  etsemiwiciaCminam, 
exduabus  sextulis  M.Fulcinium;  Mbutio  sex- 
fulam  adspergü,  lo  cual  quiere  decir,  según 
las  esplicaciones  precedentes,  que  siendo  la  to- 
talidad de  la  herencia  unas  ú  12onzas,  Cecina 
heredaba  once  duodécimas  y  media,  y  por  con- 
siguiente solo  quedaba  media  onza,  ó  media 
duodécima,  y  como  según  hemos  visto,  la 
onza  se  divide  en  seis  Sí,\rí¡iíos,  o  sestas  par- 
tes,Fulcinio  tomaba  dossextulos,  es  decir  dos 
sestas  partes  y  Ebucio  un  scxtulo  ó  una  sesta 
parte.  Las  partos  deFuleiuio  y  de  Ebucio,  unidas 
T.    Ut.  50 
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álamitadótres  sestas  parles  tic  onza  de  Cecina, 
forman  la  onza  entera,  y  por  consiguiente  toda 
la  herencia,  supuesto  que  Cecina  reciñe  las 
otras  1 l  onzas. 

los  romanos  contaban  también  los  inte- 
reses por  medio  del  as  y  de  sus  fracciones,  y 
los  pagaban  regtdarmente  en  las  calendas  de 
cada  mes.  Las  leyes  de  las  Doce  Tablas,  no 
permitían  recibir  de  interés  mas  que  nna  duo- 
décima parte  del  as  al  mes;  un  as  al  año  por 
cien  ases;  de  aqui  las  espresiones:  Fcenus  ttn- 
ciarum,  usura  uncicc.  (Véase Horacio,  Atl-epaé- 
tim,  v.  327.)  Posteriormente  fué  reducido  el  in- 
terés ala  mitad,  esto  es,  a.  una  medí  a  duodécima 
parte,  {semhmcia);  pero  al  tin  déla  república, 
y  en  tiempo  de  los  primeros  emperadores,  so 
tomaba  frecuentemente  un  as  de  interés  al 
mes  por  100  ases,  .y  por  consecuencia  doce 
al  año;  de  este  modo  al  cabo  de  cien  meses  se 
paga  por  razón  de  intereses  una  suma  igual  al 
capital,  por  lo  que  se  ¿lió  A  este  género  de  usu- 
ra el  nombre  de  centésima.  Los  usureros  ro- 
manos subieron  algunas  veces  los  intereses 
hasia  dos,  tres  y  aun  cinco  ases  al  mes.  (Ci- 
cerón,- Verr.  ra.  g70;  admití.,  Yl,  ep.  II.)  De 
esta  misma  manera  es  preciso  entender  las 
espresiones:  usures  quinctinces,  trientes,  per 
mensem  ex  cenium  assibus,  es  decir,  intere- 
ses de  las  cinco  duodécimas  partes,  y  aun  de 
la  cuarta  parte  al  mes. 

II.   As, peso.  El  as  (íís  libralis,  librarotna- 
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na),  era  la  unidad  de  peso  entre  los  romanos, 
Reducido  a!  peso  español  la  libra  romana  o.qiiú 
vale  anuos  6,912  granos,  esto  es,  suponien- 
do cada  grano  la  57G  parte  de  una  onza. 

Las  medidas  de  longitud,  de  capacidad  y 
de  peso  cnlre  los  romanos,  guardaban-inlínij 
relación  entre  si.  El  ánfora  ó  euadrantal,  era 
un  vaso  cúbico,  teniendo  cada  uno  de  sus  la- 
dos un  pie  romano,  y  que  lleno  de  vino  pesa- 
ba  80  libras  romanas,  según  un  antiguo  ple- 
biscito citado  por  Festo:  Quudrantal  vini  ocío- 
ginta  pondo  siet.  En  las  monedas  por  una  |,.y 
de  Constantino  (del  año  325),  se  mandaba  que 
cada  solidus  aitreus  pesase  4  escrúpulos,  y 
que  72  formasen  la  libra.  Asi,  pues,  el  escrú- 
pulo era  la  288  parle  de  la  libra,  de  suerte, 
que  para  conocer  el  verdadero  peso  de  la  li- 
bra, basta  conocer  el  peso  del  escrúpulo,  y 
multiplicarlo  por  288.  En  España  cada  escrú- 
pulo pesa  24  granos. 

La  libra  Tomana  segnia  todas  las  divisio- 
nes del  as,  (véase  AS,  unidad  cualquiera);  las 
mas  usuales,  eran  la  onza,  del  as;  la  duella 
í  de  la  onza;  el  silicus,  |  do  la  onza;  el  escrú- 
pulo -jV  de  la  onza,  ?U  del  as.  Se  baila  algu- 
nas veces  el  óbolo,  mitad  del  escrúpulo,  y  la 
siliqua,  lercera  parle  del  óbolo. 

La  siguiente  tabla  presenta  los  pesos  prin- 
cipales de  los  romanos  y  sus  relaciones  entre 
si,  empezando  por  los  mas  pequeños, 


PESO  DE  LOS  ROMANOS. 


[i)  U  libra,  comolodas  las  unidades,  se  dividía  en  12  parta  ü  onzas.  (Véase  la  tabla  siguiente,) 
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DIVISIONES  DE  LA  LIBRA  ROMANA. 


Un- 
cía. 

2 
3 
4 
5 

Sestans 
l'/i 

Qtm~ 
drans. 

17. 

Tricns. 

27. 

17. 

i'A 

Quin- 
cunx. 

6 
7 

3' 

o 

17. 

IV. 

Seruis. 

37. 

27. 

i'/. 

IV, 

17. 

Sepiims 

g 

4 

27. 

0 

IV, 

17. 

17, 

Bes. 

9 

47. 

•  3 

27. 

IV. 

1% 

IV, 

17. 

Dodráns 

10 

5 

3/. 

27, 

IV. 

IV, 

17, 

17. 

Desíaas 

11 

57, 

3% 

2V. 

27. 

IV. 

1% 

i'/. 

1% 

iv,. 

Dccuns 

\ 

Libra- 
(As)j 

12 

6 

'  .  4 

3 

27. 

y/i 

17. 

IV. 

17, 

i'/ú 

Ás,  moneda  llamada  laminen  ees  as- 
siprnidium  y  ¡¡bella.  El  peso  y  valor  del  as  y 
do  todas  las  mohedas  de  que  es  base,  varían 
frecuentemente,  de  suerte  que  es  imposible  dar 
ana  sola  valuación,  y  en  la  de  las  sumas  enun- 
ciadas por  los  autores  antiguos  es  preciso  dis- 
tinguirlas épocas  á  que  estas  monedas  perte- 
necen. 

!.  Pormenores  históricos  sobre  las  monedas 
•  romanas. 

t¿*  Valor  primitivo  délas.  El  as  es  la 
primera  moneda,  y  la  única  que  al  principio 
Alineáronlos  romanos.  Erado  cobre,  pesaba 


una  libra  y  por  mucho  tiempo  no  turo  señal. 
El  que  poseía  100  ases  poseía  realmente'  U)0 
libras  romanas.  Servio  Tulío  fué  el  primero  que 
dio  forma  y  señal  al  as,  pero  sin  disminuir  su 
peso.  Mandó  representar  en  esta  moneda  una 
oveja  (pecus)  de  donde  el  dinero  acuñado  (as 
signatus)  tomó  el  nombre  de  pecunia.  At  mis- 
mo tiempo  se  acuñaron  multíplices  y  fraccio- 
nes del  as,  el  dispondius  (dos  ases),  el  quatrus- 
sis  (cuatro  ases),  el  semissis  (7,  as),  el  triens, 
quadrans,  sextans,  semittncia,  sextula  etc. 
(Véase  I  As  y  sus  divisiones;  Plinio  ffistorid 
natural,  XXXIII,  capítulo  III.)  Todas  estas  mo- 
nedas tenían  realmente  el  peso  que  indican  sus 
nombres. ; 
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2.°  /¡educción  y, alteraciones  del  as:  Una 
•  moneda  tan  pesada,  no  debia  tardar  en  hacer- 
se incómoda,  y  en  efecto,  según  dice  Tilo  Li- 
vio  (libro  IV',-  capítulo  LX)  eran  necesarios  car- 
ros para  trasportar  las  mas  pequeñas  sumas. 
Hedújose  pues  el  peso,  pero  sin  reducir  su  va- 
lor, cambio  que  sin  embargo,  se  verificó  muy 
tarde.  Según  t'Iinio  [Historia  natural,  XXXIII, 
capítulo  III)  el  peso  del  as,  fué  disminuido  du- 
rante la  primera  guerra  púnica  (comenzada  en 
el  año  de  Roma,  490,  294  antes  de  Jesucristo), 
pues  no  pudiendo  la  república  sufragar  los 
gastos,  se  mandó  acuñar  ases  del  peso  de.ua 
sextans  (dos  onzas,  lasesla  parLe  déla  libra), 
por  cuyo  medio  el-Estado  ganó  cinco  seslas 
partes  en  cada  as.  En  un  lado  de  la  moneda  es- 
taba representado.  Jano  y  en  el  otro  la  proa  de 
una  nave.  Mas  adelante  en  tiempo  de  la  dicta- 
dura de  Quinto Tabio  Máximo,  cuando  Aníbal 
asediaba  á  Roma  (por  los  años  537  da  Roma, 
217  antes  de  Jesucristo),  se  redujo  el  asá  una 
onza  y  se  lo  dió  por  efigie  un  carro  do  dos  ca- 
ballos, [higa]  ó  do  cuatro  (quádrjga),  por  loque 
las  piezas  de  moneda  fueron  llamadas  bigali  y 
quadrigati  {sobreentendiéndose  nummi.)  Po- 
co después  la  ley  Tapiria  (503  de  Roma,  101 
antes  de  Jesucristo)  la  redujo  á  media  onza,  es 
decir  á  la  vigésimacuarta  parte  del  peso  pri- 
mitivo.  Sin  duda  hubo  cutre  estas  reducciones 
otras  iutermedias,  pero  abandonamos  nuestra 
inveslígacion,  porque  á  nada  importante  nos 
conduciría.  Lo  que  si  conviene  notar  es  que  á 
pesar  de  estas  disminuciones,  cías  conservó 
casi  siempre  el  mismo  valor. 

3.  "  Moneda  de  plata,  denario.  Cuando  la 
república  empezó  á  enriquecerse  so  acuñaron 
monedas  de  plata.  Según  Plinio  [Historia  na- 
tural, XXXIII,  capitulo  Mí,  las  pninerasiyone- 
das  de  plata  fueron  acuñadas  el  año  de  Ro- 
ma 485,  209  antes  de  Jesucristo,  en  el  consu- 
lado de  Quinto  Ogúlnio  y  C,  Fabio  Motor.  Creá- 
ronse entonces  el  deaarius  ó  denario  que  valió 
10  ases;  el  guiñarías,  5  ases ,  y  el  sexter- 
tius  ó  virtoriatus  2  ases  y  '/i  Cuando  el  as  fué 
reducido  á  una  onza  el  año  537  de  iloma  se  dió 
al  denario,  .que  basta  entonces  habia  valido  10 
ases,  el  valor  de  15,  aunque  conservando  el 
mismo  nombre.  Sin  embargo,  el  denario  con- 
servó en  ciertos  casos  su  valor  primitivo;  asi  es 
que  en  el  sueldo  de  las  tropas  no  vaha  mas 
que  10  ases. 

4.  "  Sestertius.  Después  de  la  introduc- 
ción de  los  denarios,  adoptaron  los  romanos  la 
manera  de  contar  por  sestercios  en  lugar  de 
contar  por  ases.  Cierto  que  el  sesfercio  era  una 
moneda  real;  pero  se  la  empleaba  también  co- 
mo moneda  de  cuenta.  Valia  en  su  origen 
2  ases  y  '/,;  después  cuando  se  dió  al  denario 
el  valor  de  16  ases,  elsestercio  valió  constan- 
temente 4 -ases  ó  7(  de  denario,  por  consecuen- 
cia el  denario  valió  siempre  4  sestercios. 

5.  "  Manera  de  contar  por  sestercios.  Has- 
ta 1,000  se  contaban  tos  sestercios  entm- 
ííiaqdo  simplemente  lá  suma  de  que  se  trataba 
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delante  de  la  palabra  eestercio,  mtcrtii  (mas- 
culino) ó  nummi;  asi  ceníum  sestertiic]  num- 
mi—\00  seslereios.  Cuando  sellegabna  i  ooo 
en  lugar  de  1,000  sestercios  se  escribía  sola- 
mente sestertium  (nombre  neutro,  delante  del 
cual  se  sobreentendía  pondo};  en  plural sesíer- 
Ua.  Esta  misma  suma  se  espresaba  también  por 
milh  sestertii  ó  por  250  denarios,  puesto  nm 
el  denario  valia  4  sestercios  ú  por  2500  érk  ó 
asses,  porque  en  su  origen  el  sestenáo  valia 
2  ases  y  %,  Cuando  el  número  pasaba  ds  l.ooo 
se  anadia  delante  de  sestertia  et  número  cual, 
quiera  de  1,000.  Asi  por  ejemplo  el  número  de 
centena  sestercia — 100,000  sestercios.  Pasan-, 
do  de  100,000  se  cambiaba  también  la  iuancrj 
de  contar;  cuando  se  tenia  que  espresar  diez  ve- 
ces, veiute  veces,  cien  veces  una  sujna.-ie 
100,000  sestercios,  se  sobreentendía  centena 
millia,  cien  mil,  y  se  espresaba  solamente  el 
adverbio  numeral.  Asi  ¿¿cíes  sestertium  por 
sestertiorum  quería  decir  10  veces  100,00(1 
sestercios  ó  1 .000,000  de  sestercios.  El  mismo 
sistema  se  seguía  para  espresar  las  si  i  mas  deas: 
osris  mülies=mil  veces  cien  mil  ó  100.000,001) 
de  ases. 

G.°  Espresiones  abreviadas  de  los  sester- 
cios. En  la  escritura  ,  y  sobre  todo  en  las  mo- 
nedas ,  empleaban  los  romanos  para  espresar 
los  sestercios  formas  abreviadas,  cuya  espliea- 
cion  creemos  indispensable. 

La  palabra  sestercios  era  reemplazada  per 
It.  ó  IT.  S.  forma  corrompida  de  I..  S.  S.  (libra, 
libra,  semis,  es  decir  2  libras  y  7,.l  Asi  tiiil/j 
H.  ó  II.  S.  quería  decir  1,000  sestercios;  deáts 

H.  S.=decies  sestertium,  por  sestertioram (so- 
breentendiéndose centena  millia) ,  es  decir 

I.  000,000  de  sestercios;  millies  IL  S.=mit 
veces  cien  mil  sestercios  o  100.000,000:  Con- 
viene también  observar  que  II.  S.  M.  0  =1,100 
sestercios  y  que  por  el  contrario  II.  S.  M.  G.= 
II.  S  millies  cent  íes  es  decir  1 1 0 . 000 ,000  de  ses- 
tercios. Cuando  los  números  romanos  ostan sé- 
parados  por  puntos  en  dos  ó  tres  grupos ,  el  da 
la  derecha  esprésa  las  unidades,  el  segundo  los 
millares  y  el  tercero  cien  mil.  ó  asi  II!.  XII.  I)  C. 
¡1.  S.  quieren  decir  300,000+12,000+000 
II.  S.  ú  312,000  sestercios. 

II,  Faíuaeíon-  del  as  y  de  las  monedas  ro- 
manas. 

I."  Condicionesdelavahiacion.  Tara  cal- 
cular el  valor aclual  déla  antigua  moneda  de 
los  romanos,  es  preciso  asegurarse  ante  toilas 
cosas  de  su  peso  y  de  la  ley  de  la  plata  tpie 
contienen. 

A.  Pesa  del  denario.  Denarios  consula- 
res. Los  anticuarios  saben  muy  bien  distin- 
guir los  denarios  consulares  (ó  acuñado  en 
tiempo  de  los  cónsules)  de  los  denarios  wjw- 
rialt'x  (ó  acuñados,  en  tiempo  do  los  empera- 
dores), pues  estos  eran  de  menos  peso;  peí'" 
se  ignora  el  peso  délos  primeros  denarios  (fue 
fueron  acuñados  hácja  el  ano  de  Roma  k' 
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por  lo  que  hace  al  donarlo  consular  no  ésfir) 
uatcramenfc  de  acuerdo  acerca  de  su  peso 


Creares  (Grmvíus),  después  de  haber  pesado 
mas  de  100,  y  aun  de  los  mas'pesados,  les  da 
wr[¿rminomedio75,.ciiS  granos  del'aris;  Eutiar- 
itolernnrd  74,36;  Arlmtlmol  74,10;  Baríé  75; 
.  jouleróue  y  Eisenschmid  74,28;  Olierlin  74; 
paiiic!oir75,i4;  Home  de  t'  tsle  74  granos.  Este 
último  da  (Tabla  X)  el  peso.de  63  denarius 
consulares,  cuya  sunia=4G01,  5  granos;  lo 
que  constituye  por  peso  medio  de  cada  «no 
13,04  granos.  En  tin  Mr.  Letronne  buscó  no 
tace  mucho  tiempo  con  exactitud  c|  peso  del' 
denario,  y  de  3,350  denarios  consulares  que  se 
encuentran  en  la  colección  de  Taris,  pesó 
1800,  dejándolos  l,350resfantesqúehó'esla- 
¿  bien  con  servados;  haciendo  después  la  su- 
mn  de  tos  pesos  dados  por  lodos  los  denarios 
halló  por  termino  medio  72.983,55G  granos,' 
pmnimero  redondo  73  granos,  como  peso  del 
denario  consular,  es  decir,  del  denario  tal  co- 
moquedó,  poco  mas  6  menos,  hasta  el  Undcla 
república . 

Denarios  imperiales.  Pero  desde  el  tiempo 
de  Augusto  fué  disminuyendo  cada  vez  mas  el 
peso  del  denario,  y  ya  en  el  reinado  de  Tilo  y 
de  sus  sucesores  tuvo  de  9  á  10  granos  me- 
nos de  peso  que  en  tiempo  de  la  república.  Al 
pesar  Mr.  Letronne  con  exactitud  los  denarios 
ác  cada  emperador  encontró  los  pesos  medios 
siguientes: 


.  .  .    71,  2 

.  ,  .    69,  S 

El  el  de  Caligula  

.  .  .    70,  4 

.  .  .    G3,  8 

.  .  .    G2,  8 

En  el  de  Vitclio  '. 

.  .  .    G3,  4 

.  .  .  G3,45 

.  .  .    63,  8 

Según  Conidio  Celso,  médico  del  tiempo  de 
Augusto,  la  onza  debe  tener  7  denarios  (De  re 
mtd.,  V,  cap.  XVII),  y  la  libra  S  i.  Escribonio 
largo,  ú,Óallist  ,yI>l¡nio,//('s/.  nat,  XXXIII, 
tap.  IX,  dicen  testualmente  la  misma  cosa. 
Suponiendo,  pues,  el  peso  del  denario=73 
frailes  y  multiplicando  73  por  84  (número  de 
los  denarios  contenidos  en  una  libra  romana', 
tendremos  6,132  granos,  número  muy  próximo 
U,160  que  damos  á  ja  libra,  ycuya  lijera  di- 
ferenciase esplica  fácilmente,  asi  por  las  al- 
raeiones  que  ha  debido  hacer  el  tiempo  en  los 
denavins  que  han  llegarlo  basta  nosotros,  co- 
mo por  l,i  poca  exactitud  con  que  los  antiguos 
pesaban  sus  monedas  y  por  la  disminución 
pe  había  podido  sufrir  el  peso  del  denario  cu 
la  época que  escribían  los  autores  citados.  Los 
««iliiros  posteriores  (huí  muchos  mas  dona- 
***  la  libra;  Galieno  cuenta  90;  y  en  efecto, 
fe  lia  visto  que  los  denarios  de  aquella  época 
pesan  inus  que  02  y  63  granos, 


B.  Ley  de  la  plata.  Durante  mucho  tiem- 
po, después  de  la  época  en  (pie  se  pusieron 
en  circulación  las  monedas  de  plata  en  Roma 
(485  de  Roma)  la  plata  fué  estremadarnente pu- 
ra, y  asi  se  conservó  hasta  el  tiempo  de  los 
primeros  emperadores;  pero  en  el  de  Séptimo 
Severo,  por  lósanos  de  193  y  bajo  el  reinado 
de  los  imperadores  siguientes,  se  alteró  la 
moneda  de  una  manera  escandalosa,  hasta  el 
punto  de  que  en  c!  reinado  de  Alejandro  Seve- 
ro los  denarios  no  tuvieron  mas  que  una  terce- 
ra parle  do  Uno,  y  solo  una  quinta  parte  en 
tiempo  de  Galieno. 

Las  variaciones  que  hemos  notado  en  el  pe- 
so y  en  la  ley,  produjeron  necesariamente 
variaciones  en  el  valor. 

Aurms.  Lasmonedasde  oro  sonmuy pos- 
teriores á  las  de  plata.Plinio(//i's/,«rt(-,  XXXIII, 
cap.  1!1),  dice  que  no  fueron  acuñadas  sino  se- 
senta y  dos  años  después,  es  decir,  bácia  5G7 
de  tloma,  puesto  que  las  monedas  de  piala  fue- 
ron acuñadas  el  año  485,  y  añade  que  el  es- 
crúpulodeoro  (vigésima  cuarta  parle  de  laon- 
za),  valió  20  sestercios. 

Se  distinguen  tres  clases  ácauveus:  la  pri- 
mera contiene  los  que  fueron  acuñados  entiem- 
po  de  los  cónsules,  y  los  hubo  de  diferentes 
pesos  y  valores.  Los  mas  antiguos  no  pesaban 
mas  que  un  escrúpulo  da  vigésima  cuarta  parte 
de  la  onza  y  las  28S.1  de  la  libra),  y  llevaban 
los  guarismos  XX,  es  decir,  que  valían  20  ses- 
tercios. Acuñáronse  también  monedas  que  pe- 
saban dos  escrúpulos  y  tenían  X.XXÍ  (sester- 
cios), y  otras  de  tres  escrúpulos  con  las  cifras 
LX  (sestercios).  Quedan  ya  muy  pocos  áureos 
de  esta  primera  clase,  y  entre  tos  que  quedan 
no  se  encuentran  posteriores  al  año  705  de 
Roma. 

La  segunda  clase  contiene  los  que  fueron 
acuñados  desde  la  dictadura  de  César  basta  el 
reinado  de  Constantino,  y  que  no  contenían 
como  los  anteriores,  un  número  redondo  de 
escrúpulos.  Quedan  muchos  de  estos  aurcus 
desde  Julio  César  hasta  Caraealla. 

La  tercera  clase  contiene  las  piezas  que 
desde  Constantino  hasta  el  bu  del  imperio  fue- 
ron aenñadasbajo  el  nombre  d_e  Sólidos  aureus; 
contenían,  como  las  primeras  un  número  de- 
terminado do  escrúpulos,  que  era  4.  Se  acu- 
ñaron también  demi-sólidus,  asi  como  piezas 
que  valiau  1'/,',  2'/,,  4'/,,  7  y  hasta  9  sóJidus. 

El  peso  de  los  aurcus  acuñados  en  tiempo 
de  César  y  de  los  emperadores  .varió  con  fre- 
cuencia. De  La  Náuze,  Paucton  y  ítomé  han  bo- 
cho muchas  clases  de  ellos,  pero  de  una  man  era 
arbitraria.  Los  mas  antiguos  son  los  de  mas 
peso;  los  do  Julio  César,  Bruto,  Cassio,  Lúpido, 
Anlouio  y  Octavio  tienen  de  153  a  i 54 granos. 
El  peso  del  'aurcus,  disminuyó  poco  á  poco  y 
en  una  proporción  casi  igual  á  la  disminución 
Sel  dinero.  Plinio  {Historia  natura!,  XXXIII, 
capitulo  líl'  dice  que  40  aurcus  componían 
una  libra,  que  sin  duda  se  refieren  al  tiempo 
de  César.  En  efecto,  multiplicando  por  40  el  pe- 
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so  medio  de  los  aureus  de  aquella  época,  que 
es  según  las  investigaciones  de  Mr.  Lotronne, 
153,25,  se  obtiene  por  resultado  6,t30  gra- 
nos, lo  que  es  casi  absolutamente  el  peso  que 
se  ha  dado  al  as  libra,  0,1G0  granos.  En  tiem- 
po de  Plinio  se  necesitaban  45  aureus  para  for- 
mar una  libra,  y  el  ótireus  de  aquella  época  no 
pesaba  mas  que  137,3.  granos  (número  que 
multiplicado  por  45  da  6,178,5,  que  como  se 
Tese  aproxima  también  mucho  á  los  6,160 
granos,  peso  de  la  libra  romana.) 

La  ley  de  los  nureus  era  muy  subida,  pues 
el  oro  que  se  empleaba  en  ellos,  era  casi  ente- 
ramente puro,  desde  Augusto  basta  Domiciano. 

Ea  cuanto  á  la  relación  del  antiguo  aureus 
escrupulans  con  el  denario,  nosesabe  nadado 
cierto,  aunque  Plinio  (Htsíorta  natural,  XXX, 
capitulo  111)  nos  dice  que  valió  al  priucipio 
20  sestercios  ó  5  denarios;  pero  conocemos 
muy  imperfectamente  el  valor  del  denario  en 
aquella  época,  y  por  otro  lado  nos  dice  PÜnio 
(libro  19,  capítulo  1),  que  en  otra  época  (guora- 
dam)  el  escrúpulo  de  oro  no  vatio  mas  que 
4  denarios,  lo  que  establecería  entre  la  plata  y 
el  oro  la  relación  de  13,7  á  1.  Ür>a  ley  inserta 
en  el  Código  Teodosiano  (XIII,  titulo  cap! 


elpesodeunalibra.»  Asi  la  libra  ó  2sa  es- 
crúpulos de  plata  valen  5  solidi  ó  20  esorúpn" 
los  de  oro;  lo  que  establece  enlre  el  oro  y  ü 
plata  la  relación  de  14,4  á  1.  En  !ln,  se  pue- 
de conocer  claramente  la  relación  del  aureus 
con  el  denario  por  los  testimonios  de  los  es- 
critores que  vamos  á  citar,  1 

Tácito  (Historia,  libro  I,  capitulo  XXlYJdi- 
ce,que  Othon  diú  100  sesiercios  á  caiia  solda- 
do de  la  cohorte"  de  servicio;  Süetoiüo  h- 
blando  del  mismo  hecho,  dice  qttedió  un  aureus 
Arcada  uuo.  Equivale,  pues, el  aureus  á  100  ses- 
tercios ó  25  denarios.  La  misma  conclueton 
resulta  del  pasage  de  Xiphiln.  (ai  ])¡on 
Cas$.,  I,  capitulo  XXXXXV);  de  Zonas  X,  capí- 
lulo  XXXVI,  y  de  Didimo  (apud  Priscian.} 

Asi,  pues  admitimos  que  en  tiempo  de  los 
emperadores  el  aureus  valió  25  denarios  ó 
100  sestercios. 

En  España  buho  también  antiguamenteunj 
moneda  con  el  nombre  de  áureo,  que  después 
se  llamó  escudo.  Su  valor  era  aproximada, 
mente  de  un  ducado. 

Las  dos  tablas  siguientes  prescnlan  todas 
las  monedas  romanas  comenzando  por  las  oías 
pequeñas,  y  dan  á  conocer  sus  rclacioues  eu- 


tulo  1."),  manda  nquese  den  5  so¿«iíi  aura  por  1  tre  sí,  y  las  variaciones  que  sufrieron, 

MONEDAS  ROMANAS. 

ti  Monedas  según  el  valor  que  tuvieron  el  as  y  el  sestercio  hasta  el  año  536  de, 

(217  antes  de  Jesucristo.) 


El  denario  cambió  muchas  reces  de  valor 
después  Maño, 270,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en 
los  reinados  de  Augusto,  Tiberio  ,  Claudio, 
Serón,  Guiña  y  Domiciano. 

Okrriiactoí!  general  iobre  la  valuación  de  las 
monedas. 

Pora  hacer  las  valuaciones  precedentes  de 
las  monedas  antiguas,  nos  hemos  apoyado  so- 
lo en  el  valor  déla  piala  (metal)  que  entra  en 
las  piezas  de  moneda;  mas  para  conocer  el  va- 
lor verdadero  c  intrínseco  de  las  monedas, 
nú  necesario  conocer  el  precio  délas  mer- 
cancías, y  principalmente  de  Las  mas  comunes 
é  indispensables;  pero  nada  mas, difícil  que 
tslaMeccr  estos  precios ,  puesto  que  va- 
rían segnn  los  paises,  y  en  un  mismo  pais 
spm  los  tiempos.  Verdad,  es  que  Paucion 
Wrol.jpág.  44¡)  niega  que  los  antiguos 
liiljínsen  podido  comprar  mas  mercancías  que 
imoItos  por  un  mismo  peso  de  plata;  pero  en 
<sle  pnlo  le  contradicen  la  mayor  parte  de 
tos  economistas.  Sin  entrar  nosotros  en  estas 
discusiones,  citaremos  muchos  objetos.  La 

Atcrina  (año  de  Roma  300)  eslimaba  ima 
0fcia  en  lo  ases,  y  un  buey  en'  100  ases 


(Aulo  Gelio,  Noct.  Att.  XI,  cap.  I;  Fest. ,  Voee 
Peculatus.)  Cicerón  (Verr.  111 ,  cap.  LXV)  de- 
signa el  precio  del  trigo  en  Sicilia  en  2,  3  y 
4  ses lerdos  la  fanega,  lo  que  supone  el  precio 
medio  en  3.  Según  una  ley  del  emperador 
Valcnfiniano  III  (año  de  J.  C.  446),  se.  debia 
dar  por  un  solidus  aureus  40  fanegas  {modii) 
de  trigo,  270  libras  (romanas]  de  carne,  y  200 
sestarios  (sexlari)  de  vino.  En  fin  el  solidus 
aureus,  que  como  hemos  dicho  constaba  de 
4  escrúpulos,  contenía,  y  por  consiguiente 
valia,  57,6  escrúpulos  de  piala,  es  decir, 
1,232  granos. 

Mr.  Say  ha  hecho  en  su  Tratado  de  econo- 
mía política,  lib,  I.  cap.  XXI,  ?  7."  y  8.",  edi- 
ción de  1810,  escelcntes  observaciones  sobre 
las  precauciones  que  deben  tomarse  para  va- 
luar las  monedas  antiguas. \ 

ASA.  (Anatomía.)  Esto  nombre  se  da  á  to- 
da porción  de  intestino,  tic  vaso  ó  de  nervio 
que  describe  un  arco.  Asi  se  dice  asa  intes- 
tinal, asa  nerviosa,  asa  amstamótica. 

En  medicina  operatoria  se  llama  asa  da 
hilo,  un  hilo  al  cual  se  hace  trazar  un  arco 
para  circunscribir  alguna  parte,  sobre  la  cual 
se  quiere  practicar  una  ligadura. 
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ASADOR.  El  asador  generalmente  indica  una 
varilla  de  madera  ó  metal.  Ka  sentido  figurado 
se  da  este  nombre  á  el  espadín  que  usan  para 
ciertos  actos  de  etiqueta  Jas  personas  cuyo 
carácter  y  pusilanimidad  de  espíritu  deja  en- 
tender que  no  sabrían  manejarlo  ofensiva  ni 
defensivamente,  ni  darle  mas  empico  que  el 
que  les  sirva  de  adorno  y  distinción.  El  asador 
"verdadero  consiste  en*  una  varilla  de  bierro 
larga  y  angosta,  parecida  á  la  boja  deuna  es- 
pada, que  termiua  en  punta  por  un  lado  y  por 
él  otro  en  una  sortija  ó  manecilla,  y  que  sirve 
para  envasar  la  carne  y  asarla  dándola  vuel- 
tas sobre  el  fuego.  Al  principio  fué  esta  la 
única  especie  de  asadores;  después  se  inven- 
taron otros  que  consislian  en  un  tambor  gira- 
torio, dentro  del  cual  se  encerraba  1111  perro, 
quien  deseoso  de  escapar,  le  hacia  girar  sin 
descanso;  y  últimamente  los  adelantos  de  la 
maquinaria  han  facilitado  la  invención  de  los 
asadores  de  movimiento.  Sabido  es  que  estas 
máquinas  consisten  en  una  combinación  de 
ruedas  movidas  por  un  peso  ó  resorte,  como 
los'relojes,  de  que  so  diferencian  por  el  re- 
gulador ,  que  es  un  volante  en  lugar  de  un  ba- 
•  lancin  ó  péndola.  El  ¡irbol  del  volante  eslá 
torneado  i  rosca,  en  la  cual  encajan  los  dien- 
tes de  la  ultima  rueda.  Se  han  adoptado  estos 
con  preferencia  á  lodos  los  domas,  en  razón  a 
que  cada  diente  de  la  rueda  hace  que  el  vo- 
lante dé  una  vuelta  entera;  sin  embargo,  como 
este  gira  demasiado  aprisa,  es  menester  vol- 
"verlo  a  armar  dos ,  tres  ó  mas  veces  ardes  que 
se  concluya  de  asar  la  pieza  que  contieno. 
Otro  inconveniente  de  este  sistemaos,  el  exor- 
bitante poso  que  so  necesita  para  vencer  el 
choque  de  los  dientes  de  la  última  rueda  con 
ía  muesca  del  caracol  del  volante;  con  el  ob- 
jeto de  evitarlo  se  han  inventado  asadores  de 
vieuto,  es  decir,  que  se  mueven  por  la  cor- 
riente ascendente  del  aire  que  pasa  por  el 
cañón  de  la  chimenea  cuando  se  enciende 
fuego  en  el  fogón.  En  esta  clase  de  máquinas 
el  volante  es  el  que  recibe  el  movimiento  y  lo 
trasmite  alas  modas.  Para  formarse  una  idea 
de  dicho  volante ,  es  menester  figurarse  un 
pequeño  molino  de  viento  con  diez  ó  doce  as- 
pas ,  y  que  este  se  mueve  linrizontalmentecn 
el  cañón  ó  tubo  de  la  chimenea.  Estos  motores 
hacen  girar  muy  bien  el  asador,  y  no  licúen 
necesidad  de  montarse  de  nuevo;  pero  no  se 
pueden  usar  mas  que  en  chimeneas  de  caño- 
nes muy  anchos,  y  ademas,  se  necesita  gastar 
demasiado  en  el  combustible  que  sostiene  el 
agente  que  les  da  movimiento.  Hace  muy  po- 
cos meses  se  ha  descubierto  un  asador  .cuyo 
regulador  es  un  líquido:  cuestan  mucho  mas 
haratos  que  los  antiguos;  son  manuales  (sean 
de  pesas  ó  de  resortes)  y  no  hay  necesidad  de 
armarlos  mas  que  una  sola  vez  para  asar  del 
iodo  una  pieza. 

ASAFÉT1DA.  {Materia  mhika.)  Zumo  resi- 
noso que  salepor  incisión  del  cuello  déla  raíz 
y  de  la  raíz  misma  de  la  fenda  assa-fcetida, 


planta  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  míe 
crece  en  el  litoral  mediterráneo  del  Asia  yliel 
Africa,  en  Pcrsta,  etc. 

El  asafélida  en  lágrimas  (que  es  la  mas  es- 
cogida) se  presenta  en  forma  de  pequeñas  mi. 
sas  granuladas,  de  un  blanco  sucio,  semi-tras- 
párenles;  su  sabores  picante;  su  olor  fuerte 
y  un  tanto  parecido  al  del  ajo.  Se  componerte' 
05  partes  de  resina,  30  de  goma  y  de  busorina' 
y  3  de  aceite  esencial.  Es  casi  insoluble  en  eí 
agua,  pero  se  disuelve  bien  en  el  vinagre  el 
alcohol  debilitado  y  la  yema  de  huevo.  Es  és-  I 
liinulante,  antispasmódica  y  vermífuga:  se 
administra  con  provecho  para  las  afecciones 
nerviosas,  sobre  todo  en  las  mugeres.  La  dosis 
es  de  osr,  5  á  5  gramos. 

No  obstante  el  ingrato  olor  del  aaafétida 
olor  que  te  ha  hecho  dar  el  nombre  de  ésfi  r- 
col  del  diablo  'stercus  diaboli),  los  oriéntalos 
y  cu  particular  los  persas,  lousan  habitóatmeib 
te,  empleándola  como  condimento ,  y  J¡as!i 
(según  dicen  Tournefort  y  Cnardin)  untan  ron 
ella  el  borde  de  los  vasos  en  que  beben  p:ra 
dar  mas  sabor  y  perfume  al  liquido  contenido. 

ASALTO,  (.-tríe  Militar.)  Acomelhtiien'oim- 
pcluoso  y  repentino  contra  los  muros  do  cual- 
quier fortaleza  para  apoderarse  de  ella  ¡iran- 
iamente y  á  viva  fuerza. 

Derivase  esla  voz  del  verbo  latino  sa/io,  t's, 
iré,  (saltar.)  Cuando  una  fortaleza  enemigaes 
de  necesidad  absoluta  para  un  ejército  bellgc- 
ranle,  y  lo  perentorio  de  las  circunstancias  ó 
un  descuido  cualquiera  cu  dicha  íurlalezaaeun- 
seja  la  posesión  de  ella,  un  cuerpo  de  tropas, 
que  se  marca  de  antemano,  asalta  la  ¡h:n 
ó  fortificación.  También  se  hace  el  asalto  cu 
el  ataque  formal  de  las  plazas  cuando,  ya  es- 
tablecidas las  baterías,  han  abierto  suficiente 
brecha  para  dar  paso  á  las  tropas  asaltantes. 
Para  este  trance  terrible  se  escogen  ó  sorlcM 
la  parte  de  tropas  que  debe  ir,  y  alguna  ves 
también  se  ofrecen  premios  á  los  que  sepre-  i 
sen  ten  para  dicho  peligro,  en  cuyo  caso  el 
asalto  se  hace  por  voluntarios.  En  cualquiera 
déoslos  casos,  á  la  tropa,  que  marcha  á  hacer 
la  escalada  de  los  parapetos  óá  franquearla 
brecha ,  se  llama  siempre  ¡a  columna  ¿t 
asalto. 

En  esto  articulo  tenemos  que  considerar 
separadamente  dos  casos,  el  uno  el  delalaqnc, 
en  el  cual  diremos  algunas  de  las  principáis 
disposiciones  que  deben  tomar  con  anticipa- 
ción las  tropas  (pie  acometen,  y  el  oti" 
Indefensa,  en  el  que  haremos  lo  mismo  respe* 
to  á  las  tropas  acometidas.  Considerar 
ambos  con  bastante  brevedad;  pues  en  los  ar- 
tículos ataque  y  defensa  de  las  plasas,  se  aca- 
bará de  esplayar  esta  materia. 

Tropas  asaltantes.  Cuando  se  va  d  asalto 
un  punto  fortificado  es  preciso  ante  to» 
calcularla  proximidad  del  enemigo  que 
socorrerle  con  respecto  á  la  duración  délasaj- 
to,  tomar  las  principales  avenidas  de  W®\ 
confiar  justamente  en  el  buen  ánimo  dslw 
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soldados.  Coular  con  que  la  guarnición  del 
panto  es  débil,  poca,  ó  estar  en  inteligencia  con 
ahina  parte  de  ella  para  que  esta  franquee 
alguna  barrera,  etc.  Decidido  el  asalto,  sedlyi- 
Jen  las  tropas  en  tres  secciones  principales: 
mu  de  reserva,  que  vigile  las  avenidas  proba- 
bles del  enemigo  á  socorrer  el  punto,  otra 
sección  de  reten  en  el  campo  para  sostener  ó 
secundar e]  asalto,  y  por  último  la  secciono 
ttlumnp  de  asalto.  Esta  lia  de  ser  bizarra  y 
escogida  de  cualquiera  de  las  maneras  quede- 
jamos  dichas.  Se  escriben  los  nombres  de  los 
asaltantes  con  lo  que  cada  pelotón  tiene  que 
ejecutar,  y  asimismo  se  da  la  urden  del  plan 
ile  asalto  por  escrilo.  Deben  tenerse  bien  nota- 
das y  conocidas  las  partes  y  particularidades 
delliígar  ó  fortaleza  que  se  va  á  acometer.  Si 
esta  fuere  una  ciudad  ó  villa  se  practica  todo 
semejantemente.  Las  tropas  para  dar  el  golpe 
se  conducen  liasla  el  campo  del  sitio  separa- 
das (i  anidas,  según  convenga  ocultar  masó 
mellos  al  enemigo  dicha  clase  de  embestidas  á 
las  cuales,  sisón  rápidas  y  bien  calculadas, 
suele  llamárselas  golpes  de  mano.  A  la  tropa 
so  provee  de  todo  lo  necesario  para  franquear 
los  obstáculos  que  hubiere;  con  los  petardos 
se  rompen  las  puertas  cerradas;  se  quiebran 
bsrejas  y  cadenas  y  barras  con  sierras,  limas, 
martillos  sordos,  agua  fuerte  de  tarántulas  ú 
de  lagartijas,  ele;  para  romper  estacadas,  ca- 
ballos de  frisa  etc.,  sirven  sacos  de  lela  con 
incendiarios,  cuyos  sacos  atados  por  la  boca 
íl  estremo  de  un  palo  abrasan  toda  clase  de 
artificios  defensivos  de  madera;  para  pasar  só- 
brelos abrojos,  gozos  rfe  lobo  etc.,  se  llevan 
tablones  que  se  tienden  sobre  aquellos.  Si  los 
fosos  son  de  aguase  llevan  faginas  para  sobre 
la  marcha  cegarlos  por  donde  hubiere  que 
«sallar;  si  son  cenagososse  llevan  zarzos;  y  por 
üíimOj  para  destruir  las  tatas,  y  estacadas 
allanarlos  pasos  etc.,  se  llevan  gastadores  ó 
zapadores,  los  cuales  se  colocan  entre  la  van- 
paardiay  centro  de  las  columnas  de.  asalto. 
Si  hubiere  (pie  salvar  murallas,  las  tropas  de- 
ten, ir provistas  (cuando  aquellas  son  altas)  de 
tacnas  y  muchas  escalas,  y  si  los  parapetos 
mu  bajos,  depílenles  rodados  giratorios  sobre 
so  e¡e.  los  cuales  sirven  para  cubrir  con  su 
lablon  del  fuego  del  enemigo  á  los  que  los  em- 
pujan, y  ya  cerca  del  parapeto,  lanzados  con 
fuerza,  van  á  posar  el  estreroo  saliente  en  la 
cresta  de  este,  y  el  otro  cstremo  en  el  borde 
del  gíasis,  sirviendo  en  esta  forma  de  puente 
para  asaltar. 

Los  asaltos  y  muy  principalmente  las  esca- 
ladas, se  figuran  por  varios  sitios,  á  mas  de! 
rerdadero  por  donde  se  piensa  penetrar,  para 
iiivíiJir  dB  este  modo  toda  la  gnarnicion  y  ocul- 
tar mejor  el  verdadero  punto  de  acometida.  A 
Ci,e  se  llama  ataque  verdadero  y  á  los  otros 
Mir/nes  falsos.  En  las  escaladas,  y  muyparíi- 
tularmenle  en  los  asaltosdebrecbas,  las  tropas 
uoneu  componerse,  ya  qrre  no  en  sn  totalidad 
wunapartedegranadevos,  paralanzar  grana- 
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das  de  mano  sobre  las  murallas  al  acercarse  á 
tiro.  Asaltada  la  plaza  y  poseída,  según  las 
circunstancias  y  carácter  de  la  guerra,  suelen 
entregarse  al  saqueo,  en  cuyo  caso  (poco  co- 
mún por  fortuna  cu  la  actualidad)  se  marcan 
las  casas  mejores  para  los  soldados  que  lian 
afrontado  el  mayor  peligro,  y  las  demás  se  sor- 
tean. Para  el  saqueo  se  señalan  con  anticipa- 
ción las  horas  del  dia  que  debe  durar  y  los  lo- 
ques que  lian  dé  servir  para  empezar  el  saqueo 
y  retirarse  después,  quedando  entre  tanto  un 
fuerte  reten  sobre  las  armas  para  evitar  una 
doble  sorpresa  del  enemigo. 

Las  escalas  deben  ser  dé  la  medida  tío  la 
muralla,  fuertes  y  fáciles  de  llevar.  Si  el  asalto 
se  hiciere  de  noche,  se  arrimarán  al  muro  sin 
rumor.  Suelen  llevarse  aquellas  hechas  de  va- 
rios pedazos,  que  se  juntan  en  mayor  o  menor 
número  según  la  altura  de  la  muralla.  Deben 
tener  sus  .arruchas  encima  y  puntas  de  hier- 
ro en  sus  pies. 

Llegados  á  la  brecha,  los  soldados  rompen 
el  fuego  con  vigor  y  serenidad,  avanzando  sin 
ceder  ante  el  enemigo.  Si  el  asalto  fuere  por 
escalada,  varius  tiradores  apostados  disparan 
sobre  los  flancos  y  defensas  de  la  muralla. 

Las  plazas  pueden  laminen  ser  en  lugar  de 
asaltadas  tomadas  por  sorpresa,  y  esto  se  eje- 
cuta principalmente  en  los  casos  siguientes: 
pot  defectos  que  tiene  la  muralla,  por  roturas, 
por  ser  aquellas  bajas  ó  tan  débiles  que  se 
pueden  romper  y  abrir  fácilmente;  entrándose 
por  las  (royeras  en  las  plazas  bajas;  por  las 
entradas  de  los  ríos;  por  descuido  de  las  guar- 
dias; embarazando  que  no  se  puedan  cerrar 
las  puertas  ni  levantar  los  puentes;  por  inlcli- 
gencia,  apoderándose  del  cuerpo  de  guardia 
principal  con  gente  que  se  hace  entrar  á  la 
destilada  ri  escondida  en  carrns,  barcas  ó  tone- 
les; á  titulo  de  rendirse  ó  embozado*;  en  trago 
de  campesinos,  mugeres,  mercaderes,  enfer- 
mos, frailes,  soldados  de  la  guarnición,  ele. 
Puedo  también  pegarse  fuego  ncullamciilc  á 
los  burgos  ó  mieses  del  campo  de  la  plaza  y 
mientras  de  esta  salen  á  apagarle,  sorprender- 
se la  puerla  de  ella,  rueden  llamarse  afuera 
los  de  adentro  con  algnn  preleslo  y  entrarse 
después  con  ellos.  Sabiendo  la  hora  á  que  de- 
be entrar  en  una  plaza  una  parlída  del  enemi- 
go, fingir  que  es  la  misma.  Falsificando  una 
orden  que  mande  salir  de  la  plaza  toda  6  parle 
de  la  guarnición  6  que  baga  introducir  gmlc. 
ífacer  alarde  ante  la  plaza  de  haber  ganado  po- 
co antes  Irofcos,  banderas  y  prisioneros  para 
intimidar  á  la  guarnición.  Alzando  soooraalar- 
ma  por  una  parle  paTa  entrar  secrefamerde  por 
otra.  Poseyendo  inteligencias  con  hatálanfrsi 
comprarlos,  de  quienes  por  precaución  ge  Irri- 
gan poderosos  rehenes.  Ganando  algunos  cwr- 
línetas  importantes,  abriendo  después  lasríár- 
celes  y  armando  los  prisioneros,  rorroropien- 
do  .nunca  envenenando*  las  moniciones  de 
boca  y  guerra  ó  cortando  antes  las  agrias.  Por 
t.   ist.  íi 
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último,'  tcnicnilo  preparada  la  guarnición  con 
discordias  contra  los  habitantes. 

.  Las  anteriores  y  oirás  innumerables  son 
las  estratagemas  mas  propias  para  facilitar  et 
éxito  de. vm  asalto,  escalada  ó  embestida  de 
una  plaza,  para  dar  con  éxito  un  galfié  de  vía- 
no.  Paralas  sorpresds  es  necesario  aproximar- 
se do  noche  y  calcularla  duración  del  ataque 
de  tul  manera,  que  en  caso  de  desgracia  pue- 
da hacerse  antes  del'dia  la  retirada,  evitando 
asi  en  lo  posible  que  la  pérdida  pueda  ser  de- 
masiado grande.  Por  último  conviene  Latirá 
las  patrullas  y  rondas  que  se  encuentren,  con 
■  arma  blanca  para  no  alisar  eslrépilo,  cuidando 
ademas  del  mayor  orden  en  lodos  los  movi- 
mientos y  embistiendo  con  estraordinarin  ra- 
pidez y  vigor  para  que  con  ia  menor  duración 
del  ataque,  sea  menor  la  pérdida  de  gente.  Las 
capitales  de  las  defensas  son  los  mejores  pun- 
tos de  asalto,  asi  como  del  ataque,  por  acu- 
mular menos  fuegos. 

Tropas  asallaíias.  En  los  medios  genera- 
les que  acabamos,  de  esponer  para  allanar  los 
obstáculos  las  tropas  asaltantes  va  envuelto  el 
número  y  clase  do  aquellos  que  deben  tenor 
acumulados  por  prevención  las  tropas  asalta- 
das. La  guarnición  de  una  plaza,  fuerte  o  pue- 
blo debe  mantener  siempre  la  mas  estrecha 
vigilancia.  Los  fuertes  destacados  de  las  pla- 
zas, sirven  ademas  para  contener  el  Ímpetu 
del  enemigo  y  dar  tiempo  al  socorru  do  !a  pla- 
za. Ningún  gobernador  puede  entregar  nna 
plaza  sin  que  alíñenos  haya  sostenido  aníes 
un  honroso  asalto.  Debe  el  gobernador  de  un 
punto  para  no  ser  sorprendido  deslacín  espío- 
radares  y  espías,  que  á  cada  mámenlo  le  den 
razón  déla  posición  y  situación  del  enemigo, 
teniendo  de  antemano  meditada  la  defensa  que 
mas  le  conviene  según  la  forma  de  ataque  que 
pudiere  recibir.  Debe  tener  establecidos  centi- 
nelas en  ángulos  y  puntos  avanzados  y  de  do- 
minio para  celar  el  campo.  La  guarnición  de- 
be tener  puntos  designados,  empleando  una 
parle  para  el  servicio  diario  de  vigilancia  y  la 
mayor  parle  de  descanso  para  que  se  hallo  bien 
dispuesta  enuna-sorpresa.  Debetcner  álos  ha- 
bitantes bien  repuestos  de  víveres  y  armas 
para  ayudar  en  caso  necesario,  derribando  y 
quemando  en  el  campo  todo  lo  que  pudiese  ser 
útil  al  enemigo. 

~  Desde  que  se  avista  al  enemigo  á  tiro  de 
cañón  empezará  á  jugar  ía  artillería,  y  después 
la  fusilería  dispuesta  en  varias  filas,  disparán- 
dolas que  están  en  el  parapeto,  y  cargándo  las 
armas  para  mas  granear  el  fuego,  otras  (¡las 
colocadas  en  la  subida  interior  y  piso  do  la 
obra.  El  fuego  debe  seguir  sin  interrupción, 
continuando  durante  el  asalto,  que  se  tira- 
rán granadas,  bombas,  resinas  hirviendo,  bar- 
riles y  botes  de  metralla  colocados  en  la  bro- 
cha, etc.,  etc. 

Cada  cuerpo  ó  pelotón  dc'habiíautes  debe 
o  tener  de  antemano  marcados  los  punios  y  li- 
neas interiores  de  retirada  para  un  evento.  De- 


be el  gobernador  distribuir  á  los  de  la  lirecba 
(si  él  asalto  es  do  brecha)  rodelas  y  mafletóés 
á  prueba  de  bala.  La  guarnición  puede  repár- 
tese pora  mejor  defensa  en  seis  parles  M 
modo  siguiente: 

Dos  sestos  pueden  estar  en  el  cuerpo  de 
guardia  principal  para  acudir  donde  mejor 
conviniere 

Un  s'estQ  puede  repartirse  por  los  puestos 
que  no  fueron  atacados. 

Tres  sestos  sirven  para  la  dolhisaile  los 
tres  puntos  que  siempre  se  deben  píesupoaei 
atacados. 

Vn  scslo  (de  500  soldados  por  ejemplo)  se 
dividirá  en  10  parles. 

Dos  décimos  se  pondrán  en  la  breóla  para 
tirar  y  defenderla. 

Tres  décimos  mas  airas  para  sostener  y 
relevará  los  primeros. 

Dos  décimos  á  los  (laucos  y  lugares  Je 
donde  se  descubre. la  brecha. 

Tres  décimos  formados  en  la  ílazadel 
baluarte  ó  á  los  lados  sobre  el  terraplén,  cu- 
biertos por  el  parapeto. 

Los  habilautes  píicdcn  repartirse  en  Igual 
proporción,  y  menos  los  destinados  á  la  de- 
fensa, los  demás  pueden  servir  para  cebar 
fuego,  piedras,  llevar  municiones  y  flemas 
efectos. 

El  gobernador  de  una  pinza  debo  tener  ron 
el  capitán  general  de  su  distrito  ó  gefe  airéelo 
una  contraseña  múttia  particular,  para  distin- 
guirlos verdaderos  olidos  de  los  falsos,  y  no 
verse  engañado  por  la  astucia  del  enemigo. 

Reducidos  los  defensores  al  último  eslrc- 
mo,  debe  el  gobernador  reunir  en  consejo  i 
todos  sus  gefés  súbatternos  y  consultar  su  pa- 
recer, después  de  csponcrlcs  el  verdadero  es- 
lado  de  la  plaza,  etc.  Conviniendo  el  consto  en 
capitular  se  escribe  el  acta  detallada  iclsi.lio, 
los  soldados  perdidos,  causas  para  la  rendi- 
ción, etc.,  firmando  dicha  acta  todos  los  del 
consejo  y  los  principales  ciudadanos.  Se  foca 
llamada  y  se  hace  la  tregua  para  capitular  en- 
viando al  campamento  enemigo  ó  recibiendo 
en  la  plaza  á  los  parlamentarios,  qo¡8  (Jeta 
entrar  con  los  ojos  vendados,  y  doblando  por 
prevención  las  guardias  dorante  el  parlamento. 
El  gobernador  por  uingun  concepto  debe  sa- 
lir de  la  plaza.  Ajustada,  bien  determinada, 
aceptada  y  firmada  por  ambas  partes  la  capi- 
tulación mas  ventajosa  (pie  se  pueda  por  par- 
to del  vencido,  se  cumplirá  exactamente,  exi- 
giéndose rehenes  de  la  una  parte  á  la  otra,  ios 
rúales  deben  ser  devueltos  inmediatamente^5 
cumplida  aquella. 

Las  capitulaciones  mas  ventajosas  son:  si- 
liria  guarnición  libre,  locando  las  cajas  de 
guerra,  banderas  desplegadas,  fusiles  arniadoSi 
cargados  y  cebados,  la  artillería  y  el  tren*» 
las  municiones  necesarias,  carros  y  toga?0 
para  conducir  los  enfermos;  la  escolla  siill<Mi- 
te  hasta  el  lugar  que  se  señale  por  tal  011111111!) 
y  en  el  tiempo  marcado,  dejando  rehenes  pan 
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la  seguridad  déla  eseolta  y  restitución  reci- 
proca de  prisioneros.  En  osles  gloriosos  casos 
je  capitulación  debe  salir  la  guarnición  en  el 
úrdpnsiguicníe: 

1, '»  La  mitad  de  la  caballería. 

2.  »  La  iñfáatftía  llevando  en  medio  el  ba- 
gage. 

¡Lí  Losgefcs  superiores , con  la  olramilad 
tlela  caballería. 

U  cscoila  llena  una  partea  vanguardia, 
oirá  enmedio  de  la  infantería  y  á  retaguardia 
]a  demás;  pero,  este  orden,  asi  como  el  ante- 
rior, no  es  constante  en  el  dia.  Por  sabia  pre- 
diiriuii  deben  también  ienerseen  los  punios 
del  campo  mas  á  proposite  al  enemigo  algu- 
nas fogatas  ocultes,  que  en  estes  trances-  de 
aparo  pueden  volarse  y  destrozar  á  tes  asal- 
lanles.  Para  evitar  los  asaltes  por  sorpresa  se 
debe  vigilar  si  los  que  acostumbran  á  salir  de 
¡apta?  pueden' dar  sospecha  con  su  conduela; 
locar  alguna  alarma  falsa  para  ver  si  todos  acu- 
den pronto  á  los  puestos  señalados,  tener  cui- 
dado coo  los  rastrillos  y  puertas  forzándolos  y 
chapeándolos  contra  prueba  de  petardo;  re- 
forzar las  parles  Hacas  con  estacadas  cubrién- 
dolas puertas  con  fortificaciones  csleriores  y 
doblando  á  la  entrada  las  puertas  con  rastri- 
llos, estacadas,  cadenas  sarracinescas,  caba- 
llos de  frisa  y  puentes  levadizos.  Se  cuidará 
igualmente  de  no  hacer  las  entradas  y  puen- 
tes muertos  en  linea  recta,  dándoles  algún 
cuerpo  de  guardia  enmedio;  de  fabricar  las 
puertas  en  un  ángulo  saliente  atrouerando  sus 
tales  para  la  fusilería;  de  tener  apuntados 
contra  las  parles  mas  sospechosas  pedreros 
cargados  de  balas  y  clavos.  Contra  los  asaltes 
por  escalada  se  previene  gran  copia  de  vigas, 
piedras,  combustibles,  etc.,  fosos  con  agua, 
Iilsas  bragas,  cunetas,  contraescarpas,  reves- 
timientos y  estacadas,  las  cuales  cutorpeceu 
d  arrimo  de  las  escalas;  de  balas  encadena- 
te;  se  rompo  el  hielo  que  hagan  las  aguas  de 
los  fosos  cu  invierno,  con  cuyos  medios  gene- 
cales  se  asegura  uu  punto  contra  cualquiera  de 
los  Ices  asaltos  da  brecha,  por  sorpresa?/  por 
embestida,  asi  como  de  la  parte  de  ¡nteiige.n- 
cia  que  un  la  plaza  pueda  existir  con  los  ene- 
migos. 

Gaaíito  hemos  dicho  os  muy  vago  y  gene- 
ral; pues  lodas  las  precauciones  de  un  gober- 
nador c|iie-  deliende  ó  de  un  general  que  asalta 
dependen  de  la  astucia  y  del  talento  de  cada 
UAp,  y  á  la  astucia  y  al  tálenlo  no  pueden 
scnalarse  reglas  ni  imponerse  limites  marca- 
dos. La  ordenanza  del  ejército  español  tiene 
indicadas  leyes  numerosas  sobre  este  punte; 
poro  uo  por  ser  en  mayor  número  dejarán  de 
serinsuJiclentes,  según  las  varias,  circunshin- 
cias,  ¡is¡  á  los  que  asaltaren  como  á  los  que 
gobiernen  las  plazas  asaltadas. 

Los  asaltos  fueron  muy  comunes  en  los 
¡Mígaos  tiempos;  en  los  cuales  eulraba  por 
casi  lodo  en  la  guerra  la  intrepidez  de  cada 
lino,  y  el  arte  de  ella  no  se  hallaba  como  des- 


pués, y  muy  principalmente  desde  el  invento  de 
la  pólvora,  sujeto á un  vasto  sistema  de  calcólo 
y  pericia.  Los  árabes  eran  muy  dados  á  esta 
clase  de  peleas  en  los  sitios ,  cuya  particula- 
ridad era  consecuencia  inmediata  del  carácter 
inquieto,  allanero  é  impetuoso  de  aquel  pue- 
blo tan  singular  y  poético.  El  asalto  de  Tolc- 
maida  por  los  cruzados  es  uno  de  los  mas  fa- 
mosos de  la  edad  media. 

En  las  guerras  modernas  son  de  los  mas 
célebres  los  asaltos  de  San  Juan  de  Acre,  Tar- 
ragona, As  torga,  Tarifa,  Badajoz  y  Ciudad  Ro- 
drigo por  los  franceses  en  las  guerras  de  Na- 
poleón, y  otros  innumerables  por  los  españo- 
les en  la  última  y  desastrosa  guerra  civil. 

También  suele  aplicarse  la  voz  asedio  al 
sitio  formal  de  una  plaza.  ( Véanse  ataque, 
sitio.) 

ASAMBLEAS  REPRESENTANTES.  {Mítica.) 
No  hay  en  el  mundo  mas  que  dos  clases  de 
gobiernos  posibles;  los  que  se  rigen  por  una 
sola  persona  y  los  que  son  dirigidos  por  un. 
cuerpo  colectivo.  A  veces  sucede  que  el  go- 
bierno de  uno  solo  se  halla  coadyuvado  mas  ó 
menos  decisivamente  por  una  reunión  de  per- 
sonas enviadas  por  el  pueblo,  y  en  uno  y  en 
oíro  sentido,  ya  cuando  gobiernan  por  si  mis- 
mas como  si  obran  en  una  esfera  inferior  á  un 
gel'e  supremo,  como  que  en  la  realidad  son 
delegadas  de  aquel  se  llaman  por  esto  asam- 
bleas representantes. 

Puede  decirse  que  hoy  vivimos  en  la  épo- 
ca de  las  cámaras  electivas,  que  se  conocen 
en  muchos  estados  en  cuyos  negocios  han  in- 
duidu  poderosamente,  y  por  lo  tanto  conviene 
saber  1o  que  deben  sor  estas  asambleas,  pues 
es  innegable  que  influyen  poderosamente  en 
la  sucrlc  de  las  naciones.  Vamos  á  enumerar 
sus  inconvenientes  y  sus  ventajas,  empezando 
por  reconocer  sus  peligros  y  sus  vicios,  y  lue- 
go trataremos  do  las  ventajosas  consecuencias 
de  esta  iusiilucion. 

Una  asamblea  es  una  agregación  de  hom- 
bres qme,  adopta  ó  desecha,  por  mayoría,  las 
proposiciones  que  se  someten  á  sn  delibera- 
ción. Esto  derecho  de  adopción  ó  de  negativa, 
en  la  mayoría  de  las  asambleas  descansa  so- 
bre el  derecho  que  se  atribuyo  á  la  mayoría 
en  general.  El  derecho  de  la  mayoría  no  es 
realmente  sino  el  de  la  fuerza;  luego  la  fuerza, 
so  dirá,  no  es  un  derecho  sino  un  hecho. 

Este  argumente  no  tiende  á  contestar  sa- 
lisfactoiiamenle  el  principio  de  que  en  toda 
sociedad  bien  organizada,  la  minoría  debe 
obedecerá  la  mayoría;  porque  si  se  estable- 
ciese lo  contrario  ,  ademas  de  que  la  injusti- 
cia no  seria  menor,  habría  entonces  un  impo- 
sible; pero  resulta  de  esto  que  si  las  decisio- 
nes de  la  mayoría  son  necesariamente  las  úni- 
cas legales,  ellas  pueden,  sin  embargo,  no 
ser  siempre  legitimas.  La  mayoría  puede  ser 
ignórame,  injusta,  apasionada;  puede  conver- 
tirse en  sanguinaria  y  en  feroz;  puede  agitarse 
contra  las  minorías,  como  los  déspotos  se  agí- 
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tan  contra  los  pueblos;  y  entonces  el  gobierno 
de  la  mayoría  no  es  menos  opresivo  que  la 
tiranía  do  un  hombro,  y  no  tiene  mas  títulos 
para  ser  [espetado.  Estos  escesos  ele  la  mayo- 
ría pueden  cometerlos  las  asambleas  ,  cual- 
quiera que  sea  su  origen;  y  aun.  las  asambleas 
bajo  este  concepto  son  mas  temibles  que  las 
mayorías  populares. 

Los  hombres  reunidos  en  gran  número  son 
impulsados  por  los  movimientos  generosos;  de 
ordinario  la  compasión  acaba  siempre  por 
vencerlos,  si  no  les  mueve  mas  poderosamente 
la  voz  de  la  j  usticia;  pero  esto  so  verifica  siem- 
pre que  obran  en  su  propio  nombre.  La  mu- 
chedumbre sacrifica  sus  intereses  á  sus  emo- 
ciones; pero  los  representantes  de  un  pueblo 
lio  se  creen  autorizados  para  imponerle  tal 
sacrificio;  son ,  ó  stí  dicen  contenidos  por  el 
sentimiento  de  su  misión  legal:  y  á  la  manera 
que  los  ministros  de  nn  rey  son  ordinaria- 
mente mas  severos  y  desapiadados  que  el  rey 
mismo,  asi  los  mandatarios  del  pueblo  son 
siempre  mas  severos  y  mas  crueles  que  el 
mismo  pueblo.  Por  o  Ira  parte,  no  hay  que  ha- 
'  cerse  ilusiones,  por  mas  que  la  mayoría  fuese 
en  el  fondo  justa  y  razonable,  esta  razón  y 
esta  justicia  pueden  ser  garantías  muy  insu- 
ficientes, Una  minoría  bien  compacta,  que  llé- 
nela ventaja  del  ataque,  que  atemoriza  ó  se- 
duce, argumenta  ,ó  amenaza  sucesivamente, 
domina  tarde  ó  temprano  á  la  mayoría.  La 
violencia  reúne  á  los  hombres  ,  porque  los 
ciega  en  todo  lo  que  no  es  su  pensamiento 
principal;  la  moderación  los  divide,  porque* 
deja  el  espíritu  abierto  á  todas  las  considera- 
ciones parciales.  La  Asamblea  constituyente 
francesa  estaba  compuesta  de  hombres  esti- 
mables, los  mas  ilustrados  de  Francia:  ¡cuán- 
tas veces,  sin  embargo,  decretó  leyes  repro- 
badas por  su  propia  razón!  Ko  llegaban  ¿cien 
hombres  los  que  en  la  Asamblea  legislativa 
querían  destruir  la  Constitución  de  1701  ;  y 
sin  embargo  ,  ella  se  vio  precisada  á  seguir 
una  conducta  opuesta  á  sus  voluntades  y  de- 
seos. Las  tres  cuartas  partes  de  la  Convención 
se  hablan  horrorizado  de  los  crímenes  que 
mancharon  los  primeros  días  de  la  república; 
y  los  autores  de  estos  crímenes,  aunque  en 
escaso  número  en  su  seno  ,  no  tardaron  en 
subyugarla.  Una  asamblea  entregada  á  si  mis- 
ma y  sin  represión  que  le  venga  de  fuera  ,  es 
de  todos  los  poderes  el  mas  ciego  en  sus  mo- 
vimientos, el  mas  incalculable  en  sus  resulta- 
dos para  los  miembros  mismos  que  los  compo- 
nen. Las  asambleas  tienen  otros  vicios  análo- 
gos á  los  que  aplican  los  publicistas  algunos 
remedios. 

El  primero  de  ellos  es  la  indicación  clara  y 
precisa  de  los  límites  de  que  no  puedan  cs- 
traviarse  sin  salir  de  su  esfera,  y  -sin  esceder 
su  competencia  legal,  que  puede  tomarse  has- 
ta cierto  punto  de  !a  competencia  del  que  le 
ha  dado  sus  poderes.  El  pueblo  no  posee,  co- 
mo tampoco  posee  el  individuo,  el  derecho  de 


hacer  leyes  injustas;  es  decir,  leyes  pe  aton- 
ten contra  los  derechos  personales  que  cada 
miembro  de  una  asociación  so  reserva  ni  en- 
trar en  ella.  La  mayoría  no  eslá  aütorrada 
para  sujetar  á  la  minoría  en  sus  opiniones  en 
su  Industria,  en  el  ejercicio  inofensivo  de'sos 
facultades.  La  mayoría  se  convierte  en  liráni- 
ca,  cuando  atenía  á  la  libertad  de  la  minorja 
ó  de  uno  de  sus  miembros,  sin  que  la  lev  ]c 
haya  autorizado  para  ello,  ó  cuando  alciiiu  á 
su  vida  sin  que  los  jueces  competentes  hayan 
pronunciado  una  sentencia  conforme  á  téyes 
anteriores.  La  mayoría  carece  en  usté  sentido 
de  facultades  de  dará  las  leyes  efeclo  retroac- 
tivo. Hay,  en  fin,  otras  circunstancias  f[ue  pue- 
den desvirtuar  la  legitimidad  do  la  mayoría 
siempre  que  despreciando  las  leyes  prescinde 
de  ellas,  y  entonces  se  hace  déspota  y  Uráni- 
ca. Toda  mayoría  cuyas  resoluciones  esceden 
los  limites  indicados,  sea  usurpando  los  dere- 
chos individuales,  sea  promulgando  leyes  re- 
troactivas ii  injustas,  y  atribuyéndose  el  poder 
judicial,  podría  llegar  á  ser  una  mayoría  fac- 
ciosa y  criminal,  cuyos  actos  vendrían  á  ser 
atacados  de  ilegítimos. 

Para  disminuir  oslas  abusos,  ademas  do 
haberse  [¡jado  con  claridad  las  atribuciones  de 
las  asambleas,  se  adoptó  también  la  precau- 
ción de  dividirlas  en  dos  secciones,  que  discu- 
tan separada  y  sucesivamente,  y  sin  que  ten- 
ga valor  decisivo  ningún  acuerdo  á  que  no  ha- 
yan concurrido  ambas  secciones  ó  cuerpos  lla- 
mados cámaras. 

Esta  división  en  dos  secciones  separadas 
crea  dos  cuerpos  que  tienen  interés  en  sostener 
sns  decisiones  respectivas;  y  hay  en  este  caso 
una  mayoría  contra  otra  mayoría.  La  del  cuer- 
po mas  numeroso ,  no  siendo  sino  una  mayo- 
ría de  convención  ,  es  decir,  facticia,  en  com- 
paración con  la  nación  entera ,  no  se  atreve  á 
poner  en  duda  la  legalidad  de  la  mayoría  me- 
nos numerosa  que  le  eslá  opuesta. 

Hay  por  último  un  preservativo  el  mas  efi- 
caz'contra  los  abusos  de  las  asambleas;  esle 
es  la  facultad  de  disolución  ,  conferida  á  un 
poder  estraño  á  los  debates  de  las  asambleas 
y  á  los  actos  quepueden  hacer  esta  disolución 
necesaria. 

Esta  es  la  teoría  común  en  materia  de 
asambleas  representantes;  y  los  estarlos  euro- 
peos que  son  regidos  por  los  gobiernos  lla- 
mados representativos ,  casi  todos,  con  rarísi- 
ma escepcion ,  poseen  dos  cámaras  en  donde  I 
su  discuten  y  analizan  las  leyes  ;  y  en  lodos  I 
exisle  un  poder  moderador  que  decide  los  con- 
fitólos que  se  presentan  entre  el  poder  ejecu- 
tivo y  el  legislativo  ,  unas  veces  separando  a  I 
los"  consejeros  de  la  corona  que  no  se  liallcn  I 
en  armonía  con  el  país,  oirás  disolviendo  es-  I 
f  as  asambleas  y  consultando  al  pueblo  por  me-  I 
dio  de  nuevas  elecciones.  i 

Este  es  también  el  principio  admitido  I 
por  nueslra  Constitución  vigente  ,  que  es  b  I 
■de  184^.  Por  ella  el  poder  legislativo  reside  I 
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eaias  córles  con  el  rey.  Estas  córtes  se  li  alian 
divididas  en  dos  cámaras  ó  asambleas ;  la  una 
fle  diputados  que  nombra  el  pueblo  por  medio 
de  los  electores  ;  la  olra  se  compone  de  las 
eminencias  ó  no  labilidades  políticas  ó  científi- 
cas, distinguiéndose  de  la  popular  en  que  es- 
la  es  nombrada  como  se  lia  dicho  por  el  pueblo, 
por  el  tiempo  de  una  legislatura  que  dura 
ciuco  años,  a  no  ser  que.  antes  so  disuelva;  y 
¡os  individuos  de  la  otra  son  nombrados  por 
<lecrelos  especiales  y  su  cargo  es  vitalicio. 
Estas  cámaras  son  iguales  en  facultades. 

El  Congreso  de  los  diputados  se  compone 
délos  que  nombren  las  j mitas  electorales  en 
.  li  forma  que  determine  la  ley.  Por  cada  50,000 
almas  de  población,  se  nombra  un  diputado,  y 
para  serlo  se  necesita  disfrutar  la  renta  pro- 
vidente de  bienes  raices  ó  pagar  por  contri- 
luiciones  directas  la  cantidad  que  la  ley  elec- 
toral exige,  que  es  á  saber,  12,000  reales  de 
renta  6  1,000  de  contribuciones.  Quedan  suje- 
tos á  reelección  los  diputados  que  acepten 
distinciones ,  comisiones  con  sueldo  ú  otros 
empleos  que  no  sean  de  encala  en  la  carrera. 

£1  Senado,  que  es  otra  de  las  asambleas 
en  que  están  divididas  las  córles  de  España, 
secompone  de  un  número  ilimilado  de  indi- 
viduos, cuyo  nombramiento  pertenece  al  rey. 
Solo  pueden  obtenerlo  los  españoles  mayores 
de  tíeinta  años  de  edad,  que  tengan  30,000 
reales  de  renta  ó  sueldo,  y  pertenezcan  á  las 
clases  de  presidentes  de  algún  cuerpo  eole- 
gislador ,  senadores  de  las  antiguas  cortes  ó 
diputados  tres  veces  admitidos  en  ellas ;  los 
ministros ,  consejeros ,  prelados ,  grandes,  ca- 
pitanes ó  tenientes  generales,  embajadores, 
presidentes  ,  ministros  ó  fiscales  de  tribunales 
supremos  ;  los  títulos  de  Castilla  con  60r000 
reales  de  renta ;  y  los  que  un  año  antes  pa- 
gasen 8,000  reales  de  contribución  directa  y 
layan  sido  senadores  ó  diputados  á  córtes  y 
provinciales,  ó  alcaldes  de  los  pueblos  de 
30,000  almas,  ó  presidentes  de  juntas  ó  tribu- 
nales de  comercio.  Las  condiciones  necesarias 
para  ser  nombrado  senador  pueden  variarse 
por  una  ley;  su  nombramiento  como  ya  se  La 
íülíio,  se  liace  en  decretos  especiales  espre- 
sando  el  titulo  en  que  se  funde.  Ademas  de  las 
facultades  legislativas  corresponde  á  nuestro 
Senado  juzgar  á  los  ministros  ,  cuando  fueren 
acusados  por  el  Congreso  de  diputados,  co- 
nocer de  los  delitos  graves  contra  la  persona 
J  dignidad  del  rey  ó  contra  la  seguridad  de] 
Islario  conforme  á  lo  que  establecen  las  leyes, 
)'  juzgar  á  los  individuos  de  su  seno  en  los 
casos  y  en  la  forma  que  aquellas  determinen. 
,  Ademas  do  estas  circunstancias  relativas 
¡(caita  uno  de  los  cuerpos  deliberantes  y  otras 
disposiciones  en  nuestra  Constitución  que  les 
son  comunes,  el  rey  puede  suspender  y  cer- 
rar las  sesiones  y  disolver  el  Congreso,  con- 
vocando empero  otras  cortes.  Eslas  se  reunirán 
cstraordinarinmenle  luego  que  vacase  la  coro- 
u  ó  se  imposibilitase  el  rey  para  gobernar. 


j  Cada  una  de  ambas  asambleas  forma  su  regla- 
mento interior  y  califica  las  elecciones  de  sus 
individuos,  ó  examínalos  documentos  para  su 
admisión.  Ko  puede  estar  reunida  la  una  sin 
estarlo  al  mismo  tiempo  la  otra.  Sus  sesiones 
son  públicas,  escepto  en  los  casos  que  requieran 
reserva;  no  pueden  deliberar  juntas  ni  en  pre- 
sencia del  rey ,  teniendo  con  este  la  iniciati- 
va de  las  leyes;  sus  resoluciones  se  toman  á 
pluralidad  absoluta  de  votos.  El  Congreso  nom- 
bra su  presidente,  Tice-presidentes  y  secreta- 
rios ;  el  Senado  los  secretarios  únicamente,  1 
siendo  facultativo  de  la  corona  el  nombramien- 
to de  presidente  y  vice-presideute  de  éntrelos 
mismos  senadores.  Las  córtes  ademas  reciben 
al  rey  ,  á  su  sucesor  y  á  la  regencia  ,  el  jura- 
mento de  guardar  la  Constitución  y  las  leyes,  ■ 
resolviendo  cualquiera  dada  sobre  la  sucesión 
á  la  corona.  Tanto  los  senadores  como  los  di- 
putados son  inviolables  por  sus  opiniones  y  vq- 
tos  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  sin  que  puedan 
ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesio- 
nes, á  no  serlo  in  fraganti. 

Todavía  añadiremos  mayores  detalles  sobre 
esta  materia ,  en  los  varios  y  muy  distintos 
puntos  que  comprende,  cuando  lleguemos  á 
los  artículos  congreso  de  diputados,  senado, 

CORTES. 

Con  estas  indicaciones  se  presenta  un  me- 
dio de  comparar  las  teorías  generales,  de  los 
publicistas conlas  disposiciones  de  nuestro,  de- 
recbo  público,  bastante  análogas  con  aquellos 
en  esta  materia.  Hay  algunos  que  tratan  de 
poner  obstáculos  á  la  reelección  de  los  miem- 
bros de  las  asambleas  ;  pero  esla  idea  es  una 
exageración  republicana  y  peligrosa.  Si  esta 
reelección  se  probibicra  ,  la  disolución  de  las 
asambleas  seria  muy  inconveniente  á  los  pue- 
blos; la  elección  es  para  establecer  el  imperio 
de  la  opinión  pública,  y  esta  opinión  se  suce- 
dería como  por  encanto  cada  vez  que  los 
pueblos  al  elegir  sus  representantes  tuviesen 
necesidad  de  enviar  personas  nuevas  á  las 
asambleas. 

Asi ,  pues  ,  resulta  de  todo  lo  diebo  ,  que 
para  evitar  los  abusos  inherentes  á  la  indofe 
de  estas  instituciones  politicas  ,  es  menester 
especificar  bien  sus  atribuciones,  dividirlas  en 
dos  cámaras  ó  secciones  distintas ,  establecer 
la  posibilidad  constante  de  su  disolución,  per- 
mitir la  libertad  en  la  elección  y  reelección; 
con  eslos  elementos  y  otros  análogos  y  con  la 
publicidad  de  las  discusiones  ,  eslos  cuerpos  • 
podrán  funcionar  desembarazamente  y  con  la 
tranquilidad  que  permiten  las  reuniones  nu- 
merosas. 

ASAR  TA.  (Véase  x azar.) 

ASBESTO.  (Historia  natural.)  Esta  sus- 
tancia conocida  también  con  el  nombre  de 
amianto,  (véase  esta  palabra),  ofrece  unacon- 
testnra  muy  variada:  flexible  y  brillante  bas- 
ta el  punto  de  asemejarse  á  la  mas  preciosa 
seda  blanca;  dura,  quebradiza,  y  teñida  de 
manera  que  se  puede  confundir  con  los  frag- 
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mentos  de  madera  reducidos  á  astilla,  se  dis- 
tingue bajo  estos  dos  aspectos  por  los  carac- 
teres mas  opuestos;  pues  ora  presenta  la  to- 
an ¡.dad  y  la  blandura  de  la  hebra  mas  delicada, 
ora  la  contestura  leñosa,  y  algunas  veces  la 
dureza  sulieicnte  para  rayar  el  vidrio;  Ya  cam- 
pada y  elástica  como  el  corcho,  ya  en  masas 
de  un  Manco  sucio,  semejante  á  la  pasta  de 
papel  secante,  ya  en  porciones  de  lilamentos 
al  parecer  tejidos,  recihe  de  los  antiguos  mi- 
neralogistas los  diversos  sobrenombres  de  cor- 
clio  de  montaiia,  cuero  fósil  y  papel  fósil.  Si 
la  variedad  une  se  encuentra  en  [¡lamentos 
quebradizos  y  duros  ofrece  alguna  semejanza 
con  ciertos  trozos  de  aufíbola,  el  polvo  de  es- 
tas dos  sustancias  fácilmente  las  da  á  conocer: 
la  del  asbesto  es  suave  y  untuosa,  la  déla  anfi- 
bola  es  áspera  y  seca  al  tacto; 

El  asbesto  se  halla  en  las  montañas  graní- 
ticas de  Inglaterra,  cu  Francia,  en  les  Piri- 
neos, eu  Saboya,  en  Córcega,  en  Sibcria,  en  la 
China,  y  generalmente  en  la  njayoi' parte  de 
los  terrenos  primitivos.  La  Córcega,  sobre 
todo,  le  contiene  en  abundancia;  el  país  de 
Tarento  produce  particularmente  la  variedad 
sedosa,  cuyas  libras  tienen  cerca  de  un  pie 
de  longitud.  Ei  que  se  coge  en  los  montes 
Urales  de  la  y  iberia  ofrece  la  parlicul  acidad  de  ser 
compacto  al  salir  de  sus  laderas,  y  de  resallar 
flexible  y  sedoso  cuando  está  impregnado  de 
la  humedad  del  aire. 

Este  mineral  ocupa  filones  en  las  montañas, 
y  nunca  eslá  mezclado  con  la  sustancia  del 
granito  y  del  gneis,  (tifiase  bocas),  en  medio 
de  la  cnalsele  halla  mas  frecuentemente,  sien- 
do por  tanto  su  formación  posterior  á  las  de 
estas  rocas.  Los  fragmentos  de  asbesto  que 
con  tanta  frecuencia  se  ven  en  el  interior  de 
los  cristales  de  cuarzo  y  halino,  ¡cristal  fie  ro- 
ca), anuncian  que  las  cavidades  en  que  se  lia 
depositado,  se  han  llenado  de  un  liquido  que 
conteníala  sílice  en  disolución,  y  que  se  ha 
evaporado  dejando  que  la  cristalización  se 
operase  tranquilamente  y  con  regularidad., 

Desde  la  antigüedad  mas  remota,  la.incon- 
busíibilidad  de  esta  sustancia  hizo  que  se  le 
diese  los  nombres  igualmente  impropios  de 
amianto  y  do  asbesto,  de  las  palabras  grie- 
gas, amiantos,  puro,  asbestos,  ineslinguible. 
Era  preciosa  para  los  anliguos,  que  emplea- 
han  sus  filamentos  para  fabricar  tejidos  que 
servían  para  envolver  ios  cadáveres  consumi- 
dos por  las  llamas,  lo  cual  impedia  que  sos 
cenizas  se  confundiesen  con  las  de  la  hoguera 
ó  pira. 

Se  puedo  ver  en  la  Antigüedad  esplicada, 
por  el  sabio  benedictino,  Bernardo  do  Monl- 
faucon  (1.1,  pág,  31),  que  en  1702  se  descu- 
brió en  una  viña,  no  lejos  déla  puerta  Mayor  en 
Roma,  unagrandeurnade  mármol, en laeual  se 
hallaba  uua  lela  de  amianto  de  seis  pies  y  me- 
dio de  longitud  sobre  cuíco  de  anchura,  que 
se  asemejaba  á  un  tejido  burdo  de  cáñamo, 
aunque  era  tan  suave  y  untuosa  cojijo  un  teji- 


do de  seda:  contenía  varios  huesos  y  m[  crá- 
neo medio  quemado,  y  se  depositó  en  la  bi- 
blioteca  del  Vaticano. 

Cojno  los  antiguos  hacían  venir  do  Persia 
el  asbesto  pagándole  á  un  precio  exorbitan- 
te, la  costumbre  de  quemar  los  cuerpos  en  te- 
jidos deosta  sustancia,  no  podía  estar  en  bo- 
ga sino  entre  las  gentes  ricas,  pues  tal  era  el 
valor  de  estas  telas,  que  l'linio  las  Qéógideia 
como  cseliisivamentc  reservadas  para  la  se- 
pultura de  tus  reyes.  El  asbesto  mas  lino  ser- 
viapara  fabricar  manteles  y  servilletas  de  hijo 
que  los  convidados  arrojaban  al  fuego  paralim- 
piurlas.  y  también  se  hacían  mechas  para  ali- 
menlar  las  lámparas  sagradas. 

Mucho  distaba  i'liniu  de  considerar  elamian- 
to  como  un  pi'odueto  mineral,  pues  por  el  eun- 
trario  le  clasifica  entre  las  sustancias  vegeta- 
les, y  le  llama  lino  inalterable,  linum  vivum, 
(véase  libro  19,  cap.  1.")  Compara  su  valor  ai 
de  las  perlas  linas,  y  añade,  que  en  los  abra- 
sados desiertos  de  la  India,  se  prepara  oslo 
lino  al  calor  del  sol  para  que  pueda  soportar 
el  del  fuego.  Es  de  admirarla  facilidad  conque 
los  antiguos  daban  fe  á  las  fábulas  mas  alisar- 
das;  pero  lo  que  prueba  su  aticion  por  lo  mara- 
villoso, es  que  el  naturalista  romano,  cree,  ba- 
jo el  testimonio  del  médico  Anaxilans,  que  uii 
árbol  rodeado  de  un  tejido  de  amianto  puede 
ser  derribado  sin  ruido  á  golpes  de  liaclia, 
siendo,  sin  embargo,  muy  fácil  comprobar  el 
hecho. 

Esta  sustancia  se  tiene  por  incombustible, 
pero  es  de  notar  que  esta  espresiou  no  os  ri- 
gorosamente exacta,  pues  cada  vez  que  sufre 
la  acción  del  fuego,  pierde  un  tanto  de  supe- 
so.  Por  olra  parte,  espnesta  á  la  llama  del  sú- 
plele se  funde  en  un  vino  negruzco;  pero  los 
ácidos  no  la  pueden  atacar. 

ASCENDIENTES.  Asi  se  denomina  á  los  pu- 
dres, abuelos  y  demás  progénilorcs  de  quienes 
alguno  desciende,  y  ascendencia  á  la  serie  de 
estos  mismos  progenitores.  Pura  todas  las  cues- 
tiones que  versan  sobre  la  mayor  ú  menor 
proximidad  ó  grado  de  relación  que  une  ;i  los 
descendientes  y  los  ascendientes,  Las  obligacio- 
nes legales  qjje  los  ligan  entre  si,  y  á los  de- 
rechosque  deunos  en  otrosse  trasmiten  ¡.'cán- 
selos arlicjilos  alimentos,  HEREDEROS,  HEIUIX- 
CIA,  HIJOS,  LIXEA,  PARENTESCO,  SUCESION  y 
TESTAMENTO. 

ASCENSION.  {Fiesta  cristiana.)  La  palabra 
ascensión  se  aplica  á  la  elevación  úiüagrosa 
de  Jesucrislo,  cuando  subió  al  ciclo  cu  pre- 
sencia y  á  vista  de  sus  apóstoles.  Kl  üitj  4<  I4 
Ascensión  es  una  ih-stu  celebrada  por  la  Ighst» 
diez  dias  antes  de  la  Pascua  de  J'en Iccoslir?, 
en  memoria  de  esta  elevación,  cuya  festividad 
fué  instituida  por  los  mismos  apóstoles.  II» 
habido  muchas  opiniones,  y  por  consiguiente 
muchos  errores,  sobre  el  hecho  de  esta  ascen- 
sión, Eos  apelitas  creian  que  Jesucristo  dejó sl1 
cuerpo  en  los  aires  (Sun  Agustín  dice  qnepre- 
( lendian  que  eslo  se  verificó  sobre  la  berta)  1 
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me  subió  sin  cuerpo  al  ciclo.  Como  Jesucristo 
iioliabiii  traido  su  cuerpo  del  ciclo,  sino  que 
lo  había  recibido  de  los  etemerdos  del  mundo, 
(ostéhian  que  al  tbíver  al  cielo  se  lo  Üábia 
restituido  ¡i  estos  elementos.  Los  seleuCíanos 
y  los  hernisanos  creían  t|uc  el  cuerpo  de  Jcsu- 
crtstó  n»  subió  mas  alio  que  hasta  el  so!,  yi 
que  iilli  quedó  en  depósito.  So  fundaban  sobre 
cstepasage  délos  salmos:  ha  colocado  su  ia- 
lernúctilo  en  el  sol.  San  Gregorio  atribuye  la 
misma  opinión  ;1  los  maniqueos. 

ASCENSION  (del  sol  ó  de  una  estoella.) 
$strimmiá.)lfe  el  arco  del  Ecuador  compren- 
dido entro  el  principio  del  carnero  [arias]  y  c! 
grado  que  atraviesa  el  meridiano,  al  mismo 
tiempo  que  el  sol  ó  la  estrella.  Si  la  esfera  es 
tecla  ú  oblicua,  la  ascensión  del  aslro  varia 
s'cgnn  el  grado  de  declinación,  y  esta  varia- 
ción se  mide  parliendu  de  la  ascensión,  es  de- 
cir, de  la  del  aslro  en  la  esfera  recta.  La  di- 
ferencia entro  este  término  Djo  y  una  ascen- 
sión oblicua,  es  la  difercnciaasccnsional.  (Véa- 
SI!  ASTRONOMIA,  GI.OUO  ¡f  ESFERA.) 

ASCENSIONES  AT.UOSTATICAS.  [Física.)  El 
pensamiento  de  invenfarim  artificio  con  cuyo 
auxilio  pudiera  elliombrc  remontarse  y  soste- 
nerse en  el  aire,  atravesar  rápidamente  el  es- 
pacio sin  los  embarazos  que  encuéntrala 
el  suelo,  y  dominar,  en  fin,  aquel  elemento 
como  domina  la  tierra  y  los  mares,  ha  preocu- 
pado desde  muy  antiguo  el  espíritu  humano, 
naturalmente  orgulloso  y  avaro  de  domina- 
ción. La  idea  sobre  todo  y  el  deseo  de  elevar- 
se á  las  regiones  atmosféricas  le  ha  atormen- 
tado como  si  sintiese  rebajada  su  dignidad  de 
verse  tan  apegado  á  la  tierra. 

A  este  efecto  no  ha  cesado  de  discurrir  los 
medios  que  podría  emplear  para  conseguirlo. 
El  ejemplo  do  las  aves  era  el  que  naturalmente 
habia  de  despertar  la  primera  idea  de  la  posi- 
bilidad de  un  aparato  semejante  para  surcarlos 
aires.  Es  tan  natural  este  deseo  en  el  hombre, 
que  acaso  no  ha  habido  nadie  que  no  haya 
envidiado  muchas  veces  el  vuelo  de  las  aves,  I 
que  no  haya  soñado  alguna  vez  que  volaba. 
Hubo,  pues,  hombres  que  pensaron  sériamen- 
tc  en  este  medio  de  ejecución  supliendo  á  la 
nalüraleza  el  artificio.  Si  la  celebre  tentativa 
delcaro  fué  solo  una  ficción  mitológica  ó  una 
fábula  alegórica,  prueba  al  menos  qu'e'  bulliá 
en  el  pensamiento  de  los  hombres  como  una 
iiiea  balagücñala  de  volar  con  alas  arliliciales, 
si  bien  el  trágico  deseugaño  que  inventaron 
como  remate  de  la  temeridad,  demuestra  tam- 
bién que  miraban  el  proyecto  como  de  impo- 
sible ejecución 

No  bastó,  sin  embargo,  á  acobardará  otros 
tambres  el  mal  éxito  dé  la  primera*  tcnlnlira.  ó 
real  o  fabulosa,  y  el  pensamiento  de  las  alas 
iirtiflpialesát)  se  apartó  de  su  imaginación,  y 
lo  que  es  mas,_  todavía  no  han  renunciado  á 
él,  porque  todavía  la  mecánica  no  cree  haber 
agolado  sus  recursos,  aun  sin  salir  de  esa  for- 
ma. En  tiempos  que  podemos  llamar  modernos 


se  han  hecho  diferentes  ensayos  con  éxito  mas 
ó  menos  desafortunado  ó  feliz. 

,  En  H(íO  un  matemático  de  Perusa  llamado 
Juan  Bautista  Dante  se  elevó  por  medio  de  tinas 
alas  desde  una  torre  á  la  altura  de  30Ü  pies, 
y  dicen  que  atravesó  varias  veces  al  vuelo  el 
lago  de  Traslmerio.  Pero  habiendo  querido  dar. 
otro  dia  este  espectáculo á  los  habitantes  déla 
ciudad,  cuando  se  hallaba  á  bastante  altura 
sobre  la  plaza,  se  le  rompió  el  resorle  de  una 
desúsalas,  y  cayendo  sobre  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  se* fracturó  un  muslo.  No  nos 
ha  quedado  nolicia  del  aparato  de  este  artista. 

JJolori,  relojero  italiano,  en  el  siglo  XYI,  se 
hizo  también- construir  unas  alas  arlifieiales, 
con  las  cuales  se  arrojó  délo  alto  de  una  tor- 
re: después  de  haberse  cernido  en  el  aire  al- 
gún tiempo,  atravesó  tres  veces  Jos  brazos  del 
Sena.  No  nos  dicen  si  fué  siempre  igualmente 
afortunado. 

En  el  siglo  XVII  un  tal  Beinier  se  elevó  á 
mas  de  lüd  pies  sin  desgracia  alguna. 

Dos  ingleses,  Cook  y  Ólivier,  consiguieron 
en  lüGO  remontarse  ú  bastante  altura  y  soste- 
nerse algún  tiempo  en  el  aire  con  el  auxilio  de 
unas  alas  que  llevaban  en  brazos  y  piernas. 

Dcsforges,  de  Estampes,  en  1772,  constru- 
yó primero  una  góndola,  después  un  aparato 
con  alas,  figurando  las  de  los  insectos,  pero 
una  y  otra  tentativa  le  salieron  desgraciadas. 

ün  año  después  Baqueville  se  arrojó  tam- 
bién armado  de  alas  desde  una  ventana  de  su 
casa  en  París,  y  habiéndose  remontado  sobre 
el  Sena  cayó  como  otro  lcaro,  rompiéndose  las- 
timosamente una  pierna  contra  un  barco  que 
tropezó  en  su  descenso. 

En  17ÍJ7  Calais  subió  sobre  una  columna, 
colocada  en  medio  del  jardín  Marfcrf,  y  se  lan- 
zó al  aire  guarnecidos  los  hombros  con  dos 
alas  que  movía  con  los  brazos  y  pies,  llevando 
ademas  una  cola  abierta  en  forma  de  abanico; 
el  resultado  do  su  empresa  fué  estropearse 
también  en  la  caída 

Mas  afortunado  Dcgen,.  relojero  de  Víena, 
después  de  algunos  ensayos  felices,  se  elevó 
en  1S 12  en  los  jardines  de  Tívoli,  en  París,  á 
ISO  pies  sobrólos  mas  allos  edificios  de  la  ca- 
pital, y  fué  á  caer  sin  contratiempo  á  Chatenay 
á  tres  leguas  de  la  ciudad.  En  su  apáralo  en- 
traba ya  un  pequeño  globo  aerostático. 

De  ja  famosa  máquina  inventada  por  lien- 
son  en  IS13  hablaremos  luego  mas  detenida- 
mente. 

En  estos  ensayos  se  ve  el  genio  del  hom- 
bre p'tígnando  incesantemente  por  vencer  las 
dilicultades  de  la  naturaleza,  y  no  queriendo 
renunciar  nunca  á  su  deseo  y  afán  de  domina- 
ción. El  sistema  de  las  alas,  sin  embargo,  ie 
hftbla  dado  muchos  escarmientos  y  escasísi- 
mos resultados.  El  problema  de  dominar  los 
aires  estaba  muy  lejos  de  resolverse,  y  el  hom- 
bre incansable  en  sus  tentativas,  discurría  cn- 
trctanlo  otro  sistema,  otro  aparato,  otro  meca- 
nismo que  sustituir  al  ineficaz  de  las  alas.  No 
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pudiendo  el  hombre  convertirse  en  ave,  ten- 
tó hacerse  navegante,  y  le  vino  la  idea  de  los 
globos. 

El  inglés  Bacon,  á  principios  del  siglo  XVII, 
fué  et  primero  que  concibió  eí  proyecto  de  los 
globos  aerostáticos,  proponiendo  hacerlos  do 
cobre  muy  delgados  y  vacíos  de  aire. 

En  1G7Ó  el  sábio  jesuíta  Francisco  Lana  dió. 
un  paso  mas  en  el  proyecto  de  la  navegación 
aérea,  construyendo  nna  navecilla  con  su  vela- 
y  cuatro  globos  vacios  de  aire  Pero  la  idea  de 
servirse  de  una  vela  pa.ra  dirigir  aquel  aparato 
como  se  dirige  un  navio  en  el  mar,  se  vió  que 
era  ilusoria,  porque  la  barquilla  aerostática  y 
los  cuatro  globos  de  la  vela  sumergidos  ente- 
ramente en  el  aire  tetiian  que  seguir  siempre 
la  direcion  de  la  corriente  atmosférica,  cual- 
quiera que  fuese.  La  dificultad  de  soslenerse 
en  el  aire  eatafia  vencida,  pero  la  esposteiou 
era  grande  y  el  riésgo  de  una  catástrofe  uo  po- 
día ser  mas  inminente. 

A  principios  del  siglo  XVIII  otro  jesuíta,  el 
padre  Gusmao,  portugués,  se  elevó  en  Lisboa 
á  presencia  del  rey  Juan  V,  en  un  globo  de  su 
construcción,  hasla  la  cornisa  de  la  torre  del 
real,  palacio,  en  que  tropezó  á  causa  de  haber 
lomado  una  dirección  oblicua  por  descuido  de 
los  que  tenían  las  cuerdas.  No  obslante,  el 
aeronauta  bajó  sin  lesión  alguna,  l'romclió 
después  que  subiría  sin  el  auxilio  de  las  cuer- 
das, y  que  aun  haría  volar  á  los  que  no  qui- 
sieran creerlo,  lo  cual  le  valió  que  le  trataran 
unos  de  hechicero,  otros  de  impostor,  y  por 
último,  la  inquisición  le  hizo  arrestar  y  le  con- 
denó á  un  ayuno  rigoroso.  Asi  que  se  vió  libre 
no  quiso  permanecer  mas  en  Portugal  ,  y  se 
vino  á España,  donde  murió,  á  poco  tiempo  de 
pesadumbre. 

En  1755  Galien  de  Aviguon  recomendaba 
ya  el  uso  de  un  globo  de  tafelan  henchido  de 
aire  maslijero  que  el  de  la  atmósfera. 

Habiendo  descubierto  el  inglés  Cavendich 
en  1766  la  gran  lijereza  cspecitlca  del  aire  in- 
flamable, el  doctor  Dlack  de  Edimburgo  discur- 
rió que  una  vejiga  llena  de  osle  gas  se  eleva- 
ría á  los  aires,  y  Cávalo  hizo  con  arreglo  a 
esle  descubrimiento  en  Í7S2  varios  esperi- 
meulos. 

Llegamos  á  la  época  en  que  el  esfuerzo  hu- 
mano logró  dar  el  paso  mas  avanzado  Inicia 
el  descubrimiento  que  tanto  había  atormentado 
el  genio  y  la  ambición  del  hombre.  Pos  herma- 
nos, Esteran  v  JOseMoñtgolfieii,  fabricantes 
de  papel  en  Annonai  (Francia),  pueden  decirse 
los  verdaderos  inventores  de  los  globos  aeros- 
tálicos,  y  de  esta  gloria  hacen  no  poco  enva- 
necimiento los  franceses. 

Calcularon  estos  dos  insignes  genios  quo 
seria  posible  elevar  á  grande  altura  una  masa 
de  gran  peso  llenando  su  interior  de  im  Huido 
mas  lijero  que  el  aire  atmosférico.  Por  de  pron- 
to no  hallaron  olro  fluido  con  eslas  condicio- 
nes que  el  mismo  aire  atmosférico  dilatado  por 
medio  del  calor.  Haciendo  aplicación  de  este 
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principio,  construyeron  un  globo  de  tola  for- 
rado de  papel,  de  35  pies  de  diámetro,  (levando 
un  brasero  encendido  para  enrarecer  eu  el  in- 
terior del  globo  el  aire  atmosférico,  y  se  re- 
solvieron á  hacer  el  primer  esperituento  públi- 
co en  junio  de  1783  en  AnnonaL  á  presencia 
de  los  diputados  de  los  estados  párticolátís 
del  pais,  y  de  una  muchedumbre  de  especia- 
dores.  Subió  en  él  Esteban  Montgoltier,  lloYati- 
do  consigo  un  carnero  vivo.  Elevóse  el  globo 
á  muchos  centenares  de  toesas,  y  al  cabo  de 
algún  tiempo  descendió  á  tres  cuartos  do  legm 
del  punto  de  partida,  sin  que  ni  el  aeronauta 
ni  el  carnero  hubiesen  cspenmenlado  ol  me- 
nor mal  ni  la  menor  averia. 

Atentado  el  intrépido  y  entendido Morttpl- 
fler  con  el  feliz  resultado  de  la  primera  oni|uv- 
sa,  fué  á  París  con  objeto  de  lucir  SÚiaveñciói! 
á  la  vista  de  los  hombres  mas  sabios,  ríe  quie- 
nes esperaba  le  ayudarían  también  á  rstender 
y  perfeccionar  sus  ensayos. Dos  amigos  délas 
ciencias  quisieron  participar  de  su  gloria  y  de 
sus  peligros,  y  se  asociaron  al  atrevido  aero- 
nauta en  la  ascensión  que  dispuso  en  setiembre 
del  mismo  año  desde  los  jardines  déla  Muelle, 
Eran  eslos  el  marqués  de  Arlando,  y  Pilastra  da 
llozier.  Los  tres  viageros  atravesaron  coa  feli- 
cidad el  Sena,  y  fueron  á  descender  apacible- 
mente de!  uño  lado  de  París  sobré  el  camino  de 
Fonlcnchlenu,  El  rey  quiso  que  so  repitieses 
estas  esperiencias  en  el  palacio  de  Vérsatléj 
para  tener  el  gusto  de  presenciarlas,  y  el  osi- 
to volvió  ádar  nueva  gloria  al  afortunado  Motit- 
golüer.  El  rey  honró  con  el  cordón  de  San  Mi- 
guel á  Esteban,  y  señaló  1,000  francos  de 
pensión  á  José,  su  hermano  mayor,  y  compa- 
ñero de  sus  glorias  y  trabajos.  Se  les  bubian 
ofrecido  otras  recompensas,  pero  sobrevino  la 
revolución,  y  ni  aquellas  tuvieron  lugar,  ni 
ellos  le  tuvieron  tampoco  para  llevar  adelante 
el  pensamiento  en  que  trabajaban  de  apto  i 
sus  globos  el  vapor,  que  laníos  milagros  lia 
hecho  después. 

La  invención,  sin  embargo,  no  era  tódaVft 
ni  era  fácil  que  fuese  pertecla.  El  biego  rtrill- 
cadorcra  un  elemento  que  esponia  á  tundios 
riegos.  En  unas  de  las  ascensiones  había  mal- 
tratáflo  cí  globo  abriéndole  numerosos  agujo- 
ros,  y  quemando  algunas  de  las  cnerdas,  la 
que  puso  á  los  viageros  cu  mas  de  un  peligro. 
Pero  el  descubrimiento  de  los  Montgollier pro- 
dujo el  saludable  efecto  del  estimulo,  y  no  tar- 
dó Charles,  aventajado  profesor  de  física,  es 
llenar  de  gas  inflamable  un  globo  dn  12  pies 
de  diámetro,  embetunado  de  un  barniz  reiiní- 
so,  que  en  dos  minutos  se  elevó  á  una  altura 
de  480  loesas,  se  perdió  enlre  las  nubes,  ya 
los  tres  cuartos  de  hora  fué  á  caer  á  Gonessc, 
5  leguas  de  París.  Laespcricncia  del  gas  ¡afa- 
mable ó  hidrógeno,  animó  á  Charles  á  em- 
prender una  ascensión  en  compañía  dé Koberl. 
Su  globo  tenia  2(5  pies  de  diámetro,  era  re- 
dondo, y  hecho  de  (afolan  barnizado  de  goma 
clástica.  Ala  parte  superior  del  globo  puso  una 
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fálVüía  que  se  podía,  atirii*  desde  ]a  barquilla 
ñor  medio  de  una  cnerda,  para  dar  pálida  al 
liidrúgcno  cuando  se  quisiera  descender. 

E!  do  diciembre  del  mismo  año  citado, 
sevcrilícó la  ascensión  011  medio  dolos  jurdi- 
nesde  las  'fullerías.  El  globo  se  elevo  rápida- 
nenie  Sünd  aliurade  300  tocsas,  y  bien  pronto 
sele  perdió  do  vista.  Los  aeronautas  observaron 
aioattóeñte  el  barómetro,  que  nunca  marcó 
menos  de '7  (i",  fdefon  poco  Apoco  arrojando  ío- 
jiicl  lastre  de  la  barquilla,  y  descendieron  fe- 
lizmente en  Nesle.  Apenas  ñoberthabia  saltado 
i  lima,  cuando  abjurado  de  repente  el  globo 
jemas  de  cinco  arrobas  dé  peso,  se  elevó  por 
(¡mismo  de  un  sallo  á  una  altura  de  500  loe- 
sis,  tillarles,  que  había  quedado  dentro,  hu- 
biera infaliblemente  perecido  si  no  hubiera 
conservado  bastante  serenidad  para  abrir  la 
válvula,  introducir  aire,  y  restablecer  asi  el 
jplib'rio  con  el  gas.  Ai  cabo  de  media  hora 
cayó  el  globo  en  un  campo  á  media  legua  del 
pimío  de  !a  segunda  ascensión. 

Formáronse  entonces  con  este  motivo  dos 
partidos,  ó  digamos  escuelas  de  aeronautas, 
unos  por  el  sistema  del  aire  enrarecido  al  fue- 
go de  Montgolllér,  otros  por  el  método  del  hi- 
drógeno de  tillarles.  Entre  los  imitadores  que 
tuvieron  pronto  estos  navegadores  de  los  aires, 
foéuno  de  los  mas  célebres  Juan  Pedro  Illan- 
cliard,  natural  dcNormandia.  Este  hombre  sin- 
gular no  era  ni  químico  ni  mecánico,  era  un 
liombrcilil éralo  y  rudo,  que  casi  no  sabia  es- 
cribir. Y  sin  embargo,  hizo  en  este  género  lo 
que  no  habla  hecho  nadie,  y  aun  1c  debió  la 
ciencia  uno  de  los  descubrimientos  mas  rililcs 
6 Importantes,  el  de  los  para-caidas.  lie  entre 
las  Hinchas,  ascensiones  que  hizo,  citaremos 
solo  las  mas  notables.  Tal  fué  la  que  verificó 
en  1785,  elevándose  en  Donvres  (Inglaterra), 
en  compañía  del  doctor  inglés  Jcfferies,  alra- 
Tcsatodp  en  tres  horas  el  canal  de  la  Mancha, 
y  descendiendo  á  una  legua  de  Calais  |Franeia) 
después  de  haber  corrido  no  pocos  riesgos, 
teteviáge  le  valió  el  apodo  de  don  Quijote  de 
li  Mancha.  Tero  lo  cierto  es  que  á  osle  nuevo 
Onijolc  de  otra  Mancha,  le  erigió  la  ciudad  de 
Coláis  una  estatua  de  mármol  en  el  lugar  en 
que  liabia  descendido,  y  ademas  le  hizo  una 
Gratificación  de  12,000  francos,  y  el  rey  le  se- 
ñaló una  pensión  de  1,200.  En  su  décima  quin- 
ta ascensión,  que  verificó  en  Francfort,  mere- 
ció ipio  el  embajador  de  Rusia  le  presentara 
al  pueblo  en  su  balcón  entre  dos  hachas  de  ce- 
ra encendidas:  su  carrnage  fué  arrastrado  por 
liombres  basta  el  teatro,  donde  lo  iban  llevan- 
do de  paleo  en  palco:  alli  le  regalaron  cajas 
de  oro,  relojes,  bolsillos  y  medallas,  y  por  úl- 
tima, su  busto  fué  coronado  sobre  un  trono. 

Cuéntanse  mas  de  sesenta  ascensiones  que 
feo  Blanchard,  en  Francia,  en  Inglaterra,  en 
Holanda,  en  Alemania,  en  Bélgica,  y  hasta  en 
ios  listados  Unidos  de  América,  en  alguna  de 
las  cuales  llegó  á  llevar  basta  diez  y  seis  com- 
poneros de  viage.  En  1793  rué  arrestado  en  el 
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Tlrol  y  encerrado  en  una  fortaleza,  como  sos- 
pechoso de  haber  propagado  Jos  principios  de 
la  revolución:  pero  recobró  pronto  su  libertad. 
Fot  último,  habiendo  hecho  su  última  ascen- 
sión en  la  Haya  en  1808,  acometido  de  una 
apoplegia,  cayó  malparado  desde  una  altura 
de  00  pies,  y  á  pesar  de  los  auxilios  que  le  hi- 
zo suministrar  el  rey  de,  Holanda,  que  era  en- 
tonces Luis  Itonapartc,  murió  en  París  de  siís 
resultas  en  1809- 

Blanchard  había  inventada,  como  hemos 
dicho,  un  para-caidas,  y  habiendo  sabido  cuan- 
do se  bailaba  en  América  qucGarncrin  se  apro- 
piaba este  descubrimiento,  regresó  de  alU  en 
1798,  y  sostuvo  en  los  periódicos  una  polémi- 
ca contra  su  rival;  y  para  dar  una  prueba  de  la 
confianza  que  tenia  en  este  utensilio  auxiliar, 
liizo  un  descenso  ó  para-caidas  en  1700  en 
Tívoli. 

ha  feliz  travesía  ejecutada  por  Blanchard  y 
.lefleries  de  un  lado  á  olro  del  canal  de  la 
Mancha,  alentó  á  I'ilaslrc  du  Rozier  y  Romain 
á  tentar  la  misma  espedicion  en  sentido  inver- 
so, esto  es,  de  Francia  á  Inglaterra.  Eslos  dos 
atrevidos  aventureros  imaginaron  dos  globos 
sobrepuestos  uno  á  otro;  el  superior  lo  llena- 
ron desde  luego  de  gas,  el  inferiorlc  iban  lle- 
nando á  medida  que  subia,  por  medio  del 
carbón  encendido.  Rozier  esperaba  poder  diri- 
gir asi  mejor  su  globo  y  hacerle  subir  y  bajar 
á  su  voluntad.  El  ensayo  Ies  costó  la  vida  á  los 
dos  aeronautas.  El  carbón  que  en  la  región  in- 
ferior ardia  lentamente,  á  medida  que  el  globo 
se  elevaba,  iba  entrando  en  una  combustión 
activa,  y  por  último,  se  incendió  el  globo  dan- 
do con  los  dos  aeronautas  en  tierra. 

La  viuda  de  Blanchard,  Maria  Magdalena 
Soba  Annánt,  que  había  aprendido  de  su  ma- 
rido el  arte  de  navegar  por  los  aires,  llegó  A 
Hacer  muchas  mas  ascensiones  que  él,  ha- 
biéndose familiarizado  tanto  con  el  globo,  que 
ya  liaste  se  echaba  á  dormir  en  la  barquilla, 
desafiando  asi  los  peligros  y  azares  de  los  ele- 
mentos. S.u*fin,  sin  embargo,  fué  desastroso; 
En  0  de  julio  de  1S 10,  haciendo  su  G7.*  as- 
censión en  el  antiguo  Tívoli  de  l'aris,  cu  mía 
barquilla  brillantemente  iluminada  y  empave- 
sada, se  le  inflamó  el  globo  y  cayó  muerta  so- 
bre el  tejado  de  una  casa.  Ya  en  1812,  ascen- 
diendo en  Turin,  le  había  sobrevenido  una  he- 
morragia, y  bajó  con  una  capa  de  hielo  en  el 
rostro  y  las  manos.  Y  en  Xantes  en  18 17  hu- 
biera cáido  en  un  lago  si  el  gloho  felizmeulc 
no  se  le  hubiera  enredado  en  un  árbol.  La  in- 
trepidez dé  esta  muger  se  hizo  proverbial  en 
su  tiempo. 

Fecundos  fueron  en  empresas  aerostáticas 
los  últimos  años  del  siglo  XVIII  y  los  primeros 
del  X-1X,  con  éxito  siempre  vario:  lates  como 
las  de  Guylon-Morveau  y  Bertrand  en  Dijon,  de 
Monney  en  Alemania,  de  Tesiú  en  l'aris.  y  va- 
rias otras,  en  alguna  de  las  cuales  el  aeronau- 
ta después  del  ambiente  puro  de  los  aires  de 
la  atmósfera  superior,  bajó  sin  querer  á  pro- 
1  t.   ni.  52 
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hai  las  aguas  salobres  del  mar.  Pero  tocias  es- 
tas navegaciones  aéreas  no  habían  servido 
para  otra  cosa,  que  para  hacer  los  hombres 
alarde  de  su  arrojo,  y  para  ofrecer  agradables 
y  sorprendentes  espectáculos  ála  muchedum- 
bre, sin  resultado  alguno  de  positiva  utilidad 
para  las  ciencias  ni  para  las  relaciones  socia- 
les de  los  hombres,  si  so  esceptúa  el  descubri- 
miento de  las  ventajas  del  hidrógeno  sobre  el 
aire  enrarecido  por  el  calor,  y  la  invención 
del  para-caidas  para  evilar  algunas  catastro* 
fes.  Mientras  no  se.  descubriese  el  medio  de 
dar  dirección  al  globo,  escasos  ó  ningunos 
eran  los  servicios  que  de  la  acronatacion  podia 
reportar  ia  humanidad,  y  si  grande  el  peligro 
de  que  la  vanidad  hiciera  muchas  victimas. 

La  Francia  de  la  revolución  trató  no  obs- 
tanle  de  utilizar  los  globos  en  provecho  de  la 
república,  haciéndolos  servir  para  reconocer 
los  movimientos  de  los  ejércitos  enemigos. 

El  célebre  Monge  fué  el  que  concibió  esta 
idea,  que  examinó  y  aprobó  mía  comisión  en 
que  se  hallaban  Bertholct,  Fonrcroy,  Guylon- 
Morvcau  y  la  mayor  parte  dolos  sábios"  do  la 
época.  Envista  de  su  dictamen  el  comité  de 
Salud  pública  acordó  se  ¡levara  á  ejecución,  y 
se  formó  una  compañía  de  aeronautas  milita- 
res destinados  á  hacer  globos  y  á  dirigir  sus 
maniobras,  poniéndoles  solo  la  condición  de 
do  servirse  del  ácido  sulfúrico,  porque  la  ca- 
restía del  azufre,  destinado  ála  fabricación  de 
la  pólvora,  no  permitía  entonces  emplearlo  en 
otros  usos- El  primer  ensayo  de  esta  estrada 
máquina  do  guerra  se  hizo  en  1794  en  ci  silio 
defensivo  de  Maubeuge.  Los  austríacos  que  si- 
tiaban la  plaza,  contrariados  por  el  e|pipnage 
que  ejercia  sobre  sus  trabajos  el  capitán 
Coulclle  que  montaba  la  barquilla  del  globo, 
avanzaron  durante  la  noche  una  pieza  de  á  diez 
y  siete,  la  apoyaron  en  el  fondo  de  una  ram- 
bla, y  dirigieron  muchos  disparos  á  la  máqui- 
na votante,  pero  ninguno  la  acerló.  En  elmis- 
mo  año  se  hizo  uso  dol  glojbp  para  el  silio  ofen- 
sivo de  diariero  i,  y  pocos  di;is  después-,  hizo 
un  gran  servicio  en  la  batalla  de  Fleunis,  don- 
de el  capitán  Coateltc  estuvo  nueve  boras  en 
el  aire  esplorando  los  movimientos  del  ene- 
migo, y  contribuyó  ai  éxito  de  la  jornada. 

Aun  hizo  mas  esle  gefe  de  los  aeronautas 
militares  en  el  sitio  de  Maguncia.  Colocado  en 
su  globo  ála  altura  de  300  metros  de  la  plaza, 
descubrió  todas  las  disposiciones  de  los  sitia- 
dos, sus  reservas,  sus  baterías  cubiertas  y  sus 
punios  de  resistencia,  á  vista  dé  cuyos  servi- 
cios el  comité  de  Salud  pública  creó  el  14  de 
brmnario  del  año  IV  una  segunda  compañía  de 
aeronautas  destinada  á  seguir  las  operaciones 
del  ejército  del  Rhin,  mientras  la  antigua  per- 
manecía agregada  al  de  Sambre-cl-Meuse;  es- 
la  misma  hizo  después  parlo  de  ta  expedición 
de  Egipto.  Fcro  osle  método  de  esploraciou 
fué  por  úlümo  abolido  en  vista  de  las  grandes 
dificultades  y  riesgos  que  ofrecía,  y  de  la  in- 
mensa cantidad  do  útiles,  operarios,  equipa- 


ses y  medios  de  reparación  que  arraslralia  I 
consigo  la  máquina;  lo  que  unido  á  otrus  iu-  I 
convenientes  (pie  se  habian  espcrimenladii  I 
obligó  á  dejar  de  contarla  entre  los  instnimoii-  I 
tos  de  guerra  del  ejército  francés. 

Un  famoso  aeronauta  de  anuol  tiempo  I 
Mr.  Garncrin,  natural  de  Paris,  que  desde  17oq  I 
había  hecho  varias  ascensiones,  había  ya  pro- 
puesto  también  al  comité  do  Salud  pública  la 
aplicación  de  los  globos  llamados  cautivos  \ 
ta  observación  de  las  operaciones  miniares 
previos  cierlos  ensayos  y  maniobras  cu  los 
jardines  del  Lnxomburgo,  de  cuya  idea  nació 
mas  larde  la  Escuda  atronáutiaa  de  Meudmi. 
Este  Garnerin  obtuvo  del  comité  la  airí(js»a! 
da  comisión  de  inspeccionar  el  cuerpo  de  ejer- 
cito del  general  Rnnsonnet,  y  de  dar  Cliente  al 
tribunal  del  espíritu  del  ejército  y  dj&l  délos 
habitantes  de  las  fronteras  del  Norte.  Garncrin 
se  presentó  en  el  campo  do  UarcMennéBy^oti- 
de  tuvo  la  desgracia  de  caer  prisionero  de  los 
ingleses,  los  cuales  le  entregaron  á  Irisáis- 
Iliacos,  y  estos  le  enviaron  á  una  fortaleza,  je 
Hungría,  donde  le  tuvieron  18  meses  en  rigo- 
rosa cautividad.  En  esta  prisión  fué  donde,  se- 
guu  relación  del  mismo,  le  ocurrió  la  idea  del 
para-caidas,  ya  ensayado  por  Blanchárd,  yqno 
perfeccionado  después  ha  sido  de  tan  grau  re- 
curro a  los  demás  aeronautas. 

Recobrada  sn  libertad,  volvió  Garncrin  á 
entregarse  á  su  ejercicio  favorito  de  la  nave- 
gación aérea,  franqueando  á  veces  distancias 
de  mas  de  100  leguas  por  los  aires.  Su  mim- 
bre se  hizo  célebre  en  el  Norte,  donde  no  dis- 
tante halló  un  temible  competidor  cu  el  profe- 
sor llobertson,  que  llenaba  ya  la  Alemania  con 
el  ruido  de  su  faina,  y  que  se  disponía  á  hacer 
un  viage  á  San  Fclersburgo  para  disputarle  la 
palma  de  la  aerostación.  Garncrin  tuvo  sus 
polémicas  científicas  no  solo  con  Robcrlson, 
sino  también  con  el  sábio  liaader  de  Munich 
sobre  el  cálculo  de  la  evaluación  de  las  alturas 
por  el  barómetro. 

Pero  la  historia  curiosa  de  Garncrin  co- 
mienza desde  que  se  puso  en  contado  con 
Napoleón.  Era  la  tiesta  de  la  coronación  dol 
emperador  en  diciembre  de  1S04.  Para  solem- 
nizarla se  había  hecho  venir  á  París  á  Mr.  Car- 
nerin.  El  r-élebro  arlisla  preparó  un  plubn  gi- 
gantesco, al  cual  suspendió  una  corona  ilumi- 
nada con  3,000  vasos  de  colores.  Un  poco  an- 
tes de  concluirse  los  fuegos  artille  ¡ales,  c!  gi- 
gantesco globo  con  sn  corona  se  remontaron 
majestuosamente  desdo  elálrio  de  la  iglesia 
de  Noíre-Damo,  en  medio  de  las  aclamaciones 
do  un  gentio  inmenso,  y  masdcGO.OOOeohcfcs 
disparados  en  (odas  direcciones  iluminaron  el 
espacio  con  susllamas  y  rehicieron  resonar  con 
sus  chasquidos.  El  globo  navegaba  enn  rapidez 
asombrosa,  y  al  dia  siguiente  los  habituales 
de  Roma  vieron  asomar  por  el  hori/.onlc  iva 
circulo  radiante  que  bajaba  avanzando  en  di- 
rección de  la  ciudad.  Pronlo  estuvo  sobre  las 
cúpulas  de  San  Pedro  y  del  Vaticano;  luego 
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aplanándosedcrepenfe  vino  á  abismarse  en  el 
\Ku  pracciauo,  dejando  rastros  do  su  paso  en 
lampiña  de  Roma.  Sacáronle  del  agua,  y  la 
cjniíénte  inscripción  (pie  llevaba  se  imprimió 
yili fundió  por  loda  Italia:  París,  el  25  de  fri- 
0TÍo,  año  XIII.  Coronación  del  emperador 
Sapokon  por  su  Santidad  !'io  VII. 

¡joa  circunstancia  casual,  6  indiferente  al 
narécer,íizo  que  diese  Napoleón  grande  impor- 
uiicia,  y  hasta  una  interpretación  política  al 
piotio  perdido.  Este  globo  al  rozáf  la  tierra  se 
Habla  detenido  unos  minutos  precisamente  so- 
bre él  BCpnlcFO  de  Nerón:  después  empujado 
pm  ei  viento había  vuelto  á  continuar  su  ruta, 
poro  dejando  en  uno  délos  ángulos  del  viejo 
monumento  una  parte  de  la  corona.  Los  dia- 
ñositaiianos  refirieron  esle  incidente,  comen- 
tándole algunos  con  maliciosas  reflexiones  que 
jo  dejaban  de  ser  á  propósito  para  picar  al 
imperador.  Llegó  todo  á  oídos  de  Napoleón, 
mjf  no  fué  bastante  grande  ó  bastante  disimu- 
lado para  ocultar  el  mal  efecto  que  aquel  suce- 
so le  produjera,  y  mandó  espresamente  que  no 
Eele  pablará  del  globo  de  Mr.  Garnerin. 

Desde  entonces  aquet  Napoleón  que  tanto 
antes  habla  encomiado  el  valor  de  Conidio,  ge- 
fc  de  los  aeronautas  del  ejercito;  que  tanto  ha- 
bía recompensado  los  esfuerzos  de  Mongo  y  de 
llctisnier  para  perfeccionar  los  globos  liasfa 
poderlos  emplear  como  máquinas  de  guerra; 
que  había  hecho  elevarlos  en  Egipto  para  mos- 
trar á  los  árabes  la  superioridad  de  las- artes 
di'  Buropa  sobre  los  procedimientos  groseros 
del  Egipto  degenerado,  cayó  en  una  completa 
indiferencia  Inicia  ciarte  acronánlk-a,  y  desde 
entonces  la  escuela  de  Mendon  quedó  abando- 
nada también;  todo  porque,  un  fragmento  de  la 
corona  del  emperador  había  quedado  cu  latum- 
bafle  Nerón.  Sabido  es  que  aquel  grande  hom- 
bre tehiSnna  buemuparte  de  fatalista.  Garne- 
rin no  volvió  á  ser  empleado  del  gobierno.  lis- 
te famoso  aeronauta  murió  en  París  en  1823. 

Su  liija  adoptiva  Elisa  Garnerin  hizo  tam- 
bien  algunas  ascensiones  en  Paris.  En  una  de 
ellas  mientras  el  globoso  estaba  reparando  do 
una  averia  que  había  sufrido  en  una  corla  su- 
biÜa  hecha  pocos  momeólos  miles,  y  cuando 
la  autoridad  y  su  familia  la  oslaban  disuadien- 
do de  que  volviese  á  subir,  la  cuerda  que  su- 
jelaba  el  globo  se  solió  de  regeilte,  y  comen- 
rii  á  elevarse  la  máquina  con  una  rapidez 
asombrosa.  Un  militar  que  se  encontraba  cer- 
ra del  apáralo,  so  vió  cogido  entre  las  cner- 
das por  una  de  sus  espuelas,  y  arrastrado  por 
!a  violencia  de  la  máquina  hasta  !a  altura 
de  12  píes,  de  donde  volvió  á  caer.  La  joven 
qne  no  estaba  prevenida,  ea^ó  precipitada- 
mente en  el  fondo  do  la  barquilla.  «¡Estoy 
pmlhla!»  gritó  la  desconsolada  Elisa,  Grande 
fué  entonces  la  confusión, y  general  el  pavor 
ilc  los  espectadores.  El  globo  se  remontó  á  una 
altura  formidable.  Ya  nadie  esperaba  que  se 
salvara  la  infortunada  Joven;  cuando  cotí  sor- 
presa y  con  júbilo  universal  se  víó  desprender 


un  pará-caidas,  desplegando  sus  vaslasalasy 
balanceándose  mngestiíosamcnte  Láeia  la  tier- 
ra. La  señorita  Garnerin  y  supara-eaidas  des- 
ceñí] ieron  felizmente  éntrelos  aplausos  y  grifos 
de  la  multitud,  en  el  recinto  del  Gimnasio  nor- 
mal del  coronel  español  Amonte,  situado  nole- 
jos  de  bi  barrera  de  Grenelle. 

Bu  el  mismo  año  de  1S04  en  que  hizo  Gar- 
nerin bu  célebre  viage  de  París  alloma,  se  ve- 
rileó la  célebre  ascensión  de  Gay-Lussac  y 
Iíiot,  la  mas  úlil  á  las  ciencias  decuautas  hasta 
entonces  se  habían  practicado,  por  las  espira- 
ciones y  esperimontos  físicos  que  aquellos 
ilustres  profesores  hicieron  á  una  gran  altura 
de  la  atmósfera.  El  punto  de  partida  fuóel  con- 
servatorio de  Arles  de  Paris.  Ellos  llevaron  con- 
sigo relojes,  termómetros,  barómetros,  higró- 
metros.  brújulas,  papel  y  lápiz;  y  á  la  altura  de 
12,000  pies  se  pusieron  á  hacer  sus  observa- 
ciones con  la  misma  serenidad  que  si  las  hi- 
cieran en  el  gabinete  de  su  casa  ó  en  el  labo- 
ratorio del  colegio;  ó  por  mejor  decir,  quien  las 
hizo  fué  Gay-Lussac,  porque  Biot  padeció  un 
aturdimiento  que  le  turbó  la  imaginación.  Gay- 
Lussac,  pues,  observó  que  la  influencia  mag- 
nética obraba  sobre  ¡a  brújula  lo  mismo  poco 
mas  ó  menos  que  enla  tierra.  Elliigrómetro  se- 
ñaló una  sequedad  siempre  creciente,  y  la  tem- 
peratura que  habían  dejado  en  la  (ierra  á  14" 
de  Reaumur  estaba  allí  á  8'/..  Tero  carecien- 
do de  todos  los  instrumentos  necesarios  pa- 
ra sus  investigaciones,  yballándose  Mr.  Biot 
indispuesto,  acordaron  bajar,  con  ánimo  de 
hacer  otro  dia  una  csploracion  mas  detenida  y 
á  mayor  dislancia. 

Gay-Lussac  volvió  á  subir  en  efecto álos  23 
dias,  provisto  de  lodos  los  instrumentos  que 
necesitaba.  Esla  vez  se  elevó  á  la  altura  de 
cerca  de  7,000  metros  (sobro  2 5,000  pies  cas- 
tellanos!, y  estuvo  cerca  do  cinco  horas  ha- 
ciendo sus  observaciones.  El  termómetro  se- 
ñalaba á  aquella  altura  6°  bajo  0,  y  de  mas  de 
veinte  observaciones  atmosféricas  que  el  ilus- 
tre físico  hizo  á  diferentes  distancias,  rosulló 
constantemente  que  el  aire  pierde  un-  grado 
do  calor  por  cada  elevación  de  174  metros.  Un» 
frió  esecsivo  y  una  respiración  dificultosa  fue- 
ron las  únicas  molestias  qne  esperímentó  el 
entendido  aeronauta.  Referiremos  nria  curio- 
sa anécdota  que.  mas  adelante  pasó  á  Gay- 
Lussac  con  motivo  de  su  ascensión. 

Visitando  el  año  1820  el  duque  de  Angu- 
lema ta  Escuda  politécnica  de  París,  entonces 
gobernada  militarmente  bajo  la  protección  de 
este  principe,  té  dió  gana  de  hablar  á  Gay- 
Lussac  de  se  memorable  ascensión  de  1804. 
i  ¡Oh  Dios  mío!  lo  dijo  el  delfín,  ¡y  cómo  os  de- 
bió incomodar  el  cajor  allá  arriba! — Ciertamen- 
te, señor,  conlcsló  Gay-Lussac,  que  no  sabia 
que  responder  á  una  observación  1an  peregri- 
na. Sin  embargo  — Tamos  vamos,  le  in- 
terrumpió el  principe;  no  me  ocultéis  que  de- 
bisteis esp'erinaérjjkr  un  calor  cslraordinario; 
precisamente  ¡tan  cerca  del  sol...!»  El  ilustre 
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profesor  calló,  y  ya  se  deja  entender  la  alta 
idea  tj  no  fóijriaiií»  deles  conocimientos  físicos 
tí  el  protector  dé  ía  escuela:. 

pícese  qneBriochi,  astrónomo  milanós,  se 
elevó  cu  1808  á  mayor  altura  todavía  rjne  fiay- 
Lussac,  pues  suponen  que  se  remontó  á  S,2(iG 
metros,  que  es  lamas  alia  ascensión  aerostá- 
tica de  que  se  tiene  noticia.  Sospechamos  si 
en  esto  habrá  alguna  exageración,  porque  á 
S, 000  metros  el  aire  es  ya  lan  lijero  y  raro 
que  no  es  fácil  pudiera  respirar  el  ¿bservadfir. 
.'. ,  No  nos  delendreinos  en  dar  euenla,  ni  es 
posible  darla  (ampoeo,  de  tantas  ascensiones 
aeronáuticas  como  se  lian  hecho  culos  úllimos 
tiempos  y  en  nuestros  días,  ni  suri  siquiera  tra- 
bajaremos por  recordar  los  nombres  de  los 
aeronautas  que  se  han  limitado  á  dar  á  Jos  pue- 
blos el  espectáculo  de  un  hombro  que  se  eleva 
eú  imgíoblo  á  mas  ó  menos  altura,  que  perma- 
nece en  el  aire  algunas  horas,  y  desciende  á 
pequeña  distancia,  despties.de  una  corla  nave- 
gación aerea  mas  ó  menos  feliz,  Y  citaremos 
solo-algunos  de  los  que  lian  logrado  hacerse 
un  nombre  célebre,  ó  por  sus  largas  y  aventu- 
radas espediciones,  ó  por  el  número  de  ellas, 
ó  por  los  especiales  conocimientos  científicos 
que  han  manifestado,  ó  por  los  ensayos  útiles 
que  han  hecho  para  ir  dando  a  este  arte  difí- 
cil la  perfección  que  tanto  se  ansia  y  apetece. 

Tal  es  el  famoso  inglés  Mr.  Creen,  que  lle- 
va hechos  270  viuges  aéreos,  notables  muchos 
de  ellos,  asi'por  !as  largas  distancias  que  ha 
recorrido,  como  por  los  inmensos  riesgos  y  di- 
licüllades  que  ha  tenido  que  superar.  En  el 
que  verificó  en  1S3G  partió  de  Londres  en  su 
globo  a  la  caída  do  la  tarde  del  7  de  noviem- 
bre, llevando  porcompañeros  do  viage  allollond 
y  Menk-Mason ,  provisto  de  pasaportes  para 
todos  los  estados  de  Europa,  y  surtido  de  vi- 
veres  y  provisiones  por  si  tenia  que  estar  al- 
gún tiempo  sobre  el  mar,  si  la  corriente  del 
arirele  arrojaba  en  aquella  dirección.  El  globo 
se  elevó  rápidamente,  y  el  viento  le  iba  lle- 
vando sobre  el  mar  de  Alemania.  Mr.  Creen 
descargó  I;i  barquilla  de  una  parle  de  su  lastre, 
y  remontándose  el  globo  á  las  regiones  supe- 
riores-de la  atmósfera,  encontró  otra  corriente 
de  aire  que  le  hizo  volver  atrás,  dirigiéndole 
áDouvrcs,  que  era  precisamente  lo  que  el  aero- 
nauta buscaba.  Propúsose  desde^  alli  atravesar 
el  estrecho,  y  lo  consiguió,  llegando  ya  de  no- 
che oscura  á  Calais,  del  otro  bulo  del  canal. 
Elvicnto  arrastraba  el globohaciéndolo marchar 
Amas  de  10  leguas  por  hora.  A  media  noche 
estaban  los  viageros  sobre  Licja,  en  Bélgica. 
Al  amanecer  se  encontraron  sobro  el  Rhin,  y 
á  las  siete  y  media  de  la  mañana  descendieron 
en  un  campo  del  ducado  do  Nassau  en  Alema- 
nia, precisamente  á  dos  leguas  de  Weilbcrg, 
donde  había  descendido  el  célebre  Blanchard 
cuando  hizo  sus  ascensiones  en  Francfort  en 
1785.  Estos  atrevidos  navegadores  habían  re- 
corrido ocrea  de  200  leguas,  y  h al  bulóse  so- 
bre territorio  de  cinco  grandes  estados  de 


Europa,  á  saber:  Inglaterra,  Francia,  fiéWcn 
l'rnsia  y  el  lineado  de  Nassau,  y  pasado" por 
encima  demullitud  de  ciudades,  Londres  Ro- 
cheslor,  Cantorbory,  Douvres,  Caíais,  lJyCs 
Courlray,  Lille,  Toumny,  Bruselas,  'NanV 
Lieja,  Spa,  Malmcdy  y  Coblentza. 

Por  ultimo,  Ilenson  y  Bealo  en  Ingklcrra 
Defresne  y  Eulriot  en  París,  Muzzi  cu"  Etalía  y 
otros  laboriosos  y  entendidos  mecánicos  y 
aeronautas  se  ocupan  en  ct  din  de  los  medios 
de  perfeccionar  ciarle  de  la  navegación aí'iv.i 
y  cada  uno  de  ellos creebaber  hecho  ya  el  gran 
descubrimiento  tras  de  cuyo  hallazgo  audaa 
afanados  hace  siglos  los  hombres,  á  saber,  el 
de  dar  la  dirección  conveniente  á  los  globos  d 
á  otro  cualquier  aparato  que  se  emplee  pám 
surcar  los  aires.  Mus  como  nos  hay  amos- [iro- 
puesto  tratar  separadamente  de  la  parte  reM- 
va  á  la  dirección  de  los  globos,  reservamos 
para  entonces  dar  una  idea  del  aparato  y  pro- 
ccdimienlo  con  que  cada  uno  de  estos  ¡Insta- 
dos físicos,  se  propone  lograr  tan  apetecido 
objeto.  Daremos  ahora  brevemente  algunas 
noticias  acerca  del  mecanismo  y  de  la  prepa- 
ración de  los  globos. 

Una  vez  hecha  la  reseña  histórica  de  estas 
máquinas  aéreas,  pasemos  á  tratar  todo  lo  re- 
lativo á  su  construcción  y  preparaciou. 

I.a  teoría  de  los  globos  y  de  las  ascensio- 
nes aerostáticas  es  bien  sencilla  y  está  al  al- 
cance y  comprensión  de  los  hombres  mas  ru- 
dos. No  hay  nadie  que  ignore  que  un  cuerpo 
cualquiera  sobrenada  en  todo  Huido  que  sea 
mas  pesado  qucél;  lasimple  vista  ensena  ahíle- 
nos observador  esta  ley  física  de  la  naturaleza. 
V  lauto  mejor  sobrenadará,  cuanto  sea  mayor 
y  mas  pesada  la  columna  de  Huido  que  tenga 
debajo  de  si.  Inútil  es  poner  ejemplos  délo 
que  se  ve  á  todas  horas  y  todos  los  nías. 

Siendo,  pues,  el  aire  atmosférico  un  fluido 
pesado,  elástico,  y  de  consiguiente  compresi- 
ble y  dilatable,  todo  cuerpo  que  en  igualdad 
devolúmen  sea  mas  lijero  que  61,  le  sobrena- 
dará, y  aun  se  elevará  hasta  encontrar  un  aire 
menos"  denso  y  pesado,  con  cuyo  volumen  y 
gravedad  se  ponga  en  equilibrio.  Subidn  es 
que  las  capas  inferiores  del  aire  atmosférico, 
son  mas  pesadas  que  las  superiores,  como  que 
estas  gravitan  sobre  aquellas  y  las  compri- 
men. Asi  un  pie  cúbico  de  aire  tomado  en  el 
fondo  de  un  valle,  pesa  mucho  mas  que  otro 
¡lio  cúbico  de  aire  tomado  en  la  cumbre  de  una 
alta  montaña.  Sobre  oslo  principio  está  [an- 
dada la  construcción  de  los  globos. 

Cuando  no  se  conocía  el  hidrógeno,  se  lle- 
naban como  hemos  dicho  en  la  reseña  hislii- 
rica,  del  mismo  aire  atmosférico,  enrarecido 
y  alij  erado  por  medio  del  fuego.  Bastaba  eslo 
para  que  el  globo  se  elevara  por  efecto  del  me- 
nor peso  del  aire  interior  calentado,  respecto 
al  aire  eslerior  frió  y  natural.  Mas  luego  que 
Cavendisch  descubrió  que  el  gas  ínflatoabje  i 
hidrógeno  era  sobre  quince  veces  mas  IljeW 
que  el  aire  atmosférico,  comenzó- Charles  a 
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adoptarle  para  el  uso  dolos  globos  aerostáti- 
cos, con  preferencia  al  gas  usado  por  Mont- 
goltiev,  ya  por  so  mayor  lijcreza,  ya  porque 
con  61  sé  evitaban  los  incendios  y  averias,  á 
que  con  ol  fuego  estaban  continuamente  espía:,  ;- 
lóalos  globos  y  los  aeronautas,  lin  el  dia  no 
se  (implen  otra  cosa  que  el  hidrógeno,  porque 
es  pl  menos  pesado  que  se  conoce,  aunque  no 
diija  también  do  ser  algo  costoso. 

(lomo  podrá  ser  agradable  á  muchas  per- 
sonas saber  el  modo  de  llenar  un  globo,  es- 
[lomlreuuis  brevemente  el  procedimiento  que 
se  emplea,  tan  ingenioso  como  sencillo.  Co- 
lócanse  unos  cubos  ó  toneles,  alrededor  det 
globo  vacio,  que  cnetga  de  una  cuerda  que  le 
sostiene  perpendicularmente.  En  cada  uno  de 
eslos  toneles  ó  cubos  se  colocan  pedacilos  ó 
limaduras  de  hierro,  con  una  dosis  correspon- 
diente do  agua;  viértese  en  ellos  poco  á  poco 
árido  sulfúrico;  cerrados  los  toneles  herméti- 
camente, so  descompone  el  agua,  combinán- 
dose su  oxigeno  con  el  metal,  el  cual  oxjgé- 
iiiuio  se  uue  al  ácido,  Y  forma  sulfato  do  hier- 
ro 6  zinc,  mientras  que  el  hidrógeno  del  agua 
quedando  en  libertad,  se  desprende  y  es  in- 
troducido en  el  globo  por  medio  do  unos  tubos 
do  lioja  de  lata  que  comunican  con  el. 

La  proporción  de  las  sustancias  es  la  si- 
piientc:  por  diez  kilógramos  de  raspaduras 
do  hierro,  se  echan  cuarenta  á  cuarenta  y  cin- 
co kilógramos  de  agua,  y  poco  mas  de  veinte 
de  ácido  sulfúrico  ó  aceite  de  vitriolo,  con  lo 
(|ue  se  obtienen  sobre  cuatro  metros  cúbicos 
de  pas. 

Vislensc  los  globos,  ó  bien  con  tafetán  de 
seda  barnizado,  ó  bien  con  la  película  del  in- 
testino recto  del  buey,  bienal  se  prepara te- 
niéndola en  remojo  en  agua  tibia  por  espacio 
¡je  algunas  horas,  á  lin  de  que  adquiera  la 
elasticidad  necesaria.  Construyese  un  molde 
de  yeso  ó  de  otra  materia  para  dar  la  forma  al 
globo,  de  la  capacidad  que  el  aeronauta  se 
proponga.  He  aqui  las  noticias  que  sobre  este 
particular  añade  el  entendido  Torneux.  la  en- 
voltura de  los  globos,  dice,  se  hace  de  tafetán 
engomado,  ó  mejor  de  tafetán  barnizado  en  ca- 
liente con  una  mezcla  de  aceite  de  linaza  de- 
secante y  de  cautehue  (árbol  de  América),  di- 
snelio  en  esencia  de  trementina.  Se  ha  susli- 
iiildq  también  el  barniz  sobre  las  dos  caras  do 
¡roma  elástica  por  un  barniz  de  copal,  ó  sim- 
plemente por  una  mezcla  de  esencia  de  tre- 
mentina y  do  aceite  desecante,  naciéndolo 
hervir  con  litargirio;  TamUlcn  se  ha  empleado 
recientemente  con  éxito  una  envoltura  de  tela 
impermeable  de  Makintosh,  obtenida  por  la 
interposición  de  una  capado  caulclmc  entro 
(los  piezas  de  serta. 

*A  la  parto  superior  del  globo  so  coloca  una 
válvula,  que  manejada  desde  la  barquilla  can 
mía  cuerda,  sirve  para  dar  libertad  al  gas,  y 
disminuirle  gradualmente  á  voluntad  del  aero- 
nauta, llii  globo  que  baya  de  arrastrar  consigo 
á  un  hombro  y  su  barquilla,  no  puede  ten"r 


menos  de  55  á  60  pies  de  longitud,  y  algunos 
mas  ilo  latitud. 

Pudiéramos  fácilmente  calendemos  sobro 
la  naturaleza  y  propiedades,  asi  del  hidróge- 
no, como  del  aire  atmosférico,  igualmente  que 
sobre  los  diferentes  principios  y  sistemas  de 
la  navegación  aérea  que  basta  ahora  se  cono- 
cen, y  sobro  las  fres  clases  de  globos  que  loa 
facultativos  distinguen  á  saber,  cautivos,  esta- 
cionarios y  libres,  l'ci'ü  el  que  deseo  noticias 
mas  cstensas  sobre  la  materia,  puede  consul- 
tar los  triados  de  química,  la  Memoria  sobre 
Iqs  (¡lobos,  escrita  por  Ferry,  y  dada  en  la  Re- 
vista Enciclopédica  del  año"  I82G,  el  tomo  XI 
de  las  Memorias  de  la  Academia  de  las  Cien- 
cias de  París,  la  Descripción  del  globo  de  la 
Academia  de  Dijon,  pór  Guyton  Morveau,  la 
sesión  de  la  Sociedad  Pbilomálica  de  13  de 
abril  de  18-14,  en  que  se  leyeron  los  nuevos 
principios  de  la  navegación  aérea,  y  los  lumi- 
nosos escritos  del  ilustrado  Mr.  Transan,  inser- 
tos en  el  tomo  XII  del  Marjasin  Pittoresrjuc, 
en  que  trata  la  Cuestión  de  los  globos  de  ana 
manera  tan  nueva  como  ingeniosa. 

Diremos  dos  palabras  de  los  para-cairtas. 
Necesitaban  los  aeronautas  el  auxilio  do  una 
máquina  en  que  poder  descender  en  el  caso  de 
ocurrir  algún  accidento  al  globo,  y  descender 
de  manera,  que  oponiendo  á  la  columna  de 
airo  una  estensa  superficie,  el  descenso  fnesc 
tan  lento  como  se  necesita  para  caer  el  cuerpo 
de  un  hombro  sin  lesión.  Inventaron,  pues, 
esta  máquina,  y-  la  llamaron  para-caidas.  He- 
mos diclio  en  la  parte  histórica,  que  Rlanchard 
y  Garnerin  se  disputaron  la  gloria  de  esto  in- 
vento; sin  embargo,  según  una  noticia  que  se 
loe  en  el  tomo  XX  XVI  do  los  Analrt  de  quími- 
ca, ,1a  invención  del  para-caidas  se  debe  á 
Mr.  bomornand,  y  asi  lo  reclamó  él  á  la  Aca- 
demia de  bion.  Lo  que  creemos  es,  que  cada 
uno  de  estos  aeronautas  inventó  su  para-cai- 
das mas  ó  menos  perfecto,  Iilanchard  ensayó  el 
suyo  con  buen  resultado.  Garnerin  y  su  hija, 
hicieron  varios  descensos  en  para-caidas;  mas 
como  aun  so  sintieran  algunas  oscilaciones  y 
sacudidas  violentas,  por  efecto  de  la  demasia- 
da acumulación  del  aire  debajo  de  su  superfi- 
cie,-so  ha  perfeccionado  despnes  y  ocurrido  á 
estos  inconvenientes,  practicando  en  el  centro 
del  para-caidas,  nna  especie  de  chimenea  de 
un  metro  de  alta,  por  donde  el  airo  puede  sa- 
lir sin  perjudicar  á  la  resistencia  que  domina 
la  viveza  de  la  descensión. 

También  se  cuentan  victimas  de  los  para- 
C'aidás  como  de  los  globos.  El  aeronauta  in- 
glés Cocking,  habiendo  salido  do  Lóndres  cu 
un  globo  en  1836,  probó  á  cierta  distancia 
de  la  ciudad  descender  en  un  nuevo  para- 
caidas  de  su  invención,  y  el  ensayo  le  fué  fa- 
tal. Una  suscricion  que  se  abrió  -en"  favor  de 
la  viuda  y  de  sus  hijos,  publicaba  el  resuda- 
do trágico  do  la  tentativa  de  Cocking-. 

Tenemos  igualmente  que  menciona)'  todo 
lo  que  Cóncjerne  a  la  dirección  do  estos -globos, 
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y  he  aqui  precisamente  el  gran  problema  en 
cuya  resolución  lian,  trabajado  incesantemente 
los  ingenios,  pero  sin  resultado  positivo  ipie 
sepamos  hasta  ahora.  Don  razón  ha  sido  el  ob- 
jeto de  tentativas  y  ensayos  infinitos,  y  de  los 
desvetos  de  los  sabios.  Porque  cu  electo,  de 
que  se  baga  ó  no  este  importante  descubri- 
miento depende,  ó  que  la  invención  de  los 
globos  aerostáticos  quede  reducida  á  una  fun- 
ción de  puro  espectáculo,  en  que  algunos 
hombres  lucen  su  intrepidez  á  la  presencia  de 
una  muchedumbre  curiosa,  pero  sin  fruto  pa- 
ralas ciencias  y  paralas  relaciones  sociales, 
ó'  que  se  baga  la  revolución  mas  grandiosa 
que  puedo  concebirse  en  favor  de  la  huma- 
nidad. 

«Ya  la'  imaginación,  dice  un  escritor  mo- 
derno, se  admira  á  la  vista  do  un  malino  que 
confia  su  vida  á  un  frágil  lefio,  y 'se  abre  so-, 
bre  los  abismos  del  Océano  un  camino  basta 
las  comarcas  mas  apartadas.  ¿Que  seria  si  el 
hombre  recorriese  á  su  voluntad  las  vastas 
regiones  del  aire?  ¡Ver  ya  á  sus  pies  revolver- 
se unas  sobre  otras  silenciosamente  esas  nu-i 
bes  gigantescas,  esas  montañas  movibl es  que 
el  calor  del  dia  levanta  en  el  horizonte!  ¡ba- 
lancearse blandamente  en  una  región  de  paz 
y  do  luz,  y  desde  aquella  altura  dominar  la 
tempestad  y  el  rayo!  [ó  ya  cuando  la  nube  se 
abriera  á  sus  miradas,  ver  pasar  rápidamente 
y  huir  las  ciudadesy  joscampos,  losrios  y  los 
mares  y  los  montes  coronados  desús  verdes 
florestas  ó  de  sus  nieves  eternas,  y  al  cabo  de 
algunas  horas  de  unviage  sin  fatiga,  descender 
dulcemente  en  algún  valle  risueño  dé  Grecia  ó 
de  Italia!» 

«Desde  luego  que  el  acronanla,  observa 
otro  autor  contemporáneo,  sea  tan  poderoso 
como  aparece  un  buen  piloto  nianejando.su 
hagel,  el  arle  militar  podrá  complicar  sus  leo- 
nas. Entonces  podrán  crearse  aplicaciones 
que  la  imaginación  no  concibe  ahora  ni  tiene 
la  menor  idea  para  Irazarlas.  Podrán  ser  tan 
grandes  y  sorprendentes,  como  grandes  se- 
rán Itfs  que  sin  los  mezquinos  recursos  de  los 
constructores  de  latorre  de  Babel,  habrán  con- 
seguido ocultarse  en  la  región  de  las  nubes  y 
caminar  en  ella  con  planta  segura,  y  de  conse- 
cuencias calculadas.  Proyectos  gigantescos  hay 
indicados  si  se  llegan  á  sustituir  por  los  glo- 
bos de  seda  los  metálicos,  y  se  consigue  dar- 
les dirección  é  impulso  por  medio  del  vapor. 
El  hombreen  este  caso,  dicen  los  que  están  en 
el  proyecto  de  la  invención,  habrá  cambiado 
la  íaz  del  mundo,  considerándolos  como  ins- 
trumentos de  guerra;  pues  calculan  que  una 
armada  de  globos  de  450  caballos,  podría  sa- 
lir de  Europa  incendiando  al  paso  las  pobla- 
ciones y  buques  enemigos,  basta  anclar  en 
Pckin  á  los  pocos  dias  del  origen  del  mo- 
vimienlo.  Podria  hasta  dasarmar  el  cielo:  es 
decir,  estaría  en  su  mano  modificar  el  estado 
eléctrico  de  las  nubes,  que  tanto  influyen  en 
las  tempestades.  ..» 
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Nosotros,  menos  aficionados  que  los  auto- 
res de  esto  pensamiento,  á  considerar  estos 
grandes  descubrimientos  como  medios  pode, 
rosos  de  guerra  y  de  destrucción  (que  liarlos 
nos  sobran,  por  desgracia  con  los  inventados) 
creemos  también  que  la  dirección  de  tos  glo- 
bos produciría  consecuencias  incalculables'  y 
([lie  la  imaginación  no  puede  abarcar,  en  be- 
ueflcio  del  género  humano,  sin  salir  de  las  re- 
laciones sociales  pactlicas,  siquiera  no  solos 
considerara  sino  como  medios  prodigiosos  de 
comunicación  y  de  trasporte. 

¿Pero  se  resolverá  un  dia  este  problema? 
¿O  serán  siempre  infructuosos  los  esfuerzos  de 
los  hombres?  ¿Será  que  la  Providencia  haya 
dicho  al  genio  del  hombre,  como  le  hadicho'al 
Océano:  «Estos  son  tuslimilesy  nunca  los  Iras- 
pasarás?»  Ello  es  que  el  mundo  está  en  espec- 
tativa  de  esle  gran  descubrimiento;  la  posi- 
bilidad no  puede  negarse:  la  esperanza  cnlre- 
ianlo  no  puede  fallar;  si  sucederá  ó.no,  solo 
Dios  puede  saberlo. 

Es  lo  cierto  también,  que  entretanto  los 
sabios  trabajan,  meditan,  inventan,  ylosliay 
en  la  actualidad  que  creen  tener  la  evidencia 
de  haber  hallado  ya  el  medio  de  domi- 
nar los  aires,  y  de  navegar  por  los  espacios 
atmosféricos  con  toda  confianza  y  seguridad. 
Cada  cual  está  persuadido  de  que  su  invento 
es  el  mejor,  y  su  proyecto  el  mas  realizable. 
Cúmplenos  ahora  á  nosotros  dar  una  breva  no- 
ticia del  aparato  y  sistema  que  cada  uno  tiene 
propuesto  para  la  realización  de  lan  gigan- 
tesco plan. 

En  abril  de  1843  se  lela  en  el  Times  de 
Londres":  «Podemos  anunciar  á  nuestros  lec- 
tores que,  merced  á  la  constancia  y  asiduo 
trabajo  de  Mr.  lfenson,  y  después  de  infinito 
tiempo  y  repetidas  observaciones,  ha  logrado 
este  caballero  resolver  el  tan  apetecido  pro- 
blema de  la  navegación  por  el  aire.  En  efecto, 
su  realización  no  puede  considerarse  sino  co- 
mo el  fruto  del  mas  sagaz  estudio  de  las  leyes 
de  la  naturaleza,  y  de  la  mas  atenía  obser- 
vación de  los  fenómenos  que  de  ella  se  oca- 
sionan, debiendo  considerarse  en  esle  ómni- 
bus aéreo  en  el  acto  de  atravesar  el  espacio, 
que  no  es  mas  que  un  pájaro  de  colosales  di, 
mónMones;  El  resultado  de  la  perseverancia 
del  autor  ha  sido  vencer  las  dificultades  teni- 
das basta  boy  por  imposibles,  y  que  habían 
necio  creer  irrealizable  este  precioso  áesüübíi- 
miento,  por  cuyo  medio  es  imposible  calcular 
basta  donde  podrá  estender  su  poder  la  huma- 
nidad, lie  aqui  algunos  detallos  relativos  á 
los  medios  de  acción  de  este  ómnibus  aereo, 

«Su  principal  ostensión  ó  volumen  consiste 
en  un  tendido  que  llamamos  las  alas,  debien- 
do, no  obstante  advertir,  que  en  lugar  de  mo- 
verse como  las  de  bis  aves,  estas  permauiTcn 
lirnnlcsó inmóviles.  Su  dimensión  es  cstraoi- 
dinaria,  pues  llega  á  150  pies  de  largo  y  ¡W 
de  ancho.  En  el  acto  del  vuelo  se  llevan  un 
poco  de  los  eslremos,  inclinándose  ademas 
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Inicia  adelanto.  En  el  espacio  que  puede  consi- 
derarse medio  do  ellas,  está  suspendida  la 
caja  ú  coche  destinado  ni  trasporte  tic  los  via- 
jeros y  ínetcánclas,  ocupando  el  lugar  que  en 
un  pájaro  corresponde  al  cuerpo.  A  la  parle 
posterior  se  halla  una  cola  de  50  pies  de  largo, 
á  la  cual  puede  dársele  un  movimiento  oscüa- 
lorio  de  ascensión  y  descensión,  para  regular- 
¡aelcvacion  del  vuelo,  y  debajo  de  ella  está 
el  limón  que  sirve  paja  la  dirección  horizpn- 
lal.  Sobre  el  apáralo,  y  en  posición  vertical, 
liay  un  lienzo  para 'impedir  las  oscilaciones 
Iniciales.  Una  máquina  de  vapor  da  movi- 
miento á  dos  ruedas  colocadas  cada  una  á  un 
Indo  del  limón,  las  cuales  constan  de  seis  ra- 
dios en  forma  de  aspas  de  molino,  cuyo  oficio 
esconservar  la  velocidad  adquirida,  anulan- 
do la  resistencia  del  aire  atmosférico...-.  Calcu- 
lase que  esta  máquina  tendrá  la  fuerza  de 
veinte  caballos.  El  modo  ingenioso  con  que 
Hr.  Henson  ha  alcanzado  la  reducción  del  pe- 
so dp  la  máquina,  consisle  en  la  nueva  forma 
dada  al  condensador  y  á  la  caldera.  Compóne- 
sc  esta  úllima  de  unos  50  conos  buceos  y 
[raneados  que  se  colocan  inversamente  so- 
irc  la  superficie  de  la  cablera,  y  presentan 
anos  100  pies  cuadrados  á  la  acción  del  fuego. 
El  condensador  consisle  en  una  porción  de 
pequeños  tubos  espuestos  á  la  corriente  de! 
aire  qnc  ocasiona  el  vuelo  de  la  máquina,  ha- 
biéndose observado  que  esto  era  lo  suficiente 
para  el  objeto  apetecido.  Es  digno  de  admi- 
ración, que  la  maquina  con  todos  sus  anejos, 
como  agua,  combustibles,  viageros  etc.,  no 
escede  lodo  junio  del  peso  de  C00  libras.  La 
esteúsion  y  superficie  que  abrazan  sus  alas  y 
cola,  ó  sea  el  arca  de  lodo  el.  aparato,  mide 
unos  4,500  pies  cuadrados,  y  el  peso  tolal 
ipic  sostiene,  es  aproximadamente  de  unas 
3,000  libras,  llevando  basta  en  esto  una  nota* 
Me  ventaja  á  los  pájaros,  pues  es  fácil  obser- 
vsrqnc  por  cada  pie  cuadrado  le  correspon- 
den des  tercios  de  libra.  • 

Con  csla  máquina  creia  oslar  seguro  el 
Ilustré  físico  de  babor  allanado  las  dificultades 
ron  que  habían  tropezado  lodas  las  empleadas 
Imsla  el  dia.  El  error,  decia  61,  de  todos  los 
inventores  de  máquinas  aéreas,  está  en  liaper- 
lt:s  querido  dar  la  (berza  necesaria  para  po- 
nerse por  si  mismas  en  movimicnlo,  elevarse 
y  sostenerse  en  el  aire.  Para  obviar  este  in- 
ronveniente,  el  celebre  mecánico  discurrió, 
que  la  impotencia  del  arle  la  podia  suplirla 
naturaleza;  y  que  ¡Un manera  que  algunas  aves 
se  elevan  con  dificultad  de  la  tierra,  y' para 
tomar. el  vuelo  se  arrojan  de  to  alio  de  un  ar- 
l'oló  de  una  roca,  pero  una  vez  impreso  el 
movimiento  les  es  ya  fácil  conservarle,  un m ru- 
tar sa  viveza  y  remontarse  á  la  mayor  altura, 
asi  sú máquina,  una'  vez  lanzada  al  aire  des- 
líela cstremidad  de  un  plano  inclinado  y  pues- 
ta en  movimiento,  adquirirla  la  celeridad  ne- 
cesaria para  poder  soslcnersc  en  la  atmósfera 
por  lodo  el  resto  del  viage;  celeridad  que  «pa- 


garía poco  &  poco  la  resislencia  misma  del  aire 
no  teniendo  la  máquina  de  vapor  otro  objeto 
que  reparar  esta  misma  viveza  que  fuese  per- 
diendo. 

¿Pero  cuál  ha  sido  el  resultado  de  tan  en- 
comiado Invento,  que  ciertamente  pudiera  ba- 
lice inmortalizado  á  su  autor?  Los  sucesos  os- 
lan demostrando  todavía  la  impolcncia  y  fali- 
bilidad de  los  cálculos  immanos. 

Viene  luego  otro  ingles,  Mr.  Grcen,  el  mis- 
mo de  quien  dijimos  en  nuestra  Reseña  histó- 
rica que  lleva  hechas  275  ascensiones  aeros- 
táticas, y  bajo  la  base  de  que  sobro  las  capas 
inferiores  de  la  atmósfera  iiay  una  corriente 
constante  de  airo  que  viene  del  Atlántico  y  de 
ta  dirección  Oeste  ó  Noroeste,  y  suponiendo 
que  una  vez  llegado  á  osla  corriente  es  muy 
fácil  el  viage  de  los  Estados  Unidos  á  Ingla- 
terra, ha  inventado  una  máqukia,  con  la  cual 
asegura  so  eleva  ó  desciende  el  globo  á.  vo- 
luntad del  conductor  que  va  en  la  barquilla  del 
mismo.  Consisle  su  mecanismo  en  un  eje  mo- 
vido por  varias  ruedas,  y  en  cuyos  estreñios 
se  fijan  dos  alas  de  determinadas  dimensiones: 
ademas  hay  otra  ala  en  una  de  las  esfreruída- 
dcs  de  la  barquilla  para  servir  como  de  limón. 
La  diferente  inclinación  de  eslas  alas  hace 
que  el  globo  suba  ó  baje  á  arbitrio  del  que  1c 
dirige ,  y  de  consiguiente  puede  ir  á  buscar  la 
corriente  atmosférica  que  le  convenga  ,  sin 
necesidad  de  dar  salida  al  gas  para  bajar,  ni 
disminuir  ei  lastre  para  subir. 

Mr.  Groen  dice  tener  tal  seguridad  en  su 
apáralo  y  procedimiento  ,  que  ofrece  poner  de 
su  parte  500  libras  esterlinas  (sobre  2,500  du- 
ros) para  los  gastos  del  viage ,  y  depositar 
ademas  otras  1,000  libras,  que  perderá  si  lo 
sale  fallida-  su  empresa.  El  proyecto  de  Grcen 
tiene  ahora  en  cspecíaüva  como  tuvo  el  de 
lien  son. 

El  genio  del  hombro  so  afana  en  todas  par- 
tes por  lograr  la  resolución  del  gran  proble- 
ma. A  fines  de  18-4G  presentó  el  señor  Hiizzi  al 
congreso  científico  reunido  en  Pisa,  el  modelo 
de  una  máquina  que  ha  ensayado  á  presencia 
do  los  sabios  do  aquel  congreso ,  y  con  la 
cual,  aplicando  un  nuevo  principio  de  física, 
'dirige  a  su  voluntad  un  globo  aerostático,  ya 
sea  en  el  aire  tranquilo,  ya  en  las  corrientes 
atmosféricas,  ios  mas  distinguidos  físicos  de 
Italia  aseguran  que  el  ensayo  salió  perícela- 
menlc  Fállale  la  sanción  de  una  esperiencia 
en  grande.  El  señor  Muzzi  vuelve  ,  pues  ¡  á 
ponernos  en  espectaliva. 

Mas  modernamente  todavía,  a  principios 
del  mes  de  setiembre  de  esle  misnio  año, 
Mr.  de  Fresno,  de  Paris,  presentó  un  barco 
que  navegaba  por  el  Sena  aun  contra  viento  y 
corrienlc,  sin  remos  ni  velas  ,  ni  mas  mofor 
que  una  rueda  aerea  colocada  en  el  sitio  en 
que  por  lo  regular  se  coloca  la  vela.  El  inven- 
tor, pucslo  de  pie  en  la  popa  del  barco,  co- 
municaba al  aparato  un  movimiento  de  rota- 
ción de  derecha  n,  izquierda,  y  el  barco  canii 
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naba  sin  otro  impulso.  Et  autor  croo  pe  esle 
motor  atmosférico  podrá  fácilmente  aplicarse  á 
dar  dirección  á  los  globos,  pues  si  encuentra 
en  el  aire,  dice,  un  punto  de  apoyo  suficiente 
para  vencer  la  resistencia  de  un  cuerpo  fan 
denso  como  et  agua,  y  superar  la  acción  deí 
viento  y  de  la  corriente,  con  mucha  mas  ra- 
zón podrá  hacer  mover  un  cuerpo  que  lióle  en 
el  mismo  elemoulo  en  que  obra  el  aparato ,  y 
pe  debe  presentar  una  resistencia  mil&ho 
menor.  , 

Pero  lie  api  que  el  inglés  Mr.  l!caler  con 
noíicia  do  este  espéiímcrifo  hecho  en  el  Sena 
y  la  proposición  de  aplicarle  á  la  navegación 
atmosférica,  reclama  como  suya  esta  inven- 
ción, y  dice  que  ya  en  diciembre  de  IS3G, 
presentó  á  una  comisión  de  la  Sociedad  de 
Artes  un  globo  aerostático  en  forma  de  Un 
cilindro  prolongado,  á  cuyos  lados  había  dos 
ruedas  aéreas,  que  movidas  desde  la  barquilla 
impelían  por  el  aire  el  aparato  en  ta  dirección 
que  se  deseaba. 

Sansón,  de  Caligny,  el  general  Besnhinsky, 
han  trabajado  en  el  mismo  sentido;  y  pai  li- 
cularmente  Mr.  Eulriot,  que  ha  construido  un 
globo  volante,  especie  de  navecilla  A  cuyos 
lados  hay  cuatro  paletas  imitando  las  aspas  de 
un  molino  de  viento ,  pe  el  aeronauta  hace 
mover  por  medio  de  un  mecanismo  interior 
cuyo  secreto  tiene  él  solo.  La  resistencia  del 
aire  á  cada  golpe  de  pala  que  le  azota,  refleja 
sobre  el  globo  y  le  hace  marchar  háci  a  ¡nie- 
lante, absolutamente  como  un  ave  que  vuela  ó 
como  un  pez  que  nada.  El  ensayo  de  este  pro- 
cedimiento, si  no  ha  dado  todo  el  resultado 
que  seria  de  esperar,  al  menos  no  ocasionó 
ningun  accidenle. 

Dedúcese  de  todo  esto,  qnc  en  todas  partes 
y  en  lodos  tiempos  hasta  la  actualidad,  no  han 
cesado  ni  cesan  los  físicos  y  mecánicos  de 
apurar  los  recursos  de  su  ingenio  para  dar  di- 
rección á  los  globos  ó  Inventar  otro  medio  se- 
guro de  viajar  por  los  aires  ,  sin  que  hasta 
ahora  sepamos  que  al  través  de  la  confianza 
que  cada  cual  haya  creído  ó  crea  deber  tener 
en  su  invento,  hayan  los  resultados  coronado 
todavía  ios  desvelos  y  llenado  las  esperanzas 
de  ninguno. 

Asi  las  cosas,  so  presentó  de  improviso  en 
la  palestra  un  español,  qnc  con  una  confianza 
pe  asombra,  y  con  una  arrogancia  pe  sor- 
prende, no  solo  aseguró  haber  tenido  la  for- 
tuna de  resolver  el  gran  problema , .  sino  ,que 
desde  luego  se  comprometió  á  ejecutar  mas  de 
lo  que  nadie  se  ha  atrevido  minea  á  proponer, 
ofreciendo  solemnemente  á  la  reina  y  al  pais, 
pe  si  le  facilitábanlos  auxilios  pecuniarios  que 
necesitaba,  baria  en  un  aparato  de  su  invención 
r.l  viage  de  Cádiz  á  Madrid  ,  atravesando  por 
los  aires  la  distancia  de  mas  de  cien  leguas 
que  separa  las  dos  poblaciones,  en  el  espacio 
de  diez  horas ,  y  que  atracaría  al  halcón  prin- 
cipal del  real  palacio. 

Este  español,  quede  tal  manera  ha  sorpren 


dido  al  público  y  Sorprender;!  también  á  los 
sábios,  es  el  señor  don  Pedro  Montcmayor,  ve- 
cinoy  abogado  cu  IFcdimi-Sidoma.  lie  anúilaes- 
pOsicion  que  con  fecha  29  de  octubre  de  1817 
dirigió  á  5.  M.  la  reina. 

«Señora:  don  Pedro  Montcmayor,  vecino  do 
Mcdina-Sidania,  provincia  de  Cádiz,  ilosftp, 
de  V.  ÍT.  cotí  el  debido  respelo  espone :  qm¡ 
después  de  diez  años  de  asiduo  trabajo  y  de 
repelidas  esperiennas  ,  ha  encontrado  resolu- 
cion  al  problema  de  la  navegación  almosTéfr- 
ca,  por  medio  de  una  máquina  muy  Bóilcillíti 
que  llama  Eolo,  porque  con  ella  la  gravedad 
vence  al  viento,  proporcionando  un  punto  do 
apoyO  tan  sólido  que  pasa  de  17,000  lili.  ¡¿ 
fuerza  que  puede  considerarse  reunida  en  esa 
punto  según  los  principios  de  mecánica  y  Fi- 
aría. El  Eolo,  pues,  señora,  domina  cbftploln- 
mente  ta  atmósfera ,  y  so  distingue  de  lodos 
los  otros  medios  empleados  para  conseguirlo, 
en  que  tiene  punto,  de  apoyo  y  un  fndjor  sin 
peso  bastante  poderoso  para  salvar  la  aislan- 
cia  que  separa  á  Cádiz  de  Madrid  en  el  corlo 
tiempo  de  diez  horas,  no  consumiendo  mas 
fuerza  que  la  de  dos  hombres  que  ejecuten  ¡i  la 
voz  del  director  las  maniobras  propias  de  ca- 
da caso  particular. 

¡i'Cofl  él  lomará  el  pabellón  de  Castilla  po- 
sesión de  un  nuevo  elemento  al  modo  que  en 
los  tiempos  de  doña  Isabel  1  tomó  posesión  do 
un  nuevo  mundo,  y  el  que  espone,  pobre  lam- 
inen y  desvalido  como  Cristóbal  Colon,  implo- 
ra en  esle  siglo  la  soberana  protección  do 
V.  ir.  confiado  en  que  su  súplica  no  puede  ser 
desatendida  por  la  ilustro  descendiente  do 
aquella  reina,  que  en  el  siglo  XVI  costeo  lacs- 
pedicion  de  ese  atrevido  navegante,  aun  oÉlpe- 
fiando  para  ello  sus  alhajas.  No  se  pide  ahora 
tanto,  señora,  pues  con  menos  de  15,000  pe- 
sos roerles  se  puede  construir  ttn  Rolo  capas 
de  ser  armado  con  dos  cañones  de  á  cuatro  gi- 
ratorios, sin  que  por  eso  pierda  nada  dé  *a  ve- 
locidad; porp  el  que  espnne  ha  consumido  el 
pequeño  capital  de  que  podía  disponer,  calas 
costosas  espericncias  hechas  para  obtener  éso 
resultado,  y  boy,  reducido  á  los  producios  de 
su  buretc  de  abogado,  bien  escasos  en  esle 
juzgado  de  primera  instancia  de  cidrada:— 
A.  V.  M.  rendidamente  suplica  se  digne  tomar 
bajo  su  real  prolcccipn  este  invento  y  mandar 
que  se  le  anticipen  algunos  fondos  con  los  nia- 
les pueda  construir  un  pepeño  Eolo  capaz  de 
contener  al  menos  tres  hombres,  y  el  bistre  o 
espía  indispensable  parala  estabilidad, cuca- 
yo caso,  izando  el  pabellón  de  Castilla  en  b 
popa  del  mismo,  tendrá  el  alto  honor,  si  V.  8. 
lo  permite,  de  besar  su  real  mano  después  w 
haber  probado  la  verdad  de  lo  que  deja  espan- 
to navegando  desde  Cádiz  á  Madrid ,  y  atra- 
cando en-cl  balcón  principal  de  ese  real  pa»- 
ció,  á  menos  que  V.  M.  no  tenga  á  bien  man- 
dar otra  cosa  á  este  fiel  vasallo  y  humilde  ser- 
vidor, que  ruega  á  Dios  guárdela  preciosa  vals 
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<]eV.  M>  muchos  años  para  bien  de  la  monar- 
quía. Medina-Sídonia  20  de  Octubre  de  L H 4 7 . 
Isoñora.— A.  L.  11.  P.  de  V.  M. — Pedro  Mon- 
Irmayor. » 

Las  razones  y  principios  en  que  esle  nuevo 
aeronauta  liiiidalni  la  seguridad  (pie  manifiesta 
calos  resallados  de  su  procedimiento  y  apara- 
to, los  esplana  el  mismo  en  un  escrito  que  con 
¡a propia  fecha-  dirigió  á  los  periódicos  de  la 
capital',  y  decía  asi: 

«Para  que  no  so  me  tache  de  fatuo  ó  teme- 
rario por  el  atrevimiento  de  llamar  la aleucion 
de  aueslra  reina  Inicia  una  maquina,  cuyo  re- 
sultado juzgarán  muchos  imposible  ,  debo  al 
público  la  esplicacion  de  algunos  pormenores, 
y  en  ninguna  ocasión  mejor  pudiera  hacerlo 
cuando  vils.  me  ahorran  la  mitad  del  trabajó 
coa  la  inserción  del  articulo  antes  citado, 
.(reptando,  pues,  como  verdadero  cuanto  en 
ese  articulo  su  dice,  debo  Ujar  la  idea  sobre  la 
•  •  .-.(••ion  atmosférica.  El  ct'cclo'útil  de  esta 
es  el  de  trasportar  un  peso  desde  un  punió  ¡i 
otro  ron  ta  .mayor  velocidad  y  baratara  posi- 
Mes,  de  forma  que  si  el  Eolo  l'uesc  mas  caro  ó 
anduviese  menos  qnc  la  locomotiva  de  un  ier- 
ro-carril, seria  preferible  este  sistema  de  tras- 
portes, é  inútil  pensar  en  el  otro,  como  objeto 
de  especulación ;  pero  yo  he  conseguido  que 
mis  Eolos  cuesten  menos  y  anden  mas.  Vea- 
mos cómo. 

«Al  modo  que  la  ventaja  de  un  ferro-carril 
sobre  una  carretera,  consiste  en  qne  la  resis- 
tencia de  los  carriles  de  hierro  es  muchísimo 
menor  rpic  la  de  la  carretera,  asi  también  la 
ventaja  de  la  navegación  atmosférica  sobre  la 
navegación  marítima,  estriba  en  que  el  aire  pe- 
acerca  de  700  veces  menos  que  el  agua,  y'la 
resistencia  vencida  por  la  proa  de  una  fragata 
será  700  veces  mayor  qnc  la  de  un  Eolo  en 
igualdad  de  velocidad  y  de  volumen;  pero  la 
fragata  Ilota  sóbrela  superficie  de"un  líquido 
Jo  mayor  peso  que  el  suyo,  sumergiendo  so- 
lo una  pequeña  parte  de  su  casco,  y  el  Eolo  no 
pnedeelevnrse  hasta  la  superficie  de  la  atmós- 
fera, sino  que  nada  todo  sumergido  junto  a) 
toado.  Esta  diferencia  la  produce  también  muy 
Brande  en  la  resistencia,  porque  permite  pres- 
cindir del  desnivelamienlo  que  cansan  los  hn- 
en  la  superficie  del  mar  y  del  vacio  que 
forman' con  sus  popas;  mis  Eolos  producen  al 
contrario  con  su  movimiento  una  corriente  de 
lirc.de  proa  á  popa  que  impide  la  formación  de 
esle  vacio  llenándolo  ,  y  como  seguri  ha  de- 
mostrado Mr,  Arban,  es  posible  sostener  ilo- 
lanfe  el  peso  que  se  desea  trasportar-,  no  in- 
sisto sobre  esto  ,  mucho  mas  después  que  he 
dsto  las  fórmulas  del  articulo  (pie  vds.  inser- 
tan y  que  son  exactas  á  no  dudarlo. 

«Sin  embargo;  debo  añadir  que  mis  Eolos 
tienen  globos  ó  capacidades  llenas  de  hidró- 
geno puro,  que  tienen  otras  capacidades  a.  que 
llamo  gasómetros  ,  completamente  vacias  ,  y 
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otras  en  fin  á  que  llamo  aéreptribsos  ,  llenas 
de  aire  comprimido;  que  ios  globos,  gasóme- 
tros y  uúreolribsos  comunican  entre  si  por  tu- 
bos que,  terminan  en  dos  bombas  impotentes, 
y  que  el  juego  de  estas  bombas  permiten  po- 
ner el  Eolo  en  mi  equilibrio  tal  con  su  atmós- 
fera, que  asciende  y  balancea  á  babor  ó  es- 
tribor para  correr  de  bolina  lodo  lo  que  se  ne- 
cesita en  cada  caso  particular. 

«Está,  pues,  satisfecha  la  primera  condi- 
ción, que  es  la  de  hacer  flotar  el  peso  traspor- 
tado, y  satisfecha  de  tal  modo  ,-quc  el  mismo 
peso  se  convierte  con  el  juego  de  las  bombas 
en  un  agente  poderosísimo  para  la  dirección, 
no  debiendo  omitir  qne  nunca  se  pierde  ó  suel- 
ta gas  como  hasta  aqui  se  ha  hecho  ,  lo  que 
proporciona  una  grande  baratara  ,  porque  el 
hidrógeno  puro  es  tal  vez  la  sustancia  mas  ca- 
ra de  todas  las  que  entran  en  la  construcción 
de  un  Eolo,  y  seria  costosísimo  el  tener  que 
hacerlo  de  nuevo  para' cada  viage. 

«Puestoque  tenemos  ya  al  Eoio  flotante  vea- 
mos cuál  es  la  resistencia  que  ha  de  vencer 
con  su  proa  para  caminar  horizontalmente.  Si 
llamamos  p  á  la  superficie  de  su  mayor  sección 
vertical  ú  opuesta  al  movimiento  en  pies 
cuadrados  de  Burgos  y  v  á  la  velocidad,  será 
It  c  p  v  2,  siendo  R.  la  resistencia  y  c  un  nú-# 
mero  constante  cuyo  valor  se  ha  de  determinar 
por  espericncla.  Yo  he  encontrado  para  planos 
delgados  de  nn  pie  cuadrado  de  Burgos ,  ese 
número  igual  á  0,00151.  b.,  y  como  según  los 
autores  que  han  tratado  esía  materia,  la  resis- 
tencia disminuye  ó  aumenta  con  la  diferente 
figura  del  cuerpo  chocado  por  el  viento  ,  lie 
encontrado  también  para  el  valor  del  coeficien- 
te de  la  figura  de  la  proa  o,  4  para  los  costa- 
dos o,7  y  páralos  aereolribsos  3. 

« Conocida  la  resistencia,  se  necesita  un 
motor  de  fuerza  suficiente  para  vencerla  en  ca- 
da caso.  ¿Podrán  serlo  el  hombre  ó  el  vapor? 
De  ningún  modo,  porque  cualquiera  de  esos  dos 
motores  pesa  lo  menos  siete  veces  mas  qne  la 
fuerza  que  devuelve,  es  decir,  que  aunque  su- 
pongamos que  un  hombre  pueda  dar  una  po- 
tencia mecánica  espresada  por  20  libras  ele- 
vadas á  un  pie  en  un  segundo  de  tiempo,  lo 
que  es  muchísimo,  como  saben  los  ingenieros 
mecánicos,  siendo  sn  peso  á  lo  menos  de  140  li- 
bras, se.  necesitaría  un  volúmen  para  hacerlas 
flotantes,  que  en  su  mayor  sección  vertical 
presentaría  ana  superficie  tan-grande,  que  apli- 
cándole la  fórmula  de  la  resistencia,  resultaría 
esta  mucho  mayor  que  las  20  libras  de  polen- 
cía  aun  para  una  velocidad  de  3  ó  4  pies  por  se- 
gundo, la  cual  es  casi  cero  comparada  con  la 
de  mis  Rolos  que  han  de  ser  de  un  grado  del 
meridiano  por  hora.  Igual  raciocinio  se  aplica 
con  mayoría  do  razón  á  las  máquinas  de  va- 
por, y  asi  vemos  que  las  locomotivas  con  su 
tender  pesan  mas  de  50,000  libras,  mientras 
que  su  fuerza  en  caballos  de  vapor  está  apenas 
representada  por  7,000  libras  elevadas  en  un 
pie  en  un  segundo,  lo  que  ha  permitido  á  Mr. 
T.    III.  53 
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Samuda  el  reemplazarlas  con  la  presión  del  aire 
en  los  caminos  llamados  atmosféricos.  De  aqui 
resulta  que  es  otra  condición  esencial  y .  sine 
qua  nm,  la  de  que  el  motor  empleado  en  la 
navegación  atmosférica  tenga  muy  p'ocq  ó  ca- 
si ningún  peso,  á  cuya  condición  no  satisface 
otro  motor  alguno  mas  que  la  gravedad,  fuerza 
gratuita,  repartida  con  grande  prolusión  en  la 
naturaleza,  la  misma  que  anima  un  salto  de 
agua,  y  la  misma  que  permite  al  águila  cer- 
nerse por  los  aires,  del  modo  que  dice  el  arti- 
culo que  vds.  han  insertado, 

«A  esta  última  proposición  parecerá  una  pa- 
radoja, porocomoelesplicar  el  vuelo  de  las  aves 
seria  espticar  mi  secreto,  niego  á  quien  esto  lea 
que  suspenda  su  juicio  hasta  que  yo  tenga  fon- 
dos con  que  demostrar  prácticamente  mi  teoría, 
púes  entonces  verá,  que  ese  vuelo  ,  at  qne  lla- 
mo mi  secreto,  es  muy  parecido  al  fenómeno  de 
la  caída  de  una  manzana,  la  cual,  siendo  oca- 
sión deque  Newton  encontrase  la  ley  de  grave- 
dad, nada  enseñó,  sin  embargo,  á  los  muchos 
mi  dones  de  hombres  á  cuya  presencia  baldan 
caído  al  suelo  manzanas  maduras.  Hace  tam- 
bién muchos  siglos  que  las  aves  surcan  los  ai- 
res delante  de  los  hombres,  pero  ninguno  ha 
esplicado  aun  mecánica  y  l'isicamcnLe  su  vue- 
lo, al  menos  que  yo  sepa:  si,  pues,  me  atrevo 
yo  á  dirigirme  hoy,  como  lo  hago,  á  nuestra 
augusta  reina  solicitando  su  real  protección,  es 
porque  nai  máquina  es  de  aquellas  que  después 
de  vista  esclamará  cualquiera:  e-so  yo  también 
lo  hubiera  hecho,  y  tendré  que  replicarle  para 
volver  por  mi  honor  con  la  anécdota  del  equi- 
librio del  huevo  sobre  una  de  sus  puntas  que 
se  atribuye  á  Cristóbal  Colon. 

«Por  último,  la  tercera  condición  sine  qua 
,  non  de  la  navegación'  atmosférica  es  el  punto 
de  apoyo,  que  debe  ser  'superior  á  la  potencia 
y  á la  resistencia.  En  efecto,  toda  máquina, 
por  complicada  que  aparezca,  es  redimible  á  su 
elemento,  qué  consiste  en  tina  sola  palanca,  la 
cual  á  su  vez  se  reduce  á  solos  tres  puntos, 
que  son:  el  de  aplicación  de  la  potencia,  aquel 
qup  vence  k  la  resistencia,  y  el  punto  de  apo- 
yo: si  este  no  es  mas  poderoso  que  los  oíros 
dos,  la  palanca  no  puede  obrar;  asi,  pues,  ten- 
go en  mis  Solos  un  punto  de  apoyo  en  los  aé- 
reotribsos  proporcional  á  su  volumen,  y  que 
siempre  es  mayor  que  la  potencia  y  la  resis- 
tencia unidas. 

uEsplicar  esto  tampoco  es  posible,  porque 
ese  apoyo  está  tan  íntimamente  ligado  al  mo- 
tor, que  casi  se  confunde  con  él,  como  se  con- 
funde todavía  en  la  navegación  marítima  el 
punto  de  ap  o  yo  con  la  estabilidad  sin  emb  argo  de 
ser  cosasno  solo  distintas  sino  que- casi  me  atre- 
vo á  asegurar  que  son  opuestas,  porque  en  mu- 
chos casos  creciendo  clttno  mengua  la  otra  ( 1). 

«lluego  á  vds., por  fin,  señores  redactores, 
etc.— Pedro  Montemayor. — McÜina-Sidouia  30 
de  octubre  de  1847.» 

(lj  No  debo  hablar  mas  claro:  qüi  polcst  capare, 
eapial. 


En 'vista  de  uno  y  otro  documento  parece 
que  él  gobierno  de  S.  M.  resolvió  facilitar 
al  señor  Montemayor  los  fondos  necesarios  pa- 
ra llevar  á  cabo  su  atrevida  empresa,  con  la 
debida  intervención  para  que  se  invirtiesen  en 
el  es|résado  objeto  y  con  lá  posible  economia. 
El  gobierno  no  hizo  en  esto  sino  llena  reí  deber 
de  protección  que  le  incumbe,  asi  como  debió 
también  procurar  remover  cualesquiera  obs- 
táculos que  pudieran,  oponerse  á  la  realiza- 
ción del  gigantesco  proyecto  del  señor  Monte- 
mayor. 

¿Estará  acaso  reservada  á  la  España  la  glo- 
ria deque  uno  de  sus  hijos  sea  él  afortunado 
despejador  de  esa  importantísima  y  misteriosa 
incógnita,  ¡cas  de  la  cual  han  corrido  infruc- 
tuosamente tantos  años  como  tras  una  sombra 
vana  multitud  de  sábios  de  los  países  mas  asan- 
zadosen  la  civilización  y  en  las  ciencias  físicas 
y  exactas?  Grande  seria  ciertamente  la  ¡doria 
del  pais,  y  mayor  la  del  afurtunado  mortal  que 
pudiera  decir  al  mundo:  «lie  aqui  hallado  y  eje- 
cutado lo  que  tanto  se  buscaba  y  apetecía: 
desde  hoy  la  región  délos  aires  ha  entrado  en 
el  dominio  del  hombre.» 

La  proposición,  pues ,  no  pudo  ser  mas 
arrogante ,  y  aunque  nosotros  creemos  qne 
su  realización  está  dentro  de  los  limites  de  l;i 
posibilidad  ,  nos  hubiéramos  contentado  con 
ver  al  señor  Montemayor  presentarse  sobre  el 
horizonte  de  Madrid,  aunque  no  llegara  á  atra- 
car en  el  balcón  principal  del  real  palacio,  lo 
cual  creemos  bastaría  para  darle  no  escasa  glo- 
ria y  mucha  prez. 

Para  que  se  vea  hasta  que  punto  raya  la 
conlianza  que  el  señor  Montemayor  tiene  en 
sus  Eolos,  no  podemos  renunciar  á  trasmitir  i 
nuestros  lectores  otro  escrito  que  poslcríor- 
lemenle  dirigió  á  los  periódicos  este  ya  céle- 
bre aunque  futuro  aeronauta.  El  que  Sigue  es 
aun  mas  notable,  mas  curioso,  mas  original  y 
entretenido  que  ninguno  de  los  anteriores.  Di- 
ce asi: 

«Animado  con  el  favor  tpie  me  han  dispen- 
sado al  dar  cabida  en  su  apreciable  periódico 
á  mi  articulo  sobre  navegación  atmosférica.  íes 
dirijo  el  siguiente  para  rectificar  una  equivo- 
cación que  padecí  en  aquel,  y  para  hablar  de 
una  de  las  piezas  de  mis  Eolos,  sobre  la  cual 
ha  recaído  ya  un  privilegio  de  invención  c[iio 
yo  ignoraba,  porque  eslraño  avía  política,  no 
leo  periódico  alguno,  y  asi  podrá  suceder  que 
ignore  lo  que'  se  rae  tontcste,  lanto  sobré  vi 
anterior  articulo,  como  sobre  lo  que  paso  ;i  de- 
cir en  esíc,  si  algún  amigo  no  se  loma  la  mo- 
lestia de  advertírmelo,  como  ahora  nie  sucede. 

«La  rectificación  recae  sobre  las  tres  capa- 
cidades quellamo  globos,  gasómetros  yaérro- 
tribsos,  pues  no  debe  entenderse  que  culos 
gasómetros  se  hace  nuncti  un  vacio  absoluto, 
sino  solamente  de  1/3  de  atmósfera,  yon  casos 
de  apuro  en  que  sea  preciso  vencer  un  hura- 
can  de  1/2  atmósfera,  ni  tampoco  ha  de  creer- 
se qne  los  aereotribsos  son  capacidades  cena- 
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¡jas,  como  los  recipientes,  por  ejemplo,  de  que  | 
habla  Mr.  Aman  Jen  su  memoria  impresa  en  i 
puriscad  año  di  1841,  pues  mis  aercolribsos 
están  en  contacto  con  la  atmósfera,  aunque 
alguna  vez  se  encierran  si  lo  exijo  la  manio- 
tir;i.  pnr  úlliino,  un  Eolo  no  se  parece  á  nada 
¡e  cufinlb  hasta  aqui  se  ha  visto  ó  escrito  so- 
bre ascensiones  aerostáticas,  siendo  igual  en 
el  aire  á  un  buque  tle  vela  en  el  mar,  que  sin 
mié  paralas  maniobras  carece  de  impulso  y 
iiiií'j-riijii .  Por  esla  causa  tengo  también  mí 
tripulación  completa  y  compuesta  de  jóvenes 
valientes  que,  tranquilos  como  yo  sobre  el  re- 
sollado, esperancon  impaciencia  mis  órdenes, 
y  niepregunfan  cada  día  de  correo,  porque  al 
pasó  que  serán  muy  buenos  aeronautas,  son 
también  escclentes  calafates  para  la  constnic- 
fion  de  un  Eolo,  como  que  baco  ya  algún 
Mpo'me  acompañan  en  (odas  mis  esperieu- 
cias  y  Irabajos. 

«Una  de  las  piezas  de  cada  Eolo  es  un  apá- 
ralo ú  máquina  con  el  cual  fabrico  el  hidróge- 
no puro  sacándolo  del  agua.  Este  aparato  se 
conslruyóen  Medinnhaeceunlroañosporcl  ber- 
rera José  de  Ribas  y  por  el  carpintero  Cayetano, 
(¡aslellet,  habiéndose  encendido  en  la  habita- 
ción de  una  casa  propia  de  las  señoras  do  Bu- 
llón contigua  á  la  Derrería,  á  quienes  pagué 
el  alquile)1  correspondiente,  y  aunque  creo 
imposible  que  la  invención  del  señor  don  Ví- 
renle Calderón  se  parezca  á  la  mia,  pues  ni 
leñero  el  honor  de  conocerlo  y  hasta  ignoraba 
[jiie  el  gas  sacado  del  agua  se  hubiese  aplica* 
iln  al  alumbrado,  sin  embargo, he  creido  opor- 
limo  descender  á  tantos  detalles  y  hasta  ri- 
lar nombres,  para  que  no  entienda  ese  caba- 
llero cuando  sepa  que  dentro  de  cada  Eolo  se 
fabrica  el  gas  necesario,  que  yo  le  he  usurpa- 
lío  su  invención. 

«Dejar  de  poner  yo  mi  máquina  ó  apáralo 
es  imposible  sin  trastornar  lodo  mi  pian  de 
navegación,  pues  construido  una  vez  y  puesto 
"oíante  un  Eolo  de  suficiente  magnitud,  es 
tomo  un  bergantín  en  el  mar,  que  una  vez  bo- 
lado al  ¡igua  ya  no  necesita  volver  ii  tierra 
en  muchos  años,  y  aules  al  contrario,  huye  de 
illa,  porquetodo  su  peligro  está  en  la  cosía, 
en  los  escollos;  asi  también  cuando  yo  temo 
¡fen  peligro  es  solo  á  la  entrada  y  salida  en 
las :  ciudades,  porque  entonces  se  me  querrá 
esigü  loque  un  bergantín  no  puede  hacer  en 
elagiiSs  y  es  que  me  encallejone  en  términos 
Jcno  poder  maniobrar,  porque  al  fin  será  for- 
zoso descender  (á  lómenos  al  principio!  en  aj- 
ímra  plaza  ó  calle,  y  tos  marinos  saben  muy 
¡H'ea  que  por  anchas  que  ellas  sean,  siempre 
resultarían  muy  estrochas  en  el  mar  si  Sé  vie- 
sen encallejonados  en  ellas  sin  haber  podido 
Mes  tirar  siquiera  un  ancla.  Por  esta  razón 
'''Hs.  M.  (<J.  D.  í¡.)  en  el  memorial  de  2B  de 
'"'lubrp,  que  atracaría  a!  halcón  principal  de 
palacio,  pues  recuerdo  que  uno  de  los  lados  de 
«t  Pinza  de  Armas  da  al  campo,  y  pienso  entrar 

1 '  son  la  menor  velocidad  posible  y  atra- 


ca!' luego  al  balcón  por  medio  de  uno  ó  dos 
bicheros. 

«Llevo,  pues,  mi  máquina  de  gas  paTa  re- 
mediar una  averia  sin  necesidad  de  descender; 
de  forma  que  aunque  tenga  bajo  demispies  el 
Océano  y  me  encuentre  á  500  millas  de  tier- 
ra, si  entonces  se  me  rompe  uno  délos  globos, 
yo  no  caigo,  porque  remedio  la  averia  en  el 
aire,  y  mis  aeronautas  son  también  por  la  mis- 
ma razón  calafates  cólicos;  pero  esto  conozco 
que  necesita  al  gima  aclaración. 

«Un  Eolo  se  compone  de  dos  aparatos  dis- 
tintos completamente  independientes  y  sepa- 
rados; con  el  uno  se  asciende,  con  el  otro  se 
desciende;  y  en  ambos  casos  siempre  hay  la 
mi-mu  dirección:  De  aqui  resulla  que  cuando 
uno  do  aquellos  aparatos  trabaja,  el  otro  está 
inerte  y  plegado,  de  forma  que  es  absurdo 
suponer  que  ambos  se  pueden  romper  ¿  un 
mismo  tiempo,  porque  no  puede  haber  efecto 
sin  causa,  y  suponer  que  piezas  destinadas  á 
ejecutar  un  trabajo  cualquiera  se  han  rolo  du- 
rnnle  el  iiempo  en  eme  están  paradas,  es  supo- 
ner un  imposible. 

«Eso  seria  lo  mismo  quedeeirse  habia  per- 
dido un  bergantín  en  el  mar  porque  uno  de  sns 
palos  se  bubiese  roto  por  descuido  ú  otra  can- 
sa; pues  conservando  sano  su  casco,  si  le  fue- 
ra posible  colocar  el  palo  en  su  sitio  como  co- 
loca una  pequeña  vela  que  se  ha  roto,  es  evi- 
dente que  podría  seguir  navegando  á  su  desli- 
no. Asi,  un  Eolo,  si  tiene  la  desgracia  de  per- 
der uno  de  sus  globos,  pone  otro  con  la  mis- 
ma facilidad  que  un  bergantín  su  vela,  soste- 
niéndose mientras  trabaja  la  máquina  de  gas 
en  '  Si'  úlro  aparato  que  dije  hace  poco  estaba 
inerte,  con  la  ventaja  sobre  el  berganlin  de 
que  pueda  continuar  su  camino  dorante  el  tiem- 
po en  que.  se  esté  remediando  la  avería. 

«Pero  supondré  todavía  mas  para  quitar 
Jiasla  el  mas  pequeño  asomo  de  miedo.  Imagi- 
nemos que  hay  un  dia  tan  aciago  para  mi  Eolo 
que  mientras  atiendo  á  la  averia  del  globo  ro- 
lo, se  rompo  también  el  otro  aparato:  ¿caeré 
yo  entonces  con  mi  tripulación  á  serpastodo 
ios  peces  en  medio  del  Océano?  Tampoco,  y 
aqui  es  donde  se  siente  la  absoluta  necesidad 
que  tengo  de  mi  maquina  do  gas. 

«Repilo  que  ignoro  absolutamente  cómo  lo 
fabrica  el  señor  don  Vicente  Calderón;  de  mi 
sfr  decir  que  después  de  hedíala  descomposi- 
ción, aprovecho  la  fuerza  espansivadelos  ga- 
ses debida  al  calórico  de  que  enlonces  se  en- 
cuentran cargados  para  mover  un  embolo  muy 
parecido  al  de  la's  máquinas  de  vapor,  y  que 
en  ese  caso  cstromo  qué  antes  he  supuesto, 
aplico  la  fuerza  de  cuatro  ó  cinco  caballos,  que 
me  proporciona  mi  maquinila  al  punto  nece- 
sario para  no  perder  la  velocidad  inicial  que 
ya  trai&j  quedándome  en  este  caso  poco  mas  ó 
menos,  como  el  Ariel  que  se  ensayó  en  Ingla- 
terra. Es  indudable  que  perderá  por  grados  ve- 
locidad y  altura;' pues  creo  haber  probado  en 
mi  nnleriov  arlículo  que  ayudado  solo  de  una 
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máquina  de  vapor  es  imposible  volar;  pero 
longo  calculados  los  tiempos  y  volúmenes  de 
tai  modo,  que  ahles  que  mi  liólo  pueda  locar 
á  i.i  superficie  de!  agua  ya  estará  remediada  la 
primera  averia,  y  con  el  globo  henchido  de 
gas  podré  continuar  mi  vlage]  remediando  en 
seguida  con  despacio  y  comodidad  la  segunda, 
y  sjü  haber  tenido  otro  quebranto  que  un  po- 
co de  alijo  en  el  Sastre,  que  se  compone  en  lo- 
dos los  Eolos  de  carbón  do  piedra,  algún  agua 
.y.olras  sustancias,  cuyo  nombre  callo  por  te- 
raottle  perjudicar  tal  vea  al  señor  don  Vicente 
Calderón,  si  acaso  nos  hubiésemos  encontrado 
en  los  mismos  medios  de  descomponer  aquel, 
liquido. 

«  De  lo  dicho  resulta,  que  me  conviene  en 
"  viagós  largos  alcanzar  grandes  alturas,  y  co- 
mo según  todas  las  observaciones  que  he  podi- 
do recoger,  esto  no  es  posible  por  causa  del  es- 
cesivo  frió  que  se  siente  luego  que  se  encuen- 
tra uno  fuera  del  alcance  del  calórico  radioso 
que  la  tierra  despide,  tiene  mi  maquinita  de 
gas  el  tercer  empleo  de  servirme  de  caiel'ae- 
tor  ó  estufa,  para  lo  cual  los  tubos  de  la  chime- 
nea y  los  demás  que  de  ella  salen,  son  las  cua- 
dernas y  varengas  de  mi  navecilla  ó  buque, 
como  yo  le  llamo. 

«Si  agregamos,  en  fin,  que  yo  no  he  de  co- 
locar pieza  alguna  en  su  siüo  sin  haberla  so- 
metido antes  á  una  presión  doble  de  la  que  de- 
berá suírirsogunnii  cálenlo,  creo  scconvcniirá 
conmigo  en  que  ninguno  de  los  medios  de  tras- 
porte conocidos  ofrece  mas'ganiuliasdc  segu- 
ridad que  un  Eolo;  en  efecto,  si  unaseñor-a  que 
pasea  en  el  Prado  de  esa  corte,  tiene  la  desgra- 
cia deque  se  salga  del  eje  una  de  las  ruedas 
de  su  linda  carretela,  infaliblemente  loca  en 
tierra,  porque  no  hay  otra  carretilla  debajo 
que  impida  su  caída;  pero  en  mis  líelos  existo 
esa  segunda  carretela,  y  si  ella  también  falla, 
se  dispone  déla  fuerza  "de  cinco  caballos  de 
vapor,  y  ai  estos  no  se  aplican  oportunamen- 
te porque  la  tripulación  ha  perdido  el  valor, 
última  cualidad  que  debe  perder  un  hombre;  y 
amilanada  y  ,  confusa  se  deja  venir  a  tierra,  aun 
le  queda  un  .  para-caída  para  cada  Hombre,  y 
si  tampoco  aciertan  á desplegarlos,  todavía  es 
muy  difícil  que  peligren  si  caen  en  tierra  fir- 
me, porque  mi  buque  lleva  dos  zunchos  de 
acero  templado  que  han  de  caer  forzosamente 
debajo,  y  ó  se  han  de  hincar  en  ¡ierra  ó  han 
de  romperse:  si  lo  primero,  todo  el  golpe  se 
reduce  al  sacudimiento  de  esos  muelles;  y  si 
lo  segundo,  no  se  recibe  mas  golpe  que  un 
vuelco  desde  la  altura  en  que  se  hayan  rolo  los 
zunchos  basta  el  suelo,  cuya  altura  no  puede 
esceder  de  dos  varas. 

«Queda  do  vds.,  señores  redactores  ,  su 
agradecido  servidor  q.  s.  m.  b.— -Pedro  Mou- 
temayor.— Medina-Sidonia  13  de  noviembre 
de  I8/j7.» 

El  gobierno  acopiando  las  proposiciones 
del  señor  Munleinayur,  facilitó  á  dicho  indivi- 


duo los  fondos  necesarios  á  la  ejecución  dcsii 
gran  proyecto. 

Situóse  el  aeronauta  en  un  local  á  propósi- 
to de  Valvcrde,  dio  principio  á  sus  tareas  con 
indecible  ardor;  el  Eoto  llegó  á  estar  nuiy  ade- 
lantado, es  decir,  llegó  casi  á  su  cumplido  ter- 
mino; pero  sin  míe  hasta  ahora  se  haya  sabido 
la  causa,  los  trabajos  del  señor  Mon'témajwsB 
lian  paralizado ,  hallándose  el  aeronaula  en 
Madrid,  y  en  la  actualidad  únicamente  ocupa- 
do  en  dar  lecciones  de  aerostación  en  el  Alo- 
neo  científico  y  literario  de  la  corle,  á  ¿ims 
conferencias  acude  mucha  gente,  mas  poi  en. 
riosidad  que  con  intento  de  instruirse  en  los 
pormenores  de  la  navegación  aérea.  Sin  em- 
bargo, el  público  espera  aun  con  ánsiu  lu  re- 
solución df  esie  problema. 

ASCEXSO".  En  el  orden  civil,  judicial  y  mili- 
tar es  el  paso  de  un  individuo  de  la  posición 
que  ocupa  á  otra  mas  elevada  en  la  escala  u> 
rárqnica  de  los  empleos  de  la  clase  á  qae  per- 
tenece. Este  ascenso  rt  subida  esliendo  el  cir- 
culo de  sus  atribuciones  y  aumenta,  las  venta- 
jas de  que  gozaba;  hay,  pues ,  para  ét  ¡¡uejóra, 
tanto  en  el  estado  moral  como  en  el  estadu 
físico. 

Las  reglas  que  determinan  el  modo  de  as- 
cender en  las  diferentes  clases  de  empleos,  en 
un  estado  social  bien  organizado,  no  deben 
quedar  abandonadas  álos  caprichos  del  favor 
y  de  la  arbitrariedad,  como  no  deben  seriólas 
demás  instituciones  de  la  sociedad.  Por  el  con- 
trario deberían  formar  en.  cierto  modo  parto 
déla  ley  fundamental  ó  carta  social,  puesto 
que  establecen  la  serie  de  las  relaciones  ile  los 
ciudadanos  y  la  nación  en  cuerpo,  no  sotó  con 
respecto  á  las  atribuciones  de  que  están  inves- 
tidos, sino  también  al  empleo  de  su  tiempo  y 
do  sus  facultades. 

Creemos  inútil  repetir  que  no  se  confieren 
los  empleos  públicos,  para  que  el  que  los  ob- 
tenga adelante  al  azar  en  su  carrera,  sino 
solamente  para  llenar  las  funciones  snrhlc? 
que  le  imponen  deberes,  y  no  le  conceden  ven- 
lajas  sino  para  indemnizarle  de  estos  mismos 
deberes.  Hay,  pues,  en  la  colación  de  iin  em- 
pleo un  contrato  sinalagmático  que  aunque  no 
esté  espresado  lestualmente,  no  por  eso  deja 
de  ser  menos  real  y  obligatorio,  scgim  las  le- 
yes do  la  equidad. 'Por  un  lado  la  nación  es- 
tablece las  atribuciones,  lija  los  deberes  que 
han  de  llenarse  y  determina  las  ventajas  que 
sirven  de  indemnización  á  las  obligaciones,  y 
por  el  olro,  el  ciudadano  se  somete  á  los  de- 
beres impuestos,  prometo  llenarlos  y  acepla  la 
indemnización.  Las  dos  parles  esfán  ligadas  ( 
por  condiciones  que  en  tanto  que  se  cumplen 
por  la  una  son  obligatorias  para  la  oíra.  Plí» 
(¡íie  un  contrato  sea  ventajoso  y  duradero,  im- 
porta combinar  cíe  la]  snerlc  el  interés  lli  !H> 
has  partes,  que  ninguna  de  ellas  siúra  menos- 
cabo. Asi,  pues,  la  nación  (lebe  por  un  lado 
estar  segura  de  que  el  ciudadano  á  íjúieil  i"11" 
fleie  ua  emptóo  tiene  tuda  la  aptitud  necesaria 
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nara  ejercer  sus  atribuciones  y  cumplir  con  sus 
(Hieres,  y  por  [a  otra  el  ciudadano  que  en 
razón  de  esta  aplitnd  desempeña  uu  destino, 
ilclie  eslar  seguro  de  que  llenando  las  obliga- 
ciones que  le  lian  sido  ¡mpueslas,  nada  pudín 
privarle  de  las  ventajas  que  son  inherentes  á 
ellas. 

La  relación  constante  que  debe  existir  en- 
tre las  obligaciones  que  acompañan  á  un  em- 
pleo, y  las  ventajas  que  deben  resultar  de  su 
ejercicio,  nos  lleva  á  examinar  eu  primer  (li- 
gar de  ipie  naturaleza  pueden  spr  tas  tinas  y 
las.  otras. 

Las  obligaciones  ó  deberes  anejos  a  un 
empleu  son  ,  simples  ó  complexos.  En  el  pri- 
mer caso  el  ciudadano  (¡no  esté  investido  de  éí, 
no  tiene  olra  obligación  que  la  de  llenar  cier- 
tos dolieres  y  trazados  por  las  leyes  constilníi- 
vas  de  la  nación,  que  requieren  de  su  parte 
sdemas  do  las  cualidades  morales  cierta  per- 
fección de  las  facultades  de  la  inteligencia, 
perp  que  no  requieren  ningún  estudio  especial 
y  no  le  impiden  seguir  la  profesión  a  que  se 
lia  dedicado,  si  na  abrazado  alguna.  En  el  se- 
gundo caso  los  deberes  impuestos  son  de  tal 
Índole,  que  su  ejecución  no  puede  realizarse  si 
el  ciudadano  á  quien  se  le  imponed  no  ha  ad- 
quirido la  aptitud  suliciciite  por  medio  de  co- 
nocimientos especiales,  cuyo  estudio  es  mas  ó 
menos  largo.  En  este  caso,  el  empleo  que  ejer- 
ce puede  constituir  un  estado  distinto  que  re- 
clama la  aplicación  de  todas  sus  facultades,,  y 
que  le  separa  basta  de  la  posibilidad  de  seguir 
otro,  si  se  le  privase  del  primero. 

Fácil  es  ver  que  en  el  primero  de  los  dos 
casos  que  acabamos  de  indicar,  el  ascenso  en 
la  escala  jerárquica  de  cada  clase  de  empleo, 
no  es  masque  el  resultado  de  la  confianza 
concedida  al  ciudadano  que  lo  ejerce,  y -Ja  na- 
ción que  se  lo  ha  conferido,  no  tiene  otras 
obligaciones  para  con  él  que  la  de  conservarle 
su  empleo  por  lodo  el  tiempo  que  la  ley  lia 
querido,  siempre  que  cumpla  fielmente  los  de- 
beres anejos  á  su  desempeño;  pero  no  sucede 
lo  mismo  en  el  segundo  caso,  principalnienle 
Me  trata  de  empleos  cuyo  ejercicio  requiere 
conocimientos  especiales  que  no  pueden  ad- 
quirirse sino  por'csludios  seguidos,  y  que  re- 
clamando la  aplicación  de  todas  las  facultades 
intelectuales  y  de  lodo  el  tiempo  del  que  se 
entrega  á  ellos,  llegan  á  constituir  un  verda- 
dero estado  para  él.  En  esle  caso  las  garan- 
te que  la  nación  debe  al  que  llena  sus  miras 
sirviéndola ,  aumentan  en  esleusion  y  dura- 
ción ;  porque  no  es  solamente  un  ciudadano 
apto  para  el  desempeño  de  ciertos  deberes  que 
no  le  apartan  de  su  carrera  ordinaria  el  qué 
la  nación  llama  á  su  servicio,  sino  un  ciuda- 
dano que  profesa  un  estado  especial,  cuyo 
ejercicio  entra  en  el  número  de  las  funciones 
del  orden  social  y  cuyo  conocimiento  es  lu 
condición  siiie  (¡na  non  del  empleo. 

Itesulta,  pues,  que  cualquiera  que  abrace 
«no  dé  estos  estados  especiales,  habrá  mero 


i  cido  bien  de  la  sociedad  en  el  sentido  de  haber 
llenado  una  de  las  primeras  obligaciones  del 
ciudadano,  la  de  ser  útil  á  la  patria  de  una  ma- 
nera cualquiera;  pero  so  le  debe  mas  que  un 
agradecimiento  estéril,  y  esto  es  lo  que  vamos 
á  probar  en  pocas 'palabras.  El  goce  délos 
producios  del  ejercicio  de  Las  facultades  risi- 
cas ó  inleleciuales  del  ciudadano  es  sn  propie- 
dad. El  derecho,  de  propiedad  no  es  en  si  mis- 
mo otra  cosa  que  el  derecho  á  este  goce,  que 
la  sociedad  debe  garantir  de  una  manera  com- 
pleta en  la  esteñsion  de  los  limiles  puestos  por 
el  derecho  de  otro,  y  que  la  ley  fundamental 
debe  sancionar;  es  decir,  que  ningún  ciuda- 
dano puedo  ser  despojado  del  lodo,  ni  de  una 
parle  de  su  propiedad,  sino  en  virtud  de  las 
prescripciones  de  la  ley  fendamenlal  del  Es- 
tado. Inliéresede  aqui,  (pie  para  los  empleos, 
coyas  funciones  requieren  ta  posesión  y  el 
ejercicio  de  un  estado  especial,  la  nación  debe 
á  los  individuos  que  están  investidos  de  él,  la 
garantía  de  ta  continuación  de  eslas  rondones 
déla  misma  manera  que  á  todas  las  demás 
propiedades.  Estableciendo  las  condiciones, 
sin  las  cuales  no  pueden  ejercerse  los  empleos 
de  esta  especie,  ha  admitido  también  la  nece- 
sidad para  Jos  aspirantes  de  adquirir  la  pro- 
piedad de  un  estado  determinado,  y  se  ha  im- 
puesto el  deber  de  garantir  su  posesión. 

Esta  garantía  comprende  no  solamente  la 
conservación  del  empleo  obtenido,  sino  tam- 
bién el  derecho  á  un  ascenso  sucesivo  hasta  el 
escalón  gerárquieo  mas  elevado  en  la  clase 
del  empleo.  En  efecto,  la  progresión  ascenden- 
te de  los  empleos  de  una  misma  clase,  no  es 
olra  cosa  que  la  progresión  ascendente  del 
desarrollo  de  los  conocimientos  adquiridos 
por  medio  de  los  estudios  especiales  que  han 
debido  preceder  á  la  admisión  al  grado  que 
ha  servido  de  punto  de  partida.  Asi  pues,  la 
promoción  á  cada  grado  ascendente,  no  es  mas 
que  el  producto  de  este  desarrollo  sucesivo,  y 
bajo  esle  titulo,  es  una  pr-opiedad  de  él,  que 
ha  alcanzado  el  grado,  do  perfeccionamiento 
exigido.  Aqui  el  interés  nacional  esláde  acuer- 
do con  lajusficia.  Se  concede  comunmeulc  el 
ascenso  ó  la  promoción  gradual  ascendente 
por  dos  títulos  distintos.  El  uno  que  sé  llama 
de  anfii/iiedad,  y  el  otro  que  se  llama  de  mé- 
rito ó  estraordinario,  y  que  harto  frecnenle- 
meníe  pudiera  llamarse  de  favor.  La  división 
es  racional  en  sí  misma;  solo  sus  aplicaciones 
son  casi  siempre  erróneas,  porque  se  separan 
de  los  principios  que  deben  servirles  de  base. 

La  antigüedad  de  ejercicio  de  un  empleo, 
cuando  se  ha  desempeñado  bien,  y  ha  resul- 
tado de  él  á  lo  menos  una  mejora  bajo  el  as- 
pecto del  desarrollo  délos  conocimientos  prác- 
ticos, es  ciertamente  un  titulo.  Largos  servi- 
cios hechos  á  la  patria;  son  incontestablemen- 
te para  el  ciudadano  que  los  ha  prestado,  un 
derecho  adquirido  á  ias  recompensas,  y  la  na- 
ción tío  puede  negárselo.  ¿Foro  esla  recom- 
pensa debe  ser  siempre  un  ascenso  que  exige 
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superioridad,  de  facultades  intelectuales?  El 
interés  nacional  que  es  el  Ijiien  ejercicio  de  las 
funciones  confiadas,  podría  algunas  veces  ser 
lastimado.  Por  otro  lado,  el  aumento  mas  rá- 
pido de  los  conocimientos  teóricos  y  prácticos 
da  tambienjal  sugeto  míe  los  reúne,  el  .derecho 
cíe  redamar  su  producto,  que  es  el. ascenso;  y 
aun  el  interés  nacional  viene  en  apoyo  de  es- 
te derecho;  pero  ¿este  derecho  debe  escluir  el 
de  la  antigüedad?  Lo  que  acabamos  de  decir 
mas  arribano  lo  permite. 

Es,  pues,  preciso  admitir  las  dos  especies 
de  ascenso,  pero  con  una  modificación  que  no 
perjudique  ni  al  derecho  de  los  individuos  ni 
al  buen  ejercicio  de  las  funciones  que  tienen 
(pie  llenar.  No  estableceremos  la  proporción 
que  debe  existir  entre  la  promoción  do  anli- 
guidad  y  la  de  mérito,  puesto  que  'depende  de 
la  relación  entre  los  conocimientos  teóricos  y 
los  conocimientos  prácticos  que  hay  en  cada 
clase  de  empleo;  pero  sentaremos  el  .principio 
de  que  el  ascenso  por  antigüedad,  cualquiera 
que  sea  la  porción  que  se  le  atribuya,  no  debe 
darse  entre  los  mas  antiguos,  sino  á  los  que 
son  capaces  de  ejercerlas  funciones  del  gra- 
do superior.  En  cuanto  á  los  que  de  este  mo- 
do qnedasen-eScloidos,  el  único  género  de  re- 
compensa que  podria  concedérseles  después 
de  un  tiempo  dado,  no  podría  consistir  en  una 
mejora  de  su  situación  física,  porque  la  eco- 
nomía no  solo  pecuniaria,  sino  política,  tío 
permite  q¡io  un  empleo  sea  ocupado  por  quien 
no  sea  capaz  de  desempeñarlo.  En  cuanto  al 
ascenso  por  razón  de  mérito,  su  titulo  mismo 
indica  que  no  debe  darse  sinoálosmas  acree- 
dores por  sus  servicios  y  conocimientos.  Por 
tanto  no  debiera  tarificarse  ninguno  de  estos 
dos  ascensos  sino  después  de  un  examen,  cu- 
yo programa  debería  ser  naturalmente  algo 
mas  esíeiiso'para  el  mérito  que  para  la  anti- 
güedad. En  esleúllimo  caso,  la  piiiniociou 
pcrlenecc  al  que  es  digno  de  ella;  y  en  elpriv 
n;eio  corresponde  almas  digno. 

Nos  falta  examinar  cual  debe  ser  la  mane- 
ra de  verificar  et  examen.  Tara  que  su  resul- 
tado sea  conforme  con  la  verdad  yla  justicia 
es  ¿vidente  que  conviene  apartar  de  él  toda 
preocupación  de  dominación,  de  arbitrariedad 
ó  de  favor.  Éáy  indudablemente  goles  que  es- 
tán exentos  de  esles  ¿efectos,  pero  no"  podra 
monos  do  convenirse  en  que  para  evitar  [mln 
error  vate  mas  confiar  á  otros  el  juicio  del 
eximen.  El  medio  mas  seguro  en  uneslrn  con- 
cepto seria  recurrir  al  modo  mas  antiguo,  que 
es  al  mismo  tiempo  el  nías  natura!  y  equi  la- 
tí vo:  el-  jurado. 

Cada  candidato  seria  entonces  examinado 
por  las  personas  establecidas  al  efecto  y  con 
arreglo  álos  programas  fijados  para  cada  gra- 
do en  presencia  de  un  jurado  qce  fallaría  so- 
bre ia  admisión  dol  que  debe  ser  promovido 
por  antigüedad,  ó  preferido  á  los  demás.  Este 
jurado  duiicría  componerse  de  gcl'es  que  lu- 
Yici'iin  el  grado  y  que  el  candidato  ¡¡simaba, 


Creemos  que  este  método  seria,  no  solo  el  mas 
ventajoso  para  el  estado  y  los  individuos,  siuo 
también  el  mas  conforme  con  la  dínpar'cLáií- 
dady  la  justicia. 

ASCENSO.  [Arle  militar.)  Designase  coa 
esta  palabra  el  adclanlamienlo  que  recibe  cu 
la  carrera  militar  el  que  es  promovido  á  supe- 
rior empico. 

Las  diferentes  graduaciones  en  España  de 
la  gcrarquIa-miUSar  son  para  la  clase  de  ofi- 
ciales las  siguientes:  subteniente,  teniente 
capitán,  comandante  (en  infantería  se  siibck' 
vide  esta  graduacionen  dos:  primero  y  segun- 
do comandante),  teniente  coronel,  coronel, 
brigadier,  mariscal  de  campo,  teniente  gene- 
ral y  capiian  genera!.  Laclase  de  tenientes  y 
subtenientes  se  incluyen  bajo  la  denominación 
general  de  subalternos,  la  de  coinandaates 
(primeros  y  segundos  en  infantería),  teniente 
coronel  ycoronelbajoladege/csy  ála  deaiaris'- 
cales  decampo,  teniente  y  capitán  general  se 
llama  en  general  clase  de  generales.  Se  Huma 
por  escelencia  clases  generales  á  las  de  sar- 
gentos, subalternos,  capitanes,  goles,  y  des- 
de coronel  inclusive  hasta  capitán  general. 

Las  diferentes  graduaciones  de  tropa  son: 
cabo  segundo,  cabo  primero,  sargento  segun- 
do y  sargento  primero,  á  cuyas  graduaciones 
se  aplica  en  general  la  designación  de  clases 
de  ¡ropa. 

Ademas  de  estos  empleos  efectivos  existo 
para  cada  empleo  el  grado  del  inmediato  su- 
perior, cuyos  grados  sirven  á  los  que  los  dis- 
frutan para  llevar  la  insignia  distintiva  de  di- 
cho superior  empleo,  gozar  fuera  de  facción 
las  consideraciones  y  ventajas  de  esta,  y  ni  re- 
cibir después  dicho  grado  como  efectivo,  tener 
devengada  toda  la  antigüedad  en  dicho  em- 
pleo; pero  mientras  dura  el  grado,  el  sueldo  y 
servicio  de  cada  graduado  se  sujetan  solo  ála 
graduación  efectiva.  Todos  los  ascensos  sou 
graduales  y  sucesivos,  aunque  alguna  vez  se 
baya  olvidado  esfa  circiuislancia.  El  ascenso 
tn  las  clases  de  tropa  á  cabo  segundo  se  hace 
eschtsivamcntc  por  elección;  pero  atendiendo 
en  !o  posible  á  la  antigüedad.  El  capitán,  do 
cada  compañía  propone  á  su  coronel  aquellos 
(pie  juzga  mas  aptos  de  entre  los  que  lo  soli- 
citan en  la  suya  respectiva,  y  dicho  coronel 
firma  el  nombramiento  de  los  promovidos,  si 
es  que  aprueba  la  propuesta,  Para  que  sean 
ascendidos  á  cabos  segundos  necesitan  los 
soldados  sufrir  precisamente  un  examen  desu 
aplitud,  queliaceel  lenicnlo  coronel  p  quien 
ejerza  sus  funciones,  y  aquel  consiste  eu  cer- 
ciorarse de  que  nada  ignoran  de  todas  las 
obligaciones  del  soldado  y  cabo  y  deqnesnlicu 
leer  y  escribir  regularmente.  (Tratado  Inti- 
tulo 2."  de  la  ordenanza,  ¡leal  orden  de  i  de 
diciembre  de  1804.) 

Para  ascender  á  cabos  primeros,  sargentos 
segundos, y  sargentos  primeros  se  atiendo  ¡i 
la  antigüedad  sin  defectos  y  en  parle  á  la  elec- 
ción, cuando  conviene  distinguir  áim  ¡nuivt- 
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jno  de  sobresalientes  cnalirlntlos  (artículo  2." 
Je  las  obligaciones  del  cabo.)  Los  capitanes  ha- 
cen iunilJicii  para  su  respecliva  compañía  la 
propuesta  de  Jos  cabos  primeras  y  sargen- 
102  segundos  que  jtrxíraii  nías  aptos  entre 
todos  los  de  su  regimiento,  ó  brigada  (si  son 
je  artillería)  debiendo  dar  la  posible  prefe- 
rencia:! la  antigüedad.  Los  propuestos  deben 
Sttftl't  laminen  anlc  el  tenicnle  coronel  del  re- 
gimiento el  examen  de  su  aptilud,  qtio  consis- 
ten conocer  todas  las  obligaciones  do  las 
clases  inferiores,  la  suya  aefual  y  la  que  pre- 
tenden, debiendo  ademas  los  sargentos  pri- 
meros, cuyo  ascenso  es  mas  difícil,  conocer  la 
contabilidad  de  compañía,  procedimientos  mi- 
niares y  táctica  de  compañía.  Las  obligacio- 
nes de  cada  una  de  eslas  clases  están  bien 
marcadas  en  la  actual  ordenanza. 

En  cada  compañía  de  infantería  existe  un 
sárjenlo  primero,  (res  id.  segundos,  ciuco  ca- 
to primeros,  y  cinco  id.  segundos.  En  las 
dornas  armas  del  ejercito,  lienen  las  clases  su 
delación  relativa.  Los  sargentos  tienen  nom- 
bramiento del  diíectór  general  del  arma,  á  co- 
ya superior  aprobación  remiten  los  coroneles 
ygcfesde  los  cuerpos  las  propuestas  de  31- 
chtóoteseé  superiores  entre  la  tropa.  Los  sar- 
gentos primeros  enlran  en  escalafón,  y  por  an- 
tigüedad son  ascendidos  á  su  tiempo  á  la  cla- 
se de  oficiales,  siendo  preferidos  á  los  cadetes 
para  el  ascenso  en  igualdad  de  circunstancias. 
Los  grados  se  dan  también,  á  las  clases,  de 
Iriipa.  de  manera  que  existen  cabos  segundos 
Minados  de  cabos  primeros,  ele.  Eslas  cla- 
ses son  indispensables  en  las  compañías. 

Los  ejércitos  de  todas  épocas  tuvieron'  es- 
tas clases;  wóase  ahte  militar)  y  usaron  siem- 
pre para  él  ascenso  cu  ellas  de  un  método 
equivalente  al  anterior. 

índl  año  de  1847  se  mandó  organizar  en 
rada  cuerpo  una  escuela  llamada  reyinmital 
para  que  los  candídalosal  ascenso  fuesen,  an- 
les  de  ascender,  bien  y  uniformemente  instrui- 
dos; pero  eslas  solo  llegaron  á  planlearse  en 
algunos  cuerpos,  en  donde  dieron  muy  buenos 
resillados.  Véase  en  el  periódico  La  Revista 
militarte  lOdé  abril  de  1850,  tomo  G. "núme- 
ro 7,  página  392,  el  proyecto  para  una  escue- 
kynwral  central  de  clases  parala  infantería 
permanente,  cuya  realización  creemos  de  ab- 
soluta necesidad  para  el  ejército. 

Ascenso  en  la  clase  de  oficiales.  En  los 
cuerpos  facultativos  militares,  que  son  los  de 
arlillcria,  ingenieros,  estado  mayor  y  marina, 
el  ascenso,  según  sus  especiales  reglamentos, 
es  por  rigorosa  antigüedad,  y  aunque  con  op- 
ción ¡i  ascensos  en. infantería' ly  caballeria  sin 
el  sueldo  do  estos. 

En  eslados  mayores  de  plaza  las  dos  terce- 
ras partes  de  las  vacantes  se  dan  á  los  gefes  y 
oficíales  del  ejército  que  las  solicitan,  y  de  la 
oíra  (creerá  parle  una  mitad  al  ascenso  por 
antigüedad  y  la  oíra  mitad  Ala  elección. 

La  infantería  y  caballería  so  rigen  por  la 


real  instrucción  de  5C  de  abril  de  1836,  perla 
ctíál  se  previene  que  los  ascensos  por  fegla 
general  y  constante,  sean  por  -antigüedad, 
siempre  que  esla  se  baile  acompañada  de  la 
aptilud  necesaria  para  desempeñar  el  nuevo 
empleo;  pero  que  el  pasó  de  una  clase  fíbné- 
ralá  oíra,. como  déla  de  sargento  á  oficial,  de 
la  de  capitán  á  gefe,  y  de  la  de  teniente  coro- 
nel á  coronel  inclusive  arriba, sea poreleceion. 

En  la  guardia  civil  las  dos  terceras  liarles 
de  los  ascensos  son  por  antigüedad,  y  la  otra 
tercera  parle  por  elección  en  las  clases  de 
subalternos,  dando  de  las  vacantes  de  géfc»s  la 
mitad  á  la  elección  y  la  mitad  á  la  antigüedad. 

En  el  cuerpo  de  carabineros  Ja  tercera  par- 
te de  las  vacantes  de  todos  los  grados  deben 
darse  al  ascenso  por  la  antigüedad,  otra  terce- 
ra parle  al  ascenso  por  elección,  y  la  tercera 
parle  testante  á  la  colocación  de  los  oficiales 
de  las  demás  armas  del  ejército  que  lo  so- 
liciten. 

En  el  cuerpo  administrativo  del  ejército*  el 
ascenso  es  por  rigurosa  antigüedad  dentro  de 
cada  una  de  las  cuatro  clases  generales  en  que 
sehalla  dividido;  pero  el  paso  de  una  clase  ge- 
neral á  otra  es  por  elección,  debiendo  recaer 
en  individuo  que  se  baile  en  la  mitad  mas  an- 
tigua de  la  clase  inmediala  inferior. 

En  el  cuerpo  de  sanidad  militar  se  proveen 
dos  vacantes  de  cada  Ircs  que  ocurren,  por  an- 
tigüedad; la  restante  por  elección. 

No  están  sujetos  á  las  disposiciones  ante- 
riores los  militares  promovidos  sobre  el' cam- 
po de.  batalla,  los  propuestos  para  el  empleo 
inmediato  por  los  generales  de  los  ejércitos,  y 
los  que  por  recompensa  de  acciones  de  guer- 
ra  se  mandan  ascender  de  real  orden.  Al  pri- 
mer naso  se  llama  ascenso  sobre  el  campo  de 
batalla,  aisegundo  por  propuesta  particular, 
y  al  tercero  por  acción-  de  guerra. 

Todas  las  vacantes  ocurridas  pormnerto  en 
acción  de  guerra  ó  por  prisioneros,  se  proveen 
por  todas  las  clases  inferiores  á  aquella  suce- 
siva y  relativamente  dentro  del  mismo  regi- 
miento en  que  aquella  vacante  ocurrió.  A  csíe 
ascenso  se  llama  por  vacante  de  sangre. 

Los  oficiales  generales,  hasta  brigadier  in- 
clusivo, pueden  hallarse  en  activo  servicio  ó 
de  cuartel:  los  oficiales,  desdo  coronel  inclu- 
sive abajo,  pueden  bailarse  en  activo  servicio, 
en  comisión  activa  y  de  reemplazo.  [Real  orden 
de  8  de  setiembre  dé  1S43).  La  primera  síí na- 
ción corresponde  álos  que  se  hallan  en  las  fi- 
las ó  mandando  cuerpos,  según  su  clase;  !a 
segunda  A  los  oficiales  que,  no  haciendo  su 
servicio  en  las  filas,  le  prestan  en  comisiones 
especiaies,  como  los  empleados  en  ministe- 
rios, inspeeíciones,  colegios  militares,  proyec- 
tos, etc.;  y  la  tercera  situación  corresponde  á 
los  que  se  hallen  como  en  depósito,  esperan- 
do vacante  en  el  ejército  ó  a  que  los  destinen. 
Esta  úliima  y  deplorable  clase  de  reemplazo 
cobra  solo  la  mitad  del  sueldo.  No  se  puede  dar 
grado  sobre  grado,  es  decir,  tm  subteniente 
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no  puede  tener  gtaáo  de  capitán  hasta  ser  te- 
niente efectivo,  etc.;  aunque  las  pasadas  y  re- 
cientes guerras  aiteran  bástanle  en  la  aclua- 
lidad  esta  útilísima  medida. 

Como  no  sea  por  antigüedad,  gran  favor  ó 
heclio  muy  especial,  en  la  actualidad  se  sigue 
el  método  de  dar  al  promovido,  en  la  primera 
propuesta  el  grado  i lunedi ato,  en  la  segunda 
la  cruz  de  Saii  Fernando,  si  no  la  tiene  [véase 
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la  tercera  propuesta  la  efectividad  de  dicho  em- 
pleo inmediato,  de  manera  eme  los  no  favore- 
cidos ó  afortunados  tienen-tres  obstáculos  in- 
termedios para  conseguir  el  empleo  inmediato. 

Ademas,  únicamente  en  el  arma  do  infante- 
ría se  lia  creado  desde  el  año  1 S  i 3  la  clase 
anómala  de. segundos  comandantes,  interme- 
dia entre  la  de  capitanes  y  primeros  coman- 
dantes para  evitar  la  rapidez  escosiva  en  los 
ascensos. 

l'ero  á  pesar  del  anterior  sistema  general 
de  ascensos,  estos  seban adjudicado,  principal- 
mente en  estos  últimos  aúos,  con  tanta  prodi- 
galidad^ (jue  los  distintos  gobiernos  se  lian 
visto  precisados  varias  veces  á  nombrar,  si 
bien  hasta  hoy  sin  fruto,  comisiones  de  gene- 
rales para  que  se  redactase  una  nueva  ley  mas 
sábia  que  la  anterior  y  mas  respetada.  En  el 
presente  año  de  1851  se  halla  nombrada  con 
este  objeto  una  junta  de  generales,  dé  la  cual 
esperamos,  imparcialmente,  algo;  :pucs  todos 
los  generales  y  brigadier  que  la  componen 
merecen  mucho  en  nuestro  humilde  concepto. 
Por  lo  tanto  nos  permitiremos  tan  solo  las  si- 
guientes indicaciones. 

El  ascenso  es  la  esperanza  y  gran  estímulo 
del  militar;  pues  no  puede  serlo  bueno  el  que 
se  ve  postergado  á  otros  de  menos  mérito  pa- 
tentemente. El  sistema  de  elección  absoluto 
supone  desde  luego  el  favoritismo;  pero  abre 
campo  á  los  militares  sobresalientes.  El  siste- 
ma de  antigüedad  absoluta  cierra  campo  á  los 
sobresalientes;  pero  da  porvenir  al  desvalido 
de  favor.  Combínense  estos  dos  sistemas  sin 
que  se  perjudiquen,  y  exigiendo  en  la  elección 
méritos  bien  paíentesy  publicamente  probados,, 
en  la  antigüedad  los  conceptos  de  cada  uno, 
cuidando  de  no  encomendarlos  á  la  arbitrarie- 
dad de  un  solo  gafe.  Calcúlense  según  la  dota- 
ción actual  de  cada  arma  el  número  de  ascen- 
sos probables  anualmente  en  cada  clase,  y  de 
aquel  dése  la  primera  tercera  parle  á  la  anti- 
güedad, la  otra  tercera  parte  al  mérito  de  guer- 
ra, y  la  última  tercera  parte  al  mérito  particu- 
lar científico,  entendiéndose  por  csleelquc  con- 
fraenlosoficíales  profesores  en  los  colegtosmili- 
tares,  los  que  lian  levantado  cartas  geográtlco- 
militares,  los  que  han.propueslo  suficientes  in- 
ventos o  mejoras  útiles  eula milicia, ele.  etc.  Ca- 
da seismesesbágascinfaliblemente  la  propuesta 
de  las  fres  clases  eslrictamenle  con  arreglo  á 
las  vacantes  que  hubiere  que  proveer  (pues  la 
clase  de  reemplazo'debe desde  luego  desapare- 
cer para  siempre.)  Todas  lasjpropuestas  deméri- 


to de  guerra  ó  particulares,  que  se  hubieren  re- 
cibido  durante  el  semestre  deberán  haber  sido 
encarpetadas  religiosamente  por  su  órdeu  nu- 
mérico, y  al  elevar  las  propuestas  el  director 
de  cada  arma  al  fin  del  semestre  al  ministerio, 
acompañará  los  espedientes  y  rnndainoaíos  de' 
cada  una  con  su  parecer,  no  incluyendo  abso- 
lutamente mas  que  el  número  relativo  al  de  |as 
vacantes.  Los  que  el  ministerio  no  tuviere  ¡i 
bien  aprobarse  sustituirán  en  aquella  pi'opncs: 
la  semestral  con  los  siguientes,  por  orden  na-- 
tural  en  las  propuestas  primeras,  y  pé  hu- 
bieren quedado  como  escódenles  por  aqüelse- 
raestre  en  la  dirección  respectiva.  Los  que 
queden  en  un  semestre  escódenles  lomarán  la 
primera  antigüedad  en  su  clase  para  la  pro- 
puesta del  siguiente  semestre. .Suprímanse  los 
segundos  comandantes  de  infantería;  pues  uno 
de  estos  que  hoy  manda  á  un  capitán  de  capa- 
llcria  en  una  acción  que  gana,  'este  es  promo- 
vido á  primer  gefo  y  manda  mañana  al  mismo 
que  hoy  La  mando  en  dicha  ganada  acción, 
Considéresela  clase  de  subtenientes  y  tealeii- 
tes  como  un  aprendizaje  para  La  de  capitán, 
primer  descanso  de  la  carrera;  y  calcúlense  al 
teniente  á  lo  sumo  seis  años  de  empico  y  cua- 
tro al  subteniente;  pues  el  máximum  de  diez 
años  es  mas  que  sulicienle  para  un  subalter- 
no desgraciado  y  no  es  justo  se  sepulte  elor- 
uamento  en  las  compañías  aValgmtqs  que  son 
regulares  esperanzas  para  la  milicia,  y  se 
abandonan  por  el  olvido  en  rpie  se  ven  y  nin- 
gún estímulo  que  licúen.  Suprímanse  íos'jni- 
dos,  sustituyéndolos  con  condecoraciones,  y 
adjudicando  el  empleo  en  casos  muy  especia- 
les. Si  do  una  de  lastres  clases  de  las  propues- 
tas no  hubiera  bastantes  á  llenar  el  ci¡|io  se- 
mestral de  dicha  clase,  se  dará  osle  déficit  en 
favor  de  la  clase  deantigüedad. 

Para  los  ascensos  de  generales  téngase  nn 
cuenta  lo  siguiente.  Un  brigadier,  por  ejemplo, 
manda' una  brigada  que  se.  compone  lo  menos 
dedos  batallones' y  estos  lo  menos  de  doce 
compañías,  y  también  lo  menos  de  cincuen- 
ta y  seis  oíiciales;  por  consiguiente,  sien 
los  ascensos  se  debo  conservar  la  velación  ilc 
la  organización  actual ,  procúrese  que  uxisla  ta 
equivalencia  de  que  por  cada  ascenso  ¿la  cla- 
se de  generales  tengan  lugar  cincuenta  y  seis 
ascensos  desde  gefes  inclusive  ahajo  hasta 
subteniente,  observando  igual  regularidad  Nu- 
mérica y  relativa  de  organización  para  Idas 
las  demás  clases.  Dé  ningún  modo  pueda  ofi- 
cial alguno  ser  separado  del  servicio  sin  inlia- 
bilitacioubicn  probada,  solicitud  suya  ó  reso- 
lución denn  consejo  de  guerra  imparcial.  Estas 
corlas  indicaciones  nos  liemos  permi I ido  hacer 
á  tan  respetable  junta  de  generales  distingui- 
dos, siquiera  porque  ellas  sean  hijas  dé  aus- 
tro ardiente  interés  por  el  bienestar  de  todos 
los  actuales  mi  li  tares. 

Los  ascensos  militares  se  dieron  en  ladra 
las  primeras  épocas  ante  lodo  al  valor  indivi- 
dual y  después  á  la  inteligencia,  popularidad 
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y  nacimiento  Segnn  la  índole  política  de  cada 
nación,  lín  España  los  reyes  nombraban  capis 
mnes  á  los  mejores  alféreces  del  ejército  ó  i 
aquellos  mas  ricos,  ilustres,  velcranos,  favori- 
tos o  inteligentes  que  les  oírecian  mas  proba- 
bilidades para  alistar  las  compañías  según  ol 
sistema  que  en-otras  épocas  regia  para  los 
ahilamientos.  ( Véante  alfiíhez,  alistamiento, 
arte  militar,  segunda  era,  tercera  época.)  Los 
señores  feudales,  los  abadengos  y  las  beho- 
Irlas  elogian  sus  capitanes  entre  los  mas  á  pro- 
pósito en  sus  mesnadas.  Pero  ya  durante 
nuestras  guerras  en  l''!andes,  Felipe  IV  en  28 
de  junio  de  .1G32,  espidió  una  real  orden  man- 
dando á  los  eapilancs  (pie  dejasen  de  elegir 
por  si  á  los  Oficiales  de  sus  compañías;  pues 
antes  liabian  de  proponer  sus  elegidos  á  la 
roa!  aprobación.  Asi  se  practicó  desde  entón- 
eos con  mus  órnenos  variedad,  habiéndose  en- 
cargado después  las  ordenanzas  de  prescribir 
sus  leyes  ;í  los  ascensos,  las  cuales  esperamos 
vee  dentro  de  poco  acertadamente  redactadas 
v  religiosamente  respetadas. 

ASCST18MOJ  {¡Migion.)  Esta  voz  se  deriva 
de  la  palabra  griega  a.$/.z%iz,  que  quiere  decir 
«incitante ,  trabajador,  que  procede  de 
a;xsw,  trabajar,  ejercer.  Llamábase  asi  á  los 
que  abrazaban  un  género  de  vida  mas  auste- 
ra, y  que  por  consiguiente  se  ejercilaban  mas 
«i  la  virlm!,  ó  procuraban  adquirirla  y  traba- 
jaban con  mas  eficacia  para  conseguirlo  que 
el  común  de  los  hombres.  En  este  sentido 
podía  llamarse  asedas  entre  los  judíos  á  los 
esenlos,  y  enlre  los  filósofos  á  los  pitagóri- 
cos. Los  cristianos  daban  el  mismo  titulo  en 
los  primeros  tiempos  á  los  que  se  distinguían 
de  los  demás  por  la  austeridad  de  sus  eos- 
lumbres,  y  se  abstenían  de  ciertas  cosas,  co- 
mo del  vino  y  la  carne.  Desde  que  la  vida 
monástico  se  consideró  en  Oriente  como  la  mas 
lionrosa  y  perfecta,  se  conservó  el  nombre  de 
ascetas  entre  los  monges,y  se  dabaparlicnlar- 
menlc  á  los  que  se  retiraban  á  los  desiertos  y 
se  dedicaban  csclusivamenle  á  la  medilacion, 
i  la  lectura,  á  los  ayunos  y  demás  morlilica- 
cíuncs.  También  se  dió  esto  titulo  á  unas  re- 
ligiosas; y  de  aqni  se  ha  llamado  asecteria  á 
lodos  los  monasterios,  y  en  particular  á  cier- 
nas casas  en  que  halda  religiosos  y  acólitos, 
cuyo  destino  era  enterrar  á  los  mucrlos.  Entre 
los  griegos  se  conoce  generalmente  con  el 
nombre  de  ascetas  á  todos  los  mongos,  taulo  á 
los  anacoretas  y  solitarios,  como  á  los  cenobitas, 

Mr.  de  Valois  en  sus  notas  sobre  Eusebio, 
F  el  padre  Pag»,  observan  que  en  los  primeros 
liempos,  el  nombre  de  ascetas  y  el  de  mon- 
des no  eran  sinónimos.  Siempre  lmbo  ascetas 
fin  la  iglesia,  y  la  vida  monástica  no  se  con- 
sideró honorífica  hasta  el  siglo  IV.  íiingham 
hace  nolar  muchas  diferencias  entre  los  as- 
colas  y  los  antiguos  monges,  una  de  ellas  es 
(pie  los  ascetas  vivían  en  las  ciudades,  y  entre 
ellos  Labia  personas  de  toda'  condición,  aun 
clérigos,  y  no  seguían  otras  reglas  poríicula- 
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res  que  las  leyes  de  la  iglesia,  mientras  qne 
los  monges  vivían  en  la  soledad:  eran  lodos 
legos,  al  menos  en  los  principios,  y  estaban 
sujetos  á  reglas  establecidas  por  sus  funda- 
dores. De  aqni  vino  el  llamarse  «¿tía  ascética 
la  que  observaban  los  cristianos  fervorosos. 

El  abale  Flenry  en  su  obra  Costumbres  de 
los  cristianos  es  uno  do  los  que  mejor  han 
dcscrilo  la  vida  ascética  y  dado  á  conocer  á 
los  croe  la  practicaban;  «llabia,  dice,  cristianos 
que  practicaban  voluntariamente  tocios  los 
ejercicios  de  penitencia,  sin  estar  obligados  á 
ello,  ni  esclnidos  de  lós  sacramentos,  sino 
para  imilará  los  profetas  y  á  San  Juan  Bautis- 
ta y  seguir  los  consejos  de  San  Pablo,  ejerci- 
tándose en  la  piedad  y  castigando  su  cuerpo 
para  reducirle  á  servidumbre.  Llamábanse  as- 
éeles, es  decir,  ejereilantes;  estos  se  encerra- 
ban comunmente  en  las  casas,  donde  vivían 
muy  retirados,  agregando  á  la  frugalidad  or- 
dinaria de  los  cristianos,  abstinencia  y  ayu- 
nos esh'aordinarios:  sus  principales  ejercicios 
consistían  en  la  xerophaijia  ó  alimentación 
seca,  en  los  ayunos  de  dos  ó  tres  dias  soni- 
dos y  aun  de  semanas  enteras,  en  llevar  siem- 
pre un  cilicio,  dormir  en  el  suelo,  velar  mu- 
cho, leer  con  asiduidad  la  Sagrada  Escritura^ 
y  orar  tan  de  continuo  como  era  posible.  Orí- 
genes practicó  por  algnn  tiempo  este  género 
de  vida,  y  muchos- de  aquellos  ascetas  fueron 
después  obispos  y  doctores  famosos.  Todos  los 
ascetas  vivían  en  continencia,  y  los  cristianos 
en  general,  apreciaban  mucho  esla  virtud  re- 
comendada por  Jesucristo  y  por  los  apóstoles. 
A  tanto  llegó  el  aprecio  que  hacían  de  esta 
virlud,  (pie  se  reliere  el  caso  de  un  joven  do 
Alejandría  en  tiempo  del  emperador  Antonino, 
cuyo  jóven  presentó  un  memorial  al  gober- 
nador solicilando  el  permiso  para  que  un  ci- 
rujano le  hiciese  eunuco;  otros  muchos  hicie- 
ron consigo  mismos  esta  mutilación,  y  tan  co- 
mún llegó  á  hacerse,  que  se  vió  precisada  la 
iglesia  á  espedir  una  ley  para  reprimir  aquel 
celo  indiscreto. »  Pero  aquello  era  un  deplora- 
ble abuso  del  ascetismo. 

Según  JIoshcim,  es  indudable  que  el  asce- 
tismo dio  origen  al  eslablecímiento  de  la  yjtfla 
monástica,  por  lo  que  se  llamaron  asceterías 
iodos  los  monasterios  del  Oriente,  y  en  parti- 
cular los  de  mugeres.  Eslo  no  lo  niega  TTcuit, 
pero  fundándose  equivocadamcnlc  Mosheim  en 
el  abuso,  critica  la  institución  "diciendo.  «Tal 
ha  sido  el  origen  de  aquella  mullilud  de  votos 
y  de  ceremonias  austeras  y  supersticiosas  que 
han  marchitado  la  sencillez  y  belleza  de  la  re- 
ligión cristiana,  como  también  del  celibato  do 
los  sacerdotes,  de  aquellas  mortificaciones, 
penitencias  infructuosas  y  de  aquellos  enjam- 
bres de  frailes  que  privan  á  la  sociedad  de  sus 
talentos  y  de  su  trabajo  para  adquirir  una  per- 
fección imaginaria.  También  el  ascetismo  ha 
dado  origen  á  la  distinción  entre  la  vida  íeú- 
rícíi  y  la  vida  mística  y  otra  porción  de  cosas 
semejantes. » 

t.   m.  54 
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Llámase  teología  ascética  la  doctrina  que 
enseña  los  medios  de  ejercitarse  en  la  virtud, 
de  fortificarse  en  ei  bien  y  de  resistir  á  todas 
las  tentaciones  y  á  los  estímulos'  de  la  carne. 
TamMen  se  aplica  el  adjetivo  ascético  á  mu- 
chos libros  de  ejercicios  espirituales  como  los 
Ascéticos  ó  tratados  espirituales  de  San  Basi- 
lio el  Grande  y  otros  santos  padres. 

ASCIDIA.  {Historia  natural.)  Esta  palabra 
viene  de  ««xiStov  ,  pequeño  odre,  ó  bien  de 
a(v.tov,  odre,  wSócj  forma:  en  forma  de  odre. 
Genero  úmas  bien  familia  de  moluscos  acéfa- 
los, sin  concha,  á  los  cuales  so  da  el"  nombre 
de  tunicarios,  porque  su  manto  constituye  un 
saco,  que  representa  eu  cierto  modo  la  concha 
délas  bivalvas,  y  en  el  interior  de  la  cual  se 
lialla  otro  saco  mas  delicado  que  contiene  los 
órganos  de  la  respiración,  circulación  y  nutri- 
ción del  animal. 

La  estranrdinaria  organización  de  las  asci- 
dias  llamó  la  atención  de  Aristóteles,  el  cual 
las  designó  con  el  nombre  de  téthyas  que  le 
fué  conservado  por  los  naturalistas  modernos, 
No  obstante,  basta  estos  últimos  tiempos  reinó 
una  gran  confusión  en  la  historia  de  estos 
animales,  y  solo  con  dificultad  los  trabajos 
mas  ferientes  han  podido  determinar  el  lugar 
que  les  corresponde  en  la  clasificación  zooló- 
gica, puesto  que  los  unos,  como  Cuvier,  Jos 
colocan  en  el  rango  de  los  moluscos,  y  los 
otros,  como  Mr.  Duverno¡,losadinileu  entre  los 
pólipos.  Dejando  apárteoslas  discusiones  cien- 
tilicas  que  carecen  de  interés  para  nuestros 
lectores,  nos  limitaremos  ¿dar  algunos  deta- 
lles acerca  de  la  organización,  la  vida  y  las 
costumbres  de  estos  seres  singulares  qne  vi- 
ven solos  ó  en  sociedad,  qne  son  simples  ó 
compuestos. 

Acontece  algunas  veces  que  un  observador 
descubra  a  orillas  del  mar  en  algún  cuerpo 
sólido  constantemente  bañado  por  las  aguas, 
odres  iuTormes,  los  unos  son  duros  y  coriá- 
ceos, cubiertos  de  arena  y  basta  de  pequeños 
mariscos.;  los  otros  son  blandos  y  gelatinosos; 
hay  algunos  qne  brillan  con  los  mas  vivos  co- 
lores; otros  son  traslucidos  y  apenas  colorados; 
son  inmóviles,  ó  al  meuos  no  ejecutan  otro 
movimiento  que  una  lijera  contracción  de  su 
orificio,  ora  doble,  ora  sencillo,  que  se  cierra 
bruscamente  y  después  se  abre  de  nuevo  con 
lentitud  para  renovar  el  agua  necesaria  á  su 
existencia;  pero  si  se  cogen  bruscamente,  se 
contraen  en  seguida  con  fuerza,  y  lanzan  á  lo 
lejos  el  agua  que  contienen,  formando  un  chor- 
ro prolongado.  Esta  propiedad  ,  su  forma 
oblonga  y  su  color,  lian  sido  causa  de  que  los 
habitantes  de  los  países  en  que  se  encuentran 
les  hayan  aplicado  ciertas  denominaciones  gro- 
seras que  los  naturalistas  han  disfrazado  con 
los  equivalentes  latinos  ó  griegos. 

La  cubierta  estertor  de  las  ascidias,  su  odre, 
está  reforzada  interiormente  por  otra  membra- 
na delgada  que  le  da,  como  á  las  membranas 
serosas  de  las  vértebras,  el  aspecto  de  una  bol- 


sa sin  abertura,  en  la  cual  están  encerradas 
las  visceras,  que  se  componen  d&uná  membra- 
na recticulada  que  hace  el  oficio  de  branquias 
6  del  aparato  respiratorio;  de  un  intestino 
replegado  sobre  si  mismo,  el  cual  parte  del  fon- 
do  mismo  de  la  cavidad  respiratoria,  que  sir- 
ve también  de  boca,  para  dirigirse  al  ano;  do 
tro  vaso  voluminoso  cuyas  contracciones  de- 
terminan la  circulación  deiliquido  nutricio  ctt 
todas  las  mallas  de  la  red  branquial;  por  últi- 
mo, éntrelos  dos  orificios,  cié  un  centro  ner- 
vioso, de  donde  parten  los  hacecillos  nervio- 
sos en  diversas  direcciones. 

Las  ascidias  simples  son  fijas;  las  ascidias 
compuestas  son  libres  en  los  primeros  tiempos 
de  su  nacimiento  y  después  vienen  á  Jijarse 
en  algún  cuerpo  sub-marino  para  'establecer 
una  nueva  colonia. 

Los  vítores,  género  muy  cercano  alas  as- 
cidias y  que  forma  con  ellas  un  grupo  común, 
presentan  una  particularidad  notable:  ene! es- 
tado adulto  son  libres,  pero  eu  el  momento  de 
sa  nacimiento  muchas  veces  están  reuníaos 
entre  sí  formando  una  larga  cadena,  y  de  osle 
modo  nadan  durante  mucho  tiempo.  Parece  no 
obstante  que  los  individuos  asi  agregados  des- 
pués de  quedar  libres,  producen  hijuelos  pe 
no  están  reunidas  á  modo  de  rosario  y  que 
tienen  una  forma  diferente  de  la  suya;  pero 
que  estos  últimos  dan  origen  á  unos  seresque 
son  semejantes  álos  primeros  en  su  modo  de 
presentarse  como  ensartados  ;  por  manera 
que  se  verifica  en  estos  animales  una  de  las 
mas  singulares  alternativas,  pues  las  mismas 
formas  y  el  mismo  modo  de  existencia  no  se 
trasmiten  de  una  generación  á  otra,  sino  qne 
se  reproducen  a  la  segunda'generacíon.(Milne 
Edvardsi. 

Las  pirosomas,  olro  género  del  mismo  gru- 
po, están  reunidos  en  gran  número  y  forman 
un  gran  cilindro  hueco,  abierto  por  una  eslre- 
midad,  contráctil  y  boyanlc  sobre  las  agrias. 

ASC10S.  (Cosmografía.)  %  privativo,  em, 
sombra.  Lláinanse  asi  los  pueblos  qne  liaüi- 
lan  entre  los  trópicos  bajo  la  zona  tórrida,  y 
que  no  hacen  sombra  al  medio  din  en  ciertos 
dias  del  año  en  que  el  sol  se  encuctilra  pre- 
cisamente en  su  cénit,  es  decir  que  les  envia 
pcrpeiidicularmentc  sus  rayos.  Los  que  habi- 
tan exactamente  bajo  los  trópicos,  no  son  as- 
cíos  sino  una  vez  al  año;  en  cnanlo  Mtís  qne 
habitan  entre  los  trópicos,  el  fenómeno  se  ve- 
rifica dos  voces  al  año. 

ASCITIS,  (Paiologia.)  'Ab-/i-t,c,  ascitis,  de 
áffv.óí,  odre,  pellejo.  Este  nombre,  que  los  an- 
tiguos dieron  á  todas  las  hidropesías  del  ab- 
domen, ya  no  se  usa  boy  día  mas  qne  para  Jp- 
signarla  hidropesía  del  peritoneo.  La  ascitis 
es  enfermedad  bastante  común,  sobre  todo  en 
ciertos  países.  Sola  observa  en  todas  las  eda- 
des, y  determinanla  muchas  causas  diferentes. 
Ha  sido  llamada  esténica  ó  activa  kaseijispe 
sobreviene  por  la  influencia  de  la  irritación 
directa  ó  indirecta  del  peritoneo,  como  las  que 
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su  observan  en  ciertas  afecciones  délos  órga- 
nos abdominales,  y  en  csla  clase  contaraos 
la ascilis  acompañada  de  hipertrofia  del  bazo, 
y  seguida  de  liebres  intermitentes,  ó  cpie  sigue 
¡i  la  repercusión  de  un  exantema,  ó  á  la  supre- 
sión brusca  déla  traspiración  de  un  cxulorio  ó 
dciina  hemorragia.  En  las  personas  de  cons- 
titución profundamente  altertfda  por  el  escor- 
liulo,  el  cáncer  ó  la  siü'lis,  cuando  la  femate- 
s¡s  se  hace  mal,  ó  tíuaiidóla  sangre  estáetnpo- 
Ijreeidapor  abundantes  hemorragias,  la  ascitis 
sobreviene  algunas  veces  como  las  demás  hi- 
dropesías, y  entonces  se  llama  asténica  o  pa- 
sivo, rueden  determinarla  los  obstáculos  r]uc 
dificultan  la  circulación  venosa  del  abdúnien 
ó  del  pecho,  y  sobre  todo  el  estrechamiento  ó 
]a obliteración  de  la  vena-porta,  como  loba 
demostrado  Mr.  llouillaud.  Finalmente  .la  as- 
cilis es  nna  de  las  consecuencias  mas  fre- 
cuentes de  aquella  alteración  particular  de 
los  riñónos,  caracterizada  durante  la  vida  por 
la  presencia  de  la  albúmina  etilos  orines,  en- 
fermedad que  Brlght  ha  sido  el  primero  en  des- 
cribir, y  que  los  señores  Marlin-Solou  y  Bra- 
ycrlian  estudiado  cu  Francia  bajólos  nombres 
de  albuminaria  y  de  nefritis  albuminosa. 

La  ascilis  que  resulta  de  los  obstáculos  que 
se  oponen  á  la  circulación  venosa  del  abdo- 
men, y  por  consiguiente  a  la  absorción  del  li- 
quido contenido  en  la  cavidad  peritoneal,  es 
indudablemente  pasiva:  pero  ¿se  la  puedo  asi- 
milar aquella  que  se  observa  en  ciertas  cloro- 
sis, y  en  algunos  otros  estados  morbosos? 
Como  muchas  veces  la  secreción  de  la  serosa 
sobreviene  al'  tin  de  ciertas  alecciones.  6  in- 
terviene en  un  estado  de  eslrema- debilidad, 
no  viene  á  ser  mas  que  nna  aberración  de  la 
acción  vital.  No  se  consideran  como  pasivas 
la  neuralgia,  el  reumatismo  y  la  artritis  con 
derrame,  qt¡e  sobrevienen  en  las  elorólieas; 
y  sin  embargo,  si  la  serosa  délas  articulacio- 
nes ¡Hiede  ser  asienlo  de  la  reacción,  lo  mis- 
mo puede  verificarse  indudablemente  en  la  del 
abdomen.  Por  lo  demás,  es  un  hecho  conslan- 
tc  cu  las  enfermedades  que  matan  por  csle- 
muicion,  que  estos  esfuerzos  desesperados  de 
lo  acción  vital,  que  obrando  violentamente 
ora  sobre  un  órgano  ora  sobre  otro,  tienden 
a!  parecer  á  ocurrir  con  la  energía  de  tal  ó 
cual  función  con  el  desarrollo  de  tal  ó  cual  ór- 
gano; á  la  insníiciencia  ó  á  la  destrucción 
de  los  demás.  Por  otra  parte,  las  funciones  de 
la  jiiel  se  hallan  casi  siempre  turbadas  en  es- 
tas circunstancias,  ó  bien,  en  los  últimos  mo- 
mentos de  la  vida,  la  escitacion  morbosa  de  un 
órgano  se  trasporta  bruscamente  á  otro. 

Es  posible  laminen  que  á  la  manera  que  se 
descomponen  ciertos  órganos,  y  desempeñan 
mol  sus  funciones,  como  el  estómago,  por 
ejemplo,  al  sistema  Venoso  sea  también  A  yer 
ees  insuficiente  para  absorber  ct líquido  exha- 
lado. Entonces  se  verán  aparecer  los  mismos 
fenómenos  que  en  los  casos  de  encontrar  obs- 
táculos la  circulación  vpnosa,  Estas  cuestiones, 


todavía  muy  oscuras,  son  dignas  del  interés 
de  los  observadores,  y  no  es  posible  darles 
una  solución  decisiva.  La  ascitis  es  á  menudo 
oscura  en  sus  principios;  y  muchas  veces  va 
precedida  del  anasarca  de  los  miembros  infe- 
riores, el  cual  la  acompaña  hasta  cíorlo  grado 
de  su  desarrollo.  La  trasph'acion  se  vuelve  ca- 
da día  menos  abundante,  luego  aumenta  de 
volumen  el  vientre,  las  funciones  de  la  respi- 
ración, de  la  circulariony  de  la  digestión  se 
perturban,  la  sed  se  hace  mas  y  mas  impe- 
riosa, y  la  demacración  de  las  parles  superio- 
res al  abdomen,  contrasta  con  el  edema  do  las 
regiones  inferiores.  Los  órganos  abdominales 
se  hallan  muchas  veces  dislocados. 

Aveces  el  alivio  ó  la  curación  sobrevienen 
á  consecuencia  de  una  abundante  evacuación 
de  líquido  por  cámaras,  ó  por  las  vías  urina- 
rias y  la  traspiración.  Obteniendo  resultados 
análogos  han  surtido  buen  efecto  algunas  ve- 
ces cierlos  purgantes  violentos  en  manos  de 
los  charlatanes:  pero  ¡por  uno  de  estos  casos 
raros,  cuántos  desenlaces  funestos  que  buen 
cuidado  ponen  en  callar! 

Oíros  muchos  medios  se  lian  empleado  con 
mas  ó  menos,  éxito  contra  la  ascitis;  pero  ge- 
neralmente no  ejercen  acción  sino  cuando  se 
dirigen  á  la  causa  primitiva  del  mal.  Cuando 
fallan.,  y,  cuando  la  hidropesía  ha  llegado  á 
distender  el  abdomen  en  términos  de  compro- 
meter las  funciones  esenciales  á  la  vida,  se 
proporciona  al  enfermo  un  alivio  que  puede 
durar  mas  ó  menos  tiempo ,  evacuando  una 
parte  del  liquido  por  medio  cíe  una  operación 
que  describiremos  en  otro  lugar.  [Véase  para- 
centesis.)  La  compresión  ha  sido  empleada 
con  algunos  resultados  en  los  casos  de  hallar- 
se los  órganos  del  pecho  en  estado  normal. 

Seuncrt,  Meibcmio,  Stlial:  Dissertat  de  hydrop. 
ascite. 

Lcfóm:  ZKt».  «r  l' hydropetie  oscile.  Tesis  da 
Piiris,  18-20,  núm.  23". 

BHotiéUiáu:  De  ta  compran'*»  particuliérn- 

ment  dans  l'  oscile;  Arch.  gen.  de  mcáccini1,  t.  9í, 
pig.  464. 

ASGLEPIADES.  (Botánica.)  Este  nombre  vie- 
ne de  Asclepias,-  que  fué  el  do  un  médico 
griego  que  practicó  en  Roma bada  los  últimos 
tiempos  de  la  república,  y  de  una  familia  de 
inéditos  quesedecian  descendientes  do  Escu- 
lapio. Las  asclepiades,  separadas  délas  apoci- 
neas  por  Biwn,  forman  una  familia  de  plantas 
dicotiledóneas  y  corola  monopelala,  ltipoge- 
nia,  que  presenta  los  caracteres  siguientes: 
cáliz  persistente  de  cinco  divisiones;  corola 
también  de  cinco  divisiones  que  alternan  con 
los  lóbulos  del  cáliz,  presentando  la  forma  de 
campana,  embudo  ó  rueda,  y  ofreciendo  en  su 
garganta  cinco  apéndices  pelatoides  y  cónca- 
vos, que  van  &  soldarse  en  parle  con  los  es- 
tambres; estos,  en  número  de  cinco,  reunidas 
porlos  (llámenlos  y  por  las  anteras,  formando 
una  suerte  de  tubo  que  cubre  el  pistilo  y  fre» 
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étiénféménte  se  suelda  por  sn  eslTcmidad  con 
él  osl  ¡^ma;  anteras  de  dos  cavidades  que  com- 
prenden un  polen  en  masas  sólidas,  como  cu 
las  orquídeas,  y  de  la  misma  forma  que  en  el 
interior  do  la  cavidad;  cada  glándula  polínica 
tiene  en  su  estrgmidad  ó  parte  terminal  tina 
glándula  que  se  suelda  con  ¡a  de  la  masa  po- 
línica inmediata;  ovario  doble;  dos  eslilos 
cortos,  coronados  por  estigmas  simples;  fruto 
formado  de  dos  folículos  oblongos;  puntiagu- 
dos, generalmente  dilatados,  que  seabrénpor 
Una;  sola  parta],  y  comprenden  muchas  semi- 
llas coronadas  de  pelos  finos  y  sedosos ,  ó 
lubricadas  alrededor  de  una  placenta  libre.  . 

Las  asclepiades  son  entre  todas  las  plan- 
tas de  corona  monopéíala,  las  que  tienen 
hi'ás  complicado  su  aparato  estaminal.  Su  or- 
ganización cstraña,  y  por  consiguiente  la  di- 
ficultad de  esplicar  como  se  fecundan  estas 
plantías;  ha  entretenido  la  sagacidad  de  ira 
gran  número  de  sabios,  -y  entre  otras  de 
lirown  y  de  Erongniar,  cuyos  preciosos  traba- 
jos emprendidos  y  seguidos  al  mismo  tiempo, 
lian  dado  á  conocer  el  modo  de  impregnación 
del  lóbulo  en  es!a  familia. 

Las  asclepiades  han  sido  divididas  por 
Rrown  en  varias  tribus,  cuyos  caracteres  han 
sido  tomados  de  la  posición  de  las  masas  polí- 
nicas, de  la  forma  de  las  coronas  estaminales, 
de  la  existencia  ó  de  Ja  ausencia  de  apéndice 
en  las  anteras.  He  aqui  los  nombres  de  estas 
¡rii 'lis:  ceropégias,  gonolóbeas,  oxipetálcas, 
asclepiades  propiamente  dichas,  periploceas  y 
sccamóneas. 

Todas  estas  plantas  son  herbáceas,  carno- 
sas ó  frutescenles,  con  frecuencia  volubles;  de 
hojas  opuestas,  simples  no  recortadas  ,  de  in- 
florescencia generalmente  interpeciolar,  mul- 
tillura,  algunas  veces  uniflora,  en  umbelas,  pi- 
fias, cimas  panículas,  etc.  Habitan  prim-ifial- 
mente  en  las  regiones  tropicales  de  ambos 
continentes.  Las  especies  del  genero  ascle- 
pias,  lipo  fie  la  ramüia,  son  en  general  origi- 
narias del  Nuevo  Mundo;  una,  sin  embargo, 
A.  vimetoxiu,  se  halla  frecuentemente  en 
Francia;  otra  que  es  la  acurassavka,  se  ha 
multiplicado  en  todos  los  puntos  del  gtóbo 
enlre  los  trópicos;  una  tercera  llamada  impío*- 
píamente  A.  syriara,  puesto  que  trae  su  ori- 
gen de  los  Estados  Unidos ,  se  encuentra  en 
algiinas  parles  de  Europa,  se  designa  cun  el 
nombre  de  apócima  de  nata,  algodón  silvestre, 
(mise  apocihea),  varias  especies  por  filtimp 
se  cultivan  en  los  jardines  como  plantas  de 
adorno. 

La  familia  de  las  asclepiades  da  algunas 
sustancias  medicamentosas:  la  escamonea  de 
Esmirna  es  suministrada  por  una  cspecie'del 
género  periploca  ú  secamona.  Las  raices  de 
muchos  de  sus  géneros  tienen  pfopiedaféÉ 
cinéticas,  y  otras  suministran  un  jugo  abun- 
dante parecido  al  de  la  goma  clástica. 

ASECHANZA.  (Véase  emboscada.) 

ASEDIO.  (Arfe  militar.}  Cerco  que  se  pone 


áima  plaza  á  distancia  y  fuera  do  tiro  de  ca- 
non, cerrando  todas  las  avenidas  y  pasos  cir- 
cunvecinos, para  privarla  de  aniilios.  ( Véase 

liLOQÜEO.) 

■  ASEGURACION.  {Legislación  )  Contrato  por 
el  cual  toma  uno'  a  su  cargo,  mediante  cierto 
precio  ó  premio  convenido ,  las  pérdidas  ó  da- 
ños que  pueden  esperimcnlar  las  cosas  rt  bie- 
nes pertenecientes  á  otro.  Aunque  la  mayor 
liarte  de  los  autores  de  enciclopedias  españo- 
las tratan  aqui  de  lo  que  corres[ir  h,.  j  ,.;!., 
intcresanle  materia,  como  las  leyes  y  los  «i- 
digos  le  dan  el  de  seguro,  é  contrato  dt  Mflfl. 
ro,  y  asi  se  le  llama  también  en  la  ptíotica 
reservamos  esta  materia  para  ocuparnos  dé 
ella  estensamente  cu  su  lugar  oportuno.  (I  ra- 
se SEC.uno.) 

ASENTAMIENTO,  (vía  de)  {Lnjislacion.) 
Llámase  asi  á  una  clase  de  procedifiaieBtO  au- 
torizada por  la  ley,  y  que  pncile  tener  lugar 
en  la  práctica,  cuando  entablada  contra  una 
persona  tina  demanda  civil  ordinaria,  esta  úl- 
tima no  conteste  á  la  demanda  ó  «inclina  en 
rebeldía,»  espresándonos  en  términos  foren- 
ses. En  este  caso  autoriza  la  ley  al  demandan- 
te para  que  elija  entre  dos  medios  el  que  le 
parezca  mas  conveniente;  ó  la  prosecución  del 
negocio ,  siguiéndose  por  todos  sus  trámites, 
dándose  los  traslados,  y  nolilicándnsc  las  pro- 
videncias en  los  estrados  del  tribunal,  que  re- 
presentan al  demandado  [véase  rebeldía),  ó 
lo  que  se  llama  la  via  de  asentamiento,  que 
consiste  en  poner  desde  luego  al  demandante 
en  posesión  de  la  cosa  que  pide,  cuando  la 
demanda  versa  sobre  acción  real,  ó  de  algunos 
bienes  muebles  ó  raices  del  reo  hasta  la  can- 
tidad á  que  ascienda  la  deuda,  cuando  la  de- 
manda es  por  acción  personal. 

Compareciendo  el  reo  á  contestar  á  la  de- 
manda dentro  de  dos  meses  en  la  acción  real, 
ydenno  en  la  personal,  á  que  lian  quedado 
reducidos  los  de  un  año  y  cuatro  meses  res- 
pectivamente, fijados  por  las  leyes  de  Partida 
que  establecieron  este  recurso,  purga  la  rebel- 
día, hablando  en  lenguage  forense,  y  se  le 
devuelven  los  bienes  siguiéndose  el  negocio 
por  sus  trámites  en  juicio  ordinario.  Estos  son 
los  beneficios  concedidos  en  este  case  al  de- 
mandado rcbelde;][iiies  pasados  estos  términos 
el  ador  ó  demandante  se  considera  verdadero 
poseedor  de  los  bienes  que  se  le  lian  entrega- 
do; y  si  bien  puede  enlabiarse  cuestión  por  d 
demandado  acerca  do  la  propiedad  no  puedo 
¿e'f turbarle  de  modo  alguno  en  la  posesión  de 
los  mismos. 

Todavía  se  conceden  otros  beneficios  al  ac- 
tor contra  el  demandado  rebelde.  Cuando  el 
asentamiento  se  hace  por  acción  personal,  si 
después  de  un  mes  de  haberse  verillcado,  el 
actor,  no  satisfecho  con  la  posesión  de  los  bie- 
nes del  deudor,  prefiriese  que  se  vendan  en 
pública  subasta ,  satisfaciéndosele  el  iinporlc 
de  la  deuda  y  cosías  ocasionadas,  puede  pe- 
dirlo asi,  y  habrá  de  concedérselo  el  juez  que 
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conoce  en  el  negocio,  vendiéndose  aun  nuevos 
bienes  del  deudor  ó  demandado,  si  los  que  so 
entregaron  primero  al  acreedor  tío  bastasen 
pars  cubrir  por  completo  aquellas  atenciones. 
\dcmas,  el  actor,  no  solo  es  completamente 
arbitro  de  elegir  la  via  do  asentamiento  ó  la  de 
prueba  según  le  convenga,  sino  que  todavía  le 
concede  la  ley  que  adoptado  uno  de  ostos  me- 
dios, pueda  dejar  el  segundo  y  tomar  el  pri- 
mera en  cualquiera  estado  en  que  el  negocio  se 
encuentre.  ' 

Una  ley  de  la  Novísima  Ticeopilacion,  pro- 
hibe que  pueda  seguirse  la' via  de  asentamien- 
to en  las  casuas  de  (100  maravedises,  abajo,  y 
está  prohibida  por  regla  general  en  los  nego- 
cios flq  comercio,  según  so  deduce  del  articulo 
IGB  de  la  ley  de  24  de  julio  de  1S30. 

Concluiremos  advirlieudo  que  la  via  de 
afilamiento  está  muy  en  desuso  en  la  prácti- 
ca: la  costumbre  sancionada  por  ella  siempre 
que  el  reo  no  comparece,  siendo  citado  á  jui- 
cio rj  DO  contesta  á  ia  demanda,  es  la  de  acu- 
sarlo la  rebeldía  y  seguir  la  causa  con  los  es- 
trados del  tribunal;  Véase  sobre  este  puulo  el 
articulo  citado  mas  arriba,. 

ASENTIMIENTO.  [Filosofía.)  Llámase  asi  el 
acto  [ior  el  cual  el  enlendinrienlo  reconoce  por 
verdadera,  bien  sea  una  proposición,  una  per- 
cepción, ó  una  idea.  De  aqui  resulta,  que  el 
asentimiento  forma  necesariamente  parte  del 
juicio.  El  asentimiento  es  espontáneo  ó  irreile- 
sivo,  libre  ó  necesario.  Es  libre,  cuando  no 
es  impuesto  por  la  evidencia,  y  necesario 
cuando  no  podemos  rehusarlo  sin  ponernos  en 
contradicción  con  nosotros  mismos.  Loa  estoi- 
cos qne  opinaban  (pie  un  acto  espontáneo  del 
[¿pirita;  él  cual  no  es  otra  cosa  que  el  asenti- 
miento, era  necesario  para  convertir  en  cono- 
cimientos reales  las  imágenes  puramente  sen- 
sibles, fueron  los  primeros  y  tal  vez  los  últi- 
mos entre  los  lilOsofos  de  la  antigüedad,  que 
dieron  a)  hecho  de  que  tratamos  un  logar  im-' 
puiiiiule  en  la  teoría  del  conocimiento. 

ASENTISTA.  (Administración.)  Asi  se  de- 
nomina al  que  hace  asiento  ó  contrato  con  el 
gobierno  con  el  objeto  de  suministrar  víveres 
ú  otros  efectos  para  un  ejercito,  armada,  plaza 
ó  presidio. 

A  esta  clase  de  contratistas  sou  comunes, 
aunque  en  diferente  aplicación  y  escala,  las 
disposiciones  generales  y  los  principios  do  de- 
rechos que  dejamos  consignados  respecto  de 
los  abastecedores  y  los  abastos.  (Véanse  estos 
ai  líenlos.)  Compréndese  esto  fácilmente,  te- 
niendo en  cuenta  que  los  asentistas  son  una 
dase  particular  de  abastecedores:  asi,  pues,  á 
lo  dispuesto  por  las  leyes  acerca  de  estos  ha- 
brá du  recuiTírse  en  las  cuestiones  que  con  ellos 
ocurran,  después  de  consultar  y  tener  présen- 
le-, perqué  esto  es  antes  que  todo,  las  dispo- 
siciones especiales  que  les  conciernen  como 
lales  asentistas  y  vamos  á  mencionar,  y  los 
tainos  en  que  se  han  estendido  los  contratos 
celebrados  con  ellos.  Ademas  deben  tenerse  pre- 


sentes en  estos  casos  los  reglamentos  de  pro- 
visiones de  25  de  julio  del  año  1800. 

Casi  todas  las  disposiciones  que  versan  so- 
bre el  cumplimiento  de  las  obligaciones  ffe  los 
asentistas,  y  de  la  manera  de  hacerlas  efecti- 
vas, reconocen  por  base  el  fuero  militar,  que 
asi  ellos,  como  todos  los  empleados  en  el  ser- 
vicio de  víveres  y  provisiones  del  ejército,  go- 
zan en  sus  personas  durante  su  empleo  en  los 
casos  relativos  á  la  provisión,  pues  en  los  de- 
más negocios  se  hallan  sometidos  á  los  tribu- 
nales ordinarios.  Hemos  dicho  en  sos  personas 
porque  no  se  estiende  á  sus  familias  y  criados, 
al  revés  de  lo  que  sucede  de  ordinario  en  esta 
clase  de  fueros  privilegiados. 

En  virtud  de  este  fuero  conocen  de  sus  cau- 
sas en  primera  instancia  los  intendentes  del 
ejército,  y  cuando  los  asentistas  ó  empleados 
en  este  servicio  estuviesen  fuera  de  las  capi- 
tales donde  residen  los  intendentes  de  ejérci- 
to, debían  estos  delegar  sus  facultades  en  los 
de  provincia,  cuando  los  liabia,  y  en  defecto 
de  ellos,  y  de  consiguiente  por  regla  general, 
ahora  que  no  los  hay,  en  cualquiera  otro  mi- 
nistro ó  abogado  de  ciencia,  establecido  en  el 
pueblo  donde  lenga  su  factoría  el  encargado 
de  la  provisión.  En  este  caso,  la  parle  agra- 
viada podrá  apelar  de  sus  providencias  aúteel 
intendente  de  ejército  respectivo;  pero  etiimdo 
la  jurisdicción  de  este  se  ejerce  en  primera 
instancia,  las  apelaciones  subirán  en  lo  crimi- 
na! al  supremo  consejo  de  Guerra,  y  en  lo  ci- 
vil á  la  sala  de  justicia  del  consejo  de  Tía- 
cienda. 

Dedúcese  asimismo  del  goce  del  fuero  mi- 
litar por  parte  de  los  asentistas,  que  los  re- 
cursos de  todos  aquellos  quese  sintiesen  per- 
judicados en  la  calidad  ó  cantidad  de  las  pro- 
visiones 6  por  cualquiera  otro  motivo  se  cre- 
yesen en  el  caso  de  elevar  quejas  contra  el 
asentista,  deben  dirigirse  al  intendente  de 
ejército  ó  sus  subdelegados,  sin  que  la  tropa 
pueda  proceder  desde  luego  por  si  misma  á 
levantar  autos  y  practicar  averiguaciones  ó 
informaciones  sumarias:  el  intendente  será  el 
qne  con  conocimiento  de  causa  podrá  resol- 
ver lo  que  estime  justo  contra  el  asentista, 
ó  bien  imponer  pena  al  delator  si  resultare  fal- 
sa la  queja  dada  contra  el  asentista,  conde- 
nándole ademas  en  los  perjuicios  que  áeste 
hubiese  originado. 

Debemos  advertir  en  conclusión,  que  los 
asen  listas  y  empleados  en  la  provisión  de  Vi- 
veres  délos  presidios,  gozan  del  mismo  fuero 
qne  ios  del  ejército,  y  los  de  la  armada  disfru- 
tan el  fuero  de  marina,  correspondiendo  á  los 
intendentes  de  esta  el  conocimiento  de  sus 
causas,  cnu  las  apelaciones  á  los  tribunales 
correspondientes. 

liemos  considerado  esta  materia  solo  en  su 
parle  legal,  porque  el  considerarla  en  su  parto 
económica  nos  llevaría  al  terreno  délas  doefri- 
¡  ñas  y  de.  los  principios  de  la  ciencia  adminis- 
!  traliva,  «geno  del  carácter  de  estos  artículos. 


859 


ASENTISTA-ASESINATO  > 


860 


Nos  bastará  decir,  que  este  sistema,  que  en 
Francia  y  en  España  ha  estado  en  boga  por 
mucho  tiempo,  se  halla  hoy  dia  ..completa- 
mente desautorizado  después  de  haber .  enri- 
quecido a  muchos  asentistas.  La  esperiencia 
lia  hecho  conocer  una  verdad  que  la  simple  ra- 
zón bastaba  á  comprender  y  alcanzar,  a  saber: 
que  el  asentista  da  por  cuatro  al  ejército,  lo 
que  compra  por  dos:  y  como  los  suministros 
son  siempre  por  cantidades  considerables,  re- 
sultan de  ellos  pérdidas  considerables  para  el 
Estado. 

ASESINATO.  (Legislación.)  Atentado  contra 
Javitiade  una  persona,  ejecutado  con  preme- 
ditación y  alevosamente,  eslo  es,  sin  que  pre- 
ceda pelea  ó  riña;  también  se  da  este  nombre, 
al  homicidio  cometido  con  las  anteriores  cir- 
cuuslancias  mediante  dinero  ó  cualquier  olra 
retribución. 

En  el  lenguaje  ordinario  se  confunde  casi 
siempre  bajo  el  nombre  de  muerte  ul  asesina- 
to con  el  homicidio;  pero  en  derecho,  este  úl- 
timo crimen  escluye  toda  idea  do  premedita- 
ción, y  se  considera  como  efecto  de  un  arre- 
bato do  cólera;  mienlras  que  el  asesínalo  ocu- 
pa una  idea  tija  al  que  le  comete,  y  este  pre- 
para de  antemano  todo  lo  necesario  para  lle- 
var á  cabo  el  crimen  que  intenta,  dispone  la 
emboscada,  apercibe  las  armas,  espía  á  su 
victima  y  le  da  la  muerte. 

El  asesinato,  resulSado  de  las  pasiones  mas 
violentas,  alimentadas  por  un  viciosa  educa- 
ción, es  tan  antiguo  como  el  mundo,  y  ame- 
naza durar  lanío  como  61.  «No  hahia  mas  que 
tres  hombres  sobre  la  tierra,  dice  un  exagera- 
do misántropo,  y  uno  de  ellos  asesinó  á  su 
hermano. »  Desde  entonces  basl  a  nuestros  dias 
ocupa  desgraciadamente  el  asesinato  una  pá- 
gina en  la  historia;  pero  se  ha  observado  de 
uua  manera  constante,  que  en  los  siglos  de 
mas  ignorancia  lia  sido  mayor  el  número  de 
asesinos. 

Epocas  lia  bahido  en  que  se  ba  llegado 
hasta  el  estremo  de  discutir  lógicamente  y  á 
sangre  fria,  si  podia  haber  casos  en  que  fuera 
el  asesinato  no  solamente  disculpable,  sino 
aun  legítimo:  asi  que  se  ha  visto  con  sorpre- 
sa,á  varios  autores  de  oíros  tiempos  enumerar 
las  ventajas  que  resultaron  del  asesinato  de 
tales  ó  cuales  personas  constituidas  en  eleva- 
da categoría  y  de  grande  influencia  político: 
no  siendo  menos  estraño  que  muchos  juris- 
consultos, cuyo  voto  es  muy  respetable  cu 
materias  de  derecho,  hayan  aventurado  la  opi- 
nión de  que  un  principe  puede  deshacerse  de 
un  enemigo  cualquiera,  valiéndose  para  ello 
de  un  asesino.  Causaría  horror  en  la  actualidad 
el  que  adoptara  ó  emitiera  semejante  máxima, 
lo  cual  prueba  al  menos  que  la  humanidad  no 
siempre  degenera. 

E[  horrible  principio  que  acabamos  de  in- 
dicar, tan  cómodo  ciertamente  para  los  reyes, 
parece  quefuépresenlido  por  un  principe  ma- 
hometano ,  gefe  de  .una  miserable  tribu  refu- 


giada en  las  montañas  del  Asia  Menor,  el  cual 
á  pesar  de  no  tener  ejército  ni  fondos  de  nnc 
disponer  ,  supo  hacerse  temible  al  mundo  en- 
tero convirtiendo  á  cada  uno  de  sus  subordina- 
dos en  un  asesino.  ílabia  conseguido  establecer 
por  dogma  religioso,  el  deseo  dé  una  vida  fu- 
tura llena  de  delicias;  y  por  dogma  polilico  la 
mas  absoluta  sumisión  á  sus  menores  capri- 
chos: de  modo  que  no  tenia  mas  que  designarla 
victima  para  ser  esta  inmolada  en  el  momento; 
acaeciendo  en  el  tiempo  de  las  cruzadas,  época 
en  que  vivía  aquel  gofo,  la  muerte  violenta  de 
varios  principes  cristianos.  Bel  nombre  de  esta 
tribu ,  que  fué  destruida  hacia  principios  del 
siglo  X1H,  procede  la  palabra  asesino. 

Siendo  el  asesinato  el  mayor  de  los  críme- 
nes,  parece  que  debe  castigarse  con  la  mas 
grave  de  las  penas ;  asi  es  que  en  todas  los 
pueblos  se  castiga  con  la  muerto ,  lo  cual  en 
su  origen  no  era  mas  que  la  aplicaciou  de  la 
máxima  la  síiíi  yrc  pifo  sangre.  Una  de  las  le- 
yes de  la  Novísima  Recopilación,  previene  «ipc 
el  que  mate  á  olro  á  traición  ó  alevosamente, 
sea  por  ello  arrastrado  y  ahorcado ,  y  el  rey 
baya  todos  los  bienes  del  traidor  y  lu  mitad  de 
los  del  alevoso; »  advirliendo  que  todo  hombre 
que  hiciere  muerte  segura  incurre  en  casu  de 
alevosía  y  pierde  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
cámara  y  «que  se  dice  segura  toda  muerte  que 
no  es  hecha  en  pelea,  guerra  ó  riña.»  Otra  ley 
recopilada  dispone  «que  el  que  hiriere  á  olro 
por  asechanzas  ó  sobre  consejo  ó  habla  hedía, 
muera  por  ello,  aunque  el  herido  no  muera  de 
la  herida. »  Otra  ley  también  recopilada  ,  orde- 
na, que  «el  que  matase  a  otro  á  traición,  dada 
y  otorgada  tregua  y  seguro ,  ó  por  asechanza, 
ó  en  otro  cualquiera  caso  porque  deba  ser  con- 
denado á  muerte,  si  después  que  fuese  conde- 
nado cnl  rase  en  la  corte  y  cinco  legu  as  en  contor- 
no, ademas  de  la  pena  corporal,  pierda  la  mi- 
tad de  sus  bienes  para  la  cámara.»  Finalmente, 
otra  ley  de  la  misma  Recopilación  manda  «que 
el  que  matare  ó  hiriere  á  otro  cou  árcate  ó 
pistolete  ,  por  el  mismo  caso  sea  habido  por 
alevoso  y  pierda  lodos  sus  bienes ;  la  mitad 
para  la  cámara  y  Asco  y  la  olra  milad  pora  el 
heredero  ó  herederos  del  muerto.» 

La  atrocidad  del  crimen  en  cuestión  y  la 
circunstancia  de  hallarse  de  acuerdo  la  legis- 
lación de  todos  los  países  relativamente  ala 
pena  que  debe  imponerse  al  asesino ,  nos.  su- 
gieren algunas  reflexiones  que  vamos  áespo- 
uer  á  continuación. 

Si  es  evidente  que  cualquiera  homicida  vo- 
luntario merece  la  última  pena  de  la  ley,  por 
haber  privado  á  otro  del  mayor  bien  que  poseía 
que  es  la  vida ,  creemos  que  no  es  digno  do 
conservarla  el  que  voluntariamente  y  con  pre- 
meditación, baya  arrebatado  á  su  semejante;  el 
bien  inestimable  de  que  gozaba,  y  que  en  el 
hecho  mismo  de  haber  cometido  el  crimen,  na 
incurrido  en  la  pena  del  talion  ,  6  indicado  a 
la  sociedad  el  castigo  que  debe  imponerle :  y 
es  necesario  ademas  que  la  ley  proceda  contra 
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(1  con  iodo  rigor ,  por  la  premeditación  que 
jatecfflió  u  fiéeno  y  por  las  precauciones  que 
lomó  para  impedir  que  huyera  su  victima  ú 
que  se  defendiera  en  el  acto  de  atacarla.  Aun 
es  mayor  el  crimen,  en  el  caso  de  cometerlo  el 
asesino  mediante  dinero  ó  cualquiera  otra  re- 
liilnu'.ioii,  cuya  circunstancia  demuestra  un  ca- 
rácter vit  y  depravado  ;  pues  indica  que  tiene 
mas  lagar  en  su  corazón  el  interés  de  la  paga 
pe  los  sentimientos  de  humanidad  que  le  im- 
primió la  naturaleza ,  y  parece  que  el  temor 
ile  perder  la  vida  es  lo  tínico  que  puede  conte- 
ner en  su  cstravio  á  hombres  tan  desmorali- 
zados. 

Aumenta  por  otra  parte  el  peligro  y  el 
miedo  consiguiente  á  él,  la  circunstancia  déla 
retribución ;  porque  si  cualquiera  hombre  se 
compromete  á  satisfacer  por  el  dinero  el  odio 
y  la  venganza  de  un  rival  ó  de  un  émulo  ,  la 
codicia  de  un  heredero,  la  envidia  de  otro  hom- 
bre do  la  misma  profesión  de  la  victima ,  etc., 
lodos  los  que  consideren  tener  cansa  fundada 
para  desconfiar  de  un  enemigo  suyo  ,  sea  el 
que  (¡uiera  el  motivo  do  su  enemistad,  deben 
temer  con  justa  razón  á  un  asesino.  Aunque 
la  cobardía  ó  la  debilidad  de  sus  adversarios 
podría  desvanecer  el  temor  de  muchos,  la  idea 
deque  existen  hombres  capaces  de  venderá 
olro  su  valor  y  su  fuerza  ,  los  tendría  de  con- 
tinuo sobresanados,  imaginando  que  sus  ene- 
migos pueden  ejecutar  contra  ellos,  y  por  me- 
dio de  tercera  persona,  urque  no  se  atreverían 
i  intentar  frente  á  frente  y  por  sí  mismos  ;  y 
el  peligro  será  tanto  mayor,  cuatdo  mas  pode- 
rosos sean  sus  enemigos  y  mayor  la  recom- 
pensa de  que  puedan  disponer. 

La  aplicación  de  la  pena  de  muerte  á  los 
asesinos,  tiene  ciertamente  alguna  apariencia 
de  justicia  por  recaer  en  un  delito  tan  odioso; 
pero  si  se  considera  que  una  sociedad  entera 
[¡lie  se  pone  de  acuerdo  para  quitar  la  vida  á 
ttn  hombre  bajo  formas  legales,  presenta  un 
espectáculo  !an  triste  como  inútil ;  si  se  tiene 
presente  (pie  sufre  esta  misma  sociedad  la  pér- 
dida de  dos  individuos,  a  saber,  la  victima  del 
crimen  y  el  agresor  ¿no  seria  posible  para  sal- 
var eslos  inconvenientes ,  encontrar  otra  pena 
(iré,  sin  detrimento  de  la  sociedad ,  evitase  el 
(rimen  por  una  parte ,  y  por  otra  colocase  al 
asesino  en  tal  posición  que  no  le  fuera  dado 
cansar  daño  á  sus  semejantes?  Hemos  indicado 
ya  las  causas  que  comunmente  determinan 
esto  horroroso  crimen,  y  creemos  que  los  hom- 
bres afectados  do  las  pasiones  que  á  él  bnn 
dado  lugar,  temerían  por  el  mismo  hecho  la 
humillación  ,  las  privaciones  de  ciertos  place- 
res de  la  vida,  como  el  de  la  sociedad,  el  Ira- 
lujo  penoso  y  forzado  y  un  cautiverio  perpe- 
tuo. La  muerte,  pena  que  comunmente  se  im- 
pone á  los  asesinos ,  es  un  mal  pasagero ,  un 
muí  que  sufren  muchos  con  ánimo  .sereno, 
porque  no  es  muy  difícil  tener  valor  por  al- 
gunos momentos ,  por  algunas  horas ;  un  mal 
que  creen  muchos  como  la  terminación  de  sus 


padecimientos;  pero  la  vida  solitaria ,  austera, 
deshonrosa,  del  hombre  á  quien  se  condena  á 
perpetuo  encarcelamiento,  á  silencio  forzoso  y 
no  interrumpido  y  á  un  trabajo  del  que  apenas 
descansa,  atormentado  por  el  continuo  recuer- 
do de  sus  crímenes,  y  habiendo  perdido  hasta 
la  esperanza  de  volver  al  hogar  doméstico  y  de 
ver  á  su  familia  y  á  sus  amigos,  seria  tín  lor- 
mento  continuo,  un  mal  muy  grave,  capaz  de 
abatir  al  mas  furioso  y  desnaturalizado  asesino, 
y  le  baria  envidiar  la  suerte  de  los  que  la  ley 
lleva  al  cadalso.  Eugenio  Sué  ha  pintado  con 
los  mas  vivos  colores  el  horror  que  causa  la 
pena  de  reclusión  perpetua  á  los  hombres 
mas  identificados  con  el  crimen.  Es  de  desear 
que  llame  la  atención  de  los  legisladores  y  de 
los  intérpretes  de  la  ley  esta  horrorosa  pintu- 
ra; y  tenemos  la  dulce  esperanza  de  que  algún 
día  se  borrará  de  los  códigos  criminales  la  pe- 
na de  muerte. 

En  Francia  era  antiguamente  máxima  de 
derecho  piíhlico  que  el  rey,  á  pesar  del  supre- 
mo poder  que  ejercía  ,  no  tenia  el  de  indultar 
de  la  última  pena  i  los  asesinos;  asi  lo  juraba 
en  la  ceremonia  de  su  consagración,  y  creemos 
que  la  causa  de  este  juramento  fué  el  recordar 
los  legisladores  franceses  que  las  antiguas  le- 
yes lasaban  en  200  sueldos  de  Parts  la  vida 
de  un  tranco  asesinado  por  un  noble,  y  qui- 
sieron impedir  al  rey  que  cediese  á  las  instan- 
cias de  una  famllia'poderosa  en  favor  de  un 
asesino;  pero  en  el  dia  no  tiene  ya  restricción 
ninguna  la  prerogativa  real  de  conceder  in- 
dulto. 

No  es  común  que  se  cometan  asesinatos 
por  venganza  personal,  pues  el  hombre  tiene 
repugnancia  á  verter  la  sangre  de  sus  seme- 
jantes, y  mucho  mas  cuando  existen  tribuna- 
les que  puedan  vengar  las  injurias  que  reci- 
ban, y  castigarle  si  ejerce  la  justicia  por  su 
propia  mano.  La  principal  causa  de  los  asesi- 
natos suele  ser  la  indigencia  desesperada;  y 
debe  procurarse  mas  bien  que  castigar  estos 
crímenes,  evitarlos  por  medio  de  una  buena 
educación  moral  y  religiosa  ,  que  instruya  al 
hombre  en  sus  deberes,  de  una  sabia  adminis- 
tración, que  proporcionándole  medios  de  sub- 
sistir, despierte  y  mantenga  el  amor  al  tra- 
bajo; y  en  fin,  por  una  prudente  graduación 
de  las  penas. 

Respecto  de  las  que  nuestra  legislación  es- 
tablece para  el  castigo  de  esta  clase  de  delitos 
véase  el  articulo  homicidio. 

ASESINOS.  [Historia.)  Los  Asesinos  ó  Is- 
maelitas de  Oriente  eran  una  rama  de  los  is- 
maelitas propiamente  tales.  No  descendían, 
como  se  ha  creído  por  mucho  tiempo,  de  Is- 
mael, hijo  de  una  muger  llamada  Agar,  escla- 
va de  Aliraham,  sino  que  procedían  de  los  ima- 
■mics,  que  era  una  de  lascualro  sectas  chillas. 
Los  ¡nuuniescreian  enl a  existencia  de  un  Imam, 
que  habla  desaparecido  en  tiempos  antiguos, 
y  según  ellos,  la  descendencia  de  estos  ima- 
nes debia  perpetuarse  por  medio  de  una  filia- 
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clon  sucesiva  hasta  el  nacimiento  ele  un'  pos- 
trer Imam,  que  vencida  a  librarlos  déla  obser- 
vancia de  todas  las  leyes.  De  su  seno  salieron 
ademas  dos.  sectas  secundarias:  una  de  ellas, 
que  érala  do  los  sebiins,  cuyas  doctrinas  pro- 
fesaban los  ismaelitas,  había  recibido  esto  nom- 
bre porque  no  reconocíanlas  que  siete  imanes; 
á  saber,  Ali,  Hassanllosscin,  AÜ-Seinolabidin, 
Mohammud,  Bakier,  Djafer-Sadilc  y  su  hijo 
Ismael. 

El  fundamento  y 'origen  de  la  rama  de  los 
ismaelitas  del  Oriente  era  AbdaUah,  que  se  de  ■ 
ciahijo  deMahomed,  hijo  de  Ismael:  este,  que 
profesababa  las  doctrinas  de  Kátmata,  llego  á 
sentarse  en  el  trono  el  año  909  de  Jesucristo, 
297  de  laiiegira;  empezóconel  nombre  do  Obei- 
dallah-Mchdi  ta  serie  de  los  calil  as  egipcios,  que 
hacen  subir  igualmente  su  origen  hasta  Is- 
mael, hijo  de  Djafer-Sadik  y  de  este  último  has- 
ta Fálima,  hija  del  Profeta,  por  cuya  razón  tc- 
nian  también  el  nomhre  de  fatimilas.  Su  doe 
trina  se  propagaba  por  medio  de  los  misione- 
ñeros  llamados  dais  ,  que  tenían  ademas  el 
cargo  de  hacer  que  sus  adeptos  sostnfiesáo  la 
usurpación  que  habia  colocado  á  los  (admitas 
jen  el  trono  de  Egipto. 

Atribuyese  á  uno  de  estos  ciáis,  Hassan  Ben 
'  Sabah  Homairi,  hijo  de  Ali,  chiita  ortodoxo  de 
'  Reís,  la  fundación  de  la  orden  de  los  asesinos. 
Pertenecía  á  la  secta  de  los  imamics,  y  cuando 
joven  habia  estudiado  en  Nichabur  bajo  la  di- 
rección del  famoso  Mooafek  Kichaburi;  mas 
adelante  contrajo  amistad  con  un  ismaelita 
que  le  dio  algunas  nociones  de  su  doctrina  y 
trasformó  sos  primeras  condiciones.  Goiíside- 
ró  como  un  aviso  del  cielo  la  enfermedad  que 
padeció  poco  tiempo  después;  y  luego  que  hu- 
bo adquirido  completo  conocimiento  de  aque- 
lla doctrina,  que  le  proporcionó  otro  ismaeljfá 
á  quien  conoció  después,  hizo  qne  le  coulirie- 
se  la  dignidad  de  dai  ismaelita  un  misionero 
llamado  Mumin.  Después  de  la  muerte  del  sul- 
tán Seldjucida  Arp  Aislan ,  marchó  al  Cairo, 
donde  reinaba  entonces  Malok-Chali;  pero  des- 
terrado de  la  córte  recorrió  diferentes  proviu- 
cias,  propagando  en  todas  su  doctrina;  última- 
mente se  lijó  por  espacio  de  tres  anos  en  Da- 
maghn,  y  desde  allí  envió  á  todos  los  alrede- 
dores y  en  particular  á  los  de  la  fortaleza  de 
Alamont,  dais  hábiles  y  elocuentes. 

Esta  fortaleza,  en  donde  estableció  el  cen- 
tro de  su  poder,  habia  sido  fundada  en  el 
año  24  G  de  lahegira,  a  00  leguas  al  Norte  de 
Karwin,  por  Hassan  Een  SeinBakeri.  Habiendo 
rehusado  entregarla  AliMehdi,  que  la  goberna- 
ba en  nombre  de  Malek-Chali,  se  apoderó  de 
ella  Hassan  por, una  estratagema  el  año  4S3  de 
la  hegira  (1090  de  nuestra  era.)  Su  primer  cui- 
dado fué,  no  solamente  abastecerla  y  fóítjCt- 
earta,  sino  establecer  también  sobre  bases  só- 
lidas su  sistema  político  y  religioso,  que  se 
encerraba  en  esta  máxima  fondamental:  «Na- 
da My  verdadero  ni  que  se  prohiba;  todo  es 
permitido.» 


Mas  para  hacer  efectivo  el  poder  que  ^ 
bia  imaginado,  no  bastaba  disciplinar  inteli- 
gencias ciegas ,  sino  que  era  preciso  ademas 
armar  brazos  que  le  sostuvieran. 

Con  este  lio  estableció  una  gerarcpiia  y  di- 
vidió el  órden  en  diferentes  secciones:  lacla- 
sillcacion  material  desús  individuos  tul  como 
hassan  la  habia  concebido,  presentaba  siete 
grados:  l.°  el  gran  maestre  que  ste.BaSisbj 
Sidna  o  Sidney  (nuestro  señorí,  ó  Cheik-ct-irje- 
bal  (el  Viejo  ó  el  principe  de  !a  Montaña.)  Sin 
embargo,  no  fué  rey  ni  principe,  en  la  acep- 
ción común  de  la  palabra,  pues  el  único  titulo 
que  lomó  íuó  el  de  cheikh;  asi  que  su  gdite- 
uo  no  debia  ser  el  de  un  reino  ni  un  principn- 
do,  sino  c!  de  una  cofradia,|una  congregación, 
una  órden,  y  solo  por  equivocación  huu  podi- 
do decir  los  historiadores  que  la  ordenóle  los 
asesinos  fué  gobernada  en  su  origen  por  una 
dinastía  hereditaria:  i."  al  gefe  principal  se- 
guían los  fail-kebirs  o  grandes  priores,  lugar- 
tenientes en  las  tres  provincias  del  Orden,  el 
Djehal,  el  Kubistan  y  la  Siria:  3."  los  duisá 
maestros  iniciados:  4."  los  refiks  o  compañe- 
ros: ni  estos  ni  los  siguientes  gozaban  del  pri- 
vilegio de  la  iniciación:  5."  los  eeduris i  adic- 
tos; estos  eran  los  guardias  de  la  6rdeií¡6;Mos 
hiles,  aspirantes  ó  novicios:  7.°  los  profanos. 

Elevábase  al  lado  de -esta  gerarquía  como 
paralelamente,  otra  del  todo  espiritual :  segnn 
ella  habia  en  cada  generación  siete  especies  do 
personas  diferentes  unas  de  otras,  á  cuya  ca- 
beza' se  hallaba  el  imam  establecido  por  Dios. 

En  esta  doctrina  ,  que  tenia  tantos  grados 
como  la  de  AbdaUah  Ben  Kaddah,  se  encontra- 
ba repelido  con  frecuencia  el  número  7. 

Elcalecismo,  llamado  Askhinui r£$  (cono- 
cimiento de  su  vocación),  que  Hassan liabia 
dado  á  sus  discípulos,  también  se  dividia  en 
siete  partes:  la  primera  contenia  jwecép'tÓsgSi 
ncralcs  sóbrela  forma  simbólica;  Isseguñña  ú 
teemis,  ó  arte  de  lograr  la  con  lianza  de  las  per- 
sonas; en  la  tercera  se  procuraba  sorprender  y 
adormecer  lainteligencia  por  medio  del  escep- 
ticismo; la  cuarta  trataba  de  las  formalidades 
del  juramento;  la  quinta  enseñaba  á  distinguir 
Las-diferentes  opiniones  de  los  hombres  eéleJ 
bres  deddlis);  lasostaqnese  lutmaha  tísit,  tenia 
por  objeto  afirmar  en  la  fe,  y  la  sétima  en  Un, 
llamada  téevil,  versaba  sobre  la  interpretación 
alegórica. 

Esla  era  la  doctrina  de  Ilassan-Sabali,  que 
la  supo  propagar  y  defender  con  buen  éxitu, 
tanto  por  la  fuerza  de  las  armas  como  por  me- 
dio de  numerosos  asesínalos.  Hassan  imirlii  a 
la  edad  de  70  años  después  de  un  reinado 
de  35,  el  año  de  518  de  la  hegira,  ó  1 154  do  la 
ora  vulgar,  designando  para  sucesor  suyos 
Kia-Buzurgomid,  uno  de  sus  gratules  priores. 

Kl  reinado  de  este,  qne  fué  de  lí  ímui  ¡* 
3  días ,  se  hizo  notable  por  sns  largas  y 
sangrientas  guerras  y  por  asesinatos  de  un 
gran  número  de  principes  y  hombres  célebres. 
El  suceso  mas  notable  de  aquel  periodo  fue  la 
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loma  de  la  fortaleza  de  Alamont  (año  524  de 
la  begira);  por  el  sullanMahmud  que  la  perdió 
poco  tiempo  después.  Mohauunt'd,  lujo  y  suce- 
sor de  Duzurgo,  inauguró  su  reinado  con  el 
asesinato  de  dos  califas:"  durante  su  gobierno 
adquirió  el  poder  de  i  a  órden  un  grande  incrc- 
monto,  aunque  estaba  de  continuo  amenazada 
por  las  armas  délos  dos  principes  mas  pode- 
rosos del  Oriente,  que  eran  Kureddin  y  su  so- 
briuo  Yussuff-Salaheddin ,  vulgarmente  Sala- 
dillo. Este  último  fué  el  que  destruyó  la  dinas- 
tía de  los  Fatimilas  y  la  rama  de  los  ismaeli- 
tas de  Occidente. 

Dorante  el  reinado  del  cuarto  gran  maestre 
tesan  II,  ¡lijo  de  Mobammed,  se  verificó,  una 
revolución  religiosa  cuyo  instrumento  fué  él 
mismo;  pues  lejos  de  ocultar  al  pueblo  los  mis- 
terios de  la  doctrina  secreta,  los  descubrió  y 
permitió  solamente  todo  lo  que  basta  entonces 
era  prohibido ;  asi  que  los  ismaelitas,  salisfe-" 
clios  de  él  y  contentos  con  poderse  entregar  á 
lodo  género  de  desórdenes,  le  apellidaron.  Ala- 
Sikriclicis-Selam  (salud  á  su  memoria.) 

Uassan  II  murió  en  Lcmser,  victima  de  su 
imprudencia,  alus  cuatro  años  de  reinado  á im- 
pulso del  puñal  douncuñado.  illobainmed  II,  su 
sucesor,  conoció  nacer  y  morir  ú  una  porción 
de  poetas  y  de  sabios  ilustres:  en  esta  época 
fueron  también  notables  y  numerosas  las  espe- 
ilieiones  de  Salabeddiu;  y.á  este  periodo  debe 
tererirse  también  el  asesinato  de  Conrado, 
marqués  de  Tiro  y  de  Monferrato,  y  la  llegada 
¡Uerusalcn  do  la  famosa  embajada  del  grafi 
prior  de  Siria,  que  casi  todos  los  historiadores 
lian  atribuido  al  mismo  I'íej'o  de  la  montaña. 

Después  de  un  reinado  do  3  5  años,  fué  en- 
venenado Mobammed  11  por  su  hijo  Djelaleddiu 
que  le  sucedió  (año  1 177  de  Jesucristo):  este 
gran  maestre  quiso  restablecer,  al  menos  en 
apariencia,  la  verdadera  religión  y  acomodarla 
enteramente  á  las  rígidas  leyes  del  islamismo, 
lo  que  le  valió  el  nombre  de  Xucm  Musulmán, 
¡'después  de  un  reinado  de  12añosdejóel  poder 
Gii  manos  de  su  hijo  Alaéddiii,  Mohammedlll, 
cuyo  carácter  afeminado  preparo  la  destrucción 
déla  orden.  Fué  este  asesinado  el  año  G51  de 
Iftlegirá;  de  órden  de  su  hijo  Hokneddin-lihur- 
Chahj  quefuéel  séptimo  y  último  gran  maestre 
délos  asesinos. 

Después  de  172  años  de  existencia  fué  des- 
truida la  urden  al  (loro  empuje  de  la  gran  in- 
vasión mongólica,  que  Singla  Hulakti,  herma- 
no de  iJaiiirú-Klian,  pereciendo  TAokneddin  al 
hierro  de  ios  soldados  mongoles,  y  con  él  con- 
cluyó la  órden  dolos  asesinos.  Aun  esislen,  sin 
embargo,  algunos  de  sus  descendientes  con 
los  nombres  de  Imairis,  soneidanis  y  khe- 
ilrerís;  pero  las  antiguas  doctrinas  de  la  órden 
se  lian  perdido  enteramente. 

ASESOR.  (Legislación:)  Letrado  cpic  acon- 
seja ¡i  un  juez  lego  para  la  administración  de 
justicia.  Esta  combinación  de  dos  personas  pa- 
?  G'  conocimiento  de  los  negocios  judiciales 
(■'S  necesario  en  la  mayor  parte  de  los  fueros 
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especiales.  En  la  milicia,  por  ejemplo ,  ni  jjg 
posible  que  la  autoridad  judicial  militar  est  i 
entregada  á  un  letrado  estraño  á  la  milicia,  n 
tampoco  que  so  conde  á  un  militar,  que  no  tie- 
ne por  lp  regular  ni  está  obligado  á  tener  los 
conocimientos  profundos  de  que  debe  estar 
adornado  un  juez.  Para  conciliario  todo,  se  po- 
ne al  iado  del  gefe  militar  un  letrado :  este  le 
dirige  en  sus  fallos,  y  aquel  da  autoridad  al  dic- 
tamen de  su  consejero. 

Los  asesores  son  de  varias  clases;  unos  los 
nombrad  juez  lego,  otros  el  gobierno  supremo. 
Unas  voces  puede  el  juez  separarse  de  su  dielá- 
raen,  otras  no.  Las  reglas  para  la  recusación  de 
los  asesores  suelen  ser  las  mismas  que  rigen 
para  recusar  a  los  jueces  ordinarios.  El  número 
de  asesores  era  en  los  siglos  pasados  mucho 
mayor  que  en  la  actualidad,  ya  porque  eran  mu- 
chos mas  los  fueros  especiales,  yo  también  por- 
que era  mas  comun  no  exigirse  para  los  empleos 
Ja  cualidad  de  letrado.  En  este  último  punto 
habia  un  verdadero  abuso,  y  los  corregimien- 
tos délos  pueblos,  por  ejemplo,  y  otros  cargos 
puramente  judiciales  se  daban  con  mas  frecuen- 
cia que  á  jurisconsultos  á  militares,  los.  cuales 
no  podían  menos  de  asesorarse.  Hoy  dia,  mu- 
chos de  los  fueros  especiales  han  sido  supri- 
midos; en  otros  la  circunstancia  de  letrado  es 
condición  necesaria  para  el  juez,  y  la  admi- 
nistración de  justicia  del  fuero  común,  está  es- 
cltisivamente  á  cargo  de  los  tribunales.  Que- 
dan sin  embargo,  asesores  de  varias  clases, 
aunque  no  todos  son  conocidos  bajo  este  nom- 
bre genérico:  en  la  milicia,  por  ejemplo,  no  se 
llaman  asesores,  sino  auditores  ¿le  guerra. 

Entre  los  romanos  los  asesores  eran  los 
jurisconsultos  que  formaban  el  consejo  délos 
magistrados  y  los  auxiliaban  con  sus  consejos 
en  ¡as  decisiones  que  debían  tomar.  Los  ase- 
sores no  tenían  por  si  mismos  ninguna  juris- 
dicción. {Véase  el  Dígesto,  libro  I,  título  últi- 
mo; el  Código,  libro  1,  títuloGt,yla¿Voyfi/ííGO 
de  Jnstiniauo;) 

ASFALTO  ó  BETUN  DE  ÍBDEA.  (Geología.) 
Es  una  sustancia  betuminosa,  es  decir,  liquida, 
blanda  ó  sólida,  siempre  liquidable  por  el  ca- 
lor; combustible  con  humo  sin  residuo,  que 
pesa  de  1  á  1,G,  de  color  negro  y  brillante.  El 
asfalto  es  común  en  los  países  volcanizados, 
aunque  también  se  encuentra  en  otros  donde 
no  existe  una  sola  huella  de  volcanes,  como, 
por  ejemplo,  en  el  monte  Jura.  En  Grecia  y  eti 
ei  Asia  Menor  se  presenta  el  asfalto  en  la  su- 
perficie de  los  lagos,  de  donde  se  saca  sumer- 
giendo ramas  de  árbol;  se  encuentra  gran  can- 
tidad en  las  aguas  del  mar  Muerto  que  ha  to- 
mado el  nombre  del  lago  Asfalto.  Las  ceréanias 
del  Coxitamb'o ,  en  el  Perú,  suministran  una 
gran  cantidad  de  asfalto. 

En  Francia  el  betún  se  presenta  raras  ve- 
ces libre  en  la  naturaleza,  pues  ordinariamen- 
te impregna  .rocas  poi-osas,  vakes,  tierras  cal- 
cáreas y  asperones,  de  donde  se  eslrae  por 
el  calor.  Muchos  val;es  en  la  parte  volcanizada 
T.   m.  55 
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de  la  Auvernia,  y  aun  asperones  en  Pny  de 
Cranel  y  de  la  Poix,  Chamaliere,  etc.,  están 
impregnados  de  asfalto  que  se  esplóta  Estas 
sustancias  se  encuentran  en  atan  cantidad  en 
Puy  ile  la  Poix,  y  pasan  por  las  hendiduras  de 
las  rocas  para  esparcirse  en  la  superficie1,  de 
suerte  que  no  [se  puede  andar  por  encima  sin 
esponerse  á  quedar  pegado  al  suelo.  Al  pie 
del  montecillo  existe  una  fuente  cuya  agua 
lleva  cierta  cantidad  de  betún.  En  Alsacia,  al 
pie  de  los  bosques,  impregna  el  asfalto  las 
arenas  del  terreno  terciario  ;  pero  donde  se 
encuentra  el  asfalto  mas  afamado  es  al  pie 
oriental  de  la  cadena  del  Jura,  en  Valtravers  y 
en  Pyrimont,  cerca  de  Seyssel.  Aijui  en  muy 
reducido  espacio  se  encuentra  el  asfalto  indi- 
irado  con  tal  abundancia  en  el  terreno  calcá- 
reo poroso ,  que  resulta  una  masa  oscura,, 
tierna  y  casi  fusible  al  fuego  ordinario.  El  as- 
falto tiene  muchas  aplicaciones.  En  -muchos 
países,  y  en  el  nuestro  recientemente,  se.  ha 
empleado  para  formar  esplanadas  ,  aceras  y 
toda  clase  de  pavimentos.  También  se  emplea 
como  alquitrán  y  entra  en  la  composición  del 
lacre  y  barnices  negros;  se  fabrica  con  él  un 
color  llamado  mómia ,  cuya  sustancia  parece 
ser  la  misma  que  usaban  los  egipcios  para  em- 
balsamar los  cadáveres. 

Los  geólogos  han  propuesto  muchas  teo- 
riás  para  esplicar  la  formación  del  asfalto. 
Unos  lo  consideran  como  resultado  de  la  dqs- 
composieion  de  las  materias  vegetales  escon- 
didas en  las  rocas;  oíros  creen  que  puede  pro- 
venir de  la  acción  del  calor  interior  sobre  las 
masas  de  hulla,  que  de  este  modo  quedan  des- 
tiladas; en  íiu,  algunos  otros  opinan,  y  esfa 
opinión  es  la  mas  fundada,  cpie  el  asfalto  es 
una  sustancia  mineral  que  pertenece  propia- 
mente á  la  tierra  y  la  estraen  los  agentes  vol- 
cánicos que  la  han  infiltrado  en  cierto  número 
de  piedras  y  mezclado  al  agua  de  ciertas 
fuentes. 

ASFIXIA.  [Patología.)  'Affov|ía,  de  a, .  pri- 
vativa, j  de  er<puyi-ioc,  pulso.  Los  antiguos  de- 
signaban con  este  nombre  el  estado  de  muerte 
aparente,  en  el  cual  el  pulso  no  se  deja  sentir, 
Hoy  dia  se  comprende  bajo  el  nombre  de  asfi- 
xia, el  efecto  que  produce  en  la  economía  la 
suspensión  do  los  fenómenos  de  la  respiración. 
A  la  misma  especie  de  afección  se  rcíieíen  las 
asfixias  por  falta  de  aire,  por  un  aire'impropio 
para  la  respiración  y  por  los  gases  deletéreos. 

Sin  embargo,  los  gases  deletéreos  causan 
la  muerte  mas  bien  por  intoxicación  que  por 
asfixia;  y  creemos,  con  muchos  autores,  que 
debe  colocarse  esta  variedad  de  la  asfixia  en 
el  envenenamiento  por  los  gases. 

Causas  de  la  asfixia.  La  suspensión  de  los 
fenómenos  mecánicos,  ó  de  los  fenómenos 
químicos  déla  respiración  determinan  la  asfi- 
xia. En  el  primer  caso  se  puede  observar  la 
inacción  de  los  músculos  inspiradores,  .ocasio- 
nada por  la  parálisis  de  estos  músculos,  como 
en  derlas  heridas  y  en  ciertas  afecciones  de  la 


médula;  por  la  inercia,  como  en  la  asfixia  pm- 
el  frío.;  y  por  un  obstáculo  mecánico,  como  la 
presión  ó  las  apreturas  en  tm  lugar  de  mucha 
concurrencia ,  la  presión  de  un  hundimien- 
to, etc. ;  la  penetración  de  las  visceras  ando- 
mínales  en  el  pecho ;  la  formación  de  un  der- 
rame ó  la  entrada  de  cierta  cantidad  de  aire 
en  la  cavidad  de  las  pleuras,  y  la  hepatizacion 
del  pulmón. 

La  asfixia  por  la  cesación  do  los  fenómenos 
químicos  de  la  respiración,  puede  provenir  de 
'dos  causas  principales:  i.*  de  un  obsláculo 
mecánico  á  la  entrada  del  aireen  tas  vías  res- 
piratorias, como  la  obturación  de  estas  vías 
por  un  cuerpo  esíraño,  por  producios  morhosos 
ó  por  un  estado  patológico  de  la  laringe,  ]j 
sumersión  y  la  estrangulación  con  ó  sin  sus- 
pensión: 2.."  Se  la  inmersión  en  un  airo  muy 
enrarecido  ó  en  gases  impropios  para  mante- 
ner la  vida,  como  el  ázoe,  el  hidrógeno  y  ti 
prolóxido  de  ázoe. 

Duración  de  la  vida  en  el  estado  de  asfixia. 
En  general  con  cuanta  mas  lentilud  se  verifica 
la  asfixia,  por  tanto  mas  tiempo  conserva  el 
individuo  la  facultad  de  poder  ser  Ñamado  al 
estado  normal,  y  vice-versa. 

Los  aulores  lian  presentado  de  diferentes 
modos  la  teoría  dolaasfixia.ln  de  Bictiat, 
nerabuente  admitida  hoy  dia,  se  funda  en  los 
tres  principios  siguientes:  1."  durante  la  as- 
fixia no  queda  interrumpido  el  paso  do  la 
sangre  al  través  del  pulmón:  2."  el  corazón 
continúa  contrayéndose  por  algtín  tiempo  Au- 
Tante  la 'asfixia  y  despide  la  sangre  no  oxige- 
nada que  recibe  del  pulmón  ála  aorta  y  asas 
divisiones:  3.°  la  sangre  negra  carece  de  la 
propiedad  de  escitar  las  contracciones  de  los 
órganos,  es  decir,  de  alimentarla  acción  ner- 
viosa, y'dc  abi  la  muerte  aparente  en  un  prin- 
cipio, y  luego  la  real.  Se  ha  combatido  y  sos- 
tenido alternativamente  este  último  principio. 
Mr.  Magendic,  asimilando  los  coléricos  ¡i  los 
asfixiados,  asegura  que,  puesto  que  sftóbser- 
vaba  en  ellos,  al  mismo  tiempo  que  la  ciano- 
sis, la  íjnfegri'dad  de  la  inteligencia  y  la  regu- 
laridad de  los  movimientos,  la  sangre  negra 
podía  escitar  los  órganos  lo  mismo  que  la  roja. 
Parece,  por  otra  parte,  que  Mr.  llrachet  lia 
evidenciado,  con  esporimentos  públicos,  que 
haciendo  llegar  únicamente  sangre  negra  i 
uno  ó  muchos  músculos,  se  determina  la  pa- 
rálisis de  estos.  Creemos  que  se  ha  adelantado 
demasiado  al  querer  identificar  á  un  colérico 
cianosado  con  un  asfixiado.  En  el  colérico 
siempre  hay  respiración,  y  nada  prueba  nuc 
la  sangre  que  le  cianosa,  obre  como  oscilante; 
porque  si  los  movimientos  son  regulares,  la 
fuerza  es  muy  poca  en  él;  su  inteligencia  se 
halla  intacla,  es  verdad,  pero  tambienlo  eslá, 
hasta  cierto  momenlo,  en  todo  individuo  que 
ve  producirse  en  él  una  asfixia  tonta.  Asi,  en 
rigor,  se  podía  Invertir  la  cuestión,  y  encon- 
trar en  el  cólera  un  argumento,  en  favor  de  las 
ideas  de  Bichat.  Por  otra  parte,  los  espertaren- 
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los  do  Me.  Bracbet ,  aunque  preciosos,  tienen 
necesariamente  el  defecto  de  todas  las  vivisec- 
ciones ,  que  imas  veces  prueban  demasiado,  y 
otras  demasiado  poco. 

La  asfixia,  según  observa  Mr.  F.  Berard,  es 
na  estado  en  que  el  animal  no  se  halla  eti  cier- 
loruodo  ni  muerto  ni  vivo;  y  es  como  uti  reloj 
quo  tiene  cuerda;  pero  cuyo  péndulo  no  está 
en  movimiento. 

Los  socorros  que  deben  darse  en  caso  de 
asfixia,  difieren  seguu  las  circunstancias  que 
la  huyan  motivado.  Vamos,  pues,  á  indicar  so- 
meramente los  socorros  que  reclama  la  asfixia 
bajo-sus  diferentes  formas. 

La  asfixia  que  proviene  de  la  parálisis  de 
los  músculos  inspiradores,  determinada  por 
una  enfermedad  orgánica,  es,  en  general,  su- 
perior á  los  recursos  del  arle.  Cuando  la  asfixia 
proviene  del  frío  ó  de  la  inercia  de  los  múscu- 
los, como  en  los  recién  nacidos,  los  primeros 
medios  que  deben  emplearse  son  fricciones 
enérgicas  sobre  todo  el  cuerpo  y  señaladamen- 
te sobro  las  paredes  del  tórax  y  del  abdomen, 
y  algunos  escilantes  administrados  alinterior: 
a  estos  medios  debe  añadirse  la  maniobra  que 
Tamos  á  describir,  y  que  es  la  mas  poderosa 
para  poner  de  nuevo  en  movimiento  el  meca- 
nismo de  la  respiración.  Acostado  el  enfermo 
boca  arriba,  y  algún  tanto  háciael  costado  de- 
recho, con  la  cabeza  y  las  espaldas  un  poco 
mas  alias  que  la  pelvis,  se  coge  con  ambas 
manos  la  pared  anterior  del  abdomen  á  la  al- 
tura di'i  ¡'ombligo;  y  tirando  fuertemente  ba- 
tía arriba,  se  le  impele  después  basta  la  co- 
lumna vertebral,  mientras  que  otra  persona 
apviolu  con  las  dos  manos  los  lados  del  pecho 
hacia  los  hipocondrios.  De  este  modo  se  pro- 
duce, en  las  cavidades  tóraco-abdominales,  un 
movimiento  de  espansiou  y  de  depresión,  aná- 
logo al  de  un  fuelle,  y  que  tiene  por  efecto  so- 
licitar y  facilitar  mucho  la  espansion  de  los 
pulmones.  Esta  maniobra  es  en  general  dolo- 
rosa  para  el  enfermo,  y  determina  muchas  ve- 
ces en  él  una  exasperación  de  quo  no  debe 
hacerse  caso,  cuando  ha  recobrado  sus  senti- 
dos. Siempre  que  la  asfixia  no  haya  sido  cau- 
sada por  uu cuerpo  estraño  en  las  vías  aéreas, 
debe  emplearse  desde  luego  este  medio,  mien- 
tras se  aplican  los  demás  auxilios  necesarios, 
menos  durante  alguna  operación  que  exija  in- 
movilidad. A  este  medio  se  ha  propuesto  aña- 
dir olro,  destinado"  á  producir  también,  una 
respiración  artificia!;  y  es  la  insuflación  pul- 
monar, practicada  ya  por  medio  de  un  fuelle, 
¡atan  solo  con  la  boca.  En  los  casos  de  asfixia 
de  los  recién  nacidos  se  ha  empleado  princi- 
palmente este  medio  fundado  en  La  esperien- 
%M  Vcsalio,  quien  después  de  haber  abierto 
el ficcho  de  uu  animal,  Id  hacia  respirar  por 
raotho  rio  un  fuelle  adaptado  á  la  tráquea.  La 
insuflación  es  un  recurso  muy  útil,  pero  que 
We  usarse  con  prudencia.  Mr.  Leroy  d'Elio7 
les  lia  demostrado  que  las  vejiguiihis  pulmo- 
nares se  rasgaban  por  el  esfuerzo  de  una  dis- 


tensión artificial  bastante  débil;  y  por  conse- 
cuencia so  debe  proceder  á  la  insuflación  con 
mucho  miramiento,  y  no  dar  á  la  columna  de 
aire  ningún  violento  impulso.  En  fin,  se  ha 
propuesto  también  ,  el  uso  de  la  electricidad, 
traeía  surtido  buenos  efectos  en  manos  de 
Kf,  Leroy  d'EÜoles,  en  esperimenlos  sobre 
los  animales,  pero  que  solo  puede  emplearse  en 
los  1  íospi tales p úbb eos,  á  causa,  de  la  imp osibili- 
dad  de  procurarse  en  todas  parles  donde  uno 
sg  encuentre  el  aparato  necesario. 

Practicase  á  veces  la  operación  del  emplo- 
ma para  contener  la  asfixia  inminente  ó  prin- 
cipiada en  caso  de  derrame  pleural,  dándose 
luego  mucha  prisa  á  reunir  ó  á  obturar  las  he- 
ridas penetrantes  de  pecho.  En  caso  de  asfixia 
por  presión  ó  apretura  conviene  quitar  desde 
luego  todo  cuanto  pueda  dificultar  la  respira- 
ción ú  la  circulación:  los  vestidos  serán  abier- 
tos ó  añejados  y  desabrochados  con  holgura; 
se  quitará  todo  lo  que  pueda  ser  causa  de  cons- 
tricción, por  lijera  que  sea,  como  la  corbata, 
las  ligas,  el  corsé;  y  se  desabotonarán  ó  corta- 
rán los  puños  y  el  cuello  de  la  camisa.  Se  ha- 
rán sobre  la  casa  aspersiones  de  agua  fria  con 
vinagre.  Algunas  veces  es  útil  la  sangría;  y  a 
todos  estos  medios  se  añaden  los  .ya  indicados 
en  la  aslixia  por  inercia  de  los  músculos. 

En  la  as/ixia  por  un  cuerpo  estrauo,  ó  por 
productos  morbosos  que  obstruyen  las  vias 
aéreas,  después  de  haber  empleado  todos  los 
medios  indicados  para  quitar  lo  que  se  oponga 
á  la  entrada  del  aire:  si  no  se  logra  se  deberá 
practicar,  sin  vacilaciou,  la  traqueotomia.  Es 
esencial  no  tardar  mucho  tiempo  en  recurrir  á 
este  medio,  sobre  todo  en  los  niños,  y  cuando 
la  asfixia  se  ha  declarado  bruscamente. 

En  la  asfixia  por  sumersión,  es  necesario 
desnudar  completamente  al  ahogado  y  embol- 
verle  con  una  manta'de  lana,  ú  con  una  sába- 
na caliente;  después  se  le  "tiende  boca  arriba 
un  poco  sobre  la  derecha,  con  la  cabeza  y  las 
espaldas  mas  altas  que  la  pelvis:  se  ,  quitan 
cuidadosamente  de  la  boca  y  de  las  fosas  na- 
sales aquellas  materias  que  pudiesen  obstruir- 
las, como  son  la  fierra,  la  espuma  y  las  muco- 
sidades;  se  escitan  la  boca  y  las  fosas  nasales 
con  las  barbas  de  una  pluma;  se  friccionan  los 
miembros  y  el  cuerpo  con  un  estropajo  de  la- 
na, -y  se  prodigan  los  demás  socorros,  cuya 
maniobra  hemos  descrito  ya.  Las  lavativas  de, 
tabaco,  empleadas  en  otro  tiempo,  están  pros- 
critas con  razón,  á  causa  de  ser  mucho  mas 
peligrosas  que  útiles:  pudiendo  ser  reemplaza- 
das siempre  ventajosamente  por  las  lavativas 
con  adición  de  GO  á  100  granos  de  sal  mari- 
na. Los  ahogados  apenas  tragan  agua;*  y  aun 
después  de  muertos,  entra  muy  poca  en  su  es- 
tómago. Con  razón  debe  deplorarse  la  bárbara 
práctica  y  la  ignorancia  de  aquellas  personas 
que,  para  hacer  que  los  ahogados  restituyan 
el  agua  que  no  han  bebido,  les  cuelgan  con 
la  cabeza  hacia  ahajo,  con  lo  cual  eu  breves 
minutos  acaban  de  asfixiarlos  y  de  matarlos. 
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Si  la  asfixia  es  el  resultado  de  la  estrangu- 
lación por  suspensión  ó  por  simple  constric- 
ción de  ¡a  garganta  los  socorros  que  deben  dar- 
se son  á  corla  diferencia  los  mismos  que  en  el 
caso  de  sumersión;  solamente  que  en  vez  de 
hacer  entrar  en  calor  el  cuerpo  por  medio  de 
fomentaciones  ó  ciérnanlas  calientes,  se  debe 
al  contrario,  espbnerle  al  aire,  y  contentarse 
con  friccionarle.  En  esta  especie  de  asfixia,  la 
sangría  es  niuchas  voces  útil  desde  los  prime- 
ros socorros,  los  cuales,  por  otra  parte,  no  di- 
fieren de  los  que  hemos  indicado  mas  arriba; 

Por  último,  en  la  asfixia  por  inmersión  en 
un  aire  enrarecido  ó  alterado  por  un  gas  im- 
propio para  la  respiración,  lo  primero  que  de- 
be hacerse  es  sacar  al  enfermo  al  aire  libre.  Se 
1c  quitan  los  vestidos,  se  te  acuesta  como  se 
ka  diebo  mas  arriba,  se  proyecta  con  fuerza 
por  medio  de  una  aspersión,  agua  fría  avina- 
grada sobre  toda  la  superficie  del  cuerpo;  si 
hay  lugar  se  lo  sangra,  y  se  emplean  las  fric- 
ciones y  las  demás  maniobras  indicadas. 

Las  cuestiones  de  medicina  legal  referentes 
á  la  asfixia  tendrán  su  lugar  en  los  artículos 
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Lancisi;  De  subitamis  moHiius,  Roma,  1709,  y  en 
Op.  amn. 

Portal:  Ohserválitms  sur  leseffels  desvapeursme- 
phitiqucs,*FaTÍ5,  ]77:'¡  y  1805,  cu  12.o 

Leroy  d'Etioles:  Recherchessur  l'arphixie. 

Orfila:  Sceours  á  donner  aux  pcrsoiines  empois- 
sannees  ow  asphyxiees,  Paris,  \  825. 

Alf.  Dcvergie:  Sledecine  légale, 

ASIA.  (Geografía.)  Este  continente  que  forma 
la  mayor  de  las  partes  del  mundo  antiguo  es- 
tá situado  al  Este  de  Europa,  de  la  que  le  sepa- 
ran los  montes  y  el  rio  Oural,  el  mar  Caspio, 
el  mar  Negro,  el  estrecho  de  - Constan linopla, 
el  mar  de  Mármara,  los  Rardnuclos,  el  Archi- 
piélago y  Mediterráneo;  por  el  mismo  lado  oc- 
cidental, el  istmo  de  Suez  y  el  golfo  Arábigo 
forman  el  limite  entre  el  Asia  y  el  Africa;  al 
Sur  estálimitada  elAsiapor  el  mar  de  las  In- 
dias, y  al  Este  por  el  Océano  Oriental  que  per- 
tenece al  Grande  Océano;  el  estrecho  de  Beh- 
ring, que  se  abre  entre  el  Asia  y  la  América, 
pone  en  comunicación  al  Grande  Océano  con 
el  mar  Glacial,  cuyas  aguas  bañan  el  Asia 
por  el  Norte. 

El  Asia  se  estieade  desde  los  24°  hasta  los 
2SS°  de  longitud  oriental,  y  desde  1"  18'  á 
76"  10' de  latitud  septentrional.  Su  mayor  lon- 
gitud del  Este  al  Oeste  es  de  2,710  leguas,  y 
su  mayor  latitud  de  Norte  á  Sur  de  1,910. 
Calcúlase  su  superfleie  en  1. 576,000  leguas 
cuadradas. 

El  Asia  tiene  derecho  á  interesarnos  bajo 
muchos  aspectos;  allies  donde  las  tradiciones 
y  los  monumentos  históricos  colocan  la  cuna 
del  género  humano,  el  origen  délas  primeras 
sociedades,  el  nacimienro  de  las  artes,  de  las 
ciencias,  én  una  palabra,  de  nuestros  cono- 
cimientos; del  Asia  proceden  la  mayor  parte 
de  los  animales  domésticos  qtieen  casi  lodo  el 


universo  cria  el  bomhrc  para  su  uso  y  recreo- 
indígenas  del  Asia  son  también  casi  latíoslos 
vegetales  que  sü'veu  para  el  alimento  del  hom- 
bre y  de  los  auimales  eme  le  rodean;  del  Asia 
han  salido  esas  hordas  numerosas  de  pueblus 
que  en  diferentes  épocas  han  cambiado  y  iras- 
tornado  la  faz  clel  antiguo  mundo;  en  el  Asia 
en  fin,  han  nacido  las  religiones  dogmáticsas  i 
las  que  el  hombre  ha  sometido  su  creencia. 

Nombremos  en  primer  lugar  los  diferentes 
países  que  encierra  aquel  inmenso  faóhtüienté: 
la  Rusia  posee  toda  la  parte  septentrional  que 
compréndela  Sifieríá.vy,él  k'amtcliatka  y  mu- 
chas  islas,  entre  otras  una  parle  de  las  Kdi|rl- 
les.  Tiene  también  al  Oeste  una  porción  do  la 
steppa  de  los  Kirghiz  al  Nordeste  del  mar  Cas- 
pio, y  ademas  al  Sur  del  Cáucasola  Georgia, 
el  Daghcstan ,  el  Chirvan  y  parte  de  la  Arme- 
nia. El  imperio  olomano  domina  sobre  toda  el 
Asia  Menor ,  la  mayor  parte  de  la  Armenia  ,  el 
Kourdisían,  la  Mesopolaniia,  la  Siria,  la  Paira- 
tina ,  Rodas  y  otras  islas  del  Archipiélago  y 
Chipre. 

Las  domas  provincias  clel  Asia  del  Oeste  al 
Este,  son  la  Arabia,  la  Persia,  el  Turkeslan,  la 
Gran  Rukaria,  el  Afghanistan,  el  Bctulehistan, 
el  Stndhy",  el  pais  de  los  Scilícs,  el  Nepal,  el 
Indostan,  repartido  entre  la  Gran  Bretaña  y 
muchos  principes  indlgériáá,  la  isla  de  Cedan, 
las  Maldivas  ,  las  Lakedivas ,  los  Ñícobar  y  los 
Andaman;  el  imperio  de  los  Bi.rmaues  y  de  los 
pequeños  países  comprendidos  entre  esle  es- 
tado y  el  Indostan ;  Siam ,  Malaca,  el  An- 
nam,  la  Cliina  y  sus  islas,  la  Corea,  el  pais  de 
los  Mandolines  ;  en  el  interior  la  Bfongolia,  la 
pequeña  Rukaria  y  el  Tibet:  y  al  Este  del  con- 
tinente el  Japón,  leso,  Tarakai  c  islas  Kou- 
riles. 

Ya  hemos  nombrado  una  parte  de  los  ma- 
res que  limitan  el  Asia,  algunos  do  los  cuales 
le  son  comunesconotraspartes  del  mundo;  en- 
tre los  que  le  son  peculiares  citaremos  el  mar 
de  Arabia  ú  de  Ornan  ,  que  es  parte  del  mar  de 
las  Indias  y  forma  entre  la  Arabia  y  la  Persía 
el  golfo  Pérsico;  el  de  Réngala  separa  ¡t  las  dos 
penínsulas  de  la  India:  En  el  Océano  oricnlal 
debemos  citar  el  golfo  de  Siam  ,  entre  la  pe- 
nínsula ile  Malaca  y  el  Annam;  el  golfo  Je  Toa- 
kin,  entre  esle  pais,  que  es  la  parle  septen- 
trional del  Annam,  la  costa  sudoeste  úc  la  Chi- 
na y  la  isla  de  Iluinau;  el  mar  do  Cliina,  ú lo 
largo  de  la  costa  oriental  de  este  imperio ;  el 
mar  Amarillo,  entre  la  Cbina  y  la  Corea;  el  de 
Corea,  entre  este  país,  el  Japón,  leso,  Tarakai 
y  el  pais  de  los  Mandolines;  la  mancha  de  Tar- 
taria es  su  parte  septentrional;  él  mar  de 
Okbotslc,  entre  ol  pais  de  losMandchtics,  laSi- 
heria,  el  Kamtchalka,  las  Kouriles,  Tarakai  e 
leso;  mas  al  Nordeste  la  cuenca  del  Norte ,  li- 
mitada al  Sur  por  el  archipiélago  de  los  Atonli- 
nos,  forma  en  la  costa  de  Asia  el  golfo  de Ana- 
dir  y  comunica  por  el  estrecho  do  ílidirin?, 
cuya  latitud  desde  li  leguas  con  o!  mar  Un- 
cial: este  mar  tiene  los  golfos  de  Tchaúnss, 
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dC  jfoigolodsk,  de  T  atomiza,  del  Ienisei,  del  Ob 
y  del  Kata  sobre  el  limito  boreal  de  Europa,  y 
está  cerrado  al  Norte  por  las  islas  Lialhou. 

La  superJicic  del  Asia  présenla  inmensas 
cadenas  de  montañas  que  arrancan  desde  el 
monte  Ida  sobre  el  eslreeho  de  los  bardanclos, 
y  forma  como  un  promontorio  avanzado  que 
pertenece  al  Tauro ,  cuyas  ramificaciones  se 
estjejíden  sobre  (oda  la  suporlieie  del  Asia 
licuor.  El  corro  principal  se  aproxima  luida 
los  33"  de  longitud  al  ángulo  del  Mediterráneo 
donde  está  la  isla  de  Chipre  y  cstiende  hacia 
el  Sur  sus  ramilicaciones,  de  que  forman  parle 
e¡  Líbano  y  los  montes  de  la  Palestina ,  y  lle- 
gan  hasta  los  conüncs  del  Africa,  donde  se  le- 
vantaa  el  Sinai  y  el  Oreb,  prolongándose  des  • 
pues  por  la  península  do  Arabia.  En  la  loma 
del  Tauro  (pie  describe  hacia  los  33°  de  lon- 
gitud entre  el  Asia  Menor  y  la  Mesopolamia 
¡suchas  curvas  hacia  el  Norte,  nacen  los  Tchel- 
dir  ó  montañas  de  la  Armenia;  estas  cubren  al 
Oeste  las  orillas  orientales  del  mar  ¡íegro  ,  y 
al  Este  se  unen  al  monte  Támbala  ,  cuya  pro- 
longación va  á  unirse  con  el  Cáucaso,  que  le- 
vanta sus  cimas  cubiertas  de  nieves  perpétuas 
cutre  el  mar  Negro  y  el  mar  Caspio;  al  Sur  del 
Pamhaki  se  unen  los  montes  de  la  Armenia  al 
nevado  coloso  del  Ararat ,  que  destaca  al  Sur 
Ja  ramificación  del  Elvend,  en  la  Mesopotamin, 
y  al  Sudeste  los  montes  Demabcnt ,  que  limi- 
tan al  Sur  el  mar  Caspio,  llácia  los  05"  de 
longitud  corre  esta  cadena  al  Sur  hasta  la  35-1 
paralela,  sigue  después  al  Este  bajo  el  nombre 
de  montes  del  Khorasan  que  hácia  los  (54°  de 
longitud  tocan  el  Jlindoukouh ,  al  Hurte  del 
Afglianistnii. 

El  Elvend,  que  desciende  por  el  Sur  hasta 
las  llanuras  de  la  Persia,  se  aproxima  en  su 
eslremidad  meridional  á  los  montes  Bakbtcri, 
que  corren  al  Este  á  poca  distancia  de  la  costa 
del  golfo  Pérsico  ,  y  se  unen  cerca  de  su  es- 
lremidad á  los  montes  del  Mckran  y  mas  al 
Surte  á  las  montes  VakheU:  estos'  dos  ramales 
que  se  eslienden  sobre  el  Bclulehislan,  termi- 
nan ¡d  Este  á  los  G4°  de  longitud  y  entre  los  25° 
i  28'  paralela  en  los  montes  de  Ghizneb ;  dí- 
rigeuse  estos  desde  el  Sur  al  Norte  asi  como 
los  montes  Soleiman,  y  van  á  confundirse  en 
lasramificncionesmeridionalesdelltindoukotih. 

A  los  73°  de  longitud,  la  cadena  principal, 
que  vuelve  repentinamente  al  Sur  y  se  prolon- 
ga después  al  Sudeste,  toma  el  nombre  de  ili- 
malaya, que  contiene  alguna  do  las  mas  alias 
cimas  del  globo.  El  Ilimalaya  que  limita  el 
Tihet  por  el  Sur,  tiene  por  avanzadas  por  el  la- 
do del  Indostan  las  montañas  de  Cachemira, 
del  Nepal  y  del  Boutan.  Mas  al  Sur  se  elevan 
los  montes  Vindiuh  en  las  llanuras  del  Indos- 
Inh,  bajo  el  trópico  del  Cáncer;  una  do  sus  ra- 
mificaciones se  dirige  al  Norte  hácia  las  tier- 
ras alias  que  separan  el  pais  de  los  Seikes  del 
Indostan  ;  otra  va  á  unirse  al  Sudoeste  con  el 
nombre  de  montaña  del  Venir  y  bajo  la  26a 
Paralela  con  los'  Ghales,  que  se  eslienden  por 


el  lado  occidental  déla  península  de  la  India,  y 
soslicn.cn  una  meseta  limitada  al  Es!e  por  los 
Ghalcs  orientales:  los  Glmtes  corren  mas  allá 
del  cabo  Comorin  hasta  !a  isla  de  Ceílau.  Un 
poco  al  Norte  del  punió  donde  las  montañas 
del  Ilimalaya  se  destacan  del  Bindoukouh,  los 
montes  de  Ngari  siguen  paralelamente  su  di- 
rección hasta  los  7S"  de  longitud,  donde  se 
dividen  en  dos  ramales  ,  los  montes  de  Tsang 
y  los  montes  de  Khor.  El  primero  so  reúne  há- 
cia los  SS°  do  longitud  con  la  cadena  princi- 
pal que  vuelve  de  pronto  al  Nordeste  y  loma 
el  nombre  de  montañas  de  Vei. 

■Los  montes  do  Ver,  que  arrancan  del  Ti- 
be!, envian  al  Surmuchos  ramales  que  forman 
los  montes  dolos  Mugs  ,  en  el  imperio  Bir- 
man,  el  Amdoa  y  el  haian-Khara  ,  de  que  son 
ramilJcacioucs  las  largas  cadenas  de  los  moa- 
Ies  de  Siaín,  que  so  prolongan  hasta  el  cabo 
Romanía  cu  el  esterna  meridional  de  la  pe- 
nisula  do  Malaca  y  las  de  Annam. 

En  la  3(i"  paralela  dirigese  la  cadena  prin- 
cipal al  Este  ,  y  -en  los  100"  de  longitud  hace 
un  recodo  y  vuelve  al  Oeste ;  poco  antes  envia 
al  Sur  la  cadena  de  Yun-Ling,  que  separa  la 
China  del  Tihet ;  al  llegar  á  los  confines  sep- 
tenirionales  del  Annam,  el  Yun-Ling  da  origen 
al  Ma-Tian-Ling ,  que  partiendo  del  Oeste  al 
Esíc,  forma  el  límite  entre  Annam  y  la  China, 
y  mas  al  Norte,  nace  el  Nan-Ling,  que  se  es- 
tiende  en  la  parte  meridional  de  aquel  gran 
imperio  y  después  de  haber  descrito  una -sinuo- 
sidad al  Norte,  toma  el  nombre  de  Toung-Ling. 

Desde  el  mismo  punto  desde  donde  corre 
el  Yun-Ling  al  Sur ,  parten  liácia  el  Norte  los 
montes  del  Chen-Si,  atravesando  la  parte  oc- 
cidental de  la  China  y  eslienden  al  Este  el  Ta- 
mal del  1'6-Ling. 

La  cadena  principal  ó  los  montes  de  Vei, 
que  forman  un  recodo  al  Oeste  bajo  la  55*  pa- 
ralela, loman  el  nombre  de  Kouen-Lun,  y  se 
dirigen  en  seguida  al  Norte,  volviendo  al  Este 
alrededor  del  lago  Khonkhoa-Noor;  otro  ramal 
corre  al  Nordeste  y  se  junta  bajo  la  38a  parale- 
la con  la  cadena  de  los  Tsoung-Ling  que  vie- 
nen del  Este;  reunidos  estos  dos  avanzan  al 
Norte,  y  bajo  la  40J  paralela  llegan  ú  locarlos 
nionles  del  Tangouf;  estos  van  á  juntarse  por 
el  Nordeste  conlos  Nomklioun,  que  dirigiéndo- 
se dbl  Noroeste  al  Sudeste  se  unen  al  tn-Chau 
en  la  421  paralela;  alli  el  In-Chan,  que  viene 
del  Sur,  describe  nna  curva  y  vuelve  al  Sudes- 
te, donde  bajo  el  110°  meridiano  y  la  4 12  pa- 
ralela vuelve  al  Norte.  Sus  ramificaciones  al ' 
Esto  cubren  la  Mongolia  y  la  China  Septentrio- 
nal bajo  el  nombre  de  Sian-Py,  de  Yan  y  de 
Chan-Si.  Avanzando  el  Sian-Py  al  Este  se  une 
al  Chanyan-Aliu,  alta  cadena  que  se  eleva  en- 
tre el  país  de  los  Mnndchues  y  la  Corea,  y  cu- 
yos ramales  se  estienden  por  estas  dos  re- 
giones. 

llácia  la  ■15"  paralela,  el  In-Chan,  que  es  la 
cadena  principal,  toma  el  nombre  de  líhinggan, 
se  prolonga  al  Norte  y  llácia  la  57*  paralela 
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vuelve  al  Sudeste  hasla  la  costa;  tajo  ol  130° 
meridiano  toca  en  los  montes  de  los  Lamouts, 
que  se  dirigen  del. Sudoeste  al  Nordeste,  en- 
viando al  Noroeste  el  ramal  délos  mirates  ¿1- 
dam,  y  se  prolongan  hasla  la  eslremidad  Nor- 
deste del  Asia,  donde  se  dividen  en  dos  brazos; 
el  uno  se  dirige  al  Sur  y  l'onna  la  cadena  del 
Kamlehalka,  y  el  -otro  al  Este,  lerniinando  en 
el  Tchoulskoi  enfrente  de  la  costa  de  la 
América. 

La  cadena  delKhinggan  toca  al  Oeste  ¿ajo 
el  1-20"  meridiano  y  ta  53"  paralela  en  las  mon- 
tañas de  Nertchins'k,  las  cuales  so  unen  bajo 
el  110"  meridiano  con  las  montañas  de  la  Daii- 
ria,  que  dirigiéndose  del  Nordeste  al  Sudoeste 
se  dividen  en  dos  ramales;  el  uno  que  parle 
hacia  el  Noroeste  y  se  aproxima  al  lago  iiaikal 
y  del  pequeño  Altai,  y  el  olro  baja  hasta  ta  me- 
seta del  ¡mis  de  los  Khalkbas  por  los  montes 
Kenlai. 

Volvamos  ahora  á las  montañas del  llindou- 
kouh  en  lo  interior  del  continente:  el  Tsoung- 
Ling  se  prolonga  al  Suroeste  separando  la 
Grande  y  Pequeña*  Hulearla;  bajo  el  W  meri- 
diano y  4 111  paralela  encuentra"  á  los  Thiau- 
Chau,  que.se  dirigen  al  Nordeste;  enviando  al 
Sur  un  ramal  hácia  los  montes  de  Tangout,  se 
junta  baje  la  45a  paralela  y  93°  meridiano,  con 
el  fiomkhuura  por  la  derecha,  y  con  el  Gran 
Altai  por  la  izquierda. 

El  Oran  Altai  forma  un  nudo,  cuya  prolon- 
gación se  une  por  el  Norte  con  el  Pequeño  Al- 
tai, por  el  Este  con  el  Nomlchoun,  y  por  el  Sur 
con  los  montes  de  la  Bztmgáría  ó  Talbagnlai; 
por  el  lado  del  Oeste  sus  ramales  mucho  mas 
bajos  se  uneu  á  las  montanas  del  pais  de  los 
Kirghiz,  que  hajo  él  5f)ü  meridiano  %  47*  para- 
lela tocan  en  la  cadena  del  Oural,  cuyas  cimas, 
describiendo  una  línea-de  Sur  á  Norte,  forman 
la  separación  entre  el  Asia  y  la  Europa. 

Corriendo  el  Pequeño  Altai  al  Nordeste, 
donde  desciende  hácia  las  llanuras  de  la  Sille- 
ría, envía  al  Este  la  cadena  delos-montcsTang- 
nou,  á  los  cuales  se  ene,  dando  origen  al 
Kanggai,  cuyas  ramificaciones  avanzan  por  un 
lado  hácia  la  Daouria  y  por  ol  olro  hácia  el 
Nonikhoun  y  el  Gran  Altai. 

Eslas  vastas  cadenas.de  montañas  que  por 
sus  ramilicaciones  se  encuentran  y  Cruzan  en 
muchos  puntos,  dan  con  esto  un  carácter  par- 
ticular .al  aspecto  del  Asia,  que  presenta  en  su 
superficie  muchas  colinas  mas  ú  menos  eleva- 
das, y  cuyas  aguas  no  ruedan  hasla  el  Océano. 
Por  otro  lado  multitud  de  rios  corren  por  los 
valles  de  grandes  cadenas,  y  rompiendo  algu- 
nas veces  por  los  ohsLáculos  que  la  naturaleza 
les.  opone,  llegan  al  mar,  los  unos  después  de 
haber  descrito  numerosas  sinuosidades  y  lus 
otros  mas  directamente.  Cilaremos  cu  el  Asia 
Menor  el  Kisil-lrmak  que  desagua  en  el  mar 
Kcgro;  en  la  Mesopolamia  e!  Tigris  y  e!  Eufra- 
tes, que  saliendo  de  la  Armenia  juntan  sus 
aguas  antes  de  desembocar  en  el  golfo  Pérsico; 
en  el  Indostan  el  Sindh,  que  sale  del  Tibot, 
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corta  el  II  i  mal  aya  y  llega  por  muchos  punios 
al  mar  de  las  Indias;  el  Ganges,  cuya  rúenle 
está  al  pie  meridional  del  Himalaya,  y  que  au- 
tos de  entrar  en  el  golfo  de  llcngala  se  reúne 
al  Ürahma-Poulra,  cuyas  aguas  vienen  del  Ti- 
bet;  en  el  pais  de  los  Bit-manos,  lus  duslraom». 
dy;  en  el  reino  de  Siam  el  Meuam,  y  en  e| 
Anuam  el  Metan,  quo  descienden  de  las  ¡lita- 
ras del  Amdoa  al  Sur;  en  la  China  el  Yaa-Tsu- 
lüaug  y  el  llouang-Ho  que  salen,  el  imu'do 
los  Tsoung-Ling  y  el  otro  del  Koueii-Um,  y 
desaguan  en  el  mar  de  la  China,  á  poca  tlis- 
lancia  uno  de  otro;  en  el  pais  de  los  Mandclriies 
el  Amur  ó  He-Loung-Kiang,  que  llega  del  pais 
ilc  los  Klialkas,  á  una  bahía  al  Sur  del  mar  de 
Okholsk;  en  fin,  en  la  Siberia  el  Lena,  el  leni- 
sei  y  el  Ob  que  descienden  de  las  monlafias 
de  Daouria  y  del  Altai  en  el  mar  Glacial. 

Enlre  los  rios  del  Asia  que  no  van  basta  el 
Océano,  basta  citar  el  Lnik,  que  viene  del  Oural 
y  desagua  en  el  mar  Caspio;  el  Ujihour,  que 
sale  de  la  eslremidad  Norte  del  Himalaya  y  el 
Sihoun  del  Tliiachar,  quedesembocanen  el  mar 
de  Aral.  Estos  dos  lagos  sun  los  mas  conside- 
rables del  Asia.  Debemos  también  citar  cala 
Armenia  los  lagos  de  Van  y  de  Ourenia;  en  la 
Palestina  el  mar  Muerto;  en  el  Turkcstun  el 
Kuban-Koulák  y  el  Temourlon;  el  Iang-Surouk 
enel  Tibct,  y  el  thoukon-Noor  en  la  Mugolia. 
Todos  estos  lagos  y  otras  muchos,  esparcidos 
sóbrela  superficie  "del  Asia  Central,  licúen  sala- 
das sus  aguas,  vio  mismo  sucede  con  la  ma- 
yor parte  de  los  de  l'ersia.  El  Itaikid  por  el 
contrario,  y  algunos  otros  eu  el  Sur  de  la  Si- 
beria tienen  sus  aguas  dulces. 

El  pais  alto  del  Asia  Central,  comprendido 
entre  las  32*  y  50*  paralelas,  y  entre  los  00"  y 
1 1S°  meridiano,  eslá  cortado  por  muchas  cade- 
nas de  montañas  y  colinas,  entre  las  cuales  se 
estienden  fértiles  valles;  las  llanuras,  por  el 
contrario,  no  presentan  mas  que  terrenos  are- 
nosos (i  gredosos,  estériles,  generalmente  sa- 
lados, donde  no  crecen  mas  que  arbustos  y 
pequeñas  plantas  espinosas  y  secas.  Por  lo 
común  estos  llanos  son  verdaderos  desiertos; 
tales  son  el  Chamo  ó  Gobi  en  el  Este  do  la  me- 
seta: la  sábana  de  los  Kirghiz,  entre  los  monles 
déla  Dztingaria  y  el  Oural;  la  sábana  de  Baraba 
mas  al  Norte;  "la  Arabia,  la  Persia,  el  Tur- 
keslan  y  el  Noroeste  del  Indostan  son  tam- 
bién desiertos  arenosos  como  el' Sahara  del 
Africa. 

En  muchas  montañas  del  Asia  Occidental, 
princíptómente  en  i';desiina,  en  el  Knrdistati  y 
en  Persia  se  ven  vestigios  de  antiguos  vuln- 
nes.  Rállans'e  terrenos  calcinados  en  la  costa 
meridional  del  Asia  Menor,  en  Bakou'  sobre  el 
mar  Caspio,  cu  la  eslremidad  Sudeste  del  Oau- 
caso  y  en  las  montañas  cerca  de  Alepo.  Bu  la 
cadena  del  Tbiam-Cliam,  á  los  43"  de  latitud  1' 
87°  de  longiludbay  un  pico  que  arroja  cons- 
tantemente humo  y  llamas;  lo  mismo  sucede 
con  otra  montaña  al  Ocsle  y  algunas  de  la  f  hi- 
ña; en  l¡i!,  la  península  del  Kamlehalka  y  va- 
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riasdc  kis  islas  Kouriles,  Teso  y  las  islas  del 
japón  son  también  volcanes  encendidos. 

lil  Asia  es  menos -rica  que  las  domas  par- 
les del  mundo  en  niélales  preciosos.  Sin  em- 
biígo,  la  China,  el  Japón  y  el  TibeL  tienen 
minas  de  oro.  Las  hay  de  piala  en  Sibcria,  en 
el  Annam,  en  la  China,  en  el  Japón  y  en  Asia 
Urnor.  La  China  tiene  minas  de  mercurio  ,  y 
cala  Siberia,  la  China,  el  Japón  y  Asia  Menor 
Iíií  hay  de  cobre;  la  Siberia,  ¡a  Armenia  y  al- 
pinos'otros -países  lienen  minas  de  hierro;  y 
la  China,  el  Japón  y  Malaca  de  piorno  y  estaño. 
Iin  cambio  el  Asia  abunda  en  piedras  precio- 
sas: en  el  Indostan  se  encuenlran  diamanlcs, 
y  las  demás  piedras  en  esta  misma  provincia, 
en  el  Ccilan,  cu  el  imperio  Dirman  y  en  las 
vecinas  montañas  del  linikal.  . 

La  disposición  de  las  montañas  sobre  la 
siinerlicic  del  Asia,  influye  poilcrosamcnle  en 
ei  clima  de  aquel  continente,  has  llanuras  al 
Sur  del  llimalaya  y  de  sus  ramificaciones  son 
muy  cálidas,  al  paso  que  á  los  30"  de  lalilud 
se  ve  nieve  en  las  alias  llanuras  al  Norte  de 
dicha  cadena  en  el  mes  de  agosto:  por  otro 
lailo,  teniendo  generalmente  todos  los  paises 
abitarte  déla  50."  paralela  su  inclinación  ha- 
cia el  polo  Boreal,  sn  temperatura  es  mas  tria 
qac  la  de  los  paises  de  Europa  en  la  misma 
latitud.  Toda  la  parte  oriental ,  perteneciente 
¡ila  zona  templada,  es  también  mas  fría  que 
en  Europa:  las  llanuras  de  la  zona  tórrida  son 
muy  cálidas,  y  las  de  la  zona  templada  al 
Oeste  gozan  de  un  clima  dulce.  La  reverbera- 
ción de  las  arenas  lo  hace  algunas  veces  esce- 
sivamentc  cálido.  En  el  centro  el  frió  es  muy 
agudo  y  el  clima  variable. 

Alcndida  esta  gran  diferencia  de  clima,  no 
cseslraño  encontrarla,  también  muy  conside- 
rable en  las  producciones  vegetales  del  Asia. 
1.a  parte  boreal  no  produce  mas  que  musgo  y 
mezipiinos  arbolillos;  en  el  Mediodía,  por  el 
contrario,  crecen  naturalmente  el  cafó,  el  azú- 
car, los  dátiles ,  el  algodón,  la  pimienta  y 
mullilud  de  plantas  aromáticas,  los  paises 
templados  producen  todos  los  granos  que  sir- 
ven al  alimento  del  hombre,  y  todos  los  árbo- 
les frutales:  el  Asia  es  el  que  los  lia  dado  al 
resto  del  mundo.  El  té  es  una  producción  pe- 
culiar déla  China. 

Se  cree  que  debemos  también  al  Asia  nues- 
Iros  animales  domésticos:  el  caballo  y  el  as- 
no vagan  todavía  en  su  estado  salvage  por  las 
estepas  del  Asia  Media:  hay  camellos  hasta 
los  ü5°  de  latitud;  las  cabras  del  Tibet  dan  la 
lina  le  que  se  fabrican  los  chales;  los  eun- 
dríipcdos  mas  nótales  son  la  cabra.de  almizcle, 
el  loro  de  cola  de  caballo,  el  rinoceronte,  el 
elefante,  el  león,  el  tigre,  muchas  especies  de 
monos  y  el  oso.  En  el  Norte  infinidad  de  ani- 
males pequeños,  de  lobos  y  zorras  dan  pieles 
preciosas. 

Las  aves  doméslicas  que  so  conocen  en 
Europa,  los  pavos,  los  faisanes  y  oirás  mu- 
chas útiles,  son  oriundas  del  Asia.  De  este 


conlinonte  proceden  también  los  gusanos  de 
seda.  La  famosa  pesca  de  las  perlas  se  verifica 
en  ol  golfo  Pérsico  y  en  las  costas  de  Ceilan. 

ha  especie  humana  ofrece  en  Asia  dos  de 
sus  principales  razas,  la  blanca  y  la  amarilla. 
La  primera  es  mas  numerosa  en  el  Oeste,  y  la 
segunda  en  el  Este;  los  pueblos  limítrofes  es- 
tán muy  mezclados,  de  suerte  que  es  difícil 
muchas  veces  determinar  la  raza  que  domina 
entre  ellos.  Hay  ademas  negros  indígenas  en 
Ceilan  y  en  oirás  islas. 

Si  clasificamos  á  los  habiianles  del  Asia 
según  las  lenguas  que  hablan,  hallaremos  que 
la  raza  blanca  comprende  los  pueblos  del  Cáu- 
caso,  georgianos,  árabes,  turcos,  iurcomanes, 
kirghiz,  bachiíiros,  nogaís,  inkoules,  rasos, 
griegos,  armenios,  persas,  boukhares,  afgha- 
neses,  bclonchies,  chinguleses  y  seikes;  los 
pueblos  de  raza  finesa,  tales  como  los  sirianos, 
los  vogoules,  los  tchouvaches  y  los  osüakes 
del  Obi,  A  la  raza  amarilla  pertenecen  los  mo- 
goles, tonguses,  kourilios,  ioukaghircs,  samo- 
yedos,  koriakos,  kamtehadales  y  tchoukfchis; 
los  japoneses,  céneos,  chinos,  anamitanos,  li- 
bélanos, siameses,  birmanes  y  peguanos.  Pa- 
rece que  los  malayos  deben  su  origen  á  una 
mezcla  de  las  dos  razas. 

Entre  las  religiones  dogmáticas,  que  han 
nacido  todas  en  Asia,  hay  fres:  el  judaismo,  el 
cristianismo  y  el  islamismo,  que  so  ha  propa- 
gado por  las  domas  partes  del  mundo;  las 
ofras,  por  el  ennfrario,  no  reinan  mas  que  en 
aquel  continente. 

Los  judíos,  en  escaso  número,  forman  pe- 
queños estados  independientes  en  Arabia;  ha- 
ll anse  diseminados  en  muchos  paises,  y  los 
hay  también  en  la  China. 

Los  griegos,  rasos,  y  parte  délos  pueblos 
fineses  sometidos  á  los  rasos ,  los  georgianos, 
armenios  y  maronitas  del  monte  Líbano,  son 
CTistíapós:  existen  también  comunidades  de 
está  religión  entro  otros  pueblos,  en  el  impe- 
rio otomano,  en  Persia,  Afghanistan,  Indostan, 
Cochinehina  y  China. 

La  religión  dominante  de  los  turcos,  ára- 
lies,  persas,  afghaueses,  heloutehics,  bukha- 
ros  y  la  mayor  parte  de  los  malayos,  es  el  isla- 
mismo, que  profesan  también  muchos  princi- 
pes y  habitantes  del  Indostan,  de  los  turco- 
manes  y  los  kirghiz,  y  de  casi  todos  los  pue- 
blos que  hablan  los  dialectos  del  hirco. 

El  brahmismo  es  la  religión  de  la  mayoría 
de  los  Mndous,  y  el  bouddíiismo  de  una  parte 
de  los  liindous,  chinguleses,  birmanes,  ana- 
mitanos, chinos,  japoneses,  mogoles,  maud- 
clmés  y  libélanos. 

Los  seikes,  drusos  y  yezidis,  y  algunos 
oíros  pueblos,  tienen  religiones  particulares. 
En  la  China  y  el  Japón  hay  también  religiones 
cuyos  sectarios  son  casi  tan  numerosos  como 
los  de  Douddha. 

En  fin,  muchos  pueblos  de  la  Siberia  y  del 
Asia  Oriental,  tienen  por  religión  el  chama- 
nismo. 
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Es  difícil  calcular  con  exactitud  el  número 
dé  los  habitantes  del  Asia;  calcúlase  ordinaria- 
mente en- unos  500.000,000. 

Los  pueblos  de  las  llanuras  hacen  todavía 
¡"a  vida  nómade  que  les  prescribe  la  naturaleza 
de  su  país.  Los  de  las  regiones  boreales  no 
cuentan  con  mas  medios  de  subsistencia  que 
la  caza  y  la  pesca,  y  en  las  demás  provincias 
está  cultivado  el  terreno  conforme  al  clima. 
Aunque  la  Europa  deba  á los  asiáticos  muchas 
de  sus  artes  usuales,  los  ha  dejado  muy  alrás 
con  ta  introducción  de  las  máquinas  en  sus 
manufacturas.' Los  asiáticos  eslán  generalmen- 
te dotados  de  una  lentitud  de  espirita  que 
eterniza  el  imperio  de  la  rutina,  y  por  eso  lian 
quedado  las  artos  en  el  punto  á  cjíie  hablan  lle- 
gado desde  ja  mas  remola  antigüedad.  Por  es- 
ta misma  razón  la  organización  política  ha  su- 
frido muy  pocos  cambios  en  Asia,  asi  es  que 
desde  el  principio  de  los  tiempos  históricos 
vemos  en  aquella  nación  grandes  imperios, 
todo  como  en  nuestros  dias;  las  revoluciones 
han  sido  muy  frecuentes;  pero  los  asiáticos  se 
hallan  gobernados  de  la  misma  manera,  es  de- 
cir, por  ia  voluntad  de  un  solo  hombre.  Cuan- 
do derriban  á  un  déspota,  te  sustituye  otro,  y 
si  un  soberano  adormecido  en  la  molicie  pier- 
de sus  estados,  pasan  á  un  usurpador  que  muy 
pronto  se  sumerge  en  las  delicias  de  su  ser- 
rallo, y  cuyos  descendientes  son  destronados 
á  su  voz.  Los  pueblos  cambian  alli  de  soberano 
sin  pesar  y  sin  grandes  disturbios. 

Por  Ctesias  y  üerodoto  tuvieron  los  griegos 
noticias  de  muchas  regiones  del  Asia  al  Este, 
al  Norte  y  al  Sur  de  la  Fersia.  Las  campañas 
de  Alejandro  les  dieron  á  conocer  la  India,  ha- 
ciéndose mas  frecuentes  sus  relaciones  con  el 
Asia  Interior.  Por  medio  de  caravanas  hacían  el 
comercio  que  les  proporcionaba  las  ricas  mer- 
cancías deja  India  y  de  los  países  vecinos:  re- 
cibíanlas también  en  Egipto  por  medio  de  las 
naves  que  costeaban  el  mar  de  las  Indias  y  el 
golfo  Arábigo,  En  el  siglo  I  de  la  era  cristiana 
se  atrevió Hipalo  á  atravesar,  alejándose  délas 
costas,  el  espacio  que  sopara  la  entrada,  del 
golfo  Arábigo  de  la  costa  de  Malabar.  Poco  á 
poco  se  estendieron  los  conocimientos;  ha- 
bíanse ya  obtenido  nociones  sobre  Ceihtn  y  to- 
dos los  pais  que  rodean  el  golfo  dé.Be'ngala 
hasta  la  península  ele  Malaca.  En  cuanto  á  lo 
interior  del  continente  las  noticias  que  se  re- 
cibian  daban  lugar  á  muchas  fábulas. 

Las  cruzadas  pusieron  á  la  Europa  cu  con- 
tacto mas  directo  con  el  Asia,  y  probablemente 
á  este  frecuente  trato  se  debe  la  invención  de 
la  pólvora,  del  cañón  y  tal  vez  la  de  la  impren- 
ta. En  el  siglo  XIII  enviaron  los  papas  al  tan 
de  los  tártaros  embajadores  que  dieron  mas 
noticias 'sobre  el  interiór  del  Asia.  Mas  adelan- 
te el  veneciano  Marco  Polola  recorrió  Itasta  la 
China:  á  esté  viagero  célebre  debemos  las  pri- 
meras nociones  detalladas  de  aquellos  vastos 
países. 

Uno  de  esos  aconleciraieníos  que  cambian 


la  faz  de  una  parte  del  mundo  señaló  el  tía  del 
siglo  XV.  En  1-Í98  habiendo  doblado  Vasco  da 
Gama  el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  arribó  á  la 
costa  de  Malabar,  y  desde  aquel  momento  se  hi- 
zo común  y  habitual  la  navegación  de  los  eu- 
ropeos á  ta  India,  siendo  sucesivamente  descu- 
biertas las  costas  del  Asia  y  las  islas  que  la  ro- 
dean, si  bien  alguno  s  puntos  no  fueron  reco- 
nocidos hasta  fines  del  siglo  XVIIf.  En  cnanto 
al  interior  del  Asia  no  sabemos  todavía  acerca 
de  algunas  regiones  sino  lo  que  leemos  en  la 
relación  de  Marco  Polo. 

ASIA  MENOR.  (Geoijmfia.)  (1).  «La geogra- 
fía comparada  del  Asia  Menor,  dice  Mr.  Lc- 
fronne  {D ,  présenla  todavía  muclia  obscuri- 
dad, á  pesar  de  los  esfuerzos  que  lian  he- 
cho para  esclarecerla  los  viageros  y  geó- 
grafos, y  la  causa  es  que  las  noticias  dadas 
por  los  autores  antiguos  son  incompletas  é 
insuficientes.  El  tiempo  ha  destruido  la  ma- 
yor parte  de  las  obras  históricas  ó  geográficas 
que  trataban  de  aquella  región  célebre  y  no 
nos  quedan  mas  que  las  indicaciones  que  dio 
Estrabon,  Plinio,  Tolomeo,  Esteban  de  Rizan- 
do, la  tabla  Tcodosia  ó  de  Poutingcr,  los  ili- 
nerarios  llamados  de  Anloninoy  deJcrusaleii, 
el  Synecdemo  de  llierocles,  las  noticias  ecle- 
siásticas y  las  actas  de  los  concilios,  de  qiie 
Wesseling  ha  hecho  tan  juicioso  uso  en  su 
hermoso  comentario  sobre  Synecdeme  y  li>¡ 
Itinerarios.  Todavía  nos  queda  la  relación  de 
algunas  espedieioues  militares,  á  saber:  1.' 
el  diario  que  Jenofonte  llevó  del  camino  nue 
siguió  Ciro  el  Jóven  de  Sardis  á  Célame  é  leo- 
mura,  (  Coiguy)  y  después  por  la  Licaonia  y 
parte  de  la  Capadocia ,  atravesando  el  Tauro 
2. J  el  camino  de  Alejandro  por  el' Asia  Menor 
descrito  por  Amano:  3.a  la  historia  de  las 
guerras  romanas  en  Asia,  conladas  por  Polibio, 
Tito  Livio  y  Apiano ,  y  principalmente  la  rela- 
ción que  nos  ha  dado  Tito  Livio  de  las  mar- 
chas del  cónsul  Manlin  por  la  Frigia,  la  Pani- 
phylia,  (Sctalia  ó  Zina)  la  Pisidia  y  la  Galacis 
hasta  Ancira:  .í.a  la  marcha  del:eimwadDt 
Alejo Comncno,  de  Conslantinopla  á  Iconium, 

(()  Entre  las  antiguas  carias  del  Asia  Mentir  nos 
hasliir.'i  citar  la  de  Tolomeo  de  Serout  y  las  <!l>  Fenpc 
delaBue  1 1682),  de  N.  Sansón  (IGÓtJ.risJ.  Untel 
da  Visnola  í  luso),  de  N.  Yisóhnr;  la  de  Anritlc  le- 
vantada en  1740,  para  la  historia  antigua  de  Rollio, 
y  sobre  toda,  la  epie  61  lia  Ululado: '«  ,-t  síip  '•■  «W» 
jpfiHpr  dir.it  itr  rt  Si/rfcs  tabula  gmyrapkica,  «iw«- 
tam  per  subsidia  liniit  elabórala  operr,  si »M» 
iuauliqua  gemiraphia,  arduo  mU  yquean'tra  n 
la  edición  en  folio  do  izOeoqrnfia  antigua  campen- 
di>id>i.  Entre  las  cartas  modernas  solo  lia  remos  men- 
cifin  riela  magnífica  que  se  política  actualmente  '» 
Berlín  en  casa  dfc  Siman  Schrapp,  J  qua  se  lililí* 
«arte  ron  Klein-Ashu  enlwnrfen  muí  qn'i!'"'1 
nach  den  amelle»  unid  zur.trbrsñgsten  C**"1' 
hanlpl  sí¿ehliih  7mr.l1  den  iti  den  labren,  t838-39  roa 
Zhirauo.  Vineke.  Vischer  untl  Barau  v.  |i«W" 
1SÜ-J3,  non  II.  liieperl,  A.  Scliainborn,  h.  »«Jr 
MtgtfurlUen  reeogMf-imngtn  soicíe  naeb  den  ta- 
íc»  ii."iicn.»  Heiserouien  Vo'rzünliehden  giigMaw. 
Esta  carta  tiene  seis  hojas,  y  quedan  dos  ñor  r>t»; 
car.  La  reducción  en  dos  hojas  ha  aparecido  .najo  ú 
titulo  de  títirle  des  I'urkisehen  Iteielis  ííiiflfl»- 

(2)  Diario  de  los  sabios,  julio,  1SÍG, 
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en  su  espedícion  contra  los  turcos ,  contada 
por  su  liija  Aija  Comneno,  á  lodo  lo  cual  ns 
preciso  añadir  el  periplo  anónimo ,  llamado 
Síadiasmo  del  aran  mar ,  que  eonlicne  la 
descripción  de  las  cosías  del  Mediterráneo; 
pero  tic  estas  distintas  fiientes  geográficas  rio 
podemos  sacar  desgraciadamente  sino  noti- 
cias incompletas  que  dejan  como  estaban  mal- 
litiid  de  lagunas  ;  porque  no  solo  no  dan  á 
conocer  sino  una  parle  de  las  ciudades  que 
antiguamente  comprendió  aquella  región  ,  si- 
no que  con  esle  auxilio  no  so  puede  determi- 
nar la  posición  sino  de  un  número  muy  limi- 
tado.  Asi,  pues,  sobre  el  mismo  térreñb  es 
ilowle  necesitamos  ir  á  buscar  las  indicacio- 
nes necesarias  para  suplir  la  talla  de  fuentes 
que  acabamos  de  recordar.  A  recoger  estos 
dalos  so  lian  dedicado  los  viajeros  que  des- 
pués de  Tavernier ,  Tournefort  y  Pablo  Lucas 
en  1705  lian  recorrido  aquel  pais  en  dil'eron- 
les  direcciones,  tales  como  Oller  en  1734  (II, 
Poeocke  cu  1740,  Nicbuhr  en  17CC,  Drowne 
y  Olivicr  en  1797 ,  Seetzen  hacia  la  misma 
época  y  Drowne  por  segunda  vez  en  1801,  sin 
hablar  de  las  cscursiones  parciales  ejecutadas 
á  Uisia,  Lidia,  Jonia  y  Caria  por  Smilh,  Wha- 
íer,  Spnn  ,  Chislmll,  Poeocke,  Picenini,  Cban- 
dler  y  Choisenl-Gonincr;  de  la  del  capitán 
Béauíort  á  Caramania  y  de  la  arqueológica 
de  Mr.  Fellow  en  Licia.  Entre  los  viages  ré- 
denles (pie  mas  lian  contribuido  á  perfeccio- 
nar  la  geografía  antiguaíel  Asia  Menor,  de- 
bemos contar  los  de  Macdonald  Kinneir  en 
1813  y  IS 14 ,  de  Richter  y  del  coronel  W.  Mar- 
lin  Leake  en  1822.  de  Kuppel  en  1831,  <le 
Arundell  en'  1828  ,  de  Fellow  en  1S39  y  de  los 
franceses  Alejandro  de  Laborde  y  Carlos  Te- 
xier,  cuyos  viages  se  están  publicando  aclual- 
iiienle ;  del  teniente  coronel  Callicr ,  cuyos 
excelentes  materiales,  inéditos  aun  en  parle, 
lian  servido  para  las  últimas  cartas  del  coro- 
nel tapie;  por  último,  el  viage  de  Mr.  AV.  J. 
Hamlllon,  que  se  publicó  en  18J2  ,  y  cuya 
obra  contiene  multitud  de  investigaciones  y 
observaciones  interesantes,  á  las  cuales  hay 
que  agregar  la  abundante  cosecha  del  sabio 
llr.  íli  Le  Das.  La  mayor  parle  do  estos  yíu- 
geros  bita  lijado,  su  atención  eu  las  inserí p- 
cloptís  y  medallas,  que  son  en  el  día  las  dos 
fílenles  principales  de  donde  se  pueden  sacar 
nociones  muy  útiles  para  la  geografía  an- 
tigua.» -  • 

En  Tiempo  do  Slrabon  se  llamaba  Asia  lo- 
rióla parte"  del  continente  que  se  estendia  al 
¡torio,  ó  como  él  mismo  dice,  dentro  da  la  ca- 
ima dd  Trauco,  es  decir,  la  península  forma- 
da por  el  islmo  que  separa  el  Ponió  Eusino,  el 
mar  i!o  Cilicia  y  este  propio  istmo. 

Esta  península,  que  Ilerodofo  llama  pais 

|t,'_  Ouw  era  sueco:  1*  córte  Je  Franela  la  nsvlí»  i 
Pcrsia  en  1734,  Sesiui  el  leslimoiiio  il.'l  coronel  Lea- 
si',  su  relación  es  principalmente  preciosa,  porque  se 
compone  en  su  mayor  parle  de  noticias  esl  ruciadas 
«e  los  mejores  geógrafos  orientales. 
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allende  el  Hahjs,  comprendía,  «pariiendo  des- 
de e!  Oriente  á  paflagonios,  frigios  y  licao- 
nios,  luego  á  los  bitinios,  á  los  misios,  y  la 
provincia  conocida  con  el  nombre  de  Epieteta, 
después  de  la  cual  vienen  la  Troado  y  el  lie- 
lospoulo;  en  seguida  por  el  lado  del  mar  los 
eolios  y  jonios,  pueblos  griegos,  los  carios 
y  los  licios,  y  en  medio  délas  tierras,  los  11- 
dios  (I).»  En  cuanto  al  istmo  es  preciso  jun- 
tar la  Capadocia  al  ponto  para  comprender  bien 
el  pensamiento  de  Slrabon,  asi  como  la  Cili- 
cia. Esta  es  la  que  propiamente  llamamos  el 
Asia  Menor,  es  decir,  todo  esc  pais  montaño- 
so que  domina  ol  mar  Negro  al  Norte  y  el 
Mediterráneo  al  Sur,  y  al  Este  las  llanuras  de 
la  aijtSgña  Mcsopolamia  icl  Dschasirch)  y  de  la 
Siria.  «El  Asia  lleno?,  dice  James  Brant  (i), 
uno  de  los  últimos  viageros  que  la  han  visita- 
do, consiste  én  una  gran  masa  de  montañas 
sosteniendo  una  meseta  que  presenta  una  se- 
rie de  llanuras  vastas,  fértiles  y  dirigidas  eu 
general  del  Este  al  Oeste.  En  su  parte  mas  ele- 
vada nacen  los  ríos  grandes  de  la  Armenia,  de 
laAnatoüay  de  ia  Mesopotamia;  el  Konr  ó 
Cire,  el  Aras,  el  Tschoroch  (Acampsis),  el  Ki- 
sil-lrmak,  el  rio  mas  considerable  del  Asia 
licuor,  cuyo  curso  sinuoso  atraviesa  la  pe- 
nínsula en  casi  toda  su  latitud;  y  fin  fin,  el  Ti- 
gris y  el  Eufrates.  Entre  el  mar  Negro  y  el  pie 
de  las  montañas  reina  generalmente  un  espa- 
cio de  terrenos  unidos,  mas  ó  menos  anchos, 
que  algunas  veces,  como  en  el  Dschanifc,  can- 
tón bañado  porelmar  Negro,  se  desplegan  en 
vasías  llanuras.  Anles  de  llegar  á  la  mésela 
central  se  encuentra  una  triple  cadena  que 
corre  del  Este  al  Oeste.  El  Tschoroch  marca 
su  cstremidad  cerca  de  Baloum,  donde  se 
pierde  en  el  Euxino,  á  los  41°  30'  de  longi- 
tud Esle  de  Creenwich.  Alli  está  lambieu  la 
cstremidad  oriental  del  Asia  Menor.» 

Trascribimos  á  continuacian,  scgim  Mr. 
Texier  y  conservando  sus  propias  palabras, 
una  esposicion  sumaria  de  la  constitución  geo- 
lógica de  aquel  pais  (3).  La  península  del  Asia 
Menor,  dice,  está  limitada  al  Norte  y  al  Sur 
por  dos  zonas  calcáreas  que  corren  al  Este  y 
Oeste.  Los  terrenos  volcánicos  forman  una  zo- 
ua  intermedia  que  la  corta  también  longitudi- 
nalmente. Comienza  en  la  cosía  Norlo  del  gol- 
fo de  Esrm'rna.  en  las  inmediaciones  de  Fo- 
glieri,  y  se  estiende  hasta  Karn-Uissar  ^1  Cas- 
tillo negro);  asi  llamado  por  una  inmensa  ro- 
ca traquilica  que  se  eleva  en  la  llanura.  Los 
terrenos  [raquíticos  signen  una  dirección  ge- 

(t¡  Estrahon,  libro  XII,  trad.  franc.  p.  3  do  la  3.a 
parte  del  tomo  IV, 

12)  Véanse  los  Finceos  Anales  de  los  viages,  t. 
LXXVIl.pag.  38. 

|3)  Víanse  los  ífitéoos  Anafes  ríe  los  finges,  t. 
LXXIV,  p  373-77  y  la  memoria  de  Mr.  Kliss  do  üeau- 
rojnt,  presentada  á la  Ae;uleniia.dc  las  Ciencias  so- 
bro Jas  investigaciones  gebloiocas;  eieeatádas  por 
Mr,  CU.  Tesier  en  algunas  partes  ilcl  A*ia  Menor, 
[turante  la  primera  milad  del  año  1833,  iliid,  t.  LXXI, 
p.  t 03-73. 
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neral  del  Este  al  Oeste,  y  forman  la  linea  sep- 
tentrional de  la  Capadocia,  También  hay  dtíes- 
tos  terrenos  al  Sur  de  dicha  provincia"  en  el 
grupo  aislado  del  monte  Argeo,  el  mas  alio  del 
Asia  Menor,  á  1,000  toesas  sóbrela  llanura  de 
Cesárea,  que  lo  está  á  500  sobre  el  nivel  del 
mar..  La  cumbre  de  esla  montaña  está  siempre 
cubierta  de  nieve  y  es  de  (raquitis  antigua; 
pero  las  corrientes  de  escorias  y  lava  bán  for- 
mado en  tos  costados  multitud  dé  promon- 
torios. Et  llano  está  cubierto  de  tofos  volcá- 
nicos. El  limite  scplcntriouu'1  de  estos  torre? 
nos  es  el  curso  del  liálys,  y  al  üur  se  esliendo 
basta  el  valle  de  Urgub  lleno  de  conos  de  pó- 
mez. Ocupa  el  centro  de  ¡a  Capadocia  una  lla- 
nura de  1'20  leguas  do  largo  por  50  de  ancho. 
El  terreno  está  impregnado  de  safes  ,  y  en  me- 
dio de  esla  llanura iiay  uu  gran  lago  ó  piúíta- 
no  salado.  Como  según  la  forma  del  terreno, 
añade  Mr.  Texier,  las  aguas  do  las  lluvias  y  de 
ias  moutañas  se  desvían  fuera  de  esta  mese- 
ta, se  ha  llegado  á  creer  que  aquel  lago  no  es 
mas  que  el  residuo  de  o  tro  salado  mas  vasto 
que  ocupaba  el  centro  del  Asia. 

Los  terrenos  de  micaschisla  componen  to- 
da la  cadena  del  monte  Tmolo  al  Sur  de  Es- 
mirna.  De  esta  montaña  sale  el  río  Pactólo, 
que  por  arrastrar  en  sus  aguas  multitud  depa- 
jitas  de  mica,  decían  los  antiguos  que  lleva- 
ba oro. 

Toda  la  ribera  asiálica  del  Bósforo  (l)está 
formada  de  colinas  en  las  cuales  domina  el 
terreno  calcáreo.  La  cuenca  de  Kicomedia  en- 
cerrada en  este  recinto  es  de  asperón  rejo  y 
de  granwacte;  pero  la  cadena  calcárea' se  pro- 
longa sin  interrupción  basta  el  cabo  Jeuis- 
ebebr,  cerca  de  los  bardártelos,  si  hien  en  al- 
gunos punios  esla  roca  está  cubierta  de  ter- 
renos terciarios  que  forman  á  veces  mnn ta- 
fias muy  elevadas.  La  península  de  Chicko  se 
une  á  las  formaciones  de  calcárea,  marmol  de 
la  isla  de  Mármara.  Encuéntrase  iáíi ira  pequen 
ño  grupo,  cuyos  centros  están  formados  do 
granito;  pero  las  rocas  de  feldespato  son  más 
raras  que  las  demás  en  esíe'contincnte.  La 


(1J  oT!l  estimen  geológico  ile  los  terrenos,  dice 
Mr.  Teiier,  no  ha  confirmado  una  opinión  general- 
mente acreditada  por  las  antiguas  tradiciones  y  que 
ha  prevalecido  hasta  nuestras'  illas.  Creíase  que  ta 
abertura  del  Bosforo  se  había  efectuado  a  consecuen- 
cia de  un  fuerLe  sacudimiento  di;  la  superficie  del 
globo,  y  qué  invadiéndolas  aguas  del  mar  Negro  el 
llelespoiito,  habían  causado  el  diluvio  deSarn'otra- 
tia.  Poro  sin  examinar  el  canal  de  ios  Dardanelos,  cu- 
yas dos  márgenes  .son -en  bréelo  dé  terreno  terciario, 
¡lidie  notarse  que  fa  costa  europea  de!  Bosforo  desde 
JSojulidcri!  hasta  el  mar  Negro,  se  compb'nc  únjea- 
mcnle  de  traquitásy  rocas  análogas.  Estas  tríiqultas 
san  do  fondo  azul  con  cristales  blancos  V  se  eneuen- 
trart  en  una  latitud  de  muchas  lü'güas  liasía  !.-ia- 
do  J  Kila.  La  costa  ¿siálica  puré]  contrario,  desde 
el  monte  Gigante  basta  Fanakari. se  conipon.edL' cal- 
caren de  transición.  Asi,  pues,  es  indudable  que  ja- 
más han  estado  imidas  estas  das  orillas,  y  si  ía  lati- 
tud de!  Bósforo,  ha  cambiado  desde  los  tiempos  mas 
remotos,  puede  deducirse  por  el  contrario  que  ha  dis- 
minuido á  causa  del  ensanche  y  "dilatación  dotas  ro- 
tas ¡raquíticas  de  la  costa  de  Europa.» 


formación  mas  cstensa  de  este  genero  es  el 
monte -Olimpo  de  Bilinia,  cuyos  caracteres 
ofrecen  numerosas  variedades  de  rocas.  Su- 
biendo á  las  regiones  superiores  del  OlWnu 
se  encuentran  ejemplares  de  granito,  y  de  cal- 
cárea tic  transición,  unidos  entre  st  iletal 
suerte,  que  Iiaco  suponer  que  luibo  fuertes 
sacudimientos  en  unáépoca  en  que  no  se  habla 
endurecido  completamente  aquella  calcárea. 

El  rio  Ssakarija,  que  tiene  su  origen  en 
Galaeia,  corre  por  medio  de  una  anchurosa 
cuenca  do  arcillado  muebas  leguas  de  toíítml' 
su  direcciones  del  Esleal  Oeste  basta  que  lle- 
ga alas  pendientes  oriéntales  del Olimpo,  don- 
devuelve  al  Norte.  Los  terrenos  de  su  cuenca 
inferior  son  dé  arcilla  plástica,  y  los  de  la 
cuencasuporior  de  arcilla  gredosa.  Esta  í'onna- 
cíon  cubre  la  capa  do  magnesita',  espuma  de 
mar  "que  se  espióla  en  las  inmediaciones  ile 
F.skischehr,  y  so  saca  de  pozos  que  tienen  de 
50  á  100  pies  do  profundidad. 

Toda  la  ñelalia  (Pflntyhjifia)  eslá  formada 
de  montones  de  nreua'y  piedras  silíceas  ó  cal- 
cáreas que  se  prolongan  basta  los  valles  ilel 
Tauro.  En  litt,  esla  larga  cadena  del  Tauro 
que  limita  al  Sur  el  Asia  Menor  y  se  prólim- 
|  ga  sin  interrupción  desde  Mn!;r¡  hasta  el  ná- 
frales, es  toda  de  calcárea  terciaria.  De  todas 
las  cadenas  de  aquella  región,  el  Tauro  es 
iridndableménte  la  mas  modero  a. 

Capadocia.  Empozaremos  la  descripción 
de  las  provincias  dffl  Asia  Menor,  como  ha  he- 
dió el  mismo  Eslrabon,  porta  déla  Capadocia, 
Cctíñráobjtío;, 

La  Capadocia  es  una  vasta  meseta  (I),  que 
ocupa  toda  la  parle  central  del  Asia  Menor;  lla- 
nura inmensa  sin  árboles  y  sin  agua,  parla 
cual  se  viaja  dias  enteros  sin  encontrar  un  ser 
viviente:  Los  pueblos  diseminados  á  lanros 
intervalos  se  componen  de  motilones  de  mise- 
rables cabanas  de  tierra.  Un  Dtfzo  abierto  en 
las  inmediaciones  provee  de  agua  á  los  hom- 
bres y  á  los  ganados;  pero  los  úrholes  nn  cre- 
cen en  aquel  terreno  ingrato,  sin  duda  por  las 
sustancias  salinas  deque  está  impregnado.  El 
clima,  abrasador  en  eslió,  está  sujeto  á  nota- 
bles variaciones,  pues  durante  muchos  meses 
se  cubro  dé  nieve  la  .tierra.  Se  entra  en  este 
pais  desde  la  ciudad  moderna  de  Jttsgat  (baja- 
lato  de  Ssiwás);  pero  al  llegar  á  las  orillas  del 
riollalys  (Kisil  Irma!:)  se  ve  cambiar  el  aspec- 
to del  ietTcnn,  y  en  lugar  dé  las  llanuras  de 
arcilla  mas  ó  menos  pndulosas;  se  encuentran 
montañas  volcánicas  rio  la  formación  mas  es- 
trada. El  rio  corre  con  estrépito  por  un  yíilie 
muy  estrecho,  cuyas  pacófjés  son  verticales  y 
so  componen  principalmente  de  prismas  do 
basalto  (2).  Mas  allá  de!  llalys  cortan  el  sucio 


(1)  Véase  el  ¥rf.i¡menln  ríe  un  ciaqc  [I  Capnitmt, 
leído  en  la  sesión  general  do  la  Sociedad  de  GeO|¡r»- 
fiael  10  de  diciembre  do  1838J  por  Mr.  Carlos  Tf- 
xler;  é  inserto  en  el  Boletín  de  ¡0  Sociedad,  lomo  A, 
de  ía-segúrida  serie,  págs  57t)-7,l. 

(2)  Víanse  los  curiosos  pormenores  que  afff 
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barrancos  profundos  y  lo  cubren  pedazos  de] 
¡avaque  han  arrastrado  Insistías;  pero  las 
finias  de  las  montañas  están  cultivadas  y  cre- 
cen t^u ellas  los  árboles.'  Avanzando  Inicia  el 
Sur  se  ve  estepderse  i  suple  toda  la  llanura 
de  Gcsaréa,  á  esla  ciudad  en  el  centro  y  detrás 
las  nevosas  cumbres  del  munlc  Argeo,"  volcan 
psliaguido  hace  muchos  siglos;  pero  cuyos 
costados  Lían  sido  posjeriprráónjte  levantados 
ñor  1ucíus  subterráneos,  como  se  puede  juz- 
gar por  los  grupos  de  montañas  redondas  que 
hay  á  su  píe.  Cesárea  (Kaisarijcli)  era  la  capi- 
tal antiguado  Capadocia. 

Los  limites  de  este  pais,  según  Estrábón, 
eran  al  Sur  la  parle  del  monte  Tauro  conocida 
con  el  nombre  de  Tauro  Cilicio,  tS)  KtAp-tiu 
hyjiihw  Taúp;¡j;  al  Este  la  Armenia,  la  Col- 
quitlc  y  tos  pueblos  situados  cutre  estos  dos 
paises;  al  Norte  el  Ponto  Euxiuo  basta  la  em- 
bocadura del  Ilalys  y  al  Oeste  la  nación  de  los 
pafiagonios;  y  ia  de  los  gálatas,  estable- 
ciilus  en  la  Frigia,  hasla  la  Licaoniayia  Ciücia 
llamada  Traquea.  En  los  primeros  tiempos  l'uó 
¡jubilada  la  Capadocia  por  los  sirios,  qucllcro- 
dnto  (1 ,  72)  llama  leuco-sirios  y  Apolonio 
(VII.  72)  aurios;  mas  adelante  formo  dos  sa- 
trapías del  imperio  de  los  persas,  y  los  niacc- 
donios  erigieron  estas  dos  satrapías"  en  reinos, ; 
l."la  Capadocia  propia,  llamada  también  Ca- 
¡mheia  del  Tauro,  Tpo¡;  tio  Taúpip  y  G-fañ 
Capadocia]  ¡j.sy¿Ar¡v  KswwntSováav;  ?.°  El  Pon- 
ió ó lá  Capadocia  del  Ponto  ¡Alvino,  -ovo; 
Jlóv-ov  oí  oi  ■pqV  tiTi  flnkkui  KaíT.r.i- 

SoXláy.  Durante  el  mando  de  los  últimos  reyes 
de  la  Gran  Capadocia  (l)  se  dividió  el  reino  en 
diez  prefecturas;,  la  3¡eulcne#\,  MsArsnwn.;  la 
Cataonia  (3),  Kiitzoví*;  la  Cilicio;  K'tXwta;  la 


nenio  de  un  riage  ú  Capadocia  contiene  acerca  de 
las  catacumbas  di)  tas  margenes  del  Halys. 

[\¡  Véase  lo  liUioria  délos  reyes  de  Capoiloria  cu 
una  memoria  del  abate  Belley  titulada:  Ohscrvacia- 
rici  sabré  la  historia  y  los  monumentos  de  Cesaren  eii 
Capadocia.  (Historio  do  la  Academia  do  las  Inscrip- 
ciones, t.  XI..  ¡i.  i->¡í-48.) 

(aj  La  Meliicnc,  segu  ti  Estrabon,  tocaba  al  Este 
cu  el  Eufrates  que  la  separaba  del  caulon  armenio  de 
la  Sotena,  y  al  Sur  6n  la  Comagena,  pais  de  cuya 
fertilidad  disfrutaba  ella.  Este  es  é!  único  eanlon  déla 
Capadocia,  dice,  donde  se  veia  en'  todas  partes  arbo- 
les rnilales;  hallase  allí  también  hulla,  y  ese  vino  co- 
nocido con  el  nombre  de  mpndrila,  que  compilo  con 
lojj  mejores  de  Grecia.  Hoy  es  .>/[■/«/ íjii/i  i(sa  ajara  lo 
(lela  Turquía  Asiática;  en  la  parte  oriental  del  baja- 
lato  dclMarasch.  , 

(:¡!  1.a  Cataotiia,  dice  Estrábón  (l.  XII,  c.  2.  §.  2] 
es  una  llanura  baja  y  espaciosa  donde  su  crian  toda 
clase  do  árboles,  y  esta  rodeada  de  montañas,  del 
Auiamis,  ramificación  del  Tauro  cilicio  al  Sur,  y  del 
Anlttauro  ai  ?iorle.  I.a  única  ciudad  irtipórlanll  era 
Gomaría ,  en  las  montañas  del  Arititáúro,  ilustro  por 
siiljim.eiliacio.i  al  templa  de  Retoña  y  atravesada  por 
el  Saro,  que  desde  allí  se  dirige  ú  los  valles  delTauro. 
a  las  llanuras  de  !;¡  Oiii-  ia  y  al  mar.  I.a  parte  11  -na  de 
la  Cataonja  estaba  l  añada  por  el  Piramo,  rio  cuya 
hienle  y  rurso  describe  Estrabon  largamente  ibideui 
«•  *).  Refiero  ademas  el  misum  autor  (capitulo  I,§2), 
(Míelos  Bntiguqs  separaban  como  un  pueblo  díte» 
rente  á  los  caiaonios  de  los  rapa  dorias  y  que  sin  em- 
liarlo  no  existia  ya  en  su  tiempo  ningún  vestigio  de 
esta  diferencia  fcn  su  longua  ni  en  sus  costumbres.  En 
una  esploraciop  del  pais  comprendido  cuite  Albistaq 


Tiardtü  (1),  Tuavr-rtt;,  y  la  Garsauritis  (2), 
rapoavplTjs,  vecinas  todas  al  Tauro;  después 
ia  Laviniasene,  ÁaoutvtatóV]y^;  la  Sarganaufc7 
nc,  Scíp-j'apa'já^vrí;  ]a]Saravene,  ¡Eapauijvri;  la 
Chanumené,  X«¡í.«vTjVTj  y  la  Morimene,  Mopt- 
¡.'.t.vt'i.  Mas  adelante  los  romanos  agregaron 
otra  prefectura,  formada  de '  la  parte  de  la  Ci- 
licia  que  comprende  á  Casfabala,  Cibistra  y 
Derbé,  y  Finalmente  el  último  rey  de  Capado- 
cia, Arquelao,  recibió  el  afro  734  de  Roma  de 
manos  de  Augusto  la  Armenia  Menoi;,  la  Cilicia 
Traquea,  áescepciende  la  ciudad  de  Sclcucia 
sobre  el  Calicaduo. 

En  tiempo  de  Tiberio  fué  cuando  la  Capa- 
docia quedó  reducida  á  provincia  romana,  y 
segnñ  !•!  testimonió  dcSeslollufo,  capítulo  II, 
dió  el  emperador  á  la  capital  el  nombre  de 
Cesárea  en  honor  de  Cesar  Augusto,  su  padre 
adoptivo.  Ésta  ciudad  muy  antigua  se  llamaba 
al  principio  Mazaca  ,  MóJ&nwt  (3),  después  en , 
tiempo  de  Allánales  V,  Eusebia;  Irecueut emen- 
te se  reunían  eslos  dos  nombres,  y  para  ma- 
yor precisión  se  recordaba  casi  siempre  su 
posición  al  pie  del  monte  Argeo  (4).  Eítl/J.-rjiriv 


y  Hateb,  el  lómenle  coronel  Camilo  Cailler  pudo  cer- 
ciorarse de  que  todas  las  cartas  daban  noticias  falsas 
sobro  aquella  parte  de  la  Capadocia  y  de  la  Cataonia* 
Que  se  contundían  en  eilas  las  cuencas  del  ¡liólas,  del 
Saro  y  del  Piramo,  asi  como  las  diferentes  cadenas  de 
montañas  que  cubren  al  ''ais,  y  por  último,  que  era 
preciso  destruir  casi  lodV  !a  sinonimia  establecida 
entre  los  nombres  antiguos  y  modernos;  recogió  to- 
dos los  elementos  de  estas  importantes  rectificacio- 
nes; pero  basta  ahora  no  ha  publicado  mas  que  una 
pequeña  parle  (Véase  ei  Bolctinde  la  Sociedad  de 
Geografía,  lomo  111,  Z.a  serie,  pág.  2tí2.) 

(íl  La  Tianilis, según  Estrabon,  era  un  pais  fér- 
til y  casi  lodo  llano.  La  ciudad  de  Tiana  estaba  si- 
tuada bajo  aquella  parte  del  mcnle  Tauro,  prójima 
a  las  ri.irgantas  Cilicias  y  edificada  sobre  un  cerro  lla- 
mado la  Calzada  de  SemiramU.  Tenia  también  el 
nombre  de  Eusebia  <!i  ¡  Tauro.  5e2'.:n  Mr.  Hamillnn 
(JVueros  Anales  de  viages.  t.  LXSXI,  p.  tssj  no  ¡Jabo 
duda  de  que  el  pueblo  de  KUisn-hisar  ó  Konisse— 
hissar,  á  2  millas  ile  la  ciudad  de  Bor,  ocupa  el  si  lío 
de  liana;  está  edilléado  sobre  una  pequeña  altura 
en  medio  del  llano  y  próximo  aun  lago  de  30  i  40  pies 
de.  diámetro,  cuya  agua  turbia  y  salobre  parece  her- 
vir vu  !a  superficie,  y  hrola  comedio  con  gran  ruido 
á  la  allura  de  un  pi'c  próximamente,  circunstancias 
que  recuerdan  aquel  higo  de  las  Cercanías  de  Tiano 
descrita  por  Filostrato  en  la  vida  de  Apolonio  (líb.  I 
cap.  VI),  por  Amiano  Marcelino  (!ib.  Xxlll,  cap.  VI, 
§.  t'.t)  bajo  el  hombre  de  la  fílenle  de  Asliameo,  y  tal 
vez  también  por  Eslrabon  (lili.  XII, cap.  II,  g,  (i.) 

(2)  La  pequeña  ciudaddeüarsaura  está  situada, 
segutl  Estrabon,  en  la  frontera  de  la  Licaonia  y  ¡le  la 
Copadoíiia. 

(jj)  Moisés  de  Korhcnc  atribuye  la  fundación  de 
esla  ciudad  á  un  principe  armenio,  llamado  Mescbalc 
ó  Ma/ak.  Mfdtak  6  Majak,  en  armenio  significa  pro- 
pio, mcnle  un  labrador,  y  se  puede  creer  que  se  díó  es- 
te nombre  ,1  la  ciudad  á  causa  de  su  situación  énmo- 
dio  de  una  fértil  llanura. 

(4)  El  motilo  Argeo,  dice  el  abate  lleiley,  eslá  re- 
presentado en  muchas  medallas  de  Cesárea  con  las 
aberturas  bechaspor -y.  DJego";  el  pie  está  cubierto 
do  pastos  y  mortl^,  Los  papadOciós  tribulabaua  esta 
atontaba  honores  divinos;  según  Máximo  de  Tiro,  era 
el  simulacro  de  ladiiinidad  por  el  cual  prestaban 
juranuMilo.,yp°íKa'r:'r;«oóv:aií  xatOsó;  fípuoi, 

Sva/¡j.a¡  en  Sin,  en  algunas  medallas  se  ve  tam- 
bién nu  templo  al  pie  de  la  montaña. 

Los  turóos  llaman  hoy  Enlscbisclt-T>aR¡i  ¡i  la  por- 
te septentrional  de!  moute  Argeo,  que  es  el  punto 
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í  «póí  tío  'ApYaiV  Irritado  Juliano  porque  los 
habitantes  de  Cesárea  habían  destruido  ea  su 
ciudad  el  templo  de  la  Fortuna,  quiso,  aunque 
inútilmente,  retirarles  aquel  nombre. 

Según  listrabon,  Slazaca  estaba  situada  so- 
bre un  terreno  poco  á  propósito  para  una  ciu- 
dad, pues  earoeia  de  agua  y  no  estaba  amu- 
rallada; ademas  el  terreno  que  la  circnndnbn 
era  estéril  é  impropio  para  el  cultivo;  pero 
hoy  tiene  fuentes  y  baños,  la  ciudad  está  de- 
fendida por  una  fortaleza,  obra  de  los  sarrace- 
nos, y  el  suelo  provee  sMciefttéme"üté  á  las 
necesidades  de  la  ciudad  donde  parece  que 
después  do  Estrahon  se  ha  formado  una  capa 
de  tierra  vegetal  ( 1) La  forma  del  gobierno  ro- 

culminanle.  (Véasela  relacion.de  la  ascensión  que  lií- 
xó  éelMr.  Hamillnn  eiíSS4e<tñHo  de  1NS7,  en  los 
:<-:•■<•/  uñates  de  viagei,  ti  LXXX1,  p.  I7H-SÍ).  Algu  - 
nos estribos  volcánicos  se  destacan  de  la  muuíaña  y 
a  su  pie  se  estienden  pequeñas  llanuras  pantanosas, 
atravesadas  ñor  calladas  y  puentes  en  mal  estado, 
Mr.  Calliei-  observa  t  Boletín  de  iu  Sociedad  de  Geo- 
grafki,  lja  serie,  t,  III.  p.  íGtj  quo  esta  elevada  mon- 
taña colocada  en  el  centra  del  Asia  Menor-j  qüe  se 
ha  creído  ser  el  punto  de  división  de.  los  ríos  que  de- 
saguan en  ios  diferentes  mares,  no  les  da  nírujun 
aíluéntcj  y  este  hecho  tan  contrario  á  las  reglas  ge- 
nerales, ha  provocado  por  su  parte,  escrupulosos  es- 
tudios topográficos.  Anteriormente  estaban  de  acuer» 
do  los  geógrafos  en  colocar  en  los  tostados  6  al  pie 
del  monte  Argco 'la  rúente  de  un  rio,  cuyo  cursó  se 
dirigía  del  Oeste  al  Esté  para  juntarse  con  el  Eufra- 
tes no  lejos  de  Melada  y  cnrcconocer  en  este  rio  el 
¿Irlas  de  CapaiIoHa,  sobre  el  cual  da  Estrabon  poír- 
menores  (!ii>.  XII,  c.  i,  §  O.J  Por  io  denlas,  todos  los 
geógrafos  miniemos  Merca tor^  Orlelius.  Anville,  Man- 
uerty  Bisclioff,  siguiendo  la  indicación  de  listrabon, 
reproducida  por  Tolomco,  han  representado  ó  descri- 
to un  curso  de  agua  que  parte  do  las  inmediaciones 
de  Cesárea  y  corre  á  unirse  con  el  Eufrates;  eo  lin, 
"las  relaciones  de  los  viageros  mas  acreditados.  Kin- 
n«ir  y  LeaUe,  habían  eonlirmado  esta  opinión;  pero 
Mr.  Callier,  después  de  hacer  un  reconocimiento  to- 
pográfico do  las  cerrauias  de  Cesárea,  se  convenció 
de  que  lodo  el  país  situado  al  Norte  del  monte  Argro 
forma  parte  de  la  enanca  del  Halys  y  el  del  Sur  de  la 
del  Mediterráneo;  que  por  consecuencia  el  golfo  Pér- 
sico no  recibe  de  aquel  monte  ningún  afluente:  m;  s 
adelante  auxiliado  coa  las  nuevas  observaciones  de 
illr.  Bamilton  y  con  las  que  él  mismo  provocó  de  par- 
te de  los  señores  Ainsworth  y  Civrac,  demostró  de 
tina  manera  definitiva  en  dos  disertaciones  insertas 
en él'Boteílñ  de  la  Suciedad  de  Geografía  'II  sórie, 
t.  X,p.íU|.70,  v  t.  XVI,  p.3é-5¿j;  1.°  el  error  de  la 
exisiencia  de  un  rio  que  tenia  su  origen  cerca  de  Ce- 
sárea, y  corría  hacia  el  Eufrates:  2.°  la  necesidad 
de  rectificar  el  testo  de  Estrabon,  como  Mr.  Falcnn- 
ne'r  nabis  propuesto  antes  que  nadie  y  de  cambiar  la 
palabra  Eufrates  en  la  de  Halys  en  el  pasage  donde 
habla  de  la  embocadura  del  Molas,  y  3.o  la  identidad 
del  Melas  de  los  griegos  con 61  Kara-su  ¡or/mr  áégrá) 
do  los  Hircos. 

(i]  Existen  Laminen  en  los  alrededores  de  Cesa- 
rea,  según  Mr.  Callier,  multitud  de  pueblos,  cuyo 
suelo  es  muy  fértil;  pero  las  parles  mas  altas  de  la 
llanura  están  todavía  hoy  cubiertas  de  protfijetoS 
volcánicos  y  siguen  siendo  estériles.  En  cuanto  á  Ins 
volcanes  de  quo  habla  Estrabon,  pudieron  -haber 
existido  solos  barrancos  escarpados  que  se  atravie- 
san á  poca  distancia  de  la  ciudad  en  «1  camino  ile  Al- 
bíslaii.  Estos  barrancos,  en  efecto,  son  de  nal  o  ralez  a 
volcánica  y  deben  atribuirse  á  algún  saeiiilimento 
interior  ó  ni  enfriamiento  de  la  materia.  Asi,  pues, 
parece  que  la  acción  de  ios  volcanes  se  manifestó 
también- en  tiempo  de  Estrabon, 

A  Tijuy  corta  distancia  Sudoeste  de  Cesárea  có- 
lmenla el  largó  valle  de  Dngilb,  cuyo  aspecto  es- 
traordiuaric,  describió  por  primera  vesren  17  J  2  Pablo 
lucas,  «hombre  muy  ignorante,  dice  Mr,  Eyries,  pe- 


ruano subsistió  en  Capadocia  basta  el  re  .nado 
de.üiocleciano(l),  y  luego  cuando  se  dividió 
el  imperio  en  cuatro  prefecturas,  fué  com- 
pPendida  en  la  diócesis  Pontiea  (prefectura  de 
Oriente);  pero  el  emperador  Valente  la  dividió 
en  dos  provincias,  cuyas  metrópolis  fueron 
Cesárea  y  Tiane;  esta  última  sufrió  otra  des- 
membración por  parle  de  Jusüniaoo,  resultan- 
do entonces  una  tercera  provincia  de  (lapado- 
cía,  cuya  capital  fié  Moccsus,  antiguo  castillo 
que  hizo  ciudad  bajo  el  nombre  dé  tustiiiia- 
núpolis.  Según  Moracho  Inda  la  Capadocia  y  su 
capital  Cesárea  fueron  comprendidos  en"  el 
Théma  de-  Armenia,  líoy  es  esla  ciudad  uno  da 
los  grandes  depósitos  de  comercio entre  la  Per- 
sea y.la  Turquía;  su  población  so  compone  de 
griegos,  armenios  y  hircos,  y  se  calcula,  se- 
gún Mr.  Texier,  en  sesenta  mil  almas  poco 
mas  ó  menos. 

Es  do  notar  que  Cesárea,  la  antigua  Mazara, 
no  présenla  ruinas  dignas  de  atención;  pero  el 
mismo  vmgcrolo  atriliuyo  á  que  losmateria!  g 
suministrados  por  el  mismo  pais  no  son  mus 
que  variedades  de  tofo  volcánico  (¡orno,  que 
no  puede  resistir  ¡i  la  acción  do  los  siglos. 

l'tmlo  (2),  Antes  del  reinado  do  Mitrida- 
tes  el  Orando,  se  cslcndia  el  Ponto  desde  el 
Halys  hasta  los  tiberanenos  y  armenios,  y 

ro  mucho  mas  desacreditado.»  En  nuestros  dias  Ca- 
llier, Texier  y  Hamillnn  han  visitado  los  mismos  lu- 
gares y  hecho  justicia  á  la  exactitud  de  su  descrip- 
ción. «'El  terreno  que  compone  este  voltees  volcánico 
y  ti  ene  la  singular  propiedad  de  descomponerse en 
conos  por  la  acción  de  las  aguas;  de  suerte  que  el 
Tondo  del  valle  eslá  ocupado  por  una  multitud  iunu- 
merabic  de  conos  de  todos  lámanos  dispuestos  sin 
órden  y  enclavados  generalmente  unos  en  otros.  Al- 
gunosde  estos  conos  llo'-'an  á  la .altura  Í0  100  y  mas 
pi'-s,  y  son  blancos  como  la  nieve.  En  estos  lugares 
desiertos  lué  donde  los  antiguos  establecieron  ana  de 
las  necrópolis  mas  vastos  y  curiosas  del  Asia  Mcnnr.» 
(Véaseel  Uoletín  de.  la  Saciedad de  Geografía,  I!  se- 
rie, t.  X.p.  370-73.]. 

(II  Véanselas  Ofriertocione*  del  alíale  Bcrry  w- 
trela  manera  con  fea  Ins  hábíltrntui  de  Cesárea  ea 
Ca¡)n  doria  toptabáll  Vis  años  de  reinado  de  lox  em- 
peradores romano!  (Hcmóriás  de  la  Academia  de  las 
Inscripciones,  t.  XXXV,  p.  OiS-39.) 

(2)  Esla  antiguo  provincia  es  una  de  las  parles  ilcl 
Asia  Menor  nue'han  sido  menos  esplorailas  en  nues- 
tros dias.  Asi,  pues,  ruando  Mr.  Aiuwortti  anunnoa 
la  Sociedad  de  Geografía  en  caria  de  S8  de  Jua» 
de  (838|su  proyecto  da  vla"a;e  á  Oriente,  Mr,  U- 
llicrlc  invitó  parlieularmcnlc  á  alejarse  dé  los  caminos 
n-cruentados  hasta  entonces  por  los  europi  os  y  .i  vi- 
sitar las  porciones  de-la  Biiiuia,  de  la  Paflagónia  J  del 
Ponto, comprendidas  entre  las  orillas ilel  marNegr»  y 
el  gran  camino  de  Cóhsíantiodpla  en  Parala  por  lion, 
Tosía,  Amassia,  Tocnt.  Sivas,  etc.,  itinerario  va 
perfectamcnle  trizado  por  Mr.  Ilernard,  inRamore 
geógrafo  agregado  4  la  embajada  del  general  «'ir- 
danne.  Recordaba  que  no  existia  pora  esto  pa» ¡  otro 
camino  que  el  seguido  porJ.  11.  Ifinneír,  desde  l  í- 
mamli  ,i  Somsonn  por  Oslamhul.  y  el  de  illr.  *MM- 
nicr,  desde  Baibul  4  Sivás  por  Cara-llissar.  Keoo- 
mendaba  en  fin,  en  la  csploracion  de  valles  oe  ttaiy» 
el  curso  superior  del  rio  desde  la  allura  00  besaría 
hasta  su  orisen  en  los  montes  Paryadres  y  los  val  ;s 
laterales  que  descienden  del  lado  del  Ndrtfi.  («°  f'1" 
ífeía.SociciíaS  de  Omgrafúr,  II  serie,  t.  X-  P-  |W- 
pero  en  1837  había  comeniado  el  viage  lie  «n  o-wa- 
talista,  Mr.  Eugenio  «oré.  encargado  de  írn»  ««« 
eíentilica  por  el  ministro  de  Instrucción  publiea  y  I™ 
la  Academia  de  la*  Inscripciones  y  Bellas  letras,  y  *<* 
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cíimprendía  ademas  allende  aquel  rio,  lodo  el 
país  hasta  Amaslris,  y  algunos  cantones  de  !a 
¿laironia.  Aquel  principe  agregó  con  sus  con- 
mistas al  Occklenletoda.la  eosla  hasta  la  ciu- 
dad de  Heme-lea,  "y  al  Oriente  todo  el  país  hasta 
]a  (¡úlquidc  y  la  Pequeña  Armenia.  «En  esla  si- 
limcioi), añade Esirabon,  (Ub.XU-.'cáp-.  3.°g.l.°) 
encontró  y  lomó  Poippcyo  su  reino  después  de 
]i¡il)p,r  derribado  á  if'ilrídat'es.  llió  la  Armenia  y 
laCólquide  ¿los  principes  que  le  habían  ayu- 
ilailucn  la  guerra,  y  dividió  el  resto  ca  once 
aobiernus,  que  reunió  ¡i  la  tliíinia  para  hacer 
de  ella  una  sola  provincia  romana,  escepto  !os 
pílalas,  á  quienes  devolvió  stts  lélrárcas  na- 
cionales.» 

Esirabon  comienza  la  descripción  del  rei- 
no del  Ponto  por  el  punto  mas  occidental.  He- 
racles (I),  dice,  posee  un  buen  puerto,  y  fué 
adornas  una  ciudad  considerable,  puesto  que 
podo  fundar  colonias.  Gobernábase  por  sus 
propias  leyes,  si  bien  por  espacio  de  84  años 
tuvo  sus  Uranos  (2)í  Mas  adelante  recibió  una 
colonia  roninria.-^-l)espues  menciona  á  Tieium 
TÓTistov,  poro  como  un  pueblo  sin  importan- 
cia, y  el  rio  Parlenio,  que  marca  la  entrada 
de  la  l'iillagonia'.  Esla  provincia  estaba  com- 
prendida enlre  el  Parlenio  al  Oeste,  y  el  Baly/s 
aliste,  e!  Ponió  Envino  al  Norte  y  la  Frigia 
al  Sur.  Esirabon  la  divide  en  dos  parles,  el  in- 
terior délas  tierras.  tt^ijlís  óyatav,  y  el  liloral 
^'.ví-iOaXiT-Ti.  El  litoral  (3)  fué  somelidolodo 
á  Uilrídales;  pero  gran  parle  de  lo  interior 
pedo  independíenle. 

El  geógrafo  griego  trata  primero  del  reino 
del  l'onlo,  y  cita  sucesivamente  allende  el  ['al- 
tano la  ciudad  de  Amastris,  A^íu-pií,  asi  lla- 
mada del  nombre  de  su  fundadora  (4V,  muger 
do  un  tirano  de  lleraolca,  y  simada  sobre  una 
península;  después  una  playa  eslensa  domas 
de  100  estadios,  el  É'giálus,  con  im  pueblo  del 
mismo  nombre.  Al  olro  lado  esjá  Caramhis, 
nromonlnrio  considerable  que  avanza  al  Tíorre 
liáfiia  él  Quersnnoso  escítico.  Este  cabo,  añade 
Esirabon.  y  su  opuesto.  Kp'.ojtii-to-ov  dividen 
al  Ponto  Euxino  en  dos  mares.  Después  dó  Ca- 
nunbis  se  encuentra  á  Cinolis,  KívuXü;  y  An- 

rclacftii  publicada  eji  Páris  enlfHO  Bajó  el  li  Li  i  lo  de 
Oirrespnr.ilenri  i  y  manarlos  de  un  vingern  en  Orion- 
'í  coiifléno  acerca  ilo  todos  estos"  paisrs  pormeno- 
res que mas  abajo  daremos  eslractodos. 

(1)  Hoy  es  fc'íTijfí,  tatarata  del  Anailfili. 

(2)  Véasela  líi.'tnrii  de  llera- Ira  por  Alemaan, 
lefliiji  c|  oflracfa  que  Fn*Ío  tiés  lia  fajado,  por'-cl  aba- 
Iri'Gédoyii  en  6)  tomo  XIV  do  las  Memorias  de  le 
icsSetevi  ¡le  tai  liitcrípcipim  (p,  270  333.) 

(3)  Véase  el  l'eripli  del  Euxino,  tal  camn  se  pue- 
ikpmHmir  tfH4>  la  ¿escribii!  Salusíio,  al  fin  del  ti- 

%¡dr  mí  ¡¡¡dorio,  rettat¡ec¡tlo  ípbfe  los  fVojj- 
"eilu  que  nisq<irdan  de  él,  puf  ol  presidente  Btós- 
]i's  (2.n  partí* )  oo  el  tomo  XXXV  de  ¡as Memirias  de 
«■Amulinnia  tfefnicripcionet,  p.  Í75-98. 

(í)  Formó  dicha  ciudad  cünju,  teuiíi.on  de  cuatro 
pu.nblos;  de  tres Üo  los  cuales" pace ¡mención  Homero 
Ef  ™  epuméraciojldo  los  pafloROnio*:  eran  Sésamos, 
í!-~*i-<¡V,  Cyloriüii,  Kó'ttopov  y  Cromma  Kpwjm; 
el  Míirlo  Til  into  so  scpnrtial  poco  I lempo,  l>e  los 
(¡iipiiaedaroii  reunidos,  Sesarou»  torniA  la  cindadela 
«Asaastrii, 


ticinolis ,  'AvT(y,ívw?.;i;  ,  ¡a  pequeña  ciudad 
iroXt¿vtby¡  llamada  'Aptóvou  T.éTyos  y  Arme- 
no,  'Ápiúvti,  aldea  perteneciente^  á  los  sino- 
pios  con  un  pucrlo. 

A  50  estadios  de  Armene  está  Sinope, 
Sty&jpn,,  «la  mas  considerable  de  Indas  las  ciu- 
dades dol  país,  fundada  por  los  milesios  y  que 
por  medio  de  la  marina  que  babia  formado, 
llegó  á  hacerse  dueña  del  mar  hasta  las  islas 
íüaiiiüis  (en  la  entrada  del  Bosforo)  y  aun  mu- 
cho mas  allá.  Durante  largos  años  se  gobernó 
por  sus  propias  leyes;  pero  sitiada  y  lomada 
por  I'aruaces,  quedó  bajo  su  dominio  y  el  de 
sus  descendientes  hasta  Jlitridates  Eupator,  y 
por  último,  pasó  al  dolos  romanos  (1).  Mitri- 
dat.es  la  babia  hecho  su  capital.  Situada  sobre 
el  istmo  de  una  península,  tiene  dos  puertos 
colocados  á!os  dos  lados  del  istmo  con  arse- 
nales de  marina.  Rodean  áesla  península  unas 
rocas  que  dejan  entre  sí  unas  cavidades  en 
forma  de  gamellas  tic  piedra  que  los  habitan- 
tes llaman  Xotvty-lSafc  Estas  cavidades  se  lle- 
nan cuando  el  mar  esláallo,  y  hacen  la  penín- 
sula inaccesible.»  Sinope  recibió  una  colonia 
romana.— Mas  adelante  eslá  la  embocadura 
del  llalys  (2)  y  en  seguida  la  Gadilonitis,  es-  - 
célenle  pais  muy  llano;  la  Sarameney  Aroiso, 
ciudad  considerable  situada  á  900  estadios  de 
Sinope,  fundada  según  Teopompo,  por  los  mí- 
ieslos-,  sometida  después  á  un  principe  de  Ca- 
padocia,  y  llamada  del  nombre  del  Pirco, 
Iktpsc;?!,  por  una  colonia  de  atenienses.  Mitri- 
dates  la  ensanchó  y  adornó  de  templos;  apo- 
deráronse de  ella  sucesivamente  Lúctilo  y  Far- 
naces;  Cesarle  devolvió  su  libertad;  pero  Anto- 
nio la  entregó  do  nuevo  álos  reyes  de  Ponto; 
en  fln,  Augusto  logró  afianzar  su  estado  de 
tranquilidad  é  independencia. 

Tcmt'Rcira,  á  unos  G0  estadios  de  Amiso, 
«es  una  llanura  que  por  un  lado  baña. el  mar, 
y  domina  por  el  olro  una  cadena  de  montañas 
arboladas,  de  donde  descienden  muchos  ríos. 
En  la  reunión  de  lodos  eslos  rios,  se  forma  el 
Termodnnlo,  que  atraviesa'el  llano.  Olro  rio,  el 
Iris,  casi  tan  considerable  como  el  Termodon- 
le,  que  tiene  su  origen  en  el  Ponto  mismo, 
atrayiqsalfl  ciudad  de  flomana  la  Póntica,  y  la 
fértil  llanura  de  la  Daximonitides  del  Esie  al 
Oeste,  vuelve  al  Xnrle  cerca  de  Gazinra,  des- 
pués oirá  vez  al  Esle,  sejunta  con  e!  Seylax  y 
con  oíros  muchos  rios,  y  pasando  á  lo  largo  de 

(!)  Véase  una  disertación  del  abate  ileFon'cnn 
sobre  uní  mnlnlln  de  bordjano  Pió  sobre  la  historia 
de  Sinopr,  donde  fué  'icnñiidá  «f.i  ¡urdnHti ,  en  el 
vnl,  X  de  las  tftmnriat  dt  la  Academia  df.  tas  Ihs- 
'ripríanet,  p.  185-506  y  olra  del  alíale  Belíey  sojiiss 
lasiFrixifé  la  ciudad  jj  de  la  efllÓBia  de  Sinope,  en  el 
yol.  XXVI  de  la  misma  colección,  p.  JSS-7Í-. 

|8)  •  Aqiil  desoribe  Estrabon  en  pocas  palabras  el 
curso  de  esle  rio  que  dcliia  su  nombre  d  las  salinas 
por  dnr.de  pasa.  Tiene  su  origen,  dicen,  en  ja  Gran 
Capadocia,  cerca  de  la  Pontica  y  en  las  inmediaciones 
rie  la  Cámiseñé;  recorre  largo  espacio  en  ta  ilireccion 
ifeiEsícal  Oeste, y  volvicidp  despiies  al  Norte  aira- 
viesa  el  pais  d;  los  jálalas  j  el  délos  natlaROnio 
y  (ijbsta  S  esto*  de  los  Icuco-ários  (libro  Xt 
cap.  III,  g  12  )■ 
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los  muros  de  Amasia,  ciudad  muy  fuerte,  que, 
es  el  lugar  de  mi  nacimiento,  añade  Mrabon, 
entra  en  la  Fnrnaróa,  donde  reunido  con  el  l,¡- 
co,  que  viene  de  Armenia,  atraviesa  la  'fumis- 
ctra  [jara  ir  á  desembocar  en  ei  roulo  Easiüo. 
Esla  multitud  de  rios  hace  que  esta  llanura 
esté  siempre  verde,  y  que  se  puedan  aposen- 
tar cu.  ctla  numerosos  rebaños.  —  Pasada  la 
Tcrmiscira  está  la  Sidene,  llanura  regada  tam- 
bién abundantemente,  aunque  sin  ser  lan  í'ér- 
ttl'jíj:  éueuéüfraUsE  alli  sobre  la  costa  algunas 
plazas  fuertes,  tales  como  Sido,  Cliabaca  y 
Fauda.  Alli  terminaba  el  lerritorio  de  Ami.-ai. » 
Mas  allá  eslá  Farnacia  (2),  pequeña  villa  í'orli- 
íicada,  y  después  Trapezits,  ciudad  gciegíi  á 
tinos  2,200  estadios  de  Amiso  por  mar,  cu  se- 
guida comienza  la  Cólquidc.  Trebizonda,  ta 
.antigua  Trapoziis,  puede  decirse  que  fuénna 
ciudad  importante  desdo  su  fundación,  pues 
nadie  ignora  que  en  tiempo  de  la  dominación 
de  les  romanos  cu  el  Asia  Menor  pasaba  por 
esta  ciudad  el  camino  de  su  comercio  coala 
ludia,  y  en  una  óptica  mas  rocíenlo  trasporta- 
ban los  génoveáes  los  producios  de  la  india, 
desde  lspabaná  Trebizonda,  desde  este  punto 
por  Caifa  á  Crimea,  y  después  por  Constantino* 
pía  á  Europa.  Las  relaciones  cuinerciales.de 
Trebizonda  con  Europa  cesaron  en  la  época  de 
la  espulsion  do  los  genoveses  de  Caifa,  y' de  la 
conquista  de  Malionia  (3);  has-ta  LS30  el  co- 
mercio de  esia  ciudad  celebro  consistía  i'mi ca- 
rnéate en  la  csporlaeiOn  de  algunas  pro  lucios 
del  país  á  Constantinopla,  en  la  importación  de 
hierro  de  íaganrqg,  puerto  rasa  en  el  mar 
de  Azof,  y  en  el  cambio  de  sal,  azufro  y  plomo 
por  los 'producios  brutos  de  los  cantones  bár- 
baros del  Cáticaso  y  multitud  de  esclavos.  Hoy 
todavía  la  importancia  de  esta -ciudad  está  toda 
en  su  posición;  pero  cuando  quieran  los  gr> 
hiéraos  turco  y  ruso,  podrá  sor  uno  de  los  al- 
macenes de  comercio  mas  ventajosos,  sin  con- 
tar ia  utilidad  de  su  tránsito  por  ia  Armenia  y 
Persia.  Trebizonda  está  edificada  sobre  el  de- 
clive do  una  colina  que  da  franje  al  mar;  una 
cíudadela  construida  sin  duda  por  los  gono Ye- 
Bes,  -se  eleva  por  encima  déla  cuida'!;  fiero 
está  en  muy  mal  estado,  y  dominada  por  las 
alluras  vecinas.  Mas  anilla  de  la  ciudad  hay 
un  puerto  pequeño  que  se  cree  haber  sido  des- 
tinado á  las  galeras  de  remos;,  pero  no  hay 
puerto  para  los  buques  de  gran  porte,  slrvicn- 
doles  do  ancladero  en  el  estío  una  pequeña 


ti]  Este  es  el  saódjácRfq  de  Dschttnik. 
-  {a/  ESÍrahon  hace  (Id  Farnacia  y  fie  Ceras»  dos 
i  ¡udades  difcrenles;  piro  soRun  Arria  no,  Farnacia 
ora  el  nombro  quo  llevaba  en  su  tiempo  la  ciudad 
de  Ceroso,  y  era  una  colonia  de  Siriope, 

(3¡  Y  ¿ase  la  crónica  de  Treímonda.  ¡aojoipuesla  cNi 
"grioR»  por  Miguel  Tanarele  y  publicada  por  primera 
ve&.cbn  arresto  á  un  manuscrito  4c  Ycneria  por 
jfr.  Ta/e!  á  continuación  de  los  opúsculos  lio  Eus- 
lalhe,  cu  ÍS-D.— Yeasn  también  Fail-ney>,tycr:  Qss&ii- 
■rMedcr  Kttisvrthumn  Yon  Trn.'i.  ;>i;il,  etc.,  M linchen, 
iSíl  oo  í.u,  y  un  articulo  de  Mr.  liase  acerca  del  im- 
perio do  Trebizonda,  en  ci  Viarjo  de  los  SáMos 
de  m8< 


había  abierta  en  el  estremo  oriental  de  Ja'éíu- 
dad:  después  del  equiuoccio  de  otoño  ?e  diri- 
gen; Las  embarcaciones  turcas  y  europeas  á 
l'iálana,  muy  buena  rada  abierta  {  7  m\\^s 
poco  mas  ó  menos  al  üesle  de  TréWzqnda'ni. 

'Alisto  da  dicha  ciada!  comienza  una  larga 
costa  de  60  leguas,  (¡ue  concluye  en  la  ffon- 
(ora  rnsa.  y  en  la  cual  se  suceden  los  dlsirilos 
do  Ydmuíáli,  Surmonah,.  OI',  l\ezah  y  Fjazistan 
comproudiilos  todos  generalmente  bajo  esté 
último  nombre,  á  cscepciou  del  de  OT.  Las 
montañas  se  elevan  desde  la  orilla  de  la  cos- 
ta basta  4  y  5,000  pies,  y  están  cubiertas  de 
espesísimos  bosques  de  castaños,  bayas,  no- 
gales, alisos,  álamos,  sauces,  olmos,  fresnos, 
arces  y  áltelos  colas  parles  mas  alias  ¡;  '■ 
país  -montañoso  está  poblado  de  una  raza  de 
Hombres  muy  robustos,  laboriosos  y  valien- 
tes,, y  muy  afamados  como  soldados.  Todo  es- 
te pais  corresponde  á  la  antigua  Cúlquido,  des- 
cinta por  l'.slrahon  al  principio  de  su  libro  on- 
ceno, y  compone  hoy  nuagran  parte  del  baja- 
lato  (ic  Trebizonda.  El  Tsehoroeh  forma  el  li- 
mite enlre  este  Imjalato  y  el  de  Kars,  y  á unas 
ocho  horas  de  distancia  de  Vattnu,  situado  eti 
el  úljinio,  eslá  el  límite  de  las,posesioaes  ru- 
sas, "formado  por  el  Ghéf  Katil-Sou,  rio  que  sa- 
fe de  lasmontañas  corriendo  al  Eslc  y  al  ¡forte 
de  la  bahía  de  Halum,  y  limitando  al  Sur  una 
vasla  llanura  ¡2). 

Mas  arriba  de  Trapczus  y  de  Farnacia,  dice 
Esfrabon.se  encuentran  los  tíbarenes,  la;  cal- 
deos, Iqs  sanios,  11  amados  an  I  ignamcnlc  mricra- 
nes  y  la  Pequeña  Armenia;  tamlijen  se  hallan 
cerca  de  eslos  sillos  los  apaites,  antfguátoenle 
cercites.  Todo  este  pais  está  atravesado  por  el 
Seydises.  monle  habitado  por  los  hep'lácorae- 
les  y  que  va  á  unirse  con  los  montes  Moschi- 
cos  (Georgianos) ,  siluados'  mas  arriba  de  la 
Cólquidc,  y  por  el  Pariadrcs  que  se  ástienile 
desde  las  cercanías  de  la  Sidene  y  Je  la  Tc- 
miscira  bástala  Pequeña  Armenia. 

-  La  Pequeña  Armenia  era  un  país  nniyri  n. 
gobernado  como  la  Sofunc  por  principes  parti- 
culares y  conquistado  mas  adelante  ;ior  Milri 
dales.  Bupatpc,  que  mandd  conslniir  alli  gran 
número  de  castillos  fuertes.  Eírésta  misma  eí- 
tremidad  del  Ponto,  nos  dice  Estrahon.  fus 
donde  sostuvo  en  último  lugar  el  esfuerzo  del 
ejército  de  Pompcyo  para  huir  eu  'Begtjidu  ¡¡1 
Bosforo. 

Eslrabou  pasa  después  á  describir  la  parí: 


(1)  Véase  los  viases  á  Oriente  emprendida'!  i>»r 
íii-ili!n  del  snliienin  francés  desdo  el  año  1S20  M5M 
el  detall,  y  líesele  ISÍlfl  ú  1833. por  Dfoútómrr,  tres 
volúmenes  cu  5  o,  y  p/iricjpalmonto  el  viaRD  «  l'Ji 
parte  de  la  Armenia  y  del  Asia  ¡Honor  hecho  en  lü» 
por:,ir.  James  Brd.iii;  efinsul  de  8,  M.  Tl.  cn  Evicrum. 
(Nuevo  <  annlps  de  Ids  ciaocs,  l.  hl ,  p.  80.) 

(2)  Vúosc  una  osl-nsá  noticia  de  Mr.  Koalei  acer- 
ca de  Lazistan  en  el  Diario  de  la  Sociitdail  a  njr  >:■ 
d&BqrUn  (ISj3-.J3).  Setainél,  dns  sabios  prusianos, 
los  señores  Kncil  y  Itnseii  recorrieron  la  misan 
marca  y  reoogiérñH'iasinas  interesantes  pbser»»w 
néi  Sülire  las  poblaciones.de  nu.a  (jeorginim,  lea"11' 
das  Ittieí'. 
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Infefp  del  Ponto:  mas  arriba  do  la  llanura  de 
jeiüiscira  se  estcndia  ei  mejor  cantón  de  aquel 
vasto  reino,  la  Fanarca,  gran  valle  limilado  al 
¡ijie  jjijr  el  Pariadro,  al  Oeslo  por  el  Litlmis  y 
d Ophlimns,  atravesada  por  el  Lico  y  el 'Iris, 
i  u  uuya  cenlluenc  ia  luieia  la  milad  del  valle  se 
levantaba  la  ciudad  de  Etipalona,  llamada  por 
Poaipéyo  Má'gríipolU,  á  I5p  estadios  al-ííorte 
de  Uabira ,  donde  se  veían  el  palacio  de  Mi- 
lu láles,  pii  molino  de  agua,  su  vivero  y  en  las 
inmediaciones  sn  parque  y  sus  minas.  I'ompc- 
vo  dio  ¡i  Gabira  el  nombre  de  Diópolte,  que  la 
¡timt  Pitodúris  cambió  en  61  de  Sobaste  (11. 
tila  reina,  contemporánea  de  Au¿ústp¡  poseía 
d  piiis  de  los  libarenos  y  de  los  caldeos  ,  los 
territorios  de  Fariiacia,  de  'i'rapczus  y  de  Co- 
ralina de!  Ponto  la  Panuira,  la  Zejttjde  y  la 
Sletralopolílhlc.  Pompcyo  fue  quien  dio  el'  múr 
lo  ííe  ciudad  á  Zela  y  á  Hegálópolis,  reunien- 
do á  ellas  otros  muciios  pueblos  pequeños,  co- 
mo la  Culupene  y  la  Camiseno,  en  las  fronteras 
ile  la  Pequeña  Armenia,  y  lamuícn  la  Lavi- 
niaseno. 

En  íhi ,  Eslrabon  describe  está:  parle  del 
Ponto  comprendida  entre  lodos  estos  países  al 
listo,  los  territorios  de  Amiso  y  de  Sinope  al 
Sortcy  la  Capadocia,  la  (¡alaria  y  Pafiagonia 
aíSur  y  al  Oeste.  Al  Sur  de  Arriso  y  hasta  el 
íalys  se  eslendia  la  Fazcraonitide,  llamada  por 
Pompcyo  \eapnl  i  ly,  y  cuya  parle  oriental  esta- 
lla ocupada  por  el  lago  Estirarlo,  verdadero 
mar,  rodeado  de  escolentcs  pastos  y  domina- 
do por  el  fuerte  de  Cizáre. 

Amasea  patria  de  Eslrabon,  estaba  situada 
cu  mi  valle  largo  y  profundo,  atravesada  por 
el  Iris  (3);  mas  allá  de  este  rio  se  ensancha  el 

(t|  Véase  una  memoria  del  abale  Uillcy.  sobro 
\k  mrilalhs  de  Pilodoris  reina  del  Ponió,  viuda  del 
wy  Polemon,  contemporáneo  do  Augusto,  en  el  lo- 
mo XXIV  Je  fos  Memorias  de  la  .Amdemm  ''s  •«* 
luerípei-Mti.  Sebasto  es  hoy  Ssiwas.  Esla  chutad; 
dice  limes  Uranl,  osíá  situada  en  tina  llanura  do 
(á  0  millas  de  lalilud,  por  10  ú  20  da  lah'fptu.d,  nota- 
lile  por  sus  cosechas  ile  granos  de  superior  calidad, 
fregada  porol  [íml-Irmak.  que  aunque  á  curta  riis- 
laiiciadc'sn  origen,  es  ya  un  rio  considerable.  ífej- 
ffns  ocupa  una  vasta  superficie,  pero  su  crrc'uito.cn- 
cl'irra  muchas  ruinas.  Su  posición  es  escótenlo  paca 
el  comercio,  y  su  entrada  es  muy  fácil  viniendo  del 
mar  Negro,  siéndolo  mucho  mas'por  el  camina  nii'ii- 
Isrqua  ücchid-Molumet-liajíi  ha  hecho  eonslruir: 
porasiwassc  va  también  n  Malátljaj  Cha-pul,  Diar- 
IAr  y  aun  Bagdad.  La  alstJUMiá  de  Ssiwás  a  K-iisa- 
njch,  es  de  unas  81  millas:  saliendo  ile  S-iw::s  30  de- 
ja  la  llanura  del  Sur,  se  atraviesa  un  país,  unido  y 
fnrliilo  por  cadenas  de  montañas,  bn  getMMll  ppeo 
clpvádag.  Los  campos  están  muy  Inca  riibivadus.  y' 
H  l'ais  mas  poblada  i|iic  en  otras  parles.  Véanse  los 
Pormenores  que  da  Eslr.ilion  uparen' irla  Omniri  del 
''mu»,  distinta  da  CbnVana  de  la  Gran  Capadocia, 
[libro  XII,  cap.:!,  §32-:)-.) 

lü]  Véase  el  texto  de  Eslrabon  acerca  de  Amasea, 
(¡litro  XII,  cap.  3  g  3ü.) 

(3]  Un  eslraclo  del  itinerario  de  Mr.  Eugenio  Horó 
dnrñ  bastante  luz  sobro  esla  descripción  del  l'onto  y 
'lo  la  Paflagonin.  que  hemos  estraclado  de  Éslrahón: 
lamemos  por  punto  de  partida  n  Erógli  (Stráeltft 
Wa/icn  ni  ad  Lyc«»i.)  Saliendo  dccsla  ciudad  qi:o 
rodea  un  delicioso  pais.se  dirigió  Mr.  lloré  al  Suri- 
pie,  y  rcnioh'tb  el  valle  delsLico tuyas  frjeilles  vió  sa- 

ir  ile  nn  cerro  elevado.  A  una  legua  de  Tscharscharu- 
l'ra,  vio  unas  ruinas  que  reconoció  ser  tus  .'de  t'ítut- 


valle  y  forma  tina  llanura,  llamada  Chilioco- 
■mon,  ú  la  que  siguen  laDiacopcnc  y  la  Pinio- 
lisunc,  dos  cantones  muy  fértiles  que  riega  el 
Ilalys.  Al  oiro  lado  déosle  rio,  es  decir  en  Pa- 
Uagonia,  señala  Eslrabon  una  elevada  montaña 
de  difícil  subida,  el  Oigassy,  rodeada  de  un 
pais  muy  fértil  y  bástanle  poblado,  elBlaene  y 
la  llomauilidc  que  atraviesa  cirio  Amidas.. En 
este  cankiu  fué  fundada  la  ciudad  de  Pompe- 
yii|inlis.  En  lin,  la  parle  interior  de  lal'aflago- 
nia  que  locaba  en  la  flilinia,  llevaba  el  nom- 
bre de  Timonilidc. 

Bitinia,  o  Es  muy  difícil  ,  dice  Eslrabon, 
marcar  con  exactitud  ios  limites  que  separan  á 
los  bilinios,  misios  y  frigios,»  y  en  muchos 
parages  se  queja  deja  incerlidumljre  de  eslos 
limites;  asi  es  que  coloca  á  Ciidiv,  hoy  Kádus, 
en  la  Frigia  Epícteta:  pero  añade  que  segnn  al- 
gunos esla  ciudad  pertenecía  á  la  Slisia ;  por 
su  parlo  Pimío  coloca  ¡i  los  eádúeni;  que  son 
los  KaSb;  de  Eslrabon  en  la  Lidia.  Eslrabon  no 
sabe  si  la  Mconra  ó  la  Katakclcaumene  debo 
atribuirle  en  su  letalidad  ú  la  Lidia,  á  la  Frigia 
ú  á  la  Mista;  mas  antiguamente,  en  tiempo  de 
fícnol'ontc,  parece  que  formó  parle  de  esla  úl- 
tima provincia.  Toda  la  Olimpene  que  en  los 
tiempos  primitivos  dependía  de  la  Misia,  for- 
ma en  la  carta  de  'Momeo  una  parle  de  la  B¡- 
!Lnia  (1);  sin  embargo,  parece  que  en  tiempo 
de  sus  úilimos  reyes  (2),  la  Bitinia  se  estén- 
dia  de  Norte  á  Sur  desde  el  Ponto  Enxino  hasta 

diópolü,  pasócl  Jálios  (Biíícirs),  el  rio  mas  ancho  y 
rápido  de  Di'.ima,  lijó  la  posición  de  Tium,  y  llegó  a 
Bartan,  pequeña  ciudad  turca,  de  agradable  as- 
pecto, que  según  su  opinión  debe  su  nombre  al  rio 
Parlhciiins.  Examinó  las  ruinas  interesantes  de  Amas- 
s'ciab  (Amastris),  y  arribó  por  mar  al  puerto  déla 
antigua  CHtirn,  á  cuyas  ruinas  dan  los  turcos  el  nom- 
bro  de  Kydros.  Luego  <í"e  regresó  á  Harían  se  dirigió 
ai  Sudoeste  hácia  hustatntini,  y  entró  luego  en  la 
Paflggooia  por  un  cantnn  muy  alto.  Easla'miihi  es  ta 
ánlfgua  Germnr.irúpdis.  (Véase  una  memoria  del 
abale  üelley  sobre  la  lira  de  las  •ñtidades  de  Germrr- 
nieápolis.  u'dc  IS'eo~Claudi<rpt:lis  c,i  l'afiuqonia,  cri 
ol  t.  XXX  iíe  las  memorias  de  la  Academia  de  las  ¡ns- 
crípciimes.)  Tasch  Kuprisia  ha  sucedido  á  Vompeyó- 
poliSi  y  son  numerosas  los  ruinas  que  alii  se  en— 
cncn'lran.  Mr..  liaré  no  atravesó  el  Djanik,  y  marchó 
al  Sur  hácia  La'dik,  cuyo  nombre  anuncia  una  L?o- 
áicea;  después  de  tres  horas  de  marcha  por  la  mon- 
taña entró  en  el  territorio  de  Amasiah,  y  reconoció 
lodo  el  cttádró'lrazado  por  Eslrabon.  Desde  a!l¡  Tué 
a  buscar  la  antigua  ciudad  de  5Iai/iií;)oi¡s,  y  la  des- 
cubrió en  una  llanura  inculta  que  baña  el  Iris.  Pasó 
despnce  ó  Ziveret,  que  es  ei  lugar  donde  murió  San 
Juan  Crisóslomo.  y  muy  cerca  de  allí  observó  el 
sitio  que  ocupó  Coma'ná,  en  medio  de  colinas  desnu- 
das y  áridas.  Desde  allí  pasó  á  Tokal,  que  en  la  épo- 
ca de  Toürnefort  era  el  centro  del  comercio  del  Asia, 
Mas  adelante  descubrió  la  Armenia,  provincia  muy 
diferente  riel  í'onto  y  de  la  Paflagonia.  A  una  legua 
Novilc^ie  ríe  Ssiwas  concluye  la  ¡í!npadocia,  y  empie- 
?.a  la  PequeDa  Armenia,  donde  Mr.  Roré  buscólas 
fuentes  del  Lico,  y  las  ruinas  de  Nicópolis.  ciudad 
edificada  por  Pompeyo  á  6  millas  de  aquel  rio,  y  no 
encontró  ninguna  dé  estas  dos  cosas  sino  después  de 
muflios  trabajos  y  fatigas.  En  el  pueblo  dePireo.lcyó 
riislñiiac.icule  el  nombre  de  Nicópalis  en  una  piedra 
partida.  Desde  allí  penetró  mas  adelante  en  la  Ar- 
menia. 

( 1  ]   Lelronne,  Diario  de  los  Silvios,  1845.  pAg.  it¡. 
(2)   Véase  acerca  de  les  reyes  de  Ilitinin.  tres  me- 
morias del  abate  Sevin  etilos  lomos  XII,  XV  y  XVI, 
1  de  la  colección  do  la  Academia  de  Un  InstripHonts, 
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ol  vio  Rindaeo  y  Monto  Olimpo  y  do  Esto  &  Oes- 
te desde  el  rio  t'artenio  y  la  cadena  do  monta- 
ñas imc  la  supuraba  iíu  la  Pallagomti  y  do  la 
(¡alacia  hasta  el  Dósl'oro  de  Tracia  y  la  l'ropou- 
tide.  Pompcyo  cambió  estos  antiguos  limiles  y 
agregó  i  la  Bitmia  las  ciudades  de  Araiso, 
Sinope,  Amastris  y  toda  la  costa  ha'stfi  el  ter- 
ritorio do  tleraclea,  es  decir,  la  parto  dé  la 
í'allagonia  de  que  so  liabia  lieelio  dueño  Milri- 
daíes.  Augusto  reunió  ademas  al  gobierno  de 
iiitiuiael  año  717  de  Roma  las  provincias  que 
Pompcyo  había  dado  en  soberanía  á  los  princi- 
pes do  la  raza  de  ¡'líemenos,  y  la  ciudad  de 
Amasia,  que  desde  la  misma  época  bahía  (éiiidd 
reyes  particulares. 

Esfe  gobierno  fué  comprendido  por  Augus- 
to en  la  partición  del  senado,  y  contlado  á  los 
pretores  que  por  decreto  de  este  príncipe  lle- 
vaban el  titulo  de  procónsules;  pero  en  tiempo 
de  Trajauo  fué  gobernada  dicha  provincia  por 
nn  lugarteniente  del  emperador,  y  esta  iueya 
forma  de  administración  duró  sin  duda  hasta 
los  tiempos  de  Dioeleciano  y  Constantino:  en- 
tonces la  UiSiiua  fué  la  primera  de"  las  once 
provincias  que  compusieron  la  Diócesis  Pónti- 
m,  y  no  tenia  ya  en  esta  época  la  misma  os- 
tensión que  en  tiempo  de  Augusto,  pues  hablan 
separado  de  ella  á  ia  l'aílagonia,  de  que  era 
metrópoli  Gangre,  y  la  provincia  de.  Heleno- 
ponto,  asi  llamada  de  Ecíena,  madre  de  ÍJonSr 
tanlino  (metrópoli,  Amasia.)  En  el  reinado  di? 
Valcntiniano  y  de  Valeute  se  dividió  la  Idlinia 
propiamente  dicha  en  primera  y  sn/unda  Bi- 
tinia,  teniendo  la  una  por  capital  a  Ntcomedia 
y  la  olra  á  i\icea.  Como  se  ve  perlas  acias  del 
concilio  de  Calcedonia,  Tcodosio  el  Jóvon  des- 
membró también  de  ella  toda  la  parte  que  está 
al  Este  (11  del  rio  Sangario,  y  formó  edir  olla 
una  provincia,  la  Uonqriade,  dequefué  metró- 
poli Claudiópolis.  En  el  siglo  X  la  ¡jarte  meri- 
dional déla  tiiünia  con  algunos  países  vecinos 
y  Meen  por  capital,  estaba  comprendida  cu  la 
cuarta  thema  de  Oriente  llimada  'OJ/íxiov  y  la. 
parte  septentrional  (cabo  Kicomodia)  en  la  the- 
ma llamada  'Or^'.\j.á-un  (2). 

Descrilnremos  primero  el  rio  Sangario  [3):' 
este  rio,  dice  Mr.  liase  ,  el  mas  considerable 
de  ia  parlo  Nordeste  del  Asia  5Icno.r,  entra  en 
Filinia  en  la  continencia  del  Bozavik-Su,  cerca 
de  la  antigua  estación  de  Uablae,  después  de 
haber  formando  desde  I'esiniinle  el  limito  me- 
ridional de  esta  provincia.  La  abundancia  de 
sus  aguas,  la  anchura  de  su  lecho  y  la  elera- 

|1J  Nicea  no  fué  mas  que  una  metrópoli  i!o  segun- 
do Arríen,  y  tus  honores  de  la  primera  metrópoli  de 
toda  la  Uitiuia  estuvieron  reservados  á  Nica  media, 
antigua  capital  y  resklcucia.de  las  reyes,  íiieomedia, 
BHIiyniíe,  como  dice  Pliuio. 

(2)  Véanse  las  Observaciones  del  abale  líelley  só- 
brela provincia  de  Bilitiia  en  la  liisloriu  de  la  Acade- 
mia de  las  Inscripciones,  lomo  XLU,  pás  íí'k 

[3)  Este  es  el  Arden  ([uc  lia  seguido  Mr.  liase  en 
un  importante  trabajo  sobre  ta  geografía  compararla 
di  la  Biliuia,  inserlo  en  el  lomo  XIX  de  la  UMiria 
dsl  Bajo  imperio  de  Lobeau,  edición  jic  Sainl-Martin 
y  de  Mr.  Brosset,  menor,  (pág.  508-536.) 


clon  de  las  montanas  quo  estrechan  casi  m 
todas  parles  su  curso,  hacen  que  sea  un  t\v 
importante.:  l,a  primera  ciudad  moderna  {me 
se  encuentra  bajando  el  rio  es  Soguead  ó  Su- 
ghud  (l),  celebrada  por- los  escritores  oriénta- 
les como  la  cuna  de  la  monarquía  otomana. 
Después  de  haber  recogido,  ejrattníta  Mr.  liase' 
dos  rios  que  descienden  del  Sudoeste,  el  uñó 
procedente  dé  Biledj'ik,  y  el  otro  de  Ame-Geni 
el  Sangario  cesando  de  inclinarse  Inicia  el  0i;- 
cidente,  forma  un  recodo  que  disla  apenas  a 
leguas  del  lago  Ascanio.  Mas  abajo',  en  el  silfo 
donde  este  no -se  encuentra  mas  próximo  ai 
lagoSophon,  recibe  un  rio  que  viniendo  del 
Sudeste  parece  ser  el  Helas  de  que  habla  Pa- 
chimero:  cerca  de  la  coulluencia  halda  im 
puente  antiguo  construido  por  íuslinianó  y 
llamado  ^ytoy&pupj  por  Pacliimero,  Desde 
aqui  basta  la  embocadura,  reconocida  por  mon- 
sietir  Janbort  en  18 1 1 ,  no  teiiemus  sino  dalos 
muy  vagos  sobre  el  curso  del  Sangario.  Kl  co- 
ronel Leakc  coloca  á  Claudiópolis,  la  aatigna 
Biihyniüm,  sobre  este  rio  á  unas  a  leguas  del 
mar,  y  apoya  sti  opinión  en  el  testimonio  de 
I'ausanias  (Arcad,  cap.  IX)  y  de  Esteban  de  ti- 
zancio;  pero  Mr.  liase' pretiere  la  hipótesis  de 
Anville,  según  la  cual  CláudiópolLs  estaba ea 
la  estremidad  oriental  de  la  Bitinia,  al  Sur  de 
Tium.  Después  del  Sangario,  que  fué  una de 
las  últimas  barreras  del  vacilante  imperio  de 
los  Láscarisy  Paleólogos,  se  encuentra  la  em- 
bocadura del  Uipio  (boy  el  Milán!,  y  lOÓ  osla- 
dlos mas  lejos  el  puerto  do  i.ilhina,  de  que 
habla  Arrio  en  su  periplo  del  I'onlo  Eu.xinotS). 
Siguiendo  siempre  la  costa  del  Este  al  Oeste 
se  encuentra  sucesivamente  la  embocadura  do 
oíros  tres  rios  pequeños,  llamados  por  lus,anii- 
guos  el  Ehetts,  Calé  y  Lycus,  los  cuales  lianjsido 
reconocidos  por  Anville  y  por  Mr.  Lupie;  pem 
ningún  viagero  moderno  se  ba  remontado  has- 
ta la  cabeza  de  sus  valles  superiores. 

La  ciudad  de  llcrar-iea  eslá  situada  en  el  si- 
tio donde  el  Lico  desagua  en  el  mar  En  lia, 
siguiendo  siempre  el  litoral,  dejamos  á  nues- 
tra derecha  elcaboPosidiuni,  la  Gruía  Profunda 
dcAquerusia  (Brusá),  Tium  ó  'l'ius  y  la¡epú]pcíi- 
dufa  del  l'artenio,  que,  como  ya  liemos  dicho, 
marca  la  frontera  oriental  de  la  llilinia.  «To- 
dos estos  lugares  fueron  célebres  en  los  tiem- 
pos clásicos;  pero  los  autores  bizantinos  no 
dau  ninguna  noticia  nueva  sobre  esta  parte  de 

(1)  Sobre  uua  coUÜa  conti.'ua  ¡i  esta  ciudad,  está 
el  sepulcro  do  Ali-Osman,  fundador  de  la  iltwju 
otomana.  La  ciudad  fué  concedida  a  Erlosrul,  P«rí 
de  Osraan.sullan  deKonicli.  por  sus  ser 'victos punta- 
res,  y  llegó  á  ser  la  capital  de  un  peq licuó  esWo. 
que  comprendía  el  país  veri  :n  baila  Angora  •«•i 
Este,  v  por  el  lado  opuesto  lodo  el  territorio  monU- 
Ooso  entre  los  valles  del  Sangario  v  los  del  Heruv«. 
(el  Sarabatl,  y  del  Meandro.  (Lealie,  Hunvoí  as** 
de  ¡Oí  viííges,  i.  XX  VIH,  píg.319  y  330.) 

(*2)  En  clsiRlo  XIV  era  lodavia  Crecue.iitado.'aiB- 
de  Mr.  liase,  puesto  i¡ue  se  le  designa  con  el  mm 
de  tirio  en  la  corta  catalana  publicada  por  los  senj- 
josliucliom  y  Tastii,  en  las  Koliciat  U  rsi™*"13 
los  manuí'criias. 
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]a  costa,  ni  sobre  las  montañas  interiores,  boy 
(diluvia  poco  conocidas. »  Conviene  describir 
aquí  con  Eslrabon  la  parte  del  litoral  compren- 
dida entre  la  embocadura  del  Rindacoy  la  del 
Sangario.  Hállansc  en  la  Bit'mia,  dice  (lib.  XII, 
cap.  3,°,  traducción  francesa),  situadas  sobre  el 
estrecho,  la  ciudad  de  Calcedonia,  fundada  pol- 
los mega  renses,  y  la'villa  de  Crisépolis.  Viene 
después  la  costa  de  los  calccdonios,  conocida 
coa  el  nombre  de  gnlfo  basta  Ceno  (Comidia), 
v  m¡  forma  parle  de  la  Proponíale.  Sobre  esíe 
golfo  está  edificada  Nicomedia,  asi  llamada  de 
su  fundador  Nieomedes  1.  Otros  muchos  escri- 
tores de  la  antigüedad ,  como  Plinio  el  Jó- 
ven|l),  Filostrato,  bihanio,  Amiano  Marcelino, 
procopioy  Nieéforo,  nos  han  dejado  interesan- 
Ies  pormenores  sobre  esla  ciudad.  Su  nombre 
moderno  es  Iskimid  i2).  Sobre  este  mismo  gol- 
fo, continúa  Estrabon,  está  también  la  ciudad 
de  Aslaco,  fundada  por  los  megarenses  y  los 
atenienses.  Inmediatamente  después  del  golfo 
Aslaceno,  "viene  otro  golfo  que  avanza  las  tier- 
ras Inicia  el  Oriente,  y  sobre  el  cual  está  Prtx- 
siade,  anlignamente  llamada  Cius,  al  pió  del 
moatc  Arganthonhim. 

Nicea,  al  principio  Antigonia,  capital  de  la 
Bitlñia  estaba  situada  sobre  el  lago  Ascanio  en 
medio  de  una  estensa  y  fértil  llanura ,  pero 
poco  sana  en  estío.  La  longitud  de  este  lago  es 
Je  15  á  18  millas  y  su  latitud  de.-i  á  5.  Ciñeulo 
parti  os  lados  colinas  escarpadas  y  pedregosas, 
detrás  de  las  cuales  se  levantan  las  cimas  del 
Olimpo.  Mr.  Leakc  visitó  las  ruinas  de  Nicea  en 
ISÍO  y  halló  las  murallas,  las  torres  y  las  puer- 
tas antiguas  muy  bien  conservadas:  «Sn  cons- 
Iruccion,  dice,  se  parece  á  la  de  los  muros  de 
Conslanlinopla  y  data  de  la  misma  época.  El 
knik  turco,  aunque  poco  considerable  hoy,  fué 
na  lugar  importante  en  los  primeros  tiempos 
de  la  historia  otomana;  pero  jamás  tuvo  la  es- 
Icnsion  de  la  Nicea  griega  (3).» 

(t)  Plinio  el  jóven  en  dos  cartas  dirigidas  a!  cm- 
IHtflSdt  Trnj ano.  le  propone  abrir  un  canal  de  co- 
municación entre  el  mar  y  un  eran  lago  situado  en 
la  inmediación  de  Nicomcdiar  los  comentadores,  á 
escepcion  do  Orlclio,  haliian  creído  que  se  trataba 
'Il'I  lasodcLicea  6  del  Ascanio  separado  del  golfo 
íb  Sicomcdia  por  una  elevada  cadena  de  montañas; 
pi'ro  Mr.  de  Hamer  demostró  hasta  la  evidencia  la 
lilsédad  de  esla  Interpretación,  en  su  Relación  de 
niifl  escurtinnde  Contttinlinojila  á  Ilrusii.  ai  monte 
Olimpu.  á  .Viren  1/  ú  jS'icomedia.  (Véanse  los  Almos 
«Mies  de  los  viages,  l.  V,  pág.  313  v  322.)  Plinto  quería 
hablar  del  lago  llamado  hoy  la  so' de  Snbandjah,  yes 
Maule  que  ningún  geógrafo  antiguóle  haya  nom- 
brado. Amiano  Marcelino  habla  solamente  de  él, 
(hli.XXVl,  cap.  mi),  bajo  el  nombre  de  Lacus  Sti- 
imniensis;  Mr.  Manner  cree  que  está  también  desig- 
nada con  el  nombre  de  Betme  Limne.  por  Evagriús, 
(Ihsl.  Eccl.  II,  cap.  XIV.)  Este  es  el  lago  Pkofon  de 
Ledrenus,  y  según  las  investigaciones  de  Mr.  líase, 
parece  Que  Babia  tomado  desde  el  siglo  XI,  el  nombre 
ucSago  llaam.  (Víase  en  los  Nucvosanatcs  de  los  via- 
SMuna  nota  de  Mr.  Walckeuaer  sobre  este  asunto, 
ComoiXV,  páf*.  298.) 

p)  Víase  sobre  el  estado  presente  de  esta  ciudad, 
í,la  antigua  Nicomedia,  una  carta  dirigida  porreen- 
JieurTexier  á  Mr.  Guizot,  e  inserta  en  el  Monííw  de 
lUe  julio  de  1834. 

m  Véase  también  sobre  Kicea  una  memoria  de 
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Ahora  si  partimos  de  la  estremidad  occi- 
dental del  Sangario  para  dirigirnos  del.  Oeste 
al  Esle  hacia  el  rio,  veremos  desdi;  luego  al 
monte  Olimpo,  punto  central  de  la  Bilinia,  se- 
pararlo'del  mar.  En  su  falda  occidental  os  don- 
de tienen  su  origen  el  Ieni-Su  y  la  mayor par- 
,te  de  los  torrentes  que  engruesan  pronto  el 
Sangario  precipitándose  en  el  fondo  de  su  va- 
lle pedregoso  y  salvage  (1).  Casi  en  el  centro 
de  la  cuenca  superior  del  Ieni-Su,  cerca  de  un 
lago  formado  por  los  numerosos  afluentes  de 
este  rio,  se  encuentra  hoy  la  ciudad  de  Aiut- 
Gheul  (2),  en  las  inmediaciones  de  la  antigua 
Modra,  cuyas  ruinas  no  ha  encontrado  todavía 
ningún  viagero  moderno.  Un  poco  mas  arriba 
de  lesk-ch,  la  antigua  Aencse,  están  interrum- 
pidas las  montañas  paralelas  á  la  oriila  izquier- 
da del  Ieni-Su  por  un  barranco  profundo  don- 
de corro  un  rio  que  sale  del  lago  de  Ieni- 
Chher.  La  ciudad  moderna  que  lleva  el  mismo 
nombre,  situada  á  medio  camino  de  Aini-Gheul 
á  Nicea,  parece  ser  la  fortaleza  de  Belocoma  de 
los  bizantinos.  Colocada  en  el  punto  de  en- 
cuentro de  los  cuatro  caminos  que  conducen 
á  ella  desde  Nicea,  Bmsia,  Aini-Gheul  y  Esld- 
Cfiehr,  aquella  plaza  seria  todavía  boyun  pun- 
to  estratégico  notable  entre  el  Sangario  y  la 
Propóntide. 

Al  Sudeste  de  la  gran  masa  del  monte  Olim- 
po qne  domina  á  Brusa,  se  destaca  una  cade- 
na, que  los  antiguos  confunden  con  el  Olimpo 
propiamente  dicho ,  y  es  el  Toumandj-dagk: 
sopara  el  valle  superior  del  Rhindaeo  de  el  de 
Ieni-Su,  y  siguiendo  «na  dirección  semicircu- 
lar, forma  el  limite  meridional  de  .laBitinia 
bástala  orilla  del  Sangario,  que  la  corta  junto 
á  la  antigua  Toftseum,  entre  Dosileo  y  Nicea. 

La  embocadura  del  Mbindaco  enlosíiempos 
antiguos  servia  de  limite  entre  la  Mtsia  y  la 
Eitinia.  Este  rio,  dice  Mr.  Mase,  principal  re- 
cipiente do  las  aguas  meridionales  de  la  Biti- 
nia,  es  como  el  tronco  donde  vienen  á  enlazar- 
se todos  los  ríos  qne  descendiendo  del  pie  ó 
do  las  gradas  intermedias  del  Pedasos  y  del 
Temnos,  entre  el  Asepo  y  las  cadenas  del  mon- 
tc  Olimpo,  refluyen  en  esta  vasta  cuenca  flu- 
vial, listos  ríos,  que  son  cuatro ,  llevan  hoy  los 
nombres  de  Bali-Kessri-Thai,  Su-Seugherlen, 
Zendja  y  Niloufer.  Todos,  á  escepcion  del  úl- 
timo, llegan  alRhindaco  porlaorilla  izquierda, 
y  la  cuenca  hidrográfica  que  forman  cs!á  fuera 
de  los  limiles  de  la  Bitinia.  EIRMndaco,  á  la 
salida  del  lago  de  Apolonia,  toma  boy  el  nom- 

Browne  Inserta  en  el  lomo  II  de  la  colección  de  Waí- 
pole;  la  relación  del  viage  de  Mr.  de  Hafnmcr,  ya  ci- 
tada ( Nuevos  anales  de  loa  viages,  t.  Y,  pág.  299-310.) 
Yla  carta  de  Mr.  Texicr  que  acabamos  de  indicar. 

(1)  «Presumo,  dice  Mr.  Base,  que  el  loni-Sti  es  el 
rio  que  los  bizantinos  llaman  Gtillus  (libro  XII,  §,  7, 
parle  II,  pag.  380,  edición  de  Coray)  y  Pythicas,  6 
como  probablemente  debe  escribirse  Páticas.* 

(2)  Según  Mr.  liase,  sobre  ol  mismo  sitio  que  ocu- 
pó Aini-Gheul  ó  en  sus  cercanías,  era  donde  se  en- 
contraba la  fortaleza  de  Melangia.  deque  haceu  men- 
ción multitud  de  escritores  desde  Constantino  Porfi— 
rogeneto  hasta  Pachimero. 

T.    m,  57 
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bre  de  rio  de  Molchalídj  (1)  y  mas  arriba  lleva 
el  de  EUi'enos-Su.  A  3  leguas  de  este  punto, 
remoniutido  el  rio,  se  llega  al  lago  de  Apolo- 
niu  (2),  dejando  ¿  emita  distancia  sobre  nues- 
tra derecha  la  ciudad  de  Lopadium,  actualmen- 
te Loupad:  fortilicada  por  Juan  Goraneno,  fué 
contada  después  entre  las  plazas  importantes 
del  imperio  y  boy  todavía  es  un  núcleo  de  ca- 
minos notables  entre  liali-Kcssri,  Molchalidj, 
Mudamia  y  Brusa.  Las  fuentes  del  Uindaco  es- 
tán comprendidas  en  una  especie  de  cuenca 
abierta  al  Noroeste,  sostenida  al  Este  por  las 
pendientes  del  monte  Olimpo  y  cerrada  liácia 
el  Sur  por  la  gran  cadena  llamada  Carinó  un 
la  edad  media. 

Galacia.  Al  Mediodía  de  los  paílagonios, 
dice  Eslrabon  (3)  están  los  gálalas,  los  cuales 
se  dividen  en  tres  pueblos,  los  (rocinos,  los 
tolistobogios  y  los  teotosagos.  Estos  tres  pue- 
blos baldaban  la  misma  lengua  y  eran  gober- 
nados del  mismo  modo  (i).  Antes  de  la  reduc- 
ción de  ia  Galacia,  ó  Gaío-tirecia  á  provincia 
romana  por  Augusto,  los  traemos  ocupaban  e! 
pais  que  confina  con  cll'onto  y  la  Capadooiu; 
íísirabon  señala  allí  Ires  plazas  Inertes,  Ta- 
vium  (j),  Milhridatium  y  Dáñala.  Los  leclosa- 
gos  eran  vecinos  de  la  tiran  Frigia,  y  su  i'or- 

(!)'  Próxima  ;i  la  conüucucia  del  Rliindaco  y  Jo  las 
aguas  reunidas  del  Macesto  y  del  Bali-Kccsri-Tchai, 
se  ve  la  ciudad  turca  de  MokhaTirt},  (¡UjB'no  se  llamó 
asi  hasta  el  tiempo  de  la  oohquista  por  tus  años  de 
4Z3B,  según  nos  lo  dice. el  principe  Canlemir.  (Histo- 
ria del  imperio  otomano,  1. I,  pág.  28!.  En  cuanto  ásu 
nombro  bizantino  es  dirícii  deüir  nada  que  no  sea  por 
conjetura.  Jorge  Acrópolis  habla  de-  dos  plazas, 
Berbeuíacum  y  Cbarioros.quu  debianeslarsiiuadas 
en  las  cercanías,  y  que  una  u  otra  ocupaba  tal  ven  el 
sitio  donde  hoy  so  halla  Mokhalidsj.  (Nula  de  M.  II.) 

Recientemente  Mr,  Lc-Bus,  en  un  fragmento  de  su 
Yiaue  al  Asia  iíenor  inserto  en  la  Xcvishi  de  Filología 
(t.  í,  pás,  27  y  46)  ha  tratado  de  establecer  la  i  ti  e  ti  11- 
i¡ad  de  Mokhalidj  ó  Monkalitch  con  Ancira  de  la 
Abasitide,  distinguiendo  espresamenle  esta  nueva 
Aticira  de  la  de  Frigia  (loque  nlugutf"  intérprete  de 
Esirabon  babia  pensado  hacer);  pero  esla  opinión  ha 
sido  iésebbádá  jíénéralolenle,  y  en  nuestra  opinión 
con  justicia,  porque  falseo  arbitrariamente  el  pensa- 
miento del  geógrafo  griego.  (Véanse  los  Xuevot  Ana- 
les de-  tos  vttigez,  serie  5.»,  1813,  l.  II,  pág.  29,  y  la 
discusión  de  Slr.  Lelronnc  eu  el  Mario  de  ¡os  Sabios, 
3S45,  pág  5(íl-¡ÍB3.) 

(2)  La  ciudad  de  Abulliontc,  situada  sobro  una 
pequeña  isla  cerca  ite  la  eslremidad  Nordeste  del  lu- 
go, y  reunida  á  una  península  estrecha  pór  un  puen- 
te de  madera, está,  á  un  dudar,  «di litada  sobre  el  sillo 
<le  Apollonia  ad  Ryndacitm.  Mr.  Ha  mil  ton  fué  el 
primero  que  rectificóla  configuración  del  lago  de 
Apoionia,  defectuosa  en  todas  las  canas  anteriores. 

(3)  Libro  XII,  cap.  V.  Véase  también  á  Plinto, 
Historia  natural,  lib.  V,  cap.  XXII,  Por  lo  demás  Es- 
trabon,  Plinio.Tilo  Livio  y  Justino,  no  estando  acuer- 
do entre  sí,  ni  sobre  el  número  de  los  pueblos  guíalas, 
ni  sobre  los  países  del  Asia  que  ocuparon. 

¡b\  Cada  uno  de  estos  tres  pueblos  estaba  dividi- 
do en  cuatro  lelrarqaiat;  cada  telrarquia  tenia  su 
letrarca  particular,  un  juez  y  un  general  subordina- 
do al  le  trarca,  y  dos  lugartenientes  subordinados  al 
general.  Un  consejo  común  compuesto  de  300  indivi- 
duos, juzgaba  de  los  homicidios;  los  demás  negocios 
oran  decididos  por  los  tetrarcas  y  los  jueces.  En  la 
época  en  que  vivía  Estrabon  resumieron  la  sobera- 
nía Ivés  jueces,  luego  dos,  y  por  último,  Deyolaro 
solo. 

(31  La'posicion  do  Távium  no  esta  todavía  lijada; 
Mr.  Teiier  creyó  reconocerla  enEltet-Ecui  (Véanse  los 
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l.'tlcza  era  Arícira(t).  Los  tolistobogios  confi. 
naban  con  los  bilinios  y  con  la  frigia  Enicleta" 
y  ¡¡abitaban  las  ciudades  de  Dluncium  y  dé 
Peium.  Un  esle  cantón  estaba  también  lacin-' 
dan  ilc  l'esinunte,  centro  de  un  comercio  con- 
siderable, al  pie  del  monte  Dlridiino  yxerca 
del  rio  Sang'ario  (2). 

El  gobierno  de  la  Galacia  estuvo  encomen- 
dado á  los  lugarlcnienlcs  propretores  basta  el 
reinado  de  Dioclcciuno:  Gonstanliuo  la  colocó 
como  segunda  provincia  en  la  diócesis  Pántiea 
y  Teodosio  el  Grande  la  dividió  en  dos,  según 
Hálala:  la  primera  Galacia  gobernada  por  un 
Consular  comprendía  siete  ciudades,  soguilla 
nuliciade  Ilieroclcs ,  y  diez,  según  el  padre 
tequien  en  su  Orieqs  chrislianus  \\,  pag.  455). 
La  segunda  Galacia  tenia  por  gobernador  un 
prxm  y  conlcnia  nueve  ciudades  de  las  que 
era  metrópoli  Pcsinuntc.  Según  Ilerácleo  la 
Galacia  fué  comprendida  en  la  lliema  de  los 
bucdlarti,  la  sesta  parte  del  Oriente,  según  el 
Porlliogenelo;  Suidas  llama  también  á  los  gu- 
íalas bmellarii. 

Licaunia.  Al  Sur  de  la  Galacia  describe 
Estrabon  un  lago  salado  llamado  Talla  (3),  de 
gran  ostensión,  y  mas  allá, de  este  lago  el  pais 
de  los  Orcaorici  y  de  Pitnissus  y  las  llanuras 
montuosas  de  los  licaonios,  lugares  fríos  y 
desnudos,  privados  de  agua,  pero  ricos  en  re- 
baños. Sin  embargo  la  pequeña  ciudad  delco- 
niuin  (boy  líonija)  oslaba  silttada  en  mejor  pais 
y  corea  de  dos  lagos,  llamados  el  mayorüora- 
bis  y  el  otro  Trogitis  (i).  El  limile  de  la  Ca- 

¡Y«  r  JS  míales  de  ¡os  iñuges,  t.  LI V,  pág.  393y  el  primor 
tomo  de  su  Descripción  del  Asia  Menor,  pág.  209-2211; 
Mr.  tliitnillon  marca  el  sitio  de  la  capital  de  los  trae- 
mos en  Bogaz-Krui,  lugar  cubierto  de  ruinas.  |i«o 
de  la  época  siria  y  que  Mr.  Tesarr  opina  ser  Plérmtn, 
(Rcscarckc.  in  Asia  Minor.  L  I,  pág.  :iü8.) 

(1)  Véanse  las  Observaciones  del  alíale  BíllfV 
ucert'fT  de  la  historia  1/  los  monumentos  de  la  f.iuda>l de 
An  ¡en  en  Galacia,  en  ej  t.  XXX  Vil  de  las  Memorial 
de  ¡a  Academia  délas  Inscripciones  (pág.  39 1—418.) 
Es  eslraño  que  Estrabou  haya  hablado  lan  breve- 
mente como  lo  ha  hecho  de  aquella  ciudad,  sobre  la 
cual  nos  lian  dejado  escalentes  pormenores  Pansa- 
nías  y  Tilo  Livio. 

($)  Véasela  disertación  do  Mr.  J.  Fani,  titulada: 
l'anfiíucliriflen-und  FunfStiedte  in  lileinttsitn,  y 
un  articulo  de  Mr.  Letronno  sobro  esta  disertación  cu 
el  Diario  de  losSábios  (juiío,  1813.) 

(Sj  En  la  carta  de  la  Turquía  asiática  por  Mon- 
sieur  Kieper,  se  llama  este  lago  Satssóe  Sai-Uchuu, 
«Está,  dice  .Mr.  Hamilton,  'Nuevos  Anales  de  los  ™¡- 
ges,  I.  LXI,  pág.  1T3-T»)  a  5  millas  Oeslc  de  Kaleb- 
Issar,  y  tiene,  según  dicen.  30  leguas  de  circuníi'ren- 
cia.  Oria, incrustación  salina,  oculta  casi  coiuplcta- 
mcnle  ¡os  restos  do  una  calzada,  construida  por 
den  delsullan  Setim,  sobre  un  brazo  del  lago,  y  cu  el 
punto  á  donde  llegué  á  la  orilla  cíe  este  Insjó.  ro»*i* 
su  lecho  en  una  corteza  espesa  de  sal  sólida.  La  sal  es 
es  uu  monopolio  del  gobierno,  }'  está  arrendada  por 
áC  boisas  al  afín  ¡lü.KKl  ri-alr-s)  por  el  bajá  de  kom- 
yeh,  que  saca  de  utilidad  3.»  bolsas  {t7,!i0U  reales!  So- 
lo se  recoge  la  sal  en  cuatro  punios  bajo  la  inspec- 
ción de  tos  recaudadores.  El  agua  es  laii  salada,  uní1 
ni  los  peces  ni  ningún  otro  animal  puede  vivir  cu  ella; 
los  pájaros  no  se  atreven  siquiera  á  locar  esla  agua 

Eoriptc  sus  alas  se  pondrían  tiesas  al  punto,  y  sefu- 
rjrian  de  una  capa  salina.» 
Estrabon  dice  osadamente  lo  mismo.  (Libro  XH. 
cap.  V,  §.  IV.) 
(4)  El  segundo  de  estos  lagos  se  llama  hoy  anas 
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padocia  y  de  la  Licaonia  pasaba  entro  Coro- 
passus,  pueblo  do  los  licaonios,  y  Garzaura, 
pequeña  ciudad  de  Capádpcíá  que  distaba  120 
estadios.  la  ISáúrica  dépendia  de  la  Licaonia 
y  era  un  cantón  del  Tauro  que  se  hizo  famoso 
porlálárga  resistencia  que  hicieron  á  los  ro- 
manos las  bandidos  que  lo  habitaban.  Todo 
estfrdantbn  estaba  cubierto  de  fortalezas;  pero 
Bsttábop  distingue  solamente  en  61  dos  pueblos 
con  el  nombre  de  Isaura;  la  antigua  y  la  nue- 
va. Cerca  do  la  Isáurica,  ó  en  este  mismo  can- 
tón, según  Esteban  de  Hizancio,  estaban  tam- 
bién Derbé  y  Lystra,  famosa  por  las  actas  de 
los  apóstoles  (1). 

Pisidia.  Los  pisidios  ocupaban  las  cum- 
bres del  Tauro.  Artemidoro,  citado  por  Estra- 
]mn.  bacía  la  siguiente  enumeración  de  las 
ciudades  efe  l'isidia:  Selge,  Sagalassus,Pcdne- 
lissus  (2),  Adada,  Timbriada,  Cremna,  Tityas- 

veres  Seidi-Clier,  y  oirás  lago  de  Soff/i í« ,  v  el  primero, 
limado  nías  al  Nordeste,  lago  de  Écg-Chehr.  El  lago 
de  Soglila  se  seca,  según  dicen,  con  mucha  frecuen- 
tan, porque  su  agua  se  escapa  por  una  salida  sub- 
terránea al  pie  del  Tauro.  Entre  los  dos  lagos  bay 
un.i  cadena  de  altas  colinas,  y  el  rio,  por  medio  del 
cual  se  comunican,  da  un  rodeo  al  f>orlc.  El  agua 
del  laso  ÚB  glq-Cnehr,  es  enteramente  dulce,  y  Pa- 
blo Lucas  confundía  ciertamente  este  lago  con  otro, 
cuando  dice  míe  vio  en  sus  orillas  sal  amontonada. 
Contiene  muchas  islas,  sobre  todo  en  su  parle  sep- 
tentrional.—Nota  lomada  de  la  Noticia  '¡el  riuge 
hecho  al  Asín  Menor  por  Mr.  llamiltoneu  1837.  {Nue- 
vos A  nato  ríe  ios  mages,  t.  LXXXI,  pag.  193.) 

(t)  Debemos  A  Mr.  Uamilton  el  descubrimiento  de 
las  ruinas  de  Lvstra  y  de  Isaura:  «el  8  de  agosto,  di- 
ce, visité  las  ruinas  de.  Sin-Bir-Kilisa  ¡las  mil  y  una 
iglesias)  sobre  el  Karadagh.  Son  muy  preciosas,  y 
cubren  una  grande  ostensión  de  terreno;  pero  á  es- 
camonde algunos  grandes  sarcófagos  y  sepulcros, 
qticse  asemejan  íi  los  de  llierápolis,  parecen  perte- 
necerá la  primera  ¿poca  del  cristianismo.  Se  compo- 
nen principalmente  de  restos  de  Iglesias  bizantinas 
que  eviilentemente  son  de  muclia  antigüedad  y  muy 
considerables.  Todas  siu  escepcioo,  fueron  edificadas 
(ic  pórfido  gris  y  rojo,  sacados  de  las  colinas  inmedia- 
tas. Me  Inclino  á  creer  qitc  estas  ruinas  son  las  de 
I.yslra,  que  como  ya  sabemos,  era  una  sede  episco- 
pal en  tiempo  de  los  emperadores  bizantinos,  circuns- 
tancia qué  concuerda  muy  bien  con  la  existencia  de 
tantas  iglesias  arruinadas,  al  paso  que  D.  elic,  que 
basta  ahora  se  ha  supuesto  haber  existido  aquí,  no 
está  mencionada  siquiera  en  las  noticias  eclesiás- 
ticas.!. (Ibid.  p.ig.  18».) 

Las  ruinas  de  Isaura  la  ciudad  hueva  edificada  por 
Amintas  ( Eslrabnn,  lih.  XII,  cap.  VI,  g,  111)  están 
su  las  remanías  de  lladjilur.  Lit  ciudad  está  situada 
sobre  el  punto,  mas  elevado  de  una  cadena  de  colinas 
que  se  dirige  de  Noroeste  á  Sudeste  y  deja  á  la  vista 
abarrar  las  llanuras  de  Konija  y  el  lago  de  Beg-Cbcbr 
ciñcnla  murallas  macizas  flanqueadas  de  altas  torres 
nabinas,  muy  bi-n  construidas  v  de  un  estilo  parti- 
cular de  arquitectura...  (Uamilton,  ibbl.  pág  191.) 

(21  Mr.  Fellow  (véase  á  jtmrna  Writlín  dwitig 
an  expúrtián  in  Asia  Minar ,  1838;  Londres  1839, 
en 8,0,  y  nn  accnunt  <>[  diseovtriús  in  Lyíia  being  á 
yxtrntíl  Kept  during  A  second  excursión  in  Asia  J/í- 
"Dc,  18.(0,  ¿Andrés,  Í841,  en  S.o)  á quién  pncos  viaje- 
ros instniidos  habían  precedido  eiiPisttiia,  (véase 
srá  embargo,  la  obra  de  un  ministro  angHnano,  el 
R.  IV  J.  Anmde!,  titulada:  .t  vóiíl  tolhe  trócn  chur- 
ehm  of  AsiaWith  rnt.  excursión,  into  Pisidia;  Londres 
IMS  en  8.n),  descubrió  las  ruinas  de  oslas  dos  intérn- 
enles ciudades  Suqalassus  y  Selga.  al  dirigirse  de  la 
fitulad  moderna  de'  Isbarta  á  la  de  Adalin!  Sagfllas- 
sus  ocupa  en  un  lugar,  llamado  por  los  turcos  líoit- 
'uwui,  una  situación  mnv  escarpada  sobre  el  Tauro; 
íU!  ruinas  inmensas  consisten  en  siete  úocholem- 


sus,  Amblada,.  Anabura  Sinda,  Aarnssus,  Tar- 
hassiis  y  Termessus.  Estas  ciudades  estaban 
situadas  unas  sobre  lo  alio  de  las  montañas, y 
otras  descendían  por  ambos  lados  basta  las 
llanuras  de  la  Paníilia  ó  de  la  Miliade.  Los  sel- 
gios  eran  el  pueblo  mas  considerable  de  la 
l'isidia;  su  capital  Sclga  llegó,  según  Estra- 
bon,  al  mas  alto  grado  de  prosperidad;  estaba 
situada  en  un  país  admirable.  Pocos  caminos, 
dice  este  geógrafo,  conducen  á  la  ciudad  y  al 
territorio  de  Selga;  porque  elpais  es  montaño- 
so y  está  corlado  por  precipicios  y  barrancos 
que  forman  muchos  ríos,  entre  otros  el  Euri- 
mcilnnlcycl  Cestró,  qrfé  descienden  de  las 
montanas  de  Selga  y  van  á  desaguar  en  el  mar 
de  Pánfllía.  Esta  posición  tan  fuerte  protegió 
por  mucho  tiempo  la  independencia  do  los  sel- 
gios.  Los  cantones  vecinos  de  este  pueblo  eran 
los  catennios,  y  homonadios. 

Misia  y  Friyia  (hoy  parte  del  sandjacato  de 
Kodja-ili  y  sandjacato  de  Khodarendkiar.)  Es- 
trabon,  como  ya  liemos  dicho,  se  muestra  muy 
indeciso  sobre  los  verdaderos  Límites  de  la  Mi- 
sia; «con  todo,  dice,  en  cnanto  es  permitido 
conjeturar  se  podia  colocar  la  Misia  al  lado  del 
mar  entre  la  Eitinia  y  la  embocadura  del  Ese- 
po,  basta  c!  monte  Olimpo,  encasi  todala  lon- 
gitud de  este  (1).  Al  rededor  de  ella,  pero  en 

10  inferior  de  las  tierras  y  sin  comunicación 
alguna  con  el  mar,  estala  Frigia  Epicteta  (2), 
que  se  esliendo  bástalas  partes  orientales  del 
lago  Ascanio  y  del  cantón  delmismo  nombre.» 
Ademas,  distingue  la  Misia  Olimpena,  qne 
confinaba  con  la  Frigia  Epicteta  y  con  la  Biti- 
nia,  y  cuyos  habitantes,  según  Artemidoro, 
procedían  délos  misios,  establecidos  al  otro 
lado  del  Danubio,  y  la  Misia  situada  cerca  de 
la  Pergamene  y  del  Caico,  y  estendiéndose 
hasta  la  embocadura  de  este  rio  y  la  Teu- 
trania. 

Lo  que  caracteriza  al  país  de  Misia,  dice 

píos  y  otros  lies  grandes  edificios  públicos  «donde 
lodo  respira  el  gusto  del  antiguo  arte  griego,  sin  na- 
da que  revele  una  época  romana  y  bizantina.» 
(Raoul-Rochetl,  Diario  de  los  Sabios, ."  1 842  p.  379.) 
En  el  pueblo  deBujako,  simado  á  2 i  millas  sudoes- 
te de  aquel  punto,  recibió  Mr.  Fellow  la  indicación 
de  ruinas  considerables  que  debían  encontrarse  á  10 
millas  Nordeste  sobre  una  cresta  de  roca  de  una  altura 
prodigiosa  que  domina  perpendieularmenle  un  valle 
rico  y  profundo,  lodo  lleno  de  pueblos;  alli  reconoció 
las  ruinas  de  la  antigua  Selga,  es  decir,  un  montón 
de  tau/iíos. de  teñiros  ¡¡edificios  que  rivalizaban  en- 
tre si  en  magniñcenHa  y  gusto,  y  un  recinto  de  iar- 
gas  muralla* ¡edificadas con  graiides  trozos  de  piedra 
según  el  sistema  llamado  c iclopea.  —  Dirigiéndose  al 
Sudoeste  encontró  también  Mr.  Felfow,  tos  ciudades 
antiguas  á  tas  que  atribuyó  los  nombres  antiguos  de 
Isindus  (Siñdé,  de  Eslrabnn)  y  de  Pexneliuus;  la 
primera  era  una  ciudad  griega  de  una  época  antigua, 
y  la  segunda  pertenecía  á  una  época  romana, 
¡li  Libro  XII  cap.  IV.  §  5. 

(3)   Esta  es  la  que  Eslrabon  llama  en  otra  parle 

11  frigia  ¡Mc/pántica  (libro  XII,  cap.  V,  $  lo.) 
Prusias,  el  que  acogió  á  Auibal  después  de  la  derro- 
ta do  Anlieco,  halda  cedido  por  un  tratado  a  ¡os  re- 
ves  de  Pcrgamo  la  Frigia  Helespóntica,  llamada  mas 
antiguamente  \a  Pequen  a  Frigia:  estos  le  dieron,  él 
nombre  de  Frigia  Epicteta,  es  decir,  conquistada  Ó 
adquirida,  (listntbon,  libro Xll.cn-  IV,  g  8.) 
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un  viagero  moderno  (i)  es  el  marcado  deslin- 
de y  división  de  los  ribazos  y  valles;  apenas 
se  encuentra  una  roca  ó  una  ondulacion.de 
terreno  en  los  valles,  los  cuales  están  limita- 
dos por  cadenas  de  montañas  escarpadas,  cu- 
ya gran  uniformidad  de  superficie,  sugiere  la 
idea  de  que  estos  valles  fueron  antiguamente 
lagos;  su  suelo  es  sumamente  fértil  en  trigo, 
algodón  y  tabaco. 

Los  antiguos  pueblos  reunidos  alrededor 
del  monte  Olimpo  ó  ¡llisío ,  mons  Ohjmpus, 
dictus  Alysim  (Plinto,  Ilb,  V.  cap.  XL.)  esta- 
llan al  Norte:  los  bitinios,  los  doliónos  que  ba- 
litaban el  Esepo  poruña  parte  y  el  Rhindaco  y 
el  lago  Dascylilis  por  la  otra  en  las  inmedia- 
ciones de  Chizico  y  los  migdonios,  que  se  es- 
tendian  á  la  inmediación  de.  los  primeros  bas- 
ta el  territorio  deMirleo;  del  otro  lado  estaban 
los  misios  y  los  .pueblos  de  la  Frigia  Epictela. 

■  la  primera  región  del  Olimpo  termina  en 
una  gran  meseta  de  praderas  abierta  por  todos 
lados,  á  eseepeton  delladodel  Sur,  donde  está 
cerrada  por  altas  rocas.  Esta  es  la  princi- 
pal estación  de  los  turcomanos,  pastores 
que  b abitan  el  Olimpo  durante  les  seis  meses 
de  estío,  y  la  residencia  del  gefe  de  estas  hor- 
das, evidentemente  de  una  .raza  distinta  de  la 
de  los  turcos  de  hoy.  La  segunda  región  del 
Olimpo  está  cnbierla  de  hayas,  pinos  y  abetos 
que  se  derriban  en  la  estación  de  las  lluvias  y 
del  deshielo  de  las  nieves,  para  arrojarlos  en 
el  Valle  de  las  Maderas,  por  donde  desciende 
el  Kilonfer  arrastrándolos.  La  cumbre  se  divi- 
de en  dos  cimas,  la  mas  alta  se  llama  el  Frai- 
le, a  Desde  aqui,  dice  Mr.  de  Ilammer  (2)  se 
perdería  la  vista  hasta  lo  infinito,  sino  la  cir- 
cunscribieran toda  alrededor  murallas  de 
montañas;  al  Sur  las  deCoulbaia,  desde  donde 
se  observa  la  luna  para  calcular  con  exactitud 
la  en  Irada  del  mes  de  ayuno  y  del  liayram  que 
le  sigue;  af  Este  la  de  Catirli  de  doíiie  cima; 
al  Oeste  la  de  Bosagui,  separada  del  Olimpo 
por  el  valle  de  Adranos,  y  al  Korte  las  lejanas 
playas  del  mar  de  Mármara.  Todos  ¡los  valles 
grandes  y  profundos  del  Olimpo  se  prolongan  ha- 
cia el  Nordeste  y  todas  las  aguas  descienden  por 
este  lado  para  unirse  después  al  Nilouferfa). 
La  ciudad  de  Brusa;  la  antigua  Prusa  esta  al 
mismo  pie  del  Olimpo,  sub  Olimpo  candila, 
como  dice  Plínio;  se  compono  de  la  ciudad 
propiamente  dicüa,  del  castillo  y  de  los  arra- 
bales; todo  rennido  forma  una  hilera  de  casas 
de  una  legua  de  largo,  fijada  sobre  la  última 
pendiente  y  adherida  como  un  ceñidor  al  pie 
de  la'montaña  (4).  En  las  inmediaciones  del 


Olimpo  indica  Estrabon  la  existencia  de  tres 
lagos;  el  Dascylilis  y  mas  arriba  dos  conside- 
rables, llamados  el  uno  Apalanialis  y  el  airo 
Miletopolitis  (1),  y  cerca  de  estos  lagos  coloca 
las  ciudades  de  Dascylium,  Miletopolis  y  Apo- 
louia  del  IUiindaco  (3),  pero  parece  resultar  de 
las  observaciones  recientes  de  los  señores 
Tesier,  de  la  Guiche  y  de  la  Bourdonaye,  que 
ha  habido  confusión  en  iodos  estos  nombres 
porque  no  existen  en, estas  comarcas  mas  que' 
dos  lagos,  y  no  os  de  suponer  que  haya  des- 
aparecido el  otro  después  del  imperio  romano. 

El  lago  de  Miletopolis,  llamado  hoy  Maiti- 
yas  Gol,  está  tres  leguas  de  camino,  al  Sur 
de  la  ciudad  moderna  de  Aídínjik  toda  llena 
de  fragmentos  antiguos  procedentes  de  ks 
ruinas  de  Chizico  que  los  turcos  llaman  Hal- 
las. «Cbizico,  dice  Eslrabon,  es  una  isla  déla 
Prepouüdc  unida  á  la  tien-a  firme  par  dos 
puentes.  Su  suelo  es  eseelenie  y  tiene  500  es- 
tadios de  circuito.  Cercado  los  pucnlcscslá 
la  ciudad  que  lleva  el  mismo  nombre  de  la  is- 
la. Una  parte  de  la  ciudad  está  en  el  llano  y  la 
otra  contigua  á  la  montaña  llamada  moate  de 
los  Osos;  otra  montaña  llamada  Dindymuu  la 
domina;  aqui  es  donde  está  edificado  el  templo 
de  los  dioses  11  amado  Dindimena.»  Chizico  has- 
ta el  tiempo  do  Eslrabon  habia  permanecido  li- 
bre; los  romanos  la  habían  tratado  con  muela 
distinción  y  habían  agregado  á  ella  mucho  ter- 
ritorio: los  chizicenos  ocupaban  co  la  Troade 
el  país  situado  allende  el  Esepo,  6  inmedia- 
ciones de  Zeleia,  la  llanura  de  jMraslea,  mía 
parte  del  lago  Dascylilis  y  una  porción  consi- 
derable del  país  de  los  doliones  y  de  los  mig- 
donios hasta  los  lagos  Mitclopolilís  y  Apolo- 
uiatis. 

Estrabon  menciona  también  en  la  isla  de 
Chizico  el  monte  Artacé,  que  se  levanta  por 
encima  de  una  ciudad  del  mismp  nombre,  y  na 
lejos  de  allí,  el  cabo  Mclanos,  cubierto  hoy  de 
ruinas,  aunque  poco  antiguas. 


(1)  Nuevos  anales  de  los  mayes,  l,  1X11,  p'.  133. 

(2)  Idem.,  t.  V,  p.  ató.  BB, 

(3)  El  Níloufer  es  el  Jiai-icius  de  los  antiguad;  se- 
gún Anville,  ó  el  Rhymas,  según  Mr.  Lapie;  un  pasa- 
fie  de  Anno  Coraneno,  podría  hacer  creer  que  á  fines 
del  siglo  XI,  Rra  conocido  con  el  nombre  de  LanipiS. 

(í)  Véase  en  los  Nuevos  anales  de  los. tinges,  L.  V. 

8. 951-38*,  la  larqa  é  interesante  descripción  que  ba 
ailo Mr.  de  Ilammer,  acoren  délas  aguas,  paseos, 
baños, mezquitas,  escuelas,  convenios  y  mausoleos 


de  osla  ciudad  célebre.  Prusa,  según  el  testimonio 
de  Plinio,  estaba  cu  Bítínia  flibro  V,  cap.  *3.)  Por 
otra  parle,  Eslrabon,  sin  decir  positivamente  que  es- 
tuviese situada  en  la  Misia,  como  se  ve  en  la  traduc- 
ción francesa  (I.  IV,  parle  2.*,  p.83),  la  coloca  al  pie 
del  Olimpo  llamado  Misio,  en  la  frontera  de  los  fri- 
gios y  misios.  En  su  consecuencia  liemos  creólo  no 
deber  separar  la  mención  de  esla  ciudad  de  la  del 
Olimpo.  Por  lo  demás,  debemos  decir,  que  la  Ollm- 
pene  era  un  cantón  distinto  déla  Misia,  tinai  especio 
de  pais  vago  entre'  dicha  provincia  y  la  Biiinia;  Es- 
trabon parece  decirlo  espresamcute  (libro  XII. 
cap.  VII,  g  12.) 

(1)  Paulmier  de  Grenlemesnil  pensaba  quo  esto 
lago  era  el  Arlynia  de  Plinio;  m-üur  [Biyndacus] 
i»  ttagno  Arlynia  jnxta  Milelopalim;  en  efecto,  Es- 
teban'de  Bizañcio  habia  también  do  un  lago  Atly- 
niasiluado  en  las  cercanías  de  la  ciudad  do  Mileto- 
polis; pero  como  el  ftliiudoco  sale  realmente  del  lago 
Apoloniates,  Anville  ba  crcido  l&eanrafiji  atíipm 
t.  II,  p.  22)  que  el  Artinia  de  Plinio  correspondía 
mas  bien  al  lago  (le  Apolonia, 

(2)  Véase  la  opinión  de  Mr.  Le  Bas,  sobre  la  ver- 
dadera posición  de  Apolonia  en  la  Beeiíta  de  /¡¡  «»- 
ijla,  1. 1  p.  42-48,  opinión  que  por  lo  uemasso  encuen- 
tra ya  csnrosnda,  «tinque  mas  brevemente,  en  una 
uola  de  la  truriucciou  francesa  do  Eslrabon.  (T.  tJi 
partea.»  p.  iie.) 
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la  parle  superior  de  la  Misia  comprendía 
dos  cardones:  el  Abreltene,  es  decir  el  va- 
lle superior  del  Macesto,  alíñenle  principal 
del  Miindaco  y  la  Morene.  Recientemente 
jlr.  Le  Blas,  á  imitación  de  Mr.  liase,  tomó  al 
primero  de  estos-  cantones  por  objeto  de  sus 
investigaciones,  y  descuidó  en  ól  el  sitio  do 
las  antiguas  ciudades:  Iladrianiad  Olimpum, 
patria  del  retórico  Arislides,  en  las  ruinas  de 
Iski-Klisie,  cerca  de  la  aldea  Boijc  á  2,000 
varas  del  Rltindaco,  al  pie  de  la  veriieute  me- 
ridional de  una  montaña,  y  parle  de  ella  en  la 
llanura;  y  Paimanenus  ó  PemcmcmaiL,  ciudad 
célebre  en  la  antigüedad  por  un  templo  vene- 
rado do  Esculapio,  y  basla  fines  del  siglo-XHI, 
por  una  iglesia  dedicada  á  San  Miguel,  según 
torge  Acropoiito,  en  una  forlaleza  inmediata 
;i  Keslelik  en  la  unión  del  Adranas-su,  y  del 
Scndjan-sn  (1).  También  debe  comprenderse 
cala  Misia  otro  cantón,  laAbautide  de  Estrabon, 
cayo  verdadero  nombre  era  Abaitidc,  aunque 
frecuentemente  se  ha  atribuido  á  la  Frigia  (2}; 
en  este  cantón  es  donde  el  Macesto  (hoy  bu- 
w-gherlé)  tenia  su  origen,  y  estaba  situada  la 
ciudad  de  Ancira  de  Frigia,  llamada  por  Estra- 
tou  otjX'./.vti  ^pyyiaxní  y  también  Ayiropa  ttjí 
ASaot-iooí,  y  sin  duda  también  las  de  Si- 
mio (3)  Kadi  y  Blaudo  (4). 

Eula  Frigia  Epicleta,  diceEsIrabon,  seen- 
cueutran  las  ciudades  de  Azani  (5)  (hoy  Tchava- 
dere),  de  Nacoleia  (6),  de  Coliseuni  (hoy  Ka- 
falda!,  deMkkcum  de  Dorilceum  (7)  ihoy  Esld- 
Schebr.) 

Al  Mediodía  de  la  Frigia  Epicleta  está  la 

(1)  Véase  la Revista  de  filología,  i.  I,  p.  20l-2tn. 

(2)  Véase  el  articulo  va  citado  de  Mr.  Lclronne  en 
el  Diario  de  los  Siifríos.  (18*3,  p.  KI-63.) 

(U)  Mr.  HnmilLon,  Nuevos  anales  de,  los  «¡ages, 
I.  LxXI,  p,  102,  vió  en  la  pared  de  una  meüquiia  en 
Simavcul  una  inscripción  griega  en  qn«  se  veia  la 
palabra2tivápí<  después  de  ól  Mr.  Le  Has,  volvió  a 
ver  la  inscripción,  y  sacó  de  ella  la  misma  conse- 
cnencia,  ¡i  sabor  que  la  ciudad  ile  Simaveul  ó  de 
Simar,  ocupa  el  sitio  de  Sinao.  Esta  posición  deter- 
mina seguramente  la  de  Ancira  de  Frigia,  llamada 
wccov  en  las  Acias  de  los  cotieilios,  en 
Kllsie-keui ,  pueblo  edificado  cerca  de  la  orilla  ocet- 
delaldc  un  lago  do  donde  sale  el  Simavcul-Su  ó 
Macesto, 

«)  Blaudus,  según  los  sciinres  Kieperl  y  Le  Bas, 
(Revista  de  filología,  t.  I,  p.  215-223)  no  puede  ser 
¡ñas  que  Bota*  ó  Balat,  ciudad  algo  al  Norte  de  Ki- 
licli-keul  y  de  Simar, 

(5)  Las  hermosas  ruinas  de  Azani  están  discrilas 
ta  el  apéndice  del  viage  de  Kepp/l  donde  se  encuen- 
tran los  planos  del  doctor  Hall,  el  mismo  quejas  Üa- 
l)¡a  descubierto.  Después  las  ban  visto  también  los 
tóiores  Laborde,  tlallier,  Texicr,  llamilton  v  Lo  Bas. 

(0]  Víase  en  la  Revista  de  filología  (UI,  p.  323 
110)  la  relación  de  la  esenrsion  de  Mr,  Le  Bas  al  va- 
lle de  Amelli,  situado  a  6  ti  8  leguas  de  Sinao,  .i 
isual  distancia  de  Cotiieum  y  de  Ayani  y  pcfléne- 
feme  sin  duda  como  estas  ciudades ~á  la  Frigia  Epic- 
Ifla,  Esle  sabio  ha  reconocido  en  la  fortaleza  de 
Amolh  la  antigua  Nacoleia,  que  basta  ahora  se  creia 
Mar  al  Este  6  Sudoeste  de  Cniioiuni,  cerca  de  Do- 
Bánlu,  donde  se  encuentra  el  monumento  llamado 
leputero  de  Midas. 

I?)  Véase  para  el  itinerario  del  cuerpo  de  los  cru- 
í-ados,  majidailo  por  Bocuiisndo  v  para  ia  situación 
Macla  del  campo  do  batalla  de  Üorilca  los  pormeno- 
res lopográ  lieos  recogidos  por  Mr.  S.  Jacobs  de  boca 


i  Gran  Frigia  (1),  en  la  eme  Estrabon  distingue 
la  Parorea,  que  confinaba  con  la  Pisidia,  y  los 
cantones  de  Amorium  Eumencia,  Sinnada,  Apa- 
mea  Kibolos  y  Laodicea.  La  Frigia  Parorea  es- 
tá atravesada  de  Este  á  Oeste  por  una  serie  de 
altas  colinas,  á  cuyo  pie  y  por  ambos  lados 
se  eslienden  grandes  llanuras;  en  la  delA'orle 
estaba  la  ciudad  cié  l'hylomeliun  (boy  Ak- 
Chehre,  segiin  llamilton)  toda  situada  enllano, 
y  en  la  del  Sur  Aníioquia,  sobre  una  colina, 
«la  pequeña  ciudad  de  Sinnada  está  siluada, 
según  Estrabon,  en  la  esíremidad  de  una  lla- 
nura de  60  estadios  de  longitud  y  plantada  de 
olivos;  y  mas  allá  de  esta  llanura  so  encuen- 
tra el  puclilo  de  Ilocimia  y  la  cantera  de  már- 
mol de  Smádico;  los  habitantes  del  pais  lo 
llaman  mármol  docimito  (2).»  Apamea  era  la 
plaza  de  comercio  más  importante  del  Asia 
Menor  después  de  Efeso,  y  estaba  situada  en 
la  confluencia  del  Mársias  y  del  Meandro,  los 
anüguas  creían  que  estos  dos  rios  saltan  del 
lago  Aulocrenne,  situado  sobre  la  coüna  de 
Sebéente.  Esta  colina  sostenía  una  ciudad  cu- 
yos habitautes  fueron  trasladados  por  Anlioco 
Soter,  á  la  nueva  ciudad  de  Apamea,  asi  llama- 
da del  nombre  de  su  madre. 

Cerca  de  Laodicea  ,  el  Meandro  recibe  las 
aguas  del  Capro  y  del  Lico  .  lo  que  hizo  dar  á 
esta  ciudad  el  nombre  del  Laodicea  de  Lico  (3). 
Mas  arriba  eslá  el  monte  Cadmo  de  donde  sale 
este  rio;  Tolomeo  y  Filostrato  colocan  esfa ciu- 
dad en  la  Caria ,  Esteban  de  Bizancio  en  la  Li- 
dia y  Eslrabon  en  la  Frigia ,  discordancia  que 
proviene  siempre  de  la  misma  causa,  la  hiccr- 
tidumbre  de  los  limites  de  aquellos  países  de 
que  ya  hemos  hablado. 

Toda  la  cueucadelMeandro,  y  muyparticular- 
menf  c  del  cantón  frigio  liara  ado  f¡  kaToresjwíofjivíi 
presenta  estraños  fenómenos  volcánicos.  Es- 
trabon los  ha  descrito  (4).  Mr.  Mantillón  vivió 
algún  tiempo  en  Koulah  para  examinar  con 
cuidado  lodo  aquel  cantón,  é  hizo  muchas  es- 
cursiones  para  reconocer  la  estensíoa  de  los 
diversos  torrentes  de  lava  que  han  corrido  de 
los  tres  conos  ó  cráteres  modernos ,  corres- 
pondientes á  los  tres  antiguos  de  que  habla 
Estrabon.  «ror  lo  demás  este  es  el  rasgo  carac- 
terístico de  la  Frigia:  todas  las  llanuras  que  he 
visto  entre  el  Olimpo  y  el  Tauro  me  parecen, 
dice  Mr.  Fellow  15) ,  según  mis  observaciones 

de, Mr.  Callier,  é  inserios  en  su  noticia  déla  carta 
general  del  teatro  de  las  Cruzadas,  p.  IB. 

(1)  Véase  la  memoria  de  Mr.  Kieper,  que  acom- 
paña A  la  disertación  de  Mr.  F.  Frani  (FtiH/lns- 
cliriftcn  tiiid  funf  sltedle  xn  Kteinasienl.) 

(2|  Véase  para  la  posición  designada  una  me- 
moria del  coronel  Leafcc  en  los  Jíueuos  anotes  de  ios 
viaqet,  U  XII.  p.  302. 

lá)  Plihio  coloca  a  Laodicea  á  orillas  del  Lico,  muy 
cerca  del  Capro  y  de  otro  rio  el  Asopo,  de  que  no  ha- 
ce mención  ninguno  otro  geógrafo:  tmpositn  esl  L;/co 
flumini,  lotera  iidlueiitibus  Asopo  el  C'tpro.  Afiade. 
que  Laodicea  se  llamaba  antes  Rkoat  y  mas  antigua- 
mente Dióipolis, 

(i)  Libro  XIÍ,  cap.  8,  §  17  y  18y  llb.  XIII  cap.  4.a. 
§  »■ 

(3)   Aímüjos  anales  de  los  viages  l.  LSXII,  p  183, 
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y  las  relaciones  de  los  demás  viageros ,  in- 
mensas mesetas  cubiertas  de  toba  volcánica 
amoulonada  por  una  corriente  impetuosa  de 
una  proporción  considerable  de  piedra  pómez 
y  de  una  cantidad  innumerable  de  fragmentos 
de  ágata  y.  de  lava.  Ceñida  por  todos  lados  de 
cadenas  de  montañas,  la  Frigia  solo  presenta 
terrenos  abrasados  ,  por  cuya  razón  abundan 
poco  los  vegetales  que  consisten  en  cebada  y 
trigo  ,  ocupando  el  mayor  espacio  los  pastos. 
Cerca  del  Tauro  se  coge  mucho  opto  (I) ;  pero 
en  aquél  pais  elevado  y  poroso  son  raros  los 
rios  ;  hay  pocos  árboles  verdes  y  su  aspecto 
general  es  salvage  y  triste. » 

Trocido  (lioy  sandjacalo  de  Diga). — Despnes 
de  haber  descrito  la  Frigia  ,  vuelve  Esírabou  á 
la  Propiiutide  y  á  la  costa  vecina  del  Esepo. 
«Homero,  dice,  nos  da  á  entender  que  los  (ro- 
yanos dominaban  desde  las  cercanías  tic)  Ese- 
po y  de  la  Chlzicené  actual  liasta  el  rio  Caico, 
y  que  su  pais  estaba  dividido  en  ocho  ó  nueve 
principados  ;  pero  los  escritores  posteriores  a 
esté  poeta  han  cambiado  los  limites  y  los  nom- 
bres de  aquel  pais,  dividiéndole  en  mayor  núme- 
ro de  cantones.  Loque  principalmente,  añade, 
ha  dado  lugar  á  este  cambio ,  es  el  estableci- 
miento de  los  griegos  eolios  que  se  esparcieron 
por  casi  todo  el  pais  que  se  estiende  desde  la 
Chizicene  hasta  el  Caico  y  también  por  el  pais 
comprendido  entre  este  rio  y  el  ilermo.»  Del 
mismo  modo  que  Homero ,  reunió  Estrabon 
en  una  misma  descripción  la  Eolide  y  la  Tíoadej 
y  nombra  en  primer  lugar  ,á  los  trnyanos  ó 
lícios  afees  que  habitaban  la  Zeleia  y  la  ex- 
tremidad mas  remota  del  monte  Ida  y  cerca  del. 
rio  Tarsio ,  y  después  la  llanura  da  Adasea, 
atravesada  por  el  Granico  en  casi  toda  su  os- 
tensión ,  con  las  ciudades  de  Pn'apo  [Kam- 
bugasz)  .  de  Adrastea  y  Parinm  {Kemer  ó  /te- 
mare.) Como  Priapo  y  Parium  estaba  situada 
Lampsacoen  las  orillas  del  mar.  En  tiempo- de 
Est  rabón  era  todavía  una  ciudad  eóiísMerábié'. 
Viene  después  Abidos  {ruina  sobre  el  cabo  Niá- 
gara), sobre  el  estrecho  que  une  ta  Prtmóñttde 
y  el  líelesponto  ,  propiamente  dicho  ;  a!li  fué 
donde  Jerges  había  echado  un  puente.  En  (In, 
mas  allá  de  Abidos  se  halla  mam,  «La  anli- 
gtiaHium  (2)  no  estaba,  dice  Eslrabon,  en  el 
silio  que  hoy  ocupa  ,  sino  30  estadios  mas 
arriba  al  Oriente  hacia  el  Ida.»  En  cuanto  al 
Ilium  actual,  se  dice  que  no  era  antiguamente 
mas  que  una  pequeña  aldea  con  un  pequeño 
templo  de  Minerva;  pero  que  Alejandro  después 

(t)  La  ciudad  de  Alioum-Iíara-nissar,  cuyo  nom- 
iné significa  Castillo  Negro  del  Opio,  deba  esta  deno- 
minación á  la  eran  cantidad  de  adormideras  negras 
([lie  so  cultivan  en  su  territorio.  El  cultivo  fie  la 
adormidera  comienza  desde  las  montañas  de  Kcrlous 
(Frigia  Epictetajj  Véase  sobro  esto  asunto  los  JV«e- 
vo* anal** de  los  viage*,  t.  LYI,  j¡.2!3. 

(2)  «El  sitio  ([lié  ocupóla  ciudad  do  Troya,  dice 
Mr. Ron*  (le  líocbe.Ue  en  una  noticia  leída  a  la  So- 
ciedad do  Geografía  el  !¡  el  dé  julio  do  (840,  cerca  del 
Rimois  y  do  las  fuentes  del  Escama  miro,  no  lio  vuelto 
í  ponerse  on  duda  desdo  las  eruditas  olivas  que 
p#í|Ssroá Bff éí><J<s  de  Cboisotd,  Gouffler  y  leche- ■ 


de  la  victoria  del  Granico  le  dio  ricas  ofrendas 
y  el  nombre  de  ciudad  con  la  libertad  y  uaa 
inmunidad  completa.  Después  la  encerró  Li- 
Bi'maco  en  un  recinto  de  40  estadios  y  au- 
mentó su  población.  Sin  embargo,  en  !a  época 
en  que  los  romanos  pasaron  por  primera  vea 
al  Asia,  la  nueva  ilion  no  era  mas  que  una  ciu- 
dad muy  pequeña,  y  cuando  comenzaba  á  pros- 
perar  fué  destruida  casi  completamente  por 
Fimbria ;  pero  Sila  ,  y  sobre  todo  César,  la  le- 
vantaron de  sus  ruinas. 

Después  de  Abidos  se ,  encuentra  el  cato 
tíaidanls  y  la  ciudad  de  liárdano  [ruinas  cerca 
de  Ilouskcu ,  sobre  los  Dafdánelos) ,  situarla  á 
70  estadios  do  Abidos.  Entre  estus  dos  luja- 
res es  donde  desemboca  en  el  mar  e!  río  IW- 
tlio  ,  en  frente  de  Cinoscma  en  el  (Juersoneso 
(el  sepulcro  de  Ilécuba.)  Sigue  después  Mioe- 
tium,  ciudad  situada  sobre  una  colina  ,  inme- 
diatamente despaes  una  ribera  muy  baja,  sobro 
la  cual  está  el  /Eanteium  (templo  adornado 
con  el  sepulcro  y  la  estatua  de  Ayas) ,  luego 
la's  ruinas  de  Sigeo,  el  nauslalhmon,  el  puerto 
y  campo  ele  los  Aqueos  y  las  bocas  del  Esca 
maitdro.  Tales  son,  dice  Eslrabon,  los  diferen- 
tes lugares  que  ocupan  aquella  costa  ,  y  pasa- 
dos los  cuales  se  encuentra  la  llanura  de  Tro- 
ya ,  que  se  esliende  hasta  el  monte  Ida  al 
Oriente,  en  el  espacio  de  muchos  estadios  (I). 
Después  del  cabo  Sigeo  y  el  sepulcro  de  Aqui- 
les,  se  encuentra  en  la  parte  de  la  costa  opuesta 
á  Ténedos  y  el  sitio  llamado  Achícluiti;  despaes 
Alejandría  ,  en  la  que  fueron  incorporadas  las 
pequeñas  villas  de  Larissa,  Colona  ,  Cebrena  y 
Neandria.  Despnes  de  haber  doblado  el  cabo 
I.ectum  se  ve  abrirse  el  golfo  Adramito.  Aunque 
toda  la  costa,  desde  lectura  hasla  Cana,  lleva- 
ba el  nombre  de  golfo  de  Adramito  ,  sin  em- 
bargo ,  este  nombre  se  daba  mas  particular- 
mente á  la  parte  del  golfo  comprendido  entre 
el  cabo  sobre  el  cual  estaba  situada  la  ciudad 
de  Gárgara  y  la  de  Pirra ;  después  se  llamó 
golfo  Elailico  á  la  parte  comprendida  ente  el 
cabo  de  Pirra  y  Cana  ,  un-  poco  al  Sur  (lela 
embocadura  del  Caico  \Bakher  ¡Potó.)  Sobre 
toda  esta  cosía  desde  el  cabo  Lectura  hasla  Ca- 
na ,  distingue  Estrahon  á  Asso  ,  en  una  Incide 
posición,  Pedaso,  Antandros  ,  la  ciudad  de  Le- 
legcs,  Aáramtfo  :Landrami(is)  [Edcrmid  ú  Adra- 

valier.  Esta  ciudad  se  hallaba  á  algunas  millas  ilcl 
líelesponto  snbrc  una  meseta  inmediata  al  pílcalo 
de  Hnurnar-ISachi:»  llevaba  el  nombro  de  Ilion; 
Párgaino,  que  «ra  la  cindadela,  estaba  situada  sobro 
la  cresta  de  las  rocas  que  se  estiendert  i  lo  largo.  4«l 
Simois.  Esta  altura  mas  ó  monos  escarpada,  nomina- 
ba toda  Sa  ciudad,  S  la  que  prolcsia  por  el  bulo  (el 
f  Ib, y  todavía  «o  encuentran  vestigios  do  las  Brlili- 
cncionrs  deque  estalla  cotonaua,  „  -  . 

íl)  Véase  A  Estafeta,  t  XIII,  cap.  I,  8. 3  !  13;  el 
Viaaeá  In  Troad»  de  t'eebéviJÍPt;  el  fUwpmnm 
de  in  Greeii  de  Cpniscut-Goufficr,  1.  II  |>.  206  f  f¡- 
gtiionlcs;  las  Qbsermlhns  mi  ihe  Tnpmjrnplin  ofUe 
plnim  ofTroif,  por  .lames  Ragnell:  la  obra  de 
Liluladu  T)h-'Ebene-n:n  troja:  la  de  W.  fiell  !»/»- 
graphij  ofTrot/:  el  trabajo  publicado  rcnontemoiUfi 
por  iMr.Mauduit  completa  las  investigaciones  oft  *°S 
demás  viajaros. 
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«iíi'1  cuyo  territorio  dependía  de  la  Misia,  Pi- 
Ijná  \samlerli)  con  sus  dos  puertos,  Elba  [Caz- 
ja;  que  servia  de  puerto  a  los  habitantes  de 
féi'ganio,  y  Cana,  situada  en  frente  de  la  punta 
meridional  de  Lcsbos  (1). 

ReinosdePérgamoijdeLidia),  (2)  hoy  sand- 
jacalos  de  Carassi-Saroukhan  ,  Saghala  y  Ai- 
([¡u  )_Entre  los  lugares  que  Tamos  á  recor- 
rer '  dice  Eslrabon  ,  J'nrgamo  ocupa  en  cierto 
modo  el  primer  lugar.  Es  una  ciudad  célebre  y 
que  floreció  macho  tiempo  bajo  el  gobierno  de 
los  reyes  Atalides.  Estab;i  situada  sobre  la  cura- 
Iré  de  una  montaña  de  forma  cónica.  Al  Este 
del'érgamo  y  su  llanura,  se  encuentra  Apolo- 
nía  en  una  posición  elevada,  y  al  Mediodía  mas 
allá  de  una  cadena  do  montañas  dirigiéndose 
Inicia  Sardis  ,  pero  un  poco  á  la  izquierda ,  se 
liiilla  liatiza,  colonia  macedónica,  que  algunos 
autores  consideraban  como  la  última  ciudad  de 
liiJIísia  hacia  el  Sur:  hoyes  Akhissar.  Mas 
adelante  se  suceden  las  llanuras  de  Sardis,  del 
tonio  y  del  Caisíro,  las  mas  fértiles  del  mun- 
do :.  «Sardis ,  dice  Estrabon  ,  es  una  gran 
ciuilail  defendida  por  una.  fuerte  cindadela  al 
pie  del  monte  Tmolo  ,  de  donde  sale  et  Pactó- 
lo (31  pero  lodos  los  países  que  se  estienden  al 
Sur  entre  el  monte  Truolo  y  el  Tauro  se  hallan 
de  tal  modo  contundidos  unos  con  otros  que 
es  muy  difícil  determinar  con  exactitud  !o  que 
pertenece  á  lá  Frigia,  á  la  Lidia,  á  la  Caria  ó  á 
la  Misia;  y  lo  que  no  poco  ha  contribuido  á  es- 
la  confusión  es,  que  los  romanos  en  la  distri- 
bución de  estos  países  no  han  tenido  en  cuen- 
ta la  diferencia  de  las  naciones  ,  sino  que  las 
lian  dividido  en  jurisdicciones,  cada  una  de  las 
cuales  tenia  una  ciudad  principal  donde  se  ad- 
ministraba justicia.»  La  llanura  de  Caistro,  si- 
tuada entre  el  Tmolo  y  el  Mesogis,  tiene  por 
prolongación  la  llanura  Cilbiuna,  que  se  dividía 
ai  Cilbiana  superior  (fuentes  de  Caistro)  y 
C'dhiam  inferior  (cercanías  de  Efeso);  seguían 
después  la  llanura  Hircania  ,  asi  llamada  pol- 
los persas  que  enviaron  á  ella  una  colonia  de 
liircuiios  ;  el  campo  de  Ciro,  la  llanura  Peltina, 
qoc  pertenecía  á  la  Frigia ,  y  por  úlíüno  ,  la 
lalrene. 

Jonia  ,  Caria  y  país  allende  el  Tauro. — 
A'os  falta  hablar  ,  dice  Estrabon  ,  de  la  Jonia, 
de  la  Caria  y  de  la  costa  allende  el  Tauro,  ocu- 
pada por  los  licios,  panlilios  y  cilicios;  de  este 
modo  completaremos  la  descripción  de  la  pe- 
nínsula comprendida  entre  el  Ponlo-Euxino  y 
el  mar  de  Isso.» 

Toda  la  costa  de  la  Jonia  tiene  por  límites, 
por  un  lado  el  cabo  Posidium  de  los  milesios 
y  las  montañas  de  la  Caria  y  por  el  olro  á  Eo- 
cca  y  la  embocadura  del  Hermo.  Al  principio 

_(t)  Véase  la  descripción  de  la  isla  de  Lesbos  on 
Eslrabmi,  1.  S1U,  cap.  II. 

,.{?)  Véase  acerca  de  los  reyes  de  Pérgamo  y  los  de 
uilia  los  memorias  del  abato  Sevinen  ¡a  Colección 
Mía  Academia  de  las  Inscripciones,  t.  V  y  XII. 
'  (3)  Véase  acerca  del  Pactólo  las  investigaciones  de 
Barthclemy,  en  la  colección  dula  Academia  délas 
Inscripciones,  t.  XXI 
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ocupaban  alli  los  carSos  todo  el  país  donde  es- 
tán Mileto,  Myus,  Micale  y  Efeso,  y  los  ieleges 
el  resto  do  la  costa  hastaFocea,  la  isla  de  Quios 
y  la  de  Samos.  Las  cioce  ciudades  jonias  eran: 
Efeso,  Hílelo,  Myus,  Lebedos,  Altaboseo,  (Co- 
lophon),  Priene,  Teo,  Eritrca,  Focea,  Clazome- 
ne,  Quios  y  Samos.  Mas  adelante  fué  admitida 
lismirna  en  esta  asociación ,  en  la  que  Mileto 
y  Efeso  ocupaban  el  primer  rango.  He  aqui, 
según  Estrabon  ,  la  descripción  detallada  de 
esta  costa,  considerada  de  Sur  á  Norte  partien- 
do desde  Mileto:  ei  golfo  de  Latmo,  donde  es- 
tá üeraclea;  el  pueblo/le  Pirra,  la  embocadura 
pantanosa  del  Meandro  (Buiuk  Meinder);  Myus 
á  30  estadios  mas  arriba  sobre  el  rio,  incorpo^ 
rada  á  Mileto  en  tiempo  de  Esirabon;  la  villa  de 
Timbria  con  su  caverna  dedicada  á  Caronte,  la 
ciudad  de  Priena  tSamson.)  y  el  monte  Micale, 
{hoy  monle  Samson),  montaña  toda  cubierta  de 
bosque  rpie  se  inclina  bácia  la  isla  de  Samos  (1), 
formando  el  cabo  Trogylium  (hoy  Budo)  ;  mas 
allá  del  estrecho  que  separa  á  Samos  del  mon- 
te Micale  y  sobre  la  costa  efesia  está  el  Panio- 
nium,  (boy  Ichangli),  punto  de  reunión  ge- 
neral para  losjonios,  donde  se  celebraba  la 
tiesta  llamada  Panionia;  siguen  después  fíea- 
polia-,  ihoy  Scala  Nova);  Pygela,  ciudad  pe- 
queña ,  con  un  templo  de  Diana  Muniqnia; 
Panormo  con  otro  templo  de  Diana  Efesia,  y  por 
úilimo  Efeso  (2).  Sobre  la  misma  costa,  un  po- 
co mas  aiTÍba,del  mar,  está  también  Ortigia, 
bosque  magnifico  formado  de  árboles  de  todas 
especies,  y  principalmente  eipreses,  atravesa- 
do por  el  Cenchrio  y  dominado  por  el  monte 
Solinissns  {Fíutchuk  Meinder)  (3).  Mas  allá  de 
la  embocadura  del  Caistro  hay  un  lago  forma- 
do por  el  mar,  y  llamado  Selinusia,  y  después 
de  este  olro  que  comunica  con  él.  Vienen  en 
seguida  al  monte  G-aHesium  y  Altaboseo  (ati- 
nas ai  iVorte  del  cabo  Kara  Agliadjik),  con 
un  bosque  dedicado  á  Apolo  Clario;  Lebedos 
(Xingi)  á  120  estadios  de  Altaboseo,  y  á  la 
misma  distancia  do  Lebedos,  la  ciudad  de  Tco, 
situada  sobre  una  península  IBoudroun  cerca 
de  Sighadjik),  como  Mionesa,  colocada  entre 
estas  dos  ciudades;  mas  lejos  los  caLcidenses 
y  el  istmo  de  la  península  de  los  teyos  y  én- 
treos. Estos,  dice  Estrabon,  habitan  el  interior- 
de  la  península,  y  el  istmo  está  ocupado  por 
los  feyos  en  la  parle  meridional  y  por  loscla- 
zomenios  en  la  parte  septentrional.  Antes  de 
llegar  á  la  ciudad  de  Eritrea  se  encontraban  ta 
villa  de  Eré  y  la  alta  montaña  de  Corleo,  á  cu- 
yo pie  estaba  el  puerto  Casystes  (el  Cisso  de 
Tito  Livio)  y  otro  puerto  llamado  puerto  de 
Erilrea  {Rytré).  Después  del  Corteo  está  la  is- 
la de  Halouneso  y  después  el  cabo  Argennum, 
que  forma  con  el  Posidium  de  la  isla  de  Quios 


[}}  Véase  acerca  de  Sarnosa  Estrabon,  1.  XIV, 
c.  I. ,  §  14-20. 

(2)  Véase  acerca  de  Efeso  a  Eslrabon,  V, 
cap.  I,  §21-26. 

¡3)  Véase  una  nota  de  Slr.Texier  sobre  TÍgia 
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un  estrecho  que  tiene  60  estadios  de  la- 
titud (i). 

la  península  de  San  Juan,  donde  antigua- 
mente estnvo  Glazomene,  se  halla  situada  en 
medio  del  golfo  de  Esmima,  cerca  délas  islas 
y  tierras  que  forman  la  bahía  do  Ourlac.  «Esla 
ciudad,  en  otro  tiempo  importante,  fué  al  prin- 
cipio construida  sobre  la  tierra  (irme  y  algu- 
nos viagei'os,  creyendo  ver  al  Sur  del  golfo, 
en  el  nombre  de  la  aldea  turca  de  Kelismene, 
un  derivado  del  de  Clazomene,  pensaron  que 
esta  ciudad  había  existido  en  el  mismo  sitio 
de  lii  aldea;  pero  el  testo  de  los  autores  que 
han  hablado  de  ella,  dice  que  la  ciudad  estuvo 
edificada  delante  de  ocho  islas,  y  que  los  ha- 
bitantes, espulsados  por  los  persas,  se  refugia- 
ron en  la  que  estaba  delante  de  la  ciudad,  y  li- 
jaron en  ella  su  residencia,  y  como  la  posición 
de  esta  isla  está  perfectamente  conocida,  re- 
sulta que  la  primera  Glazomene  debió  estar 
edificada  en  frente  de  la  isla  de  San  Juan,  en 
la  llanura  que  es  hoy  la  deOurlac  (íjv»  Después 
ile  Cla;:omene,  dice  Eslrabon,  se  halla  un  tem- 
plo de  Apolo,  el  golfo  y  la  ciudad  de  Esmirna, 
edificada  á  '20  estadios  de  la  antigua,  parteso- 
hre  una  montaña  y  parte  en  la  llanura  cerca 
do  Moles.  Siguen  después  de  Esniirna,  Lenca?, 
[minas  sobre  la  bahía  de  Agria)  y  Focea,  (boy 
mida). 

Eslrabon  describe  en  seguida  lo  interior  de 
las  tierras  de  la  Jonia,  desde  elEfesohasla  An- 
tioquiay  el  rio  Meandro,  país  habitado  igual- 
mente por  una  mezcla  de  lidios,  cari  os  y  grie- 
gos. Laprimera  población  que  se  encuentra  sa- 
liendo de  Efesoesunaciudad  eolia, Magnesia,  á 
orillas  del  Meandro,  mucho  mas  proximaal  Le- 
tco,  que  procede  del  monte  Pactólo,  y  desagua 
en  el  Meandro;  eslaba  situada  en  una  llanura 
cerca  del  monte  Thorax  (3).  Después  dé  Mag- 
nesia, tomando  el  camina  que  conduce  á  'fra- 
iles [Ghiuzeinüsar),  se  dejaá  la  izquierda  el 
monte  Messogis,  y  á  la  derecha  se  estiende  la 
llanura  del  Meandro,  comuna  los  lidios,  carios 
y  jonios  de  Míieto  y  de  Myus,  y  aun  á  los  eo- 
lios do  Magnesia,  asi  como  también  todo  elpais 
que  se  esüende  basta  Nisa  y  Auíioquía.  La  pri- 
mera de  estas  ciudades  estaba  á  )a  falda  del 
moúte  Messogis,  y  un  tórrenle  la  separabapor 

tabre  algunos  lugares  ankhelénicos  do  la  costa  do 
Asia,  inserta  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  do  Geogra- 
fía, sério'i.a,  1.  XX,  p.  232-63. 
,  H)  Véase  Eslrabon,  lili.  XIV,  can.  I,  §  3.T. 

(2)  Véanse  las  jVoiasde  Mr.  t.  do  I!.  sobre  Cío- 
smuw  eri  ios  Ansies  marítimos,  diciembre  1841. 

(3)  En  el  año  1842  el  mi nislrn  de  lo  Interior  de 
Francia  env¡6  una  comisión  científica  al  Asia  Menor, 
para  recoger  los  fragmentos  de  escultura  proce- 
den les  del  templo  famoso  de  Diana  Ijencofrina,  en 
Magnesia  del  Meandro.  Estos  fragmentos  traslada- 
dos á  Francia  á  bordo  de  la  corbeta,  l'Bxpetlilire, 
dieron  depositados  en  el  Louvre.  (Véanse  las  Goftsiífc 

'  ración»  arqueológicas  y  «rqnitectómaa  do  maii- 
ñicur  llaoul-Ilochclle,  soirc  ol  templo  de  OianaLcu- 
cofrina  recientemente  descubierta  en  Magnesia  del 
Meandro.  {Diario  de  losSibios),  octubre  de  1843.) 
Mr.  TI.  W.  Hamillon  fué  ei  primero  que  visitó  los 
ruinas  de  Magnesia  en  /ne/i-Jteíir,  y  descubrió  los 
restos  de  aijiiel  templo. 


decirlo  asi  en  dos  ciudades,  que  se  cemiunca- 
ban  por  medio  de  un  puente  (1). 

_  Caria.  (Hoy  sandjacalo  delIenlecha)(2),.Mas 
allá  del  Meandro  se  entraba  en  Curia.  Estráfion 
marca  en  la  costa  el  cabo  Possidium  dolosmi- 
lesios  como  la  estremidad  septentrional  de 
este  pais,  y  cu  lo  inlerior  de  las  tierras  la  os- 
tremidad  dclmonle  Tauro,  Estrahon  describe 
en  primor  lugar  ln  parte  de  la  costa  que  da 
frente  á  la  isla  de  Rodas,  y  que  estaba  eom- 
prondidaeutre  el  fuerte  Daedala  y  el  moate  Fé- 
nix ;  los  puntos  importantes  que  menciona, 
son:  el  golfo  Glauco,  el  cabo  Artemisia,  la  ciu- 
dad de  Gauno,  dominada  por  el  fuerte  Imbro 
y  provista  de  un  arsenal  de  marina  y  do  un 
puerto  que  se  podía  cerrar  (fiara  Agakh)  IV 
silis  y  el  rio  Calbis,  la  villa  de  Fisco  y  la  ri- 
bera escarpada  de  Lorima.  En  frente  del  Fénix 
y  á  cuatro  osladlos  de  la  costa  se  ve  la  isla  de 
Eleusís  (3).  Después  de  Lorima  están  el  caho 
Cinossema  y  la  isla  de  Symó.  Viene  en  seguida 
Ruido  (ruinas  cercadel  cabo  Crio)  con  sus  dos- 
puertos,  uno  de  ellos,  destinado  á  las  trívemes-, 
puede  cerrarse  y  tiene  una  dársena  adonde 
caben  veinte  hageles.  Delante  de  Cnido  hay 
una  isla  de  unos  7  estadios  de  circuito,  en  for- 
ma de  anfiteatro  y  unida  á  la  tierra  firme  por 
un  muelle  que  en  cierto  modo  hace  de  Cnido 
una  doble  ciudad.  Ilaücarnaso  (fíoudroún)  se- 
llamó  primeramente  Zafra,  y  i  ra  el  lugar  de- 
residencia  de  los  reyes  de  Caria;  masaoelaiite 
eslá  el -cabo  Tcrmcrium,  situado  en  fíente  4el 
Seaudarlum,  promontorio  de  la  isla  de  Cos.  A 
los  cabos  Astipalca  y  Zephyrium,  dependen- 
cias del  (crrilorio  de  los  mindios,  sucedían 
las  ciudades  de-  Miudo  (StóntécM]  y  deltorgi- 
lia  (41.  Entre  estas  dos  ciudades  está  el  puerto 
Carianda  con  una  isla  adyacente  del  mismo 
nombre,  de  donde  era  oriundo  eí  historiador 
Scylax,  y  por  último  laso  estaba  situada  err 
una  isla  muy  próxima  al  continente.  Mas  ade- 
lante se  est'cndia  el  cabo  Possidium  délos 
milesios. 

En  lo  interior  de  las  tierras  conviene  nom- 
brar con  Eslrabon  tres  cindades  notables  de 
Oiría:  }.M,tz«  ;•>).  situada  en  mía  llanura  fer- 
tll  y  dominada  por  una  montaña  de  donde  sa- 
caba mucho  y  escelente  mármol  blanco  (Fisco 
le  servia  de  puerto);  Estratónice,  colonia  ma- 
ní Eslrabon.  lib.  XIV,  %  (3. 

(2)  Véase  tas  Investigaciones  del  abale  Senil  so- 
bre la  historió  de  la  Caria,  en  el  1.  IX  de  la  colec- 
ción de  la  Academia  de  las  Inscripciones. 

(3)  Véase  Eslralion,  lib,  XIV,  c.  11,  §  85-U. 

U)  Véase  una  Voíicíit  de  Mr.  I!,  de  (Malven?, 
sobre  los  ruiimx  de  Ilargilia,  inserta  en  el  Iloletui  (le 
la  Sociedad  Geográfica-,  série  2.o.  t.  VII,  píig.  W-M. 
Cerca  de  Ilargilia  estaba  el  templo  de  íliana  Itn- 
diade. 

\S)  Entre  otros  templos,  había  en  esta  ciudad  hiio 
dedicado  á  Júpiter  Cano,  común  á  todos  los  curios, 
que  admitían  también  en  él  a  los  liilios  y  niisios  a  il- 
udo de  pueblos  liermanos.  En  el  territorio  de  Eslra- 
tónice,  olrolemplo  consagrado  á  Júpiter  CrisaoerM, 
servia  de  lugar  de  reunión  i  los  carios,  que  fornw- 
han  una  asociación  llamada  igualmente  Apooao- 
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ccdónica  y  Alalianda,  «situada  al  pie  de  dos 
coünas  dispuestas  de  tal  suerle  que  le  dan  la 
forma  de  un  jumento  con  al  barda  (i).» 

Licia—  «Después  de  Duélala,  que  pertenece 
nlosrodios,  dice  Eslrabon,  está  la  montaña  de 
licia,  llamada  también  Daxlala  y  donde  emplé- 
ala cosía  de  Licia,  que  liene  1,720  estadios  de 
lonfilud  (2!,  áspera  y  de  difícil  subida.  Los  li- 
aos, diferenciándose  en  oslo  de  sus  vecinos  de 
la  l'aníilia  y  de  la  Cicilia  Traquea';  no  babian 
aprovechado  la  fuerza  de  sus  costas  para  en- 
frenarse ¡i  la  piratería;  por  el  conlrario  fueron 
célebres  en  la  mili güedad  la  moderación  y  jus- 
lieil  de  esle  pueblo  (3),  y  su  conducta  babia 
merecido  que  los  romanos  les  dejarán  su  liber- 
tad y  sus  leyes.  Las  seis  ciudades  principales  de 
la  confederación  licia  eran  Jauto,  Patara,  Pi- 
nai'a,  Olimpo,  Mira  y  Tíos.  » 

A  continuación  del  monte  Dédala  cita  Estra- 
to en  primer  lugar  á  la  pequeña  ciudad  de 
lelmiso  (hoy  Mcis),  con  el  cabo  Tclmisis  y  un 
¡merlo  (i);  en  seguida  la  montaña  escarpada 
ilel  Anticrago;  á  su  pie  en  un  valle  profundo 
el  faerte  Carraileso ,  y  por  último  el  monte 
Cragocon  sus  oebu  cimas  y  una  ciudad  del  mis- 
mo nombre.  Pillara  está  debajo  de!  drago  y  en 
medio  de  las  tierras  (¿L  Signe  después  ei"  rio 
Jauto  (Klchen  Tchi)  llamado  antiguamente  Sir- 
liffl;  subiendo  por  él,  dice  Eslrabon,  á  la  dis- 
tocia do  10  estadios  se  encuenlra  el  templo 
ile  Lutona  y  C9  estadios  mas  arriba  la  ciudad 
do  los  janlios,  la  mas  considerable  de  todas 
las  de  la  Licia  (G).  Después  del  Janlo  está  Pata- 
ra (7)  (Patera),  cuyo  nombre  cambió  Tolomeo 
FHadelfo  en  el  de  Arsinoe  de  Licia  (sin  em- 
bargo, el  nombre  antiguo  es  el  que  lia  preva- 
lecido) Mira  (8)  estaba  situada  soíre  una  alia 

[lj   Kiirabon  til):  XIV. cap.  H.  §26. 

(•2)  Esta  medida  seesliende.  según  Gossellin,  des- 
ili:  el  fondo  del  golfo  de  Maeri  donde  estaba  Dédala. 
hasta  o-l  promontorio  formado  pnr  el  motile  (Climax, 
iliniiie  terminaba  la  Licia.  Los  1730  estadios  mareados 
J  IM  líslrabon,  son  estadios  olímpicos,  v  valen  37  le- 
guas, que  es  la  distancia  liioral  de  los  puntos  prece- 
dentes. 

(8)   Véase  Eslrabon,  lili.  XIV,  cap.  3,  g  3  y  3. 

(i)  Scilax  comienza djo  la  misma  manera'  la  dos- 
Ortrji  i  le  la  costa  de  Licia:  TíXjjuooÓí  xaiJ.ip\tíy, 

(3)_  Mr  Fellow  ha  descubierto  el  sitio  y  las  ruinas 
de  Plnara  cu  las  cerennias  de  un  pueblo  de  la  cade- 
na del  Grano  llamado  Minara.  Véase  Raoul-ltoclic- 
li',  t  IHano de  ios  SAbins,  18i2,  pág.  398.) 

(lij  El  descubrimiento  de  las  ruinas  de  Jantó.os 
debido  á  Mr.  Fellow,  que  las  ha  descrilo  en  su  vía- 
se. Estas  minas  son  todas,  al  parecer,  de  una  misma 
apoca,  t] ni-  no  puédemenos  de  ser  muy  antigua,  pues 
la  mayor  parte  de  las  murallas  están  construidas  te- 
gua el  sistema  ciclópeo.  Los  sepulcros,  cuyo  número 
es,  puv  decirlo  asi,  infinito,  tienen  todos  inscripciones 
cu  caracteres  licios,  (Véase  el  Diaria  de  los  Súbios, 
Í8i2,  pág.  3S7-94.) 

(7)  Mr.  Fellow  visitó  en  sus  dos  viages  las  ruinas 
ile  Patara,  que  corresponden  enteramente  á  la  im- 
portancia de  una  ciudad  que.  se  sabe  fué  uno  de  los 
Principales  asientos  de  la  civilización  helénica  en  la 
Licia.  Raoul-Rocheltc,  Ibidcm,  pág.  386.  Partiendo 
tle  esta  ciudad,  es  preciso  tomar  por  guia  en  el  es- 
tudio do  la  geografía  del  Asia  Menor,  el  trabajo  del 
capuan  Doaufort,  snbrc  la  Carainania.  (NmrtuAna- 
¡m  de  fosD'tym,  t.  V.  pág,b'-134,  y  VI,  pág.  fl-74.) 

(8)  Mira  es  una  de  las  ciudades  de  la  antigua  Li- 
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colina  á  50  estadios  sobre  el  nivel  del  mar  ,  y 
la  pequeña  ciudad  de  finura  (Pbinelca  ó  Tínica) 
á  20  estadios  debajo  de  la  embocadura  del  Li- 
miro.  'En  el  intermedio  se  encuentran  muebos 
puertos,  asi  como  muebas  islas  adyacentes,  en- 
tre otras  Megisto,  según  Scilax  (hoy  isla  Cas- 
Ullorizo),  y  en  lo  interior,  Felo,  Anliíelo  y  el 
valle  Quimera.  Siguen  después  el  cabo  Sagra- 
do y  las  islas  Quelidonias.  Entre  el.  cabo  Sa- 
grado y  Olbia  estallan  Olbusa,- Olimpo,  la  mon- 
taña llamada  también  Olimpo  ó  Fénico,  des- 
pués la  ribera  Corico.  Faselis,  ciudad  conside- 
rable con  sus  tres  puertos  y  un  lago  (boy 
Tekrova]  estaban  debajo  del  monte  Solima.  Se- 
gún Estrabon,  Fasebs  pertenecía  efectivamente 
á  la  Licia,  aunque  sin  formar  parle  de  la  con- 
federación; pero  I'linio,  Dionisio  elPeriegeto  y 
Esteban  de  Pizaneio  señalan  esta  ciudad  como 
la  primera  de  la  Pantilia. 

Panfilia  [saQdjacato  de  Tcte-ili). — Olbia, 
ciudad  muy  fuerte!,  se  presenta  en  primer  lu- 
gar; el  coronel  Lcake  conjetura  que  la  hermo- 
sa posición  que  ocupa  boy  Satalia  no  puede 
convenir  sino  á  Olbia  {11,  ía  cual  seria  también 
la  misma  ciudad:  que  Attalia.  Satalia,  llamada 
Adalia  por  los  turcos,  estaba  edificada  en  se- 
micírculo alrededor  del  puerto;  entre  oirás  rui- 
nas es  notable  un  acueducto,  todo  destruido, 
cubierto  de  malezas  y  que  sé  prolonga  tan  le- 
jos como  los  arrabales.  El  rio  de  Pala-Salale- 
lia  desagua  en  el  mar  cayendo  perpendicul ár- 
mente desde  lo  alto  de  una  ribera  escarpada,  y 
esla  singularidad,  di.ee  el  mismo  sábio,  parece 
probar  que  es  el  Calarrhacíes  de  los  anti- 
guos {%}.  Mas  lejos  al  Esle,  dice  Beaufort,  he- 
mos bailado  dos  rios  considerables,  el  Cestro  y 
el  Eurimedonte:  el  primero  tiene  300  pies  de 
latitud  y  el  segundo  420:  el  estado  de  estos 
ríoÉ  ba  cambiado  muclio  desde  el  üempo  de 
Eslrabon  y  de  Pomponio  Mcla,  que  nos  mues- 
tran el  Ceslro  como  navegable,  y  desde  el  tiem- 
po de  Cimon  y  de  Aníbal,  quienes  según  el  tes- 
timonio de  Plutarco  y  de  Tito  Livio,  navegaron 
á  gran  distancia  por  "el  Eurimedonte  (3).  Sigue 
una  cosía  arenosa,  que  tiene  algunas  millas  de 
longüud,  hasla  EsJci-Adalia  Ullalia  la  Vieja), 
laanligua  Sidé,  ciudad  situada  sobre  una  pe- 
nínsula baja,  rodeada-  de  murallas  "construidas 
con  poca  solidez  por  la  parle  del  mar;  pero  muy 
fuciles  por  el  lado  de  Sierra  y  todavía  bien  con- 
servadas; en  el  estremo  de  la  península  babia 
dos  puertos  páralos  buques  de  poco  pode;  boy 
están  obstruidos  de  arena  A  pocas  millas  mas 

cia  qnc  conservan  mas  monumentos  de  su  anligiio 
esplendor.  Se  estendia  á  la  falda  de  una  moníaña. 
á  cuyo  pie  hay  un  teatro,  acaso  el  mayor  de  toda  el 
Asia  Menor.  Diario  de  las  Sííiuos,  1S13,  pág.  ídrt- 

())  Véanse  los  Nueva)  Anales  de  los  viages,  I.  XX, 
pag.  17ÍÍ-T7, 

(8)   Véase  Ibidem,  pág,  177-78. 

[3)  Esti-ubon  menciona  la  ciudad  de  Pergé,  á  co 
estadios  de  la  embocadura  del  Cestro,  y  la  de  As- 
pendo  á  la  misma  distancia;  es  decir,  a  G  ú  8  millas 
ile  ja  del  Eurimedonte,  y  mas  arriba  está  también 
R.  Pcdue.liso.  (Véanse  los  jVtiefos  Atia/ei  de  tos  t-w- 
ges,  t.  XX,  pág,  178-79.) 

Cr.    lll.  58 


9(5 


ASIA. 


allá  del  Sidé  está  la  embocadura  del  Manaygai 
ó  Menougatsu  (antiguamente  Melasl:  Estrabon 
indica  un  puerto  en  su  embocadura;  poro  la 
cosía  no  es  masque  una  playa  arenosa.  Sigue 
después  una  pequeña  isla  cerca  del  cabo  Kara- 
bournou  (t)  toda  llena  de  escavaeiones  y  ci- 
mientos de  casas:  en  otro  cabo,  llamado  en  al- 
gunas cartas  Tolemaida,  bailó  Beauforlreslos  de 
murallas  ciclópeas,  y  aqui  es  donde  coloca  la 
ciudad  de  Tolemaida ,  la  única  que  Estrabon 
menciona  entre  el  Mel'as  y  los  confines  de  la 
Cilicio.  El  promontorio  de  Álaya  descuella  en 
medio  de  un  istmo  bajo,  separado  de  la  mon- 
taña por  una  vasta  llanura;  el  lado  oriental, 
sobre  el  cual  está  colocada  la  ciudad,  es  tan 
escarpado  que. podría  convertirse  fácilmen- 
te en  una  fortaleza  incspugnable.  La  vista  ge- 
neral de  Alaya,  dice  Beaufort,  concuerda  exac- 
tamente con  la  descripción  sucinta  que  Estra- 
bon hace  de  Coracessium,  primera  ciudad  de 
Ja  Cilicia  Traquea  (2),  y  los  estribos  áridos  del 
monte  Tauro,  que  en  aquel  sitio  terminan  en  la 
ribera,  indican  suficientemente  el  principio  de 
aquella  costa  elevada.  La  cumbre  de  una  alta 
montaña  cónica  á  tres  millas  Nordeste  de  Ala- 
ya y  á  dos  millas  del  mar,  presenta  las  ruinas 
do  una  ciudad  antigua,  en  la  cual  hubiera  re- 
conocido Beaufort  la  ciudad  de  Laertes,  patria 
de  Diógenes  el  Biógrafo ,  descrita  por  Estra- 
bon, si  este  mismo  autor  no  dijera  espresa- 
menle  que  érala  tercera  ciudad  al  Sudeste  de 
Coracessium  y  no  hiciera  de  cila  un  puerto. 
Avanzando  al  Este  se  encuentran  ocho  ciuda- 
des y  villas  ,  abandonadas*  generalmente  ,  si- 
tuadas sobre  colinas  y  edificadas  sin  duda  so- 
bre las  ruinas  de  ciudades  mas  antiguas;  en- 
tre otras  existia  alli  indudablemente  el  Sydré 
de  Estrabon,  que  Tolomeo  llama  Sycdra,  Apo- 
cas millas  de  ¡as  ñliimas  rumas,  ¡a  costa,  pe- 
dregosa hasla  allí,  presenta  una  llanura  culti- 
vada y  regada  por  dos  riachuelos.  Por  un  lado 
la  montaña  y  el  cabo  de  Selinty  descuellan  en 
medio  de  la  llanura  y  por  el  otro  forman  una 
cadena  de  ritieras  escarpadas.  Seüuly ,  dice 
Beaufort,  es  indudablemente  Sclinus,  que  á  la 
muerte  de  Trujano  tomó  el  nombre  de  Trajanó- 
polis.  En  seguida  llegó  álas  ruinas  deuna  ciu- 
dad antigua,  que  en  su  opinión  es  la  Ántiochia 
ad  Cragun  de  Tolomeo;  mas  lejos  al  Este  una 
abertura  en  las  montañas,  da  paso  á  un  riachue- 
lo en  cuyas  márgenes  bay  cabañas  de  pasto- 
res y  ruinas  modernas:  este  lugar,  llamado  boy 
Charadran,  conviene  enteramente  al  fuerte 
Charadsus,  colocado  por  Estrabon  entre  el  Cra- 

(t)  Mr.  Leakc  dice,  riue  siendo  61  canoKarnboní- 
nou  óKarahouroun  el  único  punió  notable  déosla  cos- 
ta, debeserc!  Leucolbeius,  Asvv-íOE'.ováy.ptot^piov 
del  estadiasnio,  aunque  el  nombre  moderno  Kara, 
litoidea  negro,  y  el  antiguo Leucbt,  blanco.  (lúidcm, 
pasr.  181.) 

(2)  Los  antiguos  geógrafos  no  están  do  acuerdo 
sobre  los  limites  de  la  P.niíili.i  -y  de  ¡o  Cilicio.  Estra- 
bon los  coloca  en  coracessium;  Plinio  en  cirio  Melas, 
quo  ualái  36  millas  mas  al  Oeste;  PomponioMcla  cu 
AnemavuiM,  á  SO  millas  mas  al  Este,  y  Tolomeo  so 
espresade  una  manera  oscura. 


go  y  Anemuriun  sobre. una  costa  áspera  lia- 
mada  Platanistos.  Beaufort  describe  después  las 
ruinas  mencionadas  por  Sellas,  Plinio  y  Tolo- 
meo,  pero  que  no  lo  ban  sido  asi  por  Estraban 
ni  por  Foinponio  Mela,  á  pesar  de  su  importan! 
cía  todavía  aparente.  Este  es  el  antiguo  Ane- 
viout  de  los  turcos;  el  promontorio  sobre  el 
cual  está  situada  es  el  mas  meridional  del  Asia 
Menor  y  sin  duda  alguna  el  Anemurium  de  los 
antiguos  (este  nombre  procede  según  el  mismo 
autor  de  que  aquel  es  el  punto  de  ta  cosía  mas 
cspueslo  al  viento.)  El  caslillo  moderno  Je 
Anemour  no  está  distante  de  la  embocadura  del 
Serek-Ondessy ,  rio  rápido  que  parece  ser  el 
Arymagdus  de  Tolomeo.  Como  á  dos  leguas  del 
caslillo  descubrió  Beaufort  en  lo  interior  sobro 
la  cumbre  de  una  colina  las  ruinas  deuna  ciu- 
dad (acaso  el  Ajülus  de  Estrabon);  mas  lejos  al 
Este  de  una  pequeña  península  alia  y  cubierta 
de  ruinas  inlercsanles  bay  una  pequeña  ense- 
nada que  parece  haber  estado  mas  estendija 
antiguamente  hacia  lo  interior  de  las  tierras: 
aqui  es  donde  Beaufort  coloca  el  Arsinoe  de  Es- 
trabon. Desde  el  cabo  Kizliman,  promontorio 
escarpado,  cuyos  Bancos  perpendiculares  es- 
tán formados  de  capas  calcáreas  y  se  dirigen 
al' Noroeste  bajo  un  ángulo  de  50",  conlimia 
siendo  la  costa  alta  y  pedregosa.  Khelimlreh, 
puerto  bien  abrigado,  pero  muy  pequeño,  es  el 
antiguo  Celenderis.  (Mcletuis  dice,  que  Palm- 
polis  era  el  nombre  mas  usado.)  Es  probable 
que  la  Afrodisia  de  Tolomeo  se  encontrase  lam- 
bien  en  aquellas  costas.  La  península  del  cabo 
Cavaíicre  forma  el  último  y  mas  proeniiacnto 
de  aquella  larga  serie  de  promontorios  nota- 
bles; al  Este  de  dicho  cabo  bay  «na  isla  del  mis- 
mo nombre,  y  algunas  millas  mas  lejos  la  isla 
Provenzal,  boy  inhabitada,  pero  que  se  cree  ha- 
ber sido  Itabiltula,  asi  como  la  península  ad- 
yacente, por  la  orden  de  los  caballeros  de  San 
Juan.  Ai  Esté  del  cabo  Cavalicre  se  aleja  la  cos- 
ta de  las  alias  montañas,  sucediendo  á  estos 
montes  escarpados  una  sériedo  punías  bajas, 
con  lo  que  cambia  totalmente  el  aspeclo  gene- 
ral del  pais.  Los  restos  de  Selcucía  están  es- 
parcidos por  una  gran  ostensión  de  terreno, 
cerca  de  la  orilla  occidental  de!  J liinidi-Svu- 
you  (el  Calycadriusde  los  antiguos.)  La  ciudad 
moderna  no  es  mas  quo  un  montón  de  caballas 
de  madera  y  lierra.  En  seguida  se  ve  avanzar 
hácia  el  mar  una  estensa  llanura  de  arena,  in- 
menso terromontero  formado  por  el  Jbionk 
Souyou;  en  el  punto  en  que  este  llano  snjnnla 
al  Este  con  la  linca  primera  de  la  cosía,  eslán 
las  ruinas  de  una  gran  ciudad,  en  la  cual  se  ha 
reconocido  á  Keápolis  de  Isauria.  Beaufort  lle- 
gó después  á  Korghoits  y  Ka!(iles ,  dos  casti- 
llos ruinosos  é  inhabitados,  el  uno  sobre  el  con- 
ünenle  y  conliguo  á  las  ruinas  de  una  ciudad 
antigua,  y  el  olro  situado  sobre  una  pequeña 
isla  próximo  á  la  costa;  esla  pequeña  isla  pare- 
ce corresponder  á  la  Crambusa  de  Estrabon,  y 
el  nombre  de  líorglious  es  una  corrupción  evi- 
dente del  de  la  ciudad  de  Corico. 
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Ayasch  es  el  nombre  dado  por  los  habi- 
(anles  áun  montón  de'miscrables  chozas  cer- 
cadas de  ruinas  de  una  ciudad,  que  lia  ocupado 
ma  estension  considerable  de  terreno  y  que 
seguramente  es  la  Sebaste  de  Tolomeo.  Estra- 
ljon,  dice  Beaufort,  coloca  una  ciudad  y  el  pa- 
lacio de  Arqtielao  sobre  la  isla  Elcusis,  situada 
muy  cerca  del  continente.  Hoy  no  se  distingue 
ninguna  isla  sobre  esfa  parle  déla  costa;  pero 
enfrente  de  la  ciudad  se  encuentra  unapeque- 
ña  península,  cubierta  de  ruinas  y  reunida 
¿la  playa  por  un  mismo  bajo  formado  de  are- 
nas, lo  que  puede  liacer  presumir  que  osla 
península  fue  en  otro  tiempo  la  isla  de  Elcu- 
sis y  que  el  istmo  se  ha  formado  recientemen- 
te El  rio  de  Ghioux,  que  baña  las  murallas  de 
Seleftch,  atraviesa  al  Norte  de  esta  ciudad  dos 
b  tres  cadenas  paralelas  de  montañas,  que  coi- 
ca de  Alava  se  aproximan  oblicuamente  á  la 
costa.  A  dos  millas  mas  allá  de  la  punta,  si- 
tuado como  á  cuatro  imitas  al  Este  de  Alaya, 
está  el  riachuelo  Lamas,  el  antiguo  Lámus, 
que  según  Estrabon, separábala  Cilicja  Traquea 
déla  Ciiicia  Campesíris.  Allí  en  efecto  cesa  de 
ser  escarpada  la  costa  y  se  ven  suceder  vastas 
llanuras  eslendiendose  hasta elpie délas mon^ 
tañas  de  lo  interior,  que  se  alejan  cada  vez  mas 
de  la  costa  avanzando  Inicia  el  Este.  En  íin, 
pai  reen  serlas  hermosas  ruinas  de  Solió  l'om- 
peyopolis,  á  las  cuales  da  Beaufort  con  algu- 
na perplejidad  el  nombre  moderno  de  Mezet- 
ínií.  A  corta  distancia  de  alli  está  ICezelou,  la 
escala  ó  puerto  de  Tcrsous,  la  antigua  Tarso. 
Pocas  ciudades  del  AsiaMeoor,  dice  Beaufort, 
fueron  mas  célebres  que  esta.  El  rio  de  Tcr- 
sous, el  antiguo  Cydnus,  no  es  boy  navegable 
sino  por  barcos  pequeños;  un  poco  mas  lejos 
eslá  la  embocadura  de  otro  rio,  que  tiene  270 
pies  de  anchura  y  una  entrada  muy  difícil;  el 
mas  oriental  es  el  Seyghoun,  que  atraviesa  la 
ciudad  de  Aduna,  y  es  por  consiguiente  el  Sa- 
rus  tic  los  antiguos.  Entre  el  Oyduus  y  el  Sa- 
ras forma  la  costa  una  punta  larga  y  arenosa 
que  puede  ser  el  segundo  Zepbirium  de  Eslra- 
bon  0  el  promontorio  de  Ammodcs  menciona- 
do por  Mola.  Entrela  embocadura  del  Seyghoun 
y  las  rocas  tie  Karadach  se  cuentan  26  millas. 
Jlas  allá  del  rióse  esliendo  una  llanura  desier- 
ta, mezclada  de  arenales  y  lagos  un  poco  pro- 
fundos. Uno  de  estos  comunica  con  el  mar  por 
un  canal  estrecho  que  licué  de  longitud  tres 
cuartos  de  milla  y  de  anchura200  pies.  El  cabo 
Karadach  es  una  roca  escarpada  ,  eQcotórbíañ- 
coy-de  130  pies  de  altura.  Eslaesla  primera 
interrupción  ác  aquella  costa  baja  y  arenosa 
P8  comienza  cérea  del  Lamas.  Los  geógrafos 
antiguos  hablan  de  ¡tos  .ciudades  sobre  esfa 
parte  de  la  costa,  Mallos  y  Megursa,  la  prime- 
ra situada  sobro  una  eminencia  cerca  del  Pi- 
rariio,  y  la  segunda  cu  las  inmediaciones  del 
mismo  rio,  y  por  consiguiente  muy  cerca  la  una 
de  la  otra;  las  ruinas  halladas  sobre  c!  cabo 
de  Karadach,  son  indudablemente  las  dellc- 
earsa;  Mallos  debia  es  lar  situada  en  la  falda 


septentrional  de  la  montaña,  á  cuyo  pie  corría 
probablemente  el  Piramo,  y  el  distrito  de  Ma- 
ilotis,  comprendía  sin  duda  toda  la  serie  de 
colinas  bajas  que  se  eslienden  á  unas  10  mi- 
llas Nordeste  del  cabo. 

La  entrada  del  golfo  [de  Iskenderoum  está 
situada  entre  el  cabo  de  Earedach  y  el  cabo 
Hynzyr,  el  Bhossicus  Scópulus  dolos  antiguos. 
La  altura  del  monte  Pieria  que  se  levanta  en  el 
último  cabo,  es  de  mas  de  5,400  pies.  En  esta 
montaña  es  donde  empieza  la  alta  cadena  que 
mas  al  Nordesle  tomaba  el  nombre  de  monle 
Amano  y  formaba  la  separación  de  la  Ciiicia  y 
la  Siria. 

ASURCA,  en  griego  aítapv-eí,  de  Acta,  Asia, 
y  apy.=,  gobierno,  autoridad;  titulo  de  unma- 
gistrado  que  se  eligía  cada  año  eu  el  Asia  lic- 
uor bajo  los  emperadores  romanos,  para  pre- 
sidir los  juegos  sagrados  que  celebraba  la 
provincia  en  honor  de  los  dioses  ó  emperado- 
res. Era  un  cargo  muy  oneroso,  por  que  el 
asiarca  estaba  obligado  á  hacer  los  gastos  de 
la  función.  Necesitábase,  por  lo  tanto,  ser 
muy  rico  para  aspirar  á  61;  pero  en  cambio, 
daba  el  primer  rango  al  ciudadano  revestido 
con  semejante  dignidad,  mientras  duraba  y 
aun  después  de  concluir  su  ejercicio. 

ASIENTO,  (privilegio  del)  (Comercio  marí- 
timo.) Contrato  oneroso  por  el  cual  algunas 
potencias,  abusando  de  la  debilidad  de  nuestro 
gobierno,  obtuvieron  sucesivamente^  el  dere- 
cho esclusivo  de  introducir  cierto  número  de 
miles  de  negros  en  nuestras  colonias.  Después 
de  la  Holanda  ,  obtuvo  la  Francia,  por  el  tra- 
tado celebrado  con  España  eu  1701,  el  dere- 
cho ele  ejercer  este  monopolio,  del  cual  fué  lue- 
go desposeída  en  1710  por  los  manejos  de  la 
Inglaterra,  que  hizo  de  tan  odioso  privilegio 
una  de  las  cláusulas  espresas  del  tratado  de 
Ulrech.  En  este  año  fué  cuando  se  creó  lacom- 
pafiía  inglesa  del  Sur  para  el  comercio  coalas 
colonias  españolas.  Por  este  asiento  ó  contra- 
to, solo  la  compañía  tenia  el  privilegio  de  in- 
troducir 4,000  negros  cada  año,  y  es  sabido 
qucá  su  sombra,  dieroulosingleses mayor  en- 
sanche al  contrabando  con  que  en  todo  tiempo 
han  infestado  nuestras  Ainérlcas. 

ASIGNADOS.  Con  este  nombre  se  conoce 
una  especie  de  papel  moneda  francés,  cuya 
fundación  se  debe  al  desgraciado  Bailly.  Cuan- 
do la  Asamblea  constituyente  de  Francia  se 
ocupaba  en  1700  do  la  "enagenacion  de  los 
bienes  públicos  y  del  clero,  propuso  Bailly  ce- 
der los  bienes  á  las  municipalidades  de  los 
pueblos  con  el  objeto  de  conservarles  sn  valor 
íntegro,  para  que  las  comprasen  en  masa,  y 
las  vendiesen  después  en  pequeñas  partes.  Las 
municipalidades  hubieran  dado  entonces  al 
tesoro  bonos  á  largos  plazos,  y  con  estos  va- 
lores que  habiau  do  reunirse  vendiendo  las 
lincas,  se  habla  de  pagar  á  los  acreedores  del 
Estado.  Adoptóse  1an  sabia  proposición,  aun- 
que con  grandes  moditlcaciones,  apoyada  por- 
Mirabeau,  de  P-elhion  y  oíros  oradores;  y  por 
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último,  el  10  de  abril  de  1790  decretó  la  Asam- 
blea la  primera  emisión  de  Sos' asignados  for- 
zosos,, aunque  contra  la  opinión  de  Tallcyrand 
y  del  abate  Maury,  por  valor  de  400.000,000 
do  francos,  con  un  5  por  100  de  interés,  que 
no  llegó  á  pagarse  nunca. 

La  hipoteca  de  estos  asignados  era  et  valor 
de  los  bienes  nacionales;  según  la  ley  podían 
los  tenedores  convertir  el  valor  de  los  asigna- 
dos en  otro  valor  real  en  tincas;  y  según  se 
fuesen  vendiendo  estas,  y  los  asignados  vol- 
viesen al  erario,  debían  amortizarse  y  quemar- 
se. Esteno  llegó  á realizarse,  porque  desgra- 
ciadamente el  gobierno  no  tenia  prestigio,  y 
.  se  dudaba  del  éxito  de  la  revolución  y  do  bis 
ventas;  de  consiguiente  no  pudo  conseguirse 
el  objeto  que  se  proponía  la  Asamblea,  que  era 
el  deque  elEstado  pagase  á  (odas sus  acreedo- 
res, y  se  creasen  considerables  recursos  sin 
necesidad  de  acudir  á  onerosas 'contribucio- 
nes, ni  do  rebajar  los  valores qne poseía.  «Los 
asignados,  dice  Mr.  Tbiers,  permanecían  en 
circulación  como  una  letra  de  cambio  protes- 
tada, y  perdían  de  su  valor  por  la  duda  y  res- 
peto de  la  cantidad,  quedando  siempre  el  nu- 
merario como  única  medida  real  de  los  valo- 
res, i)  Inútilmente  decretó  la  Convención  que  el 
que  cambiase  cualquiera  cantidad  en  metálico 
por  otra  mayor  en  asignados,  sufriría  la  pena 
de  seis  años  de  presidio;  inútiles  fueron  los 
esfuerzos  que  bizo  decretando  un  empréstito 
forzoso  de  1,000.000,000,  permutable  por  lin- 
cas, con  objeto  de  acelerar  la  venta  de  los  bie- 
nes del  clero:  estableciendo  rifas  territoriales, 
aboliendo  todas  las  compañías  que  tenían  títu- 
los al  portador,  rio  pudo  triunfar  de  Iadescon- 
lianza  general;  no  consiguió  que  subiese  el 
valor  délos  asignados,  ni  ponerle  al  nivel  do 
los  Objetos  de  comercio.  Fué  necesario  rebajar 
el  precio  de  estos,  y  la  Convención  no  dudó 
en  adoptarían  inaudita  medida,  eslablccicndo 
en  1703  el  máximum  de  su  valor.  En  aquella 
época  se  hallaba,  sin  embargo,  muy  lejos 
de  esceder,  ni  aun  de  cubrir  el  importe  de  los 
asignados  ya  emitidos,  el  de  las  fincas  que  les 
servían  de  bipoteea.  Bourdon  del'Oisc  y  oíros 
individuos  do  ¡a  Convención,  que  habían  hedió 
la  valuación  délos  bienes  nacionales,  los  cal- 
cularon en  10,000.000,000  de  francos;  pero 
el  total  de  los  asignados  no  llegaba,  entonces 
4  4,000.000,000,  y 'estaba  con  el  numerario 
en  razón  de  1  á  6. 

La  caida  del  gobierno  era  inevitable,  y  los 
grandes  gaslos  que  era  necesario  hacer  para 
mantener  calorce  ejércitos  y  las  dilapidaciones 
de  (odas  clases  que  arruinaban  al  erario,  no 
pudieron  detenerle  al  borde  del  precipicio,  ios 
impuestos  recaudados  con  dificultad  y  que  se 
pagaban  enpapel  cubrían  escasamente  la  cuar- 
ta ó  quinta  parte  de  lo  que  empleaba  la  repú- 
blica'en  gastos  eslraordinaríos  de  guerra  men- 
sualmente,  y  era  preciso  cubrir  la  diferencia 
creando  nuevos  asignados  que  envilecían  cada 
vea  mas  su  valor.  Eí  gobierno,  w  calculando 


bien  esta  baja,  creía  favorable  pe  se  aumen- 
tase el  valor  nominal  de  las  fincas,  porque  veia 
eri  la  alza  el  medio  de  retirar  de  circulación 
mayor  número  de  asignados,  y  de  crear  por 
consiguiente  otros  sin  aumentar  la  siimii.  Pero 
tan  frecuentes  se  hicieron  las  creaciones,  qm; 
ni  las  brillantes  victorias  que  consiguió  el 
ejército,  ni  el  aumentarse  las  ventas  de  los 
bienes  nacionales,  ni  la  abolición  del  máxi- 
mum y  c!  establecimiento  de  las  cédulas  hipo- 
tecarias, pudieron  evitar  que  los  asignados 
perdiesen  cada  vez  mas  de  su  valor,  y  era  ya 
imposible  restablecer  su  curso. 

En  1705  la  circulación  délos  asignados  as- 
cendía á  20,000.000,000  de  francos,  y  su  hi- 
poteca habia  disluinuidoconsídcrablemellíepo!■ 
la  venta  do  los  bienes  que  so  habia  efectuado, 
de  modo  que  bajáronlos  asignados  hasta  l,15ij 
de  su  valor.  La  escasez  y  necesidad  de  nume- 
rario era  general;  el  comercio  no  podia  reali- 
zar sus  ventas  al  esterior,  y  los  estrangeros  no 
querían  dar  letras  de  cambio  sobre  Francia;  los 
capitalistas,  los  propietarios  de  bienes  raices, 
y  hasla  el  gobierno  mismo,  csperinienlaban  í 
cada  paso  pérdidas  de  mas  consideración. 

A  semejante  situación,  que  uo  era  ya  tole- 
rable, vino  á  poner  colino  el  gobierno  del  Di- 
rectorio. Entonces  so  hicieron  creaciones  so- 
bre creaciones  sin  la  menor  reserva".  En  los  pri- 
merosmesesde  1796  seerearou20,000. 000,000 
de  francos  ,  que  escasamente  produjeron 
[00.000,000  en  efectivo.  Los  productos  de  las 
contribuciones  no  eran  mas  que  asignados;  el 
público  despreciaba  una  moneda  que  le  era 
inútil,  pues  llegó  a  tal  estremo,  que  era  muy 
común  pagar  400  francos  en  asignados  por  on 
par  de  botas,  y  7  ú  8,000  por  un  vestido. 

A  pesar  del  descrédito  en  que  cayó  seme- 
jante moneda,  aun  conservaba  partidarios  que 
engrosaban  la  pandilla  de  agiotistas,  y  varios 
patriotas,  mas  ardientes  que  ilustrados,  clama- 
ban por  que  se  empleasen  todo  género  de  me- 
didas, por  violentas  que  fuesen,  para  restable- 
cer el  crédito'  de  los  asignados.  Prevaleció  por 
fin  la  razón,  y  se  inutilizó  la  lámina  de  los 
asignados  el  30  pluvioso  del  año  IV  (19  de  fe- 
brero de  1796).  En  las  memorias  de!  ministro 
de  Hacienda,  Itamel,  consla  que  el  total  dedos 
asignados  creados  desde  sti  origen  ascendía  á 
45,578.000,000  de  francos:  en  la  época  do  su 
abolición  se  habia  reducido,  por  haber  entrado 
de  nuevo  en  el  erario,  á  36.000.000,000.  l'lli- 
mamente  al  hacer  la  liquidación  de  los  asig- 
nados, se  vió  que  la  cantidad  que  habia  on 
circulación  era  de  24,000.000,000,  y  liquidada 
osla  al  30  por  100  de  su  valor,  se  convirtió  en 
800.000,000  de  francos  en  mandatos. 

En  el  artículo  papel  moneda  se  encuentra 
esplícada  la  teoría  de  este  agente  iiclicio  de 
los  cambios. 

ASILO,  (derecho  de)  Ekdorecho  de  asilo, 
derecho  sagrado  de  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad, existe  desde  los  tiempos  mas  remólos  en 
(odas  las  naciones;  esto  desechóse  colocó  en  ct 


921 


ASíLO 


922 


¡hiq  mismo  (lelas  ciudades,  al  frentedel  derecho 
fonmu.  Él  asilo  en  el  orden  judicial  es  la  gran 
cuestión  entre  la  ley  y  la  gracia,  como  opuf- 
uinnninile  ha  dicto  Mr.  Vallou.  Por  eso  es  de 
jumo  interés  conocer  las  distintas  soluciones 
que  se  le  lian  dado  en  las  diversas  épocas  de 
]h  Msloria ,  y  particularmente  lo  (pie  esta  ins- 
titución es  hoy  dia  en  España.  Hay  una  rela- 
ción iidinia  y  necesaria  entro  la  existencia  de 
esto  derecho  y  el  estado  social  di:  mi  pais.  En" 
las  naciones  cu  (pie  la  ley  religiosa  es  al  mis- 
mo liempo  la  ley  Civil,  no  se  reconoce  d  asilo 
contra  el  derecho  comuu.  Asimismo  en  los 
países  en  que  la  ley  civil  es  flierte  y  respetada 
como  en  liorna,  el  derecho  de  asilq  mi  pnede 
ser  sino  una  eseepcion  riuiy  rara.  Pero  se  con- 
cibo (pie  donde  el  derecho  común  no  encueu- 
1ra  sanción  humana ,  donde  la  ley  es  insufi- 
ciente contra  toda  clase  de  violencias,  el  dere- 
clio  de  asilo  ,  derecho  de  gracia  y  de  eseep- 
cion, dehe  colocarse  al  frente  de  la  ley  y  aun 
triunfar  de  ella  ,  sobre  todo  cuando  opone  á  la 
fuerza  material ,  ta  fuerza  moral  que  le  da  una 
religión  respetada,  siempre  que  la  ley  no  lo  es. 
Esto  sucedía  en  la  edad' media,  Se  concibe  tam- 
ílica que  este  derecho  baya  sido  mas  ó  menos 
poderoso  en  razón  á  la  mayor  ó  menor  fuerza 
que  haya  tenido  el  poder  religioso,  de  manera 
que  sus  principios,  admitidos  sin  oposición  en 
anos  tiempos,  hayan  sido  abandonados  en  otros 
para  recobrar  después  su  fuerza  y  desaparecer 
por  último,  no  sin  disputar  el  terreno  las  mas 
Teces  á  el  poder  temporal,  bastante  fuerte  por 
otra  parle  ,  para  acordar  á  la  ley  una  sanción 
ellcaz. 

Las  legislaciones  antiguas  ofrecían  un  asi- 
lo al  acusado  qtre  no  se  atrevía  á  comparecer 
ante  la  justicia,  al  esclavo  que  temía  la  ven- 
ganza de  su  señor,  y  al  deudor  insolvenle.  Es- 
te asilo  era  unlemplo  á  el  recinto  sagrado  do 
la  ciudad.  No  nos  ocuparemos  ahora  de  los 
asilos  de  la  antigüedad,  limitándonos  á  decir 
que  existieron  bajo  la  influencia  del  paganis- 
mo, coran  mas  adelante  bajo  la  del  crislianis- 
*Ó|  si  bien  este  derecho  tomó  bajo  la  nueva 
religión  un  carácter  muy  distinto.  En  iu  anli- 
pfalad  estaba  reducido  únicamente  al  recinto 
áellngár  sagrado:  en  el  momento  que  el  fugi- 
tivo pisaba  aquel  suelo  estaba  libre  de  toda 
persecución,  durante  el  tiempo  que  pndie- 
sepermanecer  cerca  de  los  altares;  por,o  en 
cnanto  se  veia  obligado  á  abandonarlos,  te- 
nia que  dar  cuenta  de  su  crimen  á  Injusti- 
cia: el  respeto  á  la  divinidad  en  su  templo, 
era  lo  único  qnedeteniá.  los  pasos  de  la  justi- 
cia. Asi  la  santidad  del  asilo,  reconocida  ge- 
neralmente en  derecho,  era  violada  de  hecho 
¡michas  voces,  si  bien  de  una  manera  indi- 
recta. No  so  arrancaba  do  su  asilo  al  criminal 
refugiado  cerca  de  un  altar,  pero  se  omplea- 
™n  loda  clase  de  subterfugios  para  hacérsele 
abandonar,  r>  bien  se  tapiaba  el  templo,  y  se 
w  dejaba  morir  en  él  de  hambre.  Por  lo  demás, 
fl°  ?5  precisamente  esta  violación  indirecta  de 


los  asilos  antiguos  lo  que  los  distingue  de  los 
modernos,  porque  eslos  tambicnban  sido  vio- 
lados direefa  o  indirectamente.  Lo  que  prin- 
cipalmente los  distingue,  es  que  el  asilo  entre 
las  cristianos  no  se  limita  como  el  de  los  pa- 
gainis,.  á  ios  muros  de!  templo,  á  la  piedra 
del  a!  lar,  el  sacerdote  es  un  asilo  como  loes 
el  mismo  templo,  y  asilo  que  algunas  veces 
sc'prcseiita  al  culpable  que  no  ha  podido  lle- 
gar al  lugar  de  su  refugio.  En  esta  época  ne- 
cesitaba en  efecto  el  aliar  ki-nrotceecion  do 
tos  sacerdotes.  Las  iglesias  eran  poco  respeta- 
das, si  su  muda  intercesión  no  tenia  elocuen- 
tes intérpretes,  como  Aguslin,  Ambrosio  ó 
Gregorio.  Corrían  lus  perseguidos  á  la  iglesia, 
preguntando  por  el  obispo,  echábanse  á  sus 
pies  escbimando:  « Señor,  amparadme  contra 
los  que  me  maltratan  y  me  quieren  llevar  pre- 
so.» (I)  Y  el  obispo  se  apresuraba  á  interve- 
nir en  el  caso,  y  tomaba  bajo  su  inmediata 
protección  ál  que  kabia  buscado  un  asilo  en 
la  casa  de  Dios. 

Mediaban  entonces  estipulaciones  entre  el 
sacerdote  protector  de  los  refugiados,  y  el  mi- 
nistro del  soberano  pidiendo  la  ejecución  de 
las  leyes. 

No  puede  menos  de  reconocerse  en  el  asilo 
cristiano  un  carácter  mucho  mas  moral  que  el 
del  asilo  pagano. Este  asilo  no  eximia  del  pago 
de  su  deuda  al  deudor,  alcriminal  de  la  imposi- 
ción de  la  pena,  no  combatía  el  derecho,  comba- 
lia  solo  la  violencia  del  castigo.  "El  castigo  asi 
como  el  perdón,  no  tienen  mas  que  un  objeto, 
dice  San  Agustín,  corregir  al  delincuenle. »  . 
Tal  fué  el  principio  que  la  iglesia  cristiana 
quiso  introducís'  en  el  derecho  común.  Perdo- 
naba si,  pero  con  las  condiciones  de  peniten- 
cia, satisfacción  para  lo  pasado,  y  enmienda 
para  el  porvenir.  No  pedia  para  el  culpable 
otra  gracia,  sino  la  de  que  no  sufriese  muti- 
lación ó  muerte.  «One  pague,  que  se  le  per- 
done la  vida,,  ó  se  lo  remita  la  pérdida  de 
miembro,  y  que  se  entregue  después  a  la  jus- 
ticia ii  Estas  condiciones  concillaban  perfec- 
tamcnlclas  dos  cosas,  el  derecho  y  la  gracia; 
pero  esta  conciliación  no  era  compatible  con 
la  dureza  del  derecho  romano  y  la  violencia 
característica  de  aquel  pais  tan  hostil  ;i  todo 
lo  que  tenia  tendencia  á  evadir  sus  reglas.  >"o 
podiendo  la  iglesia  hacer  que  se  adoptase  es- 
te principio  en  el  derecho  común,  tuvo  que 
contentarse  con  esas  prohibiciones  que  daban 
lugar  á  los  abusos,  y  aun  provocaban  las  vio- 
laciones. 

Hasta  los  tiempos  de  Toodosio,  el  ejerci- 
cio de  este  derecho  inherente  á  la  iglesia,  no 
nos  ofrece  sino  una  continua  série  de  violacio- 
nes de  parle  del  poder  civi!. 

La  primera  ley  que  liai'omeiiciondecllas.cs 
uña  ley  de  represión.  UneonciliodeAfrica  fuéet 
primero  que  pidió,  ¿consecuencia  de  anaruido- 
sa  violación  de  asilo,  que  se  diese  álacostumbro 

(t)  SanAgusllo,  Pe  l'crft,  apott,  i6, 
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la  sanción  de  derecho,  JIonorio  eludió  la  deman- 
da, declarando  que  se  respetasen  los  privileg  ios 
déla  iglesia,  y  es  que  Roma  adoptando  los  prin- 
cipios del  cristianismo,  no  por  eso  abdicaba 
sus  fueros.  Si  los  emperadores  concedían  gra- 
cia á  los  que  suplicaban,  no  querían  que  cons- 
tituyese un  derecho.  Otorgaban  únicamente  á 
los  obispos  ol  derecho  de  interceder,  y  aun 
les  imponían  ciertas  forjnas  legales  con  suje- 
ción á  ías  cuales  debían  ejercitarlo.  Cierto  es 
también  que  daban  mucha  esteusion  al  lugar 
privilegiado;  comprendiendo  no  solo  la  igle- 
sia y  el  santuario,  sino  también  el  cercado 
de  la  iglesia,  y  todo  el  terreno  desde  los  mu- 
ros del  templo  á  la  clausura  ésleirior,  los  ba- 
ños, los  jardines,  las  casas,  etc.  Sin  embar- 
go, no  se  entendía  el  derecho  de  asilo  con 
los  judíos,  con  el  homicida,  el  raptor,  el  adul- 
tero o  el  deudor  al  erario  público. De  osla  ma- 
nera, al  paso.quese  daba  amplilud  al  asilo,  se 
reducía  el  número  de  los  que  podian  acoger- 
se á  él. 

Has  llega  el  tiempo  que  la  iglesia  habla 
con  otro  pueblo  mas  dócil  á  su  voz.  Los  bárba- 
ros penetraban  en  el  imperio,  convertidos  de 
antemano  al  cristianismo.  En  medio  de  la  vic- 
toria proclamaban  como  asilo  la  basílica  de 
los  Santos  Apóstoles  en  Roma;  y  «estos  vence- 
dores, fundaban  destru yendo.»  Este  refugio, 
dice  Sozonieno,  libertó  á  Roma  de  su  completa 
ruina,  porque  volvió  á  poblarse  eonlos  muchos 
á  quienes  había  salvado  el  asilo. 

En  la  ley  délos  visigodos  vemos  ya  ine- 
quívocas muestras  de  la  inlluencia  eclesiás- 
tica. Uno  de  los  concilios  dé  Toledo,  am- 
plia basta  treinta  pasos  de  las  murallas  el 
asilo  que  puede  darse  á  los  criminales,  á 
los  deudores,  á  los  esclavos,  mas  no  para 
sustraerse  ala  acción  de  la  ley:  serán  entre- 
gados á  la  justicia,  pero  no  se  empleará  con 
ellos  la  violencia,  á  no  ser  que  se  defiendan 
con  las  armas  en  la  mano.  Solo  los  sacerdotes 
son  los  que  deben  entregar  el  deudor  al  acre- 
dor,  el  esclavo  a  su  amo,  el  matador  á  los  pa- 
rientes del  muerto.  El  sacerdote  debe  ser  tam- 
bién quien  imponga  las  condiciones.  La  pena 
de  muerte  no  se  comprende  entre  las  espia- 
ciones  del  homicidio:  se  respetará  en  todo  ca- 
so la  vida  del  matador. 

Tal  fué  en  todo  tiempo  la  misión  santa  y 
humanitaria  do  la  ilustrada  iglesia  española, 
impedir  las  violencias  y  la  efusión  de  san- 
gre. 

No  éramenos  poderosa  la  influencia  de  la 
religión  sobre  los  demás  bárbaros.  Una  ley  de 
Luitprando,  rey  de  los  lombardos,  ,  condenaba 
sin  distinción  alguna  á  una  severa  pena  al 
amo  que  arrancaba  de  la  iglesia  á  su  esclavo. 
La  ley  de  los  alemanes  exigía 'del  amo  an- 
tes de  que  se  le  entregase  el  esclavo  re- 
fugiado, una  garantía  del  perdón  que  esti- 
pulase. «Si  un  culpable,  dk'e  la  ley  de  los 
bávaros,  se  refugiase  en  la  iglesia,  que  nadie 
sea  osado  estraerlo  de  ella  desde  el  momento 


que  pase  los  umbrales,  hasta  que  61  avise  á  un 
sacerdote  ó  un  obispo, » 

La  ley  Sálica  nada  habla  acerca  del  asilo- 
pero  la  iglesia  daba  á  los  francos  el  medio  de 
los  concilios  cuyos  decrelos  aceptaban.  r¡t 
concilio  de  Orleans,  convocado  por  Clovis  (51 1] 
dispone  que  «no  sean  entregados  los  refugia- 
das sin  que  preceda  un  juramento  sobre  los 
Evangelios,  que  les  garantice  de  no  sufrirla 
pena  do  muerte,  ia  mutilación  y  otras  seme- 
jantes,  de  suerte,  no  obstante,  que  convengan 
con  la  persona  ofendida,  en  una  justa  repara- 
ción, ¡i 

Si  la  persona  perjudicada  no  admitíala 
satisfacción  ó  rehusaba  el  juramento,  libre  en- 
tonces el  sacerdote  de  toda  responsabilidad 
estaba  como  comprometido  á  favorecer  la  eva- 
sión del  que  pedia  gracia.  Al  propio  tiempo 
los  concilios  condenaban  lodos  los  medios  de 
eludir  la  ley,  el  engaño  para  obligar  á  abau- 
donar  el  asilo  y  el  respecto  de  mala  fi>,  que 
venían  á  convertir  la  iglesia  en  una  cárcel. 

En  España,  como  hemos  observado  mas 
arriba,  vemos  introducido  el  asilo  cu  el  Fuero 
Juzgo,  aunque  no  con  tanta  eslensioE  como 
la  que  recibió  después  por  las  leyes  de  Parti- 
da, á  consecuencia  de!  espíritu  decrclalisla 
que  tanto  contribuyó  á  la  formación  del  códi- 
go de  don  Alfonso.  También  hablan  del  asilo . 
y  de  las  personas  que  tienen  derecho  i  él,  las 
leyes  2  1  y  3.*,  til.  2."  lib  I.  del  Fuero lieai. El 
Código  de  las  Partidas  lo  establece  como  una 
concesión  debida  á  la  santidad  de  los  temólos. 
Sn  ley  í,"  tjt.  1 1 ,  Part.  t.1  se  csplica asi.  «Fran- 
queamiento ha  laeglesia  et  su  cementerio  en 
otras  cosas  demás  de  las  qnedice  enialey 
ante  desta;  ca  todo  home  que  fuyere  á  ella 
por  mal  que  hobiese  fecho,  ó  por  deuda  que 
debiese,  ó  por  otra  cosa  cualquier,  déte  ser 
hi  amparado,  et  non  deben  ende  sacar  por 
fuerza,  nin  matarle,  nin  darle  pena  ninguna 
en  el  cuerpo,  nin  cercarle  á  derredor  de  la 
iglesia  nin  del  cementerio,  nin  vedar  que  non 
den  de  comer  nin  de  beber.  ¡¡ 

Veamos  ahora  cuales  son  las  iglesias  que 
gozan  de  esta  prcrogativa,  en  que  delitos  no 
tienen  lugar,  y  del  modo  de  proceder  en  los 
casos  de  asilo. 

En  la  antigüedad  el  número  de  las  iglesias 
que  gozaban  del  derecho  de  asilo  estaba  cu 
proporción  con  la  influencia  que  el  poder 
eclesiásüco  tuvo  con  el  real;  pero  en  losálli- 
mos  siglos  se  hizo  ostensivo  á  todas  las  igle- 
sias y  demás  lugares  sagrados,  cualquiera  que 
fuese  su  clase.  A  consecuencia  de  ios  perjui- 
cios que  ocasionaba  á  la  moralidad  pública  la 
frecuencia  de  los  asilos,  que  protegía,  aunque 
indirectamente,  la  impunidad,  se  redujeron 
los  lugares  inmunes  por  el  breve  pontificio  do 
12  de  setiembre  de  1772,  que  se  refería  á  las 
btdas  de  Gregorio  XIV,  Benedicto  XIII  y  Cle- 
mente Xll,  en  el  que  se  mandaba  á  loáos  los 
prelados  y  ordinarios  eclesiásticos  del  reino, 
j  que  en  el  término  de  un  año  señalasen  en  cada 
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lugar  perteneciente  i  su  jurisdicción,  uno  a 
jos  lugares  sagrados  según  la  población,  en 
donde  solo  se  habia  de  guardar  la  inmunidad, 
jara  contribuir  á  que  se  llevase  á  efecto  el 
mencionado  breve,  se  espidió  la  real  cédula 
je  U  do  enero  de  1773,  mandando  á  los  jue- 
ces [pie  cumplieran  é  luciesen  cumplir  el  con- 
tenido de  la  real  cédula,  y  procurasen  conser- 
var la  armonía  que  debe  "reinar  entre  las  au- 
loridades  do  una  y  otra  sociedad,  y  encargan- 
do ¡i  las  eclesiásticas  que  por  su  parle  concur- 
riesen desde  ]ucgo  al  cumplimiento  del  breve. 
En  su  consecuencia,  se  señalaron  en  cada  pue- 
Ido,  al  arbitrio  del  diocesano,  uno  ó  dos  tem- 
idos como  lugares  de  asilo,  y  sino  hubiese 
mas  que  la  iglesia  matriz,  esta  es  la  señala- 
da, mandando  terminantemente  que  no  puedan 
fi  nir  para  gozar  de  asilo  las  iglesias  rurales, 
ni  las  cniülas,  en  que  no  se  guarde  el  Santí- 
simo Sacramento. 

Partiendo  del  principio  de  que  no  pueden 
gozar  del  derecho  de  asilo  cierta  clase  de  de- 
lilas, atendido  sn  gravedad  ,  se  escluyeron 
de  la  regla  general  los  siguientes:  la  deser- 
ción; pero  á  los  que  se  acogen  al  lugar  inmu- 
ne solo  so  los  podrá  imponer  la  pena  de  con- 
tinuación en  el  servicio  de  las  armas:  el  asesi- 
nato  en  despoblado:  el  robo  en  caminos  pú- 
blicos: el  de  lesa  magostad:  el  do  conspiración 
contra  el  Estado,  ya  para  trastornar  el  régimen 
del  gobierno  establecido ,  ya  para  cambiar  de 
dinastía:  el  do  homicidio  premeditado  ó  mutila- 
ción demiembro  en  lugar  sagrado:  el  de  talad 
incendio  de  campos  ó  heredades:  el  de  alevo- 
sía: el  de  bcregía  ó  aposlasia:  el  de  falsifica- 
ción de  letras  apostólicas:  el  de  hurto  ó  false- 
M  cometidos  por  empleados  en  los  montes 
í»  piedad  ó  bancos  públicos,  de  los  fondos 
pertenecientes  á  estos:  el  de  falsificación  de 
moneda  do  oro  ú  piala:  el  de  burlo  y  fuerza, 
llevándose  á  los  hombres,  obligando  á  sus 
táñenles  ú  que  los  rediman  con  dinero,  ó 
toando  amenazan  á  cualquiera  persona  que  la 
lian  de  matar  ó  quemar  sus  heredades  sino  Íes 
entregan  una  cantidad  cualquiera:  ¡el  robo 
nocturno  con  instrumentos:  el  de  falsificación 
de  escrituras,  cédulas,  carias,  libros  ú  otros 
estrilos  de  la  mesa  y  bancos  públicos  como 
libranzas,  órdenes  ó  mandamientos  contra  los 
bunios  de  aquellos:  el  de  quiebra  fraudulenta: 
él  de  defraudación  por  los  encargados  deven- 
las  púlilicas:  el  de  resistencia  á  la  autoridad,  y 
el  de  estraccion  por  fuerza  de  algún  reo  del 
asilo. 

El  breve  pontificio  do  Clemente  XII,  ele- 
Tildo  ¿la clase  de  obligatorio  enla  ley  4."  Ift.  4.° 
lili.  1."  de  la  Jíov.  Kec.  establece  que  los  reos 
de  homicidio  menores  de.  1 5  años  y  mayores 
de  20,  ya  sean  eclesiásticos  ó  seglares,  asi 
como  las  demás  personas  que  hubiesen  auxi- 
liado al  mal  ador  con  consejo,  mandato,  favor 
ó  cooperación,  ylos  que  le  hubiesen  inducido, 
siempre  que  por  cualquiera  de  estos  actos  re- 
sultare muerte,  están  comprendidos  en  la  cons- 


titución de  Benedicto  XIII,  por  la  que  se  esclu 
ye  del  derecho  de  asilo  á  todos  los  que  come- 
tieren homicidio  pensado  ó  deliberado.  En  el 
mismo  breve  se  manda  que  los  sentenciados  y 
perseguidos  por  delito  de  homicidio,  aun  cuan- 
do este  se  ejecute  en  pendencia  con  armas  é 
instrumentos  proporcionados  por  su  naturale- 
za para  matar,  de  ninguna  manera  gocen  del 
beneficio  de  inmunidad,  á  menos  que  el  ho- 
micidio sea  casual,  ó  en  propia  defensa. 

Después  de  estas  noticias  sobre  la  historia 
y  la  naturaleza  y  ostensión  del  asilo  entre  nos- 
otros, no  creemos  ageno  de  interés  lo  queso 
refiere  al  procedimiento  en  las  causas  en  que 
mediare  esla  circunstancia  importante.  Y 
íañto  mas  nos  inlercsa  conocerlo,  cuanto  que 
los  procedimientos  que  han  de  efectuarse  en 
los  casos  de  asilo,  sin  duda  deberán  ser  distin- 
tos después  del  Reglamento  provisional  para 
la  administración  de  justicia,  de  aquellos  que 
se  guardaban  según  la  real  cédula  de  11  de 
noviembre  de  1800;  á  pesar  de  que  en  aquel 
no  se  haya  acordado  ninguna  variación  espre- 
samente;  y  para  que  pueda  comprenderse  con 
facilidad  la  razón  en  que  nos  apoyamos  para 
sentar  el  principio  de  que  en  el  diadebe  pro- 
cederse  de  diferenle  modo  en  los  casos  de 
asilo,  referiremos  sucintamente  la  doctrina  de 
la  real  cédula  citada, 

I."  Se  previene  por  esta,  que  cualquiera 
persona  de  ambos  sexos,  sea  del  estado  y  con- 
dición que  fuese,  que  se  refugiase  á  sagrado, 
se  cstracrá  inmediatamente  con  noticia  del  rec- 
tor, párroco,  ó  prelado  eclesiástico  por  el  juez 
real,  bajo  la  competente  caución  de  no  ofen- 
derla en  su  vida  y  miembros,  y  se  le  pondrá  en 
cárcel  segura. 

2 Sin  'dilación  se  procederá  á  la  compe- 
tenle  averiguación  del  motivo  ó  causa  del  re- 
traimiento ;  y  si  resultare  que  es  leve  ó  acaso 
voluntaria,  se  la  corregirá  arbitraria  y  pruden- 
temente, y  se  la  pondrá  en  libertad,  con  el 
apercibimiento  que  gradué  oportuno  el  juez 
respectivo. 

3.  "  Si  resultare  delito  ó  esceso  que  cons- 
truya al  refugiado  acreedor  á  sufrir  pena  for- 
mal, se  le  hará  el  correspondiente  sumario,  y 
evacuada  su  confesión,  con  todas  las  citas  que 
resulten,  en  el  término  preciso  de  tres  dias, 
se  remitirán  los  autos  ála  audiencia  del  ter- 
ritorio. 

4 .  "  En  las  audiencias  se  pasará  el  sumario 
al  dictamen  fiscal,  y  con  lo  que  opine  y  resul- 
te de  lo  actuado,  se  providenciará  sin  demo- 
ra según  la  calidad  délos  casos. 

5.  "  Si  del  sumario  resulta  que  él  delito 
cometido  no  es  délos  esceptuados,  ó  que  las 
pruebas  no  pueden  bastar  para  que  el  reo  pier- 
da la  inmunidad,  se  lé  destinará  por  providen- 
cia, y  cierto  tiempo,  que  nunca  pase  de  diez 
años,  á  presidio,  ó  se  le  multará,  ó  corregirá 
nrhllrariamente,. según  las  circunstancias  del 
delincuente  y  calidad  del  esceso  cometido. 

C,°  Cuando  el  delito  sea  atroz,  y  de  los  en 
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que  por  derecho  no  deben  los  reos  gozar  de  la 
inmunidad  local,  habiendo  pruebas  suficientes, 
se  devolverán  los  autos  por  el  tribunal  al  juez 
inferior,  para  rpic  con  copia  autorizada  déla 
culpa  que  resulta  y  otício  en  papel  simple,  pi- 
da (sin  perjuicio  cío  la  prosecución  de  la  cau- 
sa) al  juez  eclesiástico  de  su  distrito  la  consig- 
nación formal  y  llana  entrega,  sincaueiou,  de 
la  persona  del  reo  ó  reos,  pasando  al  mismo 
tiempo  acordada  al  prelado  territorial  para 
qué  facilite  el  pronto  despacito. 

J'¿  El  juez  eclesiástico,  envista  solo  déla 
referida  copia  de  culpa  t|ue  le  remita  el  juez 
secular,  proveerá  si  ha  6  no  lugar  la.cousig- 
naciony  entrega  del  reo,  y  le  avisará  inmedia- 
tamente de  su  determiuacicfn  con  olicio  en  pa- 
pel simple. 

g;o  pvovislala  consignación  del  delincuen- 
te, se  efectuará  la  entrega  formal  deniró  de 
Vi  horas,  y  siempre  que  en  el  discurso  del 
juicio  desvanezca  las  pruebas  ó  indicios  que 
resulten  contra  él,  ó  se  disminuya  la  grave- 
dad del  delito,  se  procederá  á  la  absolución  ó 
al  destino  que  corresponda. 

S).0  Verificada  la  consignación  del  reo,  el 
juez  secular  proseguirá  en  los  aidos,  como  si 
el  reo  hubiera  sido  aprehendido  fuera  desagra- 
do; y  sustanciada  por  todos  sus  trámites,  y 
determinada  la  causa  se  ejecutará  la  sentencia 
con  arreglo  á  derecho.. 

10.  Si  el  juez  eclesiástico  envista  de  lo  ac- 
tuado por  el  secular,  denegase  la  consigna- 
ción y  entrega  del  reo,  ó  procediese  á  infor- 
mación de  instancia  ú  otra  operación  irregu- 
lar, se  dará  cuenta  por  el  inferior  al  tribunal 
respectivo  con  remisión  de  autos  y  demás  do- 
cumentos correspondientes  para  la  introduc- 
ción del  recurso  de  fuerza,  de  que  se  harán 
cargo  los  fiscales  en  todas  las  causas;  para  lo 
que  el  juez  pasará  los  autos  á  la  audiencia  del 
territorio,  y  esta  se  los  devolverá  finalizado  el 
recurso,  y  en  tal  caso  el  tribunal, en  donde  se  ha 
de  ocultarla  fuerza,  librará  la  ordinaria  acos- 
tumbrada panqué  el  juez  eclesiástico  remita 
igualmente  los  autos,  citadas  las  partes,  o  que 
paso  el  notario  á  hacer  relación  de  ellos,  según 
destilo  que  en  su  razón  se  haya  introducido 
en  los  demás  recursos  de-  aquella  clase,  á  lili 
de  que  con  inteligencia  de  todo  se  pueda  de- 
terminar lo  mas  arreglado,  sin  que  deba  cscu- 
sarse  á  ello  el  eclesiástico  con  protesto  al- 
guno. 

1 1.  Decidido  sin  demora  el  recurso  de  fuer- 
za, y  haciéndola  el  eclesiástico,  se  devolverán 
los  autos  al  juez  inferior,  y  este  procederá  con 
arreglo  á  lo  establecido  en  el  número  9." ;  pe- 
ro no  haciéndola  en  lo  sustancial,  providen- 
ciará desde  luego  el  tribunal  el  destino  com- 
petente del  reo  ó  reos,  conforme  á  lo  preveni- 
do en  el  número  5.° 

12  Cuando-  el  reo  refugiado  sea  eclesiásti- 
co y  conserve  su  fuero,  se  hará  la  cstraccion 
y  encarcelamiento  por  su  juez  competente ,  y 
procederá  en  la  causa  con  arreglo  á  justicia, 


auxiliándose  por  el  brazo  seglar  en  lodo  lo 
que  necesite  y  pida. 

Vemos,  pues,  que  cuando  es  preciso  im- 
poner corrección  arbitraria,  se  verifica  pin  rnie 
haya  necesidad  de  recurrir  á  otro  tribuna] 
según  lps  principios  cspueslos  de  la  real  cé- 
dula; pero  si  se  tiene  en  cuenta  el  Reglamento 
provisional ,  no  es  posible  que  se  ejecute  ¡a 
p^iná  correccional,  puesto  que  habiendo  de  im- 
ponerse esta  en  auto  de  sobreseimiento,  sera 
indispensable  que  se  consulte  como  lodos, 
porque  no  lia  de  dejar  de  pasar  la  causa  por  ios 
trámites  que  la  ley  dispone,  por  el  hecho  solo 
de  que  el  reo  so  haya  acogido  á  asilo.  Del 
mismo  modo,  con  arreglo  á  la  real  cédula,  en 
los  casos  de  .delitos  de  pena  formal,  después 
de  evacuada  la  confesión  y  las  citas  ¿eolias 
en  ella,  debian  remilirse  los  autos  á  la  nuiiion- 
cia  territorial  para  los  efectos  que  déjateos 
manifestados;  pero  en  la  actualidad  ba  cam- 
biado la  organización  de  los  tribunales,  que- 
dando todas  las  causas  sometidas  al  conoci- 
miento esclusivo  de  los  jueces  de  primera 
instancia,  sin  que  intervengan  en  ellas  las  au- 
diencias hasta  que  sean  romi  lidas  para  sustan- 
ciarse en  segunda  6  tercera  instancia,  ú  hiea 
porque  se  entable  reciirso¡ú*e  fuerza;  de  manera 
que,  como  después  de  recibida  la  confesión  y 
antes  de  imponer  la  sentencia  dura  aun  la  pri- 
mera instancia,  las  audiencias  no  podrán  mal- 
ea iniervenir  en  las  causas  sobre  debías,  cu- 
yos reos  se  hayan  acogido  al  asilo.  Dedúcese 
de  aquí  que  los  jueces  no  deben  remilirios 
autos  á  la  audiencia  del  territorio  mientras  du- 
re el  sumario,  siendo  su  obligación  llevar  los 
procedimientos  adelante  ,  si  ya  estuviesen 
principiados»  y  si  no  lo  estuviesen  formarlas 
diligencias  consiguientes  en  cuanlo  los  sea 
entregado  el  reo,  previa  la  correspondiente 
caución,  sobreseyendo  cuando  el  reo  apare- 
ciese inocente  ó  solo  merecedor  de  alguna  li- 
jera  corrección,  ó  continuando  el  proceso  por 
los  trámites  regulares  basta  la  sentencia  ile- 
finiliva;  y  si  lasuslanetacion  del  delito  exigie- 
se este  orden  de  procedimientos,  deberá  con- 
sultarlo después  con  la  audiencia  territorial. 
Si  el  delito  fuese  de  los  cscluidos  del  asilo,  de- 
bcrá  el  juez,  después  de  haber  oidn  al  proinn- 
ter  fiscal,  exigir  del  juez  eclesiástico  la  con- 
signación y  entrega  formal  del  reo ,  sin  pe 
proceda  caución  ni  condición  alguna  .  porque 
la -jurisdicción  real  debe  quedar  espedita  en  se- 
mejantes casos,  para  poder  imponer»  al  reo  la 
pena  que  merezca,  aun  cuando  sea  la  de  muer- 
te, flon  este  objeto  debe  formarse  copia  auto- 
rizada espresiva  del  tanto  de  culpa  que  resol- 
ta contra  el  reo,  y  sin  perjuicio  de  continuar 
hasta  el  cstadode  conclusión  parala  deumtrf», 
remitirla  al  juez  eclesiástico  acompañada  de 
oficio.  Si  por  oposición  de  este  hubu-sc  'P- 
usar  del  recurso  de  fuerza,  caso  de  hallarse 
terminado  el  sumario,  se  suspenderán  los  pro- 
cedimientos en  cualquier  estado  que  se  en- 
cuentren. Luego  que  el  juez  eclesiástico  lia)'1 
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reconocido  la  copia  autorizada,  del  tanto  de 
(ujpa,  deberá  acordarlo  fjnc  erra  bonfoíffie  á 
derecho,  dando  aviso  desde  luego  al  juez  de 
primera  instancia  de  si  se  halla  ó  no  dispuesto 
á  entregar  el  reo.  En  el  primer  cuso  debe  La- 
certo dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  si- 
guientes al  aviso;  pero  si  se  negase  a  la  entre- 
ga sé  procederá  al  recurso  de  fuerza  en  los 
términos  que  hemos  manifestado. 

liemos  hablado  hasta  aqui  del  asilo  sagra- 
do, ó  sea  del  que  se  puede  obtener  acogién- 
dose a  la  protección  de.  la  iglesia.  Pero  hay 
olra  clase  de  asilo,  que  consiste  para  el  reo  en 
refugiarse  á  un  pais  estrangero,  mucho  mas 
frecuento  y  usado  que  el  anterior,  en  estos 
lie-nipos  en  que  las  revueltas  potilicas  son  tan 
continuadas,  y  los  medios  de  comunicación 
[un  fáciles  y  espeditos. 

Los  reos  de  cualquiera  clase  de  delitos  que 
se  acojan  á  pais  estrangero,  no  pueden  ser  re- 
damados por  las  autoridades  de  su  pais,  pata 
une  se  haga  su  eslraccion,  á  no  ser  que  medie 
un  convenio  particular  de  nación  á  nación,  en 
que  se  haya  estipulado  asi,  como  sucede  entre 
las  de  España  y  Portugal,  como  resulta  de  las 
leyes  3.M.»:y  5.í)ir.  30,  íib.  Mi  de  la  Novísima 
Rec  ,las  cuales  marcan  que  deben  seresíruidos 
y  entregados  mutuamente  los  homicidas  con 
armas  de  fuego,  los  salteadores  de  caminos,  los 
reos  de  lesa  magostad  ó  que  atentasen  contra 
la  seguridad  esterior  del  lisiado, . los  que  lleva- 
sen cosas  hurtadas  ó  robadas,  los  empleados 
defraudadores  de  hacienda  ó  (rué  no  diesen 
cnenlas,  los  mercaderes  y  sus  factores  que 
quiebren  fraudulentamente,  los  raptores  demu- 
geres  casadas  y  solieras,  los  escaladores  de 
cárceles  para  sustraerlos  presos,  los  falsifica- 
dores de  moneda,  los  reos  de  contrabando  y 
lus  desertores  del  ejército  de  mar  y  tierra. 
Tara  conseguir  la  estraccion  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  se  dirigirán  al  gefe  militar  de 
la  provincia  limítrofe  de  Portugal,  en  la  que  se 
[■rea  que  se  halla  el  reo.  Al  propio  tiempo, 
acompañará  testimonio  en  que  conste  la  clase 
del  delito,  la  gravedad  de  los  cargos,  y  cuantas 
circinistancias  sean  necesarias,  á  la  audiencia 
territorial,  para  que  si  considera  que  el  recurso 
está  instruido  en  suficiente  forma,  remita  las 
diligencias  con  su  informe  fundado  en  los  Ira- 
lados  existentes  al  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, por  cuyo  conducto  se  dirige  después  al 
competente  del  reino  de  Portugal.  Si  las  au- 
diencias juzgasen  que  la  reclamación  no  es 
procedente,  dictarán  su  providencia  con  ar- 
reglo á  derecho. 

Las  córtes  de  España  y  Francia  celebraron 
también  un  tratado  en.  1775,  en  el  que  se  con- 
vino que  siempre  que  se  pasasen  de  España  á 
Francia  reos  de  los  que  mas  ahajo  espresare- 
mos, fuesen  arrestados,  encarcelados,  mante- 
nidos y  conducidos  hasta  la  frontera  de  la  par- 
te qne  los  recobra  por  cuenta  de  esta,  entre- 
gándolos y  consignándoles  en  ella  á  los  gefes 
civiles,  y  con  preferencia  á  los  militares,  sin 
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otra  formalidad  que  el  correspondiente  recibo, 
ni  mas  premio  que  el  ríe  200  reales  si  el  reo 
fuese  español,  y  50  libras  lornesas  si  fuese 
francés.  Están  comprendidos  en  el  caso  de  res- 
titución: los  delitos  de  robo  en  despoblado, 
los  ejecutados  con  violencia  ó  fractura,  los 
hechos  en  casas  o  iglesias,  el  de  incendio  pre- 
meditado, el  de  rapto  de  viuda  ó  doncella,  el 
de  estupro,  el  de  asesinato,  el  de  fabricación 
de  moneda,  y  el  de  robo  de  caudales  públicos. 
Si  los  delincuentes  que  acabamos  de  espresar 
hubiesen  tomado  asilo  en  iglesia  inmune  ,  se- 
rán resfiluidos  con  condición  de  que  no  han 
de  ser  castigados  con  pena  de  muerte,  como 
no  lo  hubieran  sido  si  se  Ies  hubiera  preso  en 
iglesia  en  España.  Todo  el  dinero  y  efectos 
robados  que  se  encontrasen  á  los  delinciicnii's 
al  tiempo  de  prenderlos,  han  de  ser  religiosa- 
mente entregados  con  sus  personas,  y  en  par- 
ticular siel  reo  fuese  ladrón,  lodo  el  dinero  y 
efectos  que  hubiese  robado,  descontando  los 
gastos  de  justicia  que  deberán  hacerse  constar 
corno  legítimos.  En  18.38  se  hizo  eslensiva  la 
sustracción  mutua  á  los  reos  de  quiebra  frau- 
dulenta. 

En  3  de  marzo  de  1797  se  celebró  otro 
contralo  entre  £S.  Hit.  española  y  marroquí, 
en  la  que  se  previene  lo  siguiente:  «El  arresto 
ejecutado  en  Cádiz  por  indicios  de  judaismo 
en  la  persona  de  un  marroquí  por  aquel  comi- 
sario inquisidor  del  Sanio  Oficio,  ha  producido 
quejas  muy  vivas  de  parle  de  los  príncipes 
marroquíes,  fundadas  en  nuestro  último  trata- 
do de.paz  con  aquel  reino,  en  el  cual  estipuló 
que  se  entregasen  recíprocamente  los  reos  de 
ambas  partes  para  ser  juzgados'  según  sus  le- 
yes patrias.  Esta  disposición  tomada  por  am- 
bas naciones,  es  enteramente  á  favor  de  nues- 
tros españoles;  pues  sin  ella  se  verían  á  cada 
paso  mutilados  y  atropellados  por  la  legisla- 
ción marroquí,  y  por  lo  mismo  debe  ser  obser- 
vada por  nuestra  parle  con  la  mayor  escrupu- 
losidad, para  poder  pedir  la  reciprocidad  mas 
exacta  de  los  moros,  que  hasla  ahora  no  la 
han  quebrantado  en  los  repetidos  casos  que 
han  ocurrido.  Peuetrado.de  estas  reflexiones, 
y  cuidadoso  de  conservar  á  hiis  amados  vasa- 
llos un  beneficio  tan  importante,  me  lie  servi- 
do determinar,  consiguiente  á  los  tratados, 
que  en  caso  de  cometer  delito  algún  marroquí 
en  estos  reinos,  se  le  detenga  inmediatamente, 
y  con  ei  sumario  que  acredite  el  crimen,  se 
le  remita  al  puerto  mas  cercano  de  aquel  rei- 
no, con  encargo  á  nuestro  comisionado  en  él 
de  entregarle  á  su  gobierno  para  que  le  cas- 
tigue según  sus  leyes,  evitando  asi  las  desave- 
nencias que  con  este  pretesto  podrían  susci- 
tarse entre  ambos  reinos.» 

El  asilo  lia  sido  objeto  de  largas  discusio- 
nes entre  los  publicistas:  los  mas  de  ellos  lo 
combaten  acaloradamente,  fundándose  en  que 
ni  la  iglesia  ni  el  pais  estraño  deben  servir  de 
asilo  al  delincuente  para  libertarse  de  la  pena 
que  por  un  delito  merece.  Esta  doctrina,  cuan- 
t.    fn.  59 
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do  se  trata  de  los  delitos  comunes,  es  entera- 
mente admisible.  La  sanción  del  asilo  en 
:  estos  casos,  no  tiende  mas  eme  á  favorecer 
'  la  impunidad  del  crimen.  Mas  no  podemos  de- 
cir otro  tanto  respecto  del  asilo  aplicado  á  los 
delitos  políticos.  Hoy  día,  en  que  las  conti- 
nuas revueltas  del  mundo  tienen  constante- 
mente armados  unos  contra  otros  los  partidos 
en  que  se  dividen  las  naciones,  en  que  el  des- 
tierro, las  vejaciones  y  la  muerte  son  el  fu- 
nesto resultado  de  estas  conlicndus,  destruir 
el  dereclio  de  asilo  seria  privar  á  la  huma- 
nidad del  único  remedio  que  puede  aplicar  á 
esta  clase  de  inales. 

ASIMILACION.  [Fisiología.)  Enlre  las  sus- 
tancias de  diferente  naturaleza  que  nos  rodean 
y  que  penetran  en  el  organismo,  hay  unas 
que  pueden  concurrirá  formar  nueslro  cuerpo 
ó  que  son  buenas  para  la  nutrición,  al  paso 
que  otras  no  pueden  en  manera  alguna  asociar 
sus  moléculas  á  las  que  componen  nu.es tros  ór- 
ganos. Las  primeras  pueden  ser  y  son  gene- 
ralmente asimiladas  en  proporción  de  nuestras 
necesidades;  las  oirás  se  mantienen  separadas 
de  nosotros,  ó  si  penetran  en  uno  de  nuestros 
aparatos,  se  mantienen  estrañas  á  la  sustancia 
del  órgano:  es  solamente  de  advertir  qne  en- 
tre estas  últimas,  las  hay  qne  son  inertes,  y 
otras  ejercen  una  acción  nociva  ó  provechosa.' 
Tómese,  por  ejemplo,  raiz  de  regalicia:  lama- 
leria  azucarada  y  los  principios  solubles  que] 
contiene  serán  asimilados,  y  después  de  haber 
formado  parte  integrante  de  nueslros  órganos 
irán  á  quemarse  en  el  pulmón,  donde  serán 
escretados.  La  parte  leñosa  pasará  del  estóma- 
go á  los  intestinos,  y  saldrá  del  cuerpo  sin  ha- 
ber casi  sufrido  modificación  alguna.  Si  se  in- 
giere hierro  en  el  estómago,,  se  disnelvecn  par- 
te, pasa  al  estado  de  lactato,  es  llevado  al  tor- 
rente de  la  circulación,  se  hace  parle  integran- 
te de  la  sangre,  á  cuya  coloración  contribuye; 
de  la  sangre  pasa  á  los  cabelios  y  á  las  parles 
vellosas  en  los  individuos  morenos,  y  sejunla 
en  una  palabra,  con  la  masa  de  hierro  existen- 
te ya  en  la  economía.  Si  cu  vez  de  hierro  se 
ingiere  en  el  estómago  mercurio  en  estado 
metálico,  pasará  por  el  tubo  inteslinal  sin  de- 
jar huellas,  sensibles;  pero  si  eslá  dividido, 
como  en  el  ungüenlo  mercurial,  ó  bien  reduci- 
do á  vapor  ó  convertido  en  sal  soluble,  obrará 
de  un  modo  particular  sohre  diversos  órganos, 
ain  que  por  oslo  se  trasformo  en  suslanda  or- 
gánica, y  al  fin  será  eliminado. 

La  asimilación  es,  por  lanío,  el  fenómeno 
esencial  de  la  nutrición.  Este  aclo  imporlanle 
se  enlaza  con  otros,  como  la  absorción  y  la 
reabsorción.  Kos  remilimos  á  estas  palabras 
para  lodo  lo  que,  en  la  asimilación,  se  refiere 
á  los  fenómenos  que  designan. 

ASIMPTOTA  (¿líaícmóíícfis.l  Para  que  dos 
lineas  se  llamen  asimplólas  la  uñado  la  otra, 
es  necesario  que- se  estiendan  hasta  lo  infini- 
to, acercándose  mas  y  mas,  de  manera  que 
pueda  hallarse  un  punto  en  que  la  distancia 


que  las  separa  sea  menor  que  cualquiera  can- 
tidad dada.  Por  ejemplo:  cuando  la  hipérbole 
se  redore  á  su  centro  y  á  sus  ejes,,  su  ecua- 
ción es 

-  Ahora  bien  este  último  radical  aumenta 
con  as,  do  manera,  que  si  se  hace  crecerá  ¡riles- 
de  to—a,  hasta  lo  iuflnílo,  oslo  radical  se 
acerca  cada  vez  mas,  y  lanío  como  so  quiera 
á  1,  que  es  el  limite  de  tóeSpre3lpn.  Asi,  la  or- 
denada y  de  la  curva  se  acerca  sin  cesar  á 

sor  igual  á  y=±— x;  es  decir,  que  la  rama 

de  la  hipérbole  queso  esliendo  en  la  región  ile 
las  i/ positivas,  se  acerca  iiulotinidamenle ate- 
nerla ordenada y=+—x de  nna  recta  Ca 

'-' .'        i  ;v "  •">'  • '  y.  '!•:*  ',  A  ," 

(Véase  el  Atlas,  Geometría,  lámina  2.* llg,  13)la 
otra  se  acerca  á  la  recta  Qg,  cuya  ecuación 

es  y=  s.  La  hipérbole  tiene,  pues,  por 

a 

asimplólas  dos  rectas  fáciles  de  construir,  con 
arreglo  á  sus  ecuaciones.  Ellas  se  ernaan  al 
centro  C;  y  llevando  ála  estreniidad  A  las  orde- 
nadas AU=AE' — b,  los  punios  1)  y  D.qiio  es- 
tán sobre  las  asiuiptuias,  determinan  su  po- 
sición. 

Tienen  estas  rectas  algunas  piopicdadcs 
notables. 

1.  "  Sus  encajes  CG,  CG  son  asimplólas  de 
las  de  la  hipérbole,  que  están  en  la  región  de 
las  x  negativas. 

2.  "  Si  la  curva  so  refiriese  á  dos  diámetros 
ovalados  [véase  esla  palabra  y  la  du  hiper- 
noLii),  tales  comoCM,  Cn(csíe  últimoparalelo  á 
la  langenle  tt'  en  M),  como  la  ecuación  de  la 
curva  se  conservaría  la  misma 

a"  y!— b"  x5=— a"  h' 

sctendrialamismaconslruccionqucheniosvislo 
mas  arriba.  Como  CM.==a',  si  se  1omaMI=!lt'= 
al  diámetro  ovalado  b',  los  puntos  t  y  ('  os- 
larán sobre  las  asimptotas,  y  determinarán  su 
posición.' 

3.  °  La  parle  tt'  de  toda  tangente  compren- 
dida entre  las  asimptotas,  se  divide  en  su  me- 
dio M  por  el  punto  de  contacto:  dedúcese  es- 
to de  lo  qtte  acabamos  de  ver. 

i."  Las  distancias  be,  [g,  comprendidas 
por  dos  partes  entre  la  corva  y  las  asimplólas, 
y  contadas  sobre  una  linea  recia  cg  perpendi- 
cular aleje  Cx,  son  iguales  enlre  sí.  En  efec- 
to, desenvolviendo  en  series,  se  tiene 

t/A^Ul-'^'^elc. 
\      XV         2.V  .*,x' 

De  suerte,  que  mulliplicnnclo  por—  x para 
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¡ener  la  ordenada  pb  posiliva  de  la  curva,  se  ve 

que  esla  ordenada  se  compone  de  lape  déla 

,    ■,  ■  1  na 
asimplóla,  menos  la  sene-  — +  ole,  que  por 

consiguiente  represéntala  distancia  be.  Vero 
la  ordenada  negativa  pf  la  misma  serie  y  la 
misma  diferencia  por  valor  de  fg:  de  donde  se 
deduce  que  bc=fg. 

5,"  Esla  propiedad  concurre  asimismo  en 
(oda secante  aa',  cualquiera  que  sea  sudirec- 
cion,  á  saber:  ab=a' ))',  porque  liay  siempre 
una  tangente  II',  paralelad  esta  recta;  y  refi- 
riendo esta  curva  á  los  diámetros  ovalados  CM, 
llt,  la  ecuación  de  las  hipérboles  permanecerá 
siempre  del  mismo  modo  que  si,las  coordena- 
das fueran  rectángulos:  el  razonamiento  ante- 
rior subsistirá  pues,  y  se  llegará  á  la  conse- 
cuencia ab— a'  b'. 

C.°  De  aquí  se  deduceun  medio  sencillísi- 
mo de  trazar  una  hipérbole  entre  sus  asinrpto- 
las,  cuando  se  conoce  uno  solo  de  sus  pun- 
ios' como  í>:  por  este  punto  b  se  llevan  varias 
rectas  á  voluntad,  aa'  cg,  se  toma  a'b'-^ab, 
gf=zob....  y  se  tcodráu  otros  tantos  puntos 
])',  !,...  de  la  curva,  los  cuales,  á  su  vez,  po- 
drán dar  otros  nuevos  por  el  mismo  procedi- 
miento. 

7."  Tara  referir  la  hipérbole  á  sus  asimp- 
totas,  lomando  porejesIascoordenadusCl^x', 
rM=y',  es  preciso  hacer  una  irasformacion. 
(Yéasé  esta  palabra. )  Llamemos  x  el  áugulo 
xCg=xCa.  Las  fórmulas  que  sirven  para  hacer 
el  cambio  délos  ejes  se  convierten  en  el  pre- 
sente caso  en 

x=(y'-f*?l=:COS.  ar  y=(y.'— x')  sen.  u; 


y  como  iaiija=-,  se  licne 
a 


^^(^^n.a^l/^^ 

Tal  es  la  ecuación  de  la  hipérbole  referida 
á  sus  asimptotas;  m  es  lo  que  se  llama  la  pa- 
tencia fie  la  hipérbole. 

Y  en  efecto,  sin  conocer  cual  es  la  curva, 
.   m*  m* 
cuya  ecuación  es  y ó  x'=— ,,  sevecla- 

x'  y' 
ramente  que  cuanlo  mas  crece  x',"  mas  dismi- 
nuye y',  y  reciprocamente:  y  ésto  hasta  el 
punto  que  se  quiera:  resulta  pues,  que  el  eje 
de  las  x'  y  el  de  las  y'  son  asimplólas  de  esla 
curva. 

•  La  abeisa  CE=x',  y  la  ordenada  ÉA=y'  de 
la  estrciuidad  A  son  iguales  á  m;  porque  por  A, 
so  licué  y=o,  de  donde  resulta  y'z=xf.  Asi, 
el  triángulo  CEA  es  isósceles,  la  figura  CE AF  es 
un  rombo  y  se  tendrá  que  CE=EA 


Los  valores  anteriores  de  sen  a  y  eos  a  dan 

a=2m  eos  a,  b=2m  sen  a, 

ecuaciones  que  nos  dan  á  conocer  .los  semi- 
ejes a  y  b,  .cuando  se  conoce,  á  m  y  a,  es  de- 
cir, cuando  se  da  una  hipérbole  entre  sus 
asimptotas. 

Multipliquemos  miembro  por  miembro 
las  ecuaciones  x'  y'  =  m!,  y  sen  2  a  = 
2  sen  a  eos  a;  el  primer  producto  x'  y'  sen 
t>GD  es  el  área  de  todo  paralelógramoCMPQ 
formado  por  las  asimptotas,  una  abscisa  cual- 
quiera y  su  ordenada;  el  segundo  producto  es 

2  m  eos  sen  a.  m  eos  a=yab;  esta  área  es, 

pues,  constante  é  igual  ála  mitad  del  rectán- 
gulo de  los  semi-ejes  RA,  AD. 

9."  Siendo  los  ejes  Cx,  Cy,  la  ecuación  de 
una  tangente  cualquiera  tt'  al  punto  M,  cuyas 
ordenadas  son  a  y  C,  es  a'yC— b'xa=— a'b" 
[véase  tangente);  por  consiguiente. 


a'  >  b*á 
CO—  — ,  lang.  0=- 


Hagamos  recorrer  at  punto  de  contacto  M 

todos  los  déla  curva  de  A  háci'a  m,  b  a 

crecerá,  CO  decrecerá  y  el  punto  0  se  acercará 
tanto  como  se  quiera  al  centro  C.  Por  otra  par- 
te, como  a  y  6  son  coordinadas  de  un  punto 
de  la  hipérbole,  se  tiene 


s 


resulta  pues 


taug  0  = 


b    V ,  x 

 Ü  1  : 

a  a 


±  b 


(<-;:) 


al/ 


Asi  pues,  cuanto  roas  crece  a,  v  mas  se 

acerca  la  taug.  0  á  igular  a — — ,masseacerca 

a 

el  ángulo  0  áDCA.  De  aqui  podemos  concluir 
que  las  asimptotas  son  los  limites  de  las  tan- 
gentes, de  la  hipérbole:  toda  tangente  forma  con 
Cx  un  ángulo  mayor  que  DCA;  y  no  se  puede 
llevar  una  tangente  paralela  á  una  recia  da- 
da Cn,  sino  en  cuanlo  esta  recta,  pasando  por 
el  centro  C,  se  comprende  en  el  ángulo  GDC. 

Cuando  la  hipérbole  es  equilátera,  á  saber 
a=b,  corno  CA=AD=AD',  los  ángulos  A  CD, 
AGI)'  son  de  45°  y  las  asimptotas  son  perpen- 
diculares una  á  otra :  la  potencia  viene  á 
ser  .j.a'  y  la  ecuación  x'  y'—^a'. 

Hay  un  gran  número  decurias  que  tienen 
por  asimptotas  una  recia;  por  ejemplo  la  loga- 
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rítmica  (véase  esta  palabra)  cuya  ecuación  es 
y=ax  ,  cuantío  se  considera  su  parte -simada 
hacia  la  región  de  x  negativa,  á  su  ordenada  y 
que  decrece  indefinidamente  á  medida  que 

aumenta  x,  puesto  que  y  =  a-1  =~~i  S  asi  el 

eje  de  las  ce  es  asimplóla  de  la  curva.  ' 

Siu  detenernos  en  multiplicar  los  ejemplos 
de  este  género,  generalicemos  osla  teoría,  y 
demos  los  medios  do  encontrar  todas  lásliíieas 
rectas  ó  curvas,  que  disfrutan  de  la  propiédiad 
de  ser  asimplólas  do  una  curva  dada  =  Sea 
y=Fx  la  ecuación  de  esta  última;  siempre  es 
posible  desenvolver  te  en  serie  según  las  po- 
tencias descendentes  dex:  y  toda  vez  que,  por 
suposición,  la  curva  se  estiende  hasta  lo  inü- 
iiilo,  aduútii'emos.como  caso  general,  que  es- 
íé  desenvolvimiento  contiene  potencias  nega- 
tivas de  x  Planteemos,  pues,  la  ecuación 
y=Fx  de  la  curva  propuesta,  en  la  forma 

y  —  ox-t-Ax-in  +Bx-" -t-ete. 

creciendo  sin  cesar  los  esponentes  mn....  y 
comprendiendo  oí  lodos  los  términos  un 
que  x  lieuo  potencias  positivas.  Consideremos, 
pues,  la  corva  cuya  ecuación  es  y=<px,  y 
comparémosla  con  !a  propuesta.  Es  claro  que 
únanlo  mas  se  aumente  x,  mas^  pequeños  se 
irán  haciendo  los  lérminos  siguíenlesde  nues- 

A  11 

tra  séric/pucstoque  vuelvcná  — +--+  etc: 

asi  las  dos  ordenadas  y=Fx,  y!=  -fx,  se  acer- 
can tanto  como  se  quiere  á  la  igualdad,  y  las. 
lineas  á  que  pertenecen  estas  ecuaciones  cum- 
plen con  las  oíos  condiciones  que  curaclerizan 
á  las  asimptotas,  de  acercarse  cada  vez  mas 
una  á  otra  y  no  separarse  sino  a  la  menor 
distancia  imaginable:  y=if¡6  es  pues  la  ecua- 
ción de  una  asimplóla  de  la  curva  propuesta. 

Si  ój  no  existe  ,  de  manera  que  el  ueseñ- 
volvimíenlo  completo  está  formado  de  polen- 
cias  negativas,  ¡a  asimplóla  es  el  eje  de  las'  x, 
cuya  ecuación  es  y=o.  Eslo  es  ct  caso  de  la 
logariléiiica,  cuando  s  es  negativo. 

Cuando  opx  es  una  constante  a,  y=a  es  la 
ecuación  de  una  paralela  al  eje  de  las  x:  esla 
paralela  es  la  asimplóla. ' 

Cuando  s¡ x  tiene  la  forma  tpx-ho,  la  asimp- 
lóla es  una  linea  recia,  cuya  ecuación  es 
y=ax+b,  y  que  es  muy  fácil  de  construir.  La 
hipérbole  que  se  refiere  á  su  centra  y  á  sus 
ejes,  entra  en  este  caso  particular:  y  se  ha  vis- 
to en  lo  que  dejamos  dicho  sobre  este  pimío, 
una  aplicación  á  esta  curva  del  método  gene- 
ral que  espoliemos. 

En  fin  ,  si  y=tpx  contiene  x  elevado  á  po- 
tencias superiores  á  la  primera  ,  la  asimplóla 
es  una  curva,  cuya  ecuación  es  y=sx ,  y  cuya 
forma  y  situación  con  relación  á  los  'ejes  puede 
por  lo  tanto  encontrarse ,  y  también  sus  pro- 
piedades. 

Inútil  creemos  observar  que  todo  lo  que 


acabamos  de  decir  de  la  ecuación  y=Tx  puede 
decirse  asimismo  del  desenvolvimiento  del  va- 
lor x,  sacado  de  esta  ecuación  y  reducido  i 
serle,  según  las  potencias  decrescenles  ele  * 
Hay  mas:  no  solamente  y=Tx .es  la  asir™' 
tota  de  la  curva  propuesta,  sino  que  si  aña- 
dimos á  ipx-  uno  ó  muchos  términos  en  nucía 
variable  x  vaya  afectada  de  esponentés  negati- 
vos, esla  ecuación  pertenecerá  todavía  á°uoa 

asimplóla;  por  ejemplo,  y— 3x+ax~'=»x-4-- 
■  '  -x' 
En  efeelo  :  se  ve  claramente  que  cuanto  mas 
crece  x  ,  mas  se  acerca  la  ordenada  «$.  como 
observamos  mas  arriba.  Asi,  ¡oda  curva  tiente 
una  infinidad  ¿fe  asimptotas  a  aquelks  desús 
ramas  que  se  estimulen  iridefinidamenté. 

Apliq uornos  oslas  consideraciones  á  algu- 
nos ejemplos. 

t                          •  k 
La  curva  ,  cuya  ecuación  es  y==-  

,  l/^v'-a1) 
se  forma  de  cuatro  ramas  simétricas  con  rela- 
ción á  sus  ejes:  y  desenvolviendo  en  sérte,  ya 
la  x,  ya  la  y,  se  tendrá 


y=kx-'+. 


x=a-hí—  y 


Asi,  el  eje  de  las  x  |y=o)  es  una  asimplóla: 
una  paralela  á  las  y(x=a)  loes  asimismo:  lalii- 
pérbole  construida  sobre  los  mismos  ejes  coor- 
denados como  asimplólas,  y  cuya  potencia 

es  k  ^y=^lo  es  asimismo,  etc. 

Sea  ta  ecuación  y3 — axy+x'=o  :  la  curva 
está  dibujada  \fyj.  14):  licué  un  nudo  en  su 
origen  A  y  los  ejes  son  iangeules  de  esle  podó. 
Se  hallará,  pues, 


-x — a — a  x- 


La  recia  FC  cuya  ecuación  es  y=— x— a, 
es  asimpluta  :  se  las  construye  haciendo  AE— 
AC==á,  Ademas ,  si  se  toman  los  tres  primeros 
términos  ríe  esle  descnvolviniienlo,  se  encuen- 
tra que  la  curva  cuya  ecuaciou  es 

xy-f-x'-t-ax+a!=o 

es  también  asimptota  j  os  una  hipérbole  1.1)1, 
enfo  centro  está  en  el  punió  C,  siéndolas 
asimplólas  CF  y  CD;  AD=a,  DU=Ja,  dan  á  1  por 
uno  de  sus  puntos  de  donde  se  tirarán  fácil- 
mente todos  los  otros. 

ASIRIA.  {Geografía  é  historia.)  Tres  mo- 
narquias  que"  diferían  enlre  sí  cu  poder  y  en 
eslension  llevaron  sucesivamerilc  el  nombre 
de  imperio  de  Asiria. 

El  primero  de  estos  imperios  fundarlo  por 
iielo,  cerca  de  veinte  siglos  antes  de  nuestra 
efij  j  aumentado  por  Niño  y  Semb'amis,  se 
estendio  por  todas  las  provincias  del  Asia  en- 
tre el  Mediterráneo  y  e!  Indo,  desapareciendo 
con  Sardauápalo. 
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El  segundo,  llamado  iatnbien  imperio  de 
NifilTEj  débil  desmembramiento  del  primero, 
liallú  sin  embargo,  en  sus  propias  recursos  los 
medios  deluchar  con  éxito  contra  los;  medos, 
verdaderos  herederos  del  primero',  y  luego  los 
de  iluminar  en  la  Media  y  Babilonia.  Los  dos 
punios  culminantes  de  ta  cronología  de  este 
imperio,  oscurecido  por  las  contradiciones  de 
les  historiadores,  son  los  reinados  de  l'hul  y 
de  Nabonasar.  El  advenimienio  de  esle  último 
al  trono  á  principios  del  año  747  antes  de  Je- 
sucristo, es  el  punto  de  partida  de  la  era  que 
lleva  el  nombre  de  esle  principe. 

El  tercer  imperio  uo  fué,  por  decirlo  asi, 
masque  una  Continuación  del  segundo,  cuya 
capitalidad  se  trasladó  de  Jíinivc  ;i  Babilonia,  y 
lermino  en  538  en  el  reinado  de  Labyuilb  ¡el 
Baltasar  de  la  Sagrada  Escrilnra)  con  la  toma 
de  Babilonia  por  Ciro.  Rlniyé  Babia  sido  des- 
¡mida  80  años  antes  por  Ciaxares,  rey  de  los 
Hiedos,  unido  á  Nabopolasar,  que  se  babia  su- 
Meyádo  conlra  Saraeo,  hijo  de  Nabueodono- 
sorl.  Durante  el  segundo  y  tci'ccr  imperio  de 
Asiría,  fué  cuando  los  juüios  tuvieron  que  fu- 
cilar contra  los  soberanos  de  Ninive  y  Babilo- 
nia. El  cautiverio  de  Babilonia  empezó  enGOñ, 
anles  de  Jesucrislo  en  el  reinado  de  Kabuco- 
donosor  II,  hijo  de  Nabopolasar. 

En  los  reinados  de  Mino  y  de  Scmiramis, 
el  primer  imperio  de  Asiría  comprendía,  ade- 
mas de  la  Asida  propiamente  dicha,  en  las 
márgenes  del  Tigris  superior  (parle  del  Kur- 
distanl;  la  Siria  de  los  ríos,  entre  el  Tigris  y  el 
Súfratés;  la  Mesopolamia  de  los  griegos  lal- 
ujcsyreW;  la  Caldea  ó  Babilonia  (liellehi;  com- 
prendia  hacia  el  .Norte  la  Armenia,  las  comar- 
cas montuosas  que  se  estienden  basta  el  Can- 
caso  (Georgia);  la  Media  (Ira!;  adjeni):  bácia  el 
Oriente  abrazaba  todas  las  provincias  situadas 
entre  el  Tigris  y  el  Indo.  (Korasati  yAfghanis- 
lan),  entre  las  cuales  los  autores  no  señalan  á 
nuestra  atención  liácia  aquella  época  mas  que 
el  reino  de  Baclriana,  y  porei  latió  del  Occi- 
dente, el  Asia  Menor,  la  Siria  con  la  Fenicia  y 
la  Palestina,  el  Egipto  con  la  Etiopia  y  laLibia, 
ven  (in,  la  parle  oriental  de  la  Tracia. 

El  segundo  imperio  asirio  ó  reino  de  Nini- 
ve, reducido  á  la  Siria  propiamente  diclia,  á 
consecuencia  de  la  destrucción  del  primero, 
recobró  en  el  espacio  de  un  siglo  la  Mcsopota- 
mia,  la  Siria,  la  Fenicia,  la  Palestina,  la  Idu- 
mea  ó  Arabia  Septentrional,  la  Babilonia  con 
su  capital,  y  en  Un,  la  Mcdia  y  Ecbalana. 

Cuando  después  de  la  destrucción  de  Xinive 
se  formó  el  tercer  imperio  con  la  mmiou  de 
la  Asiria  y  de  la  Babilonia,  se"estendió  con  las 
conquistas  de  Nabucodonosor  11,  sobre  el  Egip- 
to y  todas  las  provincias  situadas  á  lo  largo 
de  las  costas  del  mar  interior  (Mediterráneo- 
desdo  el  qolfo  de  Iso  (mar  de  Chipre),  basta 
la  gran  Sirte  (golfo  de  Sidra.)  [Véase  babilo- 
nia, CALDEOS  y  NINIVE.} 

Hcrodolo:  lili.  I: 


Clcsias:  Pérsica,  edición  Muller  en  la  Biblioteca 
grifan,,  publicada  por  los  seüores  Didol. 
Üindoro  de  Sicilia. 

Ilerosi:  Chaldwarum  historia!  quw  supersunt. 
Luipsii-k,  1825,  en  8.° 

J.  Peruonii;  Oríqcncfi  Babylonicm  cí  JEgyptiacoz, 
Leidra,  1736,  2  voi.'cn  8  o 

¡.  Fr.  Scliroieri:  fmperium  Babylonio  el  Nini,  ex 
moniimenlis  antiquorum  escerplum.  Francfort,  17-26 
en  S.o 

Claudias  James  Ricli:  T»o  mmoirt  on  the  nimi 
af  Saf)  alón,  en  8. o 

Olucrvuttún*  eotmected  wUk  aslronomy  and  na- 
rient  iiistory  sacrt.d  and  profane  on  the  ritíns  ofBa- 
bylañe,  as  recenlly  visiied  and  described  by  Cl.  S. 
IUefi  .  hy  Tii.  Man  rice,  Lóndrcs.  IBI6.  oní.o 

Yolney:  InDcsligacivnts  nuevas  sobre  la  historia 
antigua. 

Carlos  Lenormaul:  Curso  de  historia  antigua,  ex- 
plicado en  lafavullad  de  letras  de  París,  en  S.o. 

Heeren:  ¡¿ensobre,  la  política  y  el  comercio  de  los 
pueblos  da  la  antigüedad,  Lomo  I. 

ASMA.  [Patología.)  "Ao9¡j.a,  sufocación.  El 
asma  es  una  afección  por  lo  común  apirética, 
de  accesos  periódicos,  J  en  la  cual  la  respira- 
ción es  difícil,  frecuente  y  fatigosa. 

Los  autores  han  descrito  un  gran  número 
de  asmas  que  hoy  dia  se  reducen  ordinaria- 
mente i  los  dos  géneros  siguientes: 

1."  El  asma  sintomático,  causado  por  un 
vicio  orgánico  en  el  tórax  ó  en  las  visceras  que 
contiene  esta  cavidad,  ó  por  el  obsiúculo  que 
puedan  oponer  las  mismas  visceras  el  desarro- 
llo de  las  del  abdomen.  Concíbese  fácilmente 
que  esias  causas  son  tan  solo  ocasionales,  y 
que  uo  pueden  originar  el  asma  sino  en  condi- 
ciones enteramente  especiales;  el  asma  puede 
ser  una  de  sus  consecuencias:  pero  comun- 
mente dan  lu'gar  á  una  simple  disnea.  Aun  se 
puede  establecer  que  el  asma  sintomático  es 
primero  una  disnea,  un  síntoma  propiamente 
ilicbn,  y  que  luego  pasa  a  ser  una  enfermedad, 
una  neurosis,  cuyos  accesos  pueden  depender 
de  una  exacerbación  de  la  afección  principal; 
pero  que  á  veces  no  tienen  relación  sensible 
en  su  marcha  con  la  de  lal  afección. 

1.a  El  asma  esencial  ó  idiopático,  es  de- 
cir, que  no  puede  referirse  a  ninguna  otra  le- 
sión que  á  las  del  sislema  nervioso.  A  este  gé- 
nero de  asma  se  ha  dado  parlicularmente  el 
epilelo  de  nervioso.  Se  le  debe  considerar  sin 
la  menor  duda  como  mas  puramente  nervioso 
que  clque  depende  de  la  afección  de  un  órga- 
no estraño  al  aparato  de  las  sensaciones;  sin 
embargo,  uno  y  olro  son  una  misma  neurosis; 
solamente  que  la  causa  mas  ó  menos  directa 
es  conocida  en  un  caso,  y  difícil  de  descubrir 
ó  desconocida  en  cl  otro. 

ha  anatomía  patológica  liende  cada  dia  á 
hacer  nula  la  distancia  entre  estas  dos  va- 
riedades. 

Tanto  para  la  una  como  para  la  otra,  las 
causas  directas  de  los  accesos  son  á  menudo 
oscuras,  ó  están  poco  relacionadas  con  la  gra- 
vedad de  los  síntomas,  como  en  las  enferme- 
dades nerviosas  en  general.  Asi  un  estravio  en 
el  régimen,  una  leve  emoción,  un  cambio- de 
temperatura,  de  posición,  el  paso  de  la  bu  á 
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la  oscuridad,  ete.,  bastan,  para  ocasionar  un 
acceso  de  asma.  Laennec  consideraba  el  catar- 
ro pulmonar  crónico,  como  la  causa  mas  ordi- 
naria del  asma:  la  acumulación  do  las  rauco- 
sidades  en  los  bronquios,  y  la  hinchazón  de  la 
mucosa  determinan,  según  Mr.  Ferros,  el  asma 
húmedo,  en  el  cual  el  enfermo  espele  al  Jin  del 
acceso  un  liquido  viscoso  y  nacarado.  Sin  que 
pretendamos  negar  que  el  catarro  pueda  pro- 
ducir el  asma,  ¿no  se  puede  apelar  de  esta  con- 
clusión apoyada  en  el  principio  post.  hoc,  ergo 
propter  toe?  El  demonio  nervioso  se  encuen- 
tra eu  ciertas  alecciones  catarrales  de  la  mu- 
cosa brúnqaica,  é  indudablemente,  la  obstruc- 
ción de  los  bronquios  por  mucosidades  ó  por 
cualquiera  otra  sustancia  no  puede  monos  de 
aumentar  ta  ansiedad  del  asma;  pero  el  uno 
existe  tan  frecuentemente  sin  el  otro,  que  no 
creemos  se  baile  resuetta  la  cuestión. 

En  resumen,  creemos  que  el  asma  os  cau-, 
sado  siempre  por  una  lesión,  ó  por  un  desór- 
den  de  los  órganos  nerviosos  ú  otros. La  impo- 
sibilidad do  cerciorarnos  en  ciertos  casos  de 
este  desorden,  no  autoriza  para  ponerle  en  du- 
da, asi  corno.no  estamos  autorizados  para  con- 
siderar la  enagenacion  mental ,  el  histerismo 
y  todas  las  neurosis,  como  no  procedentes  de 
un  desorden  material,  aun  cuando  hasta  ahora 
no  podamos  muchas  veces  señalar  este  desor- 
den en  la  autopsia,  ni  casi  nunca  apreciar  sus 
conexiones  con  la  enfermedad. 

Se  han  descrito  con  el  nombre  de  asma 
agudo  ó  espusmódico  ó  de  catarro  sofocante  de 
Zos  ñiños,  muchas  afecciones  entre  las  cuales 
la  única  que'  mas  se  acerca  al  asma  no  es  al 
parecer  otra  cosa  que  esta  afección,  observa- 
da en  la  niñez.  Por  lo  demás  es  muy  rara. 

El  pronóstico  del  asma  no  es  en  si  muy 
grave,  álo  menos  en  la  edad  adulta,  Es  enfer- 
medad frecuentemente  muy  penosa,  pero  que 
raras  veces  amenázala  vida  del  enfermo.  Los 
accidentes  que  sobrevienen  deben  referirse  ca- 
si siempre  á  las  afecciones  de  las  cuales  es  el 
asma  síntoma  mas  ó  menos  directo . 

Los  medios  que  mejor  efecto  surten  con- 
tra las  enfermedades  nerviosas ,  es  decir,  las 
anti-espasmrtdicas,  produceu  igualmente  con- 
tra el  asma  los  mejores  resultados.  No  los  de- 
taUaremos'aqui,  porque  no  escribimos  para 
los  médicos,  y  ningún  asmático  ignora  el  me- 
dio que  mas  le  aprovecha  en  sus  accesos;  y  tan 
solo  diremos  al  enfermo,  que  muchas  veces 
los  remedios  que  le  parecen  mas  opuestos,  son 
para  el  médico  succedáneos;  y  que  mudar  de 
medicación,  siguiendo  cierta  marcha,. es  á  me- 
nudo ei  medio  mas  seguro  da  obtener  buenos 
resultados  contra  las  afecciones  nerviosas. 

Ferros:  Dict.  de  Médecina,  artículo  isiu. 

Bricheioau:  Sur  (a  matmlie  appeUc  mam.  par  les 
av.teu.rs;  Archives generaUi d«  méit.,  lomo  IX. 

Sestié:  Das  Dy'spnées  periodiijues,  tesis  para  la 
agregación,  Parib,  ¡333,  en  i,<¡ 

ASNO.  [Agricultura.)  Los  servicios  que  el 
cultivo  en  glande  reclama  del  caballo  y  del 


-ASNO  940 

buey  los  esperan  del  asno  la  propiedad  en  pe. 
queflo  y  el  cultivo  de  las  tierras  flojas:  también 
en  los  países  de  mucho  viñedo  encuentran  en 
él  un  buen  auxiliar  que  no  podria  ser  venta- 
josamente reemplazado  por  ningún  otro.  Su 
sobriedad  le  hace  compañero  del  pobre,  cuyos 
trabajos  comparte:  como  rara  yez  está  cntenno 
resiste  mejor  que  ei  caballo  las  alternativas 
de  frió  y  de  calor ,  está  dotado  de  una  inteli- 
gencia mas  viva  de  lo  que  generalmente  se 
cree,  siendo  fácil  de  alimentar  y  susceptible 
de  encariñarse  con  su  dueño,  A  pesar  de  todas 
estas  buenas  cualidades  que  debieran  estén- 
derse  por  via  de  la  educación,  pocos  animales 
son  tanto  como  él  victimas  de  la  negligencia  y 
de  los  malos  tratamientos.  Esta  carencia  de 
lodo  cuidado.  Esmerados  cuidados ,  una  bue- 
na higiene,  una  prudente  dirección  impresa 
á  la  multiplicación  y  á  la  cria  de  la  especie 
del  asno,  serian  tanto  mas  necesarios  para 
prevenir  su  bastardeara  ¡en  lo,  cuanto  que  el 
clima  deuna  gran  parle  do  líspaña  lo  es  me- 
nos favorable. 

El  asno,  en  erecto,  es  originario  dolos 
países  cálidos  :  la  Inglaterra,  Dinamarca,  Ane- 
cia, Holanda  y  Polonia  poseen  muy  pocos, 
mientras  que  son  muy  abundantes  en  Persiá, 
Arabia,  España  ó  Italia.  El  asno  llene  una  al- 
zada tanto  mayor  y  es  tanto  mas  vigoroso 
cuanto  que  habita  cu  un  pais  mas  cáliJu :  tam- 
bién del  clinia  dependen  su  fuerza,  el  color  de 
su  pelo,  la  duración  de  su  vida,  su  mayor  ó 
menor  precocidad  relativamente  á  la  genera- 
ción, su  vejez  mas  ó  menos  retardada,  y  s¡is 
enfermedades.  Los  naturalistas  le  creen  oriun- 
do de  Arabia,  de  donde  habrá  pasado  al  Egip- 
to, Grecia  é  Italia:  la  Francia  le  tiene  de  esta 
última  región  ó  mas  bien  de  la  España  ,  poro 
es  indudable  que  su  organización  soloadqnie- 
re  ta  plenitud  de  su  desarrollo  bajo  la  iulhieu- 
cia  de  un  sol  ardiente,  y  que  degenera  á  me- 
dida que  se  va  aproximando  al  polo. 

Las  formas  innobles  del  asno,  degradado 
por  la  domesticidad  y  por  la  incuria  de  los 
propietarios,  distan  mucho  de  encontrarse  en 
el  asno  silvestre  ,  ni  eu  aquellos  cuya  rara  so 
ha  perfeccionarlo  por  cruzamientos  bien  pal-  v 
ciliados  y  por  un  buen  régimen  higiénico,  El 
asno  silvestre  tiene  mejor  presencia  que  Di 
doméstico,  ^orificándoselo  contrario  en  la  es- 
pecie caballar:  tiene  los  miembros  mas  tinos, 
la  apostura  mas  erguida,  la  oreja  una  tercera 
parte  mas  corta ,  movible  y  atenta  al  imwf 
ruido,  la  freule  mas  ancha  y  masaplásluila 
enlrc  los  ojos:  el  color ,  .uniforme  como  en  las 
especies  silvestres,  es  el  que  se  llama  de  café 
con  leche;  la  raya  negra  crucial  es  bien  pro- 
nunciada, el  copo  do  crin  en  que  termina  la 
cola  tiene  la  longitud  de  I  OS  á  162  milíme- 
tros, siendo  sn  talla  igual  con  corla  diferencia 
como  la  del  caballo  del  Oriente,  y  su  agilidad 
casi  tan  ' grande.  Encuéntrase  todavía  en  el 
centro  del  Asía  sntro  los  20  y  los  40°  di  la- 
titud; 
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la  pereza,'  la  lentitud  y  la  obstinación  que 
eoij  los  caracteres  distintivos  de  las  razas  bas- 
tardeadas, casi  se  desconocen  en  aquellas  que 
se  ban  mejorado  por  la  industria  del  hombre. 
Ciertamente  el  asno  no  licué  la  nobleza,  el 
fuego,  la  perfecta  docilidad  de  un  caballo  de 
raza  pura  y  bien  amaestrado;  pero  es  mas  pa- 
ciente, mas  pacifico,  mas  sobrio,  mas  robusto, 
mas  dispuesto  á  plegarse  á  todas  las  situacio- 
nes en  que  pueda  hallarse:  nacido  para  recor- 
rer las  montañas  escarpadas  y  los  senderos 
escabrosos,  su  pie  seguro  y  ágil  franquea  con 
seguridad  los  pasos  do  mas  peligro.  Et  asno 
tiene  mas  constancia  para  trabajar  que  el  ca- 
ballo, sufre  con  mas  resignación  los  castigos 
que  se  le  imponen,  se  contenta  con  el  alimen- 
to mas  tosco,  aprovecha  la  yerba  que  miran 
con  desprecio  los  demás  animales,  resiste  me- 
jor los  tormentos  del  hambre 'y  de  la  sed; 
sus  sentidos  sou  mas  activos,  su  oido  mas  de- 
licado y  su  vista  mas  robusta;  tiene  ademas 
menos  que  temer  ios  ataques  de  la  Ilusión  pe- 
riódica; por  último,  á  todas  estas  ventajas  se 
agregan  en  el  asno  una  eslremada  finura  de 
olfato.  La  sequedad  y  ej  espesor  de  los  tejidos 
cutáueos  del  asno,  le  inducen  á  revolcarse  con 
frecuencia  en  el  polvo,  para  abrir  los  poros  de 
la  piel:  asi  es  que  los  baños  frios  en  invierno 
le  son  muy  provechosos,  siendo  mas  sensible 
á  la  picadura  del  bipogosco  ó  mosca  chata  y 
al  ataque  de  los  demás  insectos  alados,  que  á 
los  golpes  asestados  con  mas  rigor. 
■-.  La  longevidad  del  asno  es  de  30  á  35  años, 
pero  su  vida  media  no  escede  de  1 5  á  18,  sien- 
do su  talla  muy  variable,  pues  se  encuentra 
desde  la  alzada  de  una  cabra  hasta  la  de  un 
caballo  de  mediana  magnitud. 

La  alzadadel  asno  del  Mediodía  se  eleva  des- 
de un  metro  á;un  metro  y  40  centímetros,  ó  un 
metro  y  50  centímetros:  esta  raza  es  notable 
por  su  csiraordinario  vigor,  la  solidez  de  sus 
articulaciones,  la  amplitud  de  sus  jarretes,  y 
su  piel  de  un  gris  negruzco:  el  pelo  de  los  aui- 
males  de  esta  raza  es  muy  lanoso  y  de  ¡ma 
desmesurada  longitud,  pues  tiene  25  ccnlimc- 
tfos¡  sobretodo  en  la  región  abdominal.  Todas 
las  formas  del  animal  están  como  sepultadas 
bajo  esta  capa  lanosa  quo  parece  aumentar 
prodigiosamente  el  volumen  do  todas  las  par- 
les del  cuerpo. 

Los  machos  que  se  destinan  ála  reproduc- 
ción, no  se  llaman  garañones  como  en  cual- 
quiera otra  parte,  sino  animales.  Su  natural  os 
perverso  y  arisco,  asi  es  que  se  sujetan  en  es- 
trechos establos  donde  solo  puede  acercarse  el 
hombre  que  los  cuida,  y  si  pudieran  reunirse 
resallarían  cornijales  á  muerte.  Al  régimen  es- 
pecial á  que  están  sometidos  los  garañones 
del  Mediodía  deben  la  mayor  parle  desns  cuali- 
dades y  de  sus  defectos.  Desde  su  edad  mas 
temprana,  el  grano,  y  parlicnlarmenie  ta  ave- 
na y  las  habichuelas  forman  la  baso  de  su  ali- 
mentación. Este  régimen  ardiente  los  espoue  á 
los  estragos  de  la  liemaluria  ú  orina  de  sangre, 


que  hace  perecer  las  tres  cuartas  partes  antes 
de  cumplir  tres  años,  siendo'por  lo  mismo  muy 
subido  su  precio  comercial. 

Los  garañones  comienzan  á  servir  á  los 
cuatro  años,  su  mayor  pujanza  es  á  los  ocho, 
y  su  servicio  dura  basta  veinte  y  cinco  ó 
treinta. 

A  los  dos  años  el  asno  se  halla  en  estado 
de  engendrar,  pero  la  edad  que  mejor  convie- 
ne á  su  propagación  es  desde  los  tres  hasta 
los  diez  años.  La  burra  es  todavía  mas  precoz, 
aunque  sns  mejores  crias  las  da  desde  los  sie- 
te á  los  diez  años.  Eu  general  el  asno  padre 
dura  mas  tiempo  que  el  caballo  padre,  y  cuan- 
to mas  adelanta  en  edad  mas  ardiente  parece; 
pero  es  preciso  guardarse  de  abusar  de  este 
ardor:  un  buen  garañón  bien  nutrido  puede 
cubrir  tres  jumentas  por  dia  durante  todo  el 
tiempo  de  calor. 

Es  indispensable  para  la  mejora  y  la  con- 
servación de  las  razas,  tener  sumo,  cuidado 
con  la  elección  de  los  reproductores  y  no  ad- 
mitir á  la  menla  sino  animales  bien  conforma- 
dos. Los  caractéres  do  una  buena  conforma- 
ción son  los  siguientes:  testículos  regulares, 
cabeza  corla  y  cuadrada,  orejas  largas  y  poco 
gruesas,  ojo  vivo,  narices  abiertas,  el  cuello 
largo,  crucero  poco  redondeado,  linea  verte- 
bral poco  saliente,  ríñones  jectos  y  con  pree- 
minencia de  fas  apófisis  espinosas,  grupa  po- 
co saliente,  muslos  bien  nutridos,  piernas  se- 
cas,, anchas  y  tendinosas,  pies  pequeños  pero 
sin  lendencia  al  escarzo. 

La  burra  mejor  dispuesta  es  la  que  más  se 
aproxima  á  esle  género  de  conformación:  tiene 
en  general  los  costados  menos  salientes  y  el 
vientre  mas  colgante  que  el  garañón. 

La  monta  se  hace  generalmente  en  los  me- 
ses do  mayo  y  junio,  y  algunas  veces  desde 
abril;  cuanto  mas  pronto  es  mejor,  porque  en- 
tonces están  los  asnos  mas  vigorosos  y  pueden 
resistir  mejor  todo  género  de  fatigas. 

Como  los  asnos  padres  son  generalmente 
de  un  carácter  arisco,  han  de  tomarse  afguúas 
precauciones  para  el  coito:  asi  es  que  un  hom- 
bre sujeta  á  la  burra  por  el  ronzal,  y  oíros  dos 
conducen  al  garañón,  al  cual  se  le  ayuda  en  el 
acto  de  la  generación  agarrándole  por  la  cola. 
En  algunas  partes  el  asno  padre  está  encerrado 
cu  una  cuadra  de  donde  no  sale  sino  para  cubrir 
las  hembras,  hecho  lo  cual  se  le  condena  á  la 
mas  completa  inacción:  no  hace  ejercicio  sino 
girando  sobre  si  mismo  en  la  celda  donde  está' 
encerrado.  Hay  muchos  de  estos  garañones  de 
un  carácter  tan  arisco  que  ningún  palafrenero 
quiere  esponerse  á  conducirlos:  se  hace  entrar 
la  hembra  á  empellones  en  su  establo  y  se  ha- 
ce salir  con  cierta  precaución  cuando  la  monta 
ha  terminado. 

Esta  operación  también  algunas  veces  se 
hace  en  libertad:  para  esto  se  deja  al  garañón 
en  un  recinto. bien  cerrado  con  la  cantidad  de 
burras  que  debe  cubrir.  El  asno  acaricia  á  las 
hembras  unas  después  de  otras,  y  concluye 
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por  cubrir  á  la  íflie  mejor  le  agrada,  hecho  lo 
cual  se  le  lleva  á  la  cuadra  hasla  el  día  si- 
guiente ó  dos  dias  después  en  que  se  le  saca 
para  los  mismos  lines:  uua  -vez  fecundada,  ce- 
sa el  calor  de  la  burra:  entonces  ya  no  quiere 
admitir  al  garañón,  lo  rechaza  y  se  doliendo 
de  él  vivamente. 

ta  burra  tiene  necesidad  durante  la  gesta- 
ción de  un  abundante  alimento;  y  el  mejor  que 
puede  suministrársele  en  esta  época  es  elhctio, 
la  alfalfa,  el  salvado,  la  cebada  ó  laaveña  que- 
brantada ó  molida:  es  preciso  no  hacerla  tra- 
bajar demasiado,  porque  de  ofvo  modo  aborta- 
ría Por  la  misma  razón  se  ha  de  procurar  no 
darle  golpes  en  el  vientre,  nie!  agua  escesi- 
yamente  fría,  ui  permitir  que  paste  en  el  pra- 
do durante  las  primeras  horas  déla  mañana,  á 
monos  que  ya  el  sol  haya  disipado  el  rocío. 

Desde  el  sesio  mes  el  vientre  de  la  burra 
comienza  á  decrecer  notablemente:  en  el  dé- 
cimo asómala  teche  ásus  tetas,  y  álos  doce 
da  á  luz  un  hijuelo  que  presenta  en  primer  lu- 
gar la  cabeza.- 

Pocas  veces  la  burra  engendra  masque  un 
pequeñuelo  y  nuevamente  vuelve  á  entrar  en 
calor  siete  dius  después  de  su  parto. 

.  Los  asnos  son  muy  cariñosos  para  sus 
hembras  y  con  especialidad  para  sus  hijos:  la 
burra  es  igualmente  buena  madre,  la  cual  la- 
me al  pollino  en  cuanto  acaba  de  nacer. 

Un  alimento  sustancial  y  de  buena  cali- 
dad es  indispensable  á  la  burra  cuando  cria  á 
iin  de  que  reponga  sus  fuerzas:  es  útil  sumi- 
nistrarle por  .  espacio  de  cuatro  ó  cinco  dias, 
agua  tepida  que  contenga  un  buen  puñado  do 
harinade  trigo:  igualmente  es  esencial  enviar- 
la á  pacer  en  campos  de  buenos  .pastos,  no  tan 
solo  porque  la  yerba  fresca  contribuye  al  acre- 
cimienio  de  leche,  sino  también  porque  el 
ejercicio  y  el  aire  libre  la  conservaran  en 
buen  estado  de  salud,  y  todos  los  dias  deberá 
almohazarse. 

Al  cabo  de  seis  meses  se  puede  destetar  el 
pollino,  y  esto  es  de  precisión  sobre  lodo  si.la 
madre  eslá  preñada,  á  fin  de  que  mejor  pueda 
nutrir  al  hijuelo  que  trae  en  su  seno.  Un  cuar- 
to de  quilogramo  de  heno  le  es  suficiente  du- 
rante los  dosprimeros  dias,  cuya  cantidad  se 
ha  de  ir  aumentando  progresivamente;  el  sal- 
vado, la  cebada  y  la  yerba  fresca  le  convienen 
también  sobremanera,  y  nilenurs  es  preciso 
preservarle  del  frió,  la  helada  y  íá  lluvia. 

Generalmente  á  los  dos  años  y  medio  so 
castran  los  pollinos  y  poco  tiempo  después  so 
les  acostumbra  al  trabajo:  al  principio  es  in- 
dispensable usar  con  ellos  la  mayor  dulzura  á 
fin  de  no  exasperarlos;  cuando  ya  eslán  habi- 
tuados al  trabajo  se  les  hierra  y  entonces  yano 
se  distingue  de  los  demás. 

Las  herraduras  del  asno  deben  ser  lijoras, 
de  hoja  delgada,  sin  lo  cual  sus  movimiento! 
serian  mas  lentos,  ysus  cascos  mas  fácilmen- 
te destruidos.  A  contar  desde  esta  época  ya  no 
requiere  forrages  escogidos,  pues  se  conten- 


ta con  cardos  y  oirás  yerbas  de  poco  precio 
que  rehusan  los  demás  animales.  Sin  embar- 
go, conviene  que  su  alimento  sea  proporcio- 
nado á  su  trabajo,  y  darle  algunas  raciones 
de  grano,  cuando  se  exigen  de  él  grandes  es- 
fuerzos. 

Tal  como  ya  queda  indicado,  la  duración 
media  de  la  vida  de  un  asnodebeser  de  trein- 
ta y  seis  años;  pero  pocas  veces  llega  á  la 
mitad  de  esta  edad,  pues  el  esceso  de  los  tra- 
bajos y  los  malos  alimentos  son  generalmen- 
te causa  de  su  muerte  prematura. 

has  burras  ó  asnas  son  mas  buscadas  pol- 
los cultivadores  que  los  machos  de  su  especie 
aunque  ténganmenos  talla  y  vigor.  Elasno  so- 
lo es  útil  por  su  trabajo,  mientras  eme  la  heta- 
bra,  aunque  haga  lodo  el  servicio  que  se  1c 
exige,  da  creces  á  su  dueño  con  la  venta  de 
sus  crias,  y  aveces  unbeneUcio  bastante  con- 
siderable por  el  producto  de  su  leche,  eiiyiis 
cualidades  refrescantes  ejercen  la  impresión 
mas  favorable  sobre  los  órganos  digestivos  y 
pulmonares'  cuando  padecen  una  irritación 
prolongada. 

Para  tener  leche  de  burra  de  buena  cuali- 
dad se  ha  de  procurar  que  sea  joven,  que  es- 
té recientemente  parida,  se  ha  de  evitar  el 
acceso  del  macho,  dejándola  pacer  libremente 
en  buenos  pastos,  y  suminislráudole  de  noche 
cebada  ó  avena  y  algo  de  forrage  seco. 

ha  piel  de  asno,  á  causa  de  su  dureza  y  su 
elasticidad,  se  deslina  para  una  multitud  ile 
usos,  pues  sirve  para.haccr  cribas,  tambores  y 
zapatos;  bañada  con  una  lijera  capa  deyéso, 
entra  en  la  composición  de  las  carteras,  y  esta 
misma  piel  es  la  que  sirve  á  los  orientales 
para  preparar  la  piel  de  zapa.  El  estiércol  de 
asno  tiene  las  mismas  cualidades  que  el  dei 
caballo  y  conviene  perfectamente  para  hacer 
camas  u  semilleros. 

El  asno  no  tan  solo  es  útil  por  los  produc- 
tos que  nos  suministra,  sino  ademas  un  ma- 
nantial de  riquezas  por  su  alianza  ó  cruza- 
miento con  la  especie- caballar,  resultando  de 
esla  unión  un  ser  híbrido  que  recibe  el  nom- 
bre de  muía  si  es  hembra,  y  de  mulo  ornadlo 
si  su  sexo  es  masculino. 

El  barón  Silvestre:  Cursa  fompkto  tie  íijrícuílii- 
ra,  eiti-iun  cte  Détér'ÍUÍéj  '3  volúmenes  en  8." 

A  Deipoussy:  Tratada  completo  de  las  ptrndis 
en  8.o 

(¿rognii-r:  Curso  demtiHip'iracian  \j  pe  <  fecciena- 
mienlo  ¿  mejora  de  lo*  principóte!  um'maíés  domes- 
tico*,  un  vniimii'u  en  8. o  t8'íl. 

i)icch>mi-in  urna t de,  eirugia  i/  de  medicina  cffe- 
rtnarias,  dos  volúmenes  en  Ka,  1831». 

PrcsüU  Casa  rú.  lka  del  siglo  XIX,  cuatro  «lú- 
menes en  8  o, 4S38. 

ASÍO-.  [Historia  natural)  Bajo  el  aspecto 
agronómico  Ic  hemos  considerado  en  ^cl  artí- 
culo anterior:  debíamos  ocuparnos  de  él  ahora 
bajo  el  punió  de  vista  zoológico;  pero  creemos 
quesera  preferible  hacer  su  descripción  en  el 
articulo  c amallo :  en  efecto,  el  asno  no  es  mas 
que  una  especie  de!  género  caballo. 
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ASOCIACION,  (Política.)  La  asociación  es  una 
délas  primeras  necesidades  de  la  especie  hu- 
mana.. Solo  ella  puede  proporcionara!  hombre 
Jos  medios  de  suplir  á  la  debilidad  de  su  natu- 
raleza. El  hombre  aislado  nada  puede;  desde 
muy  antiguo  se  ha  dicho  que  la  unión  consli- 
luvu  la  fuerza.  La  necesidad  de  hacer  comu- 
nes las  facultades  humanas  es  la  que  ha  pro- 
vocado y  organizado  las  agregaciones  de  las 
familias,  de  las  que  han  venido  las  ciudades  á 
ser  una  consecuencia,  asicomo  lo  son  de  estas 
los  eslados.  Suficientemente  nos  revela  la  his- 
toria que  al  poder  do  la  asociación  se  deben 
todos  los  progresos  religiosos,  civiles,  ciciilí- 
Ilcos  ó  industriales. 

El  espirita  de  asociación  establece  relacio- 
nes entre  todas  las  clases  de  la  sociedad  para 
ayudarse  y  protegerán  mutuamente,  para  inter- 
venir de  un  modo  directo  en  sus  intereses,  y 
finalmente  para  roparlirse  en  una  multitud  de 
círculos  que  todos  tienden  at  mismo  objeto,  no 
siendo  otro  que  el  desarrollo  do  los  estados,  y 
el  acrecentamiento  general  de  su  bienestar  y 
lie  su 'riqueza.  Difícil  es  determinar  el  origen 
del  espirita  de  asociación;  en  todos  los  pueblos 
lia  debido  existir  ,  puesto  que  forma  una  tan  con- 
siderable parte  de  su  orden  social;  pero  en  los 
tiempos  modernos,  sobre  todo,  es  cuando  mas 
grandemente  se  ha  desenvuelto.  La  religión 
cris  liana  que  reúne  los  hombres  bajo  la  i  li- 
lilí encía  dolos  mismos  deberes,  temores  y  es- 
peranzas, fuéuno  délos  principales  móviles  de 
las  asociaciones.  Las  vanidades  humanas,  las 
distinciones  frivolas  de  rango  ó  fortuna,  des- 
aparecieron ante  mas  poderosas  consideracio- 
nes. La  desgracia  y  la  razón  iluminaron  los 
hombres  sobre  sus  intereses  comunes,  los  aso- 
ciaron y  dieron  á  sus  instiluciones esc  carác- 
ter de  unión  y  benevolencia  naturales,  contra 
los  que  Tienen  á  estrellarse  generalmente  los 
esfuerzos  de  los  perturbadores. 

Los  antiguos  no  podían  conocer  y  apreciar' 
lis  ventajas  de  la  asociación.  La  división  en 
señores  y  esclavos  hacia  depeuder  las  tres 
cuartas  partes  de  la  población  de  la  otra.  Es- 
tableciendo una  especie  de  sociedad  feudal 
donde  se  conocían  muy  pocos  rangos  y  distin- 
ciones, noteniapor  consecuencia  necesidad  de 
combinación  alguna  para reunirlos:  su  admi- 
nistración, sin  embargo,  era  enteramente  gra- 
tuita y  municipal.  Cierto  número  de  ciudada- 
nos, aunque  poco  considerado,  se  consagraba 
al  comercio,  y  segun  una  ley  de  Solón,  exis- 
tieron varias  compañías  de  negociantes  bas- 
tante parecidas á  algunas  ele  nuestras  socieda- 
des. Jenofonte  propone  también  para  la  esplo- 
tacion  dg  minas  la  organización  de  compañías 
por  acciones,  añadiendo  que  una  empresa  par- 
ticular seria  una  cosa  demasiadamente  aven- 
turada. Segnn  Tito  Liño  y  Suetonio  puede 
creerse  que  los  antiguos  conocieron,  aunque 
do  un  modo  imperfecto,  las  compañías  de  se- 
guros. Tenían  igualmente  sus  asociaciones  de 
beneficencia  en  Atenas  y  su  caja  común,  á  la 
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que  cada  cual  contribuía  casi  de  la  misma  ma- 
nera que  se  verifica  en  las  nuestras  de  ahorros. 
Sus  miembros  se  obligaban  ¿sostenerse  en  sus 
desgracias,  á  la  defensa  en  sus  procesos,  y  ásu 
reunión  contra  los  golpes  que  pudieran  diri- 
gírseles. 

Tanto  en  los  antiguos  como  en  los  tiempos 
modernos  vemos  á  los  homhres  formar  diver- 
sas asociaciones,  ya  en  interés  de  la  masa,  ya 
en  el  de  los  particulares;  pero  de  todas  ellas 
ninguna  mas  necesaria  ni  mas  generalmente 
conocida  que  la  municipal,  que  muy  bien  pue- 
de considerarse  como  la  baso  de  las  demás. 
Esta  administración  en  comim  de  intereses 
iguales  se  encuentra  siempre  y  en  todas  par- 
tes. ¿Cómo  podría  estar  asegurada  la  propiedad 
particular  si  la  colectiva  no  lo  estaba,  si  á  las 
sociedades,  consideradas  como  individuos,  se 
las  respetaba  menos  que  á  los  individuos  mis- 
mos? Es  tan  natural  la  organización  de  esta 
primera  base  del  órden  social,  tanto  en  sus 
causas  como  en  su  objeto,  que  casi  en  ningu- 
na' parte  difiere  ni  aun  en  sus  reglamentos. 
Desde  el  tiempo  mas  remoto  se  gobernaban  á 
si  mismas  las  ciudades  de  la  Grecia,  eran  sus 
propios  legisladores,  como  dice  Demóstenes. 
Uoma,  desde  su  fundación,  introdujo  igual  sis- 
tema, y  lo  miraba  como  tan  inherente  á  los  de- 
rechos y  necesidades  de  los  hombres  quejamás 
pensó  en  destruirlo  entre  los  pueblos  que  agre- 
gaba al  imperio;  siempre  los  dejaba  sus  leyes 
y  usos,  con  objeto  de  sacar  mayor  partido  de 
su  alianza  ó  sumisión.  Estas  ciudades  ó  comu- 
nes, compuestos  de  muchos  pueblos  se  gober- 
naban por  un  magistrado  bajo  el  nombre  de 
arconte,  pretor  ó  triunviro,  al  cual  estaba  ad- 
junto un  consejo  con  el  nombre  de  senado  ó 
curia,  encargado,  de  concierto  con  él,  de  todos 
sus  intereses,  representando  en  pequeño  la 
administración  de  liorna,  compuesta  ellamisma 
de  un  senado  y  dos  cónsules.  La  curia  era  el 
consejo  municipal  igualmente  elegido  por  los 
notables  del  territorio:  la  deeision  era  de  la 
mayoría  y  asi  la  soficitnd  como  el  decreto  eran 
enviados,  lo  mismo  que  en  el  dia,  á  la  auto- 
ridad superior  para  su  sanción. 

El  estado  de  los  comunes,  ó  mas  bien  ele 
las  asociaciones  municipales  bajo  la  república, 
fué  siempre  independiente,  y  su  administra- 
ción regulada  por  la  ley  Julia;  pero  bajo  los 
emperadores  tuvieron  que  luchar  contra  las 
invasiones  del  Asco  y  hasta  Trajano  no  les 
fué  posibleVecobrar  su  libertad,  y  la  entera 
posesión  de  sus  propiedades.  Este  príncipe 
les  concedió  que  dispusiesen  á  su  antojo  de 
sus  rentas  para  mejoras.  Constantino  después, 
en  odio  á  cuanto  habia  sido  creado  por  la  re- 
pública, despojó  de  sus  bienes  á  las  municipa- 
lidades, y  su  hijo  los  dio  al  clero.  Juliano  re- 
paró este  vejamen:  Y  alentiniano  volvió  á  despo- 
jarlas; pero  Teodosio  repuso  las  cosas  en  su 
antiguo  estado.  Las  asociaciones  municipales 
y  la  existencia  de  los  comunes  se  conservaron 
en  el  Bajo  imperio,  aunque  con  las  modifica- 
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ciones  del  régimen  administrativo  de  Jusli- 
niano.  Obispos  y  otros  eclesiásticos  presidian 
en  Italia  ios  consejos  municipales,  los  condes 
reemplazaron  eu  las  Galias  á  los  pretores  ro- 
manos, pero  siempre  con  municipales  elegidos 
por  el  comnn.  Tal  era  la  costumbre  de  mas  de 
ciento  cincuenta  ciudades  conquistadas  por 
Clovis.  las  dejó  subsistir  asi,  y  se  conserva- 
ron bajo  las  dos  primeras  razas,  y  aunque  per- 
didas después  por  las  invasiones  del  feuda- 
lismo, siempre  lian  quedado  huellas  en  casi 
todos  los  pueblos  de  Europa.  Súpoles  en  los  si- 
glos IX  y  X  lenia  un  cuerpo  municipal,  cón- 
sules electivos,  y  un  goléele  la  milicia  móvil. 
Luis  el  Gordo  las  restableció  en  Francia.  Sus 
sucesores  lo  imitaron  declarando  libres  á  los 
vasallos  de  sus  dominios  particulares,  permi- 
tiendo á  las  ciudades,  bajo  su  inmediata  juris- 
dicción ya  las  demás  poblaciones  constituirse 
en  municipalidades  y  comunes.  Estos  comu- 
nes tuvieron  pronto  leyes  escritas,  magistra- 
dos, milicias  y  síndicos  encargados  de  es- 
tablecery  percibirlos  impuestos  y  cotizaciones 
municipales,  formando  una  asociación  que  co- 
mo individuo,  pudiera  obrar  en  bcneíicio  pro- 
pio. Según  el  uso  antiguo  tuvieron  un  primer 
magistrado  y  mi  consejo;  el  maire  reempla- 
zó al  pretor,'  y  los  regidores  á  los  decuriones. 

La  revolución  francesa  que  débia  ser  favo- 
rable á  las  asociaciones  municipales,  violó  to- 
dos sus  derechos,  atentó. á  sus  bienes  decla- 
rándolos nacionales,  sin  que  nada  escapara  á 
esto  nuevo  género  de  fiscalía  democrática,  has- 
ta que  lodo  volvió  á  restablecerse  por  el  nue- 
vo pacto  del  soberano. 

Por  lo  tocante  á  Esp¿uia,  gobernada  esl  a 
por  fres  procónsules  romanos  en  el  reinado 
de  Augusto,  y  después  por  cinco  en  el  do  Adria- 
no, que  reglan  las  provincias  de  la  Bélica,  Lu- 
sitania,  Galicia,  Tarragona  y  Cartagena,  se  di- 
vidía cada  una  en  ciudades,  que  ademas  de  su 
capital,  tenian  sus  cantones  dependientes.  El 
prefecto  de  las  provincias  comunicaba  con 
Roma  para  la  centralización  del  gobierno,  tras- 
misión de  órdenes  y  tributos,  sirviéndose  de 
los  procónsules  de  cada  provincia.  Un  senado 
hereditario  compuesto  de  ios  patricios  y  la  cu- 
ria, y  un  cuerpo  municipal  elegido  por  los 
propietarios  de  raices,  que  divididos  en  decu- 
rias ó  distritos  nombraban  sus  decuriones,  re- 
gían unidos  la  ciudad,  compitiendo,  sin  em- 
bargo, á  los  últimos,  la  ejecución  do  los  re- 
glamentos municipales,  el  cobro  de  contribu- 
ciones, levantamientos  de  tropas  y  domas  ne- 
gocios semejantes.  .Roma  solo  habia  reserva- 
do una  autoridad  indirecta  para  la  percepción 
del  censo,  fuera  de  la  cual  les  daba  toda  am- 
plitud para  su  gobierno  interior.  Estas  espe- 
cies de  impuestos  formaban  el  censo;  el  ter- 
ritorial que  satisfacían  todas  las  clases  de  pro- 
piedades, el  personal  ó  capitación  que  gravitaba 
sobre  todos  los  individuas,  y  los  de  aduanas,- 
peagés,  trasportes  militares,  víveres,  y  otros 
de  consumo  y  servicio  del  imperio.  A  las  ciu- 


dades se  permitía  tener  sus  rentas  particula- 
res, arbitrios  ó  propiedades  comunes  couper- 
m  i  so  del  emperador  .  De  aqni  trajeron  origen 
las  behetrías,  no  desconocidas  todavía  eiuí- 
gunos  pueblos  de  Castilla  la  Vieja,  poco  ave- 
nidos con  la  admisión  de  nobles  en  sus  muni- 
cipios, y  que  se  mantuvieron  independíenles 
bajo  la- dominación  goda,  hasta  que  TeriGcail'a 
al  lin  del  siglo  XV  la  toma  do  Granada,  des- 
pués de  unidos  bajo  un  mismo  celru  Arágqn, y 
Castilla,  fueron  completamente  destruidos  v 
aniquilados  por  la  corona.  No  estendercmo's 
mas  esta  breve  descripción  histórica,  cuyos 
mayores  detalles  quedan  reservados  para  el 

arÜCUlb  AYUNTAMIENTOS. 

Los  intereses  generales  de  los  pueblos 
fueron  siempre  el  principio  de  las  asociacio- 
nes, y  los  par!  mulares  de  los  ciudadanos  su 
resultado.  A  tan  filantrópicas  reuniones  se  de- 
ben los  limites  del  poder,  el  comercio,  la  in- 
dustria, la  creación  dol  crédito  público,  la  co- 
lonización de  capitales  eslrangeros,  los  traba- 
jos de  utilidad  general  y  el  progreso  de  las 
luces. 

Desde  los  tiempos  mas  remolos,  y  en  casi 
todas  las  naciones,  se  conocen  asociaciones 
de  crédito  ó  compañías  de  banca,  asociaciones 
de  trasporte  y  cambios,  ó  compañías  de  comer- 
cio, asociaciones  de  garantíaóeompañiasdese- 
guros.  Para  formarse  una  idea  délo  ventajoso  de 
tales  sociedades,  es  preciso  representarse  á  los 
hombres  entregados  ála  inccrlidumbre  délas 
producciones,  á  pesar  de  su  trabajo  é  inteli- 
gencia. Las  mejores  instituciones  no  pueden 
responder,  nial  cnllivadordcsu  cosechan!  al  in- 
dustrial de  su  venta.  Una  y  otra  están  siempre 
á  merced  de  los  aconlecimicntós.  Pero  por 
medio  de  las  asociaciones,  el  banquero  les 
proporciona  fondos,  el  comercio  salidas,  yel 
asegurador  garantías.  Todas  eslas  combina- 
ciones, como  ya  hemos  dicho ,  han  tenido  lu- 
gar, aunque  imperfectamente,  entre  los  an- 
tiguos, y  soto  en  los  tiempos  modernos  han 
llegado  al  alto  grado  en  que  hoy  se  encuen- 
tran, con  especialidad  en  Inglaterra. 

Si  el  principio  de  asociación  enlre  los  hom- 
bres presenta  el  mas  bello  espectáculo  cuando 
se  trata  deldesarrollo  de  sus  facultades  y  bien- 
estar de  sus  familias,  ¡cuan  grande  y  mages- 
tuoso  aparece  estendiendo  la  esfera  de  sus 
relaciones  al  mundo  entero,  haciéndole  gozar 
de  las  producciones  de  todos  los  climasl  Aun 
es  mas  grande  y  terrible,  4  pesar  de  esto, 
armando  á  lodo  un  país  cuando  de  su  defensa 
se  trata.  La  asociación  militar  es  el  comnle- 
inenlo  délas  municipales  é  industriales  y  una 
gttfaitis  de  pnü  en  el  interior  y  en  el  esterior. 
Ella  es  la  que  en  la  mas  remóla  antigüedad 
armó  los  hombres  de  todas  las  naciones  en 
defensa  de  lo  que  poseían,  formando  una  masa 
tan  difícil  de  calcular  como  de  vencer.  Aso- 
ciaciones mililares  fueron  sin  dúdalos  prime- 
ros ejércitos  que  encontraron  en  su  energía 
una  fuerza  igual  á  la  disciplina,  y  en  su  númc- 
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io  un  poder  superior  al  talento.  La  necesidad 
de  una  justa  defensa  fué  sin' duda  alguna  su 
origen.  Aun  pueden  lioy  considerarse  como 
asociaciones  de  igual  género,  las  milicias  en 
¡Hulcrra,  la  landwehr,  y  la  landsli'um  en  Ale- 
mania, los  pospolites  en  Rusia,  y  Polonia,  y 
l¡¡  guardia  nacional  en  España  y  Francia, 

¿os  colegios  de  sacerdotes  egipcios,  de 
levitas,  de  seclas  de  filósofos  en  la  India  y  Gre- 
cia faeron  los  primeros  modelos  délas  asocia- 
ciones académicas  y  literarias.  Reunidas  en 
los  bosques  déla  Academia  y  bajo  la  sombra  de 
rowulum  nos  enseñaron  á  soportar  las  penas 
de  la  vida  y  á  gozar  de  sus  bienes.  La  filoso- 
fía anunció  al  verdadero  Dios:  esle  con  los  após- 
toles regeneró  el  mundo.  Las  primeras  rcu- 
siones  literarias,  como  sucedió  en  Grecia,  eran 
mas  bien  escuelas  que  academias.  La  unión 
existia  entre  maestros  y  discípulos,  pero  no 
asi  en  las  doctrinas.  Los  celos  y  la  envidia  ha- 
bitaban en  el  Pórtico,  en  el  Liceo  y  la  Academia 
vdmdianlos  sistemas.  TolomeoLngo,  después 
¡le  la  muerte  de  Alejandro,  y  Carlo-Magno,  des- 
pués de  los  siglos  de  ignorancia  y  barbarie 
que  siguieron  á  la  decadencia  leí  imperio  ro- 
mano, fueron  los  verdaderos  creadores  de  las 
asociaciones  literarias.  El  soberano  de  Egipto 
fundó  el  Museo  de  Alejandría  y  el  monarca 
francés  estableció  una  ucademiaensu  palacio. 
Desde  esta  época  el  amor  á  las  letras  penetró 
por  todas  partes  y  las  academias  se  multipli- 
caron en  toda  Europa. 

Siendo  la  desgracia  Jan  antigua  como  el 
mundo,  en  lodos  los  pueblos  fué  confiado  el 
gobierno  de  la  miseria  pública  á  las  asocia- 
ciones de  beneficencia.  Todos  los  seres  con- 
sagraron uua  parte  de  su  tiempo  al  bienestar 
de  sus  infelices  semejantes.  Fuerte  con  la 
unión,  el  apoyo  y  simpatías  generales  cada  in- 
dividuo, igual"  á  toda  laasociacion,  tuvo  por  la 
dicha  de  los  demás  el  mismo  interés  que  por 
la  suya  propia,  de  aqui  el  gran  número  de  so- 
ciedades particulares  para  las  diversas  espe- 
cies de  males  que  afligen  á  la  bumanidad,  y 
esa  multitud  de  establecimientos  filantrópicos 
esparcidos  sóbrela  inmensidad  del  globo,  don- 
de la  miseria  halla  un  asilo  y  la  enfermedad 
carttaÜTO  albergue,  donde  se'difunden  ideas  de 
religión  y  de  moral,  donde  se  prodigan  cono- 
cimientos ñliles,  y  mil  y  milolrosque  fuera  di- 
fícil enumerar. 

I.a  asociación,  aunque  lan  poderoso  ins- 
írnraenlo  de  organización,  puede  llegar  a  ser 
cu  malas  manos  una  formidable  palanca 'de 
destrucción,  Abandonada  á  torcidos  instintos 
puede  derribar  el  mismo  edificio  que  tan  po- 
derosamente había  contribuido  á  formar,  man- 
chando con  nn  horrible  caos  las  maravillas  tan 
dichosamente  creadas.  Es,  pues,  indispensable 
que  en  toda  sociedad  sábiamenle  constituida  el 
ejercicio  del  derecho  do  asociación  sea  regu- 
larizado y  sometido  á  la  vigilancia  del  gobier- 
no. No  es  posible  quo  las  asociaciones  formen 
estado  en  el  estado  mismo,  ni  sean  un  cuerpo 


vivo  en  el  corazón  de  la  naeion.  El  derecho  de 
asociación  debe  estar  como  otro  cualquiera, 
ajustado  á  reglas  que  le  impidan  degenerar 
en  abuso. 

En  Roma,  que  nos  ha  legado  la  mayor  parte 
de  sus  leyes,  no  se  permitía  á  los  ciudadanos 
la  fundacj.on  de  sociedades,  colegios  ni  clase 
alguna  de  corporación.  Solo  poclian  existir  en 
virtud  de  un  senado-consulto  y  mas  larde  con 
el  permiso  del  emperador:  de  otra  manera 
oran  reputados  ilícitos  y  debían  disolverse. 
Es  necesario  tener  presente  que  estas  dispo- 
siciones de  las  leyes  romanas  eran  indepen- 
díenles del  objeto  de  las  asociaciones;  por  muy 
¡nocente  que  este  fuera,  no  por  eso  el  colegio 
ó  congregación  eran  menos  ilícitos,  puesto  que 
no  estaban  legalmente  autorizados. 

Eu  cuanto  á  nuestra  legislación  actual  so- 
bre asociaciones  remitimos  al  lector  al  arti- 
culo SOCIEDAOES. 

ASOCIACION  DE  IDEAS.  {Lógica.)  Llámase 
asi  en  psicología  la  facultad  que  tiene  nuestra 
alma  de  unir  entre  sí  dos  ó  mas  ideas,  de  modo 
que  presentándose  nnaála  imaginación,  la 
olra  ó  las  domas  se  presentan  también  igual  é 
.infaliblemente;  ó  bien  ya  la  acción  de  esta 
facullad  ó  el  resultado  de  es  la  acción,  es  deeir, 
el  enlaccinlimo  que  se  establece  éntrelas  ideas 
capaces  de  producirse  unas  á  otras. 

El  hecho  por  el  cual  se  nos  revela  la  exis- 
tencia de  esta  facultad  que  reside  en  nosotros 
y  de  stis  efectos,  es  un  fenómeno  bien  conoci- 
do de  todos.  La  vista  de  un  objeto  despierta 
en  nuestra  alma  las  ideas  de  muchas  circuns- 
tancias que  han  acompañado  á  su  percepción 
anterior:  no  puede  percibirse  ningún  olor,  ni 
oirse  ninguna  composición  musical ,  sin  recor- 
dar una  infinidad  de  ideas  adquiridas  algún 
tiempo  anles,  ó  sensaciones  ésperimentadas 
con  anterioridad.  Cuando  vemos  dos  personas 
juntas,  si  después  encontramos  alguna  de  ellas, 
la  idea  de  la  olra  ocupa  al  momento  nuestra 
memoria:  y  sin  ninguna  intención  por  nuestra 
parto,  las  ideas  de  objeto,  de  olor,  de  lamúsi- 
ca  y  do  la  persona,  se  unen  á  las  otras  ideas, 
que  por  decirlo  asi,  las  acompañan  y  llegan 
á  hacerse  inseparables. 

Estó  doble  propiedad üe  nuestras  ideas,  se- 
gún la  cual  producen  otras  en  nuestra  imagi- 
nación, y  son  á  su  vez  reproducidas  por  aque- 
llas, uo  es  tan  solo  peculiar  de  algunas  de 
ellas:  ninguna  se  encuentra  aislada;  por  el 
contrario,  todas  se  hallan  intimamente  unidas 
enlre  sí:  tal  idea  nos  sugiere  otra  que  la  está 
asociada,  aquella,  otra,  y  asi  sucesivamente; 
por  manera  quo  deben  considerarse  nuestros 
pensamientos  como  grupos  ó  cadenas,  de  las 
quo  no  puede  el  entendimiento  examinar  un 
eslabón,  sin  recorrer  todos  los  otros. 

De  aqui  proviene  que  en  la  meditación,  por 
poco  que  la  reflexión  pierda  de  su  tenacidad, 
como  la  idea  que  entonces  nos  ocupa  se  halla 
asociada  á  otras  mas  ó  menos  estrañas  á  la 
cuestión  nos  impele  hacia  ellas,  estas  hacia 
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otras,  y  pronto  divaga  la  inteligencia,  y  se  se- 
para considerablemente  de  su  objeto.  El  fenó- 
meno déla  distracción,  cuando  no  es  efecto 
de  una  causa  estertor,  no  üene  otra  sino  la 
que  queda  indicada.  De  aqui  nace  también  esa 
regularidad  y  ese  encadenamiento  real,  que 
.  observamos  en  las  ideas,  y  especialnjcnte  oh 
las  que  en  apariencia  son  mas  desordenadas, 
y  que  se  nos  presentan  en  nuestros  ensueños 
é  ilusiones.  Asi  es  que  muchas  veces  durante 
el  sueño  volvemos  á  empezar  nuestras  tareas 
del  dia,  creemos  que  ejecutamos  las  mismas 
acciones,  que  vemos  las  mismas  personas, 
que  recorremos  los  mismos  sitios;  en  una  pa- 
labra, se  verifica  en  nuestra  imaginación  la  se- 
gunda representación  de  la  misma  pieza,  y  to- 
dos los  actos  y  escenas  se  suceden  poco  mas 
órnenos  en  el  mismo  orden:  tan  fuerte  osla 
asociación  recientemente  establecida  entre 
las  ideas  del  dia  anterior. 

La  asociación  de  tas  ideas,  origen  do  dis- 
tracciones para  el  filósofo,  pone  á  disposición 
del  poeta  y  del  artista,  materiales  abundantes 
y  de  samo  precio:  al  rededor  de  la  idea  que  le 
preocupa,  vienen  á  agruparse  otras,  anterior- 
mente asociadas,  á  la  primera,  y  solo  queda  al 
poeta  la  elección  y  el  hábil  enlace  de  estas 
ideas  accesorias  con  la  idea  principal. 

No  debe  creerse,  sin  embargo  ,  que  todas 
las  ideas  déla  inteligencia  pueden  ejercer  esta 
especie  de.  atracción  sobre  las  demás :  nuestro 
poder  de  asociación,  aunque  obre  comunmente 
sin  participación  de  la  voluntad  ,  no  por  eso 
deja  de  estar  sometido  á  ciertas  reglas  ó  leyes, 
y  no  puede  enlazar  sino  las  ideas  que  tienen 
entre  sí  cierta  relación.  Tales  son  las  siguien- 
tes ;  1.a  la  de  simultaneidad.  En  virtud  de  es- 
ta especie  de  asociación,  cuando  se  ven  unidas 
dos  personas  ó  dos  objetos  ,  cuyas  ideas  por 
consiguiente  se  han  introducido  simultánea- 
mente en  la  inteligencia,  si  se  presenta  la  idea 
de  aquella,  persona  ú  objeto  ,  pensamos  desde 
luego  en  el  otro  objeto  ó  persona:  2.a  la  de 
sucesión.  Cuando  recordamos  ú  presenciamos 
un  suceso  igual  en  todo  á  otro  que  hemos  vis- 
to antes  ó  después  de  él ,  la  idea  del  primero 
nos  lleva  ordinariamente  ála  idea  del  segundo: 
3.a  la  de  semejama.  Las  ideas  de  dos  perso- 
nas ,  de  dos  sucesos ,  de  dos  países ,  de  dos 
edificios,  muy  parecidos  ó  semejantes,  rara 
vez  se  presentan  á  nuestra  imagicioh  la  una 
sin  la  otra:  4. 3  la  de  oposición.  Asi  que  nos  es 
muy  difícil  en  el  dia  separar  en  nuestro  pen- 
samiento las  ideas  de  virtud  y  de  vicio,  de 
placer  y  de  dolor,  de  paz  y  de  guerra. 

No  intentamos  hacer  aqui  una  enumeración 
completa  de  las  relaciones  ;  seria  una  empresa 
irrealizable,  porque  nuestras  ideas  pueden  te- 
ner entre  si  relaciones  muy  numerosas,  y  aso- 
ciarse de  modos  diversos.  Sin  embargo  ,  debe 
establecerse  entre  estas  relaciones  una  distin- 
ción fundamental:  las  tpie  acabamos  de  citar  y 
otras  semejantes  se  conciben  instantáneamente 
sin  esfuerzo  y  sin  trabajo  preliminar;  dependen 
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de  ciertas  circunstancias  estertores ,  en  estre- 
mo variables  ,  por  lo  que  se  les  ha  dado  asi 
como  en  las  asociaciones  que  de  ellas  resul- 
tan ,  el  nombre  de  accidentales.  Las  otras  por 
el  contrario  ,  exigen  para  presentarse  cierta 
aplicación  del  animo  ;  su  existencia  y  su  des- 
cubrimiento no  dependen  de  los  caprichos  de 
la  casualidad:  estas  son  las  relaciones  de  causa 
á  efecto,  de  medios  al  fin ,  de  premisas  á  con- 
secuencias ,  etc.,  y  se  llaman  relaciones  cons- 
tantes, y  á  las  asociaciones  que  do  ellas  se  de- 
rivan, asociaciones  sistemáticas  ó  físicas.  Los 
que  naturalmente  ó  por  costumbre  no  atienden 
mas  que  á  las  relaciones  de  la  primera  especie 
y  asocian  en  consecuencia  sus  ideas  for- 
man la  clase  do  los.  hombres  de  talento'  y  de 
los  poetas ;  á  ellos  pertenece  el  don  de  la"  im- 
provisación, las  metáforas  ingeniosas,  las  con- 
testaciones ó  respuestas  vivas  y  agudas,  y  los 
chistes  y  gracejo  trae  forman  las  delicias  déla 
conversaciou:  pero  los  hombres  acostumbrados 
á  no  buscar  sino  relaciones  constantes,  y  ano 
formar  mas  que  asociaciones  sistemáticas,  ga- 
nan en  juicio  lo  que  pierden  en  ingenio:  estos 
son  los  hombres  reflexivos  y  los  filósofos. 
ASOCIACION  GENERAL  DE  GANADEROS.  (Tea- 

se  GANADERIA.) 

ASOCIACIONES  GREMIALES.  (FetísecREJiios). 

ASONADA.  Con  este  nómbrese  designa  toda 
junta  ó  reunión  tumultuaria  con  objeto  de  hos- 
tilizar al  gobierno  óde  perturbar  el  orden  públi- 
co. El  lenguage  común  le  aplica  también  los 
.nombres  dealboroto,  bullicio,  sedición,  molin, 
rebelión,  conmoción  popular  y  tumulto;  pero  en 
realidad  es  marcadamente  distinta  la  significa- 
ción de  todas  éstas  palabras:  en  nuestra  legisla- 
ción criminal  de  hoy  diano  se  encuen  Ira  siquie- 
ra la  voz  asonada,  refiriéndose  el  Código  Penal 
para  todo  lo  que  dispone  en  esta  materia,  á  las 
palabras  re belion  y  sedición,  bajo  cuyos  epí- 
grafes establece  las  disposiciones  relativas  á 
este  asunto.  Nosotros  procuraremos  dar  una 
idea  de  lo  que  verdaderamente  se  entiende  por 
asonada,  adviríiendo  desde  luego  que  es  tin 
tanto  vaga  la  significación  de  esta  palabra;  y 
esponrlremos  las  disposiciones  de  nuestra  le- 
gislación criminalantigua.  ó  sea  la  de  Partida 
y  de  la  Novísima  Recopilación  sobre  esta  mate- 
ria, porque  la  mencionada  legislación  recono- 
ció este  delito  bajo  el  espresado  nombre,  dan- 
do de  él  una  idea  bastante  esplicita  y  deta- 
llada. 

En  el  lenguage  vulgar,  la  voz  asonada  se 
aplicaáes'as  turbaciones  escitadas  óporlasdi- 
seusiones  civiles,  ó  por  la  aversión  que  inspi- 
ra una  medida  adoptada  por  la  autoridad  pú- 
blica. Estas  turbaciones  pueden  ser  provoca- 
das, ya  por  el  enardecimiento  de  una  clase  cu- 
yos intereses  han  sido  lastimados ,  ya  por  la 
exasperación  popular,  ó  ya  en  fin  por  las  ma- 
niobras de  una  facción,  por  la  imprudencia  ó 
por  las  injustas  exigencias  del  poder  público. 
La  asonada  no  envuelve  necesariamente  la  idea 
de  una  resistencia  ó  de  un  ataque  amano  tf 
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mofla*  Para  que  haya  asonada  basta  que  una 
parte  del  pueWo,  mas  ó  menos  numerosa,  se 
isuna  tumultuariamente  y  alenté  contra  la  paz 
pública,  manifestando  en  las  plazas  y  en  las 
caües  su  descontento  ó  su  furor.  Las  asona- 
das son  muchas  veces  tentativas  de  sedición, 
de  revuelta,  y  aun  de  revolución  formal.  Si  la 
asonada  se  apacigua  6  se  disipa,  no  es  eti  rea- 
lidad sino  una  turbación  pasagera  En  este 
caso  no  lia  llegado  á  tomar  el  carácter  de  se- 
dición, de  perturbación  ó  de  ataque  conlra  el 
Arden  cstableqido.  Puede,  sin  embargo,  correr 
la  sangre  en  una  asonada,  cuando  la  escita  el 
furor  y  la  sed  de  una  venganza,  como  se  ha 
rislo  no  ha  muchos  años  en  los  Estados  Uni- 
dos, cuando  los  furiosos  partidarios  de  la  es- 
clavitud asesinaron  á  los  negros  y  á  sus  pro- 
tectores. La  efusión  de  sangre  puede  llenarde 
luto  á  la  sociedad  en  una  asonada,  y  no  pocas 
veces  de.  sangre  inocente,  cuando  la  fuerza 
armada  interviene  para  contener  la  asona- 
da, Si  se  la  ataca,  ó  si  se  entrega  á  una  colera 
ciega  y  desenfrenada,  graves  desgracias,  y  no 
pocas  veces  las  mas  atroces  crueldades,  harán 
gemirá  la  humanidad  y  provocarán  la  indig- 
nación de  los  hombres  de  bien.  La  asonada  no 
es  una  señal  de  revolución  sino  cuando  el  des- 
contento, la  exasperación  y  la  resolución  de 
una  insistencia  llevada  al  estremo  son  senti- 
mientos casi  unánimes  en  el  pueblo.  La  disi- 
dencia mas  violenta  no  produce  nunca  sino 
asonadas,  conmociones  y  revueltas,  á  no  ser 
que  su  furor  llegue  á  poner  las  armas  en  la 
mano  á  un  gran  número  de  agregados,  en 
cuyo  caso  produce  las  guerras  chiles,  el  mas 
terrible  azoie  que  puede  afligir  á  un  pais  don- 
de no  se  hayan  eslingnido  aun  los  sentimien- 
tos de  nacionalidad  y  de  amor  patrio.  Por  me- 
dio de  asonadas  fué  como  el  patriciado  roma- 
no llegó  á  hacer  asesinar  á  los  Gracos,  cuyas 
leyes  atacaban  á  la  vez  su  avaricia  y  su  poder, 
las  asonadas  del  Foro  prepararon  la  sanguina- 
ria dominación  de  Mario,  y  la  dictadura  de  Cé- 
sar. En  Bruselas  y  en  las  oirás  ciudades  de 
losPaises  Bajos,  los  cuarenta  años  de  insur- 
rección y  de  guerra  que  arrancaron  á  nues- 
tros dominios  las  Provincias  Unidas  no  fueron 
enim  principio  mas  que  asonadas.  La  Conven- 
ción de  1792  vino  á  parar  por  una  serie  de 
asonadas  dispuestas  de  antemano,  y  cada  vez 
mas  amenazadoras,  á  sufrirelyugo  del  partido 
que  bahia  inaugurado  su  dominación  por  los 
asesinatos  de  setiembre.  La  asonada  de  los 
obreros  atacados  en  la  prensa,  dio  en  1830  la 
señal  de  esta  insurrección  popular,  que  en 
tres  dias  operó  una  revolución,  la  primera 
después  de  tantos  siglos,  en  la  que  la  multi- 
tud abandonada  á  si  misniajiizo  ostentación 
durante  una  larga  y  sangrienta  lucha,  como 
asimismo  después  de  alcanzada  la  victoria  de 
unos  sentimientos  de  humanidad  y  de  nacio- 
nalidad á  toda  prueba. 

Ya  lo  hemos  dicho  mas  arriba,  y  lo  volve- 
mos á  repetir  en  este  lugar.  La  voz  asonada  se 


ha  tomado  entre  nosotros  en  el  sentido  ¡legal 
en  una  significación  mas  lata  de  la  que  tiene 
realnienle:  la  asonada,  como  se  infiere  de  la 
esplicacion  que  antecede,  es  un  mofin  bulli- 
cioso, pero  no  siempre  es  una  rebelión,  ni  una 
sedición  abierta:  es  mucho  menos  que  todo  es- 
to, al  paso  que  es  mas  que  el  tumulto  y  el  bu- 
llicio y  de  distinto  género  que  la  conmoción 
popular,  porque  puede  muy  bien  verificarse 
una  conmoción  sin  ese  estruendo  y  aparato 
ostensible,  á  que  mas  propiamente  so  da  el 
nombre  de  asonada.  Eso  no  obstante,  la  aso- 
nada ha  sido  objeto,  no  solo  considerada  en  su 
conjunto ,  sino  aun  en  algunos  de  sus  deta- 
lles, de  muchas  disposiciones  notables  de  nues- 
tra antigua  legislación  y  especialmente  déla  de 
Partida.  Distfnguense  en  ella:  1.°  los  casos  en 
que  la  asonada  se  dirige  contra  los  ministros 
de  justicia,  en  el  cual  seles  imponia  la  pena  de 
diez  años  de  galeras  ó  de  presidio,  y  la  confis- 
cación de  la  mitad  de  los  bienes  álos  autores 
del  delito  ;  y  la  mitad  de  estas  penas  a  los 
acompañantes  y  cómplices  de  los  delincuentes; 
y  2.°  aquellos  en  que  tiene  por  objeto  dañar  á 
los  particulares,  que  se  castiga  con  pena  ar- 
bitraria, ademas  del  pago  del  duplo  al  que  re- 
ciñió  daño,  y  del  cuadruplo  al  fisco.  Al  repi- 
que de  campanas  con  intención  de  fomentar  el 
tumulto,  se  imponia  la  severisima  pena  de 
muerte  y  confiscación  de  bienes.  Asi  se  deduce 
todo  de  varias  leyes  insertas  en  los  títulos  t  i 
y  12,  libro  10  de  la  Novísima  Recopilación. 

i  ero  entre  las  leyes  patrias  sobre  esta  ma- 
teria, merecen  aun  mas  especial  mención  una 
de  las  Partidas  y  otra  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, que  parecen  escritas,  la  primera  para 
establecer  el  derecho  penal,  la  otra  para  mar- 
car los  procedimientos  en  éste  género  de  deli- 
tos. Trasladaremos1,  pues,  intégrala  ley  16  tí- 
tulo 2C  de  la  Partida  ¿>,  documento  notable  y 
curioso  por  mas  de  un  concepto,  cuya  ley  no 
carece  de  interés  en  este  lugar,  lléla  aqui : 

«Assonada ;  tanto  quiere  dezir',  como  ayun- 
tamiento que  fazen  las  gentes  unos  con  otros, 
para  fazerse  mal:  e  asi  como  aquellas  que  son 
fechas  contra  los  enemigos  de  la  Fé,  ó  del  Rey, 
ó  del  Reino,  son  á  su  pro,  c  á  su  lionrra;  otrosi 
aquellas  que  se  fazen  entre  los  de  la  lierra, 
son  á  desbonrra,  e  á  daño.  E  esto  por  muchas 
razones.  Primeramente  ,  que  fazen  pesar  á 
Dios,  tirandol  aquellos  que  serian,  para  fazerlo 
servicio  contra  los  enemigos  de  su  Té,  faciendo 
que  se  maten  vnos  con  otros.  E  deshonrra  fa- 
zen otrosi  grande  á  su  Señor,  non  queriendo 
recebir  enmienda  por  él,  del  tuerto  que  les  11- 
cieron,  mas  por  fuerca  lo  quisieron  tomar  por 
si  mismos  atreuiéndose  en  su  osadía,  e  en  su 
poder,  e  non  en  la  juslicia,  que  por  el  Rey  han 
de  auer.  E  sin  todo  esto,  fazen  otrosi  grand 
daño  en  la  tierra,  tomando  lo  de  su  Señor,  que 
ellos  deucn  guardar,  e  de  otros  machos,  que 
non  les  merescieron  mal,  porque  los  fazen  an- 
dar pobres,  e  mal  andantes:  e  de  tal  cosa  como 
esta,  pesa  mucho  á  Dios.  Elo  estrañaron  tanto 
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los  Santos  Padres,  que  la  justicia  espiritual  de 
Santa  Eglesia  dio  por  descomulgados  á  los  que 
esfo  fizlessen.  E  los  Antiguos,  quanto  a  la  pena 
temporal  pusiéronles,  que  perdiessen  amor  del 
Rey,  é  que  los  ecliassen  <M  Reyno,  estañán- 
dolos del,  por  el  estragamiento  que  ellos  y 
metieran,  faciendo  y  el  daño,  que  deucn  facer 
en  tierra  de  los  enemigos.  E  sin  esto  touieron 
por  derecho,  que  pechassen  de  lo  suyo  á  siele 
doblo  la  malfetria  que  íiziessen.  E  si  el  Rey 
fuesse  á  ellos,  o  otro  por  su  mandado,  e  no  lo 
quissiesen  desar,  que  los  pudiessen  malar,  ó 
prendar,  ó  tolierles  quanto  que  ouiessen,  como 
á  enemigos  oonoscidos  del  Rey,  e  del  lleyuo, 
en  que  son  naturales,  e  donde  moran;  e  esto 
sin  caloña  ninguna  de  omezilio,  nln  de  pedio. 
Otrosí  de  los  sus  bienes  que  les  fallassen  en 
muebles,  quepagassen  los  males  que  ouiesseu 
fecho,  como  dicho  es.  E  si  esto  non  complies- 
sen,  que  pudiessen  luego  vender  las  hereda- 
des, tauto  deltas,  que  íiziessen  las  entregas.  E 
los  que  lo  comprassen,  que  lo  ouiessen  seguro 
del  Rey  e  de  los  del  Reyno;  e  todo  al  que  íln- 
casse,  fuesse  realengo.  E  porque  ouieron  este 
fecho  por  muyesíraño,  mandaron  que  si  acaes- 
ciesse  alguna  vez  que  los  de  la  assonada  li- 
diassen,  que  non  fuesse  osado  ninguno  de  rq- 
bar,  nin  departir  entre  sí  ninguna  cosa,  de  !o 
que  en  el  campo  yoguiesc.  Ca  pues  que  non  lo 
ganaran  derechamente,  non  tuuieran  por  de- 
recho, que  lo  parlicssen;  opusieron  por  pena, 
qne  el  que  lo  Üziesse,  que  tornusse  con  siele 
á tanto.» 

Vese,  pues,  que  la  ley  de  Parüda  casüga- 
ha  á  los  que  habían  tomado  parle  en  una  asona- 
da, condenándolos  á  perder  la  gracia  del  rey, 
á  ser  echados  del  reino  y  á  pagar  septuplicado 
el  daño  que  hicieren,  añadiendo  que  si  el  rey 
ú  otro  por  su  úrden  les  intimasen  que  dejen  la 
asonada  y  no  lo  hicieron,  pueden  ser  presos  ó 
muertos ,  y  privados  de  cuanto  tengan.  La 
ley  2.a,  til."  10  de  la  Parlida  7.a,  añade  todavía 
que  aun  cuando  de  la  asonada  no  se  siga  daño 
alguno  ,  sin  embargo  ,  el  anlor  de  ella  reciba 
la  misma  pena  que  el  que  hiciere  fuerza  con 
armas;  eslo  es,  destierro  perpetuo  á  una  isla, 
y  confiscación  de  todos  los  bienes,  no  tenien- 
do ascendientes  ni  descendientes  hasla  el  ter- 
cer grado. 

Hay  ademas  sobro  este  asunto  algunas  otras 
leyes  recopiladas,  que  no  mencionamos  porque 
son  peculiares  de  los  tiempos  en  que  se  dieron, 
pues  suponen  parcialidades  y  bandos  que  aho- 
.  ra  no  se  conocen;  pero  como  mas  arriba  hemos 
dicho,  no  rrueremos  omitir  la  inserción  de  la 
ley  5.',  tit.  1 1  ,  lib.  12  ,  do  la  Nov.  Rccop., 
especialmente  consagrada  á  tratar  de  ios  pro- 
cedimientos ea  materia  de  asonadas ,  y  que 
despues  de  estenderse  cu  algunas  considera- 
ciones preliminares  sobre  la  materia ,  eslable- 
ce  como  las  principales  las  reglas  que  siguen, 
«Luego  que  se  advirtiese  bullicio  ó  resis- 
tencia popular  de' muchos  á  los  magistrados, 
para  fallarles  á  la  obediencia  ó  impedir  la  eje- 


cución de  las  órdenes  y  providencias  genera- 
les, de  que  son  legítimos  y  necesarios  ejecuto- 
res, el  que  presida  la  jurisdicción  ordinaria,  ó 
el  que  haga  sus  veces  ,  hará  publicar  bando 
para  que  incontinenti  se  separen  las  genles 
que  hagan  el  bullicio;  apercibiéndolas  de  que 
serán  castigadas  con  las  penas  establecidas  ea 
las  leyes,  las  cuales  se  ejecutarán  en  sus  per- 
sonas y  bienes  irremisiblemente  ,  en  caso  de 
no  cumplir  desde  luego  con  lo  que  se  les  man- 
da; declarando  .  que  serán  iralados  como  rcus 
fautores  del  bullicio  todos  los  que  se  encuen- 
tren unidos  en  número  de  diez  personas. 

«Igualmenle  deberán  retirarse  á  sus  casas 
cuanlos  por  curiosidad  ó  casualidad  se  Imita- 
ron en  las  calles,  con  cualquiera  olromolivo 
ó  preteslo;  pona  de  ser  Iralados  como  malte- 
dienles  al  bando  ,  que  se  deberá  fijar  ea  lo- 
dos los  süios  públicos.  . 

«Se  mandará  también  que  incontinenti  se 
cierren  todas  las  (alternas  ,  casas  de  juego  y 
demás  ollcíuas  públicas. 

o  Cómo  en  (ales  ocasiones  suelen  los  revol- 
tosos apoderarse  de  las  campanas  y  poner 
con  su  (oque  en  confusión  ú  los  vecinos,  pro- 
fanar los  sagrados  templos  con  violencias ,  y 
(al  vez  con  efusión  de  sangre ,  cuidarán  las 
justicias  ,  los  párrocos  y  los  superiores  ecle- 
siásticos, de  resguardar  los  campauariosconse- 
guridad,  cerrar  los  conventos  y  casas  de  sus 
habitaciones,  y  los  templos,  siempre  que  pru- 
dentemente se' tema  falla  de  respeto,  profana; 
cion  ó  violencia  en  la  casa  de  Dios. 

«Las  gentes  de  guerra  se  retirarán  á  sus 
respectivos  cuarteles  ,  y  se  pondrán  sobre  las 
armas  ,  para  mantener  su  respeto  y  prestar  el 
auxilio  que  pidiese  Injusticia  ordinaria  al  ofi- 
cial que  las  tuviese  á  su  mando. 

«Todos  los  bulliciosos  que  obedecieren,  re- 
tirándose pacificamente  al  punió  cpie  se  publi 
que  el  bando  ,  quedarán  indultados  ,  á  escep- 
cion  solamente  de  los  que  resultaren  autores 
del  bullicio  ó  conmoción  popular,  pues  en 
cuanto  á  estos  no  ha  de  tener  lugar  indulto 
alguno. 

«Publicado  y  lijado  el  bando,  con  compre- 
hension  de  cuanto  queda  espueslo  ,  y  con  las 
demás  precauciones  que  dictase  la  presencia 
de  las  cosas  ,  cuidarán  las  justicias  de  asegu- 
rar las  cárceles  y  casas  de  reclusión,  para  que 
no  haya  violencia  alguna  qne  desaire  su  res- 
pelo  y  decoro,  que  deben  mantener  enlodo  su 
vigor,     i  • 

«Sin  pérdida  de  fienipo  procederán  á  pedir 
el  auxilio  necesario  déla  (ropa  y  vecinos,  y  á 
prender  por  si  y  demás  jueces  ordinarios  á 
ios  bulliciosos  inobedientes  que  permanezcan 
en  su  mal  propósito,  inquietando  en  la  calle, 
sin  haberse  retirado  ,  aunque  no  tengan  mas 
delilo  que  el  de  su  inobediencia  al  bando.  _ 

«Si  los  bulliciosos  hiciesen  resistencia  á la 
justicia  ó  tropa  destinada  á  su  auxilio  ,  impi- 
diesen las  prisiones  ó  ínlenlasenla  libertad  dé- 
los que  se  hubiesen  ya  aprehendido,  se  usara 
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contra  ellos  de  la  tuerza,  hasta  minemos  ;i  la 
debida  obediencia  de  los  magistrados,  que 
nunca  podrán  permitir  quede  agraviada  la  au- 
toridad y  respeto  que  lodos  deben  á  la  justicia. 

«rofidrá  elque  presida  la  jurisdicción  ordi- 
naria el  mayor  cuidado  en  que  los  demás 
jueces  y  partidas  cuiden  de  conducir  los  pre- 
sos con  toda  seguridad  á  las  prisiones  con- 
venientes ;  procurando  evitar  (oda  confusión, 
y  que  los  vecinos  honrados  eslén  separados 
de  los  culpados  ,  para  que  contra  estos  sola- 
mente proceda  el  rigor  y  autoridad  de  la  jus- 
ticia.» 

Posteriormente,  y  como  las  continuas  lu- 
chas de  los  partidos  durante  la  revolución  han 
dado  origen  á  frecuentes  asonadas,  motines  y 
conmociones  populares,  dictáronse  algunos 
otras  reales  decretos  con  el  propio  espíritu  y 
tendencia  que  la  ley  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, cuyas  disposiciones  quedan  insertas.  Un- 
iré eslos  son  los  mas  notables,  á  nuestro  juicio, 
los  de  20  de  dicidrobre  de  1838  y  1 1  de  enero 
de  1840,  en  donde  se  hacen  á  los  jueces  y  á 
¡os  alcaldes  los  mas  estrechos  encargos  y  pre- 
venciones para  que  procuren  sofocar  eslos 
movimientos  populares  donde  quiera  que  se 
presenten.  Las  disposiciones  se  refieren  prin- 
cipalmente á  la  parte  de  procedimientos;  en 
cnanto  á  la  legislación  penal  vigente  sobre  esta 
materia,  hemos  dicho  mas  arriba  que  la  es- 
pondremos en  otro  lugar,  en  el  mismo  en  que 
el  código  de  1848  la  coloca  espresamente:  tra- 
taremos ,  'pues ,  de  este  asunto  que  servirá 
como  de  complemento  á  este  pequeño  trabajo 
en  los  artículos  rebelión  y  scnicioN. 

ASONANCIA.  [Literatura.)  Es  la  correspon- 
dencia de  un  sonido  con  otro,  ó  la  mutua  cor- 
respondencia de  dos  sonidos.  En  poesía  es  una 
soniirima  adoptada  paramuchas  composiciones, 
y  que  se  emplea  en  los  versos  impares,  de  mo- 
do que  habrá  asonante  siempre  que  dos  pala- 
bras terminen  en  unas  mismas  vocales,  con- 
tando desde  la  silaba  en  que  carga  el  acento; 
asi  por  ejemplo,  primavera  y  eterna  son  aso- 
nantes. Cuando  los  versos  terminan  en  vocal 
aguda,  basta  la  identidad  de  dicha  vocal ,  6  lo 
que  es  lo  mismo,  no  importa  que  el  un  verso 
termine  en  vocal  y  el  otro  en  consonante,  co- 
mo por  ejemplo,  amor,  durmió.  En  las  voces 
esdnijnbts,  siendo  tan  poco  perceptible  la  pe- 
núltima silaba  que  ni  siquiera  se  cuenta  para 
el  número  de  tas  que  componen  el  verso,  puede 
formarse  asonancia,  con  tal  que  sean  unas  mis- 
mas la  vocal  última  y  la  acentuada,  y  por  esto 
son  asonantes  máscara  ,  sátrapa  ,  benévola  y 
acérrima,  llanto  y  erinííco.  El  asonante  se  des- 
tinamas  particularmente  paralas  composiciones 
corlas  y  de  género  lijero,  y  su  origen  se  debió 
sin  duda  á  la  facilidad  que  con  él  bailaban  los 
poetas  para  espresar  sus  ideas  ,  según  opinan 
los  señores  Ilermosilla,  Salva,  Gil  y  Zarate  ,  y 
otros  autores  no  menos  acreditados  qne  han  es- 
crito sobre  el  arte  poética.  El  señor  Ilermosilla 
reprueba  altamente  que  se  emplee  el  asonante 
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en  todas  aquellas  composiciones  en  que  á  lo 
grandioso  de  los  conceptos  debe  corresponder 
una  brillante  ,  pomposa  y  difícil  composición, 
y  en  apoyo  de  esta  aserción  dice  que  ningún 
poeta  griego  ni  latino  escribió  odas,  epopeyas, 
sátiras  ,  epístolas  y  elegías  en  versos  yámbi- 
cos, pues  todos  escribieron  las  odas  en  estro- 
fas líricas,  y  la  epopeyay  demás  composiciones 
nobles  en  exámetros  puros  ó  mezclados  con  el 
pentámetro  en  tas  elegías. 

Para  mayor  claridad  de  cuanto  liemos  es- 
puesto, vamos  á  presentar  tres  ejemplos  de  la 
asonancia  en  los  versos  llanos ,  agudos  y  es- 
drújulos. 


EJE1IPLO  PRIMERO. 


Siendo  yo  niño  tierno, 
Con  la  niña  Dorila 
Me  andaba  por  la  selva 
Cogiendo  florecillas, 

De  que  alegres  guirnaldas 
Con  gracia  peregrina, 
Para  ambos  coronarnos, 
Su  mano  disponía. 

Asi  en  niñeces  tales 
De  juegos  y  delicias 
Tasábamos  felices 
Las  horas  y  los  días. 

Con  ellos  poco  á  poco 
La  edad  corrió  de  prisa 

Y  fué  de  la  inocencia 
Saltando  la  malicia. 

Yo  no  sé;  mas  al  verme 
Dorila  se  reia, 

Y  á  mi  de  solo  hablarla 
También  me  daba  risa. 

Luego  al  darle  las  flores, 
El  pecho  me  latía 

Y  al  ella  coronarme 
Quedábase  embebida. 

Una  tarde  tras  esto 
Vimos  dos  tortolitas, 
Que  con  trémulos  pieos 
Se  halagaban  amigas; 

Y  de  gozo  y  deleite, 
Cola  y  alascaidas, 
Centonantes  su  ojos 
Desmayados  gemían. 

Alentónos  su  ejemplo, 

Y  cutre  honestas  caricias 
Kos  contamos  turbados , 
Nuestras  dulces  fatigas; 

Y  en  un  punto  cual  sombra 
Yoló  de  nuestra  vida 

La  niñez;  mas  en  torno 
Nos  dió  el  amor  sus  dichas. 

JIelenoez  Yaldes.  . 
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ti. 

LA  FLOR  DEL  ZURGUEN. 

Parad,  airecillos, 
No  inquietos  voléis, 
Que  en  plácido  sueño 
Reposa  mi  bien.  . 
Parad,  y  de  vosas 
Tejedrae  un  dosel, 
Pues  yace  dormida 
La  flor  del  Zurgueji. 

Parad  airecillos, 
Parad,  y  veréis 
A  aquella  que  ciego 
De  amor  os  canté: 
.  Aquella  que  allige 
Mi  pedio,  cruel! 
La  gloria  del  Tormes, 
La  flor  del  Zurguen. 

Sus  ojos  luceros, 
Su  boca  un  clavel, 
Rosa  las  megillas, 
Sus  trenzas  la  red 
Do  diestro  amor  sabe 
Mil  almas  prender , 
Si  al  viento  las  tiende 
La  flor  del  Zurguen. 

Votad  á  los  valles; 
Veloces  traed 
La  esencia  mas  pura 
Que  sus  ñores  den. 
Veréis,  ceürillos, 
Con  cuanto  placer 
Respira  su  aroma 
La  ¡lor  del  Zurguen. 

Idem. 

III. 

Al  E.  S.  C.  de  H. 

Eres  rico  y  eres  titulo; 
Tienes  mas  salud que-un  euáearo; 
Tu  independencia  es  sin  límite 
Como  la  que  goza  el  pájaro; 

Que  las  rentas  de  tus  vínculos, 
Gracias  al  supremo  arbitro, 
Te  aseguran  mesa  opípara. . . . 
¡Dios  la  libre  de  parásitos! 

Y  ni  pende  tu  bucólica 
De  los  Vinios  y  los  Bártulos 
Ni  estás  sujeto  ála  férula 
De  ningún  gefe  ni  rábano: 

Ni  folletinista  ó  dómine, 
0  pobre  coplero  escuálido, 
Teme  carecer  tu  estómago 
Del  indispensable  pábulo: 

Mi  obedeciendo,  por  último, 
La  ley  de  caudillo  bárbaro, 
Espuesto  al  plomo  y  la  pólvora 
Vivaquear  en  los  páramos. 

En  lazo  de  amor  reciproco, 
Como  el  olmo  con  el  pámpano, 


Sois  otro  signo  deGéuiinis 
Tu  muger  y  tú  en  el  tálamo. 

Tumuger,  que  bella,,  y — | pásmate I 
Llega  su  virtud  al  máximum, 
Hoy  que  tanta  mala  pécora 
Es  de  Madrid  el  escándalo. 

Solo  á  tu  fortuna  próspera 
Falta  un  inl'aníuelo  candido 
Que  allá  en  ia  vejez  decrépita 
Te  sirva  de  firme  bienio. 

En  quien  consiste  el  fenómeno, 
Yo  no  lo  sé,  voto  al  chápiro; 
Que  en  cuestiones  tan  recónditas 
Temerarios  son  los  cálculos. 

Mas  si  gutta  caval  lapiden, 
Como  dijo....  Sardanipalo, 
Conílanza  en  Dios  y....  recipe, 
Y  erre  que  erre,  y  buen  ánimo. 

Y  si  no  gusta  el  Altísimo 
De  concederos  un  párvulo, 
Quizá  os  ahorre  benéfico 
De  pesares  un  catálogo; 

Que  vale  mas  infructíferos 
Correr  de  la  vida  c!  tránsito 
Que  engendrar  coqueta  frivola 
0  rapaz  vicioso  y  zángano. 

liUETÜN  de  i.os  Heriiehos. 

ASPARAGINEAS.  [Botánica.)  Esta  palabra 
procede  del  griego,  acratpctyo,  espárrago.  Esta 
familia,  establecida  por  Jussieu,  y  quenodi- 
íiere  de  las  liliáceas  y  de  las  asfodeleas  sino  es 
por  el  fruto,  ha  sido  desde  su  creación  objeto 
de  un  estudio  prolijo.  Asi  esque  Roberto  Broim 
ha  separado  desde  luego  los  géneros  que  como 
las  dioscorea  y  tamus,  tienen  ovario  infero, 
y  estableció  la  familia  délas  dioscoreas.  El  mis- 
mo sabio  formó  la  familia  de  las  ésmMceas  y 
una  parle  de  las  que  tienen  el  ovario  libre,  y 
ha  reunido  las  demás  i  las  asfodeleas.  Por  úl- 
timo, muy  recientemente,  Mr.  Richardhaincor- 
ppraáo'á  las  liliáceas  (véase  esta  palabra)  lo 
que  quedaba  de  la  familia  de  las  asparayinias 
según  los  trabajos  de  Mr.  Biwn.  Ciertameato 
nos  hubiéramos  dispensado  de  hablar  de  esta  ■ 
familia  convertida  en  tribu,  sino  tuviese  por 
tipo  el  género  asparagus,  al  cual  pertenece  el 
asparagus  offidnales,  espárrago  común  que  se 
encuentra  en  el  estado  silvestre  en  toda  la 
Europa,  y  cuyos  brotes  jóvenes  se  comen  antes 
de  ramificarse. 

Los  caracteres  del  género  asparagus  son 
los  siguientes:  cáliz  tubuloso,  dividido  supe- 
riormente en  seis  partes  iguales,  y  formando 
un  perianto  companilbrme;  seis  estambres  su- 
jetos al  fondo  del  cáliz;  un  estilo  y  un  estigma 
trígono;  una  cápsula  de  tres  cavidades,  cada 
una  de  ellas  con  dos  semillas:  ninguna  de 
ellas  crece  en  el  Nuevo  Mundo;  cerca  de  dos 
terceras  partes  se  encuentran  en  el  cabo  de 
Buena  Esperanza;  ocho  solamente  se  hallan  en 
Europa;  las  domas  pertenecen  i  diversas  re- 
giones del  Asia, 

La  única  especie  digna  de  interés  es  la  que 
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ya  hemos  mencionado  y  que  no  describiremos 
por  ser  generalmente  conocida. 

Según  Teofrasto,  los  griegos  conocían  los 
espárragos,  á  que  eran  los  romanos  sumamen- 
te aficionados,  por  lo  cual  su  esmeraban  es- 
traordinariamenle  cu  su  cultivo,  Vemos  en  Pli- 
nto que  los  de  Rávena  eran  los  de  mas  ndm- 
Iraiia  f  los  mas  grandes,  pues  bastaban  tres 
para  componer  el  peso  de  una  libra. 

Ademas  de  sos  propiedades  comestibles, 
los  espárragos  poseen  algunas  oirás  que  los 
lumheeuo  admifir  en  la  materia  medical.  El 
olor  félido  que  comunican  á  la  orina,  y  rjiio 
se  convierte  en  olor  de  viólela  por  ta  adición 
do  algunas  golas  de  esencia  de  trementina,  ha 
techo  pensar  muy  fundadamente  que  no  care- 
cen de  acción  sobre  la  secreción  urinaria;  por 
consiguiente  han  sido  incluidos  entre  las  cin- 
co raices  aperitivas  mayores  y  empleados  fre- 
cuenlcmenlccomo  diuréticos.  Los  brotes  tier- 
nos óblran  como  sedativos  sobre  la  circulación, 
y  particularmente  sobre  los  movimientos  del 
corazón,  preparándose  por  su  medio  un  jara- 
beconocido  con  el  nombre  de  jarabe  de  pun- 
ías de  espárragos. 

Hobiquct  y  Vaiiqnelin  han  descubierto  en 
los  váslagos  del  espárrago  una  sustaucia  aaoa- 
3a  que  después  se  halló  cnlas  raices  detmal- 
vavisco,  de  la  regaliza,  de  la  consuelda  mayor, 
de  la  palala  del  gorni fágale  y  eu  la  belladona: 
ala  aíjianijfiiit'a,  ó  ¡isparaiuidc  que  parece 
ser  el  resultado  de  la  descomposición  de  los 
principios  azoados  que  contienen  los  espárra- 
gos, la  aaparayhtea  es  sólida,  dura,  quebra- 
diza é  incolora;  cristaliza  en  prismas  rectos 
romboidales;  es  soluble  en  cincuenta  y  ocho 
veces  su  peso  de  agua  é  insoluble  en  el  alco- 
hol; enrojece  sensiblemente  el  papel  de  torna- 
sol; su  sabor  es  fresco  y  nauseabundo;  trata- 
da por  el  ácido  nítrico  desprende  cierta  can- 
tidad de^  amoniaco,  la  acción  de  la  asp*aragi- 
nea  sobre  la  economía  animal  todavía  no  está 
lien  determinada. 

ASPECTO.  Esta  palabra  es  la  traducción  de 
mpecius,  couspectus  y  prospectas.  En  las  arles 
se  emplea  para  indicar  lo  que  la  vista  percibe 
en  el  campo;  asi  decimos:  un  parage  de  agra- 
dable aspeclb  ó  de  terrible  aspecto;  el  rio  que 
SELve  serpentear  en  la  llanura,  da  á  esa  cam- 
piña un  aspecto  lien  o  de  encanto;  esa  campi- 
ña, esc  jardín,  son  notables  por  la  variedad  de 
aspectos  que  se  encuentra  en  ellos  á  cada  pa- 
so; ese  monumento  no  es  bello  bajo  ningún 
aspecto.  En  la  marina  nos  agrada  ver  descrip- 
ciones exactas  de  todos  los  aspectos  de  una 
costa,  á  fm  de  podernos  servir  de  ellos  como 
puntos  de  reconocimiento. 

En  términos  de  jardinería,  aspecto  se  true- 
ca en  sinónimo  de  disposición;  para  un  almen- 
dro el  aspecto  de  Levante  es  preferible  al  del 
Mediodía. 

En  la  astronomía,  la  palabra  aspecto  se 
emplea  para  designar  la  situación  de  unos  as- 
iros respecto  de  oíros:  los  astrólogos  veían  en 
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los  mismos  planetas  benignos  y  malignos  as- 
pectos. También  se  emplea  esta  palabra  do  ira 
modo  figurado:  este  negocio,  esta  empresa,  se 
présenla  bajo  un  matísimo  aspecto. 

ASPID.  [Historia  natural.)  Serpiente  muy 
venenosa  citada  frecuentemente  por  los  anti- 
guos, y  célebre  sobre  iodo  por  la  muerte  de 
Cieopatra.  La  historia  refiere,  en  efecto,  que 
esta  reiría  temiendo  caer  viva  en  el  poder  do 
Augusto,  que  se  proponía  hacerla  servir  para 
su  triunfo,  y  queriendo,  no  obstante,  en  con- 
formidad con  sus  costumbres  voluptuosas,  pro- 
porcionarse la  muerte  mas  dulce,  recurrió 
para  dársela  á  la  mordedura  de  un  áspid,  por 
la  creencia  en  que  entonces  se  estaba  de  que . 
el  veneno  de  esta  serpiente  no  causaba  dolor 
alguno  ,  sino  qne  esparcía  en  todo  el  cuerpo 
una  lasitud  grata  á  la  cual  sucedía  el  sueño,  y 
por  último  la  muerte.  Cualquiera  que  sea  la 
certidumbre  de  esta  historia,  puesta  en  duda 
por  bastantes  autores,  por  mucho  tiempo  se  ha 
estado  en  la  incertidumbre  acércade  laespecie 
a  que  pertenecía  la  serpiente  de  que  se  trata. 

Por  último,  después  de  varías  investigacio- 
nes y  disertaciones,  los  naturalistas  se  pusie- 
ron de  acuerdo  en  el  dia  para  reconocer  el  ás- 
pid de  los  antiguos  en  la  culebra  kazé  de  Li- 
neo, que  pertenece,  como  !a  fumosa  serpiente 
lie  anteojos  de  las  Indias,  al  género  naja,  sin 
ser  menos  temible  que  ella,  según  los  esperi- 
menlos  de  Forskael. 

El  doctor  Schlegel  ha  publicado  en  el  Haya 
en  183T,  una  obra  intitulada:  Ensayo  sobre  la 
fisonomía  de  hs  serpientes,  que  comprende  un 
largo,  articulo  acerca  del  naja  bazé,  y  de  él 
estraefaremos  los  pasages  mas  interesantes. 
«Sabido  es,  dice,  que  los  monumentos  de  los 
antiguos  egipcias  están  adornados  y  como  cu- 
biertos de  caracteres  gerogliíicos ,  entre  los 
cuales  se  distinguen  las  figuras  de  diversos 
animales  simbólicos.  La  del  bazé  pertenece  al 
número  de  las  que  se  hallan  mas  frecuente- 
mente repetidas.  Se  ven  también  pintadas  de 
color  sóbrelos  sarcófagos,  y  sus  eflgies  fundi- 
das en  bronce,  eu  forma  de  brazalete  ú  otros 
adoruos,  han  sido  eslraidas  de  un  gran  núme- 
ro de  hipogeos  donde  se  encuentran  las  mo- 
mias. Esta  serpiente  se  representa  con  la  ca- 
beza hácia  adelante,  -el  cuello  dilatado  y  el 
cuerpo  erguido:  los  antiguos  egipcios  creían 
que  tomaba  esta  aptitud  para  vigilar  los  cam- 
pos en  que  habita,  y  la  consagraban  en  con- 
secuencia un  culto  religioso  como  á  un  dios 
protector.  La  alta  veneración  que  hácia  ella  se 
sentía,  se  manifiesta  por  la  circunstancia  de 
esculpirse  en  el  frontispicio  do  los  templos 
un  globo  sostenido  por  un  áspid,  cuyo  carác- 
ter sagrado  se  advierte  en  un  gran  número  de 
medallas  en  una  época  posterior.  Una  figura 
de  áspid  coronaba  la  diadema  real;  sujeta  al 
rededor  del  brazo  era  el  distintivo  de  la  gran 
sacerdotisa;  y  con  estos  adornos  distintivos 
fué  pascada  en  el  triunfo  de  Octavio  la  efigie 
I  de  Cieopatra. 
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«Los  juglares  del  Egipto  moderno,  y  par- 
ticularmente los  del  Cairo  ,  se  sirven  de  esta 
hespiente  para  hacer,  sus  juegos'de  manos. 
Las  vueltas  que  le  hacen  ejecutar,  consisten 
principalmente,  como  ellos  dicen,  en  trnsfor- 
mar  el  hnzé  en  bastón  y  en  obligarle  á  que 
haga  el  muerto.  Cuando  quieren  obtener  este 
efecló  le  escupen  en  la  boca,  le  obligan  á  cer- 
rarla, le  estienden  sobre  tierra,  y  después  .co- 
mo para  darlo  la  última  orden,  le  apoyan  la 
mano  sobre  la  cabeza,  y  al  punió  la  serpiente 
queda  tiesa,  inmóvil  y  como  poseída  de  oáía- 
lepsia :  la  despiertan  en  seguida  cogiéndola 
por  la  cola  y  arrollándola  fuertemente  entre 
sus  manos. 

«Mr.  Geoffroy  Saint-KHairc,  quehavislo 
maniobrar  á  estos  juglares  durante  su  perma- 
nencia en  Egiplo,  se  ha  cerciorado  que  cuidan 
de  arrancar  á  las  hazés  sus  colmillos  veneno- 
sos antes  de  domesticarlas  y  acostumbrarlas  ¡j¡ 
sus  juegos,  y  que  les  es  suficiente  comprimir 
con  alguna  fuerza  ia  nuca  de  estas  serpientes 
para  dejarlas  inmovibles.  Varios  autores  clási- 
cos hablan  de  un  pueblo  conocido  con  el  nom- 
bre de  psilos,  que  antiguamente  moraban  en 
la  Lidia,  siendo  célebres  por  sus  conocimientos 
en  el  arte  de  curar  la  mordedura  de  las  ser- 
pientes venenosas,  cuyos  dañinos  efectos  no 
tenian  que  temer;  los  juglares  del  Cairo  presu- 
men ser  descendientes  de  los  psilos  ,  y  se 
jactan  de  haber  heredado  de  sus  mayores  y 
poseer  esclusivamenle  el  secreto  de  dominar 
los  animales.» 

El  sabio  naturalista  que  acabamos  de  citar, 
lia  observado  también  las  costumbres  delhazé 
en  el  estado  de  libertad  ,  y  he  aqui  como  se 
espresa:  «el  hazé  se  halla  difundido  por  Egipto 
eon  bastante  abundancia  y  habita  algunas  ve- 
ces en  ias  cuevas,  aunque  mas  frecuentemente 
en  el  campo:  asi  es  que  los  cultivadores  lo  en- 
cuentran á  menudo,  pero  aunque  no  ignoran  el 
peligro  de  su  mordedura,  no  les  impide  su 
presencia  acudir  á  sus  trabajos  ordinarios: 
conocen  hicn  los  hábitos  del  temihle  reptil,  y 
saben  que  nada  tienen  que  temer  de  él  sino 
cometen  la  imprudencia  de  acercarse  dema- 
siado. »  En  efecto  ,  mientras  se  mantienen  á 
cierta  distancia,  el  hazé  se  cónlenta  con  no 
perderlos  de  visla  irguiendo  la  cabeza  y  pre- 
sentando la  aptitud  en  que  las  figuras  4.a  y  5.* 
(Descripción  del  Er/ipto,  Atlas,  Reptiles,  lá- 
mina Vil)  le  representan.  Se  ve  mediante  oslas 
figuras,  añade  Mr.  Schlegel,  que  los  hábitos 
del  hazé  son  absolutamente  idénticos  á  los  del 
naja  de  anteojos,  al  cual  por  otra  parle  se  ase- 
meja estraordinariamente.  Tiene  casi  la  misma 
talla  (cerca  de  dos  metras),  y  solo  difiere  pol- 
la carencia  de  rasgo  que  cu  forma  de  anteojos 
se  halla  en  el  cuello  del  primero:  difiere  ade- 
mas por  un  cuello  menos  dilatable,  por  un  ho- 
cico mas  cónico  que  termina  en  una  ptaca 
proeminonfe  bastante  abovedada,  y  se  prolon- 
ga entre  los  frontales  anteriores,  por  un  nú- 
mero mas  considerable  de  láminas  abdomina- 


les; últimamente  por  la  sesla  placa  labial  qoe 
es  muy  ancha,  no  dividida  y  sube  hasta  detrás 
del  ojo. 

Esta  misma  especie  se  halla  en  el  cabo  de 
Ruena  Esperanza,  pero  con  diferente  sistema 
de  coloración. 

Encuéntrase  en  algunas  parles  de  Francia 
y  particularmente  en  los  bosques  de  Poníame' 
hleau  y  de  Montmoreney  ,  una  variedad  de  la 
vlvora  común  á  la  que  impropiamente  sedad 
nombre  de  áspid.  Sin  embargo,  llr.  Scíilcel 
pretende  que  es  una  especie  distinta,  y  la  des. 
cribe  con  el  nombre  de  vlvora  áspid.  Esta  es- 
pecie ó  variedad  se  encuentra  también  en  (ta- 
lia,  y  es  la  que  ha  servido  para  los  espevi-. 
montos  de  Redi,  Charas  y  Fontana,  acerca  tlpl 
veneno  de  la  vivora. 

ASrtD.  [Materia  médica.)  Nombre  vulgar 
de  una  especie  de  espliego  rj  alhucema,  de  Id 
cual  se  estrac  un  aceite  volátil  conocido  con 
el  nombre  de  aceite  de  áspid. 

ASPIRACION'.  [Aspimtio.)  Acción  de  atraer, 
de  absorber  el  aire,  opuesta  á  la  respiración 
En  h'siología ,  esta  palabra  es  sinónima  de 
inspiración,  que  es  mas  usual.  En  física  se 
emplea  para  designarla  acción  de  las  bombas, 
En  botánica,  indica  la  acción  por  medio  de  la 
cuat  ios  vegetales  absorben  el  aire  que  nosro- 
dea.  En  términos  de  gramática ,  la  aspiración 
es  una  manerade  pronunciarfuerlemenle  ¿gil- 
na  vocal,  precedida  pórcierias  letras,  como  por 
ejemplo  la  h.  Sirva  de  ejemplo  esle  conocido 
verso  de  Fr.  Luis  de  Leonenlai'ro/kia  delTaju: 

«Con- la  hermosa  Cava  en  la  ribera,» 

en  el  cual  es  forzoso  aspirar  la  li  de  hermosa  y 
pronunciar  jerwasa  para  que  el  verso  téBga  la 
medida  exacta.  Por  ostensión,  se  llama  aspi- 
ración en  la  música  la  p^lotígaéicin  del  can- 
lo  de  la  nota  inferior  á  la  superior.  En  fin,  se 
llama  metafóricamente  aspiración,  el  deseo  do 
conseguir  algo,  y  el  impulso,  la  elevación  del 
alma  hacia  llios, 

ASTA.  [Véase  cuerno.) 
ASTENIA.  (Patología.)  'A., privativa,  afi-wi 
fuerza.  El.  asténico  se  halla  en  la  condición 
mas  cercana  ó  próxima  á  la  enfermedad.  Es- 
te aserto  de  Hipócrates  indica  bastante  cloro 
que  el  padre  de  la  medicina  consideraba  la  as- 
tenia como  una  falla  de  resistencia  á  la  inva- 
sión del  mal,  y  que  para  él  esa  palabra  no  te- 
nia el  sentido  de  debilidad  absoluta  y  postra- 
ción que  después  se  le  ha  dado.  Brown  la  em- 
pleaba para  designar  el  grado  de  fuerza  infe- 
rior al  que  consideraba  como  normal ,  y  ojiie, 
variando  según  un  gran  número  de  circunstan- 
cias ,  era  por  necesidad  arbitrario.  Para  él  la 
astenia  era  lo  inverso  de  la  hiperestesia. 

Hoydia  .se  llama  astenia  el  estado  en  núe 
uno  ó  muchos  órganos  no  pueden  desempeñar 
sus  funciones  de  una  manera  completa,  sin 
que  por  esto  medie  enfermedad  ó  esceso  al- 
guno que  motive  tal  impotencia. 
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¡,a  falla  de  luz  y  la  sustracción  de  calórico 
son  cansas  de  astenia.  Esta  precedo  y  acom- 
paña á  las  escrófulas,  á  la  opilación  y  á  todos 
esos  males  que  asedian  al  infeliz  que  se  aja  y 
marchita  en  un  aposento  mal  sano,  en  una  fá- 
brica ó  en  una  mina,  A  veces  también  se  igno- 
ra la  causa  de  la  astenia:  el  individuo  se  va  de- 
pilando, y  no  es  dado  apreciar  la  causa  de 
tal  depauperación  de  fuerzas. 

Los  remedios  de  la  astenia  son  el  aire  li- 
bre, el  ejercicio  muscular,  y  algunos  tónicos 
oportunamente  administrados. 

ASTERIA  (ffísíorío  natural.)  Asterias,  es- 
trella. Los  antiguos  autores  designaron  con 
este  nombre  ,  según  Aristóteles,  todos  los  zoó- 
litos  vulgarmente  llamados  estrellas  de  mar,  á 
cansa  de  su  forma  mas  ú  menos  estrellada,  y 
Lineo  los  colocó  enlre  los  moluscos;  pero  se- 
gún los  trabajos  de  Lamarck  y  de  Cuvier,  es- 
tos animales  pertenecen  actualmente  á  la  fa- 
milia de  los  equinodermos,  de  que  forman  la 
familia  de  las  es  telendas,  compuesta  de  cua- 
tro géneros,  á  saber,  tas  asterias,  las  comáiu- 
las,  las  enríalas  y  los  afutras. 

Las  asterias  de  que  aqui  se  traía  tienen  por 
caradores:  cuerpo  suborbicular,  deprimido 
y  dividido  cu  su  circunferencia  en  ángulos, 
liímlqs  ó  radios  dispuestos  á  modo  de  estre- 
lla; fax  inferior  de  los  lóbulos  ó  de  los  radios 
proylsfa  de  un  canalíto  longitudinal,  guarne- 
cido hacia  cada  lado  de  espinas  movibles  y  de 
agujeros  para  el  paso  de  pies  tubulosos  y  re- 
íractilesj  boca  inferior  y  central  en  la  reunión 
de  los  surcos  inferiores. 

El  tacto  está  muy  desarrollado  en  las  aste- 
rias: en  cuanto  álos  demás  'sentidos,  si  bien 
es  cierto  que  son  evidentemente  sensibles  á  la 
luz,  á  los  olores  y  al  ruido,  todavía  no  se  han 
descubierto  en  ellas  órganos  particulares  para 
la  vista,  el  olfato  y  la  audición.  Sin  embargo, 
Mr.  I.'rhemberg  creyó  haber  reconocido  en  las 
asterias  violáceas  un  aparato  para  la  visión, 
que  consiste  al  parecer  en  pequeños  pnntps  de 
un  rojo  vivo,  situados  cu  la  faz  inferior  de  la 
cstremidad  de  los  radios,  y  en  los  cuales 
concluye  «n  filamento  nervioso,  que  corre 
alo  largo  del  radio,  siendo  túrgido  en  su  es- 
licmidad. 

El  sistema  tegumentario  de  las  asterias 
presenta  variaciones  bastante  numerosas  en  la 
forma  de  las  espinas  y  de  las  placas  ú  osícu- 
los que  solidifican  su  cubieria  esterior,  loque 
constituye  otros  laníos  caracteres  por  medio 
de  los  cuales  so  ha  establecido  su  clasificación. 
El  número  de  sus  radios  varia  igualmente,  y 
<¡u  algunas  especies  la  formación  estrellada 
déaápáreeé  casi  por  complelo.  Debajo  de  cada 
11110  de  esfos  brazos  ó  radios,  cualquiera  que 
seael  número  de  ellos,  existe  nna  ranura  ó  ca- 
nal correspondióme  á  los  ambulacros  de  los 
equidnas,  y  por  la  cual  salen  una  ó  dos  hile- 
ras de  apéndices  ienlacuürormes,  iudistmla- 
incnlc  llamados  pies  ó  chupadores. 

Ütros  chupadores  cóulracliles  ,  llamados 


cirros,  existen  en  diversos  punios  clel  cuerpo 
de  las  asterias,  y  hacen  parte  de  sus  órganos 
respiratorios.  Mr.  Ehemberg  na  reconocido  que 
eslos  animales  están  provistos  de  pelos  vi- 
brátiles en  su  faz  esterna,  y  lia  notado  que'la 
circulación  se  efectúa  en  su  interior  por  me- 
dio de  canales  bastante  complicados,  que 
han  sido  descritos  por  varios  anatómicos. 

La  boca  de  las  asterias  se  halla  siempre  en 
el  centro  del  cuerpo,  según  hemos  dicho  mas 
arriba:  está  ó  no  provista  de  dientes,  y  con- 
duce á  través  de  un  tubo  corto  que  represen- 
ta al  esófago,  hasta  el  estómago,  desde  donde 
se  dirigen  por  los  radíos  ó  brazos  unos  cana- 
les muy  ramificados  en  su  parle  lateral,  y  que 
no  carecen  de  analogíaeon  el  órgano  hepático. 
Lamouroux  creia  que  al  mismo  tiempo  servia 
de  ano,  mientras  que  0  Fabricáis  bacía  filtrar 
los  escrementos  á  través  del  tubérculo  óseo  del 
dorso,  llamado  tubérculo  madrepórico  Poro 
parece,  según  las  observaciones  delires.  "Wieg- 
mann  y  Vanüeneden,  confirmadas  por  las  de 
Jlres.  G.  Muller  y  Troschcl,  que  esle  tubércu- 
lo óseo  presenta,  en  su  parte  opuesta  á  laho- 
ca,  un  orificio  que  no  puede  ser  otra  cosa  que 
e!  ano,  como  lo había  supuesto  Bosc  antes  que 
ellos:  sin  embargo,  no  en  todas  las  espe- 
cies e.visle,  y  la  presencia  ó  la  ausencia  de 
este  orificio  sirve  para  separar  las  asterias  en 
dos  grupos.  . 

Las  asterias' ó  estrellas  de  mar,  son  todas, 
como  su  nombre  lo  indica,  habitantes  de  las 
aguas  marinas,"  donde  se  mantienen  á  diversas 
profundidades.  Muchas  de  entre  ellas  son  lito- 
rales, y  frecuenlemcute  quedan  en  seco  sobre 
la  playa,  á  consecuencia  del  reflujo.  Solo  se 
alimentan  de.  suslancias  animales,  y  son  muy 
voraces:  algunas  veces  se  las  sorprende  co- 
miendo moluscos,  y  en  las  costas  del  Mediter- 
ráneo se  ven  algunas  que  hasta  atacan  á  la 
mocita  Usar,  especie  de  marisco  viral vo,  que 
envuelven  en  parte  con  su  membrana  esíoma- 
cal  para  clmparlo  cu  seguida,  inlrodnciendoen- 
trelas  dos  valvas  la  especie  de  trompa  deque 
su  boca  está  provista.  Las  mayores  tragan 
algunas  veces  animales  enteros:  Mr.  Poucbet 
refiere  haber  estraido  diez  y  ocho  conchas  lla- 
madas muís,  cada  una  de  seislíncas  de  largo, 
del  estómago  de  una  grande  asteria  que  disecó 
á  orillas  del  Mediterráneo. 

El  doctor  Spis,  siendo  de  opinión  contraria 
á  Lamouroux,  creo  que  las  asterias  son  herma- 
froditas.  Sus  ovarios  consisten  en  dos  cuerpos 
oblongos,  ramosos,  comparables  por  su  forma 
á  un  racimo  de  uvas,  y  dotando  por  encima  de 
los  lóbulos  hepáticos  en  cada  radio  del- ani- 
mal. El  órgano  macho,  según  el  auíor  precita- 
do, se  halla  siempre  en  el  mismo  lugar  en  to- 
das las  especies,  cualquiera  que  sea  su  forma: 
es  el  tubérculo  esponjoso  y  redondo  situado 
en  la  faz  superior  del  cuerpo,  cerca  de  la  reu- 
nión de  dos  de  los  radios.  Présenla  algunas 
modificaciones,  según  las  especies,  y  ha  sido 
llamado  por  los  autores  tubérculo 'madrepórico. 
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Ya  liemos  visto  mas  arriba  qué  esto  tubérculo 
cubre  el  orificio  anal:  es  algunas  voces  doble 
por  acaso,  y  según  Gray,  debieran  cotisiderur- 
sc  como  otros  lautos  tubérculos  madrepóri- 
cos las  prominencias  do  lorma  análoga,  que 
en  número  de  doce  ó  trece  se  notan  en  el  dor- 
so de  las  asterias  echinites  de  la  América  del 
Sur.'jComo  quiera  quesea,  lavisox.imlidadde  las 
asterias,  aun  con  el  carácter  dívico  que  no  les 
suponia  Mr.  Spis,  nada  tiene  de  improbable, 
pues  los  equidnos  y  diferentes  otros  animales 
radiarlos  ta  han  ofrecido  de  tina  manera  evi- 
dente. 

5o  tenemos  otras  noticias  acerca  del  des- 
arrollo de  estos  zoófilos,  rme  las  suministra- 
das por  Mr,  Sars  respecto  á  la  asteria  sangui- 
nolenta, que  tuvo  ocasión  de  observar  en  el 
instante  de  su  nacimiento.  Los  animales  de 
esta  espocie  tienen  entonces  el  cuerpo  *  de- 
primido ,  redondeado  y  provisto  do  cuatro 
apéndices  ó  brazos  muy  cortos,  cuya  estreml- 
dad  tiene  la  forma  de  maza.  Guando  ya  han 
crecido  algún  tanto,  se  distinguen  en  su  su- 
perficie superior  algunas  papilas  dispuestas  en 
cinco  series  radiantes.  Estas  jóvenes  asterias 
se  mueven  lenta,  pero  uniformemente,  enlinea 
recta  con  sus  cuatro  brazos  anteriores.  Su 
movimiento  se  verifica  probablemente  por  me- 
dio délos  pelos  vibrátiles;  sus  brazos  pueden 
por  otra  parte  servirles  para  lijarse  ó  para  ar- 
rastrarse sóbrela  arena  ó  contra  las  rocas.  Al 
cabo  de  docedias,  los  cuatro  brazosdelcuerpo, 
que  basta  allí  hablan  sido  redondeados,  co- 
miénzaná  es  tenderse.  Pasados  otros  ocho  dias, 
las  dos  hileras  de  pies  tcufacuiirorm.es  se  des- 
envuelven en  ambulacros  bajo  cada  radio,  pu- 
diendo  servir  para  el  movimiento  del  animal, 
contrayéndose  alternativamente,  y  haciendo 
oficio  de  ventosas:  por  último  ,  en  el  espacio  de 
un  mes,  los  cuatro  brazos  primitivos  desapa- 
recen, y  el  animal,  primero  simétrico  ú  bina- 
rio resulta  radiario  como  lo  son  todas  las  aste- 
rias en  la  edad  adulta. 

Al  llegar  á  esta  edad,  algunos  de  estos  ani- 
males se  mueven  con  bastante  rapidez,  bien 
sea  nadando  ó  arrastrándose;  pero  en  general 
son  muy  lentas  en  sus  movimientos,  y  Ileau- 
nmr,  que  ha  observado  su  progresión,  la  des- 
cribe asi;  «Cuando  las  asterias  quieren  andar, 
dice,  estienden  una  parle  de  los  tentáculos  del 
radio  mas  próximos  al  parage  á  donde  se  en- 
caminan, se  aforran  con  sus  tentáculos,  y 
atraen  en  seguida  su  cuerpo,  maniobra  que 
repiten  has  la  llegar  al  parage  que  desean.  Es- 
ta manera  de  andar,  añade,  es,  según  se  deja 
entender,  estremadamente  lenta,  asi  es  que 
necesitan  muchos  dias  para  recorrer  cortísimas 
distancias.» 

Todas  las  especies  so  sostienen  en  el  agua 
formando  con  sus  radios  lijeras  ondulaciones, 
pero  no  pueden  quedar  suspendidas  por  mu- 
cho tiempo,  y  antes  que  nadar  mas  bien  pue- 
de decirse  que  son/arrastradas  por  las  olas.  • 

Cuando  pierden  alguno  de  íus  radios,  lo 


que  acontece  con  bastante  frecuencia  á  cansa 
de  su  fragilidad,  en  breve  lo  recobran,  pues 
apunta  otro  en  su  lugar;  durante  el  estío,  ocho 
dias  son  suficientes  para  reparar  su  pérdida: 
mas  tiempo  necesitan  en  el  invierno,  pero  co- 
mo en  esta  estación  se  mantienen  en  el  fondo 
del  mar,  so  hallan  espucstas  á  menos  acciden- 
tes, has  espinas  de  que  está  armado  el  cuerpo 
de  algunas  de  ellas,  se  reproducen  con  la  mis- 
ma facilidad,  y  siempre  hay  una  porción  de 
oirás  pequeñas,  siempre  próximas  á  salir  para 
reemplazar  á  las  que  so  desprenden, 

Nada  so  sabe  de  positivo  acerca  de  la  gene- 
ración de  las  asterias:  sin  embargo,  es  indu- 
dable que  son  ovíparas.  Sueltan  hácia  media- 
dos de  la  primavera,  su  freza  que  parece  gela- 
tina, y  en  nuestras  costas  so  ve  mular  sobre 
el  agua  hasta  mediados  del  cstio.  Es  tan  vene- 
nosa, dice  Breynius,  quohace  hinchar  la  mano 
del  que  la  toca,  y  origina  la  muerte  de  los  cua- 
drúpedos que  la  comen.  Ko  obstante,  las  alme- 
jas, asi  como  otros  muchos  mariscos, se  nutren 
de  ella  impunemente,  etl  cuyo  caso  su  carne 
resulta  venenosa  para  el  hombre,  lo  qtic  es- 
plica  como  muchas  personas  han  podido  espe- 
rimentar  síntomas  de  envenenamiento  des- 
pués de  haber  comido  almejas.  El  vinagre,  se- 
gún lioso,  es  el  antidoto  de  este  veneno. 

El  número  de  las  asterias  que  quedan  en 
soco  por  ol  redujo  es  tan  considerable  en  cier- 
tas cosías,  que  la  industria  humana  ha  pro- 
curado utilizarlas,  habiendo  acreditado  lae.qie- 
riencia  que  da  por  descomposición  un  cscelen- 
te  abono  que  mucho  tiempo  ha  se  usa  pura  es- 
tercolar las  tierras,  particularmente  cu  ffor- 
fnandía. 

Lamarck  ha  descrito  mas  de  cuarenta  es- 
pecies de  asterias  que  después  han-  sido  re- 
partidas cu  gran  número  de  géneros,  para  los 
cuales  es  preciso  consultar  las  obras  do.  nmn- 
siures  Blainville  ,  Nardo  Agassiz ,  Muller  y 
Froschel.  Citaremos  como  tipo  laasteriarojfcu 
(asteria  rubens)  diseñada  en  la  Enciclopedia 
metódica  itabla  112,  figura  3.",  4.a  y  210; 
113,  llgura  I  .a  y  2.a)  Esta  especie  es  la  que  se 
esparce  sobro  la  tierra  en  reemplazo  de  estiér- 
col, especialmente  en  algunas  costas  de  Fran- 
cia. Sus  radios,  en  número  de  cinco,  rara  vez 
de  cuatro  ó  seis,  son  lanceolados  y  están  cu- 
biertos de  tubérculos  espinosos. 

Varios  terrenos  terciarios  y  secundarios 
suministran  abundantes  despojos  de  asterias 
fósiles;  las  mas  enteras  y  las  mejor  caracteri- 
zadas se  hallan  cu  las  canteras  de  la  Turin- 
gia,  los  esquistos  de  Solcnhofen  y  dePeappen- 
heim  y  las  canteras  de  Virria,  Chassai  Sur 
Saones  Malesñié,  Coburgo  y  líolcmburgo. 

ASTERISCO,  lista  palabra  derivada  del  grie- 
go «ciéptíí  sirve,  para  designar  una  cslretli- 
ta  ("i,  que  so  emplea  en  tipografía  para  mar- 
car las  citas  de  las  notas  que  so  ponen  al  pie 
de  Ja  página.  Se  usan  también  para  indicar 
las  lagunas  ó  los  nombres  que  se  omiten,  tos 
antiguos  críticos  empleaban  un  asterisco  ó  una 
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cruz  (Obelas)  para  designar  los  errores  en  los 
manuscritos.-  Oíros  por  el  contrario  se  servian 
de  él  como  signo  de  la  exactitud  y  autentici- 
dad del  texto. 

ASTILLERO.  (Marina.)  Sitio  destinado  para 
construir  y  carenar  embarcaciones  de  todos 
portes  en  puertos,  playas  ó  ríos.  En  lo  antiguo 
se  decia  (amblen  taratana,  atarazana,  taraza- 
nal  y  atarazunal.  (Dice.  Marit.  Esp.) 

ASTORGA.  Partido  judicial  de  ascenso  en 
]a  provincia  de  León;  audiencia  territorial  y 
capitanía  general  de  Valladoliil,  diócesis  de 
m  nombre.  Fopman  este  partido  judicial  2t 
.ayuntamientos,  siendo  muy  considerable  e! 
número  de  población  que  los  componen. 

Los  vientos  que  en  este  pueblo  reinan  con 
mas  frecuencia,  sonelOesle  y  Norte,  de  donde 
resulta  que  su  atmósfera  es  clara  y  despejada, 
y  el  clima  fresco  y  saludable,  siendo  segúrala 
lluvia  cuando  la  combaten  los  vientos  del  Sur. 

En  todo' el  término  del  partido  judicial  de 
Astorga,  no  hay  mas  montañas  de  considera- 
ción que  el  elevado  pico  de  Teleno,  y  algunas 
cordilleras  destacadas  de  este,  y  de  las  ojié  lo 
separan  del  partido  judicial  de  Ponferrada.  To- 
do el  partido  judicial  se  encuentra  surcado 
por  grandes  escavaciones  de  minas  antiguas, 
á  las  cpio  subían  las  aguas  por  cauces  que  hoy 
se  conservan,  especialmente  en  el  referido  pi- 
co de  Teleno.  El  arbolado  de  los  montes-  va 
desapareciendo  enteramente  á. impulsos  del 
hacha  destructora  y  de  la  voracidad  de  los 
incendios  que  los  pastores  atizan  para  acabar 
con  los  arbustos  eu  que  se  abrigan  los  lo- 
bos.   '.  .  . 

Los  rios  que  le  bañan  forman  deliciosos 
valles,  dejando  entro  si  lomas  correspondien- 
tes, que  por  lo  regular  están  cultivadas  basta 
Cierta  altura.  Su  terreno  produce  muy  bien  el 
centeno  y  la  patata,  y  en  el  fondo  de  los  va- 
lles se  da  lino  eu  mucha  abundancia,  y  algún 
trigo  y  cebada:  se  cria  ganado  lanar  ordina- 
rio, bastante  cabrío,  el  suficiente  vacuno  y  al- 
gún caballar. 

Nacen  en  este  partido  judicial  los  ríos  de 
el  Eria,  el  Duerna,  el  Taricnzo,  el  Parcos,  el 
Tuerta,  que  se  incorpora  con  el  anterior  for- 
mando uno  solo  en  el  lugar  de  Otero  de  Es- 
carpizo;  y  el  Qrbigo;  que  nace  en  el  partido 
judicial , de  Murías  de  Paredes,  entrando  en  el 
de  Astorga  por  el  pueblo  de  Llamas.  Las  aguas 
de  estos  rios  corren  por  vegas,  que  no  siendo 
demasiado  es  trechas  se  aprovechan  enteramen- 
te en  el  riego  de  prados  naturales,  algunas  le- 
gumbres y  mucho  lino.  Dichas  aguas  por  lo 
oorrran  son  potables,  habiéndolas  también  fer- 
ruginosas en  los  pueblos  de  Valbucna,  Zacos 
y  Msíui,  que  causan  buenos  cfeclos  en  las  obs- 
trucciones y  otras  enfermedades  crónicas. 

Atraviesa  este  partido  judicial  de  S.  E.  á 
K-  0.  E.  la  carretera  de  Galicia, 

Astorga  es  ciudad  con  ayuntamiento  y  ad- 
ministración de  rentas  subalterna.  Se  halla  si- 
tuada en  un  alio,  mirada  por  el  ¡J.  E.  y  S.;  y 


al  nivel  del  terreno  si  se  mira  por  la  parle 
del  0.  , 

Cuenta  dentro  de  sus  muros  con  330  ca- 
sas, 187  en  ol  arrabal  de  San  Andrés,  181  en 
el  de  Puedo  Rey,  y  127  en  el  de  lleclivia;  las 
primeras  tienen  comunmente  IL  varas  de  al- 
tura, siendo  con  pocas  escepciones  de  buena 
distribución  interior:  las  calles  que  dichas  ca- 
sas forman,  son  cómodas  y  en  estremo  limpias: 
hay  í)  plazas  públicas,  cinco  de  las  cuales  son 
de  bastante  dimensión,  y  solo  la  Mayor  ó  Cons- 
titucional tiene  soporl ales  embaldosados,  sien- 
do todas  las  casas  que  la  componen  de  dos 
pisos  y  dos  órdenes  de  balcones  de  hierro.  En 
esta  plaza,  cuya  figura  forma  un  cuadrilongo, 
se  encuentran  las  casas  consistoriales  y  la 
cárcel  pública. 

Existen  en  Astorga  dos  hospitales  y  un  hos- 
picio, cuales  son,  e!  de  San  Juan,  cuya  fun- 
dación se  ignora  por  haberse  quemado  su  ar- 
chivo en  la  guerra  de  la  independencia,  y  el 
de  las  Cinco  Llagas,  que  también  se  ignora  la 
época  de  su  fundación  por  su  remota  antigüe- 
dad. El  hospicio  fué  creado  con  real  licencia 
en  el  año  1799  por  el  deán  de  su  santa  Igle- 
sia catedral  don  Manuel  de  Revilla. 

La  igleshi  catedral  se  reedificó  por  segun- 
daTezá  ünes  del  siglo  XI,  y  la  que  existe  ac- 
tualmente, de  bella  arquitectura  gótica,  prin- 
cipió á  construirse  en  1471,  continuando  la 
obra  hasta  1704  en  que  se  concluyó  la  segun- 
da torre,  que  es  donde  hoy  se  hallan  las  cam- 
panas. Tiene  ademas  cuatro  parroquias:  Santa 
María,  hijuela  de  la  catedral,  con  el  anejo  do 
Santa  Coloma;  San  Bartolomé;  San  Julián,  con 
el  anejo  de  San  Miguel,  y  San  Andrés;  las  cua- 
les son  anteriores  en  su  fundación  al  siglo  XII, 
y  aunque  de  buena  fábrica  no  merecen  espe- 
cial mención. 

Esta  población  se  halla  hermoseada  por  al- 
gunos paseds,  como  el  de  la  Alameda  y  otros; 
contándose  como  principal  entre  ellos  el  11a- 
mado  Nuevo  ó  el  Jardín,  que  se  halla  dentro 
de  sus  muros;  os  un  cuadrilongo  sitnado  al 
Oriente  en  el  parage  mas  elevado  del  muro, 
de  unas  150  varas  de  largo  y  44  de  anchó.  Las 
murallas  que  cercan  la  ciudad  están  entera- 
mente: derruidas,  contándose  en  ellas  cinco 
puertas  de  arco  para  entradas  de  la  pobla- 
ción . 

Termino.  Confina  esta  ciudad  con  los 
ayuntamientos  de  Carneros  y  Brimeda  allí.; 
con  los  de  San  Justo  y  Nistat  al  E;  con  los  de 
Piedralba  y  Celada  al  S  ,  y  con  los  de  Valde- 
viejas  y  Val  de  San  Lorenzo  al  O.  La  cabida  de 
su  término  en  fanegas,  es  de  unas  2,600. 

CiUdad  y  circunstancias  del  Urreno.  Todo 
es  llano,  á  no  ser  unas  pequeñas  porciones 
denominadas  el  Ciervo,  la  Lomba  y  Barrero- 
Blanco:  lo  hay  flojo,  secano  y  de  huerta;  to- 
dos en  su  clase  bastante  fértiles.  De  primera 
calidad  pueden  calcularse  unas  1,000  fanegas. 
.  Producciones.  Abundan  el  trigo,  la  celia- 
da,  el  centeno  y  garbanzos;  y  en  menor  esca- 
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la  los  guisantes,  lentejas,  cañamones,  lino, 
patatas  y  nabos. 

Industria  y  comercio.  Sedúcese  :i  la  fabri- 
cación de  algunas  telas  de  lienzo  común,  en  lo 
cual  se  emplean  unos  treinta  telares.  El  co- 
mercio se  reduce  á  la  importación  de  paños  y 
oíros  géneros  de  seda,  lana,  lencería  para  el 
consumo  del  pais,  y  á  las  del  cacao  y  azúcares 
que  se  introducen  de  cuenta  de  los  fabricantes. 

Feriasy  mercados.  Los  martes  de  cada  se- 
mana se  celebra  un  mercado,  y  el  24  de  agos- 
to una  feria. 

Fiestas.  La  de  Santa  María,  palrona  de 
Astorga,  la  celebra  el  ayuntamiento  para  ma- 
yor solemnidad,  en  virtud  de  bula,  la  emula 
dominica  de  agosto;  y  la  de  Sanio  Tpribiu  de 
Liébana,  qnc  es  el  patrón  del  obispado,  el  lu- 
nes de  ta  Pascuade  Resurrección. 

Población.  Cuenta  la  ciudad  de  Astorga 
con  4,  .172  habitantes  y  034  vecinos.  El  partido 
judicial,  que  es  de  ascenso,  comprende  150 
pueblos  con  7,771  vecinos,  y  33,523  habi- 
tantes. 

Historia.  Ocúltase  el  origen  de  esta  po- 
blación en  la  oscuridad  de  los  siglos  anterio- 
res á  la  historia,  y  al  presentarse  en  esta  con 
el  nombre  de  Astnrica,  es  ya  figurando  como 
cabeza  de  una  república  llamada  de  los  arna- 
cos. Augusto  la  concedió  el  apellido  Augusta. 
Plinio  la  califica  de  ciudad  magnifica,  y  dice 
estaban  adscritos  á  ella  los  vardulos  y  los 
cántabros. 

Su  nombre  de  As  [úrica  vino  á  decirse  As- 
torga  cuando  fué  elevada  ñ  silla  episcopal  en 
tiempo  de  los  godos".  Los  historiadores  que 
refieren  haber  mandado  Wiliza  la  demolición 
de  las  fortalezas  de  casi  todas  las  ciudades  de 
su  reino,  cuentan  las  de  Astorga  entre  las  que 
no  sucumbieron  á  esla  disposición,  por  con- 
fianza que  tuviera  dicho  rey  en  su  fidelidad  ú 
por  resistencia  que  opusiera  á  su  mandato. 

Veremundo,  hermano  del  rey  Alfonso,  se 
hizo  soberano  independiente,  el  año  S73,  en 
Astorga,  bajo  la  protección  de  los  musulma- 
nes, después  de  haber  escapado  ciego  de 
Oviedo ,  donde  con  sus  otros  hermanos  se  le 
sacaron  los  ojos  por  la  trama  de  muerte  contra 
el  rey  de  que  so  les  castigara.  En  esla  pol  ila- 
ción so  mantuvo  siete  años,  hasta  que  fué 
precisado  por  Alfonso  á  huir  y  guarecerse  en- 
tre los  sarracenos.  En  Astorga  fué  donde  en- 
cargó Alfonso  á  su  hijo  el,  ejército  contra  los 
musulmanes  en  984,  y  fué  una  de  las  ciuda- 
des de  que  se  apoderó  Almanzor  en  esíe  mis- 
mo año,  aprovechando  las  desavenencias  de 
los  cristianos ,  el  cual  derribó  sus  murallas. 
Esta  población  sufrió  varios  sitios,  de  los  cua- 
les triunfó  siempre,  hasta  que  en  c!  sitio  que 
lo  puso  Alvar  Pérez  Üsorio,  tuvo  quo  ca- 
pitular ,  no  sin  haberse  defendido  con  de- 
nuedo por  mucho  tiempo.  En  1811  fué  recon- 
quislada  por  los  franceses,  de  cuyo  yugo  se 
libertó  en  1812.  En  esto  último  sitio  sufrieron 
sus  .Rabilantes  lodos  los  horrores  de  la  guerra, 


y  en  premio  de  su  valor  y  constancia  unió  esla 
ciudad  á  sus  títulos  de  noble,  y  leal  el  de  he- 
vemvriia  de  la  patria;  y  para  inmortalizar  la 
lama  qnc  adquiriera  en  tan  famosa  lucha,  se 
la  concedió  la  erección  de  un  monumento  en 
la  plaza  pública. 

Después,  en  las  guerras  civiles  que  tanto 
nos  han  afligido,  Astorga  no  ha. vuelto  á  sufrir 
desgracia  alguna  procedente  de  fuerza  ar- 
mada. 

Ibice  por  armas  la  ciudad  de  Astorga,  una 
rama  de  roble,  como  símbolo  de  su  fortaleza, 
Historia  eclesiástica.  A  mediados  del  si- 
glo X1H  preséntase  ya  esta  ciudad  coa  plebe 
cristiana  perfectamente  oYganizada,  con  miem- 
bros eclesiásticos  y  cabeza  pastoral,  cuya  dig- 
nidad pontificia  establecida  anticipadamente, 
supone  una  cristiandad  mas  antigua;  teniendo 
su  origen  muy  cerca  la  predicación  do  los 
apóstoles. 

Obispado.  El  de  Astorga  es  sufragáneo  del 
arzobispado  de  Santiago,  y  conlina  con  las 
diócesis  de  Oviedo,  de  León,  de  Zamora,  de 
Braganza  (Portugal),  de  Orense  y  de  Lugo. 

El  clero  catedral  consta  del  Illmo.  señor 
obispo,  de  trece  dignidades,  veinte  y  dos  ca- 
nónigos, diez  racioneros  cantores,  un  maestro 
de  capilla,  doce  capellanes  de  coro  y  demás 
sirvientes  necesarios.  Por  las  simúlales  de 
esta  diócesis  está  mandado  que  en  cada  par- 
roquia haya  un  sacristán,  pero  son  muy  pocas 
las  que  le  tienen  por  falla  de  recursos.  Tam- 
poco se  conocen  en  ella  ninguna  capilla  ni 
ermita  de  propiedad  del  Estado,  siendo  todas 
las  que  hay  de  patronato  particular. 

ASTRAGALO.  {Dioersasaccpciones.)  'Ajkpi- 

Anatomía.  Hueso  del  pie,  situado  en  la 
parle  superior  y  media  del  tarso,  y  ijñido  por 
medio  de  una  articulación  al  hueso  de  la  pier- 
na, de  modo  que  su  parte  media  está  enclava- 
da entre  los  dos  huesos  del  tobillo.  El  asúma- 
lo del  carnero  es  el  que  los  niños  emplean  ea 
el  juego  de  la  taba. 

¡lotánica.  Género  de  plantas  de  las  fa- 
milias de  las  leguminosas  que  cuentan  nume- 
rosas especies  entre  las  cuales  hay  algunas 
que  dan  la  goma  tragacanta. 

Arquitectura.  Baquolilla  que  une  el  capi- 
tel á  la  columna;  moldura  que  se  encuentra  én 
el  arquitrabe.  El  astrágalo  está  labrado  algu- 
nas veces  en  bolas  ó  cucnlas  de  rosario  re- 
dondas ú  ovaladas;  asi  es  que  los  operarios 
le  llaman  frecuentemente  roxariu.  La  caña  ile 
la  columna  esbi  unida  al  astrágalo  por  medio 
de.  una  moldurila  que  tiene  la  forma  de  un 
cuarto  de  circulo  cóncavo  con  un  fílele  enci- 
ma. Parece  que  este  adorno  fué  empleado  en 
fos  monumentos  mas  antiguos. 

Artillería.  En  los  cañones  se  da  el  nom- 
bre de  aslrágalo  á  un  cordón  ó  filete  que  ador- 
na  la  pieza  á  dos  ó  tres  decímetros  de  la  en- 
trada. 

ASTRINGENTES.  (Medicina.)  be  astringere, 
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estrechar.  Asi  se  llaman  los  medicamentos  q#G 
causan  tina  especie  de  crispacion  en  las  par- 
tes con  las  cuales  se  ponen  en  contado,  y  (pie 
disminuyen  las  evacuaciones  estrechando  ó 
coustríñendo  los  orilicios  por  los  cuales  se 
veriltcaa.  Los  astringentes  aplicados  al  eslerior 
sollaman  mas  particularmente  esl^tieqs  ,  los 
cuales  tienen  en  general  una  acción  mas  enér- 
gica (pie  los  astringentes  que  se  administran 
al  interior.  Los  iónicos  son  astringentes  en  dé- 
bil grado. 

Los  astringentes  principales  son  los  áridos 
muy  diluidos,  las  sales  de  plomo  y  de  alum- 
bre', los  preparados  del  hierro,  el  tanino  j  el 
ácido  agillico,  y  por  consiguiente  lodos  los 
vegetales  ó  productos  de  los  vegetales  que  tie- 
nen estas  dos  sustancias,  como  la  nuez  de  aga- 
llas, el  caclmnde,  la  goma  trino,  un  gran  nú- 
mero de  cortezas  y  de  raices  ,  los  membri- 
llos, etc.,  etc. 

ASTROLAIilO.  [Astronomía  y  marina.)  Ins- 
trumento en  forma  de  planisferio.  El  aslrola- 
bio  representa  los  principales  círculos  de  la 
esfera  celeste,  sobré  el  plano  de  uno  de  sus 
círculos  máximos.  Consiste  en  un  disco  hori- 
zontal de  mclal,  graduado  en  su  circunferen- 
cia, sobre  el  cual  están  montadas  dos  alida- 
das, armadas  de  pínulas  6  anteojos,  una  fija  y 
otra  movible,  por  cuyo  medio  se  obtiene  la 
medida  exacta  de  cualquier  ángulo.  Con  este 
instrumento,  que  fué  muy  útil  en  otro  tiempo 
á los  astrónomos  y  navegantes,  se  resolvían 
mecánicamente  casi  todos  los  problemas  dé  la 
trigonometría  esférica;  pero  ya  es  solo  un  ob- 
jeto de  curiosidad,  aunque  aplicable  á  opera- 
ciones simplemente  geométricas.  Su  uso  en  la 
navegación ,  dicen,  fué  debido  á  los  médicos 
Rodríguez  y  José ,  grandes  matemáticos ,  á 
quienes  Juan  II,  rey  de  Portugal,  habia  invi- 
tólo para  que  instruyesen  á  sus  pilotos  eu  su 
manejo,  con  el  objeto  de  aplicarlo  á  la  náuti- 
ca. Sus  lecciones  fueron  seguidas  de  tal  suceso, 
que  por  su  medio  llegaron  los  portugueses  mas 
allá  del  Ecuador,  y  Jaime  Canuto  descubrió  el 
reino  del  Congo. 

El  primero  y  mas  célebre  de  los  aslrola- 
Mos  fué  el  de  Uiparco,  en  Alejandría,  quien 
vcrilleó  con  su  auxilio  varias  observaciones 
astronómicas,  llegando  á  descubrir  1,022  es- 
trellas lijas,  i'tolomeo,  que  lo  empleó  con  el 
mismo  objeto,  hizo  en  él  importantes  modifi- 
caciones. Sin  embargo,  el  asírolahio  de  los 
astrónomos,  no  era  cual  convenia  á  los  nave- 
gantes. Estos  lo  simpliQcaron  variando  su  for- 
ma; lo  usaban  suspendiéndolo  por  un  anillo,  y 
á  pesar  de  lo  imperfecto  de  su  construcción  se 
valiande  él  para  lomar  la  altura.  Andrés  Gar- 
úa, el  padre  Fournier  y  el  padre  Deschalles, 
lian  escrito  particularmente  sobre  el  aslrola- 
bió  marino. 

ASTROLOGIA.  Nombre  formado  del  griego 
5~f.'.v,  y  Xoyoí  discurso,  debería  significar, 
siguiendo  el  senlido  de  su  etimología,  el  cono- 
cimiento del  cielo  y  de  los  astros:  eslo  era  lo 


que  significaba  en  su  origen;  pero  después  él 
valor  de  esta  palabra  ha  cambiado:  se  ha  dado 
el  nombre  de  astronomía  á  la  verdadera  ciencia 
de  los  astros,  y  bajo  el  nombre  de  astrologia, 
y  especialmente  astrologia  judiciaria,  no  se 
ha  designado  mas  que  el  arte  embustero  de 
predecir  el  porvenir  por  el  aspecto,  situación, 
é  inUuencia  de  los  cuerpos  celestes.  El  origen 
déla  astrologia  se  remonta  á la  mayor  anti- 
güedad, y  se  une  intimamente  a!  de  la  astro- 
nomía, que  ¡«dudablemente  le  debe  sus  pri- 
meros progresos.  La  opinión  común  es  que 
nació  en  Caldea;  sin  embargo,  algunos  autores 
la  creen  originaría  de  Egipto,  y  en  eJfeefü, 
gracias  á  las  infatigables  investigaciones  de 
un  hombre,  cuya  perdida  lamentan  las  cien- 
cias amargamente,  monumentos  cuyo  inmuta- 
ble testimonio  no  puede  ponerse  eu  duda, 
prueban  boy  de  un  modo  incontestable  que 
osle  antiguo  error  del  género  humano  existía 
en  Egipto  en  los  mas  remolos  tiempos.  Aludi- 
mos á  las  Tablas  de  la  salida  de  las  constela- 
ciones en  todas  las  horas  de  cada  mesdel  año, 
descubiertas  en  la  tumba  de  Ithamses  V,  por 
Mr.  Chanqjollion,  el  menor,  y  en  las  cuales  se 
puede  ver,  como  en  la  astrologia  moderna,  la 
influencia  ejercida  sobre  las  diferentes  partes 
del  cuerpo  por  cada  constelación.  Por  lo  demás, 
Diodoi'o  de  Sicilia  dejó  diebo  ya  qne  había 
grabada  una  tabla  semejante  de  la  salida  de 
las  constelaciones  y  de  su  influencia,  sobre  el 
famoso  circülo  de  oro  de  la  tumba  de  Ozyman- 
días.  Desdé  el  Egipto,  la  astrologia  pasó'á  Gre- 
cia, y  desde  alli  á  Italia.  Los  romanos,  cuya 
religión  consagraba  la  ciencia  de  los  augures, 
eran  neceBariamenteinclmados  nacía  las  creen- 
cias astrológicas;  las  profesaron  con  ardor; 
pero  parece  que  en  mas  de  una  ocasión  los 
adeptos  hicieron  un  abuso  escandaloso  deí  po- 
der que  ejercían  sobre  el  ánimo  del  vulgo, 
pues  los  emperadores,  por  edictos  repetidos, 
creyeron  deber  desterrar  de  P.oma  á  los  astró- 
logos ó  á  los  matemáticos,  como  entonces  se 
losllaniaba  indistintamente.  Después  de  la  caí- 
da del  imperio  romano,  cuando  las  invasiones 
de  los  bárbaros  hubieron  destruido  en  Büíóp.a 
lodo  poder  intelectual,  las  tradiciones  astro- 
lógicas, como  todas  las  ciencias  de  la  misma 
clase,  fueron  cuidadosamente  recogidas  y  con- 
servadas por  los  árabes,  que  no  cesaron  nunca 
de  confundirlas  y  de  cultivarlas  simultánea- 
mente. Las  trajeron  consigo  á  España,  y  cuan- 
do á  Unes  del  siglo  Xfl  empezaron  á  disiparse 
las  tinieblas  de  la  barbarie,  en  que  estaba  su- 
mido el  resto  de  la  Europa,  con  los  árabes  es- 
pañoles fué  principalmente  adonde  fueron 
á  estudiar' los  hombres  de  genio  que  querían 
reanudar  el  hilo  de  los  altos  conocimientos 
humanos  roto  desde  hacia  tanto  tiempo,  y  de 
uili  trajeron  el  gusto  por  la  aátrología  judicia- 
ria, que  con  la  astronomía,  la  medicina  y  la 
ciencia  de  los  nombres  formaban  entonces  nn 
lodo,  por  decirlo  asi,  inseparable.  Si  se  estra- 
ñnse  que  tales  hombres  hubieran  podido  dar 
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sinceramente  fé  á  teorías,  cuyo  absurdo  nos 
es  hoy  tan  evidente,  si  fuera  preciso  espítem- 
ele qué  modo  pudieron  nacer  y  perpetuarse 
tanto  tiempo  en  el  espíritu  humano  las  vanas 
creencias  delaasírologia,  se  podría  responder 
con  BaiÜy  que  los  astros,  y  particularmente  et 
sol  y  la  lima,  tienen  una  influencia  tan  direc- 
ta, tan  innegable  sobro  las  eslaciones,  la  teíri- 
peralura  y  la  fecundidad  tic  la  fierra,  que  era 
natural  pensar  que  iodos  los  asiros  habían  si- 
do creados  solo  por  su  relación  con  los  hom- 
bres, y  con  el  globo  que  habitátr;  y  que  pues- 
to que  teman  influencia  sobre  la  [ierra,  debian 
tenerla  Igualmente  sobre  las  costumbres  de 
los  hombres  engeriera!, y  délos  individuos  en 
particular,  «l'orolra  parle,  dice  Vollairo,  la as- 
trologia  se  apoya  sobre  bases  nuielio  mejores 
que  la  magia.  Porque  si  nadie  ha  visto  duen- 
des, ni  brujas,  ni  demonios,  ni  espiritas  ma- 
lignos, se  ha  visto  á  menudo  cumplirse  las 
predicciones  astrológicas.  Si  de  dos  astrólo- 
gos consultados  sobre  la  vida  de  un  niño,  dice 
el  uno  que  llegará  á  ser  hombre,  y  el  otro  que 
no;  si  uno  anuncia  lluvia,  y  el  otro  buen  tiem- 
po, es  claro  que  habrá  un  profeta,  y  aun  pres- 
cindiendo dé  esla  alternativa,  pueden  no  tener 
el  dou  de  engañarse  siempre.»  Nueslros  lee- 
lorcs  verán  sin  duda  con  gusto  que  les  espon- 
jarnos sucintamente  algunos  de  los  principios 
de  una  ciencia  á  la  que  han  concedido  toda  su 
conlianza  Craso,  Pompeyo,  César,  y  lautos 
hombres  grandes,  en  tos  tiempos  antiguos  y 
modernas.  Las  reglas  de  la  astrulogia,  que  so 
pretendían  sacar  de  la  naturaleza  délas  cosas, 
eran  en  el  fondo  absolutamente  arbitrarias; 
oslas  reglas,  pocas  en  un  principio,  no  larda- 
ron en  complicarse:  cada  uno  de  los  miembros 
del  cuerpo  humano  fué  gobernado  por  un  pla- 
neta. El  mundo  y  los  imperios  estuvieron 
igualmente  bajo  la  influencia  de  las  constela- 
ciones. Se  ve  en  los  admirables  secretos  de 
Alberto  el  Grande  de  que  modo  Saturno  do- 
mina sobre  iavida,  las  ciencias, y losedillcios: 
el  honor,  los  deseos,  las  riquezas,  la  limpieza 
en  el  vestir  dependen  de  Júpiter.  Mario  ejerce 
su  influencia  sobre  la  guerra,  las  prisiones, 
los  mairimonios  ylos  odios:  el  Sol  esparce  con 
sus  rayos  la  esperiencia,  la  felicidad,  las  ga- 
nancias, y  las  herencias;  las  amisfades  y  los 
amores  proceden  de  Venus:  Mercurio  envíalas 
enfermedades,  las  pérdidas,  las  deudas,  pre- 
side al  comercio,  y  al  miedo;  la  Luna  domina 
sobre  las  heridas,  los  sueños  y  los  robos.  Los 
dias,  los  colores,  los  metales  están  igualmen- 
te sometidos  á  los  planetas:  ei  Sol  es  benéfico 
y  favorable:  Jupiter  templado  y  benigno:  Marte 
ardiente:  Venus  fecunda  y  benévola:  Mercurio 
inconstante;  y  la  Luna  melancólica.  Las  cons- 
telaciones lienen  del  mismo  modo  sus  cualida- 
des buenas  órnalas.  Los  astrólogos  miraban 
como  uno  de  los  principales  misterios  de  su 
ciencia  la  virtud  do  las  casas  del  Sol.  Para 
construir  estas  casas,  haciau  una  primera  di- 
visión del  dia  en  cuatro  partes,  separadas  se- 


gún croian  por  los  cuatro  puntos  angulares,  es 
decir,  por  la  salida  del  sol,  el  medio  del  cielo, 
el  occidente  y  la  parle  inferior  del  cielo:  estas; 
cuatro  parles,  subdivididas  en  otras  doce,  son: 
las  que  se  llaman  las  doce  casas.  Lo  peor  es,, 
dice  Mr,  Fernando  penis)  del  cual  tomamos 
ésta  descripción  de  losroislerios  astrológicos, 
que  las  propiedades  de  estas  diferentes  casas 
varían  según  los  pueblos  y  los  autores.  Tolo- 
meo  y  Ileliódoro  las  consideran  dedos  mane- 
ras eonlrarialí  los  griegos,  los  egipcios  ylos 
árabes,  no  las  ven  de  un  mismo  modo. 

La  operación  mas  importante,  y  al  mismo 
(¡empo  la  mas  común  de  los  astrólogos  con- 
sislia  cu  formal-  un  horóscopo.  He  aquí  deque 
manera  lo  hueian  por  lo  regular.  Después  de 
haber  examinado  atentamente  tas  constelacio- 
nes y  los  planetas  que  regían  en  el  cielo,  com- 
binaban las  consecuencias  indicadas  por  sus 
virludes.  Tres  signos  de  la  misma  especie  en- 
contrados en  el  cíelo,  formaban  el  aspecto 
trino,  que  se  reputaba  favorable;  el  aspecto- 
séstáple  era  mediano  y  el  -aspecto  cuadrada 
malo.  Otras  veces  el  aslrólogo,  después  de  ha- 
ber hecho  doce  triángulos,  ya  entre  dos  cua- 
drados, ya  enlrc  dos  circuios  puestos  imodcn- 
tro  del  olro,  y  de  haber  buscado  el  eslado  del 
cielo  en  la  hora  cu  que  la  persona  liabia  nací- 
do,  pro  fel  izaba  las  consecuencias  que  se  des- 
prendían de  la  combinación  de  los  pianolas. 
Para  comprender  mejor  este  último  méloito, 
vamos  á  copiar  uno  de  aquellos  famosos  cua- 
drados astrológicos,  cuya  disposición  variaba 
probablemente  á Voluntad  del  aslrólogo. 


i'.  Casa  de  vida.— 2,  de  riquezas.— 3  ,  de 
herencia. — .'j ,  de  bienes  raalrimoniales.— 5,  de 
legados  y  donaciones. — C,  de  disgustos  y  en- 
fermedades— 7,  del  mat  rimonio  y  de  las  bo- 
das.—8,  del  espanto  y  de  la  muerte.— 9, 
religión,  y  de  los  viagts.. — 10,  délos  empleos 
y  délas  dignidades. — l  i,  délos  amigos. —12, 
de  la  prisión,,  y  de  la  miseria,  viólenla. 
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Durante  el  siglo  XVI  fué  cuando  la  astro- 
Jnglajudi ciaría  adquirió  lodo  el  desarrolla  dé 
que  era  susceptible.  Ademas  de  los  cuadrados 
do  la  clase  del  que  acábame  de  representar, 
babla  adoptado  una  multilud  .ic  signos  de  orí- 
gen  oriental,  que  formaban  una  especie  de  al- 
fabeto de  idioma  particular,  tuyo  coiKieimienlo 
«igia  largos  y  profundos  estudios.  Pero  en  to- 
jos tiempos  los  que  lian  cultivado  esta  vana 
ciencia  (y  liay  entre  ellos  mas  de  un  hombre 
de  genio)  debieron  encontrar  amplia  recom- 
pensa de  sus  trabajos  en  la  inmensa  influencia 
i[iic  se  les  concedió  siempre,  aun  en  los  tiem- 
pos mas  cercanos  al  nuestro.  En  la  antigüedad, 
losliombres  mas  ilustres  y  mas  instruidos  pres- 
taron fé  á  las  predicciones  astrológicas.  Untas 
['■pocas  modernas,  para  citar  algunos  ejemplos, 
Ciirlos  V  de  Francia,  llamado  el  Sáb-to,  era  de 
lal  manera  aficionado  á  la  asfrologia,  que  fun- 
do un  colegio  para  que  se  enseñara  públiea- 
menle  en  él  esta  ciencia,  y  colmó  de  beneficios 
ámaese  Corváis  Olireticu  «médico  y  astróloga 
soberano  del  rey  Cárlos  V,  n  según  la  espresion 
de  Simón  de  Pilares,  en  su  Caláliif/o  ¡le  los  pn'n- 
ripules  c&trólogos  'le  Francia.  Estas  disposi- 
ciones fueron  confirmadas  por  una  bula  del  pa- 
pa Urbano  V,  que  lanzó  pena  de  escomunion 
contra  todo  el  que  se  atreviera  á  sacar  de  aquel 
colegio  los  libros  y  los  iuslrumenlos  que  ser- 
via» para  las  operaciones  astrológicas.  Matías 
Corvino,  rey  de  Hungría,  no  emprendía  nada 
sin  haber  consultado  álos  astrólogos.  LuisEs- 
forcía ,  duque  de  Milán,  se  guiaba  también  por 
sus  consejos.  Luis  XI  dobló  la  cabeza  .inte  sus 
supuestos  oráculos.  Ejercieron  estos  faliníiuen- 
cia  sobre  Catalina  de  Médicis ,  que  por  la 
predicción  de  uno  de  los  muchos  astrólogos 
que  había  (raido  de  Italia,  abandonó  lasTuIle- 
rias,  que  acababa  de  construir  con  grandes 
(rnslos,  é  hizo  levantar  el  palacio  de  Soissons, 
en  donde  erigió  una  columna  observatorio  que 
existe  aun  en  aquella  ciudad  junto  al  mercado 
do  higo,  y  en  la  cual  interrogaba  a  los  astros 
sobre  sus  destinos  futuros.  Eslos  ejemplos  de- 
bían hacer  gran  impresión  sobre  la  multitud. 
Asi  que  cuando  Ktoft'ler,  uno  de  los  mas  famo- 
sos malemáücos  de  Europa,  predijo  por  la  ob- 
servación de  los  astros  un  diluvio  universal 
para  el  mes  de  febrero  do  1524,  todos  los  pue- 
blos de  Asia ,  de  Europa  y  de  Africa  que  oye- 
ron hablar  de  esta  predicción,  quedaron  cons- 
ternados. Todos,  á  pesar  del  arco  iris,  espera- 
btó  ira  nuevo  diluvio.  Varios  autores  contem- 
poráneos cuentan  que  Igs  habitantes  de  las 
niQíiocias  marítimas  de  Alemania  se  apresu- 
raban á  vender  á  vil  precio  sus  tierras  a  per- 
sonas que  se  aprovecharon  de  su  credulidad. 
Todos  se  proveían  de  un  barco  como  de  un 
acca.  ün  doctor  de  Tolosa,  llamado  Aiuriol,  hi- 
zo construir  una  inmensa  para  él,  su  familia, 
y  sus  amigos.  Las  mismas  precauciones  se  to- 
maron en  una  gran  parte  de  Italia.  Al  fin  llegó 
el  mes  de  febrero,  y  no  rayó  una  gota  de  agua; 
jamás  hubo  mes  mas  seco,  y  nunca  so  vieron 
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mas  apurados  los  astrólogos.  Sin  embargo,  no 
fueron  por  eslo  abandonados  ni  despreciados; 
pues  casi  todos  los  príncipes,  aun  los  mas 
ilustrados,  continuaron  consultándolos.  Enri- 
que IV  mandó  al  famoso  Lamiere,  su  primer 
médico,  que  hiciera  el  horóscopo  del  jóven 
príncipe,  que  después  se  llamó  Luis  XIII.  El  cé- 
lebre duque  de  Walstein  fué  uno  de  los  mayo-  . 
res  fanáticos  por  las  quimeras  astrológicas. 
«Homo  se  llamaba principe,  dice  Vollaire,  creía 
que  el  zodiaco  se  babia  hecho  espresamentc 
para  é!.  Xo  sitiaba  una  ciudad,  no  empeñaba 
una  balaba  si  no  después  de  haber  celebrado 
su  consejo  con  el  cielo.  Pero  comó  aquel  gran- 
de hombre  era  muy  ignorante,  había  estable- 
cido por  gefe  de  su  consejo  á  un  bribón  Halia- 
no,  llamado  Juan  BaulislaSení,  al  que  pagaba 
un  carruage  con  seis  caballos,  y  daba  el  valor 
de  20,000  libras  de  pensión.  Juan  Bautista  Se- 
ni  no  pudo  prever  nunca  que  Walstein  seria 
asesinado  por  orden  de  su  gracioso  soberano 
Fernando,  y  que  él  regresaría  á  pie  ú  Italia» 
Hombres ,  cuyo  carácter  parece  que  debia  ha- 
cerlos superiores  á  esta  superslicion,  como 
ttichelicu,  y  Mazarino,  consultaban  AJuanMo- 
.rín  en  calidad  de  astrólogo,  y  en  algunas  me- 
morias sobre  la  llusia  se  ve  que  la  aslro'ogia 
tuvo  parle  algo  después  en  las  decisiones  por 
que  se  gobernó  aquel  imperio.  Hasta  el  siglo 
pasado  no  dieron  ala  asfrologia  los  progresos 
de  las  ciencias,  y  con  especialidad  de  la  filo- 
sofía, un  golpe  del  que  no  se  ha  levantado:  tan. 
cierto  es  esto ,  y  tan  general  era  todavía  el 
crédito  c¡ue.  se  daba  al  poder  de  las  ciencias 
ocultas  á  fines  del  siglo  XVH,  que  cuando  en 
1606  Colbert  fundó  la  Academia  de  Ciencias, 
creyó  que  debia  prohibir  esplicilamente  á  los 
astrónomos  que  se  ocuparan  en  la  asfrologia 
jndiciaria  ,  y  á  los  químicos  que  buscaran  la 
piedra  filosofal.  En  los  momentos  actuales  es 
todavía  honrada  la  aslrologia  en  China,  en  Per- 
sia,  y  en  casi  todo  el  Oriente.  Aunque  la  doc- 
trina de  Mahorna  le  es  contraria,  cuando  se 
trata  de  empezar  una  guerra ,  el  cielo  es  el 
primer  libro  que  se  consulta,  y  en  una  de  las 
úlliuias  guerras  de  la  Turquía  contra  laPcrsia, 
eslo  era  lo  que"  constituía  el  objeto  do  la  mayor 
partes  de  las  cartas  del  sultán  al  gran  visir. 

ASTRONOMIA.  Determinar  las  leyes  del  mo- 
vimiento de  los  cuerpos  celestes,  sus  disfan- 
cias  reciprocas,  sus  dimensiones  y  su  consti- 
tución física,  tal  es  el  objefo  de  la  aslronomia. 
Abraza  el  universo  y  comprende  por  consi- 
guiente el  estudio  de  la  Tierra,  ese  globo  que 
nos  parece  tan  grande,  y  que.  sin  embargo  uo 
es  mas  que  un  punto  material  en  la  inmensi-  • 
dad  que  nos  rodea.  ¿Qué  es  en  efecto  un  diá- 
metro de  3,000  leguas  que  tiene  nuestro  pla- 
neta, comparado  con  la  distancia  que  nos  se- 
para de  las  estrellas,  distancia  de  mas  de 
22.000,000.000,000  de  leguas  para  la  mas 
prójima?  Como  la  mayor  parto  de  las  perso- 
nas están  poco  acostumbradas  á  apreciar  el 
valor  do  los  números  muy  grandes,  el  modo 
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mejor  de  dar  una  Mea  de  esa  distancia  es  de- 
cir que  la  luz,  que  anda  77,000  leguas  por 
segundo,  emplea  10  años  para  llegar  desde 
dicha  estrella  Ivasta  nosotros,  ó  en  oíros  tér- 
minos si  esa  estrella  llegara  ú  apagarse,  la 
yepamps  todavía  en  el  ciclo  durante  los  10 
años  siguientes  á  su  desaparición.  EL  hombre 
se  anonada  coa  el  examen  de  estos  hechos  y 
se  ve  obligado  á  reconocer  que  hay  un  ser 
superior,  cuyo  poder  es  infinito. 

.  Pero  si  el  estudio  de  la  astronomía  puede 
dar  una  idea  del  poder  del  Criador,  conduce 
también  ¿demostrar  hasta  donde  puede  llegar 
la  inteligencia  del  hombre  ¿No  es,  en  efecto, 
sorprendente  que  hayamos  podido  determinar 
el  volumen  y  la  densidad  de!  Sol,  de  la  Luna, 
de  la  Tierra  y  de  los  demás  planetas,  cuando 
se  considera  que  la  Luna,  que  es  el  astro  mas 
cercano  á  nosotros,  está  á  í)fi,000  leguas  de 
la  Tierra,  y  que  Urano  no  está  jamás  á  menos 
de  020.000,000?  ¿No  es  una  maravilla  de  la 
inteligencia  humana  que  hayamos  logrado  un 
conocimiento  tan  exacto  de  los  movimientos 
de  los  astros  y  que  sin  verlos  podamos  indicar 
con  certidumbre  el  lugar  que  precisamente 
,  ocupan  en  el  cielo  en  nn  instante  dado? 

La  astronomía  os,  sin  contradicción,  la  qtie 
entre  todas  las  ciencias  naturales  ha  llegado 
ál  mas  alto  grado  de  exactitud;  pero  solo  de 
cuatro  siglos  á  esta  parte  ha  sido  cuando  ha 
hecho  grandes  progresos,  gracias  ¡i  los  es- 
fuerzos reunidos  de  los  hombres  de  ingenio 
que  se  han  sucedido  durante  este  periodo. 

Cuestión  mas  curiosa  que  ñtíl  seria  averi- 
guar como  nació  la  astronomía,  ta  historia  de 
los  primeros  hombres  que  han  habitado  nues- 
tro globo  está  envuelta  en  tinieblas  impene- 
trables, y  por  consiguiente  no  puede  servirnos 
de  guia  en  esta  investigación:  con  todo,  si  nos 
limitamos  á  conjeturas,  debemos  pensar  que 
las  primeras  nociones  que  los  hombres  han 
tenido  de  esta  ciencia,  lian  procedido  de  la  cu- 
riosidad y  que  las  necesidades  de  una  civili- 
zación mas  avanzada  favorecieron  después  sus 
progresos.  En  efecto,  cuando  ios  hombres  vi- 
vían del  producto  de  su  caza,  sus  necesidades 
'  y  sus  hábitos  les  hacían  sin  duda  indiferentes 
á  los  fenómenos  que  ocurren  en  el  cielo;  poro 
cuando  pasaron  del  estado  de  cazadores  a!  de 
pastores,  sus  nuevas  y  mas  tranquilas  ocupa- 
ciones debieron  llevarlos  á  la  contemplación 
de  los  astros,  podiendo  hacer  entonces  algu- 
nas observaciones  groseras;  toas  adelante  en 
fin,  multiplicándose  las  necesidades  del  hom- 
bre, se  vid  obligado  para  satisfacerlas  á  en- 
tregarse á  los  trabajos  de  la  tierra,  y  el  inte- 
rés que  "tenia  eu  conocer  la  vuelta  de  las  es- 
taciones, le  condujo  a  estudiar  los  movimen- 
tos  del  sol.  Desde  esta  época  empezó  solamen- 
te la  astronomía  á  ocupar  su  lugar  entre  las 
ciencias. 

Remontándonos  tan  solo  á  3,000  años  an- 
tes de  Jesucristo,  es  como  podemos  encontrar 
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las  huellas  de  la  astronomía  entre  los  egip- 
cios, caldeos,  indios,  chinos  y  tártaros;  poro 
ya  la  ciencia  se  hallaba  en  el  estado  de  licclio 
adquirido,  y  ios  pueblos  donde  existía  igno- 
raban como  habían  llegado  sus  pudres  al  co- 
nocimiento de  las  nociones  que  les  habían 
trasmitido.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  los 
pueblos  mas  antiguos  conocíanlos  siete  pía- 
notan,  el  Sol,  la  ¿una,  Marte,  Mercurio, 
piter,  Venus  y  Saturno,  puesto  que  dieron  su 
nombre  á  los  siete  días  de  la  semana,  igual 
aplicación  se  encuentra  entro  los  chinos,  in- 
dios y  egipcios,  y  es  curioso  que  hayan  ron- 
servado  iodos  el  mismo  orden,  sin  que  hasta 
ahora  se  haya  podido  descubrir  sobre  qnc  está 
basado.  Este  hecho  parece  indicar  que  sus 
conocimientos  astronómicos  les  liansido  tras- 
mitidos por  un  mismo  pueblo  mas  antípio 
que  ellos,  y  es  probable  que  ese  pueblo  que 
de  tal  modo  comunicó  sus  conocimientos  á  los 
demás,  habilascen  el  Asia,  porque  en  esta  par- 
te del  mundo  es  donde  mejor  so  ha  conservado 
la  astronomía;  mas  en  aquellos  tiempos  remo- 
tos en  que  no  se  conocía  la  escritura  y  qnc 
los  hombres  no  tenían  para  Iras  mil  ir  sus  co- 
nocimientos otro  medio  que  la  tradición  y  los 
gerogliticos,  se  concibe  muy  bien  que  las  tra- 
diciones alteradas  ó  los  geroglificos  mal  in- 
terpretados hubiesen  dado  lugar  á  numerosas 
fábulas  que  se  refieren  á  los  fenómenos  astro- 
nómicos, y  para  no  citar  mas  qnc  algunas  di- 
remos  qnc  Hércules  era  el  símbolo  del  Sol  y 
sus  doce  trabajos  los  doce  signos  del  Eodiaeo. 
Las  nueve  musas  representaban  los  nueve  me- 
ses del  año  durante  los  cuales  trabaja  el 
hombre  en  la  tierra,  y  las  tres  Gracias  los  tres 
meses  del  descanso,  del  amor  y  del  placer. 

liemos  dicho  que  en  Asia  fué  donde  se 
conservaron  mejor  los  coitocimenlos  aslrono- 
mieos;  pero  no  por  esto  se  debo  inferir  que  la 
astronomía  ha  hecho  grandes  progresos  eu 
aquella  vasta  porción  de  la  tierra.  Los  indios 
y  los  chinos  son  pueblos  poco  progresivos,  y 
apenas  han  avanzado  en  el  largo  periodo  de 
cuatro  á  cinco  mil  años. 

Los  indios  tuvieron  desde  época  muy  leja- 
na conocimientos  bastante  exactos  sobre  osla 
ciencia;  asi,  por  ejemplo,  habían  medido  la 
oblicuidad  de  la  eclíptica  y  ¡¡jado  la  duración 
¿él  añoen3G5díns,  5liOías,3i'ti5'/,  loquees 
muy  aproximado  á  la  verdad,  ppesíó  que  se- 
gún los  cálculos  mas  recientes,  el  año  túedio 
se  compone  de  3G5  dias,  5  horas,  48',  49" 
y  7"'.  Los  bramas  conocen  el  gn'ommi,  y 
por  medio  ele  esle  instrumento  dcicrmmanlas 
latitudes  y  orientan  muy  exactamente  sus  pa- 
godas hácia  los  cuatro  punios  cardinales.. Eu 
íin,  calculan  pronto  y  con  bastante  ekacHlud 
los.  eclipses,  el  diámetro  del  Sol  y  el  de  la  Lu- 
na; pero  al  lado  de  estos  conocimientos  admi- 
ra ver  una  ignorancia  tan  profunda  de  las  ¡'¡ra- 
sas y  tan  groseros  errores:  creen,  por  ejem- 
plo, que  hay  nueve  planetas,  los  siete  que  ya 
hemos  citado  y  otros  dos,  que  miran  como 
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dragones  invisibles,  y  que  son  los  que  produ- 
cen los  eelipess. 

En  Cliina,  FoM,  que  según  la  historia,  co- 
menzó la  serie  délos  emperadores  en  2952 
años  anles  de  Jesucristo,  se  dedicó  al  estudio 
de  los  fenómenos  celestes;  se  pretende  que 
formó  las  labias  astronómicas.  Por  olra  parle 
en  aquella  época  tenianya  los  chinos  nociones 
bástanlo  avanzadas  sobre  la  dicha  ciencia, 
puesto  que  conocían  la  época  de  los  solsticios. 
Hoang-ti,  que  reinó  eu  2697  anles  de  Jesu- 
crislo, inventó  un  instrumento  que,  según 
dicen  los  historiadores,  ¡jodia  dar  los  cuatro 
puntos  cardinales  sin  mirar  al  cielo;  este 
inslrumento  es  sin  iluda  la  brújula.  En  el  rei- 
nado de  ÚhoVrifmg  (2109  antes  de  Jesucristo), 
hubo  mi  eclipse,  el  primero  de  que  bace  men- 
ción la  historia,  siendo  notable  por  cuanto  ha 
permitido  comprobar  la  exactitud  de  la  cro- 
nología china.  Desde  Fobi  hasta  500  años  an- 
tes de  Jesucristo  tuvieron  los  chinos  en  gran 
aprecio  a  la  astronomía;  pero  después  de  aque- 
lla época  fué  descuidada,  y  auü  el  año  246 
anles  le  Jesucristo  mandó  quemar  el  empera- 
dor lodos  los  libros  de  historia  y  de  astrono- 
mía; sin  embargo,  poco  tiempo  después  res- 
tableció Lieou  Pang  las  observaciones  astronó- 
micas. 

La  historia  de  la  astronomía  entre  los  chi- 
nos ofrece  poco  interés,  á  causa  del  carácter 
eminentemente  estacionario  do  aquel  pueblo; 
pero  los  pocos  hechos  que  hemos  cilado 
bastan  para  demostrar  que  en  una  época  muy 
remóla  tenian  sobre  esta  ciencia  conocimien- 
. tos  que  revelan  uua  civilización  bástanle 
avanzada.  Cuando  los  jesuítas  penetraron  en  la 
China,  importaron  allí  los  conocimicnlos  euro- 
peos; pero  después  de  su  espulsion  volvieron 
á  caer  los  chinos  en  su  primera  ignorancia,  y 
continúan  considerando  los  fenómenos  astro- 
nómicos como  signos  de  la  voluntad  celeste; 
dan  grande  importancia  á  los  eclipses  y  acom- 
pañan su  aparición  con  multitud  de  ceremonias" 
ridiculas,  y  aun  cuando  los  hombres  instruir 
dos  conocen  ya  la  causa  de  estos  fenómenos, 
no  por  eso  han  renunciado  á  estas  ceremonias, 
lo  cual  se  atribuye  al  respeto  profundo  que  tie- 
nen á  los  antiguos  usos. 

Los  caldeos  fueron  célebres  en  la  antigüe- 
dad por  sus  conocimientos  en  la  astronomía; 
sabian,  en  efecto,  predecirlos  eclipses  de  Luna 
y  leniau  ideas  muy  exactas  sobre  los  cómelas, 
puesto  qué  los  consideraban  como  estrellas 
errantes  ó  planetas.  Es  probable  también  tpie 
hubiesen  medido  el  globo ,  pues  decían  que 
seria  preciso  un  año  para  dar  la  vuelta  al  mun- 
do caminando  sin  detenerse,  lo  que  es  muy 
aproximado  á  la  verdad.  Sin  embargo,  espli- 
cuban  con  imperfección  y  tenian  una  idea 
muy  falsa  sobre  la  luz  déla  hura,  pues  creían 
que  este  astro  era  la  mitad  oscuro  y  la  mitad 
luminoso.  Se  cree  que  Beto  fué  el  inventor  de 
la  astronomía  en  Caldea. 

Uermés,  caldeo,  pasa  por  haber  importado 


en  Etiopia  bácia  el  año  3360  antes  de  Jesu- 
cristo, el  conocimiento  de  la  astronomía,  sien- 
do Atlas  á  quien  se  atribuye  la  invención  de 
la  esfera  ,  de  donde  .nació  la  fábula  de  Atlas 
cargado  con  el  peso  del  cielo.  El  año  varió 
eonshiVrablcmenlc  entre  los  egipcios,  por  lo 
que  es  muy  difícil  su  cronología:  tuvieron  años 
de  dos,  cuatro  y  seis  meses;  sin  embargo,  se 
refiere  que  desde  tiempos  lejanos  dieron  al 
año  360  dias;  pero  interesados  como  estaban 
en  conocer  la  duración  exacta  del  año  á  caasa 
de  las  inundaciones  del  Nilo,  observaron  muy 
pronto  que  el  periodo  de  360  dias  no  corres- 
ponde exaclameute  á  nna  revolución  completa 
del  sol,  y  le  agregaron  cinco  dias  que  fueron 
llamados  epagommes.  Mas  adelante  añadieron 
otro  día  nías.  Por  otra  parte  es  incontestable 
qne  conocían  la  marcha  del  sol,  puesto  que 
Schemscbit  inauguró  la  construcción  de  Per- 
sépolis  ei  dia  mismo  en  que  el  sol  entraba  en 
el  signo  de  Aries  y  comenzaba  un. periodo  as- 
tronómico. Todo  el  mundo  sabe  que  las  pira- 
mides  de  "Egipto  están  orientadas  bácia  los 
cuatro  puntos  cardinales.  Los  obeliscos  que 
abundaban  tanto  en  aquel  pais  servían  de  gno- 
mos. Los  egipcios  bicieron  ademas  uso  de  es- 
tos instrumentos  desde  muy  antigüé,  asi  como 
de  las  clépsidras.  Sabian  qne  la  tierra  es  re- 
donda, y  conocían  la  causa  de  las  fases  y  de 
los  eclipses  de  la  luna.  El  misterio  de  trae  se 
rodeaban  los  sacerdotes  en  Egipto,  pudo  hacer 
creer  por  algún  tiempo  qne  eran  muy  sabios 
en  astronomía;  pero  hoy  es  cosa  averiguada 
que  no  estaban  mas  adelantados  que  los  demás 
pueblos  de  la  antigüedad ,  y  lo  qse  sin  duda 
contribuyó  á  exagerar  su  reputación,  sfué  que 
eran  los  maestros  de  los  filósofos  de  la  Grecia. 
A  principios  de  nuestra  era,  la  astronomía  fué 
descuidada  en  Egipto. 

Hemos  pasado  una  rápida  revista  á  los  pue- 
blos mus  antiguos;  vamos  ahora  á  dar  á  cono- 
cer las  ideas  emitidas  sobre  la  astronomía  por 
los  principales  filósofos  de  la  Grecia. 

La  aslronomia  entre  los  griegos  es  muy 
reciente,  pues  solo  data  del  siglo  XIV  anles  de 
Jesucristo.  Alceo  (después  Hercules),  fué  el  que 
les  llevó  el  conocimiento  de  la  esfera;  ya  he- 
mos dicho  mas  arriba  como  esta  invención  dió 
lugar  á  ta  fábula  de  los  doce  trabajos  de  Hér- 
cules. Aunque  importada  del  Asia  esta  esfera, 
fué  por  mucho  tiempo  imperfecta,  y  basta  el 
tiempo  do  Hesiodo  no  fué  reformada,  dándola 
entonces  doce  meses  de  treinta  dias  cada  uno, 
con  un  mes  intercalar  cada  dos  años.  Aun  asi 
este  año  era  muy  inexacto,  sin  embargo,  se. 
conservó  hasta  el  tiempo  de  Herodo'to;  Solón 
remedió  el  mal,  introduciendo  el  uso  de  los 
meses  de  29  y  30  dias  alternativamente,  si 
bien  esta  corrección  fué  adoptada  solamente 
en  Atenas. 

J!l  primer  astrónomo  que  produjo  la  Grecia 
fué  Tales  de  Müeío,  que  nació  el  año  641  anles 
de  Jesucristo 'Este  filósofo  pasó  á  instruirse  á 
Egipto,  y  á  su  vuelta  enseñó  a  los  griegos  lo 
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que  había  aprendido  en  su  viage;  sin  embargo, 
sus  lecciones  dieron  poco  fruto  y  fueron  olvi- 
dadas después  de  su  muerte. 

Atribuyese  á  Anaximandro  la  invención  de 
la  esfera,  del  zodiaco  y  de  las  carias  geográ- 
ficas, y  á  Anaxiracaes  el  descubrimiento  délos 
cuadrantes;  pero  es  probable  que  estos  cono- 
cimientos vinieran  del  Asia  ó  del  Egipto ,  y 
que  so  dio  el  nombre  de  inventor  á  los  que  los 
importaron  en  Grecia  o  los  reprodujeron  en 
ella. 

Pitágorns  Filé  también  á  instruirse  á  los  de- 
mas  pueblos;  viajó  por  la  India  y  el  Egipto  y 
trajo  de  aquellos  países  algunos  conocimientos 
astronómicos.  No  encontrando  oyentes  cuando 
volvió  á  (¡recia,  pasó  á  buscarlos  á  Italia.  Este 
filósofo  sabia  que  la  Tierra  era  redonda,  y  fué 
el  primero  que  discurrió  que  estaba  habitada 
en  toda  su  superficie. 

Entre  los  discípulos  de  l'ilágoras  debemos 
citar  como  los  mas  aventajados  en  la  astrono- 
mía, á  Empcdocles  y  Filolao;  este  último  co- 
nocía el  movimiento  de  la  Tierra  al  rededor 
del  Sol. 

Meton,  íilósofo  ateniense,  propuso  un  ciclo 
de  10  aüos  solares,  durante  los  cuales  tras- 
curren ID  años  lunares  y  7  meses  intercalares. 
Se  componía  su  periodo .  contando  los  meses 
intercalares.  de2,To  meses,  délos  cuales  110 
tenían  29  diasy  125  treinta.  Este  ciclo  so  apro- 
ximaba mucho  á  la  verdad,  y  fué  adoptado  en 
todas  las  ciudades  y  colonias  griegas,  se  le 
dio  el  nombre  de  ciclo  ó  número  de  oro. 

Demóorito  fue  el  primero  que  consideró  la 
Via  láctea  como  mi  montón  de  estrellas,  y  por 
analogía  pensó  que  los  cometas  eran  produci- 
dos por  la  reunión  de  muchos  planetas  tan 
inmediatos  que  solo  producían  el  efecto  de  un 
astro  á  los  ojos  del  observador. 

Aunque  Platón  cultivó  poco  la  astronomía, 
debemos  decir  sin  embargo  que  emitió  la  opi- 
nión, muy  notable  por  la  época  en  que-  vivía, 
de  que  los  cuerpos  celestes  habian  sido  movi- 
dos en  linea  recta,  y  que  este  movimiento 
se  había  hecho  circular  por  la  acción  de  la 
gravedad. 

Los  griegos,  de  quienes  acabamos  do  ha- 
blar, fueron  mas  bien  filósofos  que  astróno- 
mos, pues  apoderándose  de  los  becbos  ya  co- 
nocidos en  Asia  ó  en  Egipto,  trataron  do  es- 
plicarlosó  deducir  de  ellos  consecuencias;  pero 
hicieron  muy  pocas  observaciones.  Sin  embar- 
go, no  se  puede  aplicar  esta  reconvención  á 
Aristóteles  que  hizo  observaciones  muy  exac- 
tas; asi  refiére  haber  observado  un  eclipse  de 
Marte  por  la  Luna  y  la  ocultación  de  una  estre- 
lla de  Geminis  por  Júpiter.  Aquel  gran  filosofo 
sabia  que  la  'fierra  es  mas  pequeña  que  el  Sol; 
pero  se  le  puede  reconvenir  por  haber  comba- 
tido el  sistema  de  los  pitagóricos  que  hadan 
girar  la  Tierra  al  rededor  del  Sol 

Hemos  presentado  breve  ysuqjnlamfiilc  las 
ideas  que  sobre  la  astronomía  han  emitido  los 
principales  filósofos  que  ¡mu  ilustrado  á  la  tire- 


Cié;  llegamos  ahora  á  una  época  célebre  en 
la  historia  astronómica;  queremos  hablar  de 
la  escuela  de  Alejandría. 

Los  primeros  astrónomos  de  esta  escuela 
qtie  tenemos  que  citar,  son:  Aristiles  y  Timo- 
clinris  que  trataron  de  determinar  el  "sitio  de 
las  estrellas  y  el  movimiento  de  los  planetas- 
hicieron  multitud  de  observaciones,  y  sus  tra- 
bajos sirvieron  después  á  lliparco.  Aristarco, 
cpie  vino  después  que  ellos,  es  el  primero  qué 
hizo  observaciones  razonadas,  pues  trató  de 
determinar  el  diámetro  del  Sol,  y  fuerza  es 
convenir  que  lo  consiguió,  á  lo  menos  en  todo 
lo  que  le  permitieron  los  instrumentos  deque 
se  servia ;  halló  que  dicho  diámetro  era  |¡i 
720.a  parte  del  circulo  que  describe  aquel 
astro.  Este  resultado  es  notable;  porqué  antes 
de  él  no  se  tenia  sino  ideas  muy  inexac- 
tas sobre  las  dimensiones  del  Sol  y  de  la 
Luna,  y  sobro  las  distancias  á  que  se  hallan 
estos  astros  de  la  Tierra.  Aristarco  adoptó  la 
hipótesis  del  movimiento  de  laTierra,  y  fue  con 
este  motivo  acusado  de  impiedad  por  el  estoi- 
co Créanlo. 

Se  cree  generalmente  que  Eratóstenes,  su- 
cesor de  Aristarco,  fué  el  que  inventó  la  es- 
fera amular;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  id 
resultado  fué  que  por  medio  de  este  instru- 
mentó procuró  determinar  la  oblicuidad  déla 
eclíptica,  y  aun  acometió  otra  operación  mas 
atrevida,  cual  fué  la  de  medir  c!  globo  terres- 
tre. El  método  de  que  se  sirvió  es  el  mismo 
queso  ha  empleado  en  bis  tiempos  modernos; 
consiste  en  medir  la  distancia  de  dos  puntos 
situados  sobre  un  mismo  meridiano,  y  deler- 
minar  después  el  ángulo  formado  por  las  dos 
verticales  que  pasan  por  estos. puntos,  pornic- 
dio  del  aren  que  interceptan  en  el  cielo.  El 
Egipto,  pais  llano,  medido  en  todas  direccio- 
nes para  los  trabajos  déla  agricultura,  le  sir- 
vió admirablemente  en  esta  operación,  que  eje- 
cutó con  tanta  felicidad  cuanta  permitían  los 
instrumentos  conocidos  basta  entoncr-s  Lttihé- 
dida  hallada  por  Eralóslcnes,  es  de  2f>ú,000  es- 
tadiqsí&Este grita  hombre  se  ocupó  también  de 
formaran  catálogo  de  lasos1i-ellus;pcrohabieii- 
do  perdido  la  vista  á  la  edad  de  80  años,  y  no 
pÚÉéñdo  resignarse  á  vivir  sin  ver  el  cielo, 
se  dejó 'morir  de  hambre:  había  consignado 
sus  observaciones  en  obras  que  despucs  so 
han  perdido  casi  completamente. 

Entre  los  astrónomos  que  siguieron  a  Era- 
fóslenes,  debenios  citar  á  Conon'  de  Saraos, 
que  descubrió  una  constelación,  á  la  cual  dió 
el  nombre  de  Cabellera  de  Hcrcniee,  y  á  Apo- 
Ionio  de  Perga,  que  quiso  espllcar  las  estacio- 
nes y  relrogradaciones  de  los  planetas;  cite- 
mos también  á  Aripúmedes,  aunqueno  haya 
formado  parle  dclacscnela  de  Alejandría;  enns- 
ftfüyiJ  una  esferaen  que  estaban  representados 
los  siete  planetas  eonsusvoluridades  relativas. 

Llegamos  á  lliparco,  que  se  puede  conside- 
rar como  el  mayor  astrónomo  de  la  antigüe- 
dad, y  por  lo  tanto  creemos  deber  estenilcr 
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nos  un  poco  acerca  de  los  trabajos  de  este  hom- 
bre de  genio,  que  abrazó  la  astronomía  en  su 
conjunto,  y  que  según  el  método  adoptado 
después  por  Descartes,  comenzó  por  someter 
al  análisis  los  trabajos  de  sus  predecesores. 

La  primera  operación  que  emprendió  Hipar- 
co,  fuó  comprobar  la  oblicuidad  de  la  eclípti- 
ca dada  por  Eratóslenos;  la  bailó  buena  y  la 
adoptó;  quiso  después  determinar  la  duración 
del  año,  midiendo  el  intervalo  que  separa  dos 
pasos  sucesivos  del  Sol  por  el  mismo  solsti- 
cio ó  por  él  mismo  equinoccio,  y  para  dividir 
el  error,  operó  sobre  muchas  revoluciones. 
Estas  observaciones  le  condujeron  i  reconocer 
que  el  año  no  está  dividido  en  cuatro  parles 
iguales  por  los  solsticios  y  los  equinoccios,  y 
pura  dar  cuenta  de  esta  desigualdad  en  la  mar- 
cha del  Sol,  supuso  que  este  se  movía  sobre  un 
circulo  eseéntrieo  ,  y  llevando  mas  lejos  sus 
investigaciones,  reconoció  igualmente  que  los 
dias  son  desiguales,  es  decir,  que  el  intervalo 
que  separa  los  pasos  sucesivos  del  Sol  por  el 
mismo  meridiano  no  es  constante.  Después  de 
haber  hecho  multitud  de  observaciones,  formó 
Hiparco  las  labias  del  movimiento  del  Sol,  y 
como  no  ignoraba  la  imperfección  de  los  mé- 
todos que  habia  empleado,  limitó  á  600  años 
la  exactitud  de  estas  tablas. 

Aplicóse  igualmente  al  estudio  del  movi- 
miento de  la  ¡.una,  y  vió  que  este  aslro  no 
corresponde  al  mismo  punto  del  cielo  para  dos 
observadores  colocados  en  lugares  diferentes 
del  globo.  Esta  observación  le  condujo  al  des- 
cubrimiento de  la  paralage,  y  por  consecuen- 
cia, á  presentar  sus  observaciones  como  si  se 
hubiesen  hecho  en  el  centro  de  la  Tierra.  Ha- 
biendo descubierto  la  paralage  quiso  servirse 
de  ella  para  determinar  la  distancia  entre  los 
planetas  y  la  Tierra,  pero  la  imperfección  de 
sus  instrumentos  no  le  permitió  aplicar  este 
método  sino  á  lal.una. 

Hiparco  dividió  el  cielo  en  cuarenta  y 
nueve  constelaciones,  doce  de  ellas  en  la 
ediptica,  veinte  y  una  al  Norte  y  diez  y  seis 
al  Mediodía;  esta  es  la  esfera  de  los  caldeos 
(TOC  modifico'  un  poco,  y  á  la  cual  añadió  la 
Gábélléra  dé-Béreñlce.  En -fin,  proyectó  las 
cqrfstelaeionjjé  sobro  un  plano,  como  Auaxi- 
nnwdrolo  bapla  hecho  para  el  globo  terrestre . 
Murió  el  año  125  antes  de  Jesucristo. 

Desde  Hiparco  hasta  Tolomeo,  no  encontra- 
mos ningún  astrónomo  notable.  Citemos  sin 
embargo  á  Posidonio  que  atribuyó  á  la  refrac- 
ción la  diferencia  de  diámetro  que  presentan 
el  Sol  y  la  Lima  cuando  están  en  el  horizonte 
y  en  medio  de  su  carrera;  sospechó  también 
la  influencia  de  estos  dos  astros  sobre  el  fenó- 
meno de  las  mareas.        ,  , 

Antes  de  hablar  de  Tolomeo,  conviene  dar 
á conocer  la  reforma  introducida  por  Julio 
César  en  el  calendario;  esta  reforma  es  un 
hecho  bastante  notable  en  la  historia  de  la  as-, 
tronomia  para  que  no  hagamos  aquí  mención 
de  el,  El  calendario  dado  por  Huma,  era  muy 


complicado  y  ademas  inesaclo.  Julio  César  co- 
noció la  necesidad  de  poner  el  año  civil  en  re- 
lación con  el  movimiento  del  Sol  y  á  este 
efecto  abrió  un  concurso  para  fijar  i  a  duración 
del  año.  Sosigenes  que  habia  venido  espre- 
samente  de  Alejandría,  ganó  el  premio  y  dió 
al  año  365  dias  y  un  cuarto,  es  decir,  que  de 
cuatro  años  lus  tres  primeros  so  componían 
de  3G5  dias  y  el  cuarto  de  3CG.  El  año  refor- 
mado llevó  el  nombre  de  año  Juliano. 

Tolomeo  que  termina  la  séric  de  los  astró- 
nomos que  tanto  ilustraron  la  escuela  de  Ale- 
jandría, es  célebre  por  el  sistema  de  que  se 
valió  para  esplicar  las  revoluciones  de  los 
cuerpos  celestes  y  que  permaneció  hasta  Co- 
pérnico.  En  este  sistema  Saturno  es  el  planeta 
mas  distante  de  la  Tierra;  vienen  después  Jú- 
piter, Marte,  el  Sol,  Venus,  Mercurio  y  la  Luna. 
La  Tierra  inmóvil  ocupa  el  centro  de  la  esfera 
celeste,  que  girando  del  Este  al  Oeste  verifica 
su  revolución  en  veinte  y  cuatro  horas  y  pro- 
duce la  sucesión  de  los  dias  y  de  las  noches. 
Cada  planeta  tiene  ademas  su  movimiento  que 
le  es  propio.  Tal  es  en  pocas  palabras  el  siste- 
ma de  Tolomeo,  sistema  que  existía  antes  que 
él,  puesto  que  fué  el  délos  caldeos. 

Tolomeo,  obrando  en  sentido  inverso  que 
Hiparco  trató  mas  bien  de  esplicar  los  hechos 
que  observarlos;  sin  embargo,  se  aplicó  á  lu 
investigación  de  la  paralage  de  la  Luna  y  del 
Sol  é  imaginó  nn  instrumento  para  estas  ob- 
servaciones. Aunque  muy  inexacta  la  deter- 
minación que  hizo  de  la  distancia  entre  el  Sol 
y  ¡a  Tierra,  fué  sin  embargo,  la  mejor  has! 
Domingo  Cassini. 

Tolomeo  consignó  sus  trabajos  y  los  ds 
sus  predecesores  en  una  obra  que  llevael  nom- 
bre de  Almagesto,  y  que  por  mucho  tiempo  ha 
gozado  de  gran  celebridad.  Compuso  también 
una  geografía,  en  la  que  dió  la  posición  de 
los  lugares  conocidos  entonces  por  medio  de 
su  longitud  y  latitud.  Este  hombre  notable 
murió  á  la  edad  de  7S  años,  y  con  él  acabó  la 
gloria  de  ,1a  escuela  de  Alejandría 

Después  de  Toiomeo  quedó  completamente 
descuidada  la  astronomía;  la  invasión  de  los 
bárbaros  en  Europa,  las  guerras  continuas  de 
que  fué  teatro  y  el  incendio  de  la  biblioteca  de 
Alejandría  fueron  otras  tantas  causas  que  se 
opusieron  á  los  progresos  de  las  ciencias;  sin 
embargo,  los  árabe?  continuaron  ocupándose 
en  esta  ciencia;  pero  no  hicieron  descubri- 
mientos, y  su  principal  mérito  es  habernos 
conservado  los  couocimieutos  adquiridos  por 
los  antiguos. 

En  el  siglo  SOI  fué  cuando  los  sábios  vol- 
vieron á  entregarse  al  estudio  de  la  astrono- 
mía, y  el  rey  de  Castilla  Alfonso  X,  apellidado 
el  Astrónomo,  el  Filósofo  ó  el  Sabio,  se  ocupó 
mucho  en  esta  ciencia  y  quiso  corregir  las 
observaciones  de  los  antiguos;  a!  efecto  reu- 
nió lodos  los'sabios  conocidos  entonces,  Iraba- 
jó  con  ellos,  y  consignó  los  resultados  de  las 
investigaciones  que  hicieron  juntos  en  una  co- 
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lección  á  que  se  dió  el  nombre  de  Tablas  Al- 
fonsinas, [léase  Alfonsinas.)  Publicáronse 
estas  en  1252,  el  (lia  mismo  de  su  adveni- 
miento al  trono. 

Por  la  misma  época  vivían  Alberto  el  Gran- 
de, obispo  de  Raüsbona,  que  escribió  algunas 
obras-de  astronomía  y  Rogerio  Bacon,  mongc  y 
doctor  de¿la  universidad  de  Oxford,  Can  célebre 
por  sus  conocimientos  en  las  ciencias  matemá- 
ticas que  fue  considerado  como  el  milagro  de 
su  siglo.  Escribió  sobre  la  astronomía  y  ¡:ii  un- 
ció la  necesidad  de  reformar  el  calendario. 

Sin  embargo,  la  astronomía  hacia  pocos 
progresos  y  hasta  el  siglo XV,  (feempiézapro- 
piamenlehablarido  la  renovación  de  es(a  cien- 
cia, debiendo  atribuirse  en  gran  partea  la  in- 
vención de  la  imprenta.  El  primer  astrónomo 
que  se  dió  á  conocer  fue  Juan  de  Purbach,  que 
nació  en  1323  en  la  ciudad  de  este  nombre. 
Después  de  haber  viajado  por  Italia  para  ins- 
truirse, volvió  á  Vicna  y  comenzó  uu  compen- 
dio del  Aímageslo,  que  su  muerte  prematura 
le  impidió  terminar;  no  tenia  mas  que  2'S 
años  y  ya  habia  adquirido  una  gran  reputa- 
ción. 

Después  de  Purbach,  vino  Juau  Muiler,  co- 
nocido con  el  nombre  de  Regio-Montanus. 
Desde  la  edad  de  quince  años  estudió  bajóla 
dirección  "de  Purbach,  y  á  ejemplo  de  su  maes- 
tro hizo  un  viageú  Italia  pura  adquirir  los  co- 
nocimientos que  la  Alemania  no  podia  pro- 
porcionarle; volvió  en  seguida  á  Nuremberg, 
donde  le  ayudó  cu  sus  trabajos  Wulllierus, 
que  poseyendo  cuantiosos  bienes,  pudo  man- 
dar construir  todos  los  instrumentos  nece- 
sario á  las  observaciones  astronómicas.  Es- 
tos dos  hombres  trabajaron  juntos  y  fueron  los 
primeros  que  dieron. la  verdadera  hora  por 
medio  de  la  altura  del  Sol  y  de  las  eslrellas; 
compusieron  también  las  efemérides  para  el 
espacio  de  treinta  aüos.  Regio-Montanus  ob- 
servó el  cometa  que  apareció  cu  1472,  y  quiso 
íijar  como  para  un  planeta,  su  distancia  y  su 
tamaño.  Merece  citarse  esta  observaciou,  por- 
que fué  la  primera  de  este  género  que  se  hizo 
en  Europa.  Como  su  predecesor  Regio-Monta- 
nus, fué  arrebaiado  a  la  ciencia  siendo  toda- 
vía jóven,  pues  solo  contaba  treinta  y  nueve 
años  cuando  le  sorprendió  la  muerte,  es  decir, 
que  se  hallaba  en  la  edad  en  que  habiendo  ad- 
quirido el  hombre  la  suficiente  esperiencia, 
posee  aun  en  toda  su  fuerza  sus  facultades 
intelectuales. 

El  impulso  estaba  dado.  Aumentábase  el 
número  de  las  observaciones  y  se  construían 
con  mas  perfección  y  exactitud  losinslrumeu- 
tos  astronómicos;  no  se  necesitaba  mas  que 
uu  hombre  de  genio  para  destruir  las  teorías 
que  los  siglos  habían  consagrado  y  para  leer 
la  verdad  en  el  cielo;  Copérnico  fué  ese  hom- 
bre. Nacido  en  1473,  oyó  hablar  en  su  juventud 
de  la  gloria  que  Regio-Montanus  había  adquiri- 
do por  sus  trabajos  astronómicos  y  concibió  el 
deseo  de  igualarle,  empezando,  como  sus 


maestros,  por  hacer  el  viage  clásico  de  la  Ita- 
lia, y  de  vuelta  á  su  patria,  habiéndosele  con- 
ferido una  canongia  se  entregó  enteramente 
á  su  estudio  favorito.  El  sistema  de  Tolomeo 
le  parecía  demasiado  complicado;  la  naturale- 
za procede  por  metli  os  mas  sencillos,  Copérni- 
co lo  couoció,  y  habiendo  sospechado  el  error, 
era  imposible  que  ayudado  de  su  genio  no  lk> 
gara  á  descubrirla  verdad.  Tolomeo  liabia  co- 
locado el  centro  del  mundo  en  el  centra  de  la 
Tierra;  Copérnico  le  desaloja  y  trasporta  ai 
centro  del  Sol;  hace  girar  la  Tierra  alrededor 
de  su  eje,  y  ya  no  se  necesita  para  esplicar  el 
movimiento  diurno  hacer  mover  en  una  sola 
masa  el  Sol,  los  píajiétas  y  Los  naílones  de  es- 
lrellas que  siembran  la  bóveda  celeste.  ¡So  fal- 
lan pruebas  para  demostrar  la  verdad  de  este 
sistema,  y  los  descubrimientos  posteriores  no 
Mcicron  mas  que  confirmar  los  que  huliian 
convencido  á  Copérnico.  Para  hablar  solamente 
de  los  mas  sencillos,  cilarcmos  la  diminución 
de  la  gravedad  do  los  polos  en  el  Ecuador  y  el 
aplanamiento  do  laTicrra.  ¿Se  quiere  otra  muy 
fácil  de. confirmar  por  la  esperiencia?  Vamos  á 
indicarla:  si  la  Tierra  tiene  un  movimiento  de 
rolacion  al  rededor  de  su  eje,  todos  los  punios 
del  globo  deben  participar  de' este  movimien- 
to y  lener  una  celeridad  tanto  mayor  cuanto 
que  están  situados  á  mayor  distancia  del  eje 
de  rotación;  para  los  puntos  situados  en  un 
mismo  radio,  crece  la  celeridad  con  la  dis- 
tancia del  ceutro.  Supongamos,  pues,  dos  pun- 
tos situados  en  un  mismo  radio,  el  uno  en  la 
superficie  de  la  Tierra,  y  el  otro  en  lo  interior, 
yun  pozo  que  pusiera  en  comuiiizacion  los  dos 
puntos;  si  desde  el  primero  de  estos  puntos 
se  dejara  caer  un  cuerpo  pesado,  esle  cuerpo, 
s¡  solo  estuviese  sometido  á  la  acción  do  la 
gravedad,  deberla  encontraren  su  cuida  el  se- 
gundo punto;  pero  como  al  caer  habriaparlici- 
pado  del  movimiento  de  rotación  de  la  Tierra, 
habrá  adquirido  una  velocidad  del  Oeste  al  Este 
mayor  que  la  de!  segundo  punto,  y  eu  vez  de 
encontrarle  deberá  caer  al  Esle;  esto  es  lo  que 
se  ha  comprobado  por  la  esperiencia. 

Acabamos  de  hablar  del  movimiento  diurno 
de  la  Tierra;  pero  ademas  de  este  movimien- 
to hay  otro  de  traslación,  en  virtud  del  cual 
efectúa  en  un  año  su  revolución  complela  id- 
rededor  det  Sol;  durante  esta  revolución,  el 
eje  de  la  Tierra  conserva  una  dirección  cons- 
tiiule;  lal  es  la  esplicacion  del  fenómeno  de  las 
estaciones. 

Copérnico  no  so  limitó  á  indagar  cual  ora 
el  verdadero  movimiento  do  la  tierra,  sino  que 
llovó  también  sus  investigaciones  á  los  demás 
astros;  reconoció  que  la  Luna  es  un  satélite  de 
nuestro  globo;  con  el  cual  eslá  enlazado  gi- 
rando alrededor  do  61;  en  los  planetas  vio  glo- 
bos semejantes  al  nuestro,  que  tenían  como  él 
un  movimiento  de  rolacion  alrededor  del  Sol,  y 
cuyas  revoluciones  nos  parecen  tan  complica- 
das porque  no  estamos  en  el  centro  cíe  su  mo- 
vimiento, y  porque  el  lugar  desde  donde  las 
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observamos  cambia  también  ele  posición  á 
c  ada  instante. 

Copérnico  dedicó  toda  su  vida  á  destruir 
esa  complicada  reunión  de  esteras  movibles 
que  Tolomeo  había  imaginado  y  que  los  siglos 
liabian  consagrado,  y  a  elaborar  el  sistema 
qile  lleva  su  nombre  y  cuya  verdad  lia  s¡do 
demostrada  do  una  manera  tan  incontestable 
que  seria  dar  una  prueba  de  la  mayor  igno- 
rancia querer  boy  combatirlo.  Compuso  sobre 
la  astronomía  una  obra  en  Ja  que  espuso  Jos 
principios  que  babia  descubierto;  pero  esta 
obra  no  apareció  basta  el  año  de  1543  en  que 
falleció.  Este  grande  astrónomo  babia  perma- 
necido oculto  toda  su  vida,  y  basta  después  de 
su  muerte  no  comenzó  su  gloria. 

Apenas  babia  muerto  Copérnico,  cuando  en 
la  ciudad  de  Knudsturp  en  Escama  nacia  al 
mundo  un  hombre  que  debía  inmortalizarse 
también  por  sus  trabajos  sobre  la  agft'onomia. 
En  efecto,  el  13  de  diciembre  de  154G,  nació 
Tydio-ftrahé.  Destinado  por  sus  padres  á  la 
jurisprudencia,  fué  enviado  á  Copenhague  para 
estudiarla  filosofía,  y  álíi  se  decidió  su  voca- 
ción, pues  fué  testigo  de  un  eclipse  de  sol  (pie 
ocurrió  en  el  mismo  momento  en  que  lo  babia 
anunciado  un  asü'ónomo,  y  Heno  de  admira- 
ción, concibió  el  deseo  de  aprender  !a  astro- 
nomía. Habiendo  ido  á  terminar  sus  estudios 
á  Leipsick,  se  puso  á  estudiar  en  secreto  su 
ciencia  favorita,  y  al  regresar  á  su  patria, 
viendo  que  su  familia  la  despreciaba,  se  refu- 
gió en  casa  de  un  lio  suyo,  donde  pudó  en- 
tregarse libremente  á  los  esludios  que  babia 
elegido. 

Una  noche,  antes  de  cenar,  se  paso  á  mi- 
rar el  cielo,  con  objeto  de  ver  si  podía  conti- 
nuar sus  observaciones  después  de  la  cena, 
distinguió  una  nueva  estrella;  sube  inmediata- 
mente á  su  cuarto,  observa  al  nuevo  astro,  y 
determina  su  posición,  que  conünuó  siendo  la 
misma  hasta  el  año  de  I5?4;  su  brillo,  compa- 
rable al  principio  con  el  de  Venus,  cuando  está 
mas  cercado  la  tierra,  disminuyó  poco  ¡i  poco 
y  acabó  por  desaparecer.  Este  fenómeno  no 
babia  sido  aun  observado  sino  por  iliparco. 

Habiendo  concebido  Tycho  la  idea  de  re- 
hacer todas  las  observaciones  de  sus  predece- 
sores, fué  ayudado  en  su  proyecto  por  el  rey 
de  Dinamarca,  que  le  llamó  á  su  patria  y  le 
ofreció  la  isla  de  bueno,  donde  mandó  cons- 
truir una  magnifica  casa,  que  recibió  el  nom- 
bre de  üraniburgo,  dolándola  de  una  preciosa 
colección  de  instrumentos,  Alíi  fué  donde  Ty- 
cho emprendió  el  trabajo  que  babia  proyec- 
tado. 

Su  primera  operación  fué  determinar  exac- 
tamente la  latitud  de  üraniburgo,  operación 
que  le  llevó  A  medir  la  influencia  de  la  refrac- 
ción. En  seguida  se  aplicó  particularmente  al 
eslmlio  del  movimiento  del  Sol  y  de  la  Luna. 

El  sistema  de  Copérnico  no  Iiabia  sido  ad- 
milido  todavía  generalmente,  y  Tycho  tuvo  la 
desgracia  de  ser  contado  en  el  número  de  los 


adversarios  ele  este  sistema;  sin  embargo,  no 
adoptó  el  de  Tolomeo,  y  obligado  á  dar  el  su- 
yo, supuso  la  Tierra  inmóvil  en  el  centro  del 
mundo,  los  cinco  planetas  y  los  cometas  gira- 
ban en  derredor  del  Sol,  y  eranarraslradoscon 
él.  El  Sol  asi  escoltado  y  la  Luna,  eran  también 
arrebatados  con  la  esfera  de  las  estrellas,  que 
verificaban  una  revolución  enlera  en  veinte  y 
cuatro  horas.  Disculpemos,  sin  embargo  a 
Tycho  por  no  haber  querido  adoptar  el  sis- 
lema  de  Copérnico:  suponíale  contrario  á  los 
principios  de  laveiigion. 

Perseguido  Tycho  después  de  lamueríe  del 
rey  de  Dinamarca,  se  refugió  en  el  Uoisteiu, 
donde  el  emperador  Rodolfo  le  dió  una  pen- 
sión considerable,  y  por  auxiliares  de  sus 
trabajos  astronómicos  á  Longomóntanus  y  Ke- 
plcr.  Murió  en  ICO  I,  á  la  edad  de  55 años*  Ty- 
cho no  fué  filósofo  ni  físico,  como  lo  prueba 
su  sistema,  tenia  todas  las  preocupaciones  de 
su  época,  puesto  eme  creía  en  la  astrología  y 
la  defendió;  pero  fué  grande  observador, '"é  hi- 
zo dar  á  la  ciencia  un  paso  inmenso,  perfec- 
cionando los  métodos  de  observación. 

Este  es  el  momento  de  hablar  de  un  bo- 
cho,, tan  importante  en  ta  historia  de  la  as- 
tronomía, como  en  la  de  nuestras  institucio- 
nes civiles;  aludimos  á  la  reforma  del  calenda- 
rio que  verilleó  Gregorio  XIII.  Sabido  es  que 
el  aüo  juliano  tenia  3li5  dias,  con  los  años 
bisiestos  cada  cuatro  años.  Desde  la  épocaen 
que  este  año  babia  sido  adoptado,  el  equinoc- 
cio de  la  primavera  no  correspondió  ya  á  la 
misma  época  del  año  civil,  ven  1 5S2  cayó 
en  1 1  de  marzo  en  vez  del  2  i .  Largo  tiempo 
hacia  qué  se  babia  reconocido  esta  variación, 
y  queriendo  Gregorio  XIII  corregir  el  error, 
mandó  suprimir  diez  dias  en  el  .año,  y  pasar 
desde  el  4  de  octubre  al  15;  decidió  ademas, 
para  lo  futuro,  que  de  cada  cuatro  años  uno 
solo  fuese  bisiesto.  Esta  reforma  fué  adoptad- 
desde  su  origen  por  todos  los  católicos  do  Eu- 
ropa, y  mas  adelante  por  los  proteslantes.  Lo~ 
rusos  y  los  turcos  no  la  han  admitido. 

La  opinión  de  un  hombre  como  Tycho  ha- 
bría bastado  á  conmover  el  edificio  que  Copér- 
nico halda  levantado  con  tanto  trabajo,  á  no 
existir  en  aquella  época  un  hombre  de  genio 
para  consolidarlo  y  continuarlo:  este  hombre 
fué  Kepler.que  no  contento  con  admitir  el  sis- 
lema  de  Copérnico,  quiso  ir  mas  lejos:  tan 
buen  físico  como  astrónomo,  estaba  conven- 
cido de  que  los  movimientos  de  los  astros  se 
regiau  por  leyes  regulares,  y  se  puso  á  traba- 
jar con  infatigable  conslaucia  para  descubrir 
esas  leyes  que  el  babia  sospechado.  Veinte  y 
cuatro  años  de  su  vida  empleó  en  esta  inves- 
tigación, que  vino  á  coronare!  éxilomas  com- 
pleto. Cilemos  estasleyes;  son  fres,  y  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  leyt'S  de  Kepler. 

it*  Las  órbitas  planetarias  son  elipses,  cu- 
íjp  foco  ocupa  el  sol, 

%f  Las  áreas  descritas  por  el  radio  vec- 
tor son  proporcionadas  al  tiempo. 
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3.*  Los  cuadrados  de  tos  tiempos  de  las 
revoluciones  planetarias,  son  entre  si  como 
los  cubos  de  los  ¡¡rondes  ejes  délas  órbitas. 

Kepler  "dio  .á  cqitácér  estás  leyes  en  una 
obra  que  tituló:  Armónica  del  mundo,  y  en  e i it 
yo  prefacio  so  lee:  «ésta  echada  la  suerte; 
entrego  al  público  pü  obra;  poco  me  importa 
que  sea  leída  por  la  edad  presente  ó  por  la  pos- 
teridad, bien  puede  esperar  á  su  lector;  ¿no  lia 
esperado  llios  6000  años  úun  contemplador  ele 
sus  obras?» 

So  son  estes  leyes  el  tínico  titulo  de  gloria 
(ie  Kepler,  pues  abordó  las  CÜésüOEeS  mas 
elevadas  de  la  mecánica  y  de  la  física,  y  se 
encontró  frecuentemente  muy  cerca  del  obje- 
to que  Newton  debía  alcanzar  mas  tarde; 
buscó  las  leyes  de  la  refracción,  cuya  influen- 
cia estudió  primero  en  el  agua,  y  después  en 
el  aire. 

Al  mismo  tiempo  que  Kepler  vivia  Cableo, 
que  como  él  fué  tan  buen  físico  como  astróno- 
mo;  (odo  el  mundo-sabe  las  persecuciones  que 
tuvo  que  sufrir  por"  haber  admitido  el  sistema 
de  Copérnico  y  la  exclamación  é  par  si  muove, 
que  se  le  escapó  cuando  le  obligaron  á  abju- 
rar sus  opiniones.  La  ciencia  debe  á  este  gran- 
de hombre  dos  instrumentos  que  apresuraron 
singularmente  los  progresos  déla  astronomía: 
ol  péndulo,  con  cuyo  auxilio  se  llegó  á  medir 
el  tiempo  tan  exactamente;  y  los  lentes  que 
aumentando  los  objetos  lian  permitido  dar  mas 
precisión  álas  investigaciones  del  astrónomo, 
y  ban  ensanchado  despacio  enquese  ejercen 
estas  investigaciones.  Estos  instrumentos  no 
fueron  inútiles  en  las  manos  de  Galilco,  pues 
le  sirvieron  para  reconocer  las  desigualdades 
de  la  superficie  ríe  la  Lima,  las  oscilaciones 
apárenles  de  este  astro,  á  las  cuales  se  hada- 
do el  nombre  de  libración,  las  manchas  del 
Sol,  y  en  fin,  Inexistencia  délos  satélites  de 
Júpiter.  También  es  probable  que  hiciera  uso 
del  péndulo  cn'sus  investigaciones  sobre  las 
leyes  de  Lacaída  de  los  cuerpos 

Hasta  entonces  la  Francia  no  había  tomado 
parte  en  los  progresos  de  la  astronomía;  al 
fin  va  á  ¡levar  su  piedra  al  edificio,  el  prime- 
ro que  se  presenta  es  Gassehdi,  que  se  distin- 
guió por  sus  observaciones  sobre  el  diámetro 
del  Sol  y  por  sus  trabajos  históricos,;  después 
viene  Descartes,  ese  gran  filósofo,  que  destru- 
ye todo  para  reconstruirlo  todo;  partiendo  de 
un  número  reducido  de  principios  que  le  pa- 
recen verdades  incontestables,  como  la  impo- 
sibilidad del  vacio,  ia  inercia  do  la  materia  etc.; 
quiere,  marchando  de  consecuencia  en  conse- 
cuencia, llegará  la  solución  délas  cuestiones 
mas  difíciles,  y  si  no  lo  ba  logrado,  á  lo  me- 
nos ba  dado  prueba  de  rara  sagacidad  y  ha 
destruido  las  preocupaciones,  obligando  álos 
hombres  á  no  admitir  mas  que  loque  les  está 
desmosfrado.  Descartes  no  era  propiamente 
baldando  su  aslrónomo;  sin  embargo.,  prestó 
grandes  servicios  á  la  asb'onomia  con  el  dcs- 
cubrimienjo  de  la  fuerza  centrifuga  y  con  la 


aplicación  del  álgebra  á  la  geometría,  y  por 
eso  hemos  cre'ulo  que  no  nos  era  posible  M, 
sarlo  en  silencio. 

Copérnico  habla  descubierto  el  verdadero 
sentido  cu  que  se  efectúan  los  movimientos  de 
los  cuerpos  celestes  y  Kepler  habia  llegado  á 
determinarlas  leyes  generales  que  rigen  es- 
tos movimientos  ;  pero  estaba  reservado  á 
Newton  designar  la  cansa.  Jóven  era  todavía, 
cuando  estudiando  la  acción  de  la  gravedad 
en  los  cuerpos,  pensó  que  esta  fuer/a  podría 
obrar  basta  cu  la  i.una,  y  reconoció  que  supo- 
niendo que  la  gravedad  está  en  razón  inversa 
del  cuadrado  de  la  distancia,  ella  es  la  que  re- 
tiene á  la  lama  en  su  órbita;  llevando  mas  le- 
jos sus  investigaciones  demostró  que  la  fuerza 
atractiva  del  Sol  sobre  los  planetas  y  de  estos 
sobre  sus  satélites,  disminuye  como  el  cuadra- 
do de  la  distancia.  Partiendo  de  esto' principio 
fué  como  llegó  Newton  á  las  consecuencias 
mas  notables;  probó  que  la  acción  de  un  cuer- 
po sobre  un  punto  esterior  es  la  misma  que 
si  ioda  su  masa  estuviese  reunida  en  su  cea- 
tro;  demostró  que  el  movimiento  de  rotación 
de  la  Tierra  al  rededor  de  su  eje  bahía  debido 
producir  un  aplanamiento  culos  polos;  qnela 
precesión  do  los  equinoccios  era  debida  á  |a 
accionde  la  Luna  sobre  ía  Tierra,  y  por  ultimo, 
que  la  doble  atracción  de  la  Luna  y  del  Sol  era 
la  causa  délas  mareas. 

Kepler  habia  dicho  que  las  curvas  descri- 
tas por  los  planetas  son  elipses;  esto  seria 
cierto  hablando  de  un  planeta  que  se  moviera 
solo  ^alrededor  del  Sol:  pero  la  presencia  de 
otro  planeta  ó  de  un  satélite  ocasiona  una  Tije- 
ra perturbación  en  cslcmovímiento  y  destruye 
la  sencillez  de  las  leyes  de  Kepler.  .N'ewton  abor- 
dó sin  resolver  la  cuestión  de  las  pertorbácio- 
nes  de  los  planetas;  bastante  balda  hecho  ya 
pura  inmortalizar  su  nombre;  á  los  Euler, 
d'Alemberl,  Clairaull,  I.a  Crange  y  La  Place 
dejó  el  cuidado  de  completar  su  obra, 

Iluygens  fué  el  émulo  de  Newton  y  some- 
tió como  él  al  análisis  las  cuestiones  mas  ele- 
vadas de  la  mecánica  celesle ;  fué  también  ob- 
servador y  se  le  debe  el  descubrimiento  del 
artillo  deSaturno.de  un  satélite  deesleplanc- 
ta  y  de  la  aplicación  del  péndulo  á  los  re- 
lojes. 

En  la  misma  época  rivia  Domingo  Cassini, 
que  descubrió  también  cuatro  satélites  de  Sa- 
turno. Dedicóse  especialmente  á  estudiar  la 
forma  de  la  Tierra:  midió  en  Francia  un  arco 
de  siete  grados  del  meridiano  y  resultó  de  esta 
medida  que,  la  lonuilud  del  grado  disminuía 
aproximándose  al  Ecuador.  Mas  adelante  quisie- 
ron los  sabios  franceses  completar  el  trabajo 
de  BomíngO  CaSSini,  y  al  éfe&to  fueron  envia- 
dos al  i'erii  tres  geómetras,  la  Condaminu.  Go- 
din  y  Don'gtíer;  oíros  cuatro,  Maupcrtuis.  fílai- 
raultj  Lemomiier  y  Lecamns  recibieron  la  mi- 
sión de  pasar  á  la  Láponía.  El  aplacamiento  de 
la  Tierra,  deducido  de  estas  diferentes  medi- 
das no  fué  el  mismo,  pues  variaba  enlre 1  m  yik 
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Sin  embargo  este  último  vulor  es  el  mas  apro- 
ximado á  ia  verdad,  puesto  que  los  cálculos 
mas  recientes  han  dado  As- 
ilemos llegado  á  una  época  en  qué  la  cien- 
cia liacc  rápidos  progresos,  debiéndose  no  pe- 
queña parte  do  ellos  á  la  precisión  coa  que  se 
construyen  los  instrumentos,  si  bien  !iay  que 
atribuir  la  principal  á  los  geómetras.  131  objeto 
qtic  nos  hemos  propuesto  en  esta  noticia  de 
liütar  especialmente  la  astronomía  práctica, 
no  nos. permite  analizar  sus  trabajos,  que  pa- 
ra ser  bien  comprendidos  exigirían  mucha 
amplitud'  Limitarémouos  por  lo  tanto  á  indicar 
los  principales  descubrimientos  que  se  han 
hecho  de  siglo  y  medio  á  esta  parle:  él  prime- 
ro pie  se  ofrecoánueslra  memoria  es  Hafley, 
i¡uc  observa  el  cometa  de  1030  y  predice  su 
vuelta  para  (Inés  de  1758  ú  principios  de  1750, 
y  en  efecto,  aparece  cu  marzo  de  1759;  viene 
después  Hradley,  que  descubre  la  aberración 
de  la  luz  y  la  nutación,  esa  lijera  vacilación 
regular;  cu  virtud  de  la  cual  describe  el  eje  de 
la  Tierra  en  el  espacio  de  18  años  y  cerca  de 
7  meses  una  elipse  cuyo  pequeño  eje  subtien- 
de uu  fireode  I "/',  00 1  v  el  gran  eje  una  elip- 
se de  20",  133.  En  el' año  de  1781  añade 
ítersciiell  unplaneta  al  sistemado  los  antiguos; 
[osunos  le  dan  el  nombre  do  Uranus  y  otros 
el  del  aslrónomo  que  lo  ha  descubierto.  Tam- 
bién anunció  tlerschell  que  escoltaban  a  este 
planeta  nueve  satélites;  pero  hasta  ahora  no  ha 
habido-mus  que  dos,  cuya  existencia  haya  sido 
<■!  .trámenle  demostrada.  A  principios  de  este 
siglo  han  venido  á  aumentar  nuestro  sistema 
planetario  cuatro  nuevos  planetas,  notables  por 
su  pequenez  y  por  la  gran  inclinación  de  su  ór- 
bita sobre  la  eclíptica,  y  son:  Ceres,  descubier- 
to en  1S01  por  J'iazzl;  Palas  en  1802  por  01- 
hers;  Juno  en  1803  por  Ilarding,  y  Vcsta  en 
1S07,  también  por  Olbers.  Astrea,  descubierto 
en  1,846  por  Mr.  Enke,  completa  el  sistema  de 
eslos  pianolas  telescópicos  situados  entre  Mar- 
io y  Júpiter.  En  ün,  mas  allá  de  üranus  y  en  la 
estremidad  de  nuestro  mundo  solar  se,  ha  pre- 
sentado otro  astro  á  las  miradas  de  un  aslró- 
nomo, guiado  por  los  cálculos  do  un  geómetra; 
tal  es  el  planeta  Leverrler,  observado  por  pri- 
mera vez  el  13  de  setiembre  de  lsit¡. 

I'arn  lerminar  esta  esposicion  nos  falta  ci- 
tar los  nombres  de  los  astrónomos  que  se  han 
distFnggido  en  estos  últimos  tiempos,  y  son: 
Eider,  d'Alembert,  Glairáult,  La  Grande  y  La 
Place,  de  quienes  ya  hornos  hablado;  .luán  Ja- 
cobo  y  César  Francisco  Casslni,  hijo  y  nielo  de* 
Domingo  Cassini;  Lacaille,  Zach,  Énícc,  Bessel, 
BaUíy-;  l.ahmdc,  «olambre,  Bbúvárd,  Sabary, 
llerschell,  Arago,  Levevrler,  etc. 

Ya  hemos' demostrado  porque  faces  lia  pa- 
sado la  astronomía  para  llegar  al  grado  de 
exactitud  que  boy  tiene.  Procuraremos  ahora 
car  íroá  idea  general  de  osla  ciencia,  y  como 
él  movimiento  de  las  estrellas  es  el  que  pre- 
senta mas  sencillez,  hablaremos  primero  de 
este  movimiento. 

10!)    BIBLIOTECA  POPULAR.' 


Cuando  el  Sol  traspone-  el  horizonte  y  su- 
cede la  noche  al  dia,  si  el  ciclo  no  está  cubier- 
to de  nubes,  disliuguiinosen  la  bóveda  celeste 
inflnidüd  de  puntos  brillantes,  á  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  estrellas.  Pueden  verse 
también  de  día,  pero  con  el  auxilio  de  un  an- 
teojo. Esliúliemos  su  marcha.  Vemos  que  gran 
número  de  ellas  se  levantan  en  el  horizonte  y 
se  mueven  siguiendo  una  curva  análoga  á  la 
que  describe  el  Sol  durante  el  dia  para  venir 
Como  él  á  hundirse  en  el  Occidente;  que  otras 
permanecen  constantemente  encima  del  hori- 
zonte y  recorren  una  curva  cerrada,  que  en  al- 
gunsé  de  eslas  el  movimiento  es  apenas  sen- 
sible y  casi  nulo,  si  no  se  observa  con  el  auxi- 
lio de  un  instrumento;  pero  un  hecho  general 
muy  notable  es  que  las  estrellas  guardan  en- 
tre si  la  misma  distancia,  de  suerte  que  pode- 
mos suponerlas  tijas  en  una  esfera  móvil)  le  y 
que  para  conocer  las  leyes  de  su  movimiento 
basta  observar  una  sola  de  ellas. 

El  instrumento  que  sirve  para  este  objeto 
es  el  leodollto,  que  se  compone  de  un  eje  ver- 
tical, el  cual  sostiene  un  limbo  vertical  dividi- 
do y  un  anteojo  movible  en  un  plano  paralelo 
al  del  limbo.  Ún  Índice  micrométrico  que  gira 
con  el  anteojo  sirve  para  indicarlas  diferentes 
posiciones  que  ocupa  en  este  plano  ó  si  se 
quiere  sus  diferentes  inclinaciones  sobre  el 
horizonte.  Todo  este  sistema  se  mueve  tam- 
bién alrededor  del  eje  vertical,  y  son  indica- 
das sus  posiciones  por  medio  de  un  segundo 
limbo  que  es  horizontal.  A  favor  de  este  doble 
movimiento  puede  dirigirse  el  anteojo  á  cual- 
quier punto  del  espacio. 

Sise  observa  una  estrella  con  este. instru- 
mento, se  ve  que  sale  y  se  pone  siempre  en  el 
mismo  punto  del  horizonte,  y  notando  su  po- 
sición á  diferentes  horas,  se  observa  que  se 
levanta  durante  la  mitad  de  su  carrera,  des- 
aparece durante  la  otra  mitad,  y  que  el  plano 
vertical  que  pasa  por  el  vértice  de  la  curva  es 
constante,  cualquiera  que  sea  la  estrella  que 
se  baya  seguido.  Este  plano  lleva  el  nombre 
de  Meridiano. 

•Traigamos  ahora  sobre  una  esfera  líjalas 
curvas  descritas  por  diferentes  estrellas,  y  ve- 
remos que  son  circuios  paralelos,  de  donde 
deduciremos  que  la  esfera  sobro  ¡a  cual  los  he- 
mos supuesto  lijos,  tiene  el  movimiento  de  ro- 
tación alrededor  de  un  eje,  cuya  dirección  po- 
dremos determinar  tomando  el  medio  de  la 
distancia  que  separa  el  punto  mas  bajo  del 
punto  mas  alio  del  circulo  descrito  poruña  de 
las  estrellas  que  quedan  constantemente  en- 
cima del  horizonte.  Este  eje  se  llama'cj'c  polar, 
y  desde  el  momento  que  conocemos  su  posi- 
ción conviene  modificar  el  teodolito,  dando  á 
su  eje,  que  era  vertical,  la  dirección  del  eje 
polar;  osla  modificación  nos  permitirá,  seguir 
mucho  mas  fácilmente  los  movimientos  de  las 
estrellas:  en  efecto,  bastará  después  de  haber 
dirigido  el  anteojo  hacia  una  de  ellas  hacer 
girar  todo  el  sistema  alrededor  del  eje  sin  mo- 
t.   m.  G3 
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ver  el  anteojo,  que  de  esletnoáo  describirá  un 
cono  cuya  base  será  el  círculo  recorrido  por  la 
estrella. 

Antes  de  ir  mas  lejos  es  necesario  dar  al- 
gunas definiciones. 

Llámase  'Ecuador  el  círculo  perpendicular 
al  eje  de  rotación  y  que  pasa  por  ql  cculru. 

Los  polos  son  los  puntos  donde  el  eje 
atraviesa  el  cielo. 

Los  pianos  que  pasan  por  el  eje  llevan  el 
nombre  de  planos  acimutales,  y  sus  ángulos 
se  llaman  acimutes. 

La  perpendicular  al  sitio  de  observación 
corta  el  cielo  en  dos  puntos:  el  Cerní,  que  es- 
tá encima  de  nosotros,  y  el  Art«/<V  quo  está 
debajo. 

La  distancia  cenital  &a  nna  estrella  es  el 
ángulo  de  la  vertical  con  el  rayo  vis'ual  dirigi- 
do liácia  esta  estrella. 

Prosigamos  abóla  nuestro  estudio  del  mo- 
vimiento do  las  estrellas,  y  con  el  auxilio  de 
un  reloj  bien  arreglado,  midamos  el  intervalo 
que  separa  dos  pasos  sucesivos  de  una  estrella 
al  mismo  punto,  y  hallaremos  que  este  iuler- 
valo  es  constante;  el  dia  sidéreo  es  el  ¡pie  di- 
fiere 4'  del  dia  3olar  medio.  Podemos  igual- 
mente desconocer  que  la  estrella  describe 
arcos  iguales  en  tiempos  iguales,  es  decir,  un 
arco  de  1 0"  cu  la  vigésima  cuarta  parte  del  día 
sidéreo.  Resumiendo,  pues,  diremos  que  las 
estrellas  describen  circuios  cuyos  planos  son 
paralelos  al  Ecuador  y  que  su  movimiento  es 
uniforme. 

Ahora  es  muy  fácil  medir  la  distancia  que 
separa  dos  estrellas;  sirviéndose,  por  ejemplo, 
del  último  instrumento  que  hemos  descrito,  y 
observando  el  intervalo  qne  sopara  el  paso  dé 
las  dos  estrellas  por  el  mismo  meridiano,  se 
tendrá  el  ángulo  que  forman  losplanosneimu- 
tales  de  estas  estrellas,  y  povlas  inclinaciones 
del  anteojo  sobre  el  plano  del  Ecuador,  sé  ob- 
tendrá su  distancia  del.  Ecuador.  Llámase  de- 
clinación de  una  estrella,  el  arco  de  meri- 
diano comprendido  entre  el  circulo  descrito  por 
esta  estrella  y  el  Ecuador.  La  declinación  pue- 
de ser  austral  ó  boreal.  Ya  hemos  visto  como 
se  determinaban  los  ángulos  formados  por  los 
planos  acimutales  de  las  estrellas;  estos  ángu- 
los pueden  contarse  sobre  el  Ecuador  partien- 
do de  un  punto  fijo,  y  se  les  da  el  nombre  de 
ascensión  recto.  La  posición  de  una  estrella 
sobre  la  esfera  se  halla  completamente  deter- 
minada desde  el  momento  que  se  conocen  su 
declinación  y  su  ascensión  recta;  es  por  lo 
tanto  muy  frecuento  é  importante  en. astrono- 
mía la  determinación  de  estas  dos  cantidades. 
Instrumentos  especiales  sirven  para  obtener- 
las; para  las  ascensiones  rectas  se  emplea  un 
anteojo  qne  so  mueve  en  el  plano  meridiano 
del  lugar,  y  lleva  el  nombre  de  anteojo  meri- 
diano. Para  tas  declinaciones  se  usa  un  an- 
teojo qne  se  mueve  sobre  un  limbo  vertical 
cuyo  plano  pasa  por  el  eje  de  los  polos.  Como 
es  muy  importante  que  no  Varíe  la  posición  de 


este  limbo,  se  le  fija  contra  una  pared,  por  lo 
que  se  le  lia  dado  el  nombre  de  circuh  mural. 

Si  observamos  ahora  el  Sol,  vemos  que  |¡el 
ne  sobre  las  estrellas  un  movimienlo  retrógra- 
do del  Oeste  al  Este,  y  que  su  declinación  es 
seis meses  boreal  y  oíros  seis  austral.  Pasahilo 
de  un  hemisferio  al  otro,  corta  el  Ecuador  en 
dos  puntos  que  se  llaman  equinoccio,  porque 
entonces  el  dia  es  igual  á  la  noche  en  toda  la 
superficie  del  globo.  La  revolución  anual  del 
Sol,  se  verifica  en  un  plano  que  lleva  el  nom- 
bre de  eclíptica,  y  cuya  inclinación  sobre  el 
Ecuadores  de  Tí"  2.7'';  Los  puntos  en  que  el 
Sol  alcanza  su  declinación  máxima  se  llaman 
solsticios. 

Observemos  mas  atentamenle  el  Sol,  y  ve- 
remos que  su  diámetro  aparente  varia,  y  que 
en  estío,  por  ejemplo,  es  mas  pequeño  qiie  en 
invierno:  de  estas  variaciones  de  diámetro  po- 
demos deducir  las  distancias  relativas  entre 
este  astro  y  la  Tierra  en  las  diferentes  épocas 
del  año,  y  figurar  sobre  un  plano  una  curva 
semejante  á  la  que  describe  en  el  espacio. 
Esta  curva  no  es  otra  cosa  mas  que  una  elipse, 
cuyo  foco  ocupa  la  Tierra.  Llámase  apoyen  el 
punto  mas  distante  de  la  Tierra,  y  perineo 
ei  punto  mas  próximo.  El  Sol  está  en  su  apogeo 
el  7  de  julio,  y  en  su  perigeo  el  I."  de  enero, 
en  cuya  última  época  hace  mas  frió  en  nuestro 
hemisferio,  lo  cual  procede  ele  que  estando  el 
Sol  entonces mny  inclinado  sobre  el  horizonte, 
llegan  sus  rayos  á  nosotros  muy  oblicuamen- 
te, y  deque  una  misma  porción  de  la  stiperii- 
cie  del  suelo  recibe  una  cantidad  mucho  me- 
nor que  en  eslió  en  que  su  dirección  se 
aproxima  mas  á  la  vertical.  El  intervalo  cp.ie 
separa  dos  pasos  sucesivos  del  Sol  por  el  mis- 
mo equinoccio  ó  por  el  mismo  solsticio,  es  el 
año  medio,  que  se  compone  de  3G5  dias,  5  ho- 
ras, 48' y  -17". 

Acabamos  de  decir  que  la  distancia  del  Sol 
á  la  Tierra  es  variable.  Como  esto  astro  sigue 
en  su  movimiento  las  luyes  de  Kepler,  y  por 
consiguiente  las  áreas  tpie  describe  son  pro- 
porcionadas al  tiempo,  debe  moverse  con  tan- 
la  mas  lentitud  cuanto  mas  distante  está  de  la 
Tierra  Puede  observarse  en  efecto  que  el  in- 
tervalo qne  separa  dos  pasos  sucesivos  de  osle 
astro  por  el  mismo  meridiano  no  os  constante, 
que  es  mayor  cu  invierno  que  en  estio.  y  por  lo 
tanto  no  son  iguales  todos  los  dias  solares, 
siendo  esta  la  razón  por  que  el  medio  dia  me- 
dio dado  por  los  relojes  ,  difiere  casi  siempre 
del  medio  dia  verdadero  ,  es  decir ,  del  mo- 
mento en  que  el  Sol  ,pasa  por  el  meridiano. 
La  distancia  media  del  Sol,  calculada  se?on  sti 
paralagc,  es  de 38,000  leguas,  y  como  subtien- 
de un  áugulo  de  cerca  do  32',  sigúese  de  aquí 
qne  su  volumen  es  1.300,000  veces  tan  gran- 
de como  el  de  la  Tierra. 

El  Sol  présenla  en  su  superficie  manchas 
qiie  por  su  movimiento  desde  un  borde  al  otro 
del  disco,  han  permitido  averiguar  cjuc  gira  en 
el  espacio  de  veinte  y  cinco  dias  y  medio  al 
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rededor  de  ira  eíe,  cu  va  inclinación  sobróla 
eclíptica,  es  de  82"  40'. 

La  Luna  tiene  como  el  Sol  un  movimiento 
retrógrado  del  Oeste  al  Este;  pero  es  mucho 
mas  rápido ,  y  basta  la  simple  observación  de 
algunas  horas  para  notarlo;  asi  es  que  no  em- 
plea mas  que  27  días  y  ^  para  volver  á  las 
mismas  estrellas  ,  es  decir ,  que  si  en  la  pri- 
mera observación  se  halla  en  el  mismo  plano 
horario  que  una  estrella,  27  dias  y  -¡\  después 
se  encontrará  en  el  mismo  plano  con  esta  es- 
trella. Este  intervalo  se  llama  mes  periódico; 
pero  como  durante  este  tiempo  el  Sol  ha  retro- 
gradado ,  necesita  la  tuna  algo  mas  de  dos 
días  para  volver  al  mismo  punto  del  cielo  con 
relación  al  Sol,  cu  lodo  cerca  de  29  días  y  me- 
dio: eslo  es  lo  que  se  llama  mes  sinódico.  La 
Luna  nos  présenla  siempre  la  misma  u,i5  •  '° 
(¡ne  prueba  que  veriliea  su  rotación  al  rededor 
de  su  eje  cu  el  mismo  tiempo  que  su  revolu- 
ción al  rededor  de  la  Tierra.  El  plano  en.  que 
ella  se  mueve  forma  un  ángulo  de  á°,  8',  &)'!', 
con  el  plano  de  la  eclíptica,  y  los  puntos  en 
que  su  órbita  encuentra  la  eclíptica  ,  se  llama 
Nucios.  La  posición  de  los  nudos  no  es  cons- 
tante, pues  varia  de  una  lunación  á  otra,  y 
verifican  una  revolución  eniera  en  el  plano  de 
la  eclíptica  en  18  años  y  7  meses  y  medio; 
asi  la  curva  que  describe  este  astro  al  rededor 
de  la  Tierra  no  es  una  elipse,  sino  una  especie 
de  espiral.  Podemos  ,  sin  embargo  ,  para  mas 
sencillez  suponer  que  la  Luna  describe  una 
elipse  cu  un  plano  inclinado  sobre  laécliptica 
de  5°,  S',  49",  y  que  tiene  un  movimiento  de 
rotación  en  virtud  del  cual  veritiea  una  revo- 
lución entera  en  18  años  y  7  meses  y  medio. 

Hasta  ahora  no  hemos  descrito  mas  que  los 
movimientos  aparentes  ;  fácil  es  deducir  de 
ellos  los  movimientos  verdaderos.  A  la  mane- 
ra que  cuando  bajamos  un  rio  cnu  n  barco  nos 
parece  quo  huyen  las  orillas*  en  sentido  con- 
trario, del  mismo  modo  también  nos 'parece 
que  la  Tierra  está  inmóvil  y  que  los  asín:.-;  gi- 
ran al  rededor  de  ella  ;  sin  embargo.,  nada  de 
esto  sucede;  la  Tierra  por  su. rotación  al  rede- 
dor do  su  eje  del  Oesle  al  Este  ,  produce  el 
movimiento  diurno  y  por  su  revolución  al  re- 
dedor del  Sol ,  el  movimiento  anual.  Hoy  son 
ya  incontestables  estos  hechos  ,  y  si  no  pre- 
sentamos aqui  las  pruebas  es  porque  Ocupan 
su  lugar  en  oirás  partes,  de  esta  obra.  Añada- 
mos que  ¡a  Luna  gira  alrededor  de  la  Tierra  y 
es  arrastrada  con  ella  en  su  revolución  alre- 
dedor del  Sol. 

Los  planetas  son  globos  análogos  al  nues- 
tra, innóvense  al  rededor  del  Sol  describiendo 
elipses,  uno  de  cuyos  fosos  ocupa  este  astro. 
Los  planos  de  estas  elipses,  eslán  poco  inclina- 
dos sobre  la  eclíptica;  llámase  Zodiaco  la  zo- 
na'de  la  esfera,  celeste  en  la  que  se  efectúan 
las  revoluciones  de  los  planetas.  Debemos  sin 
embargo,  exceptuar  los  planetas  telescópicos, 
cuyas  órbitas  se  apartan  mucho  de  la  eclíptica. 


Los  planetas,  colocados  en  el  orden  de  s11 
distancia  del  Sol,  son:  Mercurio,  que  es.  el  mas 
próximo  á  este  astro  ;  siguen  después  Venus, 
la  Tierra,  Minie,  Aulrea,  Vesta,  Juno,  Ceres, 
Palas ,  Júpiter ,  Saturno ,  Uranus  ó  Hers- 
chalí  y  Leverrier.  Entre  estos  planetas  cuatro 
están  escoltados  de  salélites:  la-Tierra  tiene  uno 
que  es  la  Luna,  Júpiter  tiene  cuatro,  Saturno 
tiene  siele,  ademas  de  sus  dos  anillos  ,  eu  íín 
Uramis  üenc  dos  bien  probados,  y  cuatro  cuya 
existencia  es  todavía  dudosa. 

Eu  otra  parle  daremos  á  conocer  los  dife- 
rentes elemeulos  de  los  planetas.  (Véase  el  ar- 
ticulo PLANETAS.  I 

Ademas  de  los  planetas  y  de  las  estrellas 
hay  oíros  cuerpos  que  circulan  en  el  inmenso 
espacio  que  nos  rodea;  estos  cuerpos  son  los 
cometas.  La  rapidez  conque  se  mueven  y  la 
rareza  de  su  forma  han  llamado  en  todos  tiem- 
pos la  atención  de  los  hombres  y  por  largo 
espacio  han  sido  causa  de  terror  y  espanto.  Hoy 
son  mas  conocidos,  pues  sabemos  que.  descri- 
ben elipses  al  rededor  de  Sol;  pero  como  estas 
elipses  son  muy  escéntricas  y  no  las  vemos  si- 
no en  una  pequeña  porción  de  su  carrera,  es 
muy  difícil  determinar  exactamente  sus  ele- 
mentos. Estos  elementos,  se  hallan  por  otra 
parte  frecuentemente  alterados  por  las  pertur- 
baciones á  que  están  sujetos  los  cometas,  á 
causa  de  la  poca  densidad  de  la  materia  que  los 
constituye. 

Es  indudable  que  para  completar  esta  espo- 
slcion  convendría  dar  á  conocer  las  desigual- 
dades del  movimiento  de  la  Tierra  y  de  el  de  la 
Luna,  hablar  de  las  estrellas  dobles  y  variables, 
de  las  nebulosas,  del  fenómeno  de  las  mareas, 
de  las  parelias,  de  las  auroras  boreales,  délos 
aerobios,  etc. 

Empero  estos  pormenores  nosllevarian  de- 
masiado lejos,  y  por  lo  tanto- tenemos  que  re- 
mil  ir  ai  lcclor  á  los  artículos  especiales ,  en  los 
cuales  hallarán  tratados  con  ostensión  estos 
asuntos. 

Esplicacion  de  las  tintinas  de  astronomía. 

Láminas  I  y  II. — Sistema  do  Copérnico  y 
tamaño  comparativo  délos  planetas,  (Véase  el 

drtkulo  PLANETAS.) 

Lámina  III. — Planisferio  celeste  (hemis- 
ferio Rorie.) 

Lámina  /T.— Planisferio  celeste  (hemisfe- 
rio Sur.) 

Lámina  V.  Fig.  i,* — Figura  del  Sol  vista 
con  el  telescopio.  {Véase  el  articulo  sol.) 

F.ig.  2.a — Décimaiercia  nebulosa  de  Mes- 
sieí; 

Fi<¡.  5." — Quincuagésima  una  nebulosa  de 

Messier. 

Fiy.  4.a — Vigésima  séptima  nebulosa  de 
Messtór.  (Véase  el  articulo  estrellas.) 

Láminas  VI  y  VIL  Fig.  5/— Imagen  de 
la  Luna  vista  con  el  telescopio. — Las  demás  fl- 
garas  de  está  lámina  están  destinadas  á  moni- 
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festaí  el  papel  que  hace  este  astro  en  nuestro 
sistema  planetario;  daremos  su  esplicacion  en 
las  articulo  lusa,  eclipses,  etc. 

Lámina  VIH. Fig.  Cómela  de  1680, 
descrito  en  la  Historia  celeste  de  Lemounicr. 

Fig.  2.a — Cometa  de  17-44  observado  por 
Chezeau. 

Fig.  3." — Cometa  de  .18  ti  en  27  de  agosto, 
según  los  astrónomos  del  observatorio  de 
París. 

Fig.  4> — El  mismo  cómela  en  10  de  se- 
tiembre siguiente. 

Fig.  5.a — El  mismo  cometa  en  19  de  octu- 
bre. (Véase  el  artículo  cometas.) 

MonLticla  :  Historia  de  las  matemáticas,  I7flfl, 
k  vol.  en  .'i.o 

Dé  I  a  mure: Historia  de  la  astronomía.  18I7-I8ÍI, 

5  vol.  Olí  'l.n 

Biiilly:  Mistaría  de  la  astronomía  moderna,  1805, 

2  vol-  tí"  í.o 

Malliíeu:  Historia  de  la  astronomía,  1897,  en  4.  o 
I.alamle:  Tratado  de  astronomía,  3.á -edición,  1702, 

3  vnl.  en  i.o 

Delarobre:  Tratado  completo  de  astronomía  teórica 
y  práctica,  -iSt -i,  3  vol.  en  i.o 

Biotr  Tratado  elemental  de  astronomía  física,  18] o. 

El  marqués  de  la  Placer  Exposición  del  sistema  del 
mundo,— Mecánica  celeste. 

Franca:  ur:  Or/mogra/ta  ó  Traladn  elementa!  dé 
astronomía.  S.«  edición,  1337. —  Astronomía  práctica, 
2.a  edición,  18-40. 

Sir  J  V.  \V.  Hcrschell:  Tratado  de.  astronomía, 
traducido  del  inglés  por  Mr.  Cournot,  1S30- 

Viaui:  Lecciones  elementales  de  astronomía,  Pa- 
itante, 1SI7,  2  vol.  en  i.n 

Lecciones  de  astronomía,  implicadas  en  el  Observa- 
torio real  por  Mr.  Arnu'o  y  recogidas  por  uno  de.  sos 
discípulos, i,a  edicioDi  -tíS-íli. 

ASTRONOMÍA  NAUTICA.  íMarin-a.)  Se  llama 
asi  la  parte  de  esta  ciencia  úlil  y  aun  nr-eosa- 
ria  á  la  navegación.  A  favor  de  la  brújula,  y  con 
una  auxiliar  tan  poderosa,  fué  como  ni¡.-.<:r>.- 
marinos  llegaron  «enseñorearse  del  Océano,  y 
pudieron  emprender  y  llevar  á  cato  sus  admi- 
rables descubrimientos.  En  una  obra  dedicada 
á  presentar  nociones  generales  de  todas  las 
ciencias  y  materias  que  constituyen  el  saber 
humano,  creemos  cpie  bastará  para  dar  una 
idea  da  la  utilidad  y  necesidad  de  la  alianza 
eulre  aquellas,  el  siguiente  Irozoquctomumos 
del  discurso  de  introducción  de  una  obra  im- 
portante, destinada  í  la  práctica  de  la  nave- 
gación, frnfo  de  los  estudios  y  espeiíencia  do 
uno  de  nuestros  mas  distinguidos  y  laborio- 
sos marinos. 

«La  aguja,  dice,  nos  guia,  nos  muestra  el 
rumbo  que  debemos  seguir;  pero  no  nos  en- 
seña ni  las  distancias  de  las  costas  que  liemos 
abandonado,  ni  la  délas  tierras  adonde  termi- 
nan nuestras  esperanzas.  El  hombre  en  una 
máquina  débil,  con  sus  bienes,  con  su  vida, 
que  es  el  mayor  de  todos,  esiá  como  suspenso 
sobre  nn  abismo:  solo  ve  un  horizonte  no  in- 
terrumpido, un  nxir  uniforme;  y  habiéndose  él 
mismo  condenado  al  destierro  ,  no  sabe  donde 
se  halla.  El  conocimiento  del  lugar  que  ocupa 
entonces,  esto  es,  la  latitud  y  longitud  ,  que 
puede  ignorar  sin  consecuencia  en  sus  ¡loga- 


res, y  aun  en  los  campos  desiertos ,  le  es  api 
dejuiaabsolulancceskiad:...  no  tiene  o  tro  recur- 
so habiéndose  privado  de  todas ,  que  como  en 
tantas  otras  circuaslancias,  lijar  su  amilanan 
en  el  cielo,  en  dunde  registra  los  mismos  ni- 
tros que  veia  en  supalria,  que  son  los  ¿nicos 
amigos  que  le  quedan.  Sabe  que  no  atieran  su 
movimiento,  conoce  sus  lugares,  loma  su  altu- 
ra sobre  el  horizonte  del  mar,  y  esta  altura 
mostrándole  á  qué  distancia  está  del  Ecuador 
le  presenta  uno  délos  dalos  que  necesita.  Te- 
ro hay  tantos  lugares  en  esta  misma  distan- 
cia, que  sin  desviarse ,  ni  acercarse  á  aquel 
circulo  máximo,  puede  dar  la  vuelta  entera  al 
globo  y  describir  un  circulo  menor  paralelo» 
él:  de  aquí  se  deduce  que  necesita  conocer 
ademas  la  distancia  andadadesde  el  lugar  don- 
de partió,  que  es  la  diferencia  que  hay  en  lon- 
gitud desdo  e!  meridiano  que  corla  su  paralelo 
en  el  lugar  en  queso  encuentra,  y  el  estable- 
cido por  primero.  Averiguado  estopor  los  mé- 
todos que  la  ustronomia  ha  puesto  á  su  alcan- 
ce, si  tuviese  un  plano,  uña  superllcin  que  1c 
representase  la  relación  de  este  punto  que  lia 
sacado,  que  es  el  de  su  situación,  con  los  del 
continente  que  busca,  disipadas  todas  las  ili- 
(icultadcs  i  seria  hacedera  cualquiera  nave- 
gación... n 

Don  Vicente  Tofiño  de  San  Miguel:  introducción 
al  derrotero  de  tas  costas  de  Espaita,  etc. 

ASTURIAS  ó  ASTUHA.  Pióse  este  nombre  á 
una  de  las  grandes  regiones  en  que  se  dividía 
la  primitiva  España.  No  encontramos  dificultad 
en  creer  que  esta  denominación  sea  de  origen 
griego,  aunque  algunos  historiadores  quieran 
derivarla  del  idioma  de  los  cuskaros. 

Se  halla  situada  al  N.  de  la  Península  á  lo 
largo  del  Océano  Cantábrico;  entre  los  8"  5'  y 
10"  23'  de, longitud  oriental,  y  los  42"  57'  y 
43°  38'. dé  latitud.  Debe  á  cstasiluacion,  á  su 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  la  particular 
estructura  Üe  su  variada  superlicic ,  un  clima 
benigno  y  templado,  si  bien  algo  húmedo  por 
las  frecuentes  lluvias;  yes  mas  que  otros,  pro- 
penso á  variaciones  atmosféricas.  Combatida 
¡lor  los  vientos,  dividida  por  montañas  que 
los  adelgazan  y  quebrantan  su  fuerza,  cubicr- 
-ta  por  todas  parles  de  arbolado  quepurllicasu 
atmósfera,  y  bailando  las  aguas  sobran- 
tes de  sus  campos  fácil  cidrada  en  los  ríos, 
disfruta  la  región  asturiana  de  un  tempera- 
mento saludable  y  tan  á  propósito  para  la  ve- 
getación como  "para  la  vida.  La  duración  mayor 
delosdias  en  cstepais  es  de  diezyseis  uórasy 
media  ,  aunque  no  en  todos  sus  juntos  se  go- 
za el  mismo  beneficio,  pues  en  algunos  terre- 
nos situados  en  lo  profundo  de  valles  estre- 
chos y  dominados  de  elevadas  sierras,  no  apa- 
rece el  sol  hasta  las  nueve  ó  lasdiez  de  la  ma- 
ñana, mientras  que  en  las  vegas  de  lo  interior 
y  en  las  eslensas  llanuras  de  la  cdsla,  se  deja 
ver  desde  que  sale  hasta  que  se  oculta. 
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Los  aires  del  E.  y  tí.  E.  reinan  con  mas  fre- 
cuencia que  los  domas:  el  último  asegura  el 
buen  tiempo  y  despeja  la  atmósfera  comuni- 
cando á  las  campiñas  aquella  an|macibn  y  her- 
mosura deqiiesolopuedelbnnai-idcüijiiiciiliayn 
¡■espirado  el  ambienté  r'estáurador,que'ta,ell!>s 
se  percibe  durante  el  eslió.  I'or  el  contrario, 
el  K.  cruzado  y  destemplado  acompaña  casi 
siempre  las  tempestades  y  oscurece  las  costas, 
perorara  vea  las  combate  en  el  eslío,  y  si  es 
tenaz  durante  el  invierno,  aparece  solo  por  in- 
tervalos! El  0.  es  también  bástanle  frecuente, 
particularmente  en  el  cstio,  y  por  snbuea  tem- 
ple y  suavidad  es  muy  deseado  de  los  habi- 
(aiitcs  como  un  bcuólico  auxiliar  de  sus  fae- 
nas campestres. 

Término  y  confines.  Como  la  naturaleza  La 
marcado  los  limites  do  este  principado,  casi 
ninguna  variación  lia  sufrido  cu  las  distin- 
tas épocas  en  que  su  procedió  á  dividir  el  ter- 
ritorio español.  Se  estiende  este  término  -12 
leguas  de  E.  á  0.  y  15  de  N.  á  S.  cu  su  mayor 
anchura,  ocupando  una  superllcic  de  unas  388 
leguas  cuadradas,  cpie  presenta  la  üguta  de 
una  faja  estrecha  y  dilatada,  mas  comprimida 
por  el  lado  del  E. ,  que  por  su  estremo  oc- 
cidental. 

Cuenta  Asturias  con  una  ciudad,  que  es 
Oviedo,  con  5G  villas,  CG8  feligresías  con  sus 
hijuelas,  y  3,005  lugares;  hallándose  distri- 
buidas dichas  poblaciones  en  15  partidos  ju- 
diciales. 

La  costa  se  halla  sembrada  de  arrecifes  y 
peñascos,  en  pocas  partes  accesible  á  lasem- 
barcaciones  y  combatida  do  los  vientos  del 
.Norte.'  todos  sus  puertos  tienen  barra.  En 
ellos  sobresalen  algunas  punías  poco  avanza- 
das en  el  mar  que  se  doblan  con  facilidad  y 
guarnecen  las  ensenadas  formadas  á  su  abrigo. 
Solo  el  cabo  de  Peñas,  entre  las  rias  do  Aviíés 
y  de  Péráír,  sale  fuera  de  la  cosía  coa  una 
convexidad  de  4  leguas,  presentando  el  as- 
pecto de  uu  promontorio  escarpado  y  peñas- 
coso. Los  de  7'orres  y  San  Lorenzo  que  le  si- 
guen en  los  dos  estreñios  do  la  ensenada  de 
Gijon,  son  después  los  mas  notables  de  la 
costa. 

Itios  y  arroyos.  Todo  el  territorio  asturia- 
no so  halla  surcado  de  rios  mas  ó  menos  cau- 
dalosos, cuyas  corrientes  se  aumentan  confor- 
me se  acercan  al  Océano,  donde  vanó  perderse. 
Tienen  su  origen  los  mas  considerables  en  fas 
montañas  del  Sur  y  del  Este,  y  reciben  las 
aguas  de  otros  muchos  del  interior,  y  de  los 
infinitos  arroyos  y  fuentes  que  serpentean  pol- 
los valles.  Los  rios  mas  principales  que  en  el 
territorio  nacen  ó  le  atraviesan,  son  el  Xalon, 
el  Utoneá,  el  Ndvia,  «•!  ICo,  el  Pilona  y  el 
Sella. 

Ayuas  minerales.  Se  encuentran  en  el  prin- 
cipado varios  sitios  con  atruas  termales  como 
las  de  Priovip  y  Huyeres.  Las  primeras  situa- 
das á  una  legua  de  la  capital  del  principado, 
que  lo  es  Oviedo,  y  las  segundas  en  la  fcligTe- 


síade  San  Bartolomé  de  Nava;  estas  últimas 
han  adquirido  mucha  reputación  en  estos  úl- 
timos años. 

Caminos.  Los  que  cruzan  esla  parle  de 
España  se  hallan  cu  uu  regular  estado,  escepto 
las  comunicaciones  interiores,  o  sean  caminos 
vecinales,  los  cuales  están  en  un  completo 
abandono.  Uno  ú  dos  cambios  reales  atravie- 
san el  principado,  pero  en  no  muy  buen  esta- 
do, especialmente  el  que  desde  Santander  con- 
duce á  Galicia,  que  casi  no  pude  transitarse  en 
el  invierno. 

Producciones.    Estopáis  cuenta  con  diver- 
sidad de  vegetales,  debido  sin  duda  á  la  tem-- 
planzadel  clima  y  al  conjunto  de  elementos 
con  que  la  naturaleza  lo  distingue.  Los  árbo- 
les silvestres  del  .N'orte  se  encuentran  con  fre- 
cuencia como  producidos  por  la  misma  natu- 
raleza. En  las  tierras  panllicables  se  coge  hoy 
dia  con  mucha  abundancia  el  trigo,  hasta  el 
punto  de  abastecer  á  sus  habitantes  y  estraerse 
alsuno  para  las  provincias  de  Galicia.  La  prin- 
cipal cosecha  consiste  en  el  maiz,  alimento 
común  de  los  labradores.  Tampoco  es  menos 
importante  la  cosecha  de  habichuelas,  patatas 
y  guisantes,  generalizada  en  casi  todps  los 
concejos  de  este  principado.  Las  hortalizas  y 
legumbres  son  comunes  enlodo  elpais,  y  sus 
frutas  de  muy  regalado  gusto.  Dilatados  plan- 
tíos de  manzanos,  que  enelpais  llaman  ¡mina- 
radas,  se  esliendon  desde  Llanes  basta  Aviles 
en  los  concejos  de  la  costa,  y  ocupan  muchos 
terrenos  del  interior:  la  manzana  que  product; 
es  la  mas  esquisita  de  España,  y  reducida  á 
sidra  cuando  bay  abundante  cosecha,  consti- 
tuye uno  de  los  ramos  mas  principales  de  la 
industria  agrícola,  pues  ademas  de  que  esta 
bebida  fermentada  es  la  ordinaria  en  ios  astu- 
rianos, se  eslrae  para  algunas  provincias  limí- 
trofes. Los  montes  de  robles  y  castaños  qneen 
las  parroquias  rurales  proporcionan  •  carbón 
para  todo  el  pais,  mucha  corteza  para  las  fa- 
bricas de  curtidos,  y  madera  para  la  construc- 
ción civil  y  náutica!  Ademas  cuenta  con  va- 
rias plantas  medicinales,  como  son,  el  maná, 
la  zarzaparrilla,  la  dulcamara,  etc.,  etc. ,  y 
olí  as  varias  plantas  con  aplicación  á  la  in- 
dustria. 

Los  pastos  y  ganados  son  en  estremo  abun- 
dantes. Hay  diferentes  prados  naturales  en  las 
camperas  de  las  montañas  del  Sur  y  de!  Este, 
y  á  lo  largo  déla  cosía,  los  cuales  se  repro- 
ducen sin  ninguu  cultivo.  Susténtase  con  es- 
tos pastos  un  considerable  número  de  ganado 
vacuno  y  caballar,  repartidos  de  tal  modo  pol- 
la naturaleza)  que  pueden  aprovecharse  en  el 
verano  los  frescos  y  sombríos  de  los  puertos 
secos,  y  en  el  invierno  los  abrigados  de  la 
marina,  l'or  esla  razón  ha  sido  siempre  lain-. 
dustria  pecuaria  en  este  pais  uno  de  los  prin- 
cipales elementos  do  la  riqueza  ¡  no  so- 
lamento  deja  grandes  utilidades  á  los  gana- 
deros ,  sino  también  á  todos  los  labradores, 
entre  los  cuales  hay  repartido  un  considerable 
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número  de  ganado  vacuno  destinado  al  cultivo 
y  á  la  reproducción  de  su  especie. 

La  caza  es  laminen  abundante,  á  pesar  de 
que  floreí  impulso  dado  á  la  agricultura  en  este 
pais,  ha  disminuido  el  número  de  las  (leras 
que  atilcs  se  albergaban  en  los  terrenos  demá- 
siíido  quebrados,  restando  solo  algún  Jabalí, 
algún  ciervo,  algún  corzo  y  algunos  osos  y 
cabras  monteses. 

'  Industria  fabril  y  manufacturera.  A  pesar 
do  los  recursos  que  ofrece  el  terreno  de  Astu- 
rias para  crear  una  agriad  [ora  lloreciunle,  os- 
la destinado  por  la  naturaleza  misma  á  cons- 
tituir un  pueblo  industrial.  Su  situación  goo- 
grálica,  su  numerosa  y  robusta  población,  la 
fuerza  motriz  de  sus  rios  y  arroyos,  el  com- 
bustible "que  le  procuran  sus  bosques é ina- 
gotables minas  de  carbón  de  piedra;  t  i 
íin  determina  nuestro  anterior  aserto.  La  fabri- 
cación del  cobre,  los  lienzos  y  mantclerias,  las 
colchas  y  sayales,  las  tenerías  de  hecerros, 
las  innumerables  fraguas  en  todas  las  feligre1 
sias  para  clavazón,,  cerraduras,  berráge  é  ins- 
trumentos de  labranza,  las  alfarerías  de  noce- 
da, Alfaro  y  Aviles,  la  fábrica  de  loza  ordina- 
ria de  la  Pola  de  Siero,  la  de  papel  de  P'iantOD, 
lacle  armas  en  Oviedo,  la  fabricación  de  la  cal. 

por  úllimo,  el  ramo  minero,  forman  el  Iodo 
déla  industria  de  los  asturianos. 

Comercio.  El  marilimo  y  esleríor  respec- 
to de  los  países  cslrangoros,  y  do  distintos 
puntos  de  la  Península,  consiste  en  la  esporta- 
cion  do  avellanas,  azafrán,  castañas,  carne 
salada,  dulces,  embutidos  de  cerdo,  garban- 
zos; harina,  habichuelas,  manteca  de  vacas, 
carbón  de  piedra,  cobre,  aceite,  vino,  escabe- 
ches y  toda  clase  de  tejidos  y  de  hilados.  La 
introducción  consiste  en  los  aguardientes  de 
caña,  azúcares,  cacao,  café,  cera,  hierro,  loza, 
maderys,  quincalla,  bacalao,  cueros  al  pelo, 
arroz,  cebada,  y  legidos  de  seda  algodón  y 
de  hilo. 

Ferias.  Las  principales  son  las  de  Oviedo, 
en  los  dias  de  la  Asunción,  Todos  los  'Santos  y 
¡>an  Maleo.  En  algunos  otros  pueblos  del  prin- 
cipado las  hay  también,  peronuncade  tanta  im- 
portancia como  las  de  la  capital.  * 

Moñudas,  pesos  y  medidas.  En  este  potó 
se  hace  siempre  uso  de  la  libra  y  arroba  del 
marco  de  Castilla,  escoplo  en  algunos  artícu- 
los de  consumo,  como  son,  carne,  tocino,  pes- 
cado, manteca  y  queso,  en  cuyoitráüeo  Se  em- 
plea la  libra  de  21  onzas,  con  la  cual  también 
se  pesa  el  lino.  La  fanega  astuiiá'áa  está  con 
la  de  Castilla  en  razón  de  'i  á  .1,  ó  lo  míe  es  lo 
mismo,  Iros  fanegas  asturiana;,  eqjuivale-n  á  í 
dé  Castilla.  Las  monedas  y  medidas  do  longitud', 
de  tiempo  ele,,  son  idénticas  á  ias  de  Cas- 
tilla. 

Carácter  y  costumbres.  El  asturiano  es 
robusto  y  sufrido,,  firme  en  sus  propósitos,  y 
a»igo  del  trabajo,  si  bien  lo  emprendo  no  con 
mucha  actividad  y  energía.  Vive  sobriamente, 


y  su  honradez  y  lealtad  se  han  hecho* prover- 
biales: ama  con  entusiasmo  su  pais,  y  se  com- 
place con  Jos  gloriosos  recuerdos  de  sus  an- 
tepasados. Tiene  tálenlo  ó  imaginación,  y  ni- 
luralmenle  es  pensador;  maniliesla  grandes 
disposiciones  para  las  ciencias  abstractas, mu- 
cha aptitud  y  tteslreza  para  las  artes  mecáni- 
cas, suifiá  facilidad  en  concebir,  y  estremada 
profundidad  en  sus  conceptos.  El  idioma  vul- 
gar del  pais,  conocido  entre  sus  naturales  con 
el  estrauo  nombre  de  tiable,  es  cou  corta  «lifu- 
réncia  el  mismo  que  hablaban  don  Alonso  X, 
BéFee'Q  y  Segura:  este  dialecto  llamó  muy  par- 
ticularmente la  atención  de  Jovellanos,  q'ue  se 
propuso  estudiarle,  nocomo  objeto  de  una  vana 
y  estéril  curiosidad,  sino  conjpunestad'io Impor- 
tante para  la  historia  de  la  lengua,  para  la  res- 
tauración de  muchas  de  sus  voces  ya  perdidas, 
para  lijar  la  etimología  de  un  gral)  número  de 
las  usuales,  y  para  investigarla  Indole  y  cultura, 
y  las  vicisitudes  y  variaciones  de  los  puebtos(pie 
nos  han  precedido. 

Población.  Ei  nñmero"  de  vecinos  del  ter- 
ritorio asturiano  asciende  á  11-1,893,  y  el  de 
amias  a  510,000.  . 

Historiad  Uno  de  los  reinos  que  mas  lian 
figurado  en  nuestra  histeria  es  el  de  Asturias. 
Muy  conocidos  son  sus  limites.  Los  ásteres,  to- 
maron su  nombre,  no  da  Astyr,  escudero  de 
Mcmtion,  como  algunos  han  supuesto,  sino  mas 
probablemente  del  rio  Aslura,  llamado  /'.':íii/iiy 
Estola  en  la  edad  media,  y  actualmente  JJslá, 
Cerrados  por  su  ásper.a  y  elevada  cadena  do 
monlañas  casi  inaccesibles  al  Sur,  y  las  em- 
bravecidas olas  del  Océano  Cantábrico  aLKor- 
te;  al  favor  de  sus  encumbrados  riscos,  selvas 
intransitables  y  caudalosos  rios,  apenas  eran 
conocidos  de  los  estrangeros  antes  de  las  vic- 
torias de  Augusto;  aunque  ya  era  célebre  su 
nombre  por  la  pasión  que  tenían  á  las  armas: 
con  pocas  necesidades,  y  casi  salisfechos  de 
su  suerte,  constituían  un  pueblo  pastor.  Tal 
vez  dcscendiéutes  de  los  antiguos  linares,  y 
amalgamados  después  con  los  celtas,  leaian 
sus  coslumbros,  sus  hábitos,  y  su  manera  de 
vivir  frugal  y  sencilla.  Valientes  y  esforzados 
amaban  con  pasión  la  libertad,  y  hacían  pru- 
fesiou  de  la  guerra.  Defendieron  su  iiulcpen- 
deneja  con  heroico  denuedo,  si  no  siempre  con 
éxito  feliz,  conservándola  por  largo  liempa. 
Xo  sufrieron  el  yugo  de  Cartago,  aunque  seles 
ve  figurar  en  l.á  historia  sirviendo  en  sus  ban- 
deras contra  liorna,  ni  tampoco  sucumbieron  á 
esta  ciudad  hasta  los  tiempos  del  imperio.  Po- 
co después,  y  sujeio  el  reste  de  la  Penins  i;  ¡  á 
la  dominación  de  Oclavia.no,  consiguió  PílbliQ 
Cansío  un  triunfo  sangriento  sobre  los  asía 
ríanos,  debido  mas  bien  que  al  valor  á  la  Im  - 
buía y  al  número  de  los'  combatientes.  Resdo 
entonces,  reducidos  los  asturianos  trasmon- 
tanos al  imperio,  un  decreto  de  Augusto  les 
obligó  á  descender  de  sus  riscos  para  lij  use 
en  los  llanos,  y  recibir  asi  mas  fácilmente  la 
cultura  romana.  , 
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Invadido  el  pais  por  los  árabes  á  principio? 
del  siglo  YI!I,  liabia  perdido  con  su  existencia 
nólitica  su  esplendor  y  su  gloria  en  lit  deplo- 
rable jornada  de  Guadalclo.  Los  godos,  'esca- 
pados entonces  ai  furor  agaieno,  buscaron  y 
encontraron  auxilio  en  las  montañas  de  Astu- 
rias, y  reunidos  á  sus  esforzados  naturales 
proclamaron  rey  á  Pclayo,  que  bichó  y  triunfó 
de  los  árabes  en  Covadonga;  victoria  inmortal 
ypresagio  de  mil  hen'iicas  empresas,  acaban- 
do por  lanzar  a!  otro  lado  del  cstreebo,  á  los 
lujos  de  Ismael.  Desde  esta  época  empezó  en 
Asturias  una  nueva  monarquía  sncesora  de  ta 
gótica  y  formada  de  sus  despojos.  La  ciudad 
ile  Oviedo  fué  fundada  por  don  Fruela  para  cpie 
sirviese  de  asiento  á  su  trono.  Alonso  el  Casto 
fué  el  primero  que  ta  fijó  para  su  residencia, 
habiendo  residido  alternativamente  sus  ante- 
cesores en  (langas  derOnisy  en  Pravía.  La  re- 
nuncia de  Alonso  ill.  apellidado  el  Grande,  en 
favor  de  sus  hijos,  dividió  sus  estados:  García 
obluvo  la  Galicia,  Orloño  ¡i  León,  y  Fruela  á 
Oviedo.  Este,  en  quien  volvieron  a  unirse,  su- 
cediendo á  sus  hermano»,  consideró  política 
la  traslación  do  su  córte  á  León,  que  Ordoño 
Labia  erigido  en  metrópoli  de  su  reino.  Enton- 
ces quedó  Asturias  reducida  á  una  provincia, 
pero  conservó  todavía  por  algún  tiempo  el  ti- 
tulo de  reino.  Algunos  pretenden  que,  como 
una  memoria  de  su  primitivo  gobierno  y  su 
primacía,  conservó  desde  aquella  época  su  an- 
tigua junta  general,  cuyó  origen  se  pierde  en 
las  tinieblas  de  la  edad  media. 

En  U15  fué  muy  notable  la  reunión  que 
hubo  en  la  capital  de  Asturias  (Oviedo)  para 
asegurar  el  orden  público  y  la  prosperidad 
de  los  particulares  contra  los  malhechores  y 
poderosos.  Después  de  la  erección  de  Princi- 
pado do  Asturias  tomó  unas  formas  mas  esta- 
bles aun  y  regulares.  Consiguió  entonces  de 
Felipe  11  la  autorización  de  sus  estatutos;  y  al 
través  de  las  vicisitudes  y  cambios  políticos, 
que  desde  entonces  se  sucedieron,  llegó  hasta 
nuestros  dias  como  n'n  venerable  recuerdo  de 
las  libertadles  de  nuestros  mayores,  y  una  ins- 
titución protectora  de  los  grandes  intereses  del 
pais,  aunbajo  los  monarcas  mas  celosos  de  su 
poder. 

Desde  Fruela  II,  fueron  perdiéndolos  ana- 
les de  Asturias  el  interés  que  basta  entonces 
escitaban.  Epocas  hubo,  sin  embargo,  en  que 
vino  á  realzarlos  la  hidalguía  y  bravura  de  sus 
naturales.  Alfonso,  hijo  deíYuela  II,  halló  aqui 
acogida  y  parciales  contra  Ramiro  II.  En  las 
discordias  promovidas  durante  el  reinado  de 
Ilíimiro  III,  la  lealtad  asturiana  no  le  abando- 
nó jamás.  A  ella  acudió  viendo  devastado  el 
reino  de  León  y  desmantelada  su  capital  por 
las  armas  de  AÍmanzor:  Asturias  vino  á  ser  el 
antemural  del  trono  amenazado  y  el  refugio 
tle  sus  defensores.  En  las  parcialidades  que 
agitaron  el  reino  á  la  muerte  de  Alfonso  Yl, 
siguió  !a  provincia  de  Oviedo  el  piulido  de 
doña  Urraca:  su  hijo  Alfonso  YU  tuvo  que  opo- 


nerse poco  después  al  alzamiento  de  Gonzalo 
Pebiez,  y  cuando  muy  desaconsejadamente  di- 
vidió dicho'  principe  el  reino  entre  sus  hijos, 
tocó  ádoña  Urraca,  llamaría  la  Asturiana,  el 
gobierno  de  Asturias  con  el  dictado  de  reina. 

El  infante  don  Alonso  lo  obtuvo  en  seguida 
de  su  padre  don  Fernando  II!,  el  cual  hubo  de 
combatir  en  el  principio  de  su  reinado  una 
numerosa  parcialidad,  que  lauto  en  Asturias 
como  en  Galicia  se  oponiaá  reconocerle  como 
sucesor  en  el  trono. 

Los  dos  hermanos  don  Pedro  el  Cruel  y 
don  Enrique,  conde  de  Traslamara,  hallaron 
partidarios  en  las  guerras  civiles  que  uno  con- 
tra otro  se  sostuvieron. 

Los  disturbios  promovidos  en  el  reinado  de 
don  Juan  t,  probaron  no  solamente  la  adhesión 
de  los  asturianos  i  sus  monarcas,  sino  el  ge- 
neroso ardimiento  conque  sabian  sostener  sus 
fueros  y  libertades.  Este  soberano,  para  dar 
mas  lustre  al  matrimonio  de  su  hijo  primogé- 
nito el  infante  don  Enrique  con  doña  Catali- 
na de  Laucaster,  erigió  á  favor  de  los  augus- 
tos desposados,  y  como  titulo  de  honor  y  dis» 
tinción  particular  de  los  herederos  de  la  coro- 
na, el  Principado  de  Asturias.  Desde  esta  no- 
table creación  hasta  el  reinado  de  los  reyes 
Católicos,  hubo  algunos  disturbios  en  el  pais, 
debida  á  la  condición  que  tenia  su  erección  de 
principado,  cual  érala  de  pertenecer  ala  corona 
toda  su  jurisdicción  y'rentas,  villas,  lugares, 
castillos,  etc.,  etc. 

Cuando  el  duque  de  Anjou  fué  llamado  al 
trono  de  San  Fernando  por  el  testamento  de 
Cárlos  11,  y  una  sangrienta  lucha  desvió  de  él 
la  casa  de  Austria,  el  marqués  de  Santa  Cruz, 
acaudillando  las  huestes  asturianas,  acreditósn 
pericia  militar  y  el  valor  desús  conciudadanos. 
Pero  la  grau  prueba  de  cuanto  era  este  vaíor 
y  la  decisión  cívica  de  Asturias,  estaba  reser- 
vada para  el  siglo  presente.  Una  prueba  de  ello 
es  el  pronunciamiento  heroico  contra  el  impe- 
rio francés,  cuando  se  derramaban  sos  ejérci- 
tos por  las  sorprendidas  é  inermes  provincias 
de  España  en  i  SOS.  Resistiendo  la  opresión  es- 
trangera,  supo  acreditar  este  pais  tan  deses- 
perado arrojo  con  toda  clase  de  sacrificios, 
que  casi  raya  en  lo  fabuloso.  Estableció  una 
junta  suprema,  organizó  el  levantamiento,  abrió 
un  puerto  á  los  ingleses,  solicitó  y  obtuvo  su 
amistad  despachando  comisionados  á  Londres 
que.  le  procuraron  cuantiosos  recursos,  creó 
veinte  regimientos,  fomentó  la  insurrección  de 
las  provincias  limítrofes,  y  fué  tal  la  actividad 
con  que  se  preparó  á  la  defensa,  que  parte  de 
sus  soldados  pudieron  asistir  á  la  batalla  de 
lUoseco. 

La  conducta  que  ha  observado  en  los  acon- 
tecimientos posteriores,  es  do  todos  bien  co- 
nocida, para  que  nosotros  nos  detengamos  en 
reseñarla. 

Entre  los  muchos  hombres  ilustres  que  pro- 
dujo, se  cuentan  el  cronista  Pelayo,  Fernandj) 
duque  de  Estrada,  Andrés  de  Prada,  Alonso 
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Martin,  Alonso  do  Qumtanilla,  Pedro  Menendez 
de  Aviles,  ol  arzobispo  de  Sevilla  don  Fernan- 
do Valdós,  el  pintor  Carreño,  cL  éstatoarlo  J3or- 
ja,  el  poeta  Candanio,  don  Alvaro  de  Navia  y 
Osorio  márcplés  dé  Sania  Cruz,  ol  ctbdeñál 
CieiifáegóSj  oS  arquitecto  don  Diego  Villanuc- 
va,  el  célebre  Campomanes,.  el  esclarecido  Jb- 
veílanos,  Pérez  Villarail ,  Cean Bcrmuilez,  Martí- 
nez Marina,  Canga  Argiielles,  el  conde.,  de  To- 
reíió,  y  el  virtuoso  don  Agustín  Argiielles,  que 
fué  tutor  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II. 

ATAíjUE.  [Arte  militar.)  Entiéndese  en  ge- 
neral por  el  acto  de  acometer  tina  plaza,  un 
ejercito,  una  tropa;  y  haslaáuu  tó&Mduoísual- 
nuicra, — Impropiamente  suele  Usarse  está  pa- 
labra como  sinónimo  de  acción  ó  escaramuza 
de  alguna  importancia, — Dase  también  osla 
denominación  á  la  trinchera  que  se  cava  en  la 
tierra  para  la  defensa  del  soldada  ante  una 
plaza  sitiada; 

ATAQUE  1)15  LAS  PLAZAS.  {Arte  militar.)  Una 
plaza  Mén  guarnecida  y  abastecida,  no  puede 
eu  buena  ley  de  cálculo  sucumbir  á  los  env- 
íos de  un  r/olpe  de  mano  [véase  asaltoI,  por 
atrevido  y  bien  conducido  que  fuere,  y  asi  es 
que  cuando  á  un  general  se  liace  necesaria, 
por'su  conveniencia  estratégica  en  el  pais  de 
la  guerra,  la  posesión  de  una  ciudad  ó  punto 
nulificado  cualquiera  que  tenga  alguna  im- 
portancia, debe  aquel  decidirse  á  atacar  dicho 
punto  con  todas  las  reglas  del  arle  militar,  que 
le  bagan  asegurar  dicha  conquista. 

.  Atacar,  pues,  una  plaza  no  es  otra  cosa 
que  practicar  todas  aquellas  operaciones,  y 
combinar  todos  los  medios  .convenientes  á 
abrir  brecha  en  sus  murallas  para  penetraren 
su  recinto  y  hacerse  dueño  de  ella.  La  espe- 
cie, forma  y  combinación  reciproca  de  todos 
los  trabajos  ofensivos  para  conseguir  la  con- 
quista de  aquella  es  lo  que  íiuicamenlc  cons- 
tituye lo  que  se  llama  teoría  del  ataque. 

Historia.  Antes  del  invento  de  la  artillería, 
el. ataque  délas  plazas  era  mucho  mas  largo, 
sangriento  y  diverso  que  en  la  forma  actual  de 
dichos  ataques;  en  el  articulo  sitio  ue  las  pla- 
zas nos  ocuparemos  del  antiguo  sistema  de  si- 
tios, [véanse  arte  militar. — artillería)  re- 
duciéndonos en  este  articulo  al  método  actual. 

Aun  después  de  ta  invención  y  uso  de  la 
artillería,  los  sistemas  de  ataque  de  las  plazas, 
adolecieron  durante  algún  tiempo  do  basj  ü- 
tes  defectos  é  inconvenientes  muchas  veces 
insuperables.  En  los  tiempos  anteriores  á  ta 
mitad  del  siglo  XVII  no  exislia  aun  un  sistema 
determinado,  seguro  y  uniforme  para  los  ata- 
ques. El  sistema  de  estos  variaba,  y  siempre 
dependía  de  las -ideas  y  genio  del  gefe  que  los 
dirigía.  Los  sitiadores  generalmente  se  acerca- 
ban á  la  plaza  por  caminos  cubiertos  que  ape- 
nas podían  defenderse  con  los  reductos  y  for- 
tines que  se  construían  para  su  amparo  á  gran- 
des líisk.neias  de  las  plazas.  Por  estos  cami- 
nos, que  eran  estrechísimos,  se  iban  acercan- 
do los  zapadores  ála  plaza,  cuya  guarnición, 


bien  amparada  á  retaguardia  por  las  obras  de- 
aqnella,  podia  hacer  salidas,  atacar  álos  sitia- 
dores, y  destruir  en  un  golpe  feliz  los  traba- 
jos de  muchos  días.  Los  gobernadores  do  las 
plazas,  acostumbrados  á  defenderse  atacando, 
y  casi  seguros  de  ver  coronados  sus  esfuerzos, 
no  podían  desalentarse  ante  los  progresos 
del  campo  enemigo,  y  si  esle  llegaba  ¡i  poner 
sus  fuegos  en  los  fosos  ó  en  la  brecha,  que 
hubiese  abierto  cu  las  defensas  de  la  plaza, 
•,1o  cual  sucedía  después  de  mucho  tiempo  y 
penosas  fatigas)  tenia  aun  ipie  luchar  allí  cuer- 
po, á  ouerpo  y  arma  á  arma  con  una  guarnición 
bien  provista,  parapetada  y  no  desalentada. 
Las  tropas  armadas  con  picas  atravesaban  rá- 
pidamente el  espacio  que  separaba  á  las  bate- 
rías de  sitio  de  ta  plaza,  cegaban  el  foso  coa 
las  fajinas  que  llevaban  para  conseguirlo,  lle- 
gaban al  pie  de  la  brecha  que  se  había  abierta' 
y  empeñaban  aquellos  combates  mortíferos  y 
decisivos.  El  arle,  pues,  de  los  sitios  antes  del 
siglo  XVII  estaba  reducido  á  abrir  brecha,  ce- 
gar el  foso  y  dar  el  asalto. .  Ejemplos  de  lo  san- 
griento y  defectuoso  de  aquellos  ataques,  pre- 
sentan los  sitios  de  Mctz,  en  1522;  de  Siena, 
en  155;);  de  Os'tcndc,  en  IR03;  deia Rochela, 
en  1027;  de  Lérida,  en  1G47,  etc.  En  esta 
época,  las  plazas  se  defendían  generalmente 
tanto  tiempo  cuanto  tardaban  los  gobernado- 
res en  agolaríais  municiones  y  soldados,  por 
lo  cual  los  gefes  entendidos  no  recomendaban' 
otra  cosa  para  apercibir  bien  una  plaza  que  ti 
suficiente  guarniciona  toilas  sus  atenciones  de 
defensa,  y  víveres  suficientes  para  un  año  tu 
ocho  meses  al  menos. 

Antes  del  empleo  ,  en  los  ataque:-,  de  las 
paralelas,  el  arte  de  defender  las  plazas  era 
mas  ventajoso  que  el  arlo  de  atacarlas,  y  la 
superioridad  de  la  defensa  so  fundaba  princi-' 
pálmente  en  el  uso  de  las  salidas  como  prin- 
cipal elemento.  El  arle,  pues,  del  ataque  no 
adquirid  ventaja  alguna  sobre  el  de  la  defensa 
de  las  plazas  liasla  que  se  conocieron  los  me- 
dios seguros  de  dificultar  durante  los  primevos 
periodos  del  sitio  é  imposibilitar  después  las 
salidas  de  los  sitiados  ,  lo  cual  so  consigan 
desde?  que  se  conocieron  los  efectos  de  la  :n- 
pa  ,  evitando  la  enfilada  de  los  fuegos  del  si- 
tiado por  medio  de  los  ramales  de  las  trin- 
cheras en  zi<i  zad. 

bien  que  inventadas  las  minas  en  1 503  por 
el  inmortal  ingeniero  español  Pedro  Navarroi 
contra  Nápolcs  ,  esto  solo  facilitó  la  ajeriara 
do  las  brechas  con  mas  prontitud  que  bajo  el 
antiguo  síslema  do  poner  en  cuentos;  {vía,se 
aiite  militar.  Segunda  era.  Tercera  <¡pi¡HfJ 
pero  no  evitó  la  efusión  de  sangre  y  la  esee- 
siva  dificultad  en  la  toma  de  las  plazas ,  si 
bien  dió  origen  á  la  guerra  subterránea* 

Poro  al  paso  que  los  frentes  del  sistema 
antiguo  de  fortificación ,  mal  fláúcraeadcte  en- 
tre si  para  los  fuegos  de  la  artillería  ,  fueron 
mejorándose,  las  obras  del  ataque  fueron  «16» 
bulando  en  perfececion  al  parque  las  de !¡i 
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defensa  y  nació  el  nso  (lelos  espaldones  en  las 
baterías  de  ataque  para  el  amparo  de  las  piezas 
con  olfasulilisimas  aplicaciones.  Luego  en  el 
arle  de  defender  las  plazas  las  ventajas  del 
flanqueo  de  las  torres  'trajeron  la  idea  de  su 
nonsli'uccion  con  lus  ángulos  avanzados  hácia 
la  campaña  ,  de  donde  nació  ei  unir  los  otros 
ángulos  al  muro  por  medio  de  dos  muros  per- 
jiondiculares.  lo  cual  dio  origen  á  los  baluar- 
tes. Los  balitarles  por  su  utilidad  reconocida 
fueron  estendiéndose,  llegaron  á  constituir  la 
buiole  esencial  del  sistema  moderna  de  l'orli- 
flcaclon  y  ya  á  mediados  del  siglo  XVI  et  ma- 
yor número  de  las  doscientas  oebo  plazas  y 
villas  fuertes  ,  que  existían  en  los  Paiijcs  Ba- 
jos ,  pertenecían  al  nuevo  sistema ,  apellidán- 
dose como  por  desden  á  iasque  aun  no  lo  es- 
taban, fortificadas  á  lo  antiguo. 

Kste  nuevo  sistema  de  fortificación ,  que 
dui  á  las  fortalezas  mas  poder  ofensivo,  pro- 
porcionando toda  especio  de  ol'eusas  y  en- 
llladas  en  el  campo  de  la  plaza  ,  arrastró  ,  por 
decirlo  asi,  la  idea  de  las  paralelas  en  el  arte 
del  alaque  ,  las  cuales  nsaron  ya  los  lurcos 
en  1 0(57  delante  de  Candía,  deduciéndose  des- 
mies  para  enlazar  diebas  paralelas  y  desenli- 
arse del  fuego  de  la  plaza  los  zig  zag,  deque 
ya  hemos  hablado. 

En  1073,  Vauban,  en  el  siiio  de  Maestrícbt, 
aplicó  en  las  obras  de  alaque  las  tres  parale- 
las, qne  son  la  base  esencial  de  su  método  de 
ataque;  y  proporcionando  al  sitiador  con  su 
anterior  sistema  el  dirigir  sus  ataques  con  un 
frente  siempre  mayor  que  el  del  enemigo,  y 
entre  otras  ventajas  ta  radical  del  nuevo  sis- 
tema cual  fué  la  de  proporcionar  al  sitiador 
una  barrera  contra  el  sitiado  y  la  ya  casi  im- 
posibilidad de  las  salidas,  que  constituían  an- 
tes su  elemento  de  superioridad.  Esle  inmortal 
ingeniero  francés  inventó  y  aplicó  después,  en- 
1(588  contra  la  plaza  de  Filisburgo  ,  el  fíro  a 
rebute  con  éxito  sorprendente  ,  y  enriqueció 
con  sus  invenios  el  arte  militar  hasta  la  épo- 
ca de  su  muerte  en  1707  (13  de  marzo). 

Del  año  1G73  data,  pues,  el  sistema  mo- 
derno de  ataque  de  las  plazas  ,  del  cual  nos 
vamos  á  ocupar. 

Las  plazas  pueden  ser  atacadas  de  cuatro 
distintas  maneras:  1."  por  sorpresa.  (1  'canse 
asalto,  sorpresa.)  2.°  Por  bloqueo.  [Véase 
bloqueo.)  3."  Por  cañoneo  ó  bombardeo.) 
(Véase  dojibaiideo.)  Y  4.»  En  las  formas. 

Ataque  en  las  formas.  Llámase  alaque  en 
las  formas  á  aquel  en  que  el  sitiador  empieza 
sus  trabajos  desde  el  punto  en  que  el  fuego 
ile  la  plaza  no  puede  aun  ofenderle:  dichos 
trabajos  se  continúan  hasta  que  aquel  llega  al 
último  recíiitú  de  la  plaza. 

Preliminares.  La  duración  de  los  ataques 
varia  seguu  la  naturaleza  y  disposición  de  las 
fortificaciones ,  según  el  terreno  y  otras  cir- 
cunstancias. Cuando  un  general  se  decide  á 
atacar  una  plaza,  debe  con  precisión  ante  todo 
calcular  el  tiempo  que  poco  mas  ó  menos  le 
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podrá  costar  y  á  este  cómputo  anticipado  es  lo 
que  se  llama  duración  probable  del  sitio.  Du- 
ración del  sitio  simplemente  es  el  tiempo 
que  este  dura,  y  diario  de  ataques  es  la  me- 
moria y  plano  que  diariamente  dan  á  cono- 
cer los  progresos  del  sitio.  Por  regla  buena  y 
general  debe  siempre  presuponerse  como  de  re- 
cular suficiencia  en  el  ataque  bien  combinado 
de  una  plaza  ocho  ó  diez  veces  mas  numeroso 
el  sitiador  que  el  ejército  ó  tropa  sitiada. 

Los  ataques  se  ejecutan  por  medio  de  tra- 
bajos de  distintas  especies  de  enyo  núme- 
ro son  los  principóles  las  trincheras ,  las 
paralelas  ó  plazas  de  armas,  las  baterías,  los 
caballeros  de  trinchera,  los  alojamientos ,  los 
pasos  de  foso,  y  las  minas  ,  para  la  construc- 
ción, de  cuyas  obras  se  emplea  principalmente 
la  zapa.  Todos  estos  trabajos  y  medios  de 
ofender  constituyen  io  qne  se  llama  el  alaque 
industrial  de  una  plaza. 

Los  principales  medios  qne  se  emplean  en 
el  ataque  actual  de  las  plazas  consisten:  1 ."  cu 
elegir  cno  ó  dos  frentes  de  ataque:  I."  oñ 
apagarlos  fuegos  dé  las  balerías  de  estos  fren 
tes:  3."  en  hacer  caminos  qne  conduzcan  á  cu 
bierto  hasta  el  pie  de  las  murallas:  4.»  en 
abrir  las  mismas  murallas  haciendo  en  ellas 
brechas  practicables. 

Todos  los  trabajos  preparatorios  y  de  de 
talle  producen  las  baterías,  con  las  cuales  se 
bate  al  frente  ó  frentes  de  ataque,  y  las  para- 
lelas qne  sirven  de  amparo  y  plaza  de  armas 
al  sitiador  que  va  acercándose  mas  y  mas  á 
la  plaza.  Abierta  la  brecha  ,  el  sitiador,  ocho 
ó  diez  veces  mas  fuerte  que  el  sitiado  ,  sabe 
que  la  toma  de  la  plaza  es  segura  y  que  no 
puede  ya  ofrecerle  gran  resistencia  la  guar- 
nición inferior  en  número,  en  provisiones  y 
ánimo  que  él. 

Tomada  ya  la  resolución  del  ataque  de  una 
plaza  -cualquiera  y  calculado  el  armamento  de 
ella,  ó  lo  qne  es  lo  mismo,  sn  provisión  y 
•apresto  en  fortificaciones,  víveres,  materiales, 
hombres  y  caballos  ,  lo  primero  que  debe  ha- 
cerse es  la  combinación,  disposición  y  distri- 
bución de  los  medios  de  alaque ,  cuya  deno- 
minación general  se  da  á  la  organización  y 
reupion  de  todos  los  objetos  necesarios  para 
emprender  un  sitio. 

Los  medios  de  ataque  se  componen  do  ma- 
sas activas  y  ejecutivas,  como  son  los  hombres 
y  caballos,  y  de  masas  inertes  y  preparadas, 
qne  son  las  máquinas  de  guerra,  cañones,  ba- 
las, bombas  y  otros  proyectiles,  fajinas,  pi- 
quetes, salchichones,  gaviones  y  zapas,  pa- 
las, etc.  Todos  estos  útiles  ó  masa  inerte,  se 
reúnen  en  gran  copia  y  constituyen  los  gran- 
des parques  de  artillería  é  ingenieros,  que  du- 
rante el  ataque,  sé  establecen  en  puntos  bien 
elegidos  á  la  inmediación  de  las  obras  y  fuera 
del  alcance  de  las  armas  enemigas.  8c  reúnen 
las  compañías  de  artillería  y  obreros,  las  de 
zapadores  y  minadores  qne  deben  seguir  á  lo 
|  parques,  siguiendo  ios  dos  últimos  instituto 
t.   m.  64 
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el  parque  de  ingenieros  y  quedando  las  demás 
brigadas  de  ingenieros  en  el  cuartel  general 
para  marchar  al  primer  aviso  y  con  dos  car- 
ros ó  furgones  Men  montados  y  escoltados  por 
algunos  zapadores  del  tren.  Dichos  carros  de- 
ben contener:  1.°  todos  los  instrumentas  geo- 
désicos y  topográficos  para  el  levantamiento 
de  planos,  reconocimientos  etc.:  2.°  los  pía- 
nos, cartas  etc.:  y  3.°  zapas,  hachas,  pa- 
las, etc.,  con  todo  lo  cual  acuden  á  donde  mas 
preciso  se  hace  durante  los  trabajos. 

La  esperiencia  ha  fijado  en  unas  700  Yaras 
la  distancia  á  que  deben  establecerse  las  ba- 
terías de  cañones  y  morteros,  para  que  sus 
tiros  sean  de  acierto  y  efectos  eficaces.  Las  ba- 
terías de  obuses  se  sitúan  á  350  varas  de  los 
blancos,  y  los  pedreros,  cerca  de  las  obras,  á 
70  varas  lomas. 

Las  baterías  son  directas,  que  tiran  á  toda 
carga,  ó  de  enfriada,  que  tiran  dereoo/e. 

Las  baterías  directas  fueron  las  únicas  que 
se  usaron  hasta  que  Vauban  inventó  la  segun- 
da especie,  como  queda  dicho.  Se  dice  que 
un  tiro  es  á  toda  carga  cnando,  cargadas  las 
piezas  con  el  máximo  de  carga,  se  hieren  los 
objetos  según  la  dirección  de  la  Irayectoria,  y 
se  aplica  igual  denominación  también  cuando 
el  objeto  está  á  la  distancia  de  punto  en  blanco 
y  á  ia  pieza  se  echa  de  carga  !a  tercera  parle 
del  peso  de  la  bala  próximamente.  Se  llama 
tiro  í*  todo  alcance  i  aquel  en  que  la  pieza,  car- 
gada con  elmásimo,  se  halla  apuntada  bajo  el 
mayor  ángulo  que  permite  la  cureña.  El  tiro  á 
rebote  está  fundado  en  la  propiedad  que  tienen 
los  proyectiles  de  reflejarse  dando  muchos  bo- 
tes ó  saltos  sucesivos  cuando  el  ángulo  de 
caida  ó  de  incidencia  es  muy  pequeño  y  de 
cerca  de  unos  10°.  Estos  tiros  se  hacen  sobre 
la  prolongación  de  las  crestas  de  la' caras  y 
alas  de  las  obras  y  cayendo  en  los  adarves  re- 
corren, botando  y  rebotando,  dichas  alas  y  des- 
truyen el  montage  de  toda  la  artillería  que 
defiende  los  terraplenes.  Para  tirar  bombas  de 
rebote  se  montan  los  morteros  sobre  cureñas, 
ó  se  sttjela  la  bomba  á  la  boca  de  los  cañones. 
Al  tiempo  que  se  hacen  los  tiros  de  rebote, 
disparan,  bajo  un  pequeño  ángulo  de  eleva- 
ción y  en  dirección  perpendicular  á  las  caras 
de  las  obras,  las  baterías  de  cañones,  morteros 
yabuses,  produciendo  estas  dos  especies  de 
tiros  combinados  la  pronta  destrucción  de  los 
mas  merlos  muros  y  baluartes. 

Las  baterías  de  cañones  de  grueso  calibre 
de  30,  M  y  10,  colocadas  á  120  varas  de  dis- 
tancia, tirando  con  el  máximo  de  carga,  se 
apuntan  de  manera  que  próximamente  mar- 
quen con  sus  tiros  subre  la  muralla  las  dos 
ranuras  verlicales  que  comprenden  la  brecha 
calculada  ó  parte  que  se  quiero  derribar;  des- 
pués se  zapa  el  muro,  corno  á  una  cuarla  liar- 
te de  su  altura,  por  una  profunda  ranura  ho- 
rizontal, y  se  tira  después  con  salvas  á  dife- 
rentes alturas  sobre  esía  última  ranura  basta 
que  se  desploman,  cegando  eifoso,  elparape- 


1012 

ta  y  el  revestimiento.  Esta  brecha  se  hace 
después  practicable  disparando  sobre  su  cús- 
pide buena  copia  de  bombas  y  granadas. 

Las  minas  sirven  muy  especialmente  para 
la  apertura  de  las  brechas.  Para  hacer  uso  de 
ellas  se  empieza  abriendo  á  cañonazos  un  agu- 
jero at  pie  déla  muralla,  en  él  se  introduce  un 
minador  para  abrir  un  ramal  de  mina  en  el  es- 
pesor del  revestimiento  hasta  encontrar  el  ter- 
raplén ó  mus  adelante,  según  la  altura  de  la 
escarpa.  (Véase  fobtificacioh,  mixas.)  Luego 
se  ponen  á  trabajar  dos  minadores  á  derecha 
é  izquierda  y  hacen  dos  ramales  á  lo  largo 
del  muro,  los  cuales,  segnn  las  reglas  del  ar- 
le, prolongan  mas  ó  menos;  al  estremo  de  ca- 
da ramal  establecen  un  hornillo  capaz  de  con- 
tenerla carga  que  se  ha  conceptuado  conve- 
nienle,  ponen  el  estremo  de  la  salchicha  en  e! 
centro  de  las  pólvoras  ,  colocan  el  ramal, 
apuntalan  los  ramales  de  la  mina,  hacen  salir 
al  foso  el  otro  estremo  déla  salchicha, le  pren- 
den fuego  con  un  mixto,  arde,  se  comunica  el 
fuego  á  las  pólvoras,  que  seinllamany  despi- 
den e!  baluarte  ú  obra  bajo  que  están,  dejando 
el  foso  cegado,  y  por  señal  del  baluarte  siria- 
mente el  embudo  de  la  mina. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  el  ataqoe 
de  las  plazas  se  reduce  á  abrir  la  brecha,  con 
él  mayor  amparo  posible  del  sitiador,  para  pe- 
netrar en  ellas,  y  que  todos  los  trabajos  condu- 
centes á  este  objeto  componen  lo  que  se  llama 
teoría  del  ataque. 

Para  el  mayor  orden  en  las  memorias,  tra- 
bajos y  preparativos  se  lia  dividido  el  arlo 
esencial  del  ataque  y  la  defensa  de  las  pinzas 
en  tres  periodos.  Algunos  autores  lijan  el  prin- 
cipio del  primero  después  do  la  embeslidiirn, 
oíros  después  con  oirás  variaciones  adornas; 
pero  la  división  mas  cómoda  á  nuestro  reíalo 
y  mas  general  es  la  siguiente: 

Primer  periodo  del  ataque.  Comprendo  las 
operaciones  preliminares  del  sitio  ylaembesli- 
dura  de  biplaza  hasta  la  apertura  déla  trin- 
chera. 

Segimdoperiodn  del  ataque.  Compreirde  lo- 
dos los  trabajos  desde  la  aperlura  de  la  trin- 
chera hasla  el  establecimiento  del  sitiador  al 
pie  del  glasis  ó  tercera  paralela. 

Tercer  período  del  ataque.  Comprende  los 
trabajos  desde  !a  tercera  paralela  hasta  la  ren- 
dición de  la  plaza. 

Primer  periodo.  Todos  los  preliminares 
que  dejamos  esplicados  sobre  la  disposición 
del  personal  y  malcría!  de  los  parques  de  ar- 
tillería é  ingenieros,  ele;  corresponden  á  os- 
le primer  periodo. 

Cuando  un  géfe  ha  calculado  bien  y  deci- 
dido el  ataque  de  una  plaza  y  para  ejecutarle 
se  llalla  con  su  ejército  al  frente  de  ett'a  ,  la 
primera  operación  ostensiblemente  orensiva 
que  tiene  que  hacer,  es  la  embestidura  de  la 
plaza,  la  cual  debe  ejecutar  con  el  mayor  sigi- 
lo y  rapidez.  Embestir  una  plaza  es  arrollar 
iodos  Jos  destacamentos  y  obstáculos  de  sus 
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contornos  para  establecer  un  cordón  de  tropas 
alrededor  de  aquella,  que  por  esto  medio  qhe- 
da  privada  de  comunicación  con  el  estertor  de 
su  recinto.  La  embestidora  suele  hacerse  coa 
5,000  ó  6,000  cazadores  y  caballería  lija- 
ra, seguidos  de  las  brigadas  de  ingenieros  y 
zapadores  del  tren  para  facilitar  sobre  la  mar- 
cha el  principio  de  los  primeros  trabajos  ,  le- 
vantar ¡líanos  y  hacer  los  primeros  reconoci- 
mientos topográficos  é  indispensables.  Embes- 
tida la  plaza ,  se  guarnecen  con  destacamentos 
toios  los  puestos,  aldeas  y  puntos  de  sospecha 
ó  ventaja  militar,  pe  se  ballena  2,800  y  3,000 
varas  de  la  plaza,  á  cuya  cadena  de  puestos 
de  vigilancia  se  llama  cordón  diurno.  Estos 
puestos,  siluados  fuera  del  alcance  del  cañón, 
no  podrían,  como  lo  hacen  de  dia,  impedir  de 
noche  la  comunicación  de  los  sitiados  con  los 
confidentes  de  afuera,  y  asi  cuando  la  noche 
cierra,  se  aproximan  á  anas  1,400  varas  déla 
plaza  y  forman  el  cordón  nocturno,  el  cual 
depende  de  los  accidentes  del  terreno  y  mas 
que  lodo  de  la  pericia  y  sabiduría  del  general. 
Durante  la  noche  prosiguen  los  ingenieros 
con  mas  exactitud  y  proximidad  ála  plaza  sus 
reconocimientos .  y  autes  de  romper  el  alba, 
estos  y  el  cordón  nocturno  se  retiran  á  los 
puestos  que  ocuparon  durante  el  dia.  La  em- 
bestidura se  empieza  desde  una  distancia  de  3 
leguas  de  la  plaza  simultáneamente  por  varios 
destacamentos  distribuidos  do  antemano,  que 
deben  embestir  á  una  señal  convenida  de  cua- 
tro cañonazos  ú  otra  cualquiera. 

La  duración  de  la  embestidura  se  calcula 
por  lo  común  de  cuatro  dias,  duraute  los  cuales 
y  los  siguientes  del  primer  periodo,  deben  los 
ingenieros  levantar  los  planqs,  redactar  sus 
memorias  y  no  perder  de  vista  las  noticias  y 
datos  ó  planos  topográficos  de  ta  plaza,  que 
pudieran  antes  haber  reunido,  para  qne  el  co- 
mandante general  de  ingenieros  los  présenle 
a!  general  en  gefe  ásu  llegada  al  campo,  antes 
ó  después  de  la  embestidura. 

Luego  que  llegue  el  general  en  gefe,  debe 
disponer  en  vista  de  los  anlcriores  datos  y  ac- 
cidentes del  terreno,  tas  lineas  llamadas  de 
circunvalación  y  de  contravalacion ,  la  pri- 
mera para  rechazar  cualquier  ejército  que  pu- 
diera venir  en  socorro  de  los  sitiados,  y  la  se- 
gunda para  amparar  el  ejército  Contra  las  sa- 
lidas que  pudiera  hacer  la  guarnición.  Latinea 
de  circunvalación,  debe  contener  un  cordón 
de  destacamentos  en  los  lugares  en  donde  la 
naturaleza  no  presentase  un  accidento  de  de- 
fensa natural,  como  las  rocas,  pantanos,  ele, 
y  se  eligen  todos  los  puntos  á  la  distancia  me- 
dia de  3,000  varas  de  la  plaza.  La  linea  de 
contravalacion  se  establece  bajo  principios 
equivalentes,  mirando  háciajla  plaza  y  á  unas 
2,900  varas  de  ella1,  quedando  entre  dichas 
das  lineas  el  espacio  intermedio  de  700  Yaras 
para  el  establecimiento  de  los  cuarteles,  que 
son  los  puntos  de  estación  de  cada  cuerpo  del 
ejércilo  marcados  según  el  plano  del  ataque, 


y  comunicados  en  lo  posible  para  la  protec- 
ción y  apoyo  reciproco  del  campo.  Al  ejército 
que  guarnece  especialmente  la  circunvalación 
para  rechazar  cualquier  socorro  á  la  plaza, 
se  llama  ejército  de  observación,  y  á  todo  lo 
restante  ejército  de  sitio,  cuya  división  cons- 
tituye la  primera  y  principal  de  la  tropa  sitia- 
dora. Durante  los  dias  de  embestidura  se  de- 
tienen cuantos  paisanos  se  hayan  á  las  manos 
para  que  luego  sirvan,  á  la  par  que  los  solda- 
dos, en  la  construcción  de  las  obras.  El  campo 
de  cada  especie  de  arma  se  forma  á  240  varas 
á  retaguardia  de  la  circunvalación,  'en  el  terre- 
no que  mas  convenga ,  y  bien  guarnecido  de 
infantería.  Estos  campos  se  trazan  por  el  co- 
mandante general  de  ingenieros  y  gefe  de  es- 
tado mayor,  en  el  plano  general. 

A  la  inmediación  de  los  puntos  de  ataque  y 
sin  que  el  enemigo  los  conozca,  deben  situarse 
los  parques  de  artillería  é  ingenieros,  cubrien- 
do sus  campos  con  algunas  obras  destacadas, 
bien  defendidas  por  infantería  de  linea  y  ca- 
ballería lijera,  cuidando  de  hacer  entre  aque- 
llos comunicaciones  bien  espeditas. 

Durante  estos  dias  se  mandan  zapadores 
acompañados  de  paisanos  á  hacer  cortes  de 
árboles  en  los  bosques  mas  inmediatos ,  para 
tener  prontamente  reunidos  estos  materiales 
indispensables  para  emprender  el  sitio.  Para 
las  lineas  ya  esplicadas  se  emplean,  con  algn- 
nos  zapadores  que  los  dirijan,  los  paisanos  que 
se  han  detenido  para  los  trabajos  y  los  solda- 
dos de  infantería  necesarios,  á  quienes  asi  en 
esto  como  en  la  construcción  de  cestones,  fa- 
ginas, etc.,  se  paga  un  tanto  relativo  al  traba- 
jo que  presentan,  con  tal .  que  sea  de  recibo; 
pues  si  fuere  deshechado  pierden  la  gratifica- 
ción. La  estension  total  de  las  parles  de  las 
lineas,  sin  comprender  la  contravalacion,  se 
calculaparann  sitio  formal  de  30,000  á  30,000 
varas,  las  cnales  pueden  concluirse  en  ocho  ó 
diez  dias  por  20,000  obreros  ,  armándolas 
después  de  rastrillos,  caballos  de  frisa,  esta- 
cadas, etc.,  y  guarneciéndolas  de  barbetas  y 
espaldones  con  embrasuras.  En  una  plaza  qne 
haya  exigido  20,000  varas  de  circunvalación, 
necesitan  lo  menos  40.000  hombres  para  de- 
fender estay  10, 000  para  reserva  y  vigilancia  de 
la  contravalacion:  total  personal  necesario  para 
sostener  un  sifio  formal  50,000  hombres.  He- 
cha la  embes líil nra,  cuya  duración  se  calcula 
de  cuatro  dias,  y  las  líneas  á  cuya  duración  do 
obra  hemos  calculado  diez,  resulta  que  antes 
de  empezar  á  abrir  trinchera  deben  pasar  ca- 
torce dias,  durante  los  cuales  se  acopian  los 
materiales,  se  hacen  cortes  y  talas ,  se  distri- 
buyen los  cuarteles,  reconocen  los  ingenieros 
el  campo  acercándose  bien  escoltados  á  la  pla- 
.za  en  cuanto  les  sea  posible  hasta  la  distancia 
de  1 ,800  varas  de  ella,  y  en  fin  ,  se  traza  y 
decide  o  aprueba  por  el  general  en  gefe  el 
plan  general  del  ataque. 

Decidido  el  plan  de  ataque  y  redactadas 
(odas  las  memorias,  planos,  accidentes  y  cuan- 
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to,  se  haya  podido  reunir  relativamente,  á  la 
plaza  atacada,  parapetado  ya  en  sus  lineas  el 
ejército  sitiador  y  reunidos  todos  los  malcría- 
les para  el  sitio,  ci  general,  oyendo  e!  parecer 
do  los  goles  de  artillería,  ingenieros  y  estado 
mayor,  decide  el  frente  o  frentes  de  ataque, 
que  sun  aquellos  punios  mas  débiles  y  de  me- 
jores abí  jenles  al  sitiador  y  ventajas  para  la 
zapa,  que  presenta  la  plaza,  cuya  elección  de! 
frente  es  muy  delicada,  como  que  de  ella  de- 
pende en  gran  parle  el  buen  éxito  mas  ó  me- 
nos proalo  de  los  ¡raijajos  de  sitio,  Por  ser  el 
perímetro  de  una  plaza  muy  estenso,  y  de 
consiguiente  Imposible  el  ataque  por  loilus 
partes,  se  elige  un  punto  para  la  brecha,  que  es 
el  que  se  .juzga  do  mas  fácil  allanamiento.  Para 
ocultar  mejor  al  sitiado  c!  pimío  elegido ,  se 
suelen  emprender  simultáneamente  alaques 
sobre  dos  puntos  dileronlos  ,  de  los  cuales  se 
Jlama  el  uno  ataque  verdadero,  y  el  otro  ata- 
que falso. 

Determinados  ya  los  frentes  del  ataque, 
enfrente  del  centro  de  uno  de  ellos,  á  l,'i  50  va- 
ras y  al  abrigo  |é  los  fuegos  de  la  plaza,  se 
establece  el  depósito  general  de  ingenieros, 
en  el  cual  se  reúnen  lodos  los  útiles  necesa- 
rios para  la  trinchera;  inmediato  áesle  se  es- 
tablece también  el  depósito  general  t\t}  artille- 
ría, al  cual  se  llevan  los  gaviones,  cestones 
y  demás  materiales  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  las  baterías,  haciéndose  al  mismo 
tiempo  los  salchichones.  Al  mismo  tiempo  los 
ingenieros  por  medio  del  grafómetro,  douglas, 
teodolito,  brújula  y  demás  instrumentos  áe 
topografía  trazan  io  que  se  llama  el  plano  di- 
rector de  los  ataques,  que  es  el  plano  que 
contiene  ei  que  se  ha  formado  ya  en  el  ter- 
reno y  que  encierra  deulro  de  sus  limites  to- 
dos los  trabajos  cine  van  á  ejecutarse  contra 
la  plaza.  Para  trazar  usté  plano  sobre  el  ter- 
reno se  marcan  con  toda  precaución  sobre  es- 
te las  prolongaciones  de  las  caras  y  capita- 
les ¡t)  de  todas  las  obras,  cuyas  lineas  se  de- 
terminan por  visuales  y  operaciones  trigono- 
métricas. Sobro  cada  prolongación  se  plantan 
dos  piquetes,  que  se  llaman  piquetes  de  di- 
rección, á  60  varas  el  uno  del  otro,  y  se  mide 
lá  distancia  que  media  entre  ellos  y  las  parles 
salientes  mas  avanzadas  de  loS'Ca?H/j¡os  cu- 
biertos; la  posición  de  estos  piquete  se  señala 
en  el  plano  y  se  les  da  la  misma  acotación 
que  tienen  en  el'  terreno,  cuyo  pob'gono,  for- 
mado por  los  piquetes  de  dirección,  que  abraza 
todas  las  prolongaciones  de  las  capitales  y 
caras  de  todas  las  obras  del  frente  de  ¿taque 
sirve  de  base  á  todas  las  operaciones  gradeas 
y  sucesivas  en  el  sitio,  bichas  operaciones 
deben  hacerse  por  lodo  el  contorno  de  la  pla- 
za para  no  declarar  el  verdadero  frente  de 
ataque  al  sitiado.  La  determinación  do  lasca- 


•  I)  La  capital  de  una  obra  es  la  linea  ideal  que 
matemáticamente  divide  en  dn¿  partea  iguales  un 
nnsijlo  saliente  de  aquella. 


pílales  puede  ser  aproximada,  pero  de  nin- 
gún modo  la  prolongación  del  trenle  de  las 
caras,  que  son,  como  luego  veremos,  de  suma 
trascendencia  en  su  exacta  deterja  i  nación. 

Sobre  este  plano  marca  el  general  el  pro- 
yecto de  la  trinchera,  que  debe  constituir  la 
primera  paralela  con  sus  ramales  de  comu- 
nicación que  se  abren  á  retaguardia  de  ella. 
Trazado  por  ol  general  el  proyecto  de  la  pri- 
mera paralela,  se  preparan  todos  los  mediis 
y  útiles  necesarios:  del  depósito  general  de 
ingenieros  (colocado  en  el  centro  de  los  ala- 
gues;) se  sacan  durante  la  noche  los  útiles,  fa- 
jinas, etc.  necesarios  para  formar  cinco  (/a- 
pósitos  parciales  en  las  prolongaciones  de  lus 
cinco  capitales  del  frente  de  ataque  (pues  en 
sentido  de  las  capitales  es  en  donde  tiene  me- 
nos fuegos  y  ofensas  el  sitiado!,  dando  á  di- 
chos depósitos  1,000  á  1,100  varas  mutuamen- 
te do  distancia.  Las  inlcrsccciones  en  el  pla- 
no director  de  la  paralela  trazada  por  el  ge- 
neral con  las  prolongaciones  de  las  caras  y 
capitales,  antes  trazadas;  se  marcan  sobre  el 
terreno,  por  los  ingenieros,  con  piqucles,  los 
cuales  dan  la  dirección  sobre  el  terreno  de 
dictia  primera  paralela.  Los  dos  gefes  de  in- 
genieros y  oslado  mayor  combinan  desde  lue- 
go el  número  de  soldados  trabajadores  nece- 
sarios á  la  abertura  de  la  trinchera  y  las  hopas 
de  infantería  y  caballería  que  deben  cubrir  el 
trabajo.  íl  número  de  trabajadores  se  gradúa 
á  razón  de  un  hombre  por  eada  dos  varas,  y 
asi,  dividiendo  por  dos  la  ostensión  tolal  ea 
varas,  de  la  paralela  trazada,  se  tiene  el  nú- 
mero necesario  de  trabajadores:  á  estos  se 
añaden  los  que  se  necesiten  para  abrir  rama- 
les de  comunicación  entre  los  depósitos  y 
dicha  primera  paralela.  Para  la  protección  de 
los  trabajos  se  gradúa  un  batallón  por  cada 
500  ó  fiOO  varas,  aumentándose  este  número 
con  la  caballería  ligera  necesaria. 

Todos  estos  preliminares  desde  la  cmbesli- 
dura  ¡sin  contar  la  cual,  dnrau  diez  tlias)  liasla 
el  momento  de  empezarlos  trabajos  de  trinchera, 
sou  los  que  constituyen  el  primer  periodo  do! 
ataque. La  trinchera,  que  nocs  mas  que  el  nom- 
bre, en  general,  que  se  da  ú  todos  los  parape- 
tóse alaques,  toma  desde  el  periodo  siguiente  el  , 
nombre  de  paralela  en  las  tres  lineas  ó  cuatro 
principales;  porque  cada  una  de  estas  liueasse 
construye  paralelamonle  ¡i  la  del  desarrollo  cs- 
lerior  del  frente  que  se  ataca. 

Segundo  periodo  del  ataque  (I).  Determi- 
nada  ya  la  abertura  de  la  trinchera  (véanse 
trinchera,  zapa),  distribuidos  los  trabaja- 
dores, marcados  en  el  terreno  con  piqueles  pol- 
los ingenieros  los  trabajos  que  se  han  de  ha- 
cer, formados  los  depósitos  particulares,  etc. 
la  noche  víspera  del  dia  resuelto  para  coiií- 
truir  la  paralela,  marchan  seis,  ocho  batallo- 
nes, ó  la  tropa  que,  segnu  lu  importancia  del 

(I)  Desde  la  abertura  de  la  trinchera  halla  la 
tercera  paralela, 
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sitio  y  número  del  sitiador,  ae  marcará,  á  si- 
tuarse con  sigilo  á  tomar  posición  á  unas  120 
varas  delante  del  terreno  donde  debe  cons- 
truirse la  paralela,  los  cuales  deben  sostener 
los  trabajos  y  no  disparar  armas  de  luego;  des- 
tacar avanzadas  que  silenciosamente,  y  en  un 
caso  al  arma  blanca,  se  apoderen  de  las  pa- 
trullas del  sitiado  que  á  aquella  distancia  de 
la'plaza  pudieran  discurrir. 

Todos  los  trabsj  adores  ya  nombrados  se 
distribuyen  en  brigadas,  cada  ingeniero  se  en- 
carga de  una  de  estas  y  la  conduce  en  una  so- 
la lila  al  piquete  ya  colocado  en  la  dirección  de 
La  capital  en  cuyo  senlido  toque  marchar  á  di- 
cha brigada;  el  ingeniero  hace  que  sus  traba- 
jadores marquen  sucesivamente  ,  echando  ca- 
llo uno  su  fajina  en  tierra,  la  parle  de  paralela 
que  á  aquella  brigada  loca  construir;  luego  que 
arroja  al  suelo  su  fagina  cada  trabajador  debe 
acostarse  silenciosamente  á  su  lado:  osle  mé- 
todo para  una  brigada  se  práctica  á  un  mismo 
tiempo  por  todas  las  demás,  de  manera  que  la 
paralela  queda  ya  trazada  en  (ierra  por  las  fa- 
jinas. £1  comandante  de  ingenieros,  después 
de  reclilicar  y  ver  que  eslá  trazada  dicha  linea 
correclamenle  y  todo  bien  dispuesto,  da  la  Or- 
den de  trabajar,  la  cual  repite  con  la  voz  ma- 
nos á  la  obra  ó  al  trabajo  cada  ingeniero  á  su 
bridada,  y  todas  estas  le  empiezan,  cuidando 
de  dejar  cada  trabajador  en  la  parle  de  parale- 
la que  le  toca  cavar,  la  berma  hecha  y  formar 
el  declive  ¡nteriorde  ta  trinchera  ó  paralela.  Du- 
rante la  noche  se  encarga  también  un  ingeniero 
de  establecer  y  hacer  cavar  las  comunicacio- 
nes de  la  paralela  á  los  depósitos,  val  rayar 
el  alba  ya  se  tiene  contra  la  plaza  un  abrigo, 
si  no  muy  solido  todavía,  lo  bastante  para  de- 
fenderse á  cubierto  en  una  salida  las  tropas, 
que  durante  ia  noche  Jiabian  campado  avanza- 
tías  de  la  paralela,  las  cuales  se  retiran  antes 
del  allia  á  guarecerse  en  ella.  A  esta  hora 
acuden  nuevos  trabajadores,  en  relevo  de  los 
de,  la  noche,  llevando  cada  uno  dos  faginas, 
con  las  cuales  dan  mas  espesor  al  parapeto  re- 
cien hecho  ,  forman  las  banquetas,  rectifican 
las  parles  defectuosas,  y  todo  esto  á  pesar  del 
fuego  vivo  que  haga  la  plaza.  En  la  misma  ma- 
raña ¡os  ingenieros  y  artilleros  deciden  la  si- 
tuación de  las  baterías  de  rebote  cu  los  pun- 
tos de  intersección  con  la  paralela  de  la  pro- 
longación de  cada  cara  de  los  baluarlcs  ataca- 
dos. Las  balerías  para  no  entorpecer  en  las 
(rindieras  donde  serian  de  mas  fácil  estable- 
cimiento, se  sitúan  y  trazan  sobre  el  terreno, 
á  pesar  del  fuego  de  la  plaza,  á  unas  70  á  90 
varas  de  ellas  estableciendo  basta  la  paralela 
comunicaciones  por  medio  de  ramales.  Las  cir- 
cunstancias del  terreno  se  aprovechan  para 
las  loterías  si  se  presentan  con  utilidad;  pero 
si,  lejos  de  esto ,  imposíbililasen  el  estableci- 
miento de  las  baterías,  estas  so  establecerán 
en  las  paralelas  que  después  se  construyan. 
Después  de  determinado  en  el  plano  director  el 
proyecto  de  las  baterías,  al  romper  la  noche 


se  trazan  estas  sobre  el  terreno  en  el  lugar  cor- 
respondiente levantando  el  ingeniero  una  per- 
pendicular en  el  punto  marcado  de  la  prolon- 
gación de  la  cresta  de  la  cara  del  frente  ata-r 
cado;  perpendicularmente  á  esía  anterior  per- 
pendicular se  traza  con  gaviones  el  espaldón 
do  Ja  balería  y  delante  y  paralelamente  i  este 
se  (raza  también  con  gaviones  la  linea  este- 
rior,  cuyas  dos  últimas  marcan  el  espesor  de  la 
balería,  que  se  ponen  inmediatamente  á  cons- 
truir los  trabajadores,  segnn  la  ostensión  & 
derecha  é  izquierda  del  piqnele  primeramente 
clavado  determinada  por  el  ingeniero ,  cubrién- 
dose dichos  trabajadores,  si  la  fusilería  y  me- 
tralla de  la  plaza  es  muy  viva  y  certera,  con 
una  gavionada  que  antes  se  construye  al  fren- 
te do  la  batería.  La  longitud  del  espaldón-  de 
una  batería  depende  del  número  y  especie  de 
Jas  bocas  de  fuego  que  desde  ella  deben  tirar. 
Siendo  el  objeto  de  una  batería  enfilar  las  cres- 
tas de  los  baluartes  y  destruir  con  el  rebote  y 
(iros  directos  e!  rodaje  y  material  de  artillería 
en  los  terraplenes  asi  como  inquietar  ai  sitia- 
do en  los  fosos,  caminos  cubiertos  etc.,  se  co- 
locan en  cada  una  de  ellas  generalmente:  t." 
dos  ó  tres  piezas  de  silio  dea  12  ó  16  interior- 
mente á  la  cresta  del  parapeto  para  batir  de 
rebote  el  adarve:  2."  dos  morteros  por  la  par- 
te esterior  de  la  magisiral  para  tirar  ambos  á 
los  fosos,  y  3."  dos  obuses  de  grande  alcance 
inleriormenle  á  la  prolongación'  de  la  cresta 
(le  la  esplanada  para  tirar  de  rebote  al  camino 
cubicrto.y  destruir  las  estacadas,  barreras,  ete. 
de  donde  se  deducen  51  á  G0  varas  para  el 
frente  de  cada  una  de  estas  balerías. 

Se  calcula  en  unas  cuarenta  horas  de  tra- 
bajo lo  construcción  completa  de  una  balería 
de  rebote;  pero  si  se  levanlan  las  esplanadas 
de  los  cañones  1 '/.  ó  3  pies  del  sucio  (lo  cual 
hace  mas  certeros  los  1iros)  se  larda  mas.  Ge- 
neralmente se'  establecen  en  el  terreno  natural 
las  esplanadas  de  cañones  y  obuses,  y  mas  ba- 
jo las  de  los  morteros. 

En  cada  balería  suelen  reunirse  piezas  de 
una  sola  clase,  y  entonces  aquellas  se  dividen 
en  dos  especies  generales:  1."  baterías  de  ca- 
ñones y  obuses:  '2.°  balerías  de  morteros  y  pe- 
dreros. Las  primeras  tienen  por  objeto  hacer 
callar  las  de  la  plaza  y  abrir  brechas.  Las  ha- 
terías de  morteros  y  pedreros  tienen  por  obje- 
to el  hacer  inguarnecibles  las  obras  sitiadas 
destrozando  á  los  defensores  y  detener  á  las 
tropas  sitiadas  en  las  salidas.  Los  morteros 
sirven  ademas  para  incendiar  la  población, 
destruirlos  almacenes  y  quemar  los  polvorines. 

Las  baterías  de  cañones  destinadas  á  ha- 
cer callar  la  artillería  de  la  plaza  son  de  dos 
especie:  de  á  todo  alcancey  de  rebote,  todo  lo 
cual  dejamos  dicho  en  otro  lugar.  Algunas  oca- 
siones ocurren  en  que,  ya  por  las  dificultades 
del  terreno  ú  olra  circunstancia,  no  pueden 
enfilarse  las  crestas,  para  cuyo  objeto  se  ne- 
cesita siempre  mucho  cuidado  é  inteligencia  en 
la  situación  de  las  balerías.  A  principios  del 
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año  1809  los  franceses  llegaron  al  pie  del  re- 
cinto de  Zaragoza  sin  haber  enfllado  una  sola 
de  sus  caras.  En  el  sitio  de  Toriosa  los  ata- 
ques habían  ¡legado  mas  allá  de  la  cresta  del 
camino  cubierto  sin  que  íiubiese  jugado  una 
sola  batería,  habiendo  llegado  los, minadores  á 
la  escarpa  antes  que  el  cañón  hubiese  abierto 
la  brecha. 

Las  baterías  de  brecha  se  colocan  en  luga- 
res desde  donde  se  vean  bien  los  frentes  de 
ataque  y  puntos  de  brecha  ,  siendo  mas  ac- 
tivas y  mejores  cuanto  mas  cerca  se  pueden 
situar  de  la  plaza. 

Las  balerías  de  morteros  suelen  ser  fijas  en 
un  mismo  punto  durante  todo  el  silio,  para  lo 
cual  se  construyen  en  puntos  de  donde  no  sea 
preciso  mover  aquellos. 

Los  pedreros  y  morteros  de  granadas  tie- 
nen un  alcance  muy  corto  ,  por  lo  cual  no  se 
los  coloca  mas  que  en  las  trincheras  muy 
cercanas  alas  obras,  y  mas  ordinariamente  en 
las  prolongaciones  de  las  caras.  Se  los  ninlíi- 
plica  cuanto  se  pueda  para  tirar  sobre  las  bre- 
chas en  los  momentos  del  asalto  y  contener 
las  salidas  délos  sitiados.  La  ostensión  de  la 
primera  paralela,  debe  quedar  de  unas  2,100 
Taras, y  contando  la  prolongación  de  ;las  alas, 
de  2,900. 

Estas  son  las  principales  condiciones  y  el 
objeto  de  las  baterías  de  sitio  y  de  la  primera 
paralela.  Cuando  los  caminos  cubiertos  sobre  las 
capitales  han  llegado  ámas  de  250  metros,  se 
principiad  la  zapa  volante  la  segunda  paralela. 
Dicha  segunda  paralela  se  silua  á  tiro  de  fusil 
de  la  primera  para  que  pueda  ser  protegida 
eficazmente  contra  las  salidas  desde  la  segun- 
da paralela;  los  trabajos  sucesivos  ya  no  pue- 
den ejecutarse  mas  que  á  la  zapa  volante  ú 
zapa  llena. 

Para  proporcionarse  el  modo  mas  espedíto 
y  amparado  de  avanzar búcia  la  plaza  en  sen- 
tido de  las  capitales  se  imaginaron  desde  el 
origen  del  ataque,  como  dejamos  dicho  ,  los 
z-ig  zag,  tos  cuales  vienen  á  ser  unas  trin- 
cheras de  tal  modo  dispuestas,  que  sus  partes 
todas  se  hallan  desenfiladas  de  los  salientes 
mas  avanzados.  Cada  zig  %ág,  corta  á  la  ca- 
pital, y  se  separa  de  ella'  de  36  á  00  varas,  lo 
mas,  y  la  prolongación  de  cada  uno  de  aque- 
llos pasa  á  la  distancia  de  36  á  48  varas  del 
saliente  colateral  mas  avanzado,  por  cuya  ra- 
zón resulla  cada  ramal  desenfilado,  y  la  cabeza 
de  la  trinchera  lo  mas  avanzada  posible  hacia 
donde  se  quiera  llegar.  Este  avance  es  mas  ó 
menos  grande,  según  es  mas  ó  menos  agudo 
el  ángulo  en  que  el  ramal  corta  á  la  capital, 
el  cual  va  siendo  mas  obtuso  cuanto  mas  van 
acercándose  á  !a  plaza  los  zig  zag.  Cuando  se 
ha  llegado  áunas  70  6  90  varas  de  los  salien- 
tes, no  es  posible  caminar  en  zig  zag,  y  en- 
tonces se  hace  la  trinchera  en  linea  recta  luí- 
cía  la  plaza,  y  se  cubre  con  un  parapeto  á  ca- 
da costado,  y  su  frente  por  medio  de  traveses, 
sobré  los  cuales  se  hace  una  gavíonada  para 


desenfilar  la  trinchera  que  queda  á  retaguar- 
dia. Este  método  de  trinchera  recta,  pudiera 
usarse  en  los  sitios  en  vez  del  sig  zag ;  pero 
se  ha  preferido  siempre  este  por  estar  mucho 
menos  enfilado  y  descubierto.  La  salida  de  ca- 
da ramal  de  zig  zag  biela  la  plaza,  so  cubre 
prolongando  el  ramal  siguiente  unas  5  o  6  va- 
ras, cuyos  recodos  facilitan  también  la  comu- 
nicación. Este  es  el  medio  que  se  emplea  ante 
las  plazas  para  llegar  ¿cubierto  desdela  prime- 
ra paralela  á  construir  la  segunda.  Durante  la 
segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  noche  se 
ejecutan  las  baterías  de  rebote  y  directas,  ti- 
rando sobre  todas  las  defensas  del  frente  desde 
el  tercer  día.  Desde  la  segunda  noche  deben  los 
ingenieros  empezar  á  trazar  á  fajina  los  pri- 
meros ramales  de  sig  zag  para  llegar  á  la  se- 
gunda paralela,  para  lo  cual  se  necesitan  al 
menos  cinco  días. 

Al  llegarlos  ramales  á  distancia  de  3G0  Taras 
de  la  primera  paralela,  es  "necesario  ya  esta- 
blecer !a  segunda  para  la  pro  lección  de  los  tra- 
bajos sucesivos.  Silos  trabajos  de  la  primerapa- 
raíela  pudieron  protegerse  con  tropas  ¿vanguar- 
dia por  no  hallarse  estas  al  alcance  entonces 
de  la  fusilería  de  la  plaza,  ahora  que  las  obras 
están  al  alcance  de  aquella ,  se  hace  preciso 
protegerlas  por  retaguardia,  para  lo  cual  se 
cuida  de  .que  siempre  diste  cada  paralela  de 
su  anterior  inmediata  menos  que  del  camino 
cubierto  de  la  plaza,  para  que  los  sitiados  no 
puedau  Invadirla  antes  que  los  de  la  anterior 
paralela  socorrer  á  esta.  Cuando  los  ramales  de 
comunicación  llegan  al  punto  de  la  segunda  pa- 
ralela, los  sitiadoshaecnsulidasvigorosaspara 
destruir  los  trabajos,  por  cuya  razón  se  deben 
colocar  á  vanguardia,  y  pecho  a  tierra  desta- 
camentos que  contengan  á  los  que  hagan  sa- 
lidas, llegado  cuyo  caso  los  trabajadores  se 
retiran  poco  a  poco  para  no  impedir  el  fuego 
de  la  paralela,  la  caballería  rodea  las  irindie- 
ras  y  corre  al  galope  á  cortar  la  retirada  de  los 
sitiados  á  la  plaza,  las  tropas  de  la  paralela  sa- 
len al  paso  redoblado  y  atacan  la  salida  du 
frente  y  ála  bayoneta 

La  construcción  de  la  segunda  paralela  se 
ejecuta  de  un  modo  equivalente  á  la  do  la  pri- 
mera, solo  que  cada  trabajador  lleva  un  gavión. 
Las  alas  de  la  paralela  se  cubren  con  destaca- 
mentos, para  proteger  los  trabajos,  vientre  en 
tierra  y  á  50  pasos. 

Cuando  en  las  alas  de  la  primera  paralela  se 
han  podido  establecer  ya  las  baterías  de  rebole 
contra  las  caras  do  la  media  luna  y  domas 
obras  colaterales,  seprocura  que  laprolongacioji 
do  las  alas  en  la  segunda  paralela  no  oculte  el 
tiro  de  dichas  balerías;  poro  si  estas  no  pudie- 
ron ó  pensaron  establecerse  enlaseguuda  para- 
lela, esta  debe  abrazar  la  prolongación  de  todas 
las  caras  de  las  otras colateralesquc  tienen  in- 
fluencia en  los  ataques.  Laostension delascgun- 
ñn  paralela,  generalmente  viene  á  ser  en  el  pri- 
mer caso  de  2,  ICO  varas,  y  de 2,900  en  é!  se- 
gundo, para  cuyo  trazado  se  necesitarán  4,500 
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gaviones  y  2,400  trabajadores.  Para  cubrir  los 
jlanoos  de  la  segunda  paralela  de  las  salidas  de 
ios  sitiados,  selerminanpordos  reductos  penta- 
gonales, quese  trazan  también  á  la  zapa  volan- 
te, y  en  cada  «no  de  los  cuales  se  colocan  cin- 
co ó  seis  piezas  de  pequeño  calibre  que  liarán 
con  metralla  los  aproches  de  los  flancos.  Al 
romper  el  alija  debe  estar  la  paralela  en  estado 
de  recibir  á  los  soldados,  los  trabajadores  se 
relevan  con  otros,  de  los  que  cada  uno  lleva 
dos  fajinas  para  coronar  los  gaviones,  cuyo 
coronamiento  sebaee  el  quinto  dia,  perfilando 
ou  el  mismo  la  trinchera  y  construyéndose  au- 
tos ala  zapa  ltena  lo  que  no  hubiera  podido 
acaUarsé  durante  la  noche.  La  segunda  parale- 
la solo  se  diferencia  de  la  primera  en  tener 
mayor  latitud 4e  fondo,  la  cual  es  de  unos  8'/j 
á  9  pies. 

En  esla  segunda  paralela  se  establecen  las 
balerías  de  rebote  quenosehayan colocado  en 
la  primera,  y  estas  pueden  conslruirse,  y  es  lo 
niejur  y  mas  pronto  enla  misma  paralela,  de  ma- 
nera que  su  tiro  no  embarace  los  ataques,  un 
poco  adelante  de  la  paralela,  en  cuyo  caso  su 
construcción  se  retarda  un  dia,  y  es  mas  peli- 
grosa, ó  detrás  de  aquella  lo  suüciente  á  que 
ño  impida  la  paralela  sus  tiros.  En  la  sétima 
y  octava  noche  se  construyen  las  nuevas  ba- 
terías, se  concluyen  y  arman  los  pentágonos 
de  las  alas,  se  acaban  las  dos  grandes  comuni- 
caciones que  unen  las  paralelas,  y  en  la  maña- 
na  del  octavo  dia  juegan  ya  las  nuevas  bate- 
rías al  tiempo  que  las  ya  establecidas. 

Desde  la  tarde  del  dia  7."  deben  los  in- 
genieros, con  sus  escuadras  de  zapadores,  ha- 
ber salido  de  la  segunda  paralela  á  la  zapa  llena 
liácia  las  cinco  capitales  á  la  vez  del  frente 
atacado, haciendo  de  noche  y  de  dia  este  ca- 
mino en  zin  zags  desenfilados  de  los  salientes, 
echando  mano  de  la  zapa  volante,  bajóla  pro- 
tección de  las  nuevas  baterías,  en  iodos  los 
instantes  favorables  para  acelerar  el  trabajo  y 
adelantar  las  trincheras  que  al  octavo  dia  lle- 
garán por  medio  de  dos  ó  tres  zig  zays  á  los 
punios  de  las  capitales  distantes  140  ó  150  va- 
ras délos  salientes.  Las  tropas  delasegundapa- 
ralela  protegen  estos  trabajos  corriendo  á  sos- 
tenerlos cuando  los  sitiados  hacen  salida;-pero 
llegados  los  ramales  á  la  última  distancia  di- 
ciia,  la  paralela  protectora  queda  demasiado 
lejana  á  retaguardia  para  proteger  eslos  (raba- 
jas,  por  cuya  razón  so  establecen  como  apoyo 
las  medias  paralelas  ó  medias  plazas  ele  ar- 
mas, que  son  unas  defensas  que  abrazan  las 
prolongaciones  délas  alas  del  camino  cnbier- 
io,  y  se  hace  que  coutengan  también  las  de 
Jos  flancos  de  los  baluartes  atacados  para  en- 
filarlas con  las  baterías  de  obuses  y  morteros 
que  en  dichas  scmi-plazas'de  armas  se  colocan. 

Estas  scmi-paralelas  se  trazan  en  la  nove- 
na noche,  se  continúan  los  ramales  en  $ig 
saffs  sobre  las  capitales  de  las  medias  lunas 
colaterales  basta  la  distancia  de  1,200  varas 
de  los  salientes,  y  en  este  sitio  se  construyen 


las  alas  de  la  tercera  paralela,  encorvadas  hacia 
ios  reductos  déla  segunda  paralela,  para  que 
aquellas  alas  se  hallen  flanqueadas.  Por  el  dia 
so  perfecciona  el  trabajo,  se  construyen  las 
baterías  de  obuses  que  deben  tirar  al  dia  si- 
guiente, los  ramales  se  continúan  mas  cortos 
y  desenfilados  hasta  90  varas  de  los  salientes, 
y  al  caer  la  noche  de  este  dia  9.",  se  empieza  la 
tercera  paralela,  que  debe  estar  concluida  en 
toda  la  décima  ydiassiguientes, trasportándose 
para estoiodos  lo,s  materiales á  las  semiplasasj 
rainales,  y  guarneciéndose  para  proteger  aque- 
Ilade  infaníeriaestas,  las  alas  delasegumln  pa- 
ralela, y  lo  que  de  estas  va  hecho  en  la  tercera. 
La  caballería  acude  también,  y  durante  la  no- 
che se  relevan  con  frecuencia  las  escuadras 
de  zapadores  para  mas  activar  el  trabajo,  pues 
al  romper  el  dia  debe  estar  hecha  la  mitad  de 
ia  paralela,  esio  es,  720  varas  de  obra.  La  no- 
che y  dia  1 1  se  concluye  la  tercera  paralela  á 
ia  distancia  de  70  á  80  varas  de  los  salientes. 

Tercer  periodo  del  ataque  (1).  Establecida 
la  tercera  paralela  y  en  ellalas  balerías  de  pe- 
dreros y  morteros  (para  ürar  granadas  si  el  al- 
cance de  aquellos  no  bastase),  bien  apercibi- 
do todo  y  guarnecido,  el  sitiado  se  ve  ya  en- 
cerrado y  privado  del  recurso  délas  salidas,  sus 
Mininos  cubiertos  están  dominados  y  enfila- 
dos, asi  como  las  caras,  la  mayor  parle  de  la 
fusilería  del  baluarte  apagada,  por  hallarse  ya 
aquellos  inhabitables,  y  por  Dn,  las  carasy 
ángulos  destrozados  y  desplomados  dejando 
abierta  la  brecha.  Ahora,  según  la  relativa  si- 
tuación del  sitiador  y  el  sitiado,  el  ataque  se 
reduce  á  combinar  los  mejores  medios  para 
apoderarse  del  camino  cubierto  para  poder 
descubrir  las  escarpas,  cuya  operación  es  de- 
licadísima, y  exige  muy  diestra  ejecución. 
Duranie  la  construcción  de  las  baterías  de  la 
tercera  paralela,  el  sitiado  podrá  jugar  su  ar- 
tillería, por  lo  cual  elsiliador  no  podrá  salirde 
ía  pándela  hasta  que  en  el  dia  13  de  trinchera 
abierta,  se  bailen  aquellas  concluidas,  salien- 
do por  consiguiente  á  continuarlos  trabajos 
en  la  noche  14  bajo  la  protección  de  aquellas. 

Desde  la  tercera  paralela  los  trabajos  conti- 
núan ya  sobre  elgtacis  de  la  fortificación  sitia- 
da, cuyas  ofensas  son  ya  mas  inmediatas  y  po- 
derosas, por  lo  cual  debe  calcularse  por  el  si- 
tiador la  importancia,  número  y  estado  de  la 
plaza  detenidamente.  Se  dice  que  el  sitiador 
es  dueño  del  camino  cubierto  cuando  ha  llega- 
do á  coronarle  por  una  trinchera,  contra, la 
que  no  puede  el  sitiado  hacer  daño  alguno, 
para  lo  cual  estase  guarnece  de  iraveses  que 
desenfilan  sus  diferentes  trozos  de  los  fuegos 
dominantes  de  las  obras  principales.  Los  coro- 
namientos suelen  hacerse  a  viva  fuerza,  esto 
es,  á  la  zapa  volante,  como  se  ejecu!aba  antes 
de  Vauban,  que  fué  el  primero  en  continuar 
desde  la  tercera  paralela  el  avance  palmo  á 

(l>  Desde  ia  tercera  paralela,  hasta  la  rcudicion 
rti-  la  ¡ilnza. 
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palmo  por  ramales.  M  el  estado  actual  de  la 
fortificación  y  de  la  artillería,  puede  hacerse 
muchas  voces  con  éxito  el  coronamiento  A  vi- 
va fuerza,  dirigiendo  luco  la  artillería  desde 
el  principio  de  las  trincheras,  y  árjtígátitfó  fes 
fuegos  del  frente  atacado,  pero  si  el  sitiador 
sabe  defenderse  bien,  hay  que  continuar  el 
atarme  palmo  á  palmo. 

Si  contra  la  p/azase  necesitase  por  su  for- 
¡laleza  una  cuarta  páratela  todavía,  se  continúa 
desde  la  tercera  por  -  ramales  etíd.ortttdos  áe 
tal  modo,  que  cada  elemento  del  uso,  entile 
un  elemento  del  otro,  debiéndose  marchar  só- 
brelas capitales  de  las  obras  atacadas,  y  sobre 
las  délas  plazas  de  armas  entrantes:  de  aqui 
en  adelante  se  camina  por  zapas  dobles,  y  al 
llegar  á  estar  dentro  de  tiro  de  las  granadas 
de  mano,  so  desarrolla  una  especie  de  semi- 
paralelas  bien  desenfiladas  por  retornos.  Si  la 
pendiente  del  glacis  es  dulce,  se  pueden  colo- 
car algunas  veces  fusileros  que  entilen  las  rá» 
nías  del  camino  cubierto,  y  que'  hagan  aban- 
donarla al  sitiado,  en  cuyo  caso  dichas  peque- 
ñas ptáaás  de  armas  sollaman  caballeros  di'  ifin  - 
diera.  Si  la  pendiente  del  glaeisesmtiy  escarpa- 
da, se  es  tan  lecen  en  la  pro  longac  ¡  on  d  e  las  ra  m  as 
del  camino  cubierto  algunos  pedreros  y  mor- 
ieras pequeños,  bajo  la  protección  de  estos  ca- 
balleros o  délas  baterías  de  pedreros  y  cuarta 
paralela,,  se  hace  ya  posible  emprender  el  co- 
rónamiento  del  camino  cuíjíéííó  aviva  fuerza, 
é  á  pie  firme.  La  tercera  paralela,  pues,  debe 
quedar  á7ü  ú  SO  varas  de  los  salientes,  y  la 
.cuarta,  si  se  construye,  á  unas  30  varas.  Du- 
dante estas  operaciones,  que  se  hacendé  noche, 
ios  sitiadores  inundan  de  granadas  de  mano 
los  caminos  cubiertos  y  terraplenes  del  sitiado, 
ias  baterías  disparan  sin  tregua,  y  la  fusilería 
no  debe  cesar,  pudiéndose  cavar  para  esta  en 
el  mismo  glacis  varios  hoyos,  que  puedan  con- 
tener escondido  á  un  hombre,  y  que  se  lla- 
man pozos  de  tiradores. 

El  caballero  de  trinchera  inventado  por 
Yauban,  es  una  grande  gavion'ada  construida 
con  muchos  órdenes  de  gaviones,  desde  cuya 
cima  se  domina  y  enfila  un  ala  del  camino  eu- 
inerto.  Se  sube  ¡i  dicha  cima  ó  cresta  por  gra- 
das interiores,  y  sobre  dicha  cresta  se  hátién 
aspilleras  con  sacos  de  tierra,  EÍ  caballero  de 
trinchera  se  cubre  del  fuego  enemigo  por  un 
retorno  de  igual  altura. 

Su  longitud  debe  ser  lo  menos  igual  á  la 
latitud  de't  camino  cubierto;  pero  no  se  le  pue- 
de dar  dicha  dirección  cuando  las  obras  cola- 
ferales  son  tales  que  puedan  tomarte  de  revés! 
Si  se  verifica  lo  contrario  es  prccisoconslruirlo 
casi  paralelo  á  la  cresta  de  la  esplanada,  y  de 
modo  que  el  retorno  pueda  desenfilar  bien  su 
interior. 

Estos  caballeros  de  trinchera  deben  trazar- 
se, segttn  el  método  de  tiempo  que  traemos 
calculado,  la  noche  10.a  en  que  los  zapadores 
han  llegado  á  3G  varas  de  los  salientes,  en  cu- 
yo tiempo  dejan  estos  también  la  marcha  rec- 


ta para  abrazar  tos  salientes  por  ¡as  últimas 
se-mi-plaz-as  de  armas.  Estos  alaqnes  se  per- 
feccionan y  guarnecen  al  siguiente  día.  Las 
dos  noches  siguientes  se  emplean:  1."  en  le- 
vantarlos caballeros  de  trinchera,  y  2.°eri.unir- 
los  per  una  cuarta  paralela,  si  fuese  preciso 
perlas  causas  que  dejamos  dichas,  y  en  cuyo 
caso  SC  aumenta  el  cálculo  de  la  duración  pro- 
báUeáél  sitio,  pues  esta  fffifáíefcmSs  alfaque 
la  tercera  ocultará  sus  fuegos ,  y  es  preciso 
trasíadáí  á  ella  la  balerías  de  la  otra,  en  lo  cual 
se  larda  dos  días. 

En  el  dia  18."  granean,  el  fuego  de  loda  espe- 
cie los  caballeros,  balerías  y  fusilería  de  la 
cu  arla  paralela,  facilitando  eHrnbajoque  llegará 
á  los  tres  salientes  del  frente  de  ataque  eu  la 
noche  lO.'Eslos  (jamlnos  pueden  hacerse  di- 
rectos en  sentido  de  las  capitales  por  zapas  do- 
bles y  directas;  aunque  es  preferible  desembo- 
car por  los  costados  de  los  caballeros  por  me- 
dio do  zapas  simples  que  vayan  á  juntarse 
A  siete  varas  de  los  salientes  y  abraren  un  ma- 
cizo trapezoidal  que  cubra  mía  parte  de  !a  nl- 
tirua  senn-ptaza  de  armas  y  sirva  do  depositó 
para  los  malcríales  de  la  trinchera.  Reunidos 
ya  los  zapadores  que  se  dirigen  á  cada  salien- 
te, combinan  paralelamente  á  la  cresta  del 
glacis  y  se  estienden  todo  lo  posible  cubrién- 
dose, con  Iravescs.  En  el  19  y  noche  vigésima 
se  abrazarán  los  salientes  de  modo  que  por  los 
claros  de  los  fosos  se  puedan  descubrir  las  es- 
carpas y  los  flancos  colaterales;  las  alas  del 
coronamiento  se  apoyarán  en  altos  retornos, 
que  los  cubran  de  los  fuegos  de  las  obras  cola- 
lerales.  Con  bastantes  traveses  coronados  de 
gavionadas  se  cubren  los  alojamientos  enfila- 
dos sobre  la  cresta  do  ¡a  esplanada.  Cuando  no 
se  unen  los  caballeros  ó  scmi-plazas  de  anuas 
por  nnacuarlaparalela,  se  cerca  la plazade  ar- 
mas entrante  por  una  porción  circular  cóncava 
que  une  los  salientes  de  los  baluartes  con  las 
de  la  media  luna,  y  cu  el  centro  de  aquella  se 
coloca  mía  gran  batería  de  pedreros  y  morte- 
ros contra  la  plaza  de  armas  entrante,  conlra 
la  media  luna  y  su  reduelo  y  contra  los  baluar- 
tes;; pero  cuando  se  construye  cnarla  paralela, 
s'éeoiltiflQS  la  trinchera  recta  hasta  eísaltente 
para  coronar  las' caras  de  la  plaza  de  armas  y 
unir  las  otras  parles  del  coronamiento.  Dueño 
el  sfliador  de  las  partes  salientes  yenlrautcs, 
puede  establecer  una  batería  de  uno  ó  dos  aijú- 
ses  de  7  pulgadas  para  tirar  y  destruir  los 
tambores  dormidera,  que  cubren  las  escaleras 
de  comunicación  entre  el  foso  y  el  camino  cu- 
bierto. En  las  noches  21  y  52  so  hacen  las  por- 
ciones circulares  concavas,  se  tomará  el  sa- 
liente de  la  plaza  de  armas  entrante,  se  con- 
cluye el  coronamiento  del  camino  cubierto,  se 
establecen  las  grandes  baterías  de  morteros  y 
pedreros  sobre  la  brecha:  desde  el  dia  21 
deben  tener  ya  empezada  i  calcular  su  situa- 
ción, etc.  Con  esto  queda  ya  efectuado  el  coro- 
namiento del  camino  cubierto,  punió  en  donde 
algunos  autores  concluyen  el  segundo  periodo. 
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Cnanto  acabamos  de  decir  sobre  la  mar- 
cha fie  los  trabajos  en  el  segundo  periodo  y 
parle  del  tercero,  basta  para  comprenderlo  y 
ejecutarlo  delante  do  las  plazas.  Si  el  terreno 
delante  del  frente  de  ataque  es  do  archiota  de 
piedras  alli  traidaSj  corno  en  el  antiguo  fuerte 
de  San  Gaelano  en  Salamanca,  cuyos  glacis 
fueron conslruidos  porlosl'rauccsescon  piedras 
corladas  ysobrepueslas,  los  caminos  cubiertos 
y  alojamientos  deberán  hacerse  con  tierras 
trasportadas.  Si  la  plaza  sitiada  está  rodeada 
de  pantanos  y  no  se  puede  avanzar  sino  por 
diques  ó  malecones,  no  teuiendo  aquella  anta- 
fonos,  los  gefes  todos  concluyen  el  segundo 
periodo  en  el  pie  del  glacis,  como  hemos  he- 
cho nosotros.  El  ataque  de  las  contraminas  por 
las  minas  se  esplayará  mas  adelante.  (Véase 

JUNAS.) 

Obligado  el  siiiado,  después  de  hecho  el 
coronamiento,  ¿retirarse  del  camino  cubierto 
á  los  reductos  de  las  plazas  de  armas,  dejando 
descubiertas  las  escarpas  de  ¡a  media  luna  y 
de  los  baluartes,  el  sitiador  debe  proponer- 
si;:  1.°  contrabatir  los  fuegos  délos  flancos 
del  cuerpo  de  la  plaza  que  enlilan  los  fo- 
sos: 2."  destruir  las  escarpas  de  la  media  bina 
y  baluartes  por  medio  de  las  balerías  de  bre- 
cha o  por  la  mina:  y:;.0 hacer  comunicaciones 
que  le  conduzcan  á  las  brechas  para  asaltar 
las  obras  y  combatir  cuerpo  á  cuerpo  con  el  si- 
liado.  Los  dos  primeros  objclosjjuedan  satis- 
fechos con  las  contrabaterías  y  baterías  de 
brecha:  ambas  seconslruyen  en  el  coronamien- 
to enfrente  délos  objetos  que  deben  batir,  se 
resguardan  y  desenfilan  con  traveses  altos,  y 
se  construyen  delante  de  la  trinchera  y  mas 
altas  que  el  fondo  de  esía  para  descubrir  me- 
jor y  batir  lo  mas  bajo  posible  las  escarpas. 
Cuando  el  relieve  trazado  de  la  fortificación  no 
permite  descubrir  bastante  bajos  los  revesti- 
mientos para  batirlos  en  brecha  desde  la  cres- 
ta del  glacis,  es  indispensable  bajar  las  ba- 
terías de  brecha  al. camino  cubierto,  lo  cual 
hace  mas  penosa  su  construcción,  debiendo  no 
perder  de  vista  que  la  linca  de  tiro  de  una  ba- 
lería no  se  pnede  inclinar  mucho  al  horizon- 
te y  que  en  las  balerías  de  brecha,  que  tiran 
con  el  máximo  de  carga,  no  puede  esceder 
de  T°  el  ángulo  de  inclinación.  El  parapeto  de 
Sa  trinchera  sirve  para  hacer  el  espaldón,  cons- 
Iruyéndose  lodo  como  en  las  anteriores  ba- 
terías. 

ha  tercera  condición  anlea  enunciada  se 
salisfacc  con  dos  géneros  que  existen  de  co- 
municación: bajadas  oí  foso  y  pasos  del  foso. 
l.r.s  bajadas  al  foso  son  á  ciclo  descubierto  ó 
subterráneas.  Las  bajadas  consisten  en  anas 
galerías  que  parlen  en  declive  desde  cierto 
pimío  déla  esplanada  y  van  á  morir  al  fondo 
del  foso,  si  es  seco,  y  al  nivel  del  agua  si  es 
de  agua;  pero  siempre  éntrenle  de  la  parle  de 
brecha  destinada  al  asalto.  Eslas  bajadas  á 
cielo  raso  suelen  blindarse  para  guardarla  co- 
municación de  las  granadas  de  mano,  ele. ,.  que 
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dentro  de  ellas  arrojan  los  sitiados. 

BLLNDAGE.) 

Cuando  el  foso  es  muy  profundo,  se  cava 
ácieío  descubierto  la  parte  que  so  pueda,  y  pa- 
ra evitar  trabajo  á  los  minadores  se  continua 
subterránea  la  bajada  dándola  o'/sPies  de  an- 
cho y  se  encofra  con  maderos  para  evitar  el 
deiTumbamienlo  de  las  tierras,  como  se  dirá, 
en  el  artículo  de  mesas.  Al  llegar  el  trabajo  de 
la  bajada  á  la  contraescarpa  se  rompe  esía  (al 
gunas  veces  con  una^pequeñamina)  y  se  cuida 
cíe  dejar  esla  boca  espaciosa  para  que  pueda 
dar  paso  con  desabogo  en  su  tiempo  á  la  co- 
lumna de  asalto.  Alguna  vez  se  suele  abrir  la 
bajada  al  foso  por  medio  de  un  globo  de  com- 
presionó una  mina  dehajo  de  la  banqueta  del 
camino  cubierto  ,1a  cual  se  sobrecarga  bien,  se 
calcula  y  se  dirige  de  manera  que  reventando 
por  la  contraescarpa  lance  las  tierras  elevadas 
sobre  la  brecha  y  deje  abierta  con  su  embudo 
la  bajada. 

Se  llaman  pasos  del  foso  los  caminos  y 
obras  i[iie  se  construyen  para  llegar  desde  el 
foso  iila  brecha  con  el  objeto  de  hacer  posible 
el  asalto.  Algunas  veces,  muy  raras,  se 'dan 
los  asaltos  sin  construir  pasos  de  foso.  Tara 
mejor  amparo  los  pasos  se  cubren  con  es- 
paldones entre  la  desembocadura  de  la  con- 
traescarpa;- lo  alio  de  la  brecha.  En  fosos  de 
fondo  seco  de  tierra  se  construye  el  paso  á  la 
zapa,  pero  siendo  dicho  fondo  de  piedra  se 
construye  el  espaldón  de  sacos  de  tierra  que 
desdela  desembocadura  déla  contraescarpa  vie- 
ne corriendo  de  mano  en  mano  un  cordón  que 
para  esto  se  establece  de  zapadores.  El  paso 
de  un  foso  seco  viene  á  ser  por  consiguiente, 
una  trinchera  ordinaria  ejecutada  á  la  zapa 
llena,  y  á  la  que  se  da  un  parapeto  considera- 
ble ó  un  espaldón  construido  con  materiales 
trasportares.  Cuando  los  fosos  son  de  agua 
es  [aneada  se  construye  el  paso  del  mismo  mo- 
do, cegando  con  anticipación  el  foso  por  me- 
dio de  piquetes  clavados  en  el  fondo  y  fajinas 
clavadas  y  sujetas  á  estos,  con  lo  cual  se  va 
construyendo  el  puente,  levantando  cuando 
este  va  llegando  á  flor  de  agua  un  espaldón  en 
la  parte  opuesta  del  foso.  Cuando  el  foso  es 
do  agua  corriente  ó  de  agua  estancada  que 
pueden  hacer  crecer  por  medio  de  esclusas  los 
sitiados,  el  paso  es  de  construcción  mas  difícil 
dé  asegurar.  En  ambos  casos  el  puente  que  se 
construye  debe  ser  flotante  y  sujetarse  con  es- 
tacas y  sus  áncoras  ,  cuidando,  de  valerse  opor- 
tunamente de  las  conversiones  para  casos  de 
ataque  ó  sorpresa,  y  de  que  dichos  puentes 
puedan  sostener  artillería  gruesa  y  una  colum- 
na de  infantería.  Estos  puentes  pueden  ser  de 
fajinadas,  pontones,  etc.  (Véase  puentes  mi- 
litares.) Cuanto  hemos  dicho  completa  la  des- 
cripción de  todas  las  obras  en  el  ataque  deuna 
plaza.  Vamos  ahora  á  decir  el  modo  de  valerse 
deestas  obras  para  apoderarse  de  ella. 

Las  baterías 'de brecha  y  las  coutrahaferías, 
armadas  oslas  de-piezas  de  24,  después  deha- 
T.    Uí.  05 
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ber  contrabatido  la  artillería,  enemiga,  deben 
disparar  sobre  las  caras  de  la  media  luna,  con- 
tra los  flancos  deí  recinto  y  contra  las  caras 
de  los  baluartes  que  entilan  tos  fosos  ele  la 
medialuna,  desde  el  día  22,  durante  el  cual  se 
trazan  también  tas  aberturas  de  las  bajadas  al 
foso,  y  en  la  noebe  23.*,  se  perfeccionan  las 
baterías  de  breclía  y  contrabaterías,  haciéndo- 
se las  aberturas  de  las  bajadas  al  foso  de  la 
■  media  luna  y  de  los  baluartes,  (odo  lo  cual  se 
continúa  y  arman  las  balerías  en  el  día  23  y 
noche  2.4.a;  encldia  siguiente  sirven  todas  las 
baterias  y  contrabaterías,  no  entrando  en  jue- 
go las  de  brecha  hasta  la  tarde  de  osle  dia  Ü 
mañana  del  25,  durante  cuyos  fuegos  se  con- 
tinúan las  bajadas  al  foso.  La  noche  25.*  se 
desemboca  en  el  foso  de  la  media  luna  en 
frente  de  la  brecha,  y  se  hace  una  piafa  de 
armas  enjla  contraescarpa;  en  la  noche  2(5."  se 
hace  el  paso  del  foso  de  la  media  luna  y  se 
reconoce  la  brecha;  el  dia  siguiente,  se  con- 
cluye dicho  paso  y  se  hace  practicable  la  bre- 
cha tirando  granadas  á  la  cresta,  etc.  En  todo 
este  dia  y  noche  27.  *  se  prepara  todo  para  mon- 
tar la  brecha  de  la  media  luna,  y  el  dia  27 
asaltan  con  "vigor  las  tropas  de  asalto,  al  ra- 
yar el  alba,  la  brecha,  saliendo  de  la  plaza  de 
armas  de  la  contraescarpa,  arrojan  al  siliado  del 
saliente,  le  obligan  á  retirarse  al  reducid  y  los 
ingenieros  con  sus  zapadores  trazan  á  la  zapa 
volante  un  alojamiento  alrededor  de  ta  con- 
traescarpa, uniéndolo  álos  espaldones  del  pa- 
so del  foso,  y  retirándoselas  tropas á  sus  ara- 
paros  á  medida  que  este  trabajo  vaya  adelan- 
tándose. En  la  noche  del  28  se  estienden  hasta 
el  foso  de  las  codaduras  los  atojamientos  en 
el  terraplén  de  la  medialuna,  socorre,  por 
medio  de  zapas,  á  lo  largo  y  en  el  espesor  de 
los  parapetos,  para  tomar  por  la  espalda  los 
'reductos  de  las  plazas  de  armas  'en  trailles,  se 
continua  batiendo  las  breabas,  se  avanza  eu 
zig  sags  por  los  fosos  de  la  media  luna  para 
salir  al  foso  del  cuerpo  de  la  plaza;  poruñas 
corladuras  bastante  anchas  que  se  construirán 
en  frente  de  los  desfiladeros  de  los  traveses, 
se  baja  á  las  plazas  de  armas  entrantes  y  se 
corona  la  contraescarpa.  En  el  dia  siguiente 
se  Mja  por  otras  corladuras  á  los  reductos  de 
las  plazas  de  armas  entrantes. y  empieza  cu 
las  escarpas  dolreduclo  el  trabajo  del  minador. 
En  la  noche  29.a  se  trabaja  activamente  en  las 
baterías  de  brecha  contra  el  reducto  de  la  me- 
dia luna  y  se  concluirán  los  trabajos  de  las 
minas  contra  los  reductos.  Por  el  dia  juegan 
los  hornillos,  so  asaltan  y  conquistan  los  re- 
ductos, se  continúan  siempre  las  bajadas  al 
foso  del  cuerpo  de  la  plaza,  cuidando  do  que 
vayan  á  parar  enfrente  de  las  brechas  abiertas 
ya  por  los  claros  de  los  fosos  de  la  media  lu- 
na. En  la  noche  30. 1  se  concluyen  las  baterías 
de  brecha  contra  el  reduelo  de  la  media  luna, 
juegan  ya  al  amanecer,  so  consolidan  los  alo- 
jamientos de  las  plazas  de  armas  entrantes,  se 
adelantan  con  vigor  las  bajadas  al  foso  del 


cuerpo  do  la  plaza,  y  de  los  fosos  de  las  cor- 
laduras de  la  media  luna  se  baja  al  foso  de  su 
reducto.  En  la  aurora  del  31  se  asalta  y  con- 
quista el  terraplén  del  reducto  de  la  media 
luna. 

En  este  día  3 1  de  trinchera  abierta  el  sitia- 
do, viendo  ya  asegurada  para  el  sitiador  l;i  iles- 
etabocadura  en  el  foso  del  cuerpo  de  la  plaza, 
pudiera  capitular;  pero  bajo  la  protección  de 
los  atrincheramientos  de  los  baluartes  puedo 
todavía  rechazar  con  ventaja  al  sitiador  y  de- 
fender á  paliims  él  terreno  algunos  (lias  mas. 
En  los  dias  32  y  siguientes,  se  activan  los  pa- 
sos del  foso  principal,  y  en  sus  espaldones  se 
hacen  las  brechas  de  fácil  acceso  con  buena 
copia  de  granadas  tiradas  á,su  cima  y  á  los 
resaltos  formados  por  tas  ruinas.  Si  se  nece- 
sita la  mina  se  emplea  desde  el  31  para 
que  juegue  el  33,  en  cuya  noche  se  prepara 
lodo  para  el  grando  asallo  dual  y  decisivo  ca- 
si siempre.  Al  rayar  el  alba  del  34  bajan  las 
tropas  al  foso,  forman  al  amparo  del  espal- 
dón, asaban  la  brecha  con  esfuerzo,  ganan  el 
terraplén  y  de  este  se  van  relirando  poco  á 
poco  al  paso  que  los  ingenieros  van  formando 
en  la  cresta  de  la  brecha  un  alojamiento,  que 
ampara  la  retirada  y  su  concluye  con  todas  sus 
comunicaciones  cu  el  mismo  dia.  En  la  larde 
del  34  se  sale  de  esle  alojamiento  al  terra- 
plén de  cada  baluarte,  se  corona  á  la  zapa  lle- 
na la  contraescarpa  del  ulrinehcraniienio,  y  en 
los  dias  35  y  36,  se  aplica  el  luinador  contra 
el  atrincheramiento  ó  se  trabaja  en  las  bate- 
rias de  brecha.  El  sitiado,  que  ya  no  tiene  de- 
fensas, que  esládcsulcnlailo,.euandono  exhaus- 
to de  víveres  ó  municiones,  capitulará  proba- 
blemcnle  llegado  estecaso,  evitando  asi  la  suer- 
te mas  triste  de  la  guerra,  y  de  no  hacerlo,  el 
sitiador,  mucho  mas  numeroso,  está  en  él  caso 
ilc  entrar  ya  en  cómbate  cuerpo  á  cuerpo  con 
aquel  y  acomeleiio.  (léase  asalto.)  He  aqui 
detalladamente  copiado*  lodos  los  trabajos  y 
táctica  de  un  ataque  en  las  formas  á  un  fuerte 
abaluartado  moderno,  el  cual,  por  un  cálculo 
regular  de  durarjun  probable  de  sitio  heñios 
visto  que  dura  3t>  dias  de  trinchera  abierta; 
puesto  que  ch  la  mañana  del  dia  37  os  cuando 
suponemos  ajustada  y  firmada  la  capitula- 
ción. 

El  sistema  de  la  defensa  á  su  voz,  eslá  ín- 
limamcole  ligado  con  el  del  ataqüe,  y  de  ella 
nos.ocuparemosmas  adelanie  (véase  defensa), 
con  cuya  esplicacion  habremos  dado  á  cono- 
cer la  mayor  parle  del  ataque  y  defensa,  de 
tas  plazas,  parto  (un  integrante  en  la  fortifica- 
ción y  principal  en  el  arle  militar. 

Concluiremos  esle  articulo  esponiendu  li- 
geramente las  siguientes  máximas  principales 
palia  el  alaque  cslablecidas  por  Vaubau  y  que 
deben  tenerse  siempre  presentes. 

l.'Ü  La  primera  y  mas  importante  máxima 
de  todas  hace  depender  muy  principalmente 
el  éxito  de  los  ataques  de  la  perfección  de  las 
tres  plazas  de  armas  y  medias  plazas  de  ar- 
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mas,  poniéndolas  cuanto  antes  en  disposición 
de  jugar  sus  fuegos. 

2.  *'  Que  no  se  construya  obra  alguna  sin 
que  esté  bien  flanqueada. 

3.  *  Que  nunca  se  debe  avanzar  en  las  obras 
sin  que  vayan  bien  sostenidas  por  tropas. 

4.  a  Que  se  distribuya  bien  la  Hopa/  que 
las  alas  y  medio  de  las  paralelas  sea  lo  inas 
fuci  le;  que  se  destine  siempre  para  reserva  Un 
tercio  de  la  tropa  que  guarnece  la  paralela. 

5.  a  Que  todos  los  dias  se  instruya  de  pa- 
labra alas  tropas  de  facción  délo  que  tieilí  b 
que  ejecutar  en  un  trance  imprevisto.' 

6.  a  Relevar  todos  los  dias  la  guardia,  obli- 
gándola á  hacer  el  servicio  con  la  misma  vigi- 
lancia que  si  el  enemigo  estuviese  ejecutando 
una  salida. 

7.  "  Nunca  empeñarse  en  defender  obras 
imperfectas  sino  ceder  y" hacer  rclirar  á  los 
trabajadores  sobre  los  reversos  de  las  plazas 
dearmas  próximas,  dejando  ácttiai  el  fuego  de 
la  trinchera,  que  hace  mucho  mas  daño  al  ene- 
migo que  la  resistencia  que  se  podría  hacerle 
empeñándose  en  rechazarle  enlos  lugares  des- 
ventajosos. 

8.  '  Por  lo  mismo  no  apresurarse  á  alacar 
al  enemigo  sino  esperarle,  dejarle  empeñarse 
y  sufrir  el  fuego  de  las  plazas  de  armas  tanto 
como  él  quiera,  y -cuando  se  le  vea  desalenta- 
do, hacerle  cargar  por  los  granaderos  y  des- 
tacamentos mientras  que  la  guardia  de  caba- 
ñería, que  habrá  tenido  tiempo  de  acudir,  cae 
sobre  él,  sea  corlándole  la  retirada  ó  acome- 
tiéndole por  el  flanco. 

¡M  Después  de  haber  batido  auna  salida, 
no  perseguirla  con  mucho  empeño  sino  con- 
tentarse con  rechazarla  y  encerrarla  dentro  de 
la  plaza  ,  volviéndose  pronto  á  la  trinchera 
para  no  presentar  blanco  al  fuego  de  la  plaza, 
entonces  mas  preparado  y  por  lo  tanto  mas 
peligroso. 

10.  Tener  por  máxima  infalible  de  buen 
éxito  el  no  apresurarsejamás,  sino  contestar 
simplemente  el  fuego  del  enemigo  cuando  lo 
hace  en  orden;  pero  atacándole  cuando  se  le 
veacn  desorden, yporúUimonoasustarse  aun- 
que en  una  salida  logre  el  siliado  quemar  una 
ó  dos  docenas  de  fajinas  ó  gaviones;  porque 
si  los  fuegos  del  sitiador  están  bien  conduci- 
dos, aquel  lo  pagará  bien  caro. 

llanada  la  plaza,  so  rehacen  y  reparan  las 
obras  arruinadas,  se  deshacen  y  allanan  las 
trincheras  de  los  ataques,  se  echa  fuera  de. 
ella  á  la  genio  sospechosa,  se  proveen  los  al- 
macenes, si  la  plaza  se  ha  de  conservar;  sino 
se  saca  lo  mejor  y  se  demuelen  las  obras. 

Yéaiise  lai  obras  de  Vaubqm,  Cnlaprn,  Cnrrsnn- 
tnitjve,  á'Arfoh,  Bóutmár,  Carnal,  Vallrjo  y  Herre- 
ra García. 

Vamos  á  dar  ahora  la  explicación  de  la  lámi- 
na correspondiente  a  este  articulo  para  su  me- 
jor inteligencia.  (Véase  el  Atlas,  Arle  militar, 


láminas  V'lí  y  VIII.)  Isla  lámina  representa 
el  castillo  de  Burgos  defendido  por  los  france- 
ses contrae]  ejército  inglés.  . 

ta  fortaleza  de  Burgos  fué  sitiada  en  1S12 
por  los  ingleses  bajo  Jas  órdenes  del  duque  de 
WclJiiigfon,  que  hizo  abrir  la  hinchera  el  día 
19  de  setiembre  y  se  vid  obligado  á  levanlar 
él  filio  el  21  de  octubre.  Los  franceses  defen- 
dían la  plaza  bajo  las  órdenes  del  general  Du- 
bcrlon.  El  fuerte  se  hallaba  situado  sobre  una 
colina  :'¡  la  estremidad  del  contrafuerte  que 
domina  la  ciudad.  Componíase  de  un  castille- 
jo y  fres  recintos,  cada  uno  mas  dominante 
que  el  anterior,  y  de  una  obra  avanzada. 

El  primer  recinto  y  mas  elevado  se  hallaba 
empalizado,  el  segundo,  casitodo  de  tierra,  bas- 
tante mal  empalizado,  dominado  y  estendido 
por  todas  parles,  se  desarrollaba  como  un  lis- 
tón debajo  del  primero;  el  tercer  recinlo,  que 
no  se  eslendia  mas  que  delante  de  una  parte 
del  segundo,  estaba  formado  por  un  trozo  de 
muralla  vieja,  terraplenada  solamente  por  la 
derecha.  Los  ires  recintos  apenas  tenían  por 
alguna  que  otra  parte  una  escarpa  suficiente- 
mente elevada,  carecían  de  fosos,  estaban 
mal  cerradas  y  por  algunas  partes  se  hubiera 
podido  subir  del  parapeto  del  uno  al  otro  re- 
cinto. La  obra  esterior  ó  fuerte  de  San  Miguel 
no  estaba  concluida  y  no  podia  tampoco  resis- 
tir á  un  ataque  á  viva  fuerza.  Los  numerosos 
tamberos,  atrincheramientos  y  cortaduras  esta- 
blecidas durante  el  sitio  en  los  intervalos  de 
los  recintos,  delante  de  las  puertas,  detrásde 
las  brechas;  y  que  tenían  tanta  importancia  en 
la  defensa,  se  babian  Construido  de  toneles, 
barriles  de  galleta  y  empalizadas.  En  Un,  el 
Castillo  de  Burgos  era  un  punto  tan  insignifi- 
cante que  ni  aun  merecía  el  nombre  de  fuerte. 
Con  una  estension  que  apenas  equivalía  á  la 
denn  cuadrado  abaluartado,  estaba  defendido 
dicho  casüllo  por  2,074  oficiales  y  soldados. 

"El  aiaquc  fué  dirigido  contra  una  porción 
de  recinlo  sin  camino  cubierto.  El  sitiador, 
por  medio  de  una  sola  paralela  bien  apoyada 
en  sus  esfremidades,  llegó  la  décima  noebe 
al  pie  de  este  recinto. 

La  distancia  media  desde  la  apertura  de  la 
trinchera  hasta  el  primer  recinto  era  de  400 
metros  icada  metro  equivale  á  3  pies  castella- 
nos y  7  pulgadas,  poco  mas.) 

Los  ingleses,  que  franquearon  esta  distan- 
cia en  diez  días  ,  emplearon  veinte  y  tres  para 
ganar  30  mclros  en  el  interior  del  campo  atrin- 
cherado. Utóta  ei  ataque  de  este  recinto  los  si- 
tiadores tuvieron  10  oficiales  y  150  soldados 
muertos,  24  oficiales  y  000  soldados  heridos,  y 
míciilras  duraron  los  alaques,  después  de  su 
entrada  cu  el  campo  atrincherado,  tuvieron 
ademas  14  oficíales  y  335  soldados  muertos  y 
i  i  olicialcs  y  bS7  soldados  heridos. 

La  artillería  <lc  Hurgos  consistía  en  44  bo- 
cas de  fuego  próximamente.  La  de  los  ingle- 
ses constaba  de  I  (¡bocas  de  fuego,  de  las  cua- 
les eran  3  dei  calibre  de  á  iS  y  algunas  de  i 
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12;  ademas  tenían  9  piezas  de  pequeño  ca- 
libre, que  habinn  tomado  en  el  fortín  de 
San  Miguel. 

Las  obras  de  Burgos  venían,  pues,  á  enm- 
poner  una  fortaleza  de  campaña,  cucuyo  esta- 
do ó  peor  se  hallan  boy  también.  Ademas,  los 
atrincheramientos,  corladuras  y  comunicacio- 
nes, casi  todas  establecidas  durante  el  sitio, 
no  estaban  formadas  mas  que  por  armaduras 
yparedones  groseros,  cestonadas,  palanque- 
ras etc.;  pero  sus  disposiciones  eran  tales  que 
las  tropas  que  las  guarnecían  amenazaban 
continuamente  los  11  ancos  de  los  caminos  cu- 
biertos y  desfiladeros  por  los  cuales  estas  co- 
municaciones pasaban  ó  debian  pasar.  En  una 
palabra,  dichas  disposiciones  eran  conformes 
á  los  principios  sobre  que  se  funda  la  coloca- 
ción de  las  trincheras  segitn  el  método  moder- 
no de  ataque. 

Esplicaeion  de  los  signos. 

G.  Flechas  de  los  franceses. 

G,  c.  Flecha  de  deirás ,  la  cual  formó  la 
columna  que  atacó  por  la  gola  el  fuerte  de 
San  Miguel. 

d,  e.  Alojamiento  de  la  primera  noche. 

6,  f.  Caminos  cubiertos  construidos  duran- 
tela  noche  al  mismo  tiempo  que  la  colocación 
de  la  batería  número  ¡. 

.g,  g,  e.  Trabajos  durante  la  torcera 
noche. 

Batería  número  l,  armada  la  cuarta  noche, 
y  principio  de  la  batería  número  2. 

D.  Panto  en  donde  so  presentó  una  colum- 
na portuguesa  en  el  momento  de  la  escalada 
del  campo  atrincherado ,  durante  la  cuarta 
noche. 

h,  i,  r,  1c.  Trabajos  en  la  quinta  noche. 
m,  k.  Trabajos  durante  la  sesla  noche 
mili::  Galería  empezada  en  la  séptima 
noche. 

o,  o.  Trabajos  durante  la  séptima  no- 
che. 

7c  t,  p  p.  Trabajos  en  la  octava  noche. 
t:::::  Galería  empezada  durante  la  novena 
noche. 

*  o.  Comunicación  construida  en  la  novena 
noche. 

1í.  Brecha  impracticable,  abierta  con  la 
mina  en  la  decima  noche,  y  hecha  practicable 
en  la  noche  16."  por  la  batería  número  1 . 

Batería  número  3,  principiada  la  duodécima 
noche,  y  terminada  antes  do  tener  el  espesor 
necesario. 

B.  Flanco  en  donde  los  siliados  abrieron 
troneras  en  la  noche  i$¡» 

Batería  número  i,  principidalanoche  13.a; 
se  sujetó  esta  á  la  prueba  del  cañón,  y  sin 
embargo  se  pudo  hacer  fuego. 

M.  Grande  brecha  abierta  por  la  mina  du- 
rante la  noche  15.a 

n  ii  S.  Caminos  cubiertos  abiertos  á  la  zapa 
volante  en  ha  noche  17.a 


F.  Brechas  principiadas  por  la  batería  nú- 
mero 1  durante  ta  noche  18.a 

Si  Zapa  llena  doble  para  ganar  el  afrinclie- 
ramicnlo  levantado  delante  de  la  poterna  del 
segundo  recinto. 

tí  te.  Comunicación  abierta  en  la  no- 
che 20.* 

ai  x.  Atrincheramientos ,  empalizadas  y 
comunicaciones  cubiertas  construidas  por  los 
sitiados  después  de  la  abertura  de  la  trin- 
chera. 

y  y.  Atrincheramientos  míe  no  pudieron 
ser  (■(incluidos. 

%  z.  Hornillos  de  minas  preparados  por  los 
sitiados  y  que  no  se  usaron. 

ATAUD.  Era  entre  los  egipcios  una  caja  co- 
munmente de  madera  de  sicómoro  ó  de  cedro, 
casi  siempre  forrada  de  cartón  y  aun  de-piedra 
calina  ó  de  granito,  en  la  que  se  depositábala 
momia,  después  de  embalsamada  y  envuelta 
en  paños-mas  ó  menos  tinos,  según  ta  calidad 
y  riquezas  del  difunto.  El  verdadero  ataúd  em 
de  una  sola  pieza,  cubierto  por  dentro  y  por 
fuera  de  esculturas,  representando  escenas 
funerarias  y  ton  el  nombre  del  difunto  repelí- 
do  varias  veces.  El  alma  dirige  sus  ofrendas  á 
diferentes  divinidades,  y  hay  taüta  variedad  de 
alegorías  sobre  el  particular,  (pie  no  es  fácil 
indicarlas  en  detalle;  pero  su  conjunto  puede 
verse  en  el  ritual  funerario  de  Egipto.  Lalaps, 
igualmente  de  una  sola  pieza,  también  iba 
adornada  por  (odas  partes  con  pinturas  análu- 
gas,  y  con  el  rostro  del  finado  en  relieve,  in- 
distintamente piulado  ó  dorado.  Para'distinguir 
el  sexo  del  cadáver  acostumbraban  ceñir  al 
busto  en  relieve  una  barba  de  pelo  trenzada; 
la  falta  de  esle  requisito  indicaba  que  aquellos 
restos  eran  de  mnger.  Un  gran  collar, y  algu- 
nos símbolos,  cnbrian  comunmente  el  pecho; 
una  inscripción perpendieularpartia  dekenlro, 
y  varias  escenas  funerarias  destacábanse  á  los 
huios.  Este  ataúd  iba  dentro  de,  otro,  y  los  dos 
dentro  de  un  tercero  de  grandes  dimensiones, 
y  cubiertos  igualmente  unos  y  oíros  de  pintu- 
ras é  inscripciones.  Concluidos  de  esle  modo, 
depositábanse  en  los  nichos  sepulcrales  donde 
se  encuentran  aun,  y  se  colocaban  juntu  á 
ellos  diferentes  ofrendas,  y  á  las  veces  instru- 
mentos alegóricos  á  la  profesión  del  difunto, 
como  reglas,  compases,  globos,  paletas,  figu- 
rillas y  vasos,  según  era  este,  arquitecto,  inge- 
niero, escriba,  ó  dedicado  á  cualquiera  otra 
arto  liberal  ó  mecánica. 

Los  cristianos  restablecieron  el  uso  de  los 
ataúdes.  En  Francia  se  encuentran  en  gran 
número,  y  algunos  pertenecen  á  los  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana'.  En  las  Calías  hubo 
desde  los  siglos  Vil  y  VIH  sitios  espresamente 
consagrados  para  bis  sepulturas,  y  una  gran 
parle  de  los  ataúdes  enterrados  aUi  se  han 
conservado  hasta  nuestros  días,  al  través  de 
las  borrascas  políticas  y  religiosas.  El  Poilon 
es  una  de  las  provincias  de  Francia  en  quemas 
abundan,  y  los  hallados  en  Civeaux  hanadgui- 
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rido  cierta  celebridad,  tanto  por  su  antigüedad 
como  por  su  considerable  número.  La  mencio- 
nada ciudad  se  encuentra  situada  ú  seis  leguas 
Sudeste  de  Poitiers,  sobre  la  orilla  izquierda  y 
occidental  del  Vibinc.  A  la  entrada  de  Civeaux,. 
viniendo  de  Poitiers  á  la  izquierda  del  camino 
real,  se  encontraron  en  17157,  e¡i  un  espacio 
de  3,07-1  toesas  cuadradas,  de  seis  á  siete  mil 
ataúdes  de  piedra,  casi  todos  á  llor  de  tierra, 
algunos  semienterrados  y  muy  pocos  á  la  su- 
perficie del  suelo.  Su  forma  se  aproximaba  al 
cuadrilongo ,  y  los  había  de  todos  tamaños, 
desde  3  hasta  G  pies  y  2  ó  3  pulgadas.  Cada 
uno  estaba  cubierto  con  una  grai  losa,  las  mas 
planas,  y  otras  convexas  por  encima,  de  5  pies 
y  6  pulgadas  de  ancho,  y  de  G  pies  y  (j  ü  7  pul- 
gadas de  longitud.  Se  atirieron  algunos  y  no 
contenían  mas  que  huesos  en  estado  de  caries 
y  casi  reducidos  á  polvo:  los  que  examinaron 
dichos  sepulcros  pudieron  asegurarse  que  va- 
rios cadáveres  habían  sido  colocados  en  el  mis- 
mo ataúd,  sea  al  propio  tiempo  ó  en  diferentes 
épocas.  So  se  descubrieron  ni  medallas,  ni 
armas/ni  utensilios  de  ninguna  clase.  Algunos, 
aunque  muy  pocos,  tenianinscripciones,  otros 
cruces  latinas  y  figuras  alegóricas.  Latapanias 
notable  es  una  en  que  se  encuentra  esculpida 
la  ligura  de  un  hombre  colocado  en  upa  espe- 
cie de  nicho  no  muy  hondo,  con  un  martillo  en 
la  mano  derecha,  que  se  asemeja  al  asácalo 
que  se  ve  en  el  reverso  de  las  medallas  de  la 
familia  Valeria.  Sus  formas  no  son  ni  bellas 
ni  regulares:  estarevestido  con  «na  especie  de 
sayal  abierto  por  los  dos  lados  y  cubierto  con 
un  maulo  que  no  te  pasa  de  las  rodillas;  tiene 
el  pelo  y  la  barba  cortos.  Su  trage  pertenece 
alsíglolXú  VIH.  Se  ha  hablado  mucho  de  un 
monumento  que  los  habitantes  de  Civeaux  lla- 
man la  Silla  del  rey,  y  que  según  la  tradición 
es  el  trono  del  rey  Clovis;  pero  el  tal  Irono  ó 
monumento  no  es  otra  cosa  que  un  fragmento 
mutilado  ó  informe  de  una  lápida  sepulcral. 
Las  infinitas  pesquisas  hechas  acerca  de  los 
ataúdes  de  Civeaux,  inducen  á  creer  que  su 
origen  data  del  reinado  de  Carlo-Magno,  y  en 
este  caso  la  creación  del  cementerio  de.  Ci- 
veaux pertenece  á  los  principios  del  siglo  XI, 
ó  al  menos  son  de  aquella  época  sus  innume- 
rables féretros.  Por  lo  demás,  su  forma  está 
completamente  de  acuerdo  con  la  que  indícala 
opinión  del  abale  Leheuf. 

También  debemos  hacer  notar  que  el  si- 
glo X  fué  oL  mas  favorable  al  prodigioso  aumen- 
to de  los  ataúdes  del'  referido  cementerio.  En 
efecto,  por  aquel  tiempo  se  apoderó  un  temor 
religioso  de  todos  los  ánimos,  asustados  por 
el  [fin  del  mundo,  que  anunciaban  como  muy 
próximo  los  sacerdotes:  Ids  señores  y  particu- 
lares consintieron  en  despojarse  voluntaria- 
mente de  los  bienes  del  mundo,  con  tal  de  al- 
canzarla misericordia  del  cielo  y  salvarse  tic 
las  penas  del  infierno;  Las  sepulturas  espléndi- 
das se  hicieron  de  moda,  porque  eran  la  con- 
secuencia necesaria  de  las  repetidas  donacio- 


nes hechas  á  la  iglesia,  qrue  fueron  también 
una  moda,  ó  uno  de  los  caracteres  de  aquel 
siglo. 

ATAXIA.  (Patología.}  'A,  privativa,  tá^ii, 
orden.  Esta  palabra,  empleada  por  los  anli- 
-giíos,  y  también  por  Sydenham,  para  signifi- 
car un  desorden  cualquiera  en  la  economía,  ha 
seguido  largo  tiempo  en  uso,  como  otras  mu- 
chas, precisamente  porque  siendo  vaga,  era 
muy  cómoda  para  designar  ciertos  estados  que 
nosc  comprendían,  y  que  sin  embargo,  se  afec- 
taba comprender.  EL  ilustre  I'inel  restringió 
su  uso,  y  se  sirvió  de  ella  para  designar  bajo 
el  nombre  de  fiebre  atóxica  un  conjunto  de 
síntomas  particulares  consistente  en  la  perver- 
sión, debilitación  ó  abolición  de  ciertos  fenó- 
menos orgánicos,  y  señaladamente  de  las  fun- 
ciones sensoriales,  musculares  é  intelectuales. 

La  ataxia  se  refiere  siempre  a  una  afección 
sintomática  ó  idiopática  del  cenfro  nervioso, 
debiendo  considerarse  como  un  progreso  la 
indicación  mas  puntualizada  del  asiento  del 
mal.  La  voz  ataxia  y  sus  derivadas  tienen 
hoy  poco  uso  en  medicina. 

"ATEISMO.  [Religión.)  Palabra  compuesta  de 
'A,  negativa  yde  Teoí  que  significa  Dios.  Asi 
se  denomina  un  sistema  cuy  o.  principio  con  sis- 
te  no  solo  en  negar  que  hay  Dios,  sino  también 
la  necesidad  de"que  le  haya.  Sentado  este  pre- 
cedente, es  indispensable  que  el  ateo  recurra  á 
otras  causas  para  esplicar  los  fenómenos  que 
observa,  tanto  en  la  naturaleza  cuanto  en  el 
mundo  moral:  y  en  electo  atribuye  aquellos, 
bien  á  la  casualidad,  bien  á  que  la  materia 
tiene  en  sí  misma  las  propiedades  para  ser, 
encontrando  aqui  por  consiguiente  el  principio 
universal  delodaslas  cosas. 

El  principal  argumento  de  los  ateos  es  la 
existencia  del  mal  sóbrela  tierra,  y  como  nu 
pueden  creer  en  los  espirites  malignos  porque 
no  creen  en  Dios,  hacen  el  siguiente  implo  ra- 
zonamiento. «0  Dios  tiene  6  no  tiene  poder 
bastante  para  hacer  que  el  mal  desaparezca  de 
la  fierra.  Si  no  lo  tiene,  es"  claro  que  no  es  to- 
dopoderoso. Si  lo  tiene  y  no  lo  hace  es  por 
que  no  quiere;  y  entonces  no  es  bueno,  pues- 
to que  lo  consie'nte  pudiendo  evitarlo:  por  úl- 
timo, sino  puede  ni  quiere,  tampoco  es  verda- 
dero Dios.»  Este  desatinado  argumento  puede 
reiularse  con  solo  hacer  ver  que  se  funda  úni- 
camente en  la  interpretación  dada  á  la  palabra 
mal.  Sien  efecto,  existiese  ese  mal,  no  solo 
para  e!  hombre  sino  para  todas  las  cosas,  se 
deduciría  naturalmente,  ó  que  este  mal  ha  sido 
creado  por  Dios  ó  qneno  uapodido  impedirlo. 
Pero  si  lo  que.  es  mal  para  uno  se  convierte  en 
bien  para  olro,  puede  resultar- un  bien  gene- 
ral, et  cual  no  ofrece  realmente  un  mal,  cüaL- 
quieraque  sea  el  inconveniente  que  sienten 
algunos'.  Asi  es  que  sin  la  muerte  no  habría 
ni  amor  ni  reproducción,  porque  la  vida  no  se 
sbsfh  lié  sino  por  la  destrucción.  Tai  vez,  dis- 
puesto todo  de,  diferente  manera,  no  sea  nues- 
tro planeta  á  quien  haya  tocado  la  mayor 
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parte,  del  bien;  pero  .queda  por  saber  aun,  si  la 
naturaleza  de  las  cosas  se  prestaría  ájiaccr  al- 
guna mejora.  El  mal  puede  no  solo  ser  una 
necesidad,  sino  que  puede  también  ser  iiasta 
cierto  punto  indispensable,  y  la  miaba  virtud 
no  existiría  si  no  fueran  posibles  los  vicios.  For 
esta  razón  nos  referiremos  á  la  palabra  mal 
para  el  examen  do  esta  cuestión  que  es  la  pie- 
dra do  toque  do  todas  las  cuestiones  iüosó- 
íicas. 

Pero  la  existencia  del  mal  no  lleva  consigo 
laño  existencia  de  la  Divinidad.  Asi  los  ateos 
arguyen  con  los  desórdenes  del  universo  ó 
(con  lo  que  nos  parece  tal)  que  ningún  dios 
presido  á  la  dirección  del  mismo.  Tomad,  nos 
dicen,  materias  distintas  de  loilas  las  ipoiécn-i 
bis  que  existen  en  el  mundo,  introducidlas  en 
una  vasija  de  las  que  se  usan:  emplead  los 
procedimientos  de  la  tísica,  y  por*cíceto  de 
las  propiedades  de  cada  una,  cuales  son  su 
afinidad,  su  atracción,  etc.  las  veréis  mezclán- 
dose eu  la  vasija,  ñu-mar  en  el  momenlouna 
multitud  de  combinaciones,  unas  que  so  des- 
truyen enire  si,  oirás  que  la  casualidad  buce 
que  sean  mejor  compuestas;  paraesto.no  será 
necesario  invocar  el  auxilio  de  un  Dios.  Asi 
con  el  trascurso  del  tiempo  y  con  las  intlnl- 
las  variaciones  consiguientes,  podrían  descu- 
brirse todos  los  objefos  que  boy  vemos  sobre 
la  liorra..Es!«  continuación  de  sucesos,  nofuc- 
ron  en  su  origen  sino  obra  de  la  casualidad, 
pero  por  efeclo  de  la  costumbre  nos  parecen 
boy  regulares  é  inteligentes. 

Tal  es  la  hipótesis  qno  en  la  antigüedad 
sostuvieron  Estraton  y  Diégoras,  según  los- 
cuales,  todas  las  combinaciones  son  posibles, 
y  ba  de  llegar  el  día  que  se  desenvuelvan  pol- 
lina fatalidad  inevilabie,  fundados  en  que  la 
razón  del  movimiento  exisle  esencialmente  en 
ln  materia  misma.  Es  necesario,  en  efecto,  á  to- 
da materia  gozar  de  una  especie  cualquiera  de 
movimiento  producido  por  la  fuerza  incoheren- 
te que  ejerce  cuando  las  circunstancias  le  son 
favorables,  y  segun  la  cual,  lodo  debe  produ- 
cirse-en  la  eternidad  de  los  tiempos  y  en  la 
infiiiita  variedad  de  los  sucesos. 

Pero  es  muy  fácil  objetar  á  -este  sistema 
ciego  d  completamente  mecánico,  que  sinadíi 
inteligente,  nada  sabio  ni  armonioso,  preside 
á  las  operaciones  de  la  materia  abandonada  de 
ese  modo  á  la  impetuosidad  bruta  de  la  casu 
lidad,  nopneden  residlar  series  constantes  ele 
obras  coordinadas,  de  seres  organizados  para 
un  objeto  y  un  plan  de  previsión  y  correspon 
dencia,  tan  evidente  como  el  que  guardan  las 
relaciones  de  los  sentidos  con  los  objetos  es- 
tertores; los  sexos,  uno  relativamente  á  otro: 
tos  vegetales  y  los  animales,  segun  les  sitios 
y  los  climas;  por  último,  las  alas  que  lian  reci- 
bido para  baílr  el  aire  los  animales  deslinados 
á  volar;  las  alcfas  con  que  los  peces  vencen 
la  resistencia  del  agua;  loa  pies  de  queca- 
recen  eslos  últimos,  y  tienen  lodos  los  anima- 
les que  andan;  taló  cunlelaso  de  dientes  o  de 


estómago  para  (al  ó  cual  género,  y  asi  todas 
las  demaspropiedades  características  de  la  na- 
turaleza animada  de  alimentos.  Aquí  pierden 
[o'dá  su  fuerza  las  cspücacioiies  do  los  ateos, 
y  la  bistpíia  natural  y  la  analumia  son  verda- 
deros traiados  de  teología,  himnos  de  alaban- 
za en  favor  de  la  Divinidad. 

En  efecto,  si  ninguna  inteligencia  preside 
á  esos  movimientos  iortuilos,  es  imposible  que 
de  ellos  pueda  enianarmula  regularmente  orga- 
nizado. Hace  mpcMos  millares  aíies  que  en  las 
cataratas  del  Ubi  ,  del  Kilo  o  del  Niágara  se 
ve  ¡precipitarse  un  torrente  de  agua  desde  lo 
alio  de  una  roca.  En  esla  infinidad  de  movi- 
mientos de  moléculas  de  agua  que  arrastran 
consigo  oirás -materias  terrcslres  ¿qué  nuevas 
criaturas  se  producen?  En  el  mismo  fango  im- 
puro donde  se  multiplican  lanías  razas,  ¿qué 
generaciones  equivocas  forman  incesantemen- 
te distintas  especies?  Ninguna:  son  siempre 
las  mismas,  que  se  perpetúan  por  la  reproduc- 
ción univoca,  y  según  las  leyes  regulares  de 
la  creación.  Supóngase,  por  ejemplo,  que  en 
vez  de  agua  derramo  un"  (ori  ente  millones  de 
caracteres  de  imprenta,  ¿habrá  quien  espere 
jamás  la  combinación  de  una  tragedia,  de  un 
teorema  de  álgebra?  Pues  véase  un  hecho  sen- 
cillísimo que  prueba  la  esterilidad  del  acaso 
para  producir  cesa  alguna,  Queriendo  el  na- 
turalista Adainson  poner  nombre  á  todas  las 
conchas  que  importo  del  Scncgal.  encerré  en 
una  rueda  hueca  muchos  caracteres  alfabéti- 
cos; después  de  darla  innumerables  vueltas, 
solo  pudo  sacar  al  acaso  reuniones,  ¡letras  con 
una  conlinuacionde  términos  tan  cslravagan- 
tes  y  anómalos,  que  divo  que  modificarlos  y 
ordenarlos  todos  para  hacerlos  un  poco  admi- 
sibles. Supóngase  que  se  muevan  millones  de 
letras  durante  algunos  millones  de  años,  las 
mismas  combinaciones  de  palabras  so.  renova- 
rán millones  de  veces,  y  producirán,  si  acaso, 
un  cjerto  número  de  cambios.  Del  mismo  modo 
todo  lo  que  una  casualidad  podría  crear  en  es- 
te universo,  seria  destruido  por  otra  casuali- 
dad, y  los  sucesos  mas  venturosos  boy  para 
noso(ros,no  alcanzarían  al  dia  demañana.  Asi 
es  que  el  argumento  rie  los  ateos  se  destruye 
por  los  mismos  medios  con  que  se  forma, 
pues  los  resultados  de  los  juegos  de  azar  prue- 
ban que  hay  igualdad  en  pro  y  en  con- 
tra, y  sacamos  en  consecuencia,  que  este  sis- 
tema no  produce  nada,  toda  vez  que  destruyo 
cuanto  construye 

Continuamente  estamos  oyendo  decir:  Esa 
qup  veis  que  existe  eunccesario,  toda  vez  existe 
luí  como  sct'c.  Este  principio  no  liene  mas  cer- 
teza que  los  anteriores.  ¡Cuántas  especies  de 
animales  boy  dia  desconocidas  ó  pérdidas  han 
dejado  sus  huesos  en  las  diversuscapas  que 
ronslil¡]yrn  el  terreno  del  globo!  Cuvier  ha  te- 
nido la  gloria  de  reconstruir  por  medio  de  la 
ciencia  anatómica  esas  especies  desconocidas. 
Las  mismas  especies  que  viven  hoy  pueden ser 
aigim  dia  aniquiladas;  grandes  catástrofes  se- 
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pulían  los  conlineulcs,  y  las  criaturas  que 
los  pueblan,  sin  que  la  máquina  cnb  ra  del 
lunado  se  conmueva.  Luego  esa  supi¡<  Aa.  ne- 
cesidad de  que  las  cosas  existan,  carece  de 
fundara  eáli). 

Destruidas  ya  las  principales  bases  del 
ateísmo,  réstanos  examinar  las  hipótesis  del 
jxmkisma,  opiuion  antigua,  pero  que  han  sos- 
tenido entre  los  modernos  Espinosa  y  los  mate- 
rialistas, según  los  cuales,  caminando  acuerdo 
la  vida,  el  sentimiento  y  la  inteligencia  ala 
materia  misma. 

Por  eso  Malcbranche,  que  no  veía  sino  á 
dios  en  el  mundo,  era  espiritualista;  Espinosa, 
que  uo  veía  sino  el  inundo,  de  quien  hace  un 
Dio?,  confunde  el  espirifu  y  el  cuerpo  en  una 
misma  y  única  sustancia,  y  no  sabe  responder 
al  que  le  pregunta  donde  está  el  espíritu  en  un 
cadáver,  sino  que  se  ba  refugiado  en  cada  una 
de  las  partículas  de  aquel  cuerpo  muerto  en 
putrefacción.  Leibuilz  distingue  de  ¡a  materia 
la  fuerza  que  la  dirige  y  gobierna;  Iiobbes  y 
Collins  hacen  del  dios  Pan  el  gran  lodo  de  la 
naturaleza  única. 

Pero  todo  oslo  es  como  confundir  el  hierro 
con  el  magnetismo  que  recibir,  y  del  que  pue- 
de privársele,  ó  como  si  'se  sostuviera  que  el 
calórico  es  la  sustancia  misma  del  cuerpo  que 
se  ha  impregnado  de  él.  Por  tanto,  una  cosa  es 
la  materia  misma  tangible  ó  presentándose  de 
ordinario  á  nuestros  sentidos,  y  otra  la  inteli- 
gencia ó  fuerza  que  la  rige  con  orden,  unidad, 
regularidad  y  armonía.  Los  cuerpos  pueden 
manifiestamente  estar  dotados  ó  privados  dé 
esta  fuerza,  de  esta  vida,  y  de  esta  inteli- 
gencia. 

Ademas,  ¿qué  cosa  hay  mas  absurda  ni  mas 
eslravagante,  como  lo  lia  hecho  verBayle  en 
su  refutación  á  Espinosa,  que  asociar  unoscon 
otros  principios  incompatibles  entre  sí?  Porque 
según  estos  principios,  Dios  trasformado  en  co- 
saco, alaca  á  Dios  metamorfoseado  en  turco; 
un  Dios  juez  manda  otra  porción  del  Dios  cri- 
minal á  las  galeras.  Cuando  un  Dios  produce 
liebre  ó  alguna  cosa  peor,  cuando  se  embriaga 
ó  mata  ó  aprisiona  á  otro,  és  la  Divinidad 
misma  quien  se  divierte  en  atormentarse.  En 
una  palabra,  no  hay  especie  de  crimen,  de  lo- 
cura ó  de  torpeza  que  no  pueda  establecerse 
por  este  medio,  y  Dios  se  llega  á  negar  á  si 
mismo  en  el  ateo,  tan  eslravagante  es  esta 
hipótesis  monstruosa. 

Pero  hay  mas  todavía,  si  la  materia  es 
Dios,  ella  es  al  mismo  tiempo  agente  y  pa- 
ciente en  la  misma  sustancia,  de  modo  que 
ella  se  destruye  y  asesina  á  sí  misma,  creán- 
dose, en  unapalabra,  todos  los  males  y  todos 
los  furores  que  vemos  sobre  la  tierra.  La  ma- 
teria-dios de  Espinosa,  ó  el  aieismo  de  los 
materialistas,  es  el  colmo  del  ridiculo  y  del 
sbsurdo. 

Es  preciso,  pues,  volver  á  la  distinción  de 
¡as  dos  sustancias,  al  espíritu  y  al  cuerpo, 
mens  agüans  mokm;  principios  separados, 


aunque  puedan  ser  coexistentes,  ya  en  el  es- 
pacio, ya  en  la  duración. 

Njósotros  juzgamos  por  los  efectos  del 
magnetismo  qiiehay  una  sustancia  invisible, 
intangible,  que  atrae  al  hierro,  pero  no  puede 
concebírsela  ai  concentrarse  fácilmente,  a  no 
ser  que  se  ia  considere  lo  mismo  que  la  elec- 
tricidad. La  incomprensibilidad  ó  la  invisibili- 
dád  de  una  cosa  no  es  porcierto  un  motivo  su- 
ficienle  para  negar  su  existencia:  ¡cuánta  mul- 
titud de  ei'eefus  no  hay  en  la  naturaleza  cuya 
causa  desconocemos,  sin  que  por  eso  sean 
menos  rea  les  I 

Si  Ajamos  la  atención ea  los  razonamientos 
de  los  hombres  que  pretenden  poder  pasarsin 
la  Divinidad,  todos  se  ven  obligados  á  multi- 
plicar las  espiraciones  al  tratar  de  los  seres 
organizados,  ó  de  las  partes  aualómicas  de  los 
animales  y  de  fas  plantas.  Pura  esplLcar  su 
sábia  coordinación,  ó  sus  maravillosas  corres- 
pondencias es  necesario  que  los  ateos  conce- 
dan á  la  materia  brula  facultades  estraordina- 
rías;  conceden  gratuitamente  la  inteligencia  y 
la  sensibilidad  hasta  á  las  piedras,  á  la  fierra, 
al  aire,  á  las  moléculas  mas  pequeñas.  Se  ven 
obligados  á  partir  á  Dios  en  pedazos,  á  des- 
membrarle y  á  incorporar,  por  decirlo  asi,  sus 
pedazos  á  las  sustancias  mas  inertes.  Tan  im- 
posible es  para,  ellos  desentenderse  de  una  po- 
tencia inteligente  en  el  universo;  de  manera 
que  los  partidarios  del  ateísmo  no  niegan  tan- 
to á  Dios,  á  quien  al  contrario,  hacen  pene- 
trar en  todos  los  cuerpos  materiales,  conftm-' 
diendo  sin  cesar,  lo  mismo  que  Espinosa,  al 
artífice  con  la  obra. 

No  pretendemos  cierlamentcreprodueiraquL 
las  pruebas  presentadas  por  una  multitud  de 
materialistas;  pueden  leerse  en  Juan  Bajos, 
Xebemias  Greso,  Guillermo  Derham,  Bernardo. 
Nieusvcntyt,  Lesser,  etc.  Entre  las  objeciones 
masfuerlcsquesebanopuesto  en  el  siglo  XVIIJ 
contra  la  existencia  de  un  ser  inteligente,  autor 
de  las  criaturas,  se  han  alabado  sobre  todos, 
los  argumentos  opuestos  á  las  causas  finales 
en  el  libro  Ululado  Sisiema  de  la  naturaleza, 
alríbuido  á  Mirabeau,  secretario  de  la  Acade- 
mia Iranccsa,  si  bien  Tol taire  dijo  de  él  lo  si- 
guiente: «El  buen  Mirabeau  no  era  capaz  de 
escribir  ni  una  página  del  libro  de  nuestro 
terrible  adversario."  Esla  obra  elocuentemente 
escrita,  pero  difusa,  llena  de  sofismas  y  peü- 
ciones  de  principio,  se  debe  al  barón  de  Qul- 
Jfacji  y  DióTéript, 

Imposible  es  impedir  á  los  razonadores  que 
atribuyan  á  causas  secundarias  efectos  muy 
considerables  y  muy  estendidos  en  el  mundo: 
ellos  creeu  poder  desentenderse  de  un  primer 
motor  para  arreglar  á  su  gusto  un  pequeño 
universo.  Bacon  ha  observado  que  si  no  se 
hace  mas  que  esludiar  superficialmente  las 
ciencias  naturales,  se  puede  ser  aleo  fácilmen- 
te; pero  que  empapándose  completamente  en 
este  fecundo  manantial  de  la  filosofía,  casi  sin 
sentirlo  nos  vemos  atraídos  hacia  la  Divinidad 
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sublime,  creadora  de  cuanto  existe.  Por  esto 
fueron  religiosos  Newton,  Lineo  y  todos  los 
sabios  mas  profundos  que  lian  escudriñado 
los  secretos  déla  naturaleza. 

Al  despertarme  sobre  ln  tierra,  dice  Linneo, 
be  contemplado  un  Dios  inmenso ,  eterno, 
omnipotente,  que  iodo  lo  sabe.  lo  be  visto,  y 
be  cabio  en  la  mas  profunda  admiración  al 
ver  tan  solo  su  imponente  sombra.  ífe  seguido 
algunos  de  sus  pasos  en  medio  de  las  criara* 
ras,  y  hasta  en  las  cosas  mas  imperceptibles. 
¡Qué  poder!  ¡ Qué  sabiduría !  ¡Qué  perfección 
1an  corapletal  He  visto  los  animales  sustenta- 
dos por  los  vegetales,  estos  por  los  cuerpos 
terrestres,  y  la  tierra  dando  vueltas  en  nua 
órbita  inalterable  alrededor  del  sol,  foco  pe- 
renne y  manantial  ardiente  de  su  vida:  este 
sol,  girando  sobro  su  eje  con  los  planetas  que 
le  rodean,  forma  con  los  otros  astros  ,  indefi- 
nidos en  número,  y  sostenido  en  los  eternos 
espacios,  por  el  movimiento  en  el  varío,  un 
sistema  complicado,  inconcebible,  inmenso. 
Todo  él  está  gobernado  por  tiu  primer  motor, 
ser  de  los  seres,  como  le  llama  Aristóteles,  la 
causa  de  las  causas,  el  guardián,  el  redor  su- 
premo del  gran  todo,  autor,  artífice,  eterno 
arquitecto,  según  Halan,  de  tan  magnifica 
obra.  ¿Queréis llamarle  la.  Fatalidad?  lío  os 
engañáis,  añade  Séneca ,  pues  tedas  las  cosas 
dependen  de  él.  ¿Preferís  llamarle  \n  Xulu- 
raícra?  Tampoco  as  equivocáis,  porque  to- 
das las  cosas  lian  nacido  dcé!.  ¿Le  llamáis  la 
Providencia?  Decís  muy  bien  :  por  sus  or- 
denes, por  sh.s  consejos ,  por  su  providen- 
cia ,  rige  lodo  el  mundo  sus  actos.  ■  El  es  lo- 
do pensamiento  ,  todo  ojos  ,  todo  oidos,  todo 
vida.  El  universo  .entero  no  es  otra  sosa  que 
él  mismo,  y  la  naturaleza  humana  no  es  capaz 
de  abarcar  su  iumnisidad.  Es  preciso  creer, 
dice  Plinio,  que  hay  una  Divinidad  eterna,  in- 
flnflttj  nn  engendrada  ni  creada.  Este  ser,  co- 
mo lo  manifiesta  también  Séneca,  esta  causa, 
sin  la  cual  nada -existe,  que  lo  ha  creado  y 
organizado  todo,  que  llena  nuestra  vista,  y  se 
sustrae  sin  embargo  ¡i  ella,  que  no  nos  es  co- 
nocida sino  por  el  pensamiento,  ba  ocultado  su 
augusta  magostad  en  un  asilo  tan  santo  y  tan 
impenetrable,  que  solo  á  nuestra  inteligencia 
le  os  dado  llegar  hasta  él. 

Para  probar  en  pocas  palabras  los  absur- 
dos que  propalan  los  inventores  del  ateísmo, 
bastará  esponor  las  sencillas  consideraciones 
que  siguen. 

Suponiendo  una  fuerza,  creadora  en  la 
materia,  veríamos  que  no  era  capaz  de  formar 
por  sí  sola,  no  ya  un  hombre,  sino  un  ojo  con 
todos  sus  tejidos,  cada  uno  délos  cuales  eslá 
fabricado  de  distinta  manera.  Es  necesario 
que  esto  se  verifique  con  tanta  precisión  é  in- 
dustria, que  'los  unos  de  ellos  sean  capaces 
para  formar  una  cámara  oscura  y  esférica:  es 
precisa  que  el  aire  se  dilate  ó  se  contraiga  co- 
mo debe,  á  fin  deque  no  admita  sino  tal  cono 
de  rayos  luminosos;  que  el  humor  acuoso  de 


la  cámara  anterior,  la  Icníc  cristalina  y  la  cur- 
vatura diferente  de  los  segmentas  de  la  este- 
ra, el  humor  vitreo  de  la  cámara  posterior, 
sostenido  por  un  [ejido  celular  como  el  crista- 
lino, estén  colocados  á  distancias  respectivas, 
si  bien  calculadas  y  en  disposición  éonvemen- 
te  fiara  refractar  los  rayos  deluz;  que  no  fal- 
te en  fin,  cosa  alguna,  para  que  las  imágenes 
veneran  á  pintarse  exactamente  en  la  retina, 
Esplicár  en  seguida  cómo  se  trasmitan  tales 
impresiones  al  cerebro  por  medio  de  los  ner- 
vios ópticos  entrecruzados,  y  cómo  teniendo 
dos  imágenes  espuestas  á  nuestra  vista,  no 
venios  sino  un  sotó  objeto,  es  cosa  do  todo 
punió. imposible,  para  nosotros.  ¿Cómo  nos  cs- 
plicaria  ademas  la  maicria  que.  se  supone  ac- 
tiva, sin  el  auxilio  de  una  inteligencia  que  la 
dirija,  que  es  necesario  resguardar  ai  ojo  por 
fuera,  darle  párpados  que  le  cubran,  cejas  que 
le  preserven,  pestañas  para  librarse  de  los  in- 
sectos ú  otras  objetos  pequeños  ,  una  pupila 
queso  dilata  y  se  contrae,  que  regula  el  gra- 
dó de  ítiz  para  no  deslumhrarse  por  esceso  de 
ella,  ni  quedar  en  tinieblas'' 

Pero  aun  hay  mas;  es  preciso  acomodar 
estos  ojos  á  la  naturaleza  del  espacio  en  que 
viva  el  animal.  Como  el  pez  debe  vivir  en  el 
agua,  es  inútil  que  una  cámara  anterior  con- 
tenga el  humor  acuoso  de  sus  ojos.  Por  el 
eontrario,  es  preciso  que  la  forma  del  crista- 
lino corrija  la  grande  refracción  de  los  cayos 
luminosos,  atravesando  un  liquido  denso  co- 
mo el  agua.  Asi  los  ojos  de  estos  animales 
tienen  un  cristalino  lenticular;  crecen  en  es- 
fera como  un  guisante,  (aunque  la  curva  tic 
sus  dos  lados  no  es  igual),  y  pnr  este  medio 
imaginado  y  ejcculado  con  la  mas  admirable 
precisión,  el  pez  distingue  perrcel ámenle  los 
objetos  debajo  del  agua,  lo  que  no  ppflrlán 
hacer  los  ojos  del  hombre.  Al  mismo  tiempo 
el  ave  destinada  á  lanzarse  en  esc  espacio  su- 
til y  enrarecido,  como  el  aire  de  las  alturas, 
debe  por  el  conlrario  tener  un  ojo  formado  de 
otro  modo  que  el  del  pez;  asi  la  cámara  an- 
terior del  humor  acuoso  es  mucho  mas  curva; 
su  cristalino,  en  lugar  de  ser  esférico,  es  mu- 
cho mas  aplastado  que  el  del  hombre,  y  eslá 
formado  según  las  leyes'  mas  sabias  de  lá  óp- 
tica. Perotó  que  hay  de  mas  maravilloso,  es 
que  la  vista  del  nvedebe  ser  présbite  (ó  larga) 
cuando  vu.cla,  para  distinguir  los  objetos  des- 
de muy  lejos,  y  cuando  está  parada  en  un  ár- 
bol ó  en  el  suelo,  es  preciso  que  vea  bien 
cuanlo  le  rodea,  y  que  su  vista  sea  entonces 
mas  corla.  Para  obtener  este  resultado  es  pre- 
ciso encoger  ó  dilatar  el  cristalino,  como  se 
srfean  mas  ó  menos  las  tubos  de  un  anteojo, 
á  fin  de  proporcionarlas  distancias  do  los  ob- 
jetos. Asi  la  sabia  providenciaba  colocado  en 
el  ojo  del  pájaro,  en  su  retina  .del  cristalino, 
un  músculo  trasparente  que  recoge  ó  deja  ade- 
lantar esfa  lenteja,  para  producir,  según  la 
necesidad  del  animal,  lal  ó  cual  ostensión  de 
vista. 
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De  muy  poca  fuerza  es  en  verdad  elorgu- 
rnenfo  empleado  por  un  defensor  de  las  Tuer- 
zas ciegas  de  la  malcria,  que  dice  que,  ha- 
biéndose forinádo  les  ejes  por  casualidad  y 
por  un  conjunto  de  ci-cimsfancias  favorables, 
el  animal  se  lia  servirlo  de  ellos,  poro  que  no 
hiif  en  esto  causa  alguna  ílual.  Algunos  auto- 
res, conociendo,  la  fuerza  de  las  razones  que 
bc  deducen  de  las  causas  finales,  para  demos- 
trar la  suprema  inteligencia  que  erea  tódtfs 
\ói  srres,  lian  tratado  de  desacreditar  este  gé- 
nero de  prueba.  Se  lian  valido  para  ello  de 
algunas  implicaciones  arriesgadas,  como  cuan- 
do l'lucbe  lia  dicho  que  las  mareas,  los  (lujos 
y  rcflnjdB)  sirven  para  facililar  la  entrada  de 
las  naves  en  los  puertos.  Seguramente  es  pre- 
ciso estar  loco ,  dice  Voltaire,  para  negar  que 
el  estómago  se  hizo  para  digerir;  pero  seria 
ridiculo  en  cslremo  preíender  que  las  narices 
lian  sido  creadas  esprcsuir.ente  para  llevar 
anteojos,  y  las  piernas  para  calzarse  con  me- 
dias <ie  seda  Esta  inania  de  espticaeiones  hi- 
zo decir  al  canciller  üacon,  que  las  causas  li- 
nalcs  (imaginarias)  eran  comparables  á  las  vir- 
gehes  consagradas  á  liios ,  pero  destinadas  á 
una  completa  esterilidad;  es  decir, "que  no 
multiplican  la  ciencia. 

El  ridiculo  á  qlie  asi  se  esponen  los  parti- 
darios de  ellas,  no  puede  caer  sobre  las  rela- 
ciones manilicstas  de  los  seres,  ya  entre  si,  ya 
con  los  objetos  qiie  los  rodean.  Es  imposible 
desconocer  que  e!  ala  está  predispuesta  para 
el  vuelo  del  pájaro  ,  de  la  mariposa  ó  del 
murciélago  ,  como  la  vejiga  natatoria  para 
sostener  íiidrostátieamonte  al  pez  en  el  amia. 
Si  ha  habido  alguna  vez  un  designio  preme- 
ditado y  manifiesto,  es  el  de  la  relación  de  los 
órganos  sexuales  entre  si,  para  la  perpetui- 
dad de  las  especies,  ha  coordinación  de  los 
miembros  de  los  animales  es  tan  precisa  é  in- 
evitable, que  en  viendo  tal  diente,  (al  quijada 
do  un  mamífero  ó  de  un  insecto,  el  naturalista 
ejercitado  adivinará  Fácilmente  el  género  de 
vida,  de  alimentos,  y  todas  las  domas  rela- 
ciones restantes  de  los  intestinos,  de  los  pies, 
de  las  garras,  sin  haber  visto  al  animal;  y  co- 
nocerá exactamente  por  qué  tal  organización 
está  necesariamente  encadenada  ú  tal  aparien- 
cia de  estructura. 

Newton  prohaba  la  existencia  (le  Dios  por 
los  soles  y  los  mundos:  Lineo  ó  Cuvier  la 
probarían  del  mismo  modo  por  los  mosquitos 
olas  flores.  Toda  la  naturaleza  es  tan  rica  en 
oslas  armonías,  y  esto  estudio  encantador  se 
liga  tan  estrictamente  á  toda  la  historia  natu- 
ral, que  es  imposible  separarlos.  Esta  ciencia 
es  la  demostración  mas  completa,  lamas  ir- 
refragable del  poder  y  del  sublime  genio  que 
preside  al  universo  y  también  una  teología  vi- 
viente y  perpetua,  la  mas  convincente  para 
(odas  las  inteligencias. 

¿Quienes,  pues,  el  que  refala  mejor  los 
sistemas  peligrosos  ,  los  razonamientos  de 
pura  teología  dogmática  de  las  escuelas  ,  ó 
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liien  las  observaciones  de  la  naturaleza? 
los  mas  incrédulos,  al  refutar  los  dogmas,  se 
ven  vencidos  por  la  fuerza  de  los  hechos  po- 
sitivos, y  semejanses  á  los  ángeles  malos  de 
Millón,  levantan  en  vano  sus  cabezas  audaces 
y  rebeldes  contra  las  espadas  flamígeras  de 
los  ángeles  de  la  luz.  Llaman  en  su  auxilio  los 
venenos,  las  enfermedades ,  los  huracanes 
deslindóles,  la  muerte  misma,  lodos  los  po- 
deres infernales,  para  degradar  y  oscurecer 
las  obras  maravillosas  del  Todopoderoso.  Sí 
seles  présenla  una  llor,  cuseñau  al  momonlo 
el  gusano  que  la  roe  el  seno. 

Nosotros  no  tratamos  de  justificar  añora 
los  designios  do  la  naturaleza,  ó  mas  bien  d 
su  sublime  autor,  pues  en  verdad  no  creemos 
que  uecesile  encontrar  abogado  entre  sus  cria- 
turas. Tanta  temeridad  seria  qne  con  nuestro 
escaso  (alentó  decidiésemos  que  tal  cosa  no 
podría  oslar  niejorhecha,  como  en'  que  vitu- 
perásemos atrevidamente  tal  otra.  Es  evidente 
(pie  el  hombre,  ser  frágil  y  limitado  á  un  si- 
lio  oscuro  de  este  inconmensurable  universo, 
esa  hormiga  del  globo,  al  razonar  con  presun- 
ción sobre  todas  las  cosas,  é  imaginar  en  su 
orgullo  que  es  el  animal  mas  importante  y 
el  único  á  cuya  felicidad  dehe  conspirar  (odo, 
es  evidente,  repetimos  que  cae  hasta  los  últi- 
mos limites  del  ridiculo. 

Absolutamente  hablando,  no  estamos  en  el 
caso  de  decidir  si  tal  cosa  es  un  bien  ó  nn  mal, 
no  con  relación  á  nosotros,  pequeña  parte  de 
un  infinito,  sino  con  relación  al  gran  lodo. 
Mas  para  refutar  cou  un  solo  ejemplo  tan  te- 
merarias aserciones,  tomémoslas  plantas  ve- 
nenosas: su  creación,  se  dirá,  es  una  maldad 
gratúílá  sobre  la- tierra:  como  no _ puede  su- 
ponerse que  proceda  de  Dios,  vale'más  esta- 
blecer que  el  bieii  y  el  mal  moral  existen  por 
casualidad  en  el  mundo.  Sin  embargo,  si  re- 
flexionaran detenidamente  sobre  este  hecho 
conocerían  que  basta  en  él  mismo  brilla  la  sá 
bia  provisión  de  la  naturaleza.  Véanse  la 
pruebas.  El  euforbio  es,  como  la  mayor  parí 
de  los  titímalos,  un  veneno  muy  activo  para  el 
hombre  y  para  la  mayor  parte  de  los  anima- 
les: solo  el  olor  do  esla  plañía  incomoda;  sin 
embargo,  hay  otras  especies  que  la  buscan 
con  avidez,  como  los  insectos  y  la  oruga  de' 
titímalo,  para  quienes  esta  planta  es  el  únici 
aliihcnto.  En  Arabia  se  ve  á  los  camellos  ; 
dromedarios,  comer  con  avidez  pequeños  til  i— 
malos,  cuya  sustancia  acre  estimula  al  parece 
el  estómago  duro  de  estos  rumiantes,  del  mis 
mo  modo  que  los  manjares  condimentados  co 
especias  fortifican  el  nuestro,  ta  cabra  devor 
sin  peligro  la  cicuta;  el  peregil  que  nosotro 
comemos  se  convierte  en  veneno  páralos  lo 
ros  y  otras  clases  de  aves.  De  esta  suerte  lo 
que  para  unos  es  veneno,  esat  mismo  tiempo 
el  alimento  escogido  para  otros.  Cada  ser  en- 
cuentra de  este  modo  asegurada  su  porción  de 
alimenlo  en  la  grande  y  común  mesa  do  la 
tierra.  La  ley  del  veneno  es,  pues,  una  prolú- 
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bicion  respectiva,  un  medio  hábilmente  -ima- 
ginado para  dar  á  cada  uno  su  parte  cié  ali- 
mento, sin  que  otro  alguno-pueda  apoderarse 
de  ella.  La  naturaleza  tiene  cuidado  de  preve- 
nir á  cada  animal  por  medio  del  olor  y  sabor  lo 
que  puede  comer  con  seguridad,  y  lo  que  de- 
be rechazar  con  horror.  Por  este  medio  nada 
hay  perdido,  y  hasta  el  mismo  eseremento 
que  tanto  incomoda,  puede  servir  do  alimento 
á  otro  género  de  criaturas. 

Véase  con  qué  hechos  tan  positivos  so  pue- 
den refutar  aserciones  que  una  temeraria  ig- 
norancia suscita  ciegamente  contra  las  combi- 
naciones mas  maravillosas  de  la  naturaleza. 
Nosotros  no  pretendemos  conocer  los  profun- 
dos designios  do  la  Divina  Providencia,  al  per- 
mitir el  desarrollo  de  los  males  sobre  la  tier- 
ra; pero  puede  verse  por  los  beneficios  de  la 
fecundidad  y  de  la  reproducción  sobre  lodo  el 
globo,  que  estos  no  podrían  manifestarse  sino 
por  la  necesidad  de  la  muerte  ó  de  la  destruc- 
ción, que  son  el  origen  de  nuevas  existencias. 
Cualquiera  que  niegúela  causa  de  las  causas, 
está  en  el  mero  hecho  imposibilitado  de  des- 
cubrir los  principios  de  las  cosas,  y  de  inven- 
lar  ninguna.  Obstinado  siempre  contraía  idea 
de  un  Dios  qne  resplandece  como  un  sol  sobre 
toda  la  naturaleza,  y  cuyos  deslumbradores  ra- 
yos hieren  la  vista  por  todas  partes,  no  se  ocu- 
pa sino  en  sustraerse  á  la  luz:  cierra  en  vano 
sus  sentidos  á  ese  inmenso  genio  del  univer- 
so, en  medio  del  cual  se  encuentra  colocado. 
En  vano  opone  las  monstruosidades  y  los  vi- 
cios á  una  sabiduría  incomprensible;  en  vano 
ofusca  su  magnificencia  con  la  hiél  delódio  y 
de  la  detracción;  ios  cielos  mismos  cantan  su 
gloria,  y  el  telescopio  prosigue  en  su  inmen- 
sidad el  curso  de  los  astros  que  los  decoran. 

La  vida,  el  sentimienlo,  el  amor  de  una 
madre  es  para  él,  como  para  uñateo,  el  juego 
fortuito  de  una  materia  que  se  forma  y  des- 
organiza después,  sin  causa  y  por  casualidad; 
ese  padre  ciego,  ose  terrible  Saturno  que  de- 
vora las  cosas  á  medida  que  salen  del  seno  de 
la  naturaleza. 

¿Es  acaso  ese  monstruoso  sistema  por  el 
que  pensáis  que.  el  genio-  pueda  desarrollarse? 
¿Qué  invención  saldría  de  ese  abismo  de  putre- 
facción? Déla  misma  manera  que.  una  cloaca 
infestada  exhala  por  (odas  parles  vapores 
postílenles,  asi  ese  sistema  destructor  arrastra 
el  alma  á  donde  no  puede  conlemplarolra  co- 
sa sino  descomposición,  crímenes  y  muerto. 
iQiié  son  en  esta  hipótesis  los  hombres,  sino 
seres  infelices  lanzados  sin  consuelo  ni  espe- 
ranza á  esta  tierra  para  vivir  en  ella  á  la  mer- 
ced de  una  suerte  inexorable,  sin  protección 
pata  ¡a  inocencia,  sin  freno  para  el  malvado? 
¡El  virtuoso  Sócrates  igual  al  malvado  Nerón! 
¡Qué  horrores  sobre  osle  globo,  si  nada  fuese 
meritorio,  nada  criminal!  |Si  el  fraude  y  el  vi- 
cio dominasen  impuncmentcl  ¡si  ios  atentados 
fuesen  ahsuettos  solo  porque  aparecen  triun- 
fantes á  los  ojos  de  l¡¡  humanidad,  que  los  con- 


templa con  indignación!  ¿De  dónde  nacería 
entonces  esta  espansion  generosa,  inspira- 
dora de  los  sentimientos  nobles  y  de  las  ac- 
ciones sublimes?  Marchitado  el  corazón  por 
creencias  desoladoras,  no  alimenta  la  dulce 
esperanza  do  la  inmortalidad.  Tallando  esta 
comunicación  con  el  Ser  Supremo  que  nos 
manlenia  en  esa  constante  aspiración  á  los 
cielos,  rota  de  antemano  esa  cadena  de  oro 
que  nos  liga  á  un  mundo  de  felicidades  cae- 
mos con  todo  nuestro  peso  bácia  la  tierra  que 
entreabre  sus  lóbregas  cavernas  para  Iragar- 
nos  con  nuestras  esperanzas  de  gloria  y  de  re . 
nombre.  Tal  es  el  ángel  caído  de  las  eclesles 
regiones  del  pensamiento;  tal  es  el  que  niega 
á  Dios,  y  á  quien  ya  no  vivifica  sino  el  rayo 
brillante  de  su  genio;  no  es  sino  un  cadáver. 

El  ateísmo,  desheredando  al  hombre  de  la 
divinidad,  lo  trasforma,  como  á  Nabucodono- 
sor,  en  una  bestia.  Por  medio  de  lu  esperanza 
de  la  impunidad,  favorece  todos  los  vicios  y 
tiende  á  desalentar  la  virtud,  privándola  da 
remuneración  en  el  porvenir.  Es  por  lo  tanto 
la  destrucción  de  todos  los  lazos  sociales: 
mientras  que  el  teísmo  coloca  á  la  Divina  Tro- 
videncia  sobre  todas  las  naciones,  y  presidien- 
diendo  á  sus  destinos,  desde  su  asiento  sostie- 
ne al  hombre  justo  en  sus  sacrificios,  amenaza 
en  secreto  al  criminal,  vela  sin  cesar  sobre  la 
conducta  secreta  délos  hombres,  y  la  defien- 
de á  cada  paso  contra  las  tentaciones.  Si  al 
cabo  de  cuarenta  siglos  los  razonamientos  de 
los  ateos  no  han  podido  desengañar  al  género 
humano  de  su  creencia  en  un  Ser  Supremo  qne 
ha  ordenado  la  naturaleza,  debe  creerse  que 
tantos  efectos  no  son  estériles  sin  que  para 
ello  exisía  un  motivo,  y  que  una  obra  prueba 
la  existencia  do  su  autor. 

Dios  es  sin  duda  incomprensible;  acerqué- 
monos á  él  como  al  sol  y  al  ruego,  para  reci- 
bir luz  y  calor,  pero  no  para  precipitarnos  en 
aquel  pozo  ardiente,  que  en  breve  consumiría 
nuestra  inteligencia.  Muchas  veces  sucede  que 
con  el  objelo  de  aparecer  como  hombres  de 
espíritus  fuertes  ó  independíenles,  como  hom- 
bres hábiles  y  mas  instruidos  que.  el  vulgO¿ 
afectan  algunas  personas  el  ateísmo;  pero  si 
bien  es  cierto,  como  ha  dicho  IJacon,  que  un 
poco  de  ciencia  nos  hace  presumidos,  tam- 
bién es  verdad  que  los  conocimientos  profun- 
dos alracn  al  ateísmo  á  los  genios  mas  gran- 
des. Al  considerar  cuan  poco  saltemos,  rae 
confundido  con  su  ignorancia  el  orgullo  de  Ins 
hombres.  Solo  Dios  pareen  haberse  reservado 
la  verdad  de  la  omnísce.ncia,  no  habiéndonos 
dejado  sino  un  débil  deslelto  de  su  luz. 

Medir  la  Divinidad  con  nuestra  jtequeúeí, 
es  rebajarla;  querer  dcfininirla,  es  limitar  lo 
infinito,  taranto  mas  se  trata  de  profundizarla, 
mas  se  engrandece  en  su  incomprensibilidad. 

No  deben  desesperar  de  la  justicia  supre- 
ma los  ateos  convertidos  en  tales  por  ol  espec- 
táculo de  esle  mundo,  en  el  que  se  encuentra 
la  virtud  tan  mal  recompensada,  y  el  vicio  tan 
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orgulloso  con  bus  triunfos;  porque  también  en 
los  designios  de  la  Divina  Providencia  hay  re- 
compensas equitativas  y  vengadoras.  Bajo  el 
oro  y  la  púrpura  de  los  tiranos  reinan  los  re- 
mordimientos y  los  tormentos  del  corazón,  á 
falta  de  suplicios  y  de  verdugos.  La  felicidad 
y  la  alegría  no  habitan  con  los  malvados,  y  el 
tálamo  mas  voluptuoso  está  lleno  con  frecuen- 
cia de  sufrimientos  morales.  Es.  una  ley  de 
nuestra  organización,  no  poder  sustraernos  á 
nuestro  destino,  y  la  caida  es  siempre  propor- 
cionada á  la  elevación  por  una  reacción  nece- 
saria de  nuestra  sensibilidad. 

ATELABIO.  [Historia  natural.)  Este  nom- 
bre, tomado  ile Aris (óteles,  basido  aplicado  por 
los  zoológicas  a  un  género  bástanle  numero- 
so de  coleúcteros  de  la  familia  délas  curculio- 
nilas,  principalmente  notable  por  sus.  antenas 
rectas  de  once  artículos,  su  trompa  corta,  an- 
cha y  dilatada  por  su  punta,  su  cuello  escesi- 
vammte  corlo,  sus  mandíbulas  hendidas  en  su 
estreniidad,  etc. 

Varios  zoologistas ,  y  entre  ellos  M.  P. 
Ilnhei't  y  Ganceau,'  han  estudiado  las  meta- 
morfosis de  muchas  especies  de  este  grupo. 
Todas  las  larvas  se  nutren  de  sustancias  ve- 
getales ;  las  unas  se  mantienen  en  el  interior 
de  los  tallos  ó  de  los  frutos;  las  otras  se  ali- 
mentan de  hojas  ó  de  flores,  y  cuando  llegan 
á  obtener  todo  su  incremento  se  encierran  en 
una  ciscara  compuesta,  ora  de  seda  pura,  ora 
de  una  materia  resinosa  bastante  sólida,  donde 
se  Irasforman  en  ninfas  para  convertirse  des- 
pués en  insectos  perfectos. 

Bajo  esta  forma,  los  atelabios  se  nutren  del 
liquido  azucarado  de  las  flores  y  causan  pocos1 
estragos;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  sus 
larvas  que  son  muy  voraces  y  perj  udican  no- 
tablemente i  los  brotes  tiernos,  á  las  hojas,  á 
las  flores  y  á  los  frutos  ;  siendo  tanto  mas  difí- 
cil el  prevenir  los  daños  que  ocasionan,  cuanto 
que  estas  larvas  no  trabajan  al  descubierto,  ni 
reveían  su  presencia  sino  cuando  ya  el  mal 
carece  de  remedio. 

Entre  las  numerosas  especies  de  este  géne- 
ro solo  citaremos  el  attelabus civcidionaiidcs 
deFabricius.ycl  hacinara  ¡aíjuedeGcolfroy,  rjua 
se  halla  comunmente  en  las  cercanías  de 
París. 

ATELANAS.'  (Historia  literaria.)  Las  atela- 
nas  eran  entre  los  romanos  unas  piezas  ó  poc- 
mltas  ridiculos  pava  mover  á  risa  al  fin  de  la 
comedia  ó  tragedia,  al  modo  do  nuestros  en- 
tremeses. Su  nómbrese  derivaba  de  Alela,  ciu- 
dad de  Campania.  Si  hemos  de  creer  i  Tilo  bi- 
vio fueron  admitidas  al  mismo  tiempo  que  los 
juegos  de  los  histriones  etruscos  (390  antes  de 
J.  C.)  Para  representar  las  atelanas  se  Yes- 
lian  los  cómicos  con  un  trage  estravagan- 
te  Y  hablaban  un  latin  mezclado  de  oseo,  cuya 
grosería  divertía  á  los  espectadores  poco  difí- 
ciles de  contentar.  Estas  piezas  representaban 
las  costumbres  del  pueblo  bajo,  de  las  ciuda- 
des ó  délas  gentes  del  campo,  reduciéndolas 


á un  pequeño  número  de  tipos,  tales  como  el 
Sueco  (necio), el papjous(viejoimbécil),  elmac- 
cus  (Ionio  ó  polichinela.)  Este  último  persona- 
ge  no  era  el  polichinela  de  nuestros  dia's  con 
su  doble  joroba,  sino  mas  bien  el  pulcinella 
napolitano,  que  encanta  todavía  con  sus  chistea 
y  su  cobardía  á  los  lazzaroní  déla  Chiaja,  y  cu- 
ya figura  bajo  el  nombre  de  Civis  atellamus, 
ha  sido, hallada  en  las  pinturas  de  Herculauo. 
Luego  que  las  atelanas  se  aclimataron  en  Roma, 
cesaron  de  ser  simples  farsas  improvisadas, 
convirtiéndose,  bajo  el  nombre  de  Exodia  en 
piezas  regulares,  escritas,  aprendidas  y  re- 
presentadas como  las  demás ;  generalmente  ae 
ejecutaban  después  de  la  tragedia  ó  de  la  co- 
media, y  para  terminar  el  espectáculo.  Pom- 
ponio,  que  vivia  poco  tiempo  anles¡qne  Planto, 
fué  autor  de  esta  innovación ,  si  bieu  reservó 
á  las  atelanas  su  carácter  popular. 

Abandonadas  duranle  las  guerras  civiles, 
las  atelanas  fueron  rehabilitadas  en  los  prime- 
ros tiempos  delimperioporuntalMemio,  y  reco- 
braron pronlo  suaníigua  libertad;  pero  mas  do 
una  vez  aconteció  que  los  autores  espiaron  sus' 
harto  picantes  chistes  con  el  destierro  y  otras 
penas  mas  rigurosas. 

Ossan:  Analeeta  triiita,  Üprlin,  ISJfi,  in  8." 
JHunck:  De  Lucio  Pomponio  Bonosicnii  Alellana- 
rum  poeta,  Glasgtrsr,  1827,  in  8.o 

ATENAS.  [Geografía,  historia,  antigüeda- 
-des.)—  1.  Geografía.  Esta  ciudad.,  la  mas  cé- 
bre  de  la  Grecia,  y  la  que  después  de  Roma 
ejerció  mas  influencia  sobre  la  civilización  an- 
tigua, no  poseía  sin  embargo,  sino  un  escaso 
territorio  ;  la  Laconia,  la  Arcadia  y  la  Beocia, 
tenian  una  estensioa  mas  considerable ;  pero 
el  Atica  estaba  situada  en  el  centro  de  la  Gre- 
cia continental  é  insular,  y  rodeada  Atenas  por 
el  mar  casi  por  todos  lados,  estaba  admirable- 
meule  colocada  para  ser  la  primera  ciudad  de 
la  Grecia. 

El  Atica  presentaba  la  forma  de  un  trián- 
gulo, dos  de  cuyos  lados  regaba  el  mar,  y  el 
tercero  estaba  separado  de  la  tierra  firme  por 
una  cadena  de  montañas,  ó  mas  bien  por  dos 
subdivisiones  de  una  cadena  principal  que  se 
destacaba  del  monte  Citeron  y  corría  hacia  el 
Sudeste.  La  primera  de  estas  subdivisiones  se 
llamaba  los  montes  Enios  y  la  segunda  los 
montes  Parnetos.  Las  cumbres  de  estas  cade- 
nas se  elevan  de  400  i  600  toesas.  Sepáranse 
también  de  eilas  muchas  ramificaciones  secun- 
darias que  atraviesan  el  Atica  en  todos  senti- 
dos; la  mas  célebre  es  el  monte  Ilimeto,  Estas 
cadenas  formaban  las  cuatro  divisiones  natu- 
rales de  aquel  pais,  á  saber:  t.°  el  campo 
Eleusino;  2."  el  campo  Ateniense;  3."  tú  Meso- 
gea;  4.°  el  campo  de  Marato7i.  La  superficie 
del  Atico,  puede  calcularse  en  110  leguas  cua- 
dradas. 

El  terreno  del  AUca  os  generalmente  seco  y 
I  poco  productivo.  Dos  riffs  de  escasa  conatée- 
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ración  riegan  el  campo  Eleuslno;  el  mayor  es 
el  Ccliso.  Según  Estrabon,  es  solo  un  tórrenle 
que  se  seca  eu  estío;  pero  viajeros  modernos 
aseguran  que  hoy  el  Ceííso  está  nbnndanto- 
menlc  provisto  de  agua  en  ludas  las  épocas  del 
año  y  que  riégalos  numerosos  jardines  que 
adornan  sus  orillas,  asi  como  á  los  olivos  que 
lo  dan  sombra.  Los  demás  rios  del  Atica  s  ta  el 
ilüo  y  el  Eridana  (l'ó.) 

La  mayor  parte,  de  las  montañas  del  Atica 
son  calcáreas;  pero  las  piedras  que -SO  sacan  de 
ellas  dilieron  considorablemenlo  asi  en  la  cali- 
dad como  en  el  color.  El  mármol  de  las  cante- 
ras del  Pcntélico  es  mny  blanco,  doro  y  de  uq 
grano  muy  lino;  pero  es  muy  difícil  de  traba- 
jar porque  frecuentemente  se  encuentran  en  él 
pedazos  de  ouarzos  Ó  de  guijarro.  Entre  el 
Pcntélico  y  los  montes  Pareólos  las  rocas  es- 
tán formadas  de  pizarra  y  cerca  de  la  ¡llegando 
hay  un  inmeuso  depósito  dé  cal  conehylii'era, 
deque  bace  menciun  Pausauias  (Allic.  XIV,  (;.) 
En  Laurium  babia  minas  do  piala  de  donde  los 
atenienses  sacaban  inmensas  riquezas,  y  que 
■en  el  dia  podían  aun  ser  csplotadas  con  buen 
resultado,  los  pantanos  salados  de  la  costa  su- 
ministraban enolro  tiempo  sal  en  abundancia. 
,  El  Atica  no  produce  la  canlidad  do  granos 
proporcionada  á  su  superíicie:  pero  el  olivo, 
la  higuera  y  la  vid  q frecen  un  cultivo  mas 
ventajoso.  Todas  las  especies  do  plañías  legu- 
minosas prosperan  en  las  orillas  del  Ccliso. 
La  gran  cantidad  de  llores  odoríferas  que  cu- 
bren la  superficie  del  país, 'hizo  en  lo  antiguo 
célebre  el  monte  Imeto  por  su  miel,  y  aun  eu 
nuestros  dios  los  mongos  de  Mmdeli  poseen 
gran  número  de  colmenas.  Hay  pucos  caba- 
llos en  el  Atica,  y  las  vacas  tampoco  prospe- 
ran en  ella,  pues  toda  la  leche  y  manteca  que 
Gonsumenlos  habitantes  es  de  oveja  y  de  ca- 
bra. La  pesca  que  se  hace  en  sus  cosías  es  es- 
télenle y  abundante. 

Hisloria  El  Atica  fué  poblada  al  principio 
como  el  resto  de  la  Crecía,  por  los  pelasgos. 
Cuando  los  helenos  bajaron  de  las  montañas 
de  la  Tesalia  para  derramarse  sobre  la  Grecia, 
los  jonios  y  los  aqueos  vinieron  á  establecer- 
se en  Atica,  desde  donde  enviaron  colonias  á 
la  isla  de  Cerigo.  üno  do  ios  resultados  de  la 
invasión  del  Pcloponcso  por  los  dóricos  fué 
hacer  regresar  al  Atica  á  aquellos  jonios 
que  la  habían  abandonado  hacia  tres  siglos. 
Pronlo  eslos  nuevos  huéspedes,  cuyo  número 
se  aumentó  mucho  mas  con  los  poetóos  que 
los  dóricos  echaban  de  la  llosonia,  obligaran; 
á  una  parlo  de  los  antiguos  hahllanles  á  salir 
del  Atica  para  ir  ú  buscar  un  asilo  en  el  Asia 
Menor.  Los  que  no  emigraron  fueron  despoja- 
dos de  las  tierras  fértiles  déla  llanura  y  re- 
chazados hacia  el  rio  ó  á  las  montañas  inme- 
diatas, formando  dos  partidos,  el  de  los  ri- 
bereños (LTip'átXm)  y  el  de  los  m<mhi~irsi>s 
{TTztaiv-v.v.)  enemigos  dolos  hombres  dú  lalla- 
7iura(iliorz!oi.)  Estos  últimos  lomaron  el  nom- 
bre de  eupatrides  (nacidos  de  padres  ilustres.)  i 


La  hisloria  de  Aleñas  comienza  propiamen- 
te .en  Tessff,  que  sucedió  ¿  gu  padre  Egeo 
en  1301)  miles  di!  Jesucristo.  Entro  sus  suce- 
sores se  distinguen  principalmente  Mncslea, 
que  pereció  "cu  el  sitio  de  Troya,  Alelautro  y 
Gomo,  su  hijo,  que  se  sacrificó  por  salvar  á 
su  país  de  la  invasión  de  los  dóricos  en  1QG8. 

Bajo  la  dominación  do  csíos  dos  úlliinos 
se  consumó  completamente  el  despojo  de  los 
antiguos  habitantes.  Los  invasores  luiminm 
para  si  todos  los  cargos  y  quitaron  á  la  anti- 
gua población  hasla  el  derecho  de  volaren 
las  asambleas.  El  gubienio  moderadu  do  lns 
reyes  fué  reemplazado  por  una  oligarquía 
violenta,  que  no  lardó  en  desembarazarse  de! 
rey  á  quien  en  un  principio  babia  desprecia- 
do, y  después  de  Codro  se  abolió  la  monar- 
quía, sustituyéndola  con  el  arconlazgo ..per- 
petuo. 

¡Sedan,  hijo  de  Codro,  fué  el  primer  ar- 
cóme perpetuo  (liMSS)  y  tnvu  por  sucesores 
á  sus  doce  descendientes;  pero  eu  752  so  re- 
dujo á  diez  años  el  tiempo  (pie.  había  de  durar 
aquel  cargo,  y  70  años  después  {082)  se  deci- 
dió que  no  duraría  mas  que  un  año.  y  que  su 
repartiría  entre  nueve  magistrados.  1¡1  prime- 
ro soflamaba  el  arcoule  qmaima,  el  segun- 
do el  arconle  Bey,  el  tercero  el  arconte  pqfe- 
marca,  y  los  otros  seis  se  llamaban  tesmotetes 
(legisladores.)  (Véase  ahchste.) 

Las  familias  aristocráticas,  á  consecuen- 
cia de  estas  desmembraciones  y  reparticiones 
sucesivas  del  poder  supremo,  se  habían  apo- 
derado poco  á  poco  do  la  aulnridad  religiosa, 
militar  y  civil,  y  no  contenías  con  osla  usur- 
pación liegaron  á  depojar  también  á  la  mayor 
parle  de  ios  hombres  libres  del  Aliea  de  sas 
propiedades  territoriales.  Por  mucho  tiempo 
abusaron  impunemente  de  su  poder,  hasla  que 
al  Un  causado  el  pueblo,  que.  era  fuerlo  á  I» 
menos  eu  el  número,  se  esforzó  en  reconquis- 
tar su  libertad:  Ayudóle  en  esta-  empresa  la 
misma  ambición  de  algunos  enpalri  les,  sqne 
vendieron  los  intereses  de  su  casta  para  gran- 
jearse el  amor  del  puehio;  asi  es  que  ios  ha- 
bilanles de  ta  costa  vieron  á  la  familia  de  los 
Alcmeonidos  ponerse  á  su  cabeza,  eu  laclo 
que  los  Visistr<<lidef  se  hacían  gefes  de  los 
mon tañeses.  Regularizóse  entonces  la  lucha  y 
el  pueblo  pudo  obtener  como  garantía  de  sus 
derechos,  una  legislación  civil  y  criminal. 
Confióse  la  redacción  de  las  leyes  á  Draenn, 
entonces  árcenle  ;  el  código  que  compuso 
abrazaba  loda  la  v.ida  del  hombre;  pero  su  es- 
tremada  severidad  levantó  coulra  él  fuertes 
clamores  y  el  terrible  legislador,  obligado  á 
huir  de  su  patria,  fué  á  morir  á  la  isla  Eguia. 
Cominearon  las  revueltas.,  y  un  ateniense 
llamado  Filón,  creyó  que  á  favor  de  ellas  po- 
día restablecer  la  monarquía  y  proclamarse 
rey.  Sorprendió,  en  efecto,  la  cindadela;  pero 
el  pneblo  le  puso  sitio,  y  30  vid  en  la  precisión 
de  apelar  á  la  fuga.'  Sus  partidarios,  refugia- 
dos junio  al  aliar  do  las  Enménidcs,  dejarou, 
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bajóla  fe  de  la  promesa,  aquel  aello  invioht- 
h]c,  y  fueron  degollados.  En  castigo  fio  oslo 
atctil;i'-lo  fué  asolada  el  Atica  per  la  pesie,  y 
los  habitantes  recurrieron  á  Kpiuié.iiidcs  que  se 
hallaba  en  Creta,  el  cual  introdujo  en  el  go- 
bierno muchas  mejoras;  pero  apenas  volvió  ú 
partir  cuando  empezaron  de  nueyo  las  disen- 
siones con  mas  violencia  y  la  anarquía  llegó  á 
su  colmo;  entonces  todos  los  parlidos  dirigie- 
ron Hifs  ojos  luida  un  hombre  que  ya  balón 
prestado  grandes  servicios  á  la  palria  y  que 
iba  i  preslarle  otro  mayor  [iimiemlo  fin  ú  la 
anarquía  que  la  desolaba,  llamábase  aquel 
hombre.  Sulun.  Un  día  que  los  atenienses  ven- 
cidos por  les  inegarenses,  á  quienes  habían 
querido  quitar  la  ciudad  de  Salamina,  decre- 
taron la  pena  de  muerte  contra  el  primero  que 
hiciese  una  tentativa,  Solón  se  Ungió  loco  pa- 
ra despertar  su  valor,  y  él  mismo  se  apoderó 
por  medio  de  la  astucia  de  la  isla  en  liligio. 
Mas  adelante  movió  el  ojéreilo  ateniense  á  una 
guerra  contra  les  criseos,  y  se  apoderó  de 
Cirra  por  medio  de  una  estratagema  muy  odio- 
sa, envenenando  con  una  inmensa  cantidad 
de  raices  de  eléboro  el  rio  de  que  bebian  los 
habiiautes.  Solón  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
primer  arcante  |594),  Comenzó  por  atraerse 
el  udio  d8.Jos-q.QS  parlidos,  rehusando  !a  par- 
tición igual  de  las  tierras,  aboliendo  las  deu- 
das y  asegurando  para  el  porvenir  la  libertad 
del  deudor  iusolveiile;  empero  pronto  se  reco- 
noció la  sabiduría  de  estas  dos  disposiciones 
y  fué  conservado  en  su  magistratura.  Enton- 
ces abolió  las  leyes  de  Draeuu  y  ías  sustituyó 
con  «tras  mas  conformes  al  genio  de  los  ate- 
nienses. 

legislación  de  Solón,  fon  arreglo  á  la 
nueva  conslitucinn  los  ciudadanos  estaban  di- 
vididos eu  cuatro  clases,  según  sus  reñías 
.amtales.vi  saber:  los  penlacosimi-diinnas,  los 
culmlleros,  los  imgites  y  los  Hieles,  conser- 
vándose las  antiguas .  divisiones  ép  tribus 
¡(fuXü!) ,  cuyo  número  era  cuatro,  ó  según  los 
lugares  que  los  ciudadanos  habilabau  en  de- 
más (5t¡;aoi).  Solamente  ¡os  ciudadanos  do  las 
tros  primeras  clases  podían  aspirar  á  los  car- 
gos públicos;  pero  todos  tenian  el  derecho  de 
votar  en  las  asambleas  del  pueblo  y  tomar 
asiento  en  los  tribunales. 

A  la  cabe¡¡a  de  la  república  deja  Solón  á 
los  ai'co?¡íes,  sin  hacer  el  menor  cambio  en 
esta  magistratura.  [Véase  aucoxtes.)  Después 
de  estos  magistrados  supremos  venia  el  Areo- 
pago:  (véase  esla  palabra):  á  las  funciones  ju- 
diciales (pie  oslo  tribunal  ejercía,  el  legislador 
agregó  atribuciones  políticas  muy  eslensas. 
KI  senado,  que  seguia  después,  se  componía 
de  cuatrocientos  individuos,  lomados  de  cada 
tribu,  entrólos  ciudadanos  qué  pertenecían  á 
las  tres  primeras  clases,  renovados  por  suerte 
cada  año  y  sometidos  ademas  á  1111  enámen 
seYoro  ante  la  asamblea  del  pueblo.  Cada  in- 
dividuo á  su  salida  debía  dar  cuenta  de  su 
conduela,  Dábanse  los  (lúcrelos  pur  mayarla 


devotos.  Sí  concernían  al  gobierno  y  á  la  ad- 
ministración general,  no  tenian  fuerza  de  ley 
sino  después  que  eran  aceptados  por  el  pue- 
blo. Para  fener  derecho  de  sufragio  en  la  pía- 
xa  pública  se  requería  la  edad  de  veinte  años. 
Los  oradores,  dedicados  al  ministerio  de  la 
pfhabi  a,  gozaban  de  gran  crédito,  y  su  vida 
estaba  sometida,  como  la  de  los  senadores,  á 
la  fiscalización  pública.  Cádauuo  daba  su  vo- 
fo  levantando  la  mano,  y  algunas  veces  se  ve- 
rificaba la  votación  por  escrutinio.  En  cuanto  á 
¡as  leyes  penales  y  civiles  que  Solón  dio  á  su 
patria,  puede  juzgarse  de  su  sabiduría  por  las 
que  pasaron  al[derecho  romano,  yconet  tiem- 
po á  nuestras  famosas  leyes  de  Partida.  La  or- 
ganización délos  tribunales  eivües  en  aquella 
época  no  es  conocida;  los  tribunales  crimina- 
les eran  cinco:  el  Arcúpago,  PiMwlium,  el 
Ddphinium,  el  Prilaneo  y  el  del  Phreato;  ca- 
da uno  de  ellos  tenia  sus  atribuciones  dislin- 
ías  ;  formaban  los  cuatro  últimos  ciudadanos 
elegidos  á  la  suerle  y  se  pedia  apelar  de  sus 
sentencias  al  pueblo:  solo  el  Areópago  juzga- 
ba sin  apelación  y  su  formación  era  elec- 
tiva. 

Después  de  haber  hecho  jurar  Solón  á  los 
arconies.al  senado  y  al  pueblo,  que  observa- 
rían sus  leyes  por  espacio  de  diez  años,  dejó 
su  patria,  como  el  legislador  de  Lacedemonia, 
y  se  fué  á  viajar. 

Cuando  volvió  á  Atenas,  después  de  una 
ausencia  do  diez  años,  halló  la  república  divi- 
dida en  tres  parlidos,  disputándose  la  , autori- 
dad Licurgo,  Megacles  y  Pisistrato.  Dotado 
este  último  de  las  mas  brillantes  cualidades, 
era  adorado  por  la  multitud,  de  la  que  se  ha- 
bía constituido  en  defensor  y  órgano.  En  va- 
no Solón,  quehabia  adivinado  sus  proyectos 
ambiciosos,  trató  de  oponerse  á  ellos.  Un  día 
hizo  l'isistrato  que  lo  llevasen  á  la  plaza  públi- 
ca cubierto  de  sangre  y  de  heridas.  Kl  mismo 
se  babia  herido  espresamente  para  dar  á  en- 
tender que  snsenemigos,  que  lo  eran  Jámbico 
de  la  república,  habían  querido  asesinarle.  El 
pueblo  lediónna  guardia,  y  poco  tiempo  des- 
pués l'isistrato  se  apoderó  dclaeiudadelafaGI). 
Solón  no  pudo  conseguir  despertar  la  energía 
do  los  atenienses,  y  mas  adelante,  seducido 
él  misino  per  el  respeto  que  afectaba  el  usur- 
pador para  su  legislación,  acabó  por  ser  de  su 
consejo  y  por  aprobar  muchas  de  sus  me- 
didas. 

.-.  Al  año  siguiente,  Licurgo  y  Megacles,  ge- 
fes  de  los  pedios  y  paraliiws,  se  reunieron  y 
echaron  á  l'isistrato;  empero  no  tardó  en  in- 
tm:liiHrso  la  división  entre  los  vencedores,  y 
I'i.-isfraio.  casado  ya  con  la  hija  do  Megacles. 
volvió  á  Atenas  conducido  por  una  muger  dis- 
frazada de  Minerva;  grosera  estratagema  de 
que  se  avergüenza  Heredólo  por  ios  atenien- 
ses. F.n  fi.VJ  se  unió  de  nuevo  Megacles  á  la 
facciun  de  Licurgo,  y  obligó  á  l'isistrato  á  re- 
tirarse á  Erelria,  en'  la  Eubea,  donde  perma- 
neció once  años:  porp  al  cabo  de  este  tiempo 
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hizo  venir  tropas  argivas,  se  apoderó  de  Ma- 
ratón, adonde  habían  acudido  en  tropel  sus 
partidarios  para  darle  auxilio,  marchó  sobre 
Atenas,  sorprendió  y  puso  en  derrota  á  los 
de  la  facción  enemiga  y  restableció  por  terce- 
ra vez  su  tiranía  (538.) 

Pisistrato  gobernó  á  los  atenienses  con 
sabiduría  y  dulzura;  deudora  le  fué  la  repúbli- 
ca de  multitud  de  inslituciones  útiles;  favore- 
ció las  letras  y  las  arles;  él  fué  quien  mandó 
hacer  la  primera  colección  conocida  de  las 
poesías  homéricas.  En  los  historiadores  no  ve- 
mos huella  alguna  de  guerra  emprendida  bajo 
su  adminislracion,  á  no  ser  la  conquista  de  Si- 
.  gco  contra  los  habitantes  de  Mitilenc.  Desde 
su  usurpación  hasta  su  muerte  en  biü  se  cuen- 
tan ireinta  y  tres  años,  de  los  cuales  reinó  diez 
y  siete. 

Hiparco  é  Hippias,  hijos  de  Pisistratot  le 
sucedieron  en  el  poder,  liippias  luémuy  queri- 
do por  su  carador  franco  y  afable  6  Hiparco 
favoreció  las  letras,  haciendo  presentir  el  bri- 
llo que  debía  esparcir  mas  adelante  la  civiliza- 
ción; pero  ésta  paz  duró  poco,  pues  habiendo 
Hiparco  ultrajado  ala  hermana  de  [¡armodio, 
formó  esle  una  conjuración  con  su  amigo 
Árisiogilon  y  mataron  á  Hiparco  durante  las 
Panat  eneas;  pero  no  lardó  en  sufrir  líarmodio 
la  misma  suerte,  y  puesto'  Aristogiion  en  el 
tormento,  delató  como  cómplices  á  todos  los 
amigos  del  tirano,  los  cuales  fueron  inmedia- 
tamente ejecutados. 

Después  de  la  muerie  de  su  hermano  se 
hizo  Hippias  desconfiado  y  cruel.  Los  Alcmeo- 
nides,  que  habían  huido  de  Atenas  intentaron 
cun  los  demás  desterrados  entraren  la  ciudad 
á  la  fuerza,  y  al  efecto  ganaron  á  la  pitonisa, 
que  les  proporcionó  el  socorro  de  los  laccde- 
monios.  listos  enviaron  contra  Aleñas  un  ejór 
cito  mandado  por  Anquimolio.  Chicas  acudió 
en  auxilio  de  los  Pisistrátides  con  mil  gineles 
tesatios  y  derrotó  á  los  lacedemoniós  en  los 
campos  de  Palereo,  pero  hizose  otra  tentativa 
bajo  el  mando  de  Cleomencs,  y  derrotada  esta 
vez  la  caballería  lesálica,  se  vio  obligada  á  re- 
tirarse á  su  pais.  Cleomencs  sitió  al  tirano  en 
la  ciudadela;  Hippias  se  rindió  á  causa  de  ha- 
ber caldo  sus  hijos  en  poder  del  enemigo,  y 
se  retiró  primero  áSígeo  y  después  aliado  del 
gran  rey  (510.) 

El  tirano  había  desaparecido,  pero  no  la 
tiranía;  pues  no  tardaron  en  disputarse  la 
autoridad  Clisthene  é  Iságoras,  ganándola  el 
primero,  gefe  del  partido  popular.  Restableció 
i  la  constitución  de  Solón  é  introdujo  en  ella 
muchas  modificaciones  favorables  á  la  demo- 
cracia. Aumentó  el  número  de  las  tribus, 'lijó 
en  quinientos  el  de  los  individuos  del  senado, 
y  estableció,  según  dicen,  el  ostracismo,  ese 
destierro  impuesto  por  el  pueblo,  no  al  crimen, 
sino  a  la  ambición,  no  a  los  vicios  punibles, 
sino  á  las  virtudes  peligrosas.  Clisthene  ad- 
quirió el  mayor  ascendiente  sobre  el  pueblo, 
y  logró  espulsar  á  su  rival  Iságoras;  pero  in- 


tervino Esparta  en  aquel  asunto,  y  Cleomene 
llamó  al  desterrado  para  ponerlo  en  el  lugar 
do  Clisthene,  quien  demasiado  débil  nara  resis- 
tir se  alejó  al  punto,  El  pueblo  tomó  su  parti- 
do, sitió  á  los  lacedemoniós  en  la  ciudadela 
de  que  se  hablan  apoderado,  y  no  les  pernii- 
(ió  salir  del  Atica  sino  bajo  ciertas  condicio- 
nes. Volvieron  Clisthene  y  los  demás  desterra- 
dos, y  los  atenienses,  que  esperaban  una  guer- 
ra, enviaron  embajadores  al  rey  Darío.  Cleo- 
menes,  en  efecto,  levantó  numeroso  ejército,  y 
entró  en  el  territorio  deEleusis,  sostenido  pol- 
los pueblos  del  Pelopoiicso,  por  los  bcocios  y 
caleidciises;  pero  si  los  vecinos  de  Atenas  de- 
seaban su  ruina,  lemian  también  el  ascen- 
diente que  Ksparl a  iba  á  tomar;  los  corintios 
diemn  la  seña!  de  la  defección;  disipóse  el 
ejército,  y  los  atenienses  no  tuvieron  que  ha- 
cer mas  que  vengarse  de  los  que  habían  ayu- 
dado á  Cíenmenos;  derrotaron  á  los  beodos,  y 
pasando  después  á  Eubea  desbarataron  á  los 
calcidenscs  y  dejaron  en  laíslaima  colonia  do 
4,000  hombres.  (óOlS.)  . 

Habíase  suscitado  entro  Atenas  y  Eginauna 
contienda,  y  los  atenienses,  después  de  con- 
sultar á  un  oráculo,  se  disponían  á  marchar 
contra  sus  enemigos,  cuando  los  lacedemoniós, 
envidiosos  del  poder  de  Atenas,  resolvieron 
restablecer  allí  la  (irania,  y  ofrecieron  su  apo- 
yo á  liippias.  Pero  la  oposición  del  corintio 
Sosieles,  en  el  consejo  dé  los  aliados,  frustra 
sus  proyectos.  Hippias  volvió  á  Sigeo,  y  desde 
allilogió  concitar  contra  Atenas  el  odio  deAr- 
tafernes,  sátrapa  del  Asía  Menor,  quien  ame- 
nazó efectivamente  á  los  atenienses;  pero  es- 
tos respondieron  enviando  veinte  bagóles  ,il 
socorro  de  los  pueblos  de  la  Jonia  contra  el 
rey  de  Persia.  Tal  fué  el  origen  délas  (/tierras 
medicas. 

Ningún  acontecimiento  podia  ser  mas  folia 
para  los  griegos,  y  muy  principalmente  para 
los  atenienses.  La  guerra  era  inminente  entre 
Esparla  y  Atenas,  que  ambicionaban  cada  una 
por  su  parte  el  primor  rango  entre  los  pueblos 
helénicos.  La  guerra  contra  los  persas  vino 
á  suspender  esla  lucha  que  no  podia  menos  de 
ser  funesta  ii  la  Grecia. 

Mantorno,  yerno  de  Dario  ,  desembarcó  en 
Tracia  el  año  MI ,  con  fuerzas  considerables; 
pero  la  tempestad  dispersó  su  escuadra  y  los 
ataques  continuos  de  ¡os  hriges  diezmaron  su 
ejército,  por  lo  que  tuvo  que  volverse  al  Asia. 
No  fué  mas  afortunada  su  segunda  espedí- 
cion:  esta  vez  fué  Eubea  el  punto  donde  des- 
embarcaron los  persas ;  lomaron  á  Eretria  y 
después  pasaron  al  Atica  ;  poro  encontraron  á 
Milciades  en  Maratón.  En  fin  ,  acudió  también 
Jerges,  el  cual  fué  detenido  en  las  Termópilas 
por  Leónidas,  destruyó  á  Alonas,  cuyos  habi- 
tantes se  habían  refugiado  en  susbageles;  fué 
vencido  en  Salamtna  y  se  volvió  dejando  á 
Mardonio  continuar  la  guerra  en  el  continen- 
!e.  Los  persas  volvieron  á  ser  derrotados  dos 
veces  en  el  mismo  dia  ;  una  en  Platea  sobro 
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tierra  firme,  y  otra  en  Mi  cale  sobre  el  mar.  ' 
(Véase  medicas.  [Guerras] 

Las  victorias  de  Platea  y  de  Mi  cale  habían 
libertado  para  siempre  á  los  priegos  do  la  in- 
vasión persa;  ellos  eran  los  que  en  adelante 
iban  á  perseguir  á  los  persas  hasta  el  Asia.  En 
aquella  gran  lucha  había  rivalizado  Atonas  en  , 
esfuerzo  con  Esparta,  y  había  representado  al 
parecer  el  papel  mas  brillante;  pero  su  destino 
fui!  también  mas  trágico,  puesto  que  habla  sido 
incendiada.  Después  de  la  batalla  de  Platea 
toínó  Atenas  el  primer  puesto,  cubriendo  los 
mares  con  sus  bagelcs,  cosa  que  Esparta  no 
podía  hacer;  pero  antes  de  pensar  en  aumentar  . 
su  poder  y  en  plantear  nuevamente  sus  anti- 
guos proyectos,  conoció  la  necesidad  de  levan- 
lar  todo  lo  que  la  guerra  había  destruido.  Opu- 
siéronse los  espartanos  á  la  reediJicacion  de 
las  murallas;  pero  Temislocles  los  engañó, 
procuró  ganar  tiempo,  y  cuando  supo  que  las 
murallas  de  Atenas  estaban  á  bastante  altura 
para  ponerla  al  abrigo  de  una  sorpresa,  decla- 
ró que  nada  habia  que  hacer  ya,  y  aconsejó  a 
sus  conciudadanos  el  establecimiento  de  un 
puerto  fortificado  en  el  Píreo  y  muchas  medi- 
das favorables  á  la  marina.  Comprendiendo  los 
lacedemonios  que  tenían  que  habérselas  con 
un  adversario  formidable,  trabajaron  por  ha- 
cerle odioso  á  los  aliados,  á  cuyo  intento  ayu- 
daron sus  grandes  riquezas,  adquiridas  por 
medio  de  exacciones  en  las  islas  del  mar 
Egeo.  Los  mismos  atenienses  le  (ornaron  aver- 
sión hasta  el  punto  de  conseguir  que.  fuese  des- 
terrado por  diez  años. 

Por  aquella  misma  época  libertaban  los 
aliados  álascindades  griegas  donde  los  persas 
habían  dejado  guarnición,  y  una  escuadra  nu- 
merosa á  las  órdenes  de  Pansanias  y  Aristides 
obligaba  al  enemigo  á  retirarse  á  la  isla  de 
Chipre  y  á  la  ciudad  de  llizaiicio;  pero  los  alia- 
dos, á  quienes  Aristides  hacia  amable  con  su 
dulzura  y  justicia  el  gobierno  de  Atenas,  se 
sublevaron  contra  el  orgulloso  Pansanias.  En- 
tonces volvió  á  llamarle  Esparla,  y  Pansanias 
se  dirigió  á  aquella  ciudad  irritado  y  dispues- 
to á  la  venganza,  que  no  pudo  llevar  á  efecto 
por  la  traición  de  un  esclavo  que  presentó  las 
pruebas  de  sus  secretas  inteligencias  con  el 
rey  de  Persia.  Refugióse  entonces  Pausanias  á 
un  templo;  pero  le  tapiaron  las  puertas  y  le 
dejaren  morir  alli  de  hambre.  Los  lacedemo- 
nios acusaron  á  Temislocles,  que  vivia  á  la  sa- 
zón en  Argos,  de  haber  participado  de  la  trai- 
ción de  Pausanias;  Temislocles  huyo  al  (¡alació 
de  Adnielo,  rey  de  Epiro,  y  después  al  del  rey 
de  Persia-,  que  le  recibió  muy  bien  y  le  dló  los 
gobiernos  de  Lampsaco,  de  Mionte  y  de  Magne- 
sia. Según  unos,  el  desterrado  murió  de  enfer- 
medad, y  según  otros,  intimado  por  el  gran  rey 
á  llevar  un  ejército  contra  la  Grecia,  habia 
puesto  fin  á  su  existencia  por  medio  de  un 
veneno. 

Entretanto  los  aliados  habian  pedido  á  ona 
voz  á  Aristides  por  gefe:  vióse  Alonas  a  la  ca- 


beza de  todas  las  fuerzas  déla  Grecia;  arregló 
las  contribuciones  y  no  pensó  ya  mas  -que  en 
la  guerra.  Aristides  murió  según  unos  en  el 
Ponto  ,  á  donde  habia  sido  enviado  para  los 
asuntos  de  su  república  ;  según  otros  dester- 
rado en  la  Jonia  ,  y  según  otros,  en  fin,  en 
Atenas  ,  muy  viejo  ¡  pobre  y  estimado.  Los 
hombres  hábiles  en  el  mando  germinaban  en 
aquella  tierra  donde  nadie  quería  obedecer; 
muertos  estos  los  reemplazó  Cimon  ,  hijo  de. 
Milciades  y  ■vencedor  de  Maratón;  habíase  edu- 
cado al  lado  de  Aristides  y  grangeádose  el 
aféelo  general  con  la  sencillez  de  stt  carácter, 
mas  espartano  que  ateniense.  Queriendo  re- 
formar á  Atenas ,  según  lo  estaba  Lacedemo- 
nia,  y  mantener  la  unidad  de  la  Grecia,  estre- 
chaba la  unión  de  lodos  continuando  la  lucha 
contra  los  persas.  Alacó  al  persa  Bogés  en 
Eion,  fortaleza  de  IaTracia,  y  le  obligó  á  pre- 
cipitarse en  una  hoguera  con  su  muger  ,  sus 
hijos  y  sus  tesoros.  En  seguida  conquistó  la 
isla  de  Esctros",  donde  halló  los  huesos  de  Te- 
seo  ,  muy  preciosos  ,  según  un  oráculo ,  para 
los  deslinos  de  Atenas.  Cimon  no  se  detuvo 
aqni,  sino  que  persiguiendo  sin  descanso  á  la 
monarquía  persa  ,"  se  apoderó  de  las  ciudades 
de  la  Licia  y  de  la  Caria,  y  no  quedó  un  hom- 
bre de  guerra  en  toda  el  Asia ,  desde  la  Licia 
hasta  la  Paníilia,  á  quien  no  sometiese  con  su 
presencia  y  sin  armas.  Habiendo  echado  á 
pique  una  parte  de  la  escuadra  persa  á  la  al- 
tura de  la  isla  de  Chipre,  rechazó  en  el  mismo 
dia  á  la  otra  sobre  las  playas  cerca  del  Euri- 
medonle,  obligó  á  desembarcar  a  los  enemi- 
gos y  los  destrozó  completamente  (409).  Po- 
co tiempo  después  derroló  doscientos  hageles 
fenicios  que  llegaban  al  socorro  de  los  per- 
sas, y  al  año  siguiente  sometió  al  Qnersoneso 
de  Tracia. 

La  guerra  entonces  parecía  ya  terminada; 
Cimon  que  habia  visto  en  la  agitación  de  los 
altados  un  medio  de  asegurar  la  preponderan- 
cia de  Atenas,  tío  otro  en  su  reposo;  eximióles 
de  enviar  sin  cesar  ciudadanos  y  bagóles  y  lea 
propuso  que  en  su  lugar  diesen  subsidios  en 
dinero  ,  con  los  cuales  los  atenienses  se  en- 
cargarían de  proveer  á  fodas  las  necesidades. 
De  este  modo  tenia  Atenas  una  escuadra  ejer- 
cltaíla  y  sostenida  á  espensas  de  otros,  y  muy 
pronto  los  aliados  no  fueron  mas  que  sus  tri- 
buíanos, ó  mas  bien  sus  subditos,  puesto  que 
castigaba  con  la  servidumbre  las  defecciones 
que  ella  misma  provocaba.  De  esta  manera  se 
apoderó  de  íaxos  (466),  y  asi  fué  también  como 
eslendiéndose  cada  vez  mas  hacia  el  Estri- 
mon,  envió  1 0,000  colonos  al  punto  donde  mas 
adelnnle  fué  edificada  la  ciudad  de  Anfipolis,  y 
se  apoderó  del  rico  país  dolos  tasios  [465-463.) 

Atenas  marchaba,  pues,  rápidamente  á  la 
dominación  de  la  Grecia.  Alarmóse  sobre  ma- 
nera Esparta,  y  ya  iba  á  oponerse  por  medio 
de  la  fuerza  á  estas  iuvasiones  ,  cuando  un 
temblor  de  tierra,  á  que  siguió  una  rebelión 
de  los  ilotcs  y  de  los  mesemos ,  la  obligó  a 
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pedir  socorro  á  sü  rival.  Por  consejo  de  Cinion 
envió  Menas  tropas;  pero  ctiañdo  loa  Sspistrá- 
nos  vieron  a  los  atéüfensés  aétítrd  de  susmu- 
ralins  ,  se  Sslt'Stáfoii  y  los  despidieron.  Eíspé" 
raildp  los  atenienses  el  momento  de  vengar 
esta  afrenta,  desterraron  ¡i  (limón  como  deMa- 
siado  adicto  á  Lacedemonb  l'iGi'i,  y  mas  ade- 
lante recocieron  á  los  mesemos ,  obligados  á 
capitular  después  de  liabev  permanecido  mas 
de  diez  años  encerrados  en  Pona,  y  les  dieron 
la  ciudad  de  Xanpaettis  (Lepanlo.) 

La  república  alenicnsc  demasiado  podero- 
sa, reclamaba  nn  monarca:  presentóse  etl  !a 
escena  l'evicles  ,  que  ¡í  su  nacimiento  ilustre, 
á  sn  elocuencia  arrebatadora  y  á  su  prodigiosa 
Labilidad,  quiso  agregar  sn  modestia,  sn  fru- 
galidad ,  su  grandeza  de  alma  y  sn  amor  al 
pueblo,  cualidades  afectadas  en  gran  parle, 
principalmente  la  íiliima;  pero  que  no  poroso 
dejaron  de  embaucar  al  pucldo  Hasta  el  p tinto 
de  que  niuy  pronto  el  Arc'ópü'gO  vio  restringi- 
do su  poder  y  los  grandes  disminuida  su  iu- 
Jlnencia.  Triunfó  la  democracia.  Pericles  ta 
llevaba  como  por  la  mano,  y  lamuchedumbro 
ipie  se  crcia  soberana,  no  cranias  que  el  ins- 
trumento do  ja  Urania. 

Entretanto  los  egipcios  se  sublevaban  con- 
tra Áríagerges  Longa-mano  bajo  la  dirección 
de  Inaro  (400-405.1  Llamaron  en  su  auxilio  4 
los  alenicnses  ,  quienes  les  enviaron  desde 
Chipre  dosrientos  bagóles.  Después  de  una  vic- 
toria sangrienta,  los  egipcios  y  aliados  fueron 
sitiados  en  Libios.  Inaro  cayó  prisionero  y  fué 
crucificado ,  y  los  griegos  se  vieron  obligados 
á  capitular  y  se  retiraron  á  drené.  Otros  ate- 
nienses que  venían  á  reforzarlos  fueron  der- 
rotados y  muertos  casi  lodos.  Al  mismo  tlcraT 
po  los  epidanrios  y  corintios  destrozaban  á  las 
tropas  de  Aleñas  en  llali;e  en  la  Argófifle;  pe- 
ro estos  se  desquitaron  cu  el  mar  cerca  de  la 
isla  de  ílecrifalia  il'eloponeso).  Lcocrates  rruito 
en  seguida  ¡i  los  egi tictes  setcnla  bagóles  y  les 
impuso  una  paz  onerosa. 

Aunque  Atenas  no  Lacia  directamente  la 
guerra  á  Laccdcmonia,  ejercía,  sin  embargo, 
frecuentemente  Lostilidadcs  contra  ella  y  sus 
aliados.  Un  dia,  de  aeueedo  con  los  argívqs¡ 
intentó  detener  cerca  de  Tanagra  un  cuerpo 
de  tropas  laeedemonias  que  iba  á  socorrer  los 
habitantes  de  la  boride  contra  los  rocenses. 
■Salieron  vencedores  los  lacedemonios,  y  Ate- 
nas vengó  su  derrota  en  los  beodos,  aliados 
de  Laccdcmonia,  á  quienes  Mivmhbr.  derrotó 
en  Enotila,  después  de  lo  cual  sometió  este 
general  la  Ileoeia  y  la  Fócide  ,  y  obligo  á  los 
locrensesoponlinos  á  darle  rellenes.  Al  misino 
tiempo  desolaba  Tohnides  las  cosías  del  Polo- 
ponesn,  dispersaba  ¡a  escuadra  iacM'eáfQliíá, 
lomaba  ANegropionlo  y  derrotaba  ¿los  sieln- 
nios  (455);  pero  Atenas  \ió  frustrados  sus  pla- 
nes al  tratar  de  réstáblecer  en  su  trono  á 
Oresles,  hijo  de  Eciiccrátides ,  rey  de  Tesalia, 
y  no  fué  mas  feliz  en  un  alaqite  que  sus 
tropas  mandadas  por  Pericles  ,  intentaron  en 


Ararnaiiia  (454.)  Acordóse  entonces  de  las 
Victorias  de  Gimen.]  y  té  tlatiiÓ. 

(limón  bizo  (¡rular  ¡i  los  atenienses  y  los 
csparlanns  una  tregua  de  cinco  años  (  'ñu  f 
para  distraer  A  otro  objeto  la  ambición  in- 
quieta de  los  atenienses,  renovó  la  guerra  enu- 
tra  el  Asia,  enviando  sesenta  bagóles  a  Egipto  y 
ciento  cíntrenla  Inicia  la  isla  de  Chipre,  (liman 
con  eslos  úllimos  derrotó  al  sálrapa  Arlaba- 
zea,  asoló  la  ll¡lioia  y  asedió  á  (litio;  pero  te 
sorprendió  la  milerle  durante  el  asedio  ¡44'J), 
y  sus  restos  fueron  trasladados  á  Atenas  domle 
se  erigió  un  monumento,  el  Üimonittm,  con- 
sagrado á  sn  memoria.  La  escuadra  se  retiró 
mas  arriba  de  Sahunlnn,  donde  venció  por  tier- 
ra y  mar  á  ios  fenicios  ,  cipriotas  y  cilicios. 
Atenas  no  conoció  ya  limbos  á  su  ambición; 
soñaba  ya  con  vastas  conquistas  ;  pero  Peri- 
cles queria  ante  todas  cosas  qite  fílese  pode- 
rosa en  la  Grecia  ,  y  al  efecto  devolvió  á  los 
focenecs  la  intendencia  del  templo  de  Delíos, 
que  los  espartanos  les  baldan  'quitado.  Los 
megarenses  y  corintios  ,  vencidos  en  llo- 
rón (4  47),  reconocieron  ta  supremacía  de  Ate- 
ñas.  Las  costas  del  Pcloponeso  fueron  asola- 
das, reconquistada  la  Euboa  ,  de  que  se  Labia 
apoderado  un  rey  de  Esparla,  y  los  espartanos 
cspiílsados  del  Atica  (440.)  Pareció,  pues,  ine- 
vitable una  guerra  decisiva  ;  peni  Atenas  era 
entonces  demasiado  fuerte  y  Esparla  concluyó 
con  éllá  una  tregua  de  treinla  años  (445.) 

Esta  Iregna  favorecía  los  proyectos  do  Pe- 
ricles ,  cuyas  miras  políticas  eran  afirmar  ri 
poder  de  Atenas  é  inspirar  á  los  alenicnses 
una  condanza  en  sí  mismos  que  no  desdijera 
jamás  ile  Ja  alia  posición  que  ocupaba.  La 
tregua  estuvo  á  ptinlo-de  interrumpirse  por 
una  querella  suscUada  entre  Ramos  y  Hielo, 
y  en  la  cual  tornó  parlo  Aleñas  por  la  segiihdíi 
de  estas  ciudades.  Pericles  fué  enviado  con 
una  escuadra  para  obligar  á  los  saniios  á  la 
obediencia  y  organizar  sn  gobierno  conforme 
á  los  inlcresesde  Alonas.  Someliéronse  al  prin- 
cipio los  samios  ;  pero  considerándose  luego 
fnerlcs  con  el  socorro  de  i'issalbanes,  sátrapa 
de  Sardis,  rompieron  abieriamenlc  la  afianza1 
con  Alonas.  Pericles  los  venció  en  el  mar,  si- 
tió á  Sanios  ,  ¡a  embistió  con  fuerzas  formida- 
bles y  obligó  á  los  rebeldes  á  capifújár,  los 
cuales  tuvieron  que  destruir  sus  raítiflea- 
ciones,  entregar  sus  naves  y  pagar  los  gas- 
tos del  sitio  (ííO.)  A  la  capitulación  de  Sa- 
inos siguió  inmcdialamente  la  sumisión  (le 
Bizancib,  que  tambictl  Labia  tomado  parte  en 
ta  guerra. 

El  resultado,  de  esta  guerra  dió  ta  sanción 
del  triunfo  á  las  pretensiones  do  Aleñas  sobre 
sus  aliados.  Pericles  continuó  llevando  á  cabo 
sus  proyeclos,  y  se  esforzó  por  inspirar  á  los 
alenicnses  el  sentimiento  do  su  dignidad,  co- 
mí) rü'iemMbs  de  un  oslado  soberano,  y  obli- 
garles á  mirar  su  ciudad  ,  no  solamente  como 
la  capital  del  Atica,  sino  también  como  la  tne- 
Irópoli  de  sus  numerosas  posesiones.  Empico 
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diferentes  medios  pava  realzar  su  importancia 
k  sus  propios  ojos,  pues  al  mismo  tiempo  que 
enviaba  fuera  numerosas  colonias,  á  Eubea,  á 
Nasos,  en  el  Quersoneso  de  Tracia,  áSinope,á 
Miso  y  Sibaris,  que  tomó  el  nombre  de  Turios, 
embellecía  á  Atenas  y  favorecía  cun  su  poder 
el  desarrollo  de  las  arles  y  de  las  letras,  lle- 
gando la  arquitectura,  la  escultura,  la  poesía 
y  la  elocuencia  á  un  grado  de  perfecejon  bas- 
ta cnlonces  desconocido. 

feríeles  diú  su  nombre  á  aquel  siglo  fecun- 
do en  maravillas,  al  cual  debemos  casi  iodo  lo 
mis  queda  de  la  antigua  Atenas.  Fidias  y  sus 
discípulos,  Esquiles,  Sófocles  y  Eurípides,  Ana- 
xágoras  y  Aspasia  vivieron  en  aquel  siglo,  y 
nosotros  no  hablamos  mas  que  de  los  que  to- 
can inmediatamente  á  Pericles. 

Entretanto  llegaban  de  todoslados  á  Espar- 
(a  las  quejas  de  los  aliados.  Atenas  colmó  la 
medida  sitiando  á  Potidea,  colonia  corintia 
cnlonces  en  su  poder  y  situada  en  la  Calcidi- 
ca.  Diputados  espartanos  acudieron  á  esponer 
á  Aleñas  las  quejas  de  la  Grecia  y  pedir  la  re- 
paración de  los  daños  causados  á  los  aliados. 
Pericles  decidió  que  cualquiera  concesión  que 
se  hiciese  seria  sumamente  peligrosa  ,  y  asi 
en  Atenas  como  en  Esparta  quedó  resucítala 
guerra.  Una  tentativa  que  hicieron  los  tebanos 
contra  Platea  ,  diú  la  señal  del  combate,  .y 
en  431  antes  de  Jesucristo,  comenzó  la  guerra 
del  Peloponeso.  Los  principios  fueron  desgra- 
ciados para  Atenas;  pero  después  alcanzó  bri- 
llantes triunfos,  pues  tomó  á  Egina,  Polidea, 
Lesbos,  Esfacteria,  Ciferes  y  Tireo,  que  los  la- 
cedemonios  hablan  dado  á  los  eginetos.  Otra 
vez  cambió  la  fortuna,  pues  los  atenienses 
fueron  derrotados  en  Debo  y  perdieron  áAnfi- 
pobs.  Concluyóse  entonces  la  paz ;  pero  no 
tardó  en  encenderse  de  nuevo  la  guerra,  y  los 
atenienses  no  Hniilaban  ya  su  ambición  á  ¡a 
conquista  del  Peloponeso,  sino  que  enviaron 
una  escuadra  á  la  Sicilia,  donde  volvieron  á 
encontrar  á  sus  eternos  enemigos ,  y  su  ejér- 
cilo,  completamente  destrozado  por  las  ,!ropas 
que  Esparta  había  enviado  al  socorro  delossi- 
racu sanos,  no  pudo  volver  de  sn  espedicion. 
En  41 1  estalló  una  revolución  en  Atenas,  de 
cuyas  resultas  se  puso  á  la  cabeza  del  gobier- 
no una  oligarquía  compuesta  de  cuatrocientos 
miembros,  No  duró  mucho  tiempo,  pues  vol- 
vió á  triunfar  el  partido  democrático,  y  los 
atenienses  obtuvieron  entonces  una  serie  de 
triunfos  no  interrumpidos,  en  Cbicico  ,  Calce- 
donia, Setímbria  y  Bizancio.  En  seguida ,  se- 
gún su  costumbre  ,  atrajeron  sobre  si  la  mala 
íarluua,  privándose  de  su  mejor  general.  Ven- 
cedores todavía  en  las  Arginusas,  sufrieron  en 
Egos-Potamos  (véase  esta  palabra),  una  derro- 
ta decisiva,  que  terminóla  guerra  (404.)  Sitia- 
da Aleñas  fué  lomada,  y  los  lacedemonios  es- 
tablecieron alli  un  gobierno  compuesto  de 
treinta  arcontes,  á  quienes  llamaron  los  trein- 
ta Uranos.  A  principios  de  la  guerra  babia  de- 
solado al  Atica  una  peste  terrible,  de  quefuó 
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victima  Pericles.  Disputáronse  entonces  el  po- 
der Nicias  y  Cleon :  este  último  pereció  en 
uncomba|ecerca  de  Anfipolis,  y  el  olro,  gene- 
ral muy  esperimenfado,  fué  decapitado  des- 
pués de  su  derrota  en  Sicilia;  pero  el  quever- 
deramente  represenló  el  principal  papel  eu 
Atenas  fné  Alcibiades,  alternativamente  ado- 
rado y  rechazado  por  sus  conciudadanos,  y  que 
con  su  tálenlo  y  sus  vicios,  y  su  habilidad  tan 
pronto  Util  como  peligrosa,  hizo  tanto  bien 
como,  raal  á  su  patria.  Concluyó  sus  días  ase- 
sinado por  órden  de  los  treinta  tiranos  en  Fri- 
gia, donde  se  había  refugiado. 

Entre  lanio  Trasibulo  ,  espulsado  de  Ate- 
nas, reunió  á  sus  compañeros  de  destierro  y 
se  apoderó  de  Filunte,  fortaleza  situada  en  el 
Atica,  Derrotó  en  muchos  encuentros  á  las  tro- 
pas de  los  tiranos,  y  se  hizo  dueño  de  Muni- 
quia  y  del  Píreo.  Los  ciudadanos  que  quedaron 
en  la  ciudad  se  sublevaron,  restableciéndose 
en  Sn  la  democracia  (403},  y  siendo  ya  Ale- 
ñas no  subdita  sino  aliada  de  Esparta. 

Pronto  se  encendieron  y  estalláronlos  odios 
contra  Esparta,  como  en  otro  tiempo  babian 
eslallado  contra  Atenas.  Formóse  una  vasta 
confederación,  en  la  que  entraron  los  atenien- 
ses, siendo  los  beocioslos  que  representaron 
el  papel  principal  en  esta  lucha.  Entre  tanto 
Couon,  general  ateniense  que  mandaba  una 
escuadra  persa  en  unión  con  el  sálrapaFarna- 
bazes,  arrebató  á  los  lacedemonios  el  imperio 
délos  mares,  y  restableció  el  puerto  de  Atenas, 
Iíicrates  y  Cabrias,  secundando  á  Conon,  des- 
plegaron grande  habilidad  en  la  guerra,  la  cual 
fué  reconcentrada  en  los  seis  años  siguientes 
alrededor  de  Corinto.  Aquel  poder  renaciente 
comenzó  á  asustará  los  persas;  Tiribazes  man- 
dó matar  á  Conon,  y  muy  pronto  el  vergonzo- 
so tratado  de  Antalcidas,  (véase  esta  palabra) 
concluido  con  los  persas,  todo  en  provecho  de 
Esparta,  y  al  cual  fueron  obligadas  á  acceder 
las  demás  ciudades  griegas,  deluvo  ios  pro- 
gresos de  Atenas.  Alióse,  sin  embargo,  á  los  tó- 
banos, cuando  estos  declararon  nuevamente 
la- guerra  A  los  lacedemonios,  y  Cabrias  hizo 
todavía  mucho  por  esta  causa.  La  marina  de 
Esparta  fué  otra  vez  arruinada  por  esle  gene- 
ral, por  ificrates  y  por  Timoteo,  que  asoló  la 
Laconia  y  sometió  la  isla  de  Corfú.  Otra  vez 
volvió  á  tomar  Atenas  el  imperio  del  mar. 
En  371  renovaron  Atenas  y  Esparta  en  su  nom- 
bre y  el  de  sus  aliados  la  paz  de  387. 

Atenas  aprovechó  la  querella  entre  Esparta 
y  Tebas  para  levantarse  sobre  las  ruinas  de  es- 
las  dos  ciudades,  y  pronto  dejó  de  guardar 
miramientos  con  sus  aliados ,  dando  lugar  á 
que  se  sublevaran  Bizancio,  Rodas,  Cosy  Quío. 
Envióse  contra  los  rebeldes  á  Cabrias  y  al  des- 
preciable Charés,  ambicioso  adulador  delaple- 
be. !  Cabrías  fué  muerto  en  el  puerto.de  Quio, 
y  Timoteo  é  Ificrates  que  fueron  enviados  pa- 
ra reemplazarle ,  inspiraron  envidia  á  Charés, 
que  no  paró  hasta  que  consiguió  fuesen  des- 
terrados. Por  último,  intervino  el  rey  de  Per- 
T.   ni.  67 
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sia,  y  en  un  tratado  concluido  con  Atenas ,  le 
impuso  por  condición  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  sus  aliados  (355.) 

El  vergonzoso  desenlace  de  esta  guerra  hi- 
zo mucho  daño  a  Atenas,  pues  le  Impidió  lle- 
var á  las  costas  de  la  Macedonia  fuerzas  capa- 
ces de  contrarestar  y  desbaratar  los  designios 
de  Filipo  sobre  las  ciudades  griegas  de  aquella 
provincia.  Sin  embargo,  ilustrada  por  los  con- 
sejos de  Demóstenes  acerca  de  los  proyectos 
ambiciosos  de  aquel  rey ,  hizo  alianza  con 
Oiinio  y  con  Kersobleptés,  uno  de  los  sobera- 
nos de  la  Tracia.  En  350  se  envió  una  espedi- 
own,  á  pesar  del  gran  orador,  para  defender 
la  Eubea  contra  Filipo.  Este  era  un  lazo  del 
cual  solo  pudieron  salvarse  los  atenienses, 
merced  ala  habilidad  de  Focion.  Eutln,  Filipo 
arrojó  la  máscara  y  atacó  á  Olinto.  Esta  vez 
rogó  y  suplicó  Demóstenes  que  se  enviaran 
socorros,  pero  solo  se  despacharon  fuerzas  in- 
suficientes, y  Olinto  fué  tomada.  Al  poco  tiem- 
po una' escuadra  macedonia  vcriíicaba  un  des- 
emharque  en  el  Atica,  y  echaba  por  tierra  los 
trofeos  de  Maratón  y  Salamina.  Alarmóse  Ate- 
nas y  concluyó  un  tratado,  en  virtud  del  cual 
logró  Filipo  formarse  al  poco  tiempo  una  posi- 
ción en  la  Grecia,  entrando  y  saliendo  de  elia 
según  sualbedrio  y  voluntad  ,  hasta  que  esti- 
mulada Atenas  por  sus  oradores,  vuelve  á  lo- 
mar las  armas,  emia  á  Diopilho  (342),  después 
á  Callias,  y  por  último  á  Focion,  que  solo  pu- 
do salvar  a  la  Tracia  y  á  Bizaucio,  estrechadas 
vivamente  por  Filipo.  El  macedonio,  preles- 
(ando  olra  guerra  sagrada  conlralos  locrenses 
llega  hasta  las  puertas  de  Atenas. 

Dase  una  haialla  en  la  ciudad  deQueronca, 
y  vencida  á  Atenas  recibe  su  perdón  de  Filipo, 
que  quiso  moslarse  generoso  con  ella. 

Cuando  murió  Filipo  llegó  á  su  colmo  la 
alegría  de  la  Grecia,  pero  no  duró  mucho 
üempo,  porque  acudiendo  Alejandro,  sitió  y 
destruyó  á  Tebas,  y  dejó  subsistir  la  ciudad 
de  Atenas  con  la  condición  de  someter  á  jui- 
cio á  Demóstenes  y  algunos  otros  oradores. 

Murió  también  Alejandro,  y  el  ateniense 
Olimpiodoro  libertó  á  su  patria  déla  servidum- 
bre cstrangera;  pero  Atenas  estaba  herida  de 
muerte,  y  no  debía  recobrar  ya  su  poder  po- 
lítico. Fatigada  por  los  sucesores  de  Alejandro, 
cuya  ley  sacudía  ó  recibía  alternativamente; 
dominada  unas  veces  por  Anlipatcr,  otras  por 
Casandra,  y  otras,  en  fin,  por  Uernelrio  Polior- 
cetes,  Antigono  de  Coni  y  sus  sucesores,  no 
so  tío  lihro  de  su  opresión  hasta  el  momento 
en  que  la  alianza  de  Filipo  il  con  Aníbal,  vol- 
vió contra  este  principe  las  armas  de  los  ro- 
manos (214).  T.  Q.  Flaminio  proclamó  solem- 
nemente el  año  196  la  independencia  de  la 
Grecia;  pero  estaño  había  hecho  mas  que  cam- 
biar-de señores,  y  dos  años  después  de  la  des- 
trucción del  reino  de  Macedonia,  reducida  á 
provincia  romana  en  148,  sufrió  toda  la  Cre- 
cíala misma  suerte,  y  fué  convertida  en  pro- 
vincia Acayana.  Mas  adelante  se  apoderó  de 
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Atenas  Arquelao,  Uno  de  los  generales  de  MU 
tridaies,  y  la  sometió  á  la  tiranta  del  sofista 
Aristeon.  En  87  fué  tomada  y  saqueada  esta 
ciudad  por  Sibi.  En  his  guerras  civiles  de  Ro- 
ma se  mantuvieron  los  atenienses  unidos  ;i  los 
patricios,  y  pelearon  en  Farsalia  bajo  las  ban- 
deras de  Pompeyo,  y  en  Filipos  haju  las  ile 
Bruto  y  de  Casio.  Después  de  su  victoria,  Cé- 
sar usó  de  clemencia  para  con  eila,  perdonan- 
do, decía,  á  los  vivos  en  favor  de  los  muertos; 
Augusto  hizo  lo  mismo,  y  desde  esta  época 
Atenas  fue  una  vasta  escuela  abierta  á  la  ju- 
ventud dislinguida  de  Roma  y  del  mundo  civi- 
lizado. Muchos  emperadores  la  amaron:  Adria- 
no restauró  ó  acabó  sus  edificios;  Anlonino  el 
Pió  y  Luis  Yero  la  habitaron,  y  Juliano  e!  Após- 
tala estudió  en  sus  escuelas/  En  529  fueron 
estas  cerradas  por  un  edicto  de  Jusliniaiio, 
y  desde  entonces  Atenas  no  fué  ya  mas  que  un 
nombre,  un  recuerdo  que  hacian  vivo  y  pal- 
pable sus  magníficos  monumentos. 

Como  casi  todas  las  ciudades  del  mundo 
romano,  Aleñas  fué  visitada  por  los  bárbaros, 
asolada  por  los  godos  'en  tiempo  de  Valeriano 
y  Galíeno  (255-258),  por  los  escitas  en  tiempo 
de  Claudio,  y  en  39G  por  Aladeo. 

En  la  edad  medía  formaba  parte  del  impe- 
rio de  Oriente;  en  1203,  cuando  las  cruzadas 
latinas  conquistaron  á  Constaritinopla,  toco  eti 
suerte  á  Olon  do  la  Roca,  caballero  horgoiion, 
que  llevó  el  titulo  de  gran  duque  de  Atenas  y 
de  Tcbas.  Al  principio  de)  siglo  XV  los  aven- 
turejos  catalanes  que  habían  asolado  al  Orien- 
to, mandados  por  Rogerio  de  Flor,  se  apodera 
ron  de  aquel  principado,  y  al  cabo  de  catorce 
años  reconocieron  voluntariamente  la  sobera- 
nía del  rey  de  Sicilia,  gefe  de  la  casa  de  Ara- 
gón. Mas  adelanto  pasó  Atenas  á  la  familia  de 
los  Acciajuoli,  oriunda  de  Florencia.  En  1455 
Francisco  Y1I1,  principe  de  aquella  casa,  fué 
destronado  por  Mahometo  II.  En  1464  los  ve- 
necianos mandados  por  Víctor  Capello,  sor- 
prendieron la  ciudad,  y  no  pudieron  apode- 
rarse do  la  Acrópolis.  Vuelta  al  poder  de  Ma- 
hometo II,  que  se  mostró  siempre  benévolo 
Gonclia,  Atenas  permaneció  después  bastante 
tranquila  bajo  la  protección  del  kislar-aga. 

En  la  revolución  griega  de  1 82 1 ,  logró  ver- 
se Atenas  libre  de  la  dominación  musulmana. 
Habiendo  caído  poco  tiempo  después  en  poder 
de  los  turcos,  recobró  su  libertad  en  f 
tomada  de  nuevo  en  1827,  fué  evacuada  al  flu 
enlS31.  Declaráronla  en  1834  capital  delnuevo 
reino  de  Grecia,  y  hoy  es  la  residencia  del 
gobierno  que  hace  los  mayores  esfuerzos  por 
regenerarla:  la  política,  las  letras  y  las  artes 
se  forman  ya  un  glorioso  porvenir  en  medio 
de  los  monumentos  de  un  magnífico  pasado, 
DI.  Antigüedades. — Descripción  du  Atenos. 
Aleñas  era  sin  disputa  la  ciudad  mas  bella, 
y  acaso  también  la  mayor  de  tocia  la  Grecia. 
Áristides  pretende  que  se  necesitaba  un  día  en- 
tero para  andarla  toda.  Según  otro  cálculo, 
que  parece  mas  exacto,  tenia  78  estadios,  y 
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ion  Crisóstomohace  subir  su  circunferencia  á 
200  estadios  ó  36  kilómetros. 

La  Cccropia,  ó  parte  de  Atenas  edificada 
por  Cecrope  estaba  situada  sobre  la  cumbre  de 
una  roca  muy  elevada,  en  medio  de  una  es- 
tensa  llanura,  que  no  lardó  en  cubrirse  de  ca- 
sas, a  causa  del  considerable  número  de  ha- 
bitantes que  la  cruzada  enviaba  diariamente; 
recibió  el  nombre  de  Ciudad  Baja,  y  el  de  Ciu- 
dad Alta  se  reservó  á  la  de  Cecrope. 

La  ciudadela  ó  Ciudad  Alta,  tenia  una  cir- 
cunferencia do  GQ  estadios,  y  en  los  tiempos 
primitivos  estuvo  rodeada  de  simples  empa- 
lizadas, ó  según  algunos  autores  de  olivos. 
Limón,  hijo  de  Milciades,  destinó  el  boíin  con- 
quistado en  la  guerra  contra  los  persas,  á  ce- 
ñirla por  et  lado  del  Mediodía  cou  una  espesa 
muralla,  llamada  por  esta  causa  el  muro  de 
Gimón.  La  muralla  del  Norte,  construida  mu- 
cho tiempo  autes,  se  llamaba  ttsXcüj'jt/.ov  ó 
ireXápyxóv:  teína  nueve  puertas,  por  lo  que  se 
llamaba  algunas  veces  éxysimjkov.  A  pesar  de 
esta  multitud  de  pequeñas  entradas  cu  la  ciu- 
dadela, solo  liabia  una  grande,  que  consistía 
en  unas  gradas  de  mármol.  Esta  escalera  fué 
construida  por  Pericles,  que  empleó  en  ella 
simias  considerables. 

La  ciudadela  encerraba  el  templo  de  la  Vic- 
toria sin  alas.  Esta  diosa  estaba  representada 
con  una  granada  en  la  mano  derecha,  y  un 
casco  en  la  izquierda,  y  carecía  de  alas  enme- 
moria  de  !a  victoria  ganada  por  Teseo  al  Hir 
tiolauro,  victoria  que  no  fué  conocida  en  Ate- 
nas hasta  la  llegada  del  héroe.  Por  la  demás  la 
victoria  estaba  representada  en  todas  partes 
con  alas.  Aquel  edificio  construido  de  mármol 
blanco,  estaba  situado  á  la  derecha  de  la  en- 
trada del  Acrópolis. 

Én  medio  de  la  cindadela  había  otro  tem 
pío  consagrado  á  Minerva,  y  llamado  el  Par- 
ienbh,  riaplteyáiv,  bien  lucse  como  liomenagc 
tributado  li  la  castidad  de  aquella  diosa,  bien 
porque  le  hubiesen  consagrado  nclla  primitiva- 
mente las  bijas  de  Eritreo,  conocidas  particu- 
larmente con  el  titulo  de  flaptevót,  las  vhqe- 
flés.  Llamábase  también  Efeó^feBov,  á  cau- 
sa ile  su  estension,  que  era  de  100  pies  cua- 
drados. Fuéineeudiado  por  los  persas,  y  reedt- 
tlcado  por  Pericles,  que  lo  ensanchó  en  ú0 
pies  por  cada  lado.  Este  edificio,  construido 
de  mármol  blanco,  es  el  mas  hermoso  que  nos 
queda  de  la  antigüedad,  su  longitud  es  de  229 
pies,  y  su  latitud  de  101  por  CfJ  de  elevación. 

Hallábase  allí  también  el  templo  de  Eritreo, 
edificio  doble  que  entre  otros  objetos  curiosos 
tenia  una  fuente  de  agua  salada,  que  según 
decían,  había  hecho  brotar  Neptnno  con  su 
tridente,  cuando  disputó  ¿Minerva  el  honor  de 
dar  su  nombre  á  la  ciudad.  Esta  parte  del  tem- 
plo estaba  consagrada  á  Neptnno,  pero  el  res- 
to lo  estaba  á  Minerva  Poliade,  {protectora  de 
la  ciudad),  ó  Ilávopoaoc,  del  nombre  de  una 
délas  bijas  de  Cecrope.  'Conservábase,  asimis- 
mo el  olivo  sagrado  que  había  hecho  nnce 


aquella  diosa,  y  también  su  estatua  caída  del 
cielo  en  el  reinado  de  Erictonio,  y-  guardada 
por  dragones  en  un  sitio  alumbrado  por  una 
lámpara  que  ardía  sin  cesar,  y  delante  de  la 
cual  velaba  un  buho.  Eslos  dos  edificios  sub- 
sisten lodavia  el  mas  pequeño  que  sirve  de  en- 
trada at  otro,  tiene  cerca'de  10  metros  de  lar-, 
go  por  *?  de  ancho:  el  mayor  tiene  21  por  G. 
Su  coronamiento  está  sostenido  por  columnas 
de  órden  jónico,  y  sus  capiteles  presentan  uaa 
mezcla  de  este  órden  y  del  dórico. 

Detrás  del  templo  de  Minerva  estaba  el  teso- 
ro público,  llamado  porjesía  razón 'oTnaSóootj.oí. 
Ademas  del  dinero  procedente  de  las  rentas  del 
Estado,  se  conservaban  siempre  mil  talentos 
para  los  gastos  imprevistos.  Allí  estaban  ins- 
critos los  nombres  de  todos  los  deudores  de  la 
república.  Los  dioses  guardianes  de  este  teso- 
ro eran  Júpiter  Salvador  y  Pluto,  dios  de  las 
riquezas,  representado  con  alas,  y  por  una 
escepcion  parlicnlar  de  aquel  sitio,  dolado  de 
vista.  En  (in,  habia  también  en  la  ciudadela  un 
templo  deAgraulos,  hija  de  Cecrope,  ó  mas  bien 
de  Minerva,  adorada  bajo  este  nombre  ,  y  un 
templo  de  Venus,  cuya  fundación  se  atribuía  á 
Fedra,  esposa  de  Teseo. 

La  ciudad,  propiamente  dicha,  compuesta 
de  todos  los  edificios  que  rodeaban  la  ciudade- 
la, del  fuerte  Mimiqnia  y  de  los  puertos  de  Fa- 
lereo  y  del 1  Píreo,  estaba  rodeada  de  espesas 
murallas  levantadas  en  diferentes-  épocas.  La 
parte  mas  esíensa,  llamada  las  Murallas  lar- 
gas, servia  para  unir  el  EÍréó  con  la  ciudad. 
El  baluarte  del  Norte,  construido  por  Pericles, 
cubría  un  espacio  de  40  estadios,  y  el  del  Sur, 
debido  á  los  cuidados  de  Témfstocles  y  forma- 
do por  grandes  piedras  cuadradas  fuertemente 
unidas  entre  si  por  medio  del  hierro  y  piorno, 
lenia  cerca  de  35  estadios  de  longitud  y  40 
codos  de  altura;  se  llamaba  vottov  -z'iyoi,  irapá' 
[ieijov  TEtvo;,  ó  vo-íovftopa  ¡jl£¡jóv  XEiyoí,  para 
distinguirlo  del  muro  que  rodeaba  la  "cindade- 
la por  el  lado  del  Mediodía.  Sobre  cada  uno  de 
estos  baluartes  se  levantaban  numerosas  torres, 
que  llegaron  á  ser  otras  lanías  habitaciones 
particulares,  cuando  el  espacio  circunscrito  no 
bastaba  ya  al  número  siempre  progresivo  de 
los  ciudadanos. 

El  Muniquion  ó  muralla  que  cenia  el  fuerte 
de  Muniquia  y  le  servia  de  comunicación  con 
el  Píreo,  tenia  60  estadios  de  longitud.  La  que 
se  estendia  por  el  otro  lado  de  la  ciudad  no 
tenia  mas  que  43;  de  suerte,  que  como  hemos 
dicho,  toda  la  circunferencia-  de  Atenas  era 
de  78  estadios,  un  poco  mas  de  32  kilóme- 
tros. 

La  puertas  principales  de  la  ciudad,  eran  : 
!.s  La  puerta  Triasima  que  escediendo  á 
las  demás  en  magnitud,  se  llamó  después  la 
Doble  puerta.  Servia  de  entrada  al  Cerámico, 
y  se  cree  que  era  la  misma  que.  algunas  veces 
se  designaba  con  el  nombre  de  IMai  Kspa- 

2.*   La  puerta,  del  Píreo  que  conducía  ádi- 
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clio  fuerte,  y  no  lejos  de  la  cual  estaba  él  tem- 
plo del  Üéróe  Caleodon,  asi  como  los  de  los 
guerreros  muertos  en  el  reinado  de  'leseo 
defendiendo  á  su  patria  contra  la  invasión  de 
las  amazonas. 

3.  "  La  puerta  délos  Caballeros.  En  sus 
inmediaciones  se  hallaban  los  sepulcros  del 
orador  llipéfides  y  de  toda  su  familia. 

4.  a  La  puerta Eria,  que  era  por  donde  sa- 
lían todos  tos  entierros  ,  por  cuyo  motivo  se 
llamaba  también  del  Sepulcro. 

5.  a  La  puerta  Sacra,  que  conducía  á  Elcu- 
sis;  por  ella  pasaba  la  procesión  solemne  que 
se  hacia  en  las  tiestas  de  Ceres. 

Ü."  La  puerta  de  Egep;  padre  de  Teseo, 
cuyo  palacio  existía  en  el  sitio  donde  después 
se  construyó  el  Delfliinium. 

7.a   La  puerta  de  Diocarés. 

8.1  y  9.a  Las  puertas  de  Acama  y  do  Dio- 
mia  que  conducían  á  los  demos  ,  asi  lla- 
mados. 

10.  La  puerta  de  Tracia. 

11.  i  La  puerta  de  liona,  cerca  de  la  cual 
se  vela  una  columna  erigida  en  memoria  de  la 
guerra  de  las  amazonas. 

12.  La  puerta  de  la  Izquierda. 

13.  La  puerta  de  Adriano,  entrada  de  la 
parte  ele  la  ciudad  que  edificó  esto  principe  y 
á  la  cual  dio  el  nombre  de  Adrianópoüs. 

Las  calles  de  Atenas  no  eran  notables  ni 
por  su  regularidad  ni  por  su  belleza,  por  mas 
que  ilomero  la  hubiese  llamado  la  ciudad  de 
calles  anchas.  Su  número  era  considerable, 
pero  sus  nombres  se  han  perdido  casi  todos, 
y  apenas  hallamos  algunos  en  los  autores.  Po- 
demos, sin  embargo,  citar  la  [calle  Eleusina, 
croe  conduela  á  Eleusis;  la  calle  de  Teseo,  á  lo 
largo  de  las  murallas  que  dirigían  al  Pireo;  !a 
calle  de. los  Enemigos,  próxima  ála  Academia; 
la  calle  de  los  Hermes;  la  callo  do  los  Cofreros; 
la  de  los  Estrangcros;  la  de  las  Hormigas,  y 
la  de  los  Trípodes.  Llamábase  asi  esla  última 
porgue  se  veían  en  ella  multitud  de  trípodes 
de  bronce.  Estaba  próxima  al  Pritaueo,  donde 
se  notaba  el  famoso  sátiro,  considerado  como 
la  obra  maestra  de  Praxilefes. 

Los  edificios  principales  de  la  ciudad,  eran: 

El  Eof).7rsT(ru,  suntuoso  monumento  donde 
se  conservaban  los  vasos  sagrados,  y  donde  se 
preparaba  la  pompa  délas  fiestas  panegíricas. 
Estaba  á  la  entrada  de  la  antigua  ciudad  por 
el  lado  de  Falereo  y  adornábanle  estatuas  de 
los  héroes  de  Aleñas. 

El  templo  de  Vukano,  ó  de  Yulcano  y  de 
Minerva,  inmediato  a  la  parte  del  Cerámico 
contenida  en  la  ciudad,  servia  también  de  cár- 
cel pública. 

No  lejos  de  allí  eslaba  el  templo  de  la  Ve- 
nus Celeste. 

El  templo  de  Tesco,  edificado  por  Cimon  en 
medio  de  la  ciudad,  estaba  próximo  al  sitio 
destinado  álos  ejercicios  gimnásticos  de  la  ju- 
ventud; era  un  asilo  abierto  á  los  esclavos  y 
ciudadanos  de  la  clase  ínOma  perseguidos  por 


los  enemigos,  y  estoen  memoria  de  Tesen 
que  consagró  toda  su  vida  á  la  defensa  de  los 
desgraciados.  Tuvo  ademas  dilcrentes  usos 
pues  sirvió  de  punto  de  reunión  á  los  ibes- 
mothetes  para  elegir  los  magistrados;  des- 
pués se  destinó  á  tribunal,  y  por  último  ¿  cár- 
cel pública.  Este  templo  se  asemejaba  mucho 
al  Parlcnon,  Es  uno  do  los  monumentos  me- 
jor conservados  de  la  antigua  Alonas. 

El  Amceiun,  templo  de  Castor  y  Polux, 
donde  se  hacia  la  venta  do  los  esclavos. 

El  Ohjmpicium,  lomplu  erigido  en  honor 
de  Júpiter  Olímpico,  estaba  sostenido  por  mag- 
nificas columnas  y  tenia  4  estadios  do  circun- 
ferencia. Según  I'liiiio  era  el  edi [Icio  mas  her- 
moso de  Atenas,  Su  construcción  ,  empezada 
por  Tisistrato  é  interrumpida  en  diferentes 
épocas,  no  terminó  completamente  hasta  siete 
siglos  después  en  el  reinado  de  Adriano. 

El  templo  de  Apolo  y  de  Pan ,  estaba  si- 
tuado al  pie  de  la  cindadela  por  el  lado  del 
Kortc,  en  una  gruta  donde  se  decia  que  Apolo 
hqjda  obtenido  los  primeros  favores  de  Crcusn, 
bija  de  Ericleo. 

Diana,  bajo  el  nombre  de  Ausfiovo?,  tenia 
im  templo  a  donde  iban  las  mugeros  á  consa- 
grar su  ceñidor,  después  del  nacimiento  de  su 
primer  hijo;  no  se  sabe  á  punto  lijo  donde 
estaba  situado  este  edificio. 

El  Panteón  era  un  templo  consagrado  á  to- 
dos los  dioses,  los  cuales  eran  honrados  en  una 
tiesta  solemne  llamada  de  Tcoxenia.  Sostenían 
este  templo  120  columnas  de  mármol  de  Fri- 
gia; sobre  las  paredes  esteriores  estaba  re- 
presentada ¡a  historia  de  cada  dios,  y  la  puerla 
principal  se  veia  adornada  de  dos  caballos  de- 
bidos al  cincel  de  Praxitcles. 

El  templo  de  los  Ocho  vientos  era  una  es- 
pecie de  torre  de  ocho  frentes,  revestidas  de 
mármol,  que  correspondían  á  las  diferentes 
direcciones  de  los  víeulns  y  presentaban  la 
imágen  de  cada  uno  de  ellos,  según  un  modelo 
trazado  por  Andrónico  CyiTbastos.  Esla  cons- 
trucción, que  existe  todavía,  sostenía  tina  pi- 
rámide en  cuyo  remato  bahía  un  tritón  de  bron- 
ce con  una  varita  en  la  mano  para  indicar  la 
dirección  del  vienlo. 

Los  jiórfi'cos  abundaban  mucho  en  Aleñas; 
el  mas  notable  era  el  que  se  llamaba  el  Pecile, 
üotxíATi,  porque  encerraba  una  rica  colección 
de  cuadros,  pintados  por  maestros  famosos, 
lales  cuino  Polignoío,  Jíicon  y  Pandeno,  her- 
mano de  lidias.  Los  asuntos  úc  estos  cuadros 
eran  la  guerra  de  Troya  ;  los  socorros  dados 
por  los  atenienses  á  los  lleráclidcs;  sus  victo- 
rias ganadas  á  los  hicedemonios  en  Enoé,  ¡i 
los  persas  en  Maratón,  y  á  las  amazonas  cu  los 
campos  del  Atica.  Las  paredes  inlcriores  esta- 
ban cubiertas  de  escudos  ganados  á  los  lace- 
demonios  ó  á  oíros  enemigos.  En  este  pórtico 
fué  donde  Zenon  enseñó  su  filosofía  y  fundó 
esa  secta  famosa  de  los  estoicos,  asi  llamados 
del  lugar  .donde  se  reunían.  En  la  puerta  del  Pe- 
cile la  estabaesláUia  de  Solón. 
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'  El  Museo,  M&uSe?gv,  era  un  fuerte  inme- 
diato á  la  ¿iti'dadek,y  recibió  su  nombre,  del 
poela  Museo,  discípulo  de  Orfeo,  que  tenia 
costumbre  do  recitar  sus  versos  én  aquel  sitio, 
donde  después  fué  erigido  su  sepulcro.  Anti- 
gono  puso  en  él  guarnición  y  su  liijo  Demetrio 
lo  cercó  con  un  nuevo  alrincheramiento.; 

Aleñas  contaba  muchos  ¿cairos:  el  mas 
célebre  era  el  de  flaco.  Estaba  siluado  al  Sud- 
eslc  y  sobre  la  pendiente  de  la  cindadela, 
donde  todavía  se  ven  sus  ruinas.  Guarnecido 
ea  lo  ¡menor  de  gradas  y  muchas.  Alas  de  co- 
lumnas, presentaba  en  !o  interior  un  techo  de 
una  pcndicnle  suave  y  se  parecía  por  su  cons- 
trucción á  la  tienda  de  los  reyes  de  Tersia.  El 
orador  Licurgo  lo  embelleció  mucho;  fué  des- 
truido en  la  guerra  dellilridafes  y  reedificado 
por  llerodes  Atico.  Veíanse  allí  las  estatuas  de 
Sófocles,  Eurípides,  Esquilo,  Mcnaiidro  y  mu- 
chos autores  cómicos. 

El  Odeon,  situado  en  el  Cerámico  había 
sido  construido  por  Pericles.  En  tiempo  de 
Pausanias  estaba  adornado  con  estatuas  de  la 
la  mayor  parte  de  los  reyes  de  Egipto  de  la 
famiiia  tic  los  Lagides. 

El  Estadio  de  Hcrodes  Atico,  situado  sobre  la 
margen  del  Iliso,  era  todo  de  mármol  pantéli- 
co;  Pausanias  habla  de  él  como  de  una  délas 
principales  maravillas  de  Atenas. 

El  Cerámico  se  llamó  asi  de  Ceramus,  hijo 
de  Kaco  y  de  Ariadna,  ó  mas  probablemente 
porque  hubo  alli  en  otro  tiempo  fábricas  de 
loza.  Era  un  vasto  espacio  dividido  en  dos  par- 
tes; una  enclavada  en  la  ciudad  y  que  contenía 
gran  número  de  templos,  de  teatros,  de  pórti- 
cos, etc.,  y  la  otra  que  se  eslendia  por  los  ar- 
rabales y  servia  de  cementerio  público. 

El  número  de  las  plazas  públicas  era  m?iy 
crecido;  pero  las  mas  notables  oran  las  dos 
'Ayopci!,  \;í  Auliguav  la  Nueva,  La  primera  si- 
tuada en  la  parte  del  Cerámico  comprendida 
cu  la  ciudad,  era  muy  espaciosa  y  estaba 
adornada  de  edificios,  destinados  los  unos  al 
cullo  de  los  dioses  ó  al  servicio  del  Estado,  y 
los  otros  declarados  inviolables,  donde  baila- 
ban asilo  los  desgraciados  y  algunas  veces 
también  los  mahecbores.  En  esta  plaza  se  ha- 
llaban igualmente  las  eslátuas  erigidas  en  ho- 
nor de  los  ciudadanos  que  liabian  merecido 
bien  de  la  patria  y  se  celebraban  las  reunio- 
nes del  pueblo  y  los  mercaderes.  Como  era  el 
barrio  mas  frecuentado  de  la  ciudad,  los  ar- 
tesanos de  todas  clases  escogían  sus  habita- 
ciones en  aquellas  cercanías,  y  el  alquiler-de 
las  casas  eraalli  mucho  mas  subido  que  en  los 
demás  puntos  de  la  población. 

No  abundaban  mucho  en  Atenas  los  acue- 
ductos antes  de  la  época  de  las  relaciones  ríe 
esta  ciudad  con  Roma,  supliéndose  la  escasea 
de  ellos  con  los  pozos,  abiertos  unos  por  par- 
ticulares y  otros  á  espensus  del  Eslado.  Por: 
una  ley  de  Solón  se  permitió  el  uso  de  los  po- 
zos públicos  á  lodos  los  habitantes,  cuyas  ca- 
sas no  distasen  de  ellos  mas  que  cuatro  esta- 


dios, los  que  vivían  á  mayor  distancia  debían 
abrirlos  á  su  costa.  Cuando  no  se  encontraba 
el  agua  á  diez  brazas  de  profundidad  estaban 
aulorizados  para  sacarla  de  los  pozos  de  los 
vecinos.  Adriano  echó  los  cimientos  de  tm 
acueducto,  que  acabó  su  sucesor  Anlonino;  su 
construcción  era  magnifica  y  la  sostenían  co- 
lumnas de  orden  jónico. 

Los  atenienses  tenían  tres  gimnasios  prin- 
cipales, el  Liceo,  la  Academia  y  el  Cinosanjo, 
edificados  lodos  tres  á  espensas  del  Estado.  El 
úllimo  estuvo  especíalmenlo  reservado  en  los 
tiempos  primitivos  á  los  hijos  ilegilimos. 

El  Liceo,  Auv-eÍov,  situado  en  las  márgenes 
del  lliso,  estaba  dedicado  á  Apolo,  cuya  está- 
tua  adornaba  la  entrada  principal.  Algunos 
autores  atribuyen  su  construcción  á  Pisisíralo 
y  oíros  á  Péneles;  y  aun  al  orador  Licurgo;  lo 
que  bayde  cierto  es  qucTné  agrandado  y  embe- 
llecido en  diferentes  épocas.  Sus  paredes  os- 
laban adornadas  dejenadros,  y  en  sus  jardines, 
había  hermosas  calles  de  árboles,  convidando 
á  disfrutar  de  su  apacible  sombra  los  muchos 
bancos  que  de  trecho  en  trecho  había  coloca- 
dos. Paseándose  por  ellos,  raptTiaoiv ,  daba 
Aristóteles  sus  lociones  de  filosofía,  y  de  aqni 
procedió  el  nombre  de  peripatéticos  que  to- 
maron sus  discípulos. 

La  Aratlepiia,  'A-*.a3T,;j.is,  situada  en  la 
parle  del  Cerámico  que  se  estendia  fuera  de 
la  ciudad,  estaba  á  unos  seis  estadios  de  las 
murallas,  y  era  un  cstenso  recinto  adornado 
de  gafadas  cubiertas,  de  fuentes  límpidas,  de 
plátanos  y  de  árboles  de  todas  especies.  A  la 
entrada  babia  un  altar  y  una  estatua  del  amor 
y  en  lo  interior  altares  consagrados  á  algunas 
otras  divinidades.  El  muro  que  la  ceñía  había 
sido  construido  por  Iltparco,  hijo  de  Pisistrato, 
que  para  atender  á  estos  gastos  babia  recar- 
gado al  pueblo  con  un  impuesto  estraordina- 
río.  En  la  Academia  fué  donde  Flaton  dio  sus 
lecciones. 

El  Cinosargo,  síluado  también  en  los  ar- 
rabales y  no  lejos  del  Liceo,  estaba  adornado 
con  gran  número  de  calles  de  árboles  y  tem- 
plos dedicados  á  Hércules,  Alcmena,  Hebe  y 
Yolao.  Aqui  era  donde  se  reunía  el  tribunal 
que  entendía  en  las  causas  de  ilegitimidad  y 
que  condenaba  á  los  que  hacían  inscribir  in- 
debidamente sus  nombres  en  la  lista  de  los 
ciudadanos  nacidos  en  Atenas.  En  esle  gimna- 
sio fundo  Arisüdes  la  secta  de  los  filósofos 
cúficos,  que  tomaron  su  nombre  del  sitio  de 
sn  primer  establecimiento. 

Atenas  tenia  trespuertos:  primero  el  Píreo, 
distante  de  la  ciudad  do  35  á  40  estadios  an- 
tes que  se  hubiesen  edificado  las  largas  mura- 
llas. Contenia  ¡tres  radas,  la  primera  llamada 
KdyQopoC)  del  héroe  de  este  nombre;  la  se- 
gunda 'A<ppo8í6tov,  de  AtppoSkri,  Venus,  que 
tenia  allí  dos  templos;  y  la  tercera  Zme,  de  $ctá, 
trigo.  Adornaban  al  Tireo  cinco  porfieos,  que 
como  estaban  reunidos,  no  formaban,  propia- 
mente hablando,  mas  qnc  uno  solo,  muy  es- 


1067     -  ATENAS-. 

pacioso.  Había enel  Píreo  dos  plazas  públicas, 
la  una  próxima  al  pórtico  largo  y  sobro  la 
orilla  del  mar,  y  la  otra  mas  distante  para  ol 
uso  de  los  ciudadanos  que  habitaban  en  las  in- 
mediaciones de  la  ciudad.  Lleno  siempre  esle 
puerto  délos  productos  de  todas  las  provincias 
era  no  solamente  el  almacén  de  Atenas,  sino  de 
toda  la  Grecia;  asi  es  que  llegó  á  contarse  en  su 
rada  hasta  300  galeras  á  la  vez,  y  hubiera  po- 
dido contener  facilmenlc  hasta  400.  Tcmisto- 
cíes  fué  el  primero  que  reconoció  las  ventajas 
de  esta  posición,  cuando  concibió  el  proyecto, 
de  dar  una  marina  á  sn  patria;  pronto  se"  esta- 
blecieron en  el  Tireo  almacenes  y  factorías, 
asi  como  un  arsenal  capaz  de  proveer  al  arma- 
mento y  equipo  do  multitud  de  naves.  Luego 
que  murió  Tcmisloclcs  fué  trasladado  su  cuer- 
po del  lugar  de  su  destierro  á  la  enfraila  del 
Píreo,  y  una  gran  piedra,  sentada  sobre  un  sim- 
ple basamento  y  sin  ningún  adorno,  litó  el 
único  monumento  fúnebre,  consagrado  á  la 
memoria, de  aquel  hombre  grande,. 

2.  °  Mmiqfiia, Mouvu^ía,  era  un  promon- 
torio á  poca  distancia  del  Pireo,  muy  parecido 
á  una  península,  y  Fortificado  á  la  vez  por  el 
arle  y  por  la  naturaleza.  Debía  su  nombre  á 
nn  tal  Mímico,  que  liabia  consagrado  en  aquel 
sitio  tm  templo  ;i  l)iaaa,  llamado  Mouvj^ía. 

3.  "  Fulero, ,<I>aXT,pov,  eslaba  situado,  se- 
gún Tneidides,  á  35  estadios  y  según  otros  á 
20  solamente  de  la  ciudad.  Era  el  mas  antiguo 
de  les  tres  puerlos  de  Atenas. 

Pausarías:  lib,  I,  .álfica. 

Metirsius:  Depopalit  .ítlica,  \lber,  ISIS,  in  í." 

Panalheúea ,  \0\9.- Etcusinia.  1019. — A relunita, 
athrniensct.  Kü.— Fortuna  altiea,  fBB^fytropUt, 
1632;— PffííímíiíS,  té2J,— Areájpagiii,  Wit.—Athriiie 
»«!.•«• ,  liial.— .Sulo»,  iiiSi.-ü  'f/.itíiíi  alíicam,  1633.— 
Cerámica»,  1fiG3. — The.scus,  ItíSí,  ele. 

Snnn:  Reíacinn  riel  estado  présenle  de  la  ciudad 
de  Atinas.  Lyoit,  167-1,  en  12. o 

J''r.  Frauclli:  Áteme  atliea,  4707,  en  i. o 

Lcakc:  La  topografía  de  Alerta»,  18-21,  en  8.0 

J.  Sluar  and  Revelt;  AiUigUrdadet  de  Átenn,  Lon- 
dres. 1761, 4  volúmenes  en  folló. 

A.  Hloucl:  Ékpediaiiiú  e¡enli/i<¡«  de  Morca,  1833,  3 
volúmenes  en  folio. 

Guillermo  Wilkins:  Eres  anlijlledades  inditas  de 
Atenas.  Londres,  1817,  en  folio.', 

Rohinson:  Antigüedad:»  gtícgat,  traducidas  al 
francés,  segunda  edición,  1838,  2 volurócoes en 8.0 
De  esta  obra  esla  lomada  la  mayor  pSrtrj  dé  la  des- 
csripci'oh  que  acabamos  rie  dar  de  la  antigua  AltttníS, 

Corcini:  Vasli  aitieh  Florencia,  1744,  4  volúmenes 
en  4;<. 

Las  UUlnrias  de  Heredólo,  Tucidides, '  Jenofonte 
y  Dindoro  de  Sicilia, 

il.T*cklu  Ei-onoinia  pvlüica  de  las  atcnicnsrs.  t  ra  - 
áu'íTaa  al  francés  por  Laiigánt,  2  volúmenes  an  8,<>. 
1S33.— Urkun  den  líber  das  seeeescti  di  JtíiíJcne»; 
Berlín,  1810,  en  8.0.— Corpas  inserí  ptioñiun  Grwca- 
ruin,  lomo  l.o,  Ylcrlm,  182«,  en  folio. 

Ilarllielomy:  Vinije  dtljiten  Anacarsi»  por  (¡fecla. 

iHeinors,  ¡nmúiqacimies  históricas  iooTO  ti  litíO 
catre  ¡os  atenienses,  traducida  al  francés,  1833,  en  H.n 

ATENCION  (Filosofía.)  No  es  otra  cosa  mas 
que  la  actividad  intelectual,  que  esclarece, 
compara,  generaliza  las  ideas,  y  en  Un',  razo- 
na. {Víase  actividad  intelectual.) 

ATENEO  DE  ROMA.  Este  célebre  edificio, 
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que  según  la  etimología  qué  da  Suidas,  signi- 
fica templo  de  Minerva  (ÁOi^vaiov,)  fuó  cons- 
truido de  órdendet  emperador  Adriano,  gran 
protector  de  las  letras,  enel  año  I3ñ  de  nues- 
tra era,  para  que  en  61  pudieran  celebrar  sus 
conferencias  y  lecturas  públicas  los  poetas  y 
retóricos  mas  famosos  de  aquel  tiempo':  la 
concurrencia  que  asistía  á  estas]  lecturas  y 
conferencias  solia  ser  numerosísima,  y  com- 
puesta, no  solo  de  jóvenes  estudiantes,  que  se 
preparaban  á  la  carrera  del  foro,  sino  también 
de  doctos  de  edad  provecta,  de  patricios  de  la 
primera  nobleza,  y  basta  del  mismo  empera- 
dor, que  era  el  primero  en  dar  ejemplos  de 
buen  gusto  en  artes  y  literatura.  Antes  de  la 
fundación  del  Alcneo  se  reunían  los  romanos 
cu  casas  de  particulares  ricos,  que  tenían  á 
grande  honra  dar  banquetes,  de  una  esplendi- 
dez, muchas  veces  ruinosa,  á  Jos  filósofos  y 
poetas  mus  famosos,  y  que  atraían  en  torno  su- 
yo á  la  sociedad  mas  brillante  de  la  capital 
del  mundo.  Para  evitar  á  los  particulares  los 
dispendios  de  tan  fastuosas  reuniones  conci- 
bió Adriano  ta  erección  del  Ateneo,  el  cual  des- 
de entonces  fué  el  lugar  cu  donde  se  congre- 
gaban cuantos  se  ocupaban  de  los  diversos 
ramos  del  saber,  y  en  donde  los  poetas  daban 
á  conocer  sus  obras  recientes  leyéndolas  en 
público,  en  nn  tiempo  cu  que,  desconocida  la 
imprenta,  los  libros  copiados  á  mano  eran  es- 
casos en  número  y  de  muy  subido  precio.  Pol- 
las sátiras  de  Juvenal  sabemos  la  celebridad 
de  las  lecturas  públicas  en  Roma,  y  ha  llega- 
do hasta  nosolros  el  nombre  de  un  rico  roma- 
no llamado  Frontino  que  habia  destinado  su 
casa  ;i  eslas  reuniones  literarias. 

El  Ateneo  de  Roma,  á  mas  del  objeto  quede- 
jamos  indicado,  llenaba  el  no  monos  importante 
de  escuela  pública,  según  el  noble  intento  de  su 
ilustre  fundador:  en  el  Ateneo  se  establecieron 
aulas  de  retorica  y  filosofía,  sostenidas  esplén- 
didamente poro!  tesoro  imperial,  á  las  que  con- 
curría con  asiduidad  la  juvenlud  romana,  que 
aspiraba  á  la  abogacía  ó  á  obtener  cargos  pú- 
blicos: también  habia  ejercicios  gimnásticos  y 
musicales. 

La  escuela  del  Ateneo  de  liorna  permaneció 
ñor  mucho  tiempo  en  estado  de  prosperidad, 
y  continuó  floreciente  bajo  el  nombre  de  Solió- 
la romana  cu  tiempo  de  los  emperadores  cris- 
lianos,  haMéndolaiiüstrafió  muchos  varones  de 
virtud  y  ciencia. 

A  imitación  del  de  Homa  se  fundaron  olios 
Ateneos  en  las  diversas  provincias  del  impe- 
rio romano  como  puede  verse  en  Suetonio,  in 
¡■i!<¡  Gfijig.  c.  20;  en  Juvenal,  sat.  /;  en  Aure- 
lio Vielor,  Julio  f!apilohno,  mvit:  Pcrtinncis 
et  Gordiani;  y  en  Pión,  in  flatlr.  etc.  1 

ATK.NTADO.  Todo  ataque  que  se  dirige  con- 
tra los  derechos  de  otro  en  su  persona  ó  en 
sus  bienes,  merécela  calificación  de  atentado. 
Esla  palabra,  que  generalmente  se  estiende  á 
espresar  lodos  los  crímenes  y  todos  los  deli- 
to?, se  aplica  con  mas  frecuencia,  en  la  legis- 
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¡acion  criminal,  ya  á  las  tentativas  que  se  di- 
rigen «mira  la  seguridad  del  Estado,  ya  á  las 
que  se  dirigen  confia  las  buenas  costumbres. 
Ei  conspirador,  que  quiere  ecuarpor  tierraun 
orden  de  cosas  establecido,  se  hace  eujpable 
de  alentado  hacia  el  gobierno.  El  liomljre  des- 
ordenado, que  no  sabe  respetar  las  costum- 
bres públicas,  so  hace  culpable  de  alentado  al 
pudor,  y  si  para  conseguir  sus  intentos  emplea 
la  violencia,  su  culpabilidad  lo  liace  criminal 
en  último  grado. 

AÍERKAIH.  [Mariim.)  Literalmente  es  la 
atracada  o  aproximación  á  la  tierra.  Asi,  pues, 
en  general  son  las  alerradasúaterragcslaspurl es 
de!  mar  mas  próximas  á  las  cosías.  En  un  sen- 
tido menos  lato  son  los  puntos  mas  convenien- 
tes para  reconocer  una  tierra  ó  abordar  á  una 
costa.  Cerca  de  las  aterradas  es  donde  casi 
siempre  se  establecen  en  tiempo  de  guerra  los 
cruceros  destinados  á  interceptar  á  los  barcos 
enemigos.  Hacer  aterrada  ó  aterrar  es  recalar 
ó  acercarse  á  la  costa,  y  por  consiguiente, 
hacer  buena  aterrada  será  aproximarse  al  pun- 
to mas  conveniente  para  tomar  el  puerto  que 
se  busca,  ó  para  reconocer  que  no  se  ba  per- 
dido la  rula  que  se  debía  seguir. 

ATESTIGUACION.  (Véase  testigo.) 

ATICISMO.  {Literatura1.)  Los  modernos  no 
podían  fijar  exactamente  el  senlido,  que  á  esta 
palabra  daban  los  antiguos.  Ateniéndonos  á 
las  autoridades  significaría  en  primer  lugar 
cierta  forma  de  lenguage  concisa  y  enérgica, 
mas  sin  embargo,  llena  de  elegancia  que,  fria 
como  la  razón,  obtenía  enü'C  los  atenienses 
sumo  aplauso  cuandobrillabanla  gloriay  virlud 
de  este  gran  pueblo.  Con  la  corrupción  de  las 
costumbres  sufrió  graves  trasformaciones  este 
severo  género;  pero  conservó  algo  de  su  sen- 
cillez primitiva,  y  gran  número  de  partidarios 
antes  y  después  de  los  triunfos  de  Pericles  en- 
lodo lo  (pie  puede  levantar  el  renombre  de  un 
pueblo.  Cuando  los  griegos,  vencidos  con  las 
armas  en  la  mano,  reinaban  sobre  sus  vence- 
dores por  la  superioridad  intelectual,  el  aticis- 
mo contaba  en  Roma  con  un  gran  número  de 
apasionados,  que  en  el  ardor  de  su  fanatismo 
literario  Juzgaban  á  Cicerón  casi  casi  como  los 
amantes  del  romanticismo  juzgan  hoy  á  los 
del  arlo  clásico,  con  esla  diferencia:  que.  los 
áticos  echaban  en  cara  al  orador  romano  el 
lirjo  y  riqueza,  al  paso  que  á  sus  adversarios 
acusanlos  románticos  de  frialdady  esleriüdad. 

Siguiendo  áQuintiliano,  que  nos  pinta  laes- 
trañalocura  délos  detractores-de  Cicerón,  pare- 
ce que  existía  una  antiquísima  polémica  entre 
dos  clases  de  estilo:  el  asiático  y  ol  ático,  este 
enérgico,  puro,  robusto;  aquel"  hueco  y  cam- 
panudo: el  uno  dotado  de  precisión  y  exactitud; 
el  otro  privado  de  estas  dos  cualidades.  El 
Aristarco  romano  atribuye  estos  defcclos  á  las 
ciudades  del  Asia,  que  deseando  vivamente  es- 
tudiar el  griego  y  no  sabiéndolo  con  perfec- 
ción antes  de  aspirar  á  los  triunfos  de  la  tri- 
buna, habían  adulterado  esta  hermosa  lengua. 
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Los  atenienses,  dolados  de  esquisito  gusto  y 
levantada  critica,  añade  Qninliliano,  nada  inú* 
til  ni  superabundante  sufrían:  los  asiáticos, 
por  el  contrario,  pueblos  hinchados  por  el  or- 
gullo y  propensos  á  una  cierta  jactancia,  aun 
á  la  elocuencia  imprimieron  su  carácter  vana- 
glorioso. Cicerón  desenvuelve  los  mismos  pen- 
samientos con  aquella  elegancia  de  estilo  que 
á  su  prosa  da  algunas  veces  la  eníónacToh 
poética.  «Cuando  la  elocuencia,  dice,  hubo 
abandonado  la  Grecia,  recorrió  ¡odas  las  islas  y 
aun  el  Asía  entera.  Esta  escursionle  hizo  tomar 
eí  colorido  de  costumbres  estrañas  y  perderla 
pureza  y  el  buen  gusto  del  estilo  ático  basta  el 
punto  de  robarle  sus  mas  preciosas  gala;;.  De 
ariui  nacieron  todos  esos  oradores  asiáticos, 
cuya  afluencia  y  facilidad  no  carecen  de  mé- 
rito, pero  que  son  poco  concisos  y  liarlo  redun- 
dantes.» 

Qninliliano,  añadiendo  el  estilo  rodio  á  los 
dos  de  que  nos  liemos  ocupado,  al  estilo  ático 
concede  una  superioridad  incontestable:  mas 
parece  aun  que  los  modernos  partidarios  de 
este  estilo  en  Atenas  llevaban  su  predilección 
por  la  elegancia  y  refinamiento  hasta  el  punto 
de  perdonar  en  su  obsequio  una  sencillez  árida 
y  estéril  en  ¡deas,  fácilmente  se  concibe  cuan- 
to desagradaría  á  Cicerón  tamaña  parcialidad, 
no  tan  solo  amigo  de  la  elocuencia,  sino  tam- 
bién defensor  natural  de  la  riqueza,  brillo  y 
magnificencia  oratorias.  Igualmente  opuesto  á 
los  sectarios  del  antiguo  rigorismo  y  á  los  de 
la  indulgencia  modero  a,  Cicerón,  á  quien  como 
guia  seguro  Qninliliano  sigue  paso  á  paso, 
distingue  diferentes  grados  y  modelos  en  el 
estilo  ático:  preguntándose  en  seguida  cuales 
sean  sus  earaetéres  distintivos.  Si  igualmente 
se  encuentra  el  aticismo  enlysias  é  Isócrates, 
en  Esquino  "y  Demóstenes,  que  tan  pocos  pun- 
ios de  conlacto  tienen,  el  aticismo  se  amolda  á 
todas  las  inspiraciones,  á  todas  las  voluntades 
del  genio;  pero  si  esto  es  asi,  ¿cómo  apoderar- 
se de  ese  l'rotco  en  una  forma  positiva,  que 
sea  su  forma  primitiva  y  natural?  Estas  razones 
son  apremiantes  y  nos  recuerdan  el  singular 
poder  de  las  ideas  vagas,  de  las  opiniones  mal 
definidas,  de  las  preferencias  irreflexivas,  que 
en  literatura  dominan  en  ciertas  épocas. 

Balzac  lia  dicho:  «Yo  prefiero  esas  armas 
coilas  y  afiladas,  ese  aticismo  de  razones,  á 
ese  follage  de  figuras,  á  esos  adornos  que  se 
arrastran  por  el  suelo,  á  esa  pompa  enojosa  de 
la  elocuencia  de  Atenas,»  Es  evidente  que  en 
esta  frase,  como  Montaigue,  Balzac  ha  queri- 
do darla  preferencia'  al  estilo  ático,  haciendo 
la  guerra  al  opuesto:  Fenelonsin  dudahublera 
dicho  )o  mismo ,  puesto  que  prefiere  Demós- 
tenes á  Cicerón.  Indudablemente  es  una  auto- 
ridad respetable:  sin  embargo,  con  claridad  se 
ve  que  ios  áticos  modernos,  como  en  su  diálo- 
go de  Brulo  los  llama  Cicerón,  preferían  una 
dicción  á  la  vez  rápida,  pura  y  sólida,  aunque 
fria  y  árida,  una  cierta  fragalidad  de  elocuen- 
cia, álos  prodigios  de  Pericles  ó  del  rival  de 
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Espines,  cpie  dominaron  los  corazones  en  la 
tribuna  como  Koscio  en  la  escena:  seguramente 
Desoíros  no  podemos  admitir  tamaña  injus- 
ticia. 

Para  conciliar  oslas  contradicciones  aparen- 
tes, necesario  es  recordar  que  las  antiguas  le- 
yes de  Aleñas  proscribían  en  cierto  modo  la 
elocuencia:  que  por  consecuencia  la  palabra 
de  los  oradores  babia  sido  largo  iiompo  attste- 
,ray  sencilla,  aunque  siempre  marcada  con  el 
sello  do  esn  elegancia,  que  nunca  abandonaba 
al  pueblo  de  Minerva,  como  nimcaabundonubau 
á  Venus  las  Gracias  en  la  mitología  de  Home- 
ro. Si  debemos  prestar  fé  ú  las  palabras  de  Phr- 
larco,cl  virtuoso  Focion,  á quien  Démostenos 
llamaba  el  bacba  do  sus  discursos,  no  tan  solo 
era  el  representante  del  aticismo  en  su  elegan- 
te severidad,  sino  también  el  cuadro  vivo  de  las 
antiguas  costumbres. 

Según  Cicerón  y  Quinliliano,  Lysias  babia 
becbo  perder  el  visor  at  estilo  áüco  á  fuerza 
de  pulimentarlo:  Hypérides  lo  babia  dado  ün 
encanto  y  dulzura  que  nunca  tuviera.  Con  De- 
metrio Falereo  tiabhi  llegado  á  ser  mas  florido: 
con  Hegczias  había  cauto  en  nna  frivolidad,, 
en  lina  afectación  de  palabras  no  monos  con- 
¡raria  al  gusto  que  á  la  razón. 

Se  acusaba  también  al  célebre  Isócrates  de 
haber  enervado  completamente  el  aticismo. 
Sin  embargo,  de  su  escuela,  asi  como  de  la  de 
Lysias,  brotaron  los  mas  célebres  oradores. 
¿Cómo  esplicar  tales  triunfos  con  tales  defec- 
tos? ¿Cómo  los  corruptores  del  estilo  ático,  tan 
elogiados  por  Cicerón,  pudieron  producir  tan- 
tos modelos  de  elocuencia  por  su  ciencia  y  aun 
por  su  ejemplo?  Eu  verdad  algunos  de  esios 
maestros  tan  famosos  no  obtendrían  nuestra 
aprobación:  Fcnelon,  por  ejemplo,  estimaba 
eu  poco  la  vana  pompa  do  Isócrates,  Evidente 
es  que  nos  seria  dificilísimo  el  formar  una  opi- 
nión positiva  sobre  la  verdadera  significación 
de  la  palabra  aticismo. 

Demósíenes,  atmqtie  sencillo,  preciso,  lle- 
no de  fuego  y  de  uervio,  y  sin  embargo  rico, 
magestuosoy  sublime;  Démostenos,  este  sobe- 
rano de  las  almas  en  la  tribuna,  debia  tener 
por  adversarios  á  las  dos  secciones  del  parti- 
do délos  entusiastas  del  estilo  ático:  los  unos 
preferirían  sin  duda  al  grave  Focion  :  Jos 
otros  hubieran  dado  la  palma  á  Isócrates  ó  á 
tal  otro  orador  esmerado  y  castigado  en  sus 
discursos.  Sin  embargo ,  Demósíenes  ofrece 
por  muchas,  razones  los  caracteres  del  aticismo 
que  Cicerón  por  el  contrario  no  recuerda  casi 
nunca,  puesto  que  en  sus  creaciones  mas  su- 
blimes desplega  una  riqueza  de  palabras  dia- 
melralmente  opuesta  á  la  sobriedad  del  aticis- 
mo. Demóstenesno  economízalo  necesario;  Ci- 
cerón casi  siempre  ostenta  un  gran  lujo:  el 
primero  reserva  sus  riquezas  para  las  ocasio- 
nes oportunas:  el  segundo  las  derrama  con  una 
cierta  prodigalidad:  el  pensamiento  do  Demós- 
tenes  gobierna  sus  palabras-,  el  pcnsamienlo  do 
Cicerón  obedeceálas suyas;  cuando  Demósíenes 


badiebotodo,  Cicerón  tiene  mucho  que  decir, 
no  solo  porque  es'mas  fecundo,  sino  también 
porque  esperimentáun  verdadero  placer  en  es- 
cucharse. 

Siguiendo  áMoreri,  se  llama  aticismo  á 
cierta  irania  agradable  y  lina,  de  cierta  cultura 
esmerada  y  galante,  de  que  usaba  el  pueblo 
ateniense,  lepklm  jociw,  Uberalis  urbanilas. 
Leemos  en  La  Bruyere:  «Son  principes  que 
lian  sabido  unir  á  los  mas  bellos  y  profundes 
conocimientos,  el  alicismo  de  los  griegos  y  la 
urbanidad  de  los  romanos:  ii  esta  frase  indica 
lo  que  actualmente  entendemos  por  aticismo. 
Ha  perdido  kii  significación  primitiva  para  to- 
mar otra  diferente.  Seguramente  el  autor  de 
los  Carflcferesnohaccalusioná  la  manera  gra- 
vo y  sencilla  de  los  antiguos  oradores  de  Ate- 
nas: no  quiere  hablar  de  esa  elocuencia  es- 
merada ¡i  la  que  los  áticos  modernos  daban 
lauto  precio.  En  la  frase  del  lliósofo  y  en  nues- 
tro espirito,  alicismo  significa  una  oportunidad 
en  los  pensamientos,  una  conveniencia  en  las 
espresiónes,  una  familiaridad,  una  pureza  dé 
espíritu  y  un  cierto  tacto  de  agradar,  quepa- 
recen  vinculados  en  los  príncipes  y  en  los 
gratules,  cuando  la  educación  que  han  recibi- 
do ó  que  se  han  dado  segundó  en  ellos  las  feli- 
ces disposiciones  de  la  naturaleza.  El  aticismo 
supone  siempre  la  elegancia  de  las  costum- 
bres. Aplicado  á  los  escritores,  la  palabra  ali- 
cismo espresa  cierta  mezcla  de  la  pureza  y 
delicadeza  de  los  griegos,  de  la  urbanidad  de 
los  romanos  con  el  gusto  y  cultura  de  los  mo- 
dernos. , 

Halda  mucho  aticismo  en  la  eórle  do  Au- 
gusto y  de  Luis  XIV:  las  orgias  del  regente  y 
los  impuros  placeres  de  Luis  XV,  alejado  r"m 
todo  comercio  con  los  escritores,  cuya  (miori 
con  los  grandes  produce  la  perfección  del  ali- 
cismo, lo  habían  desterrado  en  las  brillantes 
sociedades  de  París;  Fontenelle  fué,  durante 
la  segunda  parle  de  su  larga  carrera,  el  repre- 
sentante del  aticismo.  Aticismohabia  en  Haci- 
ne y.Massiílon,  no  encontrándose  eii  el  mis- 
mo grado  en  Corneille  y  en  Bossuct.  Horacio  en 
sus  epístolas,  Vollarie  en  el  Hombre  de  mundo 
y  en  sus  poesías  dijeras,  respiran  el  alicismo, 
prestándole  con  agradables  chistes  un  nuevo 
encanto.  El  carácter,  el  espíritu,  las  costum- 
bres, ta  vida  del  célebre  Alico,  que  se  había 
hecho  griego  no  solamente  por  su  larga  resi- 
dencia en  la  ciudad  do  Minerva,  sino  también, 
por  un  profundo  conocimiento  de  la  lengua  de 
I'lalon,  que  hablaba  como  su  lengua  maternal, 
y  en  II n  por  todas  las  inclinaciones  de  un  ver- 
dadero contemporáneo  de  Péneles,  se  unen  de 
tal  manera  para  nosotros  á  la  idea  del  aticis- 
mo, que  la  palabra  nos  parece  derivarse  del 
nombre  del  amigo  de  Cicerón  y  de  César.  Atico 
seria  el  modelo  acabado  de  el  alicismo,  si  Fe» 
nelon  no  hubiera  existido. 

ATICO.  (Arquitectura.)  Recibe  esle  nom- 
bre un  cuerpo  de  arquitectura  colocado  para 
ornato  sobre  la  cornisa  de  un  edificio,  bien 
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para  que  haga  c-fecf  o  piramidal,  ó  bien  cuando 
se  necesita  mus  altura  que  la  que  da  el  urden; 
pero  que  no  es  suficiente  para  poner  olro  Or- 
den encinta.  También  se  llama  ático  el  cuerpo 
que  remata  y  corona  una  fábrica,  y  que  estan- 
do en  la  paríe  superior  de  ella  es  de  poca  al- 
Jnra,  pero'de  formas  diversas.  Cuando  se  coloca 
para  apear  una  media  naranja,  á  la  que  sirve 
de  cuerpo  de  luces,  se  le  llama  cireufar,  y 
cuando  se  esíiende  por  toda  !a  cornisa  de  un 
edificio  coronándole  seliama  continuado:  á  es- 
te se  ijs  suele  decorar  con  ventanas.  También 
se  colocan  estos  álicos  construidos  de  albaüi- 
leria  ú  carpintería  en  el  tejado  con  el  objeto  de 
ocullar  parle  de  este. 

ATLAS.  (Antítomíá.)  ¡Es  el  nombre  que  se 
fla  á  la  primera  de  las  vertebras  cervicales,  so- 
bre Ja  cual  descansa  la  baso- del  cráneo,  y  que 
sostiene  la  cabeza.  Esta  vértebra  tiene  la  for- 
ma do  un  anillo,  mas  fuerte  y  abultado  en  los 
lados  y  Inicia  alrás  que  por  delante.  Distin- 
guonse  euella  un  arco  anterior,,  un  arco  pos- 
terior y  dos  masas  laterales.  Articúlase  por  ar- 
riba con  los  cóndilos  del  occipital  por  dos  ca- 
ritas ó  facetas  cóncavas,  eliplnideas,  inclina- 
das hácia  adentro  y  lalladas  á  espensas  de  las 
masas  laterales;  por  los  lados  se  articula  con 
el  axis  mediante  dos  anchas  superficies  carti- 
laginosas; y  por  último  sobre  la  linea  media 
se  articula  con  la  apófisis  odontoides  del  axis, 
porla  cara  interna  de  su  eje  anterior.  Unos 
ligamentos  cortos  y  muy  resistentes  unen  el 
alias  con  el  occipital:  esta  articulación  noper- 
núíe  mas  que  los  movimientos  de  flexión  cié 
la  cabeza  hácia- adelante,  un  poco  hácia  atrás 
y  á  los  lados:  los  movimientos  de  circumduc- 
cion  son  muy  poco  pronunciados.  La  articula- 
ción del  atlas  con  el  axis  permite  movimientos 
de  rotación  muy  estensos. 

Las  luxaciones  del  atlas  sobre  el  axis  son 
un  accidente  muy  grave,  y  que  de  ordinario 
determina  instantáneamente  la  muerte,  por  la 
compresión  ó  dislaceracion  de  la  médula  espi- 
nal. Algunas  veces  se  ocasiona  esta  luxación 
en  el  necio  entretenimiento  que  tienen  algu- 
nos de  levanlar  á  los  niños  cogiéndoles  la  ca- 
beza por  las  sienes  ó  por  debajo  déla  barba 
con  ambas  manos. 

ATLETAS.  {Antigüedades.)  Los  atletas, 
áGJ.Ti-rai,  áOXfipEí;  eran  hombres  que  comba- 
tían en  los  juegos  públicos  de,  la  Grecia  y  de 
Roma  para  obtener  los  premios  (átfta)  adjudi- 
cados á  la  fuerza  y  á  la  agilidad.  En  el  último 
periodo  de  la  historia  griega  y  entre  los  ro- 
manos designaba  propiamente  esta  denomina- 
ción á  los  individuos  que  se  entregaban  á  ejer- 
cidos capaces  de  desarrollar  en  ellos  la  apti- 
tud para  este  género  de  combates  y  que  adop- 
taban como  oficio  el  luchar  en  la  arena.  Asi, 
pues,  los  atletas  se  diferenciaban  de  los  lla- 
mados agonistas,  los  cuales  buscaban  sola- 
mente en  los  ejercicios  gimnásticos  un  medio 
de  conservar  su  salud  ó  de  desarrollar  sus 
fuerzas  naturales;  porque  aunque  estos  dispu- 
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tasen  algunas  veces  el  premio  en  los  juegos 
públicos,  no  se  preparaban  como  los  otros  du- 
rante toda  su  vida  para  esta  gran  prueba.  En 
los  primeros  tiempos  no  existia  esta  diferen- 
cia; muchos  individuos  que  ganaron  premios 
en  los  grandes  juegos  nacionales  de  la  Grecia, 
gozaban  de  cierta  importancia  política,  y  por 
consiguiente  nunca  pudo  pensarse  que  hicie- 
ran una  profesión  de  los  ejercicios  atléficos; 
asi  leemos  en  Herodoto  que  elcrotoniata  Phay- 
Ilus,  ires  veces  vencedor  en  los  juegos  piticos 
mandaba  un  navio  en  la  batalla  de  Salami- 
na(t):  y  en  Pausanias  que  Dórico  de  Bodas, 
coronado  en  las  cuatro  grandes  solemnidades 
de  la  Grecia,  se  liahia  hecho  célebre  porla  hc- 
róica  resistencia  que  babia  opuesto  á  la  ambi- 
ción de  Atenas  {2|.  Pero  los  honores  que  con 
tanta  profusión  se  daban  á  los  vencedores  en. 
los  juegos  déla  Grecia  escitaron  una vivaemu- 
lacion,y  muy  pronto  se  reconoció  la  necesidad, 
para  tener  probabilidades  de  ganar  estas  vic- 
torias, de  dar  el  arte  por  auxiliar  ála  natura- 
leza. De  aqui  tuvo  origen  esa  clase  de  indivi- 
duos á  los  cuales  se  aplicó  esclusivamente  el 
nombre  de  a  tletas,  y  que  con  el  tiempo  llega- 
ron á  ser  los  únicos  combatientes  en  los  jue- 
gos públicos. 

La  primera  vez  que  se  vieron  atletas  en 
Roma  fué  el  aúo  186  antes  de  Jesucristo,  en 
los  juegos  dados  por  Marco  Pulvio  para  cele- 
brar el  fin  de  la  guerra  de  Efolia(3).  Paulo  Emi- 
lio, después  déla  derrota  de  Perseo  (166  an- 
tes de  Jesucristo)  dió  juegos  en  Anfípolis,  don- 
de lucharon  atletas  (4).  Lo  mismo  sucedió  en 
los  que  dió  Escamo  (a),  y  entre  los  espectácu- 
los que  ofreció  Julio  César  al  pueblo,  se  habla 
de  combales  de  atletas  que  duraron  tres  días,  y 
los  cuales  se  verificaron  en  un  circo  provisio- 
nal construido  en  medio  del  campo  de  Mar- 
te (61.  En  tiempo  de  los  emperadores,  y  muy 
particularmente  de  Nerón,  que  era  aficionado 
á  los  juegos  griegos  (7),  se  multiplicaron  con- 
siderablemente los  atletas  de  profesión  en  Ita- 
lia, en  Grecia,  y  en  Asia  Menor;  muchas  ins- 
cripciones que  han  llegado  hasta  nosotros 
prueban  el  crecido  número  de  ellos,  asi  como 
los  privilegios  que  se  les  concedían.  Formaban 
en  Roma  uua  especie  de  hermandad  que  po- 
seía un  tabularium  (archivo)  y  un  sitio  de  reu- 
nión, curia  atletarum  (8),  donde  se  discutían 
los  intereses  de  la  corporación.  Vitrubio  nos 
dice  que  se  llamaban  hereulanei  y  también 
xystici,  porque  el  sitio  cerrado  donde  se  ejer- 
citaban durante  el  invierno  se  llamaba  Xis- 
tus  (9).  Vemos  también  que  tenían  un  presi-  ' 
dente  llamado  xystarchus  ó  ótp^tEpsúí. 

(1)  Herodolo,  VIII,  y  Pausanias,  X,  9.  §  I. 

(l)  Pausanias,  YI,  7,  §  I,  2. 

(3  Tilo  Livio,  XXXIX,  23. 

ti)  Ib.  XLV,32. 

(3)  Valerio  Máximo,  II,  ),  §  7. 

(fi  Suelonio,  Jul.  3a. 

7)  Tácito,  ann.  XIV,  3. 

(8)  Orelli,  2388.  Imcrípt. 

(9)  Vitrubio,  VI,  10. 

t.  ni.  68 
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Los  atletas  cpie  ganaban  la  victoria  en  una 
de  tas  fiestas  nacionales  do  la  Grecia  se  llama- 
ban Upovíxai,  y  recibían,  como  ya  heñios  di- 
cho, los  mayores  honores  y  las  mas  lisonje- 
ras recompensas,  La  gloria  del  atleta  corona- 
do rellejaha  sobre  su  patria;  era  conducido  en 
triunfo  a  su  ciudad  natal,  y  entraba  en  ella  por 
una  brecha  practicada  espresamente  en  las 
murallas:  Plutarco  dice  que  esta  brecha  signi- 
ficaba que  las  murallas  son  inútiles  á  la  patria 
de  tal  ciudadano  (1).  El  triunfador  entraba  por 
esta  brecha  en  un  carro  tirado  por  cuatro  ca- 
ballos blancos  y  era  conducido  al  templo  de 
la  divinidad  protectora  de  la  ciudad,  donde 
resonaban  los  cautos  de  victoria.  Los  juegos 
por  los  que  recibía  el  vencedor  semejante  ova- 
ción, se  llamaban  aselastki  (de  siésAstúvetv}. 
Este  término  esclusivamente  reservado  á  los 
juegos  oUmpicos,  isniios,  pitios  y  ñemeos,  se 
aplicó  mas  adelante  á  los  demás  juegos  públi- 
cos, aun  á  los  que  se  celebraban  en  el  Asia 
Menor  (2).  En  las  repúblicas  de  la  Grecia  se 
agregaban  las  recompensas  materiales  a  la 
gloria  y  al  respeto;  los  vencedores  estaban  ge- 
neralmente exentos  de  pagar  las  contribucio- 
nes y  tenían  el  derecho  de  sentarse  en  los  pri- 
meros puestos  en  los  juegos  y  espectáculos. 
Erigías eles  con  frecuencia  estatuas  en  los  si- 
tios mas  concurridos  de  la  ciudad  13).  En  Ate- 
nas el  alíela  que  alcanzaba  una  victoria  en  los 
juegos  olímpicos'  recibía  'una  recompensa  de 
500  dracmas  (4).  En  Espartad  atleta  premiado 
tenia  el  privilegio  de  pelear  en  las  batallas  al 
lado  del  rey  lo).  Augusto  conservó  y  aumentó 
los  privilegios  de  los  atletas  (G),  y  los  empera- 
dores eme  le  siguieron  continuaron  iratánio.- 
les  con  favor.  En  tiempo  de  Trajano  y  de  Dio 
clectauo  se  establecieron  por  medio  de  edictos 
las  recompensas,  dinero  ó  inmunidades  de  im- 
puestos que  el  Estado  debía  conceder  á  los  ven- 
cedores de  los  juegos  ¿¡elásticos. 

El  nombre  de  atletas,  aunque  aplicado  al- 
gunas veces  metafóricamente  á  otros  comba- 
tientos,  pertenecía  en  realidad  á  los  que  dispu- 
taban el  premio  en  las  cinco  clases  de  ejerci- 
cios siguientes:  l.°  la  carrera  (opó¡jioí)  divi- 
dida en  cuatro  especies  de  pruebas,  según 
que  el  atleta  recorría  el  estadio,  una  ó  mas  ve- 
ces, y  según  corda  desnudo  ó  armado  de  to- 
das piezas:  2."  la  lucha  {^c&y)}:  3."  elpugtla- 
to  (itoyí^  el  puntal lo (tjsvcSUAovI  y  ó."  el 
pancracio  (irsvxpáTiov),  que  no  era  mas  que  la 
reunión  de  la  lueha  y  del  pugilato  (7). 

Los  ejercicios  por  los  que  se  disponían  los 
atletas  á  los  juegos  se  consideraban  como  muy 
importantes;  verificábase  es  la  preparación  en 
las  palestras,  sitios  muy  diferentes  de  los 


(5) 
l 


Suetonio.  Ñero,  2S,  Plutarco,  Svmn.  II,  5. 

Pliiiio.Ep.  119, 120, 

Pausanias.  VI.  13,  §  I,  VII,  17,  §  III. 

Diúgencs  Lacrcio,  I,  fi5:  Plutarco,  Soíí»,a'J, 

Plutarco,  Licurgo,  «a. 

Suetonia,  Auguita,  45. 

Platón,  Eathyd,  c.  3.  p,  S7i;  Polux.  VIII,  i. 


gimnasios,  por  mas  que  muchas  veces  se  ha- 
yan confundido  estas  dos  cosas.  Los  ejercicios 
de  los  atletas  eran  presididos  por  un  gknna- 
siarca,  y  su  régimen  arreglado  por  vigilantes 
que  se  llamaban  alíptcs.  Según  Pausanias  (I) 
al  principio  no  comian  los  alíelas  carne,  y  se 
mantenían  principalmente  de  queso.  Diógcnes 
Lácretenos  dice  que  antiguamente  su  alimen- 
to consistía  en  higos  secos,  queso  y  pan.  El 
uso  de  comer  carne  los  atletas  fué  introducido 
según  algunos  autores  (2)  por  Uromeo  de  Es- 
tinfato,  y  según  otros  por  el  lilúsofo  Pitágoras 
ó  por  un  guarda  de  palestra  que  llevaba  este 
nombre.  Sea  de  eslo  lo  que  quiera,  una  pala- 
bra de  Diúgcnesel  Cínico  (:)),  prueba  que  en 
su  tiempo  los  atletas  procuraban  reparar  por 
medio  de  un  gran  refuerzo  de  cerdo  y  buey,  la 
abstinencia  de  sus  predecesores;  el  buey  de 
Milon  dcCrolona  esotra  prueba  de  lo  que  aca- 
bamos do  decir.  Después  de  su  comida  los  atle- 
tas dormían  una  larga  siesla. 

Los  atletas  luchaban  desnudos,  y  antes  de 
entrar  en  la  liza,  los  aliptes  los  untaban  de 
aceito.  Sin  embargo,  en  los  juegos,  cuya  des- 
cripción tenemos  en  el  canto  23  de  la  Moda, 
los  combatientes  tienen  una  especie  de  calzo- 
nes, y  Tucidides  (-Í)  nos  dice  que  esta  cos- 
tumbre prevaleció  largo  liempo  en  los  juegas 
olímpicos , 

Meursíus:  Gracia  ludibumla,  sive  de  ludís  Gract- 
ram,  Leidou,  ltíij,  en  8.»  - 

Krause:  Thetigunet,  orffr  Wiísm.  Darsicltnng  der 
Ggntnnslik  agonis'.ik,  uni  Veslpid*  der  Uelknen, 
llalli'.  {fAS.—ülympia,  oder  Darste'.luny  der  yrot- 
sen  olympiscken  Spitle,  Vietia,  1838. 

ATlIÓllETUO.  [Física.)  He  a-zpoi,  vapor,  y 
|j.ETpoí;,  medida,  instrumento  (pie  sirve  para 
determinar,  en  condiciones  dadas,  la  cantidad 
de  agua  evaporada.  Las  condiciones  que  mo- 
difican la  evaporación  natural  son  (un  compli- 
cadas y  tan  difíciles  de  llenar  que  totola  no 
se  conoce  un  atmómetro  perfecto.  El  procedi- 
miento mas  sencillo  consisle  en  esponer  al  aire 
libre  una  vasija  llena  de  agua,  y  en  determi- 
nar por  medio  de  pesadas,  la  cantidad  de  agua 
evaporada  en  tiempo  dado. 

Muschenbrocck  se  ba  servido,  en  sus  rei- 
terados esporimentos  sobre  la  evaporación  del 
agua,  de  dos  vasijas  de  ptomo  de  36  pulga- 
das cuadradas  de  siiperlicte  sobre  Cá. 12  pul- 
gadas de  profundidad;  habiendo  deducido  de 
sus  observaciones,  que  al  aire  libre,  y  en  su- 
perficies iguales,  la  evaporación  es  como  las 
raices  cúbicas  de  la  altura  de  las  vasijas,  y  que 
á  cubierto  es  proporcional  i  las  superficies. 
Cuando  la  evaporación  se  verifica  en  la  su- 
pcrUcíe  de  la  lierru,  casi  es  imposible  llenar 
artificialmente  todas  las  diversas  condiciones 
á  que  se  debe  atender,  como  son  el  grado  de 


i]  VI,  7,§.  III. 

2)  Pausanias,  ],  c. 

3  Diógcnes  Laercio,  VI. 

(4)  I.  C. 
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sequedad  del  sol,  la  cualidad  del  terreno,  la 
influencia  de  las  plantas,  etc.  Belloni,  Leslie  y 
Andersonhaa  propuesto  diversos  atmúmetros, 
pero  ninguno  de  estos  instrumentos  es  suscep- 
tible de  imagranprecision, 

ATMÓSFERA.  (Físico.)  La  atmosfera  es  la 
masa  de  aire  que  circunda  la  fierra. 

Considerado  el  aire  najo  el  aspecto  físico 
csíá  sometido  i  las  mismas  leyes  que  todos  los 
demás  gases,  quiere  decir,  eme  las  moléculas 
de  que  consta  tienden  á  repelerse  continua- 
mente yá  alejarse  unas  de  otras:  fácil  es  dar 
una  prueba  de  esta  verdad.  Supongamos  un 
aposento  herméticamente  cerrado  y  lleno  de 
aire;  si  por  un  medio  cualtpiiera  se  efectúa  en 
aquel  un  vacío  imperfecto,  es  decir,  si  se 
separa  una  parte  del  aireque  contiene,  lamasa 
do  aire  róstanle  se  repartirá  igualmente  en  to- 
do el  espacio  que  antes  ocupaba  el  aire  no  rari- 
ficado, por  manera  que  en  un  punto  cualquiera 
de  aquel,  deparlamento,  el  barómetro  indicará 
la  misma  presión.  Una  vez  reconocida  esta 
fuerza  de  espansion,  seria  de  temer  qne  subor- 
dinada á  ella  el  aire,  se  es  tendiese  por  el  es- 
pacio; pero  está  somelido,  como  todos  los  cuer- 
pos, ála  fuerza  de  atracción  de  la  tierra,  y  es- 
ta fuerza  te  mantiene  en  la  superficie  del  glo- 
bo en  virtud  de  su  pesantez. 

La  altura  de  la  atmósfera  no  se  baila  per- 
fectamente conocida:  cada  molécula  ejerce  una 
presión  sobre  las  que  están  debajo ;  asi  que 
cuanto  mas  próxima  se  halla  á  la  superficie  de 
la  tierra,  tanlo  mas  solicitada  está  á  conser- 
varse en  la  misma  posición,  tanto  por  su  pro- 
pia pesantez  como  por  la  presión  que  esperi- 
rricuta.  En  una  columna  de  aire  vertical,  las  ca- 
pas mas  densas  eslán  mas  cerca  del  suelo,  y 
la  densidad  disminuye  al  paso  que  es  mayor 
la  altura  de  la  atmósfera.  En  esla  propiedad 
está  basado  el  método,  qne  consiste  en  medir 
la  elevación  de  un  lugar  por  medio  del  baró- 
meiro.  Cuando  la  presión  disminuye,  el  aire 
se  düala,  y  por  tanto  al  primer  golpe  de  vista 
parece  que  la  atmósfera  debe  estenderse  á  gran 
distancia,  y  su  altura  ,  calculada  según  la  ley 
de  Mariotte,  es  en  efecto  ilimitada. 

Sin  embargo,  no  es  asi,  y  la  atmósfera 
tiene  una  altura  limitada,  aunque  la  esperien- 
c¡a  no  haya  señalado  este  limite.  Desde  luego 
si  las  partículas  de  aire,  cuya  densidad  es  mas' 
débil  á  cierta  altura  que  en  la  superficie  del 
terreno,  obedeciesen  indefinidamente  á  la  ley 
do  espansion  dolos  gases,  se  esparcirían  en 
los  espacios  celesles,  y  cada  uno  de  los  cuer- 
pos que  en  ellos  se  mueven  se  crearía  una 
atmósfera  como  ta  de  la  tierra;  pero  esto  no  lo 
confirman  las  observaciones  astronómicas. 

Numerosas  son  las  operaciones  que  se  han 
efectuado  para  llegar  á  la  determinación  de 
este  límite.  En  estos  últimos  tiempos  ha  pu- 
blicado Mr.  Biot  sabias  investigaciones  acerca 
de  ¡a  couslitucion  física  de  la  atmósfera,  me- 


diante las  cuales  le  asigna  un  límite  superior. 

Mr.  Martas,  traductor  del  Curso  de  meteoro- 
lógia  de  Kaemíz, escribió  acerca  de  este  parti- 
cular una  nota  que  hemos  consultado. 

Mr.  Biot  fundó  los  elementos  de  sus  cálcu- 
los sobre  tres  séries  de  observaciones  baromé- 
tricas, lermométrica5  é  higrométricas,  hechas 
en  estaciones  sucesivas  por  Mres.  Gay-Lussac, 
Humboldt  y  Boussingault. 

Mr,  Gay-Lussac  se  ha  elevado  por  medio  de 
un  aereosiátíco  en  octubre  de  1803,  á  una  al- 
tura de  G/J77  metros  sobre  el  observatorio  de 
París:  el  número  de  las  observaciones  inter- 
mediarias fué  de  21. 

En  el  mes  de  junio  de  1802,  Mr.  de  Hum- 
boldt ha  hecho  observaciones  en  cinco  esta- 
ciones succesivas,  ascendiendo  desde  las  pla- 
nicies que  se  hallan  al  pie  del  Chimborazo 
hasta  la  cima  de  la  montaña. 

Por  último,  en  1827,  Mr  Boussingault  ha 
Lecho  tres  séries  de  observaciones  meíeoroló- 
gicas  en  sus  ascensiones  sobre  el  Chimborazo 
y  el  Antísana,  basta  las  alturas  de  5,900  y 
5,400  melros  sobre  el  nivel  del  mar  Pacifico. 

Para  deducir  de  eslas  observaciones  la 
allura  de  la  atmósfera,  Mr.  Biot  obtiene  desde 
luego  las  presiones  sucesivas  de  las  diversas 
estaciones,  en  partes  de  la  presión  inferior  to- 
mada por  unidad.  Deduce  enseguida  las  densi- 
dades correspondientes,  admitiendo  que  el  airo 
disminuye  T*T  de  su  volumen  por  cada  grado 
centígrado  de  enfriamiento;  tiene  en  cuenta  á 
la  vez  la  íension  del  vapor  acuoso  y  refiere  las 
densidades  asi  obtenidas  á  la  densidad  infe- 
rior elegida  por  unidad.  Tomando  luego  las 
presiones  por  abscisas  y  las  densidades  por 
ordenadas,  encuentra  Mr.  Biot  que  la  curva, 
que  pasa  por  todas  las  estaciones  es  sensible- 
menle  una  recia;  de  donde  colige  que  el  de- 
crecimiento de  la  temperatura  va  acelerando 
incesantemente  hasta  las  estaciones  mas  ele- 
vadas que  se  han  podido  alcanzar. 

Asi  que  según  Mr.  Biot  solo  se  podrá  admi- 
tir que  ulteriormente, y  enlasregioncsinacce- 
sibles  déla  atmósferallegue  ámoderar  es  le  de- 
crecimiento y  entre  las  hipótesis  que  se  pueden 
adoptar,  lamas  favorable  cu  una  atmósfera  muy 
elevada  será  la  del  decrecimiento;  constante 
á  partir  desde  la  altura  de  6,977  metros,  limite 
superior  de  las  estaciones  aerostáticas  de  mon- 
sieur  Gay-Lussac.  Partiendo  de  esta  hipótesis 
y  por  un  método  que  seria  muy  largo  el  cspli- 
car  aqui,  llega  Mr.  Biot,  en  último  resultado,  á 
una  allura  total  de  atmósfera  que  no  puede 
esceder  de  47,000  metros;  aunque  Mres. Hum- 
boldt y  Boussingault  ni  aun  señalan  mas  de 
43j000  metros  para  este  límite  superior. 

Hablaremos  en  artículos  especiales  de  las 
diversas  propiedades  de  las  atmósfera,  de  las 
causas  queinüuyen  sobro  su  homogeneidad  y 
de  los  meteoros  que  toman  origen  y  se  des- 
arrollan en  su  seno. 
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